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El  texto  de  todas  las  Lefes  vigentes  de  Indias , y estractadas  las  de  algún  uso  , aunque  solo  sea  para  recuerdo  histórico;  las  dos 
Ordananias  de  Intendontes  do  1786  y 1803;  el  Código  de  Comercio  de  1829,  con  su  Ley  de  Enjuiciamiento  ¡ las  reales 
Cédulas,  Órdenes,  Reglamentos  y demas  disposiciones  legislativas  aplicadas  i cada  ramo,  desde  1680  hasta  el  dia,  en  que 
se  comprenden  las  del  fleyijíro  í/7/ramor»no  oon  oportunas  reformas,  y agregación  do  Acordados  de  Audiencias,  Bandos 
y Autos  generales  de  gobierno;  y cuantas  noticias  y datos  estadísticos  se  han  creido  convenientes  para  marcar  el  progreso 
sucesivo  de  las  posesiones  ultramarinas , y á los  ñnes  de  su  mas  acertado  régimen  administrativo  , mejoras  que  admita  , y 
represión  de  abusos. 
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PADRE  GENERAL  DE  MENORES.  — Lo 
es  uno  de  los  regidores  del  ayuntamiento  de  la 
habana.  — V.  OFICIOS  VENDIBLES. 

PADRE  DE  POBRES.  — Encargo  que  con- 
fiere al  ayuntamiento  de  la  Habana-:  V.  CABIL- 
DOS, tora.  2,  pág.  132. 

PADRINOS.  — Prohibidos  de  serlo  los  mi- 
nistros de  las  audiencias:  ley  48,  til.  16,  lib.  2 de 
FRESIDENTES  y OIDORES. 
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, Dsen  los  VIREYES  : ley  19, 

«t.  3,  hb.  3.  - V.  la  4 y 44,  tit.  15,  ibi  de  PRE- 
CEDENCIAS. 

P AMPANGA  y PANGASINAN.  — Provln- 
< de  islas  Filipinas  (lom.  3,  pág.  260)  en  la 


de  Luzon  con  el  número  de  almas,  y pueblos 
allí  espresados. 

PANADERIAS  y amasijo.—  V.  albóndigas 
tom.  1,  pág.  227. 

PAPEL  MONEDA.— No  se  conoce  en  el  giro 
y mercados  de  las  plazas  de  ultramar. 

PAPEL  SELLADO.— Como  origen  y funda- 
mento de  esta  renta  se  comprende  en  ESTANCOS 
la  ley  18,  tít.  23,  lib.  8. 

Art.  148  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  1803. 

Auuque  los  ramos  de  papel  sellado,  y de  lan- 
zas y medias  anatas,  han  estado  sujetos  á jue- 
ces privativos  que  cuidaban  de  su  dirección  , la 
espericncia  ha  acreditado  los  mayores  gastos 
que  esto  ocasionaba  á mi  real  hacienda , con  de- 
trimento de  sus  productos,  por  lo  que  se  puso 
ya  el  espendio  del  primero  en  Méjico  y Lima  á 
cargo  de  los  administradores  de  tabaco,  dándose 
las  órdenes  convenientes  para  su  gobierno,  y 
quiero  que  así  continúe  , y que  se  estienda  igual 
método  á los  demas  reinos  donde  no  se  hubiere 
establecido  > observándose  en  todos  la  real  or- 
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don  circular  de  i7  de  julio  de  1708  sobre  el  uso 

y aumenlo  del  papel  sellado. 

{El  articulo  156  de  la  de  86  agrega,  que  el  es- 
pendio  á cargo  de  dichos  administradores  corra 
bajo  el  moderado  premio  de  4 por  100  sobre 
los  productos,  y la  seguridad  de  fianzas  corres- 
pondientes al  valor  que  se  les  confiare,  que  ha- 
brán de  calificar  los  ministros  de  real  hacienda, 
como  que  han  de  ser  los  obligados  A recibir  los 
sellos,  á llevar  su  cuenta,  y distribuirlos  para 
el  consumo,  y á recaudar  los  liquidas  de  los  ad- 
ministradores, asicomo  al  cargo  del  superinten- 
dente delegado  está  la  dirección  en  general,  y el 
dictar  las  providencias  para  el  cumplimiento  de 
estas  reglas , y que  á cada  intendencia  se  envie 
el  número  necesario  de  resmas ; y al  de  los  in- 
tendentes y jueces  el  celar  la  observancia  de  la 
ley  18,  til.  23 , lib.  8,  y que  se  use  en  toda  ins- 
tancia judicial  y contratos  del  papel  autoriza- 
do (1):  «Sin  que  ningún  juez  ni  ministro  pueda 
habilitar  el  simple  y común  con  ningún  motivo 
ni  prelesto , pues  solo  en  el  único  caso  de  fallar 
absolutamente  el  de  alguno  de  los  sellos , podrá 
hacer  la  necesaria  habilitación  del  común  cada 
intendente  en  su  provincia  con  acuerdo  del  su- 
perintendente delegado.»  Y el  157:  que  el  super- 
intendente haga  para  ello  formar  una  ordenan- 
za particular  con  audiencia  del  tribunal  de 
cuentas  y fiscal,  y que  acordándose  en  junta  di- 
rectiva, se  ponga  en  práctica  interinamente.) 

Ordenes  de  donde  emana  la  intervención  de  tos 
gobernadores  en  los  actos  de  habilitación  de 
sellos,  y de  la  formalidad  con  que  se  ejecuta. 

La  real  ccJiila  de  27  de  julio  de  1768  al  paso 
que  aprueba  el  acuerdo  de  la  junta  de  hacienda 
de  la  Habana  de  17  de  diciembre  de  67 , habido 
en  la  ur^^encia  de  habilitar  el  papel  común  para 
el  sello  3.°  y 4.“  y el  sobrante  del  l.°  y 2.°  de 
esta  manera  F alga  para  los  años  í/e  1763  y 69; 
previene ; «que  en  lo  sucesivo  el  acto  de  habili- 
tación del  papel  común , y resello  del  sobrante 
de  otros  años  lo  ejecutase  el  intendente  de  ejér- 
cito con  intervención  del  gobernador  de  la  pla- 
za.» Y así  á representación  del  gobernador  in- 
terino don  Domingo  Cabello  se  desaprobó  por 
real  cédula  de  6 de  octubre  1792,  que  se  hu- 
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bicsc  ejecutado  un  resello  sin  esa  formalidad;  y 
en  consecuencia  se  cumple  hasta  hoy,  tirándo- 
se estampillas  de  las  rúbricas  de  ambos  gefes 
superiores,  y del  gefe  administrador  de  la  ren- 
ta , que  con  los  troqueles  del  sello  se  mantienen 
guardadas  en  arcas  reales,  y de  que  solo  se 
hace  uso  en  los  casos  precisos,  ala  presencia  de 
un  contador  mayor , del  administrador  ó conta- 
dor de  la  renta  , del  escribano  de  hacienda,  el 
grabador  y un  portero  , depositándose  las  lla- 
ves del  arca  y pieza  donde  se  hace  la  operación, 
cada  dia  de  los  que  dura , al  concluirse,  en  ma- 
nos del  gefe  presidente;  bien  que  para  cscusar 
estos  actos  todo  lo  posible , está  mandado  se  cal- 
cule con  anticipación  el  número  de  resmas  que 
demande  el  consumo  de  cada  sello , y se  avise 
para  las  competentes  remesas  que  con  efecto  se 
hacen  de  la  Península- 

Real  órdesi  circular  de  17  de  julio  de  1798  ó que 
se  refiere  el  transcripto  articulo  148. 

Después  que  dispone , se  haga  estensivo  á In- 
dias el  aumento  ó doble  tasa  de  los  sellos  l.°, 
2.°  y 3.°  que  para  los  reinos  de  España  se  había 
ya  establecido,  por  no  resultar  de  semejante 
arbitrio  gravámen  alguno  al  vasallo  pobre , ni 
á los  indios  considerados  como  tales,  pues  que 
no  se  altera  la  tusa  del  papel  de  ellos,  se  decla- 
ra : « Todas  las  certificaciones  que  á instancia  de 
partes  dieren  las  secretarías  y contadurías  se 
estenderán  en  papel  del  sello  3.®,  como  equi- 
valente al  4.®  que  se  usa  en  estos  reinos,  res- 
pecto á que  este  se  halla  destinado  en  esos 
para  los  negocios  de  oficio,  y para  los  indios  y 
pobres  de  solemnidad.  Los  comerciantes,  mer- 
caderes y demas  personas  de  tratos  y negocios 
en  todo  lo  respectivo  á sus  giros,  negociacio- 
nes y comercio  usarán  en  sus  libros  principales 
fehacientes  á estilo  de  comercio , en  la  primer.a 
y última  hoja  del  sello  3.®  En  el  propio  sello 
se  imprimirán  las  ordenanzas  de  los  gremios, 
cofradías  y demás  cuerpos  políticos  gremiales, 
ó de  cualquiera  clase  que  sean.  Y del  propio 
sello  3.®  será  la  primera  y última  hoja  de  los 
memoriales  ajustados,  y apuntamiento  de  los 
relatores , y demas  papeles  en  derecho  que  se 
imprimieren.»  (2) 


(1)  Igual  encargo  hacia  la  real  orden  de  3 de  agosto  de  1 778. 

(2)  ^Real  cédula  de  14  de  abril  de  1799,  con  motivo  del  abuso  informado  de  usarse  en  Méjico  del 
o 3.  para  las  copias  de  poderes,  que  se  suministraban  para  su  acumulación  á los  procesos,  preve- 


r 
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Que  en  lus  íasacioues  de  costas  so  abone  de  pre- 
ferencia , y sin  pror ateos  con  otras  partidas, 
la  de  diferencian  adeudadas  por  el  papel  en 
que  debiera  haberse  actuado,  ó de  reintegro 
de  sellos  al  ramo. 

Habicnilo  !a  siiperioiemlcncia  <le  la  Habana 
dirigido  un  oficio  de  cscilacion  al  efecto  al  tri- 
bunal superior  de  justicia  con  fccba  7 de  abril 
de  1829,  á fin  que  la  renta  de  papel  sellado  no 
csperinicntasc  perjuicio  en  su  recaudación  , se 
satisfizo  con  el  conteste  certificado  del  tasador 
de  costas  y escribanos  de  cámara  de  que  siem- 
pre se  ha  deducido  integra  la  partida  correspon- 
diente á la  indemnizacinn  del  completo  valor 
del  papel  sellado  en  los  casos  y tasaciones  que 
han  ocurrido , y se  ha  hecho  prorateo,  pasán- 
dose la  cantidad  resulliva  al  receptor  de  aquel 
ramo  con  su  comprobante. 


Informaciones  de  pobreza.  Reglas  dictadas  pura 
su  admisión. 

Representado  á la  superintendencia  el  abuso 
de  la  facilidad  en  admitir  estos  informativos , y 
declarar  pobres  para  seguir  sus  acciones  y de- 
fensas á personas  que  en  realidad  no  debian  go- 
zar de  tal  gracia  , reclamó  para  su  remedio  la 
cooperación  del  superior  gobierno  y demas  tri- 
bunales por  oficio  de  8 de  febrero  de  1880.  El 
de  la  audiencia  del  distrito  contestó  en  marzo 
siguiente , que  ya  lo  había  provisto  en  su  acor- 
< ado  de  20  de  abril  de  1825  (l)  ;y  lo  mandó  cir- 
cu  ar  de  nuevo  para  su  puntual  observancia,  ad- 
quiriendo mayor  fuerza  con  la  declaratoria  de 
^ rea  carta  acordada  de  14  de  agosto  de  1832 
ser  necesaria  la  intervención  fiscal  cu  ta- 
‘declaración  de  pobre , sino  el 
•imíi  y cumplan  los  acordados  de  la 

n<!<»  ni  • . ‘^‘^uio  simultáneamente  se  csci- 

rir  mcdils'dr 
por  oficio  del 

- ue  lebrero  de  30 , observando: 
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.q««  c»  mal  no  es  .1  ú„ie„ 

de  apropiarse  ,an  i„s, o ,„e  la  lev 

dispensa  solo  al  pobre  de  solemoidad  en  la  oro- 
aecucion  de  sus  derechos , onos  hombres  muv 
distantes  de  poderse  incluir  en  su  goce  y „ue 
acaso  se  acogen  al  beneficio  con  fines  imda  de- 
centes; sino  que  en  manos  de  estos  se  convier- 
ten en  arma  vedada,  de  que  suele  abusarse  tor- 
pemente en  la  desgraciada  corrupción  de  nues- 
tro foro  o para  hacer  crecer,  bajo  el  seguro  de 


no  reportar  erogaciones,  los  gruesos  voiiiriie- 
nes , á que  de  ordinario  ascienden  los  procesos 
de  concursos  y testamentarias , para  proporcio- 
narse buena  parte  de  honorarios  y derechos, 
cuando  se  mandan  tasar  costas  de  monten  y cu- 
brirse de  la  masa : para  suscitar  mullilud  de 
artículos  con  desigual  ventaja  respecto  del  con- 


trario obligado  al  pago  de  los  derechos  de  cau- 
sídicos, y al  desembolso  correspondiente  al 
papel  del  sello  3.",  que  .'consume  en  sus  escri- 
tos : y para  turbar  cu  el  fomento  de  pleitos 
injustos  y ruinosos  el  sosiego  de  familias , que 
conservan  sus  bienes  de  fortuna  en  honrada 
tranquilidad.  Eii  una  palabra,  la  declaratoria  de 
insolvencia  en  manos  de  tales  litigantes  , entre- 
gados á rábulas  y picapleitos  es  un  salvo-con- 
ducto , para  sorprender  impunemente  la  buena 
fé  ó incomodar  á quien  se  quiera,  hasta  recabar 
el  partido,  que  se  propone  la  desvergonzada 
petulancia  contra  la  ¡iriulenle  deferencia  dcl 
vecino  pacífico,  que  se  asusta  y teme  con  razón, 
verse  envuelto  en  los  enredos  forenses.  Pró- 
bidas  y sabias  las  leyes  del  reino  franquean  a! 
infeliz,  al  que  absolutamente  carece  de  medios 
para  sostener  sus  derechos  y acciones  en  justi- 
cia , el  camino  fácil  y espedito  de  que  se  le  ad- 
ministre sin  gastos,  y aun  por  leyes  terminantes 
dcl  título  de  audiencias  reales  y cliaiicÜIerias  de 
Indias  se  mandan  preferir  en  el  despacho  los 
pleitos  do  los  pobres  á los  demas.  Torlavia  se 
cnsanclia  mas  el  favor  declarándose  en  novísi- 
ma real  órden  trasladada  por  el  ministerio  do 
hacienda  de  España  al  de  gracia  y justicia  en  91 
de  julio  último  y por  éste  al  consejo  real  en  1.» 


del  ‘8»  y 

maliüc  «ste  acordado  ú que  para  remediar  el  abuso  de  que  con  la  prou.ociou  de  tales  infor- 

iirom  r renta  de  papel  sellado , y á los  curiales , los  jueces  no  adniitieseu  otros  que  os 

> visr'l  ‘1“*’  I”*’’*'®*''  dispensa  de  derechos,  eutendiéudose  con  cilacioii 

»i  p'irle  contraria^  y de  los  iulertsados  cu  lus  costas. 
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de  agosto,  ser  nuiy  atendible  la  providencia  que 
circuló  en  la  Península  aquel  supremo  tribunal 
para  la  admisión  de  los  que  ofrecían  información 
de  pobreza  en  papel  de  esa  clase  y sin  adeudo 
de  derechos,  porque  reconoce  los  recomenda- 
bles principios  de  facilitar  á los  pobres  que  eran 
bastantes  en  la  provincia  de  Asturias  y demas 
del  reino,  el  que  sin  dispendio  de  interés  , de 
que  carecen,  puedan  pedir  y obtener  justicia,  y 
con  ella  llegar  á poseer  y á contribuir  á la  real 
l)acicnda.  — Está  visto  pues,  el  objeto  del  privi- 
legio y su  manifiesta  justicia  restringido  á las 
personas  verdaderamente  pobres  y miserables, 
á quienes  se  concede  por  bien  del  estado  , y de 
ninguna  manera  ampliarlo  á gentes  sin  oficio  co- 
nocido, aptas  para  el  trabajo,  y en  países  como 
los  tropicales,  en  que  hay  facilidad  rlti  adquirir 
según  la  dedicación  y honradez  del  individuo, 
ó ([ue  posea  algún  mediano  pasar,  para  ocurrir 
á los  precisos  gastos  del  pleito,  porque  la  dis- 
pensa entonces  contrariaría  las  mismas  miras 
benéficas  de  la  equidad  del  legislador  eii  perjui- 
cio grave  de  su  real  erario  y del  orden  público, 
l’iira  que  en  semejantes  casos  no  quedase  la  me- 
nor duda  de  quienes  fueran  esos  pobres  esculos 
de  la  erogación  de  costas  y papel  del  sello  3.", 
han  sido  siempre  consiguientes  las  sobera- 
nas resoluciones  dictadas  , para  discernir  su 
calidad,  desde  la  creación  de  esta  renta  liasta 
nuestros  dias.  La  ley  de  su  establecimiento  para 
Indias  en  28  de  diciembre  de  1638,  asigna  el 
uso  del  4."  sello  para  todos  los  despachos  de 
oficio  de  pobres  de  solemnidad , y de  los  in- 
dios, y para  los  soldados  ordinarios  y que  estén 
en  presidios  ó en  el  ejército  atendidas  su  nece- 
sidad y pobreza.  La  real  instrucción  y cédula 
sobre  papel  sellado  de  julio  de  1794,  ya  recopi- 
lada en  la  novísima  en  su  articulo  83,  para  cscu- 
sar  iraude  en  la  averiguación  y probanza  de  la 
calidad  de  pobre  de  solemnidad , prescribe  se 
verifique  con  información  de  tres  testigos  ante 
escribano  y juez,  que  no  ban  de  llevar  derechos 
algunos.  — Aumentada  la  tasa  de  las  trcslpri- 
mcras  clases  de  papel  sellado  por  real  orden  de 
17  de  julio  de  1798,  en  nada  se  innovó  la  del 
sello  4.“,  como  reservado  para  negocios  de 
oficio  , y de  los  de  individuos  y pobres  de  so- 
lemnidad. Y por  fin  el  novísimo  real  decreto 
de  la  materia  espedido  en  16  de  febrero  de  1824 
trac  dos  artículos  el  60  y 61,  renovando  en  el 
primero  la  citada  disposicioti  de  la  real  cédula 
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de  1794,  y haciendo  por  el  segundo  estensiva  la 
esencion  á los  establecimientos  de  beneficencia, 
que  tengan  este  privilegio,  á los  jornaleros  que 
se  mantienen  con  su  jornal , y no  tienen  pro- 
piedad que  produzca  300  ducados,  las  viudas 
con  pensión  que  no  escoda  de  400,  y diputacio- 
nes de  caridad;  pero  que  no  podría  usarle  el 
que  tenga  vínculo,  legado  vitalicio  , memoria  ó 
capellanía , sueldo  por  el  gobierno  ó renta  de 
cualquiera  clase , que  pase  de  300  ducados.— 
Ahora  pues  si  consultamos  la  propiedad  con  que 
en  nuestra  lengua  se  toma  la  voz  pobre  de  so- 
lemnidad, cncontrarémos  que  el  diccionario  la 
define,  el  que  padece  tola!  necesidad  y pobreza 
por  la  que  se  vé  obligado  á pedir  limosna  para 
nianlenersCi  — Pero  aunque  se  amplié  algo  mas 
su  inteligencia , para  no  desviarnos  del  espíritu 
de  las  citadas  reales  determinaciones,  es  menes- 
ter mucho  detenimiento  en  su  aplicación , y no 
liarnos  de  testigos  desconocidos , que  por  com- 
pasión mal  entendida  ó por  favorecer  al  que 
produce  la  información  de  pobreza , coadyuven 
á su  buen  resultado,  con  la  genérica  deposición 
que  nada  les  importa  de  que  no  le  conocen  bie- 
nes algunos.  — Tres  testigos  que  se  presten  á 
esa  afirmativa  insignificante  ó á otra  por  el  esti- 
lo , cualquiera  se  los  graiigea,  burlándose  de  la 
disposición  de  la  ley , y el  ánimo  judicial  no 
puede  quedar  convencido  sino  por  la  atestación 
séria  de  fidedignos,  que  declaren  de  ciencia 
propia  la  miseria  y pobreza  del  suplicante.  >•  Y 
concluyendo  este  dictámen  con  que  se  traslada- 
sen las  observaciones  con  recomendación  á los 
tribunales,  á los  fines  oportunos  de  ley,  y el 
de  no  admitirse  ninguna  información  de  insol- 
vencia sin  citación  contraria,  tuvo  á bien  la  su- 
perintendencia adoptarlo.  (La  audiencia  preto- 
rial de  la  Habana  en  acordado  de  24  de  febrero 
de  1840  con  referencia  al  articulo  41  de  la  real 
cédula  de  12  de  febrero  de  1830,  que  abajo  se 
traslada , propende  á su  rígida  observancia  con 
la  medida  de  que  los  informativos  de  insolven- 
cia se  reciban  por  los  mismos  jueces  bajo  res- 
ponsabilidad, y de  que  se  publique  en  los  pe- 
riódicos el  auto  que  la  declare , siempre  que  el 
insolvente  no  pertenezca  con  evidencia  á una 
de  las  clases  esceptuadas.  — V.  toni.  4,  pá- 
gina 46.) 

Poco  tiempo  después  la  superintendencia  de- 
legada recibió , cumplimentó  y circuló  la 
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R,al  cédula  é mtruccion  de  febrero  1830 

para  gobierno  de  la  renta  de  papel  sellado  en 

ultramar. 

»El  Rev-  — en 

la  isla  de  Cuba  por  diferentes  personas  y cor- 
poraciones sobre  el  uso  del  papel  sellado , y las 
consultas  que  con  este  motivo  dirigió  mi  super- 
intendente general  de  real  hacienda  de  la  pro- 
pia Isla , me  hicieron  conocer  la  necesidad  de 
dictar  regias  claras  y terminantes,  que  remo- 
viendo los  obstáculos  que  á cada  paso  se  opo- 
nen , no  se  entorpezca  el  curso  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  ni  se  eluda  por  medio  de 
exenciones  sensibles  á la  generalidad  de  mis 
fieles  súbditos  la  cooperación  de  todos  por  un 
medio  tan  suave  á cubrir  las  urgentes  atencio- 
nes de  mi  real  erario.  Para  llenar , pues , con 
acierto  mis  deseos  tuve  á bien  mandar  á mi  con- 
sejo supremo  de  las  Indias  que  examinase  el  es- 
pediente instruido  en  razón  de  este  asunto , con 
presencia  de  las  leyes  y demas  disposiciones 
adoptadas  hasta  el  día , no  solo  para  aquellos  do- 
minios, sino  también  para  la  Península  ; y en  sn 
cumplimiento  me  hizo  presente  lo  que  estimó 
oportuno  en  consulta  de  26  de  octubre  del  año 
próximo  pasado , y de  conformidad  con  su  dic- 
tamen he  venido  en  resolver  que  para  lo  suce- 
sivo se  observen  por  punto  general  las  reglas 
siguientes : 

Art.  1.®  Habrá  seis  clases  de  sellos , con  el 
nombre  de  ¡lustres  , l.“,  2.®,  3.®,  4.®  de  ofi 
ció,  y de  pobres.  Cada  uuotendrá  la  inscrip- 
ción que  declare  la  clase , el  bieunio  en  que  ha 
de  correr , y su  valor , con  las  armas  reales  y 
el  busto  del  soberano  reinante. 

2.®  El  valor  del  pliego  de  ilustres  será  de  64 
reales;  el  riel  sello  1.®  de  48;  el  del  sello  2.® 
de  12;  el  del  3.'  de  4;  el  del  4.®  de  oficio,  y el 
de  pobres,  medio  real. 

Uso  y aplicación  del  de  ilustres. 

usará  de  este  papel  para  todos  los  des- 
pac os  y Ulules  de  honores,  gracias,  mercedes, 
empleos  y oficios  que  se  espidieren  por  los  pre- 
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sidentcs , gobernadores , capitanes  generales, 
reales  audiencias,  intendentes,  consulados  y 
otros  cualesquiera  ministros  y autoridades  civi- 
les, eclesiásticas , militares  ó de  hacienda;  y las 
certificaciones  de  servicios  , plazas,  puestos , y 
las  patentes , licencias  y suplementos , siendo  de 
oficios  ó empleos  cuya  dotación  llegue  á qui- 
nientos pesos  anuales  (1). 

4. ®  Las  escrituras  públicas  de  administracio- 
nes , tutelas , ventas , censos , tributos  y reden- 
ciones de  ellos;  las  de  donaciones,  obligacio- 
nes, fianzas,  abonos  y conocimientos,  pode- 
res para  cobrar,  ú otro  cualquier  genero  de 
escrituras  , y las  que  toquen  á la  real  ha- 
cienda y ministros  ó justicias,  siendo  sobre 
cantidad  de  3.(100  pesos,  y de  ahí  arriba,  en 
una  ó muchas  sumas  , en  dinero , especie  ú otro 
cualquier  género  ó cosa , regulándose  el  princi- 
pal , en  las  que  fueren  sobre  ventas  á razón  de 
veinte  mil  al  millar,  y en  las  que  fueren  sobre 
derechos  inciertos,  como  transaciones,  renun- 
ciaciones , lesiones  ó compromisos  , por  la  sen- 
tencia si  la  hubiere,  y no  habiéndola , se  tendrá 
en  consideración  la  cantidad  del  pedimento  ó 
demanda.  — (ia  real  orden  de  28  de  setiembre 
de  34,  que  se  trasladó  á la  audiencia  de  Puerto- 
Principe  en  \i  de  octubre  manda , que  en  las 
escrituras  de  empréstito  ó permuta  , de  que 
trata  el  art.  28  del  real  decreto  de  de  febre- 
ro de  824  se  sujeten  á la  escala  gradual^  que  de- 
talla el  25  para  el  uso  dal  sello  correspon- 
diente.) 

5. ®  Las  escrituras  de  fundación  civil  ó ecle- 
siástica en  cualquiera  cantidad. 

6. *  Las  de  contratos  entre  vivos  que  se  otor- 
guen para  cualquiera  clase  de  amortización. 

7. ®  Las  de  particiones,  hijuelas,  divisiones 
de  bienes , tasaciones , adjudicaciones  y almo- 
nedas, cuyo  valor  ascienda  á 3-000  pesos. 

8. *  Los  testamentos  en  que  haya  mejoras  de 
tercio  y quinto , ó legados , siempre  que  éstos  ó 
aquellas  asciendan  á 3.000  pesos. 

9. ®  Los  mandamientos  de  ejecución  ó de  pago 
por  la  misma  cantidad. 

10.  Los  poderes  que  otorgaren  Jos  grandes  y 
títulos  para  administrar  sus  bienes. — (En  carta 


I ^ ^ Orden  de  ^ de  diciembre  de  1834.  — Ad virtiendo  qae  no  se  reclamaban  por  muchos  em- 

p os  e hacienda,  clasificados  por  el  real  decreto  de  7 de  febrero  de  1830  los  reales  títulos  que  de- 
lau  espe  rseles , conforme  á reales  ordenes  de  31  de  diciembre  de  1830,  11  de  abril  y 12  de  mayo  do 
1,  según  los  formularios  aprobados,  privándose  asi  la  renta  de  papel  sellado  de  sus  reudimicnlos; 
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ui  ordodit  del  consejo  de  W.  de  agosto  de  32  se 
resuelve  ron  respecto  A poderes  de  los  no  titula- 
dos , gue  rijan  las  reglas  4,  14  y 20  según  el  caso 
y cantidad  de  la  cobranza). 

11.  Las  pruebas  ó informes  de  nobleza  , y los 
aillos  ó sentencias  delinilivas  aprobándidas  ó 
reprobándolas. 

12.  Las  licencias  para  salir  navios  y para  co- 
merciar en  géneros  tpie  ncccsilcn  licencia;  los 
registros  y flelamentos  de  navios,  los  de  minas, 
y los  dcspaclios  ipie  sobre  ellos  se  dieren. 

13.  Los  testamentos  en  qiic  se  ordenare  fiin- 
dación  , ilutación  ó memoria  perpetua. 

SELLO  PRIMERO. 

14.  Las  escrituras  públicas,  testamentos  y 
mandamientos  de  ejecución  o de  pago  de  que 
hablan  los  artículos  anteriores,  cuyo  interés  no 
llegue  á 3.000  pesos,  y pase  de  2.000. 

15.  Los  finiquitos  ó ccrtilicacio.nes  de  ellos 
que  se  dieren  por  el  tribunal  de  cuentas,  ú otras 
cualesquiera  oficinas  donde  se  rindan,  si  el  car- 
go pasare  de  2.000  pesos. 

16.  Los  títulos  de  empleos  ti  oficios  y certifi- 
caciones de  que  hablan  los  artículos  anteriores, 
cuya  dotación  llegare  á 400  pesos. 

17.  Las  licencias  y cartas  de  exámen  de  todos 
los  oficios,  y las  que  se  concedan  para  tener 
tiendas,  bodegones,  figones,  tabernas,  fondas, 
casas  de  ¡losada  y demás  de  este  género.  — ( En 
mayo  de  1830  declaró  la  superintendencia  ^ que 
las  simples  licencias  que  concede  el  gobierno  á 
las  personas  pobres , que  vienen  á residir  en  el 
pais,  y dedicarse  á algún  oficio,  tío  se  com- 
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prenden  en  las  de  que  habla  esto  articulo,  y pue- 
den estenderse  en  el  sello  3.",  con  que  se  atiende 
el  favor  A la  colonización ). 

18.  Los  libros  do  los  ayuntamientos  de  las  ca- 
pitales de  provincia , los  de  las  ciudades , los  de 
las  catedrales,  y los  de  los  consulados  y compa- 
ñías de  comercio , autorizadas  por  el  gobierno, 
y las  de  seguros  de  cualquier  clase. 

19.  Los  informes  de  limpieza  de  sangre,  mé- 
ritos, servicios , vida  y costumbres , y los  autos 
definitivos  que  sobre  ello  se  dieren. 

SELLO  SEGUNDO. 

20.  Las  escrituras  públicas,  testamentos,  man- 
damientos de  ejecución  ó de  pago  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  cuyo  interés  llegare  á 
2.000  pesos;  y los  poderes  para  pleitos. 

21.  Los  finiquitos  ó certificaciones  de  ellos 
que  se  dieren  por  el  tribunal  de  cuentas  ú otras 
cualesquiera  oficinas  donde  se  rindan,  sí  el  car- 
go no  pasare  de  2.000  pesos,  y llegare  á 1.000. 
— {En  orden  de  la  superintendencia  de  21  de 
mayo  de  32  se  prescribe  el  uso  del  sello  3.°  para 
relaciones  juradas,  y el  cumplimiento  de  los  ar- 
íicxUos  65,  66  y 78  del  real  decreto  de  de  fe- 
brero de  1824  sobre  el  orden  de  graduación  para 
finiquitos). 

22.  Los  títulos  de  empleos  lí  oficios,  y certi- 
ficaciones de  que  hablan  los  artículos  anteriores, 
cuya  dotación  no  llegare  á 400  pesos. 

23.  Los  libros  de  ayuntamientos  de  las  villas, 
los  de  las  iglesias  colegiatas  y parroquiales , los 
de  los  comerciantes  y compañías  de  comercio 
particularcs(l),  y los  de  los  gremios  y cofradías. 


reitera  lo  mandado  sin  escusa , y que  al  efecto  los  gefes  de  los  cuerpos  hagan  estender  los  despachos,  y 
ios  remitan  al  ministerio  para  la  autorización  correspondiente,  y encargando  la  fiel  recaudación  del 
importe  del  papel  sellado,  prohíbe  bajo  respousabilidad , se  ponga  á ninguno  de  dichos  interesados  en 
posesión  de  sus  empleos,  sin  presentar  antes  su  respectivo  real  despacho  ó título. 

ll)  Orden  de  la  dirección  general  de  rentas  estancadas,  que  circuló  en  la  Península  con  fecha  24 
de  abril  de  1845.  — El  visitador  general  de  la  renta  de  papel  sellado  ha  hecho  presente  á esta  dirección 
que  los  comerciantes  de  algunas  capitales  del  reino  se  oponen  á las  inspecciones  que  de  sus  libros  deben 
hacer  los  visitadores  de  provincia , con  el  único  objeto  de  cerciorarse , si  están  en  el  papel  del  sello  que 
esta  preceptuado  en  el  art.  56  de  la  real  cédula  de  1824.  y recomendada  su  observancia  con  particular 
cspacialidad  á aquellos  en  real  instrucción  de  24  de  febrero  último.  Suponen  infundadamente  que  los  ar- 
tículos 40  y 49  del  Código  de  comercio  Ies  exceptúa  de  poner  sus'  libros  on  papel  sellado , que  ordena  la 
ley  orgánica  de  esta  renta,  solo  porque  las  prevenciones  citadas  del  Código  nada  dicen  acerca  de  este  par- 
ticular, y que  por  consiguiente  es  inútil  la  inspección  del  visitador  en  un  punto  que  considera  derogado. 
{Después  de  reflexiones  contrarias  á ese  concepto  de  derogación,  que  si  se  hubiera  intentado  por  alguno 
de  los  artículos  del  código  mercantil,  se  habría  espresado  terminantemente  que  los  libros  se  escribiesen 
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24.  Las  probanzas  que  se  hicieren  para  pre- 
sentar en  jui/sio. 

25.  Las  compulsas  do  autos  que  se  den  á las 
partes,  para  acudir  al  superior  en  apelación  , ó 
para  guarda  de  su  derecho. 

26.  Las  provisiones  que  se  espidan  por  las 
.niidieucias  reales , á instancia  de  parle. 

SELLO  TERCERO. 

27.  En  este  sello  se  han  de  estender  todas  las 
actuaciones  judiciales  en  negocios  de  partes, 
peticiones,  alegaciones,  notificaciones,  autos, 
memoriales  ajustados , papeles  en  derecho , así 
en  los  juzgados  ordinarios , como  en  los  ecle- 
siásticos, militares  y demas  especiales  estable- 
cidos, sin  que  pueda  presentarse  ni  recibirse 
por  ningún  juez , autoridad , secretaría , escri- 
bania  ú oficina  instancia  que  no  sea  escrita  en 
papel  del  sello  3.";  en  inteligencia  de  que  en 
esta  materia  no  cabe  escepcion  ni  privilegio 
personal , conforme  á lo  declarado  por  real  or- 
den de  3 de  setiembre  de  1823.  — ( En  setiem- 
bre de  30  resolvió  la  superintendencia  el  uso  del 
sello  3."  para  los  informes  de  las  comisiones  que 
nombran  los  aijunlnmientos  en  asuntos  del  inte- 
rés común , asi  como  se  ejecuta  para  los  pliegos 
intermedios  de  sus  libros). 

28.  Los  memoriales  que  se  presenten  ante 
cualquier  autoridad  , no  comprendiéndose  en 
esta  disposición  las  esquelas  que  se  entregan 
para  recuerdo  de  las  peticiones  anteriormente 
hechas  y presenUadas. 

29.  Los  protocolos  y registros  de  los  escri- 
banos en  que  se  estienden  las  escrituras  de  con- 
tratos, obligaciones , testamentos  y demas  que 
pasan  ante  ellos,  sea  cual  fuere  la  cantidad. 

30.  Los  pliegos  intermedios  de  toda  escritu- 
ra , teslamenlo,  fundación , título,  certifica- 
ción, libro,  probanzas  judiciales , ó cualquiera 
otro  documento  que  exija  sellos  de  clase  supe- 
rior , la  cual  se  ha  de  entender  siempre  y sin 
escepcion  para  el  primero  y último  pliego  so- 
lameiue. 

31.  Los  pliegos  intermedios  de  las  compulsas 
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de  autos  que  se  den  por  principal  á las  partes, 
para  ocurrir  al  superior  , ó para  guarda  de  su 

Acrecho.— {Conformes  este  articulo  y el  anterior 
y el  37  con  la  disposición  de  la  real  cédula  de  11 
de  febrero  rie  1815  del  consejo  de  Castilla,  y de 
la  real  orden  que  se  comunicó  á la  intendencia 
de  la  Habana  en  15  de  febrero  de  1827.) 

32.  Los  finiquitos  y certificaciones  que  se 
dieren  por  los  tribunales  de  cuentas  ú otras 
cualesquiera  oficinas  donde  se  rindan  , si  el  car 
go  no  llegare  á 1.000  pesos.  —(/>".  el  art.  21), 

33.  Las  certificaciones  que  se  diesen  por  las 
contadurías,  secretarías  escribanías,  justicias, 
ministros  ó autoridades  eclesiásticas  ó secula- 
res, ó por  cualquiera  oficina,  de  lo  que  cons- 
tase en  sus  asientos  ó libros.—  {En  acuerdo  ha- 
bido por  los  gefes  superiores  de  la  Habana  en 
6 de  junio  de  1829  se  mandó  el  uso  del  sello  3.» 
para  certificados  ó memoriales  de  militares  co- 
mo correspondierite  al  4.*^  prescrito  en  España 
por  los  artículos  del  caso  del  real  decreto  rfe  16 
de  febrero  de  1824  y real  aclaratoria  de  l.°  de 
junio  de  27.) 

34.  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y to- 
mar pleitos,  consultas , espedientes,  informes, 
ú otros  cualesquiera  cuadernos  de  secretarios, 
escribanos  de  cámara,  notarios,  relatores,  pro- 
curadores y agentes ; y los  de  entradas  y salidas 
de  presos , de  visitas  y de  acuerdos. 

SELLO  COxVRTO  DE  OFICIO. 

35.  El  uso  del  papel  de  oficio  continuará  co- 
mo hasta  aquí,  y con  ¡as  aplicaciones  que  lia  te- 
nido desde  su  origen , escribiéndose  en  él  las 
actuaciones  judiciales  ó estrajudiciales  que  pro- 
ccilan  de  oficio , y se  comprenden  eii  los  ar- 
tículos anteriores  contraídos  á los  negocios  de 
parte. 

36.  Los  libros  de  conocimientos  de  los  fisca- 
les.— {Conforme  ála  real  orden  de  de  febre- 
ro ale  1784  dirigida  al  gobierno  é intendencia  de 
la  Isla,  y d reales  cédulas  de  Tí  de  junio  de 
1794  y 20  de  enero  de  95  cada  tribunal  debe 
constituir  un  fotido  de  gastos  de  justicia , de 


en  papel  común,  como  lo  hizo  respecto  d las  pólizas  de  bolsa;  prosigue.)  Encargo  á V.  S.  su  puntual 
cumplimiento,  {y  mediante  el  derecho  de  la  hacienda  d fiscalizar  sus  rentas),  es  indispensable  , que  po- 
niéndose S.  do  acuerdo  con  esa  junta  de  comercio  , se  lleve  á efecto  la  visita  en  los  libros  de  los  co- 
merciantes, {sin  entrometerse  en  sus  operaciones  ni  en  nada  mas  que  en  el  examen  de  los  tres  libros), 
haciendo  reintegrar  en  tesorería  el  importe  del  papel  sellado  de  otros  tantos  pliegos  del  sello  que  cor- 
responda, cuyo  reintegro  acreditarán  con  carta  de  pago,  unida  al  principio  de  cada  uno  de  los  libros. 
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donde  se  deduzca  el  papel  del  sello  4 “ que  ne- 
resiten . pues  que  la  receptoría  no  lo  dehe  entre- 
qar  sin  la  exhibición  de  su  valor.) 

37,  Los  pliegos  fntcrmedios  de  las  compulsas 
de  autos,  que  se  mandaren  dar  por  duplicado  ó 
triplicado  á las  partes  litigantes , para  ocurrir 
al  superior , ó para  guarda  de  su  derecho,  cons- 
tando que  $c  sacó  el  principal  en  el  sello  3. 
y anotándose  por  el  escribano  en  las  sacas  su- 
cesivas y en  el  protocolo.  Esta  determinación 
no  se  entiende  en  las  sacas  de  las  escrituras  del 
protocolo  ó registro  de  los  escribanos ; pues 
cuantas  veces  los  dieren  por  sí  ó de  manda- 
miento de  juez,  ha  de  ser  en  el  papel  del  sello 
correspondiente,  según  va  especificado. 

.38.  En  las  oficinas  principales  de  real  hacien- 
da y demas  dependencias  del  ramo  en  que  de- 
ban formarse  libros  de  cargo  y data  de  efectos 
ó caudales,  contratos  con  las  rentas  ó otros  ob- 
jetos que  exigen  una  rigorosa  intervención,  se 
usará  en  aquellos  de  papel  común , á escepcion 
del  primero  y último  pliego,  que  será  del  de  ofi- 
cio, estampándose  en  la  primera  foja  el  destino 
del  libro  , hojas  que  contiene,  inclusas  las  se- 
lladas , y firmándola  con  firma  entera  los  gefes 
principales,  por  quienes  se  rubricarán  las  res 
tantcs.  Los  otros  libros  de  asiento  particular  , ó 
que  para  su  gobierno  llevan  los  tesoreros , con- 
tadores ó administradores  de  rentas , podrán 
ser  en  papel  común , pero  siempre  foliados  y 
rubricados  por  los  respectivos  gefes. — (Za  real 
orden  de  !)  de  febrero  de  1831  por  guerra  auto- 
riza el  uso  del  papel  común  para  las  copias  de 
los  documentos  que  se  obliqa  á que  presenten  los 
gefes  y oficiales  ilimitados  é indefinidos.) 

39,  No  se  hará  novedad  en  la  práctica  esta- 
blecida para  la  cspedicionde  guias , licencias  de 
sacas,  pasaportes  y salvoconductos  de  merca- 
derías , frutos  y ganados  con  respecto  al  tráfico 
interior : ni  tampoco  en  las  que  se  espiden  para 
la  conducción  de  frutos  y efectos  por  mar  de 
puerto  á puerto  de  la  dependencia  de  una  mis- 
ma capitanía  general. 

SELLO  DE  POBRES. 

40.  De  este  sello , y no  del  4.'  de  oficio,  usa- 
ran los  pobres  de  solemnidad  en  los  actos  que 
les  ocurran , cu  que  á los  demas  se  exige  pa- 
pel sellado , probando  aquella  calidad  con  infor- 
mación bastante  que  promueva,  y le  será  admi- 


SELLADO  . 

lida  en  el  mismo  papel,  restituyendo  h<i  importe 
si  no  se  le  declara. 

41.  Gozarán  del  privilegio  los  indios , los  sol- 
dados ordinarios  que  viven  de  su  prest,  los  sim- 
ples jornaleros  que  se  mantienen  de  su  jornal, 
y no  tienen  propiedad  que  les  produzca  al  año 
300  pesos;  las  viudas  y empleados  pobres  que 
no  disfruten  de  dotación  mas  que  400  en  sueldo 
por  el  gobierno,  ó renta  de  cualquier  clase;  los 
conventos  y órdenes  mendicantes,  que  viven  de 
limosnas,  las  casas  destinadas  eselusivamente  á 
hospitales  y establecimientos  de  misericordia  y 
beneficencia  , y las  diputaciones  de  caridad. 

Prevenciones  generales. 

42.  En  el  uso  y aplicación  del  papel  sellado 
se  tendrá  muy  presente  la  disposición  de  la  ley 
recopilada  de  Indias,  que  es  la  18,  tit.  23  lib,  8.” 
en  cuanto  á la  nulidad  é insubsistencia  que  de- 
clara de  todo  instrumento,  que  se  escriba  en 
papel  no  correspondiente , como  que  es  un  re- 
quisito que  se  añade , por  forma  sustancial  á los 
demas  que  se  exigen  para  la  fé  y validación  del 
documento. 

43.  Ademas  de  la  impuesta  nulidad,  y déla 
obligación  ai  resarcimiento  de  daños  y perjui- 
cios que  de  ello  se  originen  , incurrirán  los  in- 
fractores | en  las  otras  penas  de  la  ley;  enten- 
diéndose las  multas  que  fija,  para  que  con  ningún 
motivo  se  dejen  de  imponer,  y cese  la  impuni- 
dad y tolerancia,  de  50  pesos  por  la  primera 
vez,  too  por  la  segunda , y por  la  tercera  200, 
aplicados  por  las  terceras  partes  á la  real  cáma- 
ra, juez  y denunciador,  y ademas  las  penas  pro- 
porcionadas á que  dé  lugar  el  esceso,  basta  la 
de  suspensión  y privación  de  oficio  á los  jueces, 
solicitadores,  defensores  y escribanos,  según 
los  grados  de  malicia  que  les  resulten. 

44.  Se  harán  efectivas  estas  penas  bajo  res- 
ponsabilidad por  el  juez  ó autoridad  ante  quien 
se  produzcan  los  documentos  ó papeles  escritos 
en  otro  sello  del  que  corresponda , por  ser  una 
incidencia  del  asunto  principal , que  ha  de  eva- 
cuarse breve  y sumariamente.  Mas  si  el  infrac- 
tor perteneciese  á otra  jurisdicción,  después  de 
exigírsele  las  penas  pecuniarias,  será  remitido 
á su  fuero  natural  para  la  imposición  de  las  otras 
arbitrarias  en  que  pueda  haber  incurrido. 

45.  Lo  mismo  se  practicará  por  las  respecti- 
vas intendencias  cuando  se  les  denuncien  docu- 
mentos ó protocolos  no  arreglados  á la  instruc- 
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ciondc  papel  sellado,  deque  conocerán  para 
el  efecto  de  purificar  la  falla  y exifiir  las  multas 
declaradas,  sin  perjuicio  de  oficiaren  los  de- 
mas casos  á los  jueces  y tribunales  indepen- 
dientes para  la  corrección  y castigo  de  los  abu- 
sos que  notaren  en  desempeño  de  sus  principales 
obligaciones,  que  son  las  de  impedir  fraudes  á 
la  real  hacienda. 

46.  Tendrán  cuidado  los  escribanos  de  es- 
tender  las  escrituras  de  contratos,  testamentos 
y demas  en  su  protocolo  á continuación  unas 
de  otras  en  los  cuadernos  que  tengan  formados 
del  sello  3.° , según  está  mamlado  , sin  dejar 
blanco  alguno. 

47.  Pero  en  la  1.*  y sucesivas  sacas , las  cua- 
les han  de  estender  en  los  sellos , que  quedan 
especificados  , co  podrá  escribirse  mas  que  un 
solo  instrumento  de  una  contcstura. 

48.  A fin  de  evitar  fraudes,  tendrán  obliga- 
ción los  escribanos  de  poner  al  pie  de  las  escri- 
turas , despachos  y recaudos  que  formalicen,  el 
(lia  en  que  se  sacan,  y cómo  se  sacaron  en  el 
sello  correspondiente,  anotándolo  asimismo  al 
margen  de  los  protocolos  , y dando  fe  de  ello; 
todo  bajo  las  penas  declaradas. 

49.  Si  los  testamentos  ó codicilos  cerrados, 
ó las  memorias  á que  se  remiten  los  testado- 
res, se  escribiesen  en  papel  común  , después 
de  abiertos  y publicados  se  esleuderán  en 
su  protocolo  por  los  escribanos,  y después 
se  darán  los  traslados  en  el  sello  correspon- 
diente. 

50.  En  el  caso  de  obtener  el  pobre  sentencia 
favorable  en  pleito  sobre  intereses,  se  cuidará 
de  insertar  en  las  tasaciones  para  su  pago  de 
preferencia  el  importe  del  papel  del  sello  que 
dejó  de  usarse , y se  pondrá  constancia  por  el 
escribano  de  haberse  verificado,  uniendo  á los 
autos  el  recibo  del  receptor.  Y lo  mismo  debe 
practicarse  en  las  causas  que  comenzaren  en 
papel  de  oficio , y después  aparezcan  reos  con 

ienes , y sean  condenados  en  costas;  cuidando 
os  tasadores  de  enviar  al  receptor  mensualmen- 
te nota  (le  las  tasaciones  que  hicieren , con  es- 
presioK  del  juzgado  ó tribunal  , litigantes  y 
escri  ano  aute  quien  pasaren  las  causas , para 
que  solicite  el  puntual  reintegro  si  hubiere  omi 
sion  en  esta  parte. 

51.  1 oda  instancia  , memorial,  representa- 
ción o esposicLon,  que  se  exhiba  sin  estar  escri- 
ta en  el  sello  correspondiente,  se  devolverá  sin 
TOw.  y. 
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proveerse,  con  espresion  del  motivo  porqué  no 
se  admite. 

52.  Los  documentos  de  obligaciones  y con- 
tratos privados,  si  estuviesen  estendidos  en  pa- 
pel dei  sello  correspondiente  á su  cantidad 
tendrán  prelacion  á todos  los  créditos  persona- 
les y quirografarios  que  no  lo  estén,  graduán- 
dolos después  de  las  escrituras  públicas  , y 
dándoles  lugar  entre  sí  mismos  conforme  á su 
antelación , sin  que  por  esto  sea  visto  dar  ^á  las 
cédulas  y escritos  privados  mas  fuerza , fé  ni 
autoridad  de  la  que  por  derecho  tienen  y deben 
tener. 

Parte  económica  y administrativa. 

53.  El  intendente  de  ejército,  superinteuden- 
te  general , subdelegado  de  real  hacienda  de  la 
isla  de  Cuba,  con  presencia  de  las  reglas  pro- 
puestas por  aquella  administración  general  de 
rentas  en  los  primeros  .'H  artículos  de  su  papel 
de  10  de  abril  de  1816,  y de  la  variación  y re- 
forma que  piden  algunos  de  ellos,  con  respecto 
á las  circunstancias  que  han  sobrevenido  de 
creación  de  nuevas  intendencias  en  las  provin- 
cias Cuba  y Puerto-Principe , y agregación  de 
este  ramo  á sus  ministros  principales , y á los 
generales  de  real  hacienda  de  la  Habana , for- 
mará la  instrucción  , que  crea  mas  adecuada  al 
objeto  de  asegurar  y uniformar  la  buena  cuenta 
y razón  eu  el  recibo,  remesas  y espundio  que 
se  hagan  de  los  pliegos  de  papel  sellado,  ins- 
truyendo para  ello  espediente  con  audiencia  de 
dichos  ministros  generales  y del  tribunal  de 
cuentas,  y la  circulará  para  su  puntual  ob- 
servancia á las  provincias  y dependencias  del 
distrito. 

54.  Para  que  los  jueces,  escribanos,  defen- 
sores , procuradores,  capitanes  de  partido  y 
demas  ministros  se  pongan  á cubierto  de  Ja  res- 
ponsabilidad , que  les  resultaria  en  el  uso  de 
papel  dcl  sello,  que  no  corresponde,  por  no  ha- 
berlo , harán  que  se  entregue  su  importe  en  las 
receptorías;  y tomando  recibo  de  los  espende- 
dores , lo  acompañarán  á las  diligencias  á que 
pertenezcan. 

55.  Estando  dispuesto  por  la  ley,  que  por  nin- 
gún juez  ó ministro  se  pueda  habilitar  el  papel 
común  en  sellado  , ó de  un  bienio  para  otro, 
cuando  falte  ó se  dificulte  adquirirlo  , se  dará  á 
la  superintendencia  subdelegada  con  la  necesa- 
ria anticipación  el  aviso  que  previene  la  orde- 
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lianza  iiHcinlnnlcs,  para  que  permita  la  liabi- 
litacioi)  'Jel  fíuc  fuere  preciso  bajo  las  reglas 

acortiaiias. 

r,G.  En  este  casoi  si  la  habilitación  fuere  re- 
ducirla á convertir  el  papel  común  en  sellado, 
se  pondrá  ú su  cabeza  sello  tal  (el  que  fuere), 
valga  para  los  años  de  latilras:  lo  inisino  si  fuese 
de  bienio  anterior,-  y si  solo  fuese  de  un  sello 
para  otro,  v.  gr.  el  4.%  se  pondrá;  nu/í7«  7?«r«e/ 
se//a  4."  de  oficio;  rubricando  en  lodos  estos  ca- 
sos, conforme  está  mandado  y se  practica,  el  go- 
bernador ó gefe  que  mandase  en  lo  político,  el 
intendente  ó subdelegado  respectivo , y el  mi- 
nistro ó tesorero  de  real  hacieniia, 

57.  V'^erificada  en  este  orden  la  habilitación, 
el  tesorero  se  hará  cargo  en  el  libro  real  del 
numero  de  pliegos  habilitados,  con  distinción 
de  sus  clases;  3'  por  conducto  de  los  intenden- 
tes .se  remitirá  ccrlilicada  la  partida  á la  super- 
intendencia, liara  que  le  conste  y se  tome  la  de- 
bida razón  en  el  tribunal  de  cuentas. 

.■18.  En  las  calíllales  <lc  provincia  ó grandes 
poblaciones  en  que  sean  indispensables  recep- 
tores de  papel  sellado  para  su  memuleo,  y que 
no  se  dilicultc  á los  interesados  en  cualquier  ho- 
ra del  dia,  se  nombrarán  los  necesarios  al  tanto 
por  ciento  esiahlecido  de  lo  que  espendiesen, 
bajo  la  responsuhilidad  y lianzas  que  ministren 
á satisfacción  de  los  principales  encargados.  En 
los  demás  pueblos  lo  serán  los  respectivos  ad- 
ministradores de  rentas:  y en  los  partidos  dis- 
tantes se  consliluiran  en  el  orden  ya  indicado, 
para  remover  lodo  protesto  de  no  usarse  del  ! 
papel  correspondiente,  por  no  haberle  á la  ma- 
no, ó ser  difícil  su  adquisición. 

.VJ.  El  (le  oficio  se  espenderá  aun  en  dias  fe- 
riados ó festivos  para  lo  que  pueda  ocurrir  de 
su  clase,  y ni  aun  en  las  horas  estraordinarias 
<lc  la  noche  se  cscusarán  los  espendedores  de 
entregar  el  que  se  pida  por  su  valor  de  orden  de 
algún  juez  ó autoridad,  que  lo  necesite  para  ur- 
gencias del  servicio. 

00.  En  ninguna  receptoría  se  recibirán  otros 
pliegos  errados  que  los  de  los  cuatro  primeros 
sellos,  que  al  formarse  ó estenderse  los  despa- 
chos, instrumentos  y actos  judiciales,  se  hubie- 
sen errado  y por  ningún  caso  aquellos  cuya  pri- 
mer lioja  se  hubiese  llegado  á escribir  cutera- 
mente. La  devolución  cu  talevcuto  se  verificará 
con  los  requisitos  y en  los  términos,  que  dispo- 
ne la  ley  municipal.  . 
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61.  Tampoco  se  recibirán  los  en  que  se  hu- 
biese verificado  la  errata,  acabado  el  inslrumeii- 
lo  con  las  refrendatas  y suscripciones  que  lo 
cierran ; los  que  lleguen  á estar  cosidos ; ni  los 
pliegos  ó medios  que  en  materias  contenciosas 
estén  firmados  por  los  abogados  ó procurado- 
res; ni  los  que  se  hallen  con  decretos  y autos  de 
los  tribunales  ó juntas,  porque  todos  estos  no  son 
errados  por  accidente  ó casualidad  , y el  admi- 
tirlos causaría  fraudes  y abusos. 

62.  Debiendo  guardarse  la  regla  establecida 
para  el  recibo  de  los  sellos  corlados  de  los  mis- 
mos cuatro  primeros  sellos,  no  se  recibirá  nin- 
guno de  los  juzgados  ordinarios  y oficiales  pú- 
blicos, sino  únicamente  ios  de  los  pliegos  que 
se  errasen  por  accidente  en  los  despachos  de 
las  audiencias,  gobiernos,  capitanías  generales, 
juntas  superiores,  intendencias  y tribunales  ma- 
yores de  cuentas,  con  tal  que  vayan  rubricados 
por  los  escribanos  de  cámara,  secretarios  y ofi- 
ciales de  papeles  de  los  mismos  tribunales  y juz- 
garlos, á quienes  solo  se  les  permite  esta  con- 
fianza. 

63.  Pudieiido  resultar  al  fin  del  bienio  existen- 
cia de  papel  sellado  en  los  tribunales , oficinas 
y personas  que  lo  hubiesen  sacado  para  consu- 
mo, lo  devolverán  al  encargado  del  espendioen 
los  primeros  quince  dias  de  enero,  y recibirán 
igual  número  de  pliegos  corrientes  en  cambio: 
pasado  el  término  no  se  han  de  admitir,  y se  cas- 
tigará á las  personas,  cu  que  se  encontrasen  con 
la  pena  establecida  en  el  articulo  43,  y doblada 
siendo  escribano  sin  perjuicio  de  las  demas  pro- 
porcionadas á que  dé  lugar  el  grado  de  malicia 
que  se  justificase,  hasta  la  de  falsedad  , si  llega- 
sen á hacer  del  papel  un  uso  reprobado. 

64.  Sin  embargo  de  que  se  tomarán  las  pro- 
videncias oportunas,  para  que  no  falte  nunca  el 
papel  sellado  corriente  en  los  dominios  de  lu- 
dias y en  cada  uno  de  sus  distritos;  si  por  algún 
incidente  imprevisto  llegase  á faltar,  se  proce- 
derá al  resello  de  los  pliegos  ó resmasque  se  es- 
timen suficientes  bajo  las  reglas  y con  las  forma- 
lidades establecidas,  para  cuyo  efecto  se  reser- 
vará de  los  sobrantes  del  bienio  anterior  el  nú- 
mero necesario,  y no  mas,  procediendo  á inu- 
tilizar el  sello  de  las  demas  existentes  en  los 
almacenes,  las  cuales  se  destinarán  después  á 
cartuchos,  provisión  de  oficinas,  vcuta  ú otros 
usos  de  que  pue'da  sacarse  alguna  utilidad  para 
la  real  hacienda ; por  cuyo  medio , ademas  de 
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alejarse  toda  sospeclia  y ocasión  de  fraude  y su- 
plantación de  iiistriinicntos  públicos,  se  redime  á 
los  administradores  y receptores  del  perjuicio 
que  esconsigiiicnleá una  releucioii  indefinida  de 
estas  especies,  que  tienen  que  cargarse  cu  sus 
cuentas,  y al  ramo  de  los  gastos  que  ocasionarán 
las  remesas  á grandes  distancias  de  tales  sobran- 
tes y de  que  acaso  no  se  pudiera  indemnizar  en 

los  usos  á que  se  aplicasen. 

65.  Para  que  en  los  acaecimientos  de  nuevo 
reinado  valga  el  papel  sellado  del  antciior,  se 
suscribirá  poniendo  bajo  tlcl  sello,  "Valga  para  el 

reinado  del  Sr.  D y años  de con 

las  rúbricas  de  estampilla. 

66.  A ningún  tribunal,  juez,  oficina  , ministro 
político  ó persona  que  pueda  usar  el  papel  de 
oficio , se  le  franqueará , sin  que  paguen  prime- 
ro su  valor  al  contado , no  obstante  cualquier 
disposición  ó costumbre  en  contrario,  que  debe 
quedar  sin  efecto;  pues  al  intento  está  mandado 
en  real  orden  de  26  de  febrero  de  1784,  y se 
reitera  que  todos  los  jueces  seculares  en  que  so 
incluyen  los  de  real  liacienda , constituyan  un 
fondo  de  gastos  de  justicia  de  donde  se  deduzca. 

67.  En  todas  las  oficinas  y dependencias  por 
donde  deben  correr  estas  materias,  habrá  ejem- 
plares de  esta  inslrnccion  para  su  conocimiento 
y observancia,  que  se  celará  por  todos  los  jue- 
ces y autoridades. 

Por  tanto  ordeno  y mando,  etc.,  y ruego  y 
encargo  á los  muy  reverendos  arzobispos , re- 
verendos obispos , y á los  venerables  deanes  y 
cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y catedra- 
les, etc.  Fecha  en  palacio  á 12, de  febrero  de 
1830.  — YO  EL  REY.» 


Establecimiento  de  un  tasador  de  costas , revi- 
sor de  tasaciones  para  promover  en  la  Haba- 
na la  recaudación  de  las  partidas  del  ramo  de 
pope/  Sellado.  — Final  arreglo, 

Fué  acordado  en  acta  de  la  junta  directiva  de 
25  de  junio  de  1829  el  oficio  de  tasador  de  cos- 
tas de  los  ramos  de  hacienda  sujetos  á la  supe- 
rintendencia, para  que  también  llenase  las  fun- 
ciones que  se  le  agregaban  de  revisor  de  las 
tasaciones  de  costas,  en  que  pudiese  haber  par- 
tidas pcrlüuecientes  al  ramo  de  papel  sellado 
para  activar  su  rehuegro  (íom.  2.-  pág.  S5l);  y 
un  año  después  se  erigió  con  real  aprobación 
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cu  oficio  vendible  y renuuciablc  , como  lo  está 
al  presente.  Mediante  un  auto  asesorado  de  la 
intendencia  de  ejército  de  7 de  abril  de  1831  es- 
citando  á que  no  se  tasasen  derechos  de  actua- 
ciones que  indebidamente  se  hubiesen  escrito 
en  papel  no  correspondiente , se  convino  per  el 
superior  gobierno , que  cuando  los  tasadores 
adviertan  en  ello  algún  defecto , suspendan  la 
liquidación  de  costas , y lo  avisen  al  tribunal;  y 
regnlarmcnlc  se  subsana , agregando  al  proceso 
testadas  y con  la  firma  del  tasador  las  hojas  del 
sello , que  baya  debido  usarse,  A lodo  se  ha 
ocurrido  con  el  novísimo  arreglo,  cometiendo 
á los  mismos  tasadores  de  costas  la  recaudación 
de  esas  diferencias,  el  cual  prescrito  en  junta 
superior  directiva  de  5 de  abril  de  1838,  y apro- 
bado en  real  orden  de  14  de  setiembre  siguien- 
te , dice : 

«Trájosc  de  nuevo  á la  vista  el  espediente  nú- 
mero 211  cuaderno  1.5  de  administraciones  sobre 
encargar  á los  tasadores  de  costas  procesales  de 
la  recaudación  del  importe  de  la  diferencia  en 
el  valor  dcl  papel  sellado,  que  debe  abonarse  á 
la  real  hacienda,  hechas  ya  por  las  oficinas  con- 
forme al  acuerdo  de  18  de  enero  de  este  año 
las  reflexiones  oportunas  acerca  de  algunas  in- 
sinuaciones que  constan  de  lo  actuado , conve- 
nientes á la  prosperidad  de  la  renta , y con  pre- 
sencia de  la  real  orden  de  30  de  setiembre  de 
1834.  Observóse  por  la  junta  la  ventajosa  de- 
mostración que  se  hace  por  la  4’eal  aduana  ter- 
restre, comparando  los  6739  pesos  7 reales  re- 
caudados en  seis  meses  por  los  espresados  tasa- 
dores , y los  3984  con  3 y medio  de  igual  época 
á cargo  del  primer  receptor  de  esta  capital,  con 
el  aumento  de  27.55  pesos  3 y medio  reales  eii 
favor  del  manejo  de  ios  primeros:  bastando  este 
resultado,  para  persuadir  la  utilidad  de  que  sc- 
gregándose  este  ramo  de  dicha  primera  recep- 
toría, quede  á cargo  de  los  espresados  tasa- 
dores por  la  mayor  facilidad  que  por  razón  de 
sus  oficios  deben  tener  para  la  exacción  de  su 
importe  al  tiempo  de  formar  las  respectivas 
regulaciones:  y estando  en  unánime  sentir  la 
citada  administración  general  terrestre,  el  tri- 
bunal de  cuentas  y el  ministerio  fiscal  aceren  de 
ello ,- examinadas  con  detención  las  reglas  que 
propone  ia  primera  dependencia , y becli.as  en 
su  virtud  las  consiguientes  consideraciones , se 
acordó  que  toda  la  voz  que  lo  aconseja  I.* 
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prorcciiosa  insiniiaíla  espericncia , quede  exi- 
mido el  primer  receptor  de  recaudar  el  impor- 
te de  la  referida  diferencia,  en  cuyo  encargo 
continúen  los  tasadores  de  costas  procesales: 

2. "  que  cada  uno  de  estos  lleve  un  libro  foliado 
y rubricado  por  el  administrador  general  de 
rentas  terrestres , en  donde  abrirán  tantas  cuen- 
tas cuantas  sean  las  escribanías  y oficinas,  cuyas 
tasaciones  de  costas  le  corespondan , asentando 
en  ellas  con  la  debida  separación  las  partidas 
que  en  cada  proceso  pertenezcan  á la  real  lia- 
cienda,  y señalando  las  cobradas  con  una  P.  al 
margen , á fin  de  que  á la  conclusión  del  bienio 
se  forme  en  el  propio  libro  una  cuenta  ó resú- 
men, en  que  aparezca  el  total  adeudado  , cobra- 
do y pendiente  para  el  mas  pronto  conocimien- 
to del  tribunal  de  cuentas  en  el  examen  que  prac- 
tique de  las  que  en  cada  dos  años  presentarán; 

3. "  que  para  los  asientos  de  cobros  de  partidas 
liertenecientcs  á tasaciones  anteriores  al  bienio 
corriente , se  abran  las  cuentas  respectivas  á 
cada  una  de  dichas  escribanías  y oficinas  que 
hayan  de  hacer  pagos  de  esa  clase,  espresán- 
dose  en  cada  asientola  fecha  de  la  tasación  á que 
aquellos  pertenezcan , para  que  en  cualquiera 
tiempo  puedan  formarse  las  liquidaciones  que 
sean  necesarias : 4."  que  bajo  este  sistema  se 
simplifiquen  las  relaciones  duplicadas,  que  para 
verificar  los  enteros,  previene  el  artículos.'’ 
de  la  real  orden  citada  de  30  de  setiembre 
de  1834 , bastando  que  en  ella  se  esprese  con 
distinción  de  corriente  y atrasado  lo  cobrado 
en  el  mes  ó meses  á que  se  contraigan  de  cada 
una  de  las  escribanías  y oficinas,  que  en  la 
misma  se  anotarán  : 5.°  que  para  llenar  la  indi- 
cación del  tribunal  de  cuentas  respecto  al  com- 
probante de  las  partidas  del  cargo , cuya  forma- 
lidad prescribe  el  art.  7."  de  la  memorada  real 
orden,  se  despaclicii  certificaciones  mensual- 
mente  por  cada  escribanía  con  referencia  á los 
culeros  de  negocios  de  su  radicación , las  cua- 
les sean  remitidas  por  los  respectivos  jueces  con 
oficio  á la  administración  general  terrestre,  por 
corresponder  á sus  naturales  funciones  cu  el 
ramo : 6.®  que  de  cada  entero  que  verifiquen  los 
precitados  tasadores  en  la  administración  gene- 
ral lerresli  e , se  les  espedirá  la  consiguiente 
carta  de  pago, con  que  en  oportunidad  justifi- 
caran su  dala  en  el  tribunal  de  cuentas;  7.*  y 
ulUino,  que  siendo  así  que  por  virtud  del  pro- 
puesto sistema  se  altera  lo  establecido  por  la 
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real  cédula  de  12  de  febrero  de  1830,  se  dé  cuen- 
ta á S.  W.  de  esta  benéfica  variación  para  su 
aprobación  soberana ; y que  se  digne  precep- 
tuar la  observancia  en  estos  dominios  de  la  rea! 
orden  de  30  de  setiembre  de  1834,  como  me- 
dio el  mas  seguro  de  arcglar  convenientemente 
dicho  ramo.» 

lieal  orden  de  aprobación  de  14  de  setiembre 
de  38.— «Exemo.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  lo  cspucsto  por  V.  E.  en  carta 
número  9.233,  sobre  las  ventajas  ya  obtenidas 
por  ensayo  en  esa  capital,  de  generalizar  el  mé- 
todo establecido  en  la  Península  por  real  orden 
de  30  de  setiembre  de  1834,  para  recaudar  el 
importe  de  las  diferencias  de  papel  sellado  cor- 
respondiente y dejado  de  usar  en  los  juicios,  se 
ha  servido  mandar,  que  sea  cslensivo  á esa  Isla 
Indispuesto  en  la  espresada real  orden  de  1834, 
quedando  sin  efecto  la  parte  de  la  real  cédula 
de  12  de  febrero  de  1830i  que  por  aquella  se  mo- 
difica ; y que  sobre  los  demas  puntos  adminis- 
trativos se  observen  las  reglas  acordadas  por 
esa  junta  superior  directiva  de  hacienda , sin 
perjuicio  de  hacer  en  ellas  las  enmiendas  que  la 
csporiencia  exigiese,  como  indispensables,  y que 
la  misma  junta  puede  adoptar  en  uso  de  sus  fa- 
cultades. De  real  órdeu  lo  comunico  á V.  E.  in- 
cluyéndole un  ejemplar  de  la  referida  real  or- 
den de  30  de  setiembre  de  1834,  para  su  cum- 
plimiento. » 

Reales  órdenes  espedidas  por  hacienda  de  Es- 
paña acerca  del  método,  de  que  hace  referen- 
cia la  anterior. 

Circular  de  17  de  setiembre  de  1834.  — « Al 
director  general  de  rentas  estancadas  be  dirigi- 
do las  cuatro  reales  órdenes  del  tenor  siguiente. 
— « Habiendo  tomado  en  consideración  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  las  dudas , á que  ha  dado 
lugar  la  inteligencia  del  artículo  28  del  real  de- 
creto de  16  de  febrero  de  1824,  promulgada  en 
real  cédula  de  12  ele  mayo  del  propio  año,  so- 
bre uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras  de 
empréstito  ó permutas , y la  contradicción  que 
se  advierte  de  lo  mandado  en  el  mismo  artículo 
con  la  escala  gradual  establecida  en  el  25  del 
citado  decreto  para  el  papel  de  los  respectivos 
sellos,  en  que  han  de  escribirse  los  contratos; 
se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  consejo  general  de  Es- 
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paña  é Indias  en  sección  de  hacienda;  se  refor- 
me la  disposición  del  artículo  28  del  espresado 
real  decreto,  que  se  redactará  y cumplirá  en  los 
términos  siguientes.  - « Articulo  28 : las  escri- 
turas de  empréstito  ó permuta  de  cualesquiera 
géneros  ó especies,  se  entenderán  comprendi- 
das en  las  de  que  habla  el  articulo  25,  y se  es- 
cribirán en  el  papel  sellado  correspondiente  a 
su  importe , con  sujeción  á la  escala  gradual  que 
en  el  mismo  artículo  se  establece. » 

2.*  de  igual  fecha. — “He  dado  cuenta  á S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido 
á consecuencia  de  las  reclamaciones  del  muy 
reverendo  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y re- 
verendos obispos  de  Cartagena  y Tuy  para  la 
derogación  ó reforma  del  articulo  50  del  real 
decreto  de  16  de  febrero  de  1824,  promulgado 
en  real  cédula  de  12  de  mayo  del  mismo  año; 
en  la  parte  que  se  dispone  se  lleven  en  papel 
del  sello  4.”  los  libros  de  las  iglesias  colegialas 
y parroquiales  fundados  en  los  perjuicios  que 
se  siguen  de  su  ejecución,  y conformándose 
S.  M.  con  lo  espuesto  por  esa  dirección  , y con 
el  dictamen  dado  por  el  consejo  real  de  Es|iaña 
é Indias  en  sección  de  hacienda , se  ha  dignado 
resolver,  que  los  libros  parroquiales  llamados 
sacramentales  puedan  llevarse  en  papel  común, 
en  cuyo  solo  estremo  quedará  sin  efecto  el  ar- 
ticulo 50  del  real  decreto  citado , mandando  al 
propio  tiempo , que  á los  ordinarios  eclesiásti- 
cos se  haga  el  mas  estrecho  encargo  de  preve- 
nir á los  párrocos,  que  no  den  bajo  toda  res- 
ponsabilidad, certificaciones  de  partidas  de  bau- 
tismo, casamiento  ó defunción  contenidas  en 
dichos  libros,  sin  que  se  esliendan  en  el  pa- 
pel del  sello  4.”,  sea  cualquiera  el  uso  ú objeto 
á que  los  interesados  las  destinen  en  juicio  ó 
fuera  de  él. » 

3.*  de  30  de  setiembre  de  34-  — «Habiendo 
dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  del  espe- 
diente instruido  á instancia  del  subdelegado  de 
reniasdel  partido  do  Saza,  y consultado  por  esa 

irecciou  general,  acerca  dequese’declare,  que 
el  uso  de  papel  sellado  de  pobres  no  se  permita 
á las  comunidades , corporaciones  y personas 
que  tienen  propiedad  ó renta  que  escoda  de  150 
ducados  anuales,  ni  á las  viudas  que  gocen  mas 
de  200,  en  vez  de  los  300  y 400  ducados  señala- 
dos respectivamente  en  el  articulo  61  del  real 
decreto  de  10  de  febrero  de  1824,  promulgado 
cu  real  cédula  de  12' de  mayo  del  propio  ano; 
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se  ha  servido  S.  M.  resolver,  de  conformidad 
con  el  diclámcn  de  la  misma  dirección  y del 
consejo  real  de  España  é Indias  en  sección  de 
hacienda , que  el  beneficio  del  uso  del  papel  del 
sello  de  pobres  se  dispense  á las  corporaciones 
y personas  que  obtengan  renta  de  cualquiera 
clase , ó sueldo  por  el  gobierno  que  no  pase  de 
150  ducados  anuales,  y á las  viudas  que  no  go- 
cen mas  de  200  de  viudedad , á cuyas  cantida- 
des se  reducen  las  designadas  en  el  citado  ar- 
tículo 61,  quedando  vigente  en  todo  lo  demas 
que  comprende. » 

4.*  de  igual  fecha  30  de  setiembre.— >s\le.  da- 
do cuenta  á S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del 
espediente  instruido  y consultado  por  esa  di- 
rección general  acerca  de  lu  necesidad  de  adop- 
tar medidas  que  eviten  la  falta  de  reintegro  que 
esperimenta  la  real  hacienda  por  la  diferencia 
que  hay  del  precio  de  papel  délos  sellos  meno- 
res ó sea  el  llamado  de  oficio  y de  pobres  con 
que  se  forman  muchos  procesos  al  de  los  sellos 
mayores  en  que  deberían  haberse  escrito , cuyo 
reintegro  tiene  lugar  cuando  en  los  fallos  defi- 
nitivos se  impone  condenaciou  de  costas  y hay 
parte  que  las  abone,  y S.  M.,  de  conformidad 
c,on  el  dictámen  dado  por  el  consejo  real  de  Es- 
paña é Indias  en  sección  de  hacienda,  se  ha  ser- 
vido mandar,  con  el  objeto  de  asegurar  la  re- 
caudación del  reintegro  del  espresado  papel, 
que  se  observen  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  siguientes:  l.°En  las  capitales  de 
provincia  en  que  haya  audiencia , se  pondrá  la 
recaudación  á cargo  de  los  repartidores  ó tasa- 
dores de  pleitos:  2."  Estos  repartidores  ó tasa- 
dores de  pleitos  exigirán  puntualmente  de  los 
escríbanos  las  cantidades  que  deban  percibir  y 
perciban  por  reintegro  de  papel  sellado:  3."Los 
mismos  repartidores  ó tasadores  presentarán 
cada  trimestre  en  la  administración  de  rentas 
relación  certificada  por  duplicado,  de  todas  las 
cantidades  recaudadas  durante  el  trimestre  con 
espresion  de  las  causas  y escribanías  de  que 
proceden  : 4.“  Serán  examinadas  las  relaciones 
por  la  contaduría  y administración  y se  hará  sin 
demora  entrega  formal  del  dinero  en  tesorería, 
quedando  en  contaduría  una  relación , y la  otra 
en  la  administración , en  cuyas  oficinas  deberán 
conservarse  para  que  sirvan  de  comprobante  en 
cualquiera  visita  que  pueda  girarse  ; 5.”  Se  abo- 
nará á los  citados  repartidores  ó tasadores , por 
premio  y responsabilidad  del  trabajo  en  la  re- 
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cau.bcioii,  el  0 por  100  «lo  lo  que  rceauilen 
y enliegiieii  en  tesorería  en  la  manera  y 1‘or- 
nia  (ircveniila  en  la  réjala  aaterior.  G.“  Tam- 
I)icii  se  abonará  á los  escribanos  ele  las  mismas 
capitales  por  premio  y responsabilidad, el  4 por 
100  de  lo  que  recauden  y entresnen  á losre- 
partiilores  y tasadores;  7.°  tn  las  capitales  de 
provincia,  donde  no  liay  audiencia  , y en  todos 
los  partidos,  los  jueces,  cualquiera  que  sea  sn 
denominación,  exigirán  de  los  escribanos  de 
sus  juzgados  respectivos  las  reclamaciones  in- 
dicadas, y poniéndoles  el  visto  bueno  las  pasaran 
á las  administraciones  de  los  mismos  parti- 
dos para  los  fmes  indicados  en  el  articulo  3.", 
las  cuales  cuidarán  de  que  se  verifique  por  los 
escribanos  la  entrega  en  Icsoreria  sesun  queda 
prevenido:  8."  A los  mencionados  escribanos  se 
Ies  abonará  por  premio  y responsabilidad  el 
4 por  100  lie  lo  que  recanden  y entreguen  en 
la  tesorería  ó depositaría  respectiva,  scgim 
queda  espresado  en  los  arlícnlos  anteriores: 
‘J."  Cualquiera  ocultación  de  estos  intereses  se 
castigara  indcfectiblenicntc  con  la  pena  dcl 
qníiitnplo  que  deberá  exigirse  prontamente  del 
ocnllador;  10.  Si  los  acliialcs  repartidores  ó ta- 
sadores de  pleitos  de  las  audiencias  no  se  pres- 
tan a hacer  la  recaudación  en  los  términos  cs- 
presados , ios  mismos  tribunales  ó los  intenden- 
tes los  reemplazarán  con  otros  sngetos,  para 
que  este  nuevo  orden  rija  uniformemente  por 
los  resjnjctivos  ministerios;  It.  Los  escribanos 
anotarán  en  los  procesos  y espedientes  lo  que 
perciben  por  razón  de  costas  y papel  sellado, 
aun  en  los  casos  en  que  se  proceda  á su  pago  sin 
preceder  la  tasación;  y no  podrán  cscusarse  de 
manifestar  á los  recaudadores  los  procesos  y es- 
pedientes, si  los  piden  para  su  ¡rislruccion.  con 
la  calidad  de  no  sacarlos  de  su  oficio:  12.  La 
carta  de  pago  ó documento  que  acredite  que  la 
real  hacienda  está  reintegrada  dcl  papel  en  los 
casos  que  tiene  lugar,  se  unirá  al  proceso  que 
corrcsi»onda , para  que  conste  en  él  estar  cum- 
plida esta  parte  déla  condenación : 13.  Todos 
los  tribunales  y juzgados  auxiliarán  y proteje- 
rán eficazmente  con  sus  providencias  la  men- 
cionada recaudación ; 14.  En  atención  á las  es- 
traordinarias  circunstancias  que  concurren  en 
la  córte , no  se  hará  novedad  por  ahora  en  el 
plan  adoptado  por  el  cstinguido  consejo  de  ha- 
cienda pata  la  recaudación  mencionada  en 
ella. 
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A las  transcriptas  órdéiics  debe  agregarse  la 
de  22  de  diciembre  de  183.5  espedida  por  gracia 
y justicia,  en  que  para  precaver  la  facilidad  con 
que  se  dejan  impunes  los  fraudes  á la  renta  por 
la  dificultad  de  dar  salida  á los  bienes  embarga- 
dos á los  escribanos  para  cubrir  sus  condenas, 
se  manda , queden  suspensos  dcl  oficio  hasta  que 
con  cartas  de  pago  de  las  respectivas  tesorerías 
acrediten,  haber  satisfecho  el  importe  de  sus 
mullas  y condenaciones  impuestas  por  los  juz- 
gados competentes. 

Sello  de  testimonios  y compulsas.  — fíeul  orden 

circulada  por  hacienda  en  12  de  enero  de 

1832,  y que  en  31  se  trasladó  por  guerra  á la 

capitanía  general  de  la  Habana. 

«A  la  dirección  general  de  rentas  digo  con 
esta  fecha  12  de  enero  lo  siguiente.  — He  dado 
cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  espediente  ins- 
truido en  la  secretaria  dcl  despacho  de  mi  car- 
go con  motivo  de  una  csposicion  dcl  goberna- 
dor político  y militar  de  Cartagena  , en  la  que 
soIicit.iba  que  se  declarase  si  pidiéndose  á un 
escribano  testimonio  de  cosa,  que  contenga  can- 
tidad señalada,  ha  de  librarlo  en  popel  del  se- 
llo 4.",  ó en  el  que  corresponda  á la  suma  que 
en  él  se  designe;  y teniendo  presente  S.  M.  lo 
espuesto  por  V.  E.  y V.  SS.  en  4 de  octubre  úl- 
timo, manifestando  que  á pesar  de  estar  manda- 
do por  el  articulo  40  dcl  real  decreto  de  16  de 
febrero  de  1824,  inserto  en  la  real  cédula  do  12 
de  mayo  siguiente  y por  real  orden  de  2 de 
mayo  último , que  las  primeras  sacas  de  las  es- 
crituras , que  se  llaman  originales , las  que  des- 
pués se  hagan  y los  traslados  que  se  den  de  cual- 
quiera otros  instrumentos  otorgados  ante  escri- 
banos y protocolizados,  se  esliendan  ó escriban 
el  primero  y último  pliegos  en  el  papel  sellado 
y correspondiente  á su  cuantía  y asignado  á cada 
instrumento,  y los  pliegos  intermedios  en  el  del 
sello  4.",  se  ha  entendido  de  otro  modo  por  el 
ayuntamiento,  por  los  juzgados  eclesiásticos  y 
de  marina  y por  una  de  las  bnilías  de  Menorca, 
que  parece  admiten  los  testimonios  y copias  de 
dichos  documentos  escritos  del  todo  en  papel 
del  sello  4.®,  y no  en  el  que  lo  fueron  los  llama- 
dos originales:  se  ha  servido  S.  M.  declarar, 
que  los  testimonios  deben  librarse  escribién- 
dose el  primero  y último  pliego  cu  el  papel  sella- 
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do  asignado  á la  caulidad  de  su  contenido,  y los 
pliegos  intermedios  en  el  del  sello  4.",  escoplo 
los  que  hubieren  de  quedar  en  autos  por  la  de- 
volución de  cualquiera  escritura  original  que 
hubiese  sido  presentada  en  ellos  por  exhibición, 
cuya  soberana  declaración  es  la  voluntad  de 
S.  M.  qufi  s®  circule  á todas  las  autoridades  del 
reino  por  las  respectivas  secretarías  del  despa- 
cho , encargándolas  al  propio  tiempo  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  citado  artículo  46 
dcl  real  decreto  de  16  de  febrero  de  1824  y en 
la  enunciada  real  orden  de  2 de  mayo  de  1830 
aclaratoria  del  mismo  artículo.  •« 


Instrucción  que  con  arreglo  al  articulo  S3  de  la 
real  cédula  de  12  do  febrero  de  30  formo  la 
oficina  del  ramo  en  3 de  octubre  siguiente , y 
se  publicó  de  orden  superior,  para  uniformar 
su  cuenta  y razón  en  la  isla  de  Cuba. 

Al  t.  1."  El  papel  sellado  se  adquiere  por  re- 
misiones de  la  metrópoli  á esta  superintenden- 
cia, y por  habilitación  del  de  un  bienio  para 
otro , ó dcl  común  en  sellado. 

2. ”  Las  facturas  ó conocimientos  que  de  la  Pe- 
ninsula  se  dirijan  á la  superintendencia , se  pa- 
sarán por  secretaria  á la  administración  ge- 
neral de  rentas  de  tierra , para  que  se  proceda 
al  recibo. 

3. °  El  administrador  general  cuidará  de  que 
se  haga  el  desembarco  de  fardos  y su  entrada  en 
almacenes,  dando  el  correspondiente  aviso  á la 
superintendencia,  para  que  disponga  su  aper- 
tura. 

4. *  Esta  diligencia  deberá  ejecutarse  con  asis- 
tencia del  señor  superintendente , ó de  la  per- 
sona que  delegue , de  uno  de  los  señores  conta- 
dores mayores  dcl  tribunal  de  cuentas,  admi- 
nistrador general  y tesorero  de  dichas  rentas 

e tierra,  capitán  ó maestre  del  buque  coiiduc- 
tor^,  y escribano  mayor  de  real  hacienda. 

5. °  Si  resultase  conforme  el  papel  sellado  con 
el  documento  de  remesa,  se  dará  á la  persona 
conductora  el  de  recibo,  para  que  ocurra  á 
percibir  el  importe  del  flete  contratado. 

6. "  Si  apareciere  avería  ó falta  de  papel , se 
certificará  por  el  escribano  , se  oirán  las  escep- 
ciones  a la  persona  que  entrega , y eslendidas 
por  diligencia,  se  dará  el  correspondiente  parte 
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á la  superintendencia  para  la  resolución  que  sea 
de  justicia. 

7. »  En  caso  de  que  se  declare  responsable  la 
persona  conductora , se  formará  la  respectiva 
liquidación  para  los  descuentos  consiguientes. 

8. "  El  papel  sellado  averiado,  se  cargará  al 
capital!  ó maestre  al  precio  de  medio  real  cada 
pliego,  y ios  que  rcsiillcn  de  menos,  por  el  mis- 
mo valor  que  importen  sus  respectivos  sellos, 
á menos  que  se  declare  inculpable  de  la  falta. 

9. "  La  persona  conductora  podrá  recoger  el 
p.ipel  sellado  averiado,  preccdicado  la  diligen- 
cia de  que  se  corten  los  sellos  con  asistencia  del 
escribano  de  real  hacienda. 

10.  Hecha  la  entrega  del  papel  útil,  cuidará 
el  tesorero  de  colocarlo  de  modo  que  no  reciba 
avería , sentará  el  cargo  en  el  libro  real , con 
espresion  de  pliegos,  sellos,  bienios  á que  cor- 
respondan , persona  que  entregue , buque  con- 
ductor y puerto  de  la  procedencia. 

11.  Formado  el  cargo,  pasará  el  tesorero  al 
administrador  general  el  documento  que  lo  acre- 
dite , para  que  por  la  conladiuía  se  formen  los 
respectivos  asientos , y remita  partida  certifica- 
da á la  superintendencia  para  su  cotislnucia, 
y que  se  tome  la  debida  razón  en  el  irilnitial  de 
cuentas. 

12.  En  el  caso  de  que  se  disponga  la  habilita- 
ción de  papel,  ya  sea  de  bienios  anteriores,  ó 
de  un  sello  para  otro,  se  datará  el  tesorero  dcl 
número  de  pliegos  que  salgan  de  su  poder,  con 
distinción  de  sellos , comprobando  la  partida 
con  la  orden  que  debe  preceder,  y ai  mismo 
tiempo  se  hará  cargo  en  el  mismo  libro  real, 
dcl  número  de  pliegos  habilitados,  con  distin- 
ción de  sus  clases;  mas  si  la  habilitación  fuere 
solamente  reducida  á convertir  el  popel  común 
en  sellado,  solo  se  formará  el  cargo  correspon- 
diente, con  distinción  de  sellos,  observándose 
las  demas  formalidades  indicadas  en  el  anterior 
artículo. 

13.  Cuando  haya  en  almacenes  papel  sellado 
inaplicable  su  espendio,  por  averiado  ú otras 
causas , se  avisará  á la  superintendencia  para 
que  disponga  su  reconocimiento  , con  asistencia 
del  escribano  que  certificará  su  estado,  desig- 
nando los  sellos  y bienios  á que  pertenezcan;  en 
cuyo  caso  será  destinado  á cartuchos,  prece- 
diendo resolución  superior,  y el  que  se  corlen 
ó testen  los  sellos. 

14.  Entonces  se  datará  al  tesorero  dcl  papel 
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sclla<lo  (Iflscciiado , cspresando  el  número  de 
plicRos,  sellos  y bienios  á que  correspondan, 
refiriéndose  á las  dilÍRcncias  instruidas,  yaconn- 
pañando  recibo  de  la  persona  que  lo  perciba, 

I.?.  La  persona  señalada  en  la  orden  que  se 
espida  al  efecto,  dará  recibo,  que  intervendrá 
el  administrador  y el  contador,  en  concepto  de 
que  sin  estas  formalidades  no  se  admitirá  en 
data. 

16.  En  primero  de  año  formará  el  mismo  te- 
sorero un  estado  que  demuestre  el  papel  sellado 
recibido  y entregado  en  el  anterior  inmediato, 
con  distinción  de  sellos  y bienios,  para  deducir 
la  existencia,  que  deberá  calificar  con  la  misma 
intervención  del  administrador  general  y conta- 
dor, que  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

17.  Con  el  fin  de  adquirir  el  papel  sellado  ne- 
cesario al  surtimiento  de  la  Isla  en  cada  bienio, 
formará  la  administración  general  estados  apro- 
ximados al  consumo  que  pueda  hacerse , cui 
dando  de  pasarlos  en  oportunidad  á la  superin- 
tendencia, para  su  dirección  al  ministerio  de 
estado  y del  despacho  de  hacienda. 

18.  Para  que  estos  estados  se  formen  con  la 
posible  exactitud,  los  ministros  principales  de 
las  reales  cajas  de  Santiago  de  Cuba  y Puerto 
del  Príncipe,  y el  administrador  de  Matanzas, 
remitirán  cada  seis  meses  por  conducto  de  la 
respectiva  intendencia  y subdclcgacion  de  real 
hacienda,  á la  superintendencia  general  delega- 
da , que  la  pasará  á la  administración  general  de 
tierra,  una  noticia  que  abrace  los  consumos  que 
haya  habido  por  clases  en  dicho  tiempo  , tanto 
en  la  capital  como  en  las  demas  poblaciones  de 
su  jurisdicción,  á cuyo  fin  los  administradores 
y colectores  subalternos  de  ellas,  les  dirigirán 
oportunamente  los  datos  necesarios  para  su  for- 
mación. 

10.  Igual  noticia  remitirán  directamente  á la 
administración  general  de  tierra,  las  subalter- 
nas de  ella  en  la  jurisdicción  de.  la  Habana. 

20.  Con  estos  datos,  cuidará  la  misma  admi- 
nistración general  de  hacer  con  la  debida  anti- 
cipación y del  modo  que  sea  mas  económico 
para  el  real  erario  , las  remesas  del  papel  que 
calcule  suficiente  para  su  espendio  en  cada  bie- 
nio, á los  ministros  principales  de  Santiago  de 
Cuba  y Puerto  del  Príncipe,  y á la  administra- 
ción de  Matanzas,  quienes  por  su  parte  las  harán 
en  los  propios  términos  a los  administradores  y 
colectores  subalternos  de  sus  respectivas  juris- 
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dicciones,  dirigiéndoles  las  correspondientes 
facturas , espresivas  del  número  y clases , y no 
ticia  de  la  cantidad  en  que  se  haya  ajustado  el 
flete  ó trasporte  á cada  pun'-. , que  se  pagará  en 
él,  después  de  la  fiel  entrega.  La  administración 
general  de  tierra,  dará  aviso  á la  superintenden- 
cia de  las  remesas  que  haga,  para  que  enterados 
los  respectivos  intendentes  y subdelegado,  coo- 
peren al  mejor  éxito. 

21.  Las  entregas  á los  receptores  y adminis- 
tradores subalternos  de  la  Habana  y su  distrito, 
se  harán  también  por  la  administración  general 
de  tierra,  de  modo  que  nunca. les  falte  para  el 
espendio  diario , con  cuyo  fin  cuidarán  dichos 
receptores  y administradores  de  hacer  los  pe- 
didos en  tiempo  , antes  que  llegue  este  caso. 

22.  A efecto  de  que  la  administración  del  pa- 
pel sellado,  se  verifique  con  sencillez  y claridad, 
se  abrirán  en  el  libro  real  las  separaciones  si- 
guientes : una  de  cargo  para  el  papel  sellado 
en  especie  que  se  reciba , y otra  de  data  para  el 
que  se  venda ; mas  como  esta  debe  producir  el 
cargo  en  dinero , y la  data  de  los  gastos  que  su- 
fra el  ramo , se  estenderán  las  partidas  en  el  or- 
den siguiente. 

23.  La  de  cargo  en  especie  se  formará  de  este 
modo:  en  tal  fecha  me  hago  cargo  de  tantos  plie- 
gos del  sello  tal , tantos  del  cual,  etc.,  recibidos 
en  tal  dia. 

24.  La  de  data  en  estos  términos:  rae  son  data 

tantos  pliegos  del  sello  tal,  tantos,  etc.,  entre- 
gados en  tal  dia , á don  Pl.  administrador  de 
rentas  reales  de  tal  parte , ó receptor  de  esta 
ciudad  ó pueblo,  ó espendidos  en  la  administra- 
ción de  mi  cargo  en  los  meses  de de  cuyo 

producto  me  he  formado  la  respectiva  partida 
de  cargo  en  numerario. 

25.  Esta  se  entenderá  así : en  tantos  rae  hago 
cargo  de  tal  cantidad  que  han  importado  tantos 
pliegos  del  sello  tal,  tantos,  etc.  espendidos  en 
los  meses  de , etc. 

26.  Estando  permitido  recibir  los  pliegos  er- 
rados de  los  sellos  de  ilustres,  l.®,  2.®  y 3."  en 
los  casos  espresados  en  los  artículos  60  y 61  de 
la  citada  real  cédula  de  12  de  febrero  de  1830, 
se  estenderán  por  los  administradores  y recep- 
tores encargados  de  su  espendio , las  respecti- 
vas partidas,  en  el  orden  siguiente. 

27.  En  la  cuenta  de  especie  : en  tal  fecha  me 
hago  cargo  de  tantos  pliegos  del  sello  . . . tan- 
tos etc.,  devueltos  por  errados  por  D.  N...  fof 
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nióndome  con  esta  fecha  el  car^o  de  tantos  pe- 
sos qi.c  importan  dichos  pliegos  al  respecto  de 
medio  real  cí>da  uno. 

28.  En  la  de  numerario  : en  tal  fecha  me  ha- 
go'cárgo  de  tantos  pesos  que  han  importado  á 
razón  de  medio  real  cada  uno,  los  pliegos  erra- 
dos devueltos  por  D.  N. . . en  este  dia. 

29.  En  la  de  especie:  en  tal  fecha  me  son  data 
tantos  pliegos  del  sello  tal , tantos  etc. , entrega 
dos  en  este  dia  á D . N ...  en  reemplazo  de  Igual 
número  de  pliegos  y sellos  que  ha  devuelto  poi 
errados. 

30.  Cuando  haya  motivo  de  proceder  por  in- 
fracción en  el  uso  del  papel  sellado  correspon- 
diente, y resulte  pena  pecuniaria,  cntrar.á  su 
importe  en  poder  del  encargado  del  espendio, 
formándose  cargo  en  la  separación  de  produc- 
tos , en  esta  forma : en  tal  dia  me  son  cargo 
tantos  pesos  entregados  por  D.  Pí . . . por  no  ha- 
ber usado  del  papel  sellado  correspondiente, 
segiin  consta  de  providencia  del  señor  Tí. . . y 
certificación  del  escribano  de  la  causa  que  sirve 
de  comprobante  á esta  partida. 

31.  Siendo  nulo  é insubsistente  cuanto  no  se 
escriba  en  papel  del  sello  correspondieute  , se- 
gún el  espreso  tenor  de  la  novísima  real  cédula 
de  12  de  fehrero  último  que  encabeza  esta  ins- 
trucción , queda  abolido  el  abuso  de  subsanar 
el  defecto  de  los  sellos , con  recibos  de  la  dife- 
rencia del  valor , que  suelen  sentarse  al  margen 
de  los  escritos. 

32.  En  el  caso  de  aumentarse  el  número  de 
receptores  en  cualquier  población  , como  se  ha 
verificado  en  esta  de  la  Habana  , se  entenderán 
siempre  con  el  mas  antiguo  los  pases  de  las  re- 
laciones mensuales  que  incumben  á los  tasado- 
res de  costas , y se  les  previene  de  nuevo  en  el 
art.  50  de  la  repetida  real  cédula , y al  mismo 
harán  los  escríbanoslos  pagos  de  las  diferen- 
cias que  acrediten  dichas  relaciones,  dándoseles 
conocimiento  de  esta  disposición  para  su  ob- 
servancia U). 

33.  Cuando  tengan  efecto  estos  enteros,  seda- 
ra e correspondiente  recibo  conforme  al  mis- 
mo articulo  50  de  dicha  real  cédula , eslendién- 

0..C  en  c ibro  respectivo  la  siguiente  partida. 
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34.  Me  son  cargo  tantos  pesos  enterados  por 
D.  N...  por  el  importe  de  papel  sellado  que 
dejó  de  usarse  en  la  cansa  seguida  contra  D.  N 
según  consta  de  la  tasación  que  sirve  de  com- 
probante á esta  partida  , con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  articulo  50  de  la  espresada  real 
cédula. 

35.  En  los  casos  de  habilitación  de  papel  co- 
mún á sellado , se  formará  el  respectivo  cargo 
de  esta  manera:  me  bago  cargo  de  tantos  plie- 
gos de  papel  de!  sello  tal , tantos  etc. , sellados 
en  esta  capital  de  la  Habana,  ó donde  fuere,  pa- 
ra el  uso  y aplicación  que  dispone  la  real  cédula 
de  12  de  febrero  de  1830. 

36.  Si  se  resellasen  de  un  bienio  para  otro,  se 
formará  la  partida  de  cargo  siguiente  : me  bago 
cargo  de  tantos  pliegos  de  papel  del  sello  tal,  tan- 
tos etc. , queso  han  habilitado  de  los  sobrantes 
el  bienio  pasado  de  tal,  cuyos  sellos  se  especifi- 
can en  la  partida  de  data  que  resulta  de  dicha 
habilitación. 

37.  Esta  será  como  sigue  : me  son  dala  tantos 
pliegos  del  sello  tal , tantos  etc. , que  resultaron 

sobrantes  del  bienio  pasado  de y han  sido 

habilitados  para  el  corriente  de  tantos. 

38.  Guando  la  habilitación  sea  de  un  sello 
para  otro  del  corriente  bienio , se  estenderá  la 
partida  de  cargo  del  modo  siguiente.-  me  lla- 
go cargo  de  tantos  pliegos  del  sello  tal  , tan- 
tos etc. , que  han  sido  habilitados  por  falta  de 
estos  sellos  para  su  respectivo  uso  y aplicación. 

39.  La  partida  de  data , será  la  siguiente : me 
son  data  tantos  pliegos  de  papel  del  sello  tal, 
tantos,  etc.,  del  corriente  bienio  que  fueron 
habilitados  para  los  sellos  que  espresa  la  partida 
de  cargo  que  en  este  dia  se  ha  formado. 

40.  Los  receptores  y espendedores  prcscnla- 
rán  todos  los  meses,  al  tiempo  de  hacer  los  en- 
teros de  los  productos  en  la  administración  de 
que  dependan,  los  pliegos  errados  que  tengan 
existentes,  á fin  de  que  sean  examinados  y re- 
cibidos los  que  hayan  sido  bien  admitidos , de 
los  cuales  se  Ies  otorgará  el  correspondiente  do- 
cumento de  resguardo  , con  csclusion  de  los 
que  carezcan  de  dicho  requisito. 

41.  El  papel  sellado  que  quedare  existente  á 


( t)  Para  el  espendio  de  la  Habana  y suburbios  hay  constituidos  3 receptores  de  papel  sellado  á un 
3 por  100.  En  real  órden  de  9 de  mayo  de  1817  aprobó  S.  31.  el  nombramiento  en  don  Bernardino  Viaña 
con  el  5 por  100  que  entonces  disfrutaba  , y la  calidad  de  abonar  de  esa  asignaciou  400  pesos  anuales 
iplicados  por  igual  á los  oficiales  de  la  real  oficina  encargados  de  llevar  la  cuenta  y razón  del  ramo. 

TOM.  V.  3 
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los  administraHores  de  rentas  y receptores  de  I 
esta  provincia  de  la  Habana , por  no  haberse 
espciidido,  lo  devolverán  á la  administración 
(Tcncral  de  tierra,  y su  recibo  Ies  servirá  de 
data;  pero  siendo  fin  del  año  que  sirva  para  el 
siguiente,  se  harán  cargo  de  dicho  sobrante  en 
el  subsecuente  en  que  acabe  el  bienio, 

42.  Los  gastos  que  causen  las  remesas , abo- 
no de  tanto  por  100  y demas  , se  datarán  asi:  en 

tantos  me  son  daLi  tantos  pesos  pagados  á 

por  tal  motivo ó percibidos  por  mí  como 

importe  del  tanto  por  100  que  me  corresponde 
de  abono  por  la  suma  de  tantos  á que  ascendió 
la  venta  del  papel  sellado  en  tal  tiempo;  cuyas 
partidas  firmarán  los  interesados. 

Tanto  ¡os  receptores  y espendedores  de 
la  Habana  , como  los  de  los  demás  parages  del 
resto  de  la  Isla  donde  los  baya  , rendirán  sus 
cuentas  á los  respectivos  administradores  ó mi- 
nistros de  que  dependen  , quienes  las  incorpo- 
rarán en  las  suyas  para  su  presentación  al  tri- 
bunal de  su  glosa.» 

Producto  amial  de  esta  renta  en  la  isla  de  Cuba. 

El  recaudado  por  la  administración  general 
terrestre sevepor  años(/o»i,  94).En  1843 
subió  el  consumo  de  la  Habana  á 184.104  ps. , y 
en  1844  á 17B.861.  En  1842  en  toda  la  Isla  á 
2fit.654  ps.  {tom.  3 , vág.  197.) 

En  Puerto-Rico  año  de  43  se  recaudaron 
50.343  ps.  con  inclusión  del  papel  de  giro.  Y en 
Manila  año  de  41  lo  que  muestra  su  estado  to- 
mo 3,  pág.  207. 

PAPEL  DE  GIRO. — En  5 de  agosto  cíe  1837 
se  cumplimentó  y puso  en  observancia  por  la  su- 
perintendencia de  la  Habana  la  real  orden  de 
17  de  julio  de  1830,  que  con  la  ley  del  caso 
dicen : 

Peal  orden  de  M de  julio  de  36.  — « Excelen- 
tísimo señor.  — Con  el  objeto  de  hacer  esten- 
sivo  á los  dominios  de  Indias  el  sistema  de  do- 
cumentos de  giro  creados  por  la  ley  de  26  de 
mayo  dcl  año  próximo  pasado  calculando  los 
precios  según  la  diferencia  del  valor  de  la  mo- 
neda , y siguiendo  lo  mas  aproximativamente 
posible  el  testo  de  dicha  ley , se  sirvió  la  Reina 
Gobernadora  mandar  se  instruyera  espediente 
reunidos  al  efecto  todos  los  dalos  conducentes. 
En  vista  de  ellos  ban  espuesto  su  'diclámen  la 
sección  de  Indias  del  consejo  real  y la  dirección 
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general  de  rentas  estancadas;  y enterada  S.  M. 
se  ha  servido  resolver  , que  el  precio  del  im- 
puesto gradual  sobre  los  documentos  de  giro  en 
esos  dominios  sea  ca  todo  igual  al  de  los  de  la 
Península,  con  solo  la  diferencia  de  que  los 
reales  de  vellón  de  que  trata  la  tarifa,  se  en- 
licuda  en  reales  de  plata,  cobrando  real  y me- 
dio de  esta  moneda  cu  los  documentos  para  giro 
hasta  2.000  reales  de  plata  , por  ser  irrealizable 
el  equivalente  del  precio  de  1 real  y 14  marave- 
dises vellón  marcada  por  la  ley  páralos  de  aquí; 
que  esta  se  ponga  desde  luego  en  práctica  en 
esosdominios  acomodándola  en  cuanto  sea  adap- 
table, para  lo  cual  incluyo  6 ejemplares,  y de 
la  aclaración  posterior  de  22  de  febrero  último: 
Que  como  de  presente  no  se  tiene  noticia  del 
surtido  necesario  para  el  consumo  de  un  año,  se 
cometa  á la  dirección  general  de  rentas  estan- 
cadas el  encargo  de  que  verifique  el  envió  en 
abundantes  remesas,  que  no  habrá  necesidad 
de  inutilizar  en  caso  de  sobrantes , puesto  que 
llevan  par.a  indicar  el  año  el  número  183. . . con 
el  objeto  de  que.  poniendo  el  último  guarismo 
que  corresponda  al  en  que  se  inscribe  , tenga 
aplicación  dicho  surtido  para  un  decenio.  Y á 
fin  de  que  en  adelante  se  regularicen  estas  remi- 
siones , quiere  S.  M.  que  V-  E.  haga  en  tiempo 
los  pedidos  por  el  mismo  orden  que  lo  verifica 
con  los  dcl  papel  sellado.  Finalmente  incluyo  á 
V.  E.  en  copia  la  tarifa  enunciada,  previnién- 
dole dé  cumplimiento  á esta  soberana  resolu- 
ción , circulándola  y haciéndola  observar  pun- 
tualmente.» 

Ley  de  26  de  mayo  de  35  á que  se  refiere  la 
precedente  real  orden. — « Doña  Isabel  II  por  la 
gracia  de  Dios,  reina  de  Castilla  etc.  sabed:  Que 
habiendo  juzgado  conveniente  al  bien  de  estos 
reinos  presentar  á las  cortes  generales , con  ar- 
reglo á lo  que  previene  el  art.  33  del  Estatuto 
real , un  proyecto  de  ley  relativo  al  impuesto 
sobre  documentos  de  giro ; y habiendo  sido 
aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por  ambos  es- 
tamentos como  á continuación  se  espresa  , he 
tenido  á bien  , después  de  oir  al  consejo  de 
gobierno  , y conformándome  con  el  dictamen 
del  consejo  de  ministros,  darle  la  sanción  real. 
— «Señora  : Las  córtes  generales  del  reino, 
después  de  haber  examinado  con  el  debido  de- 
tenimiento , y observando  todos  los  trámites  y 
formalidades  prescritas  el  asunto  relativo  al  im- 
puesto sobre  documentos  de  giro  que  por  de- 
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creto  de  V.  M.  y conforme  á lo  prevenido  en 
los  artículos  30  y 33  del  Estatuto  real . se  some- 
tió á su  examen  y deliberación,  presentan  res- 
petuosamente á V.  W.  el  siguiente  proyecto  de 
ley  para  que  V.  M.  se  digne  , si  lo  tuviese  á bien 
darle  la  sanción  real. — Artículo  t.®  El  impues- 
to gradual  del  sello  sobre  los  documentos  que  se 
espidan  para  el  giro  de  caudales  recaerá  en  lo 
sucesivo:  1."  sobre  las  letras  de  cambio ; 2."  so- 
bre las  libranzas  á la  orden : 3.°  sobre  los  pa- 
garées , y 4.®  sobre  las  cartas-órdenes  de  cré- 
dito por  cantidad  fija.  Las  pólizas  de  la  bolsa  no 
estarán  por  ahora  sujetas  al  derecho  del  sellos 
pero  si  se  presentasen  en  juicio  irán  acompaña- 
das del  pliego  de  papel  sellado  correspondiente 
á la  cantidad  que  espresen.  Art.  2.*  Los  docu- 
mentos de  las  cuatro  especies  referidas  que  se 
libren  para  el  interior,  ó para  el  cxlrangero 
serán  solo  espedidas  por  cuenta  del  estado  en 
los  propios  términos  que  el  papel  sellado ; y to- 
dos , como  este , llevarán  los  sellos  ó timbres  de 
costumbre.  Art.  3.®  No  podrán  circular  sino  en 
la  forma  ya  indicada  , pues  de  lo  contrario, 
ademas  de  perder  su  fuerza  el  documento,  que- 
darán sujetos  los  infractores  á las  penas  que  se 
determinarán.  Art.  4.®  Los  citados  documentos 
sellados  para  el  giro  de  caudales  se  venderán 
impresos  y en  blanco  á tenor  de  los  adjuntos 
modelos  números  l.%  2.®,  3.”  y 4.®  Unos  y otros 
deberán  usarse  desde  luego;  pero  las  personas 
que  quisiesen  estampar  sus  láminas  con  emble- 
mas mercantiles  ú otras  contraseñas  que  acos- 
tumbren , podrán  comprar  en  blanco  los  ejem- 
plares que  necesiten , y hacer  después  el  estam- 
pado, con  tal  que  los  sellos  no  sufran  deterioro 
alguno.  Art.  5.®  Las  clases  y precios  de  estos 
mismos  documentos  serán  proporcionados  á las 
cantidades  que  por  ellos  se  giren,  en  estaforma.» 


Cantidades. 

Re.  vn. 

L*basia...  2.000.  inclusive. . . 

2.  hasta...  2.001.  á 5.000  .. 

3. ^ desde...  5.001.  á 10.000.. 

i.®  de 10.001.  á 20.000  .. 

20.001.  á 30.000  .. 

30.001.  á 40.000  .. 

40.001.a  50.000  .. 

50.001.  á 60.000  .. 

'I® 60.001.  á 70.000  .. 

70.001.  a 80.000  . . 

80.001.  á 90.000  . . 

*2.*  do 90.001 . á 100.000  , 

y de  aquí  en  adelante.  ’ 


Precios. 

Rs.  vp. 

• 1 14  ras. 

. 3 

. 6 
. 12 
. 18 
. 24 
. 30 
. 36 
. 42 
. 48 
. 54 

. 60 


DE  GIRO.  19 

«Art,  6.®  Eu  ninguno  de  los  espresad  os  do- 
cumentos podrá  girarse  mas  cantidad  que  aquella 
que  esté  asignada  en  los  mismos,  Art.  7."  Para 
el  giro  de  cada  suma  no  se  entregará  masque  nn 
solo  ejemplar  en  las  administraciones  ó estancos 
donde  se  espendan,  aunque  se  duplique  ó tripli- 
que. Art.  8.°  Las  letras  ó documentos  que  se 
inutilicen  por  imprevisión  de  las  personas  que 
hubiesen  de  llenarlos,  se  podrán  devolver  á las 
administraciones  ó estancos  donde  se  hubiesen 
comprado , entregándose  á los  que  los  presen- 
ten otros  de  la  propia  clase.  Art.  9.®  Los  mis- 
mos documentos  que  librados  en  el  extrangero 
hayan  de  presentarse  para  su  realización  en 
cualquiera  punto  del  reino,  no  producirán  obli- 
gación ni  otro  efecto  alguno  , si  no  van  acom- 
pañados de  un  ejemplar  sellado  y timbrado  de 
la  clase  correspondiente  á la  cantidad  girada , 
en  el  cual  se  eslenderá  la  aceptación  , tachando 
la  no  acomodable  á este  objeto.  Art.  10.  La  pena 
comnn  del  fraude  que  se  cometa  en  las  letras  de 
cambio  y domas  documentos  de  giro  de  que  se 
lia  hecho  mención , será  una  multa  igual  al  3 
por  100  de  la  cantidad  librada,  sin  perjuicio 
del  reintegro  , que  ha  de  hacerse  del  impor- 
te del  sello  defraudado;  advirtiendo  que  esta 
multa  no  pasará  nunca  de  3,000  reales,  aun  en 
los  casos  en  que  el  3 por  100  sobre  la  suma  á 
que  se  refiera,  produjese  una  cantidad  mayor. 
Art.  11.  Toda  letra  de  cambio,  libranza  á la 
órden,  pagaré  ó carta-órden  de  crédito  por  can- 
tidad fija  que  se  gire,  negocie  ó circule  después 
de  la  publicación  de  esta  ley , sin  tener  el  sello 
que  se  establece,  será  ilegal  y no  tendrá  fuerza 
alguna  sino  es  purgada  de  su  vicio  i uniendo  á 
ella  otra  del  sello  correspondiente,  y acreditan- 
do haber  satisfecho  la  multa  impuesta  en  el  ar- 
tículo anterior.  Art,  12.  Los  tenedores  de  los 
documentos  de  giro  ilegales  serán  obligados  á 
satisfacer  la  condenación  pecuniaria  que  cor- 
responda á la  defraudación  perpetrada , reser- 
vándoles su  derecho  contra  el  librador  ó endo- 
sante, Art.  13.  Los  endosantes  de  estos  docu- 
mentos de  giro,  que  los  pongan  en  circulación 
sin  el  requisito  ordenado  por  la  presente  ley,  se 
considerarán  auxiliadores  del  fraude  que  baya 
cometido  el  librador  al  espedirlos,  y de  que  se 
hicieron  cómplices  recibiéndolos  o haciendo 
uso  de  ellos.” 

« Por  esta  cooperación  á la  defraiiilacion  sa- 
tisfarán una  multa  eqnivalcnlc  á la  mitad  que 


i>ai’el  de  orno. 

corresponda  al  librador,  conforme  á lo  dis- 
puesto i;n  este  punto  por  la  ley  penal  de  3 de 
n,ityo;de  1830.  Art.  14.  Los  jueces  que  admitan 
cu  ciiniquier  juicio  ó diliftericias , en  que  inter- 
pon^'an  su  autoridad,  documentos  de  esta  es- 
I)ecie,  que  no  so  bailen  estendidos  con  los  re- 
quisitos ordenados  , y los  escribanos  que  den  le 
en  estos  mismos  casos,  ó ante  quienes  se  pre- 
sentan los  propios  documentos  para  su  protesto 
en  partición  de  herencias,  en  concurso  de  acree- 
dores, ó de  cualquiera  otro  mqdo,  y autoricen 
las  actuaciones  que  emanen  de  los  indicados 
autos,  pagarán  la  midta  de  1.100  reales  vellón. 
Art.  Vi.  Los  jueces  privativos  para  entender  en 
todas  las  defraudaciones  hechas  en  el  sello  ó 
inipuesto  sobre  letras  de  cambio  y demás  docu- 
mentos de  esta  clase , serán  los  subdelegados 
de  rentas.  En  los  pueblos  donde  no  los  haya, 
eonocorá  el  juez  local , dando  cnenta  al  siibde- 
Icítado  respectivo,  y poniendo  á su  disposición 
la  parte  de  la  condena  que  se  aplique  al  fisco. 
Art.  16.  Pero  si  ademas  de  la  defraudación  exis- 
tiese el  delito  de  falsificación,  será  puesto  el 
reo  con  el  cuerpo  del  delito  á disposición  de  la 
jurisdicción  ordinaria  para  que  lo  juzgue  con 
arreglo  á las  leyes.  Art.  17.  Los  fueros  de  todas 
clases,  por  privilegiados  que  sean , quedan  de- 
rogados para  el  conocimiento  y castigo  de  estos 
delitos,  según  lo  dispuesto  en  clarlicnlo  127  de 
la  ley  penal  de  3 de  mayo  de  1830.  Art.  18 . Los 
juicios  .sobre  defraudación  del  derecho  impues- 
to en  los  documentos  de  giro  serán  surnarisimos 
y se  determinarán  de  plano,  precedido  que  sea 
el  rcconoeimicnlo  dcl  reo.  Arl.  19.  El  importe 
de  las  multas  que  se  impongan,  será  distribuido 
por  mitad  ciUrc  el  fisco  y los  aprehensores  del 
fraude,  con  tal  que  iio  sean  jueces  de  la  causa; 
pues  siéndolo  se  aplicará  lodo  al  fisco.  Art.  20. 
Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que 
coiUrarien  ó se  opongan  al  tenor  de  lo  mandado 
en  la  presente  ley,  que  se  hace  estensiva  á todos 
los  dominios  españoles.  Sanciono  y cjeciUcse. — 
YO  LA  KEIWA  GOBERNADORA. —Aranjuez  á 26 
de  mayo  de  1835. — Gomo  secretario  del  des- 
pacho universal  de  hacienda , el  conde  de  To- 
reno.  — Por  tanto  mando , etc.» 

fíecií  urden  circular  espedida  por  hacienda  en 
22  de  febrero  de  36.  — "Excino.  Sr. : Enterada 
la  Reina  Gobernadora  de  la  consulta  de  V.  E., 
fecha  24  de  diciembre  último , y conformán- 
dose S.  M.  con  el  parecer  del  consejo  real  de 
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España  c Indias,  ha  tenido  á bien  declarar  : que 
el  artículo  7."  de  la  ley  de  20  de  mayo  de  183í; 
no  autoriza  á librar  en  papel  común  los  segun- 
dos documentos  de  giro,  que  deben  ser  esleii- 
didos  lo  mismo  que  los  terceros , cuando  baya 
necesidad  de  usar  de  ellos,  en  papel  del  gobier- 
no con  el  sello  y timbre  de  costumbre,  mandan- 
do por  tanto  que á los  infractores,  endosantes  y 
tenedores  , y en  su  caso  á ios  jueces  y escriba- 
nos, se  apliquen  las  penas  marcadas  en  la  citada 
ley.  De  real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para 
los  efectos  correspondientes  á su  cumplimiento.» 

aMinislerio  de  hacienda. — Tarifa  de  los  pre- 
cios para  los  documentos  de  giro  en  los  domi- 
nios de  América  y Asia,  formada  con  arreglo  á 
la  real  orden  de  19  de  enero  de  1836.» 

Clases.  Coutiüades.  Precios. 


Reales  üc  plata.  Reales  Ue  plato* 


l.“  basta 

2.000 

inclusive. 

....  1 V, 

2,*  desde  . . . 

2.001 

ñ 

5.000. 

, . . 3 

3.*  de 

5.001 

á 

10.000, 

. ..  6 

4."  de 

10.001 

á 

20.000. 

. ..  12 

5.*  de 

20.001 

á 

30.000. 

. . . 18 

6.®  de 

30.001 

á 

40.000. 

. . . 24 

7.®  de 

40.001 

á 

50.000. 

. ..  30 

8.®  de 

50.001 

á 

60.000. 

. ..  36 

9.®  de 

60.001 

fi 

70.000. 

. ..  42 

lü.“  de 

70.001 

á 

80.000. 

...48 

11.®  do 

80.001 

á 

90.000. 

...  54 

12.®  de 

90.001 

ti 

100.000  ) 

y de 

aquí  en 

adelante. ) 

Madrid  19  de  febrero 

de  1836.- 

-Hay  una  r 

brica.  » 


Producto  de  este  ramo  en  la  Habana. 

Se  manifiesta  en  el  estado  de  pág.  94,  tom.  1" 
—El  de  toda  la  isla  en  1842,  38,984  ps.  {pági- 
na 197  tomo  3.").— En  1843  la  administración 
general  terrestre  de  la  Habana  recaudó  28.631 
pesos,  y en  el  año  de  44,  pesos  28.828. 

PAPELISTAS  Y PICAPLEITOS.  — Acor- 
dados de  su  proscripción  en  la  isla  de  Cuba;  véa- 
se JOICIOS  tom,  4,  pág.  41.— El  auto  gubernati- 
vo de  31  de  agosto  de  1836  dispuso,  se  abriese 
en  la  escribanía  de  gobierno  una  matrícula  de 
inscripción  de  todos  los  empleados  precisos  del 
foro,  entendiéndose  por  tales  los  amanuenses  y 
dependientes  que  participasen  los  abogados  pro- 
curadores y escribanos , á reserva  de  lo  que  s« 


PARENTESCO : PARIENTES. 

determinase  sobre  cualquier  esceso  en  su  nú 
mero;  y que  á los  no  comprendidos  en  esa  ma- 
trícula que  alegasen  ser  dependientes  del  foro, 
•al  aprehendérseles  por  vagos,  no  les  valdría 
para  dejar  de  tratárseles  como  tales  vagos. 

parentesco  : PARIENTES.  — A las  dis- 
posiciones traidas  {tom.  3.°,  pag-  78  y 82)  so- 
bre el  parentesco  entre  capitulares  c individuos 
consulares,  que  les  ligue  para  votar,  debe  aña- 
dirse la  real  orden  de  25  <lc  mayo  de  1845  al 
capitán  general  gobernador  civil  de  la  isla  de 
Cuba,  en  que  sobre  consulta  de  un  caso  ofreci- 
do en  el  ayuntamiento  de  la  villa  de  Santo  Espí- 
ritu se  decide  por  regla  general ; «que  en  todos 
los  de  la  Isla,  cuando  existan  dos  ó mas  capitu- 
lares parientes  dentro  de  segundo  grado,  pue- 
da votar  solamente  el  que  tuviere  título  mas  an- 
tiguo de  entre  ellos.» 

Parentesco  que  impida  votar  en  concursos  á 
prebendas:  V.  PATRONATO.  —El  que  obste  para 
servir  en  una  misma  oficina  ^tom.  3.°,  pág.  87). 

Referencias  á leyes  de  Indias. 

Que  no  se  propongan  parientes  para  una  au- 
diencia, ni  los  de  consejeros  se  provean  en  ofi- 
cios ; leyes  35  y 36,  til.  2,  lib.  2.  — Escluidos 
también  los  de  yireyes  y ministros:  ley  27,  ti- 
tulo 2,  lib.  3 OFICIOS  (provisión  de);  y los  de 
gobernadores;  ley  45,  tit.  2/i6,5.  — Ni  se  les 
prefiera  para  beneficios  curados;  ley  34,  tit.  6, 
libro  1.— El  parentesco  impide,  para  asistir  á 
los  pleitos  y consultas  del  consejo:  ley  17,  til.  3, 
y auto  m,tit.  i,  lib.  2. 

PARROCOS.— V.  CURAS  y CURATOS  : OPO- 
SICION. 

partidas  de  bautismo  , matrimonios  y en- 
lerramientos.  — Pertenecen  al  registro  civil: 
véase  íom.  3.  pág  183,  y en  el  tomo  4,  pág.  187 
y 241  la  declaratoria  de  que  el  conocimiento  so- 
bre el  estado  civil  de  las  personas  toca  á la  au- 
toridad real. 
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PASAGEROS , y de  los  llamados  polizones. 
— Titulo  veinte  y seis  del  libro  nono. 

DE  tos  PASAGEBOS  Y tICEMClAS  PABA  IR  a lAS  IH- 
D1A8  Y VOtVEH  Á.  ESTOS  REINOS. 


LEY  PRIMERA. 

I?e  1560,  16041/  80. — Que  ningún  natural  ni 
extrangero  pase  á tas  Indias  sin  licencia  del 
rey  ó de  la  casa  de  Sevilla , en  los  casos  que  la 
pudiere  dar. 

Declaramos  y mandamos  que  no  puedan  pasar 
á las  Indias , ni  á sus  islas  adyacentes , ningu- 
nos naturales  ni  extrangeros  de  cualesquier  es- 
tado y condición  que  sean  , sin  espresa  licencia 
nuestra  , sino  fuere  en  los  casos  en  que  la  pue- 
den dar  el  presidente  y jueces  de  la  casa  de  con- 
tratación: y si  algunos  de  los  susodichos  pasaren 
sin  esta  calidad,  por  el  mismo  hecho  hayan  per- 
dido y pierdan  los  bienes  que  allá  adquirieren  pa- 
ra nuestra  cámara  y fisco,  menos  la  quinta  parte 
que  aplicamos  al  denunciador.  Y ordenamos  que 
sean  luego  echados  de  nuestras  Indias:  y asimis- 
mo mandamos  que  si  ios  dichos  naturales  ó ex- 
trangeros trajeren  algún  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras, ú otros  bienes  á la  casa  de  contratación  de 
Sevilla,  ó á otras  partes,  ó los  enviaren  ó traje- 
ren por  bienes  de  difuntos  de  los  dichos  natura- 
les ó extrangeros , que  hubieren  pasado  sin  li- 
cencia, no  se  les  entreguen  ni  den,  ni  á los  que 
los  trajeren  ni  enviaren,  ni  á las  personasá  quien 
vienen  consignados,  ni  á sus  herederos,  ni  á na- 
die que  pretenda  pertenecerle , por  ser  bienes 
y hacienda  de  los  susodichos , ni  sean  oidos  so- 
bre ello : y el  oro,  plata,  perlas,  piedras  y otras 
cosas  se  tomen  para  Nos,  donde  quiera  que 
fueren  hallados  en  estos  reinos  como  cosas  apli- 
cadas á nuestra  cámara  y fisco,  dando  de  ello 
al  denunciador  la  dicha  quinta  parte  )• 

LEY  II. 

De  1595  á 1638.  —Que  los  generales,  capitanes, 
oficiales  y ministros  de  armadas  y flotas  y 
otros  que  llevaren  ó encubrieren  pasageros  sin 
licencia  , incurran  en  las  penas  de  esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos  á los  generales  y 


(1)  Real  orden  de  10  de  setiembre  de  1785  impaso  pena  de  destierro  á las  Floridas,  Paerto  Rico  y 
Santo  Domingo  contra  los  Polizones;  pero  la  real  cédala  de  15  de  setiembre  de  1790  declaró  qne  esto 
se  entienda  con  los  solteros  y no  con  los  casados  con  qnienes  se  guardarán  las  leyes  y reales  disposicio- 
nes anteriores.  — V.  casados. 
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almiranies  de  armadas  y flotas,  que  pongan  muy 
parlictilar  cuidado  y diligencia  en  no  permitir, 
ni  dejar  que  raya  cii  los  bajeles  de  su  cargo 
tiingiiii  pasagcrosiii  licencia,  con  apercibimien- 
to que  si  se  averiguare  ó entendiere,  que  por 
su  consentimiento  ó disimulación  fueren  algu- 
no ó algunos  sin  ella  á las  Indias  ó islas  adya- 
centes, incurran  en  privación  de  sus  oficios,  y 
mandaremos  hacer  la  demostración  que  conven- 
ga : y los  capitanes  de  mar  y guerra  , alféreces 
y sargentos,  veedores,  contadores,  maestres 
de  plata,  y otros  oficiales  que  los  llevaren,  disi- 
mularen ó encubrieren,  incurran  en  privación 
de  sus  oficios  y en  las  demas  penas  que  les  man- 
dáremos imponer;  y los  maestres,  pilotos,  con- 
tramaestres, maestres  de  raciones,  ó guardia- 
nes de  navios  de  armada  ó flota , refuerzo  ó 
aviso  mercante  li  otro  bajel  que  saliere  de  los 
puertos  de  estos  nuestros  reinos  ó islas  de  Ca- 
naria, para  las  ludias  ó islas  occidentales,  y lle- 
vare, encubriere  ó disimulare  pasagero  sin  li- 
cencia nuestra,  ó del  presidente  y jueces  de  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla,  en  los  casos 
que  conforme  á estas  leyes  la  pueden  dar  fuera 
(le  los  marineros,  pages  y grumetes,  y de  los 
soldados,  que  siendo  de  navios  de  guerra  no 
lian  menester  licencia,  incurran  en  pena  de 
privación  de  oficio  y perdimiento  de  todos  sus 
bienes  para  nuestra  cámara,  de  que  haya  la  quin- 
ta parle  el  denunciador.  Y mandamos  en  cuanto 
alas  penas,  respecto  de  los  pasageros,  que  se 
guarde  la  ley  primera  de  este  titulo.  Y asimismo 
es  nuestra  voluntad,  y mandamos  que  en  las  fian- 
zas que  dan  los  maestres  por  sus  oficios,  se  pon- 
ga cláusula  especial  de  que  cumplirán  y guarda- 
rán las  leyes  y pragmáticas  dadas  y promulgadas 
en  esta  razón:  y los  fiadores  se  obliguen  á que  el 
maestre  no  llevará  pasageros  sin  licencia,  pena 
de  pagar  lo  juzgado  y sentenciado  , y mas  1000 
ducados  para  nuestra  cámara  y fisco.  Y asimis- 
mo ordenamos  y mandamos  que  los  visitadores 
de  armadas  y flotas  pongan  en  la  averiguación 
muy  eslraordinaria  diligencia , y que  el  presi- 
dente y jueces  estén  muy  atentos  y vigilantes  en 
materia  de  tanta  consideración  , disponiendo  y 
proveyendo  todo  lo  conveniente  á la  ejecu- 
ción y observancia,  de  suerte  que  mediante  su 
cuidado  no  aproveche  á los  cabos,  capitanes  y 
maestres , y los  demas  contenidos  en  esta  ley  , 
el  que  ponen  en  contravenir  á lo  ordenado, 
sin  reparo  del  esceso  y delito  que  cometen 


PASAGEROS. 

en  deservicio  nuestro  y dafio  de  estos  reinos. 

LEY  III. 

De  1647  y 80. — Que  se  procure  averiguar  los 
pasageros  y otros  que  van  sin  licencia  para 
introducir  i llera  de  registro  y en  confianza. 

Sin  embargo  de  estar  ordenado  repetidamen- 
te , que  no  se  embarque  ninguno  en  el  viage  de 
las  Indias  en  armadas,  flotas  ni  navios  sueltos 
sin  espresa  licencia  , se  ha  esperiraentado  en 
esto  tanto  esceso,  que  pasan  á ellas  muchas  per- 
sonas sin  este  requisito  preciso,  las  cuales  no  tie- 
nen otro  oficio  que  llevar  hacienda  fuera  de  re- 
gistro, y de  la  misma  suerte  traen  la  plata  de  sus 
retornos  y la  demás  que  hallan  en  confianza;  y 
porque  los  daños  é inconvenientes  son  tan  con- 
siderables y dignos  de  remedio:  ordenamos  y 
mandamos  á los  generales,  almirantes  y gober- 
nadores del  tercio , capitanes , y á los  demas 
cabos  de  la  armada  y flotas , y á los  maestres, 
contramaestres  y pilotos  de  ellas  y de  los  demas 
navios  sueltos , que  no  lleven  ni  oculten  en  los 
bajeles  de  su  cargo  ningunos  pasageros,  ni  los 
consientan  llevar  sin  licencia  nuestra  ,()  en  los 
casos  que  la  pudiere  dar  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla;  y si  algunos  de  los  dichos  cabos  (í 
capitanes  los  embarcaren,  el  maestre,  contra- 
maestre y pilotos  den  cuenta  al  general,  al  cu, al, 
y al  almirante  ó cabo  de  cualquier  navio , encar- 
gamos que  tengan  muy  particular  cuidado  de 
los  requerir,  reconocer  y prender  á los  que  ha- 
llaren sin  licencia  nuestra  ó de  la  casa  de  contra- 
tación , trayéndolos  á estos  reinos  presos , y los 
entreguen  en  la  cárcel  de  la  casa  donde  se  co- 
nozca de  sus  causas.  Y asimismo  mandamos  á 
los  veedores  y contadores  de  las  armadas  y flo- 
tas , que  en  las  visitas  que  se  deben  hacer  en  el 
mar  á los  galeones,  flotas  y naos  de  su  conser- 
va, hagan  particulares  diligencias  en  inquirir  y 
saber  los  que  van  en  cada  bajel , y prender  á 
los  que  no  tuvieren  licencia,  tomando  juramento 
al  cabo,  piloto  y contramaestre  , para  que  decla- 
ren sobre  lo  referido ; y en  caso  que  averigüen 
lo  contrario,  sean  castigados  conforme  á dere- 
cho. Y ordenamos  que  al  tiempo  de  la  embar- 
cación en  Portobelo,  Cartagena,  Vera-Cruz  y 
la  Habana , de  vuelta  de  viage  á España , tengan 
el  mismo  cuidado  los  generales , almirantes,  ca- 
bos, veedores  y contadores,  para  que  no  se  que- 
den en  las  Indias  ningunos  de  los  que  fueren  con 
plazas  de  soldado,  guardando  lo  ordenado  por 
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la  ley  68,  tít  15,  de  este  libro,  y las  demas  que 
de  esto  tratan  cerca  de  las  penas  en  que  incur- 
ren los  desertores,  y procediendo  los  ministros 
referidos  con  la  entereza  y cuidado  que  la  ma- 
teria requiere,  sin  disimular  ni  tolerar  cosa  al- 
guna, pena  de  que  los  cabos,  capitanes,  veedo- 
res y contadores  incurran  en  suspensión  de  sus 
oficios,  y de  otros  cualesquiera  en  la  carrera 
de  Indias : y con  los  principales  culpados  é ino- 
bedientes , se  proceda  según  se  hallare  por  de- 
recho y leyes  de  esta  Recopilación , dejando  al 
arbitrio  de  los  jueces  la  determinación  en  los 
casos  que  no  estuvieren  prevenidos,  ó fueren 
dignos  de  mayor  pena. 

LEY  IV. 

De  1607.  — Que  cuando  se  nombrare  juez  que 
conozca  de  pasageros  que  van  sin  licencia,  les 
den  los  generales  favor. 

Cuando  Tíos  cometiéremos  á alguna  persona 
que  en  las  armadas  ó flotas  de  la  carrera  de  Indias 
ejecute  lo  ordenado , sobre  que  no  vayan  pasa- 
geros sin  licencia , y haga  las  visitas  necesarias: 
declaramos  y mandamos  que  no  por  esto  se  im- 
pidan á los  generales  las  visitas  que  por  obliga- 
ción de  sus  cargos  les  tocan , ni  al  dicho  juez 
se  le  impidan  las  que  en  virtud  de  su  comisión 
debiere  y quisiere  hacer,  antes  le  den  los  gene- 
rales el  favor  y ayuda  que  hubiere  menester, 
teniendo  con  él  buena  correspondencia,  y si  al- 
guna causa  de  estas  tocare  al  general  por  ha- 
berla prevenido , haga  justicia  de  ella , y nos  dé 
cuenta  por  el  consejo  de  Indias. 

Ley  V. — De  1574.  — Que  en  saliendo  la  arma- 
da ó flota , avise  la  casa  de  los  pasageros  y li- 
cencias , con  distinción  de  personas. 

VI.  — De  1584  y 1 680.  — Que  las  licencias 
para  pasar  á las  Indias  se  presenten  en  la  ca- 
sa dentro  de  dos  años,  y después  no  valgan. 

LEY  VII. 

1584  y 1617.  — Que  las  informaciones  para 
pasar  á las  Indias  y usar  de  las  licencias , se 
hagan  conforme  á esta  ley. 

Algunas  personas  que  pasan  á las  Indias  no 
llevan  informaciones  á la  casa , hechas  en  las 
parles  donde  son  naturales  y han  residido , y se 
Ies  admiten  en  Sevilla  y Cádiz,  debiendo  cons- 
tar de  sus  naturalezas  y vecindades , y si  son  ca- 
sados ó solteros,  y las  demas  circunstancias 
prevenidas  por  estas  leyes : mandamos,  que  la 
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casa  de  contratación  y juez  que  fuere  al  despa- 
cho , no  dispensen  en  todo  ni  en  parte  con  nin- 
guna persona  en  lo  susodicho , cumpliendo  pre- 
cisamente lo  que  está' ordenado  y mandado. 

LEY  VIH. 

De  1552  y 1680— Que  dá  forma  en  las  licencias 
é informaciones  para  pasar  á Indias. 

El  presidente  y jueces  de  la  casa  , reconozcan 
las  licencias  para  pasar  á ludias,  y las  informa- 
ciones hechas  en  las  tierras  y naturalezas  de  los 
pasageros,  y si  concurren  las  calidades  preveni- 
das por  estas  leyes,  las  cuales  informaciones, 
se  han  de  presentar  aprobadas  por  las  justicias 
de  las  ciudades,  villas  ó lugares  donde  se  luibie 
ren  hecho,  declarando  si  los  contenidos  sou  li- 
bres ó casados ; y con  las  demás  diligencias  que 
se  hubieren  de  hacer  en  la  casa,  si  constare 
que  no  hay  contravención,  déjenlos  pasar,  y 
también  á los  que  llevaren  espresas  dispensacio- 
nes nuestras,  referidas  en  las  licencias. 

Ley  IX. — De  Í569 — Que  el  presidente  y jueces 
de  la  casa  hagan  parecer  á los  pasageros, 
examinen  las  licencias  y no  hagan  autos. 

Ley  X.— Z^e  1606 — Que  con  la  licencia  se  lleve 
despacho  de  la  presentación  de  la  casa , y de 
otra  forma  no  se  les  dé  cumplimiento. 

LEY  XI. 

De  1539. — Que  no  pasen  clérigos  ni  frailes  á las 
Indias  sin  licencia  del  rey. 

Ordenamos  y mandamos  al  presidente  y jue- 
ces de  la  casa  de  Sevilla,  que  no  dejen  pasar  clé- 
rigos ni  religiosos  sin  nuestra  espresa  licencia 
porque  deseamos  saber  si  son  cuales  convienen 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y nuestro,  y 
doctrina  y enseñanza  de  los  naturales  y vecinos 
de  ellas:  y los  generales  y cabos  de  las  armadas 
y flotas  guarden  la  ley  39 , tit.  15  de  este  libro: 
y si  algunos  pasaren , los  gobernadores  y justi- 
cias de  las  provincias,  ciudades,  villas  y luga- 
res, los  hagan  salir  de  sus  jurisdicciones,  y vol- 
“ver  á estos  nuestros  reinos,  requiriendo  á los 
prelados  y vicarios  que  los  envíen  y pongan  en 
ejecución  lo  ordenado  por  esta  ley  y las  demas, 
impartiendo  cerca  de  ello  nuestro  auxilio  y bra- 
zo real , en  ejecución  de  lo  que  ordenaren  y pi- 
dieren los  prelados. 

LEY  XII. 

De  1.552. — Que  en  las  licencias,  aunque  se  dén 
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ti  religiotos  y ctérigon , íe  pongan  señas , tj  se 
Íes  entreguen  originales. 

En  las  licencias  que  de  nos  llevaren  los  reli- 
giosos y clérigos  para  pasará  las  Indias,  pon- 
gan los  jueces  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla , si 
son  los  contenidos,  y las  señas,  disposición  y 
edad  que  pareciere  tener  cada  uno,  y lo  firmen 
de  sus  nombres  ó del  que  tuviere  el  turno,  y 
cntrcguenlas  originales  con  estas  notas;  y en 
otra  forma  no  los  dejen  pasar  ni  entrar  en  las 
Indias,  antes  los  puedan  extrañar  los  generales 
y prelados,  y volver  y enviar  á estos  reinos, 
conforme  se  dispone  en  el  titulo  de  los  genera- 
les. 

LET  XIII. 

Z?el589.  —Que  no  pasen  á las  Indias  los  del  há' 
hito  de  San  Jorge,  San  Esteban  y semejantes 
sin  licencia  del  rey. 

Mandamos  al  presidente  y jueces  de  la  casa, 
que  no  dejen  pasar  á las  Indias  á ninguna  perso 
na  que  llevare  el  hábito  que  llaman  de  San  Jor- 
ge, San  Esteban,  ni  otros  semejantes,  sin  es- 
presa  licencia  nuestra,  en  que  se  haga  mención 
del  hábito  que  llevaren. 

LEY  XIV. 

De  1.55!). — Que  los  nacidos  en  las  Indias  y otros 
contenidos  no  puedan  volver  sin  licencia. 

Aunque  los  nacidos  en  las  Indias  hijos  de  es- 
pañoles residentes  en  ellas , hubieren  venido  á 
estos  reinos , ó no  fueren  nacidos  en  las  Indias, 
y tuvieren  allá  sus  padres , ó siendo  naturales 
de  estos  reinos  no  hubieren  pasado  á ellas  con 
sus  padres:  es  nuestra  voluntad,  que  el  presi- 
dente y jueces  de  la  casa  no  los  dejen  pasar  sin 
espresa  licencia  nuestra. 

LEY  XV. 

De  1522. — Que  ninguno  nuevamente  convertido 
de  moro  ó judio , ni  sus  hijos  pasen  á las  In- 
dias sin  espresa  licencia  del  rey. 

Ninguno  nuevamente  convertido  á nuestra 
Santa  fé  católica  de  moro  ó judio,  ni  sus  hijos, 
puedan  pasar  á las  Indias  sin  espresa  licencia 
nuestra.  ' 

ley  XVI. 

De  1518, 30  y 39. — Que  nmgun  reconciliado, hi- 
jo ni  nieto  de  quemado , sambenitado  ni  here- 
je , pase  á las  Indias. 

Mandamos,  que  ningún  reconciliado , ni  hí- 
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jo  ni  nieto  del  que  públicamente  hubiere  traído 
sambenito,  ni  hijo  ni  nieto  de  quemado  ó con- 
denado por  la  herética  pravedad  y apostasia  por 
línea  masculina  ni  femenina , pueda  pasar  ni  pa- 
se á nuestras  Indias  ni  islas  adyacentes , pena 
de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nues- 
tra cámara  y fisco,  y sus  personas  a nuestra 
merced , y de  ser  desterrado  perpéluamentede 
las  Indias,  y si  no  tuvieren  bienes  les  dén  cien 
azotes  públicamente.  Y ordenamos  al  presiden- 
te y jueces  de  la  casa,  que  lo  averigüen  en  las 
informaciones  luego  que  se  presentaren  las  li- 
cencias despachadas  por  Nos  ó las  que  dieren, 
en  los  casos  que  tuvieren  facultad  por  estas  le- 
yes. 

LEY  XVII. 

De  1530. — Que  no  se  pasen  esclavos  blancos  ne- 
gros , loros , mulatos  ni  berberiscos  sin  espre- 
sa licencia  del  rey , y penas  de  la  contraven- 
ción. 

Ordenamos,  que  no  se  puedan  pasar  á las  lu- 
dias esclavos  ni  esclavas,  blancos,  negros,  loros 
ni  mulatos,  siu  nuestra  espresa  licencia  presen- 
tada en  la  casa  de  contratación , pena  de  que  el 
esclavo  que  de  otra  forma  se  llevare  ó pasare, 
sea  perdido  por  el  mismo  hecho  y aplicado  á 
nuestra  cámara  y fisco , y los  jueces  de  la  casa, 
oficiales  reales  y justicias  de  las  Indias  los  apre- 
hendan para  Nos,  y no  los  depositen  ni  den  en 
liado ; y si  el  esclavo  que  asi  se  pasare  sin  licen- 
cia fuere  berberisco , de  casta  de  moros  ó ju- 
díos , ó mulato , el  general  ó cabo  de  la  armada 
ó flota,  le  vuelva  á costa  de  quien  le  hubiere 
pasado  á la  casa  de  contratación,  y le  entregue 
por  nuestro  á los  jueces  de  ella;  y la  persona 
que  esclavo  morisco  pasare,  incurra  en  pena 
de  mil  pesos  de  oro,  tercia  parte  para  nuestra 
cámara  y fisco,  y tercia  para  el  acusador,  y la 
otra  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare; 
y si  fuere  persona  vil  y no  tuviere  de  que  pagar, 
le  condene  el  juez  en  la  pena  á su  arbitrio. 

* LEY  XVIII. 

De  1532. — Que  tío  pasen  alas  Indias  negros  la- 
dinos, ni  se  consientan  en  ellas  los  que  fueren 
perjudiciales. 

No  pueden  pasar  á ninguna  parte  de  las  In- 
dias ningunos  negros  que  en  estos  nuestros  rei- 
nos ó en  el  de  Portugal  hayan  estado  dos  años, 
salvo  los  bozales  nuevamente  traídos  de  sus  lier- 
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ras,  y los  que  en  otra  forma  se  llevaren  sean 
perdidos,  y los  aplicamos  á nuestra  caraara  y 
fisco  si  no  fuere  cuando  Tíos  diéremos  licencia 
á los  dueños  para  servicio  de  sus  personas  y 
casas,  y que  los  tengan  y hayan  criado  ó en 
otra  forma  lo  hayamos  permitido , con  que  si 
los  dichos  negros  fueren  perjudiciales  á la  re- 
pública, nuestras  justicias  los  destierrcnyechen 
de  ellas.  Y mandamos  á sus  dueños , que  no  los 
vuelvan  á aquellas  partes,  pena  de  nuestra  mer- 
ced, y que  los  hayan  perdido  y de  100.000  ma- 
ravedís para  nuestra  cámara. 

ley  XIX. 

De  1526,  32  y 50.— í?Ke  no  pasen  esclavos  gelo- 
fes  ni  de  Levante , ni  criados  entre  moros. 

Tengase  mucho  cuidado  en  la  casa  de  con- 
tratación de  que  no  pasen  á las  Indias  ningunos 
esclavos  negros,  llamados  gelofes,  ni  los  que 
fueren  de  Levante,  ni  los  que  se  hayan  Iraido  de 
allá , ni  otros  ningunos  criados  con  moros , aun- 
que sean  de  casta  de  negros  de  Guinea,  sin  par- 
ticular y especial  licencia  nuestra  y espresion 
de  cada  una  de  las  calidades  aquí  referidas. 

LEY  XX. 

De  1570  y 1680. —Que  no  pasen  á tas  Indias 
gitanos , ni  sus  hijos  ni  criados. 

Tío  puedan  pasar  á las  Indias  ningunos  gita- 
nos ni  sus  hijos  ni  criados  5 y si  algunos  pasa- 
ren , guárdese  en  su  estrañeza  y cspulsion  lo 
ordenado  por  la  ley  5,lit.  4,lib.  7 de  esta  re- 
copilación. 

LEY  XXI. 

De  154.1. — Que  con  licencias  generales  no  pa- 
sen mulatos. 

En  virtud  de  nuestras  licencias  generales  pa- 
ra pasar  esclavos  negros  á las  Indias,  se  llevan 
y pasan  algunos  mulatos  y otros  que  no  son  ne- 
gros, de  que  se  siguen  inconvenientes:  manda- 
mos al  presidente  y jueces  de  la  casa  de  contra- 
tación, que  en  virtud  de  las  dichas  licencias  ge- 
nerales ni  en  otra  forma , no  dejen  pasar  á nin- 
gún esclavo  que  no  sea  negro,  aunque  sea  mu- 
lato , sin  especial  licencia  nuestra. 

ley  XXU. 

De  la70.— no  pase  á tas  Indias  esclavo  ca- 
sado sin  llevar  á su  rnuger. 

Mandamos,  que  no  se  consienta  llevar  ni  en- 
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viar  á nuestras  Indias  á ninguna  persona  de 
cualquier  calidad  que  sea,  esclavos  negros,  sien- 
do casados  en  estos  reinos,  si  no  llevaren  consi- 
go á sus  mugeres  é hijos;  y para  que  conste  si 
son  casados,  al  tiempo  que  hubieren  de  pasar 
y hacerse  el  registro  de  ellos,  se  tome  jura- 
mento á las  personas  que  los  llevaren ; y si  pa- 
reciere que  son  casados  en  estos  reinos,  no  los 
dejen  pasar  sin  sus  mugeres  6 liijos. 

rjEY  XXIII. 

De  1559. — Que  los  mestizos  puedan  volver  á las 
Indias  con  licencia  de  la  casa. 

Los  mestizos  liijos  de  cristianos  ó indias  que 
vinieren  á estos  reinos  á estudiar,  ú otras  cosas 
de  su  aprovechamiento , y prelcndicrcn  volver 
á las  provincias  de  donde  vinieron,  el  presiden- 
te y jueces  de  la  casa  los  dejen  volver  á ellas  y 
no  sea  necesaria  otra  licencia  nuestra. 

LEY  XXIV. 

De  1539  1/  75.  — Que  no  pasen  mugeres  solteras 
sin  licencia  del  Rey,  y las  casadas  vayan  con 
sus  maridos. 

El  presidente  y jueces  de  la  casa  no  den  li- 
cencias á mugeres  solteras  para  pasar  á las  In- 
dias, porque  esto  queda  á Tíos  reservado;  y las 
casadas  pasen  prccisarnenlc  en  compañía  de  sus 
maridos,  ó constando  que  ellos  están  en  aquellas 
provincias,  y van  á hacer  vida  maridable. 

LEY  XXV. 

Be  1555.— á las  mugeres  que  sus  maridos 
enviaren  d llamar,  pueda  dar  licencia  la  casa 
y viniendo  los  maridos  por  ellas,  la  huyan  de 
llevar  del  Rey. 

Algunas  mugeres  casadas  que  tienen  en  I.is  In- 
dias sus  maridos,  piden  liccnci.i  para  pasar  a 
aquellas  partes  y hacer  vida  maridable  con  ellos, 
y muestran  que  las  envían  á llamar,  porque  se 
les  manda  en  las  Indias  que  vengan  por  sus  mu- 
geres: Mandamos  al  presidente  y jueces  de  la 
casa,  que  á las  mugeres  que  hubiere  de  esta  c.a- 
lidad,  presentando  informaciones  lieclias  en  sus 
tierras  y vecindades  conforme  á lo  ordenado, 
dejen  pasar  aunque  no  tengan  licencia  riucslra : 
y á los  hombres  que  vinieren  por  sus  mugeres, 
no  permitan  pasar  ni  que  vuelvan  á Jas  Indias 
si  no  llevan  la  dicha  licencia  nuestra. 

LEY  XXVI. 

De  1546. — Que  los  pasageros casados  en  estos  rd- 
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mu,  puedan  llevar  á sus  \mugcres  con  la  cali- 
dad de  esta  ley. 

Cuando  algunos  hombres  casados  quisieren 
pasar  á las  Indias  y llevará  sus  mugeres,  el  pre- 
sidente y jueces  de  la  casa  sepan  si  son  casa- 
dos y velados  á ley  y bendición  como  lo  manda 
la  Santa  Madre  Iglesia,  y reciban  la  información 
hecha  en  sus  residencias  , y constando  que  son 
los  contenidos,  los  dejen  y consientan  pasar  con- 
forme á las  licencias  que  llevaren,  y no  en  otra 
forma. 

LEY  XXVII. 

Dv  Que  si  pasando  maridoy  muger, mu- 

riere el  uno  en  el  viage , pueda  pasar  el  otro 
con  sus  hijos  y familia. 

Embárcanse  á las  Indias  muchos  pasageros 
con  sus  mngeres  é hijos  , y llegando  á Tierra- 
Firme,  por  la  destemplanza  de  la  tierra,  sucede 
el  morir  el  marido  ó la  muger,  con  desamparo 
de  sus  hijos.  V porque  las  licencias  llevan  cláu- 
sula de  que  pasen  juntos,  se  ha  dudado  si  cesa 
la  gracia,  declaramos  que  en  este  caso  y los  se- 
mejantes no  se  impida  el  paso,  y si  tuvieren  vo- 
luntad de  proseguir  el  viage  donde  v<ín  destina- 
dos, no  se  impida  pasar  al  que  quedare  vivo  con 
sus  hijos,  hijas,  deudos  y familia  contenidos  en 
las  licencias. 

LEY  XXVIII, 

De  1530,  49  y 1680. — Que  los  ministros  de  guer- 
ra, justicia  y hacienda,  lleven  á sus  muyeres 
y licencia  del  fíey. 

Declaramos  por  personas  prohibidas  para  em- 
. barcarsc  y pasar  á las  Indias,  todos  los  casados 
y desposados  en  estos  reinos,  sino  llevaren  con- 
sigo sus  rnugeres,  aunque  sean  vireyes,  oidores, 
gobernadores,  ó nos  fueren  á servir  en  cuales- 
quier  cargos  y oficios  de  guerra,  justicia  y ha- 
cienda: porque  es  nuestra  voluntad  que  todos  los 
susodichos  lleven  á sus  mugeres:  y asimismo 
concurra  la  calidad  de  llevar  licencia  nuestra 
para  sus  personas,  mugeres  y criados. 

LEY  XXIX. 

De  1550//  63.  Que  los  mercaderes  casados  pue- 
dan estar  en  las  Indias  tres  años,  y no  se  les 
dé  prorogacion. 

(joncedemos  facultad  á los  mercaderes  casa- 
dos que  pasaren  á las  Indias,  para  que  por  tiem- 
po de  tres  años  que  corran  , y se  cuenten  desde 
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el  dia  ds  la  data  de  la  licencia  que  han  du  llevar 
del  presidente  y jueces  de  la  casa  de  Sevilla  pue- 
dan ir  á aquellos  reinos  y volver  á sus  casas , y 
en  la  licencia  se  ha  de  espresar  que  sin  embar- 
go de  ser  casados  se  Icsdá  por  tres  años  para  ir, 
estar  y volver,  y que  los  jueces  y justicias  no  los 
estrañen  ni  inquieten,  en  virtud  de  las  órdenes 
generales  dadas  sobre  que  los  casados  vengan  ó 
envíen  por  sus  mugeres,  y cumpliendo  el  térmi- 
no de  los  treinta  y dos  meses  de  los  tres  años 
que  llevaren  de  licencias,  los  compelan  y apre- 
mien las  justicias  á que  luego  en  la  primera  oca- 
sión se  embarquen,  y vengan  á estos  reinos,  y no 
lo  cumpliendo,  los  prendan  y envión  presos.  Y 
mandamos  al  presidente  y jueces  de  la  casa,  que 
den  estas  Ucencias  á los  mercaderes  casados  por 
el  dicho  término,  y tengan  libro  aparte  en  que 
las  asienten;  pero  si  dijeren  los  mercaderes  ca- 
sados que  quieren  vivir  y permanecer  en  las  In- 
dias, y llevar  á sus  mugeres  y dieren  fianzas  de 
llevarlas  dentro  de  dos  años  , las  justicias  de  las 
Indias  los  dejen  estar , con  que  las  fianzas  sean 
tic  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  y escodan  de 
1.000  ducados:  y si  no  cscedieren  sean  de  losdi- 
clios  1.000  ducados:  y si  luego  que  sean  pasados 
los  dichos  treinta  y dos  meses  no  añanzaren,  los 
compclau  á venirse.  Y asimismo  mandamos  que 
de  los  términos  asignados  por  esta  nuestra  ley, 
no  se  dé  prorogacion. 

LEY  XXX. 

De  1557  y 61.  — Que  habiendo  los  mercaderes 
venido  por  sus  mugeres,  no  vuelvan  sin  ellas, 
y con  los  enviados  por  casados  se  guarde  lo 
mismo. 

Si  algún  mercader  hubiere  pasado  á las  In- 
dias sin  su  muger  por  el  termino  concedido,  y 
después  de  cumplido  volvierc  á estos  reinos , el 
presidente  y jueces  de  la  casa  no  le  dejen  ni 
consientan  volver  á pasar  por  ninguna  via  ni  for- 
ma, si  no  llevare  á su  muger:  y asimismo  si  de 
las  Indias  fueren  enviados  algunos  á estos  rei- 
nos, por  ser  casados  en  ellos,  para  que  vengan  á 
hacer  vida  con  sus  mugeres,  y estos  quisieren 
volver  á titulode  mercaderes  ó de  otro  cualquie- 
ra, sin  llevar  á susmugeres,  el  presidente  y jue- 
ces no  los  dejen  pasar. 

LEY  XXXt. 

De  1555.  — Que  no  pasen  á titulo  de  mercade- 
res los  que  no  lo  fueren. 

Algunas  personas  posan  á las  Indias  á titulo 
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d*  mercaderes,  otorgando  eu  empréstito  ó co 
rao  pueden,  la  cantidad  que  deben  tener  para 
poder  comerciar.  Y porque  esto  nosedebe  per- 
mitir, mandamos  al  presidente  y jueces  de  la  ca- 
sa, que  no  consientan  pasar  á ninguno  con  este 
pretesto,  si  no  les  constare  haber  usado  esta 
profesión  el  tiempo  que  estuviere  ordenado  y 
tener  el  caudal  que  se  dispone. 

LEY  XXXII. 

Do  155i— Que  los  factores  de  n^ercaderes  pite 
dan  pasar  con  licencia  de  la  casa  , por  tres 
años. 

El  presidente  y jueces  de  la  casa  dejen  pasar 
á las  Indias  por  tres  años  á los  que  verdadera- 
mente fueren  factores  de  mercaderes,  como  está 
dispuesto  y ordenado  se  haga  con  los  dichos  mer- 
caderes: advirtiendo,  que  en  esto  no  haya  fraude, 
sabiendo  primero  si  en  realidad  de  verdad  los 
mercaderes  que  enviaren  factores,  envian  con 
ellos  mercaderías  , o las  tienen  en  las  Indias  en 
las  partes  donde  las  envian  para  efecto  de  las  be- 
neficiar y vender;  y constando  así,  los  dejen  pa- 
sar, y den  licencia  y no  de  otra  forma , y para 
esto  den  fianza  y seguridad  de  volver  dentro  del 
dicho  término. 

Ley  XXXIII. — De  1609.  — Que  la  casa  de  Sevi- 
lla avise  al  consejo  de  las  licencias  que  diere 
á cargadores  de  300.000  maravedís. 

LEY  XXXIV. 

De  1567.  Que  los  prohibidos  alguna  vez  de 
pasar  a las  Indias,  no  vayan  sin  nuevo  despacho. 

Si  estuviere  mandado  por  Tíos  ó el  consejo  de 
Indias,  que  el  presidente  y jueces  de  la  casa  no 
dejen  pasar  á algunas  personas  que  antes  de  la 
prohíbicionhubieren  tenido  licencia:  Mandamos 
que  asi  lo  cumplan  y ejecuten , sin  embargo  de 
que  les  lleven  duplicado  el  despacho  que  se  les 
hubiese  dado,  si  no  llevasen  otro  diferente  dado 
por  Tíos  ó el  dicho  consejo,  después  que  se  les 
lubsere  mandado  que  no  pasen. 

LEY  XXXV. 

Z7e  l593.  Que  no  se  pueda  usar  de  las  licen- 
cias de  criados  y ropa  en  diferente  ocasión. 

A los  que  van  á servir  cargos  y oficios  á las 
Indias,  y á otros  que  se  han  de  embarcar  para 
diferentes  Imes , acoslumbramos  dar  licencia 
paiallcva»  ciia<los,  esclavos , armas  , joyas  y 
lopa,  libres  de  ilei  cebos  para  su  servicio,  y al- 
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gunas  veces  no  lo  llevan  ó parle  de  ello,  y dejan 
poder  para  que  se  les  envíe  , y porque  la  licen- 
cia no  se  estiende  á esto:  Mandamos  al  presiden- 
te y jueces  de  la  casa  , que  si  los  susodichos  no 
llevaren  consigo  y en  su  nombre  lo  permiti- 
do eu  las  licencias  , no  las  cumplan  ni  hagan 
cumplir  con  quien  tuviere  sus  poderes  ú ór- 
denes para  llevarlo , ni  parle  de  ello  en  ningu- 
na forma. 

LEY  XXXVI. 

De  1604.  — Que  en  las  licencias  de  criados  va- 
yan los  contenidos  y no  se  vendan  á otros. 

En  virtud  de  las  licencias  para  llevar  cria- 
dos no  admitan  el  presidente  y jueces  de  la  cu- 
sa al  que  no  lo  fuere  del  que  la  hubiere  obteni- 
do y pasare  á su  costa,  y no  permitan  que  se- 
mejantes licencias  se  vendan  á otros ; y el  juez 
que  asistiere  al  despacho  de  las  armadas  y (Io- 
tas, ponga  en  esto  rancho  cuidado,  haciendo  lis- 
ta particular  de  los  que  van  en  cada  navio  , y de 
su  calidad  y empleo,  de  que  enviará  copia  a 
nuestro  consejo  de  Lidias  luego  que  saliere  la 
armada  ó ilota. 

LEY  XXXVII. 

De  1606.  — Que  en  las  licencias  para  pasar 
criados  se  anoten  los  lestimonios  que  se  dieren. 

Los  que  llevan  licencias  para  criados  suelen 
venderlas , y de  los  nombramientos  que  liaccn 
suelen  sacar  cuatro  y seis  testimonios  de  una 
propia  licencia,  diciendo  , que  no  caben  en  los 
navios  donde  va  la  persona  principal : Manda- 
mos, que  no  so  déu  semejantes  testimonios,  sino 
fuere  notándolo  al  márgcii  de  la  real  cédula,  y 
que  ningún  escribano  dé  testimonio  de  ella  sin 
la  nota. 

LEY  XXXVIII. 

De  1549  y M.—Qiie  la  casa  averigüelos  que 
venden  licencias  á titulo  de  criados. 

Fingen  los  que  llevan  licencias  para  criados, 
que  lo  son  suyos  los  que  las  han  comprado , y 
de  esta  suerte  pasan  a las  Indias;  y porque  ¡lo 
conviene  tolerarlo : Ordenamos  y mandamos  al 
presidente  y jueces  de  la  casa,  que  se  infonnen 
y procuren  saber  qué  personas  venden  tales  li- 
cencias ; y habiendo  averiguado  ios  que  asi  Jas 
bubicrcii  vendido  y fingido  que  los  comprado- 
res son  sus  criados , no  los  dejen  ni  consienlaii 
pasar,  rjeculáudolo  así  en  los  unos  y eu  li"< 
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«tros,  y tomcD  las  dichas  licencias  á cualquiera 
<7110  las  luvierci  y las  enríen  ante  Nos  á nuestro 
consejo  de  Indias , con  relación  é información 
(le  lo  que  sobre  esto  hallaren  y se  hubiere  he- 
cho, para  que  visto,  provea  lo  que  convenga  y 
sea  justicia. 

LEY  XXXIX. 

Que  la  casa  proceda  contra  los  que  vendieren 
licencias. 

El  presidente  y jueces  de  la  casa  procedan 
contra  todos  los  que  vendieren  licencias  nues- 
tras y las  compraren  para  pasar  á las  Indias;  y 
los  que  fueren  culpados  haciendo  justicia  con- 
forme á la  culpa  que  contra  cada  uno  resultare, 
y en  ningún  caso  permitan  que  se  vendan. 

Leyxl.  — Que  no  se  dé  licencia  á los  que  las 
tuvieren  de  ir  á las  Indias  para  que  vayan  en 
navios  de  Canaria , no  se  espresando  en  ella. 
Ley  XLI-  — De  1566  y 78.  — Qae  los  pasageros 
con  obligación  de  residir  en  parte  cierta , no 
vayan  á otras,  ni  se  les  permita. 

LEY  XLII. 

De  1568.  — Que  los  jueces  y justicias  ejecuten 
las  penas  contra  los  que  no  residieren  donde 
son  obligados. 

A los  que  llevaren  licencia  para  residir  en 
provincias  y parles  ciertas , no  dejen  pasar  á 
otras  los  gobernadores  y justicias,  si  no  tuvie- 
ren nueva  y espresa  licencia  nuestra  , ó se  hu- 
biere pasado  el  tiempo  que  debieren  residir  , y 
procedan  en  este  caso  contra  el  inobediente , y 
le  castiguen  conforme  á derecho , despachando 
sus  requisitorias  :'i  nuestros  jueces  y justicias  de 
las  partes  donde  hubieren  pasado  : á los  cuales 
mandamos,  que  se  los  envien  presos  y á buen 
recaudo , para  que  se  ejecuten  las  penas  en  que 
hubieren  incurrido. 

LEY  XLIII. 

De  1553  y C7.  — Que  los  que  pasaren  con  obli- 
gación de  ttsar  oficios,  sean  competidos  á 
ello. 

Todas  las  veces  que  fueren  navios  de  estos 
reinos  a los  puertos  de  las  Indias,  los  oficiales 
de  nuestra  real  hacienda  vean  por  los  registros 
qué  personas  van  puestas  en  ellos  con  obligación 
de  servir  oficios,  y de  las  partidas  que  á esto 
tocaren  hagan  sacar  un  traslado  que  haga  fé  , y 
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envíeulo  al  presidente  y oidores  para  que  tengan 
cuenta  de  las  personas  que  fueren  con  esta  obli- 
gación de  servir  oficios  y provean  que  los  usen; 
y si  para  quedar  en  alguna  provincia  fuere  algu- 
no registrado  con  esta  obligación , den  el  tras- 
lado autorizado  de  la  partida  de  registro  ai  go- 
bernador para  que  lo  haga  cumplir;  y si  los 
oficiales  no  quisieren  asistir  al  uso  y ejercicio  de 
sus  oficios,  sean  castigados  conforme  á derecho 
y desterrados  de  las  Indias. 

LEY  XLIV. 

De  1609  y 80.  — fí«e  los  pasageros  prevengan 
matalotage. 

Los  pasageros  han  de  prevenir , embarcar  y 
llevar  todo  el  matalotage  y bastimentos  que  hu- 
bieren menester  para  el  viage , suficientes  para 
sus  personas,  criados  y familias,  y no  se  han  de 
poder  concertar  con  los  maestres  de  raciones  ó 
con  los  demas  oficiales ; y esta  prevención  es 
nuestra  voluntad  que  se  haga , interviniendo  el 
veedor  de  la  armada  ó flota,  si  los  pasageros  fue- 
ren ó vinieren  en  capitana  ó almiranta  de  la  di- 
cha flota,  ó en  las  naos  de  Honduras , porque  no 
reciba  fraude  ni  menoscabo  el  caudal  de  la  ave- 
ria, ó el  que  costeare  estas  provisiones. 

Ley  XLV.  — De  1609.=  j0«e  los  capitanes  ni 
otros  oficiales  de  armadas  y flotas,  no  puedan 
llevar  ni  traer  pasageros  á su  mesa. 

LEY  XLYI. 

De  1574.  — Que  no  se  tomen  las  licencias  origi- 
nales á los  pasageros. 

Porque  á los  pasageros  que  van  á las  Indias 
se  suelen  tomar  en  los  puertos  las  licencias,  así 
por  los  gobernadores  de  Cartagena,  y otros,  co- 
mo por  nuestra  real  audiencia  de  Tierra-Firme, 
y les  dan  otras  refiriendo  que  son  en  virtud  de 
las  que  de  Nos  llevaron,  y esta  introducción  tie- 
ne inconveniente : Mandamos  al  presidente  y 
oidores  de  la  dicha  audiencia  y á los  goberna- 
dores de  los  puertos  y partes  de  las  Indias,  que 
no  tomen  las  licencias  originales  á los  pasage- 
ros , ni  otras  cualesquier  personas  que  las  lle- 
varen y tuvieren  para  que  las  manifiesten  , y 
conste  que  pasaron  con  licencia  legítima. 

Ley  XLVn.— jDe  1595  á 1645.  — jQite  el  gober- 
nador de  Cartagena  no  consienta  desembar- 
car á los  que  no  llevaren  licencia. 
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de  Carlauma  m permiu  en  m gebernacm 

d los  eiie  hubieren  veiedüSahcelKta. 

Ley  XLIX.  — />«  1638.  — Que  el  gobernador  de 
Cartagena  délas  licencias  para  pasar  á Por- 

iobolO»  j TT’^ 

Lbt  1574.  — Í?uc  ninguno  pase  de  Fe- 

neníela  al  Nuevo-Reino  sin  licencia  del  Rey. 
LEY  LI.  — J>e  1561.  — Quo  del  Nuevo-Reino 
no  pasen  al  Perú  sino  los  que  llevaren  licencia 
para  ello. 

LEY  LII.  — Zíe  1605.  — el  alcalde  mayor  de 
Portobelo  no  dé  licencia  á pasagero  que  fuere 
sin  ella  para  quedarse  alli  ni  pasar  ade- 


lante. 

LEY  LUÍ.  — De  1595  y 1612.  — el  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata  no  deje  entrar  por 
aquel  puerto  persona  alguna  sin  licencia  del 
Rey. 

Ley  liv.  — Z?e  1618.  — G«e  el  gobernador  del 
Rio  ríe  la  Plata  no  dé  licencias  para  venir  por 


alli  á estos  reinos. 

Ley  luS.—De  1622.— fi«e  el  virey  del  Perú  y 
gobernador  de  Buenos- Aires,  no  den  licencias 
para  salir  por  el  rio  de  la  Plata. 

Ley  LVI. — De  1618.— 0«e  la  audiencia  de  los 
Charcas,  no  dé  licencias  para  salir  por  el 
rio  de  la  Plata, 

Ley  lvh. — De  1601. — Que  el  gobernador  de 
Tucuman  no  deje  pasar  y haga  volver  dios 
que  fueren  sin  licencia. 

Ley  LVIII. — De  1625. — Que  el  gobernador  del 
Paraguay  no  deje  entrar  por  alli  gente  del 
Brasil. 

Ley  LIX. — De  1585  y 1602. — Que  el  virey  de 
Nueva-España,  audiencia  de  Tierra-Firme 
V oficiales  reales , cuiden  de  que  rio  se  desem- 
barquen pasageros  sin  licencia,  y ejecuten  las 
penas  impuestas, 

Ley  lx.  De  1597. — Que  no  se  queden  ni  de- 
tengan en  la  Nueva-España  los  que  llevaren 
licencias  para  Filipinas, 

Ley  EXI.— 1590  y isso. — Que  las  audien- 
cias de  Filipiiinj  y Nueva-España  no  den  li- 
cencias para  pasar  al  Perú,  ni  las  del  Perú  á 

Nueva-España, 


ley  lxh. 

De  lo97.— Qi/e  e/  gobernador  de  Filipinas  no 
dé  licencias  para  venir  á los  que  fueren  á cos- 
ta del  Rey, 

L1  nobcrnador  de  Filipinas  uo  conceda  licen- 
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cia  á ningún  soldado,  ni  otra  persona  que  hubie- 
re pasado  á costa  de  nuestra  real  hacienda,  pa- 
ra venir  ni  salir  de  aquellas  islas,  si  no  fuere 
con  causas  muy  urgentes, en  que  ha  de  proce- 
der con  mucho  recato  y templanza. 

LEY  LXllI. 

De  1609. — Que  los  gobernadores  de  Filipinas 
escusen  lo  posible  dar  licencias  á los  vecinos, 
pasageros  y religiosos. 

Conviene  que  los  vecinos  de  las  islas  Filipi- 
nas no  salgan  de  ellas,  y particularmente  los 
que  son  ricos  y principales:  atento  á lo  cual 
mandamos  á los  gobernadores,  que  procedan 
con  mucha  moderación  en  dar  las  licencias  para 
venir  á estos,  reinos,  ó á los  de  Nueva-España, 
porque  así  importa  á la  conservación  de  la  gen- 
te en  aquellas  islas;  y atento  á que  los  pasageros 
y religiosos  que  vienen  son  nuiclios,  y con- 
sumen los  bastimentos  prevenidos  para  la  gen- 
te de  las  naos:  ordenamos  á los  gobernadores 
que  asimismo  escusen  cnanto  sea  posible  dar 
licencia  á los  dichos  pasageros  y religiosos,  por 
escusar  los  inconvenientes  que  resultan  y se  de- 
ben considerar. 

LEY  LXIV. 

De  1618.— 0«e  los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores sepan  qué  personas  hay  en  sus  dis- 
tritos que  hayan  ido  sin  licenciut  y los  envíen 
presos  á estos  reinos. 

Ordenamos  á los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores, que  con  mucho  cuidado  y diligen- 
cia procuren  saber  y averiguar , qué  personas 
residen  ó están  en  las  provincias  de  sus  distri- 
tos y gobernaciones  , que  hayan  pasado  á ellas 
sin  licencia  nuestra;  y manden  que  exhiban  las 
licencias  con  que  hubieren  pasado,  y si  no  las 
tuvieren  legitimas,  los  prendan  y envíen  á estos 
reinos  en  la  primera  ocasión,  para  que  sean  cas- 
tigados severamente  como  está  ordenado,  ma- 
yormente porque  semejantes  personas  ociosas, 
vagamundas  y pobres,  son  de  embarazo  al  buen 
gobierno,  y es  justo  limpiar  la  república  de  este 
género  de  gente,  y guardar  lo  ordenado  por  la 
ley  2;  tít.  4,  libro  7 de  esta  recopilación. 

LEY  LXV. 

De  1564  á 77. — Que  los  vireyes  y presidentes 
gobernadores  y las  audiencias  que  goberna- 
ren, puedan  dar  licencias,  y no  otros. 

]>I  andamos,  que  los  vireyes  y presidentes  de 
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loíJ.is  nuestras  reales  audiencias  pretoriales,  y 
las  mismas  audiencias  si  gobernaren  en  vacante, 
scgim  lo  que  por  Nos  estuviere  ordenado,  pue- 
ílaii  dar  licencias  á los  que  hubieren  de  venir  á 
estos  reinos,  y que  los  gobernadores , corregi- 
dores, alcaldes  mayores  y otros  cualcsquier 
ministros  y justicias  no  las  puedan  dar , ni  las 
den  para  venir;  y con  los  que  hubieren  pasado 
á ejercer  algunos  oficios  ó artes,  se  guarden  las 
leyes  de  este  titulo  (1). 

LEY  LXVI. 

Be  1612.— Cí/e  los  gobernadores  de  los  puertos 
no  dejen  pasar  á estos  reinos  á los  que  no  tu- 
vieren licencias  legitimas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  gobernado- 
res de  los  puertos  de  las  Indias,  no  dejen  pasar 
ni  embarcar  para  estos  reinos  á ningunas  per- 
sonas que  no  tuvieren  licencias  dadas  por  los 
ministros  referidos,  y no  por  otros,  las  cuales 
lian  de  ser  en  la  forma  y con  las  circunstancias 
contenidas  en  las  leyes  siguientes. 

LEY  XLVII. 

DeiólQ.—Que  para  dar  licencias  para  venir 
de  las  Indias  á estos  reinos,  se  haga  conforme 
á esta  ley. 

Para  dar  licencias  los  que  de  Nos  tuvieren 
facultad,  lian  de  ser  examinados  y preguntados 
los  pasageros  por  las  licencias  con  que  pasaron 
a las  Indias,  si  hubieren  ido  de  estos  reinos,  y si 
las  tuvieren  y niaiiifestarcii  se  pondrá  razón  en 
las  que  se  les  dieren,  y si  no  las  tuvieren,  se  lia 
de  declarar  el  tiempo  que  hubieren  residido  en 
aquella  tierra;  y si  ¡lasaron  por  mercaderes  ó lo 
son  en  ella,  y si  dejaron| hacienda  ó casa,  cha- 
cra ú otra  heredad,  y si  son  casados  en  las  In- 
dias. 

LEY  LXVIII. 

Be  ICIO. — Que  en  las  licencias  para'' venir  á 
U„oslos  reinos  se  pongan  las  cláusulas  de  esta 
ley,  y los  procuradores  de  ciudades  ó comuni- 
dades bagan  lo  gue  se  ordena. 

En  tas  licencias  que  se  despacharen  para  ve- 
nir á estos  reinos,  se  han  de  poner  y declarar 
las  causas  y negocios  a que  vinieren  los  pasage- 
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ros,  y si  es  para  volver  ó quedarse,  ó compcli- 
dos  á hacer  vida  con  sus  mugeres  o llevarlas,  «i 
por  algún  delito,  ó el  que  es  mercader  y vinie- 
re á emplear,  todo  con  mucha  distinción;  y cu 
las  de  procuradores  por  ciudades,  provincias 
y comunidades  ( pudiéndolos  enviar  á sus  ne- 
gocios, según  se  permite  por  la  ley  5,  título  11, 
libro  4,  de  esta  recopilación  ) se  ponga  cláusu- 
la obligándolos  á que  habiéndose  desembarcado 
en  estos  reinos,  dentro  de  dos  meses  presenta- 
rán en  nuestro  consejo  de  Indias  los  poderes,  é 
instrucciones  que  trajeren,  ó representarán  las 
causas  de  su  detención;  y si  no  lo  hicieren  no 
les  ha  de  correr  el  salario  de  todo  el  tiempo 
que  los  dejaren  de  presentar.  Y ordenamos  á 
las  ciudades,  provincias  y comunidades  que  así 
lo  hagan  poner  en  los  poderes. 

LEY  LXIX. 

1537.  — Que  para  dar  Ucencias  conste  que 
710  se  deba  á la  real  hacie/ida. 

Mandamos  que  no  se  dé  licencia  á ninguna 
persona  para  salir  de  la  ciudad  y provincia,  sino 
constare  primero  por  certificación  que  haga 
fé,  que  no  debe  cosa  alguna  á nuestra  real  ha- 
cienda. Y ordenamos  á nuestros  oficiales  de  la 
ciudad  ó provincia,  que  la  firmen  todos  y en  esta 
forma  la  despachen  sin  derechos,  y si  parecie- 
re que  se  debe  algo  á nuestra  real  hacienda  , se 
suspenda  la  licencia  hasta  haber  pagado. 

LEY  LXX. 

Be  1535  y 1680.  — Que  no  se  dé  licencia  á deu- 
dor de  bienes  de  djfunlos , 7ii  á los  adminis- 
tradores, tutores  y curadores  que  no  hayait 
dado  cuetitas. 

Por  certificación  de  la  justicia  y escribano  de 
la  ciudad,  villa  ó lugar,  ha  de  constar  primero 
que  no  es  deudor  á los  bienes  de  difuntos,  ni 
debe  dar  cuenta  de  ellos , ni  de  alguna  parte  , el 
que  pretendiere  licencia  para  salir  de  la  provin- 
cia ó venir  á estos  reinos,  y de  otra  suerte  no 
se  le  despache , guardando  precisamente  la  ley 
38,  lít.  32,  lib.  2,  y la  ley  53,  tít.  21  de  este  li- 
bro, que  trata  de  los  que  tienen  pleito  pendien- 
te sobre  maravedís  que  les  pidan  (2).  Y asimis- 
mo es  nuestra  voluntad  que  esto  se  entienda. 


(1)  Nota  de  pá¡;i  11.1  209,  tomo  2.0 

(2)  Esa  ley  53  coucordaote  de  ésta  prohibía  recibir  eii  las  ludias  para  las  flotas  niiigmi  soldado,  que 
coa  cerlilicacion  de  los  oficiales  reales  no  acreditase  , que  aada  dcitia  á real  hacienda  y bienes  de  difiia- 
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respecto  de  los  que  tienen  obligación  a dar  cuen- 
ta de  administraciones , tutelas  y curadurías. 

LEI  LXXI. 

J)6  1583.  — generales  no  den  7iuevo  des- 
pacho al  Que  tuviere  licencia  , y los  escriba- 
nos lo  guarden. 

A los  que  liubiercn  salido  de  las  Indias  con 
licencias  legitimas,  y las  hubieren  presentado 
en  los  puertos  para  venir  á estos  reinos,  es  núes- . 
tra  voluntad,  y mandamos  que  no  apremien 
ni  obliguen  los  escribanos  de  las  armadas  y flo 
tas,  á que  parezcan  ante  ellos,  y saquen  testi- 
monios ni  otros  despachos  de  los  generales,  pura- 
que los  reciban  los  maestres  y se  obliguen  á ve- 
nir, porque  esto  es  ocasión  de  llevarles  algún 
interés  á titulo  de  derechos , y son  vejados  y 
molestados,  pena  de  restituirlo  con  el  cuatro 
tanto,  y ordenamos  á los  generales  de  las  arma- 
das y ilotas , que  no  den  tales  despachos  por  es- 
crito, y solamente  reconozcan  la  licencia  que  ca- 
da pasagero  tuviere  para  poderse  embarcar. 

LEY  LXXII. 

De  1575  y 1605.  — Que  los  generales,  almiran- 
tes, capitanes  y maestres  no  traigan  clérigos 
ni  religiosos  sin  licencia. 

Los  generales , almirantes , capitanes , maes- 
tres de  navios  de  armadas , flotas,  escuadras , ó 
sueltos  que  vinieren  de  las  Indias,  no  sean  osa- 
dos á traer,  consentir  ni  disimular  que  á estos 
reinos,  ni  á otra  parte  vengan  clérigos  ni  reli- 
giosos de  ninguna  orden , si  no  trajeren  licen- 
cia de  los  vireyes,  presidentes  y audiencias 
(como  está  declarado  con  los  seglares)  y de  sus 
provinciales,  según  se  espresa  en  la  ley  91,  tí- 
tulo 14,  lib.  1,  y esta,  que  todas  han  de  concurrir; 
y si  los  generales  y almirantes  no  lo  guardaren 
y cumplieren  como  en  esta  ley  se  contiene,  con- 
denamos y hemos  por  condenado  á cada  uno  en 
500  ducados;  y si  los  capitanes  y maestres  con- 
travinieren , condenamos  asimismo  á cada  uno  á 
razón  de  200  ps.  por  el  clérigo  ó religioso  que 
viniere  en  el  viage,  y á todos  los  referidos  en  las 
demas  penas  graves , que  pareciere  á nuestro 
consejo  , y las  aplicamos  á nuestra  real  cámara. 
Y mandamos  á los  jueces  visitadores . que  con 
especial  cuidado  lo  procuren  averiguar,  y ha- 
tos, y con  la  licencia  del  gobernador  de  la  provincia 
es  pidan  para  podarse  emharcat . 


PASAGEROS.  31 

gan  cargo  de  la  mdpa  que  resultare.  Y ordena- 
mos al  presidente  y jueces  de  la  casa  de  contra- 
tación, que  líos  den  aviso  por  el  dicho  nuestro 
consejo,  de  los  religiosos  que  cu  cada  armada  ó 
flota  vinieren  , y de  qué  partes,  y con  qué  li- 
cencias, y si  so  ha  guardado  lo  que  está  dis- 
puesto. 

Ley  LXXin.  — De  i^in.  — Que  la  casa  envíe 
relación  al  consejo  de  los  pasageros  que  vinie- 
ren de  las  Iridias  en  cada  armada  ó flota. 

Su  Magostad  por  decreto  firmado  del  duque  de 
Lerma  , en  Madrid  á 5 de  octubre  de  1609, 
mandó  que  en  el  consejo  se  tenga  mucho  la 
mano  en  consultar  y conceder  licencias  para 
pasar  á las  Indias,  y encarga  á los  secreta- 
rios el  cuidado  de  advertirlo  cuando  se  trate 
de  qsto,  auto  32. 

Que  los  pasageros  se  pongan  en  los  REGISTROS: 
ley  18,  til.  33,  lib.  9.  — F los  VIRRYES  y 
presidentes  conozcan  de  los  que  van  sin  li- 
cencia: ley  58,  tit.  3,  lib.  3. 

En  reales  cédulas  de  20  de  setiembre  de  1739 
y 18  de  junio  de  58,  se  mandó  guardar  las  pre- 
cedentes leyes,  teniendo  obligación  p.ara  su  efec- 
to los  capitanes  ó maestres  de  naves  mercantes 
de  pasar  visita  con  el  mayor  cuidado  y formali- 
dad á los  8 dias  de  uavcgacion. 

Los  arliciilos  10  al  15  dcl  reglamento  dei  co- 
mercio libre  de  1778,  prefinen  á los  jueces  de 
ARRIBADAS  {tom.  i,pág.  412)  lo  correspondien- 
te á la  observancia  de  las  propias  reglas;  que 
fueron  renovadas  en  real  orden  circular  de  lO 
de  setiembre  de  1785,  bajo  la  pena  á los  capita- 
nes de  buques  y demás  que  encubrieren  pasa- 
geros sin  licencia  de  perdimiento  de  oficio,  y 
confiscación  de  bienes,  y á los  polizones  solte- 
ros de  servir  8 anos  en  los  cuerpos  fijos  de  In- 
dias , y á los  casados  de  ir  de  pobladores  de  las 
Floridas  , ó islas  de  Trinidad,  Santo  Domingo 
y Puerto-Rico.  Pero  en  esta  segunda  parle  se 
reformó  por  cédula  de  1.5  de  setiembre  de  1790 
preventiva , de  que  cumpliéndose  la  prinicr.'i, 
respecto  de  Jos  polizones  casados  se  observa- 
sen las  leyes  y resoluciones  anteriores , por  los 
gravísimos  inconvenientes  en  la  alternativa , o 

, que  no  tienen  pleito  pendiente  sobre  maravndis  que 
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lie  compeler  á las  mugeres  inocentes  á seguir  á 
sus  maritlos,  ó de  divorciarse  perpétuamente, 
si  como  es  justo  se  Ies  deja  á su  arbitrio. 

En  consonancia  de  estas  leyes  y disposiciones, 
«se  encarga  á los  jueces  de  arribadas,  (es  la  le- 
tra del  resúmen  impreso  y circulado  en  20  de 
enero  de  1831  de  las  mas  esenciales);  que  en  las 
licencias  que  se  pidan  para  pasar  á Indias  se 
baga  constar  por  información  recibida  ante  la 
justicia  á que  pertenece  la  vecindad  de  los  su- 
getos,  con  las  señas  de  su  persona,  no  ser  de 
Jos  que  tienen  prohibición  para  pasar  á aquellos 
dominios,  la  licencia  de  su  muger,  si  son  casa- 
dos, ó de  sus  padres  siendo  menores , y que  ha- 
gan ademas  juramento  de  que  no  intervendrá, 
consentirá  ni  disimulará  cosa  alguna  en  cuanto 
al  pasage  á aquellas  provincias  de  las  personas 
llamadas  polizones,  ó llovidos,  que  son  los  que 
van  sin  licencia  ni  oficio , sino  que  lo  participa- 
rá al  comandante  ó gefe  del  buque,  para  que 
no  se  puedan  ocultar,  según  está  resuelto  en  ór- 
denes de  la  materia.» 

«Por  real  orden  de  19  de  octubre  de  1814  se 
sirvió  S.  M.  mandar  que  se  espidiesen  por  el 
consejo  las  licencias  de  embarque  para  los  domi- 
nios de  Indias , á escepcion  de  las  respectivas  á 
militares  y empleados  por  la  real  hacienda.»  (1) 
«En  órden  de  15  de  marzo  de  1819  se  previ- 
no á los  jueces  de  arribadas  que  cuando  remi- 
tiesen las  instancias  documentadas  de  los  que  las 
solicitan , informen  [con  claridad  si  hallan  ó no 
inconveniente  en  que  se  concedan', ■ y en  otra  de 
4 de  junio  de  1824  se  les  encargó  igualmente  que 
en  las  informaciones  se  esprese  la  calidad  de  su 
buena  conducta  política  y adhesión  al  gobierno 
y real  persona  de  S.  M.» 

«Con  motivo  del  reglamento  general  de  poli- 
cía empezaron  á espedirse  pasaportes  para  Amé- 
rica por  los  intendentes  de  este  ramo,  á cuya 
novedad  se  opusieron  los  jueces  de  arribadas;  y 
contormándose  S.  M.  con  lo  que  sobre  el  par- 
ticular consultó  el  consejo  en  19  de  junio  de 
1824,  se  sirvió  xesolver  por  real  órden  de  31  de 
julio  siguiente,  que  sin  hacerse  novedad  en  la 
cspcdicion  de  licencias  y pasaportes  para  pa- 
sar á Indias,  se  observasen  las  leyes  y reales 
disposiciones  que  la  regulan , derogando  en  esta 
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parte  los  artículos  77  y 78  del  espresado  regla- 
mento, y que  sin  perjuicio  de  lo  referido  se  re- 
visasen por  la  policía  los  pasaportes  que  se  espi- 
dan para  aquellos  dominios.» 

«Por  otra  circular  de  30  de  julio  de  1825, 
conforme  á lo  resuelto  por  S.  M.  á consulta  de 
13  del  propio  raes , se  encargó  á los  jueces  de 
arribadas  no  permitiesen  el  embarque  á ningún 
pasagero  que  intentase  verificarlo  en  buques  ex- 
trangeros,  que  á la  vela,  sin  entrar  en  los  puer- 
tos , y con  solo  el  objeto  de  lucrarse,  se  acercan 
á ellos  ó á las  costas  de  sus  respectivos  distri- 
tos, á no  ser  que  en  el  permiso  que  todos  deben 
obtener,  según  lo  mandado  por  regla  general 
se  esprese  dicha  circunstancia.» 

«En  vista  de  una  duda  propuesta  por  el  juez 
de  arribadas  de  Santander  en  21  de  junio  del 
propio  año  de  1825,  con  motivo  de  habérsele 
presentado  licencias  espedidas  por  los  rainiste- 
riosde  gracia  y jusliclay  de  hacienda,  se  le  con- 
testó de  órden  del  consejo  en  4 de  julio  siguien- 
te, que  aunque  dicha  espedicion  es  peculiar  de  las 
atribuciones  de  este  supremo  tribunal,  no  obsta 
que  también  puedan  espedirse  por  los  minis- 
terios.» 

«Con  el  mismo  juez  de  arribadas  ocurrieron 
algunas  contestaciones  en  el  año  de  1827  sobre 
la  inteligencia  de  las  licencias  que  espedía  el 
consejo  con  arreglo  á las  fórmulas  antiguas,  y 
con  este  motivo,  examinadas  por  el  consejo  ple- 
no, se  sirvió  arreglar  y aprobar  ca  20  de  agosto 
de  dicho  año,  las  que  en  el  dia  se  espiden,  se- 
gún los  casos  y circunstancias  de  los  sugetos 
que  las  solicitan,  sin  repetir  en  ellas  lo  que  ya 
está  mandado;  cuya  espedicion  debe  hacerse  en 
papel  del  sello  de  ilustres,  conforme  á lo  pre- 
venido en  el  art.  23  del  real  decreto  inserto  en 
la  circular  del  ministerio  de  hacienda  de  16  de 
febrero  de  1824.» 

«En  20  de  setiembre  de  1828  representó  el 
juez  de  arribadas  de  Barcelona  pidiendo  se  le 
declarasen  terminantemente  sus  atribuciones  en 
cuanto  á las  justificaciones  que  deben  hacer  los 
pretendientes;  y se  le  contestó  de  órden  del  con- 
sejo en  5 de  noviembre  siguiente,  que  es  induda- 
ble le  pertenece  la  calificación  de  las  diligencias 
en  virtud  de  las  cuales  se  soliciten  los  permisos, 


(1)  Real  órdeu  do  7 de  juaio  de  1814  por  gracia  y justicia,  decide  que  solo  los  comandantes  y go- 
bernadores militares  espidan  los  pasaportes,  que  para  embarcarse  soliciteu  los  paisanos.  — ■ En  10  se 
trasladó  por  guerra  á la  capitanía  general  de  Habana. 
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«stando  dentro  de  los  limites  de  su  atribución 
el  conformarse  ó no  con  la  justificación  que  le 
presenten  los  interesados,  agenciada  antelas  jus- 
ticias ordinarias,  mandando  rehacer  con  los  do- 
cumentos que  juzgue  necesarios  la  parte  que 
encuentre  defectuosa  , sea  en  la  forma , sea  en 
la  sustancia , todo  con  arreglo  á lo  que  está  pre- 
venido en  materia  de  pasaportes,  cuya  obser- 
vancia se  le  reencargó.» 

«De  resultas  de  haber  espucsto  al  ministerio 
el  cónsul  de  S.  M.  en  Burdeos  ser  muchos  los 
jóvenes  que  de  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  pasan  á la  Habana  y Montevideo , todos 
con  oficio,  y algunos  casados,  y que  también  ha 
bian  pasado  á la  Habana  varios  individuos  fugados 
de  España  por  los  trastornos  políticos , se  pidió 
consulta  al  consejo  en  26  de  marzo  de  1830;  y 
de  conformidad  con  lo  que  propuso  en  la  que 
hizo  con  fecha  7 de  mayo  siguiente,  se  espidió 
real  órden  en  13  de  junio  por  el  ministerio  de 
gracia  y justicia,  recordando  á los  jueces  de  ar- 
ribadas de  los  puertos  de  la  Península,  y á los 
cónsules  españoles  establecidos  en  los  extrange- 
ros,  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  les  está  pre- 
venido respectivamente , conforme  á las  leyes 
comprendidas  en  el  índice  de  las  de  Indias  bajo 
el  rótulo  de  pasageros  y licencias,  tít.  26  del  li- 
bro 9,  debiendo  entenderse  con  solo  los  natu- 
rales ó avecindados  en  estos  reinos,  por  estar  en 
el  dia  concedido  el  comercio  á los  extrangeros, 
sin  necesidad  de  licencia  individual  á cada  una 
de  las  personas  que  lo  hicieren.  Igual  recuerdo 
se  hizo  á los  gobernadores  de  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  con  prevención  de  que 
la  falta  de  zelo  y la  tolerancia  en  este  punto  será 
un  cargo  de  residencia  tanto  mas  escrupuloso, 
respecto  de  la  Habana,  cuanto  se  sabe,  á no  po- 
derlo dudar,  existen  allí  muchos  individuos  sos- 
pechosos. Y también  se  pasó  oficio  al  ministerio 
® hacienda,  para  que  por  el  mismo  se  hiciese 
entender  á los  jueces  de  arribadas  que  la  fran- 
quicia  concedida  últimamente  al  comercio  de 
as  mdricas , y las  variaciones  hechas  en  los 
propios  jittga¿Qg  ^ sugetos  que  deben  servirlos, 
y sus  atribuciones,  son  y han  de  entenderse 
para  o sucesivo  sin  perjuicio  de  la  observancia 
e as  eyes  que  tratan  de  polizones  y pasageros 
para  Indias , las  cuales  deben  procurar  se  cum- 
plan cstricUmenie , asi  como  también  las  órde- 
nes posteriores  que  en  su  razón  se  les  comu- 
niquen, bien  por  los  respectivos  ministerios, 
TOM.  V. 
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ó bien  por  el  consejo  de  aquellos  dominios.» 

Hasta  aquí  el  estracto  circulado  en  cuero  de 
183i;  pero  suprimido  el  consejo  de  indias 
en  marzo  de  34 , faltó  la  principal  autoridad  su- 
prema que  velaba  en  este  y otros  puntos  intere- 
santes de  adminislacion  de  las  provincias  ultra- 
marinas. El  consejo  cuidaba  diligentemente  de 
que  no  pasasen  á ellas  personas  inútiles  ó per- 
judiciales, y que  los  eclesiásticos  seculares  y re- 
gulares que  iban  á encargarse  de  aquellas  mi- 
siones y curatos  de  indios , y á ejercer  de  con- 
siguiente la  mayor  influencia  en  los  pueblos, 
fuesen  de  virtud  y capacidad  probada,  muy  áge- 
nos de  doctrinas  disolventes , y adornados  de 
las  calidades  necesarias.  La  esperiencia  de  cons- 
tantes desengaños  está  acreditando , cuan  sabio 
y necesario  era  ese  antiguo  sistema  de  mieslras 
leyes. 

Otras  reales  disposiciones  relativas  á pasageros. 

Real  órden  de  iH  de  noviembre  de  Í824  al  di- 
rector déla  armada.  — Que  se  liaga  saber  á los 
gobiernos  extrangeros,  que  la  necesidad  de 
evitar  abusos  perjudiciales,  obliga  á dictar  la 
providencia  de  que  en  los  puertos  de  España  no 
se  admita  embarcación  exlrangera  que  no  trai- 
ga rol  de  su  tripulación , y la  lista  circunstan- 
ciada de  pasageros , que  previenen  las  reales 
ordenanzas  con  arreglo  á los  usos  de  mar,  — Y 
se  reiteró  por  la  de  i8  de  diciembre  de  25  con 
la  precisión  de  reconocerse  la  patente,  para  le- 
gitimar la  bandera. 

Otra  del  10  de  agosto  de  id.,  trasladada  el 
ii  á la  intendencia  de  la  Habana.  — Que  se 
cumpla  el  art  Í33,  trat.  6,  tít.  7 de  las  ordenan- 
zas de  la  armada  con  la  multa  de  500  pesos  sen- 
cillos que  impone  á todo  naviero,  á quien  falte 
de  su  rol  un  individuo  de  marinería  al  regreso 
de  América  , cometido  á la  responsabilidad  de 
los  capitanes  de  puerto,  y fijándolo  estos  en  sus 
oficinas,  para  que  nadie  pueda  alegar  igno- 
rancia. 

Be  2 de  marzo  de  1827.  — Sobre  el  modo  de 
enrolarse  en  los  puertos  extrangeros  por  ¡on 
cónsules  españoles  los  [marineros  que  en  ellos 
aparezcan  sin  las  correspondientes  licencias; 
cumpliéndose,  para  evitar  su  deserción,  el  te- 
nor del  art,  76,  trat.  5,  lit.  7 de  las  ordenanzas 
por  el  cual  «sera  siempre  facullativn  al  capii m 
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(i i;  (niiíi  to  Irisar  abordo  de  cualquier  embar- 
, ;irioi>  inercanle  saliente  , y revistarla  por  sus 
lisias  dcequipage  y pasageros,  y deberá  hacer- 
lo con  la  frecuencia  que  importa,  estrayendo  y 
conduciendo  presos  á tierra  á cuantos  encontra- 
se í'urlivamcntc  embarcados,  teniendo  presente 
lo  que  se  ordena  á los  comandantes  de  escuadra, 
para  los  casos  de  refugiarse  prófugos  en  los  mer- 
cantes extrangeros,  que  deben  allanarse,  si  se 
resisten  á entregarlos  inmediatamente  , etc.» 

De  26  de  julio  de  28.— Que  es  atribución  del 
juez  de  arribadas  de  Cádiz  , y no  del  capitán  de 
puerto,  recoger  y anotar  los  pasaportes  de  los 
pasageros  procedentes  de  Indias. 

De  5 de  diriemhre  de  id.  — Que  uno  de  los 
documentos  con  que  deben  navegar  los  buques 
españoles,  sea  la  relación  de  todos  los  pasage- 
ros.—La  de  10  de  noviembre  de  23  declara:  que 
son  de  absoluta  necesidad  á todo  capitán  ó pa- 
trón, para  satisfacer  á los  reconocimientos  en 
la  mar,  la  real  patente ; la  contraseña  de  vela 
cuadra  ó latina;  el  rol  con  la  lista  de  los  pasage- 
ros, si  los  hubiere,  que  lia  de  ponerse  en  el 
mismo  rol ; la  boleta  de  sanidad  ; y la  guía  de  la 
carga,  reservando  en  tierra  para  su  resguardo 
las  liornas  escrituras  de  fianza  de  buen  uso  de  la 
patente;  la  de  pertenencia,  y la  de  fletamcnto. 

La  de  Zü  de  enero  de  32  por  el  ministerio  de 
marina  al  de  hacio.nda. — Que  no  hay  un  moti- 
vo para  exigirse  la  presentación  de  los  patro- 
nes de  buques  mercantes  que  arriben  á Cavile  en 
las  islas  Filipinas  ante  aquel  inlcudenle;  debién- 
dose cumplir  el  artículo  67,  trat.  6,  tít.  7,  de 
las  ordenanzas  que  dice:  « Al  desembarcarse  la 
primera  vez  los  capitanes  ó patrones  de  los  bu- 
ques mercantes , y presentándose  en  la  casilla 
con  la  papeleta  de  su  nombre  y el  de  la  embar- 
cación de  su  cargo,  y nota  de  los  pasageros 
que  lian  traído , y les  acompañan,  pondrá  el 
capitán  de  puerto  al  pie,  á presentarse  al  señor 
capitán  general,  á presentarse  al  señor  goberna- 
dor y su  media  ñrrua;  consignándolos  así  por 
uu  cabo  ó alguacil  al  oñciai  de  guardia  de  la 
puerta  de  la  plaza,  para  que  los  remita  á presen- 
tarse á aquellos  gefes  con  un  ordenanza,  ó en 
la  forma  que  le  estuviere  mandado.» 

PASAPORIES.  A las  reglas  estractadas  en 
el  inmediato  articulo  de  PASA.GEROS  acerca  de 
sus  pasaportes,  se  agregan  las  reales  órdeuesde 
12  de  agosto  de  1829  y 4 de  junio  de  30  comu- 
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picadas  por  estado  á gracia  y justicia  y circu  - 
ladas  por  este  último  ministerio,  según  cuyo  tc- 
iior  la  autoridad  de  policía  es  la  que  debe  refren- 
dar los  pasaportes  de  extrangeros,  no  obstante 
la  costumbre  introducida  de  presentarse  á los 
capitanes  generales,  por  ser  los  que  están  auto- 
rizados para  espedir  pasaportes  á los  militares 
de  su  distrito  para  países  extrangeros;  reiterán- 
dose por  marina  en  la  de  3 de  febrero  de  32  su 
cumplimiento  á los  capitanes  de  puerto,  para 
que  no  se  apropiasen  tal  facultad,  que  no  les  cor- 
respondía. 

Real  orden  que  la  presidencia  del  consejo  de 
ministros  comunicó  al  del  interior  en  10  de  ju- 
lio de  1835  coalas  reglas  de  espedicion  de  pasa- 
portes para  las  Indias. 

«Habiéndose  enterado  el  consejo  de  señores 
ministros  en  sesión  de  8 de  este  mes,  de  un  es- 
pediente instruido  en  la  secretaría  del  despacho 
de  hacienda  sobre  el  modo  de  proceder  en  la 
concesión  de  licencias  de  embarque  para  pasar 
á los  dominios  de  Indias,  después  de  una  larga 
discusión  acordó  el  consejo  proponer  ,á  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  se  digne  mandar: 

1. **  Queso  continúen  espidiendo  por  los  mi- 
nisterios las  licencias  de  embarque  para  los  do- 
minios de  Indias  á todos  los  empleados  del  es- 
tado, de  cualquier  clase  que  fueren,  que  hayan 
de  pasar  á aquellos  dominios. 

2. ®  Que  cualquier  particular  que  haya  de 
trasladarse  á ellos  desde  la  Península  , haga  una 
sumaria  información  en  espediente  gubernativo 
por  ante  el  subdelegado  de  policía  del  distrito  ó 
partido  á que  corresponda  el  pueblo  de  su  do- 
micilio, para  justificar  que  lejos  de  intentar  el 
abandono  de  su  familia  ha  obtenido  el  corrés- 
pondienle  permiso  ó beneplácito  para  el  viage; 
que  con  él  no  trata  de  sustraerse  á los  procedi- 
mientos de  j ninguna  autoridad  , ni  de  huir  del 
servicio  de  las  armas,  ni  de  evadir  con  perjuicio 
de  tercero  el  cumplimiento  de  obligaciones  ó 
compromisos  cu  que  pueda  hallarse;  que  tampo- 
co tiene  nota  fea  en  virtud  de  la  cual  pueda 
considerarse  como  perjudicial  ó nocivo  en  aque- 
llos dominios:  y por  último,  que  ningún  impe- 
dimento racional  se  opone  á que  verifique  su 
viage;  y que  resultando  asi  se  le  espida  por  el 
mismo  subdelegado  el  correspondiente  pasa- 
porte, con  espresion  de  haberse  llenado  dichos 
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l equisitos,  y de  no  haber  resultado  impedí - 
mentó  alguno. 

3. -  Qutí  estos  pasaportes  se  presenten  al  juez 

de  arribadas,  y en  su  defecto  al  comandante  mi- 
litar de  marina  en  el  puerto  donde  el  viajante 
haya  de  verificar  su  embarque,  para  que  lo  per- 
mita y autorice.  ...  i 

4. »  Que  á los  habitantes  de  los  dominios  de 
ultramar  que  viniesen  á la  Península  con  pasa- 
porte de  aquellas  autoridades , y hayan  de  re- 
tornar álos  mismos  dominios,  no  se  les  ponga 
embarazo  para  su  embarco  por  las  citadas  auto- 
ridades de  marina,  siempre  que  presenten  visa- 
dos y corrientes  los  pasaportes  por  lu  del  fue 
ro  del  respectivo  individuo. 

Y 5.“  Que  los  pasaportes  librados  en  la  Pe- 
nínsula por  autoridades  y gefes  militares  á in- 
dividuos de  esta  carrera  que  perteneciendo  á 
los  ejércitos  de  Indias  hubiesen  venido  con 
real  licencia  y tratasen  de  regresar  á sus  ban- 
deras, no  necesite  de  mas  requisito  para  que  se 
permita  su  embarque  por  los  jueces  de  arriba- 
das ó comandante  de  marina. 

Y habiéndose  dignado  S.  M.  aprobar  cslcdic- 
támen,  lo  comunico  á Y.  E.  para  los  efectos 
oportunos.  >• 

Los  requisitos  para  la  admisión  de  pasaportes 
y pasageros  que  exige  el  BANDO  de  buen  gobier- 
no de  la  Habana,  véanse  en  sus  artículos  18  á 
20  (tom.  2,pag.  13). 

PASTOS  Y MONTES  comunes. — V.  leyes 
5 á 9,  lit.  17,  lib.  4 ( tomo  2.  pag.  165  ):  DA- 
CIENDAS  T HATOS. 

PATENTES. — De  prelados  de  religiones, 
como  se  han  de  cumplir,  y de  su  pase  por  el 
consejo  de  Indias ; leyes  1,  tit.  9 de  BULAS ; 40, 
53,  54,  y 64  tit.  14,  lib.  1 de  RELIGIOSOS;  y 21 
‘•l-  6 Ub.  2,  de  SECRETARIOS  del  consejo. 

patentes  de  privilegio.— Todo  lo 
que  tienen  de  injustos  y odiosos,  generalmente 
la  am  o,  los  privilegios  esclusivos  (1),  que  cu 

otros  tiempos  se  concedinu. i cuerpos  é indivi- 
uos  particulares  para  ocuparse  de  algunos  ne- 
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gocios  ó es|)eculaciones  de  comercio , ó que- 
dar exentos  de  pagar  el  todo  ó parle  de  los  de- 
rechos, á que  serian  obligados  los  demás  ciuda- 
danos, son  conformes  y necesarias  para  alentar 
elespiritu  de  industria,  y proteger  el  derecho  de 
propiedad,  las  patentes  de  privilegio  que  los 
gobiernos  ilustrados  de  Europa  y América,  co- 
mo lo  son  Inglaterra,  España,  Francia,  Austria. 
Paises-Bajos  y Estados-Unidos  conceden  á los 
inventores  de  un  nuevo  artefacto,  máquina  apa- 
rato, proceder  d operación  mecánica  ó química, 
ó al  que  lo  sea  de  una  mejora  útil  y nueva  en  los 
ya  conocidos  y usados,  para  lo  cual  y asegurarles 
su  derecho  por  determinado  número  de  años 
de  cualquier  usurpación,  que  seria  tan  violenta, 
como  la  que  se  intentase  de  la  obra  de  un  escri- 
tor ó de  cualquier  otra  propiedad,  han  de  acom- 
pañar al  memorial  en  solicitud  de  la  patente  los 
modelos,  diseños  ó apropiadas  descripciones, 
por  donde  se  venga  en  pleno  conocimiento  del 
nuevo  invento  o mejora,  y se  sepa  distinguir 
con  claridad  cuál  sea  en  las  cuestiones,  que  se 
susciten  con  el  privilegiado,  de  si  haya  o no  tal 
novedad  de  invención  ó mejora,  ó sobre  dispu- 
ta del  mismo  privilegio.  En  España  y Francia 
no  solo  se  conceden  á inventores,  sino  también 
con  mas  restricción  de  tiempo  á introductores 
de  aquellos  artefactos,  máquinas  y procedimicn 
tos,  que  aunque  conocidos  en  el  extraiigero,  ó 
en  diverso  distrito  de  gobernación  superior,  se 
pretenda,  no  privilegio  csclusivo  para  introdu- 
cirlos de  afuera,  sino  para  fabricarlos  el  impe- 
trante en  aquel  otro  distrito  de  que  se  trate;  to- 
do conforme  á las  proscriptas  regulaciones 
bien  claras,  y conbinadas  con  el  público  interés 
que  rigen  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  y 
Filipinas  en  estos  términos. 

Real  cédula  de de  julio  de  1833  de  patenlei 
de  privilegio,  comunicada  á la  intendencia  de 
la  Habana  con  acordada  í/e  20  de  agosto. 

« El  Reg.—Vor  real  decreto  de  28  de  marzo 
de  1826,  e.spedido  con  respecto  á estos  mis  rei- 
nos é islas  adyacentes,  tuve  á bien  adoptarlas 
medidas  mas  oportunas  para  animar  y proteger 


(.1)  Por  resolacioa  de  Iss  cortes  de  31  de  octubre  de  1837  se  denegó  la  exención  de  derechos,  que 
SL  pretendía  á la  introducción  en  Valencia  de  dos  ómnibus  de  asientos,  procedentes  de  ¡Harsella, 
iiiand.indo  paga.seo  los  establecidos,  so  pena  de  incurrir  en  el  desacierto  de  conceder  bajo  semejante- 
tiestos,  pñodegws  esclusivos,  que  están  en  oposición  con  las  luces  y sistema  deldia. 
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n mis  vasallos  iiiatcniosos  y aplicados,  que  con 
ventajas  y conocido  adelantamiento  de  las  ar- 
tes y demas  ramos  útiles  acertasen  á inventar 
nuevas  máquinas,  instrumentos,  artefactos, apa- 
ratos, procederes  y métodos  científicos  ó me- 
cánicos; y también  á los  que  se  propusiesen 
introducirlos  del  cxlrangero,  ó mejorar  prove- 
cliosamcnlc  algunos  que  estuviesen  ya  en  uso;  á 
cuyo  fin  era  forzoso  y justo  establecer,  como 
lo  hice  por  dicho  mi  real  decreto,  las  reglas 
mas  adecuadas  á asegurarles  legalmentc  su  pro- 
piedad y disfrute  con  privilegios  csclusivos  por 
tiempo  determinado,  de  manera  que,  concilian- 
do  la  protección  debida  al  interés  particular  y 
al  beneficio  de  la  industria,  se  les  pusiese  á cu- 
bierto de  toda  usurpación,  y se  evitasen  los  per- 
juicios de  la  estancación  y monopolio  de  los  in- 
ventos. Espedidas  desde  entonces  diferentes  cé- 
dulas de  pri  vilegio  para  estos  mis  reinos,  según 
se  ha  ido  anunciando  en  la  gaceta  y también  por 
mi  consejo  de  las  Indias  otras  dos  para  la  intro- 
ducción y uso  de  las  islas  Filipinas  de  una  má- 
quina extrangera  con  destino  á fundir  y afinar 
el  hierro  mineral,  y de  otra  de  hilar  y tejer,  me 
digne  encargar  al  propio  consejo  me  consultase 
acerca  de  la  estension  del  citado  decreto  á mis 
dominios  de  América  y Asia,  con  las  variacio- 
nes que  exigiese  la  diversidad  de  circunstancias; 
y conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto 
en  consultas  de  29  de  abril  de  i829  y 20  de  di- 
ciembre del  año  último,  después  de  haberse 
inslruido  para  la  segunda  de  los  informes  dados 
de  orden  mia  por  los  intendentes  generales  de 
Cuba  y Filipinas,  y por  el  de  real  hacienda  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  como  tambiende  lo  que  en 
vista  de  todo  han  espuesto  la  contaduría  gene- 
ral de  Indias  y mi  fiscali,  vengo  en  resolver  se 
observen  y guarden  los  artículos  siguientes  : 

l.“  Toda  persona,  de  cualquier  condición  ó 
pais,  que  se  proponga  establecer  ó establezca 
máquina,  aparato,  instrumento,  proceder  ú ope- 
ración mecánica  ú química,  que  en  todo  ó en 
parte  sean  nuevos,  ó no  ésten  establecidos  del 
mismo  modo  y forma  en  cada  una  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipinas,  tendrá  su  uso  y 
propiedad  esclusiva  en  el  todo,  ó en  la  parte, 
que  no  se  practicase  en  ellas,  bajo  de  las  reglas 
y condiciones,  que  aquí  se  espresarán , y con 
sujeción  á las  leyes,  reales  órdenes,  reglamen- 
tos y bandos  <lc  policía.  Pero,  según  lo  tengo 
ileclarado  respecto  á la  de  Cuba  en  real  orden 
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de  27  de  diciembre  de  1827,  comunicada  al  in- 
tendente general  de  la  Habana,  se  ha  de  enten- 
der y entienda,  que  el  privilegio  de  introduc- 
ción recae  solo  sobre  los  medios  de  ejecutarlo; 
quedando  libre  para  otro  la  facultad  de  poderlo 
realizar  para  diversos  objetos. 

2. °  Atendido  el  estado  particular  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  no  se  necesita  de  estímulos  para 
el  fomento  de  la  industria  agrícola  , principal- 
mente en  la  elaboración  del  azúcar , porque  así 
los  propietarios  como  las  corporaciones  están 
muy  atentos'á  los  adelantamientos,  que  se  hacen 
en  el  extrangero,  llevando  y adoptando  desde 
luego  las  máquinas , instrumentos  , artefactos, 
procederes  y métodos  científicos,  se  limitará 
respecto  de  ella  el  privilegio  á los  inventores  y 
perfecciouadores ; y en  cuanto  á los  introduc- 
tores queda  á discreción  del  gobernador  capi- 
tán general  y del  intendente  en  junta  superior 
directiva , de<q)ues  de  oir  al  ayuntamiento,  á la 
junta  de  comercio  ó fomento  de  que  se  hablará 
en  el  art.  28,  y á la  sociedad  económica,  el  seña- 
lar, si  lo  estiman  conveneniente,  los  ramos  de 
industria  ó de  agricultura , y los  distritos  en  que 
no  ha  de  haber  privilegio , bajo  de  reglamento 
ó de  artículos  adicionales  , de  que  darán  cuenta 
para  mi  real  aprobación. 

3. ”  Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad 
esclusiva  se  le  espedirá  una  real  cédula  de  pri  - 
vilegio  sin  prévio  examen  de  la  novedad  ni  de  la 
utilidad  del  objeto , y sin  que  la  concesión  de  la 
gracia  pueda  mirarse  en  ningún  caso  como  una 
calificación  de  su  novedad  y utilidad,  quedando 
el  interesado  sujeto  á lo  que  se  previene  en  esta 
mi  real  cédula. 

4. °  Las  de  privilegio  se  espedirán  por  5,  por 
10  ó por  15  años,  á voluntad  de  los  interesados, 
en  el  caso  que  las  soliciten  para  objetos  de  su 
propia  invención;  y por  solos  5 años,  si  la  soli- 
citud fuese  para  introducirlos  de  otros  países; 
entendiéndose  que  el  privilegio  concedido  para 
el  establecimiento  ó intruduccion  de  tales  má- 
quinas, aparatos,  instrumentos,  procederes  ú 
operaciones  mecánicas  ó químicas,  ha  de  ser 
para  ejecutar  en  estos  reinos  algún  objeto , pero 
no  para  traer  este  objeto  elaborado  de  afuera, 
pues  en  tal  caso  estará  sujeto  á lo  dispuesto  en 
los  aranceles  y órdenes  acerca  de  la  entrada  de 
géneros  y efectos  del  extrangero. 

5. "  El  privilegio  concedido  por  5 años  á los 
inventores  podrá  ser  prorogado  por  otros  5, 
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luediando  causa  justa : los  couccdidos  por  10 
y 15  años  serán  improrogables. 

6."  Será  materia  de  privilegio  de  invención 
lo  que  no  se  halle  practicado  en  aquellos  y es 
tos  dominios,  ni  en  país  extrangero;  y lo  que 
no  lo  esté  en  aquella  de  las  mencionadas  islas 
donde  se  quiera  introducir ; pero  si  en  alguna 
de  las  otras,  en  España  ó cu  pais  extrangero,  lo 
podrá  ser  de  introducción.  Sin  embargo,  todo 
aquello,  de  que  existan  modelos  y descripcio- 
nes en  los  ayuntamientos,  juntas  de  comercio  ó 
fomento,  sociedades  económicas,  y archivos 
del  gobierno  respectivos , no  podrá  ser  materia 
de  privilegio , sino  después  que  hayan  pasado  3 
años  desde  su  entrada , sin  qne  se  haya  puesto 
en  práctica ; en  cuyo  caso  se  concederá  privile- 
gio de  introducción  por  solos  5 años. 

7. "  Los  interesados  han  de  solicitar  la  real  cé- 
dula de  privilegio  por  sí  ó por  medio  de  apode- 
rado, y por  memorial  estendido  conforme  al 
modelo  núm.  1.",  y presentado  al  intendente 
de  la  provincia  de  su  residencia;  podiendo  en 
todo  caso  presentarlo  al  de  la  Habana  los  de  la 
isla  de  Cuba. 

8. °  No  se  podrán  incluir  en  una  representa- 
ción mas  objetos  que  uno,  acompañando  un 
plano  ó modelo  con  la  descripción  y esplica- 
cion  del  objeto , especificando  cuál  es  el  meca- 
nismo ó proceder  que  presenta  como  no  practi- 
cado hasta  entonces:  todo  con  la  mayor  puntua- 
lidad y claridad , á fin  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particu- 
laridad , que  presentan  como  no  practicados  de 
aquella  forma , pues  solo  para  esto  se  concede 
el  privilegio. 

9. "  Los  modelos  se  han  de  presentar  eii  una 
caja  cerrada  ó sellada,  y lo  mismo  los  planos, 
descripciones  y pliegos  de  esplicacion,  ó bien 
cerrados  en  papel  y sellados;  poniéndose  en  uno 
y otro  caso  un  rótulo  en  los  términos  que  es- 
presa  el  modelo  núm.  2." 

10.  El  intendente  pondrá  debajo  del  rótulo: 
resentado,  y lo  rubricará,  haciendo  cerrar  la 

caja  ó pliego,  y dando á los  interesados  certifi- 
ca o ( e la  presentación ; y si  fuere  en  las  pro- 
vincias subalternasen  la  isla  de  Cuba  , el  oficio 
con  que  lo  remita  al  intendente  de  la  capital, 
para  que  ellos  ó persona  en  su  nombre  se  lo  en- 
treguen todo. 

11.  El  intendente  lo  pasará  lodo  á la  junta  su- 
perior gubernativa  de  real  baciciida,  y con  su 
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asistencia  y la  del  fiscal  se  abrirán  las  cajas  y 
pliegos  , y hallándose  los  documentos  oue  se  se- 
ñalan en  el  art.  8.%  se  acordará  sin  otro  exáraen 
la  concesión  del  privilegio  que  corresponda, 
pasando  oficio  con  copia  del  acuerdo  al  gober- 
nador capitán  general,  á quien  el  inlercs.ado  se 
dirigirá  con  una  representación  arreglada  al 
modelo  núm.  2.“,  para  que  á mi  real  nombre 
espida  la  cédula  según  el  modelo  núui.  4.« 

12.  A esta  espedicion  lia  de  preceder  que  los 
interesados  presenten  carta  de  pago,  que  acre- 
dite haber  entregado  por  ahora  en  la  junta  de 
comercio  ó fomento  los  derechos  siguientes : 

Pesos 


Por  el  privilegio  de  5 años.  .....  70 

Por  el  de  10  años 210 

Por  el  de  15  años 420 

Por  el  de  introducción 210 


La  mitad  de  su  importe  se  guardará  en  las  ar- 
cas de  la  junta  de  comercio  ó fomento,  con  se- 
paración y destino  al  progreso  de  las  arles  y de 
la  industria ; y la  otra  mitad  se  remitirá  á Espa- 
ña con  destino  al  conservatorio  de  Madrid. 

Se  pagarán  ademas  8 pesos  por  los  gastos  de 
la  espedicion  de  la  cédula. 

13.  Espedida  que  sea,  pasará  oficio  el  gober- 
nador con  copia  de  ella  al  intendente,  á cuyo 
cargo  queda  el  remitir  á la  junta  de  comercio  ó 
fomento  los  documentos  cerrados  y sellados,  y 
el  darme  cuenta  por  medio  de  ral  secretario  de 
estado  y del  fomento  general  del  reino , con 
remisión  de  la  mitad  de  los  derechos  del  privi- 
legio correspondientes  al  real  conservatorio  de 
artes , donde  se  anotará  I.1  concesión  según  se 
previene  en  el  art.  15.  Los  referidos  documen- 
tos quedarán  depositados  en  la  junta  de  comer- 
cio ó fomento  en  pieza  destinada  á este  lin,  y no 
se  abrirán  sino  en  caso  de  litigio,  y en  virtud  de 
providencia  y oficio  de  juez  competente. 

14.  Las  concesiones  de  privilegios  se  piioli- 
carán  en  los  respectivos  diarios  de  gobierno,  y 
en  la  gaceta  de  Madrid. 

15.  Habrá  en  las  Juntas  de  comercio  y fomen- 
to un  registro  de  las  cédulas  de  privilegio  que 
se  espidieren,  y qne  se  anotarán  por  orden  de 
fechas,  con  espresion  de  éstas,  de  los  nombres 
apellidos  y vecindad  de  los  interesados,  ohjelo 
del  privilegio,  y tiempo  de  su  duración.  Este  re 
gistro  se  manifestará  á las  personas  que  lo  so- 
liciten." 
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16.  Si  lü$  interesados  acudiesen  por  si  ó por 
apoderado  á pretender  la  (tracía  en  estos  rei- 
nos, se  arreglarán  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  13  y 14  del  real  de- 
creto de  27  de  marzo  de  1826,  entendiéndose 
por  la  via  del  fomento  general  del  reino,  y por 
el  consejo  de  Indias,  y <]uc  el  plazo  señalado  por 
el  artículo  4.°  se  concederá  'á  discreción,  se- 
gún las  distancias  y el  objeto. 

17.  El  poseedor  de  un  privilegio  gozará  del 
uso  y propiedad  csclusiva  del  objeto  que  lo  mo- 
tivó, sin  que  nadie  pueda  ejecutarlo  ni  ponerlo 
en  práctica  sin  su  consentimiento  en  el  todo 
ó en  la  parte  que  lia  declarado  ser  nuevo,  ó no 
practicado  en  el  distrito  de  la  gobernación  su- 
perior donde  se  introduce , de  la  manera  que 
lo  presentó  en  el  modelo , plano  y descripción 
que  ba  entregado,  pora  que  en  todo  tiempo  sir- 
va de  prueba. 

18.  La  propiedad  se  contará  desde  el  dia  y 
boro  de  la  presentación  de  los  documentos  al  in- 
tendente : y en  caso  de  haber  solicitado  dos  ó 
mas  personas  privilegio  para  un  mismo  objeto, 
solo  será  válido  el  de  aquella,  que  baya  presen- 
tado primero  los  documentos.  Pero  si  al  mismo 
tiempo  acudieren  dos  ó mas  interesados  á soli- 
citar privilegio  de  invención  ó de  introducción, 
unos  en  estos,  y otros  en  aquellos  dominios,  vc- 
rilicándosc  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
con  solo  el  intervalo  de  un  mes  la  presentación 
á los  respectivos  intendentes,  y en  Filipinas  con 
el  de  cuatro,  gozarán  lodos  del  privilegio:  si  con 
mayor  diferencia,  lo  gozará  csclusivo  el  que  pri- 
mero se  hubiese  presentado. 

19.  El  uso  del  privilegio  podrá  cederse,  do- 
narse, venderse,  iiermularse  y legarse  por  úl- 
tima voluntad,  como  cualquiera  otra  cosa  de 
propiedad  parliculnr. 

20.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  escritu- 
ra pública,  espresándose  si  el  privilegio  se  cede 
para  ejecutarlo  en  lodo  el  distrito  de  la  gober- 
nación superior  en  una  ó mas  provincias,  go- 
biernos inferiores,  alcaldías , ó en  determinados 
pueblos  ó parages;  si  la  cesión  ó renuncia  es  ab- 
soluta ó con  reserva  también  de  su  uso;  si  es 
con  calidad  de  poderlo  traspasar  ó no ; y si  el 
poseedor  lo  tiene  cedido  antes  á una  ó mas  per- 
sonas. 

2t.  El  cesionario  estará  obligado  á presentar 
testimonio  de  la  escritura  de  cesión  al  intenden- 
te, ante  (piien  se  hubiere  hecho  la  solicitud  del 
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privilegio : este , después  de  tomar  la  razón  de 
ellas  la  remitirá  al  de  la  capital , y este  á la  jiiii 
ta  de  comercio  ó fomento , y lo  pondrá  en  noti- 
cia de  mí  secretario  de  estado  y del  fomento  ge- 
neral del  reino , el  cual  dará  el  correspondiente 
aviso  al  real  conservatorio  de  artes , para  que  lo 
anote  en  el  registro  de  que  habla  el  artículo  13. 

La  cesión  será  nula , si  el  testimonio  de  la  es- 
critura no  se  presentase  dentro  de  60  dias  des- 
pués de  su  otorgamiento. 

22.  La  duración  del  privilegio  se  contará  des- 
de la  data  de  la  cédula  de  su  concesión. 

23.  Cesan  los  efectos  de  esta  y queda  anu- 
lado y sin  valor  el  privilegio  en  los  casos  siguien- 
tes; 1.*  Guando  se  ha  cumplido  el  tiempo  seña- 
lado en  la  concesión.  2.”  Guando  el  interesado 
no  se  presenta  á sacar  la  real  cédula  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  al  dia  en  que  preseutó 
su  solicitud.  3.®  Guando  por  si  ó por  otra  per- 
sona no  ha  puesto  en  práctica  el  objeto  del  pri- 
vilegio en  el  tiempo,  que  se  le  baya  señalado  cu 
proporción  de  las  circunstancias.  4.°  Guando  el 
interesado  lo  abandona:  el  abandono  se  entiende 
cuando  se  deja  de  poner  en  práctica  el  objeto  un 
año  y un  dia  sin  interrupción.  5.®  Cuando  se  prue- 
ba , que  el  objeto  privilegiado  como  de  intro- 
ducción está  en  practica  en  alguna  parte  del  dis- 
trito de  la  gobernación  superior , ó descrito  en 
libros  impresos  ó en  láminas,  estampas  modelos 
ó planos,  que  baya  en  los  ayuntamientos,  juntas 
de  comercio  ó fomento,  sociedades  económicas, 
archivos  de  gobierno , sin  haber  pasado  los  tres 
años  de  que  habla  el  articulo  6.®  Y finalmen- 
te, cuando  habiéndolo  presentado  el  interesado 
como  nuevo  y suyo  propio , se  averigua  que  se 
ejecuta  ó se  halla  establecido  en  cualquier  par- 
le de  estos  ó de  aquellos  dominios,  ó en  el  cx- 
trangero. 

24.  En  el  caso  de  haber  cumplido  el  tiempo  de 
la  concesión  del  privilegio,  el  presidente  de  la 
junta  de  comercio  ó fomento  avisará  al  intenden- 
te de  la  capital,  y en  junta  superior  directiva  de- 
clarará la  cesación  dando  cuenta  por  la  via  reser- 
vada del  fomento  general  del  reino ; y se  pondrá 
en  noticia  del  director  del  real  conservatorio. 

25.  En  los  demas  mencionados  casos  de  cesa- 
ción se  procederá  por  el  juez  competente  á pe- 
tición de  parle  á juslilicar  el  hecho;  y probado 
que  sea,  declarará  la  cesación. 

26.  Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios 
serán  los  intendentes  en  susVespectivas  provin- 
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cias:  las  demaiiilas  deben  presentarse  ante  el  de 
iiqiiclla  donde  resida  el  demandado;  y las  apela- 
ciones se  interpondrán  para  la  junta  superior 
contenciosa,  y de  esta  para  el  consejo. 

27.  Cuando  por  las  causas  mencionadas  en  el 
articulo  23  cesare  el  privilegio , oficiará  el  in- 
tendente á la  junta  de  comercio  ó fomento , que 
procederá  á la  apertura  de  la  caja  ó pliego  de 
documentos  depositados;  y se  pondrá  todo  á la 
vista  del  público,  anunciándose  ademas  en  el 
diario  de  gobierno. 

28.  Hallándose  ya  establecida  en  la  Habana , á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Código  de  comer- 
cio , reales  resoluciones  y cédula  de  la  materia, 
la  junta  que  se  titula  de  Comercio,  continuará 
á su  cargo  el  fomento  de  la  Isla , que  estaba  co- 
metido á la  suprimida  de  gobierno  por  el  anti- 
guo reglamento  desde  el  articulo  21  en  adelante; 
en  Puerto-Rico  al  de  la  junta  de  comercio  ó fo- 
mento que  se  lia  de  establecer , y organizar  en 
cumplimiento  de  la  cédula  de  17  de  febrero  de 
832;  y en  Filipinas  la  corporación,  que  cu  con- 
secuencia del  Código  de  comercio,  mandado 
observar  por  otra  de  26  de  julio  del  mismo,  liabrá 
de  sustituir  á la  junta  gubernativa  consular  para, 
el  fomento  de  la  agricultura  y de  la  industria. 

29.  El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por 
cualquier  titulo,  tendrá  derecho  á demandar  y 
perseguir  en  juicio  al'quc  leusurpesu  propiedad. 
Conocerán  de  estas  demandas  los  intendentes  de 
las  provincias  donde  residan  los  demandados,  y 
las  apelaciones  corresponderán  á la  junta  supe- 
rior contenciosa  de  la  real  hacienda ; y de  esta 
al  consejo. 

30.  Los  inventores  que  han  obtenido  privile- 
gio en  estos  dominios,  ó en  alguna  de  las  islas 
de  Cuba , Puerto-Rico  ó Filipinas , tendrán  de- 
recho á usar  de  él  en  cualquiera  de  las  otras,  de 
venderlo  ó de  trasmitirlo,  conforme  al  articulo 
'7, pero  con  la  obligación  de  sacar  cédula  del 
consejo  dentro  de  un  año  de  esta  feclia,  ó desde 
ace  ula  de  la  concesión,  pasado  el  cual  podrá 

introducirlo  cualquier  aque  lo  solicite  con  el  pri- 
vilegio de  introducción. 

3t.  Justificada  que  sea  la  demanda,  se  conde- 
nará al  reo  en  la  pérdida  de  todas  las  máquinas, 
apar.itus , utensilios  y artefactos , y al  pago  de 
li  es  tanto  mas  del  valor  de  ellos,  apreciándose 

poi  pontos,  y apUcáudosc  uno  y otro  al  posee- 
dor <lcl  privilegio. 

39.  I,os  privilegios  concedidos  basta  la  fecho 
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se  conservarán  con  las  condiciones  de  su  conce- 
sión; y los  que  lo  fueron  con  la  reserva  de  estar 
á lo  determinado  cu  la  presente  real  cédula,  se 
stijetarán  á sus  disposiciones.» 

MODELO  NDJIERO  1. 

Sr.  intendente  de  la  provincia  de. . . .IS. 
vecino  (ó  residente)  de...  (aquí  se  añadirá  la 
profesión,  ejercicio  ó destino  del  interesado)  á 
V-  S.  con  el  debido  respeto  espongo;  que  á fin 
(le  asegurar  la  propiedad  de  una  máquina , (ins- 
trumento, aparato,  proceder  ú operación,  se- 
gún sea)  que  be  inventado  (ó  inlniducido  de 
otro  pais)  para  (aquí  se  espresará  el  objeto  de 
la  máquina  etc.) arreglándome  á loque  S.  M. 
tiene  mandado  en  esta  materia , presento  á V.  S. 
un  pliego  (ó  caja  si  lo  fuere)  cerrado,  sellado 
y rotulado  en  esta  forma  ( aquí  se  copiará  el  ró- 
tulo del  pliego  ó caja)  y por  lauto.' 

A V.  S.  suplico  se  sirva  poner  en  dicho  plie- 
go (ó  caja  si  lo  fuese)  el  presentado , espedirme 
la  correspoiulicnle  certificación , y pasarlo  todo 
á la  junta  superior  gubernativa  de  real  liacienda 
ó entregarme  el  correspondiente  oficio  para  el 
Sr.  superintendente  general  de  real  hacienda 
(si  fuc.se  la  pretensión  en  las  intendencias  de 
provincia  de  la  isla  do  Cuba),  á fin  de  pasarlo 
lodo  á sus  manos  conforme  está  prevenido.  (Aquí 
se  pondrá  el  nombre  del  pueblo  , el  dio,  mes  y 
año).  — Firma  del  interesado  ó de  su  apode- 
rado. 

MODELO  NOMBRO  2. 

Esemo.  Sr. — N.  vecino  (ó  residente)  de 

(aquí  se  añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó desti- 
no del  interesado)  con  el  mayor  respeto  á V.  E. 
espone;  que  á fin  de  asegurar  la  propiedad  de 
una  máquina  (instrumento  , aparato,  proceder  li 
operación  , segnn  fuese)  que  ha  inventado  (o  ba 
introducido  de  otro  pais)  para  (aqtii  se  espresa- 
rá el  objeto  de  la  máquina,  instrumento  etc.), 
conforme  á lo  que  S.  fli,  tiene  mandado  en  esta 
materia  : por  tanto : 

A V.  E.  suplica  se  sirva  mandar  á nombre 
de  S.  M.  se  espídala  real  cédula  correspon 
diente  de  privilegio  por  tantos  años,  en  lo  que 
recibirá  merced.  (Aquí  el  pueblo,  el  día,  mes 
y año.)  — Esemo.  Sr.  — Firma  del  interesado 
ó de  su  apoderado. 

MODELO  NOMBRO  3. 

Solicitud  de  real  cédula  de  [irivilegio  que 
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IV....  vnduo  <l'!  l«l  parlo,  prosonta  .il  señor  in- 
iniiilonto  «lo.. ..para  tal  objeto  (ospresará  cual  os 
.i  b letra,  según  lo  «liga  en  el  memorial  al  inlen 
(lente)  hoy  tantos  de  tal  mes,  de  tal  añoi  á tal 
llora.  — Firma  del  interesado  ó de  su  apo- 
derado. 

Aquí  pondrá  el  intendente  Presentado,  y lo 
rubricará. 

MODELO  NOMBRO  4. 

D.  N.  (aquí  el  nombre  y títulos  del  goberna- 
dor ).  Por  cuanto,  por  parte  de  U.  N (aquí 

se  pondrá  el  nombre,  apellido,  profesión  y re- 
sidencia del  interesado)  se  me  ba  beclio  presen- 
te en  memorial  de. ...de. ...de. ...que  á fin  de  ase- 
gurar la  projiiedad  de  una  ( máquina,  instru- 
mento, aparato,  proceder  ú operación)  que  ba 
inventado  (.«íliaya  introducido  de  otro  pais)  pa- 
ra (aquí  se  pondrá  el  objeto  según  lo  haya  es- 
presado  el  interesado  en  su  memorial  á la  letra), 
conforme  á lo  que  está  mandado  por  S.  M.,  se 
le  conceda  la  correspondiente  cédula  de  privi- 
legio para  ello;  y habiéndose  cumplido  con  las 
formalidades  establecidas.  Por  tanto  y usando 
de  las  falculladcs  que  rae  competen,  concedo  á 
nombre  del  Rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde) 
por  esta  cédula  de  privilegio  á Tí.  la  propiedad 
csclusiva,  para  que  pueda  usar,  fabricar  ó ven- 
der el  mencionado  (invento  ó introducción  ), 
contada  desde  esta  fecha,  hasta  tal  dia.  en  que 
concluirá  (según  el  tiempo  porquo  hubiese  pe- 
dido la  cédula)  , pudiendo  ceder,  permutar, 
vender,  ó de  otra  cualquier  manera  enagenar  por 
contrato  ó por  liltima  voluntad,  en  todo  ó en 
parte,  el  derecho  csclusivo,  que  se  le  asegura 
por  la  presente  en  los  términos  mandados  por 
S.  M.  en  esta  materia,  con  prohibición  á toda 
persona  que  no  sea  el  referido  Tí.,  ó los  quede 
él  tuvieren  derecho,  del  uso  y ejercicio  del  ob- 
jeto enunciado,  bajo  las  penas  establecidas.  Y de 
esta  cédula  se  ha  de  tomar  razón  en  la  secreta- 
ría de  la  intendencia  de  esta  capital,  y en  la  jun- 
ta de  comercio  ó fomento,  donde  ha  de  quedar 
copia  á la  letra;  y satisfacerse  los  derechos  cs- 
lablccidosi  sin  cuyo  requisito  ha  de  ser  nula  y 
de  ningún  valor  ni  efecto.  Dada  en....á....de.... 
de.... 

« En  su  consecuencia  mando  á los  goberna- 
dores, capitanes  generales,  audiencias,  superin- 
tendentes, subdelegados  de  mi  rcalhacienda,  in- 
tendentes generales  y de  provincia  de  las  refe- 
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ridas  islas  «le  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
sus  tribunales,  juntas  de  comercio  ó fomento, 
así  como  á las  oficinas  de  mi  real  bacienda,  que 
guarden,  cumplan  y hagan  cumplir  y observar 
la  espresada  mi  real  resolución,  con  los  artícu- 
los insertos,  sin  contravenir  á ella,  ni  permitir 
su  infracción  en  manera  alguna:  entendiéndose 
directamente  en  cuanto  ocurriere  sobre  el  asun 
to  con  el  ministerio  del  fomento  general  del  rei- 
no: que  así  es  mi  voluntad;  y quede  esta  real 
cédula  se  tome  razón  e;i  la  contaduría  general 
de  Indias,  y en  la  dirección  del  real  conservato- 
rio de  artes.  Fecha  en  palacio  á 30  de  julio  de 
1833.— YO  EL  REY.» 

Real  orden  de  ii  de  noviembre  de  al  go- 
bernador de  la  Habana  sobre  patentes  de  pri- 
vilegios de  introducción. 

« Ministerio  de  marina.— Sección  de  ultra- 
mar.— Esemo.  Sr.— La  sociedad  de  Apezteguia 
yEchairedel  comercio  de  Manlanzas  en  esa  Isla, 
ha  acudido  á S.  M.  en  solicitud  de  que  se  re- 
forme la  cédula  de  privilegio  que  se  le  conce- 
dió en  1."  de  octubre  de  1834  por  cinco  años 
para  la  fabricación  csclusiva  de  unas  hormas  de 
fierro  estañadas,  que  dice  ha  inventado  para  la 
purga  de  la  azúcar,  mediante  á haberse  añadido 
á dicha  cédula  la  cláusula  de  que  no  se  entienda 
impedida  la  introducción  de  otras  hormas  se- 
mejan lesi  ó análogas  al  invento,  enterada  S.  M. 
la  Reina  Gobenadora  del  testimonio  del  espe- 
diente presentado  por  los  referidos  interesados, 
y también  del  informe  dado  sobre  el  particular 
por  el  conservatorio  de  artes  del  que  resulta, 
que  el  proceder  de  que  se  trata,  no  solo  es  muy 
antiguo,  conocido  y usado  en  España  y en  el 
extrangero,  sino  que  se  halla  descrito  en  dife- 
rentes obras  de  artes  , y asimismo,  que  en  el  es- 
pediente no  aparece,  que  la  figura  ó forma  délas 
hormas  sea  distinta  de  las  que  tienen  las  de 
barro  ó lata,  que  se  usan  en  esa  Isla;  pero  que 
de  todos  modos  de  la  aplicación  de  estas  hormas 
presentadas  por  dicha  sociedad  resulta  un  co- 
nocido beneficio  á la  industria  del  pais,  ha  teni- 
do á bien  S.  M.  resolver,  que  se  espida  á aque- 
lla sociedad  cédula  de  privilegiode  introducción 
por  cinco  años  con  Lis  mismas  consideraciones 
acordadas  á ios  concedidos  en  esa  Isla,  y con  las 
limitaciones  señaladas  para  estos  casos  en  la 
real  cédula  de  30  de  ulio  de  1833.  debiendo 
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pontarse  el  tiempo  ile  este  privilegio  desde  la 
fecha  de  la  espedicion  de  la  cédula  conforme  al 
art.  22  de  la  ya  citada  de  30  de  julio  de  1833.» 

Por  via  de  ilustración  de  la  materia  de  esta 
clase  de  privilegios,  sobre  todo  los  de  introduc- 
ción, que  por  su  naturaleza  no  pueden  ser  tan 
.amplios,  según  se  deduce  del  testo  transcrito,  se 
traen  también  las  reales  declaratorias  de  14  de 
junio  y 23  de  diciembre  de  1829  y 13  de  febre- 
ro de  1830,  la  segunda  trasladada  á la  intenden- 
cia de  la  Habana,  pues  pueden  conducir  á la  me- 
jor inteligencia  de  las  vigentes  reglas. 

la  de  14  de  junio  de  29  por  hacienda.— Ha 
biéndose  observado  que  por  la  mala  inteligen- 
cia que  se  da  á los  privilegios  de  introducción, 
contra  lo  literalmente  dispuesto  en  el  articulo  3." 
del  real  decreto  de  27  de  marzo  de  1826,  sobre 
privilegios  de  invención  é introducción  de  in- 
ventos, se  hacen  continuas  pretensiones  en  so- 
licitud de  privilegios  para  objetos,  que  no  son 
materia  de  ellos,  ó que  estando  admitidos  «í  co- 
mercio se  oponen  á su  entrada  los  agraciados, 
demandando  á los  introductores  ante  los  juzga- 
dos de  las  respectivas  intendencias,  siguiéndose 
de  aquí  gastos  y perjuicios  á los  interesados  y á 
la  real  hacienda,  que  es  justo  evitar,  se  ha  ser- 
vido el  Rey  nuestro  señor  mandar,  que  se  obser- 
ven las  aclaraciones  siguientes; 

1. *  Que  el  privilegio  de  introducción  no  es 
para  traer  de  fuera  máquinas,  instrumentos,  her- 
ramientas y demás  objetos  de  esta  clase,  sino 
para  la  ejecución  de  ellas  en  el  reino,  recayen- 
do solamente  el  privilegio  en  la  parte  ó medio, 
que  no  estuviere  practicado  antes  en  España, 
sin  perjuicio  del  que  empleare  otro  medio  en 
lo  sucesivo. 

2. *  Que  el  privilegio  de  íntrofiÍMCctow,  que  co- 
tilo va  dicho,  solo  es  para  ejecutar  lo  que  no  se 
ejecutaba , y no  para  traer  de  fuera  los  objetos, 
•10  quila  á nadie  la  facultad  de  introducir  del 
extrangero  las  máquinas,  instrumentos  y demas, 
a no  estar  prohibida  su  entrada  por  los  aranceles 
de  comercio  ó reales  órdenes. 

3-  Que  todo  el  que  obtuviere  real  cédula  de 
privilegio  de  introducción,  haya  de  presentar 
dentro  de  un  año  y un  dia,  como  está  mandado 
e competente  testimonio  de  haber  puesto  en 
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práctica  el  objeto  de  su  privilegio;  cuyo  testimo- 
nio se  presentará  al  intendente,  quien  lo  remitirá 
al  consejo  de  hacienda  (O,  y este  al  real  conser- 
vatorio de  artes  para  que  se  registre. 

4.»  Que  si  pasado  el  año  y el  dianoschuhicre 
presentado  dicho  documento,  el  consejo  de  ha- 
cienda declarará  nulo  el  privilegio,  avisándolo  al 
director  del  real  conservatorio  de  arles,  para 
que  proceda  con  arreglo  al  articulo  2.5  del  real 
decreto  de  27  de  marzo  do  1826.» 

( Con  real  orden  do  26  de  marzo  de  1833  te 
acompañó  por  el  ministerio  de  la  f/oberiiacioii. 
de  la  PenvmUa  copia  de  estas  cuatro  reglas  de 
aclaración,  y de  los  artículos  3,  4,  0,  7,  li,  y 
21  (2)  del  real  decreto  orgánico  de  27  de  marzo 
1826,  encargando  su  puntual  observancia , y 
el  que  se  las  diese  tiueva  publicidad,  para  evi- 
tar el  perjuicio  público  de  que  su  ingnorancia 
ú Omisión  pudieran  ser  fatales  al  éxito  de  útiles 
empresas,  y á los  particulares  inútiles  instan- 
cias y ruinosos  litigios.) 

Real  decreto  de  23  de  diciembre  de  29. — «No 
habiendo  sido  mi  soberana  voluntad  conceder 
por  mi  real  decreto  de  27  de  marzo  de  1826, 
privilegios  esclusivos  para  empresas  ni  opera- 
ciones generales,  sino  solamente  para  los  me- 
dios que  emplean  las  arles  de  ejecutar  los  pro- 
ductos de  la  industria  en  general , según  está 
claramente  prevenido  en  el  articulo  !.•  del  mis- 
mo real  decreto,  en  que  se  espresa  que  los  obje- 
tos de  privilegio  csclusivo  hau  de  ser  máqui- 
nas, aparatos,  instrumentos , procederes  y ope- 
raciones mecánicas,  ó químicas,  cuyo  uso  y pro- 
piedad esclusiva  tendrán  los  poseedores  de  ta- 
les privilegios  en  el  todo  ó cu  la  parte  que  no  se 
practicare  en  estos  mis  reinos,  siendo  consi- 
guiente, que  aun  cuando  se  solicite  privilegio 
de  introducción  para  un  producto  nuevo  cu  estos 
reinos,  solo  recae  sobre  los  medios  de  ejecutarlo 
ó producirlo,  quedando  así  libre  el  que  otros 
puedan  ejecutarlo  por  otros  medios,  si  los  ha- 
llan ó inventan;  por  tanto  y á fin  de  evitar  dudas 
y contestaciones  perjudiciales  á Jos  mismos  po- 
seedores de  tales  privilegios,  he  crcido  necesa- 
rio facilitar  mas  la  inteligencia  de  lo  espresa- 
menlc  mandado  en  el  citado  real  decreto  de  7 


(1)  Aliora  al  conservatorio  de  artes. 

(2)  Correspondienies  á los  artículos  4,  5,  7,  12  y 23  de  la  inserta  real  cédula  de  30  de  julio  do  itiSo 
espedida  para  ultramar. 

TOSI.  V. 
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il«  inarz'xl'í  I82fi,  onlcnaiulo  como  ordeno  lo  paña,  ha  tenido  á bien  declarar,  que  no  se  con- 

sinnientc.— !•'’  Toda  persona  que  desde  aliora  cederán  privilegios  escliisivos  para  la  consiruc- 

eii  adelante  solicite  privilegio  cscltisivo  con  ar-  cion  de  ellas;  y que  solo  podrian  solicitarse 

reglo  al  real  decreto  de  27  de  marzo  de  1826,  para  alguna  pieza  ó instrumento  que  se  inven 

deberá  añadir  á continuación  de  la  descripción  te  de  nuevo,  sobre  cuya  parle  y no  masre- 

y esplicacion,  que  se  manda  presentar  por  el  caerá  el  privilegio,  sin  impedir,  que  se  prac- 

articulo  7."  del  mismo  real  decreto,  una  nota  en  tique  libremente  todo  lo  que  antes  se  conocia  y 

que  ha  de  presentar  clara,  distinta  y únicamen-  practicaba.  •• 
te  cual  es  la  parte,  pieza,  movimiento,  mecanis- 
mo, materia,  operación  ó proceder  que  presenta  Así  es  que  S.  IVI.  se  dignó  hacer  cesar  c¡  con- 
para que  sea  objeto  de  privilegio,  y asegurar  su  cedido  privilegio  para  los  vapores  de  comunica- 

propiedad.— 2."  El  privilegio  solo  recaerá  so-  cion  por  la  bahía  (1)  entre  la  Habana  y el  pueblo 

bre  el  contenido  de  dicha  nota.— 3.”  El  consejo  Je  Regla , estableciendo  así  su  libre  concurren- 

de  hacienda  cuando  abra  la  caja  ó pliego  para  ciapor 

solo  los  efectos  que  se  señalan  en  el  artículo  10  Real  orden  de  16  de  marzo  de  1838  al  go- 
dcl  citado  real  decreto,  verá  si  se  ha  puesto  la  nota  bernador  capitán  general  de  Cuba. — «Excclen- 

mcncionada  y si  están  cumplidas  las  demas  con-  tísimo  señor.  — S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se 

dicioues;  y sin  estos  requisitos  no  procederá  á ha  enterado  del  espediente  que  obra  en  este  rai- 

estender  la  real  cédula  de  privilegio,  sino  que  nisterio  de  mi  cargo,  sobre  el  privilegio  conce- 

hará  por  si  mismo  que  se  arreglen  dichos  do-  dido  al  administrador  de  correos  de  esa  ciudad 

cumentos  á lo  que  está  dispuesto  y mandado,  con  don  Francisco  Hernández  Nogues , para  el  es- 

■sultánilorae  en  los  casos  que  lo  estime  necesario,  lablecirnicnto  de  dos  barcos  de  vapor  en  la 

—4."  En  los  casos  de  litigio  sea  porque  el  posee-  bahía  de  ese  puerto,  y también  del  formado  á 

dordel  privilegio  usandodel  derechoqiie  le  está  consecuencia  de  haber  hecho  presente  el  co- 

coiicedido  en  el  articulo  26  del  citado  real  de-  mandante  general  de  ese  apostadero,  los  moti- 

crelo,  demandase  á quien  crea  le  usurpa  su  pro  vos  de  su  oposición  al  indicado  privilegio  ; y en 

piedad,  sea  porque  el  mismo  poseedor  sea  de-  vista  de  los  diferentes  informes  dados  acerca 

mamlado  por  los  motivos  que  se  espresan  en  el  del  asunto , ha  tenido  á bien  S,  M.  resolver,  que 

articulo  21  de  la  misma  ley,  procederá  el  juez  continúen  los  vapores  establecidos  en  ese  refe- 

competentc  á justificar  el  hecho,  previniendo  á rido  puerto  por  la  utilidad  que  reportan  al  ser- 
los peritos  que  hayan  de  hacer  el  reconocimien-  vicio  público,  pero  considerándoseles  como 

lo,  que  scciñaná  decir  si  hay  ó no  identidad  en-  otro  cualquier  buque  de  esa  matrícula,  y sin 

tic  el  objeto  demandado,  y el  que  se  contiene  y que  gocen  de  privilegios,  ni  se  impida  la  con- 

espresa  en  la  nota,  que  como  queda  dicho  se  ha  currencia  de  otros , si  el  interés  particular  de- 
de poner  á continuación  de  la  descripción  que  se  sease  establecerlos.» 

presente  y deposite.  Tendreislo  entendido,  y 
dispondréis  lo  conveniente  á su  cumplimiento.» 

PATENTES  DE  NAVEGACION,  y demas 
Real  orden  de  13  de  febrero  de  1830.  — «Don  £focume7<¿o$  con  que  deben  salir  provistos  los  ca- 

Uafacl  Garceta , del  comercio  de  esta  córte , hi-  pitanes  y patrones  de  buques : V.  Naves  (tom.  4, 

¿o  presente  al  Rey  nuestro  señor  que  han  llega-  p.  442) : PASAGEROS,  últimas  órdenes.  — Según 

do  á su  poder  dos  juegos  de  máquinas  para  abrir  varias  órdenes  se  satisface  un  derecho  de  paten- 

pozos  artesianos , y que  su  ánimo  es  establecer  te.  aun  por  buques  del  resguardo.maritimo,  para 

aquí  una  fábrica  de  las  mismas  máquinas;  y S.  M.  indemnizar  á la  marina  de  los  gastos  que  le  cau- 

teniendo  en  consideración  la  utilidad  pública,  y san  {las  de  19  de  enero  de  1830  y 27  de  mayo 

que  las  barrenas  para  taladrar  la  tierra  están  de  1832). 

descritas  en  muchos  libros  que  circulan  en  Es- 

(1)  El  de  la  comuDicacioa  entre  los  puertos  de  la  Rabana  y Matanzas,  primero  de  esta  clase,  se 
concedió  á donjuán  0-Farril,  con  mucha  anterioridad  á esas  reglas,  por  real  orden  de  24  de  mayo  de 
1819,  y término  de  15  años. 


PATROiNATO  RRAL 
PATRONATO  REAL  de  las  Indias.  — Ttlu 
lo  seis  del  libro  primero. 

Bit  paibobaígo  beal  db  las  inoias. 
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Ve  1574  V patronazgo  de  todas 

las  Indias  pertenece  privativamente  al  Bey  y 
á su  real  corona , y no  pueda  salir  de  ella  en 

lodo  ni  en  parte. 

Por  cuanto  el  derecho  del  patronazgo  ecle- 
siástico nos  pertenece  en  todo  el  estado  de  las 
Indias,  así  por  haberse  descubierto  y adquirido 
aquel  Nuevo- Mundo,  edificado  y dotado  en  él 
las  iglesias  y monasterios  á nuestra  costa , y de 
los  señores  reyes  católicos , nuestros  anteceso- 
res, como  por  habérsenos  concedido  por  bulas 
de  los  sumos  pontífices  de  su  proprio  raotu,  para 
su  conservación  y de  la  justicia  que  á él  tene- 
mos. Ordenamos  y mandamos  que  este  derecho 
de  patronazgo  de  las  Indias , único  é in  solidum 
siempre  sea  reservado  á Nos  y á nuestra  real 
corona , y no  pueda  salir  de  ella  en  todo  ni  en 
parte , y por  gracia  , merced  , privilegio  , ó 
cualquiera  otra  disposición  que  Nos  ó los  reyes 
nuestros  sucesores  hiciéremos  ó concediéremos, 
no  sea  visto  que  concedemos  derecho  de  patro- 
nazgo á persona  alguna.  iglesia  ni  monasterio, 
ni  perjudicarnos  en  el  dicho  nuestro  derecho  de 
patronazgo.  Otrosí  por  costumbre,  prescripción 
ni  otro  titulo , ninguna  persona  ó personas , co- 
munidad eclesiástica  ni  seglar,  iglesia  ni  mo- 
nasterio puedan  usar  de  derecho  de  patronazgo 
sino  fuere  la  persona  que  en  nuestro  nombre,  y 
con  nuestra  autoridad  y poder  le  ejerciere ; y 
que  ninguna  persona  secular  ni  eclesiástica,  or- 
den ni  convento , religión  ó comunidad  de  cual- 
quier estado , condición  , calidad  y preeminen- 
cia, judicial  ó estrajudicialmente,  por  cualquier 
ocasión  ó causa  sea  osado  á entrometerse  en  co- 
sa tocante  al  dicho  patron.azgo  real,  ni  á Nos 
peijuilicar  en  él,  ni  á proveer  iglesia,  ni  bene- 
ficio, ni  oficio.eclesiástico , ni  á recibirlo,  sien- 
do proveído  en  todo  el  estado  de  las  Indias,  sin 
nucstia  presentación,  ó de  la  persona  á quien 
Nos  por  ley  ó provisión  patente  lo  cometié- 
remos; y el  que  lo  contrario  liicierc,  siendo 
persona  secular,  incurra  cu  perdimiento  de  las 
mercedes  (jiie  de  Nos  tuviere  en  todo  el  estado 
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de  las  Indias,  y sea  inhábil  para  tener  y obte- 
ner otras,  y desterrado  perpétuamente  de  to- 
dos nuestros  reinos ; y siendo  eclesiástico , sea 
habido  y tenido  por  cstraño  de  ellos , y no  pue- 
da tener  ni  obtener  beneficio  ni  oficio  eclesiás- 
tico en  los  dichos  nuestros  reinos,  y unos  y otros 
incurran  en  las  demás  penas  establecidas  por 
leyes  de  estos  reinos,  y nuestros  vireyes, au- 
diencias y justicias  reales  procedan  con  lodo 
rigor  contra  los  que  faltaren  á la  observancia  y 
firmeza  de  nuestro  derecho  de  patronazgo,  pro 
cediendo  de  oficio  ó á pedimento  de  nuestros 
fiscales,  ó de  cualquiera  parle  que  lo  pida , y en 
la  ejecución  de  ello  pongan  la  diligencia  nece- 
saria. 

LEY  II. 

Que  tío  se  erija  iglesia  ni  lugar  pió  sin  licencia 
del  Bey. 

Porque  nuestra  intención  es  que  se  erijan,  ins- 
tituyan , funden  y constituyan  todas  las  iglesias 
catedrales,  parroquiales,  monasterios,  hospi- 
tales é iglesias  votivas,  lugares  pios  y religio- 
sos, donde  fueren  necesarios  para  la  predi- 
cación, doctrina,  enseñanza  y propagación  de 
nuestra  santa  fé  católica  romana,  y ayudar  con 
nuestra  real  hacienda  cuanto  sea  posible  para 
que  tenga  efecto,  y á Nos  pertenece  el  patro- 
nazgo eclesiástico  de  todas  nuestras  Indias,  y 
tener  noticia  de  las  partes  y lugares  donde  se 
deben  fundar  y son  necesarios.  Mandamos  que 
no  se  erija,  instituya,  funde  ni  constituya  igle- 
sia catedral  ni  parroquial,  monasterio,  hospi- 
tal, iglesia  votiva  , ni  otro  lugar  pió  ni  religioso 
sin  licencia  espresa  nuestra,  según  está  proveí- 
do por  la  ley  1,  titulo  2,  y la  ley  1,  tít.  3 de  es- 
te libro,  sin  embargo  de  cualquier  permisión 
que  se  hubiere  dado  á nuestros  vireyes  ú otros 
ministros , que  en  cuanto  á esto  la  revocamos 
y damos  por  ninguna  y de  ningún  valor  ni  efec- 
to. —V.  IGLESUS. 

LEY  III- 

Que  los  arzobispados,  obispados  y abadías  sean 
proveidos  por  presentación  del  Bey  á su  san- 
tidad. 

Los  arzobispados,  obispados  y abadías  de 
nuestras  Indias  se  provean  por  nuestra  presen- 
tación hecha  á nuestro  muy  sanio  padre , que 
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por  tiempo  fuere,  como  hasta  ahora  se  lia  hecho. 

LEY  IV. 

Que  las  dignidades  y ■prebendas  se  provean  por 
presentación  del  Rey  á sus  prelados. 

Ordenamos  y mandamos  que  las  dignidades, 
canongias,  raciones  y medias  raciones  de  todas 
las  iglesias  catedrales  de  las  Indias  se  provean 
por  presentación  hecha  por  nuestra  provisión, 
librada  por  nuestro  consejo  real  de  las  Indias, 
y firmada  de  nuestro  nombre , por  virtud  de  la 
cual  el  arzobispo  ú obispo  de  la  iglesia  donde 
fuere  la  dignidad,  canonicato  ó ración,  haga 
colación  y canónica  institución  al  presentado, 
la  cual  asimismo  sea  por  escrito,  sellada  con  su 
sello  y firmada  de  su  mano : y sin  la  dicha  pre- 
sentación y título,  colación  y canónica  institu- 
ción por  escrito , no  se  le  de  la  posesión  de  la 
dignidad,  canongía,  ración  ó media  ración,  ni 
se  le  acuda  con  los  frutos  y emolumentos  de  ella, 
so  las  penas  impuestas  por  las  leyes  á los  que 
contravinieren  á nuestro  patronazgo  real. 

LEY  V. 

Que  en  las  presentaciones  de  prebendas  sean 
preferidos  los  letrados  graduados,  y los  que 
hubieren  servido  en  iglesias  catedrales,  es- 
lirpacion  de  idolatrias  y en  las  doctrinas. 

Ordenamos  y mandamos  que  en  las  prcsentti- 
ciones  que  se  hicieren  para  las  dignidades,  ca- 
nongias  y prebendas  de  las  iglesias  catedrales 
de  las  Indias,  sean  preferidos  los  letrados  gra- 
duados por  las  universidades  de  Lima  y Méjico, 
y las  demas  aprobadas  de  nuestros  reinos  de 
Castillo  á los  que  no  lo  fueren : y también  sean 
preferidos  los  que  hubieren  servido  en  igle- 
sias catedrales  de  estos  nuestros  reinos,  y tuvie- 
ren mas  ejercicio  en  el  servicio  del  coro  y cul- 
to divino  á los  que  no  hubieren  servido  en  ellas: 
y asimismo  lo  sean  los  que  Nos  presentáremos, 
y cu  las  Indias  fueren  presentados  por  nuestro 
real  patronazgo,  habiéndose  ocupado  en  la  visi- 
ta y estirpacion  de  idolatrías,  ritos  y supersti- 
ciones de  los  indios,  y cu  el  servicio  de  las  doc- 
trinas (1). 

LEY  VI. 

Que  en  las  iglesias  catedrales  de  las  Indias, 
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donde  hubiere  posibilidad , se  presenten  dos 
juristas  y dos  teólogos  para  cuatro  canon - 
gias. 

Mandamos  que  donde  cómodamente  se  pu- 
diere hacer  se  presenten  en  cada  iglesia  un  ju- 
rista graduado  en  estudio  general  para  un  ca- 
nonicato doctoral , y otro  letrado  teólogo , gra- 
duado también  en  estudio  general  para  otro 
canonicato  magistral , que  tenga  el  pulpito  , con 
la  obligación  que  en  las  iglesias  de  estos  reinos 
tienen  los  canónigos  doctorales  y magistrales,  y 
otro  letrado  teólogo  aprobado  por  estudio  ge- 
neral para  leer  la  lección  de  sagrada  escritura,  y 
otro  letrado  jurista  ó teólogo  para  el  canonicato 
de  penitenciaría  , conforme  á lo  establecido  por 
los  decretos  del  sacro  concilio  tridentino,  los 
cuales  dichos  cuatro  canónigos  sean  del  núme- 
ro de  la  erección  de  la  iglesia. 

LEY  Vil. 

Be  1597,  1609  y 28.  — Que  las  cuatro  canongias 
se  provean  en  las  iglesias,  y en  la  forma  que 
esta  ley  declara. 

Ordenamos  que  la  provisión  de  las  cuatro  ca- 
nongias doctoral,  magistral,  de  escritura,  y pe- 
nitenciaría , se  Itaga  donde  está  dispuesto  por  su- 
fíciencia  , oposición  y exámen , como  en  la  ciu- 
dad y reino  de  Granada , y nuestros  vireyes  y 
presidentes  traten  con  los  prelados  que  en  va- 
cando canongias  hasta  el  dicho  número  de  cua- 
tro en  cada  una  de  las  iglesias  propuestas,  ó que 
adelante  propusiéremos  para  esto,  se  hagan  po- 
ner edictos  en  todas  las  ciudades,  villas  y luga- 
res, que  á los  dichos  nuestros  vireyes  ó pre- 
sidentes pareciere  convenir,  para  que  todos  los 
letrados  que  estuvieren  repartidos  por  la  tierra, 
así  en  las  prebendas  de  las  otras  iglesias,  como 
en  oficios  eclesiásticos  y doctrinas,  sepan  el  dia 
del  concurso,  y que  en  úl  hagan  sus  actos  con- 
forme á lo  que  es  costumbre  en  casos  semejan- 
tes, interviniendo  en  ello  el  virey  ó presidente» 
ó el  que  en  nuestro  nombre  gobernare  la  tierra, 
para  que  de  los  mas  suficientes  se  escojan  y nom, 
bren  tres  para  cada  prebenda , en  cuya  elección 
voten  el  arzobispo  ú obispo,  deán  y cabildo  de 
la  metropolitana  ó catedral,  y den  los  nombra- 
mientos abiertos  á nuestro  virey  , presidente  ó 


(1)  Real  cédula  de  20  de  mayo  de  97.  — Que  eu  las  oposiciones  ú canongias  de  oficio  se  atienda  á la 
mayor  antigüedad  del  grado  con  preferencia  á cualquier  otra  calidad  para  el  urden  de  los  ejercicios  déla 
Oposición,  de  quicu  ba  de  leer  primero  ó después. 
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persona  que  gobernare  , los  cuales  nos  enviarán 
con  su  parecer,  para  que  habiéndolos  visto  eli- 
jamosy  nombreniosde  los  susodichos  o de  otros 
el  que  fuere  nuestra  voluntad  (1). 

LEY  VIH. 

Be  1608  y 10.— para  lascanongias  de  opo- 
sición, no  tengan  voto  los  racioneros , y le  ten- 
gan los  dignidades. 

Es  nuestra  voluntad  que  en  los  nonabramien- 
los  de  los  opositores  que  se  hubieren  de  propo- 
ner para  las  cuatro  canongías,  doctoral,  magis- 
tral , de  escritura,  y penitenciaría  , no  tengan 
voto  los  racioneros : y porque  respecto  de  los 
pocos  cánónigos  que  hay  en  las  iglesias  de  las 
Indias,  habria  falta  de  votos  en  semejantes  oca- 
siones en  el  cabildo  con  solos  ellos  y el  pre- 
lado y deán , que  se  tienen  por  de  mucho  incon- 
veniente. Mandamos  que  tengan  voto  en  las  di- 
chas oposiciones  los  dignidades  de  las  iglesias, 
pues  como  personas  en  quien  de  ordinario  con- 
curren mas  partes , suficiencia  y satisfacción, 
confiamos  que  procederán  como  deben , y que 
quedará  prevenido  esto  con  la  justificación  que 
conviene.  — (V.  tomo  2,  pág  140,  noüi  1.*) 

LEY  IX. 

De  1625  y 28. — Que  en  las  calidades  de  los 
opositores  se  guarde  el  santo  concilio , en  lo 
demas  el  patronazgo  real,  y la  nominación  se 
remita  con  los  autos. 

Declaramos  que  en  cuanto  á las  calidades  per- 
sonales y edad  de  los  opositores  á las  canongías 
que  se  proveyeren  por  oposición , se  guarde  lo 
que  dispone  el  santo  concilio  tridentino,  y en 
lo  demas  se  observe  nuestro  patronazgo  real.  Y 
niandamos  que  hecha  la  oposición  y nomina- 
ción con  los  autos  en  razón  de  los  pleitos  que 
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hubiere,  se  remita  todo  á nuestro  consejo  de 
las  Indias,  para  que  provea  lo  que  convenga. 

LEY  X. 

De  iñU.  — Que  los  presentados  por  el  I¡ey  pa- 
rezcan ante  el  prelado  dentro  del  tiempo  que 
se  les  señalare. 

Mandamos  que  si  el  presentado  por  ISos  den- 
tro del  tiempo  contenido  en  la  presentación  no 
se  presentare  ante  el  prelado  que  le  ha  de  hacer 
la  provisión  y canónica  institución  , pasado  el 
dicho  tiempo  la  presentación  sea  ninguna,'y  no 
se  pueda  hacer  por  virtud  de  ella  la  provisión 
y canónica  institución. 

LEY  XI. 

Que  con  la  presentación  original  se  haga  luego 
la  canónica  institución , pena  de  pagar  líos 
frutos. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de 
nuestras  Indias,  que  habiéndoseles  presentado  la 
provisión  original  de  nuestra  presentación , sin 
dilácion  alguna  hagan  á los  presentados  provi- 
sión y canónica  institución,  y les  manden  acu- 
dir con  los  frutos,  esceplo  teniendo  alguna  es- 
cepcion  legitima  contra  ellos,  y que  seles  pueda 
probar}  y si  no  tuvieren  escepcion  legitima  ú 
oponiéndo  alguna  que  sea  legítima , y no  la  pro- 
bando, ordenamos  y mandamos  que  si  les  dila- 
taren la  institución  ó posesión , sean  obligados 
á les  pagar  los  frutos  y rentas,  costas  é intere- 
ses que  por  la  dilación  se  les  recrecieren. — 
f^.  Ley  37,  til,  6,  lib.  2. 

LEY  XII. 

Que  no  se  dé  la  canónica. institución  sin  quesepre- 
sente  la  provisión  original  de  la  presentación. 

Ordenamos  que  ningún  prelado,  aunque  tcn- 


(t)  Real  cédula  de  20  de  juuio  de  1756  declara  que  siempre  que  sobrevenga  la  muerte  civil  ó natu- 
ral al  presentado  á prebenda  antes  de  ser  instituido,  se  debe  proceder  á nueva  oposición  : que  cuando 
aquello  acontezca  antes  de  remitirse  al  Bey  los  autos,  el  vice-patron  determine  si  se  ha  de  proceder  a 
esto  o no.  que  ge  general  toca  á la  potestad  real  y sus  ministros  resolver  la  duda  de  si  se  han  de  poner 
nuevos  edictos  para  la  provisión  de  alguna  canongía;  y que  pueden  ser  admitidos  á oposición  los  meno- 
res de  40  anos  si  tienen  las  demas  calidades. —La  circular  á Indias  de  4 de  octubre  de  1806  manda, 
que  con  arreglo  á esta  ley  cuando  ocurra  vacante  de  prebenda  de  oficio  , los  prelados  y cabildos  se  pon- 
gan de  acuerdo  con  los  vice-patronos  reales  impetrando  su  venia  y consentimiento  para  la  fijación  de  los 
edictos  convocatorios  al  concurso,  y encabezándolos  con  el  real  nombre,  según  corresponde  á la  conser- 
vación de  las  regalías  del  real  patronato.  — En  real  órden  de  2 de  diciembre  de  832  se  declara,  que  no  se 
tendrá  por  nueva  vacante  el  caso  de  morir  el  que  hubiese  obtenido  una  prebenda  antes  do  tomar  pose- 
sión de  ella. 
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relación  é información  de  que  Nos  lie- 
mos presentado  alguna  persona  á dignidad  , ca- 
nonjía, ración  ú otro  cualquier  beneficio,  no 
le  baja  colación,  ni  canónica  institución,  ni 
le  mande  dar  posesión , sin  que  primero  ante  el 
sea  presentada  nuestra  provisión  original  de 
presentación , ni  los  vireyes , ni  audiencias,  lo 
bagan  recibir  en  otra  forma  (1). 

LEY  xiir. 

Que  en  la  iglesia  donde  no  hubiere  hasta  cuatro 
■prebendados,  el  prelado  nombre  á cumpli- 
miento de  ellos. 

Cuando  en  alguna  de  las  iglesias  catedrales  de 
las  indias  no  hubiere  cuatro  prebendados  por  lo 
menos,  residentes,  proveídos  por  nuestra  pre- 
sentación y provisión , y canónica  institución 
del  prelado,  por  estar  las  demas  prebendas  va- 
cantes, ó estando  proveídas  y los  prebendados 
ausentes,  aunque  sea  por  legitima  causa  por  mas 
de  odio  meses,  el  prelado  entretanto  que  Nos 
presentarnos,  elija  á cumplimiento  de  cuatro 
clérigos  sobre  los  que  hubiere  proveídos  resi- 
dentes , de  los  mas  hábiles  y suficientes  que  se 
opusieren  ó pudieren  hallar,  para  que  sirvan  el 
coro,  altar  é iglesia  en  lugar  de  las  prebendas 
vacantes  ó de  los  ausentes,  como  dicho  es,  y 
la  provisión  no  sea  en  titulo , sino  ad  nutum 
amovióle,  y habiendo  cuatro  beneficiados  ó mas 
en  la  iglesia  catedral,  el  prelado  no  haga  nove- 
dad ni  ponga  sustitutos,  asi  en  las  vacantes  como 
en  las  de  ausentes , y en  la  primera  ocasión  nos 
dé  noticia  para  que  nos  presentemos  y provea- 
mos lo  que  convenga , y á los  que  asi  nombrare 
sefialará  salario  competente  de  los  frutos  que 
pertenecieren  á la  mesa  capitular , siendo  pri- 
meramente pagados  de  ella  los  que  residieren  y 
tuvieren  título  de  lo  que  conforme  á la  erección 
debieren  haber, y de  lo  que  sobrare  de  esto,  y 
de  los  salarios  que  por  el  prelado  se  señalaren 
de  los  frutos,  dará  orden  que  se  repartan  entre 
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todos  los  instituidos  y nombrados  proraui  de  lo 
que  coda  uno  llevare , pero  si  acaeciere  que  en 
la  iglesia  residieren  cuatro  beneficiados  ó mas 
que  tengan  titulo,  el  prelado  dejará  los  frutos 
de  la  mesa  capitular,  conforme  á la  erección,  lo 
cual  procurará  que  se  guarde  y cumpla;  y cu  el 
caso  en  que  haya  de  hacer  ios  nombramientos, 
enviará  ante  los  de  nuestro  consejo  de  las  Indias 
en  los  primeros  navios  que  á estos  reinos  ven  - 
gan  , relación  particular  de  las  personas  que  así 
hubiere  nombrado,  y calidad  de  ellas,  para  que 
por  Nos  visto  mandemos  proveer  lo  que  mas 
convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y de 
la  iglesia;  y estarán  advertidos  los  prelados  que 
el  salario  que  han  de  señalar  no  esceda  de  la 
porción  ordinaria  que  cupiere  á los  otros  pre- 
sentados é instituidos. 

LEY  XIV. 

Que  los  nombrados  por  los  prelados  sean  há- 
biles tj  no  tengan  silla  , titulo  ni  voz  en  las 
iglesias. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias,  que  cuando  hubieren 
de  poner  personas  que  sirvan  en  sus  iglesias  cu 
lugar  de  los  que  faltaren , conforme  á la  licen- 
cia y facultad  que  de  Nos  tienen,  sean  hábi- 
les y cuales  convenga  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y de  las  iglesias , y provean  que  las 
tales  personas  no  tengan  sillas  propias,  y se 
asienten  después  de  los  canónigos,  ni  tengan 
titulo  ni  voz  en  los  cabildos,  por  cuanto  no  es 
justo  que  gocen  las  preeminencias  que  los  pre- 
sentados por  Nos. 

LEY  XV. 

De  1583  ?/  1680. — Que  los  prelados  y cabildos 
en  sede  vacante  hagan  diligente  examen  de 
los  presentados  á prebendas. 

Encargamos  á los  arzobispos , obispos  é igle- 
sias catedrales  en  sede  vacante , que  cuando  por 


(1)  Cédulas  de  !.•  de  noviembre  de  175Ü,  j otras  de  8 de  abril  de  1753  y 24  de  agosto  de  53,  orde- 
nan, que  el  que  no  sacare  despachos  se  quede  en  la  prebenda  que  antes  tenia . como  si  no  hubiese  sido 
ascendido,  y que  le  sustituya  el  nombrado  eu  su  resulta,  escepto  si  fuere  el  deanato,  ó alguna  de  las  cua- 
tro prebendas  de  oficio,  en  cuyo  caso  se  ha  de  suspender  y dar  cuenta  al  Rey:  y otra  de  15  de  diciembre 
de  17Ü8,  prescribe  á los  provistos  el  término  de  presentarse:  dos  años  á los  que  estuvieren  en  España 
destinados  á Méjico  y Santa  Fó;  tres  para  los  del  Perú  y Filipinas:  quince  dias  para  los  presentes  en  la 
iglesia;  cuatro  meses  para  los  del  distrito,  contados  todos  desde  que  recibieron  el  despacho.  Y que  por 
la  secretaría  de  cámara  se  participe  sucesivamente  á los  arzobispos  y obispos.  — {Nota  de  la  liltima  edi- 
ción de  las  leyes.) 
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Nos  fueren  presentados  algunos  prebendados, 
llagan  diligente  exáraen  , y reconozcan  si  en  sus 
personas  concurren  las  calidades  de  idoneidad 
y suficiencia , que  conforme  á las  erecciones  se 
requieren,  guardando  el  tenor  de  las  provisiones 
que  por  Nos  se  mandaren  despachar,  sobre  lo 
cual  les  encargamos  las  conciencias. 

LEY  XVI. 

De  1580. — Que  el  gobernador  de  Filipinas  pre- 
sente las  prebendas  que  vacaren  en  el  Ínterin. 

Por  la  mucha  distancia  que  hay  de  estos  rei- 
nos á las  islas  Filipinas,  y el  inconveniente  que 
podrá  resultar  de  qnc  las  prebendas  vacantes 
estén  sin  proveer  hasta  que  Nos  presentemos 
quien  las  sirva.  Mandamos  ai  gobernador  y capi-, 
tan  general  de  las  dichas  islas,  que  cuando  vaca- 
ren dignid.adcs , canongias  y otras  prebendas  en 
la  iglesia  metropolitana,  presente  otras  perso- 
nas que  sean  suficientes  y de  las  calidades  que 
se  requieren  , para  que  las  sirvan  en  lugar  de  los 
antecesores,  entretanto  que  Nos  las  proveemos, 
y con  el  estipendio  que  hubieren  tenido  los  an- 
tecesores , guardando  en  las  presentaciones  lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  este  título. 

LEY  XVII. 

Be  1608. — Que  el  gobernador  y arzobispo  de 
Filipinas  envión  nombradas  tres  personas  para 
ca  da  prebenda. 

Mandamos  á nuestros  gobernadores  de  las  is- 
las Filipinas,  y encargamos  álos  arzobispos  de 
Manila,  que  cuando  vacaren  algunas  prebendas 
en  aquella  iglesia  nos  envieo  nombradas  tres  per- 
sonas, y no  una  sola , para  cada  una , con  aviso 
muy  particular  de  su  suficiencia  , letras,  gra- 
dos, y las  demás  calidades  que  concurrieren  en 
los  propuestos,  para  que  vistas.  Nos  proveamos 
lo  que  mas  convenga. 

LEY  XVIII. 

De  1606.  Que  en  cada  catedral  de  Filipinas 
se  provean  dos  clérigos  que  ayuden  á los  ac- 
tos pontificales. 

Porque  los  obispos  de  las  iglesias  de  la  Nue- 
va-Gáceres,  Nueva-Segovia  , y dcl  nombre  de 
Jesús  délas  islas  Filipinas,  tengan  quien  los  ayu- 
de en  los  actos  pontificales  y estén  con  la  de- 
cencia posible  en  las  iglesias,  y el  culto  divino 
con  mas  veneración,  respecto  de  que  no  hay  fru- 
tos decimales  con  que  se  puedan  sustentar  en 
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ellas  alj,unos  picbendados,  nuestro  gobernador 
de  aquellas  islas  provea  en  cada  una  de  las  di- 
chas iglesias  de  dos  clérigos  de  buena  vida  y 
ejemplo  que  asistan  y ayuden  al  obispo  en  los 
actos  pontificales , y en  todo  lo  demas  que  toca- 
re al  culto  divino,  señalándoles  alguna  canti- 
dad moderada  para  su  sustento,  en  nuestra  caja 
real,  y para  que  con  esto  puedan  por  ahora  ser- 
virlas, hasta  que  haya  mas  disposición  de  poder- 
las dotar  de  prebendados  y proveer  lo  demas- 
ncccsario.  — V.  OBISPADOS. 

LEY  XIX. 

Be  1574  y 91.— Que  los  prelados  envíen  en  to- 
das las  flotas  relación  de  las  prebendas  y be- 
neficios vacos,  y de  los  sacerdotes  beneméritos, 
y qué  diligencias  kan  de  preceder  á la  pre- 
sentación. 

En  todas  las  flotas  que  de  nuestras  Indias 
vinieren  á estos  reinos  nos  envíen  los  arzobis- 
pos y obispos  relaciones  de  las  dignidades , ca- 
nongias  , raciones  y medias  raciones,  que  vaca- 
ren en  sus  iglesias,  y los  demas  beneficios  que 
fueren  á nuestra  provisión  , y de  lo  que  vale  la 
renta  y pie  de  altar  en  cada  uno,  y de  los  sacer- 
dotes beneméritos  que  hubiere  en  sus  distritos 
que  mas  hayan  servido  en  la  doctrina  y conver- 
sión de  los  indios,  y de  sus  calidades,  edad, 
habilidad , suficiencia , vida  y costumbres , y en 
quién  concurren  las  otras  partes  necesarias  para 
servir  las  prebendas  y beneficios,  para  que  vis- 
tas en  nuestro  consejo  de  Indias  se  provea  lo 
que  convenga.  Y es  nuestra  voluntad  que  el  que 
nos  suplicare  le  presentemos  á alguna  dignidad, 
beneficio  ú oficio  eclesiástico  , parezca  ante  cl 
virey,  presidente  ó audiencia,  ó ante  cl  que  tu- 
viere la  superior  gobernación  de  la  provincia, 
y declarando  su  petición  dé  información  de  ca- 
lidad, letrasy  costumbres  y suficiencia.  Y otrosí 
de  oficio  la  haga  el  virey,  audiencia  ó gober- 
nador, y hecha,  dé  su  parecer,  y lo  envíe  apar- 
te : y asimismo  aprobación  de  su  prelado , con 
apercibimiento  que  sin  esta  diligencia  no  serán 
admitidos  los  que  pidieren  dignidad,  beneficio 
ú oficio  eclesiástico. — . leyes  13,  tit.  33,  lib.  2; 
70,  tu.  3,  y 9,Ut.  14  lib.  3. 

LEY  XX. 

Que  ningún  clérigo  pueda  tener  dun  tiempo  dos 
dignidades  ni  beneficios. 

Mandamos  , que  en  las  Indias  ningún  clérigo 
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pueda  Ipncr  á im  tiempo  dos  di{;nidades , bene- 
ficios ú oficios  eclesiásticos  en  tina  iglesia  ni  en 
diferentes;  y que  si  alguno  fuere proveido  con 
nuestra  presentación  para  cualquier  prebenda, 
dignidad,  canongia  , bcncScio  ú oficio,  antes 
que  se  le  baga  colación  y provisión , opte  y re- 
nuncie el  que  antes  tenia,  y sirva  el  otro  ó sir- 
va el  primero  , y renuncie  cl  segundo , del  cual 
solamente  gozará  , sin  llevar  cosa  alguna  de  la 
prebenda  o beneficio  que  renunciare. 

LEY  XXI, 

J)e,  1G20.  — las  sacristías  se  provean  por 
el  patronazgo ; y si  el  tesorero  de  la  iglesia 
catedral  nombrare  guien  sirva  en  la  sacristía 
lo  pueda  hacer  á sus  espensas. 

Mandamos  que  en  la  provisión  de  las  sacris- 
tías de  las  iglesias  de  las  Indias  se  guarde  nues- 
tro patronazgo  real , sin  embargo  de  cualquier 
uso  contrario  , y al  sacristán  que  fuere  nombra- 
do para  iglesia  catedral , se  le  acuda  con  el  sa- 
lario que  conforme  á la  erección  liubiere  de  ha- 
ber, y si  con  este  salario  no  se  pudiere  hallar 
sacristán,  se  le  pueda  acrecentar  por  cl  cabildo 
de  bienes  de  la  mesa  capitular  hasta  la  cantidad 
competente ; y si  cl  tesorero  quisiere  nombrar 
persona  que  sirva  en  la  sacristía  para  lo  que  to- 
ca su  dignidad , lo  pueda  hacer,  pagándole  á es- 
pensas suyas  (I). 

LEY  XXII. 

De  1639.  — Que  el  colector  general  se  presente 
por  el  real  patronazgo. 

En  las  iglesias  catedrales  y metropolitanas  de 
nuestras  Indias  se  ha  creado  un  oficio  eclesiás- 
tico, con  titulo  de  colector  general,  á cuyo 
cargo  está  apuntar  las  misas , limosnas,  entier- 
ros, diezmos,  oblaciones  y obvenciones,  y soli- 
citar las  cobranzas,  pleitos  y otras  cosas,  se- 
gún se  declara  en  ios  concilios  provinciales  y 
sinodales  celebrados  para  el  gobierno  délas  igle- 
sias. Y porque  este  oficio  es  y debe  ser  com- 
prendido en  nuestro  real  patronazgo , rogamos 
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y encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de 
nuestras  Indias , que  todas  las  veces  que  el  ofi- 
cio de  colector  general  vacare  , guarden  por  lo 
que  les  toca , y hagan  guardar  en  la  provisión 
de  él  la  forma  de  nuestro  real  patronazgo. 

LEY  XXllI. 

De  Í591.  — Que  los  proveídos  á beneficios  por  el 
Rey,  solo  se  diferencien  de  los  otros  en  no  ser 
amovibles  ad  nutum. 

Declaramos  que  los  proveídos  por  Nos  á be- 
neficios en  las  iglesias  de  nuestras  Indias  solo 
se  diferencien  de  los  otros  en  no  ser  amovibles 
ad  nutum  del  patrón  y prelado. 

LEY  XXIV. 

De  1609  y 80.  — Que  en  la  provisión  de  los  be- 
neficios curados  se  guarde  la  forma  de  esta 
ley. 

Ordenamos  y mandamos  que , en  vacando  en 
nuestras  Indias  occidentales  é islas  de  ellas 
cualesquicr  beneficios  curados , así  en  los  pue- 
blos de  españoles  como  de  los  de  indios,  que  se 
llaman  doctrinas , los  arzobispos  y obispos  en 
cuyo  distrito  vacaren,  pongan  edictos  públicos 
para  cada  uno  con  término  competente  para 
que  se  vengan  á oponer,  espresando  en  ellos 
que  esta  diligencia  se  hace  por  orden  y comi- 
sión nuestra , y admitidos  los  opositores , y ha- 
biendo precedido  el  exárnen  , conforme  á de- 
recho, cl  cual  exárnen  se  ha  de  hacer  en  con- 
curso de  los  mismos  opositores,  como  se  hace 
en  estos  reinos  en  las  iglesias  donde  los  benefi- 
cios se  proveen  por  oposición,  nombrando  exa- 
minadores cada  año , conforme  á lo  que  manda 
el  santo  concilio  de  Trento.  De  los  así  examina- 
dos y opuestos  en  esta  forma,  escojan  los  arzo- 
bispos y obispos  tres  los  mas  dignos  y suficien- 
tes para  cada  uno  de  los  dichos  beneficios , 
prefiriendo  siempre  los  hijos  de  padre  y madre 
españoles  nacidos  en  aquellas  provincias,  siendo 
igualmente  dignos  á los  demás  opositores  naci- 
dos en  estos  reinos , y estos  los  propongan  al 
virey , presidente  de  la  audiencia  ó gobernador 
de  su  distrito  por  su  orden , espresando  la  edad. 


(1)  Mandada  guardar  por  reales  cédulas  de  10  de  julio  de  1791  y 7 de  julio  de  1803,  en  cuya  confor- 
midad ordena  la  liltima  « que  en  el  caso  de  hallarse  vacantes  las  sacristías  de  las  iglesias  de  sus  respec- 
tivas diócesis,  los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  cabildos  en  sede  vacante  y demás  á 
quienes  corresponda  ó pueda  corresponder,  deben  pasar  á los  vice-patrouos  reales  sin  embargo  de  cual- 
quiera uso  ó costumbre  en  contrario,  las  correspondientes  propuestas  y ternas  para  su  provisión.» 
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órdenes  de  epístola,  evangelio  ó misa,  y gra- 
dos de  bachiller,  licenciado  ó doctor  en  teolo- 
gía ó cánones,  y su  naturaleza , y los  beneficios 
que  hubiere  servido  y las  demás  calidades  y re- 
quisitos que  concurrieren  en  cada  uno,  para  que 
de  ellos  el  virey , presidente  ó gobernador  es- 
coja uno,  el  que  le  pareciere  mas  á propósito,  y 
le  presente  en  nuestro  nombre,  y con  esta  pre- 
sentación le  dé  la  colación  el  arzobispo  li  obis- 
po á quien  tocare , sin  que  los  prelados  puedan 
proponer  ni  propongan  otro  alguno  si  no  fuere 
de  los  opuestos  y examinados,  y de  estos  los  mas 
dignos,  ad virtiendo  que  los  que  se  propusieren 
para  las  doctrinas  de  indios , sepan  su  lengua 
para  que  en  ella  los  puedan  doctrinar  y predi- 
car, y tengan  los  demás  requisitos  necesarios. 
Todo  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  se  entien- 
da y cumpla  con  los  beneficios  curados  y doc- 
trinas qne  se  proveyeren  en  clérigos,  y en  las 
doctrinas  que  están  ó estuvieren  á cargo  de  re- 
ligiosos , se  ha  de  guardar  lo  que  está  proveído 
por  las  leyes^ue  de  ello  tratan  (1). 

LEY  XXV. 

De  1.574  1680.  — Que  no  habiendo  mas  que 

un  opositor  á beneficio  vacante,  se  envie  nom- 
brado ; y constando  al  gobierno , que  no  hubo 
ni  se  hallaron  mas , le  presente  y se  le  dé  la 
institución. 

Cuando  no  hubiere  mas  de  un  clérigo  oposi- 
tor al  beneficio  vacante,  y el  obispo  no  hallare 
mas , envie  la  nominación  ante  nuestro  virey, 
presidente  ó gobernador,  como  está  dispuesto, 
para  que  le  presente , y el  prelado  le  dé  la  ins- 
titución con  calidad  de  que  constando  al  virey, 
presidente  ó gobernador,  así  por  los  autos  he- 
chos por  el  prelado,  como  por  las  diligencias 
que  hiciere , siendo  necesario,  que  no  hubo  mas 
opositores,  hagan  la  presentación ; y si  parecie- 
>■0  que  los  hubo,  no  la  hagan  hasta  que  en  la  no- 
minacion  vengan  propuestos  los  tres  que  dispo- 
nen las  leyes  de  este  titulo.— V.  ley  12,  tit.  1.5. 

1552  á 69.^ — Que  lospresiden- 
tes  e Quilo  y la  Plata  ejerzan  el  real  patro- 
nazgo en  sus  distritos,  y tas  justicias,  o fiem- 
es reales  y encomenderos  no  se  entrometan  á 
nombrar  curas. 

ley  XXVU. 

De  l.»83.  Que  no  presentando  los  gobernado- 

(1)  \ . los  arl.  COBAS  v Oposición  á prebendas  y 

TOM.  V. 
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res  sacerdotes  beneméritos , á tas  doctrinas, 
los  presenten  los  virey  es. 

Mandamos,  que  si  los  gobernadores  no  pre- 
sentaren en  sus  distritos  sacerdotes  beneméri- 
tos para  las  doctrinas  y beneficios,  conforme  á 
lo  dispuesto  por  las  leyes  de  este  titulo,  los  pue- 
dan presentar  y presenten  los  vireyes  ó presi- 
dentes , ó los  que  tuvieren  la  superior  gober- 
nación. 

LEY  XXVllI. 

De  1627.— fiwc  el  que  tuviere  factdlud  de  pre- 
sentar por  el  Bey , se  pueda  informar  de  los 
propuestos , y pedir  se  propongan  otros. 

Declaramos , que  aunque  el  exámen  de  los 
propuestos  para  beneficios  toca  á los  ordina- 
rios y á nuestros  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores el  elegir  para  cada  doctrina,  beneficio 
ú oficio  uno  de  los  propuestos  y aprobados  por 
los  examinadores,  puedan  los  vireyes,  presi- 
dentes y gobernadores  que  tuvieren  el  ejerci- 
cio de  nuestro  real  patronazgo , informarse  es- 
trajudicialmente  de  las  partes  y suficiencia  de 
los  propuestos  para  elegir  el  mejor;  y dado  que 
ninguno  de  ellos  sea  á propósito,  ni  suficiente 
para  el  beneficio  ú oficio  que  se  hubiere  de  pro- 
veer, y sean  todos  tan  insuficientes,  que  con 
niiignnode  ellos  se  pueda  descargar  nuestra  con- 
ciencia, pedirán  al  prelado  que  les  proponga 
sugetos  en  quien  concurran  las  calidades  nece- 
sarias ; pero  esto  ha  de  ser  cu  caso  qne  de  otra 
manera  no  se  cumpla  con  la  obligación  de  nues- 
tra real  conciencia , guardando  las  leyes  de  este 
título. 

LEY  XXIX. 

Que  en  la  presentación  y provisión  sean  prefe- 
ridos los  que  esta  ley  declara 
Encargamos  á los  prelados  diocesanos,  y a 
los  de  las  órdenes  y religiones,  y mandamos  a 
nuestros  vireyes,  presidentes,  audiencias  y go- 
bernadores, que  en  las  nominaciones,  presen- 
taciones y provisiones  que  hubieren  de  hacer 
para  las  prelacias,  dignidades,  oficios  y benefi- 
cios eclesiásticos  en  igualdad , siempre  prefie- 
ran y propongan  en  primer  lugar  á ¡os  que  en 
vida  y ejemplo  se  hubieren  aventajado  á los  otros 
y ocupado  en  la  conversión  y doclrina  de  los 

cnrnlos. 


50  PAI  UOIVATO  REAL 

iiHÜüs.  y íulniinislracion  de  los  santos  sacramen- 
tos, y á los  que  mejor  supieren  la  lengua  de  los 
indios  que  lian  de  docirinar  y hubieren  tratado 
de  la  cstirpacion  de  la  idolatría,  conforme  á lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  este  titulo;  y en  se- 
gundo lugar  á los  que  fueren  hijos  de  españo- 
les, que  en  aquellas  partes  nos  hayan  servido. 

LBY  XXX. 

J)p.  l.'íTS,  82  ?/  lCt8.  — Que  los  clérigos  y reli- 
giosos uo  sean  uclmilidos  á doctrinas,  sin  saber 
la  lengua  general  de  los  indios,  que  hunde 
administrar. 

Encargamos  y mandamos,  que  los  sacerdotes, 
clérigos  ti  religiosos  que  fueren  de  estos  mies-, 
iros  reinos  a los  de  las  ludias,  ó de  otras  cua- 
lesquier  partes  de  ellas,  y pretendieren  ser  pre- 
sentados á las  doctrinas  y beneficios  de  los  in- 
dios, no  sean  admitidos  si  no  supieren  la  lengua 
general,  en  que  han  de  .administrar,  y presenta- 
ren íé  del  catedrático  que  la  leyere , de  que  han 
cursado  en  la  cátedra  de  ella  un  curso  entero, 
ó el  tiempo  que  bastare  para  poder  adminis- 
trar y sor  curas;  y si  habiéiidoios  examinado 
constare  que  tienen  la  suficiencia  necesaria , en 
las  presentaciones  que  se  les  dieren  se  ponga 
relación  de  todo  lo  susodicho ; y aunque  sean 
los  clérigos  o religiosos  naturales,  no  se  les  ad- 
mita la  presentación,  si  en  ellos  no  concurrieren 
las  dichas  calidades ; y esto  se  cumpla  y ejecute 
inviolablemente , porque  nuestra  voluntad  es 
que  lo  contrario  sea  nulo  y de  ningún  efecto(l). 

LEY  XXXI. 

De  1588. — Quetiose  presente,  ni  sea  admitido  á 
beneficio  clérigo  extranqero  sin  curta  de  natu- 
raleza, ú orden  del  Iley. 

Mandamos,  que  nuestros  vireyes,  presidentes 
y gobernadores  no  presenten  persona  alguna  pa- 
ra beneficio  ú oficio  eclesiástico,  que  no  sea  natu- 
ral de  estos  reinos  ó de  ios  de  las  Indias,  confor- 
me á las  leyes  de  este  libro,  sin  espresa  órdeu  o 
carta  de  naturaleza  dada  por  Nos;  y los  arzo- 
bispos y demas  prelados  de  las  Indias  no  los  re- 
ciban, aunque  sean  proveídos  por  Nos  en  digni- 
dades , canongias  «i  beneficios  , si  les  constare 
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que  son  exlragcros  y no  llevaren  los  dichos 
despachos. 

Let  xxxn.— Owe  los  clérigos  de  Navarra  sean 
tenidos  en  las  Indias  por  naturales  de  Cas- 
tilla. 

Ley  XXXm. — Que  para  las  doctrinas  no  se  pre- 
senten deudos  de  tos  encomenderos  , ni  se  les 
dé  colación. 

LBY  XXXI Y. 

De  1620. — Que  los  preladas  no  prefieran  en  las 
doctrinas  á parientes  ó dependientes  de  mi- 
nistros, ni  las  provean  por  sus  intercesiones. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de 
nuestras  Indias,  que  tengan  particular  cuid.ido 
de  que  las  doctrinas  y beneficios  curados  y todo 
lo  demás  que  hubiere  de  pasar  por  sus  personas 
y ministerio  episcopal,  se  provea  sin  ningún 
respeto  burnano  ; y cuando  alguno  de  nuestros 
vireyes,  presidentes  y oidores  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  y otros  ministros  nuestros,  por 
sí  mismos  ó con  autoridad  de  nuestras  audien- 
cias reales  ó en  otra  forma , intercedieren  en 
que  los  prelados  antepongan  y prefieran  los  pa- 
rientes y criados  de  los  ministros  y de  sus  muge- 
res,  nueras  y yernos,  á los  que  verdaderamente 
tienen  las  partes  y requisitos  necesarios  para 
los  efectos  referidos,  los  prelados  nos  avisen  en 
nuestro  consejo  de  las  Indias  secretamente  de 
loque  en  esto  pasare,  para  que  visto  se  aplique 
remedio  conveniente  y proceda  contra  los  que 
fueren  culpados. 

LEY  XXXV. 

De  1580  y %,—Que  en  las  presentaciones  no  se 
pongan  las  dos  cláusulas,  que  esta  ley  prohí- 
be, y las  vacantes  no  pasen  de  cuatro  meses. 

Mandamos , que  en  las  presentaciones  que  los 
nuestros  vireyes,  presidentes  y gobernadores 
dieren  á religiosos  y clérigos  no  pongan  dos 
cláusulas;  la  una  que  el  religioso  presentado  use 
del  proprio  motu  que  su  orden  tiene,  si  el  obis- 
po ó su  vicario,  en  virtud  de  la  presentación, 
no  diere  licencia  para  servir  el  beneficio  ó doc- 
trina, y la  otra,  que  si  el  sacerdote  proveído  hu- 
biere estado  sirviendo  el  beneficio  ó doctrina 


(I)  Ileal  cédula  circular  de  10  de  majo  de  1770  encarga  á los  obispos,  que  en  sus  propuestas  para 

curatos  atiend.m  úuicaiuentc  al  mayor  mérito,  aunque  ignoren  el  idioma  con  la  obligación  de  tener  los 
vicarios  necesarios. 
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en  quo  es  presentado,  antes  que  tenga  la  presen- 
tación, no  se  le  pague  salario  del  tiempo  que  hu- 
biere servido  sin  ella.  Y provean  que  se  pague 
el  salario  al  sacerdote  del  tiempo  que  hubiere 
servido  el  beneficio,  ó doctrina  por  encomien- 
da, avisando  el  prelado  de  la  vacante  dentro  de 
cuarenta  dias,  lo  cual  hará  á costa  de  los  frutos 
del  beneficio  ó doctrina  que  vacare,  ó se  hubie- 
re de  proveer,  con  que  no  pase  este  tiempo  de 
cuatro  meses,  y dentro  de  ellos,  el  sacerdote 
haya  de  sacar  la  dicha  presentación;  y si  no  lo 
hiciere,  lo  que  mas  sirviere  sin  ella,  no  haya  de 
llevar  ni  gozar  algún  salario. 

LEY  XXXVI. 

Que  las  presentaciones,  se  despachen  con  bre- 
vedad y tío  dando  el  prelado  la  institución 
dentro  de  diez  dias,  sa  recurra  al  mas  cer- 
cano. 

Nuestros  vireyes,  presidentes  y gobernado- 
res tengan  particular  cuidado  de  procurar  que 
no  haya  falta  en  las  doctrinas , ordenando  que 
se  despachen  las  presentaciones  con  mucha  bre- 
vedad, de  manera  que  siendo  posible  se  escusen 
de  acudir  por  ellas  los  presentados ; y si  los 
prelados  no  quisieren  instituirlos  dentro  de 
diez  dias,  recurran  al  prelado  mas  cercano, 
conforme  á la  bula  de  nuestro  real  patronazgo, 
para  ser  instituidos,  y que  puedan  ir  á cumplir 
con  lo  que  son  obligados  (1). 

ley  XXXVII. 

üe  1628  ij  34.— Que  para  e.lexámen  délos  doc- 
trineros en  sede-vacante  se  nombre  por  el  go- 
bierno persona  que  asista  con  los  examina- 
dores. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes , pre- 
sidentes y gobernadores  de  nuestras  Indias  oc- 
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cidcntalcs  y otros  cu.ilesquier  ministros , que 
en  nuestro  nombre  real  ejerzen  el  patronazgo, 
conforme  á las  leyes  y órdenes  dadas  que  cada 
uno  en  su  distrito  nombre  una  persona  eclesiás- 
tica de  letras , conciencia  y cspericncia  , que 
cuando  por  los  cabildos  de  las  iglesias  sede-va- 
cantes, ó por  los  examinadores  nombrados  en 
los  casos  permitidos  por  derecho  , se  examina- 
ren sacerdotes  para  los  beneficios  curados , y 
doctrinas  de  indios,  asista  con  los  examinado- 
res á los  exámenes  sin  voto;  y si  los  vireyes  y 
ministros  tuvieren  por  conveniente  informarse 
del  que  asistiere  cerca  de  las  personas  que 
nombraren  sobre  lo  que  les  pareciere , para 
cumplir  mejor  con  la  obligación  de  nuestro  pa  - 
tronazgo , lo  puedan  hacer.  Y rogamos  y en- 
cargamos al  deán  y cabildo  de  todas  las  iglesias 
sede-vacantes,  que  por  la  parte  que  les  tocare 
guarden  y cumplan  lo  susodicho,  y no  proce- 
dan á examen  ni  aprobación  de  personas  para 
ninguno  de  los  dichos  beneficios  ni  doctrinas, 
si  no  fuere  conforme  á lo  contenido  en  esta  ley. 

LEY  XXXVIIF. 

De  1603  y .14.  — Que  por  concordia  del  prela- 
do y del  que  tuviere  el  real  patronazgo  pueda 
ser  removido  cualquier  doctrinero. — V.  ley  !), 

tít.  15. 

Por  cuanto  por  el  derecho  de  nuestro  patro- 
nazgo real,  que  se  practica  en  nuestras  Indias 
occidentales,  está  dada  la  orden  que  se  ha  de 
tener  en  la  presentación  y provisión  de  los  be- 
neficios y oficios  eclesiásticos,  y que  á los  que 
halle  se  proveyeron  por  oposición , se  les  baga 
la  provisión  y canónica  institución  por  via  d(! 
encomienda,  y no  en  titulo  perpetno,  sino  amo- 
vible ad  nutum  de  la  persona  que  en  nuestro 
nombre  los  hubiere  presentado,  jiintamcnlccon 


(|)  cédula  circular  de  "X'i  de  julio  de  1718.  — Que  p.iru  obviar  ¡ncouveuieutcs  y caraos  de 

ncia,  si  alguna  vez  los  prelados  tuvieren  razón  ó causas  justas,  para  negar  la  colación  al  religioso 
ero  presentado  de  los  tres,  que  propone  el  superior  regular,  las  participen  al  vice-patrono,  conci- 
asi  el  derecho  de  cada  cual,  no  pudiéndose  presumir , que  sin  juslisinia  causa  le  denieguen  la 
’ vice-patrono  la  deje  de  considerar  por  tal , pata  pasar  á presentar  a otro  ; pero  que 

SI  no  se  lograse  este  buen  acuerdo,  sobre  que  S.  M.  les  encarga  las  conciencias,  por  no  estimar  legitima 
la  causa  alegada  por  el  prelado,  se  participe  al  diocesano  mas  inmediato,  para  que  proceda  á dar  colación 
al  presentado  en  ejecución  de  lo  dispnesto  por  la  ley  .30  del  patronato  real.  — Respecto  á prebendas 
hay  una  real  cédula  de  2 de  jamo  de  1764  dispositiva  de  que  en  este  caso  el  r«!qtieiimien(o  se  baga  p:>i 
el  vice  patrono  al  diocesano  mas  inmediato  para  que  instruya  y ponga  en  posesión  al  prebendado  , no 

debiéndose  pioccder  judicialiuenle  ni  dar  traslado  al  cabildo,  que  no  es  paite  para  couti‘''nh'f¡'’  !•» 
i'iilaciüii. 
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ol  prcla<loí  y •'cmossido  informado  que  en  al- 
«iiiiíis  partes  de  las  Indias  se  ha  dado  diferente 
sentido  á lo  susodiclio,  dudándose  si  son  rerao- 
vibles  ad  nutum  los  dichos  beneficios , y en  la 
forma  en  que  ha  de  constar  á nuestros  vireyes 
y personas  que  en  nuestro  nombre  gobiernan, 
y á los  prelados,  de  las  causas  que  hubiere  para 
remover  ó quitar  á los  tales  beneficiados  de  los 
beneficios  que  sirven;  y si  ha  de  ser  la  reforma- 
ción por  sola  autoridad  del  prelado,  conformán- 
dose con  la  relación  que  él  diere,  la  persona 
que  en  nuestro  nombre  gobierna ; y sobre  si  se 
ha  de  dar  lugar  á las  apelaciones  que  las  partes 
intentan,  y el  llevar  las  causas  por  via  de  fuerza 
á las  audiencias : Ordenamos  y mandamos,  que 
lo  dispuesto  por  nuestro  patronazgo , acerca  de 
la  forma  en  que  se  ha  de  hacer  la  provisión,  co- 
lación y canónica  institución  de  los  beneficios, 
y todo  lo  demas  se  guarde,  cumpla  y ejecute, 
según  y como  por  las  leyes  de  este  titulo  que 
hablan  en  esto,  se  contiene  y declara  sin  darle 
otra  interpretación  ni  sentido  alguno.  Y para  lo 
que  toca  á las  remociones,  los  prelados  hayan  de 
dar  y den  á nuestros  vireyes  y personas  que  go- 
bernaren las  causas  que  tuvieren  para  hacer 
cualquier  remoción  y el  fundamento  de  ellas ; y 
que  también  los  vireyes  y gobernadores  á quien 
tocare  la  presentación  de  los  beneficios,  las  den 
á los  prelados  de  las  que  llegaren  á su  noticia, 
para  que  ambos  se  satisfagan;  y que  concurrien- 
do los  dos  en  que  conviene  hacerse  la  remoción, 
la  hagan  y ejecuten,  sin  admitir  apelación,  guar- 
dando en  cuanto  á esto  lo  que  está  ordenado, 
sobre  que  nuestras  audiencias  no  puedan  cono- 
cer ni  conozcan  de  los  casos  y causas  en  que  los 
vireyes  y ministros  que  gobiernan,  y los  prela- 
dos de  común  consentimiento  hubieren  vacado 
los  beneficios  y desposeido  de  ellos  á los  sacer- 
dotes que  los  sirvieren  (1). 

LEY  XXXIX. 

fíe  1601.  — Qm  las  audiencias  reales  no  conoz- 
can, por  via  de  fuerza,  de  las  causas  de  sacer- 
dotes removidos  de  las  doctrinas,  conforme  al 
patronazgo. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  reales  de  las 
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Indias,  que  no  conozcan  [)or  via  de  fuerza  de 
los  casos  y causas  de  sacerdotes,  á los  cuales, 
conforme  á nuestro  real  patronazgo , los  vire- 
yes,  presidentes  y los  demas  que  le  ejercen , y 
los  prelados  de  común  consentimiento  hubieren 
vacado  los  beneficios’y  desposeidolos  de  ellosi 
que  por  la  presente  los  inhibimos  del  conoci- 
miento de  estas  causas. 

telxl. 

De  1557 , 76  y 91-  — Que  se  guarde  la  forma  de 
esta  ley  en  la  división  unión  ij  supresión  de  las 
doctrinas. 

Damos  licencia  y facultad  á los  prelados  dio- 
cesanos de  nuestras  Indias,  para  que  habiendo 
necesidad  de  dividir , unir  ó suprimir  algunos 
beneficios  curados , lo  puedan  hacer,  prece- 
diendo consentimiento  de  nuestros  vice-patro- 
nos , para  que  juntamente  con  los  prelados  den 
las  órdenes  que  convengan.— V.  CDRATOS. 

LEY  XLI. 

De  1573. — Que  los  beneficios  de  pueblos  de  in- 
dios ton  curados. 

Declaramos  que  todos  los  beneficios  de  pue- 
blos de  indios  que  Nos  presentamos,  ó nuestros 
ministros  en  nuestro  nombre,  son  curados  y no 
simples. 

LEY  XLir. 

De  1554,  83  y 1608.  — Que  no  se  puedan  dar,  ni 
vender  capillas  en  las  iglesias  catedrales  sin 
licencia  del  Rey , como  patrón , ni  se  pongan 
otras  armas , que  las  reales. 

Mandamos  que  no  se  den  ni  vendan  capillas 
en  las  iglesias  catedrales  de  nuestras  Indias  sin 
nuestra  licencia ; y que  á las  puertas  de  las  casas 
reales  de  las  escuelas  y hospitales  y otras  de  que 
fuéremos  patronos,  no  se  pongan  mas  armas,  es- 
cudos ni  blasones  que  los  nuestros , escepto  en 
los  seminarios,  conforme  á la  ley  2 , titulo  23  de 
este  libro. 

LEYXLllI. 

De  1591. — Que  si  algún  particular  fundare  igle- 


(.1)  Ei>  real  cédula  circular  á ludias  de  1.®  de  agosto  de  1795,  coa  derogación  de  esta  ley  se  man- 
dó cqne  en  adelante  no  puedan  ser  removidos  los  curas  y doctrineros  instituidos  canónicamente  sin  for- 
marles causa  y oirles  conforme  a derecho. » Y asi  los  prelados  para  las  suspensiones  de  los  curas  nada 

tendrán  que  comunicar  á los  vice -patronos,  pues  cuando  aquellos  proceden  judicialmente  obran  inde- 
pendientes. 
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sia , ú obra  pia , tenffu  el  patronazgo  de  ella 
y los  prelados  la  jurisdicccion  , que  les  da  el 

derecho. 


Es  nuestra  voluntad  que  cuando  alguna  perso- 
na de  su  propia  hacienda  quisiere  fundar  monas- 
terio, hospital,  ermita,  iglesia , ú otra  obra  de 
piedad  en  nuestras  Indias , premisa  la  licencia 
nuestra  en  lo  que  fuere  necesaria , se  cumpla  la 
voluntad  de  los  fundadores , y que  en  esta  con- 
formidad tengan  el  patronazgo  de  ellas  las  per- 
sonas á quien  nombraren  y llamaren,  y los 
arzobispos  y obispos  la  jurisdicción  que  les  per- 
mite el  derecho. 


LEY  XLIV. 

Que  el  moyordomo  de  fábricas  de  iglesias  y hos- 
pitales de  indios  se  nombre  conforme  al  pa- 
tronazgo. 

Mandamos  que  el  mayordomo  ó admininistra- 
dor  de  las  fábricas  de  las  iglesias  y hospitales  de 
los  indios  se  nombre  conforme  á lo  que  está 
dispuesto  por  la  ley  del  patronazgo  real,  sin  que 
en  esto  haya  novedad,  y así  lo  ejecuten  los  vi- 
reyes  y presidentes  y los  demas  á quien  toca  el 
uso  del  patronazgo. 

LEY  XLV. 

Que  los  prelados  guarden  el  patronazgo , y en 
lo  que  dudaren  avisen  al^  consejo  , sin  hacer 
novedad^ 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  y demás  prelados  de  nuestras  Indias, 
que  vean , guarden  y cumplan  las  leyes  de  nues- 
tro patronazgo , según  y como  en  ellas  se  contie- 
ne, y de  lo  que  dudaren  y les  pareciere  que  no 
nos  pertenece  por  no  estarnos  concedido  por  el 
dicho  patronazgo,  nos  avisen  en  nuestro  real  con- 
sejo de  Indias,  donde  se  verá  y considerará  lo 
que  mas  convenga  , conforme  á las  pretensiones 
de  os  dichos  prelados,  sin  perjudicarles  en  cosa 
alguna  de  las  que  les  pertenezcan  y deban  pertc- 
necei  , y enirclanio  no  hagan  alguna  novedad 
contraria  á lo  contenido  en  nuestras  leyes,  y an- 
tes tengan  la  buena  correspondencia  que  fiamos 
de  los  pi  ciados  con  los  vireyes,  presidentes , au- 
diencias y gobernadores,  cumpliendo,  como  lo 
deben  hacer , las  provisiones  que  las  audiencias 
despacharen , y conforme  á las  leyes  y estilo  de 
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estos  reinos  las  pueden  y deben  despachar  , sin 
dar  lugar  á lo  contrario. 

ley  xlvi. 

Be  1593  á 1680.-Omc  los  prelados  reconozcan 
las  doctrinas , señalen  los  distritos,  y iw  pa- 
sen de  cuatrocientos  indios  cada  una , atenta 
la  disposición  de  la  tierra. 

Habiendo  tenido  noticia  que  cu  la  educación 
de  los  indios  y enseñanza  de  los  artículos  de  nues- 
tra santa  fé  católica  romana  , no  se  pone  lodo  el 
cuidado  que  deben  tener  los  ministros  de  doctri- 
na, y siendo  esta  nuestra  primera  obligación,  pa- 
ra el  cumplimiento  de  ella  liemos  fundado  y do- 
lado todas  las  iglesias  que  lian  parecido  necesa- 
rias, y señalado á los  curas  y doctrineros  rentas 
competentes  de  las  queá  Nos  han  pertenecido  y 
pertenecen , y suplido  de  nuestras  cajas  reales 
todo  lo  que  falta , asi  para  los  obispos  como  para 
los  clérigos  y religiosos  que  sirven  las  doctrinas, 
y que  sin  embargo  de  esto,  por  conveniencias 
particulares  de  los  curas  y doctrineros , se  quie- 
ren encargar  y encargan  de  mas  indios  de  los 
que  pueden  enseñar , doctrinar  y administrar 
los  santos  sacramentos.  Rogamos  y encargamos 
á los  arzobispos  y obispos,  que  con  especial  cui- 
dado hagan  reconocer  el  número  de  indios  que 
cómodamente  pueden  ser  enseñados  y doctrina- 
dos por  cada  doctrinero  y cura , atenta  la  dis- 
posición de  la  tierra,  y la  distancia  de  unas  po- 
blaciones á otras , y en  esta  conformidad  seña- 
len el  distrito  de  cada  doctrina  y el  número  que 
pareciere  conveniente,  que  nunca  ha  decsceder 
de  cuatrocientos  indios,  si  no  es  que  la  tierra  y 
disposición  de  los  pueblos  obligue  á aumentar  ó 
minorar  el  número;  y sobre  esto  les  encarga- 
mos las  conciencias.  Y mandamos  á nuestros  vi- 
reyes,  presidentes  y gobernadores,  que  del 
cumplimiento  y observancia  de  esta  ley  nos  den 
cuenta  , y de  todo  lo  demas  que  conviniere  para 
la  educación  y enseñanza  de  los  indios. 

LEY  XLVII. 

De  1574  y 1680. — Que  los  vireyes  y audiencias 
hagan  guardar  los  derechos  y preeminencias 
del  patronazgo,  y den  los  despachos  nece- 
sarios. 

Mandamos  á nuestros  vireyes , presidentes,  . 
oidores  y gobernadores  de  las  Indias,  que  vean, 
guarden  y cumplan,  y hagan  guardar  y cum- 
plir en  todas  aquellas  provincias,  pueblos  «• 
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ij;l<!si.istlc  cil.18  lodos  los  (Icrcciiosy  pi'ccmiocii- 
diis,  <jiic  locaren  á nuestro  patronazfio  real , en 
lodo  y por  lodo,  según  y como  está  proveído  y 
declarado,  lo  cual  liarán  y cumplirán  por  los 
mejores  medios  que  les  pareciere  convenir, 
dando  los  despaclios  y recados  que  convenga, 
que  para  todo  les  damos  poder  cumplido  en  for- 
ma. Y rogamos  y encargamos  á los  arzobispos, 
y obispos,  deanes  y cabildos  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas y catedrales  y á todos  los  curas  y 
beneliciailos,  clérigos,  sacristanes  y otras  per- 
sonas eclesiásticas,  y á los  provinciales,  y guar- 
dianes, priores,  y otros  rcliciosos  de  las  órde- 
nes, por  lo  que  les  toca,  que  asi  lo  guarden  y 
cumplan,  y bagan  guardar  y cumplir  , confor- 
mándose con  nuestros  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias, y gobernadores  en  cuanto  conviniere 
y fuere  necesario. 

LKT  XLVIII. 

1023  y 80. — Que  ias  doctrinas  no  eslen  va- 
cantes mas  de  cuatro  meses , y dentro  de  este 
tiempo  se  haga  presentación  conforme  al  pa- 
tronazgo. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos,  que 
no  tengan  las  doctrinas  vacantes  mas  de  cuatro 
meses,  y mandamos,  que  si  dentro  de  este 
tiempo  no  bicicren  presentación  de  clérigos, 
para  que  sean  proveidos  conforme  á lo  dispues- 
to por  el  patronazgo,  no  se  dé  algún  salario,  ni 
estipendio  á los  curas  que  nombraren  en  Ínte- 
rin (1). 

LEY  XLIX. 

Que  se  recojan  las  patentes  que  los  generales  de 
las  religiones  dieren  para  las  doctrinas , y se 
dé  cuenta  al  consejo. 

Porque  nos  pertenece  el  patronazgo  y pre- 
sentación de  todos  los  arzobispados  y obispados, 
dignidades,  prebendas,  curatos  y doctrinas,  y 
los  demás  beneficios  y oficios  eclesiásticos  de 
cualiiuicr  calidad  que  sean , y no  los  pudiendo 
obtener  , ni  poseer  ninguna  persona  sin  presen- 
tación nuestra  , como  se  dispone  por  la  ley  pri- 
mera, y otras  de  este  titulo , hemos  entendido, 
que  algunos  religiosos  y clérigos  se  lian  queri- 
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do  y pretendido  introducir  en  los  curatos  y doc- 
trinas de  bccbo  y contra  derccbo,  y en  perjuicio 
de  nuestro  real  patronazgo,  concesiones  apostó- 
licas, y costumbre  inmemorial,  cu  virtudde  pre- 
sentaciones, letras  y despachos  de  algunos  ge- 
nerales, prelados  y capítulos  de  los  regulares, 
de  que  se  han  seguido  escándalos  y alborotos,  y 
también  han  pretendido  turbar  la  jurisdicción 
de  los  arzobispos  y obispos  y otros  jueces  ordi- 
narios eclesiásticos.  Ordenamos  y mandamos, 
que  en  la  nrovision  de  ios  curatos  y doctrinas  v 
los  demas  beneficios  se  guarde,  cumpla  y eje- 
cute nuestro  real  patronazgo  y todo  lo  dispuesto 
por  el  santo  concilio  de  Trenlo,  y ninguna  per- 
sona pueda  ocuparlos  , ni  introducirse  en  ellos 
sin  presentación  nuestra,  ó de  los  vireyes,  pre- 
sidentes y gobernadores,  á quien  Píos  tenemos 
dada  facultad  para  su  presentación;  y no  con- 
sientan, ni  den  lugar  á que  se  ejecute  otra  nin- 
guna presentación , ni  provisión , y los  vireyes, 
presidentes,  audiencias  y gobernadores  , cada 
uno  en  el  caso  que  le  tocare  , procedan  contra 
los  que  trataren  de  impedir , ó turbar  nuestro 
real  patronazgo  y posesión,  y ejecuten  las  penas 
y usen  de  todos  los  remedios  que  el  derecho 
dispone,  y recojan  cualesquier  patentes  y órde- 
nes, que  hubieren  dado  y dieren  ios  generales, 
prelados  y capítulos  regulares,  y nos  den  cuen- 
ta de  cualquier  cosa  que  cerca  de  esto , y en 
perjuicio  de  nuestro  real  patronazgo  intenta- 
ren, ó presumicren  intentar,  para  que  Nos  pro- 
veamos todo  lo  domas  , que  á su  remedio  con- 
venga, 

LEY  L. 

JUe  1609  y 8Q.—Quecl  gobernador  de  Filipinas 
y los  demas  capitanes  generales  de  las  Indias 
nombren  capellanes  de  las  armadas,  naos  y 
galeras. 

Declaramos  y mandamos,  que  el  nombramien- 
to de  capellán  mayor  y otros  capellanes  de  las 
armadas , galeras , navios  y cualesquier  baje- 
les de  nuestra  cuenta,  nos  pertenece  y en  nues- 
tro nombre  á los  capitanes  generales  de  las  is- 
las Filipinas , y las  demas  partes  de  las  Indias, 
donde  sea  necesario  nombrarlos,  como  se  hace 


'1)  V.  ley  te,  tit.  13,  de  cun,\s,  y cédula  de  5 de  diciembre  de  1796  espedida  para  su  estrecha  ob- 
scrvaucia.  La  de  16  de  noviembre  de  1785  decide,  que  debe  acudirse  á los  curas  interinos  dentro  del 
término  con  el  sínodo  entero  y rentas;  pero  que  las  de  sacristías  mayores,  que  percibcu  diezmos,  euireii 
en  cajas. 
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Olí  las  «aleras  de  España,  Italia  y otras  parles. 
Y robamos  y exhortamos  á los  arzobispos  y obis- 
pos, que  no  los  nombren  y solamente  intcrven- 
«an  en  dar  su  aprobación  y licencia  para  adim- 
nislrar  los  santos  sacraraentos.-V.  ley  24,  tit.  4 
lib.  3. 

LEY  LI. 

Queíut  renunciaciones  de  curatos  y beneficios 
se  bagan  ante  los  diocesanos  y déii  cuenta  al 
pairan. 

Declaramos  y mandamos,  que  todas  las  re- 
nunciaciones de  curatos  ó beneficios  eclesiásti- 
cos, se  lian  de  hacer  siempre  ante  los  prelados 
diocesanos,  y ellos  han  de  dar  cuenta  al  virey, 
presidente  o «obernador,  que  ejerciere  nuestro 
patronato  real,  para  que  conforme  á él  se  pro- 
vean, y asi  se  ejecute  en  todas  las  Indias. 

Su  magestad  en  virtud  del  patronazgo  está  en 
posesión  de  que  se  despache  su  cédula  real, 
dirigida  á las  iglesias  catedrales  sede-vacan- 
tes, para  que  entre  tanto  que  llegan  las  bulas 
de  su  santidad,  y los  presentados  á las  prela- 
cias son  consagrados,  les  dén  poder  para  go- 
bernar los  arzobispados  y obispados  de  las  In- 
dias, y asi  se  ejecuta. 

Que  en  los  repartimientos , lugares  de  indios  y 
otras  partes  donde  no  hubiere  beneficio,  se 
ponga  sacerdote, con  forme  al  patronazgo  real, 
que  enseñe  la  doctrina  cristiana,  ley  10,  titu- 
lo l.'’,lib.  1." 

Que  los  prelados  de  las  Indias  den  cuenta  al 
consejo  sobre  dudas  de  las  erecciones  de  sus 
iglesias  en  la  forma  qua  se  ordena  : y sobre 
visitar  los  bienes  de  las  fábricas  de  las  iglesias; 
leyes  14,  til.  2,  y 22,  til.  14. 

Que  reservando  las  capillas  mayores  de  los  mo- 
nasterios fundados  ó dotados  de  la  recd  ha- 
cienda, se  pueda  disponer  de  las  demas,  ley  6, 
til.  3. 

Que  Los  prelados  de  las  Indias  antes  que  se  les 
én  las  presentaciones  ó ejecutoriales , hagan 

el  juramento  contenido  en  la  ley  1,  titulo  1, 
libro  l.° 

Que  las  iglesias,  prelados , y clérigos  no  pidan, 
ni  litiguen  ante  jueces  eclesiásticos,  sobre  rea- 
les mercedes,  ley  17^  m 

Que  los  virey  es  ordenen  á los  oficiales  reales  que 
cobi  en  y administren  las  vacanles  y espolias, 
ley  37,  tit.  7. 

Que  los  tléi  igos  y religiosos  doctrineros  tengan 
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los  concilios  de  sus  diócesis  , y por  ellos  sean 
examinados:  ley  8,  til,  8. 

Que  si  los  prelados  nombraren  quien  sirva  doc- 
trina en  Ínterin  que  llega  el  propietario,  se 
le  pague  el  salario  prorata,  como  no  pase'  de 
cuatro  meses;  ley  16,  til.  13. 

Que  los  religiosos  doctrineros  tengan  presen- 
tación y se  guarde  la  forma  del  patronazgo; 
leyes  1,  3,  9,  10,  23  y 26,  tit.  15. 

Que  losvireyesy  prelados  presenten  y propon- 
gan, por  lo  que  á cada  irto  toca,  para  las  doc- 
trinas á colegiales  de  los  seminarios  y otros 
colegios,  y en  iguales  jnérilos  sean  preferidos: 
ley  6,  tit.  23. 

Que  los  fiscales  de  las  audiencias  defiendan  la 
jurisdicción,  hacienda  y patronazgo  real:  ley 
29,  Ül.  18, 2. 

Las  bulas  del  patronazgo,  cuyos  duplicados  se 
mandan  guardar  cuando  se  despachan  las  de 
los  obispos , han  de  entregarse  en  las  secreta- 
rias para  que  estén  en  parte  distinta  y con  toda 
custodia.  Jiito  159. 


Otras  reates  resoluciones  y decluralorias  en 
materia  del  palronalo  real  de  las  Indias,  ade- 
mas de  las  ya  anotadas  al  pie  de  algunas  de 
las  leyes  precedentes. 

Cedida  de  20  de  noviembre  de  1683  al  gober- 
nador de  la  Habana. — « liase  recibido  carta  de 
13  de  marzo  de  este  «ño  con  los  testimonios  que 
la  acompañaban,  por  donde  parece  que  liabicn- 
do  vacado  uno  de  los  curatos  de  esa  ¡«lesia  se 
os  presentó  por  el  cabildo  de  la  catedral  de  Cu- 
ba en  sede- vacante  á Mi«uel  Paez,  don  Dionisio 
Rcríiio,  y Baltasar  González,  y que  nombrasteis 
al  propuesto  eii  segundo  lugar  de  que  apelaron 
los  otros  dos.  Y visto  en  mi  consejo  de  cámara 
de  Indias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal  y se  pidió  en 
justicia  por  parte  del  dicho  Baltasar  González; 
be  tenido  á bien  mandar  se  repela  de  los  autos 
la  petición  dada  por  este,  y devolveros  (como 
por  la  presente  os  devuelvo)  el  conocimiento  de 
ellos,  advirticiidoos,  que  no  debéis  admitir  en 
semejantes  casos  las  apelaciones  que  se  interpu- 
sicren.  Fecha  en  Madrid  á 20  de  setiembre  de 
1683.  — TO  EL  REY.'» 

Rcalcédulade  16  dejuniode  1739. — One  en 
concursos  de  oposición  á prebendas  no  piidiei:- 
do  concurrir  personalmente  el  gobcrnailor  vicc- 
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patrono,  filij:»  y <lcslinc  supcto  de  Rraduacion 
('(■losiáslico  secular  ó rctítilar  de  su  mayor  con- 
lianza, y profesor  de  la  facultad  , de  que  fuese 
la  oanotiRÍa  de  la  oposición,  para  que  á su  nom- 
l»re  asista,  y le  informe  de  las  circunstancias  de 
todos  los  opositores , el  cual  se  remita  orÍRÍnal 
al  consejo  y cámara  de  Indias,  como  se  lian  de 
remitir  también  los  autos  del  concurso  con  la 
lerna,  scí?nn  prescribe  la  ley  9 del  enunciado 
titulo  6,  después  que  encarda  que  en  cuanto  <álas 
cualidades  personales  y edad  de  los  opositores 
se  guarde  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio. — 
Aunque  otras  cédulas  de  1763  y 9 de  julio  de  65 
disponian  para  las  oposiciones  á la  canongía  pe- 
nitenciaria el  nombramiento  de  dos  asistentes, 
uno  teólogo  , y otro  jurista ; se  concilla  en  la 
(iráctica  con  nombrar  uno,  que  sea  profesor  en 
ambas  facultades. 

Real  cédula  de  ^0  de  abril  de  1782.  — Con- 
firma al  propuesto  para  director  del  seminario 
conciliar  de  San  Garlos  de  la  Habana,  quercsul- 
tó  en  el  concurso  celebrado  por  el  reverendo 
obispo,  con  prevención  de  que  el  asistente  real 
conforme  á la  ley  37,  tít.  6,  lib.  l,  no  debió  vo- 
tar, sino  formar  su  juicio  en  secreto,  para  darlo 
separadamente  é instruir  al  vice-pairono  á los 
fines  que  este  juzgase,  como  era  de  práctica. 

La  de  8 de  setiembre  do  1799.  — Que  los  ca- 
bildos cuiden  de  remitir  con  los  autos  de  oposi- 
ción á prebendas  las  fees  de  fallecimiento  de  los 
que  causan  las  vacantes,  y las  de  bautismo  de  los 
opositores. 

La  ' -particular  de  18  do  febrero  de  1794. — 
Aprueba  al  gobernador  capitán  á guerra  de  Cu- 
ba la  presentación  que  hizo  del  doctor  don  Fer- 
nando Correoso  para  el  ministerio  de  colector 
de  obvenciones  parroquiales  de  aquella  iglesia, 
como  el  que  graduó  mas  benemérito  de  los  tres 
propuestos  por  el  prelado,  á quien  se  desaprue- 
ba, desobedeciese  el  primero  y segundo  despa- 
cho de  aquel  á pretesto  de  no  haber  recaido 
la  presentación  en  el  que  llevaba  el  primer  lugar 
y que  asi  poniendo  en  posesión  inmediatamente 
a Correoso,  tuviese  entendido,  que  siempre  que 
se  haga  la  real  presentación  en  uno  de  los  tres 
de  la  nómina,  está  en  el  caso  de  obedecer,  sin 
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perjuicio  de  representar  en  sil  razón  lo  «pie  sea 
arreglado,  cuando  le  asistan  justas  y eficaces  ra- 
zones para  ello;  y por  último  se  dice  al  goberna- 
dor que  merecia  la  real  aprobación  la  prudencia 
en  sobreseer  en  la  cspedicion  que  pudo  del  ter- 
cer despacho  con  las  conminaciones  de  las  leyes 
en  preservación  justa  y debida  de  ¡as  facultades 
y regalías  del  real  patronato. 

Cédula  de  2 de  octubre  de  796  al  obispo  de  la 
Habana.  — Que  se  cumplan  las  leyes , capítulos 
conciliares  y breves,  que  tratan  de  las  calidades 
y circunstancias  que  han  de  tener  los  opositores 
á prebendas  de  oficio. 

Para  tales  actos  y que  fuese  uniforme  la  prác- 
tica de  América  está  ya  arreglado  por  real  cé- 
dula circidar  de  de  junio  í/e  1799  (1),  el  lu- 
gar que  ha  de  ocupar  el  asistente  real,  que  debe 
ser  el  inmediato  al  dignidad  ó canónigo  mas  an- 
tiguo que  asista  al  acto,  y en  las  oposiciones  de 
cátedras  y curatos  el  inmediato  al  que  presida, 
á menos  que  el  asistente  sea  ministro  togado,  en 
cuyo  caso  se  continuaria  el  estilo  de  ponerle  si- 
lla con  tapete  y almohada  frente  de  la  cátedra  ó 
pulpito  del  opositor;  y se  previene  ademas,  que 
cualquiera  que  sea  el  nombrado  habrá  de  avi- 
sársele, para  el  acto  de  tomar  puntos  los  oposi- 
tores, á fin  de  que  asista  á él,  pasándosele  la  ra- 
zón del  punto  elegido  por  el  ejercitante  al  mis- 
mo tiempo  que  se  ejecuta  con  los  individuos  del 
cabildo  : cuya  real  disposición  por  otra  particu- 
lar de  de  diciembre  de  1800,  se  hizo  ostensiva 
á las  oposiciones  que  celebrase  la  universidad 
del  convento  de  padres  predicadores  de  la  Ha- 
bana, y á que  concurriese  el  asistente  real,  el  cual 
ocuparía  el  asiento  inmediato  al  que  presida,  sea 
rector  ó decano  , derogándose  en  esta  parte  el 
articulo  9 del  titulo  4 de  sus  estatutos. 

Sobre  dudas  propuestas  por  el  barón  de  Ca- 
rondelet,  presidente  de  Quito  , se  resuelve  en 
real  cédula  circular  de  5 de  setiembre  de  1803, 
trasladada  por  la  real  audiencia  de  Puerto- 
Principe  al  reverendo  obispo  de  la  Habana , en 
real  provisión  de  27  de  febrero  de  1804,  que  no 
puedan  ser  jueces  en  los  concursos  á prebendas, 
curatos  y sacristías  los  prebendados  parientesde 
los  opositores  dentro  del  4."  grado  computado 


(I)  En  otra  circular  antigua  de  13  de  julio  de  1733  dimanada  de  ocurrencia  en  la  Habana  con  un 
examinado!  ó asistente  real  nombrado  para  asistir  por  el  vice-patrono  á.las  oposiciones  de  beneficios  en 
sede-vacante,  estaba  dispuesto  se  le  diese  siempre  el  asiento  inmediato  al  que  presidiese  el  acto. — Véase 
artículo  11  de  las  constituciones  del  canicno  bcccisiÍstico  de  la  Habana. 
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civilmente  , sobre  que  se  haga  escrutinio  en  el 
acto,  para  separar  al  impedido  conforme  á lo 
dispuesto  en  real  cédula  de  1.»  de  abril  de  1774 
quese  guarde,  y habiendo  discordia  en  este  pun- 
to se  dirima  por  la  autoridad  del  vice-patrono 
á quien  toca , y de  ningún  modo  se  mezclen  las 
audiencias  inhibidas  de  todo  conocimiento  en 
estas  materias,  aunque  sea  por  recurso  de  fuer- 
za, por  las  leyes  municipales  1 y 39,  tít.  6,  lib.  1 
y 51,  tít.  15,  lib.  2:  y que  se  observen  las  dispo- 
siciones canónicas  y reales  sobre  provisión  de 
sacristias  mayores,  y señaladamente  la  ley  21 
de  dicho  titulo  6,  de  manera  que  precediendo  la 
terna  de  tres  sugetos  elija  de  ellos  el  vice-patro- 
no el  mas  idóneo.  — La  anterior  de  7 de  julio 
del  mismo  año  de  1803  con  referencia  á dicha  ley 
21  dejaba  encargado  á los  prelados  ó sus  cabil- 
dos sede-vacante  el  requisito  de  propuesta  y 
terna á los  vice-patronos,  con  que  debía  pre- 
cederse á la  provisión  de  sacristias,  sean  mayo- 
res ó menores,  sin  embargo  de  cualquier  cos- 
tumbre en  contrario. 

Otras  dudas  ocurridas  en  Santiago  de  Cuba 
fueron  resuellas  en  real  cédula  circular  de  5 de 
diciembre  de  1805,  declarándose  por  punto  ge- 
neral; que  ninguno  de  los  prelados  ni  vocal  de 
los  cabildos  de  Indias  en  los  concursos  á canon- 
gias  de  oficio  puedan  votar,  no  habiendo 
asistidos  á todos  los  ejercicios  literarios  de  to- 
dos y cada  uno  de  ,los  opositores,  y en  ningún 
caso  habilitarse  racioneros,  medios,  ni  otra 
cualquiera  persona  para  jueces  y votar  en  tales 
concursos,  siempre  que  haya  tres  vocales  hábi- 
les por  derecho  para  dar  su  voto.  Y se  reencar- 
gó su  cumplimiento  en  real  cédula  particular  de 
19  de  setiembre  de  1816 , con  ocasión  del  con- 
curso á la  canongía  penitenciaria  de  la  catedral 
de  la  Habana(l). 

Circular  de  5 de  octubre  de  1805.— Inserta 
para  su  observancia  en  Indias  la  publicada  por 
la  cámara  de  Castilla  en  1.»  de  julio  de  1800 
( ey  8 , tít.  20  ^ j¡i,ro  i.  de  la  novísima)  de  auto- 
rización á los  vicarios  capitulares  en  sede-vacan- 
te para  todolo  correspondiente  á la  indicción  de 
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los  concursos  á beneficios  y curatos , cuyo  ejer- 
cicio de  derechos  pertenece  al  vicario  capitular 
de  cada  diócesis  en  quien  reside  la  jurisdicción 
ordinaria  , no  obstante  cualesquiera  prácticas  eu 
contrario , á fin  que  sea  uniforme  en  las  iglesias 
de  América , y produzca  sus  saludables  efectos. 
—V  la  de  13  de  julio  de  1778,  declaraba  á los 
obispos  cicctosdc  Indias , hallándose  gobernan- 
do sus  iglesias  en  virtud  de  las  cédulas  que  para 
ello  se  les  espiden  , en  tanto  que  reciben  sus  bu- 
las, la  misma  facultad  respecto  de  los  ejercicios 
de  oposición  á prebendas  de  oficio , que  practi- 
carían después  de  consagrados. 

Real  cédula  circular  deilSde  febrero  de  1 8 06.— 
Insertaymanda  guardar  la  de  20  deiu/io de  1765 
prohibitiva  de  que  las  oposiciones  á prebendas 
y curatos  se  hagan  en  cuaresma ; y coufirma  y 
renueva  la  prevención  hecha  á los  cabildos  ecle- 
siásticos en  la  de  6 de  noviembre  de  786  de  no 
pasar  á publicar  las  vacautes  de  las  mitras , cau- 
sadas por  traslación , deposición , ó renuncia  de 
los  prelados,  hasta  no  recibir  los  avisos  de  olido 
de  la  cámara,  de  resultas  de  la  cuestión  entre 
el  obispo  de  Cuenca  y el  cabildo  , sobre  si  te- 
nia ó no  facultad  este  prelado  para  convocar  á 
concurso  desde  la  iglesia  de  Quito,  á que  fué 
trasladado , y á fin  que  uo  se  repita  el  ejemplar 
de  gobernar  á un  tiempo  las  dos  iglesias  el  obis- 
po trasladado. 

Real  cédula  circular  deiide  setiembre  </e  1 8 0 7 . 
— Sobre  el  caso  de  oposición  á ia  canongía  peni- 
tenciaria de  Yalladolid  de  Mechoacan , decide, 
que  el  capitular  que  habiendo  asistido  á losados 
de  oposición  no  pueda  por  enfermedad  ú otro 
justo  impedimento  concurrir  á la  votación,  cs- 
tienda  su  voto  á favor  de  los  opositores,  que 
juzgue  mas  acreedores  respectivamente  á los 
tres  lugares,  y le  envíe  cerrado  al  secretario 
del  cabildo,  que  le  abrirá  y publicará  en  su  lu- 
gar y tiempo , incluyéndole  en  la  calificación  y 
graduación  de  todos  para  la  terna  ó propues- 
ta , y agregáudole  á los  autos  como  corres- 
ponde. 


(l)  La  real  cédala  de  15  de  setiembre  de  1772  probibia  votasen  los  que  no  asistían  á los  ejercicios 
descepeton  de  vos  (el  reverendo  obispo)  si  no  pudieseis  concurrir.  Y disputándose  quien  debia  preferir 
en  un  concurso  á la  canongía  doctoral,  si  el  apoderado  del  reverendo  obispo  ó el  deán,  se  declaró  en  la 
de  23  de  julio  de  1774,  que  el  deán.  — Véanse  las  constituciones  3 hasta  la  1 1 antes  citadas  , doude  so 
prescriben  las  formalidades  de  estos  concursos. 

TOM.  V. 


,,JI  paiuonato  ueal 

Pura  mejor  penetrarss  de  la  calidad , natura- 
leza , estension  y efectos  de  los  derechos  que 
importa  la  regalía  del  patronato  en  Indias,  se 
ofrece  estracto  de  algunas  reales  cédulas  espe- 
ciales dimanadas  de  casos  ocurridos  en  Méjico 
y las  Antillas. 

1.»  La  de  19  de  octubre  de  1756  recopilada 
en  la  colección  del  Sr.Leleña  dBclara  prirotr 
punto  : que  los  presidentes  y gobernadores  en 
el  uso  del  patronato  regio  tienen  la  misma  juris- 
dicción y facultades  que  los  vireyes  con  inde- 
pendencia absoluta , pues  solo  les  están  sujetos 
en  los  negocios  de  gobierno , guerra  y bacienda, 
y en  consecuencia  podian  despachar  provisiones 
a nombre  de  S.  M.  (1)  y con  las  reales  armas  lo 
mismo  que  parala  provisión  de  curatosy  demas 
empleos  pertenecientes  al  patronato , y hacerse 
obedecer  é imponer  las  penas  de  las  leyes  del 
asunto , y segundo : que  en  materia  de  su  resor- 
te >‘110  es  ni  puede  el  eclesiástico  darse  por  juez 
competente,  por  ser  opuesto  á disposición  de 
las  propias  leyes,  y por  consiguiente  no  poder 
ofrecerse  competencia  ni  recurso  de  fuerza,  co- 
mo no  la  debió  haber  en  este  caso;  pero  que 
tratándose  de  intereses  de  un  hospital  de  mi 
real  patronato,  aunque  la  cantidad  que  se  de- 
mandaba no  era  de  dotación  real , una  vez  adqui- 
rida por  el  hospital  tomó  la  misma  naturaleza  é 
investidura  de  tal , como  que  sirve  para  el  pro- 
pio iin,  y debe  seguir  las  reglas  y jurisdicción 
que  están  dadas  y prevenidas  para  este  efecto, 
siéndola  jurisdicción  de  mis  vice-palronos  pri- 
vativa , absoluta,  y con  entera  inhibición  de  los 
jueces  eclesiásticos : y que  en  caso  de  haber  du- 
da no  pueden  determinar  por  sí , sino  es  darme 
cuenta  de  ella , pues  no  tiene  lugar  el  derecho 
de  prevención , ni  puede  tomar  conocimiento 
en  las  causas  que  ocurran , sino  es  remitirlas  al 
vice-patrono  siempre  que  las  pida.» 

2.*  La  de  24  de  junio  de  1762  estractada  en 
la  propia  colección  sobre  corresponder  á los 
vice-palronos  la  decisión  de  cualquier  duda , que 
ocurra  en  materia  de  real  patronato , como  lo 


DE  LAS  mülAS. 

fue  la  suscitada  de  si  se  babiu  causado  ó no  nue- 
va vacante,  por  haber  muerto  un  canónigo  de 
oficio  presentado  antes  de  tomar  posesión  , y iu> 
á los  prelados  y cabildos  eclesiásticos. 

3.*  La  de  14  de  julio  de  1765,  dirigida  á la 
real  audiencia  déla  isla  española,  en  que  con 
motivo  del  recurso  de  fuerza  de  las  providen- 
cias del  arzobispo  que  admitió  en  autos  de  opo- 
sición á la  canongia  Icctoral  de  aquella  iglesia 
metropolitana , de  cuya  esclusion  hecha  por  el 
cabildo  á uno  de  los  opositores  y revocada  por  el 
prelado  resultó  la  apelación  que  el  mismo  ca- 
bildo interpuso  para  el  juez  apostólico  de  Puer- 
to-Rico,y por  su  negativa  el  interpuesto  recurso 
de  fuerza;  se  advierte  á la  audiencia:  «ha’cau- 
sado  novedad  que  hubiéseis  admitido  el  espresa- 
do  recurso,  pues  debisteis  tener  presente,  como 
lo  tuvo  ese  prelado  lo  dispuesto  por  leyes,  y 
que  de  ningún  modo  procedia  en  este  caso  con 
facultad  propia  ,sino  con  la  delegada  mia,  en 
fuerza  de  la  distinguida  calidad  que  por  la  bula 
de  Alejandro  VI  (.2)  me  asiste  de  vicario  y dele- 
gado de  la  silla  apostólica,  y en  virtud  de  la 
cual  compete  á mi  real  potestad  intervenir  en 
todo  lo  concerniente  al  gobierno  espiritual  de 
las  Indias , con  tanta  amplitud , que  no  solo  me 
está  concedida  por  la  santa  Sede  sus  veces 
en  lo  económico  de  las  dependencias  y cosas 
eclesiásticas,  sino  también  en  lo  jurisdiccional 
y contencioso,  reservándose  solo  la  potestad 
del  órden , de  que  no  son  capaces  los  seculares.» 
— Otra  real  cédula  decide  abril  de  1783  sobre 
igual  ocurrencia  y recurso  por  via  de  fuerza  de 
prebendado  de  la  catedral  de  santo  Domingo, 
en  que  el  muy  reverendo  arzobispo  mandó 
observar  la  costumbre  en  materia  de  faltas  á las 
horas  canónicas  y á las  asistencias  de  manuales 
y anivesarios ; como  la  audiencia  hubiese  reteni- 
do los  autos  para  su  determinación  se  la  desa- 
prueba y bace  entender,  que  el  prelado  procedió 
con  prudencia,  sin  faltar  á las  leyes  del  patro- 
nato , por  no  haber  hecho  otra  cosa  que  inquirir 
la  práctica  y mandarla  observar , admitiendo 
para  ante  la  real  persona  el  conocimiento  de  la 


(1)  Ilay  real  cédula  de  4 do  octubre  do  1806  para  que  los  edictos  eu  la  provisión  de  prebendas  se 
encabecen  á nombre  del  Rey  y se  espidan  con  acuerdo  del  vice-patrono  según  prescribe  la  ley  7,  tft.  6, 
lil).  l.“  de  Indias. 

^2)  Véase  el  contesto  de  la  del  papa  Julio  II  de  28  de  julio  de  1508,  que  se  cita  en  la  nota  2.*  al  tít.¡ 

18,  lib.  1 de  la  novísima,  de  concesión  á los  reyes  católicos  de  este  amplio  patronato  en  todas  las  iglesias 
de  Indias. 
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segunda  instancia  sigiiieuf^o  el  sentido  genuino 
de  las  leyes,  y conformándose  á lo  declarado 
en  real  cédula  de  14  de  julio  de  1765. 

Y 4.»  La  de  28  de  mano  de  1792,  en  que  con 
presencia  de  lo  mandado  en  la  ley  51 , tit.  6 , lib. 
l.“  de  Indias  se  comunica  al  gobernador  vice- 
patrono  de  la  Habana  á consecuencia  de  la  re- 
nuncia de  un  curato , que  no  le  participó  el 
reverendo  obispo , que  este  debía  darle  cuenta 
como  á tal  vice-patrono  de  las  renuncias  que  le 
hiciesen  los  curas  y beneficiados , y esperar  su 
contestación  antes  de  declarar  la  vacante,  y 
para  nueva  provisión  del  curato  ó beneficio. 

La  cédula  circular  á Indias  de  4 de  abril  de 
1794  dispone  lo  mismo  con  respecto  á las  renun- 
cias de  losprebendadosdc  las  iglesias  catedrales, 
que  informadas  con  el  parecer  de  los  prelados 
sobre  las  causas  alegadas  por  los  renunciantes 
lian  de  pasarse  al  vice-patrono,  para  que  se 
halle  instruido , y dar  uno  y otro  cuenta  á S.  M.  I 
esperando  su  real  determinación , sin  que  en  el 
entretanto  se  haga  novedad. 

Casos  de  ausencias , y permutas. 

Para  los  primeros,  por  real  cédula  circular  de 
25  de  agosto  de  1768  cumplen  los  prelados  de 
Indias  con  participar  simplemente  á los  vice- 
patronos las  licencias  que  concedan  á los  curas 
para  ausentarse  de  sus  feligresías,  y los  nom- 
bramientos de  vicarios  y coadjutores  que  bagan 
para  el  interino  servicio  de  los  curatos. — Y para 
los  de  permutas  de  prebendas  que  se  soliciten 
de  S.  M.  por  no  acomodar  el  temperamento,  se- 
gún la  de  6 de  junio  de  1785  se  ha  de  hacer  cons- 
tar el  consentimiento  de  los  prelados  y anuencia 
délos  vice-patronos,  para  que  concurran  las 
dos  potestades  á calificar  la  utilidad  ó necesidad 
de  tales  permutas ; pero  siendo  de  curatos  por 
sacristías ú otra  clase  de  beneficios  las  prohibcla 
real  cédula  de  10  de  agosto  de  1801  aunque  por 
®®r  el  patronato  real  intervenga  su  anuencia, 
encargando  que  en  las  de  unos  curatos  por  otros, 
anto  os  vice-patronos  como  los  prelados  dioce- 
sanos procedan  con  muy  detenida  consideración. 

Juramento  que  deben  hacer  los  propuestos  pura 
os  obisp  ados  de  guardar  las  regalías  del  patro- 
nato, conforme  á la  ley  1,  tu.  7,  lib.  1. 

Es  formalidad  imprescindible,  que  se  hace 

cumplir  á los  que  existen  en  la  Península  an- 
te escribano  y testigos;  en  América  ante  un 
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escribano  de  cámara;  y que  respecto  del  pri 
iner  obispo  de  la  Habana  D.  Felipe  José  Tres 
palacios  trasladado  del  de  Puerto-Rico  se  en- 
cargó al  gobernador  capitán  general  cu  real 
cédula  de  24  de  febrero  de  1789  por  estas  pala- 
bras, «precediendo  á su  admisión  el  hacer  ante 
vos  el  juramento  de  guardar  los  derechos  y re- 
galías de  mi  real  patronato  en  la  forma  y con  la 
solemnidad  que  se  requiere.»  En  su  cumplimien- 
to el  capitán  general  señaló  día  para  el  acto , que 
se  tendria  á la  hora  que  acomodase  al  reveren- 
do obispo , como  también  se  verificó  con  el 
muy  reverendo  arzobispo  de  Goatemcla  ad- 
ministrador del  obispado  de  la  Habana.— Las 
bulas  de  su  Santidad  es  práctica,  que  se  pre- 
senten á toma  de  razón  en  la  secretaria  de  cá- 
mara de  la  audiencia  , y la  de  Puerto-Príncipe 
lo  recordó  en  real  provisión  de  ruego  y encar- 
go de  3o  de  abril  de  1802. 

Vease  en  GOBERNADORES  INTENDENTES 
{Jomo  3.",  p.  382)  el  art.  35  de  la  ordenanza  de 
1803  concordante  del  8.®  de  la  de  86  sobre  la 
parte  de  autoridad  que  se  les  declara  en  clase  de 
subdelegados  de  los  vice-patronos  propietarios, 
á quienes  qiiedarian  reservadas  las  presentacio- 
nes eclesiásticas,  y las  distinciones  correspon- 
dientes á tan  alta  dignidad:  V.  precedencias 
y CEREMONIAS ; y la  propia  declaratoria  refe- 
rente á la  del  citado  art.  8.®  repitió  en  cédula  de 
9 de  mayo  de  1795  para  las  provincias  del 
Perú,  Santa  Fé  y Buenos  Aires. 

QIC  r^' 

Inspección  de  cuentas,  y conocimiento  de  nego- 
cios contenciosos  de  casas  patronadas- 

Los  hospitales  de  caridad  de  san  Juan  de  Dios, 
.asi  como  toda  otra  casa  ó establecimiento  de  pie- 
dad y beneficencia  de  los  que  perciben  renta 
decimal,  ó se  mantienen  con  asignaciones  del 
erario  , pertenecen  á la  real  jurisdicción  patro- 
nada, que  conoce  en  primera  instaiici.i  de  todos 
sus  pleitos  y acciones,  dispone  lo  conveniente 
sobre  su  mejor  arreglo  económico , y ejerce  la 
superior  vigilancia  , en  cuanto  concierne  á sus 
bienes,  rentas  y fondos,  yá  la  debida  inversión 
de  ellos  , de  acuerdo  con  el  reverendo  obis|)o 
en  lo  tocante  á establecimientos  que  participen 
de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Pueden  los  arzobispos  y obispos  de  Indias. 
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por  sus  personas  ó las  de  sus  encargados  con- 
forme la  ley  22,  tit.  2.  l:b.  1,  y su  declaratoria 
real  cédula  de  31  de  de  diciembre  de  1695  irisi- 
,ar  todos  los  hospitales  sin  esccpcion  de  ios  del 
real  patronato  á los  fines  de  toma  de  cuentas,  co- 
bro y entero  de  alcances , y demas  que  allí  se 
indican,  como  así  se  determina  en  la  circular  re- 
cibida en  la  Habana  de  18de  diciembre  de  1768, 
pero  con  la  precisa  calidad , que  impone  dicha 
ley,  de  la  intervención  y asistencia  del  vice- 
palrono  real,  ó de  la  persona  que  éste  sub- 
rogase en  su  lugar,  y también  la  de  que  en  el 
primer  auto  de  los  de  visita  que  provean  los 
prelados  diocesanos  se  anote,  que  todo  esto  lo 
practican  por  particular  comisión  y encargo 
do  S.  M. 

Este  propio  encargo  de  visitar  los  hospitales 
se  hizo  á los  vireyes  y vice-patronos  reales  de 
Indias  en  real  cédula  de  22  de  diciembre  de  1800, 
fundada  en  que  por  estar  dotados  con  el  noveno 
y medio  de  diezmos,  pertenecían  al  real  patro- 
nato, que  podiay  debia  saber  cómo  se  invierte 
este  fondo , y se  curan  los  enfermos  vasallos  de 
S.  M.,  y asi  «ha  parecido  recordar  y encomen- 
dar á los  vice-patronos  de  mis  reinos  de  las  In- 
dias lo  dispuesto  en  las  leyes  por  lo  tocante  a la 
inspección  y visita  de  hospitales  por  si  ó comi- 
sionados de  su  entera  satisfacción,  sin  exigir  de- 
rechos, ni  causar  gastos,  examinando  la  asis- 
tencia de  los  enfermos , y la  administración  é 
inversión  de  sus  rentas  y limosnas,  para  que  se 
mejoren  y arreglen , siempre  que  convenga.» — 
y con  los  mismos  fines  se  repitió  el  encargo  á 
vice-patronos  y prelados  en  reales  órdenes  de 
4 de  mayo  y 7 de  julio  de  1815,  á los  segundos 
respecto  de  establecimientos  sujetos  á sii  juris- 
dicción, previniendo  la  visita  de  colegios,  semi-  ■ 
iiarios,  universidades  y hospitales  para  las  re- 
formas convenientes,  y hacer  observar  sus  cons 
lituciones  en  cuanto  lo  exija  su  mayor  adelanta- 
miento. 

En  el  año  de  1816  se  acordó  con  el  reveren- 
do obispo  de  la  Habana  una  instrucción  de  23 
artículos , a que  deberían  arreglarse  los  mayor- 
domos de  hospitales  de  caridad  de  la  diócesi  en 
la  ordenación  y presentación  de  sus  cuentas , y 
consultada  á S.  M.  vino  en  aprobarla  por  real 
cédula  de  19  de  enero  de  1819,  y también  lo 
Que  determinásteis  para  que  lot  contadores  ju- 
diciales de  esa  ciudad  inspeccionasen  y revisasen 
las  espresadas  cuentas,  por  ser  conforme  á la 
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autoridad  que  os  corresponde  en  este  punto  como 
mi  vice-patrono  real. 

La  glosa  y fenecimiento  de  las  cuentas  de  se- 
minarios conciliares  y hospitales  de  caridad  su- 
jetos al  real  patronato,  se  verifica  lioy  con  ven- 
tajosos resultados  en  favor  del  mejor  órdeii  y 
cumplida  recaudación  y distribución  de  sus  ren- 
tas por  el  tribunal  mayor  de  cuentas,  conforme 
á las  nuevas  ordenanzas  que  le  gobiernan.  Véa- 
se CONTADURIA  DE  CUENTAS- 

Apelación  en  las  causas  del  patronato. 

En  causas  y espedientes  contenciosos  del  fue- 
ro del  patronato  hay  que  advertir  las  dos  clasi- 
ficaciones que  hace  la  ley  17,  tit.  17,  lib.  1 de  la 
novísima,  distinguiendo  el  caso  de  interesarse 
la  real  regalía  en  la  conservación  y defensa  de 
los  derechos  de  nombrar  y presentar  personas 
para  las  iglesias  y piezas  eclesiásticas,  ó de  in- 
tentarse controvertir  los  honores,  autoridad  y 
preeminencias , que  pertenecen  á S.  M.  sobre 
casas,  comunidades,  y monasterios  patronados, 
en  el  cual  el  conocimiento  tocaba  privativamen- 
te al  estinguido  consejo  de  la  cámara  con  inhibi- 
ción absoluta  de  todo  otro  tribunal ; y el  de  los 
puntos  anejos  y dependientes  , en  que  sin  du- 
darse del  útil  efectivo  patronato,  solo  versen 
cuestiones  sobre  las  rentas , derechos,  dotacio- 
nes y preeminencias  anejas  á las  iglesias  y pie- 
zas de  real  presentación  , pues  que  en  esta  se- 
gunda clase  de  negocios , en  obsequio  de  la  mas 
pronta  administración  de  justicia,  era  la  real  vo- 
luntad, que  las  audiencias  conozcan  y determi- 
nen en  primera  instancia  con  las  apelaciones  á 
la  cámara. 

En  nuestra  América  española  los  více-patro- 
nos  reales  son  los  que  hasta  el  dia  han  ejercido 
inalterablemente  esa  jurisdicción  eu  todos  casos 
en  la  primera  instancia.  Sus  alzadas  deben  oírse 
para  la  audiencia  territorial , conforme  á doc- 
trinas de  autores  clásicos,  de  que  se  desprende, 
que  del  esplícado  segundo  género  de  causas  pue- 
den conocer  en  grado  las  audiencias  territoria- 
les, atendida  la  larga  distancia  de  la  córte,  y el 
espíritu  benéfico  con  que  todas  nuestras  leyes  é 
instituciones  municipales  ocurren  ai  remedio  de 
que  los  súbditos  de  ultramar  tengan  de  inme- 
diato tribunales  constituidos,  donde  se  decidan 
y fenezcan  sus  causas,  siu  perjuicio  de  los  re- 
cursos estraordinarios  á la  córte,  siendo  este 
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el  oriííeii  de  que  emanan  Jas  mayores  facultades, 
de  que  se  revistió  desde  un  principio  á las  clian- 
cillerias  y audiencias  pretoriales  de  Indias,  se- 
gún ilustra  difusamente  el  doctor  don  Pedro 
Fraso  en  su  obra  de  regio  patronato.  El  Solor- 
sano  en  su  política  , lib.  4.  cap.  3,  núm.  20  es- 
presanieiitc  afirma,  que  si  alguna  parte  en  di- 
chas causas  se  sintiese  agraviada  de  la  determi- 
nación del  virey  ó presidente,  le  queda  recurso 
para  apelar  á la  audiencia  á que  debe  deferirse 
se^un  el  contesto  de  una  real  cédula,  que  cita  y 
recopila  en  lo  resolutivo  la  ley  24,  lit.  12,  lib.  5 
délas  municipales.  El  Rivadeneira  que  publicó 
su  obra  de  patronato , siendo  alcalde  del  crimen 
de  Méjico,  enseña  al  número  24,  del  cap.  7,  que 
de  las  causas  pertenecientes  al  real  patronato  de 
España  solo  puede  conocer  la  Ctámara  de  Castilla 
con  inhibición  hasta  del  mismo  consejo,  aunque 
en  las  de  Indias  conozca  su  supremo  consejo,  y 
por  la  distancia  las  reales  audiencias  y vireyes. 
Y se  confirma  este  concepto  por  la  espresa  in- 
tervención , que  se  las  da  en  materias  del  patro- 
nato por  las  leyes  de  su  titulo,  constituyendo 
todavía  un  dato  mas  eficaz  el  de  que  á pesar  de 
ser  los  espedientes  de  espolíos  de  prelados  del 
privativo  conocimiento  de  los  vice-patronos, 
previenen  los  artículos  227  y 229  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  86,  y el  175  y 177  de 
la  de  803,  que  tanto  para  la  aprobación  de  lo 
que  ejecute  el  vice-patrono  como  por  las  ape- 
laciones que  se  interpongan  en  lo  contencioso 
se  remitan  los  autos  á la  audiencia  , y es  lo  eje- 
cutado en  los  espedientes  de  espolios  de  los 
últimos  prelados  de  ambas  iglesias  catedrales 
de  la  isla,  dándose  después  el  necesario  cono- 
cimiento al  supremo  gobierno.  Y de  consiguien- 
te se  necesita  combinar  con  las  leyes  y prácticas 
rigentes  en  Indias  la  atribución  que  se  decla- 
ra al  supremo  tribunal  en  el  artículo  90  del  re- 
glamento de  JUSTICIA,  de  setiembre  de  1835,  de 
conocer  en  primera  y segunda  instancia  de  los 
negocios  contenciosos  del  real  patronato  asi  de 
España  como  rfe  Indias,  (y  la  de  igual  conoci- 
mieuto)  de  los  juicios  de  espolios  de  los  prela- 
dos eclesiásticos  de  ultramar. 


lECADOS  PUBLICOS. — Se  refieren  á que 
no  se  disimulen  pecados  públicos  las  leyes  26, 
tit.  3,  y 12,  tit.  14,  lib.  3 de  VIRETBS,  y de  IN- 
FORMES; la  29,  tit.  18,  lib.  2 de  FISCALES;  y la 
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24,  tit.  20,  lib.  2,  y 10,  tit.  7,  lib.  5 de  ALGUACI- 
LES JRAYORES. 

PENA  DEL  TRES  TANTO. -Casos  en  que 
se  impone  á los  que  manejan  caudales  de  bacien- 
da:  V.  CONTADURIAS  DE  CUENTAS,  t.  2,  p.  479, 

PENA  DEL  CUATRO  TANTOS,  en  que  se  in 
curre  por  ocultaciones  de  alcabalas ; y si  pueda 
aplicarse  la  parte,  de  denunciadores  á los  emplea- 
dos que  las  descubran : V.  ley  29,  lit.  13,  lib.  8, 
y articulo  7 del  alcabalatorio  (lomo  1,  pág.  151 
y 157),  y las  reales  declaratorias  (t.  2,  p.  351). 

PENAS.  — V.  DELITOS  y PENAS.  Las  reso- 
luciones que  allí  se  traen  de  condenaciones  por 
los  tribunales  al  servicio  de  las  armas , pueden 
creerse  sin  efecto , á vista  de  la  espedida  por 
guerra,  en  13  de  agosto  de  1839,  declaratoria 
de  que  , babiéridose  observado  esa  práctica  en 
tiempos  que  los  cuerpos  del  ejercito  se  conipo- 
nian  de  vagos  viciosos  y malerilrelenidos,  reco- 
gidos en  las  levas,  de  jóvenes  reclutados,  y de 
la  clase  mas  miserable  en  quien  venia  á recaer 
la  suerte  de  las  quintas  por  sus  innumerables 
esccpciones;  seria  hoy  una  contradicción  mons- 
truosa con  el  deber  constitucional  de  lodo  es- 
pañol de  defender  ia  pálria  con  las  armas,  el 
imponer  como  pena  una  obligación  tan  honrosa, 
por  lo  cual  S.  M,  se  dignaba  resolver,  «que  por 
ningún  tribunal,  justicia  ni  autoridad  alguna  se 
sentencie  al  servicio  de  las  armas  á reo  alguno, 
cualquiera  que  sea  su  delito.» 

Votos  que  han  de  concurrir  en  las  audiencias 
para  la  imposición  de  penas  graves,  ley  8,  títu- 
lo 17,  lib.  2,  y cédula  de  3 de  agosto  de  1797 
(lom.  1,  pág.  174  y 179.)— V.  JOICIO  CRIMINAL, 
tomo  4,  pág.  46. 

PENAS  DE  CAMARA.  - Tüulo  veinticinco 
del  libro  segundo. 

DB  LOS  BECBPTOBES  Y PBWAS  CAMABA,  GASTOS  BE 

BSTBABOS  Y JDSTICIA  Y OBRAS  PIAS  DB  LAS  aOBIBR" 

CIAS  Y CHANCILLBBIAS  REALES  DB  LAS  INDIAS  . 


LBT  PRIMERA. 

De  1563. — Que  los  receptores  cobren  las  penas 
de  cámara , estrados  y gastos  de  justicia , y 
den  cuenta  en  cada  un  año. 

Ordenamos  y mandamos  que  los  receptores 
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lie  pniiiis  (le  cúniiira  cobren  to«l.is  las  penas  que 
en  eualqniora  fornia  nuestros  presidentes  y oi- 
dores aplicaren , asi  para  nuestra  c<ámara , co- 
mo para  estrados  de  las  audiencias  y otros  gas- 
tos, y los  alguaciles  mayores  tengan  cargo  de 
las  ejecutar,  y el  receptor  presente  luego  lo  que 
cobrare  ante  los  oficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da , los  cuales  lo  pongan  en  el  arca  de  tres  llaves, 
y asienten  en  un  libro  con  separación  de  las  pe- 
nas de  cámara  y las  de  estrados , y el  presidente 
y oidores  tengan  cuidado  de  saber  cómo  se  ha- 
ce el  cargo  al  receptor  , el  cual  al  fin  de  cada  un 
año  dó  cuenta  de  ellas,  conforme  á la  ley  26  de 
este  título , y siendo  fenecida  se  envié  á nuestro 
consejo  de  las  Indias  relación  sumaria  , firmada 
de  sus  nombres  y de  los  oficiales  reales , y fe  de 
los  escribanos  de  las  audiencias,  de  las  conde- 
naciones que  se  hubieren  hecho, 

LEY  II. 

De  1571  y 1639.— Omc  donde  no  hubiere  recepto- 
res de  penas  de  cámara,  gastos  de  justicia 
y estrados , las  cobren  tos  oficiales  reales. 

En  muchas  ciudades,  villas  y lugares  de  las 
Indias  no  hay  receptores  de  las  penas  de  cáma- 
ra , gastos  de  justicia  y estrados,  con  titulo  de 
los  señores  reyes  nuestros  progenitores , ni  de 
Nos;  Mandamos  que  en  este  caso  las  dichas  con- 
denaciones entren  en  poder  de  los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda , y que  ellos  hagan  las 
cobranzas  de  las  personas  que  Ies  debieren  pa- 
gar, y no  los  tesoreros  solos,  guardando  y 
cumpliendo  las  órdenes  que  de  Nos  tienen  para 
la  cobranza  y guarda  de  lo  que  procede  de  los 
tributos , quintos , rentas  y toda  la  demas  ha- 
cienda nuestra , sin  hacer  novedad , ni  contrave- 
nir en  ninguna  forma;  y donde  hubiere  recep- 
tores no  se  entrometan  ios  oficiales  reales  en  lo 
susodicho,  conforme  á lo  dispuesto  en  sus  tí- 
tulos. 

LEY  III. 

Que  las  condenaciones  de  penas  de  cámara,  gas- 
c tos  de  estrados  y de  justicia , se  entreguen  á 
los  receptores  ú oficiales  reales , donde  no  los 
hubiere , y hasta  que  esten  entregadas  na  se 
distribuyan. 

Conviene  y es  nuestra  voluntad  que  las  conde- 
naciones de  penas  de  cámara  que  se  hacen  y 
aplican  por  nuestras  reales  audiencias  y por  los 
oidores  que  salen  á visitar  los  distritos,  y los 
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demás  jueces  y justicias  de  nuestras  Indias,  y 
las  aplicadas  para  gastos  de  estrados  y de  justi- 
cia , se  entreguen  luego  en  poder  de  los  recep- 
tores de.  penas  de  cámara,  y donde  no  los 
hubiere,  en  el  de  nuestros  oficiales  reales,  y 
hasta  que  se  les  hayan  entregado  y hecho  el 
cargo»  no  se  distribuyan  ni  paguen  en  todo  ni 
parte,  y se  pueda  tener  con  esta  hacienda  la 
cuenta  que  conviene.  Y mandamos  á los  presi- 
dentes y oidores  de  nuestras  reales  audiencias 
que  asi  se  haga  , y contra  el  tenor  de  esta  nuestra 
ley  no  vayan  ni  pasen  en  ninguna  forma,  y des- 
pués hagan  libranzas  conforme  á la  distribución. 

LEY  IV. 

De  1610,  — Que  ninguna  cantidad  se  libre  en 
penas  de  cámara  sin  licencia  del  Rey. 

Mandamos  que  los  vireyes,  presidentes  y au- 
diencias no  libren  cosa  alguna  en  las  condena- 
ciones aplicadas  para  la  cámara  , no  teniendo 
licencia  para  poderlo  hacer,  y orden  particular 
nuestra , y teniéndola , lo  digan  precisamente 
en  las  libranzas  que  dieren. 

LEY  V. 

De  1621. — Que  losreceploresno  cumplan  libran- 
za sobre  penas  de  cámara^  de  lo  que  en  ellas 
no  estuviere  consignado. 

En  nuestro  consejo  se  ha  tenido  noticia  de  que 
los  receptores  de  penas  de  cámara  prestan  de 
las  condenaciones  que  han  entrado  en  su  poder, 
aplicadas  á nuestra  cámara  y fisco , al  género  de 
gastos  de  estrados,  muy  considerables  cantida- 
des de  pesos  para  la  paga  de  diferentes  cosas 
y efectos.  Y porque  en  esto  ha  habido  esceso 
digno  de  enmienda  y corrección , mandamos  á 
los  receptores  que  tengan  particular  cuidado  de 
que  se  restituyan  y vuelvan  con  toda  brevedad 
las  cantidades  que  así  hubieren  suplido,  y no 
cumplan  ni  acepten  ninguna  libranza  que  sobre 
los  susodichos  se  diere  en  lo  procedido  de  conde- 
naciones de  penas  de  camara  que  no  tengan  en 
ellas  su  consignación  sin  nuestra  orden  particu- 
lar, pues  siendo,  como  es,  hacienda  real , no 
se  puede  librar  ni  llegar  á ella  sin  este  requisito: 
con  apercibimiento  de  que  si  así  no  lo  cumplie- 
ren serán  castigados. 

LEY  YI. 

De  1650. — Que  las  audiencias  pongan  cuidado 
en  que  las  penas  de  cámara  se  distribuyan 
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tonrecaxtdos  legitimos,  y las  salas  del  cri- 
men , ni  otro  tribunal  no  las  apliquen  en  otra 

forma.  . 

Nuestras  audiencias  pongan  particular  cuida  - 
do  CD  que  todas  las  cantidades  aplicadas,  y que 
se  aplicaren  á nuestra  cámara  y fisco , así  por 
las  dichas  audiencias  como  por  las  salas  del  cri- 
men donde  las  hubiere , entren  en  poder  del 
receptor  general  de  cada  audiencia  ó de  los  ofi- 
ciales reales , conforme  á lo  proveído,  para  que 
de  alli  se  distribuyan  con  libranzas  y recaudos 
legítimos,  sin  permitir  que  las  salas  del  crimen 
ni  otro  tribunal  ni  ministro  apliquen  ni  distri- 
buyan ninguna  cantidad  en  otra  forma. 

LEY  VII. 

De  1572  Que  los  presidentes,  oidores  rj 

alcaldes  del  crimen  no  se  entrometan  en  la 
cobranza  de  las  penas  de  cámara  ni  gastos  de 
■ justicia  ó estrados,  y la  dejen  á quien  per- 
tenece. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestras  reales 
audiencias  y á los  alcaldes  del  crimen  que  no 
envíen  á cobrar  las  penas  de  cámara , gastos  de 
justicia  y estrados , á los  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción, y dejen  esta  cobranza  á los  receptores 
nombrados,  óálos  oficiales  reales  donde  no  hu- 
biere receptores,  y no  los  impidan  enviar  las 
personas  para  ello  necesarias,  y lo  mismo  ha- 
gan en  cuanpi  á las  penas  que  á Nos  pertenecieren 
en  las  ciudades  donde  residieren  las  audiencias. 

LEY  VIII. 

De  1639.— ]Qwe  los  escribanos  tengan  libro  de 
condenaciones  de  que  den  testimonio  cada 
mes. 

Los  escribanos  de  cámara  de  las  audiencias 
y juzgados  ordinarios,  así  de  lo  civil  como  de 
lo  criminal,  tengan  libros  donde  escriban  las 
penas,  condenaciones  y multas  que  ante  ellos  se 
úcieren  para  nuestra  cámara , gastos  de  justicia 
y estrados,  y para  otros  efectos,  con  distinción 
y separación , y cada  mes  den  testimonio  por 
menor  de  las  que  son  al  receptor,  en  cuyo 
poder  han  de  entrar , y á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda.  Y porque  conviene  que  en  esto 
laya  mucha  puntualidad  y cuidado , ordenamos 
y mandamos  que  asi  se  ejecute  precisa  é inviola- 
blemente, y que  en  los  testimonios  den  fé  deque 
ante  ellos  no  han  pasado  otras  condenaciones  ni 
nmllas  mas  de  las  que  refíereu  , y que  estas  que- 
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dan  asentadas  cu  sus  libros ; y si  pasado  el  mes 
no  hubieren  dado  los  testimonios,  los  oficiales 
de  nuestra  real  hacienda  obliguen  á los  escriba- 
nos á que  los  den , que  para  compelerlos  les 
concedemos  jurisdicción : con  apercibimiento  á 
los  unos  y á los  otros  , que  será  por  su  cuenta  y 
riesgo  el  daño  que  se  siguiere , y de  la  omisión 
y descuido  se  les  hará  cargo  de  visita  ó resi- 
dencia. 

LEY  IX. 

De  1608-— Omc  los  escribanos  de  cámara  denh-o 
de  tercero  dia  asienten  las  penas  y depósitos 
en  el  libro  general  del  presidente , y cada  uno 
le  tenga  aparte. 

Los  escríbanos  de  cámara  de  nuestras  audien- 
cias reales,  asi  de  lo  civil  como  de  lo  criminal, 
tengan  obligación  dentro  de  tercero  dia  despees 
que  ante  ellos  se  hicieren  algunas  condenaciones 
en  revista  para  nuestra  cámara,  gastos  de  justi- 
cia , estrados  ó cosas  á esto  anejas  y concernien- 
tes, ó para  obras  pias,  ó se  mandaren  ejecutar 
ó poner  en  depósito  las  hechas  en  vista,  de  las 
asentar  en  el  libro  general  que  está  y ha  de  estar 
en  poder  del  presidente  déla  audiencia,  confor- 
me a lo  proveído  por  la  ley  163 , tít.  15  de  este 
libro,  donde  cada  uno  tenga  su  cuenta  armada 
aparte  por  cargo  , con  dia,  mes  y año , y toda 
distinción  y claridad,  firmadas  las  partidas  de 
su  nombre,  y el  receptor  general  firme  el  reci- 
bo de  las  ejecutorias,  mandamientos  ó testimo- 
nios que  para  la  cobranza  de  las  penas  y conde- 
naciones se  le  entregaren  en  cada  partida  del 
libro  general,  para  que  por  el  se  le  haga  cargo; 
y demás  de  este  libro  tenga  cada  uno  de  los 
escribanos  de  cámara  otro  libro  aparte  de  las 
penas  y condenaciones  que  ante  él  se  hicieren, 
donde  las  asiente  y firme , de  forma  que  se  pue- 
dan conferir  y comprobar  con  el  libro  general 
y procesos  de  las  causas,  conforme  á nuestra  ley 
real  que  sobre  esto  habla , pena  del  doblo  en  ella 
contenido , y suspensión  de  oficio  por  seis 
meses. 

ley  X. 

De  1638. — Que  los  escribanos  de  cámara  tomen 
la  razón  de  las  condenaciones , y la  den  á los 
contadores  de  cuentas. 

Algunos  receptores  generales  de  penas  de 
cámara,  gastos  de  justicia  y estrados  han  falle- 
cido, debiendo  muy  cosidcrables  cantidades,  y 
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osti'  (Inflo  l'O  proctídido  de  no  linbcrse  lomndo  la 
razón  del  dinero  que  entra  en  su  poder : Orde- 
namos y mandamos  que  de  todas  las  sentencias 
(¡nc  se  pronunciaren  por  nuestras  reales  audicn- 
4'ias  y justicias  ordinarias  de  las  ciudades  en  que 
residen  nuestras  contadurías  de  cuentas;  tomen 
la  razón  los  escribanos  de  cámara  mas  antiguos, 
y los  de  cabildo  de  las  ciudades , y que  para  esto 
tenga  cada  uno  libro  aparte , y no  despachen  las 
ejecutorias  y mandamientos,  sin  haber  puesto 
certificación  de  que  quedan  asentadas  las  parti- 
das de  las  condenaciones  que  se  liiciereh,  y los 
escribanos  de  cámara  y cabildo  han  de  estar 
obligados  á dar  cada  seis  meses  á nuestros  con- 
tadores de  cuentas  testimonio  signado  y firmado 
de  las  condenaciones  que  se  hubieren  aplicado 
á nuestra  cámara,  con  distinción  deldia,  mes 
y año  en  que  se  hicieron,  yá  que  personas  y 
por  qué  causas , y de  que  no  ha  habido  otras  en 
el  juzgado  de  cada  uno  , pena  de  que  no  lo  cum- 
pliendo así  se  les  hará  cargo  de  residencia  ó visi- 
ta , y se  cobrarán  de  sus  bienes  las  partidas,  que 
por  la  dilación  se  pusieren  de  mala  calidad , con 
la  pena  del  tres  tanto  de  la  partida  que  dejaren 
de  escribir  en  los  libros , y de  dar  razón  de  ella 
á los  contadores  de  cuentas,  á los  cuales  damos 
poder  y facultad  para  que  puedan  compeler  y 
compelan  álos  escribanos  de  cámara  de  las  audi- 
encias,salasdel  crimeny  cabildosdelasciudades 
al  cumplimiento  de  todo  lo  referido,  y qne  demás 
de  esto,  si  les  pareciere  conveniente  reconocer 
y ver  los  libros  originales,  lo  puedan  hacer  y 
obligará  que  se  los  entreguen,  para  hacerla 
comprobación  de  los  cargos  de  los  receptores 
generales,  Y para  que  las  condenaciones  que  se 
hicieren  fuera  de  las  ciudades  en  el  distrito  que 
comprenden  los  tribunales  de  cuentas  tengan  el 
mismo  paradero  y cobro,  ordenamos  y manda- 
mos á los  corregidores , alcaldes  y demas  justi- 
cias que  envien  al  fin  de  cada  año  al  tribunal  que 
le  tocare,  testimonio  de  las  condenacionesde  pe- 
nas de  cámara,  que  hubieren  hecho,  y la  cuenta 
ajustada  de  las  cobranzas  de  ellas,  para  que  se  to- 
me la  razón  en  el,  y haga  cargo  al  receptor,  y esto 
se  observe  con  tal  precisión  , que  si  no  lo  cum- 
plieren así , mandamos  que  se  despachen  á su 
costa  ejecutores  que  lo  hagan,  y cobren  las  di- 
chas condenaciones. 

ley  XI. 

Que  7)ura  tos  cargos  de  tos  receptores  en  tus 
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cuentas,  se  saquen  tos  testimonios  do  tos  es- 
cribanos. 

Para  justificación  de  los  cargos  que  los  oficúa- 
les  de  nuestra  real  hacienda  han  de  liactm  á los 
receptores  de  penas  de  cámara  en  sus  mentas 
de  todo  el  tiempo  que  no  estuvieren  tomadas 
legítimamente,  se  han  de  sacar  testimonios  de 
los  escribanos  de  cámara  de  las  audiencias  y de 
los  (lemas  escribanos  y personas  que  los  deban 
dar  de  sus  libros  que  para  este  efecto  deben 
tener,  y han  de  dar  fé  qne  no  se  han  hecho 
ante  ellos,  ni  tienen  noticia  de  otras  penas, 
condenaciones  ni  multas  que  se  hayan  aplicado 
para  micslra  cámara  y fisco,  ni  para  gastos  de 
justicia , ni  estrados  mas  de  aquellas  de  que  die- 
ren los  testimonios,  y demas  de  esto  se  ha  de 
poner  mucho  cuidado  para  ajustar  los  cargos, 

LEY  XII. 

Que  tos  receptores  se  lialten  en  tas  audiencias 
tos  dias  de  sentencias , ij  tos  escribanos  tes  en- 
tregüen  testimonio  de  tas  condenaciones. 

Los  receptores  generales  de  penas  de  cámara 
de  nuestras  audiencias  tengan  entera  noticia  de 
las  penas  y condenaciones  que  se  hicieren  , y á 
quién  y cómo  se  aplican  y distribuyen  , asistan 
y se  hallen  presentes  en  las  salas  de  las  audien- 
cias civil  y criminal  los  dias  que  se  publicaren 
las  sentencias,  y para  ello  se  les  dé  el  asiento  y 
lugar  que  les  está  señalado;  y los  escribanos  de 
cámara  luego  el  mismo  dia  dén  y entreguen  á 
los  receptores  generales , ó á los  oficiales  reales 
donde  no  los  hubiere  , testimonio  en  relación  de 
las  condenaciones , dando  fé  que  no  hubo  mas 
en  aquella  audiencia , lo  cual  cumplan  , pena  de 
la  ley  y mas  cincuenta  pesos  ensayados  para 
nuestra  cámara. 

LEY  XIII. 

De  1612.  — Que  tos  receptores  no  Iteven  parte 
de  condenaciones,  si  no  estuvieren  ejecuto- 
riadas. 

Ordenamos  y mandamos  á los  receptores  de 
penas  de  cámara  de  nuestras  audiencias  reales, 
y á los  demas  de  sus  distritos , que  la  parte  que 
les  perteneciere  conforme  á la  ley  26  de  este 
titulo,  solamente  la  lleven  de  las  condenaciones, 
confirmadas  por  sentencias  de  revista , ó ejecu- 
toriadas por  sentencias  pasadas  en  cosa  juzga- 
da , y aunque  hayan  entrado  en  su  poder  en 
virtud  de  algunas  sentencias , si  hubieren  sido 
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revocadas,  no  la  puedan  llevar,  ni  déla  parte 
que  se  mandare  volver,  y restituyan  lo  que  cons- 
tare haber  llevado  contra  el  tenor  de  esta  nues- 
tra ley. 

LEY  XIV. 

De  ióH  y 98.— «o  se  libren  ayudas  de  cos- 
ta en  penas  de  cámara,  guitas  ni  vacaciones. 

Mandamos  que  por  ninRuna  cansa  ni  razón  se 
den  ayudas  de  costa  en  penas  de  cámara,  qui- 
tas, ni  vacaciones , y que  lo  aplicado  á estos  gé- 
neros de  hacienda  para  un  efecto,  no  se  con- 
vierta en  otro,  y á los  receptores  y personas  en 
cuyo  poder  entrare  lo  procedido  de  quitas,  va- 
caciones y penas  de  cámara , que  no  cumplan,  . 
ni  paguen  orden,  ni  libranza  alguna  que  se  les 
diere  contra  lo  contenido  en  esta  nuestra  prohi- 
bición. 

LEY  XV. 

Z)elS72.  — Que  no  se  libren  gratificaciones  en 
penas  de  estrados. 

Otrosí  mandamos  que  las  penas  y condena- 
ciones de  estrados  se  distribuyan  en  lo  que  es- 
tan  diputadas,  y que  de  ellas  no  se  haga  grati- 
licacion  á los  que  la  prctendicren  por  sus  ser- 
vicios. 

LEY  XVI. 

De  1583.  Que  las  audiencias  no  libren  en  pe- 
nas de  cámara  , «t  otros  ningunos  electos , 
aguinaldos,  ni  ayudas  de  costa  á sus  oficiales. 

Los  presidentes  y oidores  y alcaldes  del  cri- 
men de  nuestras  reales  audiencias  han  prac- 
ticado librar  aguinaldos  y ayudas  de  costa  á los 
relatores,  escribanos  de  cámara,  porteros  y 
otros  sus  oficiales  en  lo  procedido  de  las  conde- 
naciones aplicadas  á nuestra  real  cámara  no  lia- 
biendo  de  las  de  estrados:  Mandamos  que  donde 
se  practicaren  tales  libramientos  nos  envíen  re- 
acion  de  ellos  , y razón  de  la  facultad  que  tie- 
nen para  hacerlos:  y entretanto  no  libren  nin- 
guna cantidad  en  las  dichas  condenaciones  ni 
otros  ningunos  efectos,  no  teniendo  licencia 

nuestra  para  poderlo  hacer. 

ley  XVII. 

De  *572.  se  paguen  los  libramientos  que 
as  au  iencias  despacharen  en  salarios  con- 
signados en  penas  de  cámara  y estrados. 

Los  receptores  de  penas  de  cámara  ú oficia 
TOM.  V. 


DE  CAMAIIA.  G5 

les  reales,  no  habiendo  receptores,  paguen  los 
libramientos  que  despacharen  los  presidentes  y 
oidores  de  las  audiencias  á los  porteros,  inter 
pretes  y otros  oficiales  de  ellas , por  los  salarios 
que  tienen  aplicados  en  penas  de  cámara  y es- 
trados , sin  poner  impedimento. 

LEY  XVIII. 

Que  ningunos  maravedís  se  reciban  en  cuenta  d 
los  oficiales  reales  por  la  cobranza  de  las  pe- 
nas de  cámara. 

Mandamos  que  á los  oficiales  reales  no  se  re- 
ciba en  cuenta  por  la  cobranza  y receptoría  de 
penas  de  cámara  ninguna  cantidad,  y si  alguna 
se  hubiere  descontado  por  esta  razón , se  cobre 
de  los  susodichos , y entre  en  la  caja  real. 

LEY  XIX. 

De  1606.  — Que  no  se  aumente  salario  por  la 
administración  de  penas  de  cámara,  y siendo 
necesaños  mas  libros  para  la  cuenta  y razón 
se  formen. 

Ordenamos  que  nuestros  vireyes,  presiden- 
tes y audiencias  no  acrecienten  salarios  por  la 
administración  de  penas  de  cámara,  y guarden 
las  pragmáticas  y ordenanzas,  y las  demas  leyes 
reales,  y de  este  título,  que  tratan  de  su  admi- 
nistración , cobranza  y distribución , sin  hacer 
novedad,  y ordenen  á las  justicias  de  sus  distri- 
tos que  así  lo  ejecuten;  y siendo  necesario  y 
forzoso  que  baya  mas  libros  para  la  cuenta  y 
razón  de  ellos,  los  encomienden  á algunos  de 
los  oficiales  que  gozan  salario  nuestro,  y por 
el  trabajo  que  han  de  tener  no  se  les  acreciente 
mas  del  que  gozaren  por  sus  oficios  principales. 

LEY  XX. 

De  1556.  —Que  las  mercedes  en  penas  de  cáma- 
ra no  se  entiendan  en  descaminos. 

Declaramos  que  las  mercedes  que  hiciéremos 
á ciudades  lí  otras  personas  de  las  penas  de  en- 
mara, ó pane  de  ellas , por  tiempo  limitado  no 
se  esliendan  ni  entiendan  en  las  cosas  que  se  liu- 
bieren  tomado  ó tomaren  por  perdidas,  así  por 
ir  sin  registrar  como  por  otras  causas  por  don 
de  deban  ser  perdidas  y aplicadas  á nuestra  cá- 
mara y fisco. 

LEY  XXI. 

Dá  1003.  — Que  las  audiencias  no  libren  en  pe 
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tías  do  ciiitior»  U Oíslos  de  estrados  mas  can- 
tidad Que  la  que  cupiere  en  estos  géneros. 

Nuestros  presidentes  y oidores  no  libren  ni 
manden  pagar  ninguna  cantidad  de  maravedís 
procedidos  de  penas  de  cámara  ó gastos  de  jus- 
ticia, sino  en  la  cantidad  que  cupiere  en  estos 
géneros  ó en  el  de  la  liacieiida,  que  tocare  á lo 
que  lian  de  librar,  ni  la  paguen  nuestros  oficia- 
les reales,  ni  sean  apremiados  á ello  por  ningún 
caso;  y si  se  ofreciere  alguno  de  tan  urgente 
necesidad  que  sea  necesario  librar  ó sacar  algu- 
na cantidad  de  la  caja  real  por  no  haberla  en 
los  dichos  géneros,  den  cuenta  primero  al  v¡- 
rey,  y con  su  orden  y parecer,  guardando  la  or- 
den establecida  por  estas  leyes  , se  saque  c!  di- 
nero necesario.  Y encargamos  á las  audiencias 
que  le  gasten  con  toda  la  limitación  posible,  y 
de  todo  nos  den  aviso  en  la  primera  ocasión. 

LEY  XXII. 

1572. — Qite  declara  quién  puede  librar  en 
gastos  de  estrados  y justicia. 

Declaramos  que  los  oidores , juntamente  con 
el  virey  ó presidente,  y los  aleados  del  crimen 
también  con  el  virey , cada  tribunal  en  lo  que  le 
tocare  puedan  librar  en  penas  de  estrados  y 
gastos  de  justicia , lo  que  fuere  necesario;  y fal- 
tando el  virey  ó presidente , cada  tribunal  por 
si  lo  que  le  tocare. 

LEY  XXllI. 

De  1588.  —Que  las  libranzas  en  penas  ó gastos, 
no  se  paguen  de  otra  hacienda. 

Muchas  veces  hacemos  mercedes  en  lo  pro 
cedido  de  condenaciones  aplicados  á nuestra  cá- 
mara, ó mandamos  pagar  en  ellas  ó en  gastos 
de  justicia  algunas  cantidades,  y cuando  no  ca- 
ben en  penas  y condenaciones,  se  suplen  y pa- 
gan las  libranzas  de  la  real  hacienda,  hasta  que 
haya  condenaciones  con  que  volverla  á enterar. 
Y porqne  nuestra  voluntad  es  que  por  ninguna 
Via  se  toque  en  las  reales  cajas,  mandamos  á 
nuestros  oficíales  de  ellas  que  cuando  Nos  librá- 
remos ó mandáremos  pagar  cualquiera  canti- 
dad en  las  penas  de  cámara  ó gastos  de  justicia, 
cuya  cobranza  lucre  á su  cargo , no  la  paguen, 
si  no  hubiere  de  qué  pagarla  del  género  en  que 
fuere  l.i  merced,  aunque  Nos  la  hayamos  hecho: 
con  apercibimiento  de  que  no  se  les  recibirá  en 
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cuenta  lo  que  de  otra  forma  dieren  ó prc.staren. 

LEY  XXIV. 

De  1558  y 79.  — Que  las  libranzas  en  penas  de. 
cámara  se  paguen  por  la  orden  de  esta  ley. 

Todas  las  cédulas  en  que  hiciéremos  merced 
en  penas  de  cámara  á oficiales  nuestros  li  otras 
personas,  declarando  que  se  les  da  de  merced 
y ayuda  de  costa  ordinaria  ó salario,  sean  pa- 
gadas antes  y primeramente  que  otras  ningu- 
nas, guardando  entre  sí  la  anterioridad  de  sus 
cédulas  y libranzas,  porque  nos  puedan  mejor 
servir. 

LEY  XXV. 

De  1544  á lt>39.  — Que  los  receptores  generales 
y particulares  cada  afSo  den  cuenta  con  pago 
de  lo  que  hubieren  recibido ; y se  les  haga 
bueno  10  por  100,  no  estando  limitado  por  sus 
títulos  ó introducido  por  costumbre  que  sea 
merlos. 

Los  receptores  generales  de  nuestras  audien- 
cias , y todas  las  demas  personas  en  cuyo  poder 
hubieren  entrado  ó parado  penas  de  cámara, 
gastos  de  justicia,  y de  estrados , y aplicaciones 
á obras  pias  y públicas,  en  fin  de  cada  un  año 
den  cuenta  en  forma  por  cargo  y data  de  todo 
lo  que  hubieren  cobrado  y debido  cobrar,  á los 
oficiales  reales  délas  ciudades  donde  residieren, 
con  asistencia  de  nuestros  fiscales,  los  cuales  se 
las  tomen  con  distinción,  y en  pliegos  aparte, 
lo  que  tocare  á penas  de  cámara,  y en  otros  lo 
perteneciente  á gastos  de  justicia  ú obras  pias 
y públicas,  de  suerte  que  con  claridad  se  pueda 
ver  y reconocer  lo  que  toca  á coda  una  de  estas 
cuentas,  y les  admitan  en  data  y descargo  lo 
que  pareciere  haber  justamente  gastado  en  la 
cobranza  de  las  condenaciones  y penas , y paga- 
do legitimamente. , conforme  á derecho ; y asi- 
mismo les  admitan  en  descargo  las  condenacio- 
nes que  hubieren  dejado  de  cobrar,  mostrando 
diligencias  bastantes  hechas  en  su  cobranza,  y 
hagan  enterar  y enteren  los  alcances  con  la  mis- 
ma separación  en  las  cajas  reales,  como  la  de- 
más hacienda  nuestra , y luego  que  hayan  fene- 
cido las  cuentas,  nos  envión  un  tanto  de  ellos, 
firmado  de  los  oficiales  reales , para  que  tcng.a- 
raos  entera  noticia  del  estado  de  esta  hacicnd.i, 
demas  de  la  relación  sumaria  que  se  ha  de  re- 
mitir de  las  condenaciones  , conforme  á la  ley 
primera  de  este  título,  y nos  exvicn  en  cada  uu 
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año  con  nuestra  real  iiacicndo,  y separación  de 
otra,  todo  lo  que  montaren  los  alcances  de  pe- 
nas de  cámara  y todo  lo  demas  que  estuviere 
en  su  poder  por  esta  cuenta,  y por  el  trabajo  y 
cargo  que  los  receptores  generales  y particula- 
res lian  de  tener  en  la  cobranza  de  las  dichas  pe- 
nas y condenaciones,  hayan  y lleven  el  diezmo 
de  todo  lo  que  entrare  en  su  poder,  6 de  las  per- 
sonas por  él  nombradas,  sacadas  las  costas,  no 
estando  por  sus  títulos  ó por  costumbre  dispues- 
to é introducido  que  lleven  menos.  Todo  lo  cual 
hagan  cumplir  y ejecutar  los  vireyes,  presi- 
dentes , gobernadores , corregidores  y alcaldes 
mayores,  con  tal  precisión  que  se  puedan  escusar 
de  la  culpa,  ó cargo  de  visita  ó residencia,  que 
por  su  defecto' se  les  ha  de  hacer  (t). 

LEY  XXVI. 

1639.  — Que  no  se  pase  partida  de  penas  de 
cámara,  no  siendo  libradupor  orden  del  Rey. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  en  las 
cuentas  que  han  de  tomar  á los  receptores  de 
penas  de  cámara  no  han  de  poder  hacer  buena, 
ni  pasar  en  cuenta  ninguna  partida  de  penas  de 
cámara  que  no  fuere  librada  en  virtud  de  orden 
nuestra , aunque  el  virey  ó presidente  haya  dado 
la  libranza;  con  apercibimiento  de  que  será  por 
su  cuenta  y riesgo , como  lo  es  del  receptor, 
pues  la  habría  pagado  contra  lo  que  está  dispues- 
to y ordenado , sin  embargo  de  que  se  pueda 
repetir  contra  el  librador  y pagador. 

LEY  XXVII. 

De  1544  y 1680. — Que  cada  año  se  haga  cargo 
álos  receptores  do  penas  de  cámaraú  oficiales 
reales. 

Los  vireyes , presidentes  y gobernadores  ha- 
gan llamar  en  cada  un  año  á los  receptores  y 
oficiales  reales,  conforme  les  tocare  la  adminis- 
tración y cobranza  de  las  penas  de  cámara , y 
averigüen  por  las  fees  de  los  escribanos  ante 
quien  se  hubieren  causado,  si  en  las  partidas 
que  os  susodichos  hubieren  asentado , se  han 
puesto  todas  las  condenaciones , y si  han  hecho 
toe  a la  í i igenci.a  necesaria  en  la  cobranza;  y si 
averiguaren  que  por  su  negligencia  han  dejado 
I e poner  ó cobrar  algunas  de  las  contenidas  en 
os  testimonios  de  los  escribanos,  que  han  de 
con  ront.ir  con  las  partidas,  se  cobrarán  de  ellos 

1,1)  Li  ¡,losa  do  estas  cuentas  es  hoy  alribncin 


tIE  CAMAUA.  f.7 

y de  sus  bienes.  Y mandamos  que  se  Ies  haga 
cargo  y dé  el  recaudo  necesario,  para  que  las 
cobren  de  quien  las  debiere. 

LEY  XXVIII. 

Que  los  vireyes  ó presidentes  no  libren  en  hacien- 
da real  á titiUo  de  empréstitos  ni  en  penas  de 
cámara  lo  consignado  en  gastos  de  justicia. 

Mandamos  á los  dichos  vireyes  ó presidentes 
que  no  libren  ninguna  cantidad  en  nuestra  real 
hacienda  á título  de  empréstitos , ni  en  las  penas 
de  cámara , lo  que  estuviere  consignado  en  gas- 
tos de  justicia  , aunque  no  los  h,iya, 

LEY  XXIX. 

De  1627.  — Que  sio  se  reciba  en  cuenta  libran- 
za, aunque  sea  del  virey , dada  sobre  gastos  de 
justicia  y pagada  de  penas  de  cámara. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda que  lio  paguen  ni  aun  á título  de  emprés- 
tito, de  penas  de  cámara  ninguna  de  las  consigna- 
ciones que  están  situadas  cu  gastos  de  justicia, 
aunque  sea  con  libranza  del  virey  ó presidente, 
y á los  contadores  de  cuentas , que  si  contra  esto 
los  diclios  oficiales  pagaren  alguna  cosa  , no  se 
lo  reciban  en  cuenta  en  las  que  les  tomaren,  y 
guarden  lo  proveído  por  la  ley  5 de  este  título. 

LEY  XXX. 

Que  en  poder  de  los  receptores  generales  entren 
todas  las  condenaciones,  y allí  se  libren,  y no 
en  los  condenados  en  ellas  ni  en  sus  fiadores. 

En  poder  de  los  receptores  generales  de  nues- 
tras audiencias  entren  con  la  cuenta  y razón  que 
está  dispuesto , todas  las  condenaciones  de  penas 
que  en  las  audiencias  se  hicieren  en  las  salas  de 
civil  y criminal,  aplicadas  á nuestra  cámara, 
gastos  de  justicia , penas  de  estrados  y otras  cua- 
lesquiera , aunque  se  apliquen  para  ciertos  ,y 
determinados  gastos , ó pagas  de  algunas  cosas, 
cualesquicr  que  sean;  y el  receptor  general  las 
reciba  y cobre  ,y  entren  en  su  poder  , y no  se 
puedan  dar  ni  pagar  de  otra  forma,  ni  librar  cu 
los  condenados  cu  ellas , ni  en  sus  fiadores , sin 
solo  en  los  receptores  generales,  los  cuales  pa- 
guen lo  que  les  fuere  mandado , conforme  á 
nuestras  órdenes. 

LEY  XXXI. 

Que  no  se  dé  mundamienlo  de  soltura  sin  cer/t- 
de  los  tribunales  de  las  cost.íohi/as  vk  ci-iístas. 
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finu'ion  dcl  receptor  de  estar  pagada  lacon- 
(/niutcion;  y si  la  soltura  fueteen  fiado,  se  guar- 
de lo  que  esta  ley  dispone,  so  la  pena  do  olla. 
Cuando  los  presos  fueren  condenados  en  al- 
;<unas  penas  aplicadas  á nuestra  cámara,  los  es- 
cribanos no  den  mandamientos  de  soltura,  sino 
estuviere  primero  pagada  la  condenación  al 
receptor  general , y constare  de  su  certificación; 
y si  la  soltura  fuere  en  fiado  sin  pagar , den  al 
receptor  testimonio  de  lo  proveido , y de  la  fian- 
za que  dieren  los  presos , para  que  á su  tiempo 
pueda  pedir  que  se  ejecute , el  cual , como  está 
dispuesto,  firme  el  recibo  délos  recaudos  que  se 
le  entregaren  en  el  libro  general,  penadequelos 
escribanos  de  cámara  la  paguen  de  sus  bienes. 

LEY  XXXll. 

De  1633.— -0«e  en  poder  de  los  receptores  no  en- 
tre lo  aplicado  á las  partes  por  injurias  ó daño. 

Declaramos  que  en  poder  de  los  receptores 
de  penas  de  cámara  no  deben  entrar  las  conde- 
naciones que  se  aplicaren  á las  partes  por  satis- 
facción de  su  injuria  ó daño. 

LEY  XXXIII. 

Que  el  receptor  de  audiencia  cobre  las  condena- 
ciones hechas  en  la  ciudad  y su  distrito,  y 
los  alguaciles  ejecuten  los  mandamientos  sin 
llevar  interes. 

Los  receptores  generales  tengan  particular 
cuenta  y cuidado  de  cobrar  y hacer  cobrar  y 
traer  á su  poder  las  penas  y condenaciones  que 
en  cualquier  forma,  causa  y razón  fueren  hechas, 
así  en  las  audiencias  y ciudades  donde  residie- 
ren , como  en  las  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  sus  distritos , y hagan  las  diligencias 
necesarias,  conforme  alas  leyes  que  cerca  de 
esto  tratan,  y ios  alguaciles  mayores  de  las  au- 
diencias y sus  tenientes,  y otros  cualesquiera 
de  las  ciudades , villas  y lugares,  reciban  de  los 
receptores  generales  ó de  las  personas  que  nom- 
braren, los  mandamientos  que  les  entregaren, 
y ejecuten  y cobren  las  condenaciones,  y les 
acudan  luego  con  ellas,  sin  llevar  por  esta  razón 
ningún  Ínteres,  pena  de  suspensión  de  oficio  por 
seis  meses. 

ley  XXXIV. 

Que  se  tenga  cuidado  cotí  las  comisiones  dadas 
para  cobrar  penas , y sise  ha  dado  cuenta  de 
ollas. 

andamos  que  se  ponga  particular  cuidado  y 
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diligencia  en  averiguar  y saber  qué  jueeesy  co 
misarios  se  lian  dcspacliado  por  los  distritos  y 
partidos  de  las  audiencias,  para  cobrar  las  pe- 
nas, condenaciones  y multas  que  liubicren  bcclio 
las  justicias  ordinarias  en  los  pleitos  que  no  hubo 
apelación , ó fue  desierta  la  que  se  interpuso , y 
por  cuya  orden  se  despacharon  , y con  que  lian- 
zas» y si  han  dado  cuenta  de  las  comisiones,  y á 
quién  y con  qué  orden , para  que  de  todo  se  pue- 
da hacer  cargo  á las  personas  que  se  debiere 
hacer. 

LEY  XXXV. 

Quelas  coniisionesparacobrar  conden  aciones, y 
sus  fianzas  y cuentas  se  den  conforme  á esta  ley. 

Las  comisiones  que  se  despacharen  para  co- 
brar las  condenaciones  que  hubieren  licclio  las 
justicias  ordinarias  en  los  negocios  en  que  no  se 
interpuso,  ó no  se  siguió  la  apelación,  han  de 
refrendar  los  escribanos  de  cámara  y juzgados 
ordinarios,  y lomar  por  su  cuenta  las  fianzas 
que  han  de  dar  los  comisarios,  y los  oficiales  de 
nuestra  real  liacicnda  tomarán  la  razón  de  ellas, 
y de  vuelta  las  cuentas  á los  comisarios , para 
asentar  en  sus  libros  las  partidas  que  fueren  á 
cobrar , y las  que  de  ellas  han  entregado  á los 
receptores. 

LEY  XXXVI. 

De  1666. — Que  los  receptores  de  penas  de 
cámara  den  fianzas. 

Ordenamos  y mandamos  que  los  receptores 
de  penas  de  cámara  de  nuestras  audiencias  den 
fianzas  legas,  llanas  y abonadas,  y que  el  recep- 
tor de  la  audiencia  de  los  Reyes  dé  seis  mil  pesos 
ensayados  de  fianzas,  y los  de  las  demas  audien- 
cias ai  respecto. 

LEY  XXXVII. 

Que  el  receptor  general  pueda  nombrar  personas 
para  lo  que  hubiere  de  cobrar  fuera  de  la  ciu- 
dad , y den  fianzas  como  se  ordena. 

Para  lo  que  se  hubiere  de  cobrar  de  penas  de 
cámara  fuera  de  las  ciudades  donde  residen  nues- 
tras audiencias  reales , puedan  los  receptores 
generales  nombrar  y nombren  personas  que  con 
su  poder  y facultad  usen , ejerzan  y cobren  las 
penas  y condenaciones  con  que  cada  uno  de  los 
nombrados  dé  fianzas  á satisfacción  de  los  recep- 
tores generales,  ó del  corregidor  ó justicia  ordi- 
naria de  la  ciudad , villa  ó lugar  de  dar  cuenta 
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con  papo,  y las  justicias  envien  teslinionio  de 
haberlo  hecho  á los  receptores  generales. 

ley  XXXVIII. 

Que  los  escríbanos  de  cámara  reciban  fianzas  de 
los  jueces  de  comisión  por  las  penas  de  cáma- 
ra , V den  testimonio  de  ellas  al  receptor  ge- 
neral. 

Ciiaiulo  en  nuestras  audiencias  reales  se  pro- 
veyeren algunos  jueces  y se  pudiere  presumir 
que  habrá  condenaciones  para  la  cámara , gastos 
de  justicia  ú otros  efectos:  Mandamos  que  los 
escribanos  de  cámara , antes  de  entregarles  las 
cartas  y provisiones  que  despacharen,  reciban 
lianzas  de  los  jueces,  legas,  llanas  y abonadas, 
de  que  darán  cuenta  de  todas  las  condenaciones 
que  hubieren  hecho  durante  su  comisión , y que 
entregarán  lo  procedido  de  ellas  al  receptor 
general  ó á la  persona  que  tuviere  su  poder , sin 
tomar  niretencr  cosa  alguna , aunque  hayan  de 
ser  pagados  de  algunas  libranzas;  y los  escriba- 
nos de  cámara  entreguen  al  receptor  general 
testimonio  de  las  fianzas  que  dieren  los  jueces, 
y los  escribanos  de  sus  comisiones  den  testimo- 
nio de  las  condenaciones  y de  las  que  se  hicieren 
y no  se  cobraren,  declarando  la  cantidad,  per- 
sona y causa , lo  cual  cumplan  los  jueces  dentro 
de  veinte  dias  primeros  siguientes  después  de 
acabado  el  término  que  les  fuere  dado  para  en- 
tender en  los  dichos  negocios;  y si  no  fueren 
con  término  limitado  dentro  de  cuarenta  dias 
después  de  cobrada  la  condenación ; y si  mas 
tiempo  la  retuvieren,  incurran  en;pena  del  do- 
blo para  nuestra  cámara,  conforme  á las  leyes 
de  estos  reinos  de  Castilla  que  cerca  de  esto 
tratan,  las  cuales  los  escribanos  de  cámara  guar- 
den y cumplan  en  la  forma  y con  las  penas  en 
ellas  contenidas. 

LEY -XXXIX. 

Que  en  las  condenaciones  que  hicieren  las  justi- 
cias ordinarias , se  guarden  las  leyes  de  estos 
reinos  de  Castilla , que  por  esta  se  declaran. 

En  las  condenaciones  que  los  corregidores  y 
alcaldes  ordinarios,  y otros  jueces  y justicias 
e a ciu  a donde  residiere  audiencia  nuestra, 
y de  las  demas  ciudades  y villas  del  distrito  de 
.1  .mi  iencia  hacen  en  sus  juzgados,  se  guárdela 
I y .t."»  título  6 del  libro  3 de  la  recopilación  de 
leyes  dií  estos  reinos  de  Castilla,  conforme  á la 
nial  hechas  por  las  justicias  cualesquier  conde- 
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naciones  , el  escribano  público  ó real  ante  quien 
se  hicieren , el  mismo  dia  las  notifique  al  escri- 
bano de  cabildo  de  la  tal  ciudad  ó villa  en  un 
libro  que  para  este  efecto  tenga  el  dicho  escri- 
bano de  cabildo , numeradas  todas  las  hojas , y 
• rubricadas  del  corregidor  donde  le  hubiere  , y 
donde  no , de  un  alcalde  ordinario , con  distin- 
ción y claridad , dia  , mes  y año  y nombre  del 
jtiez  que  las  condenare , y allí  firmen  las  partidas 
los  escribanos,  pena  del  cuatro  tanto  para  nues- 
tra cámara , y el  escribano  de  cabildo  tenga 
cuidado  (le  cobrar  las  dichas  penas  y condena- 
ciones y gastos  de  justicia  donde  no  hubiere 
receptor , y esté  obligado  á las  dar  y entregar 
todas  al  dicho  receptor  general  ó á la  persona 
por  él  nombrada,  cada  mes,  sin  distribuir  ni 
gastar  cosa  alguna  antes  de  entrar  en  poder  de 
el  receptor  general,  y de  lo  que  locare  á nues- 
tra cámara  no  se  gaste  cosa  alguna  , conforme  á 
lo  dispuesto  por  ley  de  estos  reinos  de  Castilla: 
y las  demas  partes  aplicadas  á gastos  de  justicia 
y obras  públicas,  se  libren  en  el  receptor  gene- 
ral ó en  las  personas  por  él  nombradas  por  los 
dichos  jueces  y justicias  y no  de  otra  forma, 
para  que  en  todo  baya  buena  cuenta  y razón, 
pena  de  que  el  escribano  de  cabildo  lo  pague 
de  sus  bienes  con  el  cuatro  tanto  conforme  á la 
dicha  ley , el  cual  entregue  testimonio  de  todo 
al  receptor  general  ó á la  persona  por  él  nom- 
brada, para  que  él  la  presente  en  comprobación 
de  su  cargo.  Y asimismo  mandamos  se  guarde 
y cumpla  con  efecto  lo  contenido  en  el  capítulo 
18  de  la  ley  13  , titulo  14  del  libro  2 de  la  dicha 
recopilación , que  es  del  tenor  siguiente:  Otrosí 
mandamos  que  los  jueces  ordinarios,  corregi- 
dores y jueces  de  residencia  de  todas  y cualcs- 
quicr  ciudades,  villas  y lugares  de  nuestros 
reinos  y señoríos  , en  lo  que  toca  á las  condena- 
ciones que  hicieren  para  nuestra  cámara,  guar- 
den y cumplan  lo  que  por  las  pragmáticas  y capí- 
tulos de  corregidores  está  dispuestoy  ordenado. 
Y mandamos  á las  susodichas  personas  que  eii 
fin  de  cada  un  año  tomen  cuenta  á los  escribanos 
de  concejo  y receptores  á cuyo  cargo  es  ó fuere 
cobrar  Jas  dichas  penas , y que  dada  la  cuenta 
de  ellas,  lo  que  pareciere  estar  en  su  poder 
después  que  la  hubieren  dado  dentro  de  quiuce 
diaslo  envien  al  dicho  nuestro  receptor  general 
y no  á otra  persona,  pena  de  veinte  mil  niara  ve- 
dis por  cada  vez  que  lo  dejaren  de  haecr.  Y' 
mandamos  á los  nuestros  corregidores  y jueces 
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(Ic  ri‘si()c>>(-'ia,  que  iicciia  la  üicliu  cuenta  y al- 
cance cnvitíii  al  (lidio  nuesiro  receptor  general 
lii  razón  de  ella  lirmada  de  su  nombre , dentro 
(le  los  dichos  quince  dias,  para  que  él  sepa 
cuando  se  cumplieron;  y pasados,  si  los  dichos 
escribanos  de  concejo  y receptores , no  hubie- 
ren hecho  ni  cumplido  lo  susodicho,  pueda  el 
dicho  receptor  general , á costa  de  los  dichos 
escribanos  de  cabildo  y receptores,  enviar  per- 
sonas con  el  salario  que  le  pareciere  que  sea 
justo , y traiga  á su  poder  las  cuentas  y alcances 
que  se  les  hubieren  hecho,  y los  dichos  veinte 
mil  maravedis  de  pena  en  que  cada  uno  de  ellos 
hubiere  incurrido.  Y mandamos  á los  del  nuestro 
consejo  que  para  lo  susodicho  den  á nuestro  re- 
ceptor general  las  provisiones  que  convengan  y 
sean  necesarias,  y así  se  ejecute  en  lo  que  no 
estuviere  especialmente  determinado  por  leyes 
de  este  titulo. 

LEY  XL. 

Que  en  ios  corregimientos  de  indios  donde  el  re- 
ceptor general  no  nombrare  persona  qae  co- 
bre las  condenaciones,  la  nombre  el  corregidor 
y se  le  lome  cuenta  como  se  dispone. 

Ortlenamos  que  en  los  corregimientos  de  in- 
dios donde  cl  receptor  general  del  distrito  no 
hubiere  nombrado  persona  que  cobre  las  con- 
denaciones y penas,  el  corregidor  del  partido 
luego  que  comenzare  á usar  de  su  oficio  la  nom- 
bre y elija  á su  satisfacción  por  receptor  y co- 
brador de  las  que  durante  cl  tiempo  de  su  oficio 
fueren  por  él  ó sus  tenientes  aplicadas  á nuestra 
cámara  y gastos  de  justicia  ó para  otros  efectos, 
el  cual  las  reciba  y cobre , y se  guarde  la  misma  or- 
den que  esta  mandado  haya  respecto  del  escribauo 
de  cabildo  en  las  ciudades  y villas  de  españoles, 
y cl  corregidor  no  las  reciba  ni  entren  en  su 
poder  con  la  pena  de  la  ley : y el  corregidor 
que  le  sucediere  tome  cuenta  á la  tal  persona 
luego  que  comenzare  á usar  su  oficio , pasándole 
en  cuenta  lo  que  de  las  dichas  condenaciones  y 
gastos  de  justicia  hubiere  pagado  y gastado  por 
mandamientos  justa  y legítimamente , y lo  que 
toca  á las  penas  de  cámara , de  que  no  se  puede 
ni  ha  de  gastar  cosa  alguna , lo  saque  por  alcan- 
ce, y la  dicha  cuenta , demas  de  la  juntar  con  la 
residencia  del  corregidor,  envie  á poder  del 
receptor  general,  con  las  penas  de  cámara  y al- 
cance que  hubiere , dentro  de  veinte  dias  des- 
pulas de  pasado  el  termino  de  la  residencia,  para 
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que  cl  receptor  general  lo  reciba  y se  haga  car- 
go , pena  de  que  el  corregidor  que  asi  no  lo 
cumpliere  lo  pague  con  el  doblo  para  nuestra 
cámara,  y pueda  cl  receptor  general  enviar 
persona  á su  costa,  y deci  cobrador  con  salario 
competente  para  que  traiga  á su  poder  la  cuenta 
y alcance,  y para  ello  se  le  den  las  provisiones 
necesarias,  y no  se  vea  la  residencia  del  corre- 
gidor si  no  constare  estar  cumplido  lo  susodicho 
por  certificación  del  receptor  general.  Y man- 
damos que  en  los  títulos  que  se  dcspacltarcn  en 
los  oficiosdcl  gobierno  para  los  corregimientos 
se  ponga  la  razón  de  esta  ley. 

LEY  XLI. 

De  1572. — Que  las  mercedes  hechas  en  penas 
de  cámara  á ciudades,  villas  ó lugares, se  en- 
tiendan en  las  que  aplicaren  las  justicias  ordi- 
narias , y les  pertenezcan , aunque  sean  ejecu- 
toriadas por  las  audiencias. 

Declaramos  que  por  virtud  de  las  mercedes 
de  penas  de  cámara  que  hubiéremos  hecho  c 
hiciéremos  en  algunas  ciudades,  villas  ó lugares 
de  las  Indias,  hayan  de  gozar  y gocen,  y seles 
acuda  solamente  con  lo  que  montaren  las  penas 
y condenaciones  que  se  aplicaren  á nuestra 
cámara  y fisco  por  las  justicias  ordinarias  de  aque- 
lla ciudad , villa  ó lugar : y que  si  estando  pen- 
dientes algunas  causas  ante  las  justicias  ordina- 
rias, pronunciaren  en  ellas  sentencias  cuque 
haya  alguna  condenación,  de  que  se  apelare 
para  ante  el  presidente  y cidoresde  la  audiencia 
del  distrito , y fueren  confirmadas  en  todo  ó 
parte,  que  asimismo  se  entienda  pertenecer, y 
que  haya  de  gozar  la  ciudad , villa  ó lugar  de  las 
dichas  condenaciones  que  por  cl  presidente  y 
oidores  se  aplicaren  á nuestra  cámara  por  el 
tiempo  que  durare  la  merced  , bien  así  como  si 
las  causas  se  feneciesen  y acabasen  ante  las  justi- 
cias ordinarias. 

LEY  XLII. 

De  1596. — Que  los  gobernadores  y corregidores 
tengan  libro  de  condenaciones  de  penas  de 
cámara. 

En  las  residencias  que  han  dado  algunos  go- 
bernadores se  les  ha  hecho  cargo  que  durante 
el  tiempo  de  sus  oficios  no  tuvieron  libro  donde 
se  asentasen  las  condenaciones  aplicadas  á nues- 
tra cámara  y fisco  , con  que  esta  hacienda  no  ha 
tenido  la  cuenta  y razón  necesaria,  y conviene 
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no  «lar  lugar  á usurpaciones : Mandamos  á los 
presidentes  y oidores  de  nuestras  reales  audien- 
cias que  provean  y den  «jrden  para  que  los  go- 
bernadores y corregidores  de  las  Indias , donde 
no  liiibierecstc libro,  lehagan  y tengan,  y en  él 
se  asiéntenlas  condenaciones  que  pertenecieren 
á nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  XLIII. 

De  1610. — Que  se  cumplan  los  mandamientos 
que  dieren  los  receptores. 

Mandamos  á los  corregidores , alcaldes  mayo- 
res y otros  cualesquicr  jaeces  y justicias,  que 
guarden  y cumplan  cualesquicr  mandamientos 
que  los  receptores  de  penas  de  cámara  y gastos 
de  justicia  de  sus  provincias,  á quien  tocare  la 
cobranza  de  ellas  les  enviaren,  para  que  sin  al- 
guna dilación  ni  escusa  entreguen  todos  y cua- 
lésquier  maravedís  que  hubiere  en  su  poder, 
procedidos  de  las  dichas  penas  y gastos,  y á los 
escribanos  de  los  juzgados  que  den  los  testimo- 
nios que  por  parte  de  los  receptores  se  les  pi- 
dieren. 

LEY  XLIV, 

De  1605. — Qtiese  reserve  de  las  penas  de  cá- 
mara lo  necesario  para  gastos  de  galeotes. 

Es  necesario  que  los  gastos  de  justicia  y pe- 
nas de  cámara  estén  libres  y haya  siempre  algu- 
na cantidad  de  dinero  para  lo  que  se  ofreciere, 
conforme  á nuestras  órdenes;  Mandamos  á los 
vireyes,  presidentes  y audiencias  que  tengan  la 
mano  en  dar  libranzas  de  las  que  pueden  dar 
sobre  los  dichos  gastos  y penas,  porque  lo  que 
procediere  de  condenaciones,  sirva  y sea  prin- 
cipalmente para  el  sustento  y demas  gastos  que 
se  hicieren  con  los  galeotes,  y que  para  esto  no 
se  toque  por  ningún  caso  en  nuestra  real  ha- 
cienda (i). 

LEY  XLV. 

De  ld8l  y 84.  Que  ¡as  penas  se  apliquen,  de- 
positen y gasten , conforme  á derecho. 

Algunas  de  nuestras  audiencias  aplican  la  ma- 
yor parte  do  las  condenaciones  que  hacen  á 
gastos  de  cstr, idos,  y éstas,  y las  que  aplican  á 
nuestra  cámara,  las  hacen  depositar  en  personas 
que  nombran  para  ello,  y en  ellas  libran  hasta 
que  se  acaban  , y después  obligan  á los  recep- 
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tores  á que  se  hagan  cargo  de  todo  sin  haber  en- 
trado en  su  poder  cosa  alguna  mas  que  las  li- 
branzas : Mandamos  que  conforme  á lo  dipues- 
to por  nuestras  leyes  apliquen  las  condenaciones, 
y las  unas  y las  otras  se  pongan  en  poder  de  los 
receptores  de  ellas,  donde  los  hubiere,  proveí- 
do por  Nos , y donde  no , en  poder  do  los  oficia- 
les reales  , y no  de  otra  persona  alguna , y cu 
ellos  hagan  sus  libranzas  el  presidente  y oidores 
de  lo  que  se  les  permite  por  derecho  y leyes 
de  este  titulo. — V.  ley  23,  tít.  8.  lib.  7. 

LEY  XLVI. 

De  1639.  — Que  no  se  pague  libranza  de  penas 
sin  estar  tomada  la  razón  de  ella. 

Los  receptores  de  penas  de  cámara  ni  los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  no  han  «le  pa- 
gar ninguna  libranza  que  sobre  ellos  y las  di- 
chas condenaciones  se  dieren , sin  estar  tomada 
la  razón  por  nuestros  oficiales;  porque  demas 
de  que  no  se  les  ha  de  recibir  en  cuenta , se  les 
hará  cargo  y capítulo  de  residencia , como  tam- 
bién al  ministro  que  lo  permitiere. 

LEY  XLYIT. 

De  1619. — Que  las  condenaciones  que  se  rnanda- 
ren  traer  al  consejo  no  se  gasten  en  otra  cosa. 

Mandamos  que  todas  las  condenaciones  que 
se  hicieren  por  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y 
se  mandaren  traer  á poder  del  receptor  de  el,  no 
se  conviertan  ni  gasten  por  los  vireyes,  presi- 
dentes, audiencias,  gobernadores  ni  oficiales 
en  otra  cosa  alguna,  aunque  sea  justa  y conve- 
niente, sino  que  puntualmente  se  ejecute  lo  que 
enviáremos  á mandar : con  apercibimiento  que 
no  se  tendrá  por  bien  gastado,  ni  recibirá  en 
cuenta  lo  que  en  contrario  se  hiciere. 

LEY  XLVIII. 

Que  de  las  cartas  y pliegos  que  el  receptor  gene- 
ral ó los  por  él  nombrados,  enviaren,  no  se 
paguen  portes  al  correo  mayor. 

De  todas  las  cartas,  pliegos  y despachos  que  el 
receptor  general  ó las  personas  por  él  nombra- 
das enviaren,  tocantes á las  penas  de  cámara, 
no  hayan  de  pagar  ni  paguen  portes  ningunos 
al  correo  mayor  ni  á sus  tenientes , como  no  s«! 


(l;  Véase  kblitos  t peras,  loin.  3,  pág.  10  ; y cauceles,  tora  2,  pag.  200. 


PENAS 


7i 

linK.iii  <l«  «i«iiias  «Icspaclios  de  nuestras  au- 
diencias reales. 

LEY  XLIX. 

/>e  1.593  y 1680.— Gue/eí  oficiales  reales  de  una 
caja  no  paguen  délas  penas  de  cámara  que  se 
tes  enviaren  de  otras,  y las  remitan  á estos 
reinos  enteramente. 

Mandamos  álos  oficiales  reales  que  en  ninpu- 
ua  forma  toquen  en  las  penas  de  cámara  que  á 
su  poder  vinieren  de  otras  partes , y las  remitan 
áNos  enteramente,  y que  cumplan  las  libranzas 
que  por  nuestra  orden  se  hubieren  dado  y die- 
ren en  las  penas  que  pertenecen  tan  solamente 
al  distrito  de  cada  caja  real. 

LEY  L. — DeX^l^.—Quelaspenasdecámaracau- 
sadas  en  Cartagena , no  se  lleven  á Santa Fé. 
Condenaciones  de  visitas  y residencias  entren  d 
poder  del  tesorero  del  CONSEJO , leyes  50,  tit. 
2,  y 7 y 8 tit.  7,lib.  2.— K ejecutoriadas  se 
te  remitan  ley  20,  tit.  30,  lib.  8. 

Cobranza  de  ellas  en  las  Indias ; cuenta  que  de- 
ben dar  oidores  y visitadores ; y toma  de  ra- 
zón, leyes  tit.  3;  25,  tit.  31  ,/t¿.  2,  y auto 
119,  tit.  i,  lib.  8. 

De  los  libros  en  que  los  escribanos  de  cámara 
han  de  sentar  las  condenaciones,  sobre  que  se 
libre  según  la  aplicación , leyes  154  y 163,  tit. 
f5,y  33,  tit.  23,  lib.  i. 

Que  la  pena  en  que  la  ley  aplica  parte  al  oidor, 
sea  para  la  cámara,  ley  S3,tit.  16,  ibi. 

Que  los  fiscales , caso  de  alzada  , sigan  los  pleitos 
de  condenaciones  hechas  por  los  fieles  ejecu- 
tores’, y los  escribanos  no  les  lleven  derechos, 
leyes  14,  tit.  18,y53,  til.  23, lib.  2. 
j41  alguacil  y escribano  de  visitas  de  la  tierra 
se  paguen  los  salarios  de  penas  de  cámara, 
ley  30,  tit.  31,  ibi. 

Las  ciudades  que  pidieren  prorogacion  de  la 
merced  de  penas  de  cámara,  envíen  testimo- 
nio de  su  gasto  y propios  , ley  9,  tit.  13,  lib.  4. 
Los  presos  por  pena  de  ordenanza  tío  sean  suel- 
tos sin  depositarla , y sus  causas  se  despachen 
en  la  sala  de  relaciones,  ley  17,  tit.  7,  lib.  7. 
Sobre  el  destino  de  las  penas  de  cámara  veanse 
leyes  12  y 23  á 27,  tit.  8,  lib.  7 de  DELITOS  y 
l'EK,4S. 

Conmutación  de  penas  pecuniarias  á reos  de 
contrabando,  cómo  haya  de  practicarse  {tomo 
2,p,  351). 
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/írí.89í/«  la  ordenanza  de  intendentes  de  1803. 

«Asimismo  celarán  los  intendentes  que  las 
penas  pecuniarias  y multas  impuestas  por  Ins 
alcaldes  ordinarios  y sus  subdelegados,  bien 
sean  pertenecientes  á mi  real  cámara  ó á la 
causa  pública,  no  se  oculten  ni  malversen , y 
que  se  lleve  cuenta  esacta  de  este  ramo  , y se  dé 
bicnjustUicada  con  arreglo  á las  leyes  de  Indias 
y ordenanzas  que  tratan  de  esta  materia , corres- 
pondiéndose sobre  ella  con  los  regentes  de  las 
audiencias  respectivas,  puesto  que  son  subdele- 
gados de  este  ramo  en  el  distrito  del  tribunal, 
conforme  al  artículo  .57  do  la  instrucción  que  se 
les  dio  con  fecha  de  20  de  junio  de  1776  para  el 
ejercicio  de  sus  empleos.» 

Concordante  el  inmediato  artículo  del  55  de 
la  ordenanza  de  86  , aparece  vigente  su  tenor  en 
Indias  desde  que  se  promulgó  la  real  inslruc- 
cion  de  regentes,  que  en  los  dos  se  cita. 

Sin  embargo  la  real  orden  de  22  de  mayo  de 
1835  comunicada  por  gracia  y justicia  al  gobier- 
no de  la  Habana,  y por  hacienda  con  fecha  dcl 
27  á la  intendencia  resuelve:  «que  los  capitanes 
generales  presidentes  de  audiencias  de  Indias 
tomen  las  disposiciones  convenientes,  para  que 
el  producto  de  la  cuarta  parle  de  comisos,  y 
el  de  las  penas  de  cámara  que  estaban  aplicados 
al  estinguidu  consejo  de  Indias  ingresen  en  las 
cajas  reales  como  las  demas  rentas  dcl  estado.» 
En  cuya  observancia  se  practica , que  las  multas 
que  impone  ó*que  se  exigen  por  providencias  dcl 
gobierno  superior  de  la  Habana , se  recaudan 
por  un  receptor  particular,  contra  quien  libra 
los  gastos  anejos  que  ocurren  á su  autoridad , y 
el  residuo  con  la  cuenta  se  entera  en  arcas  rea- 
les todos  los  anos  por  medio  de  oficio  á la  inten- 
dencia , que  pasa  al  tribunal  de  cuentas  á los 
fines  oportunos;  habiéndose  enterado  por  so- 
brante del  propio  año  de  35  ps.  6778  , y 10, 883 
del  de  36. 

El  de  1834  por  real  decreto  dcl  9 de  febrero, 
que  se  trasladó  á las  autoridades  de  la  Isla  en 
real  orden  de  4 del  siguiente  agosto  y con  fecha 
de  11  de  octubre  al  capitán  general  presidente 
por  el  ministeriode  gracia  y justicia,  quedó  esta- 
blecido el  justo  plan  de  centralización  y reunión 
en  el  real  tesoro  de  todos  los  productos  y rendi- 
mientos de  rentas  públicas  para  su  arreglada 
distribución;  mandándose , que  se  administren 
intervengan  y recauden  por  la  real  hacienda. 
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(fuera  de  otros  ramos  que  se  especifican  no  co-  fruto  que  hoy  se  saca  de  este  método  de  admi- 

nocidos  en  Indias,)"  los  productos  totales  de  nistracion,  identificado  con  el  interes  oficial  de 

penas  de  cámara , mostrencos,  sanidad,  los  de  los  tribunales  ordinarios  y subdelcgacion  gene- 

juntas  de  comercio,  rentas  y fincas  de  la  inqui-  ral  de  penas  de  cámara , y aun  con  el  personal 

sicion  , tos  de  las  multas  que  imponen  los  juzga-  de  los  recaudadores , se  malograría  ó disminui- 

dos  y autoridades  de  la  real  hacienda,  los  ría  considerablemente  en  el  instante  que  los 

sobrantes  de  las  rentas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  cobros  y exacciones  se  fiasen  á otra  clase  de 

y Filipinas,  los  arbitrios  de  beneficencia,  los  de  empleados  ya  bastante  recargados  de  mas  esen- 

policía , los  de  correos  y caminos  etc.:»  é ins-  cíales  atenciones , y que  no  podrían  desempeñar 

truido  un  largo  espediente  acerca  del  modo  de  las  nuevas , sino  por  subalternos  á un  tanto  por 

cumplirse  en  la  Isla  esta  orden,  adecuado  á las  ciento.  Y lo  peor  seria , que  la  hacienda  de  re- 

reales  intenciones,  hubo  variedad  de  dictáme-  sultas  se  viese  forzada  á reportar  los  sueldos, 

nes  especialmente  en  lo  respectivo  á penas  de  cosignaciones  y gastos  especiales  del  ramo, 

cámara.  El  tribunal  de  cuentas  emitiendo  el  suyo  aunque  sus  entradas  no  adecuasen.»  (2) 

decia : «Deraasiado  se  perjudica  ya  al  tesoro  con  los 

«Réstale  al  tribunal  contraerse  al  ramo  de  pe-  suplementos  de  los  portes  de  correos  de  la 

ñas  de  cámara,  y en  su  razón  observa,  que  correspondencia  de  oficio,  para  que  quiera  suje- 

teniendo  su  directa  entrada  en  arcas  reales  las  tarseá  nuevas  cargas.  Por  tal  respecto  solamente 

multas  y condenaciones  de  los  tribunales  de  las  penas  de  cámara  adeudaban  á las  cajas  de 

hacienda (l),  igualmente  que  las  emanadas  déla  Puerto-Príncipe,  donde  reside  la  audiencia, 

autoridad  política  y gubernativa  del  escelentísi-  desde  el  año  de  1813  hasta  fin  de  1833  la  gruesa 

rao  señor  gobernador  y capitán  general,  que  se  suma  de  29.234  ps.  7 rs. , según  informan  sus 

conforma  para  los  enteros  á lo  mandado  en  real  oficios  principales  en  este  espediente  con  fecha 

orden  de  22  de  mayo  de  1835,  no  parece  útil  11  de  diciembre  de  1834.» 

innovar  el  régimen  administrativo  de  los  fondos  «.Las  primeras  cuentas  de  dicho  ramo  que  han 
délas  que  imponen  los  tribunales  ordinarios,  venido  al  tribunal  por  consecuencia  de  sus  re- 
seguí! se  desempeña  hasta  aquí  por  el  señor  charaaciones  generales  son  las  de  1833  y 36,  y 

regente  de  la  audiencia  territorial  en  clase  de  ya  glosadas , los  pliegos  de  su  fenecimiento  que 

superintendente  delegado  del  ramo,  con  un  acompaña  en  copia  para  mayor  ilustración,  dc- 

rcceptor  general  á sus  inmediatas  órdenes , y muestran  su  actual  estado  de  entradas,  cargas  y 

receptores  particulares  en  cada  una  de  las  ciu-  existencias  (3),  que  sin  duda  puede  mejorar  mu- 

dades,  villas  y pueblos  principales  de  la  Isla,  cho,  si  fortalecida  la  autoridad  delegada  dcl 

En  este  orden  de  cosas  los  mismos  tribunales  señor  regente  influye  en  el  superior  tribunal  de 

que  decretan  las  multas,  son  los  que  cuidan  apelaciones  déla  jurisdicción  ordinaria,  de  que 

hacerlas  efectivas  por  medio  délos  apremios  es  cabeza,  para  que  no  dejen  de  imponerse  y 

oportunos,  que  están  en  su  mano,  para  poner  cobrarse  puntualmente , y con  la  severidad  que 

á cubierto  su  propia  responsabilidad  con  el  demande  la  corrección  de  abusos  forenses,  cuan- 

superior  tribunal , de  que  dependen  inmediata-  tas  condenaciones  pecuniarias  estime  conformes 

mente  y con  la  receptoría  general,  que  se  corres-  á la  rectitud  del  mismo  tribunal.» 
ponde  con  las  particulares , y lleva  sus  asientos  «De  esa  manera  se  logrará,  recauden  no  solo 
ordenados  á cuenta  y razón  bajo  el  justo  premio  lo  que  baste  á llenar  las  cargas  de  data  que  espe- 
de  un  tanto  por  ciento  por  su  trabajo.  Y todo  el  cifican  dichos  pliegos,  sino  sobrantes  anuales 

(1)  Las  omitas  que  imponen  los  juzgados  de  hacienda  se  deben  recaudar  por  los  mismos,  é intro 
decirse  el  producto  en  arcas  con  cargo  al  ramo  de  penas  de  cámara,  conforme  á la  real  orden  espedida 
por  hacienda  en  22  de  setiembre  de  1825. 

(2)  Se  abonan  de  penas  de  cámara  los  sueldos  de  porteros , alguaciles,  y otros  dependientes , las 
reparaciones  del  edificio . gastos  de  tribunal , etc. 

(3)  El  de  1835  trae  por  cargo  16.195  pesos  7 y medio  reales , y por  data  15.987  con  4 reales : y el 
«k  1836,  por  cargo  17.298  pesos  2 y medio,  y por  data  16.243  pesos  4 y medio,  con  una  «xisfeiina  a 
lavui  lid  ramo  de  I.  ür»4  pesos  6 reales. 


•JOM.  V. 
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«Mp!ur<’s  <!<•  «Miltrir  ni  iruportn  de  la  correspon- 
(li’tinia  dn  «dicio , y aun  para  irse  disndnuycmio 
ni  {’rave  alcance  i en  que  está  el  ramo  para  con 
la  hacienda , de  años  atrás  por  crecidas  sumas 
suplidas  de  portes  de  correos,  dictas  de  resi- 
dencias, {tastos  de  presidio,  y otros  respectos, 
y sobre  ello  puede  V.  E.  servirse  llamar  la  jus- 
tificada consideración  del  alto  ministerio  para 
las  adecuadas  providencias  que  estime.  Por  lo 
demas  cuidando,  como  cuida  el  señor  repiente 
snbdcIc{;ado,  de  que  el  sobrante  de  cada  año  se 
traslade  á arcas , según  aparece  ya  el  de  1835  en 
la  cuenta  del  36,  se  ocurre  á todo,  y nada  otra 
cosa  resta  que  informar  para  el  debido  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes  de  que  se  trata. 
Tribunal  mayor  de  cuentas  y diciembre  18  de 
1837. — Escelenlísimo  señor— Alva.— Zamora.» 

Hubieron  de  hacer  fuerza  estas  razones , pues 
lejos  de  hacerse  novedad  para  Ultramar  en  el 
sistema  de  recaudación  y administración  de  las 
multas  correspondientes  á la  jurisdicción  ordi- 
naria, aun  en  la  Península  se  espidieron  órdenes 
aprobatorias  en  el  mismo  concepto. 

La  de  3 de  octubre  de  1838. — «Con  fecha  18 
de  mayo  de  este  año  se  dijo  por  este  ministerio 
al  de  hacienda  de  real  órden  lo  siguiente:  «Desde 
que  la  recaudación  de  penas  de  cámara  ha  deja- 
do de  correr  de  cuenta  de  los  tribunales,  ha  sido 
mucho  mas  lento  y mas  escaso  su  ingreso  en 
arcas,  además  de  otras  dificultades  que  la  prác- 
tica ha  patentizado.  Para  ocurrirá  este  inconve- 
niente , sin  alterar  en  nada  la  necesaria  inter- 
vención de  las  oficinas  de  hacienda  pública,  se 
ha  servido  S.  M.  resolver,  que  las  audiencias 
corran  como  antes,  en  la  forma  que  parezca 
mejor , con  recaudar  las  penas  de  cámara  im- 
puestas por  la  jurisdicción  ordinaria,  cada  una 
dentro  de  su  respectivo  territorio  judicial,  como 
también  el  tribunal  supremo  por  lo  tocante  á las 
condenas  que  el  imponga ; que  no  por  eso  dejen 
de  remitir  á los  intendentes  como  hasta  aquí  el 
oportuno  testimonio  de  todas  y cada  una  de  las 
condenas  pecuniarias  que  impusieren ; que  ade- 
mas pasen  cada  tres  meses  estados  , debidamente 
autorizados , de  las  penas  que  se  hubieren  satis- 
fecho y de  las  que  estuvieren  en  descubierto, 
para  que  la  cantidad  que  se  recaude  pueda  ser 
cargada  al  tircsupucslo  del  respectivo  tribunal, 
dirigiendo  un  diiplicailo  de  los  mismos  estados 
á este  ministerio,  y que  cuiden  todos  los  tribu- 
nales de  desempeñar  este  encargo  con  la  mayor 
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exactitud  y esmero,  valiéndose  de  los  jueces  y 
de  sus  subalternos,  y los  de  los  juzgados  que  sean 
mas  apropósilo,  aliviáiuhdos  tie  otras  cargas; 
cu  el  supuesto  de  que  no  deben  alimentarse  los 
gastos,  ni  ha  de  hacerse  el  mas  peiiiieño  abono 
por  esta  razón.» 

«Y  habiendo  manifestado  el  miiiislcrio  de  ha- 
cienda su  conformidad , y remitido  en  este  dia 
la  instrucción  conveniente,  aprobada  cu  6 de 
setiembre  último,  envió  á V.  S.  de  órden  de 
S.  M.  dos  ejemplares  de  dicha  instrucción,  á fin 
de  que  ese  tribunal  la  observe  y haga  observar, 
y tome  las  demas  medidas  oportunas.  S.  M.  es- 
pera, que  adoptando  el  sistema  seguido  anterior- 
mente cu  cuanto  lo  permita  la  observancia  de 
dicha  instrucción,  y se  avenga  con  el  fin  á que 
ahora  se  apliquen  estos  fondos , que  es  el  de  cu- 
brir cu  cuanto  alcancen,  el  presupuesto  de  los 
mismos  tribunales,  mejorándolo  en  cuanto  sea 
posible , la  recaudación  será  rápida  y segura,  y 
la  cuenta  y razón  presentará  toda  la  claridad 
y garantías , que  reclama  el  honor  mismo  de  los 
propios  tribunales.  A ellos  toca  además  procurar 
el  incremento  de  estos  fondos,  sin  salir  de  lo 
que  prescribe  la  prevención  .5.*,  ley  última,  tit. 
41 , lib.  12  de  la  novísima  recopilación;  lo  que 
por  otro  lado,  sobre  no  oponerse  á las  nociones 
filosóficas  de  las  penas,  cuadra  bastante  con  el 
funesto  estado  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios. También  quiere  S.  M. , que  apli- 
cando al  cumplimiento  de  este  encargo,  en  el 
cual  deben  ver  los  tribunales  una  muestra  mas 
de  su  real  solicitud,  toda  la  diligencia  y esmero 
que  esté  en  su  poder , me  dén  puntual  noticia 
dcl  método  que  hayan  adoptado,  para  que  esta 
real  órden  quede  cumplida  en  todas  sus  partes.» 

Creada  la  audiencia  de  la  Habana,  su  primer 
regente  por  auto  de  8 de  marzo  de  1839  acordó; 
l.°  Que  con  la  instalación  do  dicho  superior  tri- 
bunal el  8 de  abril,  se  habia  de  entender  igual- 
mente instalada  la  subdelegacion  de  penas  de 
cámara  y gastos  de  justicia  á cargo  de  su  regente 
en  el  distrito  de  la  misma  audiencia.  2."  Que  se 
gobernaría  bajo  las  reglas  prcscriptas  por  reales 
ordenanzas,  leyes  del  reino  , autos  acordados  y 
decretos,  y especialmente  el  reglamento  dado 
por  el  señor  regente  de  la  audiencia  de  Puorlo- 
Principe  en  19  de  agosto  de  1818.  (Im  artículos 
3."  hasta  el  6.»  se  reducen  al  noutbramieuto  de 
un  receptor  fjcneral;  ú la  ratificación  de  los 
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particulares  constituidos  en  Matanzas , Guana- 
bacoa,  San  Antonio,  ciudad  de  Santiago  y Piñal 
del  Rio ; á constituirlos  de  nuevo  en  las  ciudades 
de  Jaruco , y Bejucal  y villa  de  Güines , á todos 
bajo  el  concepto  de  fianzas ; y á designar  para 
que  corra  con  estos  asuntos  al  escribano  de  cá- 
mara , que  no  sea  de  acuerdo , con  los  derechos 
de  lo  que  tr abajase. )<s  Y Z-"  Que  se  recomiende 
al  superior  zelo  de  la  real  audiencia  y escite  el 
de  los  juzgados  inferiores,  para  que  observen 
con  exactitud  y puntualidad  lo  prevenido  acerca 
de  este  punto  en  las  ordenanzas  y leyes  del 
ramo , singularmciUc  en  la  de  1748  y lo  conteni- 
do en  las  leyes  de  la  novísima  recopilación  de 
Indias,  haciendo  la  conmutación  de  penas  cor- 
porales en  pecuniarias,  siempre  que  la  natura- 
leza dcl  delito  y demás  circunstancias  lo  per- 
mitan conforme  al  artículo  quinto  de  diclia 
real  ordenanza , por  lo  mucho  que  interesa  que 
este  fondo  no  carezca  de  lo  necesario  para  la 
decencia , ornato  y utensilios  de  los  tribunales 
y demas  gastos  que  sobre  sí  lleva ; y asimismo 
que  en  las  sentencias  que  se  dieren  , imponiendo 
multas,  se  imponga  alguna  pena  corporal  pro- 
porcionada equivalente,  como  se  acostumbra 
generalmente  en  todos  los  tribunales  para  en 
caso  de  no  pagar  por  insolvencia , mediante 
haber  acreditado  la  esperiencia , que  sin  esta 
precaución  quedan  impunes  ciertos  delitos  , y 
se  hacen  ilusorias  las  condenas , y se  defrauda 
mas  fácilmente  la  obligación  de  solventar  las 
multas,  en  perjuicio  de  los  objetos  indicados, 
en  desdoro  de  la  autoridad  que  las  impone  y 
falta  de  administración  de  justicia , que  reclama 
como  máxima  elemental,  que  ningún  delito 
absolutamente  ni  bajo  título  alguno  quede  sin  el 
castigo,  que  merezca  según  las  leyes.»— 
lugar  del  citado  se  traslada  el  novísimo 

reglamento  de  penas  de  CAMARA 

comunieaclo  á la  Habana  por  hacienda  con  real 

orden  de  3 de  diciembre  de  1844 , y cumpli- 

^^^^^ado  por  la  intendencia  en  20  enero  de  45. 

Capitulo  primero.— ZJiíposzctones  generales. 

Art.  1.  Cesará  toda  distinción  entre  las  pe- 
nas de  cámara  y gastos  de  justicia , y no  forma- 
rán en  lo  sucesivo  masque  un  solo  fondo. 

2.  ’ lili  ramo  de  penas  de  cámara  y gastos  de 
iiislicia  constituye  una  de  las  rentas  del  estado, 
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y gozará  de  los  privilegios  que  competen  á las 
demas  rentas,  y de  los  particulares  que  por  su 
especial  naturaleza  le  tienen  concedido  las  leyes. 

Art.  3.”  Corresponden  al  fondo  de  penas  dé 
cámara: 

1. ”  Todas  las  multas  que  impongan  los  tribu- 
nales de  justicia,  los  juzgados  ordinarios  y de 
la  real  hacienda , y también  la  parte  de  las  de 
policía  que  por  los  reglamentos  y disposiciones 
que  rigen  ó rigieren  en  la  materia  se  destinen  á 
penas  de  cámara. 

2. °  Las  cantidades  con  que  las  reales  audien- 
cias rediman  las  penas  de  destierro,  prisiones, 
presidio,  y otras  en  que  con  arrreglo  á las  leyes 
puedan  acordar  esta  conmutación. 

3. ®  El  reintegro  dcl  papel  sellado  suplido  de 
diclio  fondo , y los  portes  de  correos  en  los  plei- 
tos y causas  en  que  baya  bienes  para  realizarlo. 

4. ®  Y el  sobrante  de  precios  de  esclavos  ce- 
didos á la  noxa. 

Art.  4.®  Solo  es  responsable  dicho  fondo: 

1. ®  Al  pago  de  los  gastos  ordinarios  de  las 
reales  audiencias,  para  los  que  se  señalará  en  lo 
sucesivo  por  las  mismas  una  cantidad  alzada  á 
principios  de  cada  año  de  acuerdo  con  el  super- 
intendente, 

2. ®  Al  abono  de  la  correspondencia  que  exijan, 
en  las  audiencias  y juzgados  generales  de  bienes 
de  difuntos,  los  negocios  entre  partes  que  por 
algún  motivo  legítimo  no  puedan  franquearla, 
siempre  que  para  ello  preceda  disposición  judi 
cial  la  cual  se  hará  constar  con  la  carpeta  o 
sobrescrito  por  certificación  dcl  escribano 
actuario. 

3. ®  Al  pago  del  papel  sellado  «Je  oficio  que 
necesiten  los  mismos  tribunales  y las  fiscalía.s 
para  su  despaclio  diario , y el  que  sea  preciso 
para  las  listas  de  asuntos  fenecidos  y peiidieoles 
que  deben  remitir  cada  seis  meses  los  juzgados 
generales  de  bienes  de  difuntos  al  tribunal  .su- 
premo de  justicia. 

4. ®  y á los  gastos  ocasionados  por  las  ejecu- 
ciones de  justicia  que  emanen  de  sentencias 
de  los  tribunales  ordinarios»  sin  que  en  ellos  se 
comprendan  dietas  ó derechos  de  ningim  fun- 
cionario que  no  sea  el  ejecutor  público. 

Art.  5.®  Cuando  en  los  juicios  de  residencia 
fueren  absueltas  las  personas  residenciadas  serán 
consideradas  y declaradas  de  oficio  Jas  costas 
que  se  Imbiercn  causado , y úiiicameiiln  se  abo- 
narán por  el  foinlo  de  |>enas  de  cámara  los 
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f'üsiosticl  papcly  aiRun  olro  de  ÍRual  clase,  pero 
lio  de  modo  alRuno  las  dictas  y salarios  de  los 
jueces  y escribanos.  Si  por  exifiirlo  la  suslan- 
cíacion  misma  de  estos  juicios  tuvieren  los  pro- 
pios jueces  y escribanos  que  salir  fuera  de  la 
población  donde  estuvieren  radicados,  para 
evacuar  diliRcncias  indispensables , acudirán 
al  supremo  tribunal  de  justicia,  en  solicitud 
de  que  al  proveer  su  sentencia  tenga  á bien 
acordarles  una  ayuda  de  costa , proporcionada 
,i  la  ocupación  que  hubieren  tenido , según  se 
previno,  en  el  auto  acordado  de  27  de  abril  de 
1676,  concordante  con  el  espíritu  de  la  ley  47, 
lit.  15,  lib.  5."  de  la  recopilación  de  Indias,  y 
si  les  fuere  concedida  se  satisfará  este  gasto 
también  del  fondo  de  penas  de  cámara  , prece- 
diendo para  ello  la  real  aprobación  comunicada 
por  este  ministerio  de  hacienda,  y no  en  otra  for- 
ma. En  el  caso  de  que  sean  declarados  culpables 
los  funcionarios  residenciados,  ellos  solos  paga- 
rán las  costas  y nada  podrá  abonarse  de  la  renta 
de  penas  de  cámara- 

6. ®  No  será  á cargo  de  la  misma  renta  según 
la  ley  48 , tít.  25 , lib.  2.“  de  la  recopilación  de 
Indias,  ni  su  correspondencia  ni  la  que  produz- 
can los  negocios  de  personas  declaradas  insol- 
ventes, ni  tampoco  la  de  las  causas  que  se  sigan 
de  oficio. 

7. "  Cuando  los  tribunales  impongan  alguna 
pena  pecuniaria,  cuidarán  de  no  omitir  nunca 
la  designación  de  la  corporal  que  los  culpables 
deberán  sufrir  si  no  pueden  satisfacer  aquella, 
con  el  fin  de  evitar  que  por  medio  de  ocultacio- 
nes maliciosas,  ú otros  arbitrios  eludan  el  con- 
digno castigo  de.  sus  delitos  ó faltas  con  perjuicio 
de  la  renta  de  penas  de  cámara. 

8. ”  El  sobrante  de  esta  renta  después  de  cu- 
brir sus  naturales  cargas , ingresará  en  las  cajas 
reales  en  los  términos  que  dispone  el  art.  27. 

9. ”  Los  tribunales  y juzgados  con  arreglo  á 
las  leyes  no  aplicarán  multa  alguna  á limosnas, 
obras  pías  ni  públicas , ni  á otros  objetos  parti- 
culares sino  únicamente  á penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia,  quedando  responsables  á su 
restitución  en  caso  contrario. 

10.  De  conformidad  con  lo  que  está  repeti- 
dameiUe  mandado  en  varias  disposiciones , se 
recomienda  a los  jueces  que  impongan  penas 
pecuniarias  en  lugar  de  las  de  cárcel,  detención 
y otras  de  semejante  naturaleza  por  delitos  leves, 
asi  como  á los  li  ibunales  snperioi'(ís  que  conmu- 
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ten  las  penas  de  presidio  en  pecuniarias,  siempre 
que  lo  permita  la  clase  del  delito. 

G.VP.  II.  — Del  superintendente  delegado  de 

kacienday  de  los  regentes  subdelegados  de  pe- 
nas de  cámara. 

11.  El  superintendente  delegado  de  hacienda 
es  el  gefe  principal  de  la  renta  de  penas  de  cá  - 
mara  y gastos  de  justicia,  como  lo  es  de  las 
demas  rentas  del  estado  en  la  Isla.  Sin  embargo 
conviniendo  al  mejor  servicio  que  sus  atribucio- 
nes las  desempeñen  los  regentes  de  las  dos  au- 
diencias, se  entienden  subdelegadas  en  cada 
uno  de  ellos  para  los  negocios  de  este  ramo  en 

I su  respectivo  territorio. 

12.  Los  regentes  de  las  audiencias  por  lo  tanto 
en  su  territorio  y con  el  carácter  de  subdelega- 
dos del  ramo  de  penas  de  cámara  y gastos  de 
justicia , ejercerán  todo  el  llono  de  las  facultades 
que  en  tal  concepto  les  dispensan  las  leyes  para 
hacer  efectiva  la  cobranza  de  las  multas  y demas 
condenaciones  que  corresponden  á dicha  renta, 
dictando  al  efecto  las  ejecuciones  y apremios 
que  sean  necesarios  con  arreglo  á las  leyes.  En 
el  caso  de  que  sea  preciso  proceder  judicial- 
mente para  la  cobranza  de  las  indicadas  penas, 
se  omitirán  las  apelaciones,  que  procedan  con 
arreglo  á derecho  contra  las  providencias  del 
regente  subdelegado , para  ante  las  respectivas 
audiencias,  siempre  que  preceda  átodo  el  depó- 
sito en  las  receptorías  de  penas  de  cámara  de  la 
multa  ó multas  sobre  que  recaiga  la  apelación 
intentada.  Los  escribanos  de  cámara  no  podrán 
admitir  los  pedimentos  en  que  se  entable  la  al- 
zada hasta  que  se  les  presente  la  carta  de  pago 
del  receptor,  tomada  la  razón  é intervenida  por 
el  contador  á quien  toque , según  previene  la 
ley  1.5 , til.  41 , lib.  12  de  la  novísima  recopila- 
ción de  España. 

13.  Los  regentes  subdelegados  nombrarán 
para  todo  e’i  territorio  de  sus  repcctivas  audien- 
cias un  receptor  general  espidiéndole  el  corres- 
pondiente titulo,  y exigiéndole  por  ahora  una 
fianza  hipotecaria  ó pecuniaria  de  cuatro  mil 
duros  que  aprobarán  prévia  audiencia  del  fiscal 
de  real  hacienda  y las  demas  formalidades  que 
se  observan  respecto  de  las  do  los  funcionarios 
que  manejan  caudales  del  estado. 

14.  También  elegirán  entre  los  escribanos  de 
cámara  de  la  audiencia  de  su  cargo  el  que  mejor 


PENAS 

Ips  parezca  por  su  aclividad  y buenas  circiins 
laiicias  con  el  fin  de  actuar  en  las  diliRcncias 
judiciales  que  puedan  ocurrir  para  el  cobro  de 
las  mullas  y deroas  condenaciones  pecuniarias, 
percibiendo  dicho  escribano  del  penado  moroso 
sus  justos  derechos  con  arreglo  al  arancel  de  la 
real  audiencia. 

15.  Igualmente  nombrarán  los  regentes  los 
escribanos  ó comisionados  que  estimen  necesa- 
rio enviar  á los  pueblos  á costa  de  los  morosos, 
para  recaudar  las  multas  y demas  condenaciones 
pertenecientes  á esta  renta  que  se  hallaren 
atrasadas. 

16.  Los  regentes  espedirán  los  libramientos 
que  sean  necesarios  páralos  gastos  que  ocurran 
con  arreglo  á lo  que  se  determina  para  los  artí- 
culos 4.*  y 5.°,  y los  receptores  no  harán  pago 
alguno  sino  á virtud  de  tales  documentos  inter- 
venidos por  el  contador  de  real  hacienda  que 
corresponda,  en  la  inteligencia  de  que  sin  dicho 
comprobante  y requisito  no  les  será  abonable  en 
su  cuenta  ninguna  partida  de  data  por  razón  de 
gastos.  Cuando  ocurriere  alguno  estraordinario 
no  comprendido  en  los  citados  artículos  4.°  y 
5.*,  los  regentes  obtendrán  . la  previa  autoriza- 
ción del  superintendente. 

17.  Visarán  asimismo  las  devoluciones  de 
multas  que  con  arreglo  á derecho  dispongan  los 
jueces  ó autoridades  que  las  habian  impuesto; 
y sin  esta  circunstancia  y la  intervención  de  la 
contaduría  tampoco  podrán  entregarlas  los 
receptores. 

18.  Los  mismos  regentes  con  presencia  del 
espediente  previo  que  al  efecto  manden  instruir, 
podrán  declarar  canceladas  las  multas  que  resul- 
ten incobrables  por  la  insolvencia  de  la  persona 
penada , ú otro  motivo  legal ; pero  en  e 1 auto  que 
comprenda  semejante  declaratoria  prevendrán 
que  después  de  tomar  conocimiento  de  ellas  las 
contadurías  bagan  mérito  también  de  su  tenor 
los  receptores,  en  los  estados  que  deben  darse 
al  superintendente  do  real  hacienda. 

Gap.  ni.  — De  ios  receptores. 

1 9.  Los  receptores  generales  y los  particulares 
de  cada  jurisdicción  , gozarán  de  las  considera- 
ciones publicas  debidas  á su  empleo  honorífico; 
estarán  esentosde  las  cargas  personales  conce- 
jiles mientras  desempeñen  tales  destinos,  y serán 
particularmente  atendidos  y ausiliados  por  los 
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jueces  ordinal  ioi  y de  realj  hacienda  para  fa- 
cilitarles el  mejor  desempeño  de  su  encargo. 

20.  Los  receptores  generales  propondrán  á 
los  respectivos  regentes  subdelegados  las  per- 
sonas que  por  su  probidad  y rectitud  fueren  de  su 
satisfacción  para  encargarles  fuera  de  la  capital 
la  recaudación  de  las  condenaciones  que  de- 
ben ingresar  en  el  fondo  de  penas  de  cámara, 
y en  su  virtud  se  les  espedirá  el  correspondiente 
nombramiento  , entendiéndose  siempre  que  su 
manejo  es  de  cuenta  y riesgo  de  dichos  recep- 
tores generales,  los  cuales  son  los  únicos  res- 
ponsables para  con  los  regentes  subdelegados 
y para  con  el  real  erario. 

21.  A los  receptores  generales  se  les  abonará 
un  diez  por  ciento  de  lo  que  ingresare  en  su 
poder  con  arreglo  á la  ley  de  aquellos  dominios, 
y los  receptores  particulares  percibirán  un  seis 
por  ciento  de  las  cobranzas  que  hicieren. 

22.  Será  obligación  de  los  receptores  hacer 
efectivas  por  sí  las  multas  y demas  condenacio- 
nes imp;iestas  á las  personas  que  residan  en  las 
respectivas  capitales  y estender  para  la  firma  de 
los  regentes  subdelegados  las  órdenes  que  deban 
dirijirse  fuera  de  dichas  poblaciones  para  las 
cobranzas  del  ramo  que  ocurran. 

23.  También  será  de  su  deber  pasar  á los 
mencionados  regentes  subdelegados  el  dia  pri- 
mero de  cada  mes  una  lista  de  las  condenaciones 
que  se  hubieren  recaudado  en  el  anterior  y de 
las  que  quedaren  pendientes  , informando  res- 
pecto de  cada  una  de  estas  si  estiman  que  pueden 
cobrarse  estrajiidicialmente  ó creen  necesario 
que  se  adopte  la  via  judicial  que  corresponda 
para  realizarlas  sin  demora. 

24.  Ygualraente  informarán  á los  regentes 
subdelegados  con  referencia  á las  noticias  que 
reciban  de  los  receptores  particulares  sobre  los 
obstáculos  que  se  presenten  en  los  pueblos  para 
la  cobranza  de  alguna  condenación,  á fin  de  que 
por  aquellos  gefes  puedan  dictarse  las  providen- 
cias oportunas  con  el  objeto  de  hacerlas  inme- 
diatamente efectivas. 

25.  Examinarán  en  su  casa  los  dias  primeros 
de  cada  mes  los  libros  que  deben  llevar  los 
escribanos  de  cámara  según  previenen  los  artí- 
culos 36  y 39  para  cotejar  si  las  partidas  del  raes 
anterior  están  arregladas  á las  certificaciones  que 
les  hubieren  pasado,  ó si  por  olvido  se  omitió 
alguna  á fin  de  que  al  momento  sea  subsanada 
la  falla  que  se  advierta. 
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Sfi.  Asimismo  colojnrím  en  iguales  (lias  del 
iiii's  los  asientos  relativos  á las  partidas  que 
Iiobiescn  cobrado  en  las  tasaciones  de  costas  por 
reintegro  del  valor  del  papel  de  oficio  y portes 
de  cartas  con  los  registros  de  las  escribanías  y 
aun  con  los  mismos  cuadernos  originales  y si 
advirtieren  alguna  falta  liarán  que  desaparezca 
al  instante  para  que  tales  cobros  no  se  dilaten, 
y queden  siempre  realizados  en  el  mismo  mes 
en  que  se  liicicrc  el  pago  de  las  costas. 

27.  Los  dias  19  de  enero , mayo  y setiembre, 
presentarán  á los  respectivos  regentes  un  estado 
por  duplicado  de  las  cantidades  disponibles, 
tanto  en  la  receptoría  general  como  en  las  par- 
ticulares á fines  de  los  meses  anteriores,  para 
que  en  su  vista  puedan  ordenar  dichos  gefes  la 
remisión  de  uno  de  dichos  estados  al  superin- 
tendente, y la  entrega  á buena  cuenta  en  cajas 
reales  de  la  parle  que  iio  fuere  precisa  para  las 
atenciones  ordinarias  del  ramo. 

28.  En  todo  el  mes  de  febrero  formarán  las 
cuentas  generales  del  año  anterior , cuidando  al 
efecto  de  exigir  con  puntualidad  en  el  mes  pre- 
cedente las  rcs[)eclivas  á los  receptores  particu- 
lares, y con  el  V."  D.°  de  ios  regentes  subdele- 
gados las  presentarán  el  último  dia  del  citado 
mes  al  contador  respectivo  para  que  las  examine 
y dirija  al  tribunal  de  cuentas  de  la  Isla,  acom- 
pañándolas con  los  correspondientes  compro- 
bantes que  por  lo  relativo  á las  partidas  del 
cargo  serán  las  certificaciones  de  los  escribanos 
y relaciones  juradas  de  los  tasadores  de  costas 
de  que  hablan  los  arliculos  37  y 43  , y en  cnanto 
,á  las  de  la  data  serán  asimismo  los  libramientos 
de  los  regentes  subdelegados  y recibo  de  los 
interesados,  debiendo  descargarse  de  lo  que 
liubicren  dejado  de  cobrar  por  no  haber  sido 
posible  hacerlo  con  las  diligencias  practicadas 
al  intento. 

29.  Los  receptores  generales  serán  respon- 
sables del  pago  de  cualquier  libramiento  de  los 
regentes  subdelegados  que  no  sea  para  los  obje- 
tos designados  en  los  artículos  4.”  y 5.”  y tam- 
bién de  los  que  se  espidan  sin  haber  en  caja  los 
fondos  suficientes  para  satisfacerlos. 

.30.  Los  receptores  particulares  no  solo  cobra- 
rán las  multas,  las  condenaciones  y los  demas  in- 
gresos que  correspondan  á la  renta  de  penas  de 
cámara  en  sn  distrito,  sino  que  también  estarán 
obligados  á desempe.ñar  todas  las  comisiones  ó 
encargos  relativos  á la  recaudación  de  dicho 
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ramo  que  les  cometa  el  receptor  general. 

31.  Será  obligación  asimismo  délos  recepto- 
res particulares  el  remitir  al  general  del  terri- 
torio de  la  audiencia  el  dia  1."  de  cada  mes  iin 
estado  de  las  multas  que  se  hubiesen  imimeslo 
en  su  distrito  en  el  mes  anterior  con  espresion 
de  las  cobradas,  de  las  que  serán  efectivas  sin 
dificultad,  y de  las  que  presenten  para  su  realiza- 
ción algún  obstáculo  que  demande  la  interven- 
ción de  los  regentes  subdelegados. 

32.  Los  mismos  receptores  parlicnlarcs  fa- 
cilitarán al  general  cuantas  noticias  c informes 
Ies  pidieren  para  el  mejor  desempeño  de  los 
asuntos  del  ramo , y le  remilirán  también  los 
documentos  y diligencias  que  Ies  exija , dándoles 
al  efecto  el  oi»ortuno  resguardo  con  el  fin  de 
ponerá  cubierto  en  lodo  caso  su  responsabilidad. 

33.  Los  indicados  receptores  particulares 
presentarán  a!  general  en  los  quince  últimos 
dias  del  mes  de  enero  de  cada  año  precisamente 
la  cuenta  del  anterior  documentada  en  los  tér- 
minos que  previene  el  artículo  28. 

Gap,  IV. — De  tos  jueces  ordinarios  y de  real 

hacienda , do  los  capitanes  de  partido  y co  - 

misarios  de  barrio. 

34.  Todos  los  jueces  ordinarios,  mercantiles, 
y de  la  real  hacienda,  regidores,  capitanes  de 
partido  y comisarios  de  barrio , llevarán  un 
libro  ó cuaderno  en  que  asienten  todo  género 
de  multas,  ó condenaciones  pecuniarias  que’lui- 
biesen  impuesto  , y en  los  quince  primeros  dias 
del  mes  de  enero  de  cada  añojrem¡tirán¡aI  re- 
ceptor general  una  copia  jurada  de  los  asientos 
del  anterior  y un  duplicado  de  ella  ai  tribunal 
de  cuentas,  sin  perjuicio  de  entregar  á los  res- 
pectivos receptores  las  indicadas  mullas  ó con- 
denaciones según  las  vayan  haciendo  efectivas. 

3!í.  Todos  losjuficcs  ordinarios  de  real  hacien- 
da y mercantiles , capitanes  de  partido  y comi- 
sarios de  barrio  sin  distinción  alguna',  prestarán 
á los  receptores  cuantos  ausilios  les  pidiesen 
con  el  objeto  de  verificar  el  cobro  de  las  conde- 
naciones correspondientes  al  fondo  de  penas  de 
cámara , y en  caso  de  omisión  darán  cuenta 
dichos  receptorcs.al  regente  subdelegado  á quien 
corresponda  para  que  tome  iiimedilamente  las 
providencias  oportunas. 

Gap.V.  — De  los  escribanos. 

36.  Los  escribanos  de  cámara,  los  degobieriio, 
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los  públicos,  y cuantos  actúen  cii  los  juzgados 
ordinarios , mercantiles  y de  real  hacienda  , ilc 
varán  un  libro  distinto  del  que  se  previene  para 
los  jueces  en  el  artículo  34  donde  se  sentarán 

las  multas  y condenaciones  inmediatamente  des- 
pués que  se  impongan  por  sus  respectivos  tribu- 
nales y juzgados. 

37.  Si  dichas  multas  ó condenaciones  fuesen 
exequibles  al  momento,  ó no  se  hubiere  inter- 
puesto recurso  alguno  contra  la  providencia  de 
su  imposición  , pasarán  Jos  escribanos  sin  la  me- 
nor demora  la  correspondiente  certificación  á 
los  receptores  á quienes  competa  y estos  forma- 
rán el  recibo  de  tal  documento  en  el  libro  de 
aquellos. 

38.  En  Jos  quince  primeros  dias  de  enero  y 
juJio  remitirán  los  espresados  escribanos  al  tri- 
bunal de  cuentas  una  relación  certificada  de  las 
partidas  asentadas  en  sus  libros  durante  los  se- 
mestres anteriores. 

39.  Los  mismos  funcionarios  llevarán  otro 
libro  ó cuaderno  en  que  asienten  las  partidas 
que  en  la  tasación  de  costas  correspondan  al 
fondo  de  penas  de  cámara  por  el  reintegro  de 
papel  y portes  de  correo,  y al  tiempo  de  entre- 
gar dichas  partidas  á los  receptores  que  corres- 
ponda no  solo  cuidarán  de  que  los  rubriquen 
estos  al  margen,  según  costumbre,  sino  que 
ademas  exigirán  que  rubriquen  también  los 
asientos  del  indicado  libro  ó cuaderno,  del  cual 
remitirán  igualmente  copia  certificada  al  tribunal 
de  cuentas , en  los  mismos  términos  que  las  cer- 
tificaciones á que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

40.  Losiueces  y escribanos  de  cualquiera  clase 
que  sean  que  dejasen  pasar  tres  dias  sin  formar 
el  asiento  correspondiente  de  las  condenaciones 
pecuniarias,  y de  Jas  partidas  de  las  tasaciones 
de  costas  pertenecientes  al  fondo  de  penas  de 
camara,  ó bien  omitieren  pasará  los  receptores 
dentro  del  mismo  término  las  certificaciones  que 
se  previenen  en  el  articulo  34  quedan  responsa- 
bles al  importe  de  las  mismas  condenaciones 
pecuniarias  ó partida  de  costas,  y ademas  al 
duplo  de  su  valor  que  ingresará  sin  remisión 
alguna  en  el  propio  fondo. 

41.  En  la  propia  pena  incurrirán  los  escriba- 
nos que  asistan  á los  fieles  ejecutores  ó á los 
alcaldes  en  las  requisas  ó rondas,  siempre  que 
sean  ignabnente  omisos  cu  formar  los  oportunos 
asientos,  pues  de  toda  multa,  aunque  sea  im- 
puesta eii  semejantes  actos,  ó en  juicios  verbales 
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se  debe  tomar  razón  en  los  indicados  libros,  y 
pasarse  la  prevenida  certificación  á los  recepto- 
res , estando  prohibido  á los  escribanos  recibir 
ninguna  cantidad  de  rindla , bajo  la  pena  de 
restituirla  con  el  tres  tanto. 

42.  Los  escribanos  cobrarán  de  las  personas 
multadas  ó condenadas  los  derechos  que  desig- 
nen los  aranceles  por  el  asiento  de  multas  y 
certificaciones  que  deben  espedir,  conforme  á 
lo  dispuesto  cu  este  reglamento ; pero  no  lleva- 
rán nada  por  la  anotación  de  las  partidas  de  las 
tasaciones  de  costas  que  corresponden  al  fondo 
de  penas  de  cámara. 

Gap.  vi. — Be  los  tasadores  de  costas. 

43.  Los  tasadores  de  costas  tanto  de  la  capital 
como  de  los  pueblos  del  territorio  pasarán  el 
dia  !.•  de  cada  raes  al  receptor  general  ó á los 
receptores  particulares  cu  su  caso  una  relación 
jurada  de  las  partidas  de  costas  pertenecientes 
á los  fondos  de  penas  de  cámara  que  resulten 
en  las  liquidaciones  que  hubieren  practicado  en 
el  raes  anterior,  bajo  la  pena  de  exigirse  de 
ellos  el  duplo  de  su  importe  si  omitieren  hacerlo 
en  el  dia  designado. 

Cap.  VII. — Be  los  contadores. 

44.  No  ingresarán  en  las  tesorerías  ni  recepto- 
rías ninguna  multa  ni  fondos  asignados  á Ja  renta 
de  penas  de  cámara  sin  que  preceda  Ja  toma  de 
razón  del  contador  que  intervenga  Jas  demas 
rentas  é ingresos  de  Ja  real  hacienda. 

45.  Tampoco  se  despacliaráJibramiento  algu- 
no para  verificar  cualquiera  de  los  pagos  pres- 
criptos  en  Jos  artículos  4.*  y 5.”  sin  el  niisrm* 
requisito  de  la  toma  de  razón  por  parle  de  los 
contadores. 

46.  Las  cuentas  de  los  receptores  senm  exa- 
minadas por  los  contadores  respctiivos,  y des- 
pués de  satisfechos  los  reparos  si  Jos  Jiubiere, 
se  remitirán  por  ellos  .al  tribunal  de  cuentas 
de  la  Isla  para  que  si  las  hallare  arregladas  y 
conformes,  espida  á Jos  interesados  los  cor- 
respondientes finiquitos. 

Articulo  adicional.— Todas  las  reales  órde- 
nes , reglamentos  y demas  superiores  dis|ic>si- 
ciones  relativas  á ios  fundos  de  penas  de  támara 
y; gastos*  de  justicia  que  se  opongan  al  présenle 
reglamento,  se  entenderán  derogadas,  y sin 
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valor  ni  rfrclo  alpiino.  Madrid  3 de  diciembre 

do  t844.— Moii. 

PENAS  DE  CAMARA,  y fisco  de  guerra.— 
Hn  consecuencia  de  la  planta  dada  al  consejo 
supremo  de  la  Ruerra  en  4 de  noviembre  de 
1773,  se  espidió  la  real  cédula  de  8 de  junio  de 
74  {juzgado  militar  tomo  2,  p.  84)  declarando 
n beneficio  dcl  real  fisco  de  guerra  las  multas  y 
condenaciones  que  impusiese  el  consejo  y demas 
juzgados  militares  dependientes  de  su  jurisdic- 
ción , y que  de  este  fondo  se  cubriesen  los  suel- 
dos , y gastos  de  justicia  y estrados  en  los 
términos  y bajo  la  debida  cuenta  y razón  que 
se  previenen.  El  consejero  togado  mas  antiguo 
habria  de  ser  el  superintendente  de  este  ramo 
de  penas  de  cámara  con  jurisdicción  privativa 
para  su  cobranza  y gobierno  y proceder  contra 
los  defraudadores,  dando  cuenta  en  sala  prime- 
ra para  su  resolución;  y con  facultad  de  nombrar, 
con  noticia  de!  consejo,  subdelegados  en  las 
provincias  ó departamentos,  para  igual  recau- 
dación y cuidado  en  la  cuenta  y razón,  sin  salario 
ni  ayuda  de  costa  por  tal  encargo.— Se  nombró 
pues  de  subdelegados  del  ramo  á los  auditores  de 
las  capitanías  generales ; y siéndolo  los  audito- 
resde  lasde  ultramar,  no  alcanzamos,  se  las  haya 
comunicado  otra  resolución , que  la  siguiente 

Real  cédula  circidar  á los  presidentes  y audien- 
cias de  Indias  de  il  de  febrero  ele  1801  sobre 

multas  impuestas  por  sus  tribunales  militares. 

«El  Rey. — Habiendo  solicitado  don  Melchor 
Toribio  de  ligarte,  superintendente  de  penas 
de  cámara  del  fisco  de  la  guerra , que  nie  sirviese 
declarar  deben  aplicarse  al  mismo  rea!  fisco 
militar  todas  las  condenaciones  y multas  que  se 
impongan  por  los  capitanes  generales , gobier- 
nos, y demás  juzgados  del  propio  fuero  de  mis 
dominios  de  América  á los  reos  complicados  cu 
en  ellas,  y que  cesen  en  su  percibo  los  recepto- 
res de  penas  de  cámara  de  la  jurisdicción  real; 
he  venido  en  mandar  por  mi  real  orden  de  4 de 
octubre  dcl  año  próximo  pasado , que  las  multas 
que  se  impusieren  por  los  tribunales  militares 
de  dichos  mis  dominios  en  América  sirvan  para 
los  gastos  de  justicia  de  ellos  mismos , con  cuenta 
y razón , entrando  el  residuo , como  hasta  aquí, 
en  el  común ; y que  las  que  imponga  mi  consejo 
de  la  guerra  en  aquellos  mis  dominios  vengan 
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al  fondo  de  sus  penas  de  cámara  bajo  las  Orde- 
nes del  superintendente  del  mismo  consejo  ile  la 
guerra;  pero  teniendo  presente  que  en  ellos  no 
hay  tribunales  puramente  militares , pues  cono- 
cen de  todo  lo  relativo  al  ramo  militar  ó de  la 
guerra  los  gobernadores , vireyes  , capitanes 
generales,  que  tienen  al  mismo  tiempo  el  mando 
político ; me  he  servido  detlai’ar , que  la  aplica- 
ción que  se  hace  para  los  gastos  de  justicia  de 
los  tribunales  militares  se  entienda  de  las  multas 
y condenaciones , que  impusieren  los  referidos 
gefes  en  uso  de  la  jurisdicción  militar  que  ejer- 
cen , las  que  han  de  entrar  en  poder  de  ios  res- 
pectivos oficiales  reales  por  cuenta  á parte,  lle- 
vando asiento  los  escribanos  de  gobierno  ante 
quienes  se  impusieren  , para  comprobación  del 
cargo  que  se  forme  á aquellos  ministros , sirvién- 
doles de  data  los  libramientos  que  dieren  los 
mismos  gefes  para  los  gastos  de  justicia  que 
ocurran  en  lo  correspondiente  á la  propia  juris- 
dicción militar ; cuya  cuenta  justificada  con  los 
relacionados  documentos  que  justifiquen  la  data, 
y certificación  del  respectivo  escribano  que 
.compruebe  el  cargo,  deberán  rendirla  anual- 
mente en  el  tribunal  de  cuentas  á que  corres- 
ponda.» 

PENSIONES  de  gracia  y justicia. — Siendo 
la  clase  de  pensionistas  del  erario  una  de  las 
pasivas,  comprendidas  con  las  de  cesantes  y 
jubilados  en  las  reglas  de  presupuestos , y demas 
prescriptas  para  el  pago  por  las  cajas  de  ultramar 
de  su  respectivo  haber;  se  reúnen  todas  por  el 
enlace  que  tienen  en  SUELDOS  y PENSIONES.— 
En  ellas  se  comprenden  también  las  pensiones 
de  justicia  bajo  el  aspecto  general  de  su  trasla- 
ción ó fijación  en  estas  ó aquellas  cajas ; pues  que 
las  otras  reglas  dadas  para  obtener  la  decla- 
ratoria de  su  gozo  corresponden  al  artículo 
MONTES-PIOS. 

PERJUROS.— Castigúense:  ley  3 , de  delitos. 

PERLAS  y PIEDRAS  PRECIOSAS.-rí/«/o 
veinticinco  del  libro  cuarto. 

I)E  LX  PESQDEHIA  VEHVIO  DE  PERLAS  Y PIEDRAS 
DE  ESTIMACION. 

Ley  puimerA  dcl680. — Que  en  descubriéndose 
el  ostral  délas  perlas,  se  forme  la  ranchería. 
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disponiéndose  de  forma  gue  esté  muy  cerca  del 
desembarcadero. 

Ley  n.  de  1579.— ranchería  se  fabri- 
que una  casa  fuerte  con  dos  aposentos,  uno 
pura  la  cafa  de  tres  llaves , y el  otro  para 
guardar  las  conchas  y ostras  que  se  pescaren. 

Ley  ia.—Que  se  elijan  un  alcalde  ordinario  y 
cuatro  diputados  de  ranchería. 

£gY  ly.—Que  el  alcalde  en  la  ranchería  no 
tenga  otro  oficio,  que  le  impida  asistirla. 
Ley  y.— Que  se  elija  un  procurador  general, 
y escribano  real- 

Ley  m.—  Que  nombren  receptor,  y mayor- 
domo. 

Ley  yn.— Que  para  la  voz  activa  en  las  eleccio- 
nes se  ha  de  tener  canoa , ó piragua  armada, 
y aviada  con  doce  negros , y no  menos. 

Ley  vni.  — Que  si  la  ranchería  fuere  en  sitio 
perteneciente  á dos  gobernaciones , interven- 
gan en  las  elecciones  los  dos  gobernadores. 

Siguen  la  ley  IX  hasta  la  XXVni  sobre  la 
autoridad  de  los  alcaldes  de  estas  pesquerías , y 
reglas  de  policía  en  ellas. 

LEY  XXIX. 

De  1512.  ~ Que  los  vecinos  y moradores  de 
las  Indias  puedan  pescar  perlas  pagando  el 
quinto. 

Concedemos  licencia  á todos  los  vecinos  y 
moradores,  que  no  estuvieren  prohibidos  de  co- 
merciar en  las  Indias,  que  puedan  salir  á pescar , 
y rescatar  perlas  libremente  con  licencia  del 
gobernador  y oficiales  reales  de  la  provincia, 
pagando  á nuestra  real  hacienda  el  quinto  de  las 
que  pescaren , y rescataren , con  que  las  muy 
buenas  sean  reservadas  á Nos,  dando  á los  arma- 
dores , y personas , que  las  pescaren , lomaren, 
o rescataren , otra  tanta  equivalencia  de  las  que 
á Nos  locaren  de  los  quintos,  y si  no  bastaren, 
se  les  pague  y satisfaga  en  dineros , ú otras  cosas 
de  igual  valor,  y lo  que  no  se  pudiere  partir 
por  partes  para  pagar  el  quinto  se  haga  por 
estimación. 

ley  XXX. 

De  1578.  Que  tos  indiospuedan  pescar  parlas. 

Mandamos  que  donde  hubiere  ranchería  de 
perlas , no  se  impida  á los  indios , que  las  puedan 

TOM.  V. 
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pescar,  como  todos  los  demas  nuestros  vasallos 
libremente , y ásu  vohiatad,  pagando  los  quintos 
y derechos , y ajustándose  á lo  dispuesto  en 
cuanto  á los  españoles. 

LEY  XXXT. 

De  i585  y 1601.— Que  la  pesquería  se  haga  con 
negros  y no  con  indios,  y el  que  los  obligare 
por  fuerza  incurra  en  pena  de  muerte. 

Ordenamos  que  la  pesquería  de  perlas  se  haga 
con  negros,  y que  no  se  permita  hacer  con  indios. 
Y mandamos  que  si  alguno  fuere  forzado , y con  - 
tra  su  voluntad , incurra  el  que  le  hubiere  for- 
zado y violentado,  en  pena  de  muerte.— V.  ley 
11,  lit.  13,  lib.  6. 

Continúan  las  leyes  XXXn  hasta  la  Xl.Vlll 
última  del  titulo , con  las  demas  ordenanzas  da- 
das para  la  dirección  de  las  canoas  y canoeros 
de  ostrales  ; manera  de  desbullar ostras-,  cau- 
telas contra  el  peligro  de  tiburones , y aneguzo- 
nes ; asistencia  de  los  oficiales  reales  al  sacarse 
las  ostras  de  la  mar-,  penas  graves  al  que  las 
abriese  ú ocultase  sin  ese  requisito , para  lo  cual 
exige  la  ley  43,  que  los  que  entraren  al  aposento 
«de  abrir  , y desbullar , entren  desnudos  en  car- 
fies ;»  forma  en  la  guarda  y custodia  de  las  per- 
las del  Bey  y particulares ; y la  que  se  había  de 
guardar  en  la  remesa  de  ellas  y de  las  piedras 
de  estimación  á los  reinos  de  España  en  cajón 
cerrado  y registrado , cuya  llave  se  entregaría 
al  general,  ó almirante  de  la  flota. 

Con  derogación  de  estas  leyes  del  título  25,  üb. 
4,  en  cuanto  contrarias,  el  decreto  de  cortes 
de  16  de  abril  de  1811  en  9 artículos  establece 
la  plena  y absoluta  libertad  en  que  debia  quedar 
el  buceo  de  la  perla,  pesca  de  la  ballena,  y parti- 
cularmente la  de  nutria  y lobo  marino  en  los 
puertos  y surgideros  de  ambas  Californias,  y 
libres  igualmente  los  convenios  entre  los  ar- 
madores y buzos , y del  adeudo  de  derechos 
cuantos  objetos  puedan  servir  directamente  á 
dichas  pescas. 

Quinto  de  perlas  y piedras  de  cslimacioi»; 
V.  ley  35  y siguientes  de  QDITfTOS  REALES.— 
Su  ALMOJARIFAZGO,  leyes  20  y 36  ibi. 

PERMUTAS  MERCANTILES.  — Titulo 

1 1 
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< «(//•/>»  ^eyunUo  del  código  de  co- 

nmrcio. 

DE  LAS  PERMDTAS. 


Articido  38f>. 

Las  pcrnuitas  mercantiles  se  caliñcan  y se  ri* 
;>en  por  las  mismas  reglas  que  van  proscriptas 
sobre  las  comprasy  ventas , eii  ciiatiln  estas  sean 
aplicables  á las  circunstancias  especiales  de  este 
genero  de  contratos. 

PESCA  {privilegio  de  lu).  — V.  MATRICU- 
LADOS. 

PESETAS  sevillanas , ó de  vellón.  — V . MO- 
NEDAS {valor  de  las). 

PESOS  Y MEDIDAS.— Afortunadamente  en 
las  Antillas  no  se  complican  el  tráfico  y cambios 
con  la  diversidad  de  pesos  y medidas  que  res- 
pecto de  las  provincias  de  la  Península  se  incul- 
ca para  su  reforma  en  el  articulo  20  de  la  real 
instrucción  de  fomento  de  30  de  noviembre  de 
1833.— V.  MEDIDAS  Y PESOS. 

PESQUISAS  Y COMTSIOISES.—  Titulo 
primero  del  libro  sétimo. 

SE  LOS  PESQUISinOBES  Y JUECES  DE  COMISION. 

LEY  PRIMERA. 

De  ir»60  í/94. — Que  las  audiencias  no  despachen 
jueces  sino  en  casos  inescusables  á costa  de 
quien  los  pidiere  y con  salarios  moderados. 

Ordenamos  y mandamos  que  las  audiencias 
no  provean  jueces  de  comisión  para  sus  distritos, 
y remítan  el  conocimiento  de  las  causas,  que  se 
ofrecieren,  á los  gobernadores,  corregidores, 
ó alcaldes  mayores  si  no  fuere  en  casos  inescusa- 
bles , y á costa  de  las  partes  que  los  pidieren , y 
no  sean  los  salarios  escesivos , sino  tan  modera- 
dos que  no  cscedan  de  lo  que  bastare  á la  ejecu- 
ción de  nuestra  justicia.— V.  ley  175,  tit.  15, 
lib.  2. 

ley  II. 

De  1021.  Que  no  se  envíen  jueces  de  comisión 
donde  hubiere  justicias  ordinarias , y las  co- 
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misiones  y oficios  separados  se  vuelvan  áunir 

Sin  embargo  de  estar  proveído  que  los  vireyes 
no  puedan  enviar  jueces  de  oomisioii  á los 
distritos  donde  bay  justicias  puestas  por  nom- 
bratnienlo  mieslro,  envían  jueces  de  olirajcs  é 
ingenios,  siembra  y resiembra  , y para  otras 
cosas,  conque  viene  á montar  su  salario  mas 
que  el  de  la  justicia  ordinaria , que  de  esto  debe 
conocer,  y estos  nombramientos  se  reducen  a 
beneficiar  y acomodar  terceras  personas:  Orde- 
namos y mandamos  á los  vireyes , presidentes, 
gobernadores  y audiencias  que  guarden  lo  dis- 
puesto por  leyes  de  estos  y aquellos  reinos,  en 
que  tan  interesados  son , el  gobierno  público, 
liacieiula  real  y la  de  nuestros  vasallos:  y que 
los  oficios  que  á titulo  de  comisiones  se  bubicren 
separado  y segregado  de  las  justicias  ordinarias, 
se  vuelvan  á unir  y agregar  á ellas. — V.  leyes 
19,  tit.  17  , lib.  4,  y 28,  tit.  2,  lib.  5. 

LEY  III. 

De  1596  y 1608.— Que  en  casos  graves  de  enviar 
jueces,  ordenen  las  audiencias  que  se' cumplan 
sus  provisiones. 

Nuestras  audiencias  de  las  Indias,  en  despa- 
char jueces  de  residencia  contra  los  gobernado- 
res de  sus  distritos, y para  averiguar  delitos, 
guarden  las  leyes,  y especialmente  la  19,  20  y 
21 , tit.  15 , lib.  5 . y declaren  qué  casos  son  los 
inescusables , ordenando  que  los  gobernadores 
y justicias  ordinarias  obedezcan  y cumplan  sus 
provisiones. 

LEY  IV. 

De  1531  , 63  y %.—Que  las  audiencias,  para 
fuera  de  las  cinco  leguas , puedan  despachar 
jueces  de  comisión  conforme  á esta  ley. 

Es  nuesira  voluntad  que  las  audiencias  de  las 
Indias  puedan  proveer  jueces  de  comisión , que 
procedan  y hagan  justicia  en  los  casos  que  suce- 
dieren fuera  de  las  cinco  leguas , mirando  mucho 
en  que  solamente  sean  proveídos  cuando  fuere 
justo  y conforme  á derecho  , y no  de  otra  forma, 
y los  menos  que  fuere  posible , y en  casos  raros 
por  cscusar , como  conviene,  que  sean  molesta- 
dos los  pobladores  y vasallos  con  costas  y gastos 
eslraordinarios.  Y mandamos  que  á los  jueces 
de  comisión  sobre  delitos  y causas  criminales, 
se  les  dé  poder  y facultad  solamente  para  hacer 
información , prender  los  delincuentes , traerlos 
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á las  cárceles  de  las  audiencias , y cobrar  sus 
salarios  de  quien  los  debiere  pagar : y asimismo 
que  los  escribanos  ante  quien  pasaren  entreguen 
los  autos  á los  de  las  audiencias,  donde  se  han 
de  fenecer,  de  forma  que  las  partes  no  paguen 

masdc  unos  derechos,  y las  audiencias  nombren 

los  escribanos  de  las  comisiones  no  habiendo 
receptores,  y no  los  escribanos  de  cámara, 
guardando  lo  prevenido  por  la  ley  61 , titulo  93, 
libro  9.— V.  leyes  24,  lit.  3i,  lib.  2,  y 24 de  este. 

LEY  V. 

De  1627  y 80.— vireyes  y presidentes 
no  inftibon  ó ins  oudiencicis  en  los  comisiones, 
y las  dejen  conocer  en  los  grados  que  les  tocan. 

En  las  comisiones  que  dieren  los  vireyes  y 
presidentes  gobernadores  , conforme  á las  facul- 
tades concedidas,  no  inhiban  á las  audiencias, 
ni  reserven  para  si  ni  otro  tribunal  las  apelado 
nes  dejando  que  vayan  y se  prosigan  en  las 
audiencias  donde  tocaren,  á las  cuales  mandamos 
que  procedan  en  estas  comisiones  y causas  en 
el  grado  que  les  pertenece , conforme  á las  leyes 
de  estos  reinos  de  Castilla  y de  esta  recopilación, 
y no  se  tengan  por  inhibidas , sin  embargo  de 
las  prohibiciones  é inhibiciones  de  los  vireyes 
ó presidentes,  guardando  la  ley  35,  tít.  15, 
libro  2,  en  lo  que  generalmente  dispone,  y la 
42,  del  mismo  titulo , en  la  forma  de  avisar  á las 
audiencias,  ó declarar  que  les  toca  e!  conoci- 
miento como  allí  se  contiene. 

LEY  VI. 

De  1533  y 63.— Que  si  las  justicias  no  cumplie- 
ren las  provisiones , usen  las  audiencias  de  su 
jurisdicción. 

En  caso  de  no  cumplir  los  gobernadores , al- 
caldes ordinarios  y jusi  icias,  las  cartas  y provisio- 
nes de  nuestras  audiencias  sin  justa  causa,  podran 
enviar  ejecutores  con  salario , y usar  de  la  facul- 
tad que  en  este  caso  está  concedida,  por  orde- 
nanza y ley  U7,  titulo  15,  libro  2. 

ley  VII. 

De  1576.  Qtie  si  hubiere  de  salir  juez  por  la 
sala  del  crimen , lo  resuelvan  los  alcaldes , y 
nombre  el  vireyó  presidente. 

Si  (MI  las  cansas  pendientes  ante  los  alcaldes 
<lcl  crimen  se  hubiere  de  proveer  juez  de  conii- 
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sion  ó pesquisidor,  alguacil,  receptor,  ú otra  per- 
sona semejante  para  hacer  algunas  diligencias, 
los  alcaldes  determinen  si  conviene  que  vaya  ó 
no,  y señalen  los  dias  que  se  hubieren  de  ocupar; 
y el  nombramiento  de  persona  y señalamiento 
desalario,  lo  haga  el  virey,  óel  que  gobernare; 
y así  se  guarde  y practique  la  ley  32,  titulo  17' 
libro  9. 

LEY  VIII. 

De  1561.— Que  las  audiencias  provean  que  los 
jueces  y visitadores  no  escedan  de  sus  comi- 
siones. 

Las  audiencias  provean  que  los  oidores  visita- 
dores de  la  tierra,  y alcaldes  del  crimen  que  sa- 
lieren á comisiones,  no  escodan  de  la  facultad 
que  por  ellas  se  les  concediere , que  asi  es  nues- 
tra voluntad , y lo  deben  hacer  conforme  á 
derecho. 

LEY  IX. 

De  1610  y 12. — Que  los  vireyes  y presidente  de 
Santa  Fe  y los  contadores  de  cuentas  resuelvan 
sobre  el  despacho  de  jueces,  y tos  nombren 
los  vireyes  y presidente  solos. 

Decl.iramos  , que  el  resolver  y despachar  co- 
misiones para  averiguación  de  cuentas  pendien- 
tes en  los  tribunales  de  ellas,  loca  á nuestros 
vireyes  y presidente  del  nuevo  reino  de  Granada, 
y á los  contadores  de  cuentas ; y el  nombramien- 
to de  personas  y salarios  á ios  vireyes  y presi- 
dente solos. 

LEY  X. 

De  1623. — Que  en  casos  de  gobierno  dé  las  co- 
tnisionesl  el  virey  ó presidente , y en  algunos 
se  guarde  la  costumbre. 

Lo  ordenado  sobre  que  los  vireyes  y presi- 
dentes no  nombren  jueces  pesquisidores,  ni  otros 
para  ningún  efecto , sin  consulta  del  acuerdo  o 
sala  de  la  audiencia  ó del  crimen,  se  guarde  y 
practique  sino  fuere  en  algún  caso  de  gobierno, 
que  conviniere  averiguar  con  secreto;  y hecho, 
se  remita  á.la  sala  á quien  toca , para  que  baga 
justicia : advirtiendo  que  el  nombrar  los  vireyes, 
ó prcsidenic  sin  determinarlo  con  el  acuerdo  o 
sala  de  audiencia,  ha  de  ser  solo  en  casosde go- 
bierno; y en  cuanto  á depositar  indias,  probi 
bir  que  vivan  españoles  entre  indios,  mudar 
los  de  unos  pueblos  á otros,  y d.ir  lasconiisioin", 
para  esto,  se  guarde  la  costinnbre  y ley  .37 , Idu 
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lo  15,  lib.  2.  — V.  Instrucción  de  REGENTES 

art.  36. 

LEY  XI. 

De  1.591. — Que  losvireyesy  presidentes  puedan 
nombrar  quien  haga  averiguaciones  secretas 
contra  corregidores  y justicias. 

La  averiguación  y castigo  de  los  escesos  co- 
metidos por  los  corregidores  y otros  ministros, 
es  materia  de  justicia,  y á esta  causa  se  ha  de 
determinar  por  las  audiencias  si  es  ó no  conve- 
niente hacerla,  y porque  remitiéndolo  íí  las  re- 
sidencias tienen  siempre  medios  los  culpados 
con  que  aplacar  á las  partes  agraviadas , los  vi- 
reyes  y presidentes  para  remediar  los  daños  y 
vejaciones,  que  los  corregidores  y ministros 
hacen , especialmente  á los  indios , y tenerlos 
mas  sujetos , podrán  mandar  que  se  hagan  ave- 
riguaciones secretas  ó en  la  forma  que  mejor  les 
pareciere;  y resultando  culpados  remitirlas  á las 
audiencias,  que  llamadas  y oidas  las  partes  ha- 
gan justicia,  y los  vireyes  y presidentes  queda- 
rán informados  para  proveer  en  el  gobierno  lo 
que  conviniere.  Y ordenamos,  que  con  particu- 
lar y continuo  cuidado  procuren  que  ningún 
ministro  haga  agravio  ni  molestias  á los  indios, 
y que  sean  guardadas  precisamente  las  leyes  que 
tratan  de  su  bien  y conservación.  Y asimismo 
mandamos  que  para  estas  ni  otras  comisiones  no 
nombren  por  jueces  á los  oñciales  ó procurado 
res  de  las  audiencias,  habiendo  otras  personas. 

LEY  XII. 

De  1619. — Que  para  despachar  juez  sobre  agra- 
vios de  gobernadores  y justicias  hechos  á indios 
y personas  miserables  no  sea  necesario  dar 
fianzas. 

Cuando  las  personas  miserables,  indios  ó sus 
caciques,  ó nuestros  fiscales  en  su  nombre , pu- 
sieren capítulos  sobre  agravios  recibidos  de  los 
corregidores  y justicias,  mándese  dar  informa- 
ción sumaria  donde  hubiere  sucedido  el  caso; 
y si  por  ella  constare  ser  cierta  la  relación,  aun- 
que no  den  fianzas,  se  envie  juez:  con  adver- 
tencia de  que  los  indios  no  sean  supuestos  por 
los  españoles , y con  este  pretesto  traten  de  ven- 
gar sus  pasiones. 

ley  XIII. 

De  1582  y 1609. — Que  no  salga  oidor  á comisión 
sino  en  caso  muy  grave , y para  salir  alcalde 
lo  acuerden  el  virey  y audiencia. 

Por<(iie  á la  autoridad  de  nuestras  audiencias 
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reales,  y buen  despacho  de  los  negocios,  convie- 
ne que  los  oidores  no  hagan  ausencia  «Icl  ejerci- 
cio de  sus  oficios  ni  salgan  á comisiones:  Orde- 
namos á los  vireyes,  que  sucediendo  delitos  y 
casos  graves  y enormes  en  sus  distritos  á que 
sea  necesario  proveer  juez  pesquisidor , |>uedan 
con  acuerdo  de  los  oidores  enviar  uno  de  los 
alcaldes  del  crimen , á cuya  sala  no  quiten  ni 
embaracen  el  conocimiento  de  las  causas  que  le 
tocaren ; y si  no  fuere  en  caso  grave  y muy  pre- 
ciso, no  nombren  para  pesquisa  de  causas  cri- 
minales oidor,  sino  alcalde,  guardando  lo  re- 
suello por  las  leyes  1 1 y 16  , lib.  2 , y 22  y 23 , 
titulo  13 , lib.  5. 

LEY  XIV. 

De  1576. — Que  los  oidoresy  alcaldes  del  crimen, 
jueces  pesquisidores , puedan  sentenciar  en 
definitiva. 

Por  ordenanza  de  algunas  audiencias  está  dis- 
puesto, que  cuando  se  nombraren  pesquisidores, 
no  lleven  comisión  de  sentenciar ; y en  los  casos 
que  ha  sido  necesario  enviar  oidor,  se  le  ha 
d.ado  comisión  para  que  sentencie  en  primera 
instancia.  Y porque  se  ha  dudado  de  esta  facultad, 
y nos  fué  suplicado  que  lo  declarásemos,  orde- 
namos que  los  vireyes,  presidentes  y audiencias, 
guardando  la  forma  espresada  en  las  leyes  de 
este  titulo , y otras  <le  la  materia , puedan  dar 
las  comisiones  á oidores  y alcaldes  del  crimen, 
para  que  sentencien  en  la  definitiva  otorgando 
las  apelaciones  en  los  casos  que  hubiere  lugar 
de  derecho , sin  embargo  de  la  ordenanza. 

LEY  XV. 

De  1680. — Que  los  ministros  togados,  saliendo 
á comisiones , lleven  sus  salarios  conforme  á 
la  ley  40 , tit.  16 , lib.  2. 

Los  ministros  togados  puedan  llevar  de  sala- 
rio, con  las  comisiones  fuera  de  las  ciudades  de 
su  residencia  la  cantidad  señalada  por  la  ley  40, 
titulo  16,  lib.  2,  de  que  no  esoedan,  y loque 
llevaren  de  mas  lo  vuelvan  á quien  pertenecie- 
re, sin  embargo  de  que  antes  estaba  ordenado 
que  llevasen  otra  tanta  cantidad  como  la  que 
montasen  los  gages  de  sus  oficios. 

s 

LEY  XVI. 

De  1567  á 1620. — Que  declara  en  qué  forma  se 
han  de  nombrar  los  jueces  pesquisidores. 

Supuesto  que  los  corregidores  y justicias  or- 
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diñarías  han  de  ser  residenciados , están  libres 
de  querellas  sino  fuere  en  casos  tan  graves  y es- 
candalosos, que  haya  peligro  en  la  tardanza  y 
dilación  de  la  residencia,  que  en  estos  casos  se 
ha  de  despachar  receptor  que  haga  información, 
ó juez  con  la  que  se  presentare;  y si  visto  el 
cuerpo  deldelito.y  culpa  del  corregidor,  pare- 
ciere que  se  debe  dar  juez , toca  al  virey  y pre- 
sidente nombrar  la  persona,  como  está  ordenado; 
y cuando  la  sala  de  la  audiencia  juzgare  que  se 
cometa  al  realengo  mas  cercano,  toca  á la  sala 
donde  se  tratare  de  la  causa , y puede  declarar 
quién  es , nombrarlo  y llenar  el  blanco  de  la  co- 
misión , conforme  al  término  que  declarare  para 
hacer  la  averiguación;  y si  en  el  lugar  del  delito 
ó en  la  comarca  hubiere  otro  juez , que  sin  sala- 
rio ó á menos  costa  pueda  hacer  la  averiguación , 
y esla  hubiere  sido  la  causa  que  movió  á la  sala  á 
darjuez.hadedecir  el  auto:  Nómbrese  juez  para 
esta  averiguación  con  lo  acordado.  Y este  mis- 
mo dia  en  acuerdo  el  mas  antiguo  de  la  sala 
dirá  al  virey  ó presidente , la  razón  de  lo  acor- 
dado , el  cual  llenará  la  comisión  en  el  tal  juez 
conforme  al  parecer  de  la  sala,  y el  virey  ó 
presidente  y jueces  la  firmarán  en  este  y todos 
los  demas  casos  en  que  despacharen  jueces;  y 
en  cuanto  á tomar  la  residencia  antes  de  acabar 
los  oficios , se  guarde  la  ley  19 , título  15 , lib.  5. 

LEY  XVII. 

De  1620. — Que  ningún  juez  de  comisión  sirva 

de  juez  ordinario  ni  suceda  al  que  lo  fuere. 

Mandamos  que  en  ningún  caso , ni  por  ningu- 
na causa  se  despachen  comisiones  por  ios  vire- 
yes,  presidentes  y audiencias  de  las  Indias,  para 
que  si  pareciere  culpado  el  gobernador  ó cor- 
regidor , le  suspenda  el  juez  de  oficio  y suceda 
y que  ningún  juez  de  comisión  pueda  por 
vía  de  Ínterin , ó provisión  ordinaria  ó por  cierto 
tiempo  ni  en  otra  forma,  suceder  ni  administrar 
la  jurisdicción  del  gobernador  ó corregidor,  ú 
otra  cualquier  persona  contra  quien  fuere  su 
comisión  en  todo  ni  en  parte , y que  los  autos 
que  sobre  esto  se  hicieren , sean  nulos  y de  nin- 
gún efecto,  y el  que  aceptare  la  comisión  con 
semejantes  cláusulas,  quede  inhábil  para  otro 
oficio  ó comisión  temporal  ó perpetua , y nues- 
tros ministros  que  dieren  tal  comisión,  incurran 
en  las  penas  impuestas  contra  los  que  usurpan 
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la  jurisdicción  en  casos  que  no  les  tocan , y 
contravienen  á los  mandatos  reales  y en  mil 
ducados  cada  uno , aplicados  conforme  á dere- 
cho, y en  las  demas  penas  arbitrarias  que  á 
nuestro  consejo  de  Indias  pareciere  y juzgare 
convenientes ; y en  los  visitadores  de  la  tierra 
se  guarde  la  ley  18,  título  31,  libro  2. 

Ley  XVin.  De  1631. — Que  el  virey  de  Nueva- 
España  escuse  lo  posible  enviar  jueces  á la 
Galicia,  y cumpla  la  ley  54,  til.  15  , /í6. 2. 

LEY  XIX. 

De  156 1 . — Que  en  dar  fianzas  los  oidores  y jue- 
ces de  comisión , guarden  el  derecho  de  estos 
reinos  de  Castilla. 

Algunos  vecinos  y pobladores  de  la  provincia 
de  Popayán  han  pretendido,  que  cuando  se 
hubiese  de  proveer  algún  gobernador  ó visita- 
dor ú oidor , ú otro  cualquier  juez  á aquella 
tierra , diese  ante  todas  cosas  fianzas  de  estar  á 
residencia,  y pagar  juzgado  y sentenciado,  y el 
apelante  afianzase  las  condenaciones  de  marave- 
dís , así  de  oficio  como  á pedimento  de  partes, 
y no  se  le  otorgase  la  apelación  sin  fianzas  depo- 
sitarias  á satisfacción  del  juez,  y parte  que  lo 
pidiese  sobre  que  espresaron  los  daños  é in- 
convenientes , que  de  lo  contrario  resultaban 
conforme  á lo  acordado : Mandamos  que  cuando 
los  vireyes,  y presidentes  gobernadores,  guar- 
dando la  forma  estatuida  por  estas  leyes,  prove- 
yeren algún  oidor , ú otra  persona  por  visitador 
ó juez  para  negocios  de  sus  distritos  , ordenen 
que  guarde  en  el  dar  fianzas  las  leyes  y ordenan- 
zas reales  de  estos  reinos  de  Castilla,  que  en 
esto  disponen  y no  cscedan  de  su  contenido. 

LEY  XX. 

De  1567  y 1632.— Q?/e  los  jueces  presenten  las 
comisiones  en  los  cabildos , y los  oidores  guar- 
den las  leyes. 

Ordénese  á los  jueces  de  comisión  , que  en 
llegando  álos  pueblos  á donde  fueren  enviados, 
se  presenten  en  los  cabildos  con  las  comisiones 
que  llevaren , para  que  puedan  saber  y entender 
el  tiempo  que  se  han  de  ocupar  en  ellas;  y por- 
que los  oidores  de  nuestras  audiencias  lo  rehúsan 
y sin  dar  cuenta  al  corregidor  ó justicia , usan 
y ejercen  de  hecho:  Mandamos  que  guarden  las 
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li'Tes  y onlonanzas  que  sobre  esto  «lisponcn  sin 
noniraveiicion  alpuna. 

LEY  XXI. 

De  1567.  -Que  los  jueces  ordinarios  y de  comi- 
sión no  conozcan  de  causas  pasadas  en  cosa 
juzgada. 

Mandamos  que  ningún  oidor,  gobernador  ni 
otro  cualquier  juez  de  comisión  , asi  de  los  pro- 
veidos  por  ?íos,  como  narnbrados  por  los  vire- 
yes,  presidentes  y audiencias  no  pueda  conocer 
ni  conozca  de  ningunos  negocios  ni  causas  civi- 
les ó criminales  estando  sentenciadas  y pasadas 
las  sentencias  cu  autoridad  de  cosa  juzgada;  y si 
contra  lo  susodicho  conociere,  actuare  y senten- 
ciare, sea  nulo  y de  ningún  valor  ni  efecto. 

LEY  XXII. 

Que  los  jueces  de  comisión  puedan  seguir  delin- 
cuentes fuera  de  sus  distritos , y sus  apelacio- 
nes vayan  á la  sala  del  crimen. 

El  alcalde  del  crimen  y el  pesquisidor  pueden 
enviar  á quien  les  pareciere  en  seguimiento  de 
los  delincuentes  aunque  sea  fuera  del  distrito  de 
la  gobernación  del  virey , presidente  ó audien- 
cia de  quien  fueren  enviados,  y usen  de  sus  re- 
quisitorias como  fnere  mas  conveniente.  Y man- 
damos, que  las  justicias  las  guarden  y cumplan: 
y si  las  partes  apelaren  en  los  casos  del  derecho, 
otorguen  las  apelaciones  ante  los  alcaldes  del 
crimen. 

LEY  XXIII. 

De  1563  y 06. — Que  á pesquisidores  ó jueces  de 
residencia  no  se  pague  salario  de  hacienda 
real  ni  penas  de  cámara. 

Mandamos , que  de  nuestra  hacienda  real  ni 
de  penas  de  cámara  no  se  pague  ningún  salario 
á jueces  de  re.sidencia  ó pesquisidores  que  los 
vireyes,  presidentes  ó audiencias  enviaren. 

LEY  XXIV. 

Que  los  escribanos  de  comisiones  entreguen  los 
autos  originales , y no  se  paguen  mas  de  unos 
derechos. 

Lo  ordenado  por  la  ley  24 , lit.  31 , lib.  2 , y 
ley  4 de  este  título,  sobre  entregar  los  escriba- 
nos de  comisiones  los  autos  se  guarde  y cumpla : 
y asimismo  si  la  causa  fuere  criminal , entreguen 
á los  del  crimen  y no  se  paguen  mas  de  unos 
derechos. 
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Ley  XXV.  — De  1035.  — Que  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  no  envíe  jueces  de  comisión 
contra  los  vecinos  de  la  tierra  adentro,  no 
siendo  en  casos  inescusables , y á costa  del  que 
pidiere  juez. 

Ley  XXVI. — Que  los  gobernadores  de  V acatan 
no  nombren  los  jueces  de  comisión  sino  con 
muy  gran  causa  , con  prohibición  de  vender 
vino  á los  indios,  y guardando  la  ley  36  , til. 
1 , lib.  6. 

Ley  XXVII.— (0«e  el  gobernador  de  Vucatan  no 
provea  jueces  de  grana  ni  agravios. 

LEY  XXVIII. 

De  1627  y ¿2.— Que  los  repartimientos  de  indios 
se  cometan  á las  justicias  ordinarias , y de  los 
jueces  de  grana , azúcares  y matanzas. 

En  la  Nueva  España  se  cscusen  los  jueces  re- 
partidores de  indios  y los  corregidores  y alcal- 
des mayores , hagan  el  repartimiento  en  sus 
distritos  como  se  practica  en  el  Perú:  y los  vi- 
reyes  señalen  para  la  distribución  al  corregidor 
ó alcalde  mayor  con  particular  atención  al  ajus- 
tamientoy  partes  de  la  persona,  á la  cual  cnvieii 
las  otras  justicias  ordinarias  del  partido  , inclu- 
sos en  aquel  repartimiento  los  indios  que  tocaren 
á su  jurisdicción  , á cuya  costa  se  vaya  por  los 
indios  que  dejaren  de  enviar;  y el  distribuirlos 
corra  por  la  primera  mano ; y si  resultaren 
agravios,  acudan  las  parles  al  virey  para  que  lo 
remedie , guardando  la  ley  20  , lit.  12 , lib.  6.  Y 
por  lo  que  toca  á los  pueblos  del  Marquesado 
del  Valle , y otros  de  señorío  particular,  guár- 
dese lo  resucito  por  la  ley  33  del  mismo  título, 
si  el  virey  no  considerare  mas  comodidad  en 
que  haga  la  repartición  el  corregidor  de  nuestro 
realengo  ó el  del  señorío  particular.  Y por  cnan- 
to se  ha  entendido  que  los  jueces  de  grana  sola- 
mente van  á emplear  en  ella  , y se  quejan  los 
españoles  de  que  siendo  el  salario  de  iin  corre- 
gídoróalcalde  mayor  trescientos  ó cuatrocientos 
pesos,  suele  haber  de  jueces  continuos  y ordi- 
narios, tres  ó cuatro  mil  pesos : Ordenamos,  que 
conviniendo  enviar  algunos  jueces , no  haya  de 
ser  teniéndolos  de  asiento , sino  á visitar  , y con 
lo  procesado  se  vuelvan , y estos  sean  elegidos 
de  los  mas  cristianos  y honrados  de  la  república, 
que  no  vayan  á enriquecer  , sino  á enmendar  los 
escesos  contra  leyes  y ordenanzas,  y guarden 
la  ley  45,  til.  34,  lib.  2,  Y es  nuestra  voluuliid, 
que  particularmente  lleven  esto  á su  cargo  lo.s 
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oidores  visitadores  de  la  tierra  y lu  mismo  se 
jíiiarde  en  jueces  de  azúcares  y matanza  de 
{(anado. 

Ley  XXIX.— visitadores , jueces  ó veedo- 
res de  grana  tengan  las  calidades  dichas-,  siendo 
necesario  afiancen , tj  sean  de  probada  fideli- 
dad para  no  consentir  adulteración  en  el  [rulo. 

-Que  no  se  den  comisiones  fuera  de  sustituios  dios 
corregidores  ni  alcaldes  mayores  al  tiempo 
de  su  provisión,  ley  6,  tiL  2,  lih.  5. 

Quelas  audiencias  despachen  ejecutores  con  dias 
y salarios  contra  los  culpados  en  escesos  de  ta- 
sas , ley  50  , tit.  5 , lib,  6. 

Que  se  escuse  el  enviar  jueces  á contar  indios  y 
cómela  á los  ordinarios , ley  6 1 , tit.  5 , lib.  6. 

Del  modo  de  conducirse  los  GOBERNADORES 
INTENDENTES  en  los  casos  de  estas  comisiones, 
y de  lo  que  lia  de  hacerse , cuando  ellos  ó sus 
tcnienlcsson  los  complicados , tratan  los  artícu- 
los 71  y 72  de  la  ordenanza  de  803  (.ibi);  y las 
siguientes  reales  órdenes  comunicadas  á la  in- 
tendencia de  la  Habana. 

La  de  de  mayo  de  1830. — «Exemo.  Sr. — 
Con  carta  de  31  de  octubre  de  1828  , número 
1913  remitió  V.  E.  en  testimonio  seis  piezas  de 
los  espedientes  promovidos  en  Cuba  , contra  los 
ministros  principales  de  aquellas  reales  cajas  en 
tiempo  del  vislador  de  la  provincia  don  N . sobre 
desigualdad  en  la  distribución  de  los  caudales 
de  su  cargo,  y sobre  las  acusaciones  que  se  les 
hicieron  en  el  espediente  de  espolies  del  muy 
reverendo  arzobispo  de  aquella  plaza;  enterado 
el  Rey  nuestro  señor  y teniendo  presente  el  par- 
te historial  y documentado  que  en  28  de  noviem- 
bre de  182.5  dió  el  referido  del  resultado  de  la 
visita  que  practicó ; ha  resuelto  S.  M.  confor- 
mándose con  el  dictamen  del  consejo  supremo 
de  las  Indias  eii  consulta  de  22  de  marzo  último, 
que  se  sobresea  en  el  curso  de  estos  espedientes 
que  se  archivarán  desde  Juego  , sin  que  obsten 
en  tiempo  alguno  al  honor  y conducta  ministerial 
de  los  iüculcadüs.  Pero  no  pudiéndose  prescindir 
de  las  nulidades  cometidas  en  la  organización 
del  sumario,  en  que  se  omitieron  diligencias, 
aclaraciones  y citas  que  debieron  comprobar  el 
cuerpo  del  delito,  y la  criminalidad  ó inocencia 
de  los  acusados  en  los  diversos  escesos  que  se 
le»  imputaron  : ni  de  la  inversión  del  órden  cs- 
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tablecido  por  las  leyes  en  las  causas  criminales, 
admitiendo  en  sumario  pruebas  y justificaciones 
de  los  presuntos  reos  que  debian  reservarse 
para  el  plenario ; ha  mandado  igualmente  S.  M. 
se  prevenga  á esa  superintendencia , como  lo 
ejecuto , que  en  causas  de  esta  naturaleza , en 
que  considere  necesario  enviar  comisionados  pa- 
ralajustificacioii  de  delitos  de  empleados,  legal- 
mente denunciados,  nombre  personas  adornadas 
de  las  cualidades  que  las  leyes  requieren,  á fin 
de  que  hallándose  instruidas  de  las  formalidades, 
con  que  deben  intimar  al  gobernador  ó gefe 
respectivo  la  comisión  que  se.  les  ha  conferido, 
y pasan  á desempeñar,  se  les  conceda  el  debido 
pase  y cumplimiento  con  los  ausilios  que  nece- 
siten ; y siendo  la  acusación  contra  empleados  y 
de  influjo  en  los  pueblos,  asegurados  previa- 
mente por  informes  reservados  de  personas  de 
confianza  ser  fundados  los  escesos  de  que  se  les 
acusa,  luego  que  lleguen  al  lugar  de  la  comisión 
les  hagan  salir  á distancia  de  ocho  ó diez  leguas 
de  él  por  el  tiempo  que  consideren  necesario 
para  la  evacuación  del  sumario,  á fin  de  que  los 
testigos,  libres  de  todo  temor  é intrigas,  digan  la 
verdad  ; y últimamente  que  á los  letrados,  sean 
asesores  ó fiscales  de  real  hacienda  que  escru- 
pulosamente no  se  ciñan  á lo  dispuesto  por  las 
leyes  en  la  formación  de  las  causas , y que  no 
noten  los  defectos  legales  cometidos  por  los  co- 
misionados, los  corrija  con  apercibimiento,  mul- 
tas y demas  que  haya  lugar,  por  su  ignorancia, 
malicia  ó falta  de  celo  en  el  mejor  servicio  de 
S.  M.  de  cuya  real  órden  lo  comunico  á V.  E. 
para  su  inteligencia  y cumplimiento.» 

Eu  otra  órden  anterior  de  16  de  mayo  de  1827 
con  el  espediente  formado  en  el  Bayarao  sobre 
la  prisión  de  don  Miguel  Ecrnaiidez,  y otros 
que  le  acompañaban  en  cierta  comisión  dcl  ser- 
vicio, por  haberse  resistido  á exhibir  los  despa- 
chos de  su  autorización , según  está  terminante- 
mente mandado  por  las  leyes,  se  contesta  á la 
intendencia  conforme  á la  consulta  del  consejo, 

haberse  aprobado  la  determinación  de  la  audien- 
cia de  la  Isla , en  cuanto  confirmó  la  providencia 
del  alcalde  de  dicha  villa,  por  estar  apoyada  en 
las  determinaciones  de  las  leyes. 

La  de  22  de  mayo  de  1832. — Aprueba  la  comi- 
sión de  pesquisa  , que  acordada  con  la  jonla 
superior  directiva  se  despachó  en  i9  de  enero 
contra  los  principales  gefes  de  hacienda  «le  San- 
tiago de  Cuba , y que  el  juez  pes«|uisidor  noiii 
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brfldo  iTiisiimiose  Ins  fucullndcs  du  iiuendcnlc, 
paiM  avcrijjuiir  el  ori(¡cn  de  In  escasez  de  pro- 
<I:iclos  cii  aquellas  cajas  , y proceder  á su  reme- 
dio, para  lo  cual  se  le  considerase  como  visitador, 
y obrase  como  tal  con  arreglo  á las  leyes  de  Indias 
de  pesquisidores  y visitadores,  que  previenen 
lo  conveniente  para  estos  casos , procurándose 
cumplir  la  comisión  en  doce,  quince,  diez  y 
odio  meses,  ó en  el  mayor  término  que  estimase 
la  superintendencia. 

Beal  orden  de  26  de  setiembre  de  1844.  — 
«Art.  1".  Las  tres  intendencias  de  la  Habana,  de 
Santiago  de  Cuba , y de  Puerto-Príncipe  serán 
¡guales  é independientes  entre  sí  para  el  ejerci- 
ciodcla  jurisdicción  subdelegada  que  en  primera 
instancia  les  corresponde  en  los  negocios  perte- 
necientes á la  liacicnda  pública  con  las  apelacio- 
nes respectivas  á la  junta  superior  contenciosa, 
y en  su  caso  y lugar  al  tribunal  supremo  de 
justicia. — Art.  2.*  El  intendente  de  l.i  Habana  sin 
embargo  como  que  al  mismo  tiempo  lo  es  de 
ejército  y superintendente  de  toda  la  Isla,  podrá 
en  uso  de  este  doble  carácter  nombrar  jueces 
especiales  que  en  las  provincias  de  Santiago  de 
Cuba  y de  Puerto-Príncipe  investiguen,  resi- 
dencien y proeedan  en  justicia  contra  los  culpa- 
bles, toda  vez  que  sea  ofendida  una  ó mas  rentas 
del  estado  por  la  malversación  ó peculado  de  los 
empleados  por  sus  inteligencias  colusionarias 
con  los  contribuyentes,  por  la  defraudación  de 
estos,  ó por  los  abusos  ó concusiones  que  se 
cometan  por  aquellos,  y que  las  medidas  guber- 
nativas, y las  escitaciones  hedías  para  impedir 
y castigar  estos  delitos  al  intendente  local  no 
hayan  bastado á reprimirlo.— Art.  3.°  No  podrá 
el  superintendente  nombrar  jueces  de  residencia 
para  los  objetos  que  determina  el  artículo  ante- 
rior, sino  después  de  haber  manifestado  á la 
junta  superior  directiva  de  hacienda  los  motivos 
que  le  inducen  á ello , y de  recaer  su  acuerdo. 
—Art.  4.°  Los  jueces  de  residencia  podrán  aso- 
ciar á este  cometido  el  de  visitadores  de  la 
administración,  ó dependencia  de  la  hacienda 
pública  que  se  les  encargue.  Bajo  este  último 
concepto  procederán  en  todo  gubernativamente 
con  sujeción  á las  instrucciones  que  se  les  den; 
pero  como  jueces  no  estenderán  sus  funciones 
mas  allá  de  la  formación  del  sumario  ó sumarios 
respectivos , y de  poner  en  seguridad  los  inte- 
reses de  la  misma  hacienda;  y las  personas  de 
ios  presuntos  reos,  si  por  lo  que  resulte  debie- 
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ren  estos  ser  constituidos  en  prisión,  ó exigirles 
las  fi.inzas  ofiortiinas  si  solo  fueren  eivilnieiile 
responsables  de  cantidades  no  satisfechas  ó de- 
fraudadas. Concluidas  estas  diligencias  deberá 
radicarse  el  conocimiento  y suslanciaciori  de  la 
causa  ó causas  que  se  hubieren  incoado  ante  el 
superintendente,  el  cual  también  pronunciará  la 
sentencia  que  en  primera  instancia  recaiga.  En 
las  apelaciones  que  de  estas  propias  causas  se 
establecen  en  la  junta  superior  contenciosa,  no 
podrá  presidir  á estas  el  superintendente. — Art. 

Cuando  el  mismo  superintendente  nombre 
algunos  de  estos  jueces  de  residencia,  bien  va- 
yan aisladamente  como  tales  ó bien  reúnan  la 
atribución  de  visitadores  darán  conocimiento 
de  su  comisión  al  intendente  local , para  que  por 
Ululo  alguno  impida,  demore  ni  interrumpa  á 
aquellos  en  el  desempeño  de  su  encargo , y antes 
por  el  contrario  les  dé  todo  el  ausilio  y ayuda 
que  necesitaren.» 

V.  RESIDEWCI4S:  VISITAS:  VISITADORES. 

PILOTOS.— V.  armadas  y FLOTAS  (/OTOO  1, 
p.  sgg"):  MAREANTES. 

Está  mandado  (reo/  orden  de  9 de  agosto  de 
1830) , que  los  buques  que  hagan  viage  á Améri- 
ca se  doten  con  pilotos  examinados  , prohi- 
biéndose se  haga  solo  con  los  de  la  ciase  de 
terceros;  y se  repitió  por  la  de  27  de  febrero 
de  31,  y que  se  guardase  lo  prevenido  en  la 
ordenanza  de  matrículas  art.  2 , tít.  8 , acerca  del 
informe  del  comandante  principal  al  capitán 
general  del  departamento  que  debe  preceder 
al  nombramiento  de  pilotos,  espresivo  de  sus 
circunstancias  personales  y conducta , pues  no 
debe  optar  el  que  no  acredite  su  inteligencia  en 
exámen,  y una  probidad  notoria. — La  de  15  de 
setiembre  de  40  autorizó  al  comandante  general 
del  apostadero  de  la  Habana  para  espedir  dichos 
nombramientos  solo  á individuos  alistados  en  la 
matrícula  de  la  Isla , y bajo  las  formalidades  de 
ordenanza. 

Nombramiento,  obligaciones  y responsabi- 
lidad de  pilotos  de  buques  mercantes : V.  en 
NAVES  art.  687  á 694  del  código  de  comercio. 

PIÑAL  DEL  RIO. — Pueblo  cabecera  con  785 
habitantes  del  partido  Nueva  Filipina  el  mas 
occidental  de  la  isla  de  COBA : V.  allí  (tomo  2. 
p,  582)  su  población  y distrito.— Es  residencia 
de  un  teniente  gobernador  político  y militar 
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con  asesor  {tomo  3 . p.  370),  y adminis- 

tración subalterna  de  rentas (íomo  1 , p.  48 »/  97.) 

PIRATAS  y CORSARIOS. -V.  presas  y 
CORSO. 

PLANTIOS  DE  ARBOLES.— Se  cuide  de 
ellos  en  los  repartimientos  de  TIERRAS : leyes  9, 
tít.  31,  lib.  2 y 11,  tít.  19,lib.  4. 

PLATA  ACUÑADA  y LABRADA.-V.  ORO 
y PLATA. 

PLEITOS  y SENTENCIAS.  — Titulo  diez 
del  libro  quinto. 

DE  LOS  PLEITOS  Y SENTENCIAS. 


LBT  PRIMERA. 

De  1.563.— 0«e  sobre  cantidad  que  baje  de  20 
•pesos  no  se  hagan  procesos. 

Mandamos  que  sobre  cantidad  que  baje  de  20 
pesos  no  se  bagan  procesos,  ni  los  escribanos 
reciban  escritos,  ni  peticiones  de  los  abogados;  y 
por  lo  que  se  hiciere  hasta  en  esta  cantidad , no 
lleve  el  escribano  por  sus  derechos  de  cada  parte 
mas  de  medio  peso,  pena  de  volver  lo  que  mas 
llevare,  con  el  cuatro  tanto  para  nuestra  cámara. 

LEY  II. 

De  1573  y Tí.— Que  las  condenaciones  de  hasta 
seis  pesos  y penas  de  ordenanza  se  ejecuten 
sin  embargo. 

Todas  las  condenaciones  que  se  hicieren  por 
•ajusticia,  regimiento,  y fieles  ejecutores  de  las 
ciudades  donde  residiere  audiencia  real , contra 
cualesquier  tenderos,  regatones  y otras  personas 
hasta  en  cantidad  de  seis  pesos  de  á ocho  reales, 
y SI  fuere  por  pena  de  ordenanza , hasta  la  de 
Tres  mil  maravedís , ó menos,  las  pueden  ejecu- 
ta» sin  embargo  de  apelación ; y los  que  fueren 
c ondenados  en  ellas , podrán  seguir  sus  apela- 
ciones conforme  ajusticia. 

LEY  111. 

De.  1.558  y 63.  Que  délas  sentencias  de  vista  de 
las  audiencias , hasta  en  cantidad  de  doscien- 
tos pesos  de  minas , no  haya  suplicación. 

Ordenamos  que  si  en  causas  civiles  se  apelare 

TOM.  V. 
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de  los  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  donde 
hubiere  audiencia  , ó de  otras  justicias  que  estu- 
vieren dentro  de  las  cinco  leguas , y la  audiencia 
sentenciare , confirmando  ó revocando  en  canti- 
dad de  doscientos  pesos  de  minas,  ó menos,  se 
ejecute  la  sentencia , y de  ella  no  baya  lugar 
suplicación,  como  si  fuera  dada  en  revista. 

LEY  IV. 

Que  las  sentencias  de  revista  de  las  audiencias 
se  ejecuten , no  siendo  de  cantidad  que  pueda 
haber,  y haya  segunda  suplicación. 

Mandamos  que  las  sentencias  de  revista , pro- 
nunciadas por  nuestras  reales  audiencias  en 
pleitos  civiles,  sean  ejecutadas  sin  mas  grado  de 
apelación , ni  suplicación , ni  otro  ningún  recur- 
so , escepto  cuando  la  causa  fuere  de  tanto  valor 
y cantidad  que  baya  lugar  segunda  suplicación 
para  ante  nuestra  real  persona , que  en  esto  se 
ha  de  guardar  lo  proveído  por  leyes  dadas  para 
estos  reinos , y los  de  Indias ; y en  cuanto  á las 
causas  criminales,  la  ley  3 , tít.  17,  lib.  2.  — F. 
ley  7 , tit.  13. 

LEY  V. 

De  1532. — Que  las  sentencias  arbitrarias  y tran- 
sacciones, se  ejecuten  conforme  á derecho. 

Ordenamos  que  las  sentencias  dadas  por  jue- 
ces árbitros,  juris,  ó jueces,  amigos  arbitrado- 
res,  y componedores , y las  transacciones , S(‘ 
ejecuten  conforme  á derecho  y leyes  de  estos 
reinos  de  Castilla. 

Ley  vi. — Qtie  las  sentencias  de  la  casa  de  Se- 
villa de  diez  mil  maravedís,  ó menos,  se  eje- 
cuten sin  embargo  y con  fianza. 

LEY  VII. 

Dg  1530  y 1680.— Owe  en  causas  árduas , civiles 
ó criminales  , los  jueces  axaminen  por  sus 
personas  á los  testigos. 

Ordenamos  que  en  los  pleitos  civiles  de  mu- 
cha gravedad,  y causas  árduas,  examinen  los 
jueces  por  sus  personas  los  testigos  presentados 
por  las  parles,  y que  se  debieren  examinar  d«* 
oficio  de  nuestra  real  justicia  , para  que  conste 
de  la  verdad,  y se  dé  satisfacción  á la  causa  pú- 
blica y particular,  y el  juez  que  no  lo  cumpliere, 

incurra  en  pena  de  cinco  mil  maravedís , y el 

1^’ 
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osci  il'iHio  <l<'  'los  niil  maravedís,  y por  la  segun- 
ila'M)  la  peiKuloblada. 

LEY  VIH. 

De  t527.  — Que  no  secuestren  ni  embarguen 
bienes , sino  en  los  casos  que  las  leyes  dis- 
ponen. 

En  todas  nuestras  Indias  no  se  llagan  cnoibar- 
gos,  ni  secuestros  de  bienes  de  los  vecinos,  están 
tes,  y habitantes  en  ellas,  si  no  fuere  por  delitos, 
cosas  y casos  en  que  las  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla  los  permitieren ; pena  de  nuestra  mer- 
ced , y diez  mil  marevedís  para  nuestra  cámara, 
cii  que  condenamos  al  que  contraviniere. 

LEY  IX. 

De  1620.— Oue  las  audiencias  no  impidan  la 
ejecución  de  las  sentencias  que  la  pudieren 
tener- 

Por  evadirse  los  reos  de  las  penas  en  que  es- 
tán condenados  por  sus  delitos;  y especialmente 
en  casos  militares,  apelan  á las  audiencias,  con 
que  se  suspende  la  ejecución  , y dilata  el  castigo 
en  perjuicio  del  buen  ejemplo,  y disciplina  mi- 
litar , que  consiste  en  la  obediencia , y respeto 
de  los  superiores.  Y por  obviar  semejantes  cau- 
telas, mandamos  á los  presidentes,  oidores  y 
alcaldes  del  crimen,  que  no  impidan  ninguna 
ejecución  de  las  que  punieren,  y debieren  hacer, 
conforme  á derecho , los  presidentes , goberna- 
dores , ó capitanes  generales , y los  demás  jueces 
ordinarios  de  sus  distritos , en  los  casos  que  no 
se  deben  admitir  las  apelaciones , para  efecto  de 
suspender , y dejen  que  las  causas  corran  por  su 
camino  ordinario  conforme á derecho,  asistien- 
do con  particular  cuidado,  ejemplo,  y buen  go- 
bierno al  castigo  de  los  delitos , que  le  debieren 
tener,  de  forma  que  los  ministros  ordinarios,  y 
militares  sean  respetados  en  sus  personas  y 
órdenes, 

LEY  X. 

De  1514  ó 1618. — Que  los  pleitos  de  indios  se 
actúen  y resuelvan  la  verdad  sabida. 

Los  pleitos  entre  indios , ó con  ellos , se  lian 
de  seguir , y sustanciar  sumariamente , según  lo 
resuelto  por  la  ley  83,  tit.  t5,lib.  2,  y determi- 
nar la  verdad  sabida,  y si  fueren  muy  graves, 
ó sobre  cacicazgos,  y se  mandare  por  auto  de  la 
audiencia , que  se  formen  procesos  ordinarios, 
hágase  así , poniendo  el  auto  por  cabeza  del 


Y SETYTEÍSC1A8. 

proceso  , y guárdese  en  cuanto  á los  derechos, 
y su  moderación  en  estos  y cu  todos  los  deniafi 
lo  que  estuviere  ordenado,  escusaiido  dilacio- 
nes, vejaciones,  y prisiones  largas,  de  forma 
que  sean  despachados  con  mucha  brevedad. 

LEY  XI. 

De  1530. — Que  entre  tos  indios  no  se  tenga  por 
delito , para  hacer  proceso , palabras  de  inju- 
ria, ni  riñas,  en  que  no  intervinieren  armas. 

Mandamos , que  entre  indios  no  se  tengan  por 
delito,  para  efecto  de  hacer  proceso,  ni  impo- 
ner pena , ni  hacer  castigo , palabras  injuriosas, 
puñadas,  ni  golpes,  que  se  den  con  las  manos, 
no  interviniendo  arma , ni  otro  instrumento  al- 
guno; pero  sean  reprendidos  por  la  justicia,  te- 
niendo atención  siempre  á los  pacificar,  y escu 
sar  entre  ellos  diferencias , y cuestiones. 

LEY  XII. 

De  1591  y 1619. — Que  amplia  la  ley  85,  tit.  15, 
lib,  2. 

Los  indios  se  detienen  fuera  de  sus  casas  en 
sacar  los  despachos,  y provisiones  de  gobierno, 
y justicia,  padeciendo  muchas  costas  y trabajo; 
y aunque  está  resuelto  por  la  ley  85 , tit,  15 , lib. 
2,  que  sobre  materias  de  poca  importancia  se 
despachen  sus  negocios  por  decretos  : Manda- 
mos , que  en  cualesquier  negocios  de  gobierno, 
en  que  sean  interesados  los  indios,  solamente 
con  los  decretos  de  vireyes,  ó presidentes, 
rubricados  de  su  mano , ó refrendados  del  escri- 
bano de  cámara , ó gobernación,  se  pueden  vol- 
ver , y lo  proveído  en  ellos  sea  cumplido , como 
si  fuera  por  provisiones. 

LEY  XIII. 

Que  la  facultad  dada  á los  vireyes  para  conocer 
en  primera  instancia  en  causas  de  indios , se 
entienda  con  los  demas  gobernadores  de  las 
Indias. 

Lo  ordenado  en  cuanto  al  conocimiento , que 
pueden  tener  los  vireyes  en  causas  de  indios, 
y todo  lo  demas  contenido  en  la  ley  65 , tít.  d, 
lib.  3 , es  nuestra  voluntad , que  en  la  misma  for- 
ma se  guarde  con  el  gobernador , y capitau  ge- 
neral de  las  Filipinas,  y los  demas  gobernadores 
de  las  Indias,  donde  se  hubiere  introducido,  y 
estuviere  ndniilido. 

ley  XIV. 

De  1553.  Que  los  indios  se  puedan  juntar  ante 


PLErros 

la  justicia  á dar  poder,  y casos  particulares 

lo  puedan  dar  solos. 

Si  se  junlereii  luuclios  indios , representando 
quejas  particulares  de  agravios  recibidos : Per- 
mitimos que  todos,  ó algunos  de  ellos,  puedan 
otorgar  poder  ante  las  justicias.  Y mandamos, 
que  no  se  les  ponga  impedimento , y si  el  pleito 
fuere  de  cada  uno  en  particular , lo  pueda  otor- 
gar, y no  sea  obligado  á acudir  ante  la  justicia. 

LEY  XV. 

De  1607.— Que  el  gobernador  y capitán  general 
de  la  Habana  sentencie  en  revista  las  causas 
de  soldados  de  Cuba. 

Ordenamos  al  gobernador  y capitán  á guerra 
de  Santiago  de  Cuba , y su  distrito , que  esté 
subordinado  en  todo  lo  que  tocare,  y fuere  de- 
pendiente de  materias  de  gobierno,  y guerra  al 
gobernador  y capitán  general  de  la  dieba  isla, 
y ciudad  de  la  Habana,  y que  en  los  casos  cri- 
minales , que  se  ofrecieren  con  gente  de  milicia 
de  su  cargo , que  merecieren  pena  de  muerte,  ó 
de  galeras,  habiendo  sustanciado  los  procesos, 
y sentenciado  las  causas , sin  ejecutar  las  senten- 
ciasque  diere,  y pronunciare,  las  remita  al  dicho 
gobernador  y capitán  general  para  que  visto  el 
proceso , las  sentencie  en  revista , conforme  á 
justicia,  y á lo  que  mas  convenga  á nuestro  real 
servicio.~V.  ley  16 , tít.  1 , lib.  5. 

LEY  XVI. 

De  1619.-^Om0  declara  sobre  la  nulidad  de  los 
autos  sustanciados  en  tiempo  de  pr erogación . 

Declaramos,  que  lo  resuelto  por  la  ley  61 , tít. 
2 , lib.  3 , sobre  que  los  vireyes,  presidentes  y 
audiencias  no  proroguen  el  término  de  los  ofi- 
cios, que  son  á su  provisión;  y entre  las  penas, 
y apercibimiento  se  ordena  á las  audiencias, 
que  den  por  nulos,  y de  ningún  valor , y efecto 
todos  los  autos  proveídos  por  los  que  sirvieren 
contra  lo  referido,  y no  los  ejecuten  , ni  consien- 
tan ejecutar  para  ningún  efecto.  No  se  entienda, 
111  practique  por  todo  el  tiempo , que  fuere  nece- 
sario , para  que  el  sucesor  salga  , y llegue  .ñ  su 
gobierno , tome  la  posesión  , y comience  á ejer- 
cer su  oficio,  ó durante  este  término  le  sucedie- 
re algún  ímpcdimeiito  de  tiempo , salud , ó ene- 
niigos,  porque  todos  los  autos , que  en  el  dicho 
tiimipo  sustanciare  el  que  estuviere  sirviendo 
antes  de  la  posesión  de  su  sucesor  , ser.án  legíti- 
mos, como  está  determinado  por  derecho.  Y 
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nuestra  intención  es,  que  no  falte  la  administra- 
ción de  justicia , y se  guarden  las  leyes. 

Que  un  alcalde  ordinario  pueda  ser  convenido 
ante  otro , ley  20  , tit.  3 , de  este  libro. 

Que  los  jueces  ordinarios , y de  comisión  no  co- 
nozcan de  pleitos , y causas  sentenciadas , y 
pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada , ley 
21 , tit.  1 , lib.  7. 

Que  en  el  castigo  de  motines , y sediciones  de 
negros  no  se  hagan  procesos , ley  26,  tit.  .5, 
lib.  7. 

Pleitos  se  fenezcan  en  las  Indias,  ley  lO  , til.  9, 
lib.  1 , de  BDL\S. 

De  los  de  presidentes , ministros  y susfatnilias, 
leyes  42  , 43  y 44  , tit.  16,  lib.  2. 

Pleitos  fiscales  y de  pobres  se  vean  cotí  preferen- 
cia, leyes  81  y 82,  til.  15  y 40,  tit.  18,  lib.  2. 

V.  JOICIOS:  JDSTICIA  {reglamento  de  admi- 
nistración de). 

PLEITO  HOMENAGE.-Fórmulu  del  jura- 
mento que  deben  prestar  los  alcaides  y castella- 
nos al  encomendarse  de  las  FORTALEZAS  eii 
Indias  : ley  3,  til.  8,  lib.  3. 

PLIEGOS  DEL  REY  : se  abran  en  los  acuer  - 
dos, y se  envíen  los  suyos  á oficiales  reales, 
leyes  28  y 29 , til.  15 , lib.  2 , de  AUDIENCIAS. - 
V.  CORREOS. 

POBLACION : POBLADORES.-V.  COLO- 
NIZACION: DESCUBRIMIENTOS:  NUEVAS  POBLA- 
CIONES.— A nuevos  pobladores  se  den  TIERRAS 
y solares,  leyes  l y 3,  tit.  12 , lib.  4. 

POBRES-  — No  pagan  dcrcclios  de  sello,  y 
sus  pleitos  se  despachan  con  prelaciori ; iej/es  6, 
tu.  4,  y 81  y 82,  /í7.  15,  /i6.  2.— Cuidado  en  la 
recepción  de  sus  testigos,  y cuanto  á fianza  de 
segunda  suplicación;  leyes  22,  til.  23,  lib.  2 y 4, 
tít.  13  , lib.  5.— No  se  les  detenga  por  costas  y 
carcelagc,  leyes  16  á 18,  tít-  6,  lib.  7 de  CAR- 
CELES.— V.  en  PAPEL  SELLADO  el  arliculo  de 
papel  de  pobres,  é informaciones  de  insolvenciu • 

PODERES  de  ultramarinos-,  como  Ikui  de 
legalizarse,  y admitirse;  V.  instrucción  dcl  juz 
gado  de  BIENES  DE  DIPDNTOS  (/orno  2.  ■'¡9. 

arl.  4 y 49  , pág.  68,  uri.  (> , //  />«.'/•  7 1^- 
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|>()LICTA  (causa  de).— Sobre  medidas  de  pn 
/ida  //  buen  gobierno  se  encargaba  lo  oportuno 
ti  los  gobernadores  intendentes  de  N.  E.  por  los 
artículos  57  al  74  de  su  ordenanza.  Los  tres  últi- 
mos pertenecen  á la  materia  de  PROPIOS;  ALlION- 
DIGAS;  y MONEDAS:  y de  los  otros  son  correspon- 
dientes y conformes  en  lo  sustancial  los  que  siguen 
déla  ordenanza  de  1803. 

ART.  90. 

A la  recta  administración  de  justicia  y demas 
prevenido  en  los  anteriores  artículos  debe  unir- 
se el  cuidado  de  cuanto  conduce  á la  policía  y 
mayor  utilidad  de  mis  vasallos;  y como  para 
conseguir  estos  objetos  es  tan  cseucial  el  cono- 
cimiento csacto  y local  de  aquellos  reinos,  pro- 
curarán los  intendentes  adquirirlo  por  medio 
de  sus  observaciones , y de  los  informes  y noti- 
cias que  podrán  darles  en  cada  provincia  sus 
moradores  de  mayor  instrucción  y probidad, 
así  de  las  producciones  naturales  de  los  tres  rei- 
nos, mineral,  vegetal  y animal,  como  de  la 
industria , comercio , montes , valles , rios  nave- 
gables , ó que  puedan  serlo , maderas  de  cons- 
trucción, y otros  puntos  que  csplica  la  instruc- 
ción que  se  les  da  para  las  visitas ; pues  aunque 
en  todos  ellos  será  notable  la  falta  de  ingenieros, 
que  con  la  debida  inteligencia  formen  mapas 
topográñeos , y dirijan  otras  obras , debe  aquella 
suplirse  en  el  modo  posible  mientras  lleguen  los 
que  rae  propongo  enviar  á las  órdenes  de  los 
vireyes,  para  que  los  ocupen  en  tales  destinos 
bajo  las  reglas  que  les  comunicaré;  y si  en  el  ín- 
terin fuese  preciso  valerse  de  los  pocos  que  en 
el  dia  tengan,  representada  la  necesidad  y ur- 
gencia que  lo  motive , y combinadas  con  otras 
atenciones  de  mi  real  servicio,  determinarán 
aquellos  gefes  lo  que  consideren  mas  interesante, 
y espedirán  sus  órdenes  en  términos  que  se  lo- 
gre el  fin,  y eviten  disputas,  conservando  á los 
intendentes  la  autoridad  que  les  corresponde  y 
con  que  deben  velar  estas  empresas,  sin  impedir 
su  dirección  á los  oficiales  de  mi  ejército  en  la 
parte  científica  que  es  de  su  profesión. 

ART.  91. 

INo  siendo  menos  conducente  para  los  esprc- 
sados  fines , y el  ile  fomentar  la  agricultura  é 
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industria  , el  ipic  los  ociosos  y mal  entretenidos 
se  empleen  en  los  trabajos  correspondientes  a 
su  clase,  averiguarán  los  inteiidejiles  si  los  bay 
en  su  provincia;  y sin  dar  crédito  á delaciones 
infundadas,  ni  entremeterse  á examinar  la  vida, 
genio  y costumbres  domésticas  de  las  familias, 
lomarán  con  prudencia  las  providencias  opor 
lunas;  y si  no  bastaren,  ó la  calidad  y vicios  de 
las  personas  hiciere  inescusable  la  fuerza  para 
corregirlas,  les  formarán  causa,  y sentenciada 
conforme  á derecho,  la  remitirán  á la  audiencia 
del  distrito  (1),  para  que  con  acuerdo  del  virey 
ó presidente  se  les  dé  el  destino  que  merezcan, 
según  las  proporciones  del  pais,  para  ocuparlos 
con  seguridad  en  los  presidios,  tropas,  ú otros 
servicios  de  que  aquellos  gefes  deben  estar  mas 
enterados ; y porque  con  especialidad  ha  de 
atenderse  á desterrar  la  ociosidad  de  los  indios, 
mayormente  ahora  que  se  les  redime  de  los  re- 
partimieutos , será  este  uno  de  los  mas  estrechos 
encargos  de  los  intendentes , que  para  desempe- 
ñarlo tendrán  presentes  las  leyes  de  Indias,  y 
señaladiamcnte  las  del  tit.  19,  lib.  6 : la  primera 
del  tít.  13  del  mismo  libro,  y la  10  del  tít.  8, 
lib.  7 ; pues  aunque  lascircunstancias  del  tiempo 
hayan  variado,  y no  permitan  renovar  algunas 
de  aquellas  prevenciones , dehe  no  obstante 
conservarse  su  espíritu,  y conforme  á él  estimu- 
larlos á la  aplicación  y trabajo , prefiriendo  las 
exhortaciones,  premios  que  se  les  ofrezcan,  tí 
otros  medios  de  suavidad , á que  también  deben 
contribuir  los  párrocos ; y cuando  no  alcancen, 
será  el  castigo  sin  ofensa  del  buen  tratamiento 
y verdadera  libertad,  de  que  con  ningún  pro- 
testo ha  de  privarse  á aquellos  naturales. 

ART.  92. 

La  cria  de  grana , cosechas  de  trigo,  algodón, 
lino  y cáñamo  , y otros  preciosos  frutos  que 
según  la  calidad  de  los  terrenos  puedan  aumen- 
tarse ó de  nuevo  introducirse,  deben  fomentarse 
por  los  intendentes  con  el  mayor  celo  , aplican- 
do á su  cultivo  y beneficio  los  indios  y demas 
castas , según  lo  dispuesto  en  el  artículo  antece- 
dente ; y si  para  conseguirlo  fuere  necesario 
hacer  repartimiento  de  tierras,  lo  podrán  ejecu- 
tar con  aprobación  de  la  audiencia,  según  lo 
advierte  el  artículo  102,  y sin  perjuicio  de  los 


(1)  Véanse  ((owío4,  pdg.  91)  los  artículos  19  y 23  de  esta  ordeuauza  acerca  de  las  facultades  de 
las  audiencias  en  materia  de  policía. 
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íjuc  con  Icjj'tÍDBo  dercclio  Jas  posean  y cslen 
trabajando,  ni  de.  los  comunes  ó ejidos  perte- 
necientes á los  pueblos,  las  distribuirán  en  suer- 
tes proporcionadas  á los  indios  casados  que 
carezcan  de  ellas,  con  prohibición  de  enagcnar- 
Jas,  para  que  las  hereden  sus  hijos  y descen- 
dientes; y si  sobraren  , harán  lo  mismo  con  las 
otras  castas;  pues  mi  real  voluntad  es  que  todas 
tengan  bienes  raices,  y que  conservándose  en 
mi  corona  el  solo  dominio  directo  dislrutea  del 
útil,  contal  que  cultiven  por  sí  mismos,  y en  su 
propio  beneficio  el  terreno  que  se  les  adjudique; 
pues  no  haciéndolo,  se  les  quitará  y dará  á otros; 
y para  que  sea  mas  ventajosa  la  utilidad  que  sa- 
quen de  sus  tareas,  y el  comercio  que  dentro  y 
lucradcl  reino  podrán  hacer  con  sus  productos, 
concedo  á los  espresados  frutos  en  su  salida  y 
entrada  por  los  puertos  la  misma  esencion  de 
derechos,  que  ya  gozan  el  algodón  de  mis  do- 
minios de  América  y sus  harinas. 

ART.  93. 

El  aseo  y limpieza  de  los  pueblos , buen  orden 
de  sus  casas,  y mejor  arquitectura  de  las  igle- 
sias y edificios  públicos  contribuyen  también  á 
la  felicidad  y fomento  de  sus  vecinos,  y aun  mas 
particularmente  la  comodidad  de  los  caminos, 
su  seguridad  y posadas , en  que  se  interesa  el 
comercio  por  la  utilidad  que  resulta  á los  trafi- 
cantes ó pasageros,  y como  por  el  descuido  con 
que  se  han  mirado  las  leyes  de  Indias,  que  de  es- 
to tratan , son  visibles  los  perjuicios  que  se  han 
causado , y el  atraso  en  que  todo  se  halla , cui- 
darán los  intendentes  de  remediarlo , y de  que 
conforme  lo  permitan  la  estension  y escasas 
proporciones  del  pais,  se  reparen  estos  daños, 
haciendo  puentes  que  eviteu  el  riesgo  de  los 
nos,  y que  se  compongan  los  caminos,  ponien- 
do señales  que  guien  á los  pasageros,  y casas 
que  les  sirvan  de  abrigo  y descanso,  á cuyos 
gastos  contribuirán  los  sobrantes  de  propios  y 
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arbitrios , conforme  á lo  que  en  el  artículo  86 
queda  deciarado(l) ; y respecto  á que  los  alcal- 
des provinciales  ó de  la  hermandad , que  en  los 
mas  cabildos  ó ayuntamientos  de  Indias  se  han 
creado,  tienen  por  razón  de  su  oficio  la  obliga 
cion  de  reconocer  los  campos  y montes,  para 
evitar  insultos  y robos  en  los  tránsitos  y despo- 
blados, se  valdrán  de  ellos  á este  efecto  los  in- 
tendentes, estrechándolos  á que  pues  disfrutan 
el  honor  y prerogativas  de  los  empleos,  cum- 
plan con  exactitud  sus  cargas. 

ART.  94. 

Aunque  todos  estos  puntos  están  con  mayor 
estension  repetidos  en  la  instrucción  de  visitas  de 
que  los  intendentes  han  de  dar  cuenta  á su  debi- 
do tiempo , deberán  no  obstante  darla  en  parti- 
cular á los  vireyes  ó gefes  superiores  del  go- 
bierno , instruyéndoles  de  cuanto  ocurra  en  los 
cuatro  artículos  anteriores,  y sea  oportuno  para 
socorrer  las  necesidades  de  los  pueblos,  y faci- 
litar la  agricultura  y libre  comercio  de  sus  fru- 
tos; y en  fin  de  cada  año  lo  ejecutarán,  acompa- 
ñándoles copia  dcl  informe  y documentos  que 
entonces  lian  de  dirigirme,  para  que  impuesto 
de  lo  que  se  haya  adelantado  ó impida  los  pro- 
gresos de  tan  recomendables  objetos,  pueda 
dar  las  providencias  que  conforme  á mis  piado- 
sas intenciones  sean  mas  de  mi  real  agrado. 

Articulns  del  capitulo  6."  DE  POLICIA  GENERAL, 
que  se  contienen  en  la  real  inslr acción  de  fo- 
mento de  30  de  noviembre  de  1833. 

32.  « Un  error  deplorable  hizo  que  se  desco- 
nociesen en  muchas  partes  del  reino  las  inlcu- 
ciones  generosas  que  presidieron  al  estableci- 
miento de  la  policía  organizada  al  principio  pa- 
ra enfrenar  el  crimen,  y que  la  inocencia  vivie- 
se tranquila.  En  algunas  provincias  mientras 


(1)  En  esta  parte  disponía  el  artículo  70  de  la  ordenanza  de  1786,  que  en  ningún  pueblo  se  cons- 
truya edificio  público , sin  que  preceda  la  presentación  á los  gobiernos  de  los  dibujos  de  sus  planes, 
alzados , y cortes , para  que  remitiéndolos  á la  junta  superior,  esta  los  baga  examinar  por  ingenieros  ó 
arquitectos , y rectificados  por  ellos  en  la  parte  que  lo  exijan , y mire  á la  mayor  firmeza  y duración  de 
la  obra , como  á la  hermosura , distribución  y demas  partes  que  recomienda  la  facultad , proponiendo 
también  los  medios  que  conceptúen  mas  adaptables  al  logro  de  los  proyectos  con  proporción  al  gasto 
qiic  quieran  o puedan  hacer  las  personas  que  los  costeen,  recaiga  la  aprobación  de  la  misma  jmita. — 
Sobre  l is  cualidades  de  ios  arquitectos  y maestros  mayores  de  obras,  véase  la  real  cédula  de  3 do  oclii- 
hie  de  1814  reoncargada  su  observancia  por  circulares  de  marzo  de  1815  y 16. 
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iii;>llioolu>i'cs  conocitlos  salían  á los  caminos  con 
p¡,s;i|iorlcs  cii  regla,  se  exigían  formalidades 
odiosas  para  darlos  á vecinos  honrados  que 
exhihian  sus  cartas  de  seguridad.  Aquí  un  gefe 
(le  policía  obligaba  á los  viageros  á comparecer 
en  persona  en  su  oficina  ante  un  obscuro  depen- 
diente, molestando  asi  á los  fatigados,  y humi- 
llando á los  distinguidos.  Allí  se  multaba  un 
desventurado  arriero  porque  habiendo  llegado 
á deshora  á una  posada,  no  cuidó  de  hacer  re- 
frendar un  pasaporte  que  no  había  quien  refren- 
dase. Para  darlo  á un  título  de  Castilla  se  le 
pedia  en  algunas  partes  una  fianza,  que  podía 
ser,  y era  á veces  la  de  su  tabernero  ó su  sas- 
tre; en  otra  se  exigía  la  superflua  ó costosa  in- 
tervención de  un  agente  de  policía,  ó la  presen- 
tación personal , ú otra  multitud  de  requisitos 
inútiles  cuando  menos,  y casi  siempre  literal  y 
csplicitamente  contrarios  á los  reglamentos.  Ya 
S.  W.  la  Reina  Gobernadora  ha  mandado  su  re- 
fundición, que  se  hará  en  términos  de  que  no  se 
reproduzcan  mas  tan  funestos  abusos;  pero  en- 
tre tanto  importa  que  los  subdelegados  de  fo- 
mento se  penetren  de  la  idea  de  que  sus  atribu- 
ciones, como  gefes  de  la  policía,  son  las  de  una 
magistratura  de  beneficencia  y protección,  que 
mas  que  ninguna  otra  exige  deferencias,  aten- 
ciones y obsequios  hacia  las  personas  con  quie- 
nes tenga  que  tratar.  Severidad  con  el  crimen, 
indulgencia  con  el  descuido  ó flaqueza,  respeto 
á la  inocencia,  miramiento  con  cuantos  lleguen 
á invocar  su  justicia  ó su  favor : tal  debe  ser  la 
<livisa  de  la  policía,  que  ni  por  accidente  debe 
«leshonrarse  con  acciones  que  presenten  apa- 
riencia de  arbitrariedad,  ni  mucho  menos  de 
vejación.  Los  reglamentos  que  van  á refundir- 
se, pronunciarán  la  pena  de  destitución  inme- 
diata, y la  incapacidad  absoluta  de  volver  á ser- 
vir ningún  otro  destino  contra  el  empleado  de 
policía  que  someta  á cualquiera  individuo  á 
otra  obligación  ó formalidad,  que  aquellas  que 
en  el  interes  del  orden  y del  reposo  público,  se 
autoricen  ó prescriban  csplicitamente  en  la  le- 
gislación del  ramo. 

33.  Uno  de  los  beneficios  mas  importantes  que 
han  de  deber  los  pueblos  á la  vigilancia  de  la 
administración,  es  la  estirpacion  de  los  ladrones 
que  infestan  los  caminos,  y qin»  hacen  mirar  co- 
mo una  desgracia  la  necesidad  de  emprender 
un  viage.  A la  policía  toca  curar  esta  llaga  ver- 
gonzosa y funesta,  y lo  logrará  en  breve  sin  du- 
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(b  con  el  empleo  simultaneo  de  todos  los  medios 
que  á ello  conducen.  Estos  medios  son  preventi 
vos  y represivos.  Los  primeros  consisten  en 
conocer  completamente  la  situación  de  cada  pue- 
blo, y el  modo  de  vivir  y los  hábitos  de  sus  mo- 
radores; observar  á los  que  sin  motivos  conoci- 
dos hacen  frecuentes  salidas  de  sus  domicilios, 
ó no  dejan  adivinar  á sus  compatriotas  los  re- 
cursos con  que  proveen  á su  subsistencia;  re  - 
comendar  cstrechísimamcnte  á los  encargados 
de  la  administración  municipal  que  sigan  los 
pasos  de  los  sugetos  que  se  hallen  en  uno  ú otro 
de  aquellos  casos,  y que  informen  sobre  ellos 
semanalmenlc  al  gefe  de  la  administración  pro- 
vincial; cuidar  de  que  no  falte  habitualmenic 
trabajo  á los  jornaleros,  ni  socorros  cuando  el 
rigor  de  la  estación  no  les  permita  trabajar;  dis- 
poner que  con  la  frecuencia  necesaria  haga  la 
autoridad  municipal  de  cada  pueblo  recorrer  su 
termino,  informarse  de  las  gentes  sospechosas 
que  lo  atraviesen,  seguir  sus  huellas,  reconocer 
sus  pasaportes,  y asegurarse  en  fin  de  que  nada 
hay  que  deba  turbar  el  sueño  de  sus  gobernados. 
Los  medios  represivos  se  reducen  á poner  en 
movimiento,  apenas  se  anuncie  un  robo,  la  fuer 
za  necesaria,  sea  de  tropas  de  línea,  ó de  paisa- 
nos armados , que  reconozca  los  sitios  en  que 
se  cometió  el  crimen,  regístrelos  escondrijos 
contiguos,  y siga  el  rastro  del  malhechor  ó mal- 
hechores hasta  entregarlos  en  manos  de  la  jusli 
cia.  Esta  obligación  no  será  peculiar  del  pueblo 
en  cuya  jurísdicion  se  consumó  el  atentado;  será 
común  á todos  los  situados  en  un  radio  de  cua- 
tro leguas,  de  donde  se  harán  ojeos  combina- 
dos, de  que  no  pueda  escapar  el  facineroso.  El 
sacrificio  á que  por  este  movimiento  se  sometan 
los  pueblos , será  supcrabundanlementc  com- 
pensado con  la  seguridad  de  sus  personas  y sus 
propiedades;  con  las  ventajas  de  que  puedan  con 
currir  á ellos  los  viageros  que  quieran  hacerlo 
por  necesidad  ó por  placer;  y con  el  honor  del 
territorio,  que  se  compromete  y mancilla  cuando 
en  él  se  atenta  impunemente  á la  paz  de  los  via- 
geros y de  los  habitantes.  La  pronta  destitución 
de  la  autoridad  municipal  que  no  cuide  de  este 
interés  precioso,  ó que  cometido  el  delito  no  dé 
al  público  y á la  autoridad  superior  la  satisfac- 
ción conveniente  en  la  aprehensión  de  sus  auto- 
res, será  una  garantía  de  que  cu  lo  sucesivo  se 
emplearán  todas  con  mas  celo  que]  hasta  aquí 
cu  destruir  el  salteamiento,  terror  <le  los  pnc- 
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blos  que  aísla,  y de  los  transcantes  que  despoja, 
y oprobio  de  la  administración  que  lo  tolera. 

34.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  quiere  que 
ninguna  prevención  especial  se  haga  en  esta  ins- 
trucción relativa  á la  alta  policía.  S.  M.  se  lison- 
jea de  que  generalizados  los  beneficios  que  una 
administración  paternal  debe  producir,  no  ha- 
brá maquinaciones  contra  el  reposo  de  los  pue- 
blos, ni  por  consiguiente  necesidad  de  otras 
medidas  de  policía  que  las  puramente  adminis- 
trativas, dulces  y protectoras,  como  deben  ser 
siempre  todas  las  que  emanan  de  una  buena  ad- 
ministración. » 

Pertenecen  á este  artículo  de  policía  los  de- 
cretos y órdenes  de  establecimiento  del  ministe- 
rio de  FOMENTO,  llamado  en  seguida  del  interior, 
y después  dividido  en  GOBERNACION  de  la  Pe- 
nínsula , y GOBERNACION  de  ultramar , con  su 
deslinde  de  atribuciones,  y de  las  de  los  GO- 
BERNADORES CIVILES  <ytomo  3 , p.  293).  Tam- 
bién las  declaratorias  de  cómo  ha  de  procederse 
con  aforados  en  materias  de  policía  {tomo  3 , p. 
329  y 341),  y con  MATRICULADOS  de  mar. 

£1  BANDO  de  buen  gobierno  de  la  Habana  lo 
es  de  buena  policía  {tomo  2,  p.  11),  así  como 
importan  saludables  reglas  de  policía  negrera 
las  reales  disposiciones  del  alto  gobierno , y 
dictadas  en  su  razón  por  los  capitanes  generales 
de  la  Isla  {tomo  3 , pág.  128  y 130). 

Véase  {tomo  1 , p.  203)  el  establecimiento  de 
ALCALDES  DE  CUARTEL , y de  barrio , con  sus 
aprobadas  ordenanzas  parala  Habana,  así  como 
lo  fué  en  real  cédula  de  15  de  junio  de  1807  el 
repartimiento  de  barrios  que  acordó  la  audien- 
cia de  Puerto-Príncipe  á cargo  de  sus  oidores, 
y del  teniente  gobernador  y alcaldes  ordinarios 
en  clase  de  gefes  de  cuartel , á quienes  corriesen 
subordinados  los  alcaldes  de  barrio,  bajo  las 
instrucciones  que  se  les  dieron , y fueron  reno- 
vadas en  otro  acordado  de  22  de  mayo  de  1819. 

V.  A[.DMBR\D0;  CARRDAGES:  LIMPIEZA:  PA- 
SAPORTES; mercados:  RASTROS. 

POLICIA  EN  MEJICO,  como  capital  de  la 
que  filé  N.  E. — En  orden  á la  de  salubridad  y 
limpieza,  el  virey  Rcvillagigedo  {núm.  227  al 
2.54  de  su  memoria  de  94)  instruye  al  sucesor  de 
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las  providencias  con  que  trató  de  remediar  el 
perjudicial  descuido , con  que  se  miraba  la  salud 
pública , y de  cuyo  abandono  provenían  las  fre- 
cuentes epidemias,  y la  consiguiente  despobla- 
ción de  aquellas  provincias;  detallando  entre 
otras  las  que  acordó  con  el  protomedicato , para 
impedir  la  propagación  de  enfermedades  conta 
giosas;  el  arreglo  de  los  baños  y tcmascalesd); 
y las  medidas  de  policía , de  .asco  y limpieza  de 
plazas,  callesy  edificios,  que  aseguró  dentro  la 
ciudad  con  el  establecimiento  de  mcrc.idos  pú- 
blicos en  las  plazas  del  Solador , Santa  Catalina 
y el  Factor,  y la  observancia  rígida  de  sus  re- 
glamentos, con  el  de  carros  de  limpieza  y reco- 
gimiento de  inmundicias,  con  la  prohibición 
de  andar  sueltos  aun  por  los  alrededores  de  la 
ciudad,  las  vacas  y cerdos,  y con  su  edicto  pu- 
blicado para  obtener  el  asco  personal  de  los  de 
la  plebe,  y desterrar  su  vergonzosa  DESNUDEZ 
{tomo  3 , p.  33). 

Sobre  policía  de  empedrados  y alumbrado 
informando  desde  el  número  273  hasta  297 , re- 
fiere las  obras  hechas  de  targeas , empedrados 
y banquetas,  para  lograr  la  comodidad  y el 
desagüe  general  de  las  calles,  en  que  habían 
erogádose  342.  715  pesos  , para  cuyo  objeto  se 
exigía  con  real  aprobación  el  arbitrio  de  dos 
grs.  en  arroba  de  pulque,  que  no  vinoS.  M.en 
aumentar  á los  cuatro  que  de  nuevo  se  pedían,  sino 
en  autorizar  al  virey  para  los  que  en  consecuen- 
cia se  impusieron  sobre  los  coches  y carros , y 
el  de  medio  real  por  cada  vara  cuadrada  de  las 
que  ocupasen  los  frentes  de  las  casas. — El  de 
tres  reales  por  carga  de  harina  que  entrara  á 
Méijco  para  costear  su  ALUMBRADO,  allí  se  ha 
espresado. — Estos  caudales  entraban  en  arca  de 
policia , de  que  tenia  una  llave  el  corregidor, 
otra  el  regidor  mas  antiguo  de  la  junta  de  poli- 
cia, y la  tercera  el  mayordomo  de  propios,  que 
tiraba  el  1 por  100  señalado  en  la  onicnariza  de 
intendentes.*-  {Méjico  aseguraba  ademas  su  buen 
régimen  de  policia  con  el  perfectamente  mon- 
tado establecimiento  de  AfXALDES  DE  CUARTEL 
y de  barrio). 

POLVORA.  —Requisitos  para  su  admisión 
é introducción  á consumo  : véase  nota  3.*  de  la 
pág.  89  , lomo  1. 


(1 ) Se  <la  este  nombre  á una  especie  Je  hornos  ó estufas  de  calor,  en  que  se  provoc.i  un  sudor 
copioso  , y que  usan  los  indios  desde  los  tiempos  de  la  gentilidad. 
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(.hifl  s«  cscusc  gastarla  en  salvas  y fiestas;  cn- 
oar;;o(lcIalcy48,  tít,  22,lib.  9«omo  1,  p-  422). 
—Sil  consumo  en  las  dos  Antillas,  y las  Filipi- 
nas scgiin  el  presupuesto  de  39  (torno  1 , pág. 
433  1/437). 

Omitense  los  artículos  146  al  149  de  la  orde- 
nanza de  1786  refundidos  en  el  143  de  la  de  803 
que  mandan  continuar  el  estanco  de  la  pólvora 
y naipes,  por  no  tener  efecto  en  el  dia, 

PONCE.— Una  de  las  aduanas  habilitadas  de 
Puerto-Rico,  del. ‘clase (/orno  1 , p.  98  i/ 112). 

PONTIFICAL  de  los  OBISPOS;  debe  entre- 
garse á sus  iglesias;  V.  ESPOLIOS,  y ley  40,  lít. 
7 , lib.  1. 

PONTON  para  la  limpia  del  puerto  de  la 
Habana.  — Barecho  de  toneladas  establecido 
para  cubrir  sus  costos:  V.  FOMENTO  (junta  de) 
lomo  3 , p.  299  y 301. 

PORTAZGOS.  -V.  CAMINOS  (tomo  2,  p.  168). 

PORTEADORES  DE  COMERCIO.  — Sec- 
ción cuarta , titulo  tercero  , del  libro  primero 
del  código. 

DE  IOS  PORTEADORES. 


Articulo  203. 

La  calidad  de  porteador  de  comercio  se  es- 
tiemle  no  solo  á los  que  se  encargan  de  traspor- 
tar mercaderías  por  tierra , sino  también  á los 
que  hacen  el  trasporte  por  rios  y canales  nave- 
gables; pero  no  están  comprendidos  en  esta 
denominación  losagentes  del  trasporte  marítimo. 

Articulo  204. 

Tanto  el  cargador  de  las  mercaderías  como  el 
porteador  de  ellas,  pueden  exigirse  mutuamen- 
te que  se  estienda  una  carta  de  porte  en  que  se 
espresará : 

1. *  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  car- 
gador. 

2. ®  El  nombre , apellido  y domicilio  del  por- 
teador. 

3. ®  El  nombre  , apellido  y domicilio  de  la 
persona  á quien  va  dirigida  la  mercadería. 

4. ®  La  fecha  en  qne  se  hace  la  espedicion. 
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5. ®  El  lugar  en  doiiile  ha  de  hacerse  la  entrega. 

6. ®  La  designación  de  las  mercaderías  en  qin> 
se  hará  mención  de  su  calidad  genórica  , de  su 
peso,  y de  las  marcas  ó signos  csteriores  dolos 
bultos  en  que  se  contengan. 

7. ®  El  precio  que  se  ha  de  dar  por  el  porte. 

8. ®  El  plazo  dentro  del  que  se  ha  de  hacer  la 
entrega  al  consignatario. 

9. ®  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el 
porteador  en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  pun- 
to ha  mediado  algún  pacto. 

Articulo  205. 

La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  con- 
trato hecho  entre  el  cargador  y el  porteador,  y 
por  su  contenido  se  decidirán  las  contestacio- 
nes que  ocurran  sobre  su  ejecución  y cumpli- 
miento, sin  admitirse  mas  escepcíoii  en  con- 
trario que  las  de  falsedad  y error  involuntario 
en  su  redacción. 

Articulo  206. 

En  defecto  de  carta  de  porte  se  estará  al  re  ■ 
soltado  de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada 
parte  en  apoyo  desús  respectivas  pretensiones, 
y el  cargador  estará  ante  todas  cosas  obligado  á 
probar  la  entrega  de  la  mercadería  al  porteador, 
en  caso  que  este  la  negare. 

Articulo  207. 

El  porteador  recogerá  la  carta  de  porte  ori- 
ginal , y el  cargador  puede  exigirle  un  duplicado 
de  ella , suscrito  por  el  porteador , el  cual  le 
servirá  de  título  para  reclamar  en  caso  necesa- 
rio la  entrega  de  los  efectos  dados  al  porteador 
en  el  plazo,  y bajo  las  condiciones  convenidas. 

Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes , se 
cangearán  arabos  títulos , y en  virtud  de  este 
cange  se  tendrán  por  canceladas  sus  respectivas 
obligaciones  y acciones. 

En  caso  de  que  por  estravío  ú otra  causa  no 
pueda  el  consignatario  devolver  al  porteador 
en  el  acto  de  recibir  los  géneros  el  duplicado  de 
la  carta  de  portes,  deberá  darle  un  recibo  de  los 
efectos  entregados. 

Articulo  208. 

Las  mercaderías  se  trasportan  á riesgo  y ven- 
tura del  propietario,  y no  al  del  porteador,  s¡ 
espresamentc  no  se  ha  convenido  lo  contrario. 

1 En  su  consecuencia  serán  de  cuenta  del  pro- 
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pictario  todos  los  daños  y menoscabos  q\ie  sobre- 
vengan á sus  géneros , durante  el  trasporte  , por 
caso  fortuito  inevitable,  por  violencia  insupera- 
ble, ó por  la  naturaleza  y vicio  propio  de  los 
mismos  géneros,  quedando  á cargo  del  portea- 
dor probar  estas  ocurrencias  en  forma  legal  y 


suficiente. 


Articulo  209. 


Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  articulo  an- 
terior, el  porteador  está  obligado  á entregarlos 
efectos  cargados  en  el  mismo  estado  en  que  re- 
sulte de  la  carta  de  portes  haberlos  recibido,  sin 
desfalco,  detrimento  ni  menoscabo  alguno;  y no 
haciéndolo,  pagará  el  valor  que  estos  debieran 
tener  en  el  punto  donde  debia  hacerse  la  entre- 
ga á la  época  en  que  correspondía  ejecutarse. 


Articulo  210. 


La  estimación  de  los  efectos  que  el  porteador 
deba  pagar  en  caso  de  pérdida  ó estravío,  se 
hará  cou  arreglo  á la  designación  que  se  les  hu- 
biere dado  en  la  carta  de  porte;  sin  admitirse  al 
cargador  prueba  sobre  que  entre  el  genero  que 
en  ella  declaró  entregar,  se  contenían  otros  de 
mayor  valor,  ó dinero  metálico. 


Articulo  211. 

Las  bestias,  carruages,  barcos,  aparejos,  y 
todos  los  demas  instrumentos  principales  y ac- 
cesorios del  trasporte  están  especialmente  obli- 
gados en  favor  del  cargador,  como  hipoteca  de 
los  efectos  entregados  al  porteador. 

Articulo  212. 

Todas  las  averías  que  sobrevengan  en  las  mer- 
caderías durante  su  trasporte  que  no  procedan 
de  alguna  de  las  tres  causas  designadas  en  el  ar 
ticulo  208,  son  de  cargo  del  porteador. 

Articulo  213. 

Igualmente  responde  el  porteador  de  las  ave- 
nas que  procedan  de  caso  fortuito,  ó de  la  natu 
raeza  misma  de  los  efectos  que  se  trasportan, 
si  se  probare  que  ocurrieron  por  negligencia 
suya,  ó poique  hubiere  dejado  de  tomar  aque- 
as  precauciones  que  el  uso  tiene  adoptadas  en- 
tre personas  diligentes. 

^rliculo  214. 

(jOS.i  la  responsabilidad  del  porteador  en  las 
•iverias  r.iiando  se  cometa  engaño  en  la  carta  de 
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portes,  suponiéndolas  de  distinta  calidad  gené- 
rica que  la  que  tengan  realmente. 

Articulo  21.5. 

Si  por  efecto  de  las  averías  quedaren  inútiles 
los  géimros  para  su  venta  y consumo  en  los  ob- 
jetos propios  de  su  uso,  no  estará  obligado  el 
consignatario  á recibirlos,  y podrá  dejarlos  por 
cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al 
precio  corriente  en  aquel  dia. 

Guando  entre  los  géneros  averiados  se  hallen 
algunas  piezas  en  buen  estado  y sin  defecto  al- 
guno, tendrá  lugar  la  disposición  anterior  con 
respecto  á los  deteriorados,  y el  consignatario 
recibirá  los  que  oslen  ilesos,  haciéndose  esta  se- 
gregación por  piezas  distintas  y sueltas , y sin 
que  para  ello  se  divida  en  partes  un  mismo 
objeto. 

Articulo  210. 

Cuando  el  efecto  de  las  averías  sea  solo  ima 
diminución  en  el  valor  del  género,  se  reducirá 
la  obligación  del  porteador  á abonar  lo  que  im- 
porte este  menoscabo  á juicio  de  peritos. 

Articulo  217. 

La  responsabilidad  del  porteador  comienza 
desde  el  momento  en  que  recibe  las  mercaderías 
por  sí,  ó por  medio  de  persona  destinada  al  ef(!c- 
to  en  el  lugar  que  se  le  indicó  para  cargarlas. 

Articulo  218. 

Si  ocurrieren  dudas  y conlestacioncs  entre 
el  consignatario  y el  porteador  sobre  el  estado 
en  que  se  hallen  las  mercaderías  al  tiempo  de 
hacerse  la  entrega,  se  reconocerán  por  peritos 
nombrados  amigablemente  por  las  partes,  ó cri 
su  defecto  por  la  autoridad  judicial,  haciéndose 
constar  por  escrito  las  resultas;  y si  en  su  vjsta 
no  quedaren  conformes  los  interesados  en  sus 
diferencias,  se  procederá  al  depósito  de  las  mer- 
caderías en  almacén  seguro,  y aquellos  usaran 
de  su  derecho  como  corresponda. 

Articulo  219. 

Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguien- 
tes al  recibo  de  las  mercaderías  tendrá  lugar  la 
reclamación  contra  el  porteador  por  daño  o 
averia  que  se  encontrare  en  ellas  al  abrir  Jl•^ 
bultos,  con  tal  que  no  se  reconocieran  en  la  par- 
te esterior  de  estos  las  señales  del  daño  o avena 
que  se  reclame. 


.,j,  POUTliAUOlUiS 

liab^r  trascurrido  el  cspresado 
K'niiiiii'  de  voinlicnalro  horas,  ó que  se  hu- 
híesen  pairado  los  portes,  es  inadmisible  toda 
repetición  contra  el  porteador  sobre  el  estado  en 
que  haga  la  entrega  de  los  géneros  que  condujo. 

Articulo  220. 

El  porteador  es  responsable  de  todas  las  re- 
sultas á que  pueda  dar  lugar  su  omisión  en  cum- 
plir con  las  formalidades  proscriptas  por  las  le- 
yes fiscales  en  todo  el  curso  del  viage,  y á su 
enir.ida  en  el  punto  adonde  van  destinadas. 

Pero  si  el  porteador  liubierc  procedido  en 
(‘lio  en  virtud  de  orden  formal  del  cargador  ó 
consignatario  de  las  mercaderías,  quedará  esen- 
(.0  de  aquella  responsabilidad,  sin  perjuicio  de 
las  penas  corporales  ó pecuniarias  en  que  am- 
bos hayan  incurrido  con  arreglo  á derecho. 

Articulo  221. 

El  porteador  no  tiene  personalidad  para  in- 
vestigar el  título  con  que  el  consignatario  recibe 
las  mercaderías  que  trasporte,  y debe  entregar- 
las sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno , por 
el  solo  hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de 
portes  para  recibirlas.  De  no  hacerlo,  se  cons- 
tituye responsable  de  todos  los  perjuicios  que 
por  la  demora  se  causen  al  propietario. 

Articulo  222, 

ISo  hallándose  en  el  domicilio  indicado  en  la 
carta  de  portes  el  consignatario  de  los  efectos 
que  conduce  el  porteador,  ó rehusando  recibir- 
los, se  proveerá  su  depósito  por  el  juez  local  á 
disposición  del  cargador  ó remitente  de  ellos, 
sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho. 

Articulo  223. 

El  cargador  puede  variar  la  consignación  de 
los  efectos  que  entregó  al  porteador  mientras 
estuvieren  en  camino,  y este  cumplirá  su  orden 
con  tal  que  a!  tiempo  de  prescribirle  la  varia- 
ción de  destino,  le  devuelva  en  el  acto  el  dupli- 
cado de  la  carta  de  portes  suscrita  por  el  por- 
teador. 

Articulo  224. 

Si  la  variación  de  destino  dispuesta  por  el 
cargador  exigiese  que  el  porteador  yarie  de  ru- 
ta, ó pase  mas  adelante,  del  punto  designado  en  la 
carta  de  portes  para  la  entrega,  se  fijará  de  co- 
nioii  acuerdo  la  alteración  que  haya  de  hacerse 
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en  el  precio  de  los  portes,  y en  otro  forma  no 
tendrá  mas  obligación  el  porteador  que  la  de  ha- 
cer la  entrega  en  el  lugar  prefijado  en  el  pri- 
mer contrato. 

Articul 

Cuando  medie  pacto  espreso  entre  (d  carga- 
dor y porteador  sobre  el  camino  por  donde  deba 
hacerse  el  trasporte,  no  podrá  el  porteador  va- 
riar la  ruta,  y ch  caso  de  hacerlo  se  conslitiiyc 
responsable  á todóslos  daños  que  por  cualquie- 
ra causa  sobrevengan  á los  géneros  que  traspor- 
ta, ademas  de  pagar  la  pena  convencional  que 
baya  podido  ponerse  en  el  pacto. 

Si  no  hubiere  intervenido  dicho  pacto,  que- 
dará á arbitrio  del  porteador  elegir  el  camino 
que  mas  le  acomode,  siempre  que  se  dirija  via 
recta  al  punto  donde  debe  entregar  los  géneros. 

Articulo  22fi, 

Estando  prefijado  el  plazo  para  la  entrega  de 
las  mercaderías,  se  habrá  de  verificar  esta  den- 
tro de  él,  y en  su  defecto  pagará  el  porteador 
la  indemnización  pactada  en  la  carta  de  portes, 
sin  que  el  cargador  ni  el  consignatario  tengan 
derecho  á otra  cosa. 

Alas  cuando  In  tardanza  esceda  un  doble  del 
tiempo  prefijado  en  la  carta  de  portes , ademas 
de  pagar  la  indemnización,  queda  responsable 
el  porteador  de  los  perjuicios  que  hayan  podido 
seguirse  al  propietario. 

Articulo  227. 

No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  entrega 
de  los  efectos,  tendrá  el  porteador  la  obligación 
de  conducirlos  en  e!  primer  viage  que  haga  al 
punto  donde  debe  entregarlos;  y no  haciéndolo, 
serán  de  su  cargo  los  perjniciós  que  se  ocasio- 
nen por  la  demora. 

Articulo  228. 

Los  efectos  porteados  están  especialmente 
obligados  á la  rcspoiuxibilidad  del  precio  del 
trasporte  y de  los  gastos  y derechos  causados 
en  su  conducción.  Este  derecho  se  trasmite  su- 
cesivamente de  un  porteador  á otro  hasta  el  úl- 
timo que  haga  la  entrega  de  los  géneros,  el  cual 
reasume  en  sí  las  acciones  de  los  que  le  han  pre- 
cedido en  la  conducción. 

Articulo  229. 

Cesa  el  privilegio  est.ibleddo  en  el  articulo 
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¡itilerioi'  en  l'iivor  del  porteador  sobre  los  efectos 
que  condujo , cuando  pasen  á tercer  poseedor, 
después  de  liabcr  trascurrido  tres  dias  desde  su 
entrega,  ó si  dentro  del  mes  siguiente  á esta  en- 
li  cga  no  usare  de  su  derecho.  En  ambos  casos 
no  tendrá  otra  calidad  que  la  de  un  acreedor 
ordinario  por  acción  personal  contra  el  que  re- 
cibió los  efectos. 

ArlictUo  230. 

Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago 
de  los  portes  de  los  géneros  que  recibieren  des- 
pués dé  trascurridas  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á su  entrega ; y en  caso  de  retardo, 
sin  hacer  redamación  alguna  sobre  desfalco  ó 
avería  en  ellos,  puede  el  porteador  exigir  la 
venta  judicial  de  los  géneros  que  condujo  en 
cantidad  sulicienle  para  cubrir  el  precio  del 
trasporte,  y los  gastos  que  haya  suplido. 

ArliciUo  231. 

El  derecho  del  porteador  al  pago  de  lo  que 
se  le  deba  por  el  trasporte  y gastos  de  los  efec- 
tos entregados  al  consignatario  , no  se  inter- 
rumpe por  la  quiebra  de  este , siempre  que  lo 
reclame  dentro  del  mes  siguiente  al  dia  de  lo 
entrega. 

Articulo  232. 

Las  disposiones  contenidas  desde  el  articulo 
204  en  adelante,  se  entienden  del  mismo  mo- 
do con  los  que  aun  cuando  no  hagan  por  si  mis- 
mos el  trasporte  de  los  efectos  de  comercio, 
contratan  hacerlo  por  medio  de  otros , ya  sea 
como  asentistas  en  una  operación  particular  y 
determinada  , ó ya  como  comisionistas  de  tras- 
portes y conducciones. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedan  subro- 
gados en  el  lugar  de  los  mismos  porteadores, 
tanto  en  cuanto  á las  obligaciones  y responsabi- 
lidad de  estos , como  en  cuanto  á sus  derechos. 

Articulo  233. 

Los  comisionistas  de  trasportes  están  obliga- 
( os,  uera  de  las  demas  obligaciones  impuestas 
por  as  leyes  de  este  código  á lodos  los  que  cjer- 
«.cu  el  comeicio  en  comisión,  á llevar  un  regis- 
tro pai  licular  con  las  formalidades  prescriptas 
en  el  articulo  40,  en  que  se  sentaran  por  orden 
(II  ogresivode  números  y fechas  todos  los  efectos 
(le  cuyo  ti as[iüi le  se  encargan,  con  espresion 
de  su  calidad , (lersona  que  los  carga , desti- 
no que  llevan  , nombres  y apellidos . y domici- 
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lios  del  consignatario  y del  porteador,  y precio 

del  trasporte. 

PORTEROS.  Titulo  30</e/  libro  segundo. 

DELOS  PORTEROS  Y OTROS  OFICIALES  DE  LAS  AUDIENCIAS 
Y CnANCILLERlAS  REALES  DB  LAS  INDIAS. 


LEY  PR1MER4. 

Ordenanzas  de  ir»63. — Que  haya  portero  en  cada 
audiencia , y los  derechos  que  ha  de  llevar. 

Ordenamos  y mandamos  que  eii  cada  una  d(>. 
nuestras  audiencias  haya  portero  que  guarde  la 
puerta,  y haga  lo  que  los  oidores  mandaren , y 
lleve  de  derechos  de  las  presciUacioncs  lo  qiiií 
llevan  los  porteros  de  nuestro  consejo,  mnlli- 
plicado,  conforme  al  arancel  de  la  audiencia,  y 
habiendo  lugar  en  la  casa  de  ella  , donde  el  (lor- 
tero  viva,  le  den  aposento  suficiente. 

LEY  II. 

Que  los  porteros  no  lleven  albricias  de  las  sen  - 
tencius,  ni  por  recibir  peticiones,  ni  dejar 
entrar  en  la  sala , aunque  las  partes  lo  ofrez- 
can de  su  voluntad. 

Mandamos  que  los  porteros  no  pidan  ni  lleven 
albricias  por  las  sentencias  ni  por  recibir  peti- 
ciones , ni  dejar  entrar  en  las  salas  , así  en  dine- 
ros como  en  otra  cosa  alguna,  aunque  la  ofrezcan 
las  partes  de  su  voluntad,  pena  del  cuatro  tanto 
para  nuestra  cámara. 

LEY  III. 

Que  las  horas  de  audiencia  residan  unte  los  es- 
trados , y no  lleven  mas  de  sus  derechos. 

Los  porteros  residan  alas  horas  de  .audiencia, 
pena  de  un  peso  para  los  estrados  cada  uno  (uu' 
cada  vez  que  faltare  , y no  lleven  mas  de  sus  de- 
rechos , peua  de  volverlos  con  las  seicnas  par.i 
nuestra  cámara. 

LEY  IV. 

Que  no  consientan  que  se  sienten  en  los  estrados 
los  que  no  tienen  tugaren  ellos , ñique  hablen 
sin  licencia. 

Ordenamos,  que  los  (lorlcros  tengan  cuidado 
de  que  no  se  asienten  cu  los  estrados  las  i»erso 
ñas  que  conforme  á ordenanzas  no  tienen  lugar 
en  ellos,  y que  cada  uno  ociqie  el  (|ni-  le  lora  , v 
los  abogados  se  asicnleii  (lor  s»  orden , v no 
dejen  hablar  á los  abogados , litigantes,  ni  otras 
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)„>rsoiias  sin  licfincia,  ni  que  se  atraviesen  unos 
ciiiiiiilo  otros  hablaren , ni  al  tiempo  que  el  rela- 
(or  pusiere  el  caso  ilcl  pleito. 

LEY  V. 

Que  no  se  pague  á los  porteros  salario 
de  la  caja  real. 

No  se  paguen  de  nuestra  real  caja  los  salarios 
de  los  porteros  sino  de  gastos  de  justicia  ó de 
otras  condenaciones , y faltando  los  gastos  y pe- 
nas de  estrado , se  paguen  de  las  penas  aplicadas 
á nuestra  cámara , con  que  de  lo  primero  que 
procediere  de  las  penas  de  estrados  ó gastos  de 
justicia,  se  vuelva la  parte  de  donde  se  sacare. 

LEY  VI. 

ÜG  1528  y 1680.— 0«e  las  audiencias  hagan 
aranceles  de  los  derechos , como  está  ordena- 
do , y ningún  ministro  esceda  , pena  de  el 
cuatro  tanto. 

Ordenamos,  que  nuestras  reales  audiencias 
guarden  y ejecuten  lo  proveído  por  la  ley  178, 
tit.  15  de  este  libro,  sobre  hacer  aranceles  de 
los  derechos  que  deben  llevar  los  ministros  de 
nuestras  Indias,  y que  uiuguno  de  los  susodi- 
chos escoda  de  ellos , pena  del  cuatro  tanto , y 
de  las  demas  impuestas. 

LEY  Vil. 

De  1610.  — las  justicias  ordinarias  conoz- 
can de  las  causas  de  oficiales  de  audiencias, 
como  no  sean  sobre  escesos  cometidos  en  sus 
oficios. 

Declaramos  y mandamos , que  las  justicias  or- 
dinarias de  las  ciudades  donde  residen  tiucstras 
audiencias , deben  conocer  de  todos  los  negocios 
y causas  de  los  relatores , escribanos  de  cámara, 
abogados,  procuradores,  alguaciles,  solicitado- 
res, porteros  y demas  oficiales  de  las  dichas 
audiencias , como  no  sean  de  escesos  hechos  en 
el  uso  y ejercicio  de  sus  oBcios,  que  de  estos 
han  de  conocer  las  audiencias.  (V.  ley  37,  tit. 
17 , lib.  2.) 


Cap.  9 y 10 , de  /as  ordenanzas  para  las  audien- 
cias de  la  Península  circulada^  en  25  de  di- 
ciembre de  1835. 

Cap.  IX.  De  los  porteros  y mozos  de  estrados. 

168.  Kn  todas  las  audiencias,  á nombramiento 


PORTEROH. 

de  ellasraismas  por  mayoría  absoluta  de  votos,  ha- 
brá un  portero  mayor  ó de  estrados,  y paro  cada 
sala  ordinaria  otros  dos  menores , dotados  con 
el  sueldo  que  S.  M.  y las  cortes  determinen; 
debiendo  ser  todos  personas  honradas  y fieles, 
y de  suficiente  aptitud  para  su  oficio. 

169.  Todos  los  porteros  asistirán  diariamente 
á la  audiencia,  y deberán  siempre  estar  en  ella  un 
cuarto  de  hora  antes  de  la  entrada  , para  acom- 
pañar á los  magistrados  á las  salas  y abrirles 
las  puertas  de  ellas  según  fueren  llegando  ; y el 
que  estuviere  de  turno , del  cual  se  esceptúa  al 
portero  de  estrados  por  razón  de  sus  mayores 
atenciones,  concurrirá  á la  posada  del  regente, 
conforme  al  artículo  72. 

170.  El  portero  de  estrados,  en  particular,  lo 
será  de  todas  las  salas,  y asistirá  siempre  con  los 
demas  á la  en  que  se  celebre  audiencia  plena;  avi- 
sará las  escusas  al  abrirse  esta;  dará  la  hora,  y 
bajo  la  intervención  del  secretario , correrá  con 
la  compra  y distribución  de  los  utensilios  nece- 
sarios al  servicio  del  tribunal  y de  sus  oficinas, 
y cuidará  del  aseo  de  uno  y otras , para  todo 
lo  cual  tendrá  un  mozo,  que  también  se  llamará 
de  estrados,  con  la  dotación  anual  que  se  le  se- 
ñale, nombrado  y amovible  por  el  regente, 
oyendo  á dicho  portero  mayor. 

171.  Los  porteros  todos  asistirán  alternativa- 
mente en  la  sala  á que  ésten  agregados,  haciéndo- 
lo dentro  durante  la  audiencia  pública,  y á la  puer- 
ta en  el  esterior  cuando  esté  cerrada,  y será  de  su 
cargo  celar  muy  cuidadosamente  sobre  el  buen 
orden , silencio  y compostura  que  deben  obser- 
var los  subalternos  y demas  personas  que  con- 
curran á la  sala , haciendo  que  todos  y cada  uno 
guarden  ceremonia , y evitando  que  en  la  inme- 
diación de  la  sala  se  haga  ruido  i ó se  den  voces 
que  embaracen  el  despacho. 

172.  No  permitirán  que  persona  alguna  entre 
con  palos  ó con  armas  en  las  salas  cuando  ésten 
en  audiencia  pública;  pero  sí  dejarán  que  entren 
con  espada  y con  bastón  aquellos  á quienes  cor- 
responda este  distintivo  por  su  graduación  ó 
por  su  cargo. 

173.  En  la  sala  cuque  estén  agregados,  harán 
los  apremios  á los  procuradores  para  la  vuelta  de 
autos ; ejecutarán  las  citaciones  que  se  ofrecie- 
ren ; llevarán  los  pliegos  de  la  sala ; llamarán  al 
despacho,  publicarán  la  hora , y harán  todo  lo 
demas  que  oficialmente  se  les  mande  en  lo  rela- 
tivo á sus  oficios. 
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174.  AcompaBarán  todos  á la  audiencia  en 
las  visitas  generales  de  cárceles  y en  los  actos 
públicos  á que  ella  asista  en  cuerpo,  mas  para  las 
visitas  semanales  turnaran  solo  los  porteros  de 
la  sala  del  crimen. 

Unos  y otros  deberán  habitar  dentro  del  pue- 
blo en  que  resida  la  audiencia  , y dar  razón  de 
su  morada  al  regente. 

Gap.  X.—De  los  alguaciles. 

175.  También  habrá  en  todas  las  audiencias 
dos  alguaciles  por  cada  sala  ordinaria,  nombra- 
dos por  aquellas,  como  los  porteros  y dotados 
con  la  asignación  que  S.  M.  y las  corles  les  con- 
cedan; los  cuales  asitirán  diariamente  al  tribunal 
todas  las  horas  del  despacho  para  recibir  y eje- 
cutar las  órdenes  que  se  les  dieren  por  las  salas 
ó por  el  regente,  y para  acompañar  á este , con 
arreglo  al  artículo  72. 

176.  Sin  perjuicio  de  ello,  harán  por  turno  la 
guardia  diaria  en  las  posadas  del  regente  y del 
ministro  mas  antiguo  de  la  sala  del  crimen,  con- 
forme á dicho  artículo  y el  84;  acompañarán 
todos  á la  audiencia,  á las  visitas  generales  de 
cárceles  y en  los  actos  públicos  á que  concurra, 
y turnarán  dos  para  la  asistencia  á las  visitas 
semanales. 

Todoslos  alguaciles  deberán  asimismo  habitar 
dentro  de  la  capital  respectiva , dando  razón  de 
su  morada  al  regente  de  la  audiencia  y al  minis- 
tro mas  antiguo  de  la  sala  del  crimen. 

POSADAS-— V.  CAMINOS  PUBLICOS. 

POSESION  de  empleos. — Se  requiere  para 
los  actos  jurisdiccionales,  ley  40,  lít.  7,  lib.  1; 
y para  comenzar  á devengar  los  SUELDOS.— Gó- 
mo  ha  de  comenzarse  á contar  la  antigüedad  de 
empicado  {tomo  1 , pág.  265). 

POSITOS.— V.  PROPIOS. 

PRACTICOS.— V.  capitanes  de  puerto, 

por  quiénes  se  examinan  y proponen  á los  co- 
raan  ^*'^es  generales  de  marina  {reales  órde- 
nes de  9 de  febrero  y 26  de  junio  de  1822  y 22 
de  febrero  de  24). 

Real  orden  de  3 de  setiembre  de  1832  al  di- 
rectos de  la  armada. — Aprueba  con  supresión 
del  articulo  18 , el  reglamento  formado  por  la 
comanilancia  del  apostadero  de  la  Habana  en  28 
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de  febrero  anterior  para  gobierno  de  los  cabos 
y prácticos  de  guardia  en  el  muelle  de  Matanzas; 
y el  arancel  de  prácticos  del  mismo  puerto  que 
mandó  observar  con  arreglo  al  artículo  172 

trat.  5,  tit.  8 de  las  ordenanzas  generales. 

El  articulo  1 de  este  arancel  asigna  á los  que  sa- 
lieren á recibir , ó dejar  la  embarcación  entre 
las  puntas  mas  salientes,  7 ps. , siendo  nacio- 
nal , y 9 si  exlrangera.  2.  Que  verificándolo 
desde  Punta-Gorda,  serian  4 y 6 respectiva- 
mente. 3 y 4 {refundidos  con  la  alteración  que 
dispuso  la  real  orden).  «Si  alguna  embarcación 
solicitase  licencia , para  trasladarse  de  un  punto 
á otro,  sin  cuyo  requisito  no  lo  podrá  verificar 
habiendo  de  pasar  para  ello  entre  bajos  y cana- 
les , aunque  el  capitán  del  buque  los  conozca  con 
seguridad,  hade  tomar  práctico,  según  previe- 
ne el  artículo  36,  trat.  5 , tít.  7 de  las  espresa- 
das  ordenanzas,  al  que  se  abonarán  3 ps.  si  el 
buque  es  nacional,  y 4 si  extrangero.— JOic/íO 
articulo  36  funda  la  precisión  de  tomar  práctico 
en  este  caso,  «por  lo  que  importa  no  aventurar 
al  arbitrio  particular  un  fracaso  de  varada  que 
dañe  al  canal , ú otro  que  turbe  la  seguridad 
común.» 

PRAGMATIGAS  delreijno-,  con  que  calidades 
se  han  de  guardar  en  las  Indias:  V-  ley  40 . tit. 
1 , lib.  2,  de  LEYES  y CEDULAS.— V.  ORDENES 
REALES. 

PREBENDAS  : PREBENDADOS.  — Titulo 
once  del  libro  primero. 
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LEY  PRIMEBA. 

Ve  1535  á i6SQ.— Que  los  prebendados  de  las 
iglesias  de  las  Indias  residan  en  ellas,  y no 
salgan  á visitar , y los  prelados  y cabildos  no 
les  den  licencia  para  ausentarse . ni  venir  á 
estos  reinos  de  Castilla , y los  vireyes , presi- 
dentes y audiencias  procuren  que  asi  se  guarde. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos , y á los  cabildos  de  las  iglesias  en  sede- 
vacante,  que  no  permitan  á los  prebendados, 
dignidades,  canónigos,  racioneros,  ni  otros  al- 
gunos, que  por  razón  de  sus  prebendas  y bene- 
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lii'ios  lietHíii  übliRacioii  á residir  personalmente 
i'ii  las  iglesias , servicio  del  coro,  culto  divino 
y .idminislracion  de  los  santos  sacramentos,  que 
se  ausenten  de  ellas  , ni  salgan  á visitas  ni  otros 
negocios  que  en  aquellas  provincias  se  ofrecie- 
ren , sin  causa  muy  urgente , necesaria  c inescii- 
sablc : y á los  que  se  ausentaren  sin  licencia  ó 
teniéndola  se  detuvieren  mas  tiempo  del  que  se 
les  liubicrc  concedido , les  vacarán  las  preben- 
das ó beneficios  que  tuvieren  , procediendo  en 
ello  conforme  á derecho  , y nos  darán  aviso  en 
todas  ocasiones  para  que  Nos  presentemos  per- 
sonas que  sirvan  con  la  puntualidad  conveniente 
al  coro  y culto  divino,  y los  curatos  y beneficios 
se  provean  conforme  á nuestro  patronazgo  real, 
sin  dar  lugar  á que  falte  la  doctrina  y adminis- 
tración de  los  santos  sacramentos  ; y si  algunos 
prebendados  pretcndicren  ausentarse  y venir  á 
estos  reinos  de  Castilla,  aunque  sea  á negocios 
de  sus  iglesias,  no  les  den  licencia  para  venir; 
y si  se  vinieren  sin  ella , les  den  por  vacas  sus 
prebendas,  avisándonos  que  lo  están  para  que  se 
provean  luego ; mas  si  á las  iglesias  se  ofrecieren 
negocios  tan  graves  y de  tal  calidad  que  con- 
venga que  alguno  de  los  prebendados  venga  en 
su  seguimiento , y no  hubiere  otra  persona  de 
tanta  confianza  que  se  le  puedan  encargar , se 
nos  pedirá  licencia  para  ello  en  nuestro  real 
consejo  de  las  Indias,  Y cuando  pareciere  á los 
prelados  y cabildos  que  hay  necesidad  de  que  al- 
gunosdignidades,  canónigos  ó racioneros  se  ocu- 
pen en  la  instrucción  de  los  indios , y los  visiten 
y digan  misa , les  den  licencia  para  esto , y pro- 
vean que  por  el  tiempo  que  se  ocuparen  en  este 
ministerio  se  les  paguen  y bagan  pagar  los  fru- 
tos y emolumentos  que  hubieren  de  haber  por 
razón  de  las  prebendas , como  si  residiesen  en 
sus  iglesias  , lo  cual  sea  y se  entienda  habiendo 
tanta  falta  de  sacerdotes,  clérigos  ó religiosos 
y tanto  número  de  indios  por  doctrinar  , que  de 
otra  suerte  no  se  pueda  satisfacer  á la  obligación 
que  tañemos  y tienen  los  prelados  de  acudir  á 
la  conversión  y doctrina  de  ios  indios,  que  asi 
conviene  al  servicio  de  Dios  y nuestro,  y los 
vireyes  y audiencias  procuren  que  se  guarde  y 


cumpla  por  los  medios  mas  legilimos  i|uc.  h-s 
pareciere  (l). 

LEY  II. 

De  1540. — Que  sobre  dar  Ucencias  á los  preben- 
dados para  no  asistir , se  guarde  la  forma  de 
esta  ley. 

Otrosí,  cuando  el  prelado  hubiere  de  dar  li- 
cencia para  que  algún  prebend.ado  ó beneficiado 
se  ausente  de  su  iglesia  , sea  la  causa  urgente, 
necesaria  é incscusablc,  conforme  á lo  proveído, 
y con  parecer  del  cabildo  de  la  iglesia , y no  de 
otra  manera ; y si  en  el  darla  no  se  conformaren, 
mandamos  á nuestro  virey  , presidente  ó gober- 
nador del  distrito,  que  se  junte  con  el  prelado 
y cabildo,  y determine  la  diferencia  que  en  ello 
hubiere,  y los  prelados  no  consientan  que  se 
pongan  sustitutos  por  los  que  obtuvieren  las 
licencias- 

LEY  111. 

De  1620  y 35. — Que  ningún  prebendado  deje 
de  servir  y residir,  si  no  fuere  por  enfermedad. 

Item;  encargamos  á los  prelados  que  no  con- 
sientan que  ningún  prebendado  á título  de  cáte- 
dra ni  de  lectura , ni  por  otra  cualquier  causa 
que  sea  ó ser  pueda , falle  á sus  horas  y residen- 
cia, si  no  fuere  en  caso  de  enfermedad  con  aper- 
cibimiento que  se  procederá  á vacante  de  su 
prebenda , y se  proveerá  eii  persona  que  resida 
y sirva.  Y si  alguno,  aunque  sea  dignidad,  no 
asistiere  y residiere  en  el  coro  y servicio  de  su 
iglesia , no  se  dé  por  presente , ni  se  le  acuda 
con  los  emolumentos  y distribuciones  de  ella, 
de  que  conforme  á derecho  y santo  concilio  de 
Trento  no  debe  gozar. 

LEY  IV. 

De  1580. — Que  ningún  prebendado  sirva  benefi- 
cio curado , y silo  hiciere , no  goce  los  frutos 
de  la  prebenda. 

Mandamos  que  el  que  tuviere  prebenda  ó ca- 
nongía  la  sirva  , sin  poder  tener  otra  capellanía 
ó beneficio  que  requiera  asistencia  personal,  si  no 
fuere  queriéndola  dejar  por  servir  algunos  be- 


(1)  Real  cédula  de  25  de  enero  de  1749,  Declara  vacantes  las  prebendas  de  que  no  hubieren  tomado 
posesión  en  el  término  de  dos  años  los  provistos  en  España  ó dentro  de  quince  dias  los  existentes  en  las 
indías,coolados  desde  que  hubiesen  recibido  sus  presentaciones.  — JT  la  circular  de  15  ile  dicieinbrt; 
fU  1768  encar(>a  á vireyes  , oficiales  reales , prelados  y cabildos  el  cuidado  de  evitar  la  rclardaciou  cou 
que  muchos  provistos  eu  ellas  ocurren  á tomar  posesión. 
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nclícios  curados,  y en  tal  caso  gozará  del  en 
que  fuere  proveído  solamente  conforme  á dere- 
cho, y así  se  guarde  precisamente. 

LEY  V. 

De  Que  en  las  distribuciones  cuotidianas 

se  guarden  las  erecciones  tj  el  derecho. 

Por  el  santo  concilio  de  Trento  y las  ereccio- 
nes de  las  iglesias  de  las  Indias  está  mandado  y 
ordenado  que  las  distribuciones  que  los  preben- 
dados llevan,  solamente  las  ganen  los  que  asisten 
á las  horas  dcl  oficiojy  culto  divino,  y no  los 
demas.  Y porque  conviene  que  así  se  ejecute, 
encargamos  á los  prelados  de  las  iglesias,  que 
conforme  á derecho  y á las  erecciones  de  ellas, 
provean  de  manera  que  ninguno  reciba  agravio 
de  que  tenga  ocasión  de  se  nos  venir  ni  enviar 
á quejar. 

LEY  VI. 

De  1626.— 0«e  en  cada  iglesia  catedral  haya 
un  apuntador  de  las  faltas  délos  prebendados. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y obis- 
pos que  den  las  órdenes  convenientes  para  que 
en  sus  iglesias  haya  un  apuntador , cuenta  y ra- 
zón de  les  prebendados  que  tuvieren  obligación 
de  acudir  y lo  dejaren  de  hacer ; con  tal  preci- 
sión, que  los  prebendados  cumplan  enteramente 
con  su  obligación , y no  lo  haciendo , sean  mul- 
tados, pues  délo  contrario,  demas  de  la  nota 
que  dan  con  su  poca  asistencia , hacen  falla  al 
culto  divino  y á la  decencia  de  su  estado, 

LEY  VII. 

De  1540.— (Que  en  el  votar  y vestuario  de  los  al- 
tares, vestirse  los  dignidades , y otras  cosas, 
se  guarde  lo  que  en  la  iglesia  de  Sevilla. 

Encargamos  que  en  la-forma  de  votar  en  ca- 
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bildo , vestirse  los  dignidades  y canónigos  con 
los  obispos , y los  canónigos  con  los  dignidades, 
vestuario  de  los  altares  y decir  misa  los  curas 
en  el  altar  mayor , se  guarde  en  las  iglesias  me- 
tropolitanas y catedrales  de  nuestras  Indias  la 
órden  que  tiene,  y guarda  la  iglesia  catedral  de 
Sevilla  (l). 

LEY  VIH. 

De  1574  y 1625.  — Que  los  prelados,  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  avisen  en  todas 
ocasiones  qué  prebendados  sirven,  cuántos  fal- 
tan, y por  qué  causas,  y los  que  fueren  muertos. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos,  y mandamos á los  vireyes,  presidentes 
y gobernadores,  que  guardando  lo  proveído  por 
la  ley  19*  lit.  6 de  este  libro,  nos  avisen  muy 
particularmente  de  los  prebendados  que  estuvie- 
ren sirviendo  , los  que  faltaren,  y por  qué  cau- 
sas, y los  que  hubieren  muerto,  para  que  se 
provea  lo  que  convenga. 

LEY  IX. 

De  1610.  — Que  á ningún  arzobispo , obispo » ni 
otro  que  tenga  beneficio , ü oficio  eclesiástico, 
se  le  dé  licencia  para  venir  á estos  reinos  , si 
no  la  tuviere  del  Rey. 

Los  vireyes,  presidentes  y oidores  de  nues- 
tras audiencias  reales  guarden  lo  proveído  por 
la  ley  36*  tít.  7 de  este  libro,  sobre  no  dar  licen- 
cia á los  arzobispos  ni  obispos  de  sus  distritos 
para  salir  ni  hacer  ausencias  de  sus  iglesias  ni 
diócesis  ni  venir  á estos  reinos ; y asimismo  no 
den  licencias  á los  dignidades , prebendados, 
curas  ni  doctrineros , ni  otro  alguno  que  leng.i 
beneBoio  ú oficio  eclesiástico  aunque  la  tenga  de 
sus  prelados.  Y porque  esta  facultad  queda  rc- 


(t)  Oraen  de  la  regencia  de  13  de  enero  de  1813  al  cabildo  eclesiástico  de  la  Habana.  «Ente 
da  la  regencia  del  rejno  de  la  representación  dirigida  por  V.  S.  en  fecha  de  17  de  diciembre  de  1809 
olicituj  de  qne  se  les  permitiese  el  úso  de  sillas  en  las  funciones  de  iglesia  en  que  celebraba  de 
[ ontiñcal  el  reverendo  obispo;  y hecha  cargo  igualmente  S.  A.  de  lo  espuesto  por  el  suprimido  couseju 
de  Indias  eu  consulta  de  19  de  jimio  de  1812,  conformándose  con  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver,  se 
observe  loque  se  pracüca  en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Sevilla  según  está  resuelto  en  real  cédula 
de  7 de  febrero  de  1798  conforme  todo  á la  ley  7,*  tít.  1 1 lib.  I .«  de  las  municipales  de  esos  países , re- 
ducido á que  V.  SS.  en  las  funciones  de  pontiñcal  en  qne  asista  el  prelado  usen  de  asientos  de  carmesí, 
sin  espaldar,  ni  brazos,  siendo  su  hechura  de  pies  de  tijera , y su  nombre  escabeles.  » 
heal  cédula  de  13  de  agosto  de  1798  al  obispo  de  la  Habana:  Que  por  el  cabildo  se  observo  la  prác 
tica  dol  de  Sevilla  en  punto  k que  cuando  estuviere  maniGesta  la  Divina  lllagestad  .Sacrauienlada  . trai 
gnu  .sus  individuos  las  mangas  de  las  sobrepellices,  quitadas  de  los  hombros. 
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scrvnilii  A Nos,  cii  caso  de  contravención,  man- 
daremos proceder  conforme  á dereclio  contra 
los  que  dieren  tales  licencias.  Y rogamos  y en  - 
cargamos  á los  prelados  eclesiásticos  que  guar- 
den y cumplan  lo  que  sobre  esta  materia  está 
proveido. 

LEY  X. 

Z>el634í/57. — Que  se  procuren  escusar  los  daños 
que  resultan  de  las  sede-vacantes. 

Mandamos  á nuestos  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores,  que  en  sus  distritos  procuren  se 
escusen  los  daños  que  resultan  y se  ofrecen  en 
tiempo  de  sede-vacantes , asi  de  dividirse  en 
bandos  y parcialidades  los  cabildos  de  las  igle- 
sias , como  de  dar  órdenes  en  perjuicio  del  bien 
común  y de  los  indios , y de  tomarse  toda  la  au- 
toridad en  las  cosas  de  justicia,  y cscusarse  de  la 
asistencia  del  coro  y celebración  de  los  divinos 
oñeios  interponiendo  para  ello  nuestros  minis- 
tros su  autoridad,  de  que  tendrán  particular 
cuidado , y de  avisarnos  de  lo  que  en  estas  mate- 
rias se  les  ofreciere. — (V.  CABILDO  SEDE-VA- 
CANTE.) 

LEY  XI. 

De  1633,  — Que  el  canónigo  magistral  de  cada 
iglesia  predique  eti  ella. 

Encargamos  á los  canónigos  magistrales  de 
las  iglesias  de  nuestras  Indias,  donde  hubiere 
estas  canongías,  que  pues  les  toca  el  ministerio 
de  predicar,  y es  tan  santo  y necesario  predi- 
quen en  ellas  los  dias  festivos  y otros  que  tienen 
de  costumbre  las  iglesias  metropolitanas  y cate- 
drales, para  que  á su  imitación  y ejemplo  se 
animen  los  demás  prebendados  y dignidades  que 
lo  pudieren  ejercitar , y tengan  nuestros  súb- 
ditos y vasallos  mas  pasto  espiritual , con  qne  se 
aumente  el  fervor  y celo  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor. 

LEY  XII. 

De  1618  y 38.— Que  los  cabildos  eclesiásticos  se 
hagan  donde  fuere  costumbre. 

Encargamos  á los  prelados,  que  no  obliguen 
á los  capitulares  á que  vayan  á sus  casas  episco- 
pales á hacer  cabildos , y estos  se  hagan  en  la 
sala  que  cada  iglesia  tuviere  diputada  pera  ellos; 
y si  el  prelado  quisiere  hallarse  presente , vaya 
á la  sala  sin  dar  lugar  á disensiones  ni  poner  en 
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esta  resolución  algún  impedimento , guardando 
la  costumbre. 

LEY  XIII. 

De  ihktS.  — Que  á los  prebendados  no  se  supla 
cosa  alguna  sobre  el  valor  de  los  diezmos. 

Mandamos  que  no  se  pague  de  nuestra  hacien- 
da cosa  alguna  á los  prebendados  de  las  iglesias, 
deanes,  y cabildos  de  ellas,  sobre  lo  que  valie- 
re la  cuarta  parte  de  los  diezmos , no  teniendo 
para  ello  cédula  especial  nuestra , y lo  que  les 
perteneciere  de  la  cuarta  parte  conforme  á las 
erecciones  de  las  iglesias,  se  les  reparta  por 
distribuciones. 

LEY  XIV. 

De  1.552, — Que  los  salarios  librados  á los  pre- 
bendados y clérigos  en  la  casa  real , se  les  pa- 
guen por  los  tercios  del  año. 

Mandamos  á nuestros  oficiales  reales , que  á 
los  deanes,  cabildos  y los  demas  clérigos  que 
sirven  en  las  iglesias,  paguen  lo  que  hubieren 
de  haber  y les  pertenece  de  nuestra  caja  real, 
conforme  por  Nos  está  proveido  por  los  tercios 
de  cada  un  año , cada  tercio  luego  que  sea  cum- 
plido sin  alguna  dilación. 

LEY  XV. 

De  1642. — Que  si  el  prelado  llevare  al  coro  á su 
provisor,  le  dé  el  lugar  que  le  tocare. 

Si  algún  arzobispo  ú obispo  llevare  al  coro  á 
su  provisor , ha  de  ser  dándole  el  lugar  que  le 
tocare  conforme  á derecho  , sin  quitar  á los  que 
tienen  asientos  en  él  sus  preferencias,  en  que  no 
han  de  recibir  algún  perjuicio. — fV.  PROVI- 
SORES.) 

Que  los  prebendados  y clérigos  puedan  disponer 
desús  bienes,  como  quisieren  extestamento  y 
abintestato,  ley  6,  tit.  12,  libro  1.® 

Que  los  prebendados  sean  multados  por  los  obis- 
pos si  no  residieren  en  sus  iglesias , y no  se  es- 
cusen por  subdelegados  de  la  cruzada,  ley  12, 
tit.  20. 


Reales  disposiciones  referentes  al  oficio  y servi- 
cio de  prebendados. 

Real  cédula  de  22  de  diciembre  de  1725. — (Jut* 
por  los  prelados  ni  por  los  cabildos  en  setle-va- 
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cante  se  les  conceda  licencia  para  pasar  á Espa- 
ña con  ningiin  protesto,  cansa,  ni  motivo,  sino 
tpie  so  guarden  inviolablemente  las  leyes  del 
asunto , apercibidos  los  prebendados  que  usaren 
de  tales  licencias  , de  que  se  les  declararán  va- 
cantes, y se  procederá  á la  provisión  de  sus  pre- 
bendas. 

Ttealcéduta  de  17  de  julio  de  1735  previene  al 
cabildo  de  la  ciudad  de  Cuba , que  caso  de  no 
residir  el  obispo  en  ella,  el  provisor  instituya  y 
ponga  en  posesión  á los  provistos  en  prebendas. 
— El  correctivo  de  los  que  retardan  el  vresen- 
tarse  á tomarla,  se  trae  en  nota  á la  ley  1.‘ 

La  de  20  de  julio  rfo  1776.  — Que  por  la  cá- 
mara de  Indias  no  se  admitan  pretcnsiones  á 
prebendas,  sin  acompañar  los  interesados  tes- 
timoniales de  los  prelados. 

Real  cedida  circular  de  18  de  diciembre  de 
1801.— «Que  cuando  sean  promovidos  de  unas 
á otras  iglesias  de  Indias,  deban  disfrutar  la 
renta  de  la  prebenila  que  tengan  hasta  eldia  que 
tomen  posesión  de  la  en  que  se  les  promueva, 
siempre  que  en  el  viage  ó traslación  no  interven- 
ga demora  culpable,  atendida  la  distancia  y de- 
más circunstancias  del  caso.» 

Otra  de  18  de  agosto  de  1804*  — Que  para  su 
jubilación  se  observe  la  práctica  que  sigue  la 
iglesia  metropolitana  de  Sevilla  , donde  pora  ju- 
bilar á sus  individuos  han  de  haber  residido  cua- 
renta años  completos  en  su  coro,  cuya  cuenta  se 
hace  registrando  los  cuadrantes  de  puntuación 
desde  el  dia  en  que  debieron  empezar  á ganar, 
y descontándoles  las  faltas,  hasta  completar  sin 
ellas  el  tiempo  de  dichos  cuarenta  años,  sin  su- 
fragarles los  que  hubiesen  servido  antes  en  otras 
iglesias : «y  que  para  la  solicitud  de  estas  gracias 
se  debe  ocurrir  á mi  consejo  de  cámara  de  In- 
dias, con  la  justiñcacion  correspondiente  de  con- 
currir en  los  interesados  las  circunstancias  que 
observa  el  cabildo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  sin 
que  hasta  que  se  declare  asi  por  dicho  mi  con- 
sejo de  cámara , y se  libre  la  respectiva  cédula, 
pueda  tener  efecto  la  jubilación , ni  esta  se  con- 
ceda por  los  diocesanos  y vice-patronos,» 

Otra  de  n de  abril  ríe  1807  sobre  regulación 
de  su  antigüedad.  — «Que  cuando  se  verifiquen 
dos  provisiones  de  una  misma  fecha , debe  obte- 
ner la  preferencia  el  que  fuese  nombrado  eu  la 
príibenda  que  hubiese  vacado  primero,  con  tal 
que  se  presente  á lomar  posesión  en  el  termino 
prefinido  en  los  despachos,  no  interviniendo 
TOM.  V. 
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absohUn  imposibilidad  que  lo  impida ; y que. 
para  las  demas  provisiones  qne  se  hicieren  con 
fechas  diferentes,  deben  entenderse  estas,  par.a 
regular  la  antigüedad  ó preferencia , si  fuesen 
por  reales  decretos,  las  qne  contengan  estos  v 
si  por  consultas  las  de  la  publicación  en  la  cá- 
mara, qne  se  espresarán  en  las  reales  presenta- 
ciones.» 

Carta  acordada  del  consejo  y cámara  de  In- 
dias de  4 de  julio  de  1818  comunicada  at  reve- 
rendo obispo  de  la  Habana. — Que  cuando  al- 
gún prebendado  tenga  que  salir  al  campo,  se 
presente  al  obispo  como  á cabeza  del  cuerpo. 

Véase  en  PATRONATO,  y OPOSICION  apre- 
hendas lo  relativo  á las  formalidades  de  tales 
concursos,  y al  ejercicio  en  ellos  del  re.al  patro- 
nato, y para  la  admisión  de  renuncias,  y per- 
mutas.—V.  CABILDO  ECLESIASTICO;  PRECE- 
DENCIAS: PROVISORES. 

PRECEDENCIAS,  CORTESIAS,  y CERE- 
MONIAS. — Titulo  quince  del  libro  tercero. 

DE  LAS  PRECEDENCIAS,  CEREMONIAS  Y CORTESÍAS. 


LEY  PRIMERA. 

Z>el610  </80.  — Que  los  vireyes  usen  de  sitial 
en  las  iglesias  y tugares  donde  asistieren. 

Ordenamos  y encargamos,  que  los  vireyes 
usen  de  sitial  en  las  iglesiasy  lugares  en  que  con- 
currieren y asistieren , como  siempre  lo  lian 
usado , sin  hacer  novedad , y los  oidores  y mi- 
nistros que  tienen  asiento  en  las  audiencias  de 
Lima  y Méjico,  se  asienten  en  todos  los  actos 
públicos,  concurriendo  con  los  vireyes,  cola 
orden  y forma  dispuesta  por  las  leyes,  quede 
esto  tratan. 

LEY  II. 

De  1595.  — Que  tos  vireyes  no  pongan  en  los 
guiones  mas  que  las  armas  reales. 

Mandamos  á los  vireyes,  que  en  los  guiones 
no  pongan  mas  que  nuestras  armas  reales , ni 
usen  de  las  suyas  propias,  ni  otras  ningunas  en 
actos,  y concursos  , como  vireyes,  presidentes, 
gobernadores,  ó capitanes  generales. 

LEY  111. 

De  1614  y 19. — Que  tos  arzobispos  u obispos 

ti 
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’ ■'’*  coxtum- 

hrp.  V > aunqm  este  d vireij  presente. 
Todas  las  veces  que  el  virey,  prcsitleiilc  y 
iiiuliencia  itsisliercn  en  la  igilcsia,  y concurriere 
el  arzobispo,  ú obispo,  teniendo  el  virey,  ó pre- 
sidente sitial,  también  le  tenga  el  prelado,  si  bu- 
biere  coslunibre , en  que  no  se  ba  de  baccr  no- 
vedad, y pueda  el  prelado  tener  dosel  en  la  igle- 
sia , en  la  forma  y tiempo  que  ordena  y manda 
el  ceremonial  romano,  aunque  el  virey  se  baile 


presente. 


LEY  IV. 


Que  ningún  prelado  sea  recibido  con  palio. 

Por  la  ley  19,  lít.  3 de  este  libro  está  mandado, 
que  los  vireyes  no  sean  recibidos  con  palio  en  las 
ciudades,  villas  y lugares  de  sus  distritos.  Y por- 
que los  arzobispos,  y obispos  pretenden,  que 
Jas  ciudades,  y cabildos  eclesiásticos  los  reci- 
ban con  palio  cuando  entran  á lomar  la  pose- 
sión de  sus  iglesias,  y esta  es  ceremonia,  que 
solo  se  hace  con  nncsira  persona  real,  y no  usa- 
da con  los  prelados  de  estos  reinos  de  Castilla: 
Ordenamos  y mandamos  que  la  diclia  ley  se  guar- 
de y cumpla,  y no  se  permita  que  ningún  prela- 
do, de  cualquier  dignidad  que  sea,  entre  ni  sea 
recibido  con  palio  (1\ 


LEY  V. 

De  t603,  18  y 27,  — Que  los  vireyes , presiden- 
tes y oidores  acudan  á sus  fiestas  de  tabla  con 
puntualidad. 

t’nando  los  vireyes,  presidentes,  y oidores 
imbieren  de  ir  á las  iglesias  á asistir  á la  celebri- 
dad de  algunas  fiestas  de  tabla,  procuren  que  sea 
a horas  competentes,  y gobernarlas  de  modo 
que  no  cansen  retardación  á los  divinos  oficios, 
y tengan  cuidado  de  ser  muy  puntuales,  y que 
no  les  esperen , y si  algún  impedimento  se  ofre- 
ciere , avisarán  con  tiempo  á los  prelados,  ó ca- 
bildos eclesiásticos. 


LEY  Vi. 

De  1579,  1618  y 21.  — Que  los  oidores,  alcal- 
des, fiscales  y ministros  que  tienen  asiento  con 
tu  audiencia , acompañen  á los  vireyes  y pre- 
sidentes , y en  Qué  casos. 

Ordenamos,  que  los  oidores,  alcaldes,  y fisca- 
les, y los  demas  ministros,  que  tienen  asiento  en 


el  cuerpo  tle  la  audiencia  , acompiirien  á misa  ni 
virey,  ti  presidente  los  primiíros  dias  tle  las  tres 
Pascuas,  y los  tle  Oorpus  Cristi,  Asunción  tle 
nuestra  Señora,  y Advocación  de  la  iglesia  ma- 
yor^ y en  las  demas  ocasiones  en  que  se  celebra- 
re fiesta  de  tabla , y fueren  convocados  para 
otro  cualquier  acompañamiento , y el  oidor  mas 
antiguo , ó el  que  sucediere  en  su  lugar , vaya  al 
lado  izquierdo  del  virey  ó presidente , y luego 
que  llegue  á emparejar  con  él , le  haga  la  corte- 
sía , y reverencia  debida,  como  á virey,  y pre- 
sidente , y él  le  corresponda  con  el  agrado  y 
buen  termino  que  se  debe , de  forma  que  entre 
todos  conserven  la  buena  correspondencia,  que 
es  justos  y cuando  volvicren  á nuestras  casas 
reales  todos  los  oidores , alcaldes,  fiscales , y los 
demas  del  cuerpo  de  audiencia,  si  aquel  dia  no 
Imbieren  de  comer  juntos , se  queden  á caballo 
á la  puerta,  pasando  por  en  medio  el  virey  ó pre- 
sidente, y desde  los  caballos  le  bagan  la  corte- 
sía debida , y solamente  se  apeen  los  alcaldes  del 
crimen  en  Lima  y Méjico,  y estos  vayan  acom- 
pañando al  virey  hasta  la  puerta  de  su  aposento, 
porque  el  oficio  de  los  alcaldes  en  cuanto  es  eje- 
cución déla  justicia  criminal,  hade  andarían 
cercano,  y á la  mano  del  virey,  que  por  esta  ra- 
zón se  separen  de  los  demas  , sin  que  esto  sea 
disfavor,  ni  desigualdad,  sino  honra  y preemi- 
nencia de  sus  oficios,  lo  cual  se  guarde  así  cuan- 
do el  virey  fuere  en  coche , como  cuando  fuere 
á caballo,  con  que  si  fuere  en  coche  con  los  oido- 
res, se  apeen  los  oidores,  y le  vayan  acompa- 
ñando hasta  la  escalera , adonde  el  virey  les  di- 
rá, que  se  queden,  y la  primera  vez,  sin  embar- 
go de  esto , subirán  un  poco  mas,  y el  virey  los 
volverá  á decir  que  se  queden  y no  pasen  ade- 
lante, y ellos  lo  harán  asi;  y los  alcaldes  prose- 
guirán basta  la  puerta  del  aposento,  y por  la 
misma  razón  de  acompañar  los  alcaldes  al  virey, 
deben  hacer  lo  mismo  los  oidores  de  las  demas 
audiencias  con  sus  presidentes,  pues  también 
ejercen  la  jurisdicción  criminal. 

LEY  Vil. 

De  1594  á 1652. — Que  tos  prebendados  acompa- 
ñen á las  audiencias  al  entrar  y salir  de  las 
iglesias  donde  concurrieren. 

Rogamos  y encargamos  á los  deanes  y rabil- 


(1 ) ñea.1  cédula  de  -1  de  ¡ehrem  de  1777.  Aprueba  al  obispo  de  (]uba  sti  determiiiaciou  de  visila 
permitir  se  Ir,  letibiesc  con  palio  al  entrar  en  las  iglesias  por  ser  contra  lo  dispuesto  en  i'sta  lev 
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dos  de  las  iglesias  metropolitanas  y catedrales 
de  las  Indias,  que  cuando  los  vireyes,  presiden- 
tes y audiencias  fueren  á sus  iglesias  á oir  los 
divinos  oficios,  ó á otras,  donde  concurren  los 
cabildos  á oficiar,  salgan  á recibirlos  basta  la 
puerta  de  la  iglesia , cuatro  , ó seis  prebendados 
en  el  número  que  estuviere  en  costumbre ; y lo 
mismo  hagan  al  salir,  aunque  no  asistan  en  el 
cuerpo  de  audiencia  los  vireyes  y presiden- 
tes (í). 

LEY  VIIF. 

De  16Í5.— Que  un  prebendado  ó el  capellán  de 
la  audiencia,  dé  agua  bendita  al  entrar  en  la 
iglesia. 

Encargamos , que  cuando  el  presidente  y oi- 
dores en  forma  de  audiencia  entraren  en  la 
iglesia  catedral,  les  dé  agua  bendita  un  preben- 
dado, ó el  capellán  de  la  audiencia , guardando 
en  esto  la  costumbre,  sin  hacer  novedad  de  lo 
que  se  hubiere  observado  con  el  último  pre- 
sidente. 

LEY  IX. 

De  1602  á Que  se  eche  agua  bendita  pri- 
mero al  obispo  y clérigos,  y luego  al  virey, 
presidente  y audiencia. 

El  echar  agua  bendita  antes  de  la  misa  mayor, 
sea  primero  al  arzobispo , ú obispo  , y clérigos, 
que  estuvieren  juntos  con  él;  y luego  al  virey, 
presidente  y audiencia,  y esto  por  una  misma 
persona. 

LEY  X. 

De  1588,— (Que  las  ceremonias  que  se  guardan 
con  la  persona  real  en  la  capilla , se  guarden 
en  las  Indias  con  los  vireyes  como  esta  ley 
declara. 

A los  vireyes  de  las  Indias  por  su  cargo  y 
dignidad  es  debido  el  uso  y observancia  de  las 
mismas  ceremonias  que  se  hacen  á nuestra  real 
persona,  dentro  y fuera  de  nuestra  capilla.  Y 
para  que  tengan  noticia  de  las  que  son  , manda- 
mos que  sean  espresadas  en  la  forma  siguiente. 
Cuando  varaos  á alguna  ciudad , ó villa , donde 
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hubiere  iglesia  catedral,  o colegial,  la  primera 
vez  que  entramos  en  ella  , sale  el  cabildo  de  la 
iglesia  con  cruz  alta  á recibirnos,  y no  permi- 
timos que  salgan  fuera  de  la  iglesia  , sino  que 
dentro  de  ella  seis  , ó siete  pasos  de  la  puerta 
principal  está  el  obispo  con  capa  y cruz  en  la 
mano , y se  pone  una  alfombra  y almohada , don 
de  nos  arrodillamos  para  besar  la  cruz  de  mano 
de  el  obispo,  ó presidente,  y de  allí  va  el  cabil- 
do en  procesión,  llevando  cruz  alta  hasta  el  altar: 
y lo  demás  se  hace  conforme  al  ceremonial ; 
y lo  mismo  se  guarda  en  los  conventos  de  reli- 
giosos. Este  recibimiento  no  se  nos  hace  mas 
que  la  primera  vez  que  entramos  en  una  iglesia, 
y aunque  después  varaos  muchas  veces  á ella  no 
somos  recibidos  en  esta  forma  , sino  es  después 
de  alguna  ausencia  de  largo  tiempo  , que  enton- 
ces nos  hacen  el  mismo  recibimiento. 

Guando  vamos  á misa  á nuestra  capilla  no 
salen  los  capellanes  á recibirnos,  ni  hacen  mus 
que  levantarse  de  sus  asientos,  y hacer  genu- 
flexión profunda , sin  llegar  á tierra , cuando 
vamos  pasando  á la  cortina. 

Para  la  confesión  de  la  misa  , salen  dos  cape- 
llanes, y haciendo  genuflexión  en  la  misma  for- 
ma , sin  llegará  tierra,  se  ponen  de  rodillas 
junto  á la  cortina , y nos  dicen  la  confesión  , y 
si  es  prelado  el  que  la  dice  , está  en  pie;  aunque 
estemos  de  rodillas. 

La  gloria  no  nos  la  vienen  á decir. 

Al  credo  de  la  misa  estamos  en  pie,  y ios 
capellanes  que  salen  á decirle  llegan  á la  cortina, 
y haciendo  genuflexión  profunda,  dicen  d ortdlo 
en  pie  , porque  Nos  estamos  asi , y al  El  líüJlo 
FACTDS  EST,  nos  ponemos  de  rodillas  con  los 
capellanes,  aunque  alguno  sea  prelado,  y se  le- 
vantan luego , y acabado  el  credo  haciendo  la 
misma  genuflexión , vuelven  á su  asiento. 

Al  evangelio  trae  el  diácono  el  misal  abierto, 
y por  llevar  el  testo  descubierto  sin  hacer  liunii- 
llacion  mas  de  parar  un  poco  antes  de  la  cortina, 
llega,  y nos  le  dá  á besar,  y dando  dos  pasos 
atrás , por  haberle  cerrado , hace  su  humillación 
profunda. 

El  ministro  que  nos  trae  la  paz , no  hace  mas 


(l)  Habiendo  solicitado  el  cabildo  ecclesiáslico  de  la  Habana  se  le  amparase  ea  la  posesión  quo 
estaba  de  recibir  y despedir  al  prelado  á la  puerta  de  la  iglesia  , y no  basta  el  coche  , se  pidió  iiiíoi  iuc 
en  orden  de  la  regencia  de  19  de  febrero  de  1810,  se  recordó  en  la  de  30  de  enero  de  1813,  y |»oi  la  Jo 
92  dejulio  de  1813  se  mandó  observar  lo  acostumbrado  en  cuanto  al  modo  y lugar  de  despedir  los  c.'iiu- 
(ligos  al  obi.S|)o. 
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|„„])j|f¡ioioii  qu<5  iKtjarsc  ¡i  darla,  por  cslar  Nos 
,1c  rodillas , y dada  se  rclira  dos  pasos  atrás,  y 
en  liifíar  de  liniuíllarsc,  se  para  un  poco  y va  al 
altar.  Esto  se  hace  por  la  imagen , ó cruz,  que 
está  en  el  porta-paz. 

Los  dias  de  la  Purificación  y domingo  de  Ra- 
mos se  dan  las  candelas  y palmas  primero  á todo 
el  clero,  y después  salimos  de  la  cortina  hasta  la 
grada  del  altar  á recibir  del  preste  la  candela , o 
palma,  y haciendo  reverencia  nos  volvemos  á 
la  cortina. 

El  dia  de  Ceniza  la  toma  primero  el  clero, 
hasta  los  cantores , que  van  en  hábito  clerical , y 
después  salimos  de  la  cortina  á la  grada  del 
altar , donde  nos  tienen  puesta  una  almohada,  y 
nos  ponemos  de  rodillas  á tomar  la  ceniza,  y 
haciendo  la  reverencia  nos  volvemos  á la  corti- 
na; y luego  la  toman  el  principe,  si  está  allí,  y 
los  grandes  y caballeros,  que  se  bailan  presentes. 

£1  viernes  Santo  para  la  adoración  de  la  cruz 
va  primero  el  clero , y luego  Nos , y los  grandes, 
y caballeros  que  allí  están;  Ordenamos  y encar- 
gamos que  así  se  baga  y observe  con  los  vireyes 
de  el  Perú  y Nueva  España. 

LEY  XI. 

De  1568  y 99.  — Que  la  confesión  y el  credo  se 
hagan  en  la  misa  solamente  al  virey,  y gober- 
nando la  audiencia  ul  oidor  mas  antiguo  de 
Lima  y Méjico. 

Cuando  nuestras  reales  audiencias  de  Lima  y 
Méjico  asistieren  á los  divinos  oficios  en  las  ca- 
tedrales, y el  virey  se  hubiere  escusado,  no 
permitan  que  el  capellán  llegue  con  sobrepelliz 
al  oidor  mas  antiguo  á rezar  la  confesión  y el 
credo,  porque  esta  ceremonia  solo  se  debe  hacer 
al  virey , y tenemos  por  bien , que  si  gobernare 
la  audiencia  por  falta  de  virey  se  pueda  hacer 
con  el  oidor  mas  antiguo. 

LEY  XII. 

De  1602  á 14. — Que  las  ceremonias  de  bajar  el 
misal  al  evangelio  solo  se  debe  hacer  con  los 
vireyes. 

La  ceremonia  de  bajar  el  misal  después  de 
el  evangelio  al  presidente  de  la  audiencia;  De- 
clararnos, que  solo  se  debe  hacer  con  los  vireyes, 
ley  XIII. 

De  l.'(92y  1618.  Que  en  etinceiisar  enlus  igle- 
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sias  á los  presidentes  se  guarde  la  coslumbre, 
y á sus  mugeres  no  so  incienso  ni  dé  la  paz. 
Si  estuviere  en  uso  incensar  el  diácono  á b»s 
presidentes  cuando  asistieren  en  la  iglesia  á los 
divinos  oficios  se  continúe  con  los  sucesores,  y 
guarde  la  costumbre , y en  oigun  caso  se  baya 
de  incensar  á las  mugeres  de  los  presidentes , ni 
oidores,  ni  darles  la  paz. 

LEY  XIV. 

De  1604. — Que  estando  en  forma  de  audiencia 
se  usen  con  el  oidor  mas  antiguo  tas  ceremonias 
que  con  ios  presidentes. 

Declaramos  , que  con  el  oidor  mas  antiguo, 
asistiendo  los  demás  en  forma  de  audiencia , y 
faltando  el  presidente , se  deben  usar  las  ntis- 
mas  ceremonias,  que  si  asistiese  el  presidente, 
y asimismo  con  la  audiencia , no  estando  csccp- 
tuadas  por  leyes  de  este  libro  (1). 

LEY  XV. 

De  1607. — Que  en  los  casos  de  recibir  velas , ce- 
niza, ramos  y otros,  se  prefieran  los  ecle- 
siásticos. 

El  obispo  y clerecía  lian  de  tomar  primero 
las  velas  el  dia  de  la  Purificación  de  nuestra  Se- 
ñora, y luego  el  virey  y audiencia , y esta  orden 
se  ha  de  guardar  cuando  recibieren  la  ceniza, 
bula  de  la  cruzada,  y ramos,  y á la  adoración 
de  la  santa  cruz. 

LEY  XVI. 

De  1627  y 30. — Que  se  guarde  el  orden  y grado 
de  los  ministros  en  las  funciones  públicas,  y el 
capitán  de  la  guardia  del  virey  no  se  inter- 
ponga. 

Ordenamos,  que  cuando  concurre  el  virey, 
audiencia  y tribunal  mayor  de  cuentas  en  la 
iglesia  al  tomar  velas,  ramos,  ceniza,  adorar 
la  santa  cruz , y otras  funciones  tales , después 
de  los  eclesiásticos,  y ministros , conforme  á su 
lugar  y graduación , no  se  interponga  otra  per- 
sona. Y porque  hemos  entendido , que  algunos 
vireyes  han  escedido  en  esto  , y ordenado , que 
después  de  los  ministros  togados  se  dé  vela  al 
capitán  de  su  guardia,  que  está  asentado  en  el 
lugar  de  sus  criados,  y luego  vuelva  á proseguir 
por  el  alguacil  mayor  y contadores  de  cuentas: 
Mandamos , que  no  hagan  novedad , ni  coutrn- 


ti}  V.  «LüEftijís,  dUiculos  42,  45,  OI  y 06  á 76  de  su  ical  instrucciuu,  — V.  uhsajiaíios. 


PllECEDEINGTAS 

vengan  á esta  nuestra  orden , y costumbre  usada 
y guardada. 

ley  XVII. 

Zíel602  ó31.-Í?«e  en  darla  paz  á virey  y 

arzobispo,  concurriendo,  se  guarde  la  forma 

de  esta  ley- 

Estando  cu  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  el 
arzobispo , li  obispo  se  le  ilé  primero  la  paz  , y 
después  al  virey , ó presidente  de  la  audiencia, 
que  asistiere  , y esta  paz  ha  de  ser  una,  y dada 
por  solo  un  eclesiástico  , y no  por  dos;  y si  es- 
tuviere el  prelado  en  el  coro,  salgan  juntos,  y al 
mismo  tiempo  dos  eclesiásticos,  y cada  uno  lleve 
diferente  porta-paz , una  al  prelado , y otra  al 
virey , ó presidente,  y prosiguiendo  igualmente, 
y sin  detenerse  uno  mas  que  otro , cumplan  el 
ministerio;  y en  cuanto  á las  personas , que  la 
lian  de  llevar , se  guarde  lo  dispuesto  por  el  ce- 
remonial. 

LEY  XVIII. 

De  1573?/ 1604.— Que  al  presidente  y oidores  en 
forma  de  audiencia , y no  como  particulares, 
se  dé  la  paz. 

Eu  las  iglesias  catedrales  y metropolitanas  don- 
de asistiere  la  audiencia  se  dé  la  paz  al  presiden- 
te, oidores  y ministros,  que  tienen  asiento  en 
cuerpo  de  audiencia;  y si  no  estuviere  el  presi- 
dente, se  dé  también  al  oidor  mas  antiguo,  y á 
todos  los  susodichos  por  el  clérigo  que  dispone 
el  ceremonial,  sin  salir  del  altar  el  diácono  ni 
subdiácouo , que  ayudan  al  preste : y si  asistiere 
el  presidente  solo , se  guarde  en  darle  la  paz  lo 
que  se  hubiere  observado  con  su  antecesor.  Y 
ordenamos,  que  á ningún  oidor,  ni  ministro, 
estando  solo , y sin  forma  de  audiencia , se  dé 
la  paz. 

LEY  XIX. 

De  1614.— Que  al  recibir  la  paz  hagan  los  mi- 
nistros cortesía  y urbanidad,  conforme  al  ce- 
remonial y órdenes  dadas. 

Ordenamos  á los  presidentes  y oidores , y los 
demas  ministros  que  en  las  iglesias  recibieren  la 
paz , que  hagan  la  cortesía  y urbanidad  que  (con- 
íorme  al  ceremonial  romano,  y órdenes  nues- 
tras) se  debe , al  clérigo,  que  la  administrare. 

ley  XX. 

De  1033.  — Qim  á los  yobvrnudores  y capitanes 
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generales  dé  la  paz  un  clérigo  con  sobrepelliz 
y estola. 

Rogarnos  y encargamos  á los  obispos,  que  pro- 
vean lo  que  convenga , para  que  un  clérigo  con 
sobrepelliz , y estola , sin  otra  vestidura , dé  la 
pazá  los  gobernadores,  y capitanes  generales  y 
no  le  habiendo,  se  la  dé  el  sacristán. 

Ley  XXI.  Do  1630  y 42. — Que  á tos  cabildos 
seculares  de  Lima  y Méjico , no  concurriendo 
con  virey  ó audiencia,  se  les  dé  la  paz. 

LEY  XXII. 

De  1648,  51  y 80. — Que  las  audienciasno  vayan 
d fiestas  que  no  sean  de  tabla,  y en  dar  la  paz 
á los  contadores  de  cuentas,  se  guarde  la  cos- 
tumbre. 

Porque  se  han  ofrecido  algunas  dudas  sobro 
si  acudiendo  las  audiencias  en  forma  á consagra- 
ciones de  obispos , y otras  fiestas  que  no  son  de 
tabla,  se  ha  de  dar  la  pazá  los  contadores  de 
cuentas:  Ordenamos  y mandamos  que  las  au- 
diencias no  vayan  á fiestas  que  no  sean  de  tabla, 
y en  las  que  lo  fueren,  se  guarde  lo  proveído, 
y la  costumbre  en  dar  la  paz  á los  contadores  de 
cuentas,  cuaudo  concurrieren  con  la  audiencia. 

LEY  XXllI. 

De  1629. — Que  en  concurrencia  de  obispo  y 
gobernador  se  haga  la  aspersión , y dé  la 
paz  y otras  ceremonias,  como  se  ordena. 

En  las  concurrencias  de  obispo,  y goberna- 
dor á los  divinos  oficios  dentro  de  la  iglesia ; De- 
claramos, que  la  aspersión  de  la  agua  bendita, 
antes  de  la  misa  mayor , se  debe  hacer  primero 
al  obispo  y clero  juntos , y después  al  goberna- 
dor ; y si  el  obispo  estuviere  en  la  capilla  mayor, 
se  le  dará  la  paz,  y después  al  gobernador,  y es- 
tando el  obispo  en  el  coro,  saldrán  juntos  dos 
eclesiásticos  t cuales  dispone  el  ceremonial , y 
darán  la  paz,  uno  al  obispo,  y otro  al  goberna- 
dor; en  los  demás  actos  eclesiásticos  se  ha  de 
llevar  la  falda  al  obispo , aunque  vaya  allí  el  go- 
bernador; pero  solo  ha  de  llevar  al  caudatario; 
y cuando  fuere  á las  casas  del  gobernador , se  le 
podrá  llevar  hasta  la  puerta  del  aposento  donde 
estuviere , y volverla  á recoger  donde  se  queda- 
re el  gobernador. 

LEY  XXIV. 

De  IfilO.  Que  el  prelado  asista  cu  el  coro  do 
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su  ifjlexio , y en  las  demás  tome  el  lugar  que 
le.  pareciere. 

líncargamos  á los  arzobispos  y obispos  de  las 
oiiidiidcs  donde  hubiere  audiencia  real , que  los 
dias  que  no  celebraren  de  pontifical  en  sus  igle- 
sias, procuren  asistir  en  el  coro , por  lo  que  im- 
porta allí  su  presencia,  y en  las  demas  iglesias 
y monasterios  tomen  el  lugar  que  les  pareciere. 

LEY  XXV. 

De  1542  y 70.  — Que  el  presidente  y oidores  se 
asienten  en  sillas  en  las  iglesias  y los  vecinos 
en  bancos. 

El  presidente,  oidores  y ministros  que  hacen 
cuerpo  de  audiencia , y concurren  sentados, 
tengan  en  la  iglesia  sillas,  poniendo  la  de  el  pre- 
sidente con  preeraiueBciaá  las  demas:  y los  ve- 
cinos honrados , se  asienten  en  bancos;  y á otra 
ninguna  persona  se  consienta  llevar  silla  á la 
iglesia , si  no  fuere  obispo,  ó titulado. 

LEY  XXVI. 

De  1623.— los  oidores  en  cuerpo  de  audien- 
cia no  tengan  almohada , sino  solo  el  mas  an- 
tiguo , gobernando : ni  vayan  sino  á fiestas  de 
tabla. 

Declaramos  y mandamos , que  en  las  iglesias 
donde  concurrieren  los  oidores  de  Lima  y Méji- 
co en  cuerpo  de  audiencia  con  el  virey , ó par- 
ticularmente, no  tengan  almohadas  sino  sillas,  y 
alfombra , aunque  el  virey  no  esté  presente , y 
que  no  vayan  en  cuerpo  de  audiencia  á ninguna 
fiesta  que  no  sea  de  las  de  tabla,  y entonces  haya 
de  ser  acompañando  al  virey , si  no  se  escusarc, 
ó al  decano  en  vacante  de  virey , y en  los  con- 
cursos , que  no  fueren  fiestas  de  tabla , no  vayan 
mas  de  los  que  él  enviare  á llamar : y en  este  caso 
de  gobernar  las  audiencias , el  oidor  mas  anti- 
guo , como  cabeza  de  ella,  tenga  silla  de  tercio- 
pelo y almohada. — {V • art.  67  de  la  instrucción 
de  REGENTES.) 

LEY  XXVII. 

Í5el599y  1620. — Que  no  se  pongan  estrados 
sino  cuando  la  audiencia  concurriere  por  el 
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tribunal,  y los  oidores  como  particulares  pue 
dan  poner  silla , alfombra  y almohada. 
Mandamos  que  en  los  dias  de  tabla  en  que  con- 
currieren el  virey  y audiencia  a oir  los  divinos 
oficios , ó á otros  actos  públicos , se  guarde  lo 
ordenado , y costumbre  en  poner  los  estrados; 
y si  los  oidores  no  fueren  en  forma  de  audiencia, 
se  escuse  el  ponerlos;  pero  no  por  esto  se  en- 
tienda, que  si  fueren  como  particulares,  no 
pueda  llevar  cada  uno  silla , alfombra  y almo- 
hada (1). 

LEY  XXVIII. 

De  1632  y 49. — Que  los  gobernadores  proteidos 
por  el  Rey  guarden  la  costumbre  en  usar  de 
silla , alfombra  y almohada , y á quién  está 
prohibido. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  gobernado- 
res proveídos  por  Nos  guarden  la  costumbre 
que  hallaren  introducida,  sobre  que  estando  en 
sus  ciudades  dentro  ó fuera  de  la  iglesia,  en  for- 
ma de  cabildo  usen  de  silla,  tapete  y almohada, 
ó se  asienten  en  la  cabecera  del  escaño , y que 
ninguno  de  los  corregidores  y alcaldes  mayores, 
proveídos  por  los  vireyes,  presidentes  y audien- 
cias de  cualesquier  ciudades,  villas  y lugares, 
pueda  poner  silla,  alfombra,  ni  almohada,  ni  se- 
pararse de  sus  ayuntamientos,  y precisa  é in- 
violablemente se  asienten  con  ellos  en  sus  ban- 
cos , sin  diferencia , ni  singularidad  en  esto ; y 
aunque  concurran  en  las  iglesias  en  cuerpo  de 
ayuntamiento  con  alguno  de  los  del  nuestro  con- 
sejo , ó visitador  general,  no  obstante  que  tenga 
la  silla  , ó asiento  con  mas  preeminencia  ó cali- 
dad, los  corregidores  y alcaldes  mayores  no  ha- 
gan novedad  , ni  contravengan  á lo  susodicho. 

LEY  XXIX. 

De  1618. — Que  cuando  los  oidores  se  juntaren 
en  actos  eclesiásticos  en  iglesia  ó fuera  de  ella, 
710  traten  7iegocios  7ii  hablen  de  vos  á los  ca- 
pitulares. 

En  los  actos  eclesiásticos  y otros  lugares  pú- 
blicos no  hagan  el  presidente,  y oidores  audien- 
cia, ni  voten  negocios,  y solo  asistan  colcgial- 


(t)  Una  real  cédula  circular  de  1808  declara:  «que  á los  interinos  que  en  calidad  de  subdelega- 
dos de  los  vireyes,  presideutes  y gobernadores  ^propietarios  ¡ejerzan  el  vice-patronato,  á iinilaciou  de  lo 
que  esta  ley  dispone  para  los  oidores,  seles  ponga  silla,  alfombra  y almohada  cu  las  funciones  á que  asis- 
tan, ya  sea  de  particulares,  <>  presidiéndolos  ayuntamientos;  quedando  lambicu  en  su  fuerza  lo  dispuesto 
en  la  siguiente  ley  28  respecto  de  los  demas  gobernadores. 
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mente ; y si  se  ofreciere  hablar  con  prebendado 
para  al}»un  caso  ó accidente  que  toque  al  gobier- 
no , el  presidente  y oidor  mas  antiguo  en  su  au- 
sencia, le  llame,  quite  la  gorra , y trate  como  es 
insto,  y lo  hiciera  fuera  del  acto  de  judicatura, 

estando  en  el  tribunal  y audiencia,  que  la  mis- 
ma orden  se  observa  en  estos  reinos  de  Castilla, 
y no  le  llame  de  vos. 

LEY  XXX. 

De  1619. — 0«e  en  actos  públicos , estando  la 
audiencia  en  forma  de  tribunal , tío  se  asien~ 
te  con  los  oidores  ninguna  persona. 
Declaramos,  que  en  ningunos  actos  públicos, 
donde  nuestras  reales  audiencias  estuvieren  en 
forma  y cuerpo  de  audiencia , y acuerdo,  y los 
ministros  y oficiales  públicos  que  de  él,  y de  la 
audiencia  dependen,  ninguna  persona , fuera  de 
los  que  son  rainistros’actuales  de  justicia , y re- 
siden , y pueden  residir  en  el  acuerdo , y asis- 
ten ordinariamente  en  la  audiencia , pueden , ni 
deben  juntarse , ni  introducirse  en  ella , aunque 
sean  prelados  , ó titulados,  ó criados  de  los  vi- 
reyes , en  cualquier  ejercicio  por  preeminente 
que  sea.  Y mandamos  á los  presidentes  y oido- 
res de  nuestras  reales  audiencias,  que  cumplan 
con  lo  que  son  obligados,  y miren  por  el  deco- 
ro debido  á las  audiencias  y acuerdos , y á nues- 
tro real  servicio , y no  consientan  ni  permitan, 
que  en  ningunos  actos  públicos  se  junte,  é incor- 
pore con  ellos  ninguna  persoua  de  cualquier  es- 
tado ó dignidad  que  sea , guardando  en  todo  lo 
dispuesto  por  leyes  y estilo,  uso  y costumbre, 
que  en  ejecución  de  ellas  se  guarda  en  estos  rei- 
nos de  Castilla , donde  residen  y asisten  en  nom- 
bre y cuerpo  de  audiencia ; y adviertan  á cada 
uno  del  lugar  que  le  toca , haciendo  conservar 
el  respeto  y autoridad,  que  son  tan  debidos  y 
tanto  importan  ála  administración  de  justicia,  y 
otros  efectos  de  nuestro  real  servicio. 

LEY  XXXI. 

Que  dos  ó tres  oidores , y algún  alcalde  ó fiscal, 
no  hagan  cuerpo  de  audiencia. 

El  concurrir  en  iglesia,  casa  ó lugar  privado. 


Y CEREMONIAS.  111 

dos  ó tres  oidores , alguno  de  los  alcaldes , ó fis- 
cal por  devoción  ó voluntad  , no  hace  cuerpo  de 
audiencia  , porque  este  solo  se  causa  en  actos 
públicos  o dependientes  de  la  jurisdicción,  y ór- 
denes dadas  por  leyes , y ordenanzas  cu  los  con- 
gresos públicos. 

LEY  XXXII. 

De  1609  y 31. — Que  elvirey,  presidente,  audien- 
cia y cabildo  secular  se  asienten  en  la  iglesia 
como  esta  ley  declara',  y los  oidores,  como  par- 
ticulares, no  ocupen  en  el  coro  las  sillas  cola- 
terales á la  del  prelado. 

En  la  iglesia  mayor  y otras,  donde  concurrie- 
ren el  virey , presidente,  real  audiencia,  y cabil- 
do de  la  ciudad  , se  asienten  todos  dentro  de  la 
capilla  mayor,  ó donde  fuere  costumbre,  tenien- 
do la  audiencia  la  mano  derecha  al  lado  del  evan- 
gelio , y el  cabildo  la  izquierda  al  de  la  epístola, 
y el  corregidor  no  tenga  almohada  : en  medio 
esté  el  virey  con  su  sitial , y cuando  fueren  los 
oidores  como  particulares,  encargamos  á los 
deanes  y cabildos,  que  les  den  lugar  en  el  coro, 
con  que  no  ocupen  las  sillas  colaterales  inme- 
diatas á las  del  prelado  (1). 

LEY  XXXIII. 

De  1573  c 1633. — Que  en  las  catedrales  no  haya 
estrados  de  madera,  y las  muyeres  de  los  mi- 
nistros tengan  el  asiento  que  se  declara. 

Ordenamos,  que  en  las  capillas  mayores  de 
las  catedrales  no  haya,  ni  se  permitan  estrados  de 
madera  para  las  miigeres  de  los  presidentes,  y 
oidores,  alcaldes  del  crimen  y fiscales,  y los 
demas  que  tienen  asiento  en  cuerpo  de  audiencia, 
con  espaldar  ni  sin  él,  ni  mas  bancos  de  asiento, 
que  los  permitidos  por  otras  leyes,  y se  acomo- 
den de  modo  que  no  haya  escándalo,  teniendo 
sus  asientos  cu  la  peana  de  la  capilla  mayor  por 
la  parte  de  afuera  , con  algunas  personas  de 
autoridad,  sus  familiares  ú otras  mugeres  prin- 
cipales, que  llevaren  consigo  , y no  indias,  ne- 
gras ni  mulatas  , y donde  no  hubiere  comodidad 
para  lo  referido , ó estuviere  en  costumbre,  que 
las  mugeres  de  presidentes,  oidores,  y minis- 


(1 ) Véase  en  la  colección  de  Beleña  la  real  cédula  de  28  de  junio  de  1763  dirigida  al  obispo  de  Ca- 
racas, en  que  negándose  el  arbitrio  de  permitirse  á los  oidores  lugar  alguno  en  el  presbiterio,  ó cerca  dcl 
altar  mayor,  se  ratifica  el  que  se  les  declara  en  el  coro  por  esta  ley  32;  podiendo  subir  á tomar  velas, 
cetiiza  y ramos  en  el  mismo  lugar  que  ocupan  en  el  coro,  por  que  como  miembros  ó cuasi  miembros  de 
los  cabildos  eclesiásticos  gozau  de  sus  propias  prerogalivas  eu  el  acto. 
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iros  iciik:»»  sus  asientos  en  la  capilla  mayor,  se 
les  liará , y pcriiiilirá  el  que  hubieren  leniilo, 
sin  hacer  novedad  por  ahora. 

LEY  XXXIV. 

De  1638.  — no  se  permitan  sillas  de  parti- 
culares en  el  presbiterio  ni  altar  mayor  de 
catedral. 

Encarfiamos  á los  prelados  eclesiásticos , que 
no  permitan  poner  sillas  á las  personas  particu- 
lares en  el  presbiterio , ó cerca  del  altar  mayor 
de  las  iglesias  catedrales,  porque  este  lugar  es, 
y debe  estar  desembarazado  para  los  oficios  di- 
vinos, y prebendados. 

LEY  XXXV. 

De  1650.  — 0«e  los  oidores  y ministros  togados 
no  asistan  en  las  iglesias  donde  las  ciudades 
celebran  sus  fiestas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  oidores,  y 
ministros  togados  de  nuestras  Indias,  cuando  sa- 
len á los  distritos  á las  visitas,  y otras  comisio- 
nes, no  asistan  á los  divinos  oficios , ni  concur- 
ran en  las  iglesias  donde  aquellos  dias  celebraren 
fiestas  las  ciudades  en  forma  de  cabildo,  y las 
dejen  hacer , y cumplir  sus  funciones  con  la  so- 
lemnidad y autoridad  que  se  permite  por  nues- 
tras leyes  reales. 

LEY  XXXVI. 

De  1582  á 1609.  — Que  da  forma  en  los  lugares 
que  han  de  tener  los  prelados,  vireyes,  pre- 
sidentes y audiencias  en  las  procesiones  y otros 
actos. 

Declaramos  y ordenamos,  que  en  concurso 
de  virey,  presidente  y audiencia,  con  arzobis- 
po ú obispo  en  actos  eclesiásticos  y procesiones, 
el  virey , ó presidente  vaya  con  los  oidores  so- 
lamente, y el  prelado  delante  en  el'mejor  lugar, 
y su  clerecía  detras  del  preste , y luego  se  siga 
inmediatamente  el  presidente , de  forma  que  en 
ningún  caso  se  incorpore  el  prelado  con  la  au- 
diencia ; pero  si  fuera  de  estos  actos  se  junUiren 
para  otra  cosa  el  virey,  ó presidente  solo  con 
el  prelado , y hubieren  de  salir  por  el  pueblo, 
vaya  á la  mano  derecha  el  virey  ó presidente, 
porque  representa  nuestra  real  persona. 

LEY  XXXVII. 

De  1617  á 37.  Que  el  virey , presidente , au- 
diciu.ia,  cabildo  eclesiástico  y secular  tengan 
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en  tas  procesiones  y concursos  los  lugares  que 
se  declara. 

En  los  actos  públicos  de  honras  de  personas 
reales  , y otros  semejantes  donde  asistieren  el 
virey,  real  audiencia , y cabildo  de  la  ciudad, 
vaya  el  cabildo  delante , 6 inmediato  á la  real 
audiencia,  y solo  se  interponga  el  tribunal  de 
cuentas  , y el  que  sirviere  el  sello  y registro,  y 
en  las  procesiones  generales  y juntas , donde 
también  concurriere  el  cabildo  eclesiástico,  pre- 
fiera el  cabildo  eclesiástico  al  secular , y ambos 
vayan  por  esta  orden  , inmediatos  á la  real  au- 
diencia, con  interposición  del  tribunal,  sello  y 
registro,  y esto  se  guarde  así  en  todas  las  de- 
mas audiencias , aunque  en  ellas  no  haya  virey, 
pena  de  mil  pesos  de  oro  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXXVIll. 

De  1568  á 1608.  — Que  en  procesiones  y actos 
públicos  tengan  los  ministros  el  lugar  que  se 
declara. 

En  las  procesiones  y aclos  públicos  vayan  en 
cuerpo  de  audiencia  el  virey  ó presidente,  oi- 
dores, alcaldes,  fiscales , alguacil  mayor  ; y los 
contadores  de  cuentas  ocupen  el  sitio  y lugar, 
que  estuviere  resuelto  por  las  leyes  de  este  li- 
bro, y luego  el  sello  y registro,  y justicia,  y 
regimiento  de  la  ciudad , y los  otros  ministros 
inferiores  y oficiales  vayan  delante  del  regi- 
miento con  los  vecinos. 

LEY  XXXIX. 

De  1596  á 1612.  — Que  declara  cuando  al  pre- 
lado se  podrá  llevar  la  falda  en  presencia  del 
virey  ó presidente. 

Declaramos  que  á los  arzobispos  y obispos  en 
las  procesiones,  y actos  eclesiásticos  se  les  po- 
drá llevar  la  falda , aunque  vaya  en  ellas , ó asista 
virey,  ó presidente  y audiencia;  pero  que  vaya 
solamente  con  el  caudatario : y que  cuando  al- 
guno de  los  arzobispos,  ú obispos  fueren  á vi- 
sitar al  virey,  o presidente  á las  casas  reales,  se 
le  podrá  llevar  la  falda , advirtiendo  al  page,  que 
la  suelte  á la  puerta  de  el  aposento  donde  estu- 
viere el  virey  ó presidente , en  cualquier  parte 
del  cuarto  de  su  habitación ; y en  saliendo  de 
donde  el  virey  ó presidente  quedare,  volverá 
el  pageá  tomarla  falda,  conforme  á lo  proveído. 

ley  lx. 

0c  1632. — Que  concurriendo  el  prelado  de  pon 
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tificat  con  virey,  presidente,  audiencia,  ó go- 
bernador, pueda  ilevar  consigo  ai  caudatario, 
maestro  de  ceremonias,  y otro  capellán. 

En  las  procesiones  y actos  públicos  en  que  el 
prelado  fuere  de  pontifical , asistiendo  y concur- 
riendo con  virey,  presidente,  audiencia  ó Ro- 
bernador,  pueda  llevar  consigo  al  caudatario, 
maestro  de  ceremonias,  y otro  capellán. 

LE  y XLI. 

Le  1619-  — Que  los  prelados  en  las  procesiones 
del  Corpus  escusen  llevar  silla  en  que  asen- 
tarse yendo  la  audiencia. 

Algunos  prelados  han  introducido  llevar  el 
dia  de  Corpus  Christi  en  la  procesión  una  silla 
en  que  sentarse  siempre  que  el  Santísimo  Sa- 
cramentóse detiene  en  altar , ú otra  parte , asis- 
tiendo en  la  procesión  nuestra  real  audiencia. 
Y porque  es  indecente  introducción , y no  so 
debe  permitir  , encargamos  á los  prelados  que 
lo  escusen,  y no  hagan  semejante  novedad. 

LEY  XLII. 

1630.  — Que  no  concurriendo  virey,  presi- 
dente , audiénciu  ó gobernador , pueda  llevar 
el  prelado  tres  criados. 

Si  en  las  procesiones  y actos  públicos  no  con- 
currieren virey , presidente,  audiencia  ó go- 
bernador , pueda  llevar  el  arzobispo,  ú obispo 
detrás  de  su  persona  tres  criados,  y los  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y justicias  no  se  lo 
impidan. 

LEY  XLIII. 

De  1627.— Que  se  guarde  la  costumbre  sobre  ir 
los  payes  de  el  virey  alumbrando  al  Santísimo 
Sacramento. 

Mandamos  que  los  pages  del  virey  del  Peni, 
y el  de  Nueva  España  , que  van  con  hachas  alum- 
rando  al  Santísimo  Sacramento  en  la  procesión 
^ *'*'P*'®  > "o  tomen  lugar  entre  la  custodia  y 

c.)  l o eclesiástico , como  algunos  vireyes  han 
querido  introducir , y que  en  el  lugar  en  que 
han  de  ir  se  guarde  la  costumbre. 

LEY  XLIV. 

De  1568  á I680.-O„e  prelados  y oidores  no 
impidan  llevar  el  palio  á los  regidores. 

l'.iicargamos  á los  arzobispos  y obispos,  que 
dejen  á los  regidores  llevar  el  palio  del  Santísimo 

TOM.  V. 
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Sacramento  en  las  fiestas  del  Corpus , y otras  de 
solemnidad , como  lo  han  acostumbrado.  Y man- 
damos a los  oidores  de  nuestras  reales  audien- 
cias que  no  les  pongan  impedimento  , ni  intenten 
contravenir  á esta  nuestra  ley , aunque  sea  en 
las  ciudades  donde  residiere  la  audiencia. 

LEY  XLV. 

De  1634. — Que  los  prebendados  , en  concurso 
cofi  audiencia , no  lleven  quitasol. 

Todas  las  veces  que  concurrieren  los  preben- 
dados de  las  iglesias  con  audiencia  real  cu  pro- 
cesiones, y otros  actos,  no  usen  de  quitasol , ni 
dejen  de  ir  á las  funciones  de  su  obligación  por 
falta  de  él. 

LEY  XLVI. 

De  1627.  — Que  si  concurrieren  tos  oidores  y 
prebendados  fuera  de  la  catedral,  se  asienten 
en  sillaa  los  prebendados,  y prefieran  tos 
oidores. 

Declaramos,  que  si  en  alguna  iglesia,  que  no 
sea  la  catedral,  concurrieren  oidores , y preben- 
dados á fiestas  de  solemnidad,  y hubiere  cos- 
tumbre que  se  pongan  sillas , deben  estar  asenta- 
dos los  prebendados  en  sillas,  como  los  oidores, 
precediendo  los  oidores  á los  prebendados. 

LEY  XLVII. 

De  1615  , 29  y il.—Que  los  vireyes  traten  de 
merced  y den  silla  á los  dignidades  de  las  igle- 
sias catedrales. 

Mandamos,  que  cuando  visitaren  los  dignida- 
des de  las  iglesias  de  Lima  y Méjico,  y las  demás 
catedrales  de  las  Indias,  á los  vireyes,  en  voz  y 
nombre  de  sus  cabildos , les  den  silla  y traten  de 
merced , y esto  se  entienda  solamente  ron  los 
dignidades. 

LEY  XLVni. 

De  i570.— Que  no  entren  seglares  en  el  coro  de 
la  catedral , si  no  fuere  de  los  que  permite  el 
derecho. 

En  el  tiempo  que  se  celebraren  los  divinos 
oficios  en  las  iglesias  catedrales,  no  entren  los 
seglares  en  el  coro  si  no  fueren  oidores,  alcaldes 
dcl  crimen,  fiscales,  ú otras  personas,  que  poi 
derecho,  y concilios  puedan  entrar  y asistir.  \ 
mandamos  á los  vireyes,  y audiencias,  que  den  a 

lU 
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l;is  i{jl<-siiis  io<l<)  el  favor  y ayuda  que  convenga, 
a asi  se  fjiurdc  y cumpla. 

LEY  XLIX. 

fh  lf.92. -(Qwe  connirricmh  obispo  y oidora 
alquilar  casa  sea  preferido  el  obispo. 

Si  concurrieren  obispo , y oidor  á alquilar 
casa  para  sii  vivienda,  sea  preferido  el  obispo, 
sin  competencia,  pues  por  su  pastor  y prelado, 
se  le  debe  {>iiardar  este  respeto. 

j j.y  — j)fí  5571.  — Que-  en  las  iglesias  y actos 
públicos  se  líe  á los  jueces  oficiales  de  Canana 
el  asiento  que  á sus  antecesores. 

LEY  Ll. 

De  1021  y H.—Que  habiendo  duda  sobre  cere- 
monias tocantes  á presidente,  ó su  muger  , ó 
ministros,  la  resuelva  con  los  oidores , y avisen 
al  consejo. 

En  materia  de  ceremonias,  y lo  que  deben 
usar , y practicar  los  presidentes , ó sus  muge- 
res  , oidores,  ó ministros  de  las  audiencias 
entre  sianisnios  reciprocamente,  suelen  .aconte 
cer  rnuclias  dudas  en  actos  públicos  y privados, 
de  que  resulta , que  algunas  veces  dejen  los  mi- 
nistros los  lugares , y se  salen  de  las  iglesias  con 
escándalo,  y mal  ejemplo,  fallando  por  emulacio- 
nes á la  paz , y conformidad  que  conviene  á nues- 
tro real  servicio.  Y porque  cesen  estos , y otros 
muclios  inconvenientes,  ordenamos  y manda- 
mos, que  los  presidentes,  y oidores  , liabicndo- 
se  propuesto  en  el  acuerdo  la  duda  que  se  ofre- 
ciere, con  quietud,  modestia,  y brevedad,  las 
resuelvan  el  presidente  y oidores , y esto  se 
guarde , con  calidad  de  que  luego  nos  consulten, 
porque  visto  en  el  consejo , provea  lo  que  mas 
convenga  (1). 

LEY  LII. 

De  \.<ó'i^.—Queenlasjunlasde haciéndase  asien- 
ten tos  m mistros , como  se  ordena. 

En  las  juntas  de  liacicnda  , y otras,  donde 
concurrieren  el  virey  , ó presidente,  oidor , lis- 
cal  , contadores  de  cuentas , y oficiales  reales, 
preceda  el  fiscal  á los  contadores  de  cuentas , y 
estos  á los  oficiales  reales,  y el  asiento  sea  uni- 
forme , sentándose  lodos  cu  sillas.-(A’.  ley  70, 
til.  { , lih.'é.) 


Lf.Y  LUI.— Z?c  ítAk.— Que  entre  el  obispo  y pre- 
sidente de  Tierra  Firme  se  guarde  la  orden  y 
costumbre  de  Quilo. 

LEY  LIV. 

De  iói'S.—Que  las  audiencias  honren  á los  pre- 
lados, y guarden  sus  preeminencias  A tasca 
ledra  les. 

Los  presidentes  y oidores  honren  mucho , y 
den  el  tratamicnlo  que  es  justo,  á los  prelados 
eclesiásticos,  é iglesias  catedrales,  haciéndoles 
guardar  sus  preeminencias  y prcrogativasyden 
todo  el  favor , que  para  esto  fuere  necesario. 

LEY  LV. 

De  1610  y 12. — Que  el  virey  dé  su  lado  al  oidor 
mas  antiguo  de  los  qm  concurrieren  con  él,  y 
no  á los  alcaldes  ni  fiscales. 

Declaramos,  que  si  concurrieren,  o fueren 
con  el  virey  los  oidores  de  la  real  audiencia 
donde  presidiere,  siempre  esté,  y vaya  á su 
lado  el  mas  antiguo  oidor ; y si  no  hubiere  mas 
de  uno , le  llame  y se  le  dé , y este  lugar  en  nin- 
gún caso  le  tenga  alcalde , ni  fiscal , porque  es 
preeniinenci.i  que  solamente  toca  á los  oidores. 

LEY  LVI. 

De  1530  ó 1680. — Que  da  forma  en  el  acompa- 
ñamiento del  pendón  real  cuando  saliere  en 
público. 

En  las  ciudades  de  las  Indias  es  costumbre 
usada  y guardada , sacar  nuestro  pendón  real  las 
vísperas,  y dias  señal.ados  de  cada  un  año,  y el 
de  Pascua  de  Reyes  en  Lima:  el  de  San  Hipólito 
cu  Méjico , le  lleva  un  regidor  por  su  turno , y 
acompañándole,  para  mayor  honra  y venera- 
ción , el  virey , oidores , y regimiento  van  á 
vísperas  y misa : en  Lima  á la  Iglesia  mayor,  y 
en  Méjico  á la  de  San  Hipólito.  Y porque  nues- 
tra voluntad  es,  que  esta  costumbre  se  conti- 
núe, mandamos,  que  losvircyes,  presidentes, 
y audiencias  de  nuestras  Indias , en  las  ciud.ades 
princip.ales  donde  las  hubiere,  asistan  á esta  ce- 
remonia , como  se  hace  en  Lima  y Méjico , y 
lleve  el  pendón  el  regidor  á quien  tocare  por 
turno , desde  el  mas  antiguo,  donde  no  hubiere 
alférez  real  por  Nos  proveído , cuyo  lugar  ha  de 
ser  el  izquierdo  del  virey  ó presidente,  porque 
á el  derecho  ha  de  ir  el  oidor  mas  antiguo ; y en 


(1)  Véase  artículo  70  de  la  instruccioi.  de  heoektks 
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liis  ciudades  donde  uo  residiere  audicueia , le 
acompañen  el  {gobernador , correpiilor  , ó justi- 
cia mayor  , y regimiento , desde  la  casa  del  re- 
gidor , ó alférez  mayor  que  le  lleva , hasta  que 
vuelva  á ella;  y e»  cuanto  al  lugar  que  ha  de  te- 
ner en  la  iglesia , y acompañamiento , se  guarde 
la  costumbre. 

Y asimismo  la  guarden  los  vireyes  presiden- 
tes , y ministros  en  acompañar  á nuestro  pendón 
real,  y sin  gravísima  causa  no  se  escusen  (1). 

LEY  LVII. 

De  1620  y 80.— los  vireyes  traten  á los  oi- 
dores , alcaldes  y fiscales  conforme  al  estilo 
del  consejo  y á lo  que  esta  ley  dispone. 

Los  vireyes  traten  á los  oidores , alcaldes  y 
liscalcs  en  presencia  de  merced , y en  ausencia 
de  señor , no  escusen  ni  recaten  las  cortesías, 
usen  de  el  agrado , buen  modo  y término  debido 
ásiis coiijúdices  y compañeros,  pues  así  convie- 
ne , y es  necesario  para  aumento  de  la  estima- 
ción , que  requiere  cl  uso  de  sus  ofreios , y res- 
peto que  se  les  debe  guardar,  conforme  al  estilo 
observado  en  la  presidencia  de  nuestro  consejo 
de  Indias;  y cuando  fueren  á casa  del  virey  á 
negocios  públicos  ó particulares,  no  los  detenga, 
ni  haga  que  aguarden , y les  dé  asiento , y asi  los 
oiga,  pues  como  padre,  cabeza,  presidente  y 
protector  de  tales  ministros , los  debe  estimar, 
estando  advertido , que  será  cargo  y ofensa  con- 
tia  la  causa  pública  faltar  á esta  honra  y urbani- 
dad  , y que  la  debida  á los  vireyes  por  nuestra 
real  autoridad , es  la  misma  que  se  comunica  á 
los  dichos  ministros , con  la  distribución  y gra- 
duación, que  pertenece  á cada  uno,  según  su 
ejercicio.— (V.  TRA.TAMIEKTOS.) 

LEY  LVIII. 

1575.  Que  Iqs  vireyes  se  correspondan  con 
las  audiencias  por  carta  y no  por  patentes  ni 
mandato. 

Es  nuestra  voluntad  y ordenamos  á los  vire- 
yes  , que  habiendo  de  escribir  á las  audiencias, 
sea  poi  carta  conio  .á  oidores  nuestros,  y suscó- 
rRas,  y no  por  patente  cu  nuestro  nombre  por 
Via  c mandato,  pues  están  mas  obligados  que 
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todos , por  la  dignidad  y lugar  que  tienen , a 
honrar  y autorizar  á las  audiencias , y ¡lorque  el 
mandarles  está  reservado  á Nos. 

LEY  LIX, 

De  1630  y 80.— O/m  en  las  provisiones  reales  sea 
el  tratamiento  de  vos  , y la  correspondenciu 
entre  vireyes  y audiencias  por  carta. 

El  tratamiento  en  las  provisiones  reales  dadas 
con  nuestro  nombre  y sello,  ha  de  ser  de  vos, 
aunque  hablen  con  vireyes  ó audiencias : y si  los 
vireyes  dieren  algún  despacho  en  sn  propio  noui 
bre,  dirigido  á audiencia  , no  la  trate  de  vos,  y 
escríbale  por  carta , y de  una  audiencia  á otra  se 
guárdeoste  propio  estilo  en  la  correspondencia. 

LEY  LX. 

De  1616.  — Que  el  virey  y acuerdo  se  traten 
igualmente  de  senaria. 

Si  la  audiencia  escribiere  al  virey  por  acuer- 
do , le  llame  de  señoría , y no  de  escclcncia,  y 
el  virey  dé  al  acuerdo  cl  mismo  Iralaniienlo. 

LEY  LXI. 

De  1589. — Que  á los  vireyes  se  les  trate  de  se- 
ñoría, y ellos  no  la  den  á los  presidenles. 

Mandamos  que  á los  vireyes  se  les  llame  sc- 
ñoria  por  escrito  y de  palabra  al  tiempo  que  nos 
sirvieren  en  estos  cargos,  y ellos  no  la  llamen 
á ningún  presidente  de  nuestras  reales  atidieii 
cías  de  las  Indias. — (V.  TRA-TAMIENTOS.) 

LEY  LXII. 

De  1616. — Que  á los  gobernadores  no  seles  hable 
ni  trate  de  señoría  de  palabra  ni  por  eserilo. 

Mandamos á los  gobernadores  y capitanes  ge- 
nerales de  las  provincias  de  nuestras  Indias,  qne 
no  consientan  , ni  permitan , que  se  les  trate , ni 
¡lame  de  señoría  por  escrito  , ni  de  palabra,  ni 
en  otra  forma,  si  no  fueren  titulados,  y que  en 
las  personas  que  lo  bicieren  , se  ejecuten  la.^  in. 
ñas  que  disponen  las  pragmáticas  de  estos  nues  - 
tros reinos. 

ley  LXIII. 

De  1624.  — Que  á los  títulos  se  les  guarden  sus 


(1)  Esta  ley  se  habia  derogado  por  decreto  délas  cortes  estraordinarias  de  7 de  enero  do  IS1-. 
pero  1.1  real  cédula  de  li  de  febrero  de  1815  restablece  el  paseo  anual  del  pendón  ó estandai lo , l oiiio 
iu,iiidal)a  esta  ley,  y se  bacía  {¡cneraloiente  en  tod.as  las  ciudades  do  América,  como  tina  soleiinndad  lan 
.o.lÍ!i.i.i  y nada  degradai.i.j  á los  españoles  americanos. 
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preeminencias , y en  las  audiencias  se  les  dé 
asiento. 

Ordfinamos  a los  vircyes , presidentes  y oido- 
res , que  guarden  á los  títulos  las  honras  y pree- 
minencias , que  les  tocaren  , y debieren  por  ra- 
zón de  serlo,  y den  el  asiento  que  se  acostumbra 
en  nuestras  chancillerías  reales  de  Valladolid  y 
Granada  (1). 

ley  lxiv. 

De  iCiÜl.—Que  los  presidentes  hablen  con  los 
f/obernadores  en  los  actos  y órdenes  imperso- 
nalmente. 

Los  presidentes  gobernadores  cii  los  autos  y 
órdenes  que  dieren , hablando  con  los  goberna- 
dores de  sus  distritos  proveídos  por  Nos,  los 
nombren  impersonahnentc  , y no  traten  de  vos. 

Ley  LXV.—De  1.'590.— cuando  loscabildos 
de  Lima  y Méjico  fueren  á hablar  al  virey  en 
cuerpo  de  ciudad , los  trate  de  merced. 

LEY  LXVI. 

De  1565  y 71. — Que  los  presidentes  de  las  au- 
diencias no  se  intitulen  del  consejo  de  Indias. 

Ordenamos  á los  presidentes  délas  audiencias 
reales,  que  no  se  intitulen  de  nuestro  consejo 
de  ludias,  si  no  tuvieren  titulo  dado  por  Nos. 

LEY  LXVII. 

De  1611,  — Que  las  audiencias  en  los  manda- 
mientos traten  de  vos  á los  jueces  de  provincia. 

Cuando  las  audiencias  despacharen  manda- 
mientos por  Nos,  el  presidente  y oidores  traten 
en  ellos  de  vosa  los  jueces  de  provincia « por 
hablar  de  tribunal  superior  á juez  inferior , por- 
que no  se  ha  de  considerar  esto  según  las  per- 
sonas , sino  á los  oheios  que  ejercen. 

LEY  LXVIll. 

De  1588  }/  1680. — Que  los  ministros  proveídos 
para  una  audiencia  tengan  la  antigüedad  con- 
forme á esta  ley. 

Si  por  Nos  fueren  proveídos  dos  oidores,  al- 
caldes del  crimen,  ó fiscales,  para  una  audiencia, 
y se  embarcaren  para  servir  sus  plazas  en  unos 
mismos  galeones  ó flota , se  les  guarde  su  anti- 
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güedad,  conforme  á la  data  de  lostilulos,  aun- 
que el  mas  antiguo  tome  después  la  posesión ; y 
si  no  fuere  alguno  en  la  misma  ocasión  de  galeo- 
nes ó flota,  tenga  la  antigüedad  el  que  primero 
llegare  á tomar  la  posesión  de  su  plaza. — (V.  - 

TIGOEDAD.) 

LEY  LXIX. 

De  1551  á 77.  — Que  el  fiscal  prefiera  en  los 
acompañamientos  y procesiones  al  alguacil 
mayor. 

Habiendo  en  la  audiencia  bastante  número  de 
oidores  para  ir  de  dos  en  dos  en  los  acompaña- 
mientos y procesiones,  vaya  el  fiscal  á la  mano 
derecha  del  alguacil  mayor , y si  quedare  oidor 
con  quien  pueda  ir  el  fiscal , vayan  los  dos  jun- 
tos , y el  alguacil  mayor  delante , el  cual  declara- 
mos , que  no  ha  de  tener  lado  con  ninguno  de 
nuestros  oidores. 

LEY  LXX. 

De  1607.— delante  del  alguacil  mayor  va- 
yan los  contadores  de  cuentas. 

Delante  del  alguacil  mayor  han  de  ir  los  con- 
tadores de  cuentas,  donde  hubiere  tribunal,  en 
las  procesiones,  guardando  su  antigüedad,  y 
delante  de  los  contadores  de  cuentas  el  que  sir- 
viere el  oficio  del  sello,  y registro,  y en  los 
asientos  quedarán  junto  al  fiscal  el  alguacil  ma- 
yor , y luego  los  contadores  de  cuentas,  y guár- 
dese la  ley  de  este  título. 

LEY  LXXl. 

De  1588  y 1624.— los  visitadores  de  audien- 
cias tengan  el  primer  lugar  después  del  virey 
ó presidente. 

Los  jueces  que  por  nuestro  nombramiento  y 
comisión  fueren  visitadores  de  las  audiencias  de 
las  Indias,  concurriendo  con  el  virey,  presi- 
dente y audiencia  en  actos  públicos,  acuerdos  y 
audiencias  públicas,  tengan  lugar  de  oidor  mas 
antiguo,  y solo  les  preceda  el  virey,  ó presidente; 
pero  en  caso  que  el  virey  ó presidente  no  asis- 
tieren, preceda  el  oidor  mas  antiguo  al  visitador. 

LEY  LXXII. 

De  1687. — Que  si  el  visitador  fuere  del  consejo  de 


(1)  Eu  cédula  de  13  de  febrero  de  1789,  se  mandó  que  los  títulos  que  asistan  á pleitos  propios  pue- 
dan sentarse  bajo  del  dosel,  despucs  del  algnacil  mayor;  y que  los  mililares  entren  con  espada.  {Nota 
de  La  última  edición  de  Las  leyes.) 
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Indias  se  asiente  en  silla  al  lado  izquierdo  del 

virey  ó presidente. 

Si  el  vibítíidor  fuere  de  nuestro  consejo  de 
Indias,  preceda  el  virey  ó presidente  de  la  au- 
diencia ni  visitador  en  todos  los  actos  públicos  de 
concurso , acuerdos  y audiencias , y esté  al  lado 
del  virey  ó presidente  en  silla  á la  mano  izquier- 
da, y nadie  ocupe  la  derecha  ; y cuando  no  asis- 
tiere el  virey  ó presidente,  preceda  el  oidor  mas 
antiguo  al  visitador:  y si  fuere  á alguna  de  las 
salas  de  la  audiencia,  donde  no  asistiere  el  virey 
ó presidente  , ó el  oidor  mas  antiguo,  se  asiente 
y esté  en  medio  de  los  oidores , que  se  hallaren 
allí,  y el  virey  ó presidente  le  dé  silla,  y procure 
hallarse  siempre  en  estos  concursos.— . art. 
n de  la  inst.  de  REGENTES.) 

LET  LXXIII. 

De  1629.— 0«e  los  jueces  de  comisión  no  tengan 
asiento  en  tas  iglesias. 

Mandamos  á los  gobernadores  y justicias,  que 
no  consientan,  ni  den  permisión  para  que  en  las 
iglesias  se  asienten  en  sillas  los  jueces  de  comi- 
sión , si  no  fueren  oidores , alcaldes  ó físcales , ú 
otros  ministros  del  cuerpo  de  audiencia , y que 
pueden  concurrir  en  ella  asentados , estando  en 
comunidad. 

LEY  LXXIV. 

De  1568.  Que  los  oidores , alcaldes  y fiscales  pre- 
fieran á los  adelantados. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  oidores,  alcaldes 
y fiscales  en  cuerpo  de  audiencia  , y cualquiera 
de  ellos,  como  particular  , prefieran  en  los  con- 
cursos y asientos  á los  adelantados , aunque  lo 
sean  de  las  mismas  provincias,  así  en  las  iglesias 
catedrales , como  en  las  otras  partes  y lugares 
donde  se  hallaren. 

LEY  LXXV. 

^581  y 1630. — Que  los  ministros  jubilados  con- 
serven su  antigüedad  y preeminencia. 

Los  oidores , alcaldes , fiscales , contadores  de 
cuentas,  oficiales  reales,  y todos  los  demás  mi- 
nistros jubilados  en  plazas  perpétuas,  si  vivie- 
ren en  la  misma  parte  donde  las  servian  y ejer- 
cian , conserven  en  todos  los  concursos  de  su 
audiencia  y comunidad, y como  particulares,  la 
misma  antigüedad,  lugar,  asiento  y preeminen- 
cias que  tenian , y ninguno  mas  moderno  los 
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proceda , como  si  estuvieran  en  actual  ejercicio, 
si  no  es  el  decano. 

LEY  LXXVI. 

De  mi.— Que  el  ministro  suspendido,  alzada  la 
suspensión,  vuelva  á su  primera  antigüedad. 

El  ministro  suspendido  de  oficio  por  tiempo 
limitado , restituido  á la  posesión , le  sirva  y ejer- 
za conforme  al  titulo  quede  él  tuviere  , y cédula 
de  alzamiento  de  suspensión  y licencia  de  ejer- 
cer, que  se  le  despachare,  y prefiera  en  el  asien- 
to , voto  y firma , como  mas  antiguo  á los  que 
prefería  antes  de  la  suspensión. 

LEY  LXXVII. 

De  1605  y 18. — Que  el  capilan  de  la  guardia  del 
virey  no  vaya  con  la  auditncia  ni  sus  minislros. 

Mandamos  á los  vireyes , que  en  ningún  caso 
consientan , que  los  capitanes  de  su  guardia  va- 
yan en  los  acompañamientos  y actos  públicos  con 
el  cuerpo  de  la  audiencia , ni  ministros  de  ella. 

Ley  LXX VIII. 1591. — Que  los  oidores  prefie- 
ran á los  inquisidores  en  todos  los  actos  que  no 
fueren  de  fé. 

LEY  LXXIX. 

De  1582. — Que  los  alguaciles  mayores  de  las  au- 
diencias se  asienten  con  ellas , aunque  sean  re- 
gidores , y concurra  la  ciudad. 

Los  alguaciles  mayores  de  las  audiencias  en 
los  actos  en  que  concurriere  la  audiencia  y ciu- 
dad, aunque  sean  regidores,  se  asienten  con  la 
audiencia  , y no  en  el  cuerpo  de  ciudad. 

LEY  LXXX. 

De  1610  y 18. — Que  los  alguaciles  mayores  de  las 
audiencias  «n  cuerpo  de  audiencia  prefieran  a los 
corregidores. 

Ordenamos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
audiencias,  yendo  incorporados  en  ellas  prefie- 
ran á los  corregidores,  y en  Jos  actos  de  ciudad, 
si  los  alguaciles  mayores  fueren  regidores  , los 
precedan  cl  corregidor  y alcaldes  ordinarios,  si 
no  asistiere  el  corregidor ; y en  los  demas  actos, 
que  fueren  indiferentes,  se  guarde  la  costum- 
bre : y asimismo  se  guarde  en  cuauto  á los  alcal- 
des de  la  hermandad. 

LEY  LXXXI. 

2^1603.  — Que  en  acompañar  los  alcaldes  ordi- 
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n/irios , y filijft'icit  mayor  d la  audiencia  cuutulo 
fuere  d la  cárcel  (le  la  ciudad,  se  guarde  la  cos- 
tnmhre. 

Maullamos,  que  cu  cuanto  á acompañar  los 
alcalilcs  oriÜiiarios , y alguacil  mayor  ile  la  ciu- 
dad , á los  oidores  los  sábados  eu  la  tarde  desde 
la  cárcel  real  de  la  corte  basta  la  de  la  ciudad, 
cuando  van  á visitarla  , se  Ruarde  lo  que  en  cada 
ciudad  estuviere  en  uso  y costumbre,  y no  se 
baga  novedad. 

Lkt  i.xxxw.—Ile  I6ii.—Qwe  el  virey  de  NuevaEs- 
paña  guarde  la  coslumltre  en  el  tratamiento  del 
corregidor  de  Méjico. 

LEY  LXXXIII. 

De  15'J1  á 1633.  — Que  en  el  asiento  de  la  justicia 
y regimiento  en  las  iglesias  no  se  asiente  otra 
persona. 

En  los  escaños  , que  cu  las  iRlesias  se  ponen 
para  asientos  de  Injusticia  y rcRimicnto , no  se 
pueda  asentar  otra  niiiRima  persona,  que  no  sea 
del  cabildo  y regimiento ; y si  alguno  estuviere 
asentado  cuando  lleguen  á tomar  su  lugar  los  ca- 
pitulares, levántese  luego,  y no  aguarde  á que 
se  te  diga , ni  aperciba , pena  de  cien  pesos  de 
oro , y el  gobernador , corregidor , alcalde  ma- 
yor , ú ordinario  , y alguacil  mayor  no  lo  per- 
mitan , pena  de  doscientos  pesos  de  oro , aplica- 
dos todos  á nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  LXXXIV. 

Z?el563.  — Que  los  alguaciles  mayores  tengan  el 
mejor  lugar  después  de  la  justicia. 

Declaramos,  que  si  fuere  el  corregidor  ó jus- 
ticia en  los  actos  públicos  cu  forma  y cuerpo  de 
ciudad  , tenga  y lleve  en  las  iglesias  y cabildos 
el  mejor  lugar  , y después  de  la  justicia  el  al- 
guacil mayor  de  ella,  donde  no  bubicrc  especial 
dctermiuacioa  nuestra  cu  contrario. 

LEY  LXXXV. 

De  1641  y \s.~Que  si  no  asistiere  la  justicia  pre- 
ceda el  reyiderr  mas  antiguo. 

Si  tallare  el  gobernador,  alc.nlde  mayor , y al- 
caldes ordinarios , pretiera  el  regidor  mas  anti- 
guo, como  teniente  de  alcalde  ordinario,  aunque 
asistan  los  alguaciles  mayores  de  la  audiencia  y 
ciudad , y oficiales  reales  en  cuerpo  de  cabildo, 
y mandamos  á los  gobernadores,  alcaldes  nia- 
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yores  y ordinarios  , que  sin  cansa  muy  iii  genli- 
no  falten  á las  funciones  de  comunidad. 

LEY  LXXXVI. 

De  1600  y 90.  — Que  las  ciudades  principales  y ca- 
bezas de  provincia  puedan  tener  maceros , y los 
vireyes , presidentes  y gobernadores  den  á sus  co- 
misarios grata  audiencia. 

Permitimos  á los  cabildos,  justicia  y regi- 
miento de  las  ciudades  principales  ó cabezas  de 
provincia,  que  puedan  tener  maceros  en  todos  los 
actos  que  conforme  á la  costumbre  introducida, 
y permitida,  se  usa  en  las  ciudades  principales 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla.  Y ordena- 
mos á los  vireyes,  presidentes,  y gobernadores, 
que  cuando  los  comisarios  de  las  ciudades  les 
fueren  á dar  cuenta  de  algunos  negocios  con- 
venientes al  bien  público  y administración  de 
justicia,  les  den  grata  y favorable  audiencia, 
de  forma  que  su  buen  término,  y el  amor  y 
gratitud  con  que  los  oyeren  y recibieren  , les 
obligue  á mayor  cuidado  y desvelo  cu  cumpli- 
miento de  sus  oficios. 

LEY  LXXXVII. 

ZJelGSO. — Que  tos  escaños  cielos  c/íbildos  no  se 
cubran  en  las  iglesias  catedrales. 

Los  concejos,  justicia  y regimiento  de  las  ciu- 
dades no  hagan , ni  permitan  cubrir  los  escaños, 
que  para  su  asiento  se  pusieren  en  las  iglesias 
catedrales,  con  alfombras,  ni  otro  ningún  géne- 
ro de  cubiertas. 

LEY  LXXXVIH. 

De  1605  y 10.  — Que  los  vireyes  y presidentes  del 
Nuevo  Reino  hagan  d los  contadores  de  cuentas 
el  tratamiento  queá  los  oidores. 

A los  contadores  de  cuculas  lian  de  hacer  los 
vireyes  y presidentes  del  Nuevo  Reino  el  mis- 
mo tratamiento  en  sus  casas , y dar  el  asiento 
queá  los  oidores,  y guardar  la  ley  72,  titulo  1, 
lib.  8. 

LEY  LXXXIX. 

De  1609.  — Que  al  tribunal  de  contadores  se  trate 
de  señoría. 

En  lodcis  las  peticiones , que  ciialesquicr  per- 
sonas presentaren  ante  los  contadores  de  cuen- 
tas, asi  cuando  concurrieren  oidoresy  contado- 
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res.  como  estando  solos  en  su  tribunal , seles 
trate  de  señoría.— (V.  ley  69,  tit,  l,lib.  8.) 

, lbt  xc. 

De.  1626.  — tribunales  de  cuentas  traten  d 

las  audiencias  de  alteza. 

Ordenamos  que  los  contadores  de  cuentas 
traten  á nuestras  audiencias  reales  de  alteza  por 
escrito. 

Ley  xci.  — 1 6 1 8.  — Que  los  contadores  del  tri- 

bunal de  cuenbis  prefieran  á los  de  cruzada. 

LEY  XCII. 

De  1609  y 80.  — Que  los  contadores  de  cuentas  ha- 
gan á las  partes  el  tratamiento  que  por  esta  ley 
se  ordena. 

Ordenamos  que  los  contadores  de  cuentas  en 
las  ocasiones  de  tomarlas  á los  que  las  debieren 
dar , guarden  la  orden  y forma  que  se  estila  y 
practica  en  nuestra  contaduiia  mayor  , y Ies  ha- 
gan el  tratamiento  con  tal  diferencia,  que  si  fue- 
ren personas  de  calidad  y respeto  , se  les  ponga 
un  banco  en  que  se  asienten  y estén  cubiertos, 
si  no  es  cuando  hablaren , que  entonces  se  han 
de  descubrir  y hacer  cortesía , y los  contadores 
los  han  de  tratar  con  el  comedimiento  que  per- 
mite el  tribunal , y lugar  que  representan  , y no 
Ies  llamen  de  vos,  ni  ellos  entren  con  espada,  si 
no  fueren  caballeros,  o personas  de  tanta  cali- 
dad, que  no  se  las  deban  quitar  , y si  los  que  dan 
las  cuentas  no  deben  gozar  de  estas  prerogali- 
vas,  esten  siempre  en  pie  y descubiertos , y de 
esta  suerte  satisfagan  á las  dudas  y dificultades 
que  se  ofrecieren,  respondiendo  y replicando  lo 
que  tienen  que  ilecir  hasta  que  se  acabe  la  au- 
diencia: y por  lo  general  parece  que  los  conta- 
ores  de  cuentas  no  se  deben  apartar  á tomar- 
as á otra  mesa , ni  pieza  fuera  del  tribunal,  sino 
e.i  a gnu  caso  particular  , y con  persona  de  tal 
c.i  I au,  que  convenga  que  uno  de  los  contado- 
I es  se  l(,x.intc  , y le  vaya  á oir  á otra  pieza  fuera 
( I til  mnal,  ó hacer  alguna  diligencia  irapor- 
t.inle  á lo  que  se  fuere  tratando;  y que  si  alguna 
1 n a SL  olieciere  sóbrelo  referido,  cumplan 
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lo  que  por  el  virey , ó presidente  les  fuere  orde- 
nado. 

LEY  XCIII. 

De  \ 605  y 9.  — Que  los  contadores  dd  tribunal  de 
cuentas  no  se  intitulen  contadores  nmyores. 

Mandamos  que  los  contadores  de  cuentas  no 
so  intitulen  contadores  mayores,  ni  el  tribunal 
contaduría  mayor;  y cuando  sobrescriban  las 
cartas  unos  á otros,  y asimismo  los  particulares, 
no  los  nombren  del  nuestro  consejo,  ni  ellos 
se  lo  permitan  llamar,  sino  solamente  contado- 
res y contadurías  de  cuentas.  Y permitimos  que 
en  las  cartas  que  escribieren  por  tribunal  á ofi- 
ciales reales , corregidores , ó cabildos  de  ciu- 
dades, ú otras  personas,  y en  las  que  á ellos  se 
escribieren  dentro  y fuera  , se  guarde  el  mismo 
estilo  que  con  nuestras  audiencias  reales  (1), 

LEY  XCIV. 

De  1626  28  y 35.  — Que  declara  el  asiento  y lugar 
de  los  oficiales  reales  en  actos  públicos. 

Habiéndose  i'cformado  por  Nos  las  órdenes  y 
tolerancia  antigua  de  que  nuestros  oficiales  rea- 
les fuesen  regidores  de  las  ciudades  y villas 
donde  asistían,  nos  representaron,  que  en  virtud 
de  esta  resolución  quedaban  sin  lugar  en  los  ac- 
tos públicos,  porque  ya  no  le  podian  tener  con 
la  justicia  y regimiento:  y por  hacerles  merced, 
tuvimos  á bien  de  concederles,  que  en  los  actos 
públicos  y procesiones  donde  concurriese  la 
ciudad,  conservasen  los  mismos  lugares  que  an- 
tes tenían:  y porque  en  esta  materia  se  hallan 
diferente.s  resoluciones  de  los  vireyes,  con  que 
so  ha  dado  ocasión  <á  pleitos  y litigios,  y convie- 
ne resolverla  para  que  cesen  las  diferencias, 
que  hasta  ahora  se  han  esperimentado,  y los 
ministros  traten  principalmente  de  lo  que  toca 
á sus  ejercicios:  Es  nuestra  voluntad  y rnanila- 
mos,  que  cu  las  ciiidailes  de  Lima  y Méjico  y 
Santa  Eé,  en  las  iglesias  y actos  públicos  tengan 
los  oficiales  de  niic-stra  real  liacierida  lugar  y 
asiento  en  un  banco  consecutivamente  con  nues- 
tras audiencias  reales,  habiendo  lugar  sulicieiile 
en  las  iglesias  y actos  públicos,  y que  en  ellos 
vayan  dentro  de  las  mazas  de  la  audiencia,  lle- 
vando mejor  lugar  los  contadores  de  cuentas;  y 


1 j Aunque  eu  esta  ley  se  ranada  que  uo  se  tiluleo  contadores  mayores  ni  del  consejo,  y qoe  se^  lei- 
tfic.  cu  cédula  circular  de  29  de  octubre  de  1807,  es  de  advertir,  que  la  nueva  planta  dada  á los  tribu 
líales  de  ciieiil.is  de  has  dos  Anlillasha  sido  en  la  clase  de  contadores  mayores.  (Toin.  2,  |>.  'Í8S  y TiO".'' 
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Pii  cnanto  á los  Jemas  ofícialcs  reales  de  las  In- 
dias, y asientos  que  deben  tener,  así  en  concur- 
sos de  la  audiencia  y ciudad,  como  en  actos  en 
que  asistiere  la  ciudad  sola,  se  les  guarde  el  si- 
tio, puesto  y lugar  que  tenian  cuando  eran  regi- 
dores. Y porque  con  el  transcurso  del  tiempo 
pueden  haber  tenido  variación,  ordenamos,  que 
sobre  todo  se  guarde  la  costumbre  donde  no 
hubiere  determinación  especial  por  leyes  de  es- 
te libro, — V.  n.4ClENDA  {ministros  de). 

LEY  XCV. 

De  Í532.  — Que  los  oficiales  reales  firmen  en  un 
renglón  con  el  presidente  y oidores. 

Si  se  hubiere  de  firmar  algún  libramiento,  ú 
otro  despacho,  el  presidente,  oidores  y oficiales 
reales  firmen  toilos  en  un  renglón,  precediendo 
el  presidente  y oidores  á los  oficiales  reales. 

LEY  XCVI. 

Í612.  — Que  en  los  acuerdos  tengan  asiento  tos 
oficiales  reales. 

En  los  acuerdos  de  las  audiencias  y juntas 
donde  se  trata  de  nuestra  real  hacienda,  tasa  de 
tributos,  avaluaciones  y otras  cosas,  que  perte- 
nezcan á su  buena  disposición  y aumento,  se 
ponga  el  banco  de  los  oficiales  reales  en  los  es- 
trados, consecutivo  á la  silla  del  fiscal;  y si  se 
hallaren  los  contadores  de  cuentas  medien  entre 
el  fiscal  y oficiales  reales. 

LEY  XCVII. 

De  1561  á 1620.  — Que  los  oficiales  propietarios 
prefieran  á los  nombrados  en  Ínterin,  aunque  lo 
sean  por  el  Rey. 

Los  oficiales  reales  propietarios  por  Tíos  pro- 
veídos prefieran  en  antigüedad  á los  demás  ofi- 
ciales nombrados  en  ínterin,  aunque  lo  sean  por 
Tíos,  ó por  los  vireyes,  presidentes  ó goberna- 
dores, sin  embargo  de  que  sean  mas  antiguos 
cu  el  uso  y ejercicio:  y lo  mismo  se  guarde  en- 
tre los  regidores  y oficiales  propietarios  de  los 
cabildos  de  ciudades,  villas  y lugares  y sus  subs- 
titutos. 

Ley  xcviH.  De  1621, — Que  el  contador  de  tributos 
de  Méjico  concurra  con  los  oficiales  reales  en 
el  acuetdo  y actos  pxdilicos,  teniendo  asiento  des- 
pués del  mas  moderno — y,  ley  40^  tit.  4,  lib.  8, 
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Ley  xctx. — De  1573.  — Que  los  oficiales  realespre- 
fieran  en  los  asientos  á los  mariscales  (1). 

Ley  c. — De  1636  y 63.  — Que  el  contador  de  cru- 
zada de  la  ciudad  de  los  Reyes,  no  asistiendo  con 
su  tribunal,  en  concurso  con  los  fiscales,  alguacil 
mayor  y contadores  de  cuentas,  sea  preferido  de 
estos. 

Ley  ci.  — De  i 633.  — Que  ninguna  persona  tenga 
lugar  señalado  en  la  iglesia  de  patronazgo  ni  los 
familiares  del  santo  oficio. 

LEY  Gil. 

De  1604  y 13.  — Que  los  capitanes,  sargentos  ma- 
yores y castellanos  tengan  asiento  en  las  iglesias. 

Los  gobernadores  y justicias  de  los  puertos 
den  á los  capitanes,  sargentos  mayores  y caste- 
llanos de  los  presidios  y fuerzas,  asiento  en  las 
iglesias  sin  silla,  ni  almohada,  y la  justicia  y re- 
gimiento elija  el  lado  que  quisiere  ocupar,  dán- 
doles el  otro,  y no  hallándose  presente  el  presi- 
dente y audiencia  real,  si  en  aquel  puerto  la 
hubiere. 

LEY  GUI. 

De  1619.  — Que  por  muerte  de  vireyes  y presiden- 
tes y de  sus  muyeres  no  usen  los  oidores  y minis- 
tros de  lobas  de  luto,  ni  falten  á las  horas  de 
audiencia. 

Ordenamos  y mandamos  á los  oidores  y mi- 
nistros de  nuestras  reales  audiencias,  que  por 
muerte  de  los  vireyes  y presidentes,  y de  sus 
mugeres  no  se  pongan  lobas  y chias  de  luto,  y 
en  las  exequias  y honras  no  usen  de  este  trage, 
ni  consientan  que  se  levante  túmulo  con  la  for- 
ma, suntuosidad  y traza  que  se  hace  por  las  per- 
sonas reales,  á quien  solamente  pertenecen  estas 
ceremonias;  y que  en  tales  ocasiones  no  dejen  de 
asistir  en  los  estrados  todo  el  tiempo  que  deben, 
conforme  á las  leyes  de  este  libro  y las  demas  de 
estos  reinos  de  Castilla,  porque  de  la  contraven- 
ción nos  daremos  por  deservido,  y se  procede- 
rá á la  demostración  y pena  que  convenga. 

LEY  CIV. 

De  1646.  — Que  el  virey  ó presidente  y oidores  no 
vayan  en  foima  de  audiencia  d casamientos  ni 
entierros,  y cómo  han  de  hacer  los  acompaña- 
mientos. 

Mandamos  que  á ningún  casamiento,  ni  cti- 


(1)  Eran  ciertos  empleados  de  milicias  que  habla. 
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lierro,  de  oidor,  alcalde,  fiscal  ó ministro  de 
la  real  audiencia,  ni  de  su  muger,  vayan  el  pre- 
sidente y los  oidores  en  forma  de  audiencia.  Y 
permitimos,  Que  en  el  acompañamiento  de  los 
entierros  pueda  ir  el  virey  ó presidente,  llevan- 
do el  mejor  lugar,  y al  lado  derecho  el  oidor 
mas  antiguo,  y el  viudo  al  izquierdo,  y los  hijos 
entre  los  oidores,  y en  los  asientos  esten  los  hi- 
jos en  banco  aparte,  y que  con  otras  cualesquicr 
personas  que  les  toquen  por  consanguinidad,  ó 
afinidad,  no  se  entienda  esta  permisión,  ni  sa- 
quen el  cuerpo  del  difunto  de  la  casa  donde 
estuviere,  á la  calle,  si  no  hubiere  sido  oidor, 
alcalde,  fiscal  ó aguacil  mayor.  Y en  cuanto  á 
asistir  como  particulares  en  casos  muy  señala- 
dos y forzosos,  se  guarde  lo  proveído  por  las 
leyes  49y  50,tít.  16,  lib.  2 (1). 

Lev  cv.-—  i9e  1598.  — Que  los  cont-adores  de  la  ave- 
ria en  concursos  con  la  casa  de  contratación  se 
asienten  después  del  fiscal,  y usen  de  la  misma 
forma  de  lutos. 

LEY  CVI. 

Be  1592.  — Que  con  ios  escribanos  que  fueren  á 
hacer  relación  á las  audiencias  se  guarde  el 
estilo  de  las  de  Valladolid  y Granada. 

En  la  forma  que  los  presidentes  y oidores  de- 
ben guardar,  cuando  los  escribanos  públicos  y 
del  número  de  las  ciudades  fueren  á hacer  rela- 
ción á las  audiencias  ó visitas  de  cárcel,  y si  han 
de  estar  asentados  y cubiertos:  Es  nuestra  volun- 
tad, que  se  guarde  el  estilo  de  las  chancillcrías 
de  Valladolid  y Granada  de  estos  reinos,  si  por 
las  leyes  de  este  libro  no  estuviere  determinado. 

LEY  CVII, 

Be  1619.  — Que  los  escribanos  de  cámara  y go- 
bernación no  tengan  obligación  á acompa- 
ñar los  ajusticiados. 

Los  escribanos  de  cámara  y gobernación  no 
sean  obligados  á ir  con  los  reos  ajusticiados  de 
cua  quier  calidad  que  sean,  y cumplan  con  enviar 
para  e acompañamiento  y ejecución  de  la  jus- 
ticia á los  oficiales  de  sus  oficios  que  les  pa- 
reciere, siendo  escribanos  reales. 

I^EY  GVIII. 

Be  1019.  Que  en  el  tratamiento  de  palabra  se 
guarden  las  leyes  y costumbre. 

En  el  IratamiciUo  de  palabra  guárdenlos  vi- 
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reyes,  presidentes  y gobernadores  las  leyes,  y 
honren  y corauoiquen  á cada  uno  conforme  á 
su  calidad,  estado  y persona,  sin  alterar  la  cos- 
tumbre observada  por  sus  antecesores. 

I.EY  CIX. 

Be  1588  y 1680.  — Que  se  guarden  en  las  Indias 
las  pragmáticas  de  las  cortesías  y coroneles. 

Por  las  leyes  y pragmáticas  de  estos  reinos 
de  Castilla  está  dada  la  orden  y forma  que  se  de- 
be guardar  cu  los  tratamientos  y cortesías , ile 
palabra,  y por  escrito  con  nuestra  real  perso- 
na , principes  berederos  de  estos  reinos,  rei- 
nas, infantes  é infantas,  criados  de  nuestra  casa 
real,  consejos,  cliancillerías,  y sus  presidentes: 
y con  los  arzobispos,  obispos,  prelados,  embaja- 
dores, duques,  marqueses,  condes  y titulados; 
y asimismo  la  que  se  debe  tener  en  poner  co- 
roneles en  los  sellos,  reposteros,  y otras  partes. 
Y porque  conviene  que  se  observen  y practiquen 
en  nuestros  reinos  y provincias  de  las  ludias,  es 
■ nuestra  voluntad,  y mandamos,  que  así  segu:ir- 
den  y ejecuten  en  todo  lo  que  contienen  y deter- 
minan en  puntos  de  tratamiento  y cortesía,  y cu 
el  uso  de  poner  coroneles,  y usar  de  armas  y 
blasones  en  los  sellos,  reposteros,  sepulturas,  y 
otras  partes,  en  lo  que  no  fueren  contrarias  á 
las  leyes  de  este  libro.  — (La  pragmálica  de. 
tratamientos  y cortesías,  á que  se  refiere  esta 
ley  se  halla  recopilada  en  la  i.“  til.  12,  lib.  6 dr- 
ía novísima.) 

Be  lu  ceremonia  del  palio  y gastos  en  recibi- 
mientos de  vireyes:  ley  19,  til.  3,  libro.  3. 


Varias  reales  declaratorias,  que  han  ido  reca- 
tjendo  en  materia  de  ceremonias,  etiquetas  y 
precedencias. 

Real  cédula  de\^  de  setiembre  rfe  108 1 .—Que 
los  predicadores  en  los  sermones,  después  de 
hedía  la  venia  al  obispo,  la  hagan  en  la  misma 
forma  á los  gobernadores;  y en  cuanto  á las  de- 
mas ceremonias  se  guarde  la  costumbre. 

La  de  17  de  setiembre  de  1688  mandó  recibir 
información  sobre  la  costumbre  que  hubiese 
acetca  del  parte  que  dió  el  gobernador  de  la 


(i ) l’ara  el  enlierro  de  BEGeniES  dispone  el  aríiculo  72  de  su  instriicciou. 
TOM.  V. 
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l!;il);in.i  <li!  IkiI'i'i-  piiiislo  p1  reverendo  obispo  en 
iiii  li'siojo  di'  oairis  a que  le  convidó,  sitial  en  el 
lialcüii  que  se  le  dispuso.  Recibida  la  informa- 
ción con  Icsligos  resultó  comprobada  la  cos- 
tumbre de  que  cuamlo  asistía  á funciones  públi- 
cas en  aitíuii  balcón,  se  le  cubria  la  baranda,  y 
sobre  ella  se  le  ponia  el  cojiii. 

Olru  de  idiud  fecha  17  de  setiembre  de  1688. 
— yucno.se  liaxa  novedad  cu  lo  mandado  por 
la  inserta  de  2.t  de  marzo  de  1060,  que  aprobó 
la  costumbre  de  ir  los  provisores  vicarios  ^'cuc- 
rales  presidiendo  en  las  procesiones  y demas 
actos  públicos  detrás  del  preste,  con  manteo  y 
bonete,  de  tomar  asiento  en  el  coro(l),  y en 
los  conventos  y otras  iglesias  junto  á las  {¿¡radas 
del  altar  mayor  al  pie  de  ellas  con  silla  y tapete. 

Dos  de  30  de  mayo  de  1689  al  gobernador  de 
la  Habana.  — Qna  la  re{?alia  del  patronato  es 
aneja  al  mando  político;  y que  en  vacante,  ó 
por  ausencia  del  propietario  fuera  de  la  jurisdic- 
ción solo  al  encartíado  de  esc  mando  correspon- 
de la  preeminencia  de  silla  y almohada  en  las 
i{{lesi.is,  y la  venia  en  los  sermones.  — {Por  real 
urden  de  21  de  febrero  1821  se  delegó  á los 
geles  polilicos  de  Ullramar  el  ejercicio  de  las 
facultades  del  real  patronato,) 

La  de  l.'í  de  junio  de  1690  áid.  — Qae  se  guar- 
de la  costumbre  de  dar  el  jueves  Santo  las  llaves 
del  monumento  en  la  iglesia  mayor  de  la  Haba- 
na al  capitán  general,  y á su  teniente  en  la  del 
Jíspiritu  Santo;  quedando  en  las  otras  al  arbitrio 
de  los  prelados. 

La  de  2 de  noviembre  de  1697  al  reverendo 
obispo  de  la  Habana.  —Qy\c  no  altere  la  cos- 
tumbre y posesión  de  asientos  cu  la  iglesia  ma- 
yor, en  que  están  el  gobernador  y cabildo. — 
( H canse  en  iiAUANA  alli  reunidas  las  reales  de- 
claratorias acerca  de  las  regalías  y preemi- 
nencias que  disfruta  su  ayuntamiento',  orden  de 
asientos  y preferencias  entre,  si  de  sus  indivi- 
duos, ij  de  los  demas  que  en  él  se  admiten  en  los 
actos  públicos;  prácticas  en  los  entierros,  etc.) 

y ‘e.remonias  con  presidentes  de  las  audiencias  de 
fJlt ruinar.  — Peal  cédula  de  19  de  noviembre 
de  1802  al  presidente  y audiencia  de  Puerto- 

P incipe, declarándolas. 

'•El  Ley.  uobernador  y capitán  general  déla 
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ifda  de  Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Ha- 
bana y presidente  de  mi  real  audieneia  que  resi.- 
de  en  la  villa  de  Pncrto-l’ríncipe : En  carta  de  24 
de  octubre  de  1801 , me  hicisteis  presente  conilo- 
cumentos haber  consultado á la  misma  audiencia, 
acerca  del  ceremonial  que  deberia  usar  esa  ciu- 
dad con  vuestra  persona,  por  el  nuevo  carácter 
de  tal  presidente  cuando  la  presidieseis , y salie- 
seis en  público  á su  cabeza,  como  asimismo  en 
los  cumplidos  de  besamanos  de  los  tribunales  y 
en  las  juntas  económicas,  y de  gobierno , y alza- 
das del  consulado , manifestando  que  en  cuanto 
á estas  os  pareció,  que  como  su  presidente,  y 
siéndolo  de  la  audiencia , debiais  estar  con  la 
misma  distinción , que  cstariai.®,  si  concurrieseis 
á ella , y diferenciaros  en  el  cabildo  y consulado, 
cuando  asistieseis,  de  otro  cualquiera  que  os  sos- 
titiiyese  en  quien  no  concurriese  semejante  ca- 
lidad, y á fin  de  que  si  fuese  de  mi  real  agrado, 
se  observase  en  esa  ciudad  , en  cuanto  á ceremo- 
nias lo  que  se  practicaba  en  Santo  Domingo» 
acompañasteis  lo  que  acerca  del  asunto  os  co- 
municó la  misma  audiencia , é informó  su  ante- 
rior presidente  don  Joaquin  García , de  que  apa- 
rece lo  siguiente. — Que  en  las  fiestas  de  catedral, 
ó de  otra  iglesia  á que  concurria  en  Santo  Do- 
mingo la  ciudad  con  el  presidente  se  juntaba  el 
cabildo , y cuando  llegaba  el  presidente , se  for- 
maba en  dos  alas  antes  de  la  cntr.ada,  y con  él, 
la  hadan  al  templo  en  el  mismo  orden  : Que  en 
la  parte  interior  de  la  puerta,  le  esperaban  dos 
prebendados,  con  hábito  de  coro,  y un  presbí- 
tero con  sobrepelliz,  que  daba  el  agua  bendita 
por  aspersión  al  ayuntamiento  y presentaba  el 
hisopo  al  presidente  que  la  tomaba  por  su  mano: 
Que  los  dos  prebendados  acompañaban  hasta  la 
entrada  del  lugar  preparado  para  el  ayuntamien- 
to , y luego  que  pasaba  el  presidente  se  retiraban 
al  coro : Que  los  capitulares  luego  que  llegaban 
al  frente  de  sus  asientos  se  formaban  en  ala , y 
luego  que  el  presidente  llegaban  su  puesto  les 
hacia  una  cortesía , y al  mismo  tiempo  se  arro- 
dillaban , levantaban,  y sentaban:  Que  en  los 
conventos  y parroquias  hacían  el  recibimiento 
las  comunidades  con  sus  prelados,  ó los  curas 
con  otros  sacerdotes  convidados:  Que  el  asiento 
del  presidente  eraá  la  cabeza  del  cabildo  en  silla 
distinguida  con  sitial,  ó mesilla  al  frente,  cu- 


li) La  coleccioQ  del  Ueleña  trae  una  cédula  de  22  de  diciembre  de  1725  sobre  que  el  provisor,  no 
siendo  prebendado,  ocupe  en  el  coro  el  asiento  después  del  deán  ó del  que  lo  presida. 
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bierla  con  diiraasco,  ó tafetau  carmesí,  almohada 
sobre  ella,  y otra  al  pie  de  la  silla  sobre  alfon- 
bra  para  arrodillarse:  Que  al  empezar  la  misa 
bajaba  un  presbítero  con  sobrepelliz,  le  recibía 
un  portero , ó macero,  al  pie  de  las  gradas  del 
presbiterio,  y colocados  los  dos  al  lado  del  sitial, 
con  el  frente  al  altar,  comenzaba  el  introito , al 
mismo  tiempo  que  el  preste  , respondiéndole  el 
macero,  que  le  acompañaba  después  basta  la 
misma  grada  en  que  lo  babia  i’ecibido : Que  lo 
mismo  hacia  cuando  el  sacerdote  venia  á dar  la 
paz,  que  era  solo  al  presidente  asistiendo  con  el 
cabildo , y á todo  el  acuerdo  cuando  asistía  con 
la  audiencia , en  cuyo  caso  era  con  dalmática  en 
lugar  de  sobrepelliz : Que  en  dias  de  besamanos 
iba  el  acuerdo  unido  á casa  del  presidente  con 
la  toga  , y gorra  en  la  mano,  quedaban  los  por- 
teros en  la  antesala , y durante  el  corto  rato  de 
la  arenga  y contestación  nadie  entraba:  Que  su- 
cesiva é indistintamente  lo  bacian  los  cuerpos 
militares,  y políticos,  yendo  á nombre  de  la 
ciudad  un  alcalde  con  golilla  y vara,  que  dejaba 
á los  niaceros,  y un  regidor  por  el  cabildo;  por 
el  cabildo  eclesiástico  dos  prebendados  con  man- 
teo, y bonete,  acompañados  del  pertiguero  y 
dos  monacillos  con  ropa  de  la  catedral,  según  el 
dia ; y por  la  universidad  dos  doctores  con  bo- 
netes y hábitos  largos  siendo  eclesiásticos , y de 
golilla  si  seglares;  Que  todos  los  demás  que  no 
eran  militares,  ó sujetos  á cuerpos  entraban 
como  particulares;  Que  en  los  dias  de  jueves  y 
viernes  Santo  pasaba  el  presidente  á recibir  la 
sagrada  Comunión,  solo  con  espada  y sombrero 
debajo  del  brazo  en  el  primer  acto,  y con  lo 
mismo , y bastón  en  el  segundo , siguiéndose 
lodos  los  capitulares  de  dos  en  dos , incluso  el 
escribano  de  cabildo,  y que  el  mismo  orden  se 
observaba  en  las  tomas  de  las  candelas,  de  ceni- 
zas , y de  ramos  en  sus  días : Y visto  lo  referido 
en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  acerca 
e Particular  me  representó  la  propia  audiencia 
en  carta  de  29  de  agosto  del  mismo  año , lo  que 
en  su  inteligencia  espuso  mi  fiscal , y consultádo- 
me  sobre  todo  en  2 de  setiembre  úliirao,  he  re- 
suelto se  observe  en  esa  ciudad  el  ceremonial, 
que  queda  espresado , y en  cuanto  á la  presiden- 
cia de  juntas,  que  ocupéis  el  testero  de  la  mesa 
solo  con  almohadón  á los  pies,  pues  así  tendréis 
la  distinción  que  os  corresponde.» 

ItiiiU  iirdau  <ie  niuj/n  de  1836  Que  por  ffraciu 
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y justicia  se  comunicú  al  deán  y vabUdo  de  la 
santa  iglesia  de  Puerlo-liico , trasladándose  al 
gobernador  presidente. escrito  de  8 de 
febrero  y 22  de  abril  de  1835  hicieron  prosenle 
usías,  y la  audiencia  de  esa  Isla  las  mutuas  con- 
testaciones, que  habían  mediado  de  resultas  de 
la  soberana  de  28  de  setiembre  de  1834,  en  la 
cual  se  disponía  que  en  las  funciones  de  labia  de 
esa  sania  iglesia  se  observara  el  ceremonial,  que 
regia  en  la  metropolitana  de  Coatcmala  , cii  la 
parle  que  trata  del  recibimiento  al  prcsidcnl(’. 
do  la  audiencia;  y habiéndose  enterado  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  del  contenido  de  aquellas 
disposiciones,  y conformándose  con  el  dilámcii 
de  la  sección  de  gracia  y justicia  del  consejo,  se 
ha  servido  mandar , que  siempre  que  en  las  es- 
presadas  funciones  se  baya  de  dirigir  el  presi- 
dente al  altar,  para  recibir  vela,  palma,  ado- 
rar la  cruz  , y practicar  otros  actos  religiosos, 
bajen  basta  su  sitial  dos  prebendados,  que  1(; 
acompañen , y que  lo  mismo  se  efectúe  con 
respecto  al  regente,  cuando  presidiere  el  tri- 
bunal.» 

Ceremonias  en  actos  de  BESAMANOS,  y cuá- 
les las  preeminencias  declaradas  á nn  consejero 
de  estado  honorario,  y á geiUiies-hornbrcs  do 
cámara , véanse  allí  (tom.  2,  pág.  41);  y en  GO- 
BERNADORES tom.  3,  pág.  382  el  articulo  35  de 
la  ordenanza  de  1803  de  sus  preeminencias  co- 
mo vice-patronos  subdelegados. 

Asiento,  cortesía  en  la  correspondencia,  y 
otras  prerogativas  de  las  audiencias  CONTADU- 
RIAS DE  CUENTAS  de  Ultramar:  véanse  lomo  2, 
página  511. 

* t 

Etiqueta  de  primera  visita  á la  primer  entrada 
y recibimiento  de  un  prelado. 

lieal  cédula  circular  de  2fi  de  octubre  <le  17!).». 
—oEl  Hey.-Gon  carta  de  19  de  marzode  1792, 
remitió  mi  virey  do  Santa  Fé  testimonio  del  es- 
pediente formado  sobre  la  queja  que  le  dirigió 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Antioquia,  por 
no  haberle  visitado  el  obispo  de  Ropayan  cuan- 
do pasó  por  aquella  ciudad,  solicitando  la  cor- 
respondiente declaración  en  el  asunto.  For  di- 
cha caria  y testimonio  resulta , que  est.uido  par.* 
entrar  en  la  ciudad  de  Antioquia  don  Angel  Ve- 
larde  , obispo  de  Popayan  , nombro  iloii  l'iaii 
cisco  Baraya,  gobernador  ile  la  provincia,  ini  ve- 
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cilio  principal  de  aquella  ciudad,  que  en  su  nom- 
bre fuese  á cumplimentarle  á distancia  de  una 
IcRua,  lo  que  asi  se  ?erificó:  Que  poco  después 
de  haber  llegado  el  prelado  á la  ciudad  entendió 
el  gobernador  se  hallaba  quejoso,  de  que  no  hu- 
biese salido  personalmente  á recibirle  ni  visitarle 
inmediatamente  á su  arribo:  Que  por  medio  de 
un  regidor  del  cabildo,  con  quien  se  esplicó  el 
reverendo  obispo  sobre  este  punto,  procuro  sa- 
tisfacerle, insinuándole  , que  como  vice-patrono 
real  no  podía  usar  de  semejante  atención  antes 
(le  recibirla  del  mismo  prelado;  y que  en  esta 
parte  se  arreglaba  al  ceremonial  observado  en 
Popayan ; pero  que  sin  embargo  de  esto  no  le 
visitó  el  reverendo  obispo,  ni  le  contestó  al  re- 
cado de  atención  , que  le  pasó  .antes  de  que  en- 
trase en  la  ciudad:  Que  con  este  motivo  ocurrió 
el  gobernador  á mi  virey  de  Santa  Fé  , y pre- 
sentando una  copia  simple  de  la  práctica  que  pa- 
rece se  observa  en  Popayan  sobre  dicho  parti- 
cular, espuso  dilatadamente  el  incontestable  de- 
recho, que  tiene  á ser  visitado,  primero  por  el 
reverendo  obispo  en  calidad  de  vice-patrono 
real,  como  se  practica  con  otros  gobernadores; 
y pidió  se  tomase  providencia,  para  desagra- 
viarle del  desaire  que  liabia  sufrido,  y que  para 
determinar  mi  virey  lo  conveniente  sobre  la 
queja  del  gobernador,  pasó  el  espediente  al  fis- 
cal , y aunque  por  este  ministro  se  insinuó,  que 
los  vice-patronos  reales  eran  acreedores  á la 
primera  visita  de  los  reverendos  obispos,  y que 
estos  deben  ser  recompensados  á corto  espacio 
de  tiempo  en  el  mismo  dia : no  obstante  conclu- 
yó con  el  diclámen  de  que  se  me  consultase  la 
duda  en  observancia  de  lo  que  previene  la  ley 
.51,  tit.  3.“,  lib.  3."  de  las  municipales,  que  así 
lo  ordena  en  materias  graves  y dudosas  como  es- 
ta, con  lo  que  se  conformó  el  virey,  Y habién- 
dose visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  es- 
puesto  por  mis  fiscales , y consultádome  sobre 
ello , he  venido  en  declarar  que  el  reverendo 
obispo  de  Popayan,  después  que  fue  cumplimen- 
tado á nombre  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Antioquia  por  un  vecino  principal  de  la  ciu- 
dad , debió  pasar  inmediatamente  á visitarle  per- 
sonalmente ; y á este  después  de  recibir  la  visita 
del  reverendo  obispo,  le  corresponde  inmedia- 
tamente ejecutar  con  aquel  prelado  la  misma 
atención , por  ser  así  muy  conforme  ai  carácter 
y circunstancias  que  respectivamente  concur- 
ren en  las  personas  del  gobernador  y reveren- 
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do  obispo,  como  cabezas  del  pueblo  y del  clero.» 

Precedencia  de  prelados. 

En  las  juntas  á que  concurren  con  vice-patro- 
nos, á estos  loca  la  presidencia  , según  el  arti- 
culo 35  de  la  ordenanza  de  1803  concordante 
de  dos  reales  cédulas , la  primera,  especial  de  3 
de  marzo  de  1769  preventiva  al  gobernador  de 
la  Habana,  que  una  vez  que  ca  la  junta  de  la 
cuestión  habia  él  precedido  al  reverendo  obispo 
como  representante  de  la  real  persona  , se  tu- 
viese entendido,  que  el  segundo  lugar  es  el  que 
correspondo  al  prelado  en  las  juntas , pero  que 
si  concurriese  el  provisor,  tenga  el  tercero,  y 
el  intendente  el  segundo,  prefiriéndole  este  en 
asiento  y firma:  y la  segunda  , circular  de  19  de 
agosto  de  1789  sobre  que  en  las  juntas  en  que 
concurra  virey,  presidente , ó gobernador  que 
ejerza  el  vico-patronato  real  ha  de  presidirlas, 
aunque  asistan  á ellas  como  vocales  los  prelados 
eclesiásticos.  Para  Méjico  recayó  real  declar.T 
toria  en  cédula  de  23  de  agosto  de  1786  sobre 
que  el  arzobispo  debía  preceder  al  regente  de 
la  .audiencia.  Y ofrecida  duda  en  la  Habana  acer- 
ca de  si  correspondería  preferencia  á su  obispo 
respecto  del  general  de  marina  , descendió  real 
cédula  de  14  de  octubre  de  1811  á consulta  del 
consejo  de  ludias  declarándola  á favor  del  prela- 
do, y que  le  competía  en  cualquicía  concurren- 
cia por  respeto  á la  iglesia  , y ser  en  la  ciudad 
la  primera  cabeza  del  estado  eclesiástico.  Es  de  - 
cir,  que  los  reverendos  obispos  preceden  en  jun- 
tas y concurrencias  átoda  otra  autoridad  que  no 
sea  la  de  los  vice-patronos. 


Precedencias  entre  caballeros  de  órdenes. — Real 
decreto  de  2 de  febrero  de  1819  determinán- 
dolas. 

«Queriendo  precaver  las  dudas  que  puedan 
ocurrir  entre  los  caballeros  de  la  real  y distin- 
guida orden  española  de  Garlos  III,  y los  ca- 
balleros de  la  real  orden  americana  de  Isabel 
la  Católica  sobre  su  precedencia  como  tales, 
con  atención  al  lustre  que  corresponde  á am- 
bas, y consideración  á la  preferencia  que  la 
primera  merece  por  su  antigüedad , he  venido 
en  resolver  lo  siguiente : l.“  Los  caballeros  de 
la  orden  española  y los  de  la  americana , con- 
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sidcrados  en  tres  clases  equivalentes  de  gran 
cruz  de  aquella  á gran  cruz  de  esta;  de  caba- 
llero de  número  de  la  primera  á comendador 
de  la  segunda,  y de  caballero  supernumera- 
rio de  la  una  á simple  caballera  de  la  otra, 
siempre  que  concurran  en  calidad  de  tales  ca- 
calleros,  y no  por  razón  de  otros  empleos  ó des- 
tinos, á alguna  función  ó acto  público,  se  for- 
marán en  cuerpo  por  clases  y antigüedad , los 
de  la  española  á la  derecha,  y los  de  la  america- 
na á la  izquierda  del  que  presida , ocupando  el 
lugar  preferente  el  caballero  de  la  española  de 
superior  clase  en  igualdad  de  ellas  . 2.°  Si  los 
caballeros  que  concurran  son  de  diversas  clases, 
ocupará  el  lugar  preferente  el  de  la  superior  de 
cualquier  de  las  dos  órdenes , sin  que  por  esto 
se  altere  la  formación  de  los  demás , que  deberá 
ser  siempre  la  misma  en  cuerpo , por  clases  y 
antigüedad , los  de  'la  española  á la  derecha  , y 
los  de  la  americana  á la  izquierda  del  que  presi- 
da: 3."  Guando  además  de  estos  caballeros  asis- 
tan algunos  de  las  cuatro  órdenes  militares,  po- 
drán interpolarse  á su  elección  con  los  de  las 
clases  segunda  y tercera  de  la  española  , ó con 
los  de  las  respectivas  de  la  americana  , tomando 
el  lugar  que  les  corresponda  por  su  antigüedad 
como  si  fueran  caballeros  de  una  misma  órden.» 

Preferencias  en  juntas. 

Las  determinan  las  respectivas  ordenanzas  de 
su  creación,  y debe  estarse  á sus  reglas.  Los  oi- 
dores prefieren  á militares  que  no  tengan  mas 
graduación  que  la  de  coroneles,  según  real  cédu- 
lade  19  de  setiembre  de  1777.  Los  auditores  del 
ejército  ó de  capitanías  generales  considerados 
corno  tales  oidores  alternan  con  ellos  según  su 
antigüedad  (tomo  1 , p.  488). 

Los  intendentes  de  ejército  tienen  la  gradua- 
ción y honores  de  mariscales  de  campo  ; V. 
honores  militares,  y allí  los  que  competen  á 
mlendentes  de  provincia. 

Respecto  de  consejeros  honorarios , vocales 

e juntas , en  un  caso  ocurrido  en  la  superior 
contenciosa  de  hacienda  de  la  Habana , á que  se 
escusó  concurrir  el  auditor  consejero  honorario 
< e guerra , mientras  no  se  declarase  su  asiento 
inmediato  al  del  presidente,  se  resolvió  por  real 
orden  de  7 de  noviembre  de  1828  «justo  el  mo- 
tivo que  <lió  lugar  á este  incidente,  y que  en 
consecuencia  don  N.  por  el  carácter  de  conse- 
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joro  honarario  de  guerra  debe  ocupar  en  las 
juntas  á que  por  su  destino  fuese  llamado , el 
primer  lugar  después  del  que  las  presida  por 
ordenanza  ó reales  disposiciones.»  — Y en  con- 
formidad se  observó  constantemente  esa  prácti- 
ca en  la  Habana  con  otros  consejeros  honora- 
rios. — A los  de  hacienda  por  real  cédula  de  19 
de  junio  de  1764  á la  audiencia  de  Méjico  se  les 
mandaba  dar  en  actos  públicos  asiento  después 
del  subdccano,  salvo  que  el  consejero  honorario 
contador  mayor  asistiese  con  su  tribunal , que 
tomaría  el  lugar  que  en  él  le  correspondiese. 

Los  magistrados  honorarios  do  audiencias  se 
declaró,  que  debían  preferir  á los  fiscales  de  ellas 
por  cédula  de  1801  (V.  HONORES  tit.  3,  pág.  511). 

El  testo  del  articulo  15  de  la  ordenanza  de 
1803  (V.  JUNTAS  SUPERIORES  lomo  4,  p.  90) 
les  concede  igual  preeminencia,  ya  declarada 
de  anterior,  á los  asesores  de  alzadas,  ministros 
de  audiencias  por  real  órden  circular  de  6 de 
abril  de  1800  anotada  al  tit.  2 , lib.  9,  del  suple- 
mento á la  novísima  recopilación;  así  como  para 
el  asesor  del  tribunal  consular  de  Palma  de  Ma- 
llorca se  dispuso  (art.  10  de  ta  cédula  de  su 
erección  de  7 de  agosto  de  1800),  que  convocado 
al  tribunal  se  sentase  después  de  los  cónsules, 
y en  las  juntas  después  del  primer  consiliario, 
como  lugar  asignado  á cualquier  sugeto  conde- 
corado, que  por  algún  motivo  justo  deba  con- 
currir en  calidad  de  huésped  , ó diputado  de 
otro  cuerpo,  siempre  que  no  tuviese  la  condeco- 
ración ú honores  de  chancillcria  ó audiencia,  en 
cuyo  caso  ocupará  el  primer  asiento  después 
del  que  presida.  Y lo  propio  se  resolvió  para 
actos  de  juntas  de  almonedas  en  favor  de  los 
asesores  de  intendencia , que  fuesen  ministros  ú 
honorarios  de  audiencias,  por  real  orden  comu- 
nicada al  intendente  de  Murcia  en  18  de  noviem- 
bre de  1805 , y al  de  Habana  on  2 de  igual  raes 
de  1818.  — De  aquí  no  puede  deducirse , que  el 
honorario  de  una  de  las  audiencias  de  entrada, 
pudiese  preferir  á los  fiscales  de  una  audiencia 
de  término;  bien  que  se  ha  ocurrido  á dudas  y 
disputas  con  el  hecho  de  mandarse  que  solo  los 
efectivos  concurran  en  cuerpo  de  audiencia  á 
los  actos  públicos. 

Habiéndose  dudado  el  asiento  que  en  la  junta 
superior  de  competencias  correspondería  á sus 
vocales  sustitutos ; la  real  órden  «le  7 <lc  marzo 
de  1839  comunicada  por  gracia  y justicia  al  i>rr- 
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JÍ¡,I,.|HP  ,le  líulc  Pucrto-llico  decide;  que  ocu- 
pen en  ella  el  lillímo  asiento. 

Dada  cuenta  por  el  capitán  general  de  Filipi- 
nas del  caso  de  una  junta  que  convocó , cu  que 
el  rcjícnle  de  la  audiencia  prclendia  preferir  al 
superintendente  de  liacicnda , se  declaró  por 
real  orden  de  primero  de  julio  de  1842 : «que 
en  toda  junta  de  autoridades  preceda  el  super- 
intendente al  regente.  >• 

Estilo  para  comtinicarse  la  audiencia  y ayunía- 
inienlo  de  Puerto-Rico. 

Real  orden  de '¡.Q  de  octubre  t/e  1837  por  go- 
bernación de  Ultramar  al  presidente  goberna- 
dor.—-R  la  solicitud  del  ayuntamiento  para  que 
las  comunicaciones  se  le  hiciesen  directamente 
y no  por  conducto  del  escribano  de  cámara , se 
resuelve  de  acuerdo  con  el  ministerio  de  gracia 
y justicia : «que  cuando  la  audiencia  deba  comu- 
nicar algún  aviso  ó determinación  al  ayunta- 
miento relativa  á punto  contencioso , se  conti- 
núe observando  la  práctica  de  reglamento  que 
se  baya  seguido  hasta  ahora;  pero  que  cuando  la 
comunicación  ó aviso  recaiga  sobre  asunto  pu- 
ramente gubernativo  ó indiferente , observen 
las  dos  corporaciones  el  decoro  que  ambas  se 
merecen , pasándose  el  correspondiente  oficio 
firmado  por  sus  decanos.» 

PREDICADORES.— Se  elijan  virtuosos:  ley 
30,  tít.  7,  lib.  1.  — No  usen  palabras  escandalo- 
sas; ley  10,  tit.  12,  lib.  1 de  CLERIGOS. —Y  se 
informe  de  cómo  cumplen  su  ministerio:  ley 
28,  tít.  14,  lib.  3. 


PREEMINENCIAS.  - Las  anejas  á cada 
empico  ó categoría  se  traen  en  las  respectivas 
palabras  de  CAPITANES  GENERALES:  PRESIDEN- 
TES : GOBERNADORES  : INTENDENTES  : RE- 
GENTES, etc.  — Y también  en  PRECEDENCIAS 
y CEREMONIAS  algunas  en  general. 

PRELADOS:  PRELACIAS.- Se  encarga 
mucho  al  CONSEJO  el  acierto  en  sus  propuestas, 
y que  se  consulte  mejor  á los  ausentes:  ley  31, 
til.  2,  lib.  2.  Esencion  de  derechos  á las  ropas 
hechas  que  llevan , y á sus  pontificales ; nota  á 


PREMIOS  MILITARES, 
la  ley  28 , tít.  15  , lib.  8 de  ALMOJARll- Azgo. 

j PREMIOS  MILITARES.— Los  que  según  el 
i tiempo  de  servicio  se  declaran  de  gozc  mensual 
á los  sargentos,  cabos  y soldados,  y se  espresan 
en  los  haberes  de  la  INFANTERIA,  CABALLERIA, 
ect.— En  real  órden  de  1.®  de  julio  de  1803  es- 
tendida  á los  cuerpos  de  Indias  cu  8 de  agosto 
de  1804  y á los  de  la  armada  en  9 de  setiembre 
de  1807  se  manda  abonar  á todo  individuo  , que 
con  buena  licencia  se  presente  dentro  del  térmi- 
no de  dos  años,  el  tiempo  de  su  anterior  empeño , 
para  optar  á los  premios  y ventajas,  que  pro- 
porciona la  carrera  militar.  Y se  reiteró  al  inten- 
dente de  marina  del  departamento  de  Cádiz  por 
real  órden  de  4 de  julio  de  1824 ; considerán- 
dose á los  sargentos  graduados  que  se  destinen  á 
matrículas  {la  de  18  cíe  octubre  de  25)  su  sueldo 
correspondiente,  con  mas  los  premios  de  cons- 
tancia como  fruto  particular  y honorífico  de  sus 
servicios;  bien  que  por  la  de  7 de  abril  de  1828  y 
su  aclaratoria  de  18  de  junio  los  que  gozcn  el 
sueldo  correspondiente  al  empleo  efectivo  de  que 
sean  graduados,  ha  de  ser  sin  el  abono  de  pre- 
mios ni  de  prest.  — Los  reales  decretos  de  9 de 
octubreylS  de  noviembre  de  1832  fijaron  para 
el  ejército  de  España  las  reglas  bajo  las  cuales 
habían  de  gozar  lossargentos,cabos,  y soldados 
de  todas  armas  de  los  premios  mensuales  de  4, 
10  y 20  reales  vellón  á los  10  , 15  y 20  años  de 
servicio  activo;  de  90  á los  25  para  la  primer 
clase,  y de  30  para  las  otras;  y de  112*4  y 135  á 
los  30  y 35,  solo  para  los  sargentos  perpetuados; 
pero  en  Ultramar,  según  su  presupuesto  de  1839, 
rigen  los  ya  indicados  {tomoS,  pág.  564).  — Las 
cédulas  de  premios  se  espiden  por  el  ministerio 
ó via  reservada  consecuente  al  tenor  de  la  real 
órden  de  26  de  marzo  de  1827  por  marina,  que 
restableció  esa  práctica  anterior  á la  de  15  de 
enero  de  1819  por  guerra  , en  la  que  se  encar- 
gaba esa  facultad  al  supremo  consejo  del  ramo; 
en  cuya  sala  de  gobierno  se  acordaba  en  conse- 
cuencia la  cspcdicion  de  cédulas , después  de 
examinados  los  espedientes  y de  encontrarse  las 
solicitudes  acordes  con  los  reglamentos  y rea- 
les órdenes. 

En  26  de  diciembre  de  1838  el  ministerio  de 
guerra  comunicó  al  de  hacienda , y este  trasladó 
á la  Habana  en  13  de  enero  ¿e39  lo  siguiente. — 
Excrao.  Sr. — Al  inspector  general  de  caballería 
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diRocon  esta  fecha  lo  que  sigue.-  «He  dado  cuen- 
ta á S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  de  23  de  setiembre  de  1836  en  que 
manifiesta  la  consulta  hecha  por  el  coronel  del  re- 
gimiento caballería  de  León  2.»  de  ligeros , sobre 
si  á Mateo Rivas,  soldado  del  mismo  cuerpo,  han 
de  abonársele  cuatro  años  de  servicio  ó solo  dos, 
respecto  de  haber  obtenido  por  diferentes  accio- 
nes de  guerra  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa  con 
la  gracia  que  le  es  aneja  del  aumento  de  los  dos 
años  de  servicio,  según  el  art»  4.®  del  real  de- 
creto de  19  de  junio  de  1833,  que  fuéel  de  su  ius-  i 
titucion ; y S.  M.  con  presencia  de  lo  informado 
por  la  junta  general  de  inspectores,  y confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  la  ausiliar  de 
guerra , se  ha  servido  resolver ; 1.®  Que  los  dos 
años  de  abono  concedidos  por  la  cruz  de  María 
Isabel  Luisa,  obtenida  por  antigüedad,  no  de- 
berán contarse  para  premios  de  constancia , has- 
ta tener  los  individos  2.5  años  de  servicio  efecti- 
vo: 2.®  Que  por  la  cruz  sencilla  ó pensionada, 
concedida  por  acción  distinguida,  sean  cuantas 
fueren  las  que  obtengan  los  individuos , se  les 
cuenten  para  los  premios  de  constancia , todos 
los  años  que  lleva  tras  sí  la  concesión:  3.*  Que 
la  regla  prefijada  en  el  art.  1.®,  se  entienda  des- 
de hoy  en  adelante , de  modo  que  aquellos  que 
en  esta  fecha  hubiesen  cumplido  plazos  con  di- 
cho abono  , obtendrán  con  el  sus  respectivos 
premios:  4.*  Atendido  á que  los  individuos  de  los 
cuerpos  de  Ultramar  optan  á premios  según  las 
leyes  antiguas,  por  las  cuales  les  sirven  todos 
los  abonos,  no  serán  comprendidos  en  el  artícu- 
lo 1.®,  pero  sí  lo  estarán  en  el  2.®  respecto  al 
abono  de  los  años  que  correspondan  á tantas 
cuantas  cruces  de  María  Isabel  Luisa  obtuvieren. 
Por  último  es  la  voluntad  espresa  de  S.  M.  que 
en  la  formación  de  propuesta  para  la  referida 
cruz,  se  observe  la  mayor  circunspección , con 
o cual,  ademas  de  acrecentarse  por  este  medio 
la  verdadera  importancia  moral  de  tales  insti- 
uciones,  se  conseguirá  la  economía,  que  es  tan 
necesaria  en  las  actuales  circunstancias. » 

PRESAS  Y CORSO. -r¿/H/o  trece  del  li- 
bro tercero. 
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DB  LOS  COSABIOS,  Y PIRATAS,  Y APLICACIOH  DE  LAS 
PERSAS  Y TRATO  CON  EATBAHGBROS. 


LEY  PRUVIEHA. 

De  1.590  y 1680.  — Que  en  los  puertos  y carrera 
de  Indias  haya  laprevencion  conveniente  con- 
tra cosarios. 

Porque  ti  atrevimiento  de  los  cosarios  ha  lle- 
gado á tan  grande  csceso , que  nos  obliga  á pro- 
curar con  especial  cuidado  la  defensa  de  los 
puertos,  y carrera  de  Indias,  y conviene  que 
en  tierra  y mar  se  bagan  las  prevenciones  nece- 
sarias á su  resistencia  y castigo : Mandamos  á 
los  vireyes  y gobernadores  en  cuyos  distritos 
hubiere  puertos  y partes  donde  puedan  surgir, 
asi  por  la  banda  del  Norte  como  por  la  del  Sur, 
que  los  procuren  tener  apercibidos , y la  gente 
alistada  en  forma  de  prevención  ordinaria,  y nos 
den  aviso  de  lo  que  conviniere  disponer  en  or- 
den á su  mejor  defensa. 

LEY  II. 

De  1605  y 80.  — Que  en  los  cosarios  se  ejecuten 
las  penas  entablecidas  por  derecho  y estilo. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes  y jus- 
ticias de  las  Indias  , que  sin  disimulación , dis- 
pensación , ni  hacernos  consulta , ni  aguardar 
nueva  orden  nuestra , hagan  justicia  de  todos  ios 
cosarios,  y piratas,  que  pudieren  ser  presos 
en  los  mares , costas  y puertos  de  aquellas  pro- 
vincias , desde  las  islas  de  Canarias  adelante,  y 
ejecuten  las  penas  establecidas  por  derecho  , y 
leyes  de  estos  reinos  de  Castilla  , y las  que  se 
han  estilado  en  casos  semejantes  en  sus  perso- 
nas y bienes  (1). 

LEY  III. 

De  1588  y 1680.  — Que  las  justicias  den  favor  y 
ayuda  á los  capitanes  que  fueren  en  segui- 
miento de  cosarios  ó gente  que  haya  deservi- 
do al  Rey. 

Es  conveniente  á nuestro  servicio  y seguri- 
dad de  los  puertos  y mares  de  las  Indias,  que 
los  vireyes  nombren  y despachen  capitanes  y 
cabos  en  seguimiento  de  cosarios , y de  otras 


(1)  Circular  á vireyes  y presidentes  de  Indias  de  14  de  noviembre  de  1690.  — Que  los  pirat.is  se 
sentencien  y caslignen,  aliorcándosc  ó pasándose  por  las  armas  á los  cabos,  capitanes  y oficiales  , y á 
los  otros  de  su  couserva  se  destinen  á galeras  5 y que  cuando  hayan  de  remitirse  á España  sea  cou  los 
■lutos  para  poder  juzgar  del  delito,  y causa  de  remitirlos. 
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(jcntcs  <iiic  nos  hayan  deservido , y que  pasando 
de  unas  provincias  á otras,  deban  ser  aprehen- 
didos y castigados.  Y porque  las  jurisdicciones 
no  se  embaracen,  ordenamos  y mandamos,  á 
losvireyes,  presidentes  , oidores,  gobernado- 
res, alcaldes  mayores  y justicias  políticas  y mi- 
litares , que  no  se  entrometan  en  conocer  de  las 
órílenes  que  llevaren,  ni  contradecirlas,  dete- 
ner los  navios,  ni  hacer  parecer  ante  sí  á las 
personas  á cuyo  cargo  fueren  estas  facciones, 
ni  quitar,  ni  nombrar  otras  en  su  lugar,  y les 
den  todo  el  favor  y ayuda  que  hubieren  menes- 
ter para  cumplir  lo  que  llevaren  ordenado , y si 
pidieren  gente,  armas,  artillería,  y municiones, 
los  provean  de  lodo  en  nuestro  nombro. 

LEY  IV. 

J9el513.— Omc  se  guarde  esta  orden  en  elrepar- 
timiento  de  las  presas. 

En  el  repartimiento  de  las  presas , así  de  es- 
clavos , como  de  otras  cualesquier  cosas  , se 
guarde  esta  orden.  Si  se  aprendieren  con  arma- 
da en  que  Nos  pusiéremos  los  navios  y basti- 
mentos , demás  del  quinto  que  nos  pertenece,  se 
nos  apliquen  otras  dos  partes : la  una  en  consi- 
deración de  los  navios;  y la  otra  por  los  basti- 
mentos; y si  en  compañía  de  la  armada  fueren 
navios  de  particulares  que  hubieren  puesto  los 
bajeles  y bastimentos  , y ellos  tomaren  alguna 
presa,  liabcmos  de  percibir  nuestro  quinto , y 
por  el  favor  y compañía  de  las  armas,  se  lia  de 
repartir  el  resto  en  toda  la  gente  de  ella , como 
se  haya  hecho  en  el  mar,  con  las  ventajas  que  se 
acostumbra  entre  marineros;  y si  fuere  dentro 
en  la  tierra,  ha  de  ser  repartido  todo  igualmen- 
te, csccpto  la  ventaja  del  capitán  general  en  las 
cosas  que  se  aprehendieren  en  la  tierra  , y sa- 
cado nuestro  quinto,  se  reparta  lodemas  entre  la 
gente  como  es  costumbre. 

LEY  V. 

•De  1.558  á 1602.  — Que  el  quinto  de  las  presas 
que  pertenece  al  Rey  sea  para  los  gerierales 
de  galeones  y flotas , y las  que  se  recobraren 
se  vuelvan  á los  dueños. 

Hacemos  merced  y gracia  á los  generales  de 
galeones  y flotas  de  la  carrera  de  Indias,  del 
quinto  que  como  áRcy  y señor  natural  nos  per- 
tenece en  las  presas  que  los  galeones  ó flotas  de 
su  cargo , ó parte  de  ellas  hicieren  ó tomaren  á 
cosarios  ó enemigos,  con  que  las  que  se  reco- 
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braren  de  navios  en  el  viage  de  las  Indias,  de 
ida  ó vuelta,  tomándose  á cosarios  ó enemigos, 
se  vuelvan  y entreguen  enteramente  á sus  due- 
ños, á los  cuales  hacemos  merced  del  derecho 
ó parte  que  á Nos  perteneciere  , por  cualquier 
razón  ó causa  que  haya  para  ello  , y lo  que  se 
hubiere  de  restituir  entre  en  poder  del  paga- 
dor de  galeones  ó flotas  por  inventario,  cuenta 
y razón  , el  cual , si  se  aprendieren  en  las  costas 
de  España,  lo  ponga  en  la  casa  de  contratación 
donde  los  dueños  justifiquen , y habiéndolo  he- 
cho, se  les  entregue  por  libranza  y sin  dimi- 
nución. 

LEY  VI. 

De  1570  y 84.  — Que  si  en  las  presas  se  halla- 
ren bienes  robados  á súbditos  del  Rey  se  les  en- 
treguen luego. 

Siempre  que  nuestras  armadas,  flotas  ó gale- 
ras hicieren  presas  en  las  costas  de  las  Indias  de 
cosarios  ó enemigos,  si  en  ellas  hubiese  algunos 
bienes,  y hacienda,  de  cualquier  calidad  que 
sean,  robadas  á súbditos  y vasallos  nuestros,  los 
generales  ó capitanes  que  las  hicieren , entre- 
guen todos  los  bienes  y haciendas  á cuyos  fue- 
ren, luego  sin  dilación,  ni  impedimento,  déla 
misma  forma  que  los  hubieren  hallado. 

LEY  VII. 

De  1581.  — Que  las  presas  de  los  fuertes  se  re- 
partan entre  los  soldados,  y los  navios  y arti- 
lleria  sean  del  Rey. 

Las  presas  que  los  alcaides  de  las  fortalezas 
hubieren  de  cosarios , repartirán  entre  los  sol- 
dados y la  demas  gente  que  se  hallare  en  los  reen- 
cuentros , como  se  acostumbra , procurando, 
que  todos  queden  satisfechos;  y de  los  navios  y 
artillería  hagan  cargo  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  para  que  lo  tengan  por  tal ; y de 
los  cosarios  harán  luego  justicia , conforme  á 
derecho. 

LEY  VIII. 

De  1556  á 1610.  — (}//«  nadie  contrate  ni  resca- 
te en  las  Indias  con  extrangeros  ni  cosarios. 

Ordenamos  y mandamos , que  todos  los  que 
trataren  y contrataren  en  las  Indias , provincias 
y puertos  de  ellas  con  extrangeros  de  estos  nues- 
tros reinos  de  España  de  cualquier  nación  que 
sean , y cambiaren  ó rescataren  oro , plata , per- 
las, piedras,  frutos  y otros  cualesquier  género.-; 
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y nicrcadcrias , ó les  compraren  ó rescataren 
las  presas  que  hubieren  hecho , ó les  vendieren 
bastimentos,  pertrechos,  armas,  ó municiones, 
y ie  hallaren  principalmente  culpados  en  los  di- 
chos rescates,  compras  y ventas  , incurran  en 
pena  de  la  vida  y perdimiento  de  bienes,  y que 
los  gobernadores  y capitanes  generales  de  las 
provincias , islas  y puertos,  lo  ejecuten  inviola- 
blemente, y sin  remisión  con  apercibimiento, 
que  se  procederá  contra  los  culpados  por  todo 
rigor  de  derecho.  Y mandamos  á nuestras  au- 
diencias reales , que  no  dispensen  ni  remitan , y 
ejecuten  las  dichas  penas,  por  cuanto  nuestra 
voluntad  es , que  así  se  guarde  y cumpla  , sin  al- 
teración ni  diminución. 

LEY  IX. 

De  1605. — Que  é los  Uenunciadores  de  resca- 
tes se  les  dé  la  cuarta  parle  de  lo  denunciado. 

A los  denunciadores  de  tratos,  contratos  y 
rescates  con  bajeles  de  enemigos  en  las  Indias, 
se  les  dé  lo  que  montare  la  cuarta  parte  de  todos 
los  bienes  y hacienda  de  los  rcscatadores’,  hasta 
en  la  cantidad  que  cada  uno  hubiere  denunciado, 
y fuere  confiscado  para  nuestra  cámara. 


LEY  X. 

De  1604.  — Que  los  prelados  eclesiásticos  pro- 
cedan contra  los  clérigos  y religiosos  que  con- 
trataren y rescataren  con  exlrangeros , ene- 
migos y cosarios. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  ecle- 
siásticos, que  procedan  con  mucho  rigor  contra 
los  clérigos  y religiosos  que  tuvieren  tratos  y 
contratos,  y hicieren  rescates  con  los  extrange- 
ros,  enemigos  y cosarios,  y los  castiguen  de 
forma  que  con  el  ejemplo  tengan  remedio  los 
daños  que  de  lo  contrario  resultan. 


LEY  XI. 

De  1591.— iffg  gobernadores  de  lasgrang 
rías  de  perlas  pongan  centinelas  donde  pm 
dan  dar  aviso  de  tos  cosarios. 

Acuden  los  cosarios  con  mucha  frecuenc 
< oni  L ay  pesquería  de  perlas,  y conviene  ocu 
riL  a os  años  y robos  que  puedan  cometer  ; 
para  que  no  logren  sus  intentos , ordenamos  qi 
os  go  i.rnadores  á quien  tocare  la  rancher 
pongan  en  os  lugares  mas  eminentes  de 
cosía  una  ó dos  ccniinelas  , que  siempre  atala 
yen  y velen  , eligiendo  el  sitio  donde  han  de  ei 
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tar,  como  se  fuere  mudando  la  ranchería;  y en 
descubriendo  cualesquicr  navios  ó barcos  de 
enemigos,  tengan  obligación  de  avisar  al  pueblo, 
y los  gobernadores  de  visitarlas  continuamente,’ 
para  que  incurriendo  en  cualquier  falta  ó des- 
cuido, sean  castigadas  conforme  á buena  orden 
y preceptos  de  milicia ; y el  salario  que  hubie- 
ren de  percibir  sea  moderado  y pagado , la  mi- 
tad de  nuestra  real  hacienda , y la  otra  mitad 
repartida  en  la  forma  que  al  gobernador  y ca- 
bildo de  la  ciudad  donde  fuere  la  grangeria  pa- 
reciere. 


Titulo  quinto  del  tratado  sestodelas  ordenanzas 
dadas  á la  real  armada  en  1748  , que  se  cita 
en  las  reales  órdenes  de  guarda-costas  (to- 
mo 2,  p.  347), 

DE  LAS  PRESAS. 

Art.  1.”  Las  escuadras,  y bajeles  de  guerra 
de  mi  armada  en  cualesquiera  mares  que  nave- 
guen , podrán  reconocer  las  embarcaciones  de 
comercio  de  cualquiera  nación,  obligándolas  á 
que  manifiesten  sus  patentes,  y pasaportes,  pa- 
peles de  pertenencia,  y fletamento  de  buque,  co- 
nocimientosde  la  carga,  diarios  de  la  navegación, 
y listas  de  los  equipages , y pasageros ; para  ase- 
gurarse por  este  medio  de  estar  proveidas  de  los 
requisitos  necesarios  para  no  embarazarles  su 
libre  navegación, 

2. °  Estos  reconocimientos  se  ejecutarán  sin 
usar  de  violencia,  ni  ocasionar  perjuicio,  ó atra- 
so considerable  en  su  viage,  á las  embarcacio- 
nes, enviando  á su  bordo  un  oficial , ó haciendo 
venir  el  patrón,  ó capitán  con  los  papeles  espre- 
sados;  y si  alguno  resistiere  sujetarse  á este  re- 
gular eximen,  podrá  obligársele  por  la  fuerza; 
yen  caso  de  hacer  defensa , mando  que  se  apre- 
se, y conduzca  á la  capital  dcl  departamento, 
donde  se  declarará  de  buena  presa , si  no  se  jus- 
tificare habérsele  dado  por  el  bajel  de  guerra 
motivo  para  esta  resolución. 

3. "  Los  comandantes  de  escuadras,  y bajeles 
sueltos,  serán  responsables  de  las  demoras,  ó 
perjuicios,  que  ocasionaren,  deteniendo,  sin  fun- 
dado motivo,  embarcaciones  pertenecientes  á 
vasallos  raios , óá  naciones  aliadas  y neutrales; 
y á fin  de  que  puedan  conocer  la  validación  »le 
las  patentes,  y asegurarse  de  que  m»  son  falsifi- 
cadas; lUundo,  que  en  las  secretarias  do  los 
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lie  tlcpiirlamcnlos,  se  lengan  ejem- 
plaiv.s  exactos  de  los  que  á sus  súbditos  acostum- 
hiMii  dar  ios  principes,  y estados  independientes 
lie  Europa : y que  de  ellos  se  den  copias  á los 
comanilantes  de  las  escuadras,  y bajeles,  espe- 
eialmentc  siendo  su  destino  á hacer  el  corso  ó 
cruzar  sobre  algún  parage. 

(Con  los  urticulos  4,  5,  6 y 7 concuerdan  en 
lo  sustancial  los  27  á 30  de  la  ordenanza  de  corso 
de  ISÜt , (¡ae  abajo  se  trasladan’,  y con  el  arti~ 
ado»,  9 ?/  10  e/  23,  24  ?/25.) 

íl.  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los 
géneros  de  contrabando,  que  se  trasportaren 
para  servicio  de  enemigos,  en  cualquiera  em- 
barcación que  se  encontraren;  entendiéndose 
por  géneros  de  contrabando  morteros,  cañones, 
fusiles,  pistolas  y otras  armas  de  fuego;  espadas, 
sables,  bayonetas,  picas,  y otras  armas  blancas 
ofensivas,  ó defensivas;  pólvora,  balas,  grana- 
das, bombas,  y todo  género  de  municiones  de 
guerra;  maderas  de  construcción,  jarcias,  lonas, 
y otros  pertreclios  propios  para  fábrica  y ar- 
mamento de  bajeles;  tropade  guerra,  marinería, 
caballos,  arneses , y vestuario  de  tropa ; y ge- 
neralmente todos  los  géneros  que  fueren  de  ser- 
vicio, asi  para  la  guerra  de  mar  como  para  la.de 
tierra. 

(^¿12  de  exámen  de  documentos  igual  al  32 
de  la  ordenanza  de  1801.) 

13.  Prohíbo  á los  comandantes,  oficiales  de 
guerra,  ministros,  soldados,  marineros,  y otros 
cualesquiera  individuos  de  mi  armada , oculten, 
rorniian , ó en  otro  modo  estravien  los  instru- 
mentos nombrados  en  el  artículo  antecedente  con 
cualquiera  fin  que  sea,  pena  á los  oficiales,  y mi- 
nistros de  privación  de  empleo,  y de  mayor  cas 
ligo,  según  las  exigencias  del  caso,  y de  diez 
años  de  galeras  á los  oficiales  de  mar  , soldados 
ó marineros. 

14.  Las  embarcaciones  que  presentaren  de 
buena  fé  sus  patentes , y conocimientos  de  car- 
ga y iletamento,  se  dejarán  navegar  libremente, 
aunque  vayan  á puertos  enemigos , ó de  estos  á 
otros  cualesquiera,  como  en  ellos  no  haya  cosa 
sospechosa , ó lleven  géneros  de  contrabando; 
en  los  cuales  deben  comprenderse  todos  los  co- 
mestibles de  cualquiera  especie  que  fueren , con 
destino  á plaza  enemiga , que  estuviere  bloquea- 
da por  mar , ó tierra. 

15.  Proiiibo  á los  comandantes,  oficiales  de 
guerra,  ministros,  y otros  individuos  de  guerra. 


y mar  de  mi  armada , que  ublignen  á los  capita 
nes,  ó equipages  de  las  embarcaciones  que  re- 
conocieren, á que  Ies  contribuyan  cosa  alguna, 
ó permitan  seles  baga  cstorsion,  ó violencia, 
pena  de  privación  de  empleo,  y de  castigo  ejem- 
plar, que  se  estenderá  basta  el  de  muerte,  según 
el  caso  lo  pida. 

16.  Mando  á el  director  general  de  la  armada, 
á los  comandantes  generales , y intendentes  de 
los  deparlamenlos  conserven  con  particular 
cuidado  en  sus  secretarías,  ó contadurías  res- 
pectivas las  órdenes  que  Yo  diere  sobre  estos 
asuntos,  ya  sean  por  regla  general,  ó para  casos 
particulares,  y que  den  las  instrucciones  corres- 
pondientes á los  comandantes  de  escuadras,  ó 
bajeles  sueltos , yá  los  ministros , que  salieren 
á navegar  , haciéndoles  las  prevenciones  nece- 
sarias , á que  por  ningim  término  contravengan 
á lo  que  Yo  liiibierc  mandado. 

17.  En  los  maresde  América  se  apresará  loila 
embarcación  de  cualquiera  nación  extraugera, 
sea  neutral , ó aliado,  que  se  encontrare  en  los 
puertos , ó costas  de  mis  dominios  de  islas  y 
Tierra-Firme,  haciendo  comercio, sin  especial  fa- 
cultad mia;  y como  el  evitarle  por  todos  medios 
lia  de  ser  uno  de  los  principales  objetos  de  mis 
bajeles,  que  naveguen  á aquellos  parages, man- 
daré dar  opcrtiinamenle  á sus  comandantes  las 
órdenes,  del  modo  en  que  deban  proceder  á el 
apresamiento  de  estas  embarcaciones;  en  inteli- 
gencia, de  que  la  mas  leve  contravención  a ellas, 
será  castigada  con  la  mayor  severidad. 

(18  á 22  se  contraen  á las  represas  de  buques 
nacionales  y de  aliados,  sobre  que  establecen 
nuevas  reglas  los  urt.  38  y 39  de  la  citada  or- 
denaiiza  de  1801.) 

23.  Luego  que  el  comandante  de  la  escuadra, 
ó bajel  suelto  resolvicre  detener  alguna  embar- 
cacíou , destinará  un  oficial  de  guerra,  que  pase 
á su  bordo,  con  el  contador  del  navio,  ú oficial 
(lo  la  contaduría,  que  el  ministro  eligiere,  cuyo 
primer  cuidado  será  recoger  todos  los  papeles, 
de  cualquiera  especie  que  sean,  y remitirlos  á el 
comandante , en  cuya  presencia  tomará  razón 
de  ellos  el  ministro;  advirtieiido  á el  capitán  , ó 
maestre  , presente  todos  los  que  tuviere,  en  in- 
teligencia de  que  no  se  le  admitirán  otros,  para 
juzgarse  de  la  legitimidad  de  la  presa. 

24.  Cuidarán  acordes  el  oficial,  y ministro, 
que  pasaren  á bordo  del  navio  detenido,  de  clavar 
las  escotillas , y sellarlas  de  modo,  que  queden 
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asegurados,  de  que  no  podrán  abrirse  sin  rom- 
per el  sello;  recogerán  las  llaves  de  cámaras,  y 
otros  parages.  haciendo  guardar  los  géneros, 
que  se  hallaren  sobre  cubiertas  , y tomando  ra- 
zón , con  la  brevedad  que  el  tiempo  lo  permita, 
de  todo  lo  que  fácilmente  pudiere  estraviarsc, 
para  encargar  su  cuidado  á el  que  se  destinare 
á mandar  la  presa. 

(Con  el  inviene  conforme  el  43  déla  ordenan- 
za de  corso.) 

26.  Si  fuese  bajel  de  guerra  el  aprestado,  des- 
tinará el  comandante  de  la  escuadra,  para  man- 
darle, el  oficial  de  guerra,  que  le  pareciere  de 
los  segundos  capitanes  o de  los  subalternos,  se- 
gún su  fuerza , y clase , después  de  tripulado  á 
proporción  de  su  porte : y en  embarcaciones 
mercantes  podrá  destinar  el  guarda-marina,  pi- 
loto, ó la  persona  que  juzgare  á propósito,  sin 
que  á ninguno  sea  facultativo  exigir  de  justicia 
se  le  nombre  por  cabo  de  la  presa. 

(Con  el  27  y 28  concuerdun  el  44  y 45.) 

29.  Prohíbo  á los  comandantes  de  escuadras, 
ó bajeles,  á los  ministros,  y otros  cualesquiera, 
cstraigan  de  las  presas  cosa  alguna,  de  poco  ó 
mucho  valor,  aun  con  el  fin  de  tenerla  en  sus 
bordos  mas  asegurada  de  todo  riesgo , y conti- 
gencia : y si  por  estar  la  escuadra  ó bajel  con 
lalla  de  víveres,  ó pertrechos,  fuere  necesario 
valerse  de  los  de  las  presas,  lo  acordarán  el  co- 
mandante, y ministro,  despachando  este  certin- 
licacion,  con  intervención  del  comandante  y se 
entregará  al  dueño,  ó capitán  de  la  embarcación. 

30.  Los  prisioneros  se  repartirán  en  los  na- 
vios, según  dispusiere  el  comandante  general, 
á quien  mando  no  permita  se  les  haga  violencia, 
siendo  de  su  cuidado  hacer  tratar  á todos  con 
humanidad,  y con  la  distinción  correspondiente, 
a los  que  la  merecieren  por  su  carácter;  á toijos 
se  socorrerá  con  la  ración  ordinaria , del  mismo 
modo  que  á las  tripulaciones  de  mis  bajeles , á 
reserva  de  los  turcos , y moros , á quienes  solo 
se  socorrerá  con  pan , agua,  y legumbres. 

(-B/31,  sobre  no  abandonarse  los  prisioneros, 
es  la  materia  del  58  de  la  ordenanza  de  corso.) 

(El  32  al  37  determinan  las  reglas  del  cono- 
cimiento , que  se  atribuye  á la  jurisdicción  del 
mletidcnte  del  departamento-,  pero  varían  las  de 
los  arliculos  1 1 á 1 8 de  dicha  ordenanza.-El  48 
de  esta  es  concordante  del  35.) 

(Con  el  38  y 39  de  desembarque  y venta  pre- 
< ÍHu  de  algunos  de  los  efectos , concuerdun  el  49 


Y CORSO.  131 

y 50.  Con  el  40  el  40.  — Del  41,  de  entrega  de 
prisioneros  y piratas , es  correspondiente  el  59. 
— y del  42  y 43  de  restitución  do  las  embarca- 
ciones declaradas  libres , son  concordantes  el 
52  y 53.) 

44.  Ninguna  persona,  de  cualquiera  grado,  ó 
condición  que  sea,  deberá  comprar,  ó ocultar 
género  alguno  que  conozca  pertenecer  á la  pre- 
sa , antes  de  haber  sido  juzgada  por  buena,  pe- 
na de  restitución  , y de  multa  del  tres  tanto  del 
valor  de  los  géneros  comprados,  ó ocultados, 
y aun  de  castigo  corporal , según  la  exigencia 
del  caso ; siendo  el  conocimiento  de  estas  mate- 
rias privativo  á los  intendentes  de  marina , con 
inhibición  de  otras  justicias. 

45.  Si  la  presa  se  condujere  á puerto,  que  no 
sea  capital  de  departamento , y no  pareciere 
conveniente  esponerla  al  riesgo  de  que  se  trans- 
fiera á él , se  remitirán  al  intendente  los  instru- 
mentos, y documentos  necesarios,  para  que 
determine  su  legitimidad  , con  las  declaraciones 
hechas  por  el  capitán  ó maestre,  y la  relación  que 
presentare  el  oficial  que  mande  la  presa  al  mi- 
nistro de  marina  , de  cuyo  cargo  será  liaccr  el 
inventario,  con  presencia  del  capitán  de  la  pre- 
sa , y del  oficial  que  la  mandare. 

46.  De  las  presas , que  se  condujeren  á puer- 
tos de  América , hechas  por  los  navios  de  guer- 
ra , sobre  enemigos  de  mi  corona , ó sobre  otra 
nación  , por  emplearse  en  el  trato  ilícito , ó por 
otras  causas , serán  jueces  el  comandante  de  ma- 
rina de  mas  grado,  ó antigüedad,  el  ministro 
(le  marina  de  mas  carácter , que  se  hallare  cu  el 
mismo  puerto  embarcado , ó desembarcado  , el 
gobernador , y los  oficiales  reales  de  la  plaza; 
los  cuales  determinarán  acordes,  según  las  órde- 
nes que  tuvieren,  con  la  brevedad,  y justifica- 
ción correspondiente;  y pasarán  á mis  manos, 
en  primera  ocasión,  noticia  exacta  de  lodo  lo 
practicado,  con  los  instrumentos  ori.ginales. 

47.  Gomo  pueden  hacerse  presas  por  los  na- 
vios de  guerra  en  parages  distantes,  de  los  cua- 
les no  sea  posible  remitirlas  á puertos  de  mis 
dominios,  será  árbitro  el  comandante  de  dispo- 
ner de  ellas  , según  conviniere  á las  circunstaii 
cias;  acordando  cualquiera  resolución,  que  no 
sea  la  de  conservarlas,  con  el  ministro  de  Ja  es 
cuadra,  y con  los  comandantes  de  los  d(uiias 
bajeles;  y si  fuere  bajel  suelto,  deberá  (>'•'  ''I 
parecer  de  sus  oficiales. 

( El  M y 49  lo  mismo  que  el  56  y 57  di:  la  a¡ 
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f/,, fianza  de  corso  proveen  al  caso  de  imposibi- 
litarse la  conservación  de  una  presa.) 

{Jzl  50  f/  5t  disponen  que  declarada  la  presa 
por  buena , se  proceda  á su  descarga  y depósito 
de  los  efectos  con  asistencia  del  subdelegado , del 
intendente  , y del  ministro  u oficial  de  guerra 
encargado.) 

52.  Todo  buque  de  guerra  , que  fuere  apre- 
sado por  los  bajeles  de  mi  armada,  se  agregará 
á ella  con  su  artillería , aparejo,  municiones , y 
pcrtrcciios;  así  como  toda  embarcación  parti- 
cular, que  en  concepto  del  comandante  general, 
y intendente  fuere  útil  para  mi  servicio.  También 
se  reservarán  para  servicio  de  la  armada  las  ar- 
mas, municiones  de  guerra , jarcias , lonas,  be- 
tunes, y demas  géneros  gastabics  en  ella,  que 
se  encontraren  en  cualquiera  embarcación , los 
cuales  se  entregarán  á los  intendentes,  reser- 
vándome gratificar  á los  apresadores,  según  ba- 
ilare á propósito. 

53.  Todo  lo  demas  de  la  carga  así  géneros 
comestibles  , como  mercaderías , muebles , y 
otros  cualesquiera  efectos,  y los  buques,  que 
no  fueren  á propósito  para  mi  armada,  se  ven- 
derán en  pública  almoneda,  adjudicándose,  al 
que  mas  ofreciere , precediendo  los  pregones 
públicos , y demas  formalidades  acostumbradas 
en  estos  actos- 

.54.  Los  géneros,  que  se  desembarcaren  para 
venderse,  han  de  pagar  los  derechos  ordinarios 
de  entrada;  y las  cantidades,  que  produjere  su 
venta,  se  depositarán  en  manos  de  sugeto  abo- 
nado, satisfaciéndose,  con  preferencia,  los  gas- 
tos de  desembarco , conducción , almacenage, 
y otros,  que  legitimamcnte  se  hubieren  causado, 
en  vista  de  cuenta  formal , que  presentarán  los 
que  hubiere.')  tenido  estos  encargos. 

55.  La  distribución  del  producto  de  presas, 
ha  de  hacerse  según  las  órdenes,  que  Yo  man- 
dare espedir,  y las  prevenciones,  que  resolviere 
se  hagan  á los  comandantes  y ministros ; y estos 
últimos  la  ejecutarán  con  las  formalidades  prac- 
ticadas en  los  pagamentos , entregando  á cada 
uno  la  cantidad , que  le  tocare  en  mano  propia, 
y en  el  lugar  que  le  corresponda,  con  asistencia 
del  mayor  general,  y intervención  del  coman- 
dante de  cada  navio. 

56.  A todos  los  que  tuvieren  destino  en  el  na- 
vio, en  que  se  haga  el  rcparliiuiento  de  presas, 
y fueren  acreedores  á él , por  haberse  hallado 
á bordo  á el  tiempo  en  que  se  hicieron , se  dará 
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la  parte,  que  les  corresponda ; de  modo  , que  el 
producto  lot-al  se  dividirá  en  aquel  número  de 
pagas,  á que  alcanzare  , y á todos  se  dará  igual 
cantidad  de  ellas,  á proporción  del  sueldo,  que 
por  reglamento  goze  cada  plaza. 

57.  A los  comandantes  de  escuadras,  y navios 
se  considerará  en  la  repartición , además  de  su 
sueldo , el  importe  de  la  gratificación  de  mesa, 
sobre  el  pie  en  que  la  gozaren ; á cada  sargento 
de  infantería  de  la  guarnición  del  navio,  se  con- 
siderará la  misma  cantidad,  que  á su  primer 
condestable:  á los  cabos  de  escuadra,  que  ten- 
gan plaza  sentada  de  tales,  la  misma  que  á los 
segundos  cabos  de  artillería,  y al  soldado,  igual 
cantidad  , que  al  artillero  de  las  brigadas ; re- 
gulándose por  el  prest  de  estas  la  parte  de  pre- 
sas de  la  guarnición. 

58-  El  producto  de  presas  ha  de  ser  partible 
cutre  las  tripulaciones  de  todos  los  bajeles,  que 
componían  la  escuadra  en  la  sazón  del  apresa- 
miento, hayan  ó no  concurrido  á él;  haciéndose 
de  todas  una  masa  común , que  se  distribuirá 
con  la  igualdad  prevenida.  Y si  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  presa  hubiere  en  el  bajel,  que  la  hizo, 
oficiales,  tropa,  ó gente  de  mar  de  transporte, 
serán  comprendidos  en  el  repartimiento , como 
si  tuviesen  plaza  efectiva  en  él. 

59.  Siendo  sin  embargo  regular  premiarse 
con  alguna  distinción  el  mayor  riesgo,  y fatiga 
de  los  que  hubieren  contribuido  á hacer  la  pre- 
sa; Mando,  que  al  comandante  del  navio,  que 
la  hubiese  rendido  (en  caso  de  haber  habido 
resistencia,  de  modo  que  se  haya  entregado  obli- 
gada de  la  fuerza),  se  gratifique  con  alguna  de 
las  alhajas  mas  particulares,  que  á bordo  se  en- 
contraren; y que  á sus  oficiales,  y equipages  se 
considere  una,  ó mas  pagas  de  gratificación  es- 
traordinaria,  proporcionada  á los  intereses  de 
la  presa,  y defensa,  que  hubiere  hecho. 

60.  Los  que  hubieren  muerto  en  la  función, 
ó fallecido  por  cualquiera  accidente,  después 
de  la  rendición  de  las  presas , se  considerarán 
como  existentes  para  el  repartimiento  en  la  par- 
te que  les  tocare , la  cual  se  entregará  á sus  he- 
rederos legítimos,  ó se  aplicará  en  caso  de  no 
tenerlos , á sufragios  por  sus  almas. 

{El  de  venta  de  esclavos,  ?/  moros,  que  no 
sean  á propósito  para  la  fatiga  de  las  galeras, 
no  tiene  ya  caso.) 

62.  A los  oficiales,  y gente  , que  se  destina- 
re al  maudo,  y servicio  de  presas,  cuya  venu 
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pueda  producir  alguna  utilidad , se  considerará 
sueldo  doble  por  el  tiempo  que  estuvieren  en 
ellas,  en  atención  á los  gastos,  y perjuicios,  que 
puedan  seguírseles  de  la  mudanza  de  destino,  y 
de  la  responsabilidad  en  que  se  constituyen  de 
los  géneros,  que  se  les  entregaren  : y el  impor- 
te de  este  sobresueldo  , se  ha  de  sacar  del  pro 
docto  de  la  presa , sin  que  se  descuente  de  la 
parte,  que  por  su  empleo,  ó plaza  les  corres- 
ponda. 

63.  En  los  puertos  de  América  intervendrán 
á la  descarga  de  presas  los  oficiales  reales,  para 
examinar  si  se  han  introducido  otros  geueios  ó 
mayor  cantidad  de  los  que  constare  por  los  co- 
nocimientos de  la  carga , no  admitiéndose  en 
tierra  mas  de  los  que  fueren  con  su  guia,  pero 
la  venta,  y distribución  se  hará  por  el  coman- 
dante , y ministro  de  marina , sin  intervención 
del  gobernador,  y oficiales  reales,  los  cuales  no 
deberán  exigir  mas  derechos , que  los  que  de 
ordinario  paguen  las  mercaderías  por  su  entrada. 

(E/  64,  sobre  dirigirse  al  puerto  de  mas  fácil 
espendio  de  los  efectos,  como  no  sea  extrangero, 
correspofide,  mefios  enesta  escepcion,  al  55  déla 
ordenanza.) 

65.  La  distribución  de  presas  ha  de  hacerse 
siempre  en  especie  de  dinero , privándose  que 
se  repartan  los  géneros,  ó mercaderías,  por  la 
dificultad  de  que  esto  se  ejecute  con  equidad: 
y para  que  no  se  falte  á ella,  en  los  casos  pre- 
venidos en  los  articules  47  y 48:  Mando,  que  de 
todo  lo  que  se  reservare  de  las  presas  , que  se 
resolvicren  abandonar  se  forme  inventario  en 
presencia  de  ios  oficiales  de  guerra  , los  cuales 
le  firm-arán,  y también  los  convenios,  que  el  co- 
mandante , y ministro  hubieren  hecho  con  los 
capitanes  para  su  rescate. 

{El  66  dispone  se  conserven  en  fiel  depósito  los 
caudales  de  presas  hasta  su  distribución. — V el 

y último  que  se  custodie  lo  que  se  aprehenda 
por  represalias  hasta  la  real  determinación.) 


fíeal  orden  de  13  de  marzo  de  1825  , en  que  se 
nuinda  seguir  el  reglamento  de  partes  de  pre- 
sas del  año  de  1779,  Ínterin  S.  M.  no  determi- 
na otra  cosa. 

«Exemo.  Sr.— lia  visto  el  llcy  nuestro  señor 
lo  que  V.  E.  manifiesta  en  oficio  de  11  de  febre- 
ro próximo  pasado,  con  motivo  de  las  dudas 
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ocurridas  á la  contaduría  principal  del  Ferrol 
acerca  de  la  parte  de  presaque  en  cierto  repar- 
timiento deba  tocar  á los  segundos  cirujanos  y 
segundos  pilotos  , respecto  á que  la  división  del 
producto  total  ha  de  hacerse  según  el  reglamen- 
to de  presas  vigente  de  1779,  en  tres  partes,  una 
para  la  plana  mayor,  y las  dos  restantes  para 
los  eqiiipages , considerando  entre  estos  á ambas 
clases  como  oficiales  de  mar,  lo  que  no  son  en  el 
dia  sino  mayores  por  ordenanza  y reales  órde- 
nes : y conformándose  S.  M.  con  el  diclámen 
de  V.E.  se  ha  servido  declarar  que,  aun  cuan- 
do la  ordeuauza  de  1793  y posteriores  reales  ór- 
denes, hayan  dado  la  distinción  de  corresponder 
ala  plana  mayor  los  cirujanos  y pilotos,  no  se 
altere  para  el  caso  presente  lo  establecido  en  el 
reglamento  de  presas  de  1779,  cuyo  sistema  de 
repartimiento  se  seguirá  ínterin  S.  M.  no  tenga 
á bien  disponer  otra  cosa.» 

Reglamento  sobre  parte  de  presas  dado  en  el  año 
de  1179  que  se  cita. 

uElRey. — Por  cuanto  he  venido  en  ampliar  á 
mi  real  armada  las  gracias  que  merece  el  ince- 
sante trabajo  de  esta  carrera  militar,  y añadir  á 
los  empleados  en  este  servicio  un  eslimulo,  que, 
sin  embargo  del  pundonor  característico  de  la 
nación,  avive  su  esfuerzo  á subyugar  y destruir 
los  enemigos  de  la  corona , sin  dejar  de  tener 
presente  lo  establecido  en  punto  á presas  en  el 
titulo  5.°,  del  tratado  6.",  parte  1.®,  pág.  418  de 
las  reales  ordenanzas  de  la  armada:  he  resuelto, 
sin  perjuicio  de  lo  establecido  cu  la  ordenanza 
de  corso  que  se  ha  de  observar  por  lo  respecti- 
vo á los  armadores  particulares,  dejar  el  valor 
de  los  buques  de  guerra  y corsarios  que  se  co- 
jan á los  enemigos  á favor  de  los  comandantes, 
oficialidad  y demas  equipages  de  los  de  mi  real 
armada  que  los  apresen  ; y sí  la  embarcación 
apresada  fuere  marchante,  Jos  dos  tercios  del 
valor  del  buque  y su  carga  á favor  de  los  aprc- 
sadores,  y el  tercio  restante  destinado  á un  fon- 
do que  deberá  existir  en  la  tesorería  de  marina 
del  departamento  donde  entrare  la  presa , (lara 
emplearlo  en  las  gratificaciones  que  deben  go- 
zar, como  después  se  dirá,  las  familias  de  los 
muertos  en  combate  , todo  bajo  las  reglas  con- 
tenidas en  los  artículos  siguientes : 

Arl.  1."  Todos  los  navios , fragatas  y cuales 
quiera  bajeles  de  guerra,  y lodos  los  corsario.-» 
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minos  «jiic  sean  apreliendidos  por  los  navios, 
franaiiisy  demás  buques  de  mi  armada  , y asi- 
misnio  los  cañones,  armas,  municiones  de  guer- 
ra, aparejos,  respetos,  utensilios,  víveres  y cuan- 
to dependa  de  los  apresados,  como  las  pedre- 
rías , géneros  de  oro  y plata , mercaderías , y 
todos  los  efectos  que  compongan  la  carga  de  los 
espresados  navios  ó buques  de  guerra  y cursa- 
rios, se  repartirán  totalmente  entre  los  oficia- 
les (supuesto  el  comandante)  y cquipage  de  los 
apresadores,  ccdicudolos  Yo  en  su  favor. 

2. "  Todos  los  navios  marchantes  enemigos, 
y aun  aquellos  que  estén  armados  en  corso  y 
mercancía  que  se  ai)rcsaren  por  mis  bajeles,  se 
repartirán,  á saber:  el  valor  do  los  dos  tercios 
á los  oficiales  y equipages  de  los  apresadores, 
y el  tercio  que  resta  se  destinará  al  fondo  que 
debe  existir  en  la  tesorería  del  deparlauirnlo 
donde  se  entre  la  presa,  como  está  anteriormen- 
te acordado. 

3. *  Si  Yo  tuviere  por  conveniente  el  quedar- 
me con  los  buques  de  guerra  cogidos  á los  ene- 
migos , desde  veinte  cañones  arriba  porque 
puedan  ser  útiles  á mi  real  servicio,  se  abonará 
á los  oficiales  y equipages  de  los  navios  apresa- 
dores de  mi  real  erario  el  lauto  de  su  valor,  en 
el  Icrruino  de  dos  meses  seguí)  esta  proporción: 

l*or  cada  canon  de  navio  de  90  ca- 
ñones arriba I.ÜOÜP'»»®- 

Por  cada  uno  de  navios  de  80,  74, 

70  y 68  800 

Por  cada  uno  de  los  de  64,  Gü  y 50.  700 
Por  cada  uno  de  los  de  las  fragatas,  600 

En  tos  avalúos  espresados  se  comprende  la 
artillería , municiones  de  guerra  y boca , apare- 
jos, respetos  y demas  utensilios  de  los  navios  y 
fragatas  de  guerra  que  se  cojan  á los  enemigos; 
á escepcion  de  los  géneros  de  oro  ó plata  y de- 
más efectos  ó mercaderías  que  hagan  el  car- 
gamento de  los  espresados  buques  , que  se  re- 
partirán por  entero  á los  oficiales  y equipages 
de  los  navios  apresadores , independientemente 
de  lo  que  se  les  abone  por  el  valor  de  los  bu- 
ques. 

4. *  Si  conviniere  á mi  servicio  hacer  uso  de 
los  buques  de  guerra , corsarios  ó mercantes 
enemigos  apresados  por  mis  bajeles;  ó de  los 
cañones,  amias  , aparejos,  respetos,  víveres, 
municiones  ó mercancías  cu  todo  ó en  parle  que 
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hc  lialiaseii  á bordo  de  los  espresados  Innines. 
podrán  aplicarse  á mis  arsenales  de  marina,  y 
su  valor  se  pagará  en  el  término  de  dos  meses 
de  los  fondos  ó consignaciones  de  ella,  según  el 
avalúo  que  se  baga  por  la  junta  del  departamen- 
to á quien  corresponda  la  presa,  si  esta  se.  entra- 
re en  los  puertos  de  los  tres  departamentos  de 
Cádiz,  Ferrol  ó Cartagena;  y por  los  ministros 
ó comisarios  délas  provincias,  si  se  condujere 
á alguno  de  los  surgideros  de  su  compren- 
sión. 

3."  Fajo  estos  mismos  términos  se  venderá 
todo  buque  apresado  que  Yo  no  necesite  para  mi 
servicio,  teniendo  presente,  asi  en  este  como  en 
los  demás  pinitos,  lo  prescrito  en  las  ordenan- 
zas de  la  armada  , con  la  ampliación  nuevamen- 
te acordada  en  esta,  de  los  dos  tercios  para  ofi- 
cialidad y equipage , y el  rcslaiilc  para  el  fondo 
ya  cspresatlo , si  la  presa  fuere  niarcliaiitc  o ar- 
mada en  corso  y mercancía;  quedando  todo  el 
valor  á los  apresadores  si  fuere  el  aprendido  de 
guerra. 

6. °  Todo  lo  que  se  pudiere  salvar  de  los  equi- 
pages y carga,  así  de  los  navios,  fragatas  ú otros 
buques  de  guerra  enemigos , como  de  los  corsa- 
rios particulares  que  fueren  echados  á pique, 
quemados  ó totalmente  destruidos  por  los  baje- 
les (le  mi  armada , se  conducirá  á los  puertos  del 
reino,  y por  los  instrumentos  auténticos  que  se 
presenten  se  pagará  del  real  erario  a los  oficiales 
y equipages  de  los  que  los  hayan  destruido. 

Por  cada  cañón  montado  de  na- 
vios de  guerra  enemigos. . . 160  i“'««  «ik-íhos- 
Por  cada  uno  montado  de  fraga- 
tas ú otros  buques  de  guerra.  Í2Ü 
Por  cada  uno  montado  de  cor- 
sarios particulares 80 

7. "  El  producto  de  las  presas  y gratificaciones 
sobrantes , bien  sea  de  las  armadas  navales , es- 
cuadras ()  divisiones,  ó de  un  navio  ú otro  bu- 
que que  tenga  un  destino  particular,  se  reparti- 
rá en  esta  forma:  un  tercio  entre  los  oficiales  ge- 
nerales, comandantes  de  navios,  fragatas  ú otros 
buques,  mayor,  ayudantes  y demas  oficiales;  y 
los  dos  restantes  entre  los  equipages. 

8. "  El  tercio  que  corresponda  álos  oficiales 
generales,  comandantes  y demas  oficiales  se  lia- 
rá en  lodos  casos  un  cuerpo,  del  cual  todos  los 
oficiales  de  una  armada  naval , escuadra,  divi- 
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sion,  ocle  un  navio  ú otro  buque  que  tenga  comi- 
sión particular,  tendrán  la  parte  según  su  grado, 
y sin  atender  otro  respeto  , del  modo  siguiente; 

Al  capitán  general 30  partes. 

Al  teniente-general  que  mande  en 


Si  no  mandare 

AI  gefe  de  escuadra  con  mando. . . 15 

Sin  el ** 

Al  capitán  de  bandera  de  un  ge- 


neral  3 

Al  capitán  de  navio  con  mando. . . 5 

Al  mismo  mandando  fragata 3 */j 

Al  capital!  de  fragata  con  mando. . 3 

Sin  él 2 *4 

AI  teniente  de  navio  mandando. ...  2 

Sin  mando 1 Va 

Al  teniente  de  fragata,  capitán  de 
brulot  ó alférez  de  navio  con 

mando 1 

Sin  mando Va 

ÍLa  parto  que  le 
toquo  sogun  su 
grado. 

Al  alférez  de  fragata  con  mando. . Va 

Sin  él Vi 

Al  contador ‘/i 

Al  capellán  y cirujano  primero...  Vi 

A los  guardias  marinas Vs 
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A los  cabos  del  real  cuerpo  de  ar- 
tillería , y los  de  infantería  de 

marina 

A los  patrones  de  lancha  y bote. . 

A los  pilotines , 

Al  . , \ ^ cada  uno  S 

los  terceros  carpinteros 

A los  terceros  calafates 

A los  terceros  veleros 

A los  practicantes  de  cirujía.. . 

A los  boticarios  y armeros. . . . 

A los  bombarderos 

A los  timoneles  y gavieros. . . . 

A los  comisionados  del  provee- 1 
dor  , toneleros  , panaderos  v ‘Va 

f parte. 

cocineros,  y á cualquiera  em- 
pleado que  no  sea  marinero  y 

goce  ración 

Al  que  voluntariamente  navegue 
de  cualquiera  de  las  citadas  cla- 
ses  

A los  ayudantes  del  real  cuerpoj 
de  artillería V ^ ""o  i 

^ pnrto. 

A los  artilleros  de  mar 

A los  marineros 

A los  soldados , tambores  y pif-j 

nos 

A los  grumetes U «da  «no  y, 

A los  criados jpanes. 

A-  los  pagos j ;„',f  'A 


9.®  Los  dos  tercios  que  corresponden  á los 
equipages  se  repartirán  en  la  forma  siguiente; 

A los  primeros  pilotos 

A los  primeros  contra-maestres. . 

A los  primeros  condestables 

A los  primeros  sargentos 

A los  demas  sargentos  de  marina. 

A los  primeros  calafates 

A los  primeros  carpinteros 

A los  primeros  maestros  de  velas. 

A los  segundos  contra-maestres. 

A los  segundos  pilotos 

A los  segundos  condestables. . . . 

A los  pilotos  prácticos 

A los  segundos  cirujanos 

A los  segundos  carpinteros 

A los  segundos  calafates 

A los  segundos  m.aeslrosdc  velas. 

A los  primeros  y segundos  guar- 
(liiiiies 


10-  Los  ufíciales  del  ejército  embarcados  en 
mis  navios  ú otros  bajeles  de  mi  armada , ó en 
los  de  trasporte  fletados  de  mi  real  cuenta  y ar- 
mados en  guerra,  tendrán  parte  en  las  presas 
según  la  correspondencia  de  sus  graduaciones 
con  las  de  marina , y los  sargentos  y soldados  de 
las  mismas  tropas  serán  tratados  como  los  de  in- 
fantería de  marina. 

11.  Las  tripulacionesde  los  buques  marchan- 
tes empleados  en  seguir  mis  escuadras,  fletados 
por  cuenta  mia  , y armados  en  guerra,  tendrán 
también  parle  en  las  presas,  según  el  reglamen- 
to que  se  sigue  : 

Del  tercio  que  corresponde  á los 
oliciaies  de  guerra  , el  capitán 


tendrá */,  parle. 

Del  que  corresponde  á los  equípa- 

ges,  el  segundo  capitán  tendrá . . 4 partes. 

£1  teniente 

El  ofleial  do  mar 


A cada  uno  4 
partes. 


A cada  uno 
partes. 


A cada  uno  2 Ya 
parles. 
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Cualfriiiflr  grumete V« 

Ctialfiiiier  page Va 


12.  Cuando  una  armada  naval  ó escuadra  esté 
al  ancla  en  un  puerto,  y para  establecer  su  cru- 
cero destaque  una  división  de  ella , y esta  hicie- 
re presas,  el  tercio  destinado  a sus  oñcialcs  y 
eqnipages,  con  las  domas  gratiücaciones,  se  re- 
partirá á sola  la  oficialidad  de  la  división  desta- 
cada, sin  que  toque  parte  alguna  al  resto  que 
quedó  en  el  puerto ; y de  los  otros  dos  tercios 
participarán  asi  los  equipages  de  los  navios  des- 
tacados , como  los  de  los  que  quedaron  anclados 
en  el  puerto;  pero  el  producto  de  los  buques 
apresados  por  cualquier  destacamento  de  la  ar- 
mada en  la  mar , así  por  via  de  caza  como  por 
otro  motivo,  será  distribuido  en  común  á toda 
la  armada  ó escuadra  , conforme  los  artículos  1, 
2 y 7. 

1.3.  Cuando  los  corsarios  ó armadores  parti- 
culares sean  obligados  por  los  comandantes  de 
las  escuadras,  navios  ó fragatas  a salir  con  ellas 
de  los  puertos,  ó á unirse  en  la  mar,  solo  en  este 
caso  participarán  dichos  armadores  del  produc- 
to de  las  presas  y gratificaciones  que  se  hiciesen 
en  el  tiempo  de  su  unión  coa  mis  escuadras  ó 
bajeles,  y su  parte  se  señalará  según  el  número 
de  sus  cañones  montados , sin  distinción  de  ca- 
libres, ni  atención  al  mayor  ó menor  número 
de  sus  equipages , y proporcionadamente  á los 
cañones  que  monten  los  navios  ó buques  de  la 
armada  en  cuya  compañía  hayan  hecho  las  pre- 
sas; de  suerte  que , si  el  corsario  es  de  20  ca- 
ñones, y la  división  de  buques  de  guerra  á que 
esté  incorporado  es  de  un  navio  de  74,  otro  de 
64  y ana  fragata  de  30,  se  harán  188  partes,  las 
168  serán  de  los  bajeles  de  la  armada,  y las  20 
restantes  del  corsario. 

En  el  caso  que  los  espresados  navios  ú otros 
buques  hayan  sido  destacados  de  una  armada 
naval  ó escuadra  anclada  en  un  puerto , la  par- 
te que  loque  á los  corsarios  se  arreglará  como 
si  los  navios  destacados  formasen  una  escuadra 
particular,  sin  hacer  cuenta  de  los  que,  quedan- 
do fondeados,  no  contribuyeron  á la  presa,  y la 
parte  que  locase  á los  navios  de  guerra  se  divi- 
dirá entre  ellos , conforme  al  art.  12. 

14.  En  los  demas  casos  en  que  los  citados  cor- 
sarios particulares  no  hayan  sido  precisados  á 
unirse  á los  buques  de  la  armada  é hicieren  pre- 
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sas  á la  vista  de  estos  , pertenecerán  las  dichas 
presas  enteramente  á los  corsarios  que  las  hi- 
cieren , sin  que  participen  de  las  que  á su  vista  ó 
inmediación  hicieren  mis  bajeles  de  guerra. 

15.  Deseando  mejorar  la  suerte  de  los  heri- 
dos c hijos  de  los  empleados  en  el  arriesgado 
servicio  de  la  mar  que  murieren  en  los  comba- 
tes , mando , que  á la  vuelta  de  cada  campaña,  se 
me  haga  presente , por  las  juntas  de  los  depar- 
tamentos á que  correspondan  , un  estado  de  las 
gratificaciones  que  convenga  dar  á los  que  fue- 
ren heridos  en  las  funciones  navales , según  la 
calidad  desús  heridas,  como  á las  viudas  é hijos 
de  los  que  fueren  muertos  en  función,  ó murie- 
ren de  las  mismas  resultas,  independientemente 
de  los  medios  sueldos  ó pensiones  que  se  les  con- 
cedieren ; sin  dejar  de  incluir  á los  que  , de  re- 
sultas de  sus  heridas,  quedaren  en  estado  de  no 
poder  continuar  la  fatiga  del  servicio , y las  viu- 
das cuya  situación  exija  este  socorro. 

16.  El  tesorero  de  marina  de  cada  departa- 
mento hará  una  relación  particular,  con  la  ma- 
yor claridad,  del  tercio  del  producto  de  los  na- 
vios mercantes  cogidos  á los  enemigos,  del  que 
tengo  hecha  cesión  para  la  verificación  del  fon- 
do que  debe  existir  á su  cargo , con  el  que  se 
satisfarán  (supliendo  mi  real  hacienda  lo  que 
faltase)  las  sumas  que  produjesen  asi  las  valua- 
ciones y gratificaciones  señaladas  en  los  artícu- 
los 3,  6 y 15,  como  las  estraordinarias  que  Yo 
disponga  señalar  á las  acciones  que  merezcan 
premio  mas  ventajoso,  debiendo,  en  cuanto  á 
los  efectos  que  puedan  contener  las  presas  ce- 
didas por  mi  á los  apresadores,  ceñirse  á lo 
declarado  en  la  ordenanza  de  corso. 

17.  Encargo  á los  comandantes  de  los  navios 
y á los  demas  oficiales  de  marina  se  conformen 
exactamente  á todo  lo  prescrito,  en  punto  á 
presas , á lo  que  previene  así  la  ordenanza  ge- 
neral de  la  armada,  como  á lo  que  prescribe 
la  ordenanza  de  corso  en  las  presas  que  hicie- 
ren, dando  á su  entrada  en  los  puertos  donde 
las  condujeren  una  formal  declaración,  especi- 
ficando todas  sus  circunstancias  y á la  vista  de 
quienes  se  hicieren , incluyendo  los  que  se  por- 
taron con  mas  valor  y conducta;  bajo  la  pena 
de  ser  privados  de  la  parte  que  les  correspon- 
da, si  faltasen  á alguno  de  estos  puntos.  — Por 
tanto,  etc.  — 1.®  de  julio  de  1779.» 
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íleal  (irden  de  12  de  diciembre  de  1828  determi- 
na, Que  las  consideraciones  con  los  buques  ex- 
trangeros  apresados  por  corsarios  españoles 
en  la  época  constitucional,  deben  ser  con  su- 
jeción á la  ordenanza  de  corso,  tj  según  los 
tratados  que  se  hagan  con  las  potencids.—V 
sigue  la  ordenanza  de  corso  que  se  cita , es- 
pedidaen  Cebolla  á 20  de  junio  de  1801. 

« El  Rey.—hos,  paternales  cuidados  con  que 
siempre  he  procurado  el  bien  de  mis  vasallos, 
la  justa  satisfacción  que  exige  el  decoro  de  mi 
corona,  y el  sincero  deseo  de  procurar  por  lo- 
dos los  medios  posibles  que  cesen  los  funestos 
desórdenes  que  produce  en  la  Europa  una  guer- 
ra larga  y sanguinaria,  rae  obligan,  contra  mi 
natural  inclinación  á la  paz  y el  mas  constante 
anhelo  de  mantener  la  mejor  armonía  con  los 
príncipes  mis  vecinos , á tomar  parte  en  la  que 
solo  tiene  por  objeto  coadyuvar  á los  ocultos 
fines  de  una  nación  tan  orgullosa  como  obstinada 
en  sostener  á toda  costa  su  prepotencia  maríti- 
ma, valiéndome  para  ello  de  cuantos  medios  dic- 
ta la  esperiencia;  y siendo  uno  de  estos  la  con 
servacion  de  los  bienes  de  mis  súbditos,  cuya 
navegación  y comercio  se  verá  espuesta  á los 
insultos  de  los  armamentos  y corsarios  enemi- 
gos, he  tenido  por  conveniente  usar  de  igual 
arbitrio,  promoviendo  y fomentando  el  corso 
particular  en  todos  los  mares,  y ausiliando  á 
todos  y á cualesquiera  individuos  que  se  hallen 
establecidos  en  mis  dominios,  para  que  puedan 
hacerlo  bajo  aquellas  leyes  que  autorizan  el  de- 
recho común  y las  costumbres  recibidas  entre 
las  naciones  cultas,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias reduzco  á una  ordenanza,  cuyos  artícu- 
los son  los  siguientes ; 

Art.  1.0  El  vasallo  mió  que  quisiere  armar 
en  corso  contra  enemigos  de  mi  corona,  lia  de 
recurrir  al  comandante  militar  de  marina  de  la 
provincia  donde  pretendicre  armar,  para  obte- 
ner permiso  con  patente  formal  que  le  habilite 
a este  fin,  espUcando  en  la  instancia  la  clase  de 
embarcación  que  tuviere  destinada,  su  porte, 
armas,  pertrechos  y gente  de  dotación;  asi  como 
de  las  fianzas  abonadas  que  ofreciere  para  segu- 
1 idad  de  su  conducta  y puntual  observancia  de 
cuanto  en  esta  ordenanza  se  previene , de  uo 
vonietci  hostilidad,  ni  ocasionar  daño  á mis  va- 

í 1 ) Iteul  óidcn  de  10  de  agosto  de  1830.  — « 
■fOM.  V. 
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salios  ni  á los  de  otros  principes  ó estados  que 
tengan  paz  con  mi  corona.  Satisfecho  el  coman- 
dante de  las  fianzas,  que  por  mayor  suma  se  fija- 
rán en  sesenta  mil  reales  de  vellón,  y que  á jui- 
cio prudente  pueden  moderarse  con  respecto  á 
la  entidad  de  la  embarcación  corsaria,  le  entre- 
gará la  patente;  y no  teniéndola,  la  pedirá  para 
hacerlo  al  capitán  general  del  departamento,  ó 
bien  á mi  secretario  del  despacho  de  marina, 
según  las  órdenes  con  que  se  halle. 

2. “  Concedido  el  permiso  para  armar  en  cor- 
so, facilitará  el  comandante  militar  de  marina 
la  pronta  habilitación  del  buque  por  todos  los 
medios  que  dependan  de  sus  facultades,  consin- 
tiéndole que  reciba  toda  la  gente  que  quisiere,  á 
reserva  de  la  que  estuviere  embargada  para  mi 
servicio,  ó actualmente  en  él , con  prevención 
de  que  solo  pueda  llevar  la  cuarta  parte  de  la 
matriculada,  y que  las  otras  tres  sean  de  indivi- 
duos hábiles  y bien  dispuestos  para  el  manejo 
de  las  armas-  Concluida  la  habilitaciou  entrega- 
rá al  capitán  copia  de  esta  ordenanza  y de  las 
prevenciones  que  se  le  comunicareu  por  la  via 
reservada  de  marina,  sobre  el  modo  con  que  de- 
ba comportarse  en  algunos  casos  con  las  embar- 
caciones neutrales,  especialmente  con  las  de  las 
naciones  cuyas  banderas  gozaren  de  inmunida- 
des ó privilegios  fundados  en  los  tratados  ó con- 
venios hechos  con  ellas  para  su  puntual  obser- 
vancia en  la  parte  que  le  tocare. 

3. °  Para  el  mas  pronto  apresto  de  los  tales 
armamentos,  es  mi  voluntad  que  si  los  armado- 
res y corsarios  pidieren  artillería,  armas  pólvo- 
ra y otras  municiones,  por  uo  hallarlas  en  otros 
parages,  se  les  franqueen  de  mis  arscnale.'s  y 
almacenes  á costo  y costas,  con  tal  que  no  hagan 
falta  para  los  bajeles  de  mi  armada,  y que  si  no 
pudieren  al  contado,  se  les  conceda  un  plazo  de 
seis  meses  para  satisfacer  su  importe,  haciendo 
antes  constar  la  existencia  del  buque,  y todo  Jo 
demas  preciso  para  su  habilitación,  y dando 
fianza  competente  dcl  valor  de  las  municiones 
que  se  le  suministren.  Si  concluido  el  corso  ó el 
referido  plazo  las  devolviesen  en  todo  ó en  par- 
te, se  recibirán  sin  cargarles  mas  que  las  que 
hubiesen  consumido;  y si  naufragare  ó fuere 
apresada  la  embarcación,  quedarán  libres  de 
responsabilidad  y de  fianza,  presentando  justifi- 
cación que  no  deje  duda  del  apresamiento  (1). 

ue  este  artículo  3."  do  la  ordenanza  de  corso  no  « s 
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S.‘  Sií  ic|uilarán  los  servicios  que  lucieren 
los  «cfi's  y cabos  de  (lidias  embarcaciones  du- 
t niile  el  tiempo  que  se  dediquen  al  corso  como 
si  las  ejecutasen  en  mi  real  armada ; y á los 
(pie  sobresalieren  en  acciones  señaladas,  se 
les  conccder.án  recompensas  particulares  como 
lu'ivilegios  de  nobleza,  pensiones,  empleos  y 
grados  militares,  según  la  fuerza  de  los  bajeles 
de  guerra  ó corsarios  enemigos  que  apresaren, 
y la  naturaleza  délos  combates  que  sostuvieren. 

La  gente  de  la  tripulación  de  las  propias 
embarcaciones  que  no  fuere  matriculada,  goza  - 
rá el  fuero  de  marina  mientras  estuviere  sir- 
viendo en  ellas,  y podrá  usar  .n  bordo  solamente 
de  pistolas  y otras  armas  propias  de  su  ejercicio. 

(i.'’  Los  individuos  de  dichas  tripulaciones 
corsarias  que  por  heridas  recibidas  en  sus  com- 
bates quedaren  inválidos,  serán  atendidos  para 
el  goce  de  ellos,  conforme  á las  propuestas  que 
los  capitanes  y comandantes  de  los  buques  ha- 
rán al  propio  fin  á los  capitanes  generales  de 
los  respectivos  departamentos,  que  las  pasarán 
á mi  noticia  con  espresion  de  las  circunstancias 
(le  los  interesados , y del  asiento  que  tuvieren 
formado  en  las  contadurías  de  marina,  si  son 
matriculados,  ó de  la  clase  que  servían  para  el 
corso,  si  no  lo  fueren,  y también  concederé  pen- 
siones á las  viudas  de  muertos  en  semejantes 
combates. 

7 ."  Para  mayor  estímulo  de  los  que  se  em- 
plearen en  hacer  el  corso,  mando;  que  ademas 
de  las  embarcaciones  apresadas,  sus  aparejos, 
pertrechos,  artillería  y carga  que  enteramente 
han  (le  percibir,  se  les  abone  por  la  tesorería 
de  marina  del  departamento  respectivo,  las  gra- 
tificaciones siguientes; 

Por  cada  cañón  del  calibre  de  á 12  ó 
mayor,  tomado  en'bajel  de  guerra  cnc- 


íiiigü 1.200 

Por  cada  canon  de  4 á 12  idem ....  300 

Por  cada  prisionero  hecho  cu  los  buques 

de  guerra 200 

Si  las  embarcaciones  fueren  corsarias, 
por  cada  canon  de  ,á  12  ó mayor  calibre  900 

En  las  mismas  por  cada  uno  de  4 á 12..  600 


Por  cada  prisionero ir,<j 

En  los  bajeles  mercantes,  por  cada  cu- 

ñon  de  á t2  ó mayor  calibre 600 

Por  cada  uno  desde  4 á 12 400 

Por  cada  prisionero 120 


8. “  Estas  gratificaciones  se  aumentarán  una 
cuarta  parte  siempre  que  el  bajel  de  guerra  ó 
corsario  enemigo  haya  sido  apresado  al  aborda- 
ge,  ó tuviere  mayor  número  de  cañones  que  el 
corsario  apresador , y también  cuando  concur- 
ra uua  de  estas  circunstancias  en  el  combate, 
y ser  el  buque  enemigo  armado  en  guerra  y 
mercancía. 

9. “  Para  el  abouo  de  prisioneros  se  hará  la 
cuenta  por  el  número  efectivo  de  hombres  que 
existían  antes  de  empezar  el  combate,  justificán- 
dolo por  el  rol  ó lista  del  equipage,  y por  las  de- 
claraciones del  capitán  y demás  iudividuos  de 
la  embarcación  apresada;  y por  el  inventario  de 
pertrechos  se  acreditará  el  número  y calibres 
de  los  cañones  tomados. 

10.  Del  total  valor  que  resulte  de  la  venta  de 
las  presas  hechas  por  buques  de  guerra  se  harán 
dos  porciones,  la  una  de  tres  quintos  para  la  tri- 
pulación y guarnición,  y la  otra  do  dos  quintos 
para  la  oficialidad;  y mando  que  á ningún  indivi- 
duo, sea  de  marina  ó de  otro  cuerpo,  que  se  ha- 
lle embarcado  de  trasporte  ó de  pasage  en  los 
citados  buques  al  tiempo  del  apresamiento,  se  le 
incluya  bajo  prctcsto  alguno  en  el  reparto;  pero 
será  obligación  del  comandante  del  bajel  dar 
cuenta  al  gefe  de  marina  del  parage  donde  se  ha- 
ga la  distribución  de  la  presa,  si  algún  individuo 
de  los  embarcados  de  trasporte  ()  pasage  ha  con- 
traido mérito  muy  distinguido  en  la  acción,  para 
que  si  le  pareciere  justo  mande  se  le  dé  par- 
te de  presa  correspondiente  á su  clase , como 
sí  hubiese  sido  de  la  dotación  del  buque. 

11.  El  conocimiento  de  las  presas  que  los 
corsarios  condujeren  ó remitieren  á los  puertos, 
pertenecerá  privativa  y absolutamente  á los  co- 
mandantes militares  de  marina  de  las  provincias 
con  asistencia  de  sus  asesores  é inhibición  de  los 
capitanes  ó comandantes  generales  de  las  pro- 
vincias, de  las  audiencias,  intendentes  de  ejérer 


aplic-ible  ú los  guarda-costas , ui  la  marma  puede  dar  en  el  dia  esta  clase  de  ansilios,  cuando  carece  de 
los  necesarios  para  sus  mismas  atenciones. » — I''  por  la  de  14  de  marzo  de  31,  se  hizo  general  la  pro- 
•liliicion  de  flanquearlos  por  la  misma  razón,  «entendiéndose  comprendido  en  esta  medida  lo  prescrito 
cu  el  artículo  3.«  d(j  las  ordenanzas  de  corso.  .. 
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to,  corregidores  y justicias  ordinarias,  a quienes 
proliibo  toda  intervención  directa  ó indirecta 
sobre  esta  materia;  pero  en  lo  relativo  á buques 
enemigos  que  por  temporal  ú otro  accidente  se 
rindan  á castillo,  torre,  fortaleza  ó destacamen- 
to de  las  costas,  conocerá  el  gobernador  ó co- 
mandante militar  de  la  jurisdicion  del  distrito 
bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  or- 
denanza. 

12.  Si  las  presas  fueren  conducidas  á la  capi- 
tal del  departamento , conocerá  de  ellas  y de 
todas  sus  incidencias  la  junta  establecida  en  el, 
con  asistencia  del  auditor ; y si  hubiere  discor- 
dia , remitirá  los  autos  á mi  consejo  de  guerra, 
con  noticia  de  las  partes. 

13.  Luego  que  la  presa  haya  sido  conducida 
,i  puerto , el  comandante  militar  de  marina  exa- 
minará sin  la  menor  dilación,  y con  preferencia 
á toda  otra  diligencia  (con  asistencia  de  su  ase- 
sor, y si  fuere  necesario  con  la  de  un  intérprete 
de  la  lengua  ó nación  á quien  pertenezca ) los 
papeles  que  se  hubieren  encontrado  en  ella , y 
fueron  presentados  por  el  apresador , así  como 
si  ha  arreglado  este  su  conducta  á lo  prevenido 
en  el  artículo  41  de  esta  ordenanza  para  acredi- 
tar debidamente  la  identidad  de  tales  documen- 
tos. Tío  hallando  cumplida  en  esta  parte  la  dis- 
posición del  artículo,  impondrá  al  corsario  por 
la  primera  vez  la  multa  de  doscientos  ducados 
aplicados  al  real  fisco;  y por  la  segunda  le  reco- 
gerá la  patente,  declarándole  inhábil  para  hacer 
el  corso.  Verificado  este  exámen  , podrá  oir 
en  sumario  á las  partes  sobre  los  cargos  que 
puedan  hacerse  recíprocamente , y en  su  conse- 
cuencia declarará  dicho  comandante,  con  pare- 
cer de  su  asesor , dentro  de  veinticuatro  horas, 
o antes  si  fuere  posible , si  es  buena  ó mala  pre- 
sa, ó si  hay  ó no  lugar  para  su  detención , con 
arreglo  á los  artículos  de  esta  ordenanza.  Si  se 
ofreciere  alguna  duda  ó reparo  que  obligase  á 
suspender  ó retardar  esta  declaración  , podrá 
( 1 atarse  el  tiempo  preciso  para  las  diligen- 
cias o averiguaciones  que  convenga  practicar , 
por  no  a tar  en  cosa  alguna  á la  escrupulosa 

atención  con  que  procederse  al  referido 
cx.amen. 

14.  Resultando  de  dicho  exámen  no  ser  legíti- 
ma la  presa,  ó no  haber  lugar  para  su  detención, 
se  pondrá  incontinenti  en  libertad  sin  causarla 
el  menor  gasto,  pues  es  mi  voluntad  que  no  se  le 
cohre  derecho  alguno  de  ancorage , visita  de 


Y CORSO.  1311 

sanidad  y demás  á que  pudieran  estar  sujetos 
los  demas  buques  de  comercio.  Y si  bajo  de  este 
ú otro  prelcsto  se  la  detuviere  mas  tiempo  , se- 
rán de  cargo  de  los  causantes  de  esta  nueva  de- 
tención los  daños  y perjuicios  que  resultaren  á 
los  propietarios. 

15.  Si  el  corsario  apresador  no  estuviere  sa- 
tisfecho de  la  declaración  del  comandante  mili- 
tar de  la  provincia  y quisiere  seguir  la  inslancia, 
so  le  admitirá  la  demanda  precediendo  la  compe 
tente  fianz.a,  que  deberá  dar  á satisfacción  del  ca- 
pitán apresado  antes  de  comenzar  los  autos,  para 
responder  á este  de  los  daños  y perjuicios  que 
por  razón  de  estadías  , averías  y deterioración 
dcl  buque  y de  la  carga  , pérdida  de  tiempo  y 
fletes  y demas  ocurrencias  reclamare  contra 
dicho  apresador  después  de  confirmada  la  pri- 
mera sentencia  dada  sumariamente  en  vista  de 
los  papeles  recogidos.  Estos  perjuicios , con  las 
costas  del  proceso,  los  deberá  pagar  este  último 
al  capitán  apresado  antes  de  su  salida  del  puerto; 
y si  no  se  hallare  en  estado  de  hacer  dicho  pago, 
recurrirá  á la  fianza  ó al  fiador  que  hubiese  da- 
do, obligándole  á lo  mismo,  sin  otra  formalidad 
ni  espera , con  lodo  el  rigor  de  las  leyes.  Los 
comandantes  de  marina  de  las  provincias  y sus 
asesores  serán  resposables  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  en  este  artículo  y en  los 
anteriores;  y lo  mismo  se  entenderá  con  las  jun- 
tas de  los  departamentós,  cuyos  auditores  de- 
berán responder  principalmente  de  las  provi- 
dencias que  en  esta  parte  tomaren  á consulta 
suya  las  propias  juntas. 

16.  En  caso  que  por  dicha  sentencia  suma- 
ria se  declare  ser  legítima  la  presa,  se  procede- 
rá desde  luego  á justificar  legalmente  las  causas 
que  intervinieron  para  hacerla  , oyendo  á las 
partes  en  juicio  contradictorio,  el  cual  se  ha  de 
sustanciar  y determinar  en  el  preciso  término 
de  quince  dias,  sin  admitir  bajo  ningún  pretcsto 
las  pruebas  de  nuevos  papeles  y docuruciitos 
que , sin  embargo  de  hallarse  cspresamcnlc 
prohibidos  por  ordenanza,  se  han  introducido 
á veces  en  estos  juicios  bajo  el  especioso  titulo 
de  comprobantes. 

17.  De  las  sentencias  de  los  comandantes  ra¡ 
litares  de  los  cuerpos  podrán  apelar  las  jiarlos 
á la  junta  del  departamento,  y de  ella  á mi  coiise 
jo  de  la  guerra,  o bien  á este  mismo  tribunal  en 
derechura, según  mas  les  conviniere;  ,v  lo  miNiuo 
Itodrán  practicar  oii  :i|>clacion  de  las  senleneias 
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no 

(MI  priinfíra  inslaiiciade  la  junta  dcl  deparlamen- 
10.  IVro  de  I.is  que  se  cumplieren  ene!  primer 
¡uzeado  sin  apelación , dará  el  comandante  pun- 
tual noticia  á la  junta  por  medio  del  capitán  ge- 
neral , con  remisión  de  los  autos  en  que  las  hu- 
biere fundado,  para  que  se  archive  todo  en  la 
contaduría  del  departamento. 

18.  Ningún  individuo  que  goze  sueldo  por 
marina  ha  da  exigir  estipendio  ó contribución 
por  las  diligencias  en  que  se  hubiere  empleado 
en  el  juzgado  de  presas ; y se  les  prohibe  se  ad- 
judiquen ó apropien  mercaderías  ú otros  efectos 
de  ellas,  pena  de  confiscación  y de  privación  de 
empleo, 

19.  Los  bajeles  armados  en  corso  podrán  re- 
conocer las  embarcaciones  de  comercio  de  cual- 
quiera nación , obligándolas  á que  manifiesten 
sus  patentes  y pasaportes , escrituras  de  perte- 
nencia y contratas  de  fletamento,  con  los  diarios 
de  navegación  y roles , ó listas  de  las  tripulacio- 
nes y pasageros.  Esta  averiguación  se  ejecutará 
sin  usar  de  violencia  , ni  ocasionar  perjuicios  ó 
atraso  considerable  álas  embarcaciones,  pasan- 
do á reconocerlas  á su  bordo , ó haciendo  venir 
al  patrón  ó capitán  con  los  papeles  espresados, 
los  cuales  se  examinarán  con  cuidado  por  el  ca- 
pitán dcl  corsario  ó por  el  intérprete  que  llevare 
á su  bordo  para  estos  casos ; y no  habiendo  cau- 
sa para  detenerlas  mas  tiempo,  se  las  dejará  con- 
tinuar libremente  su  navegación.  Si  alguna  re- 
sistiere sujetarse  á este  regular  exámen  , podrá 
obligarla  por  la  fuerza;  pero  en  ningún  caso  po- 
drán los  oficiales  é individuos  de  las  tripulacio- 
nes de  los  corsarios  exigir  contribución  alguna 
de  los  capitanes , marineros  y pasageros  de  las 
embarcaciones  que  reconozcan , ni  hacerles  , ó 
permitir  que  les  haga  estorsion  ó violencia  de 
cualquiera  clase , pena  de  ser  castigados  ejem- 
plarmente, cstendiendo  el  castigo  hasta  la  de 
la  muerte  , según  la  gravedad  de  los  casos. 

20.  Si  por  el  exámen  de  los  papeles  referidos, 
ú otros  que  se  le  presentaren  , resultare  alguna 
sospeclia  de  pertenecer  á enemigos  la  embarca- 
ción ó su  carga , ó de  componerse  esta  de  algu- 
nos géneros  prohibidos,  de  que  sellará  mención 
mas  adelante ; ó bien  si  por  falta  de  intérprete 
ó de  alguna  persona  que  entienda  el  contenido 
de  estos  papeles  , no  pudiese  hacer  el  exámen 
de  ellos  como  se  previene  en  el  artículo  ante- 
rior , podra  el  corsario  conducir  la  embarca- 
ción al  puerto  mas  cercano , donde  no  se  le  de- 


tendrá sino  el  tiempo  preciso  para  diclioexánien 
y averiguación  en  la  forma  prescripta  en  el  ar- 
ticulo 13  de  esta  ordenanza. 

21.  Se  dejarán  navegar  libremente,  y sin  la 
menor  detención , á las  embarcaciones  cuyos 
capitanes  presentaren  de  buena  fé  todos  sus  pa- 
peles, y constare  por  ellos  la  propiedad  neutral 
de  las  mismas  y de  sus  cargas , aunque  sean  des- 
tinadas para  puertos  enemigos,  contal  que  es- 
tos no  esten  bloqueados  , y que  aquellas  no 
conduzcan  géneros  prohibidos  y reputados  de 
contrabando , y con  tal  que  los  enemigos  obser- 
ven la  misma  conducta  con  los  buques  y efectos 
neutros, 

22.  Si  en  estos  y otros  casos  fueren  detenidas 
las  embarcaciones  pertenecientes  á vasallos 
mios,  ó naciones  aliadas  y neutrales  , y condu- 
cidas á puertos  diferentes  de  sus  destinos  con- 
tra las  reglas  espresadas , y sin  haber  dado  justa 
causa  á ello  por  sus  rumbos , papeles , resisten- 
cias , fugas  sospechosas , calidad  de  sus  cargas 
y demas  legítimas  razones  fundadas  en  tratados 
y costumbre  general  de  las  naciones , serán  con- 
denados los  corsarios  que  causaren  la  detención 
á la  paga  de  estadías  y de  todos  los  daños , per- 
juicios y costas  causadas  á la  embarcación  dete- 
nida , con  arreglo  á los  artículos  14  y 15  de  esta 
ordenanza ; y si  los  bajeles  que  hubieren  causa- 
do el  daño  fueren  de  mi  armada , darán  cuenta 
inmediatamente  las  juntas  ó jueces  de  marina, 
con  justificación  y su  dictámen,  por  la  secreta- 
ría del  despacho  de  ella , para  que  Yo  resuelva 
la  indemnización  y lo  demas  que  corresponda 
para  corregir  el  daño  y evitarlo  en  lo  futuro. 

23.  Deberá  ser  detenida  toda  embarcación  de 
fábrica  enemiga , ó que  hubiese  pertenecido  á 
enemigos , como  el  capitán  ó maestre  no  mani- 
fieste escritura  auténtica  que  asegure  la  propie- 
dad neutral.  También  so  detendrá  el  buque  cuyo 
dueño  ó capitán  que  le  mande  fuere  de  la  na- 
ción enemiga,  conduciéndole  á puertos  de  mis 
dominios  para  que  se  reconozca  si  debe  ó no 
darse  por  buena  presa,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  á este  fin  hubiere  Yo  espedido. 

24.  Igualmente  se  detendrá  toda  embarcación 
que  con  destino  lleve  á su  bordo  oficiales  de 
guerra  enemigos,  maestre,  sobrecargo,  admi- 
nistrador ó mercader  de  nación  enemiga,  ó que 
de  ella  se  componga  mas  de  la  tercera  parte  de 
la  tripulación,  á fin  de  que  en  el  puerto  áque 
sea  conducida  se  examinen  los  motivos  que  obli- 
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Karon  á servirse  de  esta  gente . y según  ellos  y 
las  órdenes  dadas,  se. determine  lo  que  deba 


practicarse.  i, 

25  Las  embarcaciones  en  cuyo  bordo  se  ha- 
llasen géneros,  mercaderías  y efectos  pertene- 
cientes al  enemigo,  se  conducirán  de  la  misma 
suerte  á puerto  de  mis  dominios , y se  deten- 
drán en  él  basta  que  se  baga  constar  que  no  nie- 
gan la  inmunidad,  y que  antes  bien  la  observan 
los  mismos  enemigos  á quienes  perteneciesen  los 
efectos  detenidos ; pero  si  no  lo  justificasen , se- 
rán declarados  de  buena  presa,  y se  dejarán  libres 
todos  los  demas  que  pudiese  baber  en  el  mis 
mo  buque  de  pertenencia  neutra.  ( V.  tomo  2, 
páginu  274.) 

26.  Cuando  los  capitanes  de  las  embarcaciones 
en  que  le  bailaren  algunos  efectos  de  enemigos 
declaren  de  buena  fé  que  lo  son  , se  ejecutará 
su  trasbordo  sin  interrumpirles  su  navegación, 
ni  detenerlos  mas  tiempo  que  el  necesario , per- 
mitiéndolo la  seguridad  de  la  embarcación;  y en 
el  espresado  caso  se  dará  á dichos  capitanes  re- 
cibo de  los  efectos  que  se  trasborden  , esplican- 
do  en  él  todas  las  circunstancias  que  ocurran;  y 
no  pudiéndose  pagarles  en  efectivo  el  flete  que 
les  corresponda  por  dichos  efectos  hasta  el  pa- 
rage de  su  destino , covi  arreglo  á los  conoci- 
raieutos  ó á las  contratas  de  fletamento  , se  les 
firmará  un  pagaré  ó libranza  de  su  importe  á 
cargo  del  armador  ó dueño  del  corsario  , que 
estará  obligado  á satisfacerlo  á su  presentación. 
Si  el  buque  apresador  fuese  de  mi  real  armada, 
la  libranza  por  el  importe  del  flete  se  hará  con- 
tra el  intendente  del  departamento  á quien  cor- 
respondiere ; y dando  este  aviso  de  ello  por  la 
vía  reservada  de  marina  , se  tomarán  las  provi- 
dencias que  convengan  para  su  pago : pero  si  se 
verificase  que  dichos  efectos  pertenecen  á ene- 
ongos  de  mi  corona , según  lo  que  resultase 
del  proceso  que  se  formará  y sustanciará  en 
la  manera  acostumbrada  por  los  juzgados  de 

marina , quedarán  declarados  por  de  buena 
presa. 


27.  Las  embarcaciones  que  se  encontraren 
navegando  sin  patente  legítima  de  príncipe , re- 
pu  ^ ic.i  ó esUido  que  tenga  facultad  de  espedirla, 
ser.in  detenidas  , asi  como  las  que  pelearen  con 
otra  bandera  que  la  <iel  príncipe  ó estado  de 
quien  fuere  su  patente  , y las  que  la  tuvieren  de 
diversos  principes  y estada,  declarándose  unas 
y otras  de  buena  presa;  y en  caso  de  estar  ar- 
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mados  en  guerra,  sus  cabos  y oficiales  serán 
tenidos  por  piratas. 

28.  Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones 
de  piratas  y levantados , con  todos  los  efectos 
de  su  pertcneucia  que  se  encontraren  en  sus 
bordos ; pero  los  que  se  justificase  pertenecer 
á sugetos  que  no  hubiesen  contribuido  directa  ó 
indirectamente  á la  piratería , ni  sean  enemigos 
de  mi  corona,  se  les  devolverán , si  los  recla- 
maren , dentro  de  un  año  y un  dia  después  de  la 
declaración  déla  presa;  descontando  una  terce- 
ra parte  de  su  valor  para  gralificaciou  de  los 
apresadores. 

29.  No  siendo  lícito  á mis  vasallos  armar  en 
guerra  embarcación  alguna  sin  mi  licencia , ni 
admitir  á este  fin  patente  ó comisión  de  otro 
príncipe  ó estado,  aunque  sea  aliado  mió,  cual- 
quiera que  se  encontrare  corriendo  el  mar  con 
semejantes  despachos  ó sin  alguno,  será  de  bue- 
na presa , y su  capitán  ó patrón  castigado  como 
pirata. 

30.  Toda  embarcación,  de  cualquiera  especie 
armada  en  guerra  ó mercancía , que  navegue 
con  bandera  ó patente  de  príncipes  ó estados 
enemigos,  será  de  buena  presa  con  todos  los 
efectos  que  á bordo  tuviere,  aunque  pertenez- 
can á vasallos  mios,  en  caso  de  haberlos  embar- 
cado después  de  la  declaración  de  guerra,  y de 
pasado  el  tiempo  suficiente  para  poder  tener 
noticia  de  ella. 

31.  La  embarcación  de  comercio,  de  cual- 
quiera nación  que  sea,  que  Iiiciese  alguna  defen- 
sa después  que  el  corsario  hubiese  asegurado 
su  bandera , será  declarada  de  buena  presa , á 
menos  que  su  capitán  justifique  haberle  dado  el 
corsario  fundado  motivo  para  resistirle. 

32.  Cualquiera  embarcación  que  careciese  de 
los  papeles  que  se  espresan  en  el  artículo  19  de 
esta  ordenanza,  ó de  los  mas  principales,  como 
son  la  patente,  los  conocimientos  de  carg.i  y des- 
carga , ú otros  que  acrediten  Ja  propiedad  neu- 
tral de  esta  y aquella , será  declarada  de  buena 
presa , á menos  que  se  verifique  haberlos  perdi- 
do por  accidente  inevitable,  iodos  los  papeles 
que  se  presenten  deberán  ser  firmados  como 
corresponde  para  ser  admitidos,  pues  serán  mi 
los  los  que  carezcan  de  este  requisito. 

33.  Si  los  capitanes  ú otros  indiviilims  de  las 
embarcaciones  detenidas  por  los  corsarios  , y 
asimismo  por  buques  de  guerra  de  mi  real  ar- 
mada, arrojasen  papeles  al  iiiar.  y esto  se  jtisu 
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iicasc  en  debida  forma , serán  por  solo  este  lic- 
rlio  declaradas  de  buena  presa , y así  se  deben 
entender  el  artículo  antecedente  y otros  de  la 
ordenanza  que  tratan  de  este  asunto. 

.14.  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los 
{jéneros  prohibidos  y de  contrabando  que  se 
trasportaren  para  el  servicio  de  enemigos  en 
cualesquiera  embarcaciones  que  se  encuentren. 
Rajo  de  este  nombre  se  entienden  los  siguientes: 
armas,  cañones,  morteros,  obuses,  granadas, 
petardos,  pedreros,  bombas  con  sus  espole- 
tas , trabucos  , mosquetes  , fusiles  , pistolas, 
balas  y demas  efectos  relativos  á su  uso,  pólvo- 
ra, salitre,  mechas,  picas,  espadas,  lanzas,  dar- 
dos, alabardas,  escudos,  casquetes,  corazas, 
colas  de  malla  ,-y  otras  defensas  de  esta  especie 
propias  para  armar  á los  soldados ; portaraos- 
qiietes , bandoleras,  caballos  con  sus  arneses , y 
otros  instrumentos  preparados  para  la  guerra 
de  mar  y tierra.  También  se  considerarán  como 
géneros  prohibidos  y de  contrabando  todos  los 
comestibles  de  cualquiera  especie  que  sean , en 
caso  de  ir  destinados  para  plaza  enemiga  blo- 
queada por  mar  ó tierra ; pero  no  estándolo, 
se  dejarán  conducir  libremente  á su  destino, 
siempre  que  los  enemigos  de  mi  corona  obser- 
vasen por  su  parte  la  misma  conducta  (1). 

35.  Prohibo  á los  corsarios  que  ataquen,  hos- 
tilicen de  manera  alguna  ó apresen  las  embar- 
caciones enemigas  que  se  hallaren  en  los  puer- 
tos de  principes  ó estados  aliados  raios  ó neu- 
trales, como  asimismo  las  que  estuvieren  bajo 
el  tiro  de  canon  de  sus  fortificaciones;  declaran- 
do, para  obviar  toda  duda  , que  la  jurisdicción 
del  tiro  de  cañón  se  ha  de  entender  aun  citando 
no  haya  baterías  en  el  parage  donde  se  hiciese 
la  presa , con  tal  que  la  distancia  sea  la  misma, 
y que  los  enemigos  respeten  igualmente  la  in- 
munidad en  el  territorio  de  las  potencias  neutras 
y aliadas. 

36.  Declaro  también  por  de  mala  presa  la 
embarcación  que  los  corsarios  hiciesen  en  los 
puertos,  y bajo  el  alcance  del  canon  del  territo- 
rio de  los  soberanos  aliados  mios  ó neutrales, 
aun  cuando  ella  les  viniese  persiguiendo  y ata- 
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cando  de  mar  afuera,  corno  rendida  en  pnrago 
que  debe  gozar  de  inmunidad , siempre  que  los 
enemigos  la  respeten  de  la  misma  manera. 

37.  Mando  á los  capitanes  generales  y á los 
comandantes  militares  de  las  provincias  de  ella 
que  guarden  y observen  con  particular  cuidado 
las  órdenes  que  he  dado  y diere  sobre  estos 
asuntos,  ya  sean  por  regla  general,  ya  para  casos 
particulares,  y que  hagan  á los  corsarios  las  pre- 
venciones correspondientes  á que  por  ningún 
término  contravengan  á lo  resuelto  en  ellas. 

38.  Toda  embarcación  de  mis  vasallos , y de 
los  de  mis  aliados,  que  apresada  por  los  enemi- 
gos de  mi  corona  fuese  represada  por  los  bu- 
ques de  mi  armada,  ó por  corsarios  particulares, 
se  devolverán,  hechos  los  exámenes  de  todos 
sus  papeles,  á la  potencia  ó á los  particulares  á 
quienes  perteneciere,  no  resultando  que  en  su 
carga  tengan  intereses  mis  enemigos.  Los  bu- 
ques de  mi  armada  no  percibirán  cosa  alguna 
por  la  represa  de  un  buque  nacional,  pero  se  les 
abonará  una  octava  parte  del  valor  de  ella  si  per- 
teneciese á los  aliados,  y la  sosia  parte  á los 
corsarios  particulares  en  igual  caso,  haciéndose 
la  formal  entrega  de  la  embarcación  represada 
al  apoderado  de  sus  dueños,  ó al  cónsul  de  la  na- 
ción á quien  corresponda,  residentes  en  el  parage 
donde  se  haya  formalizado  la  causa,  exigiendo 
de  ellos  el  correspondiente  recibo  legalizado  en 
debida  forma : bien  entendido  que  la  observan- 
cia de  este  artículo  tendrá  solo  efecto  si  las  poten- 
cias á quienes  pertenezcan  los  buques  repre- 
sados observasen  igual  conducta  con  nosotros 
reteniéndose  los  que  lo  fuesen  hasta  que  dichas 
potencias  den  el  ejemplo,  ó se  obliguen  for- 
malmente á practicarlo  así. 

39.  Todo  corsario  que  represe  un  buque  na- 
cional en  el  término  de  veinticuatro  horas  de  su 
apresamiento  será  gratificado  con  la  mitad  del 
valor  de  la  presa,  quedando  la  otra  mitad  al 
dueño  primitivo  del  barco  represado,  y hacién- 
dose esta  división  breve  y sumariamente,  á fin 
de  moderar  cuanto  sea  dable  las  costas.  Pero 
si  la  represa  se  lia  hecho  pasadas  las  veinti- 
cuatro horas  del  primer  apresamiento,  será 


(1)  Eu  la  iuslroccion  dada  por  marioa  en  17  de  setiembre  de  1834  consecuente  al  bloqueo  decla- 
rado por  real  decreto  del  día  anterior  á la  costa  del  cabo  de  Finisterre  al  Bidasoa,  se  mandan  arreglar 
los  procedimientos  ú esta  ordenanza  , observando  los  comandantes  del  crucero  sus  artículos  19  al  34, 
como  de  la  ley  vigente,  y el  espacio  para  los  casos  de  apresamiento,  que  generalmente  está  reconocido 
por  todas  las  naciones , conforme  á los  principios  del  derecho  marítimo. 
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tlcl  corsario  apresador  todo  el  valor  de  ella. 

40  Si  alguna  embarcación  se  encontrare  en 
el  mar , ó se  presentare  en  puertos  de  mis  domi- 
nios sin  conocimientos  de  la  carga,  ú otros  docu- 
mentos por  los  cuales  constare  á quién  perte- 
nezca V sin  gente  de  su  propia  tripulación,  se 
tomarán  declaraciones  separadamente  á la  del 
apresador,  y á su  capitán , de  las  circunstancias 
en  que  la  encontró  y se  apoderó  de  ella.  Se  hará 
reconocer  también  la  carga  por  inteligentes  , y 
se  practicarán  las  posibles  diligencias  para  saber 
quién  sea  su  dueño.  En  caso  de  no  descubrirse 
este , se  inventariará  el  todo , y se  tendrá  en  de- 
pósito para  restituirlo  á quien  dentro  de  un  año 
y un  dia  justilicare  serlo , como  no  baya  motivo 
para  declararla  de  buena  presa  4 adjudicando 
siempre  la  tercera  parte  de  su  valor  á los  reco- 
bradores: no  pareciendo  el  dueño  dentro  de  di- 
cho tiempo,  se  dividirán  las  dos  terceras  partes 
restantes , como  bienes  abandonados , en  tres 
porciones,  de  las  cuales  una  se  adjudicará  á los 
mismos  recobradores , y las  otras  dos  pertene- 
cientes á mi  real  fisco  (según  elart.  117  del  tit.  3, 
tratado  10  de  las  ordenanzas  generales)  se  remi- 
tirán á la  capital  del  departamento , depositán- 
dose su  importe  en  la  tesorería  de  él  para  socor- 
ros de  los  heridos  y estropeados  de  los  buques 
corsarios. 

41.  En  cualquiera  de  los  casos  referidos,  lue- 
go que  el  corsario  detenga  alguna  embarcación, 
tendrá  cuidado  de  recoger  todos  sus  papeles  de 
cualquier  especie  que  sean,  tomando  el  escribano 
puntual  razón  de  ellos,  dando  recibo  de  todos 
los  sustanciales  al  capitán  ó maestre  de  la  embar- 


cación detenida , y advirtiéndole  no  oculte  al- 
guno de  cuantos  tuviere , en  inteligencia  de  que 
solo  los  que  entonces  presenten  sei’án  admitidos 
para  juzgar  la  presa.  Hecho  esto  , el  capitán  del 
corsario  cerrará  y giiardadará  lospapeles  en  un 
saco  ó paquete  sellado , que  deberá  entregar  al 
cabo  de  la  presa,  para  que  este  lo  baga  al  co- 
mandante militar  de  marina  del  puerto  á donde 
se  ¡rija,  y si  entre  ellos  se  hallaren  algunos 
dignos  de  mi  noticia  y cartas  particulares,  las 
pasará  inmediaiamcnle  al  administrador  de  cor- 
i eos  c parage  á donde  entrare,  quien  si  tuviere 
especies  que  puedan  contribuir  á lasustanciacion 
( í.  ..1  causa,  las  trasladará  al  juez  de  marina  para 
ol  uso  de  los  procesos.  El  capitán  del  corsario  c 
individuos  de  la  tripulación  que  , con  cualquiera 
lili  que  siM , ocultare,  rompiere  ó eslraviare  al- 
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guno  de  dichos  papeles,  será  castigado  corpo- 
ralmente según  lo  exija  el  caso,  con  obligación 
el  primero  de  resarcir  los  daños;  y la  pena  de 
diez  años  de  presidio  ó de  arsenales  al  resto  de 
la  tripulación. 

42.  Al  mismo  tiempo  cuidará  el  capitán  del 
corsario  de  hacer  clavar  las  escotillas  de  k em- 
barcación detenida,  y sellarlas  de  modo  que  no 
puedan  abrirse  sin  romper  el  sello;  recogerá 
las  llaves  de  cámaras  y otros  parages,  haciendo 
guardar  los  géneros  que  se  hallaren  sobre  cu- 
biertas, y tomará  razón,  cuando  el  tiempo  lo 
permita,  de  todo  lo  que  fácilmente  puede  estra- 
viarse , para  ponerlo  á cargo  del  que  se  destina- 
re á mandar  la  propia  embarcación. 

43.  Tío  se  permitirá  saqueo  de  los  géneros 
que  se  encontraren  sobre  cubiertas,  en  cámaras, 
camarotes  y alojamientos  de  las  tripulaciones, 
privándose  absolutamente  del  derecho  vulgar- 
mente llamado  del  Pendolage,  el  cual  solo  se 
podrá  tolerar  en  los  casos  de  haberse  resistido 
la  embarcación  hasta  esperar  que  fuese  aborda- 
da, pero  con  el  cuidado  de  evitar  los  desórde- 
nes que  puede  producir  la  escesiva  licencia. 

44.  Guando  se  conduzca  la  tripulación  de  una 
embarcación  detenida  á bordo  del  corsario,  to- 
mará el  escribano  , en  presencia  del  capitán  de 
este,  declaración  al  de  aquella,  á su  piloto  y de- 
más individuos  que  convenga,  acerca  de  la  na- 
vegación, carga  y demas  circunstancias  de  su 
viage  , poniendo  por  escrito  todas  las  que  pue- 
dan conducir  á juzgar  la  presa,  preguntándoles 
también  si  fuera  de  la  carga  que  conste  por  los 
conocimientos  conducen  alhajas  ó géneros  de 
valor,  á fin  de  dar  las  providencias  convenien- 
tes para  que  no  se  oculten. 

45.  Al  cabo  destinado  para  mandar  la  embar- 
cación detenida  se  le  dará  noticia  individual  de 
lo  que  constare  por  estas  declaraciones,  hacién- 
dole responsable  de  cuanto  por  su  culpa  ú omi- 
sión faltare;  y declaro  que  cualquier  individuo 
que  abriere  sin  licencia  las  escotillas  selladas, 
arcas,  fardos,  pipas,  sacas  ó alacenas  en  que  ha- 
ya mercaderías  y géneros,  no  solo  perderá  la 
parte  que  debería  tocarle  siendo  declarada  de 
buena  presa,  sino  que  se  le  formará  causa  y 
castigará  según  de  ella  resulte. 

46.  Las  embarcaciones  detenidas  se  dc.slitia- 
rán  al  puerto  del  armamento  dcl  corsario , si 
fuese  posible,  y en  su  defecto  al  de  mis  domi- 
nios que  estuviere  mas  cerca  del  purage  do  I.» 
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«Ictcnr.ioii , con  tnl  qiio  liaya  en  él  comandiintc 
niililar  <lc  marina , ó sea  capital  de  departamen- 
to, evitando  que  entren  en  los  extranjeros  ó en 
los  de  mis  presidios  de  Africa  escepto  en  los  ca- 
sos de  urgente  precisión  que  deberán  justificar- 
se; y quedará  al  arbitrio  del  mismo  corsario  en- 
viarlas separadas,  ó mantenerlas  en  su  conserva, 
según  le  conviniere.  Pero  en  el  primer  caso  de- 
berán ir  en  ellas  los  papeles  que  han  de  servir 
para  el  juicio,  como  también  sus  capitanes  ó 
maestres,  y algunos  individuos  de  sus  tripula- 
ciones que  puedan  declarar  loque  quieran  de- 
ducir para  su  defensa ; y en  el  segundo  el  capi- 
tán del  corsario , llegado  á puerto,  los  presen- 
tará y dará  las  demás  noticias  que  se  le  pidan  al 
intento. 

47.  Si  las  espresadas  embarcaciones  se  con- 
dujeren á puerto  que  no  sea  cabeza  de  provin- 
cia , y no  pareciere  conveniente  esponerlas  al 
riesgo  que  puede  sobrevenirles  de  trasladarlas 
á el,  se  remitirán  al  comandante  militar  los  pa- 
peles y documentos  necesarios  para  que  deter- 
mine la  legitimidad  de  la  presa  , con  atención  á 
las  declaraciones  hedías  por  sus  respectivos  ca- 
pitanes ó maestres,  y á la  relación  que  presen- 
taren los  cabos  de  presa  al  subdelegado  de  ma- 
rina, de  cuyo  cargo  será  hacer  el  inventarío 
con  presencia  de  todos  estos  interesados. 

48.  Para  determinar  la  legitimidad  de  las  pre- 
sas no  han  de  admitirse  otros  papeles  que  ios  ha- 
llados y manifestados  en  sus  bordos.  Con  todo 
si  en  faltando  los  documentos  precisos  para  for- 
mar el  juicio,  se  ofreciere  su  capitán  á justificar 
haberlos  perdido  por  accidente  inevitable,  seña 
lará  el  comand.inte  militar  ó la  junta  término 
competente  para  dicho  efecto , según  la  breve- 
dad con  que  deben  determinarse  estas  causas, 
como  se  previene  cu  el  articulo  12  de  esta  or- 
denanza. 

49.  Si  antes  de  sentenciar  la  presa  fuese  ne- 
cesario desembarcar  el  todo  ó parte  de  la  carga 
para  evitar  que  se  pierda , se  abrirán  las  esco- 
tillas en  presencia  del  comandante  militar  y de 
los  respectivos  interesados,  que  deberán  con- 
currir á dicho  acto;  y formando  inventario  de 
los  géneros  que  se  descarguen , se  deposita- 
rán con  intervención  del  dependiente  de  rentas 
que  destine  el  administrador  de  aduanas  en  per- 
sona de  satisfacción,  ó en  almacenes,  de  los  cua- 
les tendrá  una  llave  el  capitán  ó maestre  de  la 
embarcación  detenida. 


50.  En  caso  que  fuere  preciso  vender  algu- 
nos géneros  por  no  ser  posible  conservarlos,  se 
celebrará  la  venta  á presencia  del  capitán  de- 
tenido en  almoneda  pública  con  las  solemnida- 
des acostumbradas,  y con  la  misma  intervención 
del  dependiente  de  rentas,  poniéndose  el  pro- 
ducto en  manos  de  persona  abonada  para  entre- 
garlo á quien  perteneciere  después  de  senten- 
ciada la  presa. 

51.  Ninguna  persona  de  cualquiera  grado  ó 
condición  que  sea  , comprará  sigilosamente,  ni 
ocultará  género  alguno  que  conozca  pertenecer 
á la  presa  ó á la  embarcación  detenida,  pena  de 
restitución,  y de  multa  de  triplicado  valor  de 
los  géneros  ocultados  ó comprados  clandestina- 
mente , y aun  de  castigo  corporal,  según  lo  exi- 
ja el  caso;  y este  conocimiento  será  privativo 
del  juzgado  de  presas  como  incidente  de  ellas. 

52.  Si  la  embarcación  detenida  no  se  diere  ju- 
dicialmente por  buena  presa,  se  restablecerá  in- 
mediatamente en  posesión  de  ella  al  capitán  ó 
dueño  con  sus  oficiales  y gente , á quienes  se 
restituirá  todo  cuanto  les  pertenezca  sin  retener 
la  menor  cosa.  Se  la  proveerá  del  salvo-conduc- 
to conveniente,  para  que  sin  nueva  detención 
continúe  su  viage , sin  obligarla  á la  paga  de  de- 
rechos de  ancorage,  ú otros  algunos;  y al  con- 
trario, se  la  satisfará  por  el  apresador  antes  de 
su  salida  del  puerto , los  gastos , daños  y perjui- 
cios que  se  la  hubieren  causado , y reclamare 
en  justicia,  sí  se  hallare  comprendida  en  los  ca- 
sos prevenidos  en  los  artículos  14  y 15  de  esta 
ordenanza.  Pero  no  habrá  lugar  á semejante  re- 
clamación si  hubiere  dado  dicha  embarcación 
justos  motivos  de  sospecha  ú otros  declarados 
en  esta  ordenanza  , y por  las  cuales  se  la  hubie- 
se formado  proceso,  lo  que  deberá  precisamen- 
te constar  de  los  autos  que  se  han  seguido  en  su 
consecuencia. 

53.  Para  que  al  tiempo  que  se  restituyan  es- 
tas embarcaciones  dadas  por  libres  no  se  susci- 
ten dudas  y altercados  sobre  las  pretcnsiones 
que  formaren  sus  dueños  ó capitanes , supuesto 
el  primer  inventario  que  el  art.  42  de  esta  or- 
denanza previene  se  haga  al  tiempo  de  apode- 
rarse de  ellas  , de  cuanto  estuviere  espuesto  á 
fácil  eslravío ; mando  que  en  llegando  al  puerto 
se  forme  nuevo  inventario  por  el  comandante 
militar  de  marina,  con  asistencia  de  dichos  ca- 
pitanes interesados  y de  los  cabos  de  presas,  de 
las  cuales  ne  se  permitirá  desembarcar  á niu- 
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fiun  individuo,  ni  que  otros  pasen  á sus  bordos 
liasta  estar  practicada  dicha  diligencia. 

54.  Declarada  la  embarcación  detenida  por 
de  buena  presa , se  permitirá  su  libre  uso  á los 
apresadores , después  de  pagados  los  derechos 
debidos  á mi  real  hacienda  en  los  términos  que 
en  resolución  separada  decidiré  para  evitar 
fraudes,  y las  dudas  que  en  este  punto  pudiesen 
ocurrir , pero  no  pagarán  derechos  por  la  parte 
que  de  los  efectos  apresados  tomen  para  su  uso 
y propio  consumo;  y el  comandante  militar  de 
marina  les  ausilíará  en  la  descarga  para  que  no 
padezcan  estravíos , y procurará  que  así  en  esta 
como  en  la  conclusión  de  particiones , según  las 
contratas  ó convenios  hechos  con  los  interesa- 
dos, se  proceda  con  el  mejor  orden  y armonía, 
teniendo  presente  que  del  producto  total  de  las 
partes  de  presas  han  de  satisfacerse  con  prefe- 
rencia ios  gastos  legítimos  que  hubiesen  ocasio- 
nado. 

55.  Si  en  el  puerto  á donde  se  hubiere  con- 
ducido la  presa  no  se  hallare  proporción  de  ven- 
der su  carga , podrá  arbitrarse  que  pase  á otro, 
aunque  sea  extrangero , ad  virtiendo  que  el  suge- 
to  que  la  condujere  á él  deberá  dar  noticia  de 
ello  al  cónsul  ó vice-cónsul , únicamente  para 
que  estos  ausilien,  y que  por  su  medio  conste  en 
Espaha  el  destino  y venta  , sin  que  por  esto  les 
puedan  causar  gasto , perjuicio  ni  detención  los 
espresados  cónsules  ó vice-cónsules  nacionales. 

56.  En  casode  hallarse  imposible  la  conser- 
vación de  una  presa  hecha  á el  enemigo , y que 
por  esta  razón  sea  preciso  venderla , tratar  de 
su  rescate  con  el  dueño  ó maestre,  ó bien  que- 
marla , ó echarla  á pique  cuando  no  haya  otro 
arbitrio,  se  proveerá  á la  seguridad  de  los  prisio- 
neros,  ya  sea  recogiéndolos  el  apresador  á su 
bordo , ó disponiendo  su  embarco  en  alguna  de 

las  presas , si  exigiese  esta  resolución  la  falta  de 
otro  medio. 

57.  Siempre  que  se  tomen  semejantes  resolii- 
lones  sobre  presas , han  de  cuidar  los  apresa- 
ores  e recoger  todos  los  papeles  y documen- 
tos pertenecientes  á ellas,  y conducir  á lo  menos 

os  e os  principales  oficiales  de  cada  presa 
para  que  sirvan  á justificar  su  conducta,  pena 
c ser  privados  de  lo  que  les  podrá  tocar  en  las 
presas , y aun  de  mayor  castigo  si  el  caso  lo  pi- 
diere. 

58.  Los  prisioneros  que  se  hicieren  en  dichas 
presas  se  repartirán  sognn  se  espresa  en  el  ar- 

TOH.  V. 
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ticulo  56,  tratando  á todos  con  humanidad,  y 
con  distinción  á los  que  lo  merezcan  según  su 
clase;  y no  podrán  arbitrar  los  capitanes  de  los 
corsarios  en  dejarlos  abandonados  en  islas  ó 
costas  remotas,  pena  de  ser  castigados  con  todo 
el  rigor  que  corresponda,  debiendo  entregarlos 
todos  en  los  puertos  á que  les  condujeren,  ó ha- 
cer constar  el  paradero  de  los  que  faltaren. 

59.  La  entrega  de  estos  se  hará  en  llegando  al 
puerto  al  gobernador  de  la  plaza  ó comandante 
de  marina , á fin  de  que  disponga  de  ellos  según 
las  órdenes  con  que  se  hallare.  Los  piratas  se 
entregarán  á este  último  para  que  (en  conformi- 
dad del  artículo  109,  titulo  3,  tratado  10  de  las 
ordenanzas  generales  de  la  armada)  les  forme 
proceso  sin  dilación , remitiéndole  con  parecer 
del  asesor,  y su  declaración  de  deber  ser  tenidos 
por  piratas,  á la  junta  del  departamento , como 
también  los  reos ; y si  no  hubiere  facilidad  para 
ello,  se  entregarán  á la  justicia  ordinaria  para 
su  castigo. 

Por  tanto,  mando  que  todo  lo  referido  se 
guarde  y cumpla  puntualmente  en  virtud  de 
cualquiera  ejemplar  de  esta  ordenanza,  firmada 
del  infrascripto  mi  secretario  de  estado  y del  des- 
pacho de  marina ; y que  los  capitanes  generales 
y juntas  de  los  departamentos  contribuyan  con 
sus  providencias  á facilitar  los  ausilios  que  ne- 
cesiten los  armadores  y corsarios,  celando  par- 
ticularmente que  por  los  comandantes  militar(;s 
de  las  provincias  de  m.irina  y sus  subdelegados 
se  sustancien  y determinen  con  la  mayor  bre- 
vedad los  juicios  y procesos  relativos  á la  decla- 
ración de  presas , á fin  de  que  su  atraso  no  em- 
barace á mis  vasallos  la  continuación  del  corso, 
ó desaliente  á los  que  quieran  emplearse  en  tan 
importante  objeto,  ni  tampoco  cause  perjuicios 
á las  embarcaciones  detenidas  pertenecientes  a 
mis  vasallos,  y á las  naciones  aliadas  y neu- 
trales.» 

ADICIONES  k lA  OBDBHAWZA  M CORSO 

de  20  de  junio  de  I80i- 

El  capitán  corsario  podrá  abrir  las  cartas  ó 
pliegos  cerrados  que  encuentre  en  buque  ene- 
migo , ó de  quien  se  tengan  claras  sospechas,  si 
lo  creyere  necesario , según  las  circunstancias, 
y en  su  defecto  lo  ejecutará  la  junta  «le  marina, 
á quien  siempre  deberá  entregarlas  el  apresador 
ó cabo  de  presa  para  facilitar  los  medios  de  sen 

la 


icnriai'  «’it  justicia  . y iiudcr  comunicar  oporlu- 
iiamciiic  las  noticias  relativas  á la  situación  é 
nitcticioii  de  los  enemigos ; real  orden  de  12  de 
enero  de  1803. 

Guando  no  puedan  conservarse  las  presas  de- 
berá el  apresador , para  justificar  su  conducta 
en  el  caso  de  venta , recoger  todos  los  papeles 
y docimicnlos  pertenecientes  á la  presa  y su 
cargamento  , y conducir  á lo  menos  dos  de  los 
principales  oficiales  de  ella  , según  está  preve- 
nido en  el  articulo  57.  Si  liubicre  de  quemar  ó 
echará  pique  el  buque  apresado , cuidará  igual 
mente  de  la  recolección  de  los  papeles , y de 
proveer  á la  seguridad  de  los  prisioneros  conto 
prescribe  el  articulo  56.  Habiendo  de  rescatar 
la  embarcación  tomada  al  enemigo,  omitirá  la 
percepción  de  los  papeles  que  hagan  falla  á los 
rescatados  para  navegar  libremente,  y entregar 
los  efectos  á sus  dueños  ó consignatarios,  pero 
sin  dejar  de  conducir  los  dos  oficiales  principa- 
les de  la  |)resa , como  queda  advertido , para 
prueba  de  su  procedimiento.  Y lauto  en  este  ca- 
so como  en  el  de  la  venta  , se  tomarán  declara- 
ciones de  algunos  individuos  del  buque  apresa- 
dor para  justificar  completamente  los  hechos: 
real  orden  de  22  de  octubre  de  1804. 


En  la  descarga  de  efectos  de  embarcaciones 
apresadas  tendrán  los  dependientes  de  rentas 
reales  la  misma  intervención  que  prescribe  la 
real  orden  de  26  de  agosto  de  1804,  comunicada 
por  el  ministerio  de  hacienda  para  los  casos  de 
NADFRAGIOS , la  ciial  (Icbcrá  observarse  igual- 
mente en  cuantas  descargas  se  hicieren  de  bu- 


ques aprt  sados;  real  resolución  de  i\de  diciem 
bre  de  1804. 


Con  presencia  de  lo  dispuesto  i>ura  los  bajeles 
de  guerra  en  la  real  instrucción  de  guarda-cos- 
tas de  1."  de  octubre  de  1803  ; en  la  de  11  de 
febrero  de  1805;  y en  la  de  15  de  marzo  del 
corriente  año  de  1806  para  armadores  del  mar 
del  Sur,  se  resuelve  por  punto  general:  «que 
todas  las  presas  de  contrabando  bccbas  por 
corsarios  particulares  en  lieijipo  de  guerra  , se 
adjudiquen  á estos  iulei¡ramcnte  con  sus  carga- 
mentos, quedando  por  consecuencia  derogado 
lo  que  cu  la  pauta  de  comisos  se  mandó  observar 
en  toda  la  América  por  real  orden  de  i6  de  ju- 
lio «le  1802 ; y que  bacicmlose  notorio  en  la  ar- 
mada, se  agregue  por  adición  á la  última  orde- 
nanza de  corso : real  orden  de  i\  de  agosto  do 
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1806  trasladada  a la  comandnncia  general  de 
la  Habana  y por  esta  á la  intendencia. 

Real  orden  de  19  de  noviembre  de  1824  man 
da  se  lleve  á efecto  en  la  Habana  la  de  20  de  ene  - 
ro  de  1823  sobre  la  parle  que  tiene  en  las  presas 
el  comandante  del  apostadero  como  fundada  en 
el  articulo  24  de  la  instrucion  de  guurda~coslas 
de  Indias.  — Y dicha  orden  de  1823  dice: 

«lie  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  núm.  402, 
en  que  V.  S.  consulta  si  como  como  comandante 
del  apostadero  de  Puerto- Cabello  y fuerzas  na- 
vales de  Gosta-Eirme  le  corresponde  parte  en 
las  presas  que  hagan  los  buques  de  su  mando, 
aim  lio  estando  presente  en  el  acto  del  apresa- 
miento. Y considerando  que  la  atención  de  los 
comandantes  del  apostadero  no  está  limitada  á 
solo  los  buques  guarda- costas,  pues  que  igual- 
mente deben  atender  á todos  los  demas  de  su 
mando, de  cuya  habilitación,  buen  estado,  di- 
rección en  sus  cruceros  é instrucciones  son  res- 
ponsables, al  modo  que  lo  son  de  los  primeros, 
sella  servido  S.  M.  resolver,  «le  conformidad 
con  la  opinión  de  la  junta  de  almirantazgo,  es- 
puesta  eu  oficio  de  8 del  corricnlc,  y con  pre- 
sencia de  la  real  orden  de.  15  de  agosto  de  1810, 
é instrucción  de  guarda-costas  de  Indias  de  1803, 
que  de  las  presas  que  hiciese  cualquier  buque 
del  apostadero,  sea  ó no  guarda-costas,  que  se 
halle  á las  órdenes  del  comandante , tenga  este 
parte,  en  el  modo  y forma  que  está  prevenido  en 
los  artículos  23  y 24  de  la  referida  instrucción 
de  guarda-costas  de  Indias.» — V esta  parte  de 
presa  se  abona  al  primer  gefe  superior,  aunque 
se  halle  fuera  del  apostadero , según  se  declaró 
en  real  orden  de  n de  febrero  de  1827 , sobre 
duda  consultada  por  el  ministerio  de  marina 
de  lá'Habana. 

Real  orden  de  26  de  junio  de  1826  al  capitán 
general  del  departamento  de  Cartagena.  —Que 
cese  el  juzgado  de  hacienda  de  entender  en  pre- 
sas; y que  todo  el  valor  de  las  que  se  hiciesen 
por  buques  de  guerra  , ó por  corsarios  compe- 
tentemente autorizados , se  reparta  íntegra  y 
proporcionairaeiite  entre  los  aprebensores,  sin 
que  la  real  hacienda  tenga  mas  intervención  que 
la  de  cuidar , no  se  internen  los  géneros  y efec- 
tos sin  pagar  los  derechos;  viéndose  todas  estas 
causas  por  los  juzgados  do  marina. 

hade  de  junio  de  1827.  — Que  mediante 
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lo  mandado  por  la  de  30  de  diciembre  anterior 
sobre  no  ser  coniparticipes  en  el  valor  de  las  pre- 
sas sino  ios  que  concurran  al  acto  de  hacerlas, 
debió  haber  consultado  el  capitán  general  del 
apostadero  de  Cartagena  , si  fné  también  el  real 
ánimo  privarle  de  la  parle  que  le  correspondiese 
como  juez  en  estas  causas:  en  cuya  virtud,  y 
para  ocurrir  á casos  semejantes , se  resuelve, 
«que  cuando  suceda  que  una  autoridad  de  mari- 
na obre  como  juez  en  las  causas  de  presas  he- 
chas por  buques  de  guerra,  se  entienda  no  tiene 
parte  ni  emolumento  alguno  por  tal  servicio.» 

La  de  24  de  agosto  de  1831  al  comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana.  — « Que 
las  juntas  del  departamento  nunca  han  sido  tri- 
bunales de  justicia,  y solo  la  ordenanza  de  corso 
les  atribuye  el  conocimiento  de  las  presas  en 
sus  artículos  12  y 17 , sin  que  sus  juicios  sean 
estensivos  á otra  cosa  que  á la  declaración  de 
buenas  ó malas,  sin  eslenderse  á la  parte  cri- 
minal que  pentcncce  á los  consejos  de  guerra  y 
tribunales,  según  marcan  las  ordenanzas;  y que 
por  ser  esto  tan  claro , y un  error  el  sentenciar 
criminalmente,  se  desaprobó  en  real  orden  de 
21  de  febrero  anterior  lo  ejecutado  en  el  apos- 
tadero de  la  Habana  , cuyos  letrados  deben  ate- 
nerse á su  contesto  sin  mas  csccpcion  que  la  in- 
dicada , y escusando  consultas  innecesarias.»  — 
Véase  (tomo  2,  p.  363)  la  real  orden  de  1831 
decidiendo  una  competencia  en  asunto  de  pre- 
sas .á  favor  de  la  comandancia  de  la  Habana. 

Patentes  de  corso. 

Que  no  se  den  sin  particular  motivo  y espresa 
real  autorización  , recogiéndose  aquellas,  á que 
falle  ese  requisito ; real  orden  de  2 de  mayo  de 
1 825  particular  á la  comandancia  de  la  Habana, 
y circular  de  19  de  noviembre  siguiente,  cuyo 
cumplimiento  se  reiteró  por  las  de  26  de  mayo 
1/  15  de  agosto  de  26;  y la  de  24  de  octubre  de 
18-7 , bien  que  la  de  26  de  febrero  del  propio 
ano  de  1826  declare : que  la  citada  de  19  de  no- 
V iem  re  de  25  no  prohíbe  » el  facilitar  á nuestros 
buques  las  patentes  que  son  de  corso  y mercan- 
cía , ó dt  mercancía  con  armamento  para  su  de- 
íensa  cuando  salgan  á sus  viages  con  cualquiera 
de  estos  requisitos;  y qyg  disposición  de 
circunstancias  no  debe  causar  adición  en  el  ar- 
ticulo G,  tit.  1 ü de  la  ordenanza  de  MA.TRICDLAS.» 

tteat  urden  de  4 de  setiembre  de  1827.  — Con 
luolivü  de  una  sentencia  destavorable  al  corsario 
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español  Ralmira,  que  pronunció  ei  tribunal  su- 
premo de  Washington,  y que.  apresado  en  1822 
se  atribula  por  el  cónsul  de  Baltimore  al  relaja- 
do é incauto  modo  con  que  se  espiden  las  paten- 
tes; se  resuelve ; « que  aunque  la  queja  proba- 
blemente es  infundada,  porque  las  patentes  de 
corso  no  se  entregan  sin  las  circunstancias  y 
requisitos  necesarios  , se  reencargase  nueva- 
mente á los  generales  de  los  departamentos  ce- 
len escrupulosamente  y sin  el  menor  disimulo 
cuanto  encargan  las  ordenanzas  con  respecto  á 
las  entregas  de  las  patentes.» 

La  de  2 de  abril  de  1832  al  comandante  gene- 
ral del  apostadero  de  la  Habana. — Sobre  oficio 
en  que  participaba  la  existencia  en  la  comandancia 
de  patentes  de  corso,  y de  corso  y mercancía  fue- 
ra de  uso,  y providencias  dictadas  parala  obser- 
vancia del  artículo  16,  tit.  10  de  la  ordenanza  de 
matrículas,  se  le  recomienda  su  mas  exacto  cum- 
plimiento, y que  se  aproveche  la  ocasión  de  bu- 
que de  guerra  para  la  remesa  de  los  documeiUos 
de  que  trata  dicho  artículo  16;  cuyo  tenor  dice; 
— «En  el  mes  de  diciembre  de  cada  año  ha  de 
formarse  una  cuenta  general  de  él,  con  el  balance 
de  los  pasaportes  recibidos  y el  de  los  devueltos 
ó perdidos  (con  la  nota  de  la  información  que  lo 
acredite) , componiéndose  la  primera  partida  de 
cargo  píira  el  siguiente  año  de  la  diferencia  ó es 
ceso  de  los  recibidos.  Cada  comandante  de  parti- 
do formar.á  esta  cuenta  particular,  la  enviará  al 
comandante  principal,  que,  formando  un  resu- 
men, lo  pasará  al  capitán  general  del  departamen- 
to, quien  me  dará  cuenta  por’raaiio  del  generalísr 
rao  de  mi  armada;  enviándose  al  mismo  tiempo  a 
la  via  reservada  de  marina,  en  el  mes  de  enero, 
todas  las  reales  patentes  canceladas,  á fin  <le  que 
se  tachen  en  la  oficina  de  mi  estampilla,  donde  se 
registrarán  por  el  órden  de  la  numeración  par- 
ticular de  cada  departamento ; y de  los  numera- 
dos que  faltasen  por  pérdida  irremediable,  so 
espresará  la  circunstancia  de  haberse  hecho  la 
juslifícacioii  mandada.» 

Real  órden  de  8 d^  enero  de  1830  coniuniciidu 
por  guerra  á la  capitanía  general  de  la  Ha- 
bana determinando  el  modo,  y la  jurisdicción 
que  ha  de  conocer  en  causas  contra  piratas  y 
contrabandistas. 

«Exemo.  Sr.  — El  R«y  imeslro  señor  .se  li.t 
enterado  de  cuanto  coiUicucn  los  olicios  docii 
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iiirniniitis  <•«  V.  B.  <ic  10  y 30  ile  mnrzo  último 
minrrros3446y  3485  relativos  al  horroroso  aten- 
tado, <lc  que  el  gobernador  de  Matanzas  dio 
liarte  á V.  E.,  cometido  por  una  goleta  pirata 
con  el  bergantin  americano  Atentive , que  salió 
(le  aquel  puerto  el  22  de  febrero  inmediato  an- 
icrior,  degollando  su  tripulación  y echando  á 

pique  el  buque Y conformándose  S.  M.  con 

(‘I  (lictámen  del  consejo  supremo  de  la  guerra 
se  ha  dignado  resolver,  que  para  que  no  se  de- 
frauden los  privilegios  y prcrogativas  concedi- 
das á la  real  armada , y se  verifique  el  juicio  de 
los  piratas  en  la  forma  y con  la  brevedad,  que 
prescriben  las  ordenanzas  militares , se  divida 
la  continencia  de  los  negocios  del  modo  siguien- 
te. El  juzgadodc  los  capitanes  y comandantes  ge- 
nerales de  los  apostaderos  entenderá  en  las  cau- 
sas de  puro  contrabando , sin  complicar  lo  per- 
teneciente á piratona  ü otras  causas  que  tengan 
tendencia  con  ella;  y los  piratas  aprendidos,  ó 
contrabandistas , que  por  reconocimiento  de  sus 
papeles  resulte  la  mas  pequeña  sospecha  de  ejer- 
cer aquel  infame  oficio,  dispondrán  los  capitanes 
ó comandantes  generales  de  marina  sean  juzga- 
dos por  el  consejo  de  guerra  ordinario  de  ofi- 
ciales de  la  armada,  como  se  ejecuta  en  el  juicio 
de  otros  graves  delitos , siguiendo  el  curso  rá- 
pido del  juicio  militar,  para  que  los  reos  sufran 
todo  el  rigor  de  las  penas , que  imponen  las  rea' 
les  ordenanzas;  debiéndose  encargar  á los  capi- 
tanes y comandantes  generales  de  los  apostaderos 
bajo  su  responsabilidad,  que  procedan  úla  per- 
secución de  estos  enemigos  del  estado,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  los  capitanes  generales  de 
las  provincias  y gobernadores  de  plazas,  para 
que  unidas  las  fuerzas  no  puedan  escapar  los  de- 
lincuentes, que  apresados,  serán  inmediatamen- 
te juzgados  del  modo  que  queda  espresado.» 

Cómo  han  de  adjudicarse  las  presas  de  bu- 
ques contrabandistas:  véanse  las  órdenes  de  1828 
acordadas  por  los  ministerios  de  hacienda  y ma- 
rina, y mandadas  cumplir  en  la  Habana  (tom.  2, 
página  ;í4C). 

PRESCllIGIOlN  de  contratos  mercantiles. — 
Titulo  12  del  libro  2.®  del  código  de  comercio. 

disposiciones  genbbales 

SOllRE  lA  FBESCElCinn  DE  LOS  CONTBATOS  MBBCANTILES. 

Articulo  580. 

I odos  los  términos  prefijados  por  disposición 
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especial  de  este  código  para  el  ejercicio  de  las 
acciones  y repeticiones  que  proceden  de  los 
contratos  mercantiles,  son  fatales,  sin  que  en 
ellos  tenga  lugar  el  beneficio  de  la  restitución 
bajo  causa  alguna,  título  ni  privilegio. 

Articulo  581. 

Las  acciones  que  por  las  leyes  de  comercio 
no  tengan  un  plazo  determinado  para  deducir- 
las en  juicio,  prescriben  en  el  tiempo  que  cor- 
responda, atendida  su  naturaleza,  según  las  dis- 
posiciones de  derecho  común. 

Articulo  582. 

La  prescricion  se  interrumpe  por  la  demanda 
ú otro  cualquier  género  de  interpelación  judi- 
cial hecha  al  deudor,  ó por  la  renovación  del 
documento  en  que  se  funde  la  acción  del  acree- 
dor. En  el  primero  de  estos  dos  casos  comen- 
zará á contarse  nuevamente  el  término  de  la 
prescricion  desde  que  se  hizo  la  última  gestión 
en  juicio  á instancia  de  cualquiera  de  las  partes 
litigantes;  y en  el  segundo  desde  la  fecha  del 
nuevo  documento;  y si  en  él  se  hubiere  proro- 
gado el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obligación, 
desde  que  este  hubiese  vencido. 

PRESCRICION  de  obligaciones  del  comer- 
cio marítimo. — Titulo  cinco  del  libro  tercero 
del  código  de  comercio. 

De  la  prescricion  en  las  obligaciones  peculiares 
del  comercio  maritimo. 


Articulo  992. 

La  acción  para  repetir  el  valor  de  los  efectos 
suministrados  para  construir,  reparar  y pertre- 
char las  naves,  se  prescribe  por  cinco  años  con- 
tados desde  que  se  hizo  su  entrega. 

Articulo  993. 

La  que  procede  de  vituallas  destinadas  ai  apro- 
visionamiento de  la  nave  ó de  alimentos  sumi- 
nistrados á ios  marineros  de  órden  del  capitán, 
prescribirá  al  año  de  su  entrega , siempre  que 
dentro  de  él  haya  estado  fondeada  la  nave  por 
el  espacio  de  quince  dias,  cuando  menos,  en  el 
puerto  donde  se  contrajo  la  deuda.  No  suce- 
diendo así , conservará  el  acreedor  su  acción, 
aun  después  de  trascurrido  el  año,  hasta  que 
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fondee  la  nave  en  dicho  puerlo , y qoiocc  días 

Dentro  de  igual  término  y con  la  misma  res- 
tricción prescribe  la  acción  de  los  artesanos  que 
hicieron  obras  en  la  nave. 

Articulo  994. 

La  acción  de  los  oficiales  y tripulación  por  el 
pago  de  sus  salarios  y gages , prescribe  al  año 
después  de  concluido  el  viage  en  que  los  deven- 
garon. 

Articulo  995. 

La  del  cobro  de  fletes  y de  la  contribución  de 

averías  comunes  prescribe  cumplidos  seis  me- 
ses después  de  entregados  los  efectos  que  los 
adeudaron. 

Articulo  996. 

La  acción  sobre  entrega  dercargamenlo  ó por 
daños  causados  en  él , un  año  después  del  arri- 
bo de  la  nave. 

ArtiexUo  997. 

Prescribe  por  cinco  años  contados  desde  la 
fecha  del  contrato  la  acción  que  provenga  del 
préstamo  á lo -gruesa  y de  la  póliza  de  seguros. 

Articulo  998. 

Se  eslingue  la  acción  contra  el  capitán  con- 
ductor del  cargamento  y contra  los  asegurado- 
res por  el  daño  que  aquel  hubiese  recibido,  si 
en  las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  entre- 
ga no  se  hiciere  la  debida  protesta  en  forma  au- 
téntica, notificándose  al  capitán  en  los  tres  dias 
siguientes  en  persona  ó por  cédula. 

Articulo  999. 

También  se  estingue  toda  acción  contra  el  fle- 
tador por  pago  de  averias  ó de  gastos  de  arriba- 
da que  pesen  sobre  el  cargamento,  siempre  que 
el  capitán  percibiere  los  fletes  de  los  efectos  que 
hubiese  entregado  sin  haber  formalizado  su  pro- 
testa dentro  del  término  que  prefija  el  articulo 
precedente. 

Articulo  1000. 

Cesarán  los  efectos  de  unas  y otras  protestas, 
teniéndose  por  no  hechas,  si  no  se  intentare  la 
competente  demanda  judicial  contra  las  perso- 
nas en  cuyo  perjuicio  se  hicieren  aules  de  cum- 
plir los  dos  meses  siguientes  á sus  fechas. 
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Sobre  prescricion  de  LlBR\Nz\s,  y pagarés; 
F.  art.  557  y 569. 

PRESIDENTE  del  consto  de  Ittdias.  — Véa- 
se CONSEJO  tomo  2,  pág.  398. 

PRESIDENTES,  y ministros  He  las  audien- 
cias de  Indias.  — Titulo  diez  y seis  del  libro  se- 
gundo. 

DB  LOS  PRESIDENTES  Y OIDORES  DE  LAS  AUDIENCIAS 
Y CDANCILLERfAS  REALES  DE  LAS  INDIAS. 

Ley  primera.  — De  1567  y 1680.  — Que  los  vi~ 
reyes  de  Lima  y Méjico  sean  presidentes  de 
sus  audiencias  y tengan  el  gobierno  superior 
en  ios  distritos  de  las  audiencias  de  la  Plata, 
Quito,  Cliiley  Panamo  el  primer  o-,y  el  segun- 
do en  el  déla  audiencia  de  Guadalajara. 

Ley  ll.  — De  1643  y 80.  — Que  en  vacante  de 
presidente  gobernador  y capitán  general  de 
Tierra-Firme  nombre  el  virey  del  Perú  quien 
sirva  en  ínterin  estos  cargos. 

Ley  m.  — De  1573  á im.  — Que  el  virey  del 
Perú  tenga  en  Chile  nombrada  persona  que 
gobierne  por  muerte  del  gobernador,  mandan- 
do para  ello  estos  nombramientos  ó designa- 
ción de  personas  en  pliegos  cerrados  y sellados. 

LEY  IV. 

De  1565.  — Que  los  presidentes  despachen  los 
negocios  de  gobierno  con  los  escribanos  de 
cámara. 

Los  presidentes  de  nuestras  audiencias  han 
de  despachar  todos  los  negocios  y cosas  tocantes 
á la  gobernación,  con  los  escribanos  de  cámara 
ó con  sus  tenientes,  y no  con  otra  persona  alguna, 
así  en  las  audiencias  como  fuera  de  ella , si  no 
fuere  en  casos  que  haya  y esten  proveídos  por 
Nos  escríbanos  particulares  de  gobernación, 
ante  los  cuales  pasen  los  negocios  de  esta  cali- 
dad. — (V.  ley  46,  tít.  3,  lib.  3.) 

LEY  V. 

De  1606.  — Que  los  presidentes  gobernadores 
puedan  despachar  con  sus  secretarios  negocios 
secretos. 

Los  presidentes  gobernadores  puedan  despa- 
char con  sus  secretarios  ó personas  que  quisie- 
ren todos  los  negocios  en  que  por  cualquiera  vía 
les  pareciere  conveniente  que  se  guarde  ser  reto, 
sin  embargo  de  lo  proveído ; pero  es  luiesir.» 
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v(»luiitnil  y luaiHlatnos  que  no  despachen  con  sus 
sticroiarios  sino  en  casos  y cosas  que  así  conveii- 
}{¡i  {{uardar  secrclo,  y no  perjudiquen  al  derecho 
de  los  escribanos  de  cámara  y gobernación  que 
hubieren  bcncficiailo  estos  oñcios. 

LEY  VI. 

De  1641  — (>««  pone  la  forma  en  gue  ios  vireyes 
presidentes,  gobernadores  y ministros  han  de 
escribir  al  Rey, 

Para  mayor  claridad  y cspcdicion  de  los  nego- 
cios y correspondencias  que  los  vireyes  han  de 
tener  con  Nos,  ordenaráti  á sus  secretarios  que 
numeren  y dividan  las  cartas  por  materias,  y 
escriban  á media  margen,  sacada  en  la  otra  rela- 
ción sucinta  de  lo  que  contienen  , comenzando 
por  las  eclesiásticas,  y siguiéndose  á estas  las  de 
gobierno  político,  y luego  las  tocantes  á mate- 
rias de  hacienda,  y después  las  de  lo  militar,  re- 
firiendo sustancialmente  en  cada  una  lo  que  se 
les  ofreciere,  aunque  con  ellas  remitan  autos  y 
otros  papeles  de  las  diligencias  que  se  hubieren 
hecho,  pues  como  quien  los  ha  criado  podrán 
los  secretarios  hacer  la  relación  conveniente 
para  las  resoluciones  que  en  cada  uno  de  estos 
casos  conviene  tomar,  citando  los  papeles  cor- 
respondientes para  su  comprobación  y mayor 
inteligencia,  si  necesitare  de  ella,  y el  índice  se 
hará  por  sus  números,  guardando  la  misma  for- 
ma, y los  presidentes,  oidores,  gobernadores  y 
todos  los  demas  ministros  que  nos  escribieren 
harán  lo  mismo  por  lo  que  les  tocare.  — (V.  ley 
41  lít,  3;  y 1,  tít.  16,  lib.  3.)  — V.  CORRE8PON- 
DErtCIá. 

LEY  VII. 

De  1570.  Que  el  presidente  nombre  los  ejecu- 
tores y comisarios. 

Todas  las  veces  que  por  las  audiencias  se  orde- 
nare ó resol  viere  que  vaya  ejecutor  ú otra  per- 
sona á alguna  comisión,  hará  la  elección  y 
nombramiento  el  presidente  que  fuere  de  aque- 
lla audiencia,  y no  los  oidores,  los  cuales  no 

pongan  impedimento  en  lo  susodicho,  y guarden 
lo  proveído. 

ley  VIII. 

De  1573.  Que  los  presidentes  no  conmuten 
destierros  sin  especial  facultad  del  Rey  mani- 
festada á la  audiencia. 

Mandamos,  que  ningún  presidente  ni  goberna- 
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dor  pueda  conmutar  los  destierros  en  que  las 
audiencias  condenaren,  sin  especial  poder  dado 
por  Nos,  y manifestado  á las  audiencias. 

LEY  IX. 

De  1596.  — Que  los  presidentes  tengan  buena 
correspondencia  con  tos  oidores  y ministros 
y sean  respetados. 

Ordenamos  á los  presidentes  que  procuren  te- 
ner toda  buena  correspondencia  con  los  oidores 
y los  demas  ministros,  y ellos  les  tengan  lodo  el 
respeto  que  es  justo  y conviene,  para  que  hagan 
sus  oficios  como  deben. 

LEY  X. 

De  1535  y 1680.  — Que  los  presidentes  provean 
lo  conveniente  á la  policía  y gobierno  de  las 
ciudades,  y los  oidores  no  impidan  á los  cabil- 
dos y concejos  el  cuidado  de  lo  que  se  declara. 

Los  presidentes  ordenen  loque  mas  convenga 
á la  buena  gobernación  y policía  de  lasciud.ades 
y poblaciones  de  sus  distritos,  y los  oidores  no 
impidan  á los  cabildos  y concejos  el  cuidado  de 
entender  con  los  españoles  é indios  en  hacer  fuen  - 
tes,  puentes,  calzadas,  alcantarillas,  salidas  de 
las  calles  para  las  aguas,  enladrillar,  empedrar, 
tasar  mantenimientos,  aderezar  caminos,  y hacer 
las  demas  cosas  que  deben  proveer  para  su  con- 
servación, y traten  de  espedir  y librar  los  plei- 
tos y negocios,  conforme  á su  obligación. 

LEY  XI. 

De  1569  y 1609.  — Que  los  presidentes  sean  obe- 
decidos y cumplidas  sus  órdenes,  y no  den  co- 
misiones á los  ministros  fuera  de  las  audien- 
cias. 

Todas  las  veces  que  los  presidentes  ordenaren 
y mandaren  á los  oidores,  alcaldes,  fiscales  y 
ministros  que  hagan  alguna  diligencia  en  lo  que 
toca  al  oficio  de  presidente,  los  obedezcan  y 
cumplan  sus  órdenes  sin  remisión  alguna,  y así 
es  nuestra  voluntad  que  se  ejecute. 

Otrosí  mandamos  á los  presidentes  que  no  sa- 
quen los  jueces  de  las  audiencias  para  comisiones 
ni  otras  ocupaciones  si  no  fuere  en  casos  de 
mucha  importancia,  y que  convenga  no  fiarlos 
de  otras  personas.— (V.  ley  13  tít.  1,  lib.  7.) 

LEY  XII. 

De  1595  y 1616.  — Que  si  de  orden  de  los  vire- 
yes,  presidentes  ó gobernadores  de  audiencias 
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fueren  llamados  los  oidores , alcaldes  ó fisca- 
les no  se  escusen. 

Porque  es  justo  que  los  rireyes  y presiden- 
tes, y los  que  conforme  á las  leyes  de  este  libro 
Robernaren  las  audiencias,  comuniquen  las  ma- 
terias y cosas  importantes,  y tomen  para  resol- 
verlas el  parecer  de  los  ministros  de  ellas : Man- 
damos que  cuantas  veces  fuere  necesario  y cl 
virey  , presidente  ó Robernador  de  audiencia 
enviare  á llamar  á los  oidores , alcaldes  ó fisca- 
les, acudan  á sus  llamamientos  y asistan  á las 
juntas  que  se  ofrecieren.  Y ordenamos  á los  v¡- 
reyes , presidentes  y gobernadores  de  nues- 
tras reales  audiencias  que  cuando  bagan  estas 
convocatorias  ó llamamientos  sea  para  materias 
y cosas  graves  y de  importancia  y á horas  que 
no  Ies  ocupen  el  tiempo  necesario  para  despacho 
de  los  negocios,  si  la  gravedad  c importancia 
de  los  que  nuevamente  ocurrieren  no  obligare  á 
raes  brevedad.  — (V.  VOTO  CONSULTIVO.) 

LEY  XIII. 

De  1620.—  Que  los  vireyes  y -presidentes  no  lla- 
men á los  oidores  ni  alcaldes  para  que  los 
acompañen  en  actos  privados. 

Ordenamos  á los  vireyes  y presidentes  que 
en  los  actos  privados  por  ninguna  via  llamen  á 
los  oidores  ni  alcaldes  para  que  los  acompañen; 
y si  voluntariamente  lo  quisieren  hacer  no  se  lo 
consientan , y para  los  casos  ocurrentes  que  se 
pudieren  ofrecer  lleven  los  vireyes  un  alcalde 
que  Nos  lo  tenemos  por  bien.— (V.  ley  26,  tit.  15, 
libro  3.) 

Ley  xiy.  — De  1609.  — Que  el  presidente  de 
Sanio  Domingo  pueda  tener  á un  oidor  por 
asesor. 

Ley  XV.— Z)e  1341.  — Que  el  obispo  , presi- 
dente de  audiencia  real  en  su  diócesi,  no  co- 
nozca de  los  pleitos  eclesiásticos  que  ocurrie- 
ren á la  audiencia  por  via  de  fuerza , ó en 
otra  forma. 

ley  XVI. 

De  ij30,  63  V 1620.  — Que  faltando  el  presi- 
í ente  presida  el  oidor  mas  antiguo  y lo  come- 
tí o á solo  el  presidente  lo  hagan  todos. 

Ordenamos  y mandamos , que  cuando  faltare 
el  presidente  en  cualquiera  de  nuestas  reales 
nndicncias  por  raucrlc,  enfermedad  ú otro  im- 
pedimento, cl  oidor  mas  antiguo  que  por  tiera- 
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po  fuere  baga  las  funciones  y las  demas  cosas 
de  la  audiencia  que  el  presidente  podia  y debia 
hacer  , conforme  á las  leyes  de  este  libro;  y si 
algún  pleito  se  hubiere  de  ver  en  que  deba 
asistir  el  presidente  le  vea  el  que  presidiere  Y 
por  cuanto  por  nuestras  instrucciones  y cédulas 
se  cometen  algunas  cosas  á los  presidentes  de 
las  audiencias  para  que  ellos  solamente  las  ba- 
gan : Mandamos  que  estas  y las  demas  cometi- 
das por  Nos  á solo  el  presidente , las  hagan  to- 
dos los  oidores  juntos  y no  el  oidor  mas  antiguo 
solo  ; y asimismo  lo  que  se  cometiere  á presi- 
dente y oidores , lo  puedan  hacer  y hagan  los 
oidores  solos  en  ausencia  ó falta  del  presidente. 
— (V.  SUCESION  ACCIDENTAL.) 

LEY  XVII. 

De  1633.  — Que  lo  cometido  al  oidor  mas  anti- 
guo se  entienda  conforme  á esta  ley. 

Declaramos,  que  las  comisiones  dadas  al  oidor 
mas  antiguo  de  alguna  audiencia  se  entiendan  al 
que  obtuviere  la  antigüedad , por  mas  antiguo  ó 
por  enfermedad , recusación  ú ocupación  legíti- 
ma dcl  mas  antiguo. 

LEY  XVIII. 

De  Í559.  — Que  el  oidor  mas  antiguo,  presi- 
diendo, traiga  vara  como  los  demas  , y se 
guarde  justicia  y conformidad. 

El  oidor  que  por  mas  antiguo  presidiere  trai- 
ga vara  si  los  demas  oidores  de  la  misma  audien- 
cia la  debieren  traer , y como  tal  oidor  mas  an- 
tiguo haga  lo  que  los  otros  oidores  de  ella  sin 
hacer  novedad,  presidiendo  como  esUi  proveí- 
do , y en  todo  procure  que  se  guarde  justicia;  y 
haya  paz  y conformidad. 

LEY  XIX. 

De  1624 , 49  y 80.  — Que  el  oidor  mas  antiguo 
cobre  las  ejecutorias  del  consejo,  con  tres  por 
ciento  de  lo  que  cobrare , y dé  cuenta  al  con- 
sejo del  estado  en  que  estuvieren. 

Ordenaraosy  mandamos,  que  los  oidores  mas 
antiguos,  y en  ausencia  ó impedimento  los  in- 
mediatos en  antigüedad,  hagan  la  cobranza  de 
las  condenaciones  contenidas  en  todas  las  ejmi- 
lorias  de  visitas  y residencias,  despachadas  por 
nuestro  real  consejo  de  las  Indias,  y las  penas 
que  se  ponen  por  via  de  proveido  y * 
ciones  en  negocios  de  gracia  o en  otra  cualqiiior 
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formfl , y recojan  todas  tas  ejecutorías , cédulas 
y otros  despachos  que  se  liuhicrcn  presentado 
ó presentaren  ante  las  justicias  y oficiales  reales 
de  sus  distritos  con  todos  los  autos  y dilÍRcncias 
que  en  razón  de  su  cobranza  se  hubieren  cau- 
sado; y hecho  esto  prosigan  en  la  ejecución  y 
curoplimiento  de  los  despachos  y ejecutorias, 
haciendo  las  ejecuciones , trances  y renaates  de 
bienes;  y todas  las  demás  diligencias  que  para 
cobrar  lo  que  por  dichos  despachos  se  debiere, 
convinieren  y fueren  necesarias , hasta  que  con 
efecto  se  acaben  de  cobrar.  Y por  cuanto  Nos 
tenemos  ordenado  que  los  fiscales  y tesoreros 
generaiesde  nuestro  consejo  remitan  á los  oido- 
res mas  antiguos  todas  las  ejecutorias  y despa- 
chos referidos,  y nuestra  voluntad  es  que  ellos 
solos  acudan  á su  ejecución  y cumplimiento,  sin 
embargo  de  que  hablen  y se  diríjan  á cualesquier 
otros  jueces  y justicias,  inhibimos  á lodos  nues- 
tros tribunales,  jueces  y justicias  del  conoci- 
miento de  dichas  causas  para  que  no  se  entro- 
metan en  ellas  en  todo  ni  en  parte  por  via  de 
apelación,  esceso,  agravio  ni  en  otra  cualquier 
forma,  y mandamos,  que  las  ejecutorias  y demas 
despachos  que  en  razón  de  las  cobranzas  se  les 
hubieren  enviado,  las  remitan  y entreguen  á los 
oidores  mas  antiguos  con  los  autos  y diligencias 
que  hubieren  hecho  sin  réplica  ni  contradicion 
alguna, y sino  lo  hicieren  losdichos oidores,  les 
compelan  á que  se  los  entreguen  por  todo  rigor 
de  derecho.  Y es  nuestra  voluntad  que  por  el 
trabajo  y ocupación  cstraordinaria  que  en  lo  su- 
sodicho han  de  tener  los  oidores  mas  antiguos  lle- 
ven á tres  por  ciento  de  todo  lo  que  asi  cobraren 
y se  hagan  pago  de  ello  con  las  limitaciones  con- 
tenidas en  la  ley  siguiente,  y todo  lo  demas  lo 
remitan  á estos  reinos  en  la  primera  ocasión 
por  la  orden  y forma  que  se  acostumbra  y en  los 
despachos  se  les  diere , y avisen  en  todas  oca- 
siones al  consejo  del  estado  en  que  quedan  estas 
causas  con  relación  del  dinero  que  hubieren  co- 
brado y enviaren , diligencias  que  se  hicieren, 
y testimonio  de  los  impedimentos  que  ocurrie- 
ren en  la  cobranza , para  que  en  él  se  tenga  en- 
tera noticia  de  todo ; y si  fuere  necesario  pro- 
veer algún  remedio  demás  de  los  prevenidos  en 
las  leyes  de  este  título  se  haga. 

Otrosí,  los  oidores  jueces  de  cobranzas  pon- 
gan muy  especial  y particular  cuidado  en  ellas, 
haciendo  continuas  y precisas  diligencias , sin 
permitir  en  ningún  caso  la  retardación  que  hasta 
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ahora  se  ha  csperimcnlado.  — (V,  ley  2.3  lit,  3, 
libro  2.) 

LEY  XX. 

Que  los  tres  por  ciento  que  el  oidor  mas  antiguo 
ha  de  haber  en  la  cobranza  , sean  para  todas 
las  costas  y no  los  lleve  de  situaciones. 

Los  tres  por  ciento  concedidos  á los  oidores 
mas  antiguos  en  la  ley  antecedente  sean  por  to- 
das las  costas  que  se  hubieren  de  hacer  en  las 
cobranzas  de  ejecutorias,  cédalas  y otros  des- 
pachos que  remitieren  el  fiscal  ó losorero  de 
nuestro  consejo  de  Indias , y no  se  hagan  ni  cau- 
sen otras  por  esta  razón ; y el  tres  por  ciento  no 
lo  puedan  cobrar  ni  cobren  de  los  salarios  y ca- 
sas de  aposento  de  los  del  consejo , ministros  y 
oficiales,  ni  de  otras  consignaciones  fijas  seme- 
jantes á estas , ni  otra  cantidad  alguna , ni  pue- 
dan introducirse  en  su  cobranza , dejándola  á 
las  personas  que  tuvieren  comisión  del  consejo. 

LEY  XXL 

De  1636.  — Que  los  oidores  jueces  de  cobranzas 
no  envíen  ^ecutores. 

Mandamos,  que  los  oidores  jueces  de  cobran- 
zas no  puedan  enviar  ni  envíen  jueces  particu- 
lares á ellas  ni  á otras  algunas  de  cualquier  ca- 
lidad que  sean  y cometan  á los  gobernadores, 
corregidores  y justicias  ordinarias  de  los  luga- 
res , las  que  se  hubieren  de  hacer  fuera  de  las 
partes  donde  residieren , para  que  cobradas  las 
cantidades  se  las  remítan  , y los  gobernadores, 
corregidores  y justicias  así  lo  cumplan  y ejecu- 
ten , y unos  y otros  procedan  con  todo  cuidado, 
sin  omitir  diligencia  y escusando  cuanto  con- 
venga costas  y menoscabos  á los  deudores, 

LEY  XXII. 

De  1640.  — Que  los  jueces  de  cobranzas  den 
cuenta  en  los  tribunales  de  sus  distritos,  y avi~ 
sen  al  consejo. 

Porque  en  estas  cobranzas  se  proceda  con  to- 
da puntualidad,  cuenta  y razón,  ordenamos  y 
mandamos  á los  oidores  que  las  tienen  á su  car- 
go que  den  en  cada  un  año  relación  jurada  de  lo 
que  hubieren  hecho,  y estado  de  las  que  falla- 
ren por  ejecutar  á los  contadores  dcl  tribunal 
de  cuentas  de  sus  distritos ; y porque  también 
conviene  saber  lo  que  obraron  los  oidores  sus 
antecesores  en  virtud  de  las  ejecutorias  y otros 
despachos  que  recibieron , les  encargamos  que 
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den  á los  dichos  contadores  las  noticias  que  tu- 
vieren; y si  para  su  justificación  fuere  neoesa* 
rio  usar  de  algunas  diligencias  las  puedan  hacer 
de  suerte  que  en  cada  contaduría  se  halle  de  to- 
do la  claridad  que  es  menester , y conste  el  pa- 
radero que  hubieren  tenido  las  cobranzas , co- 
municándose para  todo  con  loscontadorcs.de 
modo  que  cada  año  nos  puedan  enviar  relación 
cierta  de  su  cobro  y paradero. 

y mandamos  á nuestros  contadores  de  cuen- 
tas que  en  conformidad  de  lo  referido  tomen 
cuenta  cada  no  año  á todos  los  oidores , jueces 
de  estas  cobranzas  de  lo  que  resultare  de  ellas, 
y estado  en  que  estuvieren , y de  lo  cobrado  y 
dejado  de  cobrar,  y que  ejecuten  los  alcances 
que  hubiere  sin  alguna  omisión  ó dilación  que 
para  todo  lo  tocante  á esto  , anejo  y dependiente 
«lamos  y concedemos  á los  contadores  tan  bas- 
tante poder,  comisión  y facultad , cuanta  de  <lc- 
recho  se  requiere ; y que  en  todas  ocasiones  nos 
avisen  de  lo  que  obraren  en  el  cumplimiento  de 
esta  nuestra  ley. 

Otrosí  mandamos,  que  los  dichos  oidores  den 
en  ios  tribunales  de  cuentas  la  relación  jurada, 
que  conforme  á lo  ordenado  deben  presentar, 
tan  á tiempo  , que  no  se  espere  á la  partida  de 
las  armadas.  — (V.  ley  32,  til.  29,  lib.  8.) 

Ley  XXUI.  De  1624.  — Que  el  oidor  asesor 
(le  cruzada  se  pueda  hallar  en  los  acuerdos  en 
due  se  trataren  negocios  de  cruzada , no  ha- 
biendo causa  particular  que  toque  áéló  á sus 
deudos. 

LEY  XXIV. 

De  1587 . — Que  en  las  juntas  de  hacienda  entre 
también  el  oidor  mas  antiguo. 

En  todos  los  acuerdos  tocantes  á ki  real  ha- 
cienda, en  que  concurren  los  vireyes,  presiden- 
tes fiscales  de  nuestras  reales  audiencias,  y ofi- 
cia es  reales , entren  y se  hallen  presentes , y 
tengan  voto  los  oidores  mas  antiguos. 

ley  XXV. 

De  1.559  y 1680.  los  oidores  tengan  la 

antigüedad  desde  el  din  de  la  posseion,  y los 
i e Ama  y Méjico  conserven  la  antigüedad 
que  tenia. i si  pasaren  de  una  de  estas  audien- 
CMS  á la  otra. 

Declaramos  y mandamos,  que  los  oidores  pro- 
veídos para  que  nos  sirvan  en  las  reales  andien- 
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ciencias , han  de  gozar  la  antigüedad  desde  el 
dia  que  tomaren  la  posesión , aunque  hayan  sa- 
lido de  otras  audiencias  donde  fueron  mas  anti- 
guos; pero  si  la  promoción  fuere  de  Lima  á Mé- 
jico, ó de  Méjico  á Lima,  han  de  conservar  la 
antigüedad  que  tenían  en  la  audiencia  de  donde 
salieron,  como  se  practica  en  las  chancillerías 
de  Valladolid  y Granada  de  estos  reinos  de  Cas- 
tilla. —(V.  ANTIGÜEDAD.) 

LEY  XXVI. 

De  1528,  46  y G'i>  — Que  donde  no  hubiere  al- 
caldes del  crimen , los  oidores  conozcan  de  lo 
civil  y criminal,  y traigan  varas  de  justicia. 

Los  oidores  de  audiencias  donde  no  hubiére- 
mos proveído  alcaldes  del  crimen , conozcan  «h; 
las  causas  'civiles  y criminales  , según  y como 
pueden  conocer  los  oidores  y alcaldes  de  Valla 
dolid  y Granada,  y traigan  varas  de  justicia, 
como  las  traen  los  alcaldes  de  nuestra  casa  y cór- 
te , y los  presidentes  les  obliguen  á que  asi  lo 
hagan  y cumplan. 

LEY  XXVII. 

De  1634.  — Qne  los  oidores  que  en  Lima  y Mé- 
jico sirven  de  alcaldes  del  crimen  en  cuanto  al 
rondar  estén  á la  orden  del  virey- 

Porque  se  ha  dudado  si  los  oidores  que  en  las 
audiencias  de  Lima  y Méjico , h falta  de  los  al- 
caldes del  crimen,  suplen  por  ellos,  han  de  ron- 
dar de  noche : declaramos , que  como  quiera, 
que  la  regla  general  que  en  esto  se  ha  de  guar- 
dar es , que  'no  ronden  : todavía  porque  se  ha 
considerado  que  pueden  ofrecerse  casos  y acci- 
dentes de  tal  calidad  que  obliguen  á lo  contrario; 
tenemos  por  bien  que  entonces  los  vireyes  or- 
denen lo  que  mas  convenga;  y á los  oidores 
mandamos,  que  supuesto  que  esto  está  ya  intro- 
ducido , siempre  que  el  virey  resolvierc  que 
ronden,  lo  hagan;  y álos  vireyes  encargamos, 
que  esto  se  practique  en  los  casos  convenientes, 
y que  obliguen  á esta  resolución  y no  en  otros. 

ley  XXVIII. 

De  1555,  63  y — Qtte  ningún  oidor  conoz- 

ca de  pleitos  en  particular,  no  haciendo  oficio 
de  alcalde  del  crimen. 

Ningún  oidor  pueda  conocer,  ni  conozca  de 
pleitos,  ni  otros  negocios,  solo  y en  parlicidar, 
no  ejerciendo  oficio  de  alcalde  del  crimen  en 
las  audiencias  donde  lo  fueren  , porque  esta  ju- 
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riíwlicciüii  solo  toca  y pertenece  á la  sala  , con- 
forme á lo  dispuesto  por  leyes  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

LEY  XXIX. 

De  1639.— ¡Que  en  vacante  de  fiscal  sirva  el  ofi- 
cio el  oidor  mas  moderno  de  la  audiencia- 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  lodos  los  ca- 
sos de  vacante  de  fiscal  supla  por  el , y baga  su 
oficio  durante  la  vacante  el  oidor  mas  moderno 
de  la  audiencia  donde  sucediere , habiendo  en 
ella  suficiente  número  de  jueces  para  la  espedi- 
cion  y despacho  de  los  negocios  fiscales  y dé 
parle , de  suerte  que  el  oidor  no  haga  falla  en 
ellos:  y así  se  observe  general  y uniformemen- 
te en  todas  nuestras  audiencias  de  las  Indias.  — 
(V.  Iey45,  tít.  2,  lib.  3.) 

Lby  XXX.  — De  1650.  — Que  el  oidor  mas  mo- 
derno que  hiciere  oficio  de  fiscal , preceda  á 
los  alcaldes  del  crimen  y escuse  el  ir  á su  sala. 

LEY  XXXI. 

De  1572.  — Que  los  oidores  y otros  ministros  no 
salgan  á hacer  vistas  de  ojos  sin  licencia  de 
tos  presidentes. 

Mandamos,  que  los  oidores , alcaldes , fisca- 
les y ministros , estando  proveído , que  vayan  á 
hacer  vistas  de  ojos  en  algún  pleito  ó causa, 
no  salgan  de  las  audiencias , ni  hagan  ausencia 
de  ellas , si  no  fuere  con  licencia  de  los  presi- 
dentes. 

LEY  XXXII. 

De  1610. — Que  dándose algunacomision  á oidor 
ó alcalde,  y no  pudiendo  ir,  el  presidente 
nombre  otro  que  use  de  ella. 

Todas  las  veces  que  por  Nos  se  cometieren 
algunos  negocios  á oidores , ó alcaldes  de  nues- 
tras reales  audiencias,  y cuando  llegaren  las 
comisiones  hubieren  fallecido  los  ministros  nom- 
brados en  ellas,  ó estuvieren  impedidos,  de  for- 
ma que  no  las  puedan  usar  y ejercer,  el  presi- 
dente de  la  audiencia  nombre  otro  oidor  ó al- 
calde , el  que  le  pareciere  mas  á propósito,  y de 
la  iutcligencia  que  se  requiera , que  vaya  á en- 
tender en  su  ejecución  y cumplimiento , si  no 
fueren  nombrados  dos  ó mas , porque  los  nom- 
brados han  de  ser  primero,  que  Nos  le  damos 
poder  y facultad  cumplida  para  lo  susodicho,  y 
el  presidente  procure  que  el  juca  salga  con  la 
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mayor  brevedad  que  fuere  posible  , y en  la  pri- 
mera ocasión  nos  dé  aviso  de  lo  que  se  hubiere 
efectuado. 

LEY  XXXIII. 

De  1563  y 96.  — Que  los  oidores  no  lleven  de- 
rechos, penas,  ni  asesorías , pena  del  cuatro 
tanto,  y la  parte  que  se  aplica  al  juez,  sea 
para  la  cámara. 

Los  oidores  y alcaldes  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción civil  y criminal , no  lleven  algunos 
derechos  ni  penas,  ni  calumnias,  ni  otra  algu- 
na, con  color  ó protesto  de  asesoría,  y las  pe- 
nas en  que  condenaren  , en  que  la  ley  aplica  al- 
guna parte  al  juez , sea  para  nuestra  cámara  y 
fisco , y no  para  otra  persona,  y si  llevaren  algo 
de  lo  susodicho,  lo  vuelvan  con  el  cuatro  tanto. 
— (V.  PENAS.) 

LEY  XXXIV. 

De  1554. — Que  cada  oidor  por  su  turno  asista 
seis  meses  á las  almonedas  reales,  no  habien- 
do costumbre  de  que  sea  el  mas  moderno. 

Cada  oidor  asista  por  su  turno  á las  almone- 
das de  nuestra  real  hacienda  seis  meses  conti- 
nuos, y cumplido  este  tiempo,  el  que  saliere  dé 
relación  al  que  entrare  de  lo  que  estuviere  he- 
cho, no  habiendo  costumbre  de  que  asista  el 
oidor  mas  moderno,  que  esta  se  ha  de  guardar. 

LEY  XXXV. 

De  1618,  20  y 80. — Sobre  si  los  oidores  y mi- 
nistros reales  se  han  de  aplicar  parte  en  los 
descaminos  y contrabandos. 

Habiéndose  ordenado  que  los  oidores  y otros 
nuestros  ministros  y oficiales  no  perciban  ter- 
cias partes,  ni  otra  alguna  cantidad  de  los  desca- 
minos y contrabandos,  por  haber  conocido  de 
estas  causas , y condenado  los  géneros  y merca- 
derías por  perdidos,  guardando  las  leyes  en  lo 
que  á esto  toca , y que  los  fiscales  tengan  par- 
ticular cuidado  de  que  así  se  ejecute  por  lo  pa- 
sado , y que  adelante  sucediere  : Tenemos  por 
bien  de  remitir  la  determinación  á lo  que  nue- 
vamente se  haya  resuelto  por  Nos  en  la  ley  11, 
título  17,  libro  8. 

LEY  XXXVI. 

De  1573.  — Que  los  ministros  no  pidan  cosa  fia- 
da de  la  real  hacienda , ni  á cuenta  de  sus  sa- 
larios , hasta  que  hayan  corrido. 

Mandamos,  que  ninguno  de  nuestros  vireyes, 
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presidentes , oidores , y los  demas  ministros, 
pida  , ni  cobre  de  nuestra  liacienda  niiif^una  co 
sa  fiada , ni  á cuenta  de  sus  salarios  hasta  que 
liayan  corrido , ni  los  oficiales  reales  se  lo  den, 
ni  paguen : con  apercibimiento  de  que  haciendo 
lo  contrario,  se  cobrará  de  los  bienes  de  los  di- 
chos ministros  y oficiales,  y proveerémos  lo  que 
nuestra  voluntad  fuere. 

LKY  XXXVII. 

De  1650.  — Que  no  se  provean  los  oficios  en  Ín- 
terin sin  testimonio  de  Que  están  vacos , ni  a 
los  proveídos  se  socorra  con  salario  anticipa- 
do , ni  ayuda  de  costa. 

Porque  en  algunas  ocasiones  han  nombrado 
los  vireyes  y presidentes  gobernadores  de  nues- 
tras reales  audiencias  á personas  que  sirvan  en 
ínterin  los  gobiernos  y corregimientos  , que 
son  á nuestra  provisión , con  solo  noticia  ó voz 
de  que  son  fallecidos  los  propietarios , y hecho 
socorrer  anticipadamente  á los  nombrados,  con 
dinero  de  nuestras  cajas  reales  por  cuenta  de 
sus  salarios , de  que  resultan  gravísimos  incon- 
venientes : Ordenamos  y mandamos  á los  suso- 
dichos , que  no  hagan  tales  provisiones  en  ínte- 
rin, si  no  les  constare  por  testimonio  auténtico 
de  la  vacante  de  los  oficios ; y en  cuanto  á los 
socorros  y anticipaciones  de  nuestra  hacienda  y 
cajas  reales , se  guarde  la  prohibición  por  Nos 
hecha , de  que  á ninguno  de  los  proveídos  en 
oficios , con  cualquier  causa  ó pretesto , aunque 
sea  de  nuestro  real  servicio , se  le  socorra  , ni 
anticipe  alguna  cantidad  por  ayuda  de  costa,  ni 
salario , y los  vireyes  y presidentes  no  puedan 
dispensar  en  esto,  y así  se  ejecute  inviolable- 
mente. 

LEY  XXXVIII. 

De  1630.—  Que  tos  oidores  no  lleven  salario  por 
comisarios  de  fábrica  de  iglesia. 

Los  oidores  que  fueren  nombrados  por  comi- 
sarios de  fábrica  de  alguna  iglesia  metropolita- 
na, ó catedial  de  las  Indias  , y señalado  salario 
por  esta  ocupación,  no  le  puedan  llevar,  y nues- 
tros oficiales  reales  retengan  del  salario  de  sus 
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plazas  la  concurrente  cantidad , y los  vireyes  y 
presidentes  lo  hagan  ejecutar. 

LEY  XXXIX. 

De  i5U.  — Que  álos  presidentes  y oidores  y los 
demas  ministros  que  gozan  salario  se  les  pa- 
gue , estando  ausentes  por  justas  causas. 

Es  nuestra  merced  y voluntad  que  á los  pre- 
sidentes y oidores  y los  demas  ministros  de 
nuestras  reales  audiencias  que  gozan  salario  por 
sus  plazas  y ocupaciones , se  les  pague , estando 
ausentes  por  justas  causas- 

LEY  XL. 

De  1660.  — Que  señala  el  salario  que  los  minis- 
tros togados  deben  percibir  saliendo  á comi- 
siones. 

Ordenamos  y mandamos,  que  cuando  los  mi- 
nistros togados  salieren  á comisiones  lleven  ca- 
da dia  de  salario  fijo  doce  pesos , demas  de  lo 
que  gozan  por  sus  plazas  : y en  caso  de  haberse 
de  embarcar  lleven  diez  y ocho  ducados  por  el 
tiempo  que  estuvieren  embarcados,  y no  mas, 
siendo  la  embarcación  en  los  mares  del  Norte  ó 
Sur , y que  esto  se  observe  así : con  calidad  de 
que  por  ningún  caso  se  esceda,  y apercibimien- 
to de  que  si  se  contraviniere  á lo  susodicho , se 
procederá  por  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y 
castigará  á cualquiera  que  lo  ejecutare  y per- 
mitiere.—(V.  ley  15,  tít,  1.  lib.  7)  (l) 

LEY  XLI. 

De  1618.  — Que  el  oidor  que  fuere  á comisión 
no  pueda  llevar  mas  salario  que  el  suyo  y el 
de  la  comisión. 

Ordenamos,  que  al  oidor  que  saliere  á alGuna 
comisión  se  le  pague  solo  el  salario  de  oidor, 
y el  de  la  comisión,  y que  el  de  gobernador  o 
corregidor,  aunque  lo  haya  de  ser  en  ínterin, 
no  lo  cobre  ni  lleve  mas. 

LEY  XLII. 

De  1 530,  63  y 96. — Sobre  el  conocimiento  de  los 
pleitos  y demandas  entre  presidentes,  oidores, 
alcaldes,  fiscales  y otras  personas. 

Mandamos  , que  los  presidentes , oidores- 
alcaldes  y fiscales  no  puedan  traer  pleito,  ni  dc- 


(1)  La  real  cédula  de  25  de  octubre  de  1786,  que  extracta  la  coleccioa  de  Beleca,  declara,  que 
esta  lejí  no  habla  ni  es  aconaodable  á los  ministros  que  obtieuen  y despachan  comisionos  en  las  inisnias 
e.ipitaics  donde  residen.  En  el  caso  á que  se  contrae  le  asignó  8 pesos  diarios,  y 4 al  esciibaiu*. 
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iiininfii  civil  en  primera  instancia  en  nuestras  rca- 
|,;h  .iiiilicncias  por  interés  suyo  ni  tie  sos  muge- 
res,  liijos,  ni  hermanos,  que  del  conocimiento 
de  estos  pleitos  y demandas  inhibimos  á los 
oidores  de  ellas , y permitimos  que  conozcan 
solamente  los  alcaldes  ordinarios  de  las  ciuda- 
des y villas  donde  residieren  los  demandados,  y 
vengan  en  grado  de  apelación  á nuestro  consejo 
de  Indias , siendo  la  causa  de  mil  pesos  ó mas 
cantidad;  y si  el  demandado  quisiere  apelar  pa- 
ra Ja  audiencia  y no  para  el  consejo,  lo  pueda 
hacer;  mas  el  presidente,  oidor,  alcalde,  fiscal, 
sus  mngeres,  hijos  y hermanos  no  tengan  tal 
elección : pero  si  la  demanda  ó pedimento  se 
pusiere  á los  presidentes , oidores , alcaldes  ó 
fiscales,  sus  mugeres,  hijos  ó hermanos,  puedan 
los  actores  pedir,  demandar  y usar  de  su  dere- 
cho ante  las  mismas  audiencias , ó ios  alcaldes 
ordinarios,  y mas  puedan  los  actores  interponer 
las  apelaciones  de  los  alcaldes  ordinarios  para 
las  mismas  audiencias  (1). 

LEY  XLIII. 

De  1ÍÍ50  á 1605.  — Qm  los  presidentes  junta- 
mente con  los  alcaldes  ordinarios  conozcan  de 
las  causas  criminales  de  oidores  y fiscales  de 
las  audiencias. 

Otrosi  ordenamos,  que  los  presidentes  conoz- 
can de  las  causas  criminales  de  los  oidores  y 
fiscales,  juntamente  ocn  los  alcaldes  ordinarios, 
sin  embargo  de  cualquier  ordenanza  que  dis- 
ponga lo  contrario:  y en  cuanto  á los  vireyes 
presidentes  de  nuestras  reales  audiencias  de  Li- 
ma y Méjico  se  guarde  la  ley  siguiente. 

LEY  XLIV. 

De  1620.  Que  los  vireyes  puedan  conocer  de 
causas  criminales  contra  oidores , alcaldes  y 
fiscales. 

Los  vireyes  de  Lima  y Méjico  tengan  juris- 
dicción para  proceder  de  oficio , ó á pedimento 
de  parle  criminalmente  contra  los  oidores , al- 
caldes y fiscales  de  las  audiencias  que  fueren 
delincuentes  y sentencien  sus  causas;  y si  la 
pena  lucre  personal  ó corporal,  no  la  puedan 
ejecutar  si  no  precediere  consulta  hecha  sobre 
ello  al  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y conforme 
á lo  que  resolviere  se  determinará  la  ejecución 
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que  se  hubiere  de  hacer;  y si  fuere  algún  case» 
de  sedición  ó alboroto  popular , ú otro  delito 
tan  enorme  que  por  la  publica  satisfacción  con- 
venga hacer  en  el  delincuente  alguna  demostra- 
ción , en  este  caso  particular , y especialmente 
el  virey , tenga  obligación  á conferirlo  con  la 
audiencia  , y siendo  de  las  calidades  referidas, 
se  proceda  á hacer  la  ejecución  que  convenga; 
y aunque  en  semejantes  casos  criminales  el  vi- 
rey  puede  proceder  y prender,  y en  consecuen- 
cia de  esto  quedará  el  ministro  suspendido  de 
su  ejercicio,  no  por  esto  podrá  el  virey  privarle, 
ni  suspenderle  de  su  plaza  por  sentencia  con 
ejecución;  porque  en  este  caso  se  ha  de  consul- 
tar á nuestro  consejo,  que  resolverá  en  la  ejecu- 
ción lo  que  mas  convenga , y no  le  podrá  hacer 
embarace  por  via  de  destierro  y cspulsion , si 
no  fuere  guardando  lo  que  el  consejo  resolviere 
á la  consulta.  — (V.  art.  62  de  la  instrucción  de 
REGENTES.) 

LEY  XLV. 

De  1605.  — Que  los  oidores  no  puedan  conocer 
de  las  causas  criminales  de  vireyes  ó presi- 
dentes. 

Ordenamos  y mandamos,  que  si  los  vireyes 
ó presidentes  cometieren  delitos,  ios  oidores  de 
nuestras  reales  audiencias  no  conozcan  de  ellos. 

LEY  XLVI. 

De  1530.  — Que  los  jueces  de  residencia  de  oido- 
res , alcaldes  y fiscales,  hallando  que  merecen 
pena  de  muerte,  procedan  á prisión  y embar- 
go y los  remitan  á estos  reinos  con  los  procesos 
fenecidos. 

Mandamos,  que  los  jueces  por  INos  proveídos 
para  tomar  residencia  á los  oidores,  alcaldes  del 
crimen  y fiscales  de  las  audiencias , conforme 
á las  leyes  de  este  libro , y á las  ordenanzas  de 
ellas,  y á las  otras  instrucciones  que  de  Nos  lle- 
varen , hagan  y administren  lo  que  hallaren  por 
justicia , así  á nuestro  fiscal  como  á las  partes 
que  lo  pidieren;  y si  los  residenciados  hubieren 
cometido  delito  por  el  cual  merezcan  pena  cor- 
poral , les  hagan  prender  los  cuerpos  y secues- 
trar sus  bienes,  y en  el  primer  navio  los  envíen 
presos  á estos  reinos,  conforme  á la  calidad  del 
delito,  con  el  traslado  de  los  procesos  que  con- 


(l)  Hay  reales  declaratorias  antiguas  , que  cita  la  última  edición  de  estas  leyes;  de  que  en  la  pre- 
sente DO  se  comprenden  los  suegros  ni  cuñados , ni  otros  parientes  que  los  que  espresa  el  testo. 
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tra  ellos  se  hubieren  hecho,  conclusos  y fenecí 
tíos , de  forma  que  en  el  consejo  no  sea  necesa- 
rio hacer  mas  probanza  ni  descargo. 

ley  XLVII. 

De,  Í550  y 96*  — cuando  algún  oidor  fuere 
presentado  por  testigo , la  audiencia  provea 
si  ha  de  declarar. 

Ordenamos,  que  cuando  algún  oidor  fuere 
presentado  por  testigo  , la  audiencia  provea  de 
forma  que  por  falta  de  probanza  no  se  falte  á la 
justicia  de  las  partes,  mandándole  que  diga  lo 
que  supiere,  salvo  si  pareciere  que  maliciosa 
mente  le  presentan  para  escluirle  de  juez. 

ley  XLvm. 

De  1628.  — ¡0wc  los  presidentes,  oidores , alcal- 
des y fiscales , no  sean  padrinos  de  matrimo- 
nios ni  bautizos  , ni  los  vecinos  lo  sean  suyos, 
y los  ministros  lo  puedan  ser  unos  de  otros. 

Mandamos , que  los  presidentes,  oidores,  al- 
caldes del  crimen  y fiscales  en  ningún  tiempo  y 
por  ningún  caso  puedan  ser  ni  sean  padrinos  de 
matrimonios  ni  bautismos  de  ningunas  personas 
de  sus  distritos  y jurisdicciones,  en  cuyas  cau- 
sas y pleitos  fueren  ó pudieren  ser  jueces,  con- 
forme á derecho  y leyes  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla,  y que  estos  tales  tampoco  lo  puedan 
ser  en  matrimonios  y bautismos  de  presidentes, 
oidores,  alcaldes,  y fiscales  ni  de  sus  hijos;  pero 
bien  permitimos  que  los  dichos  ministros  sean 
padrinos  de  matrimonios  unos  de  otros  y de  sus 
deudos  y parientes , en  cuyos  pleitos  y causas 
están  prohibidos  de  ser  jueces,  y de  los  bautis- 
mos de  sus  hijos , y así  se  guarde  y cumpla  in- 
violablemente , sin  contravenir  en  ninguna  for- 
ma, porque  de  lo  contrario  nos  tendremos  por 
deservido  , y se  les  hará  cargo  en  las  visitas  y 
residencias , y serán  castigados  con  rigor  de 
derecho. 

LEY  XLIX. 

De  1583  y 88.  Que  los  presidentes,  oidores, 
a ca  des  y fiscales  no  visiten  á persona  alguna, 
ni  vayan  á desposorios  ni  entierros. 

Ordenamos  á los  dichos  ministros  que  no  vi- 
siten á os  vecinos,  ni  á alguno  dellos  por  nin- 
gún caso,  ni  á otra  cualquier  persona  particu- 
lar, tenga  ó no  tenga , pueda  ó no  pueda  tener 
iiegociu  ó pleito ; y asimismo  que  no  vayan  á 
desposorios,  casamientos  ni  entierros  en  cucr- 
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po  de  audiencia , ni  alguno  en  particular,  si  no 
fuere  en  casos  muy  seftalados  y forzosos.— (V. 
ley  104,  tit.  15,  lib  3.) 

LEY  L. 

De  1634  y H.  — Que  los  presidentes,  oidores, 
alcaldes,  fiscales  y contadores  de  cuentas,  no 
puedan  asistir  en  las  iglesias  á fiestas , hon- 
ras ó entierros,  y en  qué  casos  y forma  pue- 
den asistir. 

Ordenamos  , y mandamos  que  ninguno  de 
nuestros  presidentes,  oidores,  alcaldes  dcl  cri- 
men, fiscales  de  nuestras  reales  audiencias,  y 
contadores  de  cuentas  de  nuestras  ludias,  va- 
yan , asistan,  ni  puedan  ir  ni  asistir  como  parti- 
culares en  ninguna  iglesia  ni  convento  donde 
haya  fiesta,  honras  ó entierro  de  ninguna  perso- 
na, si  no  fuere  en  los  dias  en  que  concurrieren 
en  cuerpo  de  audiencia  á las  fiestas  de  tabla  ó 
en  casos  muy  señalados  y forzosos , conforme 
á la  ley  antecedente,  que  entonces  lo  harán  en 
la  forma  que  hasta  ahora  se  ha  estilado , y en 
nada  han  de  alterar.  Lo  cual  se  guarde,  cumpla 
y ejecute  precisa  é inviolablemente,  sin  dispen- 
sación ni  disimulación  alguna,  así  en  las  ciuda- 
des en  que  residen  las  audiencias,  como  en  to- 
das las  demas  ciudades,  villas  y lugares  de  sus 
distritos  , porque  conviene  á nuestro  real  servi- 
cio.— (V.  ley  12,  tit.  2,  lib.  8.) 

LEY  LI. 

De  1620  y 80.  — Que  cuando  conviniere  repren- 
der á alguno  de  la  audiencia , siendo  en  caso 
grave  , sea  en  acuerdo  cerrado,  y no  teniendo 
esta  calidad,  sea  en  presencia  del  oidor  mas 
antiguo. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores de  las  audiencias,  que  cuando  sucedie- 
re algún  caso  de  escándalo  ó publicidad  en  que 
sea  necesario  reprender  ó advertir  á alguno  de 
los  oidores , alcaldes  ó fiscales,  lo  hagan  en  el 
secreto  del  acuerdo,  asistiendo  los  oidores  y no 
otra  persona;  y si  cl  caso  no  fuere  público  ó 
escandaloso , ni  la  materia  de  tanta  gravedad 
que  obligue  á esta  demostración,  hagan  llamar 
al  oidor  mas  antiguo , para  que  se  halle  presen- 
te, y sin  tomar  motivo  de  pasiones  particulares, 
guarden  la  moderación  debida  en  el  iralamieiito 
de  nuestros  ministros,  de  que  nos  darán  cuenta 
en  la  primera  Ocasión ; y los  minisiros  re|)ren- 
didos  ó advertidos,  estarán  con  la  inmlcMia , su 
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Irimicnto  y compostura  que  se  requiere ; y si 
después  tuvieren  que  satisfacer,  pedirán  üccn- 
,-i;i  y darán  su  razón  , de  forma  que  se  entienda 
la  verdad ; y siendo  necesaria  alguna  averi- 
guación secreta,  por  escrito  ó de  palabra,  la 
liará  el  oidor  mas  antiguo , para  que  se  dé  sa- 
tisfacción á la  justicia. 

LEY  LII. 

De  l.'íSO.  — 0MO  /oí  abogados,  relatores  y escri- 
banos no  vivan  con  los  jueces , ni  estos  con- 
sientan á los  ‘pleiteantes  que  los  sirvan  ni  fre- 
cuenten sus  casas. 

Ningún  abogado,  relator  ni  escribano  de  au- 
tiiencia  viva  con  los  oidores  ó alcaldes,  ni  los 
pleiteantes  losfsirvan  ni  tengan  comunicación, 
(•ontiimacion  ni  conversación  con  los  dichos 
jueces  ó en  sus  casas , ni  ellos  los  consientan;  y 
el  que  hiciere  lo  contrario  sea  reprendido  por 
el  presidente  y oidores,  hasta  dos  veces,  y á la 
tercera  multado  en  el  salario  de  aquel  dia ; y si 
las  parles , ó sus  abogados  ó procuradores  qui- 
sieren informarlos  de  su  derecho  , ó descubrir- 
les algunos  secretos  de  la  causa,  bien  permiti- 
mos que  los  puedan  oir. 

LEY  LUI. 

De  1580.  — Que  los  ministros  no  se  dejen  acom- 
pañar'de  negociantes,  ni  den  lugar  á que 
acompañen  á sus  muyeres. 

Los  oidores , alcaldes  y fiscales  no  se  dejen 
acompañar  de  personas  que  trajeren  pleitos  en 
las  reales  audiencias,  ni  den  lugar  á que  acom- 
pañen á sus  mujeres,  por  los  inconvenientes 
que  de  lo  contrario  resultan. 

LEY  LIV. 

De  1549  y 69.  — Que  los  presidentes  y ministros 
de  las  audiencias  no  traten  ni  contraten  ni  se 
sirvan  de  los  indios , ni  tengan  grangerias. 

Ordenamos  y mandamos  que  los  presidentes, 
oidores,  alcaldes  del  crimen  y fiscales  no  tengan 
de  ninguna  suerte  grangerias  de  ganados  mayo- 
res ni  menores,  ni  estancias,  ni  labranzas,  ni 
tratos  de  mercaderías  ni  otras  negociaciones,  ni 
labores , por  sus  personas  ni  otras  interpuestas, 
ni  se  sirvan  de  los  indios , de  agua,  ni  yerba,  ni 
leña,  ni  otros  aprovechamientos,  ni  servicios 
directa  ni  indirectamente,  pena  de  la  nuestra 
merced , y de  perdimiento  de  sus  oficios,  y de 
todo  lo  que  contraUircn,  y grangerias  que  tuvie- 
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ren  , y mas  mil  ducados  , lo  cual  aplicamos  por 
tercias  partes;  las  dos  á nuestra  real  cámara  y 
fisco : y la  otra  á la  persona  que  lo  denunciare. 
Y permitimos  que  los  indios  los  puedan  servir 
con  la  calidad  contenida  cu  la  ley  77  de  este  ti- 
tulo; y asimismo  la  persona  ó personas  que  con  - 
trataren  con  los  dichos  ministros , ó con  alguno 
de  ellos,  por  el  mismo  caso  hayan  perdido  y 
pierdan  todos  sus  bienes,  y sean  aplicados  de  la 
misma  forma  , las  cuales  dichas  penas  manda- 
mos á los  presidentes  de  las  audiencias  que  las 
ejecuten  y hagan  ejecutar  en  las  personas  y bie- 
nes de  los  que  incurrieren  en  ellas.  — (V.  leyes 
74,  tit.  8,  lib.  3,  y 47,  tít.  2,  lib.  .5.) 

LEY  LV. 

De  1565.  — Que  los  oidores , alcaldes  y fiscales 
no  tengan  casas , chacras , estancias , huertas 
ni, tierras. 

Mandamos  , que  los  oidores  , alcaldes  y fisca- 
les en  ningún  caso  ni  en  manera  alguna  puedan 
tener  ni  tengan  casas  propias  para  su  vivienda, 
ni  para  alquilar,  ni  chacras,  ni  estancias,  ni  tier- 
ras, ni  huertas,  ni  labren  casas,  ni  tiendas  en  las 
ciudades  donde  residieren , ni  fuera  de  ellas , ni 
otra  parte  en  todo  el  distrito  de  la  audiencia,  en 
su  cabeza,  ni  en  las  de  otras  personas  directa  ó 
indirectamente,  so  las  penasen  que  está  dispues- 
to, que  incurran  los  que  trataren  ó contrataren  ó 
tuvieren  otras  grangerias. 

LEY  LYI. 

De  1615.  — Que  incurran  en  pena  del  precio  de 
las  estancias,  huertas,  casas  ó tierras  que  com- 
praren, aunque  las  hayan  vendido,  y en  otro 
tanto  las  personas  en  cuya  cabeza  hubieren 
estado. 

Porque  sin  embargo  de  lo  proveído  por  los 
señores  Emperador  y Rey , nuestro  abuelo  y 
padre,  los  dichos  ministros  interponen  terceras 
personas  en  cuyas  cabezas  tienen  casas  y gran- 
gerías,  siendo  ellos  los  verdaderos  dueños  , y á 
nuestro  servicio  conviene , que  se  castiguen  los 
csccsos  cometidos,  sin  aguardar  á tiempo  de  vi- 
sisitas ; Mandamos,  que  demas  de  las  dichas  pe- 
nas , constando  en  cualquier  tiempo  que  hubie- 
ren comprado  ó compraren,  ó puesto,  ó pusieren 
en  cabeza  agena  alguna  de  las  cosas  sobredichas, 
aunque  las  hayan  vendido  y pasado  con  efecto  á 
otro  poseedor,  hayan  perdido  el  precio  en  que 
se  hubieren  vendido : y demas  de  lo  susodicho 
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la  persona  en  cuya  cabeza  hubieren  estado  pues- 
tas en  confianza,  incurra  en  pena  de  otro  tanto 
como  montó  el  precio  en  que  se  hubieren  ven- 
dido las  huertas,  casas,  tierras  ó estancias. 

LEY  LVIl. 

Be  1565.  — í?«®  ministros  no  puedan  sem- 
brar trigo  ni  maiz. 

Los  presidentes,  oidores  , alcaldes  j fiscales 
en  ninguna  forma  puedan  sembrar  trigo  ni  maiz 
para  sus  casas  ni  para  vender. 

LEY  LVin. 

De  1550  y 82.  —Que  los  ministros  no  den 
dineros  á censo. 

Ordenamos  y mandamos,  que  por  ninguna 
via  ni  forma  nuestros  oidores , alcaldes  ni  fisca- 
les puedan  dar  ni  den  dineros  á censo  perpetuo 
ni  al  quitar. 

LEY  LIX. 

Be  1610  y ^9.  — Que  la  prohibición  de  tratar  y 
contratar  se  entienda  también  para  no  tener 
canoas  de  perlas. 

Declaramos,  que  la  prohibición  hecha  á los 
ministros  de  las  Indias  de  tratar  y contratar, 
comprende  y se  ha  de  entender  para  que  ningu- 
no pueda  tener  canoas  de  perlas , ni  para  otra 
pesquería  que  les  pueda  ser  de  alguna  ganancia 
ni  trato , y siendo  necesario  , de  nuevo  las  pro- 
hibimos : Y mandamos,  que  no  las  tengan  por  si 
ni  por  interpuestas  personas , ni  en  compañía  de 
otros , so  las  penas  que  les  esten  impuestas  en 
los  demas  tratos. 

LEY  LX. 

■De  1542  á 96.  — Que  los  ministros  no  entiendan 
en  armadas,  descubrimientos  7ii  minas. 

hos  presidentes , oidores  , alcaldes  y fiscales 
no  entiendan  ni  puedan  entender  en  armadas  ni 
descubrimientos  sin  nuestro  espreso  mandato, 
ni  en  minas,  en  mucha  ni  en  poca  cantidad  cu 
todo  el  distrito  donde  residieren,  y los  que  con- 
travinieren á lo  susodicho  incurran  en  las  penas 
conlenubs  en  las  leyes  antecedentes. 

Ley  LXI.  Be  1629.— Que /os  oidores  y fiscales 
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de  Santo  Domingo  no  carguen  frutos , y de 
lo  que  se  les  llevare  paguen  los  derechos. 

LEY  LXII. 

De  Í6i8.— Que  los  presidentes  y oidores  de  Ma- 
nila no  carguen  en  las  naos. 

Mandamos,  que  los  presidentes  y oidores  de 
Manila  no  carguen  mercaderías  ni  otras  cosas 
en  los  navios  que  salen  <á  otras  provincias,  ni  in- 
troduzgan  con  este  fin  ni  otro  á sus  criados  en 
los  oficios  que  deben  ocupar  los  beneméritos, 
por  ser  contra  la  causa  pública  y perjuicio  de 
partes , guardando  las  leyes  y ordenanzas;  con 
apercibimiento  de  que  se  ejecutarán  sus  penas. 

LEY  LXllI. 

Be  1550  y 82.  Que  los  oidores  y ministros  pue- 
dan enviar  á estos  reinos  por  lo  necesario  pa- 
ra sus  personas  y casas  con  que  vaya  registra- 
do en  sus  nombres. 

Permitimos,  que  los  oidores  y ministros  de  las 
audiencias  de  nuestras  Indias  puedan  enviar  á 
estos  reinos  por  lo  que  hubieren  menester  de 
paño,  seda  y otras  cosas  para  su  vestuario  y pro- 
visión de  sus  casas,  con  calidad  de  que  esto  se 
compre  y vaya  registrado  en  sus  nombres  (1). 

LEY  LXIV. 

De  1619.  — Omo  declara  la  prohibición  de  con- 
tratar los  ministros,  y que  baste  para  averi- 
guarlo probanza  irregular. 

Declaramos,  que  se  comprenden  en  la  prohi- 
bición de  tratar  y contratar,  contenida  en  las 
leyes  de  este  título,  los  secretarios,  familiares 
y criados  de  los  vireyes , presidentes , oidores, 
alcaldes  y fiscales  de  las  audiencias , y los  rela- 
tores y escribanos  de  cámara  y todos  los  demás 
ministros  nuestros  de  las  Indias,  las  cuales  guar- 
den y cumplan  lo  dispuesto,  como  si  especial  y 
, particularmente  hablasen  con  los  susodichos, 
porque  desde  luego  los  declaramos  por  inclusos 
y comprendidos  en  ellas,  no  solo  en  los  casos  re- 
feridos, sino  en  todos  y cualesquiera  que  se  pro- 
bare haber  tenido  compañía  pública  ó secreta,  ó 
tratado  en  cabeza  de  tercera  é interpuesta  per- 
sona. y mandamos,  que  la  probanza  de  estos  es- 
cesos  sea  de  los  testigos  y con  las  calidades  que 


O ^ Eeal  orden  de  15  de  agosto  de  1790  declara  que  lo  que  estos  ministros  hicieren  llevar  do  Ks- 
pau.i  para  su  consumo  y el  de  sus  casas  , debe  pagar  derechos  conforme  á la  ley  61  de  eslo  título,  quo  en 
liada  se  opone  á U G3. 
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sií  ilis|n)ncn  por  tlorcdio  en  la  probanza  dr  los 
colirclios  y bnralcrias  de  los  jueces  y otros  mi- 
nistros; y para  que  esto  lcn{?a  mejor  y mas  nira- 
plido  efecto , y se  pueda  saber  y entender  si  se 
han  castigado  estos  cscesos:  es  nuestra  voluntad 
que  en  las  residencias  y visitas  que  se  tomaren 
álosvireyes,  presidentes,  oidores,  alcaldes  y 
fiscales  , gobernadores  , corregidores  y otros 
cualesquicr  jueces,  justicias  y ministros  délas 
Indias,  se  ponga  por  particular  y especial  capí- 
tulo lo  que  resulta  de  estas  leyes , para  que  así 
respecto  del  tiempo  pasado  como  del  futuro  se 
proceda  averigüe  y haga  justicia  contra  los  cul- 
pados.—CV.  Iey32,tit.  20,!ib,  2.) 

LEY  LXV. 

De  1582. — Qitfi  cada  uno  de  los  ministros  com- 
prendidos en  esta  leij  no  pueda  tener  mas  de 
cuatro  esclavos. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  presidentes,  oi- 
dores , alcaldes,  fiscales , alguaciles  mayores  de 
las  reales  audiencias  y sus  tenientes , que  ahora 
son  y los  que  fueren,  no  puedan  comprar  ni  te- 
ner en  su  servicio  mas  de  cuatro  esclavos  cada 
uno  entre  varones  y hembras , pena  de  nuestra 
merced , y de  que  mandarémos  proveer  lo  que 
convenga. 

LEY  LXVI. 

De  1530  y 65.  — Que  la  prohibición  de  tratar  y 
contratar  los  ministros,  comprende  á sus  mu- 
yeres é hijos,  estando  en  su  potestad. 

Declaramos,  que  la  prohibición  de  tratar  y 
contratar  los  vireyes , presidentes  y los  demas 
ministros  de  las  audiencias  comprende  ásus  mu- 
geres  é hijos  que  no  fueren  casados  y velados  y 
vivieren  á parte.  — (V.  ley  49,  tit.  4 lib.  8.) 

LEY  LXVII. 

De  1627. — Que  las  muyeres  de  ministros  no  in- 
tervenyan  en  neyocios  suyos  ni  agenos. 

Mandamos,  que  las  mugeres  de  oidores,  alcal- 
des del  crimen , fiscales,  corregidores,  oficia- 
les de  nuestra  real  hacienda,  y de  los  demas 
ministros  que  nos  sirven  en  las  Indias,  no  soli- 
citen ni  intervengan  en  negocios  propios , ni 
agenos,  públicos,  ni  particulares,  ni  escriban 
cartas  de  ruegos  ni  intercesiones:  con  aperci- 
bimiento de  que  haremos  poner  el  remedio  con" 
veniente  en  los  casos , cosas  y tiempos  que  con- 
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forme  á derecho  se  hallare,  estableeiilo  y deier- 
minndo. 

LEY  LXVIII. 

De  1563  y 96. — Que  los  presidentes  y oidores  y 
sus  muyeres  é hijos  no  hagan  partido  con  aho- 
gados ni  receptores , ni  reciban  dádivas. 

Nuestros  presidentes  y oidores  no  hagan  par- 
tido con  abogado  ni  ¡receptor  sobre  que  les 
den  parte  de  su  salario  ó receptoría , ni  puedan 
recibir  cosa  alguna,  aunque  sea  de  comer,  de 
universidad  ni  de  particular  alguno , ni  de  olr.i 
persona  que  haya  traido  pleito  ante  ellos  duran- 
te sus  oficios;  ó que  verosímilmente  se  espere 
que  le  ha  de  traer , y lo  mismo  se  entienda  con 
sus  mugeres  é hijos,  pena  de  perjuros  y de  per- 
dimiento de  sus  oficios,  y quedar  inhábiles  para 
otros , y volver  lo  que  asi  llevaren  con  el  doblo, 
y no  tengan  conversación  ni  trato  con  pleitean- 
tes, abogados  ni  procuradores,  conforme  eslá 
proveído  por  las  leyes  de  estos  reinos  de  Casti- 
lla y de  este  título. 

LEY  LXIX. 

De  1580  y 1620.  — Que  los  presidentes  y oido- 
res no  reciban  dineros  prestados  ni  otras  cosas 
dádivas,  7ii presentes  , y no  tengan  familiari- 
dades estrechas,  ni  las  permitan  ásus  fami- 
lias. 

Los  presidentes  y oidores  no  reciban  de  nin- 
gún género  de  personas  dineros  prestados  ni 
otras  cosas,  dádivas  ni  presentes  en  poca  ó en 
rancha  cantidad,  so  las  penas  contenidas  en  las 
leyes  y pragmáticas  de  estos  reinos  y leyes  de 
este  libro  que  cerca  de  ello  disponen  , y no  ten- 
gan familiaridad  estrecha  con  personas  eclesiás- 
ticas ni  seglares,  ni  la  permitan  á sus  familias, 
y en  limpieza  y buen  ejemplo  procedan  todos 
como  deben. 

LEY  LXX. 

Que  los  ministros  de  las  reales  audiencias  atien- 
dan al  cumplimiento  de  sus  obligaciones , es- 
cusen  amistades  y negocios , y se  sustenten  de 
sus  bienes  y salarios. 

Los  oidores , alcaldes  del  crimen,  ficalcs  y los 
demas  ministros  de  nuestras  audiencias  de  las 
Indias  vivan  con  particularísima  atención  al  cum- 
plimiento de  todo  lo  que  son  obligados  como 
buenos  y rectos  ministros , procuando  escusar 
comunicaciones  y amistades  estrechas  y corres- 
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pondencias:  no  se  encarguen  de  negocios  de 
cualquier  calidad  que  sean  : susténtense  de  sus 
haciendas  y salarios,  sin  valerse  de  otros  me- 
dios, puestodosson  prohibidos  en  sus  personas, 
raugeres  y hijos,  especialmente  el  recibir  di- 
neros ni  otras  cosas  prestadas;  porque  en  con- 
sideración de  que  conviene  escusar  los  grandes 
gastos  y tiempos  que  se  consume  en  remediar 
estos  desórdenes  serán  castigados  los  culpados 
severamente. 

LEY  LXXl. 

Que  las  cosas  que  vacaren  no  se  repartan  entre 
los  oidores , sus  hijos,  deudos , ni  criados , ni 
las  quiten  á los  beneméritos. 

Los  oidores  eu  vacante  de  virey  ó presidente 
no  apliquen  para  sus  personas,  hijos,  deudos  y 
criados  las  cosas  de  utilidad  y conveniencias, 
que  vacan , ni  viviendo  los  vireyes  ó presiden- 
tes se  introduzgan  con  ellos  para  este  fin,  y pro- 
cediendo con  la  justificación  que  todos  deben, 
cumplan  con  las  obligaciones  de  sus  concien- 
cias y de  nuestro  servicio , sin  divertir  á otras 
personas  los  premios  que  tocan  á los  benemé- 
ritos. 

LEY  LXXII. 

Que  los  presidentes,  oidores  y oficiales  reales 
de  Filipinas  no  repartan  entre  si  los  tributos 
de  arroz  déla  F ampanga. 

Porque  los  presidentes  y oidores  de  la  au- 
diencia de  las  islas  Filipinas  y oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  suelen  repartir  entre  todos  los 
tributos  de  arroz  que  nos  pertenecen  en  la  Pam- 
panga  para  el  gasto  de  sus  casas , tomándolo  al 
precio  que  por  la  tasa  lo  dan  los  tributarios  á la 
cosecha,  lo  cual  es  causa  de  que  venga  á faltar 
paralas  raciones  que  se  dan  por  nuestra  cuenta, 
y de  que  se  compre  á escesivos  precios.  Y por 
ser  esto  tan  en  perjuicio  de  nuestra  real  hacien- 
da, mandamos  al  presidente  y oficiales  reales 
que  o escusen  y quiten  tan  perniciosa  costum- 
rc , que  así  conviene  á nuestro  servicio. 

ley  LXXIII. 

De  1572y  1618.  Que  ministros  y sus  cria- 
dos y allegados  no  usen  de  poderes  agenos  pa- 
ra cobranzas. 

Los  presidentes  y oidores,  alcaldes  y fiscales, 
sus  criados,  ó allegados  no  reciban,  admitan, 
ni  .tceplcii  poderes  de  partes , ni  usen  de  ellos 
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para  negocios  ni  cobranzas  de  hacienda;  y si 
los  aceptaren  para  cobrar  de  nuestra  real  ha- 
cienda, mandamos,  que  por  el  mismo  raso  los 
oficiales  reales  no  lo  paguen. 

LEY  LXXIV. 

De  1613.  — Que  se  remedien  los  juegos  , amis- 
tades y visitas  de  ministros  de  audiencias. 

Deseando  remediar  el  esceso  de  juegos  de, 
naipes,  y otros,  prohibidos  entre  hombres  o 
raugeres,  y particularmente  en  casas  de  oidores, 
alcaldes  del  crimen  y ministros  de  las  audien- 
cias : y asimismo  las  visitas  de  ministros  con  ve- 
cinos particulares,  y de  mugeres  de  ministros 
con  las  de  los  vecinos,  de  que  resultan  amista- 
des y parcialidades:  Mandamos  á los  vireyes  y 
presidentes , que  no  lo  consientan  , permitan  ni 
toleren,  y pongan  el  remedio  que  convenga, 
conforme  á las  leyes  y pragmáticas  de  estos  rei- 
nos y los  de  las  Indias , para  que  se  haga  justi- 
cia con  libertad , y los  oficios  tengan  la  autori- 
dad que  se  les  debe. 

LEY  LXXV. 

De  1610.  — Que  los  ministros  de  justicia,  sus 
parientes  y criados  no  tengan  tablages  de  jue- 
go, aunque  seacon'pretesto  de  sacar  limosnas. 

Mandamos , que  los  oidores  y ministros  de 
audiencias,  sus  parientes  y criados,  y los  gober- 
nadores, corregidores  y alcaldes  mayores  no 
tengan  en  sus  casas  tablages  de  juego  , aunque 
sea  con  pretesto  de  sacar  limosnas  para  hospita- 
les, y otras  obras  de  piedad. 

LEY  LXXVI. 

De  1567.  — Que  el  presidente  y oidores,  y tos 
demas  ministros  paguen  á los  indios  lo  que  tes 
compraren. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  presidentes, 
oidores  y otros  ministros  de  las  audiencias  pa- 
guen , y hagau  pagar  á los  indios  la  yerva , pes- 
cado y huevos,  y las  demas  cosas  que  hubieren 
menester,  á los  precios,  y como  valen  en  las 
ciudades,  y lo  pagan  los  demas  vecinos  de  ellas, 
y en  esto  no  haya  diferencia  alguna,  pena  de  lo 
pagar  con  el  doblo. 

LEY  LXXVII. 

De  1531  y 1609.  — Qtte  tos  indios  sirvan  dios 
oidores  como  á tos  demas  vecinos. 

Por  evitar  la  ociosidad  á que  naturalnieiilc 
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so»  inclinados  los  indios,  y por  su  propio  bien 
y convoiiicncia  permitimos,  que  puedan  servir 
y sirvan  á los  oidores,  alcaldes  y ministrosde 
nuestras  reales  audiencias,  en  los  casos,  y como 
está  permitido  á los  vecinos  de  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares  de  las  Indias,  y en  la  paga  y trata- 
miento no  baya  ninguna  diferencia, 

LEY  LXXVIII. 

De  1582  y 93.  —Que  los  oidores,  alcaldes  y fis- 
cales no  tomen  ni  ocupen  las  casas  contra  vo- 
luntad de  los  dueños. 

álandamos,  que  los  oidores,  alcaldes  y fiscales 
rio  puedan  tomar,  ni  ocupar  casa  para  su  vivien- 
da, ni  para  otro  efecto  por  fuerza,  y alquilen  las 
que  hubieren  menester  de  quien  con  libre  volun- 
tad se  las  quisiere  dar  en  arrendamiento,  como  á 
los  demas  particulares;  y si  de  esta  forma  no  las 
hallaren,  el  virey,  presidente,  ó gobernador 
de  la  audiencia  les  haga  dar  de  las  que  se  alqui- 
lan comunmente,  lo  necesario  para  su  aposento 
y familia,  pagando  el  precio  que  los  demas  par- 
ticulares, sin  consentir  ni  dar  lugar  á que  se 
haga  molestia  ni  agravio  á los  dueños , y siendo 
necesario  se  nombre  tasador. 

Otrosí  los  susodichos  no  ocupen  , ni  reten- 
gan 'á  ninguna  persona  sus  casas  para  habi- 
tarlas ni  para  otro  efecto,  queriéndolas  vivir 
sus  dueños. 

Ley  LXXIX. — De  1608. — Que  los  oidores  y fisca- 
les de  Panamá  vivan  en  las  casas  reales  , y no 
habiendo  comodidad  se  les  den  doscientos  du- 
cados de  la  real  hacienda  en  cada  un  año. 
Ley  LXXX.— 1616. — Que  los  ministros  déla 
audiencia  de  Panamá  , siendo  jubilados , de- 
socupen tas  casas  reales, 

LEY  LXXXI. 

De  1563  y 96.  — Que  los  jueces  y fiscales  de  las 
audiencias  no  aboguen  ni  reciban  arbitramen- 
tos, yen  qué  caso  lo  podrán  hacer . 

Ordenamos,  que  los  oidores  , alcaldes  y fis- 
cales no  aboguen  en  sus  audiencias  en  ningún 
género  de  causas , ni  reciban  arbitramentos  de 
las  que  puedan  ocurrir  á ellas,  salvo  si  comen- 
zado el  pleito  se  comprometiere  en  todos  los 
susodichos,  ó con  licencia  nuestra,  pena  de  ser 
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estrañado  de  la  audiencia  el  que  lo  quebrantan; 
por  treinta  dias , y de  que  pierda  el  salario  de 
dos  meses. 

LEY  LXXXII. 

De  1575  y 1619.  — Que  ningún  virey,  presiden 
le , oidor , alcalde  del  crimen  ni  fiscal , ni  sm 
hijos  ó hijas  se  casen  en  sus  distritos , pena  de- 
perder  los  oficios. 

Por  los  inconvenientes  que  se  han  reconocido 
y siguen  de  casarse  los  ministros  que  nos  sirven 
en  las  Indias,  y sus  hijos  en  ellas;  y porque 
conviene  á la  buena  administración  de  nuestra 
justicia,  y lo  demas  tocante  á sus  oficios,  que  es- 
tén libres  de  parientes  y deudos  en  aquellas 
partes , para  que  sin  afición  hagan  y ejerzan  lo 
que  es  á su  cargo , y despachen  y determinen 
con  toda  entereza  los  negocios  de  que  conocie- 
ren , y no  haya  ocasión  , ni  necesidad  de  usar 
las  partes  de  recusaciones  ni  otros  medios,  para 
que  se  hayan  de  abstener  del  conocimiento: 
Prohibimos  y defendemos,  que  sin  nuestra  li- 
cencia particular,  como  en  estos  nuestros  reinos 
se  hace,  los  vireyes,  presidentes  y oidores,  al- 
caldes del  crimen  y fiscales  de  nuestras  audien- 
cias de  las  Indias,  se  puedan  casar,  ni  casen  en 
sus  distritos:  y lo  mismo  prohibimos  á sus  hijos 
é hijas,  durante  el  tiempo  que  los  padres  nos 
sirven  en  los  dichos  cargos,  pena  de  que  por  el 
mismo  caso  queden  sus  plazas  vacas,  y desde 
luego  las  declaramos  por  tales,  para  las  proveer 
en  otras  personas  que  fuere  nuestra  voluntad(l). 

LEY  LXXXIII. 

De  1578.  — Que  los  hijos  de  ministros  se  puedan 
casar  fuera  de  los  distritos  en  que  sus  padres 
gobernaren. 

Damos  licencia  y facultad  á los  vireyes , pre- 
sidentes , oidores  , alcaldes  del  crimen  y fisca- 
les , para  que  en  cualquiera  parte  de  las  Indias 
puedan  casar  siis  hijos , con  que  sea  fuera  de  el 
distrito  de  la  audiencia  en  que  cada  uno  residiere. 

LEY  LXXXI  V. 

De  1592.  — Que  por  solo  tratar  ó concertar  de 
casarse  los  ministros  prohibidos  pierdan  les 
oficios. 

Declaramos , que  por  el  mismo  caso  que  cual- 


(1)  Esta  ley  y sucesivas  prohibitivas  del  casamiento  de  qpoistros  se  renuevan  en  posteriores  órde- 
nes, y se  hallan  en  todo  su  vigor.  — ( Véase  m.\thimowios.) 
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quiera  de  los  niinislros  y personas  contenidas 
en  las  leyes  antes  de  esta  , tratare,  ó concertare 
de  casarse  por  palabra,  ó promesa, ó escrito, 
ó con  esperanza  de  que  les  habernos  de  dar  li- 
cencia para  que  se  puedan  casar  en  los  distritos 
donde  tuvieren  sus  oficios,  ó enviaren  por  ella, 
incurran  asimismo  en  privación  de  sus  oficios, 
como  si  verdaderamente  efectuaran  sus  casa- 
mientos, y que  no  puedan  tener,  ni  obtener 
otros  algunos,  de  ninguna  calidad  que  sean,  en 
las  Indias. 

LEY  LXXXV. 

De  1619  y 80.  — Otm  no  se  admita  memorial  en 
el  conseio  sobre  pedir  licencia  para  casarse 
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los  ministros  ni  sus  hijos  en  sus  distritos. 

En  nuestro  consejo  de  Indias  no  se  admita 
memorial,  ni  petición  á los  ministros,  ni  á los 
demas  comprendidos  en  la  prohibición  de  ca- 
sarse en  sus  distritos,  sobre  pedir  licencia  para 
esto , sin  ejecutar  antes  las  penas  impuestas;  y 
queda  absolutamente  prohibido  el  dar  semejan- 
tes licencias  para  casarse  los  dichos  ministros, 
ni  sus  hijos,  conforme  á lo  proveído. 

LEY  LXXXVI. 

De  1608. — Que  á los  ministros  que  se  casaren, 
estándoles  prohibido  , ?io  se  les  acuda  con  el 
salario  desde  el  día  que  lo  trataren. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  desde  el  día  que  les  constare  que 
alguno  de  los  oidores  y demas  ministros  hubie- 
re concertado  casarse  en  su  distrito  , no  le  pa- 
guen, ni  acudan  con  e!  salario  de  su  plaza. 

LEY  LXXXVII. 

De  1621  y 80.  — Que  los  presidentes  conozcan 
de  causas  de  casamientos  y parcialidades  de 
oidores  y otros  ministros,  y los  de  audiencias 
subordinadas  remitan  las  informaciones  al  vi- 
loy  y den  cuenta  al  consejo. 

Declaramos,  que  cuando  sucediere  casarse 
a guno  e los  ministros  prohibidos  , ó sus  hijos, 
o conceilar  Je  casarse  en  sus  distritos,  ó haber 
parcia  k ades  de  oidores  ú otros  ministros,  toca 
a presi  ente  de  la  audiencia,  como  punto  univer- 
sa , escribir  y hacer  las  informaciones  que  con- 
veiig.in  ante  el  escribano  de  cámara  que  eligiere. 
Y mandamos,  que  si  la  audiencia  fuere  subordi- 
nad.i,  haga  l.is  informaciones,  y las  remita  al 
virey  , y le  dé  cuenta  de  todo , y conforme  á lo 
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que  resultare  proceda  el  presidente  y avise  al 
consejo. 

LEY  LXXXVIU. 

De  1563  á 1640.  — Que  ningún  ministro  de  au^ 
dienciareal,  gobernador  ni  oficial  real  se  pue- 
da ausentar  sin  licencia  del  Rey. 

Ordenamos  á los  vireyes , presidentes  y oi- 
dores, y á todas  nuestras  reales  audiencias  de 
las  Indias,  que  no  den  licencias  por  ninguna  cau- 
sa , ni  razón  , para  salir  de  sus  distritos , ni 
venir  á estos  reinos,  ni  á otra  cualquier  parle  á 
oidores , alcaldes  del  crimen , fiscales  , alguaci- 
les mayores,  gobernadores,  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  ministros,  ni  oficiales  de  las  au- 
diencias, ni  á alguno  de  los  que  por  razón  de  sus 
oficios  deben  estar  y residir  en  ellos,  sin  espe- 
cial y espresa  licencia  nuestra,  despachada  por 
el  consejo  de  Indias , la  cual  declaramos  que  los 
vireyes,  presidentes,  oidores  y audiencias  no 
puedan  conceder;  y si  contraviniendo  á lo  refe- 
rido la  concedieren,  mandarémos  proceder  con- 
tra los  susodichos  ejemplarmente,  demas  de 
que  las  personas  que  usaren  de  tales  licencias, 
y en  virtud  de  ellas  hicieren  ausencia  de  sus 
distritos,  ó vinieren  á estos  reinos,  ó á otra 
cualquier  parle,  no  serán  relevados  de  culpa  ni 
pena,  y por  el  mismo  caso  declaramos  por  vacos, 
y por  la  presente  vacamos  sus  plazas  y oficios 
para  disponer  de  ellos  como  mas  convenga;  pero 
bien  permitimos , que  cuando  alguno  tuviere 
necesidad  de  salir  de  sn  provincia,  ó venir  á es- 
tos reinos,  nos  avise  de  la  cansa  y necesidad 
que  para  ello  hubiere,  para  que  por  Nos  se  le 
dé  la  licencia,  ó provea  lo  conveniente.  —(V. 
leyes  24,  tít.  2,  lib.  3,  y 34,  lít.  2,  lib.  5.) 

LEY  LXXXIX. 

De  1578. — Que  los  oidores  visitadores  de  la 
tierra  y otros  ministros  no  vayan  á pasar  a 
tos  convenios  de  religiosos. 

Mandamos  á los  presidentes  y oidores , que 
no  vayan  á posar  á los  conventos  de  religiosos 
cuando  salieren  á visitar  la  tierra,  ó á otros  ne- 
gocios que  se  ofrecieren,  y ios  presidentes  orde- 
nen, que  los  alcaldes  del  crimen,  donde  los 
hubiere,  ó escribanos  de  cámara,  y otros  ciia- 
lesquier  ministros,  bagan  la  mismo. 

LEY  XC. 

De  160.5  « 27. — Que  el  oidor  qne  saliere  a visi- 
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tar  la  tierra  ó á otros  negocio»,  ni  lleve  d su 
mi/ger,  ni  parientes,  y el  consejo  lo  procure 
saber , y que  se  ejecute  la  pena. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  oidores  visí- 
ladorcs  de  la  tierra,  y los  demás , que  salieren 
de  las  audiencias  á cualesquier  negocios  que  se 
ofrezcan,  no  puedan  llevar,  ni  lleven  consigo  á 
sus  mugeres,  liijos,  hijas,  parientes,  ni  parientas, 
ni  á los  hijos,  ni  parientes  de  los  demas  oidores, 
fiscales,  ni  ministros  de  las  audiencias  donde 
residieren,  ni  mas  de  tres  criados,  procurando 
conseguir  el  fin  de  la  visita,  y remediar  los  esce- 
sos,  pena  de  privación  de  oficio,  en  que  desde 
luego  los  damos  por  condenados.  Y mandamos 
á los  presidentes  y oidores,  que  guarden  y cum- 
plan, y hagan  guardar , cumplir  y ejecutar  esta 
ley  precisa  é inviolablemente,  so  las  mismas  pe- 
nas , y al  presidente , y los  de  nuestro  consejo 
de  Indias,  que  tengan  particular  cuidado  de  in- 
quirir y saber  si  se  escede  en  lo  susodicho  en 
alguna  manera,  y de  que  se  ejecute  la  pena  de 
privación  en  los  transgresores,  y ordenen  que 
en  las  visitas  ó residencias  se  les  haga  cargo  de 
los  escesos  que  se  cometieren  en  estas  visitas,  y 
procedan  contra  los  culpados,  y los  que  lo  hubie- 
ren disimulado  y consentido. 

LEY  XGI. 

Be  1634.  — Que  los  presidentes,  oidores,  minis- 
tros, tiisus  muyeres  no  entren  en  los  monaste- 
rios de  monjas,  ni  vayan  á ellos  á ninguna 
hora  eslraordinaria. 

Mandamos  á los  presidentes  y oidores,  y á 
todos  los  demas  ministros  de  nuestras  reales  au- 
diencias, que  ninguno  de  los  susodichos,  ni  sus 
inugeres  entren  en  la  clausura  de  los  monaste- 
rios de  monjas  á ninguna  hora  del  dia  ni  la  no- 
che : y asimismo,  que  no  vayan  á hablar  por  los 
locutorios,  y puertas  reglares  á horas  estraordi- 
narias , y esto  se  guarde  con  la  precisión  nece- 
saria y conveniente  á la  decencia  de  los  monas- 
terios. 

LEY  XCII. 

De  1596.  — Que  el  presidente,  oidores  y fiscales 
de  Ulipinas  sean  acomodados  en  las  naos  que 
á ellas  fueren. 

Los  vireyesde  laNueva-Espa&a  ordenen  á los 
cabos  de  las  naos,  que  de  aquella  provincia  hicie- 
ren viage  á las  islas  Filipinas,  que  sean  acomo- 
dados en  ellas  los  presidentes,  oidores  y fiscales 
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déla  real  audiencia  de  Manila,  que  por  merced 
nuestra  pasaren  á servirnos. 

LEY  XCllI. 

Be  1573  y 1643. — Que  el  ministro  suspendido 
no  entre  en  su  plaza,  si  el  Rey  la  hubiere  pro- 
veído, sin  nueva  orden. 

Declaramos,  que  cuando  alguno  de  nuestros 
ministros  fuere  suspendido  por  tiempo  limitado 
del  uso  y ejercicio  de  su  plaza,  ú otra  ocupación, 
y Nos  proveyéremos  otro  en  su  lugar,  aunque 
sea  por  el  mismo  tiempo  limitado,  si  pasado  este 
tiempo  preteudiere  el  suspendido  entrar  al  uso 
y ejercicio  de  la  plaza,  ú ocupación,  no  lo  pue- 
da hacer,  ni  se  le  permita  usar  en  ninguna  for- 
ma, si  no  fuere  llevando  primero  licencia  nuestra 
para  ello.  Y mandamos  que  el  que  así  estuviere 
proveído,  aunque  sea  por  el  término  de  la  sus- 
pensión, sea  amparado  y defendido,  hasta  que  el 
suspendido  lleve  la  licencia  , y asi  se  guarde  y 
cumpla  en  todos  los  casos  que  ocurrieren. 

LEY  XCIV. 

Be  1550.  — Que  no  es  desacato  pedir  licencia 
los  ministros  para  dejar  los  oficios. 

Si  alguno  de  nuestros  ministros  con  causa  justa 
y decente  nos  suplicare  y pidiere  licencia  para 
dejar  el  oficio  que  ejerce  de  nuestro  real  servi- 
cio : Declaramos  que  no  será  desacato , porque 
de  ninguna  persona  nos  queremos  servir  contra 
su  voluntad. 

LEY  XCV. 

De  1613.  — Que  informen  las  audiencias  par  a 
hacer  merced  á viudas  de  oidores. 

Mandamos  á las  reales  audiencias,  que  suce- 
diendo fallecer  los  oidores,  alcaldes  , ó fiscales 
de  ellas,  nos  den  aviso  por  nuestro  consejo  real 
de  las  Indias,  con  las  causas  y razones  que  hu- 
biere para  hacer  merced  á las  viudas,  y la  nece- 
sidad ó sustancia  de  hacienda  con  que  hubieren 
quedado  y por  Nos  entendido,  se  proveerá  con- 
forme á las  ocurrencias  de  los  casos.— (V. 
ley  10,  tít.  26,  lib.  8.) 

LEY  XCVI. 

De  1530.  — Que  ningún  oidor  ni  otro  ofiieial  de 
la  audiencia  tenga  mas  de  un  oficio. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  oidor,  ni 
otro  oficial  alguno,  ni  escribano  de  nuestras  au- 
diencias, y de  otro  cualquier  juzgado , no  haya. 
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i)i  tenga,  ni  use  por  sí,  ni  por  sustituto,  ni  por 
poder  de  otro  ni  de  otra  forma  alguna,  mas  de  un 
oficio,  y escribanía  de  uno,  ni  diversos  juzga- 
dos, pena  de  que  cualquier  oficial  ó escribano 

que  lo  contrario  hiciere , por  el  mismo  hecho 
pierda  el  oficio,  y sea  inhábil  para  usar  aquel, 
y cualquiera  otro  en  adelante  pura  toda  su  vida 
y pague  diez  mil  maravedís  de  pena  por  cada  vez 
que  lo  hiciere. 

LEY  XCVII. 

Be  1581.  — los  oidores,  alcaldes  y fiscales 
traigan  garnachas  ó ropas  talares,  y si  andu- 
vieren á caballo,  puedan  usar  de  gualdrapas. 
Ordenamos  á los  oidores,  alcaldes  del  crimen 
y fiscales  de  las  audiencias,  que  usen  y traigan 
garnachas  ó ropas  talares  siendo  seglares,  según 
usan  los  de  nuestros  consejos  y chancillerías  de 
estos  reinos.  Y permitimos  que  trayéndolas  pue- 
dan andar  á caballo  con  gualdrapa,  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  estos  reinos. 
Y prohibimos  y defendemos,  que  otras  algunas 
personas,  de  cualquier  estado,  calidad  y condi- 
ción quesean,  traigan  las  garnachas  ó ropas  ta- 
lares, pena  de  que  el  que  la  tragere  la  pierda,  é 
incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís , 
aplicados  todos  ellos  para  nuestra  cámara,  y que 
esté  treinta  dias  en  la  cárcel. 

LEY  XCVIII. 

Be  1608.  Que  los  oidores , alcaldes  del  crimen 
y fiscales  proveídos  para  las  Indias  no  se  pon- 
gan garnachas  ó ropas  en  la  córte. 

Mandamos,  que  los  alcaldes  y fiscales  que  pro- 
veyéremos para  las  audiencias  de  las  Indias,  no 
se  puedan  poner,  ni  pongan  garnachas , ó ro- 
pas talares  en  esta  córte , ni  en  otra  ninguna  par- 
te de  estos  reinos , si  no  fuere  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  habiendo  ido  á ella  para  embarcarse  á 
servir  sus  oficios. 

Que  los  presidentes  y oidores  asistan  en  los  es- 
trados las  horas  señaladas , ó se  escuse/i , y no 
conozcan  de  pleitos  en  sus  casas,  ley  22,  titu- 
lo i5,  libro  2. 

Que  los  presidentes  puedan  hacer  informacio- 
nes contra  los  oidores , y enviarlas  al  consejo, 
y e os  no  contra  los  presidentes , ley  39,  ibi. 
y canse  las  leyes  4,  38,  40,  51,  54,  55,  58,59, 
02,  70,  titulo  3,  libro  3,  que  tratan  de  otras 
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obligaciones  de  los  presidentes  gobernadores. 

NOTA  DE  LA  RECOPILACION. 

4 

En  cédula  de  t.“  de  octubre  de  1645  se  de- 
claró, que  los  tenientes  de  gobernadores,  y ca- 
pitanes generales  de  las  provincias  de  Cartage- 
na, Yucatán  y la  Habana , y del  corregidor  de 
la  villa  imperial  de  Potosí,  son  comprendidos  en 
la  prohibición  de  casarse  en  sus  distritos. — Y 
asimismo  por  la  de  1.*  de  junio  de  1676,  que  las 
órdenes  y prohibiciones  contenidas  en  las  leyes 
de  este  título,  sean  y se  entiendan  también,  para 
I que  ninguna  de  las  personas  y ministros  referi- 
dos puedan  casarse,  ni  tratar  casamientos  ellos, 
ni  sus  hijos,  ni  hijas,  con  los  hijos,  ni  hijas 
de  los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes 
mayores,  que  actualmente  lo  fueren  de  sus  dis- 
tritos , ni  las  hijas  de  los  dichos  ministros  se 
puedan  casar  con  los  dichos  gobernadores,  cor- 
regidores y alcaldes  mayores,  ni  ellos  con  hijas 
de  los  dichos  ministros,  hasta  que  tengan  dadas 
sus  residencias,  y esten  sentenciadas  y deter- 
minadas, asi  por  el  consejo,  como  por  las  di- 
chas audiencias,  so  las  mismas  penas  impuestas 
por  las  dichas  leyes. 

Comisiones  que  pueden  desempeñar  los  mi- 
nistros de  tas  audiencias , y orden  en  su  repartí- 
miento;  V.  tom.  1,  pág.  482.  — Su  tratamien- 
to y consideraciones  en  los  actos  públicos;  V. 
precedencias:  tratamientos. 


Novísimo  arreglo  y aumento  de  dotaciones  de 
las  reales  audiencias  pretorial  de  la  Habana 
y territoriales  de  Puerto- Principe , Puerto- 
Rico,  y Manila. 

«Doña  Isabel  segunda  por  la  gracia  de  Dios 
y por  la  Constitución  de  la  monorqaia  española 
Reina  de  las  Españas.  Gobernador  y capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba , presidente  de  la  real 
audiencia  pretorial  de  la  Habana.  Ya  sabéis  que 
la  constante  solicitud  de  mi  gobierno  se  ha  di- 
rigido hace  largo  tiempo  á proporcionar  los 
medios  de  que  la  acción  de  la  justicia  sea  en 
esos  vastos  dominios  tan  asequible  y espedita 
como  lo  es  en  el  resto  de  la  monarquía.  A este 
fin  fue  el  crear  y aumentar  sucesivaincnle  la 
real  audiencia  de  Puerto-Rico  y la  pretorial  de 
la  Habana , lo  que  facilitó  las  alzadas  que  antes 
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(«ran  «utstos.is  y casi  inaccesibles  en  aquel  terri- 
lorit»,  «l.indo  laii  buen  fruto  que  la  lealtad  de  los 
españoles  que  le  habitan  se  apresuró  á ofrecer- 
me su  Rratitud.  No  satisfecho  aun  el  celo  de  mi 
jíobierno  si  bien  por  entonces  hubo  que  ceder 
á la  necesidad  de  las  circunstancias,  mejoradas 
ya  estas  con  el  bien  de  la  inalterable  paz  que 
disfruta  la  monarquía  , han  llamado  de  nuevo  su 
atención  el  número  y la  dotación  de  los  minis- 
tros que  componen  los  tribunales  superiores  de 
esos  dominios.  No  solo  ha  conocido  que  la  real  au- 
diencia pretorial  de  la  Habana  teniendo  una  sola 
sala  compuesta  de  cuatro  oidores  además  del 
regente,  y los  fiscales  no  puede  atender  al  des- 
pacho espedito  de  los  negocios  de  justicia  y go  • 
bierno  que  las  leyes  de  Indias  le  confian  aun 
cuando  esté  completo  su  número,  ni  este  lo  pue- 
de estar  por  el  rigor  del  clima,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  se  ha  convencido  que  la  dotación  de 
aquella  magistratura  y la  de  todas  los  demas  au- 
diencias de  ultramar  se  resiente  de  una  econo- 
mía rígida  * aunque  laudable  en  las  circunstan- 
cias que  ya  pasaron ; porque  asi  la  acumulación 
de  capitales,  el  aumento  del  comercio  y la  afluen- 
cia de  extrangeros  en  las  Antillas  como  la  pros- 
peridad rápida  que  adquiere  el  archipiélago  fi- 
lipino y la  vecindad  de  un  amigo  poderoso,  cuyo 
ejemplo  ha  desnivelado  ya  enormemente  las  ne- 
cesidades y los  recursos  de  ciertas  clases  de  la 
sociedad  , exigen  que  la  magistratura  de  Indias 
encargada  no  solo  de  administrar  justicia  sino 
también  de  intervenir  y ausiliar  otros  ramos  de 
administración  del  servicio  público  y de  dar 
prestigio,  autoridad  y consejo  á los  gefes  que 
me  representan  en  esos  dominios,  tenga  inde- 
pendencia y honrosa  esterioridad , que  no  con- 
sienta empanar  la  imagen  augusta  que  la  toga 
refleja.  Con  este  justo  designio  accediendo  á lo 
que  me  ha  propuesto  mi  ministro  de  gracia  y 
justicia,  después  de  haber  consultado  cuantos 
datos  existen  en  el  ministerio  de  su  cargo  he 
tenido  á bien  espedir  el  real  decreto  siguiente: 

— Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
me  ha  espuesto  mi  ministro  de  gracia  y justicia 
sobre  la  conveniencia  y necesidad  de  aumentar 
el  número  de  oidores  en  la  real  audiencia  pre- 
torial lie  la  Habana  y las  dotaciones  de  todos 
los  magistrados  de  ultramar  he  venido  en  espe- 
dir de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de 

ministros  el  siguiente  real  decreto.— Artículo  1.” 

— La  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana  se 
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compondrá  de  un  regente,  ocho  oidores  dividí 
dos  en  dos  salas  y dos  fiscales.  — Arl.  2."  — El 
sueldo  del  regente  será  de  siete  mil  quinientos 
pesos  fuertes  anuales,  si  el  estado  continúa  dán- 
dole casa  para  su  morada  y para  la  celebración 
de  los  juicios  de  menor  cuantía  ó de  nueve  mil 
en  caso  contrario.  Los  oidores  y fiscales  goza- 
rán de  seis  mil  pesos  fuertes  cada  uno.— Art.  3." 
— Los  regentes  de  las  reales  audiencias  de  Puer- 
to-Principe y Puerto-Rico  tendrán  seis  mil  pe- 
sos fuertes  de  sueldo , y sus  oidores  y fiscales 
cuatro  mil  y quinientos.  — Art.  4.”  —El  regente 
de  la  real  audiencia  chancilleria  de  Manila  per- 
cibirá siete  mil  quinientos  pesos  de  sueldo  y seis 
mil  los  oidores  y fiscales.  — Art.  5.°  — El  au- 
mento de  sueldos  contenido  en  este  decreto  no 
se  entenderá  respecto  de  jubilaciones,  cesantías 
y viudedades , las  cuales  se  concederán  sobre 
la  base  de  sueldos  establecidos  en  decretos  pre- 
cedentes. Dado  en  Barcelona  á 21  de  junio  de 
1845- — Está  rubricado  de  mi  real  mano.  — El 
ministro  de  gracia  y justicia  — Luis  Mayans.  — 
Y para  que  lo  contenido  en  el  real  decreto  que 
queda  inserto  tenga  puntual  cumplimiento , he 
resuelto  espedir  la  presente  mi  real  cédula  por 
la  cual  os  encargo  y mando  que  la  guardéis  y 
hagais  guardar  y cumplir;  á cuyo  efecto  dispon- 
dréis que  se  publique  y circule  á quienes  corres- 
ponda que  así  conviene  al  mejor  servicio  público 
y es  mi  voluntad.  Dado  en  Barcelona  á 5 de  julio 
de  1845.  — Yo  la  Reina.  — El  ministro  de  gracia 
y justicia  — Luis  Mayans.  » 

PRESIDIOS.  — V.  en  FORTALEZAS  el  til.  9, 
del  libro  3. 

Por  pragmática  de  12  de  marzo  de  1771  para 
el  común  del  reino,  y para  el  ejército  por  órde- 
nes de  22  de  marzo  de  78  y 31  de  octubre  de  81 
las  condenas  á presidio  no  pueden  pasar  de  diez 
años , pero  si  agregárselas  la  calidad  de  reten- 
ción. De  ello  se  encarga  el  preámbulo  de  la  real 
orden  y cédula  de  autorización  á los  capitanes  ge 
nerales  para  la  rebaja  de  una  tercera  parte,  que 
circuladasá Indias  elañode  1798  {tom.  3.*  pági- 
tía  8),  fijan  los  términos  y la  restricción  respecto 
délos  presidíaríoscon  retención,  que  marcan  esa 
facultad;  restricción  que  se  confirmó  y renovó 
por  la  circular  de  guerra  de  16  de  junio  de  1830, 
preventiva  de  que  no  ha  de  concederse  mayor 
rebaja  de  la  tercera  parte  por  ningún  motivo,  y 
de  que  los  condenados  con  retención  habían  de 
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cumplir  sus  diez  años  dia  por  dia  , sin  poderse 
alzar  mas  que  poruña  real  orden.  Otra  por 
gracia  y justicia  de  8 de  abril  de  1831  teniendo 
en  consideración  que  todo  desacato  cometido 
contra  la  justicia  causa  desafuero , declara  por 
punto  general,  « que  todas  las  justicias  del  reino 
conozcan  de  los  delitos , que  cometan  en  su  ter- 
ritorio los  fugados  de  presidio,  y que  imponién- 
doseles la  pena , á que  se  hayan  hecho  acreedo- 
res , los  remitan  después  al  gefe  del  presidio , á 
que  correspondan , para  que  también  les  impon- 
ga el  recargo  que  merezcan.  »(1)— Y la  de  5 de 
junio  de  1832  por  guerra  ratificando  la  de  16  de 
junio  de  30  prohibe  á los  gobernadores  de  los 
presidios  dar  curso  á las  instancias  de  los  presi- 
diarios en  solicitud  de  que  se  les  alze  la  cláusula 
de  retención , hasta  que  hayan  cumplido  la  con- 
dena dia  por  dia. 

Reaí  urden  por  guerra  circulada  á Indias  en 
19  de  marzo  de  1804  sobre  soldados  rematados 
ó presií/io.  — « Para  contener  la  frecuencia  con 
que  los  soldados  del  ejército  reinciden  en  el  de- 
lito de  enagenar  las  prendas  de  munición  de  su 
vestuario,  y en  las  demas  faltas  de  que  tratan  las 
reales  órdenes  de  26  de  octubre  de  1776  , 3 de 
junio  de  77  y 5 de  noviembre  de  79,  en  grave 
perjuicio  del  servicio  y de  la  disciplina  de  los 
cuerpos  confiados  de  obtener  rebaja  para  asis- 
tentes ú otros  servicios  particulares  en  los  de- 
pósitos de  aplicados  á trabajos  de  obras  públi- 
cas y presidios,  á que  pasan  á cumplir  el  tiempo 
que  les  falta  de  su  empeño;  se  ha  servido  el  Rey 
mandar , con  presencia  de  lo  que  le  espuso  su 
consejo  supremo  de  guerra  en  consulta  de  6 de 
esie^mes , que  por  ningún  motivo  se  conceda  ni 
permita  á los  rematados  de  la  espresada  clase 
otra  Ocupación  que  la  de  su’preciso  ó legítimo 
destino  en  los  referidos  trabajos  y presidios. » 

Real  orden  circular  por  marina  de  16  de  marzo 
de  1828  causada  por  ocurrencias  de  presidia- 
rios que  trabajaban  en  el  muelle  del  puerto  de 

^lar bella,  decide  : 

1.  «Que  los  presidiarios  que  se  emplean  en 
obras  de  puertos  nunca  pueden  considerarse  si- 
no como  un  peonage  sujeto  dentro  del  toque  de 
campana  á las  disposiciones  del  ingeniero  direc- 
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tor  , quien  sobre  estos,  así  como  sobre  los  de-- 
mas  operarios,  no  debe  tener  jurisdicción  con- 
tenciosa; de  manera  que  qualquiera  delito  de 
trascendencia  que  se  cometa  en  los  trabajos,  no 
puede  ser  juzgado  por  el  ingeniero  director, 
sino  que  como  es  natural  pondrá  en  seguro  la 
persona  del  agresor,  para  entregarlo  con  un  sim- 
ple parte  sumario  al  juez  competente , como  ha 
sido  siempre  práctica  entre  los  ingenieros  del 
ejército , cuando  han  asistido  en  campaña  los  re- 
gimientos de  infantería  á abrir  fosos , construir 
parapetos,  etc.;  y aun  entre  los  de  marina  en  los 
arsenales , donde  estos  jamas  tuvieron  jurisdic- 
ción sobre  los  presidios  cometidos  á los  coman- 
dantes de  tales  puntos  como  gobernadores  de  la 
plaza.  2.®  Que  es  desconocida  la  causa  por  qué  el 
director  de  las  obras  del  muelle  de  Marbella  es- 
tuviese encargado  del  mencionado  presidio  en 
calidad  de  delegado  del  gobernador,  juez  de 
rematados;  pues  como  va  dicho  no  le  compete 
otra  jurisdicción  que  la  facultativa,  siendo  in- 
cumbencia separada,  que  debe  estar  á cargo  de 
distinta  persona  , el  gobierno  económico  y poli- 
cía esterior  é interior  de  los  presidiarios  , que- 
dando estos  sujetos  á la  jurisdicción  de  su  priva- 
tivo juez,  de  la  misma  manera  que  todos  los 
operarios  paisanos , canteros  , peones  y carpin- 
teros entran  en  la  de  sus  respectivos  alcaldes 
luego  que  sueltan  los  trabajos.  Y 3."  Que  la  ma- 
rina no  tiene  en  estos  negocios  mas  que  la  direc- 
ción de  la  parte  facultativa.» — Y se  repitió  igual 
declaratoria  en  real  orden  de  29  de  mayo  si- 
guiente respecto  de  los  encargados  de  la  direc- 
ción de  las  obras  hidráulicas  de  los  puertos. 

Reales  órdenes  circulares  de  guerra  sobre  re- 
quisitos para  destinar  á presidio  á personas 
eclesiásticas. 

La  de  8 de  marzo  de  1794.  — «Que  no  se  les 
destine  á presidio  sino  por  delitos  de  la  mayor 
gravedad  y consecuencia,  y que  en  este  caso 
sea  con  espresa  real  licencia,  con  asignación  de 
renta  eclesiástica  para  la  manutención  , y por 
tiempo  determinado.»  Y lo  propio  se  reiteró  por 
las  de  25  de  diciembre  de  1816  , 8 de  noviem- 
bre de  17, 14  de  octubre  de  19,  y se  renovó  su 
observancia  por  la  de  9 de  agosto  de  32  con  mo- 


(1)  Uu.i  cédula  del  ministerio  de  la  guerra  de  5 de  junio  de  1816  declaró  el  conocimiento  de  I.is 
causas  y delitos  cometidos  por  confinados  ó rematados,  á los  gobernadores,  y en  apelación  ai  consejo 
de  la  guerra. 


PRESTAMOS 

tivo  cnsos  ocurridos  de  eclesiásticos  confina- 
dos á presidio,  á quienes  resultando  pasárseles 
una  ración  completa  de  presidiario  , se  dispone 
el  cscitar  á los  respectivos  diocesanos  para  el 
abono  de  la  renta  correspondiente,  con  que  al 
paso  de  proveerse  á su  decorosa  subsistencia,  se 
redima  el  erario  de  un  gravamen. 

Véanse  en  FDEHO  DE  GUERRA,  (tom.  3,  pdffi- 
na  333)  reunidas  al  presupuesto  de  justicia  mi- 
litar las  partidas  que  cuestan  los  presidios  en 
ultramar. 

Presidios  de  lasfronteras  de  N.  E-:  V.  MEJICO. 

PRESOS. —Formalidad  con  que  han  de  re- 
mitirse los  que  envión  á España  los  gefes  de 
ultramar:  V.  DELITOS  y PENAS  tom.  3,  pág.  9. 

De  qué  fondos  deba  costearse  la  mantención 
de  presos  en  las  CARCELES  : V.  tom.  2,  pági- 
na IOS,  y aWi,  de  donde  han  de  salir  los  gastos 
de  su  trasporte. 

Real  orden  deOide  mayo  de  1828  sobre  dere- 
chos de  carcelage  y contribución  de  grillos  á 
presos  militares.  — Que  no  se  les  cobren  en 
conformidad  de  la  de  17  de  marzo  de  1775  que 
les  esceptúa  de  ese  gravamen,  así  como  de  cual- 
quier otro  rigor  que  no  prevengan  los  jueces; 
sin  que  en  esta  cscepcion  se  comprendan  los  que 
están  desaforados  y reputados  como  paisanos. 
— Comunicada  á la  via  de  marina  en  1.”  de  ju- 
nio de  1828,  se  declararon  comprendidos  los 
matriculados  de  marina  por  la  de  10  de  octubre 
de  1829;  prcrogaliva  ó privilegio,  que  en  co- 
municación de  25  de  julio  de  31  al  ministerio 
de  gracia  y justicia , se  espresa  de  conformidad 
á la  consulta  dcl  consejo  de  Castilla  , que  no  de- 
bía estenderse  á las  demas  personas , que  en  ge- 
neral disfrutan  del  fuero  de  marina,  por  ser 
odiosa  toda  esteiision  de  privilegios. 

Relaciones  de  presos ; y escarcelacion : V. 
JDICIO  CRIMINAL. 

PRESTAMOS  MERCANTILES.  - Titulo 
quinto,  libro  segundo,  del  código  de  comercio. 

De  los  préstamos  y de  los  réditos  de  las  cosas 
prestadas. 

Articulo  387. 

Para  que  los  préstamos  se  tengan  por  mercan- 
tiles es  necesario: 

1 ."  Que  versen  entre  personas  calificadas  de 
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comerciantes,  con  arreglo  al  artículo  1,”  de  es 
te  código,  ó que  al  menos  el  deudor  tenga  esta 
calidad. 

2.°  Que  se  contraigan  en  el  concepto  y con 
espresion  de  que  las  cosas  prestadas  se  destinan 
á actos  de  comercio,  y no  para  necesidades  age- 
nas  de  este. 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones 
se  considerarán  como  préstamos  comunes,  y se 
regirán  por  las  leyes  comunes  del  reino. 

Articulo  388. 

Los  comerciantes  que  retarden  el  pago  de  sus 
deudas  después  de  cumplidos  los  plazos  estipula- 
dos con  sus  prestadores,  quedan  obligados  á 
pagar  el  rédito  corriente  que  corresponda  al  im- 
porte de  aquellos  desde  el  dia  en  que  conste  en 
forma  auténtica  que  fueron  interpelados  al  pago, 
bien  en  virtud  de  providencia  judicial , ó sim- 
plemente por  requerimiento  estrajudicial  que 
les  haga  el  acreedor  por  ante  un  escribano  pú- 
blico ó real. 

Articulo  389, 

Consistiendo  los  préstamos  en  especies,  se 
graduará  su  valor  para  hacer  el  cómputo  del  ré- 
dito que  haya  de  satisfacer  el  deudor  en  el  caso 
de  esta  disposición,  por  los  precios  mercuriales, 
que  en  el  dia  cñ  que  venciere  la  obligación  del 
préstamo  tengan  las  especies  prestadas  en  el  lu- 
gar donde  debia  hacerse  su  devolución. 

Articulo  390. 

Los  préstamos  hechos  por  tiempo  indetermi- 
nado no  pueden  exigirse  sin  prevenir  al  deudor 
la  restitución  con  treinta  dias  de  anticipación. 

Articulo  391. 

Guando  no  resulte  bien  determinado  entre 
las  partes  el  plazo  del  préstamo , lo  fijará  el  tri- 
bunal prudencialmente  con  arreglo  á las  circuns- 
tancias del  prestador  y prestamista , y á los  tér- 
minos en  que  se  contrató  el  préstamo. 

Articulo  392. 

En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  una 
cantidad  determinada,  cumple  el  deudor  con  de- 
volver igual  cantidad  numérica  con  arreglo  al 
valor  nominal  que  tenga  la  moneda  cuando  se 
haga  la  devolución. 

Pero  si  el  préstamo  se  hubiere  contraido  so- 
bre monedas  espccificamentc  determinadas  con 
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condición  de  devolverlo  en  oirás  de  la  misma 
especie , se  cumplirá  así  por  el  deudor , aun 
cuando  sobrevenga  alteración  en  el  valor  nomi- 
nal de  las  monedas  que  recibió- 

Articulo  393. 

Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comercian- 
tes se  pactarán  siempre  en  cantidades  determi- 
nadas de  dinero , aun  cuando  el  préstamo  con- 
sista en  efectos  ó géneros  de  comercio. 

Articulo  394. 

Los  préstamos  no  causan  obligación  en  el  deu- 
dor de  pagar  réditos  de  las  cosas  prestadas,  si 
espresauiente  no  se  pactan  por  escrito. 

Toda  estipulación  sobre  réditos  hecha  verbal- 
raente,  será  ineficaz  enjuicio. 

Articulo  395. 

. Si  el  deudor  pagare  voluntariamente  réditos 
del  préstamo  sin  haberlos  estipulado,  se  tendrá 
este  pago  por  remuneración  de  gratitud,  y no 
podrá  pedirse  su  restitución , sino  en  cuanto 
hayan  escedido  la  tasa  legal. 

Articulo  396. 

El  pacto  hecho  sobre  el  pago  de  réditos  del 
préstamo  durante  el  plazo  prefijado  para  que  el 
deudor  goce  de  la  cosa  prestada , se  entiende 
prorogado  después  de  trascurrido  aquel  por  el 
tiempo  que  se  demore  la  devolución  del  capital. 

Articulo  397. 

En  los  casos  en  que  por  disposición  legal  es- 
tá oblii;ado  el  deudor  á pagar  al  acreedor  rédi- 
tos de  los  valores  que  tiene  en  su  poder , serán 
estos  réditos  de  un  seis  por  ciento  al  año  sobre 
la  capitalidad  de  la  deuda. 

Articulo  398. 

El  rédito  convencional  que  los  comerciantes 
esta  lezcan  en  sus  préstamos,  no  podrá  esceder 
del  mismo  seis  por  ciento. 

Articulo  399. 

La  fijación  del  rédito , tanto  legal  como  con- 
vencioua  , que  se  hace  en  los  dos  artículos  pre- 
ce entós , so  entiende  provisional , y queda  su- 
jeta a as  reformas  que  se  hagan  por  ley  espresa, 
y no  por  costumbre  ni  de  otro  modo  alguno, 
con  arreglo  á las  vicisitudes  de  los  causas  que 
TOM.  v. 
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influyen  en  el  valor  relativo  de  la  moneda. 

Articulo  400. 

Los  descuentos  de  las  letras  de  cambio,  paga- 
rés á la  orden  y demás  valores  de  comercio  en- 
dosables,  no  están  sujetos  á la  'tasa  del  seis  por 
ciento ; y las  partes  los  contratarán  con  entera 
libertad  á precios  convencionales. 

Articulo  401. 

No  se  debe  rédito  de  réditos  devengados  en 
los  préstamos  mercantiles,  ni  en  otra  especie 
de  deuda  comercial,  mientras  que  hecha  liqui- 
dación de  estos  no  se  incluyen  en  un  nuevo  con- 
trato , como  aumento  de  capital ; ó que  bien  de 
común  acuerdo , ó bien  por  una  declaración  ju- 
dicial, se  fija  el  saldo  de  cuentas,  incluyendo  en 
él  los  réditos  devengados  hasta  entonces;  lo 
cual  no  podrá  tener  lugar,  sino  cuando  las  obli- 
gaciones de  que  procedan  ésten  vencidas,  y 
sean  exigióles  de  contado. 

Articulo  402. 

Después  de  intentada  la  demanda  judicial  con- 
tra el  deudor  por  el  capital  y réditos , no  puede 
hacerse  acumulación  de  los  que  se  vayan  deven- 
gando para  formar  un  aumento  de  capital  que 
produzca  réditos. 

Articulo  403. 

Siempre  que  un  acreedor  haya  dado  docu- 
mento de  recibo  á su  deudor  por  la  totalidad  del 
capital  de  la  deuda,  sin  reservarse  espresamente 
la  reclamación  de  réditos,  se  tendrán  estos  por 
condonados. 

PRESTAMOS  , O CONTRATOS  A LA 
GRUESA.  — Sección  segunda,  titulo  tercero 
del  libro  tercero  del  comercio  marítimo. 

DEL  CONTRATO  A LA  GRUESA 
O PRESTAMO  A RIESGO  MARITIMO. 

Articulo  812. 

Los  contratos  á la  gruesa  pueden  celebrarse; 

Por  instrumento  público  con  las  solemnida- 
des de  derecho. 

Por  póliza  firmada  por  las  partes  con  inter- 
vención de  corredor. 
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Por  documento  privado  entre  loa  ccmtra> 
yentcs. 

Los  contratos  á la  gruesa  que  consten  por 
instrumento  público  traen  aparejada  ejecución. 

El  mismo  efecto  producirán  cuando  habién- 
dose celebrado  con  interrencion  de  corredor 
se  compruebe  la  póliza  del  demandante  por  el 
registro  del  corredor  que  intervino  en  el  con- 
trato , siempre  que  este  se  encuentre  con  todas 
las  formalidades  que  previene  el  artículo  95. 

Celebrándose  privadamente  entre  los  contra- 
tantes no  será  ejecutivo  el  contrato , sin  que 
conste  de  la  autenticidad  de  las  firmas  por  reco- 
nocimiento judicial  de  los  mismos  que  las  pusie- 
ron , ó en  otra  forma  suficiente. 

Los  préstamos  á la  gruesa  contraídos  de  pala- 
bra son  ineficaces  en  juicio,  y no  se  admitirá  en 
su  razón  demanda  ni  prueba  alguna. 

Articulo  813. 

Para  que  las  escrituras  y pólizas  de  los  con- 
tratos á la  gruesa  obtengan  preferencia  en  per- 
juicio de  tercero,  se  ha  de  tomar  razón  de 
ellas  en  el  registro  de  hipotecas  del  partido 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  su  fecha, 
sin  cuyo  requisito  no  producirán  efecto  sino 
entre  los  que  las  suscribieron. 

Con  respecto  á los  que  se  hagan  en  pais  ex- 
trangero  será  suficiente  la  observancia  exacta 
de  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  644. 

Articulo  814. 

En  la  redacción  del  contrato  á la  gruesa  se 
hará  espresion  de 

1. °  La  clase,  nombre  y matrícula  del  buque. 

2. *  El  nombre,  apellidoy  domicilio  del  capitán. 

3. *  Los  nombres , apellidos  y domicilios  del 
dador  y del  tomador  del  préstamo. 

4. ®  El  capital  del  préstamo  y el  premio  con- 
venido. 

5. ®  El  plazo  del  reembolso. 

6. ®  Los  efectos  hipotecados. 

7. ®  El  viage  por  el  cual  se  corra  el  riesgo. 

Articulo  815. 

Las  pólizas  de  los  contratos  á la  gruesa  pueden 
cederse  y negociarse  por  endosos  estando  es- 
tendidas  á la  orden;  y en  fuerza  del  endoso  se 
trasmiten  á los  cesionarios  todos  los  derechos 
y riesgos  del  dador  del  préstamo. 

Articulo  816, 

Puede  hacerse  el  préstamo  á la  gruesa  oo  so- 
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lamente  en  moneda  metálica  sino  también  en 
efectos  propios  para  el  servicio  y consumo  de 
la  nave , asi  como  para  el  comercio , arreglán- 
dose en  este  caso  por  convenio  de  las  partes  un 
valor  fijo. 

Articulo  Sn. 

Los  préstamos  á la  gruesa  pueden  constituirse 
conjunta  ó separadamente  sobre 

El  casco  y quilla  del  buque. 

Las  velas  y aparejos. 

El  armamento  y vituallas. 

Las  mercaderías  cargadas. 

Articulo  818. 

Si  se  constituye  el  préstamo  á la  gruesa  sobre 
el  casco  y quilla  del  buque , se  entienden  hipo- 
tecados al  capital  y premios,  el  buque,  las  velas, 
aparejos,  armamento,  provisiones  y los  fletes 
que  ganare  en  en  el  viage. 

Si  sobre  la  carga  en  general , se  comprenden 
en  la  hipoteca  todas  las  mercaderías  y efectos 
que  la  componen. 

Y si  sobre  un  objeto  particular  y determinado 
del  buque  ó de  la  carga,  solo  este  y no  lo  restan- 
te será  hipoteca  del  préstamo. 

Articulo  819. 

No  puede  tomarse  dinero  á la  gruesa  sobre 
los  fletes  no  devengados  de  la  nave,  ni  sobre  las 
ganancias  que  se  esperen  del  cargamento ; y el 
prestador  que  lo  haga  no  tendrá  mas  derecho 
qne  al  reembolso  del  capital  sin  premio  alguno. 

Articulo  820. 

Después  de  realizados  los  fletes,  así  estos,  co- 
mo las  ganancias  que  se  hayan  sacado  del  car- 
gamento, podrán  ser  ejecutados  para  pago  de 
los  préstamos  á la  gruesa  en  esta  forma : los  fle- 
tes por  el  que  se  hizo  sobre  el  casco  y quilla  de 
la  nave,  y los  beneficios  de  la  carga  por  el  que 
se  dió  sobre  ella. 

Articulo  821. 

Tampoco  puede  hacerse  préstamo  á la  gruesa 
al  equipage  de  la  nave  sobre  sus  salarios. 

Articulo  822. 

No  podrá  tomarse  á la  gruesa  sobre  el  cuerpo 
y quilla  de  la  nave  mas  cantidad  que  tas  tre* 
cuartas  partes  de  su  valor. 

Sobre  las  mercaderías  cargadas  podrá  totaw- 
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se  todo  el  importe  del  valor  que  tengan  en  el 
puerto  dende  empezaron  á correr  el  riesgo, 
y no  mayor  cantidad. 

Articulo  82.1. 

Las  cantidades  en  que  escediere  el  préstamo 
á la  gruesa  de  las  proporciones  establecidas  en 
el  artículo  anterior,  se  devolverán  al  prestador 
con  el  rédito  correspondiente  al  tiempo  en  que 
haya  estado  en  desembolso  de  ellas.  Y si  se  pro- 
bare que  el  tomador  usó  de  medios  fraudulentos 
para  dar  un  valor  exagerado  á los  objetos  del 
préstamo , pagará  también  el  premio  convenido 
en  este , que  corresponda  á las  cantidades  de- 
vueltas. 

Articulo  824. 

Guando  el  que  tomó  un  préstamo  á la  gruesa 
para  cargar  el  buque  no  pudiere  emplear  en  la 
carga  toda  la  cantidad  prestada,  restituirá  el  so- 
brante al  prestador  antes  de  la  espedicion  de  la 
nave. 

Lo  mismo  hará  con  los  efectos  que  hubiere 
tomado  en  préstamo  á la  gruesa , sí  no  hubiere 
podido  cargarlos. 

Articulo  825. 

No  quedarán  obligados  el  buque,  sus  aparejos, 
armamento,  ni  vituallas  al  pi'éstamo  á la  gruesa 
que  tome  el  capitán  en  la  plaza  donde  residan  el 
naviero  ó sus  consignatarios , sin  que  estos  in- 
tervengan en  el  contrato  ó lo  aprueben  por  es- 
crito; y la  Obligación  del  capitán  solo  será  eficaz 
con  respecto  á la  nave  por  la  parte  de  propie- 
dad que  tenga  en  ella. 

Articulo  826. 

Fuera  de  la  plaza  donde  residan  el  naviero  ó 
el  consignatario  del  buque  usará  el  capitán , si 
necesitare  tomar  un  préstamo  á la  gruesa,  de  la 
acu  tad  que  le  está  declarada  en  el  articulo  644, 
pro  ando  la  urgencia,  y con  previa  autorización 
]u  icial , en  la  forma  que  en  él  está  prevenida. 

Articulo  827. 

Es  nulo  el  contrato  á la  gruesa  que  se  celebre 
so  re  efectos  que  estuviesen  corriendo  riesgo 
al  tiempo  de  so  celebración. 

Articulo  823. 

Guando  los  efectos  sobre  que  se  toma  dinero 
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á la  gruesa  no  llegan  á ponerse  en  riesgo , que- 
da sin  efecto  el  contrato. 

Articulo  829. 

Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  para  el  úl- 
timo viage  del  buque,  se  pagarán  con  preferen- 
cia á los  préstamos  de  los  viages  anteriores,  aun 
cuando  estos  últimos  se  hubiesen  prorogado  por 
un  pacto  espreso. 

Articulo  830. 

Los  préstamos  hechos  durante  el  viage  serán 
preferidos  á los  que  se  hicieron  antes  de  la  espe- 
dicioD  de  la  navo,  graduándose  entre  ellos  la 
preferencia  en  el  caso  de  ser  muchos  por  el  or- 
den contrario  al  de  sus  fechas. 

Articulo  831. 

Las  acciones  del  prestador  á la  gruesa  se  estiii- 
guen  enteramente  con  la  pérdida  absoluta  de  los 
efectos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  acaecien- 
do esta  en  el  tiempo  y lugar  convenidos  para 
correr  el  riesgo,  y procediendo  de  causa  que 
no  sea  de  las  esceptuadas,  bien  por  pacto  espe- 
cial entre  los  contrayentes,  ó bien  por  disposi- 
ción legal. 

De  cargo  del  tomador  será  probar  la  pérdida, 
y en  los  préstamos  sobre  el  cargamento  justi- 
ficar asimismo  que  los  efectos  declarados  al 
prestador  como  objetos  del  préstamo  existian 
realmente  en  la  nave  embarcados  de  su  cuenta, 
y que  corrieron  los  riesgos. 

Articulo  832. 

No  se  cslinguirá  la  acción  del  prestador  aun 
cuando  se  pierdan  las  cosas  obligadas  al  pago 
del  préstamo,  si  ci  daño  ocurrido  en  ellas  proce- 
diere de  alguna  de  las  causas  siguientes ; 

1. »  Por  vicio  propio  de  la  misma  cosa. 

2. *  Por  dolo  ó culpa  del  tomador. 

3. ®  Por  baraterías  dcl  capitán  ó del  equipage. 

4. *  Cargándose  las  mercaderías  en  buque 
.diferente  del  que  se  designó  en  el  contrato  , á 
menos  que  por  acontecimiento  de  fuerza  insu- 
perable hubiese  sido  indispensable  trasladar  la 
carga  de  un  buque  á otro. 

En  cualquiera  de  estos  casos  tiene  derecho  el 
prestador  á la  gruesa  al  reintegro  de  su  capital 
y réditos,  no  habiéndose  pactado  espresamente 
lo  contrario. 

Articulo  833. 

Tampoco  recae  en  perjuicio  dcl  preslí)dor  el 
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.laflo  que  sobrevenga  en  el  buque  por  emplearse 
MI  el  contrabando. 

Articulo  834. 

Los  prestadores  á la  gruesa  soportarán  á pro- 
rata de  su  interés  respectivo  las  averías  comu- 
nes que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo 
el  préstamo. 

En  las  averías  simples  á defecto  de  convenio 
espreso  de  los  contratantes,  contribuirá  también 
por  sil  interés  respectivo  el  prestador  á la  grue- 
sa, no  perteneciendo  á las  especies  de  riesgos 
esceptuados  en  el  artículo  832. 

Articulo  83.5. 

Si  no  se  hubiere  determinado  con  especiali- 
dad la  época  en  que  el  prestador  haya  de  correr 
el  riesgo,  se  entenderá  que  comienza  en  cuanto 
al  buque  y sus  agregados,  desde  el  momento 
en  que  se  hizo  á la  vela  hasta  que  ancló  y quedó 
fondeado  en  el  puerto  de  su  destino. 

En  cuanto  á las  mcrcaderí.is  correrá  el  riesgo 
desde  que  se  carguen  en  la  playa  del  puerto  don- 
de se  hace  la  espcdiciou,  hasta  que  se  descar- 
guen en  el  puerto  de  la  consignación. 

Articulo  836. 

Acaeciendo  naufragio,  percibirá  el  prestador 
á la  gruesa  la  cantidad  que  produzcan  los  efec- 
tos salvados  sobre  que  se  constituyó  el  préstamo, 
deduciéndose  los  gastos  causados  para  ponerlos 
á salvo. 

Articulo  837. 

Si  con  el  prestador  á la  gruesa  concurriere 
en  caso  de  naufragio  un  asegurador  de  los  mis- 
mos objetos  sobre  que  estuviera  constituido  el 
préstamo,  dividirán  entre  sí  el  producto  de  los 
que  se  hubieren  salvado  , á prorata  de  su  in- 
terés respectivo,  siempre  que  la  cantidad  ase- 
gurada cupiera  en  el  valor  de  los  objetos  después 
de  deducido  el  importe  dei  préstamo. 

No  siendo  así,  percibirá  solamente  el  asegura- 
dor la  parte  proporcional  que  corresponda  al 
resto  del  valor  de  las  cosas  aseguradas , hecha 
antes  la  espresada  deducción. 

Articulo  838. 

Dándose  fiador  en  el  contrato  á la  gruesa,  se 
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le  tendrá  por  obligado  mancomunadamente  con 
el  tomador,  si  en  la  fianza  no  se  puso  restricción 
en  contrarío. 

Cumplido  el  tiempo  que  se  fijó  para  la  fianza, 
queda  estinguida  la  obligación  del  fiador,  como 
no  se  renueve  por  un  segundo  contrato. 

Articulo  839. 

Si  hubiere  demora  en  la  reintegración  del  ca- 
pital prestado,  y de  sus  premios,  tendrá  derecho 
el  prestador  al  rédito  mercantil  que  correspon- 
da al  capital,  sin  inclusión  de  los  premios. 

PRESUPUESTOS  de  ingresos  y gastos  de  tas 
provincias  ultramarinas.  — Se  previno  su  remi- 
sión anual  al  supremo  gobierno  por  real  órden 
de  15  de  marzo  de  1835  en  consecuencia  de  pe- 
tición presentada  al  congreso  de  diputados  por 
varios  representantes , entre  ellos  los  de  dichas 
provincias,  llamados  por  el  Estatuto  real.  Y cum- 
plida la  órden,  se  reunieron,  impresos  en  un  vo- 
lumen con  el  informe  del  gobierno,  los  de  las  dos 
Antillas  é islas  Filipinas  correspondientes  á 1839, 
de  que  nos  hemos  valido  en  esta  compilación 
para  algunos  datos  de  presupuestos  trasladados 
á olla.  En  Manila  se  creó,  y aun  existe  una  junta 
para  el  efecto  de  depurarlos  y rectificarlos  an- 
tes de  elevarse  al  gobierno.  Pero  habiéndose  su- 
jetado en  abril  de  37  á las  provinciasde  ultramar 
al  sistema  de  leyes  especiíLES,  quedando  sin 
representación  propia  en  las  córtes,  con  quien 
pudiera  tratarse  y ventilarse  la  conveniente  apro- 
bación desús  presupuestos,  como  un  ramo  de 
los  generales  del  reino,  ha  quedado  sin  efecto  el 
fin  con  que  se  pidieron,  y continúa  el  alto  go- 
bierno regulando  por  sí  los  negocios  adminis- 
trativos y de  fomento  de  aquellos  lejanos  países 
con  la  misma  suprema  autoridad  paternal  que 
acostumbraban  los  monarcas  anteriores. 

Presupuestos  para  1839  véanse,  el  de  GOBER- 
NACION de  ultramar  pág.  356 ; el  de  GRACIA  Y 
JUSTICIA  pág.  389;  el  de  GUERRA  pág.  408;  y 
el  de  HACIENDA  pág.  483  del  lomo  3."  Bidé  ma- 
rina á la  pág.  286  deltom.  1.® — Se  descubre  tam- 
bién exactamente  lo  que  se  eroga  anualmente  en 
cada  ramo  por  los  ESTADOS  DE  VALORES ; y lo 
correspondiente  ai  ministerio  de  estado  por  los 
siguientes  datos  y documentos. 


i 
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Reales  órdenes  comunicadas  á la  superintendencia  de  la  Habana  acerca  del  presupuesto  de  estado. 
Ministerio  de  hacienda.  — 5.'  sección.  — Nota  de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  estado 

en  América. 
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Real  orden  de  5 de  julio  de  1839.  — « Exce- 
lentísimo Sr.  — A cscitacion  dcl  ministro  de  es- 
tado , S.  M.  la  Reina  Gobernadora , se  ha  servi- 
do resolver  disponga  V.  E.  que  las  reales  cajas 
de  la  Habana,  satisfagan  por  mensualidades  cor- 
rientes á las  personas  legítimamente  autoriza- 
das por  los  gefes  de  los  cuerpos  diplomáticos 
y consular  españoles,  residentes  respectiva- 
mente en  Washington  y Méjico , y á razón  de 
un  peso  fuerte  por  cada  20  rs  vn.,  las  cantidades 
contenidas  en  ia  adjunta  nota,  correspondien- 
tes á los  sueldos  y gastos  anuales  de  los  mismos, 
importantes  juntas,  con  esclusioude  lo  respec- 
tivo al  cónsul  de  San  Tomas  que  cobra  en  Puer- 
to-Rico, la  suma  de  686.000  reales  vn. , ó sea 
34.300  pesos  fuertes;  exigiéndose  á quien  cor- 
responda recibos  triplicados  de  las  entregas  men- 
suales, que  serán  remitidos  al  director  del  te- 
soro (público,  dando  V.  E.  el  correspondiente 


aviso  á este  ministerio  de  mi  cargo , en  la  inteli- 
gencia de  que  continuándose  los  pagos  á los  em- 
pleados dependientes  del  ministerio  de  estado 
que  en  el  dia  perciben  sus  haberes  en  esas  cajas, 
principiará  el  abono  para  Jos  demas  desde  su 
embarque  en  Europa  , legítimamente  compro- 
bado para  sus  respectivos  destinos.» 

La  de  24  de  dicho  julio. — «Excmo.  Sr.  Aun- 
que en  real  orden  de  5 del  corriente  en  que  se 
manda  pagar  por  esas  reales  cajas  los  sueldos  y 
gastos  de  los  empleados  diplomáticos  y consula- 
res españoles  residentes  en  los  Estados-Unidos 
y en  la  república  mejicana,  se  dijo  á V.  E.  que 
los  abonos  para  los  nuevamente  nombrados  de- 
bían princiniar  desde  su  embarque  en  Europa 
para  sus  destinos,  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
enterada  de  la  práctica  que  se  observa  con  los 
quedependen  del  ministerio  de  estado  se  ha  ser- 
vido declarar  que  el  referido  abono  á los  mcn  - 
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cionados  empleados  diplomáticos  y consulares, 
debe  principiar  desde  que  tornea  posesión  de 
sus  respectivos  destinos,  lo  cual  habían  de  acre- 
ditar con  certificación  de  alguna  autoridad  que 
deberá  unirse  al  primer  recibo.» 

Real  decreto  de  13  de  noviembre  de  1840  trasla- 
dado á la  Habana  en  2 de  diciembre. 

« Consignado  por  real  orden  de  5 de  julio  de 
1839  el  pago  de  los  sueldos  de  los  representan- 
tes de  S.  M.  en  varios  estados  de  América  sobre 
las  cajas  de  la  Habana,  como  punto  central  é in- 
mediato á su  residencia,  y teniendo  en  conside- 
ración los  crecidos  quebrantos  que  se  ocasiona- 
rán al  erario  público  si  dichas  atenciones  se 
trasladasen  á la  Península  según  se  previene  en 
el  decreto  espedido  con  fecha  4 del  actual  por 
lo  gravosa  que  seria  la  remesa  de  caudales  á tan 
distantes  paises,  con  esposicion  también  de  que 
aquellos  empleados  del  gobierno  se  viesen  pri- 
vados con  frecuencia  de  respectivas  asignaciones 
cu  descrédito  del  mismo  gobierno  que  represen- 
tan; la  regencia  provisional  del  reino  en  nombre 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  2.®  ha  tenido  á 
bien  declarar;  que  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
previene  por  punto  general  en  el  mencionado 
decreto,  se  considere  como  carga  de  la  tesorería 
de  la  Habana  el  pago  de  los  haberes  de  las  lega- 
ciones y consulados  de  España  en  América. » 

Real  orden  de  4 de  febrero  de  1841  en  que  ha- 
cienda comunica  la  de  estado  del  29  de  enero 
que  dice:—((E\  pagador  de  este  ministerio  rae  di- 
ce con  fecha  22  del  actual  lo  que  sigue; — -Exemo. 
señor.  — Dispuesto  en  la  primera  junta  de  dis- 
tribución que  los  haberes  de  la  legación  de  Es- 
paña en  Rio  Janeiro  se  abonen  por  las  cajas  de 
la  Habana , como  se  verifica  con  los  demas  em- 
pleados diplomáticos  y consulares  de  España  en 
América , elevo  á manos  de  V.  E.  mi  certificado 
que  acredita  el  estado  de  los  pagos  de  don  José 
Delaval  y Rincón , nuestro  encargado  en  el  Bra- 
sil, único  empleado  que  tenemos  existente  en 
aquel  imperio , rogando  á V.  E.  se  digne  tras- 
mitirle al  señor  ministro  de  hacienda,  para  que 
por  su  legitimo  conducto  llegue  á manos  del  su- 
perintendente de  laHabana,  y se  continúen  abo- 
nando en  su  consecuencia  los  respectivos  seña- 
lamientos al  referido  Delavat.  -También  tengo 
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el  honor  de  acompañar  una  nota  de  laa  eapre- 
sadas  legaciones  en  América , en  la  cual  ade- 
mas de  las  comprendidas  en  la  que  con  fecha 
19  de  julio  de  1839,  pasé  al  antecesor  deV.  E., 
se  incluyen  las  del  Brasil  y las  nuevamente  crea- 
das en  aquel  emísferio.  — Con  esta  nota,  con  las 
noticias  que  V.  E.  se  sirva  dar  al  referido  mi- 
nisterio de  cuantas  alteraciones  ocurran  en  el 
personal  de  dichos  destinos^  en  consecuencia 
de  lo  acordado  ya,  y no  olvidando  así  que  los 
empleados  diplomáticos  y consulares  solo  deben 
cobrar  sus  señalamientos  respectivos  desde  que 
toman  posesión  de  sus  empleos  hasta  que  cesan 
de  servirlos , como  que  los  diplomáticos  tienen 
derecho  á las  ayudas  de  costas  de  viage  estable- 
cidas en  el  presupuesto  de  1835,  y á la  mitad  de 
una  anualidad  para  su  establecimiento,  reúna  el 
superintendente  de  la  hacienda  de  Cuba  cuantos 
datos  ha  menester  para  ejecutar  los  referidos 
pagos  con  la  exactitud  necesaria , á fin  de  que 
esta  pagaduría  pueda  sin  la  menor  dificultad  to- 
marlos por  cuenta  de  su  consignación  , luego 
que  el  tesorero  se  los  presente  al  intento , si- 
guiendo el  sistema  establecido.  — Lo  que  de  or- 
den de  la  regencia  provisional  del  reino  trasla- 
do á V.  E.,  incluyendo  los  documentos  que  se 
citan  para  los  efectos  que  indica  el  pagador, 
esperando  que  V.  E.  se  sirva  disponer  se  apro- 
veche el  próximo  correo  que  sale  para  la  Haba- 
na , para  hacer  las  comunicaciones  convenien- 
tes al  superintendente  de  hacienda  de  la  isla  de 
Cuba.» 

La  de  11  de  diciembre  de  ki  insertando  la  de 
estado  del  7.  — «El  director  del  depósito  hidro- 
gráfico de  esta  córte  con  fecha  1."  del  mes  pró- 
ximo pasado  dijo  á este  ministerio  lo  que  sigue: 
— Exemo  Sr. — La  distancia  directa  ó mas  corta 
de  esta  capital  á la  de  Quito,  será  lo  que  espresa 
la  adjunta  nota;  con  lo  que  contesto  al  oficio 
que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  en  8 del  ac- 
tual.—De  órdendel  regente  del  reino  comuni- 
cada por  el  señor  secretario  del  despacho  de 
estado , lo  traslado  á V.  E.  con  inclusión  de  co- 
pia de  la  nota  que  se  cita,  para  que  obre  los 
efectos  corespondientes  en  la  intendencia  de  la 
Habana  al  ajustar  la  cuenta  de  la  ayuda  de  cos- 
tos de  viage  correspondiente  á don  Luis  Potes- 
tad, nombrado  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
cerca  de  la  república  del  Ecuador , y mandado 
abonar  por  aquellas  cajas.» 
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Dirección  de  hidrografía.  Dutaneia  mas  cotia 
de  Madrid  á Quilo. 


De  Madrid  á Gibraltar 112  leguas. 

De  Gibraltar  á Portobelo . . . . . . 1460 

De  Portobelo  á Panamá 12 

De  Panamá  á Guayaquil 210 

De  Guayaquil  á Quito 60 

1854 


Madrid  10  de  noviembre  de  1841.  — Martin 
Fernandez  de  Navarrete. 

Real  orden  de  9 de  mayo  de  1841  por  estado 
á la  intendencia  de  la  Habana.  — Que  en  obser- 
vancia del  principio  de  que  los  cuerpos  diplo- 
mático y consular  perciban  íntegros  sus  habe- 
res en  el  punto  de  su  residencia , continúe  el 
sistema  de  remesas  que  se  practica  respecto  del 
ministerio  de  S.  M.  en  los  E.  U.  «por  cuanto  las 
pérdidas  y beneficios  que  ocurran,  deben  ser  por 
cuenta  del  presupuesto  de  estado,  como  se  veri- 
fica con  los  que  se  ejecutan  en  el  extranjero , y 
gravitar  sobre  la  cantidad  señalada  en  la  ley 
para  la  traslación  de  caudales ; quedando  por 
consiguiente  á cargo  de  la  pagaduría  de  estado 
el  abonar,  ó cargar  al  tesoro  dicha  pérdida  ó 
beneficio  al  mismo  tiempo  que  los  recibos  que 
se  le  remitan.» 

Real  órdende  8 de  noviembre  de  1844  por  es- 
tado al  ministerio  de  hacienda  y que  por  esta  via 
se  trasladó  el  13  á la  intendencia  de  la  Habana. 
—Que  se  tenga  entendido  por  aquella  autoridad, 
«que  entre  las  obligaciones  que  según  el  real  de- 
creto de  9 de  octubre  próximo  pasado  han  de 
continuar  satisfaciéndose  por  aquellas  cajas,  es- 
tan  comprendidas  las  correspondientes  al  pre- 
supuesto del  ministerio  de  estado  en  el  pago  de 
sus  empleados  diplomáticos  y consulares  en  los 

diferentes  puntos  de  los  nuevos  estados  ameri- 
canos.» 

PRETENDIENTES*  — Que  salgan  de  la  cór- 
te; ley  56,  Üt.  2,  üb.  2 del  CONSEJO  DE  IN- 
DIAS. Y no  se  dé  licencia  á los  eclesiásticos, 
para  pasar  á los  reinos  de  España;  leyes  9,tít.  7, 
y 18,  lít  12  de  los  arzobispos  y clérigos. 

PRETORIALES  AUDIENCIAS.  —Esta  de- 
nominación tomada  de  las  leyes  romanas,  no  era 
esclusiva  por  las  de  Indias  de  las  audiencias  de 
término  ó ascenso , que  solo  lo  eran  las  de  Lima 
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y Méjico.  Así  la  ley  1 , del  tít.  2 , lib.  3 de  pro- 
visión de  OFICIOS  marca  el  tiempo  que  han  de 
durar  los  que  preveo  el  virey  en  su  distrito  , ó 
el  presidente  de  audiencia  pretorial  no  subordi- 
nada al  virey:  las  leyes  4,  tít,  21,  y 11,  tít.  27 
lib.  8,  hablan  con  los  virey  es  de  Lima  y Méjico 
y con  los  presidentes  de  las  audiencias  pretoria- 
les en  materia  de  OFICIOS  vendibles , y de  mer- 
cedes en  indios  vacos:  y debiéndose  remitir  las 
cédulas  y órdenes  por  mano  de  los  vireyes , el 
auto  30  de  las  LEYES  hace  esta  escepcion ; pero 
esto  no  se  entienda  de  las  audiencias  pretoriales. 
También  la  ley  2 , tít.  11,  lib.  8 de  MINAS  auto- 
riza para  su  arrendamiento  á los  vireyes  y pre- 
sidentes pretoriales. 

Con  todo , al  crearse  en  1838  la  audiencia  de 
término  de  la  Habana  por  el  órden  de  las  de 
Méjico  y Lima,  y dársela  nueva  organización 
con  aumento  de  sueldos  en  julio  de  45 , ( V. 
AUDIENCIAS  t,  * 1 , pág.  485  , y PRESIDENTES  y 
MINISTROS  al  final  del  articulo),  y en  los  rea- 
les nombramientos  de  su  regente  y ministros,  el 
supremo  gobierno  la  distingue  siempre  con  el 
título  especial  de  audiencia  pretorial,  para  mar- 
car su  categoría,  igual  á las  de  ascenso  de  aque- 
llos antiguos  vireinatos. 

PRIMICIAS.  — Manera  de  cobrarse  en  las 
Indias : V.  DIEZMOS , ley  21 , tít.  16,  lib.  1. 

PRIVILEGIOS.— V.  PATENTES.  -El  de  los 
ingenios  de  azúcar  (tom.  1 , pág.  122). 

Privilegio  fiscal:  V.  HACIENDA  (írt6«nu/es  de). 

PROBANZAS.  — Las  conciernen  las  leyes 
91 , tít.  15.  lib.  2 de  AUDIENCIAS  , 45  , tít,  15, 
lib.  5 de  RESIDENCIAS  y 37 , tít.  4 , I¡b.  8 de 
ministros  de  HACIENDA:  y varias  de  las  disposi- 
ciones compiladas  en  JUICIOS. 

PROCEDIMIENTOS  EN  JUICIOS.  — V. 
JUICIOS,  y en  COMISOS  los  prescriptos  para 
esas  causas. 

PROCURADORES  GENERALES.  -rtíiiJo 
once  del  libro  cuarto. 

DB  LOS  PBOCimADOBES  eiKJSBALES  T PABTICüLAUS 
DB  LAS  aCDADBS  V POBLAaOBBS, 


LET  PRIMERA.  — De  1519  v 98.  — COda 
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ciudad  ó villa  pueda  nombrar  procurador  que 
asista  á sus  causas. 

Lbt  n.  — De  1623.  — Que  la  elección  de  procu- 
rador de  la  ciudad  sea  por  votos  de  los  regi- 
dores , como  se  practica  en  los  demas  oficios 
anuales,  y no  por  cabildo  abierto.— . SIN- 
DICOS procuradores,  ) 

Ley  in,  IV  y V. — De  los  procuradores  ó agentes 
que  se  nombran  para  negocios  en  la  córte : V. 
agentes. 

PROCURADORES  PUBLICOS.  — Titulo 
veintiocho  del  libro  segundo. 

DE  tos  rBOCORADOBBS  DE  LAS  ADOIENCIAS 
y cnAífCILtEBIAS  REALES  DE  LAS  ISDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1563.  — Que  en  cada  audiencia  haya  número 
cierto  de  procuradores. 

Maii(l.iinos , que  en  cada  una  de  las  audiencias 
ycliancillcrías  reales  de  las  Indias  liaya  número 
señalado  de  procuradores  y no  mas. 

LEY  II. 

Que  no  usen  oficios  de  procuradores,  sino  los  que 
tuvieren  titulo  del  Rey. 

Ningunas  personas  pueden  usar  ni  usen  en 
nuestras  audiencias  oficios  de  procuradores,  ni 
se  entrometan  á hacer  peticiones  ni  despachar 
negocios  en  ellas,  si  no  tuvieren  título  ú orden 
nuestra  para  los  poder  usar  y ejercer. 

LEY  III, 

De  1.525.  — Que  donde  no  pudiere  haber  procu- 
radores lo  puedan  ser  unos  vecinos  por  otros. 

Los  que  entran  á descubrir  nuevas  tierras 
con  nuestra  licencia  suelen  capitular  , que  por 
cierto  tiempo  no  puedan  entrar  ni  entren  en 
ellas  letrados  ni  procuradores  por  no  dar  causa 
a pleitos  y diferencias  entre  los  vecinos,  y pue- 
de ofrecerse  que  algunos  tengan  necesidad  de 
hacer  ausencia  por  algún  tiempo , y por  no  po- 
der dejar  procurador  para  sus  causas , pierdan 
su  justicia  , y nuestra  voluntad  é intención  solo 
es  en  semejantes  prohibiciones  escusar  que  ha- 
ya procuradores  generales  que  lo  tengan  por 
oficio : Declaramos  y mandamos , que  sin  em- 
bargo de  las  capitulaciones  puedan  unos  vecinos 
procurar  por  otros  en  las  causas  y negocios 
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que  les  fueren  encomendados , y entiendan  en 
ellos , no  siendo  procuradores  generales  ni  te- 
niéndolo por  oficio,  sin  incurrir  por  esto  en 
pena  alguna,  ni  les  sea  puesto  embargo  ni  im- 
pedimento. 

ley  IV. 

Ordenanza  de  1563. — Que  ninguno  use  oficio  de 
procurador  de  la  audiencia  sin  ser  examinado 
en  ella,  y se  le  dé  licencia. 

Mandamos,  que  los  procuradores  que  se  hu- 
bieren de  recibir  no  usen  sus  oficios  antes  que 
sean  examinados  por  los  presidentes  y oidores, 
y les  den  licencia  para  usar  y ejercer. 

LEY  V. 

Que  el  procurador  no  diga  en  los  estrados  cosa 
que  no  sea  verdad. 

El  procurador  que  en  el  hecho  dijere  en  los 
estrados  cosa  no  verdadera,  pague  un  peso  para 
ellos. 

LEY  VI. 

Que  no  hablen  los  procuradores  en  los  estrados 
sin  licencia  de  la  audiencia. 

Los  procuradores  no  hablen  sin  licencia  de 
la  audiencia  en  los  estrados , pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados ; y si  hablando  el  abogado  en 
el  derecho  de  su  parte,  el  procurador  de  la  cau- 
sa ó su  parle  contraria  se  atravesare  á hablar, 
pague  un  peso. 

LEY  VII. 

Que  no  lleven  mas  salario  del  señalado  por  el 
presidente  y oidores. 

No  lleven  los  procuradores  mas  salario  del 
que  les  fuere  señalado  por  el  presidente  y oido- 
res, especialmente  en  negocios  y pleitos  de  in- 
dios, y con  ellos  pena  del  doblo  para  nuestra 
cámara. 

LEY  VIII. 

Que  no  reciban  dádivas  ni  presentes  por  dilatar 
las  causas. 

Otrosí,  no  reciban  dádivas  ni  presentes  de 
las  partes  porque  dilaten  las  causas  en  que  pro- 
curan , pena  de  privación  de  los  oficios. 

LEY  IX.. 

Que  los  procuradores  y abogados  no  hagan  por 
íidos  de  seguir  los  pleitos  á su  costa. 
Mandamos , que  los  procuradores  y letrados 
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no  hagan  partido  con  las  partes  de  seguir  los 
pleitos  á su  propia  costa , pena  de  que  por  el 
mismo  caso,  sin  otra  sentencia  , incurra  el  que 
lo  contrario  hiciere  por  cada  vez  en  pena  de 
cincuenta  rail  maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  X. 

(}ue  no  hagan  peticiones  sino  en  rebeldías  y con- 
clusión, pena  de  dos  pesos  , y firmen  tas  que 
hicieren. 

Olrosí,  los  procuradores  no  hagan  peticiones 
sin  firma  de  abogado,  salvo  do  rebeldías,  y 
para  concluir  pleitos  y otras  semejantes , pena 
de  dos  pesos  para  los  estrados , y las  que  hicie- 
ren y presentaren  sean  firmadas  so  la  dicha  pena. 

LEY  XI. 

Que  los  procuradores  no  presenten  peticiones 
sin  firma  de  abogado. 

Ordenamos,  que  ningún  procurador  presente 
petición  de  letrado  no  siendo  recibido  por  abo- 
gado de  la  audiencia , pena  de  tres  pesos  para 
los  estrados. 

LEY  XII. 

Que  los  procuradores  manifiesten  y depositen  el 
dinero  que  sus  partes  les  enviaren  , como  se 
ordena. 

Mandamos,  que  los  procuradores  luego  que 
sus  partes  les  enviaren  cualquier  dinero  para 
los  negocios  que  ayudaren  , el  mismo  dia  lo  lle- 
ven y depositen  en  poder  de  los  escribanos  de 
las  causas  realmente  y sin  encubrir  cosa  alguna, 
pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  pare- 
ciere haber  encubierto  para  nuestra  cámara  sin 
ninguna  remisión,  y que  los  escribanos  reciban 
los  dineros,  y los  tengan  en  su  poder  por  via  de 
depósito,  y no  en  otra  forma,  para  que  de  ellos 
se  pague  lo  que  cada  oficial  hubiere  de  haber, 
y los  escribanos  tengan  un  libro  y memorial 
aparte  del  cargo  y descargo  , para  dar  cuenta  y 
razón  cuando  conviniere  ; y para  ver  y saber  si 
el  depósito  se  guarda  y cumple,  cada  escribano 
por  su  antigüedad  y órden  , lleve  en  fin  de  lo- 
dos los  meses  á mostrar  el  libro  al  oidor  sema- 
nero que  lo  vea,  visite  y sepa  como  se  guarda 
lo  resuelto , pena  de  veinte  pesos  para  nuestra 
cámara  á cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

ley  xni. 

Que  no  hagan  autos  sm  presentar  poder. 

El  procurador  que  sin  tener  poder  présen- 
lo m.  V. 
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lado  hiciere  autos,  pague  dos  pesos  para  los 
estrados. 

ley  XIV. 

Que  el  procurador  vaya  á ver  tasar  el  proceso. 

El  procurador  que  no  fuere  á ver  tasar  las 
costas  del  proceso,  siéndole  notificado  por  el 
escribano,  pague  un  peso  para  los  estrados. 

LEY  XV. 

Que  concluso  el  pleito  en  provisión,  el  escribano 
lo  encomiende,  y el  procurador  lo  lleve  al  rela- 
tor , el  cual  le  traiga  para  la  primera  au- 
diencia. 

Concluso  el  pleito  en  provisión  , el  escribano 
le  encomiende  para  el  primer  acuerdo,  pena  de 
tres  pesos  para  los  estrados;  y el  procurador  en 
cuyo  favor  estuviere  pedida  la  provisión  lleve 
el  proceso  el  mismo  dia  al  relator  , y el  relator 
lo  traiga  en  provisión  á la  audiencia  primera 
con  la  misma  pena  á cada  uno. 

LEY  XVI. 

Que  el  que  perdiere  escritura  pague  el  interés  y 
la  pena  impuesta. 

El  procurador  que  perdiere  alguna  escritura, 
demás  del  interés  de  la  parte,  pague  seis  pesos 
para  los  estrados,  y esté  preso  en  la  cárcel  á 
arbitrio  del  presidente  y oidores,  y esto  baya 
lugar  contra  otros  cualesquicr  oficiales. 

LEY  xvn. 

Que  en  las  peticiones,  autos  y sentencias  se  nom- 
bren los  procuradores  de  las  parles  contrarias. 

En  todas  las  peticiones  que  los  procuradores 
presentaren  de  cualquier  calidad  que  sean,  nom- 
bren espresamente  á Jos  procuradores  de  las 
parles  contrarias,  para  que  oyéndose  nombrar 
puedan  hacer  sus  defensas,  y los  escribanos  no 
las  reciban  de  otra  forma,  y asienten  en  las  ca- 
bezas de  los  autos  y sentencias  los  nombres  de 
los  procuradores;  pena  de  veinte  pesos  por  cada 
vez  que  no  lo  hicieren. 

ley  XVIII. 

Que  las  peticiones  sean  de  buena  letra,  y los  in- 
terrogatorios como  se  ordena. 

Los  escritos  y peticiones  que  presentaren  los 
procuradores  ú otras  cualesquicr  personas  sean 
de  buena  letra,  y no  esten  enmendadas  ni  raya- 
das en  parle  alguna,  y las  preguntas  de  los  inler 

Ü3 
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rogalorios  <Iuo  presentaren  estén  cerradas  al  fin 
(le  calla  prejtmUa,  pena  de  dos  pesos  para  los  es 
irados  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren. 

LEY  XIX. 

De  16.32.  — Que  los  procuradores  de  las  audien- 
cias no  sean  apremiados  á acudir  á los  alardes. 

Ordenamos  á los  vireyes  y presidentes  qnc 
sin  embarfío  de  que  hayan  de  hacer  alistar  á los 
procuradores,  no  los  obliRiien  á salir  á los  ala^ 
des  ordinarios,  si  no  cuando  hubiere  ocasión  tan 
precisa  que  no  se  pueda  cscusar. 

Ninguno  se  presente  en  la  cárcel  por  procurador, 
leu  92,  tit.  15,  lib.  2. 

Que  los  procuradores  presenten  las  peticiones 
untes  de  la  audiencia,  y los  escribanos  de  crí- 
mura  no  las  reciban  después,  ley  5,  tit.  23.  — 
De  la  entrega  de  interrogatorios , términos 
para  pedir  restitución,  y forma  de  tasarse  su 
salario;  leyes  13,  19,  29,  24  y 27,  tit-  24. 

Que  escriban  á sus  parles  y procuradores  ausen- 
tes que  no  hagan  probanzas  por  los  mismos 
artículos  ó derechamente  contrarios,  ley  21, 
tit.  27. 


Creación  de  procuradores  públicos 
en  la  Habana. 

Se  acredita  por  el  encabezamiento  de  la  real 
cédula  de  25  de  junio  de  1758  al  Robernador  ca- 
pitán Rcneral  y su  adecuada  resolución  en  lo 
pcrlincnle , que  se  espresan  asi : «En  carta  de  3 
de  mayo  de  1751  hicisteis  presente , que  en  otra 
de  28  de  enero  del  propio  año  teníais  dado  cuenta 
con  remisión  de  autos  de  la  creación  de  diez  ofi- 
cios de  procuradores  para  esa  ciudad,  espo- 
niendo  en  ella  y también  en  otra  de  16  del  mis- 
mo mes  entre  otras  cosas , que  halláudoso  la 
enunciada  ciudad  con  veintiséis  oficios  de  pro- 
curadores de  causas  sin  otro  titulo , que  el  nom- 
bramiento que  hacian  de  ellos  los  regidores,  se 
propuso  y resolvió  con  vuestro  acuerdo  eseayuu- 
tamiento,  que  se  redujesen  al  número  de  diez,  y 
fuesen  vendibles  y rcnunciables  según  la  ley  1.» 
tit.  29,  lib.  8;  los  cuales  oficios  sacados  al  pre- 
gón se  remataron  en  sus  respectivos  poseedores, 
siendo  el  todo  del  producto  incluso  el  derecho  de 
la  media  annata  y conducción  de  su  importe  ó es- 
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tos  reinos  5.864  ps.  4 rs.,  el  <|uo  se  depositó  en 
cajas  reales  entre  tanto  que  si  yt>  lo  tuviese  á 
bien,  me  sirviese  de  determinar  , que  esta  can- 
tidad se  destinase  para  propios  de  esa  ciudad 

Y habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las 

Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi 
fiscal  y consultándome  sobre  ello  en  8 de  marzo 
de  1752  y 17  de  noviembre  de  1756 , he  resuelto 
aprobar  la  creación  de  los  diez  oficios  de  procu- 
rador para  esa  ciudad y en  cuanto  á la 

aplicación  de  su  producto  á propios,  y que  sea 
por  algunos  años , ó por  lo  que  han  rendido  en 
esta  primera  venta , mediante  á que  no  habéis 
remitido  noticia  ni  justificación  de  las  rentas  y 
cargas  ordinarias  y cstraordinarias  de  ese  ayun- 
tamiento, ni  el  estado  en  que  se  halla  , que  en- 
viéis con  toda  individualidad  y justificación  una 

cuenta  formal  de  dos  quinquenios y se 

mantengan  en  depósito  los  5.864  ps.  4 rs.  de  1.a 
venta  de  los  oficios. » 

Acordados  que  les  conciernen. 

El  que  desempeñe  oficio  de  procurador  , no 
puede  ejercer  siendo  abogado  esta  profesión. 
Auto  de  la  audiencia  territorial  de  22  de  mayo 
de  1830. 

Capitulas  de  régimen  que  se  propusieron  en 
junta  de  tos  procuradores  públicos  de  la  Ha  - 
baña  de  9 de  junio  de  1830  bajo  la  presiden- 
cia del  asesor  general  primero , y aprobó  el 
gobierno  por  auto  del  14. 

« 1.®  Las  leyes  permiten  generalmente  que  las 
partes  comparezcan  en  juicio  por  sí  mismas, 
pero  también , para  evitar  la  confusión  y abusos 
de  que  encarguen  sus  negocios  .á  multitud  de 
personas  imperitas  , establecieron  el  oficio  de 
procurador,  para  que  refundido  en  un  cierto 
número  de  individuos  el  derecho  de  personary 
agenciar  los  pleitos,  la  administración  de  justi- 
cia fuese  masespeditay  con  menos  zozobras  se 
pudiese  dar  cabo  á la  multitud  de  pretcnsiones 
judiciales;  este  es  el  laudable  objeto  de  la  ley  1.*, 
tit.  31,  lib.  5 de  la  novísima  recopilación  y de 
la  1.*,  tit.  28,  lib.  2 de  la  de  Indias.  Así  es  nece- 
sario, para  evitar  abusos,  que  se  restablcza  la 
observancia  de  estas  leyes,  y que  al  efecto  no  se 
admitan  en  ningún  tribunal  de  esta  ciudad  peti- 
ciones, que  no  sean  presentadas  por  procura- 
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dor  (O  ó las  mismas  parles , y que  los  escriba- 
nos no  las  reciban  so  pena  de  25  ducados  de 
multa  por  la  primera  vez  aplicados  en  la  forma 
legal ; 50  ducados  por  la  segunda  , y por  las  de- 
mas el  aumento  y demostración  que  el  tribunal 
estimase  por  bastante  por  la  reincidencia.  — 
2.®  Asimismo  debe  prevenirse , como  lo  tiene 
acordado  S.  A.  la  real  audiencia  y cbancillcría 
del  distrito  de  conformidad  con  la  ley  2.*  tit.  14, 
lib.  2 de  la  recopilación  de  Indias,  que  los  procu- 
radores vayan  cada  dia  á la  casa  del  escribano, 
para  que  les  notifique  los  autos  y providencias 
que  se  deben  notificar , y que  á ellos  solos  y no 
á otra  persona  alguna  se  hagan  las  dichos  inti- 
maciones y notificaciones.  — 3.®  Que  para  que 
lo  referido  tenga  puntual  cumplimiento  se  de- 
crete, que  el  escribano  que  hiciere  notificación 
á otra  persona  que  no  sea  procurador  ó la  parte 
misma,  quede  incurso  en  otros  25  pesos  de  multa 
con  la  misma  aplicación  que  la  anterior  y pér- 
dida de  la  radicación  de  la  causa  , que  pasará  al 
escribano  que  el  tribunal  elija  sin  perjuicio  del 
derecho  de  las  partes.  — 4.®  Del  propio  roodo 
queda  establecido  que  el  procurador  que  suscri- 
biese petición  de  pleito  que  no  le  esté  encomen- 
dado, de  un  modo  terminante,  ó firmase  recibo 
para  entrega  de  proceso  á algún  agente  , quede 
multado  irremisiblemente  por  la  primera  vez  en 
25  ps. , en  doble  suma  por  la  segunda  y suspen- 
sión de  su  oficio  por  espacio  de  un  año  en  la  ter- 
cera, sobre  lo  cual  vigilaremos  todos  y cada 
uno  de  nosotros , poniendo  en  conocimiento  del 
tribunal  los  abusos  que  observásemos. — 5,"  Que 
ningún  poder  pueda  usarse  judicialmente,  sin 
que  parezca  sestituido  en  procurador  del  núme- 
ro, entendiéndose  sin  perjuicio  de  que  las  mis- 
mas partes  puedan  agenciar  sus  causas,  en  cuyo 
caso  no  habrá  poder  por  ser  innecesario.  — 
6-“  Que  no  siendo  posible , que  dejemos  de  ne- 
cesitar algunas  personas  fieles  y esperimenta- 
das,  que  nos  ausilícn  en  la  agencia  de  nuestro 
oficio,  como  para  escribir , llevar  y traer  peti- 
ciones, noticias,  procesos  y demas  anejo,  se  nos 
permitirá  que  cada  uno  de  nosotros  tengamos, 
á lo  mas  basta  tres  dependientes,  que  merezcan 
nuestra  confianza , cuyos  nombres  daremos  en 
lista  á los  escribanos  para  su  gobierno,  de  suer- 
te que  con  solo  estos  tres  individuos  puedan  en- 

(1)  Rii  tribunales  superiores  es  de  estatuto,  que 
piiiiMirador  del  miinero. 
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tenderse  en  el  urden  y modo,  que  nosotros  ad- 
virtamos á los  escribanos,  siendo  nosotros  res- 
ponsables de  los  abusos  ó faltas  de  nuestros 
indicados  depeudieolcs,  quienes  con  solo  el  he- 
cho de  cometerlas,  quedarán  escluidos  de  poder 
entender  en  negocios  judiciales  en  lo  adelante.— 
7.®  Que  ningún  escribano  facilite  proceso  de  nin- 
guna especie  sino  bajo  recibo  de  procurador,  y 
que  no  se  cslienda  en  papel  suelto  como  se  usa  al 
guitas  ocasiones,  y si  en  el  libro  que  última - 
mente  se  ha  dignado  disponer  S.  M.  en  su  real 
cédula  de  12  de  febrero  de  este  año  espedida  so- 
bre el  uso  del  papel  sellado ; y que  el  escribano 
que  lo  contravenga  quede  penado  en  25  ps.  que 
se  le  exigirán  para  la  aplicación  que  el  tribunal 
tenga  á bien , con  mas  la  prohibición  de  conti- 
nuar actuando  en  la  causa  sobre  la  cual  se  diese 
recibo,  obligándosele  á que  manifieste  á cual- 
quiera de  nosotros,  cuando  lo  exijamos,  el  li- 
bro de  conocimientos , con  el  objeto  solo  de 
penetrarnos  del  curaplimiciUo  de  esta  preven- 
ción.» 

Auto  acordado  de  la  audiencia  deikde  noviem- 
bre de  1831  de  aprobación  de  los  antecedentes 
capittUos. 

«Vistos:  En  acuerdo  ordinario  de  este  dia,  con 
lo  representado  y espucsto  á la  voz  por  el  señor 
fiscal,  los  señores  del  margen  dijeron;  Que  con 
la  calidad  do  ínterin,  y la  de  dar  cuenta  á S.  W. 
para  la  soberana  resolución  que  sea  mas  con- 
forme, se  aprueb.in  las  medidas  puestas  cu  eje- 
cución por  el  señor  presidente , con  consulta 
del  asesor  primero  de  gobierno  acerca  de  los 
oficios  de  procuradores  públicos  de  la  ciudad 
de  la  Habana,  como  uu  pronto  remedio  á conte- 
ner algunos  abusos:  mas  debiendo  los  procura- 
dores servir  por  sí  sus  oficios  y no  por  otra 
persona  , se  cscluye  de  esta  aprobación  la  facul- 
tad que  se  les  concede  por  el  artículo  6.®  de 
que  sus  escribientes  se  entiendan  con  los  escri- 
banos en  el  orden  y modo  que  los  mismos  pro- 
curadores les  adviertan ; se  permite  á los  abo- 
gados defensores  de  las  partes  el  que  reciban  de 
los  escribanos  los  procesos  bajo  competente  re- 
cibo. Cualquiera  falta  eu  el  uso  del  papel  sellado 
correspondiente , se  entenderá  con  arreglo  a la 

lot  escritos  par.i  su  admisiou  han  de  ir  fiiuudos  de 
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iillitiia  o«5ilula  tic  la  materia , y se  entenderá  la 
iiiiihadc  too  pesos  por  la  primera  vez  que  los 
procuradores  presten  su  firma  á los  agentes  in- 
trusos: y cada  parte  cu  las  instrucciones  que 
debe  dar  á su  procurador,  nombre  tres  ó mas 
letrados  de  su  confianza  , á fin  de  que  por  el  ór- 
tlen  de  su  nombramiento  se  baga  cargo  el  letra- 
do elegido  de  la  defensa,  si  la  hallan  justa,  y una 
vez  aceptada,  la  continúe  con  arreglo  á dere- 
cho.” 

Las  dos  audiencias  de  la  Habana  y Puerto- 
Príncipe  como  tribnnalesdcapelacion  y otros  de 
primera  instancia  de  la  Isla  tienen  sus  procura- 
dores de  número , que  adquieren  y sirven  estos 
oficios  sujetos  á las  reglas  de  OFICIOS  VENDI- 
BLES. — Se  les  reparten  .las  causas  de  pobres 
por  turno. 

■O  oto  «■ 

Capilulo  2.“  del  titulo  3.*  délas  ordenanzas  cir- 
culadas á las  audiencias  de  la  Península  en  25 

de  diciembre  de  1835. 

OB  LOS  FaOCOBADOBES. 

“ Art.  202.  Habrá  en  cada  audiencia  el  número 
de  procuradores  que  ella  estime  necesarios,  sin 
que  puedan  pasar  de  seis  por  cada  sala  ordina- 
ria; pero  por  ahora  continuarán  sirviendo  como 
tales  los  que  en  la  actualidad  lo  sean , aunque  es- 
cedun  del  número  sobredicho. 

Los  que  actualmente  ó en  lo  sucesivo  faltaren 
p.ira  completarlo  serán  nombrados  por  S.  M., 
á simple  propuesta  de  la  audiencia  respectiva, 
la  cual  no  propondrá  para  estos  oficios  sino  per- 
sonas mayores  de  25  años  , de  probidad  y buena 
reputación , acreditadas  y de  suficiente  arraigo, 
que  hayan  practicado  tres  años  sin  intermisión, 
al  lado  de  procurador  de  alguna  audiencia,  y 
cuya  capacidad  para  el  desempeño  aparezca  por 
un  examen  que  les  hagan  Idos  ó mas  ministros 
del  tribunal  proponentc. 

203.  Los  que  en  adelante  soliciten  entrar  en 
el  ejercicio  de  procuradores  de  alguna  audien- 
cia, no  serán  admitidos  sin  hallarse  corrientes 
sus  oficios,  acreditándolo  con  manifestación  de 
los  procesos  y papeles  que  sus  antecesores  hu- 
bieren recibido  de  las  escribanías  de  cámara  de 
aquella. 

204.  Lodos  los  procuradores  de  audiencia 
asistirán  diariamente  á ella  á las  horas  de  des- 
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pacho,  y allí  se  les  harán  las  notificiones  y ci- 
taciones. Esceptúansc  de  esta  obligación  los 
procuradores  de  número  déla  córte,  cuando 
(uvicren  que  concurrir  á otros  tribunales  de  ella, 
en  cuyo  caso  bastará  que  asistan  á la  audiencia, 
durante  el  despacho , un  escribiente  de  dichos 
procuradores,  para  avisarlos  siempre  que  se  ne- 
cesite. 

205.  Tío  podrán  hacer  uso  de  los  poderes  que 
reciben  de  las  partes , sin  que  hayan  sido  decla- 
rados bastantes  por  algún  abogado  del  colegio. 

206.  Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos 
de  términos,  apremios,  rebeldías , publicación 
de  probanzas,  señalamientos  y demas  que  sean 
de  mera  sustanciacion;  y para  cualquier  otras  pe- 
ticiones deberán  valerse  de  algún  abogiido  del 
colegio,  sin  cuya  firma  no  les  serán  admitidas. 

207.  No  volverán  á pedir  por  una  escribanía 
lo  que  se  les  hubiere  negado  por  otra , ni  lo  pe- 
dirán por  la  misma  sin  hacer  mención  del  ante- 
cedente, suplicando , sin  causar  instancia , ó con 
ella.  El  que  contraviniere  será  suspendido  por 
un  mes  , y multado  en  20  á 30  ducados. 

208.  Pondrán  todas  las  pretensiones  de  pri- 
mer ingreso  con  los  poderes  bastanteados  res- 
pectivos á ellas  en  poder  del  repartidor  donde 
le  haya,  media  hora  antes  de  formarse  las  salas, 
para  que  repartidas,  las  puedan  tomar  desde  lue- 
go los  escribanos  de  cámara  á quienes  hayan  lo- 
cado, y dar  cuenta  de  ellas  en  el  mismo  dia.  Don- 
de no  haya  repartidor,  las  entregarán  á este  fin 
á dichos  escribanos  con  la  anticipación  nece- 
saria. 

209. Pará  entrar  en  las  salas  cuando  sean  lla- 
mados, ó tengan  que  hacer  en  ellas  algún  acto 
como  procuradores,  vestirán  el  trage  de  cere- 
monia acostumbrado.  Estarán  de  pié  siempre 
que  necesitaren  hacer  alguna  esposicion  de  pala- 
bra al  tribunal , ó leer  algún  escrito ; pero  en 
las  vistas  de  pleitos  y causas  en  que  sean  parle, 
tomarán  asiento  en  el  lugar  señalado  para  los  de 
su  oficio,  y allí  permanecerán  con  la  mayor  com- 
postura y decoro,  atendiendo  muy  cuidadosa- 
mente á la  relación  del  relator  y á los  informes 
de  los  abogados  para  deshacer  después  cual- 
quiera equivocación  de  hecho  en  que  incurran. 

210.  Será  obligación  de  los  procuradores,  asis- 
tir mientras  puedan  , á la  vista  de  los  pleitos  y 
causas  en  que  lo  sean  ; y si  á un  mismo  tiempo 
fueren  llamados  en  diferentes  salas , ó estando 
cu  una  se  les  llamare  á otra  , asistirán  á la  que 
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mejor  csliraen ; pero  pendiente  la  vista  , uo  po- 
drán salir  déla  sala  en  que  se  hallen  sin  licencia 
del  que  la  presida. 

211.  Cada  procurador  tendrá  un  libro  en  que 
lleve  con  la  mayor  puntualidad  su  correspon- 
dencia con  los  litigantes  que  le  hayan  apoderado; 
otro  en  que  anote  los  poderes  que  se  le  confie- 
ran, con  espresion  de  los  otorgantes , de  su  ve- 
cindad y de  la  fecha  del  otorgamiento  y acepta- 
ción; otro  de  cargo  y data  en  que  ponga  con 
toda  distinción  y claridad  sus  cuentas  pendien- 
tes con  los  que  hayan  otorgado  poder  ; otro  de 
notificaciones , en  que  asiente  todas  las  que  se 
hagan ; otro  en  que  anote  las  provisiones  y eje- 
cutorias que  por  su  conducto  se  libraren;  y otro 
de  conocimientos  , en  que  recogerá  los  recibos 
de  los  abogados,  cuando  les  pase  los  procesos. 
Todos  estos  libros  tendrán  la  primera  y última 
hoja  del  sello  correspondiente,  y serán  rubrica- 
dos en  la  primera  por  el  ministro  mas  moderno 
de  la  audiencia. 

212.  Todo  procurador  estará  obligado  á de- 
fender sin  derechos  los  pleitos  y causas  de  los 
pobres,  cuando  fueren  nombrados  por  ellos;  y 
sin  perjuicio , dos  de  aquellos  por  turno  serán 
cada  año  procuradores  de  pobres  para  los  que 
no  elijan  defensor  especial , debiendo  observar- 
se , respecto  á todos  estos  curiales  cuando  ac- 
túen en  causas  de  pobres,  lo  que  el  artículo  199 
prescribe  en  cuanto  á los  abogados. 

213.  Los  que  tuvieren  clientes  presos  asistirán 
gratis  á las  visitas  generales  de  cárceles , se 
presentarán  á ellos  siempre  que  los  llamen , si 
estuvieren  en  comunicación , y los  tratarán  con 
las  consideraciones  que  merece  su  estado  , pro- 
moviendo eficazmente  el  mas  pronto  despacho 
de  sus  causas , y lo  demas  que  conviniere  para 
su  alivio. y consuelo. 

214.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  conser- 
vación de  cuantos  documentos,  títulos  de  perte- 
nencia , instrucciones  y otros  papeles  les  remi- 
tan sus  clientes , guardándolos  con  todo  aseo  y 
separación  para  que  los  tengan  prontos  cuando 
se  necesite  usar  de  ellos  ó haya  que  devolverlos 
á las  partes;  y no  omitirán  diligencia  alguna  en 
los  negocios  que  tengan  á su  cargo , observando 
el  mayor  celo,  actividad  y exactitud  en  la  cor- 
respondencia con  sus  principales  , á los  cuales 
deberán  dar  puntual  razón  del  estado  y progre- 
sos de  sus  asuntos  y de  lo  demas  de  que  Ies  in- 
terese tener  pronto  conocimiento. 
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215.  Igual  cuidado  tendrán  en  la  limpieza  con 
que  deben  manejar  los  procesos,  sin  ajarlos  ni 
desencuadernarlos;  procurando  devolverlos  á 
las  escribanías  de  cámara  en  el  mismo  estado 
en  que  los  recibieron,  y evitar  en  esta  parte  todo 
motivo  de  queja  ó de  disgusto  á los  interesados. 

216.  Solamente  por  sí  mismos  ó por  sus  ofi- 
ciales recogerán  de  las  escribanías  de  cáma- 
ra las  provisiones,  ejecutorias,  certificaciones, 
instrumentos  y demas  papeles  que  haya  en  los 
pleitos,  sin  que  los  escribanos  ni  sus  oficiales 
puedan,  por  ningún  prclcsto,  entregarlos  á otra 
persona  alguna  que  no  esté  compelcnlcmcnle 
autorizada. 

217.  Del  mismo  modo  siempre  que  tengan 
que  llevar  provisiones  ó cartas  ejecutorias  al 
canciller-registrador  , lo  harán  por  sí  propios 
ó por  sus  oficiales  solamente,  y nunca  por  medio 
de  otras  personas. 

218.  Los  procuradores  de  pobres  por  el  tur- 
no anual,  y los  que  tengan  negocios  pendientes 
en  la  audiencia  no  podrán  ausentarse  por  mas 
de  ocho  dias  , fuera  de  vacaciones,  sin  licencia 
del  regente;  y nunca  se  ausentarán  sin  dejar 
otro  ú otros  procuradores  del  mismo  tribunal 
que  los  suplan  en  todos  los  negocios  de  su  cargo. 
De  este  propio  medio  se  valdrán  en  caso  de  en- 
fermedad ó de  otro  impedimento. 

219.  Los  procuradores  son  los  responsables 
al  pago  de  todas  las  costas  que , defiendan , y 
causen  en  el  negocio  en  que  hubieren  aceptado 
y presentado  poder;  pero  si  después  de  entabla- 
do el  negocio  no  los  habilitaren  sus  principales 
con  lo  necesario  para  continuarlo  , podrán 
aquellos  pedir  á la  sala  que  los  obligue  á ello,  la 
cual  lo  bará  así  fijando  la  cantidad  proporciona- 
da que  estime. 

220.  Guando  los  procuradores  quieran  exigir 
de  sus  principales  morosos  las  cantidades  que 
estos  les  adeuden  por  sus  derechos  ó por  las 
que  hubieren  adelantado  para  pagar  á los  demás 
curiales,  presentarán  la  correspondiente  instan- 
cia á la  sala  en  que  esté  radicado  el  negocio  res- 
pectivo : y si  juraren  que  le  son  debidas  y no 
pagadas  las  cantidades  que  piden,  y presentaren 
cuenta  de  ellas,  la  sala  mandará  pagar  con  las 
costas  lo  que  resulte  de  la  tasación  , sin  |)crjtii- 
cio  de  que  hecbo  el  pago  pueda  el  deudor  recia 
mar  cualquiera  agravio ; y en  el  caso  de  que  el 
procurador  se  hubiere  escedido  en  su  cuenta, 
devolverá  el  duplo  del  esceso , con  las  costas 
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<II1«  so  rilusoii  liasla  el  cnlero  resarcimiento. 

Ifliial  ilereclio  que  los  procuradores  Icmlrán 
sus  herederos  respecto  á los  créditos  de  esta 
natiindeza  que  aquellos  les  dejaren. 

221.  El  procurador  que  se  separe  voluntaria- 
mente de  su  oficio,  deberá  dar  á los  que  le  tcn- 
(^an  conferidos  poderes  el  correspondiente  aviso 
con  la  anticipación  necesaria,  para  que  determi- 
nen á qnc  personas  han  de  encargar  sus  negocios. 

222.  Siempre  que  por  fallecimiento  ó separa- 
ción de  alfitin  procurador  vacare  su  oficio,  se 
ocuparán  todos  los  papeles  respectivos  á él  por 
oí  ministro  mas  moderno  de  la  audiencia,  acora- 
paíiado  de  un  escribano  de  cámara  y de  un  por- 
tero; pero  en  la  córte  liará  esta  ocupación  uno 
de  los  jueces  de  primera  instancia  por  turno, 
que  llevará  el  mas  anti;;uo,  asistiendo  á ella  un 
escribano  del  número,  un  alguacil  y otra  perso- 
na nombrada  en  el  acto  por  la  familia  ó repre- 
sentantes del  procurador  difunto;  y en  arabos 
casos  se  formará  por  el  escribano  un  exacto  in- 
ventario, bajo  del  cual  se  entregarán  á otro  pro- 
curador los  negocios  de  oficio,  y los  de  perso- 
nas particulares  se  conservarán  hasta  que  ellas 
nombren  nuevos  apoderados. 

223.  Todo  procurador  será  responsable  por 
el  atraso  ó por  el  culpable  estravio  de  los  pro- 
cesos, provisiones,  instrumentos  y cualquier 
otros  papeles  que  se  les  hubieren  entregado  re- 
lativos á negocios  de  su  oficio. 

224.  Los  procuradores  no  podrán  hacer  peti- 
ción, ni  usar  de  su  oficio  por  ante  escribano  que 
sea  su  padre,  hijo,  hermano,  suegro  ó yerno. 

225.  En  la  visita  que  cada  año  debe  hacerse 
de  los  subalternos  de  las  audiencias  se  entende- 
rán siempre  comprendidos  los  procuradores  de 
las  mismas. » 


Estatuios  del  colegio  de  procuradores  públicos 
de  la  Habana , que  elevados  al  conocimiento 
de  S.  M.  por  el  gobernador  capitán  general, 
se  aprobaron  en  real  orden  de  25  de  febrero 
de  1845  con  alguna  modificación  notada  de 
cursiva  en  tos  artículos  l.“,  3.",  12,  13  y 40. 

CAP.  I De  formación  del  colegio. 

«Art. !.“  Se  compone  el  colegio  con  el  número 
de  los  diez  y siete  individuos  que  .yercen  con  real 
confirmación  y obtienen  este  oficio  público  en 
esta  ciudad  y su  jurisdicción,  y de  los  demás  que 
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creare,  ó dispusiere  S.  IH.  en  adelante-,  y adunia, 
reconoce,  é invoca  por  su  patrona  á la  Santinima 
Virgen  Madre  de  Dios  con  la  advocación  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced  , y el  primer  dia 
festivo  depiles  del  24  de  setiembre  se  celebrará 
una  fiesta,  á que  asistirá  el  colegio,  con  misa  so- 
lemne, sermón  y salve  la  víspera,  siendo  de 
cargo  del  decano  del  colegio  disponer  lo  conve- 
niente, para  que  se  haga  todo  con  la  mayor  de- 
cencia y solemnidad. 

2. *  El  gobernador  capitán  general,  como  pre- 
sidente de  la  real  audiencia  pretorial  es  protector 
nato  del  colegio. 

CAP.  II.  — De  los  empleados. 

3. *  Lo  serán  el  decano,  cuatro  diputados,  un 
tesorero,  un  agente  recaudador , y el  secreta- 
rio, los  cuales  no  llevarán  sueldo,  ni  estipendio 
alguno. 

4. *  Estos  empleados  serán  nombrados  anual- 
mente en  junta  general,  pudiendo  ser  reelectos 
los  que  antes  los  hayan  obtenido. 

5. ®  Habrá  un  bedel,  blanco  y de  buena  vida  y 
costumbres,  á quien  no  se  remueva,  á menos  que 
incurriese  en  faltas,  por  las  cuales  deba  ser  des- 
pedido á juicio  de  la  junta  particular,  que  en  tal 
caso  acordará  el  reemplazo. 

6. ®  Son  atribuciones  del  decano:  1.*  Impartir 
la  venia  del  protector  , ó delegado  á quien  co- 
meta la  presidencia,  para  las  juntas  que  debau 
celebrarse , ya  ordinarias  ó estraordinarias  , ya 
particulares  ó generales,  á las  quales  deberá  asis- 
tir. 2.*  Hacer  citar  por  el  bedel  á los  vocales  de 
ellas , espresándose  en  el  caso  de  que  sean  es- 
traordinarias,  el  asunto  que  deba  tratarse.  3.»  Au- 
torizar cu  unión  del  diputado,  que  tenga  mas 
antigüedad  en  el  oficio  de  procurador,  las  escri- 
turas públicas  que  se  otorguen  á nombre  y re- 
presentación del  colegio.  4.*  Espedir  las  libran  - 
zas,  para  que  el  tesorero  entregue  cualesquiera 
cantidad,  que  se  haya  de  invertir  en  gastos  del 
colegio.  5.*  Conservar  en  su  poder  una  de  las 
llaves  del  arca  en  que  se  depositen  los  fondosdel 
colegio,  asistiendo  precisamente  á los  arqueos, 
y á la  estraccion  de  las  cantidades,  que  prudente- 
mente se  dejen  cu  poder  del  tesorero  para  gas- 
tos menores.  6.‘  Manifestar  en  las  juntas  cuanto 
considere  conveniente  para  evitar  ó reprimir  las 
infracciones  de  estos  estatutos. 

7. ®  El  tesorero  deberá:  i.*  Asistir  á totlas  las 
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juntas.  2.*  Hacerse  cargo  de  los  caudales  y pro- 
piedades del  colegio,  conservando  en  su  poder 
una  de  las  llaves  del  arca,  que  estará  en  su  casa. 

3. *  Pagar  lo  que  se  acuerde  y se  le  exija  con  li- 
bramiento firmado  por  el  decano  y el  secretario. 

4. »  Presentar  en  cada  semestre  la  cuenta  com- 
probada del  anterior  en  la  primera  junta  parti- 
cular que  se  celebre,  poniendo  en  el  cargo  cuan- 
tas cantidades  haya  recaudado  , y su  proceden- 
cia , y en  la  data  todas  las  que  haya  distribuido 
con  referencia  de  sus  inversiones.  5.‘  Tener  y 
llevar  en  el  mejor  y mas  claro  orden  los  libros 
de  entradas  y salidas.  C.*  Dar  noticia  circuns- 
tanciada al  decano  de  los  cobros  que  no  pudie- 
re conseguir  oportuna  y cstrajudicialmeute,  pa- 
ra que  proponga  en  la  junta,  que  se  encarguen 
al  agente  recaudador,  á fin  de  que  se  hagan  los 
debidos  reclamos  ante  los  tribunales  compe- 
tentes. 

8. “  Toca  al  agente  recaudador'.  1.*  Asistirá 
todas  las  juntas  y tener  la  otra  llave  del  arca  de 
la  corporación,  2.*  Deducir  y defender  los  dere- 
chos activos  y pasivos  concernientes  á los  fon- 
dos é intereses  del  colegio  en  los  tribunales  don- 
de corresponda.  3.‘  Glosar  las  cuentas  del  teso- 
rero, cuando  se  le  dé  vista  de  ellas,  presentando 
precisamente  su  dictáracn  en  la  primera  junta 
particular  subsecuente.  4.°  Celar  la  puntual  ob- 
servancia de  estos  estatutos  , haciendo  presente 
al  decano  cualquiera  infracción  que  notare  para 
su  remedio.  5."  Dar  noticia  mensual  al  decano 
de  los  cobros  que  hubiere  hecho. 

9. "  Es  obligación  de  ios  diputados;  1.»  Asis- 
tir á todas  las  juntas.  2.*  Suplir  por  el  orden  de 
sus  nombramientos  al  decano,  tesorero,  agente 
recaudador,  y secretario  en  casos  de  ausencia  ó 
enfermedad,  entendiéndose  que  los  dos  diputa- 
dos primeros  suplirán  por  el  orden  indicado  al 
decano  y al  tesorero,  y los  dos  últimos  al  agente 
recaudador  y al  secretario. 

tO.  Atribuciones  del  secretario:  i.*  Asistir  á 
todas  las  juntas  , estendiendo  sus  actas.  2."  Sus- 
cribir con  el  decano  las  libranzas  ú órdenes  de 
pago  que  se  espidan  para  el  tesorero,  3,*  Ar- 
cliivar  y custodiar  los  libros  y papeles  de  su 
obcuia.  4,*  Esteiidcr  las  comunicaciones  y ci- 
taciones que  se  acuerden  en  junta  o le  comuni- 
que el  decano,  valiéndose  del  bedel  para  diri- 
girlas, 

ti.  El  bedel  está  obligado  á permanecer  cu 
la  aiitesulu  del  local  de  las  juntas,  y á practicar 


PUBLICOS.  183 

las  diligencias  que  se  ofrezcan  , ó le  manden  el 
decano,  ó el  secretario. 

C4P.  m.  — De  la  instalación  del  colegio. 

12.  Refierese  d que  tendría  lugar  con  la  supe- 
rior aproóacion.~(Se  instaló  con  efecto  el  3 
de  mayo  de  1845.)  — 13  al  juramento  que  en 
el  acto  se  prestó  en  manos  del  presidente  dele- 
gado de  guardar  los  estatutos.  — F el  14  á la 
elección  de  oficiales,  á que  se  procedería  á plu- 
ralidad absoluta  de  votos , eslendiéndose  el  acta 
por  el  secretario  del  colegio  {por  unanimidad 
se  hizo  la  del  decano,  diputados,  etc.). 

CAP.  IV.  — De  los  beneficios  y socorros  á tos  co- 
legiales. 

15.  Todos  los  procuradores  que  sean  miem- 
bros del  colegio  , tienen  derecho  á pedir  socor- 
ros de  la  corporación , cuando,  se  encontraren 
enfermos,  y los  pidieren  por  medio  del  decano, 
á quien  dirigirán  uii  memorial  en  que  espresen 
su  situación  y la  suma  que  puedan  necesitar. 

16.  £1  decuuo  presentará  en  la  primera  junta 
particular  este  memorial,  y en  ella  se  acordará 
el  ausilio  que  deba  darse  al  colegial  enfermo, 
cuyo  ausilio  será  gracioso  y siu  calidad  de  rein- 
tegro. 

17.  Sin  necesidad  de  prévio  acuerdo  de  la 
junta  particular  contribuirá  el  colegio  con  51  pe- 
sos para  gastos  de  entierro  de  cada  colegial  quo 
falleciere,  á menos  que  la  familia  ó dolientes 
rehúsen  este  obsequio;  y las  libranzas  se  espedi- 
rán oportunamente  por  el  decano  y el  secreta- 
rio, dándose  después  cuenta  en  la  primera  junta 
que  hubiere. 

18.  El  colegio  asistirá  al  entierro  del  colegial 
que  hubiere  tallecido,  espidiéndose  de  orden 
del  decano  las  citaciones  convenientes  con  desig- 
nación de  hora  y lugar. 

19.  El  mismo  ausilio,  que  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 15  es  de  obligación  proporcionársele  á 
los  colegiales  enfermos,  se  les  proporcionará  cu 
el  caso  de  encontrarse  encarcelados  y presos, 
guardándose  el  mismo  orden  para  dársele. 

GAP.  V.  — De  las  juntas. 

20.  Son  vocales  de  las  juntas  generales  todos 
los  colegiales.  Los  tenientes  de  procuradores  no 
podrán  asistir,  ni  tener  voz  ni  voto,  sino  con 
niUorizacion  legal  de  los  propietarios,  «Iccla- 
rándose  por  punto  general , que  Jos  tenientes  iu> 
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son  ni  «Ifhcn  ser  considerados  por  sí  solos  como 

niiciiiltros  del  colegio. 

21.  Ilabr.í  dos  juntas  generales  cada  año:  una 
oliji.i  1.5  de  junio,  y otra  el  i.5  de  diciembre, 
<lcbiéndosc  celebrar  en  el  lugar  y hora  que  de- 
signe el  protector , ó su  presidente  delegado. 

29.  En  la  primera  junta  presentará  el  tesore- 
ro la  cuenta  comprobada  de  los  ingresos  y egre- 
sos , con  espresion  de  los  créditos  activos  y pa- 
sivos del  colegio;  la  cual  se  pasará  al  agente 
recaudador,  para  que  con  las  observaciones  que 
hicicresc  apruebe  ó deseche  en  junta  particular, 
á la  cual  podrán  todos  los  colegiales  dirigir  por 
escrito  las  indicaciones  que  estimen. 

23.  Lasegunda  junta  general  tendrá  por  ob- 
jeto la  elección  de  empleados  en  los  términos  si- 
guientes. 

24.  Han  de  concurrir  á las  elecciones  todos 
los  colegiales,  y el  que  no  lo  hiciere  sin  impe- 
dimento legal , que  lo  manifestará  por  oficio  en 
el  mismo  dia,  incurrirá  en  la  multa  de  4 pesos 
que  se  le  exigirá  inmediatamente. 

25.  Se  procederá  en  primer  lugar  á la  elec- 
ción de  decano,  emitiendo  cada  colegial  desde 
su  asiento  de  palabra  y en  alta  voz  su  voto  á fa- 
vor de  la  persona  que  le  agradare , comenzando 
la  votación  por  el  colegial  que  esté  sentado  á la 
izquierda  del  presidente , descendiendo  de  uno 
en  uno  por  aquel  lado  basta  el  último,  prosiguien- 
do después  por  el  último  sentado  al  lado  derecho 
y subiendo  de  uno  en  uno,  hasta  concluir  en  el 
que  ocupe  el  asiento  á la  derecha  del  presi- 
dente. 

26.  El  secretario  irá  asentando  por  escrito 
los  votos  , según  se  vayan  dando , y él  lo  ejecu- 
tará también  después  de  todos  , procediéndosc 
acto  continuo  al  escrutinio  de  la  votación  , que 
se  liará  por  los  dos  diputados  de  la  junta  parti- 
cular mas  antiguos  que  hubiese  presentes,  y se 
tendrá  por  electo  el  que  haya  obtenido  mas  de 
la  mitad  de  los  votos.  Y en  el  evento  de  empate 
decidirá  la  suerte;  y en  el  caso  de  no  haber  ma- 
yoría absoluta  de  sufragios  , se  procederá  á 
nueva  elección,  debiéndose  circunscribir  los 
votos  á los  dos  individuos  que  hubieren  obteni- 
do mayor  número. 

27.  A mas  de  las  dos  juntas  generales  ordina- 
rias, habrá  las  eslraordinarias  que  la  junta  par- 
ticular considere  conveniente,  así  para  la  refor- 
ma de  los  estatutos,  como  para  la  adquisición  de 
fincas ú otros  objetos  de  general  utilidad,  de-  ' 
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biendo  pedir  antes  el  permisodcl  protector,  con 
espresion  del  objeto  de  las  estrordinarias. 

28.  No  puede  tratarse  en  estas  juntas  de  obje- 
to diverso  del  que  motivó  su  convocatoria,  y se 
tendrán  por  Icgnlmente  constituidas  con  la  pre- 
sencia de  la  mitad  y uno  mas  de  los  colegiales. 

29.  Las  votaciones  que  se  ofrezcan  en  las  jun- 
tas generales  estraordinarias  se  liarán  con  el 
mejor  orden  posible  , y en  caso  de  empate  será 
decisivo  el  voto  del  decano. 

30.  Guando  se  consiJere  agraviado  algún  co- 
legial con  los  acuerdos  de  la  junta  general  ó par- 
ticular, podrá  ocurrir  en  queja  al  señor  protec- 
tor , cuya  resolución  se  cumpla. 

31.  Las  modificaciones  ó ampliaciones  que  se 
hagan  á los  estatutos  en  las  juntas  generales  con- 
vocadas ad  koc,  no  se  llevarán  á efecto  sin  la 
predente  aprobación  del  protector. 

32.  Las  particulares  ordinarias  se  celebrarán 
el  dia  15  de  cada  mes  con  el  decano  y demás  em- 
pleados del  colegio,  teniéndose  en  la  misma  mo- 
rada del  decano,  ó del  presidente  delegado,  si 
creyere  conveniente  asistir  á ellas.  Con  la  mi- 
tad y uno  mas  de  sus  vocales  se  entenderá  insta- 
lada la  junta  particular. 

33.  Su  objeto  será  ; 1."  Atender  á la  conser- 
vación y aumento  de  los  fondos,  proponiendo 
la  distribución  de  los  sobrantes  á las  juntas  ge- 
nerales estraordinarias.  2.®  Reclamar  cuantos 
privilegios  conceden  las  leyes  á los  colegiales. 
3.®  Acordar  la  prestación  de  socorros  á los  mis- 
mos, dictando  ademas  cuantas  disposiciones  sean 
conformes  á los  estatutos.  4.*  Acordar  la  cele- 
bración de  las  generales  estraordinarias  en  los 
casos  mas  urgentes. 

34.  A mas  de  las  particulares  ordinarias,  ha- 
brá las  estraordinarias  que  el  decano  juzgase 
oportunas,  haciéndose  de  su  orden  las  debklas 
citaciones  con  espresion  del  objeto  de  que  se  ha 
de  tratar , prévia  la  venia  ó permiso  de  dicha 
autoridad. 

35.  Todas  las  actas  de  las  juntas  generales  ó 
particulares  irán  suscriptas  por  el  presidente  si 
asistiere , por  el  decano , y por  el  secretario , y 
se  estenderán  en  un  libro,  con  sus  folios  rubri- 
cados por  el  escribano  de  gobierno. 

CiP.  VI.  — Z?0  los  fondos  del  colegio  y su  apli- 
cación. 

36.  Los  fondos  del  colegio  consisten.  I.®  Eu 
la  cuota  de  34  pesos  que  pagará  cada  colegial. 
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2.*  En  la  de  44  exigida  á los  procuradores,  que 
después  de  la  instalación  entraren  á servir  en 
propiedad  los  oficios  de  los  actuales.  3.“  En  la 
consignación  que  se  hará  al  colegio  de  4 reales 
fuertes  en  cada  tasación  de  costas  por  cada  pro- 
curador , que  intervenga  en  los  espedientes  que 
se  tasen , cuya  cantidad  se  rebajará  de  los  dere- 
chos que  le  toquen  á cada  uno. 

37.  Esta  asignación  de  costas  se  hace  estensi- 
va  á los  tenientes  de  procuradores , que  podrán 
exigir  á los  propietarios  las  cantidades  que  con 
tal  motivo  exhiban  al  colegio,  puesto  que  los  te- 
nientes no  tienen  opcion  á ningún  socorro  de  la 
corporación;  y para  ello  se  suplique  la  necesa- 
ria orden  á efecto  de  que  se  haga  saber  al  tasa- 
dor general  de  costas , y al  de  los  juzgados  de 
real  hacienda  y consulado,  que  á similitud  de  lo 
que  se  observa  con  respecto  á lo  que  pertenece 
á la  real  hacienda  por  el  aumento  del  valor  del 
papel  sellado  , y el  cuatro  por  ciento  sobre  cos- 
tas, apliquen  en  todas  las  tasaciones  y en  partida 
separada  al  fondo  del  colegio  de  procuradores 
lo  que  le  corresponda  en  virtud  de  este  estatuto, 
y se  encarguen  de  recaudarlo  , entregándolo 
después  al  tesorero  de  la  corporación  bajo  su 
recibo. 

38.  El  tesorero  percibirá  las  cuotas  indicadas, 
arreglándose  respecto  de  los  deudores  morosos 
á lo  dispuesto  en  el  articulo  7.® 

39.  Los  fondos  del  colegio  se  custodiarán  cu 
una  arca  dentro  la  morada  del  tesorero , de  cu- 
yas tres  llaves  una  esté  en  poder  del  decano, 
otra  en  el  del  tesorero,  y la  otra  en  el  del  agen- 
te recaudador. 

40.  Los  fondos  del  colegio  se  destinarán  á la 
adquisición  de  fincas  urbanas  en  el  mejor  para- 
ge  posible  á juicio  de  la  junta  particular,  que 
queda  autorizada  para  disponer  su  compra , y 
los  títulos  de  dominio  se  custodiarán  en  el  ar- 
ca en  testimonios  legalizados;  administrándose, 
y pudiéndose  disponer  libremente  por  el  cole- 
gio de  esta  su  propiedad. 

4t.  La  venta  que  en  algún  caso  convenga  al 
colegio  hacer  de  fincas  urbanas  de  su  propie- 
dad solo  se  podrá  acordar  en  junta  general  es- 
traordinaria,  á propuesta  de  la  junta  particular. 
Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  remoto  , aunque 
posible  de  haber  necesidad  de  gravarlas  ó hipo- 
tecarlas. 

42.  Es  obligación  del  tesorero  cuidar  de  que 
cualquiera  casa  que  se  adquiera  por  la  corpo- 
TOM.  v. 
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ración  se  conserve  en  el  mejor  estado ; cobrar 
puntualmente  el  alquiler  ; arrendarla  si  se  deso- 
cupare con  conocimiento  y acuerdo  dcl  decano, 
y si  sufriere  algún  gra  vámen,  satisfacer  con  exac- 
titud sus  réditos. 

43.  Ningún  desembolso  de  los  fondos  dcl  co- 
legio puede  hacerse , sino  con  sujeción  á los 
estatutos , ó precedente  acuerdo  de  la  junta  ge- 
neral ó particular , esceptuándose  solamente  el 
caso  de  los  artículos  1.®  y 15. 

44.  En  los  tres  primeros  años  de  la  instalación 
del  colegio  no  se  harán  otros  gastos  que  los  in- 
dicados en  los  mismos  artículos  t.®  y 15  y el  de 
un  billete  entero,  que  jugará  el  colegio  en  cad.a 
sorteo  de  la  real  lotería,  anunciándose  su  núme- 
ro por  el  Diario. 

45.  Las  viudas , hijos  legítimos  y padres  de 
los  miembros  dcl  colegio  tienen  opcion  al  mon- 
te-pio , que  consistirá  en  34  pesos  fuertes  men- 
suales, entendiéndose  que  no  se  darán  á los 
hijos,  cuando  quedare  la  viuda  sin  casarse  , ni  á 
los  padres,  cuando  subsistan  los  hijos  , de  ma- 
nera que  nunca  puedan  darse  dos  rnontc-pios. 

46.  Guando  hubiere  muchos  hijos  de  un  cole- 
gial difunto,  repartirán  entre  sí  el  monte-pio 
en  el  caso  de  no  vivir,  ó de  estar  casada  la  viu- 
da. Las  hijas  solo  tendrán  opcion  al  monte-pio, 
mientras  permanezcan  solteras,  y los  hijos  hasta 
que  lleguen  á la  edad  de  veinte  años.  Guando 
algún  hijo  no  pudiere  tener  opcion  al  monte-pio, 
corresponderá  este  á los  hijos  que  quedaren  , ó 
en  defecto  de  ellos  á los  padres  del  colegi.d 
muerto. 

47.  Si  falleciere  algún  colegial  en  los  tres 
primeros  años  de  la  instalación  dcl  colegio  , el 
monte-pio  se  pagará  después  de  transcurrido. 

CAP.  7.  — Déla  contabilidad. 

48.  El  tesorero  llevará  dos  libros,  uno  manual 
y otro  de  caja.  En  el  manual  esprcs.ará  dia  por 
dia  las  entradas  y egresos  de  los  fondos  del  co- 
legio , con  la  debida  especificación  de  objetos, 
y de  los  acuerdos  ü órdenes  referentes  á ellos. 
En  el  de  caja  llevará  por  debe  y haber  con  la 
misma  caja  la  cuenta  de  entradas  y gastos  con 
designación  de  fechas,  de  manera  que  puedan 
comprobarse  sus  partidas  con  las  apuntaciones 
del  manual. 

49.  Estos  libros  los  presentará  con  la  cuenta, 
que  rinda  cada  seineslru  á la  junta  particidar 
para  su  glosa, 

•-■•i 
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so.  li!'  «NiftiKii  general  del  año  que  lia  de  pre- 
seiilar  ron  arreglo  al  arlicuio  29  , irá  dividida 
(III  dos  secciones,  acompañándose  con  la  prime- 
ra ccrliücacion  del  secretario  de  la  aprobación 
ó desaprobación  de  la  cuenta  del  primer  se- 
mestre. 

51 . Existirá  en  secretaría  otro  libro  para  asen- 
tar las  diligencias  de  arqueo  que  deben  prac- 
ticarse , al  entrar  los  empleados  en  posesión  de 
sus  destinos. 

S3.  De  cualquier  desfalco  en  el  arca  son  res- 
ponsables maiicoinunadamentc  los  claveros  á su 
reintegro,  quedando  á salvo  su  derecho  contra 
el  causante , y la  acción  criminal  que  tenga  el 
colegio  contra  el  tlefraudador.* 

PUOGUU  ADORES  pura  causas  de  comercio. 
—Con  fecha  22  de  marzo  de  1832  se  trasladó  á 
¡a  intendencia  de  la  Habana  por  hacienda  de 
ultramar  la  real  orden  espedida  el  14  por  ha- 
cienda de  España,  que  dice: 

« Deseando  el  Rey  nuestro  señor  resolver 
las  dudas  que  han  ocurrido  en  algunas  partes 
acerca  de  la  inteligencia  de!  artículo  34  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  sobre  los  negocios  y causas 
de  comercio,  se  ha  servido  hacer  las  declaracio- 
nes siguientes:  1.*  En  esta  capital,  donde  hay 
número  determinado  de  procuradores  autoriza- 
dos con  real  cédula  para  ejercer  este  oficio  en 
todos  sus  tribunales,  inclusos  los  eclesiásticos, 
serán  estos  admitidos  á usarlo  igualmente  en  el 
tribunal  de  comercio.  2.»  Esta  misma  disposición 
regirá  en  los  demás  tribunales  de  comercio  en 
que  haya  igualmente  colegio  ó número  de  procu- 
radores que  tengan  nombramiento  ó titulo  real 
espedido  en  términos  generales  para  actuar  en 
los  tribunales  y juzgados  ordinarios  de  la  pobla- 
ción, y no  para  algún  tribunal  ó juzgado  deter- 
minado. 3.*  A falta  de  procuradores  de  número 
con  nombramiento  ó título  real  para  actuar  en 
losjuzgados  de  la  población  donde  haya  tribunal 
de  comercio,  nombrará  este  personas  que  ejerzan 
ante  él  el  oficio  de  procurador  de  causas,  no 
obstante  que  los  haya  en  el  juzgado  real  ordina- 
rio ó en  otro  diferente , nombrados  por  su  gefe 
respectivo  ó por  los  ayuntamientos.  4.*  Estos 
procuradores  titulares  de  los  tribunales  de  co- 
mercio no  podrán  esceder  del  número  de  ocho 
para  los  de  primera  clase,  ni  de  seis  para  los  de 
segunda;  y todos  ellos  se  entenderán  nombrados 
de  por  vida,  á menos  que  por  Justa  causa  acor- 
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daré  el  tribunal  su  separación.  5.*  Las  personas 
que  nombraren  los  tribunales  de  comercio  para 
procuradores  de  causas  han  de  tener  los  requisi- 
tos proscriptos  por  las  leyes  del  reyno  para  ejer- 
cer este  oficio,  y prestarán  juramento,  al  tiempo 
de  ser  puestos  en  posesión , de  usar  de  él  bien 
y fielmente  con  arreglo  á lo  que  las  mismas  leyes 
prescriben.  6.*  Tío  podrán  ser  nombrados  para 
procuradores  de  causas  de  los  tribunales  de  co- 
mercio los  que  tengan  cualquier  otro  empleo  ó 
encargo  cu  ellos  ó que  asistan  como  amanuenses 
á sus  escribanías.  7.*  Respecto  á las  obligaciones 
á que  particularmente  han  de  sujetarse  en  el 
desempeño  de  sus  oficios  todos  lo  que  actúen 
como  procuradores  de  causas  en  los  tribunales 
de  comercio  ya  sean  de  número,  ó ya  espresa- 
mente  nombrados  por  ellos,  se  estará  á lo  que 
se  determine  en  la  ordenanza  general  de  gobier- 
no interior  de  los  mismos  tribunales.  « 

PROPIOS  Y ARBITRIOS.  — Titulo  trece  del 
libro  cuarto. 

DE  LOS  PROPIOS  X POSITOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  Í523.  — Que  al  fundar  las  nuevas  poblacio- 
nes se  señalen  propios. 

Los  vireyes  y gobernadores,  que  tuvieren  fa- 
cultad, señalen  á cada  villa  y lugar,  que  de  nue- 
vo se  fundare  y poblare,  las  tierras  y solares  que 
hubiere  menester,  y se  le  podrán  dar  sin  perjui- 
cio de  tercero  para  propios:  y enviennos  rela- 
ción de  lo  qucá  cada  uno  hubieren  señalado,  y 
dado,  para  que  lo  mandemos  confirmar. 

LEY  II. 

De  1.564  á 1680. — Que  las  ciudades  no  gasten 
de  los  propios,  ni  sitúen  salarios  sin  licencia. 

Los  ayuntamictitos,  justicias,  y regimientos  de 
las  ciudades,  villas  y lugares  de  las  Indias,  guar- 
den precisamente  cu  la  distribución  y gasto  de 
los  propios , las  leyes  y ordenanzas , que  sobre 
esto  disponen,  y no  hagan  gastos  eslraordinarios, 
que  csccdan  de  tres  mil  maravedís,  ni  sitúen  sa- 
larios en  ninguna  cantidad,  sin  preceder  licen- 
cia nuestra,  ó de  la  persona,  que  por  Nos  tuviere 
el  gobierno  de  la  provincia,  pena  de  que  se  co- 
brará de  las  personas  y bienes  de  los  que  situa- 
ren y libraren,  y ningún  regidor  salga  á com¡- 
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siones  con  salario  de  la  ciudad,  y para  que  lodos 
vivan  tan  ajustadamente  en  sus  oficios  como  de- 
ben, se  les  tomarán  cada  año  cuentas.  Y manda 
mos  á las  personas  cu  cuyo  poder  entrare  la 
liacieiula  de  propios , que  no  paguen  libranzas 
de  gastos  estraordinarios  de  los  regidores,  aun- 
que sea  por  ciudad , si  primero  no  fuere  apro- 
bada por  la  audiencia  real , si  la  hubiere  en  la 
ciudad,  y si  no,  por  la  persona  que  tuviere  el 
gobierno  de  la  tierra , con  que  en  las  libranzas 
de  tres  mil  maravedís  abajo,  no  tengan  obliga- 
ción de  acudir  á la  audiencia , ni  al  gobierno,  y 
las  personas,  que  las  libraren  queden  obligadas 
á la  justificación  de  ellas  en  las  cuentas,  que  se 
les  tomaren.  Y ordenamos  que  esta  ley,  en  cuan- 
to á las  ciudades  donde  hubiere  vireyes,  no  alte- 
re la  costumbre  en  que  estuvieren , según  los 
vireyes  lo  hubieren  ordenado , en  cuanto  á la 
cantidad  y forma  en  que  se  han  de  dar,  hacer,  y 
pagar  las  libranzas. 

LEY  111. 

De  1568  y 81,  — Quetas  rentas  y propios  se  re- 
maten en  el  'mayor  postor,  y no  las  puedan 
tantear  los  arrendadores  antecedentes. 

Ordenamos  y mandamos,  que  las  rentas,  y 
propios  de  las  ciudades,  cuyo  arrendamiento  to- 
ca á la  justicia  y regimiento,  se  rematen  y den  en 
arrendamiento  á losquc  mas  dieren  por  ellas,  y 
los  arrendadores  del  tiempo  antecedente,  no  las 
puedan  tomar  por  el  tanto,  procurando  que  siem- 
pre se  rematen  en  el  mayor  postor. 

LEY  IV. 

De  1574  y 1627.  — Que  no  se  gaste  de  propios 
en  recibir  á prelados,  presidentes,  oidores  ni 
ministros. 

En  recibimientos  de  prelados,  presidentes, 
oidores,  alcaldes,  fiscales,  corregidores,  y otros 
cualesquier  ministros,  cuando  van  proveídos  á 
sus  plazas  y cargos,  ó pasaren  por  los  lugares, 
visitando  la  tierra  y jurisdiccion.no  se  hagan 
gastos  de  los  propios,  ni  de  otros  efectos,  en  fies- 
tas, comidas,  ni  hospedages,  fuera  de  lo  permi- 
tido espresaraente,  ni  los  ministros  lo  reciban, 
pena  de  mil  ducados  por  cada  vez  que  contravi- 
nieren , y de  que  se  Ies  hará  cargo  de  visita,  ó 
resiilencia,  con  ejecución  de  la  pena  irremisi 
blemenle.  Y mandamos,  que  á los  cabildos  no 
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se  les  reciba  en  cuenta  lo  que  así  gastaren. 
ley  V. 

z>0  1572,  — Que  la  justicia  y regimiento  libre  en 
los  propios,  y no  lo  puedan  hacer  las  audien- 
cias reales. 

Permitimos  á la  justicia , y regimiento  de  las 
ciudades , que  puedan  librar  cu  los  propios  y 
distribuir  en  los  efectos  para  que  están  consig- 
nados. Y ordenamos  á los  presidentes  y oidores 
de  nuestras  audiencias  reales,  que  no  se  intro- 
duzgan  en  librarlos,  ni  distribuirlos. 

LEY  Vi. 

Que  cada  año  se  tome  cuenta  de  los  propios,  y 
envie  razón  al  consejo. 

Mandamos  á los  vireyes, presidentes  y gober- 
nadores, que  en  cada  un  año  hagan  tomarlas 
cuentas  de  propios  de  las  ciudades,  villas  y luga- 
res de  sus  distritos  por  los  oficiales  reales,  y nos 
envíen  la  razón  de  ellas  al  consejo,  para  qne  se 
vea  y entienda  su  gasto  y distribución. 

LEY  VIL 

De  1563,  — Que  un  oidor  por  su  turno  revea  tas 
cuentas  de  los  propios. 

Ordenamos,  que  un  oidor  en  cada  un  año  por 
su  turno,  comenzando  desde  el  mas  moderno, 
revea  las  cuentas,  que  tomare  el  cabildo  de  la 
ciudad,  donde  residiere  audiencia  real. 

LEY  VIII. 

De  1593.  — Que  á tos  remates  de  rentas  de  pro  - 
pios  se  halle  un  oidor. 

Mandamos,  que  á los  remates  de  la  provisión 
de  carne  y velas  , y hacimicntos  de  las  rentas,  y 
propios  de  las  ciudades  donde  hubiere  audien- 
cia real,  se  halle  presente  uno  de  los  oidores,  y 
que  antes  que  el  remate  se  haga,  y efectúe,  se  dé 
cuenta  al  acuerdo. 

ley  IX. 

De  1597.  — Que  las  ciudades  que  tuvieren  mer- 
ced de  las  penas  de  cámara  y pidieren  proro- 
gacion  de  ella  envíen  testimonio  de  su  gasto 
y de  los  propios. 

Las  ciudades,  villas  y lugares  que  tuvieren 
merced  nuestra  de  las  penas  de  cámara,  cuando 
por  su  parte  se  nos  hubiere  de  pedir  nueva  pro- 
rogacion,  envíen  testimonio  autorizado,  en  for- 
ma que  llaga  fe , de  los  propios  que  liiviereii,  v 
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(le  lo  que  rciUiircn  cada  año,  y bubiereii  monta- 
do en  los  de  la  última  proropacion  de  las  penas 
de  iMniara,  y en  lo  que  se  hubieren  distribuido 
y pastado:  con  apercibimiento,  que  si  no  se  en- 
viare y presentare , no  se  Ies  prorogará  mas 
merced.  Y mandamos  á los  vireyes  y goberna- 
dores, que  tengan  particular  cuidado  de  que  se 
les  tome  cuenta  de  las  penas  de  cámara  por  nues- 
tros oficiales  reales,  donde  los  hubiere;  y donde 
no,  por  las  personas,  y en  la  forma  que  mas  con- 
venga, para  que  se  haga  con  justificación  y pun- 
tualidad. 

LET  X. 

Be  1584.  --  Qm  los  lutos  por  muerte  de  perso- 
nas reales  se  paguen  de  los  propios. 

Tenemos  por  bien  que  lo  que  se  gastare  por 
las  ciudades  de  las  Indias  en  los  lutos , que  se 
dieren  por  muerte  de  personas  reales,  se  haya 
de  pagar  y pague  de  los  propios  de  las  ciudades, 
con  que  no  haya  esceso. — (V.  LUTOS.) 

LEY  XI. 

Be  1614. — Que  no  se  saquen  mantenimientos  de 
tos  pósitos  sino  en  necesidad  forzosa. 

Ordenamos,  que  de  los  pósitos  de  las  ciudades 
y poblaciones,  no  se  puedan  sacar  mantenimien- 
tos en  ninguna  cantidad  por  los  oficiales  reales, 
ni  otros  ningunos  ministros,  sino  se  ofreciere 
tan  urgente  necesidad , que  sea  forzoso  valerse 
de  ellos,  y en  tales  casos  es  nuestra  voluntad,  y 
mandamos,  que  luego  sea  pagado  su  valor  para 
que  comprados,  y restituidos  á su  lugar  en  otra 
tanta  cantidad,  esten  siempre  enteros,  y sean 
socorridas  las  necesidades,  que  se  ofrecieren. 

Que  se  señalen  dehesas,  y tierras  para  propios, 
ley  14.  tit.  7,  lib.  4. 

Artículos  28  o/’ 53  de  la  ordenanza  de  86,  de 
prescripción  de  reglas  para  este  negociado. 

ART.  28. 

Con  el  objeto  de  arreglar  uniformemente  el  go- 
bierno, manejo  y distribución  de  todos  los  pro- 
pios y arbitrios  de  las  ciudades  y villas  de  espa- 
ñoles, y de  los  bienes  comunes  de  los  pueblos  de 
indios  de  aquel  imperio,  cometo  privativamente 
la  inspeccionóle  unos  y otros  á la  junta  superior 
de  hacienda,  con  la  jurisdicción  que  le  quedade- 
clarada  en  el  articulo  6.",  derogando,  como  es- 
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presamente  derogo , cualquiera  otra  disposición 
que  hubiese  en  contrario , aunque  se  halle  apro- 
bada. Y mando  que  subsista  la  contaduría  gene- 
ral de  este  ramo  en  la  capital  de  Méjico  como 
la  estableció  de  mi  orden  el  visitador  general 
de  aquel  reino  en  el  año  de  1766,  reservándo- 
me nombrar  el  contador  y oficiales  necesarios 
para  que  lleven  la  mas  exacta  cuenta  y razón  de 
estos  caudales  públicos,  y que  por  la  misma 
oficina  se  despachen  los  espedientes,  órdenes  y 
providenciíisque  acordase  la  espresada  junta  su- 
perior. Y supuesto  que  en  la  capital  de  Méjico 
hay  un  ministro  de  la  real  audiencia  comisio- 
nado con  nombre  de  juez  superintendente  de 
los  propios  y arbitrios  de  aquella  ciudad , y del 
desagüe  de  fluchuctoca,  ha  de  cesar  desde  lue- 
go en  estos  encargos,  que  mando  unir  á la  in- 
tendencia general  como  privativos  de  ella. 

ART.  29. 

Para  que  la  misma  junta  superior  pueda  con 
el  debido  conocimiento  establecer  una  regla  ge- 
neral en  la  administración  y manejo  del  espre- 
sado  ramo  en  todos  los  pueblos  del  reino,  pedirá 
á los  intendentes  cuantas  noticias  conceptúe 
precisas;  y con  exámen  de  ellas  les  comunicará 
sus  providencias  y resoluciones  por  medio  del 
contador  general  de  propios  y arbitrios,  que 
debe  ser  secretario  de  la  junta  en  todo  lo  res- 
pectivo á este  negociado,  siguiéndose  por  él  la 
correspondencia  en  cuanto  le  sea  relativo. 

ART,  30. 

Para  que  el  mencionado  contador  general  de 
propios  y arbitrios  pueda  desempeñar  debida- 
mente el  dicho  encargo  de  secretario  de  la  jun- 
ta superior,  ha  de  asistir  á todas  las  que  por  ella 
se  celebren  para  tratar  de  lo  concerniente  al 
espres.ado  ramo,  substituyéndole,  cuando  las 
circunstancias  y necesidad  lo  pidan , su  oficial 
mayor,  para  cuyo  efecto  le  habilito  en  toda  for- 
ma. Y á fin  de  evitar  dudas,  y aun  disputas,  so- 
bre el  modo  de  la  concurrencia  del  contador  á 
dichos  actos,  mando  que  entre  y asista  á ellos 
cou  espada  y sombrero : que  tome  asiento  des- 
pués del  último  vocal  de  la  junta , y en  silla  sin 
brazos  supuesto  que  los  tengan  las  que  ocupen 
aquellos,  ó que  se  sienten  en  bancos  de  respal- 
do: que  por  cualquiera  de  los  vocales,  ya  sea 
nato,  ya  substituto,  se  le  trate  de  merced ; y 
niediante  no  desnudarle  la  cualidad  de  secreta- 
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rio  de  la  de  contador  general , tenga  en  cuanto 
tal , voto  informativo , y en  uso  de  él  y de  los 
conocimientos  que  por  su  dicho  ofício  adquiera 
de  todo  lo  concerniente  al  referido  ramo,  pue- 
da y deba  esponer  á la  junta  verbalmente',  ya 
sea  preguntado  por  ella  ó alguno  de  sus  voca- 
les, ó ya  de  motu  propio , cuanto  estimare  con- 
ducente al  mayor  acierto  en  la  resolución  que 
se  hubiese  de  acordar,  sin  que  para  hacerlo  en 
cualquiera  de  dichos  casos  obste  el  que  como 
tal  contador  haya  producido  ya  su  informe  por 
escrito  en  el  asunto  de  que  se  trate  : entendién- 
dose todo  lo  que  va  espresado  también  con  el 
oDcial  mayor  cuando  substituya  á su  gefe , es- 
cepto  lo  de  asiento , pues  deberá  tomar  el  mis- 
mo que  por  el  artículo  4 se  señala  al  escribano 
de  la  superintendencia  de  mi  real  hacienda  y su 
junta  superior. 

ART.  31. 

Luego  que  los  intendentes  tomen  posesión  de 
sus  empleos,  han  de  pedir  á cada  una  de  las  ciu- 
dades, villas  y lugares  de  españoles , y pueblos 
de  indios  de  sus  provincias,  una  razón  puntual, 
y firmada  de  las  justicias  y escribanos  de  ayun- 
tamiento, donde  los  hubiere  , de  los  propios  y 
arbitrios,  ó bienes  de  comunidad  que  gozan ; de 
la  concesión  y origen  de  ellos ; de  las  cargas 
perpétuas  ó temporales  que  sufren ; de  los  gas- 
tos precisos  ó estraordinarios  á que  están  suje- 
tos; de  los  sobrantes  ó fallas  que  resnitao  al  fin 
de  cada  año;  y de  la  existencia,  custodia  y cuen- 
ta de  estos  caudales , previniendo  que  serán  res- 
ponsables los  jueces  subalternos  y escribanos  á 
la  certeza  y exactitud  de  estas  noticias. 

ART.  32. 

Ademas  de  ellas , así  en  las  capitales  de  pro- 
vincia por  sialismos,  ó por  medio  de  sus  te- 
nientes, como  en  sus  restantes  jurisdicciones  y 
partidos  por  el  de  los  alcaldes  ordinarios  y sub- 
delegados, se  informarán  los  intendentes  muy 
por  menor  de  los  arbitrios  que  gozaren  los  pue- 
blos, si  para  esto  tienen  facultades  reales ; por 
qué  motivos,  y con  qué  destinos  se  les  concedie- 
ron; y si  la  causa  subsiste,  ó ha  cesado:  en  cuyo 
caso  ó en  el  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de 
la  concesión  y sus  prorogaciones,  si  las  hubie- 
re , representarán  á la  junta  superior  para  que 
se  eslingan  dichos  arbitrios , haciendo  lo  mismo 
«Miando  hayan  de  subsistir,  con  iinlagar  antes  si 
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convendrá  alterar  ó mudar  su  imposición  sobre 
distintas  especies  en  que  sea  menor  el  gravámen 
de!  común. 

ART.  33. 

Con  prolijo  examen  de  todas  las  noticias  in- 
dicadas en  los  dos  artículos  anlccedcnlcs , y de 
sus  documentos  comprobantes,  que  pedirán  los 
intendentes  cuando  los  regularen  precisos,  han 
de  formar  un  reglamento  interino  para  los  pro- 
pios y arbitrios  ó bienes  de  comunidad  de  cada 
pueblo,  moderando  ó escluyendo  las  partidas  de 
gastos  que  les  parecieren  esccsivas  ó superíluas, 
aunque  estas  se  hallen  señaladas  y permitidas 
por  ordenanzas  ó reglamentos  antiguos  aproba- 
dos; y,  remitiéndole  firmado  con  orden  de  que 
se  observe  en  todas  sus  parles  hasta  nueva  provi- 
dencia , dirigirán  copia  de  él  á la  junta  superior 
de  hacienda  con  la  razón  dada  por  las  justicias, 
y el  correspondiente  informe  de  los  fundamen- 
tos y motivos  que  hubiesen  tenido  en  conside- 
ración , á fin  de  que  le  apruebe  ó modifique  con 
pleno  conccimiento  del  asunto,  dándome  la  mis- 
ma junta  cuenta  por  la  vía  reservada  para  que 
recaiga  mi  confirmación,  ó resuelva  lo  que  fue- 
re de  mi  soberano  agrado.  Y mediante  no  ser 
mi  real  ánimo  variar  los  destinos  que  las  leyes 
del  libro  6,  tít.  4 de  la  recopilación  dan  á los 
bienes  comunes  de  los  pueblos  de  indios,  y ser 
aquellos  en  parle  muy  diferentes  de  los  que  tie- 
nen y deben  darse  á los  propios  y arbitrios  de 
los  pueblos  de  españoles,  ordeno  que  para  la 
formación  de  los  prevenidos  reglamentos  res- 
pectivos á pueblos  de  raeros  indios  y a sus  bie- 
nes de  comunidad,  inclusos  sus  censos,  se  ten- 
gan presentes  y en  la  debida  consideración  las 
38  leyes  de  los  citados  libro  y título,  en  cuanto 
no  se  opongan  á lo  dispuesto  por  esta  instruc- 
ción. 

ART.  34. 

En  los  mencionados  reglamentos  particulares 
se  lian  de  dividir  las  partidas  de  gastos  en  cua- 
tro clases:  la  primera  de  las  dotaciones,  ó ayu- 
das de  costa  señaladas  á las  justicias,  capitu- 
lares y depcudicntes  de  los  ayuntamientos,  y 
salarios  de  los  oficiales  públicos,  médico  ó ciru- 
jano, donde  los  baya,  y maestros  de  escuela  que 
deben  precisamente  establecerse  en  lodos  los 
pueblos  de  españoles  é indios  de  competente  ve- 
cindario; la  segunda,  de  los  réditos  de  censos,  ú 
otras  cargas  que  legilimamentc  se  pagaren  por 
los  mismos  pueblos , cstamio  impuestos  con  fa 
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«Miltail  i’cal  '*  coiivorliilos  «n  beneficio  coniiin,  y 
jiistilicaila  su  (jertcnencia  ; la  tercera,  tic  las  fcs- 
liviilailcs  votivas,  y limosnas  voluntarias;  y la 
(•liarla,  de  los  gastos  precisos,  ó csUaordinarios 
V eventuales  que  no  tengan  cuota  fija;  advirticn- 
do  que  para  estos  últimos  señalarán  los  iutenden- 
tes  la  cantidad  anual  que  les  pareciere  corres- 
pondiente según  las  circunstancias  y facultades 
de  los  pueblos ; y cuando  no  alcanzare  , estos  se 
lo  representaron  con  justificación  de  la  urgencia 
y de  babersc  consumido  la  dotación  asignada, 
pues  no  escediendo  el  gasto  de  40  pesos  en  las 
ciudades  ó villas  de  españoles,  y de  20  en  las  po- 
blaciones de  indios,  podrán  librarlo  los  inten- 
dentes; pero  si  fuere  mayor  suma , lian  de  dar 
cuenta  á la  junta  superior,  y esperar  su  resolu- 
ción. 

ART.  35. 

Aprobados  por  ella  dichos  reglamentos  á pro- 
porción que  los  intendentes  los  vayan  remitien- 
do, se  los  devolverá  el  contador  general  de  pro- 
pios y arbitrios,  dejando  copia  de  cada  uno  en  su 
oficina,  con  la  prevención  de  que,  quedando  otra 
en  las  contadurías  principales  de  provincia,  se 
remitan  los  originales  á los  respectivos  pueblos 
para  su  observancia  y puntual  ejecución,  mien- 
tras que  por  Mí  no  se  determine  y ordene  otra 
cosa. 

ART.  36. 

Se  ha  de  establecer  á este  fin  en  cada  ciudad, 
villa  ó lugar  de  españoles,  inclusas  las  capitales 
. de  las  provincias , una  junta  municipal  á cuyo 
cargo  han  de  correr  la  administración  y manejo 
de  estos  efectos , compuesta  del  alcalde  ordina- 
rio de  primer  voto  ó mas  antiguo  que  la  debe 
presidir,  de  dos  regidores,  y del  procurador 
general  ó sindico , sin  voto,  para  promover  en 
ella  lo  que  sea  mas  útil  al  común;  previniendo 
que  donde  hubiere  mas  de  dos  regidores  deben 
turnar  por  años  en  este  encargo  con  la  mira  de 
que  todos  se  instruyan  de  su  importancia  y go- 
bierno ecoiuirnico;  sin  que  el  cuerpo  de  losayun- 
tamicuLos  pueda  mezclarse  en  esta  materia , ni 
embarazar  con  protesto  alguno  las  disposiciones 
de  sus  juntas  municipales , pues  ellas  han  de  sa- 
cat  .mualmente  los  rumos  de  propios  y arbitrios 
.1  pública  almoneda,  según  irá  prevenido  en  el 
articulo  siguiente,  para  rematarlos  en  el  mayor 
postor , sin  admitir  prometidos , ni  otras  repro- 
badas inteligencias ; y , en  defecto  de  arrenda- 
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dore» , lo»  administrarán  con  la  pureza  y lega- 
lidad correspondientes. 

ART.  37. 

Nada  es  tan  importante  á l.i  causa  pública 
como  el  que  también  haya  exactitud  en  los  haci- 
mientos  de  los  propios  de  los  pueblos  , y el  ma- 
yor cuidado  en  los  abastos  iiúblicos,  pues  se  in- 
teresan los  comunes  de  ellos  en  que  los  primeros 
se  rematen  por  su  justo  valor  , y en  que  los  se- 
gundos se  tengan  con  la  mayor  comodidad  de 
precios,  y siendo  indispensable  para  esto  evi- 
tar las  ligas  y monopolios  que  suele  haber  den- 
tro y fuera  de  los  ayuntamientos , deben  celar 
sobre  ello  los  intcndeiites-corrcgidorcs , y cui- 
dar de  que  en  las  capitales  de  sus  provincias,  las 
juntas  municipales  que  establece  el  artículo  ante- 
cedente desempeñen  con  fidelidad  y desinterés 
la  obligación  de  asistir  , con  su  teniente  asesor, 
en  el  lugar  público  acostumbrado,  ó en  el  que 
se  señalare,  á intervenir  y hacer  los  remates, 
asi  de  los  propios , como  de  los  abastos  donde 
los  hubiere  establecidos,  después  de  pregona- 
dos por  30  dias , y de  haber  despachado  sus  avi- 
sos y requisitorias  á los  pueblos  que  convenga, 
fijando  edictos  para  que  llegue  á noticia  de  todos; 
y puedan  hacer  cualesquiera  posturas  y pujas 
asegurados  de  la  libertad  de  su  admisión,  sin  que 
los  regidores , sus  parientes  ó paniaguados  se 
utilícen  con  perjuicio  del  común , ni  hagan  pa- 
trimonio, mediante  su  autoridad  , del  menos  va- 
lor de  los  propios,  ó del  esceso  en  el  precio  de 
lo  que  debe  servir  á la  manutención  de  los  pue- 
blos. 

ART.  38. 

Esto  mismo  mandarán  los  intendentes  á las  de- 
mas justicias  y juntas  municipales  de  las  ciuda- 
des, villas  y poblaciones  de  sus  provincias , para 
que  en  todas  se  obre  con  uniformidad,  dester- 
rando los  abusos  que  contribuyen  á su  decaden- 
cia; pero  si  no  bastaren  sus  órdenes  y adverten- 
cias, darán  cuenta  á la  junta  superior  de  hacienda 
y á mi  fiscal  comprendido  en  ella , por  lo  que 
sea  relativo  á propios  y arbitrios , y al  virey , ó 
al  comandante  general  de  las  fronteras  respecti- 
vamente, por  lo  que  toque  á los  abastos,  á fia 
de  que  se  provea  de  remedio,  y proceda , según 
los  casos , al  castigo  de  los  que  cometieren  ó di- 
simularen estos  perjudiciales  cscesos. 

Art.  39. 

Siempre  que  dichas  juntas  municipales  consr 
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(leravcn  <iuc  los  arrendamientos  de  los  ramosde 
propios  y arbitrios  en  su  todo , ó parte,  serán 
ventajosos  haciéndose  por  mas  tiempo  que  el  de 
un  año,  lo  representarán  al  intendente  de  la  pro- 
vincia, y este  lo  habrá  de  informar  á la  junta  su- 
perior de  hacienda  con  espresion  de  los  funda- 
mentos y causas  que  haya  para  dispensar  sobre 
el  asunto,  en  que  la  concedo  facultad  de  que 
pueda  hacerlo  no  escedieiido  los  contratos  de 
cinco  años. 

ART.  40. 

Los  vocales  de  cada  junta  municipal  han  de 
nombrar  anualmente  de  su  cuenta  y riesgo  nn 
mayordomo  ó depositario  abonado,  en  cuyo  po- 
der entrarán  precisamente  todos  los  caudales  de 
propios  y arbitrios  con  exacta  cuenta  y razón; 
señalándole  por  su  responsabilidad  y trabajo  uno 
y medio  por  ciento  de  lo  que  cobrase,  y no  de 
las  existencias  que  quedaren  de  un  año  para 
otro;  con  la  prevención  indispensable  de  que 
racnsualmcnle  se  han  de  poner  los  caudales  en 
arca  de  tres  llaves,  y de  que  estas  han  de  es- 
tar en  el  alcalde  presidente  de  la  junta , en  el  es- 
cribano del  ayuntamiento,  si  le  hubiere,  ó el  re- 
gidor mas  antiguo  por  defecto  de  aquel , y en  el 
mayordomo  de  propios  sin  que  puedan  coníiár- 
selas  unos  á otros  por  ningún  motivo:  entendién- 
dose que  en  cualquier  dia  del  mes  que,  por  ser 
de  consideración  los  caudales  que  entren  ó se  ha- 
llen en  poder  del  mayordomo,  ó por  alguna  otra 
razón  . quieran  y propongan  los  otros  dos  cla- 
veros ponerlos  en  dicha  arca,  deberá  ejecutarse, 
sin  que  tenga  arbitrio  á resistirlo  el  dicho  ma- 
yordomo. 

ART.  4t. 

En  fin  (le  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el 
mayordomo  ó depositario , ciñéndola  exacta- 
mente a)  cargo  que  le  resultare  por  testimonio 
de  los  hacimicntos  de  rentas  y sus  cobranzas,  y 
á la  datado  las  partidas  consignadas  por  el  re- 
glamento ó posteriores  órdenes  de!  intendente  ó 
de  la  junta  superior , y satisfechas  con  libra- 
mientos formales  de  la  municipal , teniendo  es- 
tos á su  continuación  recibos  legítimos  de  los 
interesados.  Y para  facilitar  el  examen  y aproba- 
ción de  estas  cuentas  se  han  de  formar  con  pre- 
ciso arreglo  al  orden  y método  prefinidos  en  los 
reglamentos , y á los  formularios  que  con  ellos 
debe  remitirla  coiUaduria  general  dcl  ramo  por 
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mano  de  los  intendentes,  conforme  al  arl.  35. 

ART.  42. 

Esta  cuenta  la  lia  de  presentar  el  mayordomo 
n la  junta  municipal  de  su  año  en  todo  el  mes  de 
enero  del  siguiente , y si  de  ella  le  resultare  al- 
cance le  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves  á pre- 
sencia de  los  individuos  de  la  misma  junta , con 
asistencia  de  los  sugetos  que  compusieren  la  nue- 
va, y dcl  mayordomo  ó depositario  que  esta  hu- 
biere nombrado;  y estendiendo  a continuación  de 
dicha  cuenta  la  diligencia  que  lo  acredite  con  fe 
de  escribano,  si  le  hubiere  , se  pondrá  seguida- 
mente una  formal  atestación,  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  antigua  junta  , de  no  haber 
producido  los  ramos  públicos  mas  valores  ni 
adehalas,  y esta  dará  vista  de  lodo  al  ayunta- 
miento , con  asistencia  del  procurador  dcl  co- 
mún, para  que  consienta  ó adicione  la  cuenta, 
en  la  cual  pondrá  sii  decreto  de  aprobación  o 
reparos  de  partidas  ; y vuelta  á la  junta,  esta  la 
remitirá  original  al  intendente  sin  retardación 
con  los  recados  justificativos,  dejando  en  su  ar- 
chivo copias  íntegras  de  todo  parad  gobierno 
sucesivo,  de  que  se  pondrá  constancia  al  pie 
de  la  misma  original. 

ART.  43. 

Con  la  mencionada  cuenta  y la  correspondien- 
te seguridad,  ha  de  remitirse  también  á la  capital 
de  la  provincia,  y disposición  dcl  intendente,  el 
caudal  que,  según  el  cargo  y data  de  ella,  resul- 
tase sobrante  y debiese  haber  efectivo,  dejando 
únicamente  en  el  arca  aquella  cantidad  que  per- 
mitiese el  reglamento  para  atender  á los  gastos 
asignados  por  él  mientras  se  deban  verificar  las 
primeras  entradas  ó cobranzas  de  los  productos 
dcl  año  , y formalizándose  esta  operación  por 
diligencia  auténtica  cstendida  en  el  lina)  do  la 
referida  cuenta.  Y estos  caudales  así  remitidos 
los  mandará  el  intendente  recibir  en  la  tesore- 
ría principal  de  provincia , donde  se  pondrán  y 
custodiarán,  bajo  la  debida  cuenta  y razón  con 
total  independencia,  en  un  arca  que  ha  de  ha- 
ber en  dicha  oficina  destinada  solo  para  estos 
fondos  públicos , la  cual  tendrá  tres  llaves,  y de 
ellas  la  una  el  mismo  intendente,  y las  otras  dos 
los  ministros  de  real  hacienda  contador  y teso- 
rero; y este,  bajo  la  intervención  de  aquel,  lle- 
vará á cada  ciudad  , villa  o pueblo  su  fiienla  for- 
mal do  lo  que  le  pertenezca  de  dicho»  cinidah'». 
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y de  lo  q'ic  se  fuese  entregando  de  ellos  por  re- 
solitcioncs  de  la  junta  superior  de  hacienda , y 
consiRiiientcs  órdenes  del  intendente , para  los 
fines  que  dispone  el  articulo  47  de  esta  instruc- 
ción y los  demás  en  que  deben  invertirse  con- 
forme á las  leyes  que  tratan  de  la  materia,  y tam- 
bién por  lo  que  corresponda  al  4 y 2 por  100  de 
que  habla  el  artículo  51,  puesto  que  su  importe 
se  ha  de  tomar  y rebajarse  de  estos  caudales 
efectivos. 

ART.  44. 


Iguales  reglas  á las  que  van  prevenidas  res- 
pecto de  las  espresadas  juntas  municipales  de- 
berán observar  proporcionalmentc  los  subde- 
legados españoles  que  han  de  establecer  los 
intendentes  en  los  pueblos  cabeceras  de  meros 
indios  indicados  en  el  art.  12  por  lo  que  rairaá 
la  dirección  y manejo  de  las  tierras  y otros  bie- 
nes de  sus  comunidades,  y las  de  los  demas  pue- 
blos de  su  jurisdicción  y conocimiento , y á la 
custodia , cuenta  y razón  de  los  caudales  que 
anualmente  produjeren;  pues,  labradas  dichas 
tierras  por  los  indios  de  la  respectiva  parciali- 
dad ó república  en  común,  conforme  á la  ley  31, 
tit.  4,  lib.  6,  ó en  su  defecto  (en  el  todo  ó parte 
de  ellas)  arrendadas  ó administradas  con  los  otros 
bienes  por  disposición  de  dichos  jueces  subal- 
ternos, interviniendo  precisamente  con  ellos  los 
gobernadores  ó alcaldes  de  los  mismos  natura- 
les, cuidarán  muy  particularmente  de  cobrar  sus 
productos,  ponerlos  en  una  arca  de  tres  llaves 
establecida  en  la  misma  cabecera  donde  residan, 
y formar  al  fin  del  año  la  cuenta  justificada  de 
valores  y gastos  en  la  forma  prevenida,  para  re- 
mitirla al  intendente  con  el  caudal  sobrante,  si  le 
hubiere , haciendo  constar  por  documento  ó di- 
ligencia fidedigna  la  personal  asistencia  de  los 
dichos  oficiales  de  república  indios.  Y para  que 
estos  se  instruyan  por  si  mismos  del  buen  orden 
y seguridad  con  que  se  han  de  nwnejar  los  pro- 
ductos de  sus  bienes  comunes , tendrán  el  go- 
bernador ó alcalde,  y el  regidor  mas  antiguo  de 
ellos,  dos  llaves  ílel  arca  de  sus  caudales , que- 
dando siempre  la  tercera  en  poder  del  juez  es- 
pañül,  y la  referida  arco  en  las  casas  reales  del 
pueblo  cabecera  de  su  residencia,  ó en  otro  pa- 
rage bien  resguardado. 


állT.  45. 

focará  á los  contadores  principales  de  pro- 
vincia el  exáraen  y fenccimianto  de  estas  cuentas, 
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sean  de  propios  y arbitrios , ó de  bienes  de  Ins 
comunidades  de  indios,  y se  las  pasarán  los  in- 
tendentes luego  que  las  reciban  con  el  decreto 
correspondiente  para  que , hallándolas  arregla- 
das, estiendan  los  finiquitos  que,  con  la  aproba- 
ción y visto  bueno  de  los  mismos  intendentes, 
lian  de  enviar  estos  á las  juntas  municipales , ó 
jueces  subdelegados  de  los  pueblos;  pero  si  los 
dichos  contadores  bailaren  algunos  reparos, 
pondrán  pliegos  de  ellos  á media  márgen  , cs- 
presando  los  motivos  que  tuvieren  en  cada  uno, 
y los  pasarán  á la  junta  municipal  ó subdelegado 
remitente,  con  la  prevención  de  satisfacerlos 
en  el  término  que  señalare  el  intendente , y que 
de  no  ejecutarlo,  se  csciuirán  las  partidas  repa- 
radas, y se  procederá  al  rciulegrode  su  importe. 

ART.  4G. 

Fenecidas  las  cuentas  de  uno  ó de  otro  mo- 
do , enviará  el  intendente  a la  junta  superior 
de  hacienda  un  estrado  de  cada  una , certifi- 
cado por  el  contador  principal  de  su  provin- 
cia, con  espresion  , ya  de  los  ramos,  sus  valo- 
res, gastos  que  hayan  tenido,  y caudales  que 
resultaren  en  arcas,  y existentes  en  deudores, 
primeros  ó segundos  contribuyentes  con  distin- 
ción , ó ya  del  alcance  que  haga  el  mayordomo 
de  propios , para  que  la  junta  superior  en  los 
casos  que  ocurran  pueda  dar  sus  providencias 
con  suficiente  instrucción.  Y si  ella  regulare 
conveniente  alguna  vez  que  la  contaduría  gene- 
ral del  ramo  revea  estas  cuentas  particulares, 
las  pedirá  al  intendente  con  ios  recados  de  justi- 
ficación, y las  mandará  devolver  después  de  exa- 
minadas á fin  de  que  se  archiven  con  las  demas 
en  la  contaduría  de  provincia. 


ART.  47. 

El  caudal  que  cada  pueblo  tuviere  por  sobran- 
tes anuales  de  productos  de  propios  y arbitrios, 
ó bienes  de  comunidad , después  de  cubiertas 
las  cargas  señaladas  en  su  particular  reglamento, 
se  convertirá  en  la  compra  de  fincas  , é imposi- 
ción de  rentas  para  que  , teniendo  las  suficien- 
tes al  pago  de  sus  obligaciones  y socorro  de  las 
necesidades  comunes , se  cstingan  los  arbitrios, 
que  siempre  gravan  al  público ; y en  el  caso  de 
no  tenerlos,  ni  censos  que  redimir  sobre  los  pro- 
pios ó bienes  comunes , se  aplicarán  dichos  so- 
brantes á fomentar  establecimientos  útiles  á 
los  mismos  pueblos  y sus  provincias,  precediw- 
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do  propuestas  de  los  intendentes  , y aprobación 
de  la  junta  superior  para  cualquiera  de  estas  in- 
versiones. 

ART.  48. 

Sin  embargo  de  que  haya  espirado  el  tiempo 
de  las  concesiones  de  algunos  arbitrios , podrá 
la  junta  superior  de  hacienda,  con  justas  causas, 
permitir  su  continuación ; y también  lo  hará  en 
los  establecidos  por  consentimiento  común  , es- 
tando los  pueblos  bien  hallados  con  ellos,  ó pre- 
cisados á tolerarlos  por  falta  de  propios : bien 
que  en  estas  circunstancias  de  faltarles  dotación 
para  cubrir  sus  obligaciones,  deben  aquellos  re- 
presentarlo á la  misma  junta  superior  por  medio 
del  intendente  de  su  provincia,  y proponer  el  ar- 
bitrio que  sea  menos  gravoso  á sus  vecinos,  con 
el  fin  de  que  examinada  la  necesidad,  se  acuerde 
su  concesión;  y en  cualquiera  de  los  dos  casos 
hará  la  junta  poner  interinamente  en  práctica 
lo  que  determine , dándome  cuenta  por  la  via 
reservada  de  Indias  , para  que  recaiga  mi  apro- 
bación, ó resuelva  lo  que  fuere  mas  de  mi  sobe- 
rano agrado. 

ART.  49. 

Todos  los  espedientes  de  este  ramo  se  han  de 
instruir  y formalizar  por  los  respectivos  inten- 
dentes del  distrito,  cuyas  órdenes  deberán  obe- 
decer las  juntas  municipales  y justicias  subal- 
ternas sin  escusa  ni  demora  alguna.  Y para  que 
las  providencias  gubernativas  sean  mas  claras  y 
espeditas  no  las  darán  los  intendentes  por  medio 
de  escribanos,  y si  por  el  de  los  contadores 
principales  de  provincia,  que  estenderán  las  que 
acordaren  en  vista  de  los  espedientes,  que  han 
de  correr  por  sus  oficinas , respecto  de  que  en 
ellas  se  deben  archivar  las  cuentas  y papeles 
respectivos  á este  negociado,  con  separación  de 
los  demas , y de  que  han  de  despacharlo  sin  lle- 
var alas  partes  derechos,  propinas,  ni  emolu- 
mentos algunos. 

ART.  50. 

Cuando  las  juntas  municipales  y justicias  su  ■ 
baílenlas  se  consideraren  agraviadas  de  las  pro- 
videncias de  sus  respectivos  intendentes,  aunque 
estas  dimanen  de  la  junta  superior  de  hacienda, 
cuya  circunstancia  se  deberá  siempre  espresar 
en  ellas,  bien  sea  subre  reparos  en  las  cuentas, 
reintegro  de  caudales,  aumento  ó reducción  de 
partidas  señaladas  por  los  reglamentos  , propo- 
TOM.  V. 
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sicion  de  nuevos  arbitrios  , ú otro  cualquiera 
punto  relativo  á la  administración  y gobierno  de 
estos  ramos,  podrán  hacer  sus  recursos,  con  la 
moderación  y justificación  debidas,  á la  misma 
junta  superior  en  derechura,  ó por  mano  dcl  in- 
tendente de  su  provincia , para  que , instruida 
de  los  fundamentos  y razones  que  espongan  los 
agraviados , lome  la  providencia  que  regulare 
justa. 

ART.  51. 

Gomo  para  un  establecimiento  de  tanta  im- 
portancia y utilidad  de  los  mismos  pueblos  es 
preciso  que  los  intendentes  tengan  los  ausilios 
inmediatos  y respectivos  de  los  contadores  y 
tesoreros  principales  de  sus  provincias,  y estos 
el  de  los  precisos  subalternos  que  les  ayuden  al 
despacho  de  lo  perteneciente  á dicho  ramo , y á 
llevar  la  cuenta  y razón  de  el  conforme  uno  y 
otro  va  indicado , mando  que  del  total  valor  ile 
propios  y arbitrios  en  cada  año  se  deduzca  iiu 
cuatro  por  ciento  en  las  ciudades,  villas  y luga- 
res de  españoles,  según  se  hace  en  estos  reinos, 
y un  dos  por  ciento  solamente  del  producto 
de  bienes  comunes  de  los  pueblos  de  indios  , y 
que  lodo  su  importe  entre  con  separación , é 
intervenido  por  los  contadores  principales  de 
las  provincias , en  las  tesorerías  principales  de 
ellas , para  que  de  este  caudal  se  satisfagan  á los 
espresados  contadores,  tesoreros  y oficiales  las 
ayudas  de  costa  y moderados  salarios  que  regu- 
laren los  intendentes  con  aprobación  de  la  junta 
superior,  y los  gastos  de  escritorio  que  legili 
mámente  se  causaren  en  el  despacito  dcl  mismo 
ratno ; precediendo  para  el  pago  mensual  de 
unos  y otros  la  relación  que  de  los  primeros  de- 
berán formar  los  contadores,  la  cuenta  cerlili- 
cada  que  de  los  segundos  habrán  de  poner  á su 
continuación , y el  correspondiente  decreto  del 
intendente  al  pie  de  todo. 

ART.  52. 

Los  mencionados  tesoreros  principales  de 
provincia  lian  de  formar  anualmente  la  respec 
liva  cuenta  dcl  producto  y distribución  del  cua- 
tro y del  dos  por  ciento , arreglada  á las  ayudas 
de  costa  que  á ellos  y á los  contadores  principales 
se  les  luibicrcn  asignado,  á los  salarios  de  lo.'; 
oficiales  destinados  al  despacho  de  dicho  rainn, 
y á los  gastos  de  escritorio  que  en  él  se  hul>ic(  en 
causado,  y reconocida  y cotejada  por  ct  coiil.i- 
dor  principal  de  provincia  iiiedianic  los  asientos 
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(le  su  intcrviMiciou , y poniéiulola  su  visto  bueno 
d intondciilc,  este  la  remitirá  á la  contaduría 
general  de  propios  y arbitrios,  para  que,  exami- 
nafla  en  aquella  oficina  , instruya  de  las  resultas 
á la  junta  superior  de  Iiacicnda , y dcspaclie  con 
su  aprobación  el  correspondiente  tiniquilo.  Y el 
sobrante  que  quedare  , después  de  pagados  los 
referidos  gastos  y sueldos,  lia  de  estar  a disposi- 
ción de  la  dicha  junta  superior  para  satisfacer 
las  dotaciones  de  la  misma  contaduria  general. 

ART.  53. 

También  enviarán  Jos  intendentes  á la  referida 
junta  superior  de  hacienda  en  principios  de  cada 
afio  un  estado  indivídnal , y certificado  de  los 
contadores  principales  de  provincia,  que  acre- 
dite el  que  tienen  los  propios,  arbitrios  y bienes 
comunes  de  todos  los  pueblos  de  sus  distritos, 
con  espresion  de  los  valores,  cargas  y sobrantes 
de  ellos,  censos  que  se  hubieren  redimido,  y 
arbitrios  que  hayan  cesado,  ó concedidose  de 
nuevo,  para  que  la  misma  junta  disponga  que  de 
todos  se  forme  por  la  contaduria  general  de  estos 
ramos  otro  estado  general  con  separación  de 
provincias,  y las  mismas  distinciones,  y le  dirija 
á mis  reales  manos  por  la  vía  reservada  de  In- 
dias, y á mi  supremo  consejo  de  ellas,  esponién- 
dome  al  propio  tiempo  lo  que  se  le  ofreciere  cu 
beneficio  común  de  mis  vasallos,  y lo  que,  por 
su  esperiencia  sobre  este  punto,  hallare  que  ne- 
cesita ampliación  ó reforma,  á fui  de  perfeccio- 
nar el  gobierno  y manejo  de  los  caudales  públi- 
cos en  aquel  reino  (1). 

AH.  77  al  87  de  la  ordenanza  de  1803. 

ART.  77. 

Por  las  leyes  del  tit.  13  lib.  4 de  la  recopila- 
ción de  Indias  está  dispuesto  cuanto  conduce  al 
buen  manejo  de  los  propios  y arbitrios  de  las 
ciudades,  inversión  de  sus  caudales  y toma  de 
sus  cuentas;  y porque  su  inobservancia  lia  oca- 
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simiado  los  mayores  perjuicios  y desórdenes, 
niaiido  cuiden  de  repararla  los  intendentes  baj«» 
la  inmediata  autoridad  de  las  audiencias,  que 
han  de  continuar  con  el  privativo  conocimiento 
de  este  ramo  en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes 
del  citado  titulo,  y otras  de  la  misma  recopila- 
ción, según  lo  que  últimamente  se  ha  declarado 
en  real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1792,  que 
abraza  lo  dispuesto  en  otras  anteriores. 

ART.  78. 

A este  fin  tendrán  los  intendentes , cada  uno 
cu  su  provincia  (escepto  el  de  la  capital  dentro 
de  ella,  como  esplica  el  articulo  34)  la  inmediata 
inspección  y autoridad  sobre  estos  ramos,  y se 
informarán  de  la  concesión  y origen  de  ellos;  de 
las  cargas  perpetuas  ó temporales  que  sufren; 
de  los  gastos  precisos  ó estraordinarios  á que 
están  sujetos;  délos  sobrantes  ó faltas  que  resul- 
tan al  fin  de  cada  año ; y de  la  existencia  , custo- 
dia y cuenta  de  sus  productos;  previniendo  serán 
responsables  los  jueces  subalternos  y escribanos 
á la  certeza  y exactitud  de  estas  noticias,  que 
igualmente  y con  la  propia  responsabilidad  han 
de  adquirir  de  los  pueblos  y parliilos  de  fuera 
de  la  capital  por  medio  de  los  subdelegados  y 
alcaldes  ordinarios,  procurando  saber  en  todas 
partes  los  arbitrios  que  gozaren  los  pueblos;  si 
tienen  facultades  reales;  con  que  motivos  y des- 
tinos se  les  concedieron;  y si  la  causa  subsiste  ó 
ha  cesado;  y en  caso  de  deber  continuarse,  con- 
vendrá alterar  ó mudar  su  imposición  sobre  dis- 
tintas especies  en  que  sea  menor  el  gravamen 
del  común. 

ART.  79. 

Con  prolijo  exámen  de  las  noticias  indicadas 
en  el  articulo  antecedente  formarán  los  inten- 
dentes un  reglamento  para  los  propios  y arbi- 
trios de  cada  pueblo,  moderando  ó escluyendo 
los  gastos  que  parecieren  cscesivos  ó superíluos, 
aunque  estén  señalados  y permitidos  por  orde- 
nanzas ó reglamentos  antiguos;  y dividiendo  en 


(t;  En  18  de  julio  de  1777,  por  el  ministerio  universal  de  Indias  se  dijo  al  gobierno  de  la  Habana. 
« Sin  pérdida  de  tiempo  quiere  el  Rey  disponga  V.  S.  que  el  ayuntamiento  de  esa  ciudad  pase  á sus 
manos  una  cuenta  formalizada  por  quinquenio  de  todas  las  rentas  y ramos , de  que  se  componen  sus 
propios,  espresando  su  origen,  facultad  con  que  se  cobran , monto  liquido , y modo  con  que  se  adminis- 
tran ; impnestos,  ó arbitrios  establecidos , motivando  y fundando  con  cédulas  y reales  órdenes  aprobato- 
rias la  causa ; y qué  cargas  y gastos  tiene  sobre  si  la  ciudad  con  la  inversión  de  sus  rentas,  y en  su  vista 
y ecamen  que  haga  V.  S.,  la  remita  con  su  parecer  á las  reales  manos:  repitiendo  esta  operación  eoade- 
laote  cada  año. 
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el  que  formen  las  parlidas  de  ellos  en  cuatro  cla- 
ses, espresará  la  primera  las  dotaciones  y ayu- 
das de  costas,  suRCtos  y dependientes  á quienes 
se  hayan  señalado  , sin  olvidar  los  maestros  de 
escuela,  que  precisamente  deben  establecerse, y 
puqarsc  con  preferencia  á cualesquiera  otros  sa- 
larios en  todos  los  pueblos  de  españoles  é indios 
de  competente  vecindario;  la  segunda  conten- 
drá los  réditos  de  censos,  ú otras  cargas  que  se 
paguen  de  los  propios,  dando  razón  de  la  facul- 
tad y fines  couque  se  hayan  impuesto;  la  tercera 
las  festividades  votivas  y limosnas;  y la  cuarta 
los  gastos  precisos  ó estraordinarios  y eventua- 
les, y cuota  que  para  ellos  se  considere  anual- 
iiientc  suficiente,  y los  remitirán  á la  audiencia, 
informando  los  fundamentos  ó motivos  que  hu- 
biesen tenido,  para  que  con  presencia  de  ellos  y 
de  la  razón  que  también  han  de  enviarles  de 
cuanto  resulte  por  las  diligencias  del  anterior 
artículo,  apruebe  dicho  tribunal  ó modifique  los 
citados  reglamentos,  y quedándose  con  copia, 
los  devuelva,  y espida  las  demas  providencias 
que  estime  convenientes  para  su  observancia,  y 
el  mas  justo  gobierno  de  los  propios,  sus  gastos 
é inversión  de  sobrantes;  y los  intendentes  por 
su  parte  dejarán  igual  copia  en  las  contadurías 
principales  de  provincia,  y pasarán  los  origina- 
les á los  respectivos  pueblos  para  su  puntual 
ejecución. 

ART.  80. 

£stabIccerái\^o§,  intendentes  en  la  capital  de 
m provincia,  y en  las  demas  ciudades,  villas  y 
lugares  de  españoles  (lo  que  también  habla  con 
el  de  la  del  vircinato  en  esta  segunda  parle)  una 
junta  municipal  compuesta  dcl  alcalde  ordinario 
de  primer  voto,  de  dos  regidores,  que  por  turno 
se  mudarán  cada  año,  y del  procurador  general 
ó sindico,  sin  voto  para  promover  eii  ella  lo  que 
sea  mas  útil  al  común ; y á cargo  de  esta  junta 
correrá  la  administración  y manejo  de  estos 
efectos,  y el  cuidado  de  sacarlos  anualmente  á 
pública  almoneda  para  rematarlos  en  el  mayor 
postor,  sin  admitir  prometidos,  ni  otras  repro- 
badas inlcUgenciiis  , para  lo  que  asistirá  con  la 
junta  á dicho  acto  el  asesor  de  la  intendencia  en 
su  capital , y fuera  de  ella  el  subdelegado  del 
partido ; y si  después  de  los  30  pregones  y edic- 
tos que  han  de  fijarse  no  hubiere  postores  de  las 
calidades  necesarias,  quedará  la  administración 
ii  cargo  de  la  misma  junta  , que  la  desempeñará 
«•.un  la  pureza  y legalidad  correspondicute;  pero 
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siempre  con  subordinación  al  intendente,  á quien 
ha  de  dar  parte  de  cuanto  trate  y resuelva,  sin 
ejecutarlo  basta  que  lo  apruebe  , y sin  que  el 
cuerpo  de  los  ayuntamientos  pueda  con  pretcsto 
alguno  embarazar  sus  disposiciones,  ni  mezclar- 
se en  esta  materia. 

ART.  81. 

Los  vocales  de  cada  junta  municipal  lian  de 
nombrar  anualmente  de  su  cuenta  y riesgo  un 
mayordomo  ó depositario  abonado  , en  cuyo 
poder  entrarán  precisamente  todos  los  caudales 
de  propios  y arbitrios  con  exacta  cuenta  y razón, 
señalándole  por  su  responsabilidad  y trabajo  uno 
y medio  por  ciento  de  lo  que  cobrase , y no  de 
las  existencias  que  quedaren  de  un  año  para  otro, 
con  la  prevención  indispensable  de  que  men- 
sualmente se  han  de  poner  los  caudales  en  arca 
de  tres  llaves , y de  qnc  estas  han  de  estar  en 
cl  alcalde  presidente  de  la  junta,  en  el  escribano 
del  ayuntamiento  si  lo  hubiere  , ó el  regidor 
mas  antiguo  por  defecto  de  aquel , y en  cl  ma- 
yordomo de  propios , sin  que  puedan  confiárse- 
las unos  á otros  por  ningún  motivo;  entendién- 
dose que  en  cualquier  dia  dcl  mes  que  por  ser 
de  consideración  los  caudales  que  entren  ó se 
hallen  en  poder  dcl  mayordomo,  ó por  alguna 
otra  razón  quieran  y propongan  los  otros  dos 
claveros  ponerlos  en  dicha  arca , deberá  ejecu- 
tarse, sin  que  tenga  arbitrio  á resistirlo  cl  dicho 
mayordomo. 

ART.  82. 

En  fin  de  cada  año  formará  el  mayordomo  ó 
depositario  sii  cuenta  jurada  y documentada,  pa 
ra  justificar  su  cargo  y data,  y la  presentará  a 
la  junta  municipal  de  aquel  año  en  todo  cl  me.s 
de  enero  del  siguiente,  y á su  presencia  y la  de 
los  vocales  que  compongan  la  nueva  , cnlcrara 
en  cl  arca  de  tres  llaves  cl  alcance  si  le  resulta- 
re alguno  : y cslendida  la  diligencia  con  fé  dcl 
escribano  que  lo  acredite,  se  pondrá  seguida- 
mente una  formal  atestación,  que  firmarán  to- 
dos los  individuos  de  la  antigua  junta,  de  no 
haber  producido  ios  ramos  púldicos  mas  valores 
ni  adehalas,  y esta  dará  vista  de  todo  al  ayunta- 
miento con  asistencia  dcl  procurador  dcl  común, 
para  que  consienta  ó adicione  la  cuenta,  en  la 
cual  pondrá  su  decreto  de  aprobación  v reliaros 
de  partidas;  y vuelta  á la  junta , esta  la  reinilira 
original  al  intendente  sin  rclardacio'i  con  los 
recados  justificativos,  <lcjamlu  en  sii  arebivo  co 
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pias  inlcRras  tl«  lodo  para  el  gobierno  sucesivo, 

lie  que  se  pondrá  constancia  al  pie  de  la  misma 

original. 

ART.  83. 

Remitidas  al  intendente  las  cuentas  en  la  for- 
ma diclia,  las  pasará  con  su  decreto  á los  minis- 
tros de  real  hacienda  de  las  cajas  principales  de 
la  provincia , para  que  conforme  á la  ley  6 del 
til.  13,  lib.  4 de  Indias  las  tomen  y revean ; y si 
hallaren  reparos,  pongan  pliegos  que  los  acla- 
ren , para  que  se  satisfagan  por  quien  corres- 
ponda en  el  término  que  señale:  y no  teniéndo- 
los, estiendan  el  finiquito , que  con  su  aproba- 
ción y visto  bueno  remitirá  el  intendente  á la 
junta  municipal ; y formando  después  un  cslrac- 
to  del  resultado  de  dicha  cuenta , con  espresion 
de  los  valores  de  estos  ramos  en  todo  aquel  año, 
sus  gastos,  pensiones,  sobrantes,  existencias  y 
especies  en  que  consistan , lo  dirigirá  á la  au- 
diencia, para  que  bajo  de  su  inspección  y auto- 
ridad se  invierta  en  la  redención  de  censos,  ú otras 
cargas  que  graven  los  propios  y arbitrios , ó en 
la  compra  de  fincas  é imposiciones  que  aumen- 
ten sus  productos,  para  que  á proporción , se 
cstingau  los  arbitrios  gravosos  á los  pueblos,  y 
se  fomenten  los  establecimientos  que  les  sean 
útiles. 

ART.  84. 

Para  la  redención  de  censos  y otras  cargas , ó 
compras  de  nuevas  fincas , dará  la  audiencia  las 
providencias  que  considere  convenientes,  oyen- 
do á su  fiscal  con  quien  se  han  de  substanciar  los 
espedientes  de  cuentas  y demas  que  ocurran  so- 
bre estos  ramos;  y donde  hubiere  contaduría 
general  de  ellos  en  la  capital  del  gobierno , se 
lomará  también  su  informe , y le  pasará  aquel 
tribunal  el  estracto  de  las  cuentas  de  todas  las 
intendencias  de  su  distrito , para  que  con  sepa- 
ración de  ellas  forme  un  estado  general  espre- 
sivo  de  los  valores , cargas , gastos  y sobrantes, 
y se  lo  devuelva , de  modo  que  en  los  primeros 
cuatro  meses  del  año  lo  pueda  precisamente  en- 
viar á mi  supremo  consejo  de  las  Indias,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  6 del  citado  tít.  13,  lib.  4; 
pero  si  nohubiere  contaduría  general  que  fórme 
aquel  estado,  se  observará  dicha  ley,  remitién- 
dole losestractos  particulares  de  cada  intenden 
cia , y en  estos  puntos  se  entenderán  directa- 
mente las  audiencias  con  los  intendentes  , y 
observarán  estos  sus  providencias,  que  el  es- 
cribano de  cámara  les  comunicará  con  oficio 
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de  atención , en  que  á la  letra  se  les  copien. 

ART.  85. 

En  lo  demas  que  toque  á la  inversión  del  so- 
brante de  propios  y arbitrios  en  objetos  útiles  al 
bien  común , como  pueden  serlo  los  de  policía, 
quedarán  espeditas  las  facultades  que  por  la  ley 
1 o del  tít.  16,  lib.  9 , y por  la  53  del  tít.  3.  lib.  3 
de  Indias  se  conceden  á los  vireyes  y presiden- 
tes, á quienes  representarán  los  intendentes, 
cuando  para  dichos  fines  necesiten  ó pretendan 
valerse  de  los  propios  y arbitrios  de  su  provin- 
cia , y con  la  aprobación  de  aquel  gefe  superior, 
y á su  continuación  la  orden  del  intendente  para 
su  pago,  entregará  el  mayordomo  ó depositario 
de  que  habla  el  art.  81  las  cantidades  que  se  li- 
bren , y por  dicho  documento  se  le  abonarán  en 
su  cuenta  anual,  siendo  de  cargo  del  intendente 
el  llevar  instruida  la  de  su  distribución  para 
darla  al  virey  ó presidente  en  fin  del  año. 

ART.  86. 

La  distinción  que  se  hace  en  los  dos  artículos 
precedentes,  reservando  en  el  uno  á las  audien- 
cias la  inversión  del  sobrante  de  propios  y ar- 
bitrios para  redención  de  cargas  ó compra  de 
nuevas  fincas,  y en  el  otro  á los  vireyes  é inten- 
dentes cuando  se  destine  á objetos  útiles  del  bien 
común,  en  nada  altera  la  jurisdicción  que  en  el 
ramo  de  policía  corresponde  á dichos  tribuna- 
les conforme  á lo  dispuesto  ^^1  art.  19,  ni  tam- 
poco la  que  por  reales  órdenes  citadas  en  el  77 
les  está  declarada  sobre  el  de  propios  y arbi- 
trios; y para  que  se  eviten  las  dudas  ó compe- 
tencias que  con  este  motivo  podrían  ocasionarse, 
solo  se  entenderá  sobrante  en  cada  provincia  lo 
que  pagados  los  gastos  del  reglamento  formado 
en  virtud  del  art.  79  no  sea  necesario  á la  reden- 
ción de  censos,  y otras  cargas  y compras;  y 
luego  que  la  audiencia  se  imponga  de  ello  por 
las  cuentas  y razones  que  han  de  dársele , lo  avi- 
sará al  virey  ó presidente , para  que  acomode 
sus  órdenes  y providencias  hasta  aquella  canti- 
dad ; y si  fuere  tanta  la  urgencia  y utilidad  del 
bien  público,  que  parezca  justo  destinar  á él  lo 
que,  cubierto  el  reglamento,  se  aplica  á los  otros 
fines,  tratándolo  el  virey  con  el  acuerdo,  lo 
examinarán  con  la  buena  fé  y armonía  propia  de 
su  carácter,  y ejecutarán  lo  que  unánimemente 
se  resuelva , procurando  siempre  no  se  poster- 
gue el  alivio  de  los  gravámenes  que  sufran  los 
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propios , y <iue  solo  se  ecJie  mano , si  fuere  da- 
ble , de  lo  que  únicamente  hubiese  de  servir  á 
la  adquisición  y aumento  de  estas  rentas. 

ART.  87. 

Aunque  el  producto  de  las  cajas  de  censos  y bie- 
nes de  comunidad  de  indios  son  unos  caudales, 
que  como  los  de  los  propios  y arbitrios  de  los 
españoles  deben  invertirse  en  beneficio  de  aque- 
llos naturales,  y cuidarse  con  igual  escrupulosi- 
dad , teniendo  presente  la  variedad  de  sos  cir- 
cunstancias, y que  todas  se  hallan  puntualizadas 
con  bastante  claridad  en  las  38  leyes  del  tít.  4,  li* 
bro  6 de  la  recopilación  de  Indias,  se  arreglarán 
á ellas  los  intendentes,  con  quienes  directa  y úni- 
camente han  de  entenderse  los  vireyes,  audien- 
cias y juez  de  estos  ramos;  á fin  de  que  cada  uno 
de  aquellos  en  su  provincia  cele  y promueva  su 
observancia , representando  cuanto  considere 
necesario  para  dársela,  y lo  que  conozcan  mas  útil 
al  aumento  de  dichos  fondos,  y su  aplicación  en 
alivio  de  los  indios,  procurándoles  aiisilios  con 
que  se  estimulen  á la  agricultura  y trabajo;  y por 
que  se  remedien  los  notables  abusos  que  se  lian 
introducido  con  olvido  de  las  citadas  leyes,  ó se 
reformen  en  la  parte  que  lo  necesiten , serán  los 
intendentes  responsables  á las  que  dejen  de  cum- 
plirse, si  no  lo  hicieren  presente  al  virey  y 
audiencia,  y me  dieren  parte  inmediatamente 
con  testimonio  del  espediente  que  formen , y 
resolución  que  después  se  diere;  y verificándolo 
así , será  la  responsabilidad  de  aquel  gefe  , tri- 
bunal, y oidor  juez  de  la  caja,  á quienes  encar- 
go el  pronto  despacho  de  las  representaciones 
y recursos  de  los  intendentes , y la  atención  con 
que  han  de  mirarlas,  para  que  combinando  las 
disposiciones  de  las  leyes  con  la  libertad  que 
necesitan  aquellos  magistrados  para  promover 
el  bien  de  sus  provincias , no  coarten  sus  fa- 
cultades con  nimiedad,  ni  arbitrariamente  se 
opongan  á sus  ideas. 


Razón  de  las  autoridades,  á cuyo  cargo  ha  cor- 
rido y corre  hoy  la  superintendencia  y vigi- 
lancia de  los  ramos  de  los  propios  y arbitrios 
en  la  isla  de  Cuba. 

Concedidos  á los  pueblos  por  las  transcriptas 
leyes  para  ocurrir  á los  gastos  de  su  policía  inte- 
rior, limpieza,  provisión  de  aguas,  comodidad. 
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y ornato,  se  encomendó  la  superintendencia 
del  negociado  á las  audiencias,  y así  corrió  has- 
ta que  dictada  la  ordenanza  de  intendentes  de  86 
se  atribuyó  por  el  articulo  6,  y los  precedentes 
al  cuidado  de  la  junta  superior  contenciosa.  Pe- 
ro devuelta  otra  vez  á las  audiencias  por  reales 
órdenes  circulares  de  11  de  noviembre  de  1787 
y 14  de  setiembre  de  88,  se  previno  con  refe- 
rencia á ellas  en  cédula  de  19  de  noviembre  de 
1792:  «que  se  cumpliese  literalmente  lo  dispues- 
to en  las  leyes  del  titulo  13,  lib.  4 de  la  r^opi- 
lacion  de  Indias  y de  ellas  particularmente  la  2.»; 
(la  de  consultarse  los  gastos  de  mas  de  3.000  ma- 
ravedís), y que  las  cuentas  se  tomasen  anualmen- 
te por  la  junta  municipal  de  cada  población,  ó 
en  su  defecto  por  los  diputados  que  nombrase 
el  cabildo  conforme  á la  ley  21,  tit,  9 de  dicho 
libro  4.*,  remitiéndose  con  la  aprobación  del 
gobernador  á la  de  la  audiencia  del  distrito,  que 
las  mandarla  pasar  para  su  revisión  á la  conta- 
duría principal  de  la  provincia,  y después  al  fis- 
cal, á fin  de  proceder  con  la  censura  de  ambos 
oficios  á aprobarlas  en  lo  que  lo  mereciesen.» 

La  audiencia  de  Puerto-Príncipe,  no  bien  ha- 
bla comenzado  á observar  su  tenor,  establecien- 
do á su  inmediación  la  contaduría  general  del 
ramo , y tratando  de  dictar  reglas  uniformes  á 
los  ayuntamientos  del  distrito,  cuando  tuvo  que 
desprenderse  de  todo  conocimiento  por  virtud 
déla  reacción  constitucional  de  1820,  que  atri- 
buyó á las  diputaciones  provinciales  cuanto  con- 
cernía á fondos  municipales. 

Con  el  cambio  de  1823  volvió  la  audiencia  á 
reasumirlo,  ratificándose  por  ambos  ministe- 
rios de  gracia  y justicia , y hacienda  el  contesto 
de  la  real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1792  en 
sus  dos  estremos  por  reales  órdenes  de  11  de 
abril  de  1827  y 28  de  noviembre  de  1828,  sin 
embargo  de  lo  cual  siempre  continuó  resentido 
el  ramo  de  la  instabilidad  de  una  de  sus  bases  mas 
fundamentales  , la  del  ministerio  que  hubiera  de 
considerarse  obligado  seriamente  al  examen  y fe- 
necimiento de  sus  cuentas,  como  que  en  esta  rue- 
da y eje  esencial  de  toda  buena  administración  se 
cifra  su  mejor  garantía.  Si  se  pasaban  á los  ofi- 
cios principales  de  Puerto-Principe  se  escusaban 
con  el  recargo  y responsabilidad  de  sus  otras 
obligaciones  mas  exigentes  en  lo  de  hacienda, 
que  debian  absorver  toda  su  atención ; y si  se 
ocurría  al  tribunal  de  cuentas  sucedía  lo  pro|úo. 
no  pudiéndose  conciliar  la  autoridad  decisiva. 
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(Iiic  nntes  cjcrcin  en  la  Riflsa  de  las  Je  este  ra- 
mo (O.  c®"  I*  investidura  y atribuciones 
superiores  de  las  audiencias. 

En  tal  inccrlidiimbrc  es  claro,  que  su  admi- 
nistración no  podia  medrar,  ni  arreglarse  sóli- 
damente á pesar  del  celo  que  la  aplicase  la 
audiencia  territorial  sin  medios  espeditos  para 
tener  glosadas  y corrientes  todas  las  cuentas  de 
propios  de  la  Isla,  sobre  todo  las  de  la  Habana 
en  que  se  pulsaba  mas  dificultad  por  la  distancia 
y su  mayor  complicación.  La  audiencia  sin  em- 
bargo se  ocupaba  con  el  ausilio  de  la  contaduría 
del  ramo,  de  la  formación  de  reglamentos  para 
cada  municipio,  y en  el  ínterin  se  remedió  el 
grande  óbice  de  la  falta  de  una  oficina  de  conta- 
bilidad, que  fuese  estable  y sin  arbitrio  de  escu- 
sar  la  carga,  pues  que  reorganizado  el  tribunal 
mayor  de  cuentas  de  la  Isla  á semejanza  del  de 
la  Península  por  virtud  de  la  real  orden  de  4 de 
noviembre  de  1831,  entre  sus  atribuciones  se 
comprendió  espresamente  la  de  juzgar  y fene- 
cer Uif  cuentas  de  fondos  consulares , las  de  pro- 
pios y arbitrios , las  del  ramo  de  correos,  las  del 
de  marina , y cualesquiera  otras  de  igual  ó se- 
mejante naturaleza. 

Creado  el  ministerio  de  la  gobernación  , é 
incumbiéndole  todo  lo  relativo  á propios  y ar- 
bitrios de  los  pueblos,  se  propuso  desde  luego 
el  .arreglo  de  los  de  la  isla  de  Cuba,  y al  intento 
con  presencia  de  lo  informado  por  la  sección  de 
Indias  del  consejo  real  comunicó  de  real  orden 
en  20  de  enero  de  1836  al  gobernador  capitán 
general ; «1.“  Que  la  real  audiencia  de  esa  Isla 
cese  en  la  administración  general  de  los  propios 
de  la  misma,  que  se  le  confirió,  cuando  estos 
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dependían  de  la  secretaría  del  despacho  de  gra- 
cia y justicia.  2."  Que  V.  E.  cscitc  el  celo  de  la 
comisión  nombrada  en  real  órden  de  21  de  no- 
viembre último  con  el  objeto  de  proponer  el 
modo  de  plantear  en  esa  Isla  los  reales  decretos 
de  23  de  julio  y 21  de  setiembre  sobre  elección 
de  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales, 
para  que  active  la  conclusión  de  sus  trabajos,  te- 
niendo en  ellos  muy  presente  el  arreglo  del  im- 
portante ramo  de  propios,  que  S.  M.  desea 
poner  á cubierto  de  todo  abuso  en  su  adminis- 
tración c inversión.  3.*  Que  hasta  el  estableci- 
miento de  las  diputaciones  provinciales  en  esa 
Isla,  la  administración  general  de  propios  de  la 
misma  corra  á cargo  del  superintendente  sub- 
delegado gcner.ál  y junta  superior  de  real  ha- 
cienda de  esa  ciudad,  que  se  entenderá  en  lodo 
lo  relativo  á este  con  el  ministerio  de  mi  cargo 
por  conducto  deT^.  E.  en  concepto  de  goberna- 
dor civil.  Y 4.*  Que  los  ayuntamientos,  emplea- 
dos y cualesquiera  otras  personas  que  manejen 
fondos  de  propios  presenten  sus  cuentas  al  axa- 
men  y aprobación  del  tribunal  mayor  de  real 
hacienda  de  esa  Isla,  según  está  mandado  en  real 
orden  de  4 de  noviembre  de  1831.» 

Tan  terminante  disposición  para  volver  al  sis- 
tema de  la  ordenanza  de  1786  , al  momento  ha- 
bría cumplidose , si  no  hubiera  tocádosc  el  in  - 
conveniente por  un  lado  de  la  duda  que  ofrecía 
la  cláusula  en  bastardilla  , y por  otro  de  no  re- 
solverse á la  vez  la  traslación  del  archivo  y con- 
taduría de  Puerto-Príncipe  , sin  lo  cual  no  era 
posible  á la  superintendencia  dar  un  paso  atina- 
do. A lo  primero  se  ocurrió  con  la  cuarta  dcci- 
sión'dc  la  real  orden  de  l.“  de  diciembre  de  1837, 


(1)  Estaba  cometida  la  glosa  de  estas  cueotas , y la  autoridad  para  obligar  al  mayordomo  á ren- 
dirlas anualmeote  , al  tribunal  de  ellas  por  reales  cédulas  de  4 de  abril  de  1718,  27  de  agosto  de  1730, 
14  de  noviembre  de  1731,  y 9 de  julio  de  1732;  en  cuya  consecuencia,  por  la  de  3 de  octubre  de  1762 
se  aprueban  las  prevenciones,  que  en  un  pliego  de  fenecimiento  hicieron  los  contadores  de  las  islas  de 
barlovento  á los  comisarios  de  mes,  á quienes  se  releva  del  gravámeu  de  jurar  las  relaciones , y se  im- 
pone al  mayordomo  de  propios  la  obligación  de  instruirse  en  el  oficio  del  escribano  mayor  de  registros, 
y a este  de  darle  puntual  noticia  del  número  de  pipas  y barriles  de  vino,  aguardiente  y demas  géneros 
desembarcados  , para  que  los  diputados  de  mes  cuiden  no  so  espendan  sin  los  requisitos  de  sello  y pos- 
tura, y se  eviten  fraudes:  y por  la  do  3 do  julio  de  1765  dirigida  á la  ciudad  y contadores  de  cuentas  se 
aprueba  á estos  del  mismo  modo  la  glosa  y fenecimiento  de  las  presentadas  por  el  mayordomo  de  propios 
don  Francisco  López  Gamarra  desde  1.®  de  enero  de  1731  hasta  fin  de  diciembre  de  1750,  y preven- 
ciones con  que  las  finalizaron,  y se  guardarían,  por  dirigirse  á la  mejor  administración  y recaudo  de  los 
fondos,  mandándose  á la  ciudad  el  reiutegro  da  9.677  reales  que  se  advertían  erogados  en  la  cuenta  del 
añode  1740  en  obsequio  del  natal  de  doña  4ntonia  Padilla,  consorte  del  gobernador,  como  gasto  opuesto 
8 la  ley  4,  tit.  13,  lib.  4 de  ludias. 


PROPIOS 

{tom.H,  p,  293),  ccfiída  á ratific«r  , quedase  el 
ramo  á cargo  de  las  juntas  superiores  directivas 
de  hacienda  con  areglo  á la  ordenanza  de  86, 
descargando  á las  audiencias  de  tan  penosa  ad- 
ministración, y mandando  formen  los  oportunos 
rcglamcotos.  Y á lo  segundo  con  la  de  20  de  ma- 
yo de  dicho  año  de  1837  , en  que  anunciando  el 
ministerio  de  la  gobernación  de  ultramar  la  vo- 
luntad benéfica  de  S.  M.  de  fijar  de  una  vez  la 
suerte  de  tan  importante  ramo , se  sirvió  pedir 
informe  al  tribunal  de  cuentas:  1."  De  si  con- 
venga la  subsistencia  de  la  contaduría  general 
del  ramo:  2.°  Si  debe  continuar  en  Puerto-Prín- 
cipe ó trasladarse  á la  Habana  y con  cuales  re- 
cursos para  no  gravar  el  erario:  Y 3."  las  atri- 
buciones que  debieran  asignársela  en  el  último 
caso,  ampliando  el  tribunal  sus  noticias  á cuanto 
crea  convenir  para  el  mas  radical  arreglo. 

Lo  verificó  el  tribunal  estensamente  en  22  de 
julio  de  aquel  año,  y su  resultado  fué  la  siguiente 

Real  orden  de  l.°  de  marzo  de  1838  á la  inlen~ 
dencia. 

«Esemo.  Sr. — Habiendo  dado  cuenta  á S.  M . la 
augusta  Reina  Gobernadora  de  la  carta  de  Y.  E. 
de  31  de  julio  último  , número  88  y documentos 
unidos  á ella,  entre  los  cuales  se  halla  el  informe 
de  ese  tribunal  mayor  de  cuentas  dado  en  virtud 
de  la  real  orden  de  20  de  mayo  anterior , ha  te- 
nido á bien  S.  M.  en  conformidad  con  dicho 
dictamen  resolver,  que  debiendo  subsistir  la 
contaduría  general  de  propios  de  esa  Isla,  sea 
esta  trasladada  y también  su  archivo  á esa  ciudad 
á las  inmediaciones  de  la  junta  directiva  de  ha- 
cienda, á la  que  por  real  orden  de  1."  de  diciem- 
bre último,  se  ha  encargado  al  cuidado  y admi- 
nistración de  este  ramo , debiendo  hacerse  los 
gastos  de  esta  traslación  por  la  hacienda  pública 
con  calidad  de  reintegro  por  el  fondo  de  4 por 
100  del  mismo  ramo  de  propios:  que  instalada 
que  sea  la  citada  contaduría  en  esa  capital , ins- 
truya V,  E,  el  oportuno  espediente  oyendo  á la 
junta  directiva  y al  tribunal  mayor  sobre  la  plan- 
ta y número  de  individuos  que  ha  de  tener  en  lo 
sucesivo,  y sueldos  que  han  de  asignárseles,  te- 
niendo presente  la  rigurosa  economía  que  las 
circunstancias  reclaman  en  todos  ramos,  y re- 
railieudo  dicho  espediente  á la  real  aprobación 
de  S.  M.;  que  en  este  mismo  espediente  se  mar- 
quen las  obligaciones , atribuciones  y tareas  en 
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que  haya  de  ocuparse  la  misma  contaduría,  á fin 
de  que  sus  trabajos  no  solo  sean  útiles  al  ramo 
de  su  cargo,  sino  que  faciliten  los  de  la  misma 
junta  directiva  de  hacienda  y los  del  tribunal 
mayor  de  cuentas;  y finalmente  , que  la  misma 
contaduría  se  ocupe  preferentemente  en  la  for- 
mación de  los  reglamentos  á que  deberán  suje- 
tarse todos  los  ayuntamientos  de  esa  Isla  en  cuan- 
to á la  administración  de  sus  propios  y arbitrios, 
y después  de  examinados  por  la  citada  junta  di- 
rectiva, se  remitan  por  V.  E.  parala  competente 
aprobación  de  S.  M.» 

Ija  misma  se  trasladó  también  por  hacienda 
de  ultramar  con  fecha  23  del  espresado  marzo, 
y se  las  prestó  su  debido  cumplimiento  por  la 
audiencia  de  Puerto-Principe  en  auto  de  23  de 
julio  cesando  en  el  conocimiento  del  ramo , y 
disponiendo  de  acuerdo  con  la  intendencia  la 
remisión  del  archivo , que  condujo  el  contador. 

Verificada,  pues,  la  instalación  de  la  oficina 
en  la  Habana  por  acta  de  la  junta  superior  direc- 
tiva de  18  de  octubre  de  1838,  se  dieron  á pocos 
dias  las  otras  de  arreglo  que  se  transcriben  con 
el  acuerdo  del  mismo  tribunal  de  cuentas  de  10 
de  setiembre  de  1836  , para  completar  el  resú- 
men del  actual  estado  del  régimen  administrativo 
del  ramo  de  propios. 

Actas  de  organización  de  la  contaduría  general 

de  propios,  dictadas  por  la  junta  superior  di- 
rectiva de  hacienda,  — La  de  i de  noviembre 

de  1838,  que  mandó  cumplir  su  presidente. 

«Dióse  cuenta  del  espediente  número  13,  cua- 
derno 3.”  de  reales  órdenes  formado  para  cum- 
plir las  de  1."  y 23  de  marzo  del  corriente  año, 
espedidas  por  el  ministerio  de  hacienda  y el  de 
marina  , comercio  y gobernación  de  ultramar 
preventivas  de  la  traslación  de  la  contaduría  de 
propios  á esta  ciudad,  su  plantificación  y forma- 
ción de  reglamentos  para  los  ayuntamientos  . y 
verificado  ya  el  primer  estremo  con  la  llegada 
del  contador  del  ramo  y su  archivo,  se  enteró 
la  junto  detenidamente  de  la  esposicion  de  ese 
empleado,  dirigida  ai  escclentisímo  señor  supe- 
rintendente presidente , en  manifestación  de  los 
mayores  gastos  y toreas  que  se  le  preparan  en 
esto  capital  con  la  nueva  organizaciou  de  que  se 
trato,  y á que  no  alcanzarán  las  corlas  dotaciones 
de  empleados  y sueldos  de  que  eu  Piicrto-Prio- 
cipe  constaba  la  oficina  de  su  cargo,  reducida 


¿JO  PROPIOS 

al  coiUa<l<n‘  con  800  pesos  anuales  y á un  oficial 
con  400 : fundando  por  tanto  la  necesidad  de 
mayor  liaber  é individuos  provisionalmente  y 
mientras  se  fija  la  planta  definitiva  de  dicha  con- 
taduría conforme  á las  citadas  reales  disposicio- 
nes, é insinuando  en  consecuencia  como  indis- 
pensable el  <ine  por  ahora  se  dote  con  dos  mil 
pesos  anuales  al  contador , y con  mil  al  oficial, 
creándose  además  una  plaza  de  escribiente  con 
360  pesos  también  anuales,  el  cual  a la  par  de 
que  se  ocupe  en  las  tareas  materiales  de  co- 
pias y demás  trabajos  de  esa  especie , podrá 
encargarse  asimismo  del  cuidado  dcl  archivo. 
Apoyadas  esas  consideraciones  tanto  por  la  con- 
taduría general  de  ejército  como  por  el  tri- 
bunal de  cuentas,  que  recomendó  la  urgencia 
de  proveer  de  colaboradores  al  mencionado  con- 
tador de  propios,  á fin  de  que  pueda  asi  desem- 
peñar las  atenciones  generales  de  su  dependen- 
cia, y la  precisión  de  aumentar  las  asignaciones, 
respecto  á que  aquí  en  donde  es  mas  cara  la  sub- 
sistencia no  baslarian  ni  aun  para  lo  indispen- 
sable los  haberes  que  gozaban  esos  empleados 
en  Puerto-Príncipe , punto  infinitamente  mas 
barato;  inclinan  á la  pretensión  insinuada  dcl 
contador,  á que  también  propende  el  ministerio 
fiscal.  Pasó  la  junta  á meditarlas  con  la  circuns- 
pección que  requiere  la  materia,  y como  es  evi- 
dente el  acrecimiento  de  las  larcas  por  la  reor- 
ganización que  ha  de  emprenderse  en  el  ramo, 
dándosele  nueva  forma  ó sistema,  mejorando 
las  reglas  quejioy  rigen  á los  ayuntamientos 
de  la  Isla,  y entrando  en  el  lleno  de  atribucio- 
nes que  designan  las  espresadas  reales  órde- 
nes, y por  otra  parte  importa  al  mejor  servicio 
ia  proporcionada  dotación  de  los  empleados  co- 
mo un  principio  de  mas  provechosa  economía, 
considerándose,  que  es  notable  la  diferencia  de 
gastos  entre  esta  capital,  donde  solo  la  habita- 
ción absorverá  la  mayor  parte  del  sueldo , que 
actualmente  tienen  esos  empleados , y con  el 
que  cómodamente  podian  subsistir  en  Puerto- 
Principe,  se  acordó;  que  por  ahora,  y á reserva 
de  lo  que  aconsejen  las  circunstancias , instrui- 
dos que  sean  para  ello  los  respectivos  espedien- 
tes según  lo  prevenido  por  S.  M.  en  las  citadas 
reales  órdenes , se  asignan  al  contador  2. 000 
pesos  anuales,  abonables  según  pide  desde  cldia 
5 de  setiembre  último  en  que  salió  de  Puerto- 
Principe:  1.000  pesos  al  oficial  cuya  plaza  se 
baila  vacante,  y 360  pesos  también  anuales  pa- 
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ra  la  de  escribiente  con  funciones  de  archi- 
vero, que  se  crea  desde  luego  con  igual  calida<l 
de  interina ; y que  respecto  á que  esos  gastos 
habrán  de  cubrirse  con  las  cantidades,  que  es- 
tan  adeudando  de  atrasado  los  propios  de  los 
ayuntamientos  que  ya  se  les  reclama , y por 
las  cuotas  con  que  en  virtud  del  nuevo  arreglo 
hayan  de  contribuir  en  lo  sucesivo  , se  suplan 
mientras  tanto  por  la  real  hacienda  con  calidad 
de  oportuno  reintegro.» 

Informe  eilendido  por  el  contador  en  24  de  ene- 
ro de  1839. 

«Esemo.  Sr. — La  contaduría  general  de  pro- 
pios y arbitrios,  dice : que  la  real  orden  de  l.“ 
de  marzo  último  en  virtud  de  la  cual  se  ha  for- 
mado este  espediente  contiene  cuatro  puntos  en 
su  parte  dispositiva,  á saber:  1.®  la  traslación  de 
la  contaduría  á esta  capital : 2.*  sobre  el  núme- 
ro de  empleados  que  debiera  tener  y los  sueldos 
que  se  les  hubiesen  de  consignar:  3."  que  se 
marquen  las  obligaciones,  atribuciones  y tarcas 
en  que  haya  de  ocuparse  la  misma  contaduría;  y 
4.®  que  esta  se  ocupe  preferentemente  en  la  for- 
mación de  los  reglamentos  á que  hayan  de  su- 
jetarse lodos  los  ayuntamientos  de  la  Isla  cu 
cuanto  á la  administración  de  sus  propios  y arbi- 
trios.— La  primera  prevención  se  halla  cumpli- 
da en  todas  sus  partes  con  la  instalación  de  ia 
contaduría  que  se  halla  ya  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones : también  lo  está  provisionalmente  la 
segunda  con  el  acuerdo  de  la  junta  superior  di- 
rectiva de  real  hacienda  de  8 de  noviembre  últi- 
mo y decreto  de  Y.  E.  dcl  dia  13  en  que  se  sir- 
vió mandarlo  cumplir:  por  lo  que  toca  á la  ter- 
cera, la  contaduría  cree  que  para  la  mas  exacta 
observancia  y el  mejor  acierto  en  las  delibera- 
ciones que  se  tomen,  convendrá  que  se  trate 
antes  sobre  el  cumplimiento  de  la  cuarta.  — En 
efecto,  luego  que  haya  constancia  de  los  propios 
y arbitrios  de  los  pueblos , de  los  establecimien- 
tos fincas  y demasque  les  pertenezcan , y de  to- 
das las  cargas  que  deban  pesar  sobre  ellos;  sa- 
bidas también  cuales  sean  las  atenciones,  á que 
tenga  que  ocurrir  cada  uno  de  los  ayuntamien- 
tos, y designadas  por  último  las  reglas  que  de- 
ban observar  en  lo  sucesivo , podrá  deducirse 
entonces  con  el  debido  acierto  cuales  sean  las 
obligaciones  que  se  señalen  á la  contaduría,  y 
cuales  las  tareas  en  que  haya  de  ocuparse , con 
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utilidad  del  ramo  de  su  cargo  y de  los  de  la  junta 
superior  directiva  y tribunal  mayor  de  cuentas 
sobre  cuyo  particular  se  tendrán  asimismo  pre- 
sentes los  conocimientos  que  se  ministren  por 
una  y otra  corporación.  — En  mérito,  pues,  de 
cuanto  queda  espuesto,  si  V.  E.  lo  estimare  con- 
forme , se  servirá  mandar , que  se  instruya  es- 
pediente separado  con  copia  déla  real  orden, 
acuerdo  y decreto  que  quedan  referidos,  el  cual 
se  pase  á la  contaduría  para  que  promueva  lo 
conveniente  sobre  reunir  los  datos,  noticias  y 
cuantos  couocimicntos  crea  oportunos  para  la 
formación  de  los  reglamentos  prevenidos  por 
S.  M.,  dándosele  después  el  curso  y dirección 
que  se  estime  conveniente  parala  mayor  exacti- 
tud y acierto  en  una  obra  de  tanto  interés , y 
que  tanto  importa  á la  felicidad  de  los  pueblos 
de  la  Isla,"  — Se  acordó  de  conformidad  cu  acta 
déla  junta  superior  directiva  de  21  de  febrero 
de  1839,  y en  la  de  4 de  abril  se  arregló  la  de- 
ducción del  4 por  100  para  dotaciones  y gastos 
en  este  órden. 

«La  contaduría  general  de  propios  espuso, 
que  la  real  ordenanza  de  intendentes  con  arre- 
glo á la  cual  se  estableció  esa  ofícina,  dispone 
que  del  total  valor  .de  propios  y arbitrios  se  de- 
duzca en  cada  año  un  4 por  100,  y que  su  im- 
porte entre  con  separación  en  las  tesorerías  de 
real  hacienda,  según  y en  el  órden  que  allí  se  in- 
dica , y de  cuyo  producido  se  satisfagan  las  do- 
taciones de  la  contaduría  general:  que  esto  no 
obstante , cuando  la  real  audiencia  conocía  de 
diclio  ramo  tuvo  á bien  disponer,  que  se  situa- 
sen provisionalmente  las  referidas  dotaciones 
sobre  los  principales  pueblos  de  la  Isla,  y se 
procedió  desde  luego  al  prorateo  en  la  forma 
que  se  graduó  oportuno;  que  puesto  en  planta 
desde  1819,  esta  junta  superior  con  fecha  8 de 
noviembre  del  año  último  se  sirvió  mandar,  que 
continuase  ínterin  se  resolvía  lo  conveniente  en 
el  espcdieviic  mandado  instruir  en  real  orden 
de  1.®  de  marzo  del  propio  año ; que  tratán- 
dose ya  de  la  inslrucciou  de  ese  espediente  en 
la  parte  que  toca  á la  formación  de  los  reglamen- 
tos de  propios,  sobre  que  se  ba  celebrado  acuer- 
do en  el  dia  de  hoy , y debiendo  incluirse  en 
ellos  las  cuotas  que  se  paguen  para  dicho  fin , le 
parece  ser  llegado  el  caso,  de  que  se  discuta 
también  este  otro  punto  tan  anejo  y dependiente 
de  aquel ; que  cu  tal  concepto , siendo  que  la  re- 
ferida dislribiicioti  solo  pesa  sobre  nueve  pue- 
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blos , y que  los  demas  se  hallan  enteramente  li- 
bres; atendiendo  también  á que  en  ella  no  hay 
la  debida  proporción , por  haber  variado  nota- 
blemente las  riquezas  de  los  pueblos;  y obser- 
vando por  último  , que  en  el  dia  no  cubre  el  ob- 
jeto á que  se  destina , por  ser  mayor  el  número 
de  los  empleados  de  la  contaduría  y sus  respec- 
tivos sueldos,  propuso  bajo  de  estos  fundamen- 
tos y en  mérito  de  las  demas  razones  que  reco- 
mendó , que  para  que  la  contribución  de  que  se 
trata  sea  justa  y proporcionada,  se  entienda  con 
generalidad  á todos  los  pueblos  déla  Isla  , exi- 
giéndoles al  efecto  el  tanto  por  ciculo  que  se 
gradúe  oportuno , y comunicándose  á los  ayun- 
tamientos para  su  observancia , y que  lo  tengan 
presente  al  remitir  las  bases  que  se  les  han  exi- 
gido para  la  estension  de  los  reglamentos.  En 
cuya  virtud,  habiéndose  discutido  el  punto  con 
toda  detención,  después  de  oir  las  juiciosas  ob- 
servaciones del  señor  oidor  fiscal  de  real  ha- 
cienda, y con  vista  de  lo  que  disponen  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nuev.i-España  y real 
órden  de  1.®  de  marzo  del  año  último  , la  junta 
acordó  de  conformidad  á lo  propuesto  por  la 
contaduría  genefal  de  propios,  y que  en  conse- 
cuencia la  distribución  que  basta  ahora  ha  esta- 
do en  práctica  solo  se  observe  en  el  año  corrien- 
te , y que  en  los  sucesivos  abonen  los  pueblos 
un  cuatro  por  ciento  del  total  ingreso  que  liu- 
hiere  en  ellos , cuyo  producido  pondráti  al  tiem- 
po de  rendir  sus  cuentas  en  las  respectivas  teso- 
rerías de  real  hacienda , á lin  de  que  reunidas 
en  las  principales  de  provincia,  se  pasen  todas  á 
la  contaduría  general  de  ejército,  por  la  cual  se 
llevará  en  cuenta  separada  , y dispondrá  se  de- 
positen en  cajas  reales,  entendiéndose  esta  me- 
dida mere  provisional , hasta  que  con  mejores 
datos  pueda  proponerse  á la  aprobación  sobera- 
na la  que  hubiere  de  regir  constaiucmcntc.  Asi- 
mismo se  acordó,  que  con  los  correspondientes 
oficios  se  dirija  copia  de  esta  acta  á ¡as  intenden- 
cias de  la  Isla , asi  para  su  conocimiento  y que 
la  comuniquen  á las  contadurías  y administra- 
ciones principales,  como  para  que  dispongan, 
que  en  cada  una  de  las  últimas  se  aproveclie  la 
ocasión  que  se  presentare,  de  remitir  directa- 
mente á esta  capital  las  cantidades  que  en  ellas 
ingresen.  Se  previno,  en  fin,  que  se  pasen  igua- 
les oficios  á la  contaduría  general  de  cjcrtilo  y 
al  tribunal  mayor  de  cuentas. » 
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Acuerdo  iM  Irihtmal  de  cuentas  de  10  de  se- 
tiembre  de  1836  para  hahilitar  la  glosa  de 
tas  de  propios. 

«Dijeron  S.  E.  y S.  S.  qiicn  consecuencia  de 
Itabersc  resuelto  por  punto  general  en  el  artícu- 
lo 4.”  de  la  real  orden  de  20  de  enero  de  este 
año,  comunicada  por  el  ministerio  de  estad  o y del 
despacho  de  la  gobernación  de  ultramar,  al  esce- 
Icntisimo  señor  gobernador  y capitán  general  y 
al  escnlentísimo  señor  «npcrintcndente«  que  los 
ayuntamientos . empleados  y cualesquiera  otras 
personas,  que  manejen  fondos  de  propios  presen- 
ten sus  cuentas  al  examen  y aprobación  del  tribu- 
nal mayor  de  hacienda  de  esa  Isla , según  está 
mandado  en  real  orden  de  14  de  noviembrede 
1831,»  se  babian  ido  recibiendo  algunas , remiti- 
das por  las  respectivas  justicias,  con  notable  atra- 
so en  su  glosa,  que  no  se  babia  vcrificadode  mu- 
chos años  atrás,  en  términos  de  hacerse  ya  muy 
dificily  embarazoso  su  cumplimiento  por  este  tri- 
bunal, aunque  estuviese  completa  la  dotación  de 
sus  empleados  subalternos;  si  por  otra  parte  ha- 
bía de  cuidarse  del  fenecimiento  de  las  corrien- 
tes del  mismo  ramo  de  propios,  y de  las  demas 
de  fondos  públicos,  sujetas  todas  á su  autoridad, 
sin  perjuicio  de  la  preferente  atención  que  me- 
recían las  de  oficinas  y dependencias,  que  ma- 
nejasen caudales  de  real  hacienda  ó de  cualquier 
modo  itertcnceicntcs  al  estado;  y que  en  nece- 
sidad por  esta  razón  de  tomar  un  temperamento 
conciliatorio,  como  ya  en  otras  ocasiones  se  ha- 
bia  practicado , para  ocurrir  al  grave  inconve- 
niente de  mantenerse,  sin  chancciar,  antiquísi- 
mas fianzas  de  responsables,  á titulo  de  no  haber 
logrado  el  finiquito  de  sus  rezagadas  cuentas  en 
porción  de  años , lo  que  no  parecia  conforme  á 
justicia  y al  libre  tráfico  de  las  propiedades  de 
cada  cual , y en  miras  de  asegurar  la  ejecución 
de  los  importantes  fines,  con  que  S.  M.  se  pro- 
pone , que  de  aquí  para  adelante  marche  todo 
administrador  de  fondos  públicos  en  el  concepto 
de  que  hay  un  tribunal  constituido  , para  juzgar 
las  de  su  cargo,  y deducir  los  reparos  y alcan- 
ces á que  den  lugar,  á cuya  real  confianza  estará 
siempre  atento,  debían  acordar  y acordaban;  que 
á reserva  de  la  oportuna  real  resolución,  que  se 
impetre  por  conducto  del  esceicntísinio  señor 
presidente , se  observen  al  efecto  provisional- 
mente las  reglas  siguientes.  1..  Que  el  tribunal 
mayor  de  cuentas  de  la  Habana  se  reconoce  cu 
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la  obligación  do  glosar  las  de  propios  y arhitrius, 
(pie  se  lo  presenten  de  todas  las  ciudades,  villas 
y pueblos  de  la  Isla,  y la  llenará  con  cuanta  di- 
ligencia y brevedad  permita  el  cúmulo  de  las 
otras  de  todos  los  ramos  de  administración  pú- 
blica , que  le  atribuye  la  nueva  planta  , comen- 
zando desde  las  correspondientes  al  próximo 
uño  anterior  de  1835.  2.*  Que  mereciendo  ma- 
yor atención  por  la  importancia  de  sus  fondos 
las  de  jas  ciudades  capitales  Habana,  Cuba, 
Puerto-Príncipe,  Matanzas  y Trinidad,  y pol- 
la relación  que  dicen  las  de  un  año  con  las  del 
inmediato,  se  estienda  la  glosa  de  las  de  esta 
ciudad,  por  su  mas  considerable  entidad,  á diez 
años  atrás , es  decir,  desde  la  de  1825  inclusive, 
y á la  mitad  de  ese  período  las  de  las  otras  cua- 
tro capitales,  con  encargo  de  dar  siempre  la 
preferencia  á las  corrientes  desde  1835,  y hacer 
lugar  á las  anteriores  por  el  orden  rctrógmdo, 
según  el  desahogo  que  vaya  ofreciendo  el  exá- 
men  de  las  últimas,  y el  general  de  las  privile- 
giadas de  la  real  hacienda.  3.*  Que  á la  remisión 
de  los  juradas  y documentadas , que  deben  for- 
mar anualmente  los  mayordomos  de  propios 
con  sujeción  á lo  espresamentc  prescripto  sobre 
el  particular  en  los  artículos  41  y 42  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nueva-España  y el  82 
lie  la  general  de  los  de  Indias  de  1803,  preceda, 
y jamás  se  omita  el  requisito,  que  allí  se  dis- 
pone de  consentirse  ó adicionarse  la  cuenta  por 
el  respectivo  ayuntamiento  , donde  lo  hubiese, 
con  asistencia  del  procurador  del  común  , para 
estender  al  pie  el  decreto  , que  corresponda  do 
aprobación  ó reparos,  por  ser  muy  conveniente, 
y ayudar  á su  fenecimiento  esta  prevenida  for- 
malidad. 4.“  Que  las  primeras  cuentas  que  se 
presenten,  vengan  acompañadas  del  reglamento 
y formulario  de  ellas , que  deben  existir  en  el 
archivo  de  cada  municipalidad  para  gobierno, 
ó en  poder  de  cíida  mayordomo  para  cubrir  su 
respotisahilidad  , y que  formados  con  las  sepa- 
raciones y para  el  fin  que  encargan  los  artículos 
33  y 34  de  la  una  ordenanza,  y el  79  de  la  otra, 
han  de  habérseles  comunicado  por  la  contaduría 
general  del  ramo,  despees  de  recaída  la  aproba- 
ción superior , y reservádose  copia  en  las  con- 
tadurías principales  de  provincia  para  el  preciso 
objeto  de  estas  glosas,  ahora  refundido  en  las 
atribuciones  del  tribunal.  5.*  Que  á falta  de  re- 
glamentos aprobados  , exhiban  las  principales 
disposiciones  superiores,  que  les  sirvan  de  ñor- 
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ma,  para  proceder  á las  cobranzas , y á los  gas- 
tos ordinarios  y estraordinarios , y con  cuyo 
inprescindible  exámen  pueda  juzgarse  y califi- 
carse la  legitimidad  de  las  partidas  de  cargo  y 
data,  y al  responsable,  que  no  lo  haya  cutnplido, 
se  le  exija  tan  esencial  comprobante , como  cl 
primer  paso,  de  donde  han  de  partir  las  provi- 
dencias de  la  autoridad  encargada  del  juicio  de 
glosa.  6.*  Que  suponiéndose,  que  las  cuentas  de 
propios  de  las  villas  y pueblos  del  distrito  de  años 
anteriores  al  de  1835  , las  de  las  ciudades  de  Cu- 
ba, Puerto-Príncipe,  Matanzas  y Trinidad  hasta 
1829  inclusive  , y las  de  esta  capital  hasta  1824, 
habrán  sufrido  y pasado  por  el  trámite  primero 
de  censura,  que  incumbe  á la  corporación  mu- 
nicipal, á que  pertenezca  el  mayordomo,  se  de- 
vuelvan sin  demora  las  de  esos  períodos , que 
esten  presentadas  para  las  disposiciones  que  á 
bien  tengan  los  justicias  presidentes  con  respecto 
á la  promovida  chancelación  de  fianzas  de  res- 
ponsables, que  aparezcan  sin  alcances,  y demás 
que  estimen  proveer  por  sí , ó consultar  á la  su- 
perioridad gubernativa  del  ramo.  7.*  Que  para 
la  general  noticia  de  este  acuerdo  y artículos  de 
ordenanzas  en  él  citados,  y que  puedan  circu- 
larse, facilitándose  su  comunicación  en  los  casos 
propios  del  declarado  conocimiento  del  tribunal 
mayor  de  cuentas,  se  impriman  y tiren  los  ejem- 
plares necesarios , dándose  cuenta  á S.  M.  Así 
lo  acordaron  y firmaron  S.  E.  y S.  S.  por  ante 
mí  el  escribano  de  cámara  de  que  doy  fé. — El 
conde  de  Villanueva.  — Lorenzo  Hernández  de 
Alba. — José  Maria  Zamora.» 

enlajas  qtie  asegura  á la  buena  administración 
de  las  rentas  del  estado , y municipales  el  que 
dependan  de  un  mismo  gefe  superior. 

De  la  dispuesta  reunión  de  la  superintenden- 
cia de  propios  y arbitrios  á la  delegada  de  ha- 
cienda no  pueden  menos  de  resultar  grandes 
beneficios  y mejoras  al  ramo , pues  que  se  sim- 
plifica y da  mas  vigor  á su  administración , go- 
bernándose á la  par  que  la  de  hacienda  por  el 
mismo  superior  gefe  que  preside  cl  tribunal , á 
quien  compete  el  exámen  y fenecimiento  de  unas 
y otras  cuentas , y se  halla  asi  con  facultades 
bastantes  , para  ejercer  en  todas  su  saludable 
inspección  y vigilancia.  Fuera  de  que  es  demos- 
trada la  necesidad  de  centralizar  en  una  sola 
inagihlratiira  la  autoridad  superior  encargada 
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del  gobierno  y dirección  de  toda  clase  de  im- 
puestos y rentas  públicas,  para  que  se  establez- 
can arregladamente  y con  justa  igualdad  , se 
recauden  á la  vez  con  la  posible  simplificación 
y reducción  de  gastos,  y haga  distribuirlas  cada 
año  entre  los  adecuados  objetos  y ramos  á que 
pertenezcan.  TVada  mas  irregular,  que  el  arbitrio 
que  se  pretendia  en  época  anterior , de  gravar 
con  impuestos  municipales  los  que  debieran  con- 
siderarse esclusivos  para  el  sosten  de  las  rentas 
del  estado,  como  lo  son  de  ordinario  los  efectos 
de  importación , sin  dar  conocimiento  al  gefe 
general  de  hacienda , único  que  se  hallaria  con 
los  datos  indispensables,  para  graduar  sumas 
ó menos  ensanche  ó posibilidad  de  admitir  nue- 
vos recargos.  Las  atenciones  municipales  deben 
cubrirse  con  los  repartos  de  ley  (til.  16,  lib.  4), 
ó con  objetos  de  consumo  interior  análogos  á la 
necesidad  ó establecimiento  público  que  cause 
la  contribución,  sin  irrogarse  perjuicio  á las  del 
estado,  y este  fin  se  llena  perfectamente,  evi- 
tándose la  pugna  y conflictos  entre  diversas  au- 
toridades, corriendo  toda  la  materia  de  impues- 
tos y contribuciones  á cargo  de  un  gefe  privativo 
competentemente  autorizado  para  |)rovcer  á todo 
con  recto  discernimiento , ausiliado  de  su  junta 
directiva,  y con  la  precisa  dependencia  del  res- 
pectivo supremo  ministerio , como  hoy  se  ve 
riñen. 

Reglas  para  la  imposición  de  arbitrios. 

Tan  obvios  principios  guiaron  la  oposición  que 
hizo  la  superintendencia  al  plan  de  arbitrios  so- 
bre efectos  de  adeude  de  reales  derechos , pro- 
yectado por  cl  ayuntamiento  de  Baracoa  cl  año 
de  1832 , y la  consiguiente  comunicación  de  una 
carta  acordada  del  consejo  de  Indias  hecha  á la 
audiencia  de  Puerto- Principe  y d la  superin- 
tendencia en  20  de  abril  de  1833  que  dice  . 

«Esemo.  Sr.— En  carta  de  6 de  agosto  del  año 
próximo  pasado  dio  cuenta  esa  real  audiencia 
del  espediente  formado  por  cl  ayuntamiento  de 
Baracoa  sobre  arbitrios  impuestos  en  varios  ar- 
tículos de  introducción  ultramarina  y cabotage, 
con  el  objeto  de  reunir  fondos  para  atender  á 
sus  obligaciones,  y llevar  á efecto  las  obras  de 
necesidad  y utilidad  local  que  tenia  proyectadas; 
y también  de  que  en  consecuencia  de  las  recla  - 
maciones de  la  superintendencia  general  subde 
legada  de  real  hacienda  dispuso  ese  inbinial  I.' 


1‘HOPIOS 


(■(•S.ICÍOII  <I«  iniiifillos,  por  haberse  calificado  «Je 
;,Tav()sos  al  comercio,  al  erario  y al  común.  A po- 
co liempo  se  remitieren  á consulta  del  consejo, 
dos  carias  de  la  citada  superintendencia  señaladas 
con  los  números  4277  y 4296,  dando  noticia  délo 
ocurrido  acerca  del  mismo  particular,  é indican- 
do que  aquel  ayuntamiento  no  debió  crear  seme- 
jantes imposiciones  por  recaer  sobre  cosas  ya 
gravadas  y abenas  de  sus  atribuciones,  y también 
porque  sin  salir  de  las  que  le  competen  , pudo 
hacerlas  sobre  almacenes  y tiendas  de  todas  cla- 
ses no  sujetas  al  derecho  de  composición,  y en 
las  propiedades  urbanas  y rústicas  de  su  juris- 
dicción. Examinado  todo  en  dicho  supremo  tri- 
bunal , con  presencia  de  lo  informado  por  la 
contaduría  Rencral  y espuesto  por  el  señor  fiscal. 


hizo  presente  al  Rey  nuestro  señor  lo  que  estimó 
oportuno  en  consulta  de  9 de  febrero  último , y 
de  conformidad  con  su  dictamen  se  ha  dignado 
S.  M.  aprobar  la  reclamación  hecha  por  la  su- 
perintendencia subdelegada  de  real  hacienda,  y 
la  consiguiente  cesación  de  los  impuestos  indi- 
cados, y mandar , que  supuesta  la  necesidad  de 
las  obras  de  la  clase  de  las  de  B.iracoa , usen  las 
autoridades  do  las  facultades  que  les  conceden 
las  leyes  i>ara  los  fines  y hasta  la  cantidad  que 
ellas  determinan , pero  con  calidad  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  gefe  superior  de  real  hacien- 
da , á fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  trató 
de  precaver  la  real  orden  de  14  de  abril  de  1802, 
prohibiendo  exacción  ó gravamen  sobre  efectos 
comerciales  sin  espreso  real  mandato. » 

Esa  real  orden  de  14  de  abril  de  1802,  que 
se  cita  se  comunicó  á la  intendencia  de  la  Habana 
en  C de  octubre  de  1804  : se  hace  cargo  de  su 
contenido  la  nota  3.*  al  tit.  16  de  propios  y ar- 
bitrios del  libro  7 de  la  novísima:  y la  recuerdan 
para  su  puntual  cumplimiento  dos  reales  órde- 
nes de  14  de  agosto  y 21  de  noviembre,  de  1819, 
la  primera  del  ministerio  de  gracia  y justicia  al 
de  marina  , para  comunicarle  la  derogación  de 
un  arbitrio  impuesto  en  pipa  de  vino  de  las  que 
se  cargaban  y descargaban  por  los  barcos  cos- 
taneros en  la  plaza  de  Sitges,  sobre  consulta  del 


consejo  , en  que  « manifestó  los  perjuicios , que 
sufren  la  agricultura , la  industria  y el  comercio 
con  esta  sobrecarga  que  no  pueden  soportar  los 
propietarios , y que  tiene  la  circunstancia  de  no 
ser  igual  porque  pesa  sobre  un  solo  pueblo;  que 
ademas  el  comandante  de  marina  del  tercio  de 
Barcelona  sin  facultades  para  ello  la  ha  dcclara- 
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do  estensiva  al  aguardiente  , vinagre , aceiie, 
cascos  de  sardina,  etc. ; y últimamente  que  por 
real  órden  de  14  de  abril  de  1802  espedida  por 
la  via  de  hacienda  , que  forma  la  nota  3.*  de  la 
ley  1 1,  tít.  16,  lib.  7 de  la  novísima  recopilación, 
se  prohibió  entre  otras  cosas  toda  exacción  qmí 
no  fuese  ordenada  por  la  via  de  hacienda.»  Y la 
segunda  del  propio  ministerio  de  hacienda , cs- 
presando  al  presidente  del  consejo  y á la  direc- 
ción de  rentas : « Que  enterado  el  Rey  de  una 
esposicion  de  los  fomentadores  de  la  pesca  en 
la  ciudad  de  Vigo,  manifestando  los  perjuicios 
que  se  originan  á esta  industria  con  la  exacción 
de  medio  real  en  millardo  sardina  salada  que 
exige  el  ayuntamiento  pjira  el  servicio  de  aloja- 
mientos , y fue  impuesto  á consulta  del  consejo 
real : se  ha  servido  resolver  S.  M. , en  vista  de 
la  instrucción  que  se  le  ha  dado  á este  asunto, 
que  cese  desde  luego  dicha  exacción  del  medio 
real  por  millar  de  sardina  salada,  á que  ninguna 
imposición , ni  arbitrio,  ni  contribución  se  eche 
á los  pueblos , sin  que  la  soberana  aprobación 
no  esté  espresada  por  el  ministerio  de  hacienda 
de  mi  cargo,  como  está  determinado  por  la  real 
orden  de  14  de  abril  de  1802,  por  el  artículo  4-'' 
del  real  decreto  de  16  de  abril  de  1816  y por  el 
artículo  16  del  real  decreto  de  26  de  enero  de 
1818 ; pues  por  separarse  de  su  legítimo  camino 
este  punto  de  la  administración  pública,  resultan 
las  anomalías  que  se  observan  en  el  ramo  de  im- 
puestos , y las  contradicciones  y embarazos  que 
sufre  la  prosperidad  pública  de  la  nación.» 

Artículos  de  reales  decretos  citados  en  la  in- 
mediata órden  — 4-"  del  de  16  de  abril  de  1816 
dice  : «Las  contribuciones  emanan  de  mi  sobe- 
rana autoridad.  Ninguna  se  creará  aun  con  el 
nombre  de  arbitrios,  ni  se  alterarán  las  estable- 
cidas, ni  se  harán  gracias  en  los  derechos,  ni 
se  concederán  esperas,  sin  que  mi  real  voluntad 
se  haga  entender  por  el  secretario  del  despacho 
de  hacienda  superintendente  general.»  — V el 
16  del  real  decreto  de  26  enero  de  1818:  «Los 
ayuntamientos  en  materias  de  arbitrios  seguirán 
recurriendo  al  consejo  real , para  que  rae  con- 
sulte por  el  ministerio  de  hacienda  lo  que  con- 
sidere conveniente  en  conformidad  de  este  real 
decreto  y el  de  20  de  mayo  de  1817.» 

Real  órden  por  marina  de  1 9 efe  mayo  de  1 828. 
— Que  se  haga  entender  á los  ayuntamientos  que 
el  comercio  no  debe  satisfacer  otros  derechos 
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(juc  los  reales , y que  se.  abstengan  de  intentar 
arbitrios,  que  dislocan  la  balanza  establecida  por 
el  arancel. 

V.  OBRAS  publicas:  sisas  y derramas- 

De  fondos  de  propios  no  se  costeen  habitaciones 
de  gobernadores. 

Real  orden  de  20  de  setiembre  de  1843  por 
gobernación  de  ultramar  á la  superintendencia 
de  la  Habana. — «Esemo.  Sr. — Enterado  el 
gobierno  provisional  de  la  nación  de  la  carta  do- 
cumentada de  V.  E.  de  26  de  julio  último,  nú- 
mero 74  en  que  da  cuenta  del  espediente  ins- 
truido, con  motivo  de  la  solicitud  del  teniente 
gobernador  militar  y político  de  la  villa  de  San 
Juan  de  los  Remedios , para  que  de  los  fondos 
de  propios  y arbitrios  de  la  misma  se  le  abonen 
los  alquileres  de  la  casa  que  habita,  según  se  ve- 
rifica con  otros  de  su  clase , y lomando  en  con- 
sideración que  la  real  cédula  de  30  de  agosto  de 
1829,  en  que  se  ha  fundado  la  concesión  de  ta- 
les gracias,  fué  limitada  ai  gobierno  de  Matan- 
zas, por  tiempo  determinado,  y con  la  reserva 
del  resultado  del  espediente  mandado  formar 
sobre  el  sueldo  y emolumentos  del  mismo  go- 
bierno que  nombrados  los  gobernadores  y te- 
nientes-gobernadores con  el  sueldo  de  su  gra- 
duación en  activo  servicio , ningún  derecho 
adquieren  para  que  de  los  fondos  de  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos  se  les  satisfagan  dichos 
alquileres;  y que  solo  donde  hubiere  edificios 
públicos,  llenados  los  objetos  municipales  de 
absoluta  preferencia,  podrá  recaer  el  beneficio 
de  habitación  en  personas  cuyos  servicios  los 
hagan  acreedores  al  nombramiento  de  tales  car- 
ROS,  ajuicio  del  gobernador  capitán  general  de 
esa  Isla;  se  ha  servido  declarar  el  gobierno 
provisional,  sin  efecto  todas  las  asignaciones  he- 
chas sobre  los  fondos  de  propios  y arbitrios  de 
los  pueblos  para  el  pago  de  los  alquileres  de  las 
casas  en  que  habitan  gobernadores  y tenientes- 
gobernadores,  los  cuales  deberán  satisfacer  de 
su  cuenta  en  los  puntos  donde  no  haya  edificios 
públicos  capaces  de  llenar  los  objetos  á que  es- 
tán destinados  y ofrezcan  ademas  cómoda  loca- 
lidad para  habitación  de  los  mencionados  fun- 
cionarios; siendo  igualmente  la  voluntad  del 
g«>bierno,  que  sin  perjuicio  de  llevar  á cumplido 
efecto  lo  espresado,  en  el  caso  de  locarse  algún 
justo  inconveniente , se  ponga  V.  E.  de  acuerdo 
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con  el  gobernador  capitán  general  para  la  ins- 
trucción del  oportuno  espediente  dando  cuenta 
de  él  á fin  de  resolver  en  su  vista  lo  que  corres- 
ponda. n 


DB  LA  FOBMACIOH  DB  LOS  REGLAMíHTOS  DE  PKOPIOS. 

El  justificado  manejo  de  este  ramo  depende 
esencialmente  del  acierto  en  la  redacción  de  los 
prevenidos  reglamentos,  que  con  la  exacta  noti- 
cia de  los  fondos  de  propios  y arbitrios  de  cada 
pueblo  , y sus  anejas  cargas,  han  de  prescribir 
lo  necesario  á su  arreglada  administración,  in- 
versión , y rendición  de  cuentas , y para  fijar  los 
sencillos  trámites  de  sus  espedientes.  Al  efecto 
debe  requerirse  el  tenor  y espíritu  de  las  inser- 
tas leyes , artículos  de  ordenanza,  y demas  dis- 
posiciones municipales,  y consultarse  también 
el  de  las  del  titulo  16,  lib.  7 de  la  novísima,  que 
ofrecen  muchas  seguras  reglas  de  dirección.  En 
ellas  se  advertirá  desde  luego  la  antigüedad  del 
estatuto,  {.ley  13,  art.  16)  de  consultarse  por  la 
via  de  hacienda  « los  arbitrios  de  que  necesiten 
los  pueblos  según  sus  urgencias  y las  proroga- 
ciones de  los  ya  concedidos  cumplido  el  termi- 
no de  la  facultad:  examinando  prolijamente  el 
estado  del  pueblo  y la  necesidad  , para  que  sin 
ella  no  continúe  el  gravamen  de  los  vasallos;'» 
igualmente  que  el  establecimiento  de  las  juntas 
municipales  compuestas  de  un  alcalde,  dos  re- 
gidores por  turno  y el  síndico  procurador,  para 
entender  en  la  administración  y pronto  despa- 
cho de  los  espcdienles  de  propios.  No  menos 
útiles  pueden  ser  algunos  artículos  del  real  de- 
creto é instrucción  de  13  de  octubre  de  1828, 
que  se  circuló  para  el  arreglo  de  la  administra- 
ción , cuenta  y razón  de  los  de  la  Península  , si 
no  se  {desprende  la  idea  de  la  diversa  índole  y 
constitución  de  los  de  Indias,  y se  tiene  en  cuen- 
ta la  estincion  de  la  dirección  y contaduría  ge- 
nerales del  ramo  como  una  consecuencia  del  nue- 
vo sistema  de  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales. 

Entre  las  cargas  de  los  de  la  Isla  se  cuenta  el 
costo  de  los  cuarteles  de  milicias,  mediante  el 
artículo  11,  cap.  2 del  reglamento  de  ellas : « Si 
la  esperiencia  acreditase,  que  conviene  tener 
todas  las  armas  de  los  batallones  de  milicias  jun- 
tas, se  depositarán  en  las  casas  de  los  í»y  untamien- 
tos de  los  pueblos , ó en  otras  íque  proveerán 


los  misluos),  capaz  y acomodada  para  su  mejor 
omiservacion»  y el  tenor  de  los  artículos  16  y 
17,  que  impone  a los  pueblos  la  obligación  de 
(lar  casa  para  la  custodia  del  vestuario  y arma- 
mento, y que  se  acuartelen  los  sargentos,  cabos 
y tambores.  En  cuya  consecuencia  se  dijo  á la 
intendencia  de  la  Habana  en  11  de  junio  de  1632 
de  real  orden  acordada  con  las  secretarias  del 
despacho  de  gracia  y justicia  y hacienda:  «que 
consideradas  por  V.  E.  y por  el  capitán  gene- 
ral de  esa  Isla  las  obligaciones  de  los  fondos  de 
propios  y .arbitrios  puedan  tomar  de  ellos,  po- 
niéndose al  efecto  de  acuerdo  , las  cantidades 
que  estimen  para  el  servicio  de  cuarteles , sin 
que  por  esta  resolución  se  entiendan  derogadas 
las  atribuciones  que  ahora  tiene  la  real  audien- 
cia cu  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  dicho 
ramo.» 

Deben  también  reportar  la  erogación  de  par- 
tidas de  policía  según  la  real  orden  de  6 de  abril 
de  1827  , que  desaprobando  el  abono  acordado 
por  cuenta  del  erario  de  la  gratificación  de  un 
real  diario  á cada  individuo  de  los  que  compo- 
nían la  partida  de  Matanzas,  manda  arreglar  así 
esta  como  la  de  la  Habana  bajo  el  pie  de  la 
de  Puerto-Príncipe  «á  cuyos  individuos  se  abo- 
na el  prest  que  les  corresponde  de  los  fondos 
de  los  ayuntamientos,  mediante  prestar  sus  ser- 
vicios en  beneBcio  de  sus  respectivos  vecin- 
darios, no  pudiéndose  aplicar  sin  conocida  vio- 
lencia á estas  partidas  de  polícia  lo  dispuesto 
en  real  orden  de  8 de  junio  de  1787.»  Sobre 
que.  instando  la  capitanía  general,  se  dictó  nue- 
va resolución  por  hacienda  conforme  al  diclá- 
men  del  consejo  de  Indias,  y por  la  via  de  guer- 
ra se  la  comunicó  en  4 de  noviembre  de  1828, 
dignándose  S.  M.  aprobar  por  ahora  el  que  por 
la  real  hacienda  se  continúe  satisfaciendo  á las 
tres  partidas  de  la  Habana  y Matanzas  el  plus 
correspondiente,  con  calidad  de  reintegro  de 
los  gastos  de  las  primeras,  de  los  fondos  que  se 
decía  entraban  en  cajas  pertenecientes  al  ayun- 
tamiento , y por  lo  tocante  á la  de  Matanzas  se 
crearán  arbitrios  en  el  término  de  un  afto  para 
el  debido  reintegro  de  lo  suplido,  cuidando 
recaigan  sobre  objetos  menos  sensibles  á los 

pueblos  , y al  fomento  de  su  agricultura  y co- 
mercio. 

Con  atento  examen  de  todos  estos  datos  y ne- 
cesarios antecedentes  de  leyes  y soberanas  dis- 
posiciones , procedió  la  contaduría  del  ramo  á 
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cstender  los  siguientes  formularios  circulmlos 
con  órdenes  de  17  de  abril  de  1839. 

Dalos  y noticias  que  la  contaduría  qeneral  de 
propios  y arbitrios  cree  deben  ministrar  to- 
dos los  pueblos  de  la  Isla  para  la  formación 
de  los  reglamentos,  prevenida  en  real  orden 
de  i.'  de  marzo  de  1838. 

«1."  Que  se  haga  constar  cuales  son  los  edifi- 
cios y establecimientos  públicos  que  correspon- 
dan á los  propios , las  fincas,  terrenos,  muebles 
y las  demas  especies  o efectos  que  por  cualquiera 
razón  les  pertenezcan,  especificándose  los  que 
actualmente  posean  y aquellos  á que  tengan  al- 
gún derecho , sobre  cuyo  particular  se  dé  la 
debida  instrucción  y claridad. 

2. ”  Que  se  espliquen  por  menor  las  cantida- 
des que  produzcan  ó puedan  producir,  aunque 
sea  por  un  cálculo  aproximado , todos  y cada 
uno  de  los  artículos  ó efectos  que  resulten  cor- 
responder á los  propios,  acerca  de  los  cuales  se 
dé  una  noticia  exacta  y circunstanciada,  y se 
haga  constar  el  origen  de  todos  ellos  , los  que 
se  hallen  en  administración  ó arrendamiento  y 
el  órden  que  se  observe  sobre  uno  y otro  par- 
ticular. 

3. “  Que  después  de  practicarse  en  cada  pue- 
blo las  diligencias  respectivas  , y de  haberse 
tomado  cuantos  conocimientos  se  requieran  , se 
informe  documentadamente  si  al  establecerse 
ese  mismo  pueblo  se  le  designaron  ó no  terre- 
nos para  ejidos,  dehesas  ó propios;  y que  en 
caso  de  afirmativa  se  haga  constar  el  destino  que 
á unos  y otros  se  les  hubiese  dado. 

4. "  Que  se  especifiquen  con  la  debida  separa- 
ción y claridad  los  arbitrios  que  estuviesen  en 
planta,  las  especies  sobre  que  se  hayan  impuesto, 
y cantidad  que  se  pague  por  cada  uno  de  ellos, 
con  un  cómputo  aproximado  sobre  su  rendi- 
miento anual;  y que  se  manifiesten  también  los 
que  existan  en  administración,  los  que  se  hubie- 
sen dado  en  arrendamiento  y las  reglas  que  so- 
bre todo  se  hallaren  en  observancia. 

5. "  Que  se  hagan  constar  los  acuerdos  ó 
providencias  por  los  cuales  se  estableciesen 
esos  mismos  arbitrios , la  facultad  con  que 
se  hubiese  procedido,  el  motivo  y objeto  á que 
se  destinase , si  se  estima  urgente  y necesaria 
su  subsistencia ; y si  convendrá  alterar  ó mu- 
dar su  imposición  sobre  distintas  especies,  en 
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que  sea  menos  el  grayámen  del  común  (i)^ 

6. ”  Que  se  dé  una  noticia  específica  de  las  car- 
gas que  pesan  sobre  estos  caudales,  dándose 
también  razón  del  origen  de  cada  una  de  ellas, 
y diciéndolas  en  sus  respectivas  clases;  á saber:  , 

1.'  Jas  dotaciones  y ayudas  de  costa  que  se  bailen 
en  planta,  inclusa  la  que  corresponde  á los  maes- 
tros de  escuela,  que  deben  establecerse  en  todos 
los  pueblos  de  competente  vecindario:  2."  los  ré- 
ditos de  censos  ú otras  cargas  que  legitimamente 
se  paguen  por  los  pueblos:  3."  las  festividades 
votivas  ú otras  obligaciones  semejantes;  y 4.* 
los  gastos  precisos  ó estraordinarios  y eventua- 
les que  no  tengan  cuota  fija , sobre  que  propon- 
gan los  ayuntamientos  la  cantidad  que  conside- 
ren necesaria  en  cada  año. 

7. ®  Que  al  ministrar  la  antecedente  noticia  se 
examine  con  la  mayor  detención , si  será  dable 
el  que  se  disminuya  ó cese  alguno  de  los  gastos, 
á fin  de  aliviar  en  algún  modo  á los  pueblos  so- 
bre quienes  gravitan  ; y que  si  por  el  contrario 
concibiere  de  absoluta  necesidad  y urgencia  el 
que  se  aumente  ó que  se  establezca  alguno  otro, 
los  ayuntamientos  lo  propongan  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  haciendo  constar  las  razones 
en  que  se  funden  con  la  especificación  y clari- 
dad que  corresponde. 

8. ®  Que  en  cada  pueblo  se  forme  con  la  debi- 
da separación  de  clases  un  estado  de  sus  actuales 
ingresos  y egresos  , y si  de  la  comparación  que 
de  ellos  se  haga  resulta  que  los  primeros  no  sean 
suficientes  á cubrir  los  segundos  , los  ayun- 
tamientos propongan  los  nuevos  arbitrios  que 
crean  de  absoluta  necesidad,  procurando  que 
recaigan  sodre  los  artículos  menos  gravosos  y 
de  mas  sencilla  esaccion,  acerca  de  los  cuales  se 
forme  un  cálculo  aproximado  de  su  rendimien- 
to , en  el  concepto  de  que  para  todo  lo  dicho  se 
tomarán  en  consideración  asi  la  riqueza  de  los 
pueblos  respectivos,  como  las  atenciones  á que 
en  ellos  deba  ocurrirse. 

9."  Que  antes  de  proponer  esos  mismos  arbi- 
trios se  indague  con  la  mayor  escrupulosidad  si 
á estos  fondos  corresponden  algunos  otros  ra- 
mos ó propiedades:  que  se  tenga  asimismo  prc- 
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senté  para  esponer  lo  que  se  juzgue  oportuno, 
la  asignación  que  les  hacen  las  ordenanzas  mu- 
nicipales acerca  de  los  derechos  de  pesos  y me- 
didas, é igualmente  que  en  algunos  pueblos  se 
rematan  á su  favor  los  oficios  de  maestro  mayor 
de  albañilería,  carpintería , tasador  rural,  etc.- 
y que  se  axamine  por  último  sobre  cualquiera 
acción  con  que  se  les  considere  , á fin  de  evitar 
en  cuanto  sea  posible  la  imposición  de  nuevos 
arbitrios  , que  siempre  gravan  al  público. 

10.  Que  se  informe  cuáles  sean  las  reglas  y 
disposiciones,  que  se  hayan  observado  hasta  aho- 
ra en  la  administración  y manejo  de  los  caudales 
de  propios  y arbitrios,  en  el  cobro  y recauda- 
ción de  sus  rentas,  su  introducción  en  arca, 
el  lugar  en  que  esta  exista,  y la  seguridad  con 
que  se  custodie;  é igualmente  todas  las  demas 
que  se  hubieren  dictado  sobre  la  formación, 
presentación  y toma  de  las  cuentas  correspon- 
dientes á esos  propios  caudales. 

11.  Y que  se  haga  constar  en  fin  la  existencia 
que  haya  en  cajas,  las  deudas  activas  y pasivas 
que  resulten,  el  estado  del  cobro  de  las  segun- 
das, y cuanto  mas  corresponda  á instruir  el  esta- 
do de  estos  fondos.  Habana  4 de  marzo  de  1839." 


REGLAMENTO  PROVISIONAL 

Aprobado  en  17  de  diciembre  de  1840  porta 
junta  superior  directiva  de  la  Habana , para 
el  gobierno , administración  , recaudación  y 
distribución  de  los  fondos  de  propios  y arbi- 
trios déla  Isla. 

I>EI.  fiSFB  SDPBRIOB. 

Art.  1."  {Lo  es  el  superintendente  como  presi- 
dente de  la  junta  superior  directiva.) 

2. "  La  parte  directiva  , gubernativa  y econó- 
mica de  estos  ramos  y todo  cuanto  concierne  á 
su  administración,  pertenece  á dicha  junta  su- 
perior. 

3. ®  Todo  lo  relativo  á la  formación  y presen- 
tación de  las  cuentas,  su  glosa  y fenecimiento, 
corresponde  al  tribunal  mayor. 


(1)  Kq  real  órdea  de  24  de  abril  de  1836  dirigida  por  la  gobernación  de  ultramar,  aprobándose  el 
formado  reglamento  do  propios  de  la  Nueva  Filipina,  se  previene,  que  el  gobierno  oyendo  á la  juola  di- 
rectiva de  hacienda  de  la  Isla  propóngalas  reformas  oportunas  , disminuyendo  las  cuotas  de  los  arbitrios 
basta  que  sns  productos  unidos  á los  de  los  propios  se  nivelen  con  los  precisos  gastos , y suprimiendo 
desde  Iiiogo  lodos  aquellos,  que  entorpezcan  el  desarrollo  de  los  ramos  de  industria  sobro  que  gr.vvitau. 
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4. *>  Es  'le  las  tilribiiciones  de  la  Buperinlcden- 
cia  la  siistaiiciacion  de  todos  los  espedientes, 
previo  informe  de  la  contaduría  general  del  ra- 
mo , exigiendo  también  los  datos  y conocimien- 
tos que  estime  oportunos , basta  que  puestos  en 
estado  de  resolución  los  mande  pasar  á la  junta, 
para  lo  que  haya  de  acordarse. 

5. ”  También  oirá  sobre  ellos  al  fiscal  de  real 
hacienda  cuando  las  circunstancias  ó entidad  lo 
exigiesen  , y al  gobierno  en  los  casos  que  se  es- 
timen oportunos,  si  los  espedientes  fuesen  rela- 
tivos á obras  públicas  de  utilidad  ú ornato  , de 
policía  urbana  ó rural , cárceles,  abastos , salu- 
bridad ú otros  asuntos  semejantes. 

6. ”  Cuando  en  los  indicados  espedientes  se 
trate  sobre  las  cuentas  de  estos  ramos,  ó cual- 
quiera otro  punto  concerniente  á la  misma  ma- 
teria, la  remisión  se  hará  al  tribunal  mayor  á 
quien  privativamente  corresponde  su  conoci- 
miento. 

7. °  Al  mismo  tribunal  se  oirá  acerca  de  cual- 
quiera orden  que  hubiere  de  dictarse  sobre  las 
reglas  que  observen  los  mayordomos , y todo 
lo  que  en  algún  modo  tuviere  relación  con  las 
cuentas. 

8. *  Si  las  existencias  que  aparecieren  del  tes- 
timonio del  acta  de  arqueo  de  que  trata  el  artí- 
culo 39  fuesen  crecidas , se  instruirá  espediente 
por  la  superintendencia,  con  el  fin  de  qite  se  in- 
viertan en  la  redención  de  censos  ó de  otras 
cargas  que  graviten  sobre  el  pueblo  á que  cor- 
respondan, ó en  la  compra  de  fincas  ó imposi- 
ciones que  aumenten  sus  productos  y puedan 
irse  suprimiendo  los  arbitrios  que  parezcan  mas 
gravosos. 

DB  LAS  riCDLTADBS  Y OBLIGACIOWES  BE  IOS  AYtBTA- 
MIEBTOS  y JUMAS  UUMCIPALBS. 

9. “  En  cada  ayuntamiento  se  formará  un  re- 
gistro oséase  nuevo  libro  becerro,  en  el  que 
consten  con  distinción  todos  y cada  uno  de  los 
bienes  de  propios  y arbitrios. 

10.  Este  registro  se  formará  con  presencia 
del  antiguo  libro  becerro , y de  los  registros  y 
noticias  sueltas  que  hubiere  y de  que  se.  vallan 
los  ayuntamientos  y sus  mayordomos  para  hacer 
las  cobranzas. 

11.  En  la  primera  foja  de  este  nuevo  libro  se 
esplicará  el  objeto  para  que  va  á servir , la  or- 
den en  virtud  de  la  cual  se  abre  y la  fecha  del 
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dia,  raes  y año,  poniendo  su  firma  entera  el  pre- 
sidente y escribano  del  ayuntamiento  , con  snje 
cion  al  modelo  número  1.* 

12.  Cada  foja  foliada  y rubricada  por  el  es- 
cribano, servirá  para  un  solo  individuo  ó ramo. 

1. ®  Se  pondrán  las  fincas  urbanas  con  arre- 
glo al  modelo  número  2.® 

2. ®  Idem  las  rurales,  modelo  número  3." 

3. "  Los  capitales  de  censos  imposición  por 
imposición,  aunque  haya  una,  dos  ó mas  sobre 
una  misma  finca  y este  reconocida  por  un  mis- 
mo individuo,  modelo  número  4.® 

4. ®  Los  arbitrios  fijos  ó eventuales  , espresan- 
do  el  tanto  en  que  consisten  ó se  gradúen , y la 
orden  y objeto  con  que  se  impusieron  , mode- 
los números  5.°  y 6.® 

5. ®  Una  relación  de  las  dcudasaclivas  con  es- 
presion  de  su  origen,  años  y deudores,  modelo 
número  7.* 

6. "  Otra  de  las  deudas  pasivas , modelo  nú- 
mero 8.® 

13.  Formando  así  el  nuevo  registro,  y con 
audiencia  del  caballero  síndico , se  presentará 
en  cabildo  pleno  , donde  se  confrontará  con  los 
antecedentes , y si  resultare  conforme , el  ayun- 
tamiento lo  aprobará  para  que  en  lo  sucesivo 
sirva  de  único  protocolo,  mandando  archivar 
aquellos. 

14.  Aprobado  solemnemente  este  registro  por 
medio  de  una  acta  especial  que  se  le  unirá  en 
testimonio,  se  sacará  copia  de  todo  él  para  diri- 
girla á la  superintendencia , que  con  su  decreto 
la  pasará  al  tribunal  mayor  de  cuentas,  para  que 
en  cada  año  se  tenga  presente  en  la  glosa  res- 
pectiva, conservándose  el  original  á disposición 
del  ayuntamiento  en  su  escribanía,  y bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad  del  escribano,  que  sin 
sacarlo  de  ella , lo  exibirá  al  mayordomo  cuan- 
tas veces  lo  solicite. 

15.  Todos  y cada  uno  de  los  individuos  del 
ayuntamiento  con  inclusión  del  escribano , in- 
curricán  en  responsabilidad  mancomunada , si 
en  algún  tiempo  se  les  probare  que  dejó  de  ins- 
cribirse en  este  registro  alguna  finca , censo, 
derecho  ó acción  que  corresponda  á este  caudal. 

16.  El  dia  primero  de  cada  año  se  establecerá 
una  junta  con  el  nombre  de  municipal , com- 
puesta del  alcalde  primero  que  la  presidirá , de 
dos  regidores  que  turnarán  por  años,  y del  sin- 
dico procurador  general  sin  voto,  que  promo- 
verá en  ella  lo  que  sea  mas  útil  al  comuu,  oy** 
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junta  correrá  con  la  administración  de  estos  ra- 
mos, con  entera  sujeción  á la  superintendencia 
general  y junta  superior  directiva , sin  que  por 
este  encargo  se  abone  á ninguno  de  sus  indivi- 
duos sueldo  ni  emolumento  alguno. 

17.  En  el  propio  dia  nombrará  ó reelegirá  di- 
cha junta  municipal  una  persona  de  conocida 
honradez  y aptitud  en  el  manejo  de  negocios,  que 
con  el  nombre  de  mayordomo  recaude  durante 
el  propio  año,  todas  y cada  una  de  las  sumas  que 
correspondan  á estos  ramos,  bien  sean  por  dc' 
vengos  corrientes  ó atrasados,  ó por  cualquiera 
otra  razón , el  cual  garantizará  su  manejo  en  los 
primeros  quince  dias  siguientes  á satisfacción 
de  la  misma  junta. 

18.  Los  caudales  de  estos  ramos  se  custodia- 
rán en  una  arca  dc  tres  llaves  de  que  serán  cla- 
veros el  alcalde  primero  presidente  de  la  junta 
municipal , el  escribano  del  ayuntamiento , y el 
mayordomo , sin  que  puedan  confiárselas  unos  á 
otros  por  ningún  motivo.  La  referida  arca  exis- 
tirá en  la  casa  de  cabildo,  si  prestare  la  debida 
seguridad , y de  no  en  la  tesorería  de  real  ha- 
cienda ; sin  perjuicio  de  que  se  cumplan  las  dis- 
posiciones que  se  han  dictado  y demas  que  se 
dictaren  sobre  este  particular,  con  respecto  á 
algunos  pueblos. 

19.  Es  á cargo  de  la  referida  junta  el  sacar 
anualmente  á pública  subasta  los  ramos  que  cons- 
tituyen los  referidos  caudales,  á fin  de  que  sean 
rematados  en  el  mejor  postor,  prévias  las  cor- 
respondientes formalidades,  sin  admitir  prome- 
tidos ni  otras  reprobadas  inteligencias,  ni  las 
posturas  que  se  hagan  por  las  personas  ó em- 
pleados á quienes  les  está  prohibido  por  las  le- 
yes; en  el  concepto  de  que  del  acta  de  remate 
que  se  celebre , se  dirigirá  un  testimonio  al  su- 
perintendente á los  fines  que  haya  lugar  , y se 
entregará  otro  al  mayordomo  para  que  com- 
pruebe el  cargo  de  su  cuenta. 

20.  Con  tal  objeto  se  instruirán  los  espedien- 
tes respectivos,  en  que  se  haga  constar  el  valor 
de  cada  ramo  ó se  forme  un  cálculo  aproximado 
sobre  su  rendimiento,  teniendo  presente  para 
ello  así  los  padrones , matricidas  y demas  cono- 
cimientos necesarios,  como  también  las  canti- 
dades que  hubiesen  producido  en  los  años  ante- 
riores. Se  mandará  que  se  pregonen  por  treinta 
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dias,  que  se  fijen  los  corespondienles  edictos 
que  se  anuncie  por  la  imprenta  y que  se  libren 
los  avisos  y requisitorias  que  se  juzguen  opor- 
tunas; y si  resultare  no  haber  postor  de  las  cali- 
dades necesarias  ó que  no  se  ofrezca  una  can- 
tidad proporcionada  á los  indicados  valores 
quedará  la  administración  de  dichos  ramos  á 
cargo  de  la  junUi  municipal,  que  la  desempeña- 
rá con  la  pureza  y legalidad  correspondientes. 

21.  Se  tendrá  un  especial  cuidado  de  que  al 
sacarse  á pública  subasta  los  referidos  ramos,  se 
ejecute  con  toda  la  anticipación  que  se  requiere, 
para  que  se  hallen  ya  rematados  cuando  se  cum- 
plan las  anteriores  contratas,  y que  medie  el 
tiempo  suficiente  para  que  si  se  hiciese  la  puja  del 
cuarto  dentro  dc  los  noventa  dias  que  permile 
la  ley  (l),  pueda  tener  efecto  antes  dc  posesio- 
narse el  nuevo  rematador,  evitándose  así  los 
perjuicios  y reclamos  en  caso  de  csperimeiilarse 
dilaciones. 

22.  Guando  la  junta  municipal  considere  que 
el  arrendamiento  de  estos  ramos  en  sii  todo  ó 
en  parte,  sea  ventajoso  hacerlo  por  mas  tiempo 
que  el  de  un  año  , lo  representará  á la  junta  su- 
perior directiva  por  conducto  del  señor  super- 
intendente , para  que  con  vista  de  las  razones  y 
fundamentos  en  que  se  apoye  pueda  acordarse 
lo  que  mas  convenga. 

23.  Cuidará  también  la  referida  junta  muni- 
cipal de  que  el  primer  remate  que  se  celebre 
después  de  comunicado  el  presente  reglamento, 
se  estienda  ademas  del  año  que  debe  compren- 
der, al  tiempo  que  falte  para  que  en  lo  sucesivo 
principien  las  contratas  los  dias  primeros  de 
enero  indefectiblemente. 

24.  Para  mayor  acierto  en  los  remates  de  los 
arbitrios  establecidos , ó en  el  cobro  dc  los  que 
se  bailen  en  administración , el  ayuntamiento 
dispondrá  anualmente  con  la  anticipación  que 
corresponda , que  se  formen  tantos  padrones 
cuantos  sean  los  indicados  ramos,  ejecutándose 
esta  operación  en  un  término  fijo,  por  comisio- 
nes especiales  que  la  misma  corporación  dé  :t 
uno  ó mas  de  sus  individuos,  o a los  capitanes 
de  partido,  respecto  de  los  que  hubieren  de  ha- 
cerse fuera  de  la  población  en  que  resida;  pa- 
sándose las  resoltas  de  todo  á la  junta  municipal, 
que  las  entregará  al  mayordomo  respecto  de  los 


(1)  La  ley  25,tít.  16,  lib.  7 de  la  novísima,  declara  admisible  esa  poja,  que  permite  ¡a  ley  en  tos 
Inenes  de  comunidad  y menores.  — T la  26:  que  sea  dentro  90  dias  del  remate. 

•J7 
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iirbiirios  que  csloii  en  administración , para  qu« 
realice  su  cobranza  y compruebe  el  cargo  de  su 
cuenta. 

25.  No  se  harán  otros  gastos  que  los  que  se 
hallen  legítimamente  autorizados  y se  ordenen 
por  la  junta  municipal , ya  por  medio  de  libra- 
miento, con  recibo  á continucion  del  interesado, 
ó ya  con  el  visto  bueno  de  aquella,  puesto  al  pie 
de  los  mismos  recibos. 

2G.  De  los  sueldos  y cualquiera  otra  asigna- 
ción ó gasto  que  carezcan  de  tan  indispensable 
requisito,  el  .ayuntamiento  y junta  municipal 
darán  cuenta  de  su  origen  ó de  la  razón  en  que  se 
runden  en  el  preciso  término  de  un  mes  después 
de  recibido  el  presente  reglamento,  y en  su  de- 
fecto, se  escluirán  de  la  data  de  las  cuentas  á 
perjuicio  de  quien  itaya  lugar. 

27.  Si  ocurriese  algún  gasto  cstraordinario 
que  no  pase  de  cien  pesos  en  las  ciudades  de  la 
Habana  y Cuba;  de  cincuenta  en  las  de  Puerto- 
Príncipe,  Trinidad  y Matanzas,  y de  veinticin- 
co en  los  demas  pueblos  de  la  Isla , siempre  que 
sea  tan  urgente  que  no  dé  lugar  á elevar  con- 
sulta al  señor  superintendente  podrá  librarse 
por  la  junta  municipal  la  cnnlidail  que  se  nece- 
site prévias  las  formalidades  que  correspondan, 
con  la  obligación  de  dar  cuenta  sin  demora  de 
cnanto  hubiere  ocurrido. 

28.  Si  se  estimase  necesario  el  erogar  una  su- 

ma mayor,  ó que  al  ayuntamiento  le  ocurriere 
emprender  alguna  obra  pública,  instruirá  espe- 
diente oyendo  á la  junta  municipal , en  el  que 
babrá  de  constar  la  utilidad  ó necesidad  del  gas-  i 
lo,  el  plano  y presupuesto  de  la  obra , formado  I 
por  peritos , las  cantidades  con  que  pueda  con-  | 
tarse  y el  estado  en  que  se  hallen  los  fondos,  pa-  : 
sándolo  original  al  presidente  para  que  después  i 
tic  informar  lo  que  se  le  ofreciere , lo  dirija  ul  | 
señor  superintendente.  j 

22.  Las  juntas  municipales  están  obligadas  á 
remitir  á la  superintendencia  en  el  mes  de  no- 
viembre de  cada  año  precisamente , el  presu- 
puesto de  ingresos  y egresos  para  el  año  subsc- 
cuciUe,  disliuguiendo  los  fijos  de  los  eslraordi- 
nnrios. 

30.  Serán  de  legitima  data  para  los  mayordo- 
mos todas  las  partidas  que  satisfagan  en  virtud 
de  mandato  escrito  y firmado  por  los  individuos 
de  la  junta , que  en  este  particular  han  de  obrar 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad. 

31.  A fin  de  garantir  los  fondos  de  propios  de 
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lina  manera  suficieiile  á impedir  contingenciaii 
imprevistas,  y para  evitar  las  dificultadcg  que 
frecuentemente  ocurren  en  la  dación  de  fianzas 
de  los  mayordomos , serán  responsables  con  sus 
personas  y bienes  de  lu  recaudación  , legitima 
inversión  y custodia  de  existencias,  lodos  los 
individuos  de  la  junta  municipal,  y especialmen- 
te los  tres  claveros  del  arca  en  que  se  custodian 
(liebos  caudales,  asi  como  los  mayordomos  en 
su  particular  de  las  sumas  parciales  que  se  les 
entreguen  para  los  gastos  de  cada  mes. 

32.  El  día  t."  de  enero  la  junta  municipal  ce- 
sante á presencia  de  la  nuevamente  constituida, 
liará  el  corte  de  caja  con  todas  las  formalidades 
legales,  encargándose  de  las  llaves  los  nuevos 
claveros,  dirigiéndose  un  testimonio  del  acta  á 
la  superintendencia  para  los  efectos  que  espresa 
el  art.  8.”  y entregando  otro  al  mayordomo  para 
que  compruebe  su  cuenta. 

33.  La  enunciada  acta  será  estensiva  á los  li- 
bros, escrituras,  órdenes,  reglamentos  y cuanto 
mas  deba  existir  en  la  caja  ó á cargo  del  ma- 
yordomo , haciendo  constar  cualquiera  varia- 
ción que  haya  ocurrido , asi  en  los  edificios  y 
establecimientos  públicos , como  en  las  fincas, 
terrenos , censos,  muebles  y demas  efectos,  de- 
rechos ó acciones  que  pertenezcan  á estos  ra- 
mos. 

34.  Guando  las  existencias  sean  de  alguna 
consideración,  la  junta  municipal  propondrá  á 
la  superintendencia  el  destino  que  crea  deba 
dárselas,  con  arreglo  á las  indicaciones  del  ar- 
ticulo 8.® 

35.  Conforme  al  art.  45  debe  presentar  su  cuen- 
ta c!  mayordomo  á la  junta  municipal  de  su  año 
el  día  1,"  de  febrero,  la  cual  con  su  dictamen  la 
remitirá  al  ayuntamiento , para  que  en  los  pri- 
meros quince  dias  siguientes  proceda  á exami- 
narla con  audiencia  del  síndico  procurador  ge- 
neral , en  la  que  anotando  las  reflexiones  que 
les  ocurran,  las  dirigirá  original  con  toda  segu- 
ridad, á la  superintendencia  para  que  la  pase  al 
tribunal  moyor-dc  cuentas , que  la  glosará  y fc" 
nccerá  con  arreglo  á las  leyes. 

36.  Antes  de  precederse  á la  remisión  indi- 
cada , se  pondrá  á continuación  de  la  cuenta  un 
formal  atestado , que  firmarán  los  individuos  de 
la  antigua  junta , sobre  que  los  ramos  públicos 
no  han  producido  otros  valores  que  los  que  cons- 
tan de  la  propia  cuenta,  quedando  copia  de  toda 
ella  en  el  archivo  para  gobierno  del  ¡lyiints- 
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miento  en  lo  sucesivo , y anotándose  al  pió  de 
la  misma  quedar  cumplida  esta  disposición. 

' DEL  MAYORDOMO. 

37.  Nombrado  el  mayordomo  con  arreglo  al 
art.  17,  estará  facultado  y tendrá  obligación  de 
hacer  cuentas  recaudaciones  correspondan  á 
estos  ramos,  bien  sean  atrasadas  ó corrientes, 
y á pagar  las  libranzas  que  se  le  giren  por  la 
junta  municipal. 

38.  Incurrirá  en  responsabilidad  si  por  falla 
de  actividad  deja  de  hacer  los  cobros,  y de  pro- 
mover cuanto  corresponda  gubernativa  ó judi- 
cialmente para  hacer  efectivos  los  fondos  que 
pertenezcan  á estos  ramos , y si  en  su  año  pasa- 
sen á otras  manos  por  razón  de  venta,  heren- 
cias ó cualquiera  otro  motivo,  alguna  de  las  fin- 
cas sobre  que  graviten  capitales  de  censos,  y no 
cuidare  de  que  el  nuevo  dueño  los  reconozca. 

39.  De  las  vicisitudes  que  ocurran  en  las  fin- 
cas , censos,  arbitrios  y demas  derechos  y ac- 
ciones de  este  caudal , dará  parte  á la  junta  mu- 
nicipal para  que  por  su  conducto  se  noticie  ai 
ayuntamiento,  que  mandará  anotarlas  en  el  re- 
gistro y dirigirlas  documentadas  al  señor  super- 
intendente , quien  con  su  decreto  lo  pasará  al 
tribunal  mayor  de  cuentas,  para  que  lo  una  al 
que  corresponda  y se  tenga  presente  en  glosa. 

40.  Presentará  á la  junta  municipal  á fin  de 
cada  mes  , una  relación  de  las  cobranzas  y pa- 
gos que  hubiese  ejecutado  durante  el  mismo,  con 
el  fin  de  que  se  introduzcan  en  cajas  las  exis- 
tencias que  resulten  , ó se  estraigan  de  ella  las 
sumas  que  se  necesiten. 

41.  Para  llevar  la  cuenta  abrirá  tres  libros 
con  los  nombres  de  manual,  mayor  y de  caja, 
los  cuales  serán  foliados  y rubricados  por  el  se- 
ñor alcalde  primero. 

En  el  manual  sentará  por  fechas  con  toda  es- 
pecificación seguidas  unas  de  otras,  las  parti- 
das que  recaude  ó pague , poniendo  al  margen 
el  folio  del  mayor  á cuyo  ramo  pertenezca  y el 
de  la  caja  en  que  esten  sentadas. 

En  el  mayor  abrirá  tantos  ramos  cuantos  sean 
los  de  recaudación  ó distribución  , llevando  al 
que  corresponda  la  partida  del  manual  que  si  es 
de  cargo  sentará  á la  izquierda,  y si  de  data.á 
la  derecha,  anotando  á su  margen  el  folio  del 
r.ilado  manual  en  que  esté  catendida. 

líti  el  de  caja  hentará  todas  las  sumas  que  eii- 
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tren  y salgan  en  ella  en  la  forma  que  se  lleva 
esta  clase  de  libros,  anotándose  también  en  su 
margen  el  folio  del  manual. 

42.  Ademas  de  los  libros  indicados  , podrá 
llevar  con  el  nombre  de  ausiliares  ,los  que  crea 
convenientes  á la  mayor  y mas  clara  adminis- 
tración del  caudal  que  se  le  confia  , pero  con  la 
precisa  obligación  de  entregarlos  á su  sucesor, 
así  como  cualquiera  otro  papel  ó documento  que 
no  fuese  necesario  acompañar  á su  cuenta,  y 
pertenezcan  á estos  ramos. 

43.  Los  gastos  de  escritorio  serán  de  su  car- 
go y solo  se  le  pasarán  en  data  el  importe  de  los 
libros  manual,  mayor  y de  caja,  el  dcl  papel  se- 
llado que  sea  indispensable  y los  portes  de  car- 
tas que  correspondan  á asuntos  de  estos  ramos. 

44.  La  cuenta  que  en  cada  año  lia  de  dar  se 
compondrá. 

1. "  De  los  citados  libros,  manual,  mayor  y 
de  caja, 

2. °  De  una  relación  jurada  en  que  se  baga 
cargo  de  lo  ingresado  por  cada  ramo,  datándose 
después  en  la  misma  forma  de  las  cantidades  que 
haya  pagado,  con  sujeción  á lo  que  arroje  el  li- 
bro mayor,  poniendo  el  resúmen  al  final,  todo 
con  arreglo  al  modelo  núra,  9. 

3. ®  De  otra  relación  que  se  denominará  de 
deudores  en  la  que  conste  el  nombre  dcl  deudor , 
motivo  de  la  deuda  y años  á que  corresponda, 
modelo  núm.  7. 

4. °  De  los  documentos  que  justifiquen  todas  y 
cada  una  de  las  partidas,  tanto  de  cargo  como 
de  data  , que  deberán  estar  numerados. 

45.  El  dia  l.°  de  febrero  de  cada  año  presen- 
tará á la  junta  municipal  cesante  la  cuenta  de  sit 
responsabilidad  , acompañándola  de  un  índice 
para  que  con  su  dictamen  la  pase  desde  luego  al 
ayuntamiento. 

46.  El  tanto  por  ciento  que  por  indemniza- 
ción de  su  trabajo  y responsabilidad  gozaren  los 
mayordomos,  lo  deducirán  de  Jas  cantidades 
que  recauden  por  devengos  corrientes  ó atrasa- 
dos, pero  de  ninguna  manera  de  las  existencias 
ni  de  las  imposiciones  que  se  rediman,  ó fincas 
que  se  cnagenen. 

47.  Este  tanto  por  ciento  será  por  ahora  el 
que  acrediten  los  mayordomos  estarle  señalado 
por  autoridad  competente,  y si  el  que  dedn- 
cen  careciere  de  esc  requisito  , se  procederá  a 
lo  que  dispone  el  art.  26,  pues  de  lo  contr.irio 
solo  9C  Ies  pasará  en  data  el  uno  y medio  por 
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cieiitii  <iiic  señala  la  ordenanza  de  iiUcndcntcs. 

DE  L\  contaduría  generai.. 

í8.  Al  contador  Rcneral  se  le  oirá  en  todos  y 
cada  uno  de  los  espedientes,  cuya  instrucción 
está  cometida  á la  superintendencia. 

49.  Ejerciendo  á la  vez  el  empleo  de  secreta- 
rio de  la  junta  superior  directiva  , asistirá  á to- 
das las  que  se  celebren  sobre  los  indicados  ra- 
mos, siendo  de  su  carpo  estender  las  actas  y 
presentarlas  á la  misma  para  su  aprobación  y 
como  aquella  cualidad  no  le  desnuda  de  la  de 
contador  pencral  con  voto  informativo  que  le 
conceden  las  leyes,  y de  los  conocimientos  que 
adquiera  , puede  y debe  esponer  á la  junta  ver- 
balmcnte  cuanto  estimare  conducente  al  mejor 
acierto  de  la  resolución  que  se  dictare,  sin  que 
para  hacerlo  obste  el  que  haya  producido  su  in- 
forme por  escrito. 

.■ÍO.  Losdccretos  que  provea  el  señor  superin- 
tendente parala  sustanciacion  de  los  espedientes, 
habrán  de  cstenderse  también  por  el  contador 
como  secretario,  siendo  á su  carpo  el  facilitar 
los  datos  y conocimientos,  y correr  por  ante 
él  todos  y cada  uno  de  aquellos. 

.51.  Estándole  cometido  al  contador  el  que 
lleve  la  correspondencia  con  los  pueblos , se  co- 
municarán por  el  mismo  á las  juntas  municipa- 
les, así  las  órdenes  que  mande  libr.ir  el  señor 
superintendente,  como  los  acuerdos  que  celebre 
la  junta  superior  directiva  y de  todo  se  le  acu- 
sará el  competente  recibo  sin  demora,  cjecután- 
dosíscon  la  debida  separación  sin  confundir  unos 
con  otros  los  asuntos  á que  se  refieran. 

.TS.  Los  pliepos  que  se  dirijan  á !a  superin- 
tendencia sobre  ncpocios  de  estos  ramos  , inclu- 
sas las  cuentas,  podrán  venir  rotulados  al  con- 
tador peneral , y si  se  biciesc  en  dercebura  á 
S.  E.  concluirán  diciendo  que  por  conducto  del 
mismo  contador.  De  este  modo  se  cumplirán  in- 
defectiblemente las  repetidas  órdenes  que  se  han 
librado  para  que  aquellos  venpan  francos  de  por- 
te de  correo. 

:»3.  Todos  los  espedientes  se  remitirán  bien 
coordinados,  foliados  y con  sus  respectivas  car- 
petas , espresándose  en  los  oficios  de  remisión 
los  cuadernos  de  que  se  componpan  y las  fojas 
que  cada  uno  contenpa. 

54.  Cuanto  queda  espresado  con  respecto  al 
contador  habrá  de  entenderse  eu  su  caso  en  lo 
relativo  al  oficial , mediante  á que  este  deberá 
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sustituirlo  , cuando  las  circunstancias  y necesi- 
dad lo  exijan. 

Articulo  adicional.  — Como  aun  no  se  lia  ins- 
talado ayuntamiento  en  Piñal  del  Rio  , no  podrá 
establecerse  por  ahora  la  junta  municipal  que  se 
espresa  en  este  rcplamenlo,  el  cual  se  observará 
sin  embarpo  en  cuanto  á todos  los  otros  parti- 
culares que  contiene , y también  lo  que  se  dis- 
pone en  el  especial  de  dicha  villa,  y en  las  ór- 
denes posteriores  que  se  le  han  comunidado,  en 
cnanto  no  se  oponpan  al  presente.» 

MODELO  NUMERO  1.  — liegistro  general  de  los 
bienes  de  propios  y arbitrios  de  la  ciudad  ó 
villa  de 

Este  libro  compuesto  de  tantas  fojas  útiles,  folia- 
das y rubricadas  por  el  actual  escribano  (í/e  este 
ayuntamiento),  que  se  .abre  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  el  replamcnto  provisional  de 
propios  y arbitrios  de  esta  Isla,  ha  de  servir  pa- 
ra registrar  en  él  con  toda  especificación,  todos 
y cada  uno  de  los  bienes,  derechos  y acciones 
que  pertenecen  á dichos  ramos.  — Fecha,  y fir- 
ma entera  del  presidente  y escribano  de  la  cor- 
poración. 

NUMERO  2. — üna  casa  ó colpadizo  etc.  situada 
en  la  calle  de  tal , números  tantos,  comprada  en 
tantos  de  tal  mes  y año  á D.  jN.  por  escritura 
ante  D.  Pí.  en  tantos  de  tal  mes  y año,  en  la  can- 
tidad de  tantos  pesos , ó cedida  por  D.  N.  en 
tantos  á favor  de  este  caudal  con  tal  objeto,  se- 
pun  consta  de  tal  documento  etc.  etc.  arrendada 
á D.  N.  en  tanta  cantidad  al  mes  ó al  año  etc., 
ú ocupada  por  el  ayuntamiento  con  tal  objeto,  ó 
sirviendo  de  cárcel  ó de  hospital  etc.  — Fecha 
y K.  B.  del  presidente  con  firma  entera  del  es- 
cribano. 

NUMERO  3.—  Una  hacienda,  potrero,  inpenio, 
cafetal  ó tierras,  compuesta  de  tantas  caballerías 
y tantos  cordeles,  situada  en  tal  parte , compra- 
da á D.  N.  en  tantos  de  tal  mes  y año  por  escri- 
tura ante  D.  N.  en  la  cantidad  de  tantos  pesos  ó 
cedida  por  U.  Tí.  á favor  de  este  caudal  con  tal 
objeto,  sepun  consta  de  tal  documento,  que  se 
administra  por  esta  corporación,  y ha  produci- 
do en  un  año  común  del  último  quinquenio  tantos 
pesos,  ó está  arrendada  á D.  lí.  en  tanta  canti- 
dad al  mes  ó al  año  etc.  — Fecha  y F"-  B.  id’ 


PROPIOS 

ISíUHBRO  4.  — Tantos  mil  pesos  de  capital  im- 
puestos á cinco  por  ciento  por  escritura  de  tal 
fecha,  ante  tal  escribano,  en  tierras  de  tal,  ó 
sobre  tal  ingenio,  cafetal  etc.  con  tal  objeto,  que 
posee  D.  N.  y vence  en  los  dias  tantos  de  tal 
mes  de  cada  aSo.  — Fecha  y V.  B.  id. 

NUMERO  5. — ^Tantos  pesos  impuestos  en  cada 

año  por  real  orden  de ó por  disposición  de 

por  tiempo  indeterminado,  ó por  tantos  años, 

sobre  cada  una  de  las  panaderías,  villares  ó car- 
ruages  de  esta  ciudad , ó villa  y su  jurisdicción 
(ó  lo  que  sea)  cuyo  arbitrio  ha  producido  según 
el  padrón , ó el  remate  del  año  próximo  pasado 
tantos  rail  pesos.  — Fecha  y V.B.  id. 

NOMBRO  6. — Un  oficio  de  maestro  mayor,  ta- 
sador, (ó  lo  que  sea)  que  se  remató  el  año 
próximo  pasado  en  tantos  mil  pesos.  — Fecha  y 
F.  B.  id. 

NUMERO?. — Relación  de  lo  que  en  el  dia  tan- 
tos de  tal  mes  y año  se  está  adeudando  á ios  ramos 
de  propios  y arbitrios  de  esta  ciudad , ó villa  y 
su  jurisdicción,  á saber: 

Pesos,  Rs. 

D.  N.  por  tantos  años  vencidos  en  tan- 
tos, de  la  casa  que  tuvo  arrendada 
calle  de  tal,  número  tantos,  al  res- 
pecto de  tantos  pesos  al  mes  ó al  año. 

D.  N.  por  tantos  años  vencidos  en  tan- 
tos, de  las  tierras  situadas  en  tal  parte 
(ó  ingenio,  hacienda  etc.)  que  tuvo 
arrendadas  al  respecto  de  tantos  pe- 
sos al  año 

D.  Tí.  por  tantos  años  á tanto  por  ciento 
del  capital  de  tantos  pesos,  que  reco- 
noce impuestos  sobre  tierras,  inge- 
nio etc.  de  su  propiedad  vencidos  en 
tantos 

D.  íí.  por  el  arbitrio  de  panaderías, 
villares,  (ó  el  que  sea)  que  dejó  de 
pagar  en  los  años  de  tal  y tal , á ra- 
zón de  tantos  pesos  cada  uno 

D.  rí.  rematador  de  tal  arbitrio,  por 
lo  que  quedó  debiendo  de  los  tantos 
mil  pesos  en  que  lo  subastó  en  el  año 
de  tantos 

TOTA.L 

Fecha  y B,  V.  ' 

NOTA.  — ItU  relación  de  deudorei  yus  el  ma- 
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yordomo  debe  acompañar  á tu  cuenta , será  con 
arreglo  á este  modelo,  pero  solo  vendrá  firmada 
por  él,  como  respcfnsable. 

NUMERO  8.  — Relación  de  lo  que  cu  el  dia 
tantos  de  tal  raes  y año  están  adeudando  los  pro- 
pios y arbitrios  de  esta  ciudad  ó villa  á saber: 

Pesos.  Ra. 

A D.  N.  por  tal  razón , por  tantos  años 

vencidos  en  tal  fecha 

A D.  N.  por  tal  etc 

TOTAL 

Fecha  y F.  B.  — — — 

NUMERO  9. — Mayordomia  de  propios  y arbi- 
trios de  la  ciudad  o villa  de...  — Año  de.... 

Relación  jurada  que  yo  D.  N.  mayordomo  de 
propios  y arbitrios  de  tal  parle  , doy  y presento 
al  tribunal  mayor  de  cuentas  de  esta  Isla,  de 
todo  lo  cobrado , pagado  y adeudado  desde  el 

dia  1.®  de  enero  de 6 31  de  diciembre  del 

mismo , á saber: 

CARGO. 

Prsos.  Ri. 

Me  son  cargo  tantos  pesos  que  según 
consta  del  corte  de  caja  celebrado  el 
dia  1.®  de  este  año  babia  existentes 

en  ella 

Idem  tantos  mil  pesos  que  han  produ- 
cido las  fincas  urbanas,  como  aparece 
de  su  ramo  en  el  libro  mayor  folio 

tantos 

Idem  tantos  mi!  pesos  que  han  produ- 
cido las  fincas  rurales  etc 

Idem  tantos  pesos  que  ha  producido  el 

ramo  de  censos  etc 

Idem  tantos  pesos  del  arbitrio  de  pana- 
derías etc 

Idem  tantos  mil  pesos  que  por  fin  de 
diciembre  del  año  de  esta  cuenta 
quedan  por  cobrar  según  consta  déla 
relación  de  deudores  de  dicho  ^ño. 

TOTAL 

DATA. 

Me  son  data  tantos  pesos  satisfechos 
por  tal  ramo,  según  fojas  tantas  del 

libro  mayor 

Idem  me  son  data  tantos  pesos  que  han 
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íjueHado  Por  cobrar  en  fin  del  alio 
de  esta  cuenta , sc{;un  la  relación  de 
deudores  que  se  acompafia  con  el 

número  tantos  etc.  etc ^ 

TOTAL 


RESOMEW. 

Cargo 

Data 

Existencia  ó igual .... 

De  manera  que  importando  el  cargo  tantos 
mil  pesos , y la  data  igual  cantidad  , no  resulta 
contra  mi  cargo  alguno,  ó y la  data  tantos  mil, 
resultan  de  existencia  tantos  pesos  que  lo  están 
en  caja  como  se  comprueba  de  la  diligencia  de 
arqueo  que  acompaño , ó tantos  mil  pesos  de 
alcance  á mi  favor,  jurando  á Dios  Nuestro 
Señor  y á la  Santa  Cruz,  ser  cierto  y verdadero 
el  contenido  de  esta  relación,  sujetándome  en 
caso  contrario  á la  pena  que  impone  la  ley  14, 
tít.  I,  lib.  8 de  Indias.— FocAa  y firma  entera. 


Acuerdos  posteriores  de  la  junta  superior  direc- 
tiva , de  adición  al  reglamento. 

4 murzo  841.  — Que  en  las  ausencias , enfer- 
medades ú otro  impedimento  del  señor  alcalde 
primero  presida  la  junta  municipal  el  segundo 
y a falta  de  este  el  regidor  alférez  real  cualquie  - 
ra  que  sea  la  vara  que  tenga  en  depósito  : que  en 
el  último  caso , si  resultare  además  que  sea  uno 
de  los  vocales , ó cuando  alguno  de  ellos  no  pue- 
da ejercer  sus  funciones,  se  ejecute  por  el  re- 
gidor que  le  siga  en  turno,  y que  en  todo  evento 
estará  al  arbitrio  del  sustituto  el  pedir  que  se 
proceda  al  correspondiente  corte  de  caja. 

10  febrero  842. — Se  acordó  que  cuando  en 
algún  pueblo  concurra  la  circunstancia  de  que 
sea  letrado  el  síndico  procurador  general , este 
lleve  la  defensa  de  todos  los  negocios  en  que 
deba  gestionarse  por  representación  del  ayunta- 
miento y junta  municipal , en  el  concepto  de  que 
no  devengará  derechos  á los  propios  y solo  per- 
cibirá los  que  le  correspondan  en  caso  de  ser 
condenadas  las  partes  con  quienes  se  litigue. 

20  marzo  843  aprobado  en  real  orden  de  9 
fie  agosto. -Quis  las  juntas  municipales  proce- 
dan a la  elección  de  mayordomo  de  propios  por 
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quinquenios  con  facultad  de  rccIegirloH  una  y 
mas  veces  si  lo  estimaren  conveniente  y de  re- 
moverlos cada  vez  y siempre  que  hubiere  causa 
legal,  en  el  concepto  de  que  todos  á su  ingreso 
han  de  ministrar  la  competente  fianza  á la  res- 
ponsabilidad de  su  manejo  y de  que  anualmente 
se  reconozcan  las  fincas  hipotecadas , á fin  de 
que  conste  si  son  suficientes  á cubrir  esa  misma 
responsabilidad,  poniéndose  todo  en  conoci- 
miento de  la  superintendencia  con  testimonio 
de  la  fianza  y demas  que  se  obrare. 

28  agosto  843.  — Que  los  padrones  de  los 
arbitrios  cuya  formación  comete  á los  ayunta- 
mientos el  artículo  24  del  reglamento  se  esticn- 
dan  no  en  globo  sino  nominal  y con  toda  la  espe- 
cificación que  baste  para  que  á ellos  se  arregle  el 
cobro.  Que  en  las  actas  de  remate  que  celebren 
las  juntas  ó en  sus  respectivos  espedientes  se 
espliquen  por  menor  todas  y cada  una  de  las 
condiciones  á que  se  ciña  el  rematador , los  de- 
rechos que  recaude,  funciones  que  ejerza  y cuan- 
to mas  corresponda  á evitar  motivos  de  queja 
ñique  ocurra  la  menor  dificultad,  en  el  concepto 
de  que  todo  habrá  de  constar  en  el  testimonio 
que  se  remita  á esta  superintendencia.  Y que  las 
posturas  que  se  hagan  se  publiquen  por  la  im- 
prenta, y en  el  pueblo  en  que  no  la  hubiere,  por 
cedulones,  lo  que  se  ejecutará  con  mayor  razón 
cada  vez  que  se  cite  de  remate. 

7 octubre  843.  — Se  previno  á los  ayunta- 
mientos y juntas  municipales  que  de  todas  las 
resoluciones  que  se  les  comuniquen  hagan  pre- 
sente á la  superioridad  haberlas  recibido  y acor- 
dado su  cumplimiento  con  espresion  de  la  fecha 
del  acta  en  que  constare. 

4 diciembre  843.— Que  en  el  mes  de  julio 
precisamente  sede  principio  á la  subasta  de  los 
rumos  que  se  arrienden  para  el  año  subsecuente 
y que  verificada  la  contrata  se  eleve  el  corres- 
pondiente testimonio  sin  la  menor  dilación , eje- 
cutándose después  de  lo  que  acaso  se  obrare 
sobre  la  mejora  del  cuarto. 

8 mayo  44.  — Que  las  juntas  municipales 
procedan  con  el  mayor  detenimiento  en  todos 
los  remates  de  su  cargo  sin  impartir  nunca  su 
aprobación  á los  que  ofrezcan  alguna  dificultad 
mientras  no  quede  allanada  por  la  superioridad, 
pues  de  lo  contrario  se  exigirá  á los  individuos 
que  la  compongan  la  responsabilidad  que  haya 
lugar. 

19  junio  44.— Se  declaró  por  punto  general 


PROPIOS 

que  en  l«*  espedientes  que  se  instruyan  sobro  ia 
subasta  de  los  ramos  de  propios  y arbitrios  no 
se  devenguen  costas  de  ninguna  clase  y que  solo 
el  escribano  puede  llevar  derechos  á los  con- 
tratistas, por  los  testimonios  que  les  provea  de 
los  remates  y por  las  diligencias  posteriores  que 
se  obraren  , ya  sobre  la  fianza  que  deben  minis- 
trar y ya  sobre  cualesquiera  otras  que  promue- 
van de  su  eschisivo  interés. 

27  noviembre  44. — Se  tomó  en  consideración 
hallarse  incumplida  la  prevención  que  contie- 
nen el  reglamento  provisional  de  propios  y la 
ordenanza  de  intendentes  de  1786  sobre  que  de 
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las  cuentas  que  se  rindan  queden  copias  íntegras 
en  el  archivo  de  los  ayuntamientos  para  su  go- 
bierno sucesivo,  anotándose  al  pie  de  las  mismas 
cuentas  haberse  llenado  esa  formalidad ; y á fin 
de  evitar  el  perjuicio  público  que  dicha  falta 
pueda  inferir  se  reiteró  aquella  prevención, 
mandándose  que  las  copias  que  se  reserven  sean 
integras  de  los  libros,  relación  jurada,  la  de 
deudas,  comprobantes,  índice  y cuanto  mas 
presenten  los  mayordomos , é igualmente  del 
espediente  que  se  instruya  y de  lodo  lo  que  se 
remita  á la  superioridad  sin  omitirse  ningún 
recado  sea  de  la  clase  que  fuere. 


PROPIOS  T ARBITRIOS  DE  LA  CIDDAD  DE  LA  HABANA. 


Ramos  de  entrada. 

Para  ofrecer  el  posible  conocimiento  de  ellos,  se  traslada  el  impreso  estado  de  1830  en  cotejo 
con  el  pliego  de  fenecimiento  , estendido  de  órden  del  tribunal  mayor  de  cuentas  de  las  correspon- 
dientes á 1837,  con  notas  de  aclaración. 


El  ramo  de  censos,  por  imposiciones  en  haciendas , mercedadas  desde 
la  primitiva  población  de  la  Isla  para  fomentar  la  crianza  de  ganado, 
cuyos  capitales  ascienden  á 12.372  ps.  5 rs. : de  terrenos  para  casas 
y portales  inira  y cstramuros , á 3.079  con  4 rs. : de  imposiciones  de 
casas,  á 5.940  ps.  1 real : de  mercedes  de  pajas  de  aguas  para  rega- 
díos y dentro  la  ciudad,  á 10.149  con  3 rs. : de  imposiciones  á favor 
de  los  pobres  de  la  cárcel , á 9.927  ps.  4 rs, : y por  capital  de  5.175 
pesos  5 rs.  entregado  para  imponer  en  finca  valiosa  al  7 por  100;  pro- 
duce al  año 

El  debido  cobrar  por  censos  en  el  fenecimiento  sube  á 

Los  alquileres  de  las  14  accesorias  que  ocupan  los  escribanos  numera- 
rios en  las  casas  de  gobierno  y capitular,  (en  mayo  de  1794  se /os 
mandó  trasladar  á ese  local , y que  satisfaciesen  el  alquiler  que  gana- 
ban ),  importan  al  año 

Idem  de  las  posesiones  de  la  casa  llamada  carnicería  {que  harematádose 

en  1837) 

Idem  dcl  teatro  principal.  {Cedido  á una  empresa  por  7 años , que  ter- 
minan en  noviembre  de  1845,  para  indemnizarse  de  reparaciones  y 
gastos,  nada  paga  al  cabildo , y reporta  únicamente  los  iO  ps.  men- 
suales del  gravámen,  que  carga  el  teatro  á favor  de  la  Casa  de  Recogi- 
das , por  haberse  construido  en  terreno  de  su  propiedad.) 

De  la  casa  de  baños  públicos  solo  una  posesión  estuvo  alquilada  en 

Idem  de  lo  que  se  llamaba  casillas  en  las  plazas  de  mercados  , y Puerta 
de  tierra,  {hoy  convertidas  en  formales  mercados  que  dentro  de  po- 
cos años  rendirán  al  cabildo  lo  que  en  la  actualidad  á sus  empresa- 
rios), en  cinco  partidas,  inclusos  240  de  la  demolida  casilla  de  depósi- 
to de  ia  nieve 


Estado 
de  1850. 


2.095  iVj 


2.052  0 


1.272  0 


900  0 
96  0 


9.810  0 


FeoeeíiDÍeato 

de  1857. 


2,295  7 

2.949  4 
728  3*/, 


1.800  0 


8.220  0 
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Idem  de  una  casita  en  el  Rastro  de  cerdos 

La  couiriluicion  de  12  tarimas  de  la  Pescadería  al  respecto  de  12  pesos 
mensuales.  {Por  contrata  de  su  nueva  empresa  , »/  mientras  dure  su 

termino , sipue  pagando  al  cabildo  la  renta  de  864  ps.) 

La  administración  de  los  corrales  del  Rastro  público , donde  se  encier- 
ran los  Kanados,  á 4 rs.  piara  (lioy  2 rs.),  y si  pasa  la  noche,  6 (hoy  4), 

102  0 
1.728  0 
1.518  0 

28  0 
864  0 
1.727  4 

Contribución  del  medio  real  sobre  reses  por  el  uso  del  mismo  rastro  co- 
mo propiedad  del  cabildo,  {según  se  determinó  en  el  de  30  de  junio 
de  1816  presidido  por  el  gobernador) 

II 

2.338  0 

El  arrendamiento  anual  de  tres  y un  sesmo  caballerías  de  tierra  ubica- 
das  en  el  partido  de  la  Prensa  y repartidas  en  lotes,  rinde 

5.792  2 

« 

Según  el  fenecimiento,  el  arriendo  de  la  Ciénaga , y venta  de  3 lotes, 
importó  2.6.489  ps.  y se  habian  cobrado 

8.699  3‘/a 

El  del  CORRAL  DE  CONCEJO 

240  0 

300  0 

El  dcl  oficio  de  corredor  mayor  de  lonja;  por  año 

1.550  0 

El  dcl  tasador  de  costas,  {que  ya  cesó  por  estar  convertido  en  oficio 
vendible  y renunciable) 

1.500  0 

<1 

Contribución  de  seis  pulperías  de  ordenanza  á 24  ps.  anuales , concedi- 
da en  junta  de  hacienda  de  16  de  enero  1777 

144  0 

144  0 

Derecho  de  6 rs.  por  el  sello  de  las  varas  de  medir  importa  anualmen- 
te. {Según  anuncio  de  22  de  enero  de  1838  es  el  derecho  de  las  va- 
ras de  medir  de  los  vendedores  por  las  calles  de  intra  y eslramuros, 
y partidos  del  campo  , y que  tenia  hecha  la  proposición  de  238  ps.). . 

200  0 

238  0 

Arbitrios. 

El  (le  puestos  públicos  de  intra  y cstramuros  basta  la  esquina  de  Tejas, 
consistente  en  un  real  semanal,  (1)  que.  abonan  los  vendedores  en  las 
plazas  y demas  parages  públicos,  establecido  por  real  cédula  de  23  de 
enero  de  17.61,  y rematado  en  19  de  agosto  de  1829  por  dos  años 
en  28.510  deja  al  año 

14.255  0 

14.255  0 

El  (le  puestos  en  el  pueblo  de  Regla,  acordado  en  9 de  julio  de  1824,  y 
rematado  en  11  de  setiembre  de  1829  por  un  bienio  y cantidad  de 
670  pesos 

335  0 
3.454  0 

340  0 
3.354  0 

La  contribución  de  tres  pesos  mensuales  sobre  cada  puesto  de  baratillo 
en  portales  scgmi  acuerdo  aprobado  de  13  de  setiembre  de  1816  (2). 

La  de  10  pesos  temporada  sobre  cada  puesto  de  venta  de  melones,  esta- 
blecida (le  tiempo  inmemorial 

70  0 

« 

En  su  lugar  el  fciiecimiciUo  trac  por  puestos  en  la  plaza  de  vapor 

(C 

305  4 

El  reintegro  de  los  alimentos  suplidos  á esclavos  y presos  de  cstraña 
jurisdicción,  que  salen  de  la  cárcel,  consistente  en  real  y medio  dia- 
rio según  acuerdo  de  23  de  agosto  de  1805,  activándose  como  corres- 
ponde podria  rendir  mas  ventajas  de  las  del  cálculo  anual  de 

300  0 

<4 

O)  Se  aboaú  ua  medio  hasta  31  de  enero  de  1783,  que  á representación  del  sindico  se  aumenta  á 
1 real  por  el  incremento  considerable,  que  iban  tomando  todas  las  cosas  en  la  ciudad , á reserva  de  la 
variación  que  motiven  las  circunstancias. 

(2)  Estos  puestos  de  baratillo  se  arreglan  á dos  varas  de  frente  , y una  y media  de  fondo  mas  ó 
menos  , do  modo  que  no  se  estorbe  el  transito  por  el  portal:  ocupando  tres  varas  de  frente , pagará  por 
dos  puestos , y lo  mismo  los  dueños  de  las  tiendas , si  no  quisiesen  admitir  h los  baratilleros  al  frente  de 
sus  puertas  [cab.de  noviembre  de  1836) 
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El  fenecimiento  , de  una  partida  Productos  de  la  cárcel , y otra  50  ps. 

de  limosnas  á los  presos  pone 

Por  el  medio  real  sobre  cada  escritura  de  venta  que  hacen  los  escriba- 
nos públicos,  destinado  al  reintegro  de  los  gastos  erogados  por  los 
propios  en  el  trasunto  de  protocolos  do  letra  antigua  del  cabildo,  con- 
forme se  aprobó  en  29  de  noviembre  de  1810 

La  tercera  parte  de  multas , que  exigen  los  regidores  diputados  de  mes 
en  las  plazas  de  mercados  con  arreglo  al  artículo  40  de  la  ordenanza 


13.102  0 


220  0 


48  4 


municipal,  se  calcula  en 

Según  acuerdos  de  1817,  24  de  marzo  de  1825,  y 14  de  junio  de  26  se 
abonó  el  contratista  de  la  plaza  de  toros  á 60  ps.  por  cada  función  de 

las  concedidas  de  esa  clase  , y 8 ps.  las  de  cualquiera  otra 

La  contribución  de  uno  por  100,  que  pagan  los  venduteros  del  cinco  de 
comisión , que  disfrutan  de  las  ventas  ejecutadas  importaba  anualmen- 
te sobre  250  ps. ; pero  cesó  desde  el  año  de  1831  que  la  real  hacienda 

administra  este  oficio 

El  estado  de  1830  también  agrega  la  partida  de  36.225,  en  que  se  rema- 
tó por  un  año  en  1 1 de  diciembre  de  1829  el  derecho  de  marca  de  C\R- 
RDAJES,  que  estableció  la  real  orden  de  10  de  julio  de  1789;  pero  por 
llevarse  cuenta  separada  de  el,  se  omite  en  el  pliego  de  fenecimiento 

de  las  de  1837 

El  ramo  de  LIMPIEZA  general  de  calles  y plazas  de  la  ciudad  produjo  el 
año  de  1837  á beneficio  de  los  propios  el  solo  sobrante  de  666  ps.;  pero 
rematado  el  de  1838  con  término  de  ocho  años,  se  obligó  el  contratis- 
ta al  abono  para  los  propios  de  28.125  ps.,  de  que  entregaria  13.125 

al  contado , y los  15.000  repartidos  en  los  ocho  años 

Por  igual  contribución  que  hace  el  vecindario  se  celebró  el  remate  del 
ALUMBRADO  por  5 años  en  27  de  julio  de  1827  , sin  dejar  ningún  so- 
brante. A cargo  su  administración  de  comerciantes  y vecinos  de  re- 
putación y celo  , se  mejoró  considerablemente,  y ya  en  1837  resultó 
un  sobrante  de  10.250  ps.,  que  se  destinaron  á darle  mayor  estension. 

Suma  de  las  partidas  del  estado 

i. 
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Oíros  arbitrios  aprobados  con  posterioridad  á 1830.  t 

En  7 y 21  de  julio  de  1837  aprobó  el  gobierno  el  que  le  proponía  el  cabildo  con  des-  j 

tino  á manutención  de  presos,  de  un  peso  mensual  por  caballo  de  maloja  cuyos  con-  í 

ductores  de  intra  yestramuros  se  presentarían  al  efecto  á inscribirse  en  la  matrícula 
que  formaría,  y se  ponía  á cargo  del  teniente  alguacil  mayor,  bajo  la  multa  de  tres 
ducados,  ó tres  dias  de  prisión  al  que  encontrasen  los  comisarios  y capitanes  de 
barrio  sin  el  comprobante  del  recibo.  — En  1.®  de  marzo  de  1838  aprobó  también 
el  acuerdo  declaratorio  de  que  los  espendedores  de  maloja , que  lo  liaccn  en  car- 
retas , siendo  de  dos  ó mas  bueyes  y carga  de  diez  caballos  paguen  10  pesos  men- 
suales, y 5 las  de  un  buey  y mitad  de  esa  carga  (i).  ' 


(f)  jícuercto  capitular  de  1.'’  de  agosto  del845  aprobado  en  25  con  dicldmen  de  asesor  sobre  el  ar- 
bitrio en  la  maloja.  uQue  todas  las  malojas  qae  se  conduzcan  por  el  camino  de  hierro,  deben  abonar 
dicho  arbitrio  , á razón  de  nn  peso  por  cada  caballo,  sin  hacer  distíncion  entre  las  que  sean  para  consu- 
mo publico  , particnlar  ó de  algan  tren  ó especnlacion : que  igoalmente  deben  hacerlo  los  dependientes 
do  establecimientos,  cuando  salgan  a vender  fuera  los  efectos  de  los  mismos  , á menos  que  no  los 
lleven  por  encargo  especial  de  alguna  persona  en  cu;o  caso  deberán  ir  acompañados  del  criado  ó meu- 
TOM.  V. 
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Oon  oí  misino 

bitriodc  un  peso  mensual  á ios  vendedores  por  las  calles.  Y este  y el  de  malojcros 

produjeron  según  el  fenecimiento  de  1837  (l) 

Se  escogitó  un  nuevo  arbitrio  con  igual  aplicación  al  sustento  de  preíos  de  la  cárcel,  de 
una  onza  de  oro  por  cada  participación  al  cabildo  de  títulos  de  Castilla,  8 pesos  4 rs. 
por  la  presentación  de  papeles  de  nobleza,  y 4 ps.  por  el  pase  y admisión  de  abo- 
gados. escribanos  y demas  ministros  públicos;  y se  aprobó  en  decreto  del  gobierno 

de  24  de  julio  de  1837 ‘ ‘ 

La  contribución  de  4 ps.  mensuales  sobre  tiendas  de  modistas,  perfumerías  y juguete- 
rías de  intra  y cstramuros , que  con  el  propio  destino  de  alimento  de  presos  apro 

bó  el  gobierno  en  19  de  setiembre  de  1836  importó  en  37 ] 

En  el  mismo  afio  por  réditos  de  colgadizos  y portales  de  cstramuros  se  cobraron,  . 
Por  derechos  del  oficio  de  pregonero , de  que  cuida  el  mayordomo  de  propios , se 

recaudaron  en  dicho  año  de  37 

El  del  medio  real  semanal,  que  pagan  los  labradores  ó proveedores  de  víveres  por  el 
cuidado  de  sus  caballos  en  los  tres  mercados,  con  un  real  mas  por  la  entrada 
con  la  cabalgadura  á descargar , que  se  permite  en  los  de  Cristina  y Tacón; 
rematado  quedó  en  6.200  ps.  por  un  bienio. 

El  cargo  de  esa  propia  cuenta  comprende  cuatro  partidas  mas,  á saber;  11.219  ps. 
3rs.,  de  deudadclaño  anterior;  16.659  cobrados  de  deuda  atrasada;  11.000  por  ven- 
ta de  la  casa  carnicería,  y 13.000  de  préstamos  de  la  real  hacienda,  y suman  las  4. 

Suma  total  del  cargo 


6.520  0 


143  4 

2.232  0 
276  0 

555  3 


53.878  3 
143.703  6 


sagero  coa  qne  los  mande  pedir;  y por  último  que  se  prevenga  á los  malojeros  lleven  siempre  su  ma- 
tricula con  objeto  de  evitar  abusos,  las  cuales  en  el  caso  de  que  se  Ies  mojen  ó cstravien.  Ies  serán 
dadas  de  nuevo  por  el  rematador,  sin  abonarles  derechos  algunos.» 

(1)  «Las  órdenes  del  gobierno  publicadas  para  su  arreglo  dicen.  «Habiendo  tenido  por  conve- 
niente aprobar  el  arbitrio  de  nn  peso  mensual  á los  vendedores  por  las  calles  de  esta  ciudad , sus  barrios 
cstramuros  y partidos  del  campo  del  territorio  de  este  municipio  con  destino  á la  mantención  de  presos 
de  la  cárcel;  he  dispuesto,  que  desde  el  dia  de  mañana  so  presenten  y en  todo  el  presente  mes  á inscri- 
birse en  la  matrícula  que  ha  de  arreglarse,  ante  el  regidor  JY.  » 

«Los  vendedores  por  las  calles  que  deben  pagar  el  arbitrio  establecido , son  los  siguientes:  los  de 
cualquiera  clase  de  géneros  de  lienzos  , llamados  vulgarmente  de  ropas , bien  sea  en  cajones,  canastos  ó 
envoltorios  por  si  ó con  criados : los  de  prendas  finas  ó falsas  ; los  de  quinquillería,  juguetes,  perfumes, 
flores  naturales  ó artificiales , loza  fina  y ordinaria , papel , tinta , libros , tabaco  torcido , cigarros  de  pa- 
pel , y otros  efectos  de  uso , así  de  lujo  como  de  comodidad.  •> 

« Los  vendedores  qne  no  deben  pagar  son  los  de  viandas,  frutas,  legumbres,  dulces,  pan  y carne,  café, 
chocolate,  jabón,  almidón,  aguardiente,  agua,  aves  y demas  efectos  de  consumo;  pero  si  el  vendedor  de 
esto  llevare  de  los  clasificados,  que  deben  satisfacer  el  arbitrio,  lo  ejecutarán  también. » 

« En  los  partidos  del  campo  del  territorio  de  este  mnnicipio,  formarán  las  matrículas  y recolección  de 
arbitrio  los  capitanes  jueces  pedáneos,  haciéndola  de  todos  los  vendedores  ambulantes  en  ellos  délos 
artículos  espresados,  que  no  lo  esten  en  la;  ciudad  , y me  darán  cuenta  mensualmente  con  remisión  de 
las  sumas  colectadas.  » 


«Desde  el  dia  1.®  del  mes  entrante  estarán  provistos  todos  los  vendedores,  á quienes  Ies  comprendo 
el  pago  del  arbitrio,  del  doenmento  justificativo,  que  acredite  haber  hecho  el  abono  del  peso  señalado 
con  espresion  del  raes  á que  corresponde,  y los  que  no  los  presentaren  arreglados,  inmediatamente  se  les 
exija,  incurrirán  infaliblemente  en  la  multa  de  3 ducados,  de  los  cuales  uno  será  para  el  aprehensor,  y 
los  2 restantes  para  la  casa  de  Beneficencia;  y á fin  de  que  esta  disposición  tenga  su  mas  exacta  obser- 
vancia, prevengo  á los  comisarios  de  barrio  y capitanes  de  partido  bajo  la  mas  estrecha  responsabili- 
dad, vigilen  su  cumplimiento,  insertándose  en  el  Diario  de  esta  ciudad  en  tres  números  consecutivos, 
paraqne  nadie  pueda  alegar  ignorancia.  Habana  3 de  agosto  de  1837.  » 

Por  otro  decreto  de  15  de  setiembre  siguiente  se  declaró  también  sujetos  á la  obligación  de  matrícula 
y abono  del  peso  mensual,  á los  vendedores  de  billetes  de  la  real  lotería. 
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NOTA.  Parad  costo  de  720  targetas  de  bronce  pintadas  al  oleo  que  marcan  el  número  de  180 
manzanas  en  cada  una  de  sus  cuatro  esquinas  con  el  nombre  de  la  calle  , se  impuso  primero  la  der- 
rama de  15  rs.  á las  casas  altas  , 11  á las  bajas  de  zaguan  , y 7 á las  que  no  le  licúen ; mas  como  re- 
presentase el  contratista , que  calculada  por  el  número  total  de  casas  apenas  le  rendiría  3.386  ps, 
cuando  el  metal  solo  de  las  targetas  de  á 20  libras  valia  10  ps. , de  acuerdo  con  la  municipalidad  el 
auto  de  gobierno  de  5 de  setiembre  de  1836  aprobó  la  exacción  doble  de  aquellas  cuotas. 

i^Ti  1^ 


Erogaciones  y gastos  que  reportan  los  propios  y arbitrios  de  la  Habana. 

En  sueldos,  salarios,  pensión , comisión  de  cobranza  (l)  y otras  asigna- 
ciones aprobadas , al  año 

Ea  nianlenimicnlo  de  presos,  espresándose  que  si  el  ramo  se  saca  á pú 
blica  subasta  era  factible  se  redujese  el  gasto:  y con  inclusión  de  365 
ps.  anuales  otorgados  en  8 de  agosto  de  1794  y 28  de  mayo  de  95  para 
luces,  escobas  y esponjas  del  servicio  de  la  cárcel , de  750  de  medi 


para  la  cárcel 

¡1  fenecimiento , á la  partida  gruesa  de  84. 230  ps.  6 rs. , que  admite  ei 
dala  de  alimento  de  presos,  agrégala  de  1.016  con  real  y medio  de  rae 
dicinas  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios;  y 128  por  estancia  de  presoí 
en  id.;  y 110  ps.  y 5 rs.  por  estraordinario  de  cárcel  y suman  (2). . . 


Estado 
do  1850. 

Fenecimiento 
do  1857. 

16.294  4 

7.593  4 Va 

2ü.l(>5  ü 

« 

11 

85.485  4 Va 

(1)  Al  mayordomo  de  propios  se  abona  un  5 por  100  de  lo  que  recauda , y la  graliEcacion  anual  de 
102  pesos  á que  en  las  economías  de  1835  se  redujo  la  antigua  de  100  ducados. 

(2)  Esta  partida  , fuera  de  3.000  pesos  de  abonos  del  año  de  1833,  comprende  el  periodo  de  !.•  de 
de  abril  de  1836  á 31  de  diciembre  de  1837,  correspondiendo  á los  últimos  doce  meses  49.309  pesos 
satisfechos  al  contratista  al  respecto  de  47  mrs,  ración  hasta  determinada  fecha,  y 44  de  allí  para  ade- 
lante. Por  supuesto  que  algo  compensa  la  partida  que  trae  el  cargo  de  13.102  de  productos  de  la  carcül 
nueva  de  la  Rabana;  y que  mucho  bajarla  con  un  buen  arreglo  interior  de  trabajos  y ocupaciones  propor- 
cionadas, que  moralizando  la  condición  de  los  presos  , ayudasen  á su  sustento.  — Es  curioso  el  estado 
que  se  publicó  respectivo  al  año  de  1833  para  demostrar  la  existencia  y entradas  y salidas  de  presos  en 
todo  él , con  espresion  de  clases  y destinos , á saber : 


ENTRADOS, 

SALIDOS. 

Libertados. 

Presid. 

Ajusticiados. 

MuerUis. 

Totales. 

Existencia  en  1°  de  enero  de  33. 

481 

í Blancos 

740 

coo 

<( 

34 

nik 

Hombres.}  Pardos 

159 

141 

23 

1 

¡0 

175 

[ Negros 

474 

331 

40 

482 

1 í Blancas 

13 

13 

(( 

13 

Mugeres.  } Pardas 

27 

25 

(1 

26 

1 { Negras 

43 

46 

2 

48 

I Total 

1.937 

1.156 

253 

23 

86 

1.518 

nota.  Ese  año  de  1833  se  repartieron  á los  presos  de  la  cárcel  117.326  raciones  {valor  de  ellas 
13.712  pe.9os)  y á los  qne  se  depositaron  en  la  cabaña  161.089  (8.213  pesos  4 reates).—  Total  2l.'J25ps. 
á que  debían  agregarse  1.928  de  gasto  estraordinario  y del  ordiuario  de  sueldos  de  c.ipeliau  r médico, 
medicinas  , luces  , utensilios,  etc. 


I'ROPIOS  \ ARBITRIOS. 

P.irn  luaiiutencion  de  imigcrcs  dementes  al  cargo  de  la  casa  de  benefi- 
cencia, se  abona  real  y medio  por  cada  una  según  acuerdo  de  13  de 
abril  de  1804;  y por  el  de  11  de  julio  de  1828  se  consignaron  por 
iguala  y ayuda  de  costos  al  establecimiento  de  locos  de  San  Dionisio, 
100  ps.  mensuales.  Con  el  cálculo  anual  del  gasto  de  aquellas  , ascien- 
den ambas  partidas,  de  que  nada  contiene  la  data  del  fenecimiento , á. 

En  manutención  del  presidio  destinado  á los  trabajos  de  canteras  y com- 
posición de  calles  conforme  acuerdo  de  11  de  julio  de  1749,  real  y 
medio  diario  para  cada  uno.  E igual  cuota  y vestuario  á los  20  eman- 
cipados concedidos  para  trabajos  de  obras  públicas 

Para  recomposición  de  calles  empedradas  2.000  ps. ; y 1.400  por  costo 
de  útiles  para  sacar  el  material  de  las  canteras  , y composiciones.  — 


4.540  0 


6.388  6 


82  5 


V.  CARROAGES 

En  LIMPIEZA  de  plazas  por  remate  de  un  año  celebrado  el  21  de  setiem- 
bre de  1829  se  erogaban  3.600  ps.  Mas  por  el  de  la  contrata  general 
de  1838  se  obligó  el  contratista  á que  se  barrerian  las  calles;  estándolo 

ya  desde  un  principio  al  todo  de  las  plazas  y plazuelas 

£1  fenecimiento  por  limpieza  de  la  plaza  estramuros  pone 

En  arrcndaraicülo  y tributos  del  terreno  de  los  corrales  del  rastro  se 
gastan  anualmente , por  acuerdos  aprobados  de  1797  , 105  ps. , y 710 
con  7 y medio  por  interés  de  14.219,  en  que  se  compraron  los  solares 
para  el  establecimiento  del  de  cerdos;  y además  240  de  costos  de  ad- 
ministración  

En  fiestas  de  tabla  á cargo  del  cuerpo  capitular,  entrando  120,  {elfene- 
cimienlo  pone  90  ps-  6 rs.)  de  portes  de  bancas,  y alquiler  de  volantes 
para  porteros , ministros  y clarineros  á los  actos  á que  concurre. . . . 
Por  réditos  anuales,  de  119  ps.  al  colegio  de  escribanos  al  respecto  de  7 
por  100  de  1.700  que  se  le  adeudan,  delOOdel  capitalde  2.000ádon  José 
Cayetano  Pichardo  por  real  cédula  de  23de  agosto  de  1816;  y de  50  al 
Sr.  de  la  Salud  por  acuerdo  de  4 de  setiembre  de  1807  de  un  pedazo 

de  terreno  agregado  á los  de  la  Ciénaga 

Luminarias,  que  de  tiempo  inmemorial  se  ponen  en  los  balcones  de  las 
casas  de  gobierno  y capitular,  las  vísperas  y dias  de  la  Purísima  Con- 
cepción, y patrono  de  la  ciudad  San  Cristóbal 

Los  eventuales  de  portes  y francaturas  de  cartas , derecho  de  apartado, 
y de  escritorio  se  gradúan  anualmente  en 


3.400  0 


3.600  0 
(( 


(.055  7 Vj 


1.495  4 


269  0 


100  0 
200  0 


«( 


385  0 


210  U 


957  6 

200  0 

131  5 
1.000  5 


El  fenecimiento  trac  93  ps.  2 y medio  de  gastos  de  la  casa  capitular;  y 
7 con  4 cu  el  teatro  principal 

En  reparos  de  bombas  de  incendio , {hoy  correspondientes  á otro  ramo 
organizado  con  su  especial  fondo) 

Pagoshechos  en  1837  por  cuenta  de  créditos  pasivos,  inclusos  1.234  ps. 
6 Va  rs.  abonados  al  encargado  del  cobro  de  los  activos 

Con  reintegro  se  acudía,  auto  superior  de  1828,  á la  manutención  de  los 
presos  de  la  cárcel  de  la  nueva  Filipina,  y al  respecto  de  2 rs.  diarios 
por  preso  se  calculó  al  año  en 

Los  mismos  2 rs.  diarios  y 12  ps.  para  dos  raudas  de  ropa  se  erogan  en 
los  ministros  ejecutores  por  acuerdos  de  7 de  octubre  de  1763 , 6 de 
niayo  de  1791  y 7 de  octubre  de  1823 

En  gastos  de  justicia  que  por  el  de  15  de  octubre  de  1790  se  suplen  con 
aprobación  y calidad  de  reintegro 

Se  datan  en  el  fenecimiento  37. 876  ps.  7 rs.  por  debidos  cobrar  y no 
cobrados  de  1835  y 37;  y 2.430  con  2 rs.  de  resultas  que  se  abonan. . 

Suma  de  los  totales  de  data 


200  0 


3.382  2 

194  4 
150  0 
(( 

61.341  3% 


100  6 *4 


15.175  0 Va 


104  1 

40.307  1 
151-733  7 


PROPIOS 

Con  los  estados  precedentes  se  mauiñesto  la 
importancia  de  ios  ramos  municipales  de  entra- 
da y salida  de  la  Habana  en  los  años  de  1830  y 
37.  En  el  de  41  el  ingreso  efectivo  de  sus  pro- 
pios y arbitrios  fué  de  133.  272  ps.  sin  entrar  el 
producto  del  ramo  considerable  de  CA.RRÜAGBS, 
que  se  administra  por  cuenta  separada.  Y toda- 
vía debe  ser  mayor  cuando  terminen  las  contra- 
tas de  los  tres  mercados  , la  de  la  pescadería  y 
rastro  de  cerdos,  y la  de  las  mejoras  y posesio- 
nes aumentadas  á las  casas  de  gobierno,  propie- 
dad dcl  municipio.  — ¡Qué  contraste  forma  este 
progreso  con  las  entradas  que  en  1775  repre- 
sentó el  ayuntamiento  á la  audiencta  de  Santo 
Domingo  ser  solo  las  siguientes: 

Pesos. 


Tributos 788 

Alquileres 672 

Diputación  de  raes 300 

Contraste  de  carpiuleria 360 

Casillas  de  la  plaza 846 

Corrales 519 

Tasador  de  costas 250 

Dercclio  de  tarasca 271 

Corredor  de  lonja 462 

Tráfico  de  balda  (1) 2.025 

Sellos  de  pipas 1.137 

Remate  de  plaza 768 

Tota! 8.398 


Propios  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  en 
1837.  — Productos. 


Derecho  de  carruages  rematado  al 
respecto  de  1.525  ps.  por  mes,  y en 

525  al  año  el  de  carretones 18.825 

El  de  cabezas  de  ganado 31.155  2 

El  de  mesas  y balanzas 4.505  2 

Por  anclagc  paga  todo  buque  mayor 
12ps.y5con4rs.  lasgoletas,  pola- 

eras,  etc 3.114  4 

Derecho  de  5 ps.  mensuales  á los  vi- 
nares  533 

A las  mesas  de  pan  i real  y una  mulla 

de  16  ps 04 

.\lrasos  cobrados 579 

58.798 

Según  la  cuenta  de  t84l  rindieron.  . 46.540  4 


Y ARBITRIOS. 

Ramos  de  gasto.  ~ A preceptores  de 

221 

tres  escuelas 

Secretario  y gastos  de  secretaría  dcl 

1.542  4 

ayuntamiento 

Al  portero,  moceros  y ministros  del 

1.395  1 

ayuntamiento 

779  7 

Al  asesor  de  la  intendencia. 

1.124  2 

A la  contaduría  principal.  . . . 

200 

Celadores  del  mercado  y matadero. . 

309  6 

Secretario  de  vacuna 

203  6 

Al  encargado  de  bombas  de  incendio. 
Recaudador  dcl  anclage,  y cscribieiile 

220 

de  comisaría 

196 

Fiestas  de  tabla 

336 

Gastos  eslraordiuarios  .V. 

4,273  7 

Manutención  de  presos 

8.148  (i 

Presidio  urbano 

1,176  5 

Alumbrado  de  la  plaza 

237  4 

Alquileres,  y gasto  para  el  teatro 

422 

lV«  por  100  de  recaudación 

461  7 

21.028 


Propios  de  la  ciudad  de  Sania  Muria  de  Puer- 
to-Principe.— Peal  cédula  de  21  de  junio  de 
1768  de  concesión  de  arbitrios  , y regulaciones 
del  ramo. 

El  .ñe?/.  — «Gobernador  y capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  En  cumplimiento  de  lo  que  se  os  ordenó 
por  real  cédula  de  27  de  junio  de  1766,  sobre 
que  informaseis  en  razón  de  la  solicitud  de  la 
villa  de  Puerto  del  Príncipe,  de  que  en  atención 
á su  falta  de  rentas , y propios  se  le  aplicase  por 
uno  de  ellos  el  arbitrio  de  un  real  en  cabeza  dcl 
ganado  mayor  y menor  que  se  matase  en  su  car- 
nicería, con  lo  demás  que  en  el  asunto  se  os  ofre- 
ciese; lo  ejecutáis  en  carta  de  primero  de  diciem- 
bre último,  diciendo,  que  por  las  iustrucciones 
que  pedisteis  .á  vuestro  teniente  en  aquella  villa 
resulta;  que  desde  el  año  de  1730,  en  que  por 
falta  de  rentas  y propios,  y con  respecto  á la 
necesidad,  que  tenia  de  erigir  casas  capitulares, 
carnicería,  cuarteles,  y otras  obras  públicas,  y 
satisfacer  las  obligaciones  precisas  de  su  común, 
dispuso  don  Pedro  Ignacio  Jiménez  siendo  go- 
bernador de  Cuba,  que  de  cada  cabeza  de  gaiia- 


'l)  Publicada  la  ordeaauza  de  matriculas  de  1802  reclamo  la  marina  el  privilegio  de  los  vArmai-A- 
iiDs,  y se  suspendió  el  cobro  y remate  de  este  derecho. 


.,^¡J  PllüPlOS 

ilü  qiifi  HKilasc  cu  la  carnicería  de  dicha  villa, 
se  éxi^i'íS'’  un  real,  y se  aprobó  por  real  cédula 
de  17  de  enero  de  1731 , ha  continuado  este  ar- 
bitrio liasla  el  presente  sin  reclamo  de  aquel  ve- 
cindario, proroRado  y aprobado  en  virtud  de 
subsecuentes  disposiciones  de  los  gobernadores 
vuestros  antecesores  don  Juan  Francisco  Gue- 
mes  y Horcasitas,  y don  Francisco  Gagigal  de  la 
Vega;  y de  reales  cédulas  de  5 de  junio  de  1736,  y 
16  de  noviembre  de  1738,  y que  subsistiendo 
la  misma  escasez  de  rentas,  pues  aunque  se  pro- 
yectaron por  el  nominado  don  Francisco  Gagiga! 
varios  arbitrios  para  lo  sucesivo,  solo  han  tenido 
efecto  los  de  corredor  de  lonja  , alarifes  de  car- 
liinlcría  y albañilería, -tasador  público  de  costas 
procesales,  y pregonero,  que  se  rematan  á be- 
neficio de  los  propios , y producen  anualmente 
Cr»  ps. , cuando  necesita  600  á lo  menos  para  sus 
prccisasobligaciones;  juzgáis,  que  de  dispensarle 
la  gracia  que  solicita,  no  tendrá  el  menor  incon- 
veniente su  cumplimiento,  con  tal  de  que  haya 
de  espensar  el  alojamiento  de  la  tropa  reglada,  y 
cuarteles  de  las  milicias.  Y visto  lo  referido  en 
mi  consejo  de  las  Indias,  con  el  informe  que 
igualmente  ha  practicado  el  intendente  general 
de  esa  Isla  en  carta  de  8 de  enero  de  este  año 
en  el  propio  asunto,  contestándola  necesidad 
de  establecer  un  fondo  suficiente  , que  sirva  de 
propios  á la  citada  villa , y lo  que  sobre  todo  y 
demas  antecedentes  espuso  mi  fiscal ; ha  pareci- 
do prorogar  el  espresado  arbitrio  de  un  real 
impuesto  en  cada  cabeza  de  ganado  mayor  y 
menor,  que  se  mate  en  sus  carnicerías,  por  diez 
años,  que  han  de  contarse,  desde  que  su  ayun- 
taniento  reciba  el  respectivo  despacho,  que  con 
Ja  fecha  de  este  se  le  espide;  cuyo  producto,  y el 
de  los  propios  que  al  presente  posee,  se  ha  de 
aplicar  al  reparo  de  cuarteles  de  tropa  arregla- 
da, y milicias,  como  ha  ofrecido,  y está  obliga- 
da, y á la  erección,  ó reparo  de  las  demas  obras 
públicas,  y gastos  precisos,  con  la  prevención 
de  que  el  sobrante  que  quede  al  fin  de  cada  año, 
y de  los  diez  porque  se  proroga  el  citado  arbi- 
trio, después  de  cumplidas  sus  precisas  obliga- 
ciones, se  agregue,  y una  á el  de  1.256  pesos, 
que  el  enunciado  intendente  dice  haber  existen- 
tes, y todo  se  imponga  á censo  redimible  á fa- 


Y AUniTUlOS. 

vor  de  la  enunciada  villa,  para  que  le  sirva  de  au- 
mento á los  propios  que  hoy  tiene;  ordenáiidooM, 
que  no  alcanzando  todo  ello  (como  es  regular),  á 
redituar  la  cantidad  suficiente  , para  que  satisfa- 
ga sus  obligaciones  y cargas,  y que  le  quede  al- 
gún sobrante  para  ocurrir  á algún  preciso  gasto 
cstraordinario,  le  apliquéis  algunos  impuestos 
sobre  tierras  realengas  de  su  jurisdiccion(daudo 
cuenta  para  esto  al  enunciado  mi  consejo  , y es- 
perando su  determinación),  pora  que  de  este 
modo  logrando  el  fin  de  que  la  villa  asegure 
propios  competentes,  se  evite  en  lo  sucesivo  la 
citada  imposición , ó gabela  sobre  el  ganado, 
que  consuma  su  común,  y para  el  mejor  régi- 
men , gobierno  y distribución  de  estas  rentas 
formareis  un  prudente  reglamento  de  lo  que 
anualmente  deba  lastar  dicha  villa , escluyendo, 
ó moderando  los  gastos , que  tengáis  por  super- 
íluos,  ó exorbitantes , no  permitiendo  se  ejecu- 
ten fábricas  nuevas , ni  baga  en  las  antiguas  re- 
paros , ni  adiciones  costosas  sin  vuestra  noticia, 
y aprobación;  pues  para  todo  lo  referido  os  doy 
)a  competente  facultad , y comisión ; y asimismo 
la  de  que  examinéis  las  cuentas,  que  anualmen- 
te ha  de  presentar  en  vuestro  juzgado  la  mencio- 
nada villa  del  producto  de  dichas  rentas  y su 
conversión,  para  aprobarlas  si  estuvieren  con- 
formes, y si  no  reformarlas  en  lo  que  advirtie- 
reis que  se  desvian  de  lo  justo  de  mis  intencio- 
nes, etc.'* 

Ramos  de  producios  según  el  pliego  de  fencci- 


mienlo  de  cítenlas  de  1836. 

El  de  imposiciones 894 

El  de  ejidos 1.663  4 

Remates,  mullas  etc 2.636  4 

Puestos  de  ventas  de  carnes 310  6 

Dercclio  de  carr unges  (1) 710  2 

Idem  de  alambiques 564 

6.779 

Rindieron  en  1841 12.187 

Ramos  de  gaslos. 

Sueldos  y gastos  menores 2.998 

Manutención  de  presos,  conducción  y 
gastos  de  justicia 2.089  1 


(1)  Se  exigen  por  uu  reglamento  de  36  á toda  volante  ó quitrín,  sea  ó no  de  alquiler,  2 pesos  al  aúo 
y uno  á los  carretones  y carretas  de  tráfico,  y de  conducción  de  cal,  ladrillos  , yerba,  maderas , etc-' 
menos  las  del  fruto  de  los  hacendados  y sus  retornos. 


PROPIOS 

Alumbrado  (le  los  mismos 228  2 

Id.  del  puente  de  la  Caridad. 216 

Presidio  urbano,  manutención 273  2 

Al  encargado  de  la  vacuna 360 

Gasa  cuartel  de  milicias , su  alquiler . . 300 

Alquiler  de  casa  para  escuela 108 

Composición  de  edificios 157 

Fiestas  de  tabla 75  6 

Seis  por  ciento  de  comisión  al  mayor- 
domo  311  3 


7.116  6 

Propios  de  la  ciudad  de  Trinidad. 

Por  el  pliego  de  fenecimiento  de  sus  cuentas 
de  37  no  consta  mas , sino  que  los  derechos  de 
solares  subieron  á 840  ps.  5 rs.  los  de  ejido  á 
1.519  con  5,  y sus  arbitrios  á 3.G90:  y que  se  pa- 


gan por 

Alquileres  de  la  casa  del  gobernador 
598  2‘/a  y de  la  que  ocupó  el  ayun- 
tamiento 780 1.378  2 

Al  secretario  400  , y 339  para  el  por- 
tero, alcaide  y relojero’(l) 739 

A un  maestro  de  escuela  100  pesos,  y 

192  al  encargado  déla  vacuna(l)..  292 
Dotación  de  la  contaduría  del  ramo 
100  ps.  y 96  para  el  ejecutor  de  jus- 
ticia   196 

Para  el  celador  del  rio  Cf) 300 

Socoro  á presos,  luces  y agua 1.887  6 

Fiestas  de  iglesia , iluminación , y gas- 
tos menores.....' 375  5 


Y ARBITRIOS. 

Ocho  por  ciento  de  administración  con 
seis  pliegos  de  papel  dcl  sello  3.». . 

En  1841  rindiéronlos  propios  de  Tri-'" 
nidad 


10.275 


Propios  de  la  ciudad  de  Matanzas. 

Igual  pliego  de  fenecimiento  respectivo  á 
1837  contiene  en  partidas  de  cargo,  por 

Derechos  de  carruages  y requas 8.000 

De  carnicerías 6.617  7 

Puestos  de  casillas 3.462  t 

Puestos  públicos 1.430 

Derechos  de  villares 890  ,f¡ 

Lonja COü 

Corral  de  concejo 550 

Censos  de  terrenos 547  4 

Derechos  de  caballerizas 546 

Idem  de  alarifazgo 500 

Derechos  de  matazón  de  partidos....  250 

Pescadería 200 

Derechos  de  bolos,  pregonero  y ven- 
duta  98  r» 

2.t.692  6 

y en  dala. 

Por  gastos  de  ayuntamiento 4.091  4 

Id.  de  policía 4.130  1 

Id.de  cárcel 10.635  1,. 

Id.  de  obras  públicas 6.792 

Id.  de  justicia 788  4 

Id.  estraordinarios 676 

Sumado  gastos 27.020  1 

En  1841  rindieron 27.050 


(1)  Reparadas  por  el  tribunal  de  cuentas. 


PROPIOS  Y ARniTRIOS. 

.K  lat  valores  y sanos  t/ue  han  Unñto  tos  pronios  <j  arbitrios  tle  los  puoblos  ,to  ía  isla  lio  Cuba  en  tos  años  tío 
y 1 843,  ite,tuci,lo  ilel  i/uo  l'nrmi  el  tribunal  tío  ouentas  en  <7  tío  febrero  y 95  do  a.joslo  tío  184».  ^ 


prr.Bi.os. 

Cargn. 

Data. 

Esistanria 

Deuda. 

Cargo. 

Data. 

íCxistRiicia 

Oti'ida. 

130.150  2 

86.840  2 

t< 

43.890 
11.889  1 
4.044 

302.378  1 

126.607  3 

2.402  6 

82.013  2 1 

9 

39.61K  2 

27.148  1 

878 

45.414 
10.092  1 

33.078  2 

1.069  4 

11.266  2 

O 

14.028  8 

9.984  6 

« 

7.800  8 

U 

2.231  4 

6.088  6 

2.682  4 

3.003  6 

503  4 

7.064  C 

3.318 

5.149  3 

597  3 

n 

4.200  7 

1.841  4 

« 

ó 

6.2Ü0  1 
2.782  7 

3-167  4 

66  7 

2.081  6 

► 

2.701  S 

1.172  6 

<4 

1.828  7 

949  2 
1.743  2 

>1 

1.853  5 

{? 

S.445  6 

1.742  1 

199  2 

0.5Ü4  5 

6.070  1 
11.229  1 

1.88  6 

4.166  1 

Q 

10.246  6 

2.012  5 

« 

8.254  3 

2.107  2 

14  3 

U.107  4 

s 

719 

302  4 

{t 

416  4 

789 

331 

« 

428 

3 

14.433  2 

4.043  1 

12  8 

10.577  4 

26.886  5 

8.344 

« 

21.242  3 

43.167  6 

21.494  7 

18.438 

3.234  6 

83.624  8 

44.104  2 

8 462  4 

1.0.87  7 

9 

1.320  4 

651  3 

669  1 

« 

2.301 

1.497  3 

803  8 

«( 

■<  1 

160  2 

88  1 

72  1 

« 

177  7 

79  3 

98  8 

ái  1 

1 Comunidad  liel  mismo  pueblo. . 

13.131 
42  2 

3.151  6 
42  2 

« 

(f 

0.979  2 
(( 

1 603  1 
107  2 

1.603  1 
107 

t< 

.<  2 

u 

(€ 

© <! 

5.197  4 

3.197  4 

i< 

5.784 

1.608 

u 

2.146 

1.996  2 

1.996  2 

« 

(( 

2.810  1 

3.431  3 

13  7 

68 

PPJ 

11.841  8 

6.388  6 

2.930  1 

5.288  6 

14.055  3 

4.619  2 

1.663  6 

7.862  4 

íJ 

4.328  2 

210  4 

3.467  2 

647  4 

10.295  7 

1.833  2 

8.267  8 

195 

1.239 

030  8 

302  3 

ct 

1.297  4 

1.000  8 

296  7 

« 

34.023 

21.687 

7.488 

4.948 

26.58, 7 

16.178  6 

11.177  2 

» / 
© l 

21.188  1 
6 674 

8.271  8 
8.182  2 

6.663  7 
391  6 

6.249  8 

t( 

21.993  8 
8.216  7 

18.771  6 
8.140  3 

1.143  4 
76  4 

5.078  4 

M 

M i 

Snnli-Espíritns 

C.08S  8 
2.481  8 

2.648  6 
1.894 

18  7 
887  8 

3.421 

« 

6.463  1 
3.367  7 

4.385  3 
3.101  4 

33  3 
266  3 

1.984  3 

U 

** 

9 > 

CienfucQOS 

10.769  6 

2.692  3 

41  7 

8.056  4 

6.824  8 

8.034  3 

478 

1.012  3 

387.826  4 

216.470  7 

48.431  8 

128.924 

876.288  6 

290.893  8 

39.693  4 

184.349  5 

1 NOTA  : jc  agrega  en  el  eitada  de  1845  una  deuda  contra  ¿os  fondos  de  91.35S  pesos. 

PRORATEO , y 10  por  100  de  ramos  agenos: 
V.  1. 1 , pág.  90,  nota  8,  y pág.  96,  nota  5. 

PROROGACIOPí  DE  OFICIOS , prohibida: 
leyes  25,  tít.  18,  lib.  2;  61,  tít.  2,  lib.  3,  y 16, 
til.  10,  lib.  5. 

Próroga  del  término  para  obtener  la  real  con- 
firmación si  se  puede  conceder : V.  oficios 
( confirmación  de ). 

PROTECTORES  DE  UNDIOS.-n/H/o  seis 
del  libro  sesío. 

DE  LOS  PROTECTORES  DE  INDIOS. 


LEY  PRIMERA. 

J)e  1589. — Que  sin  embargo  de  la  reformación 
de  los  vroíectores  y defensores  de  indios  los 
pueda  haber. 

Sin  embargo  de  las  órdenes  antiguas , por  las 
cuales  se  mandaron  quitar  y suprimir  los  pro- 


tectores y defensores  de  los  indios,  en  cuya 
ejecución  se  lian  esperimentado  grandes  incon- 
venientes : Ordenamos , que  los  pueda  haber , y 
sean  elegidos  y proveídos  nuevamente  por  nues- 
tros vireyes  y presidentes  gobernadores  en  las 
provincias,  y parles  donde  los  había , y que  estos 
sean  personas  de  edad  competente,  y ejerzan 
sus  oficios  con  la  cristiandad,  limpieza  y pun- 
tualidad , que  son  obligados,  pues  han  de  ampa- 
rar y defender  á los  indios.  Y mandamos  á los 
ministros  á cuyo  cargo  fuere  su  provisión,  que 
les  den  instrucciones  y ordenanzas,  para  que 
conforme  á ellas  usen  y ejerzan ; y á los  jueces 
de  visitas  y residencias,  y las  demas  justicias 
reales,  que  tengan  mucha  cuenta  y continuo 
cuidado  de  mirar  como  proceden  en  estos  ofi- 
cios , y castigar  con  rigor  y demostración  los 
escesos  que  cometieren  (l). 

LEY  II. 

Que  en  el  Perú  se  den  las  instrucciones  confor- 
me á las  ordenanzas  del  virey  don  Francisco 
de  Toledo. 

En  los  reinos  del  Perú  se  han  de  dar  las  io*’ 


(1)  Por  cédula  de  li  de  marzo  de  1781  estos  protectores  se  nombran  por  los  fiscales  del  crimen 
de  las  audiencias  en  todos  aqimllos  lugares  en  que  fuese  necesario  ó hubiere  sido  costumbre  haberlos. 


I'RÜROGAGION 

irucciones  á los  protectores,  conforme  á las  or- 
denanzas que  hizo  el  virey  don  Francisco  de  To- 
ledo, añadiendo  lo  que  conforme  á la  diferencia 
de  los  tiempos  conviniere  al  amparo  y defensa 
de  los  indios. 

LEY  III. 

Z?e  1591 1/ 1614.— Que  donde  hubiere  audiencia 
se  nombre  abogado  y procurador  de  indios 
con  salario. 

Mandamos,  que  en  las  ciudades  donde  hubie- 
re audiencia , elija  el  virey  o presidente  un  le- 
trado y procurador,  que  sigan  los  pleitos  y 
causas  de  los  indios,  y los  defiendan  , á los  cua- 
les señalarán  salario  competente  en  penas  de 
estrados,  ó en  bienes  de  comunidad,  donde  no 
hubiere  especial  consignación.  Y ordenamos  que 
en  ningún  caso  puedan  llevar  derechos,  sobre 
que  los  vireyes  y presidentes  impongan  penas 
graves  ásu  arbitrio;  y en  cuanto  al  fiscal  pro- 
tector de  la  audiencia  de  Lima , se  guarde  lo  pro- 
veído especialmente  en  ellas. 

LEY  IV. 

De  1623. — Que  sean  castigados  los  ministros  que 
llevaren  á los  indios  mas  de  sus  salarios. 

Cada  indio  de  la  Nueva-España  paga  medio 
real,  que  se  distribuye  en  salarios  de  asesores, 
relatores , escribanos  de  cámara  y gobernación, 
letrados,  procuradores,  solicitadores  y otros 
ministros,  por  los  pleitos  y negocios,  que  tienen 
en  el  gobierno,  audiencia  y otros  tribunales,  y 
no  se  les  pueden  llevar  mas  derechos ; y porque 
sin  embargo  de  que  son  aventajados,  hay  gran- 
de esceso  en  llevarles  mayores  cantidades  y pre- 
sentes, y los  detienen  y retardan,  con  mucho 
agravio  y vejación  : Mandamos  á los  vireyes  y 
audiencia  de  Tíucva-España,  y el  Perú,  y las 
demas  provincias  de  las  Indias,  que  pongan  todo 
remedio  en  el  inconveniente,  hagan  guardar 
las  leyes,  no  permitan  llevar  mas  derechos,  pre- 
sentes, ni  otra  cosa,  y que  sean  bien  tratados, 
y despachados  con  brevedad , y castiguen  á los 
culpados. 

ley  V. 

De  1620.  Que  los  protectores  generales  de  tos 
indios  no  sean  removidos  sin  causa  legitima. 

Los  vireyes  y presidentes  no  remuevan  ni 
quiten  á los  protectores  gener.nles  ile  los  in- 


BE  OFICIOS.  ’iir, 

dios,  que  una  vez  hubieren  sido  elegidos,  si  no 
fuere  con  causa  legitima , cierta , y examina- 
da por  nucsta  real  audiencia,  donde  cada  uno 
asistiere. 

LEY  VI. 

De  iM8.  — Que  los  protectores  generales  no 
pongan  substitutos. 

Mandamos  á los  protectores  generales  que  no 
pongan  substitutos , y acudan  por  sus  personas 
con  el  cuidado  y vigilancia  que  requiere  su 
oficio. 

LEY  VII. 

De  1.578.  — Que  no  se  den  protectorías 
á mestizos. 

Ordenamos  á ios  vireyes  y presidentes,  que 
cuando  hubieren  de  nombrar  protectores  de  in- 
dios, no  elijan  á mestizos,  porque  asi  conviene 
á su  defensa  y de  lo  contrario , se  les  puede  se- 
guir daño  y perjuicio. 

LEY  VIH. 

De  1593. — Que  en  tas  Filipinas  haya  protector 
de  tos  indios. 

Estaba  encargada  por  Nos  á los  obispos  de 
Filipinas  la  protectoría  y defensa  de  aquellos 
indios;  y habiendo  reconocido  que  no  pueden 
acudir  á la  solicitud,  autos  y diligencias  judi- 
ciales, que  requieren  presencia  personal : Or- 
denamos á los  presidentes  gobernadores,  que 
nombren  protector  y defensor,  y le  señalen 
salario  competente  de  las  tasas  de  indios  prnrata 
entre  los  que  estuvieren  en  unestra  real  corona 
y encomendados  á particulares,  sin  tocará  nues- 
tra real  hacienda,  que  proceda  de  otros  géneros. 
Y declaramos , que  por  esto  no  es  de  nuestra 
intención  quitar  á los  obispos  la  superintenden- 
cia y protección  de  los  indios  en  general. 

Ley  IX. — Que  á los  indios  bogavantes  del  hio 
Grande  de  la  Magdalena  se  les  nombre  pro- 
tector. 

ley  X. 

Be  1622.  — Que  los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores den  grata  audiencia  ú los  pro- 
tectores. 

Encargamos  y mandamos á los  vireyes,  i>re- 
sidentes  y gobernadores , que  den  grala  audien- 
< i:i  á los  protectores  y defensores  ile  indios;  y 

*.’V 


TOM.  V. 
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oufi  íMUmodACION 

cti:in(I<»  fiiorfln  ii  darles  rúenla  de  sus  ncROcios  y 
(■•nisas,  y pidieren  el  cumplimientu  de  las  leyes 
y cédulas  dadas  en  sn  favor,  los  oigan  con  nm- 
clia  atención  , y de  tal  forma , que  mediante  el 
agrado  con  que  los  recibieren  y oyeren , se  ani- 
men mas  á su  defensa  y amparo. 

LEY  XI. 

De  1596.  —í?we  indios  de  señorío  contribu- 
yan para  el  salario  de  sus  protectores  como 
los  demas. 

Los  indios  de  señorío  acudan  y contribuyan 
en  la  paga  y repartimiento  Iteclio  para  salarios 
de  sus  prociirailores  y protectores,  como  los 
demas  encomendados  segnn  generalmente  esta 
mandado. 

LEY  XII. 

De  1596  ij  \&S0.  — Que  los  protectores  envíen 
relaciones  á los  vireyes  y presidentes  del  es- 
tado de  los  indios  , y estas  se  remitan  al 
consejo. 

Para  tener  noticia  cu  nuestro  real  consejo  de 
el  tratamiento  qne  se  Itace  á los  indios,  y si  son 
amparados  y defendidos  como  conviene,  es  muy 
importante  que  en  todas  ocasiones  se  nos  envie 
relación  del  estado  en  que  se  halla  su  buen  go- 
bierno, conservación  y alivio;  y si  los  vireyes, 
presidentes,  y justicias,  como  se  lo  mandamos, 
tienen  cuidado  de  mirar  con  particular  atención 
por  ellos:  y si  hacen  guardar,  y guardan  invio- 
lablemente lodo  lo  proveído  en  su  beneficio : y si 
tienen  otras  relaciones  y noticias  que  les  han  de 
enviar  los  protectores,  en  que  refieran  si  se  guar- 
da todo  lo  proveído  en  beneficio  de  los  indios,  y 
en  qué  partes  se  aumentan  y disminuyen , cómo 
son  tratados,  si  reciben  molestias , agravios,  ve- 
jaciones, de  qué  personas,  y en  qué  cosas,  si  les 
falla  doctrina,  á cuáles,  y en  qué  partes  se  au- 
mentan y disminuyen,  como  son  tratados  , refi- 
riéndolo con  especialidad  , y advirtiendo  lo  que 
convendrá  proveer  para  su  enseñanza , alivio  y 
conservación;  con  todo  lo  demas  que  pueda 
conducir  á este  fin  , las  cuales  dichas  relaciones 
remitan  los  vireyes,  presidentes  y justicias  al 
fiscal  de  nuestro  consejo  de  Indias  , para  que  in- 
terponga su  oficio,  y Nos  podamos  proveer  con 
mas  fundamentales  noticias  lo  que  convenga. 

LEY  Xltl. 

Be  1591  f/J5XÜ.  - Qne  si  el  pleito  fuere  entre 


indios , el  fiscal  y protector  los  defiendan , y 
se  procure  escusar  que  vayan  d seyuir  su» 
pleitos. 

Guando  hubiere  pleito  entre  indios  ante  nues- 
tras audiencias  reales  , el  fiscal  defienda  á la  una 
parte,  y el  protector  y procurador  á la  otra, 
conforme  á lo  proveido : y si  el  pleito  comen- 
zare ante  el  gobernador , corregidor  ó alcalde 
mayor,  y se  hubiere  de  llevar  á la  audiencia, 
sin  dar  lugar  á que  los  indios  salgan  de  sus  tier- 
ras, en  cuanto  permitiere  la  calidad  dcl  negocio, 
envíen  los  despachos  y procesos , para  que  en 
ellos  pidan , y sigan  justicia  , y después  de  fene- 
cidos remitan  la  resolución  á los  gobernadores, 
corregidores  y alcaldes  mayores.— (V.  ley  34, 
til.  18  , líb.  2.) 

LEY  XIV. 

Del  emperador. — fjtte  los  eclesiásticos  y segla- 
res avisen  á los  protectores,  procuradores  y 
defensores  si  algunos  indios  no  gozan  de  li- 
bertad. 

Encargamos  á los  prelados  y eclesiásticos , y 
mandamos  á todos  nuestros  ministros,  y perso- 
nas seculares  de  las  Indias , que  tengan  á su  cui- 
dado avisar  y advertir  á los  protectores , pro- 
curadores, abogados  y defensores  de  indios,  si 
supieren  que  algunos  están  debajo  de  servidum- 
bre de  esclavos  eii  las  casas , estancias , minas, 
grangerías,  haciendas  y otras  partes , sirviendo 
á españoles , ó indios  : y de  su  número  y nom- 
bres, para  que  luego  sin  dilación  pidan  la  liber- 
tad , que  naturalmente  les  compele , y pues  la 
obra  es  de  tanta  caridad , y en  que  Dios  nuestro 
Señor  será  servido,  pongan  en  ella  toda  diligen- 
cia y solicitud;  y los  protectores,  procuradores 
y defensores  sin  perder  tiempo  apliquen  toda  su 
industria,  y sigan  estas  causas. 

PUOTECTORES  DE  ESCLAVOS:  lo  son 
los  SINDICOS  PUOCDRADOBES. 

PROTOCOLOS  de  escribanos. — Prescritas 
formalidades  : V.  ESCRIBANOS  lora.  3 pagi- 
na 163. 

Acordado  de  la  audiencia  de  la  Habana  de  8 
de  junio  de  1843.  — Reitera  el  cumplimiento 
del  de  la  de  Puerto-Principe  de  noviembre  de 
38  (ibi),  y que  los  escribanos  remitan  á la  au- 
diencia el  2 de  cada  año  copia  literal  dcl  íudicc 
de  protocolos  del  anterior  con  la  prevenida  ccr 


PROVISOUES. 

liticnciun  al  pie;  presciiláinlosc  cu  la  Habana  al 
V.  B.  de  sus  icnientcs  de  pobernador  por  repar- 
tiinieiUo  cnlrc  ellos  de  escribanías , que  haría  el 
repente. 

Visita  anual  por  un  oidor  de  los  repistros  de 
los  escribanos;  V.  leyes  27  y 28  tít.  31  lib.  2 de 
VISITADORES. 

PROTOMEDIGOS.  — V.  MEDICOS. 

PROVIÍÍGIA  (juzgado  de). -y . JUZGADOS 
DE  PROVINCIA. 

PROVINGIAS  ULTRAMARIiVAS.  — Su 
ipualdad  de  derechos  y consideración  como 
parte  que  son  de  los  reinos  de  Gastilla.  V . AME- 
RICA, COLONIAS  , CONSEJO  DE  INDIAS. 

PROVlSIOiM  DE  OFIGIOS.  — V.  OFICIOS 
(provisión  de). 

PROVISIONES  REALES.  — V.  leyes  del 
tit.  1."  lib.  2. 

PROVISORES.  — Nómbrense  de  las  c.Tlida- 
des  prevenidas  en  derecho;  ley  20 , título  7 , li- 
bro 1. 

La  constitución  y facultades  de  provisores , y 
vicarios  peñérales  , y de  los  foráneos,  en  la 
diócesis  de  la  isla  de  Guba  conforme  álos  cáno- 
nes de  su  anlipua  sinodal , véanse  en  JUECES 
ECLESIASTICOS. 

Nombramientos  de  provisores  se  han  de 
aprobar. 

Real  cédula  circular  á Indias  de  4 de  agosto 
de  1790.  — Inserta  y sanciona  la  ley  acordada 
por  la  junta  parlicular  del  nuevo  códipo  , que 
dice : «conviniendo  que  todas  las  personas  qnc 
ejerzan  jurisdicción  sean  de  nuestra  confianza, 
para  que  la  lenpa  el  público  de  su  conducta , y 
sean  mas  bien  respetados , y atendiendo  al  deco- 
ro de  los  obispos , al  mayor  acierto  y seguridad 
de  sus  provisores  y vicarios  generales , y al  be- 
neficio de  nuestros  vasallos,  rogamos  y encar- 
gamos á los  arzobispos  y obispos  de  Indias  que 
cuando  eligieren  provisoresy  vicarios  generales 
que  se  hallaren  en  estos  reinos,  den  noticia  en 
iiucslro  consejo  de  la  cámara  con  espresion  ile 
las  calidades  del  que  nombraren  , para  que  ha- 
llando , <pie  tiene  los  prados,  edad,  estudios. 
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años  de  prédica  y buen  olor  de  costumbres  que 
se  requieren  por  las  leyes  eclesiásticas  y reales 
para  ejercer  jurisdicción,  lo  ponga  la  cámara  en 
nuestra  real  inteligencia,  y mereciendo  nuestra 
real  aprobación  se  llevo  á efecto  el  nombra- 
miento de  la  lal  persona;  y si  hubiere  legitimo  re- 
paro, se  mande  al  arzobispo  ú obispo  proponer 
ó destinar  otra  persona.  Tero  si  los  nombrados 
se  hallaren  en  las  Indias,  darán  dicha  noticia 
para  los  mismos  fines  á nuestros  vireyes  y |>re- 
sidentcs , con  cuya  aprobación  se  pondrán  cu 
posesión  de  sus  empleos,  dando  cuenta  á nues- 
tro consejo  de  cámara  sin  hacer  novedad  alguna 
en  los  provisores  que  antes  de  la  publicación  de 
estas  leyes  estuvieren  ejerciendo  sus  funciones.» 
— En  su  conformidad  se  previno  al  vtreg  de 
Méjico  por  real  cédula  de  1.5  de  octubre  de  1 79.5, 
estrechase  al  reverendo  obispo  de  Yucatán  a 
que  con  arreglo  al  santo  concilio  de  Trento  nom- 
brase inmediatamente  provisor,  que  al  menos 
esté  graduado  en  jurisprudencia.— JVo  hay  pre- 
cisión en  América  de  que  haya  do  ser  ordenado 
in  sacris,  sobre  que  para  los  reinos  de  Casti- 
lla y León  rigen  bulas  do  Clemente  VIH  y Ur- 
bano VIII;  sino  que  basta  sean  clérigos  de  me- 
nores, no  casados,  y de  edad  de  25  años , siendo 
sin  embargo  mas  conveniente  elegir  d los  pres- 
bíteros para  tules  cargos. 

Otra  real  cédula  circular  de  20  de  setiembre 
de  1797  , referente  á la  de  4 de  agosto  de  1790, 
resolviéndose  la  duda  ocurrida  de  si  esta  dispo- 
sición comprendería  ó no  los  cabildos  sede- 
vacante,  manda  estar  á la  práctica  de  España; 
donde  la  igual  circular  de  1784  sobre  nombra- 
miento de  provisores  no  comprende  á los  ca- 
bildos. 

Carla  acordada  del  consejo  10  de  agosto  de 
1790  desaprueba  al  virey  de  Lima  se  hubiese 
conformado  con  el  nombramiento  de  provisut, 
que  bizo  un  obispo  en  un  cura  de  la  capital  d», 
su  residencia,  por  estar  proliibido,  que  los  cu- 
ras fuesen  visitadores,  fiscales,  ni  secretarios. 

^Estaprohibicion  (segau  nota  de  la  última  edi- 
ción de  las  leyes)  puede  ser  la  de  la  real  cédula 
de  12  de  junio  de  1752,  que  ?¡o  admite  dispensa 
en  la  residencia  de  los  curas , ni  con  el  prHeslo 
de  necesitarlos  los  prelados  para  el  servicio  de 
su  dignidad ; y manda , que  en  el  cuso  de  sor  in 
evitable  echar  mano  de  alguno  para  ñical,  se- 
cretario, visitador,  etc.  sea  con  el  asenso  del  r» 
ce-patrono. 
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Cédula  de  iZde  junio  de  1799.— Previene  á 
los  gefcs  superiores  y prelados , que  donde  no 
liubiere  cabildo  eclesiástico  {como  sucede  en  los 
/res  obispados  de  islas  Filipinas),  compete  la 
.idrainistracion  de  la  ip¡lcsia  vacante,  y el  nom- 
bramiento de  provisor  ó vicario  capitular  al  me* 
tropolitano , y á falta  de  este  al  sufragáneo  mas 
inmediato , y en  igual  distancia  al  mas  antiguo. 

Real  decreto  de  8 de  junio  de  1834. — Que  se 
observe  puntualmente  en  las  iglesias  de  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes  el  real  decreto  de  16 
dcjuIiodel784(ley  14,  tíl.l,  lib.  2 de  la  novísi- 
ma) sobre  participar  los  nombramientos  de  pro- 
visores para  la  real  aprobación,  lo  mismo  que  se 
ejecutará  con  los  de  vicarios  generales,  y demas 
eclesiásticos,  que  bajo  cualquier  concepto  ejer- 
zan la  autoridad  eclesiástica  por  nombramiento  ó 
delegación  de  sus  respectivos  diocesanos. 

V.  CABILDO  ECLESIASTICO  : CABILDO  SEDR- 
VACAWTE : PRECEDENCIAS. 

PROVISTOS  para  empleos  de  Indias. — Em- 
barqúense en  primera  ocasión:  autos  20,  34,  65, 
84,  93  y 163,  tit.  2,  lib.  2. 

Circular  á los  vireyes  de  Indias  deZdde  abril 
de  1776.  — Que  luego  que  se  presenten  los  pro- 
vistos en  alcaldías  gobiernos  ó corregimien- 
tos cesen  los  interinos,  quedando  abolida  la  prác- 
tica de  esperar  á que  cumplan  2 años. 

Reales  órdenes  de  15  de  noviembre  de  1788, 3 
y 10  rfe  febrero  de  99.  — Que  todos  los  provis- 
tos, sin  escepcion  de  los  reverendos  obispos, 
deben  salir  y presentarse  dentro  mes  y medio 
al  juez  de  arribadas  del  puerto  por  donde  dis- 
pongan el  viage , remitiendo  certificación  de  ha- 
berlo ejecutado,  y este  avisos  mensuales  de  su 
residencia  allí  en  espera  de  ocasión  de  embar- 
carse para  sus  destinos,  pues  de  lo  contrario  se 
babrian  por  vacantes.  — En  su  cumplimiento 
acordó  la  cámara  del  consejo  de  Indias , se  es- 
presase  asi  por  cláusula  formal  en  los  títulos  que 
*e  espedían  á los  interesados.  — Y.  EMPLEOS  y 
allí  la  real  orden  de  la  habilitación  de  pagas  de 
marcha  que  se  les  concedia  por  la  escala  de  sus 
sueldos. 

Provistos  en  destinos  de  la  armada. 

Real  orden  de  4 de  junio  de  1&28  ratificada 
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por  la  de  27  de  setiembre  de  1841.  — De  confor- 
midad con  el  director  de  la  armada  se  declara- 
«que  cuando  algún  oficial  se  escusare  con  pre- 
testo de  enfermedad  ó intereses  de  pasar  al  des- 
tino, para  que  se  le  nombre , se  considere  reti- 
r.ado  desde  la  fecha  en  que  se  le  comunique  la 
orden.» 

PUBLICACION  de  leyes  y provisiones. — Que 
de  la  ejecutada  por  los  presidentes  y audiencias 
se  avise  á la  superioridad  para  inteligencia:  le- 
yes 24,  tit.  2,  y 38,  lít.  6,  lib.  2 del  CONSEJO. 

Hoy  se  comunican  las  leyes  y reales  órdenes 
á los  gobernadores  civiles  de  ultramar,  que  son 
á la  vez  presidentes  de  sus  audiencias , y ellos 
las  publican  y circulan,  avisándolo  al  supremo 
gobierno.  Las  peculiares  de  los  ramos  de  guer- 
ra, hacienda  y marina  se  espiden  por  los  respec- 
tivos ministerios  á los  geíes  sus  subordinados  en 
Indias,  por  quienes  se  decreta  su  debido  cum- 
plimiento y circulación. 

PUENTES.— V.  CAMINOS;  obras  poblicas. 

PUERTO-RICO  {isla  y ciudad  de  San  Juttn 
de).  — Descubierta  por  el  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon  en  1493,  fondeó  en  el  puerto  de  la 
Aguadilla  el  2 de  noviembre , posesionándose  de 
la  isla  don  Juan  Ponce  de  León  el  año  de  1508. 
— Está  situada  entre  los  17“  54’  y 18"  30’  40'’  de 
latitud  Norte;  y 59*  20’  26”  y 60“  58’  52'’  de  lon- 
gitud Oeste,  meridiano  de  Cádiz;  y el  castillo 
del  Morro  de  la  ciudad  capital  á los  18“  29’  de 
la  misma  latitud  Norte,  y á los  59“  51'  40”  de  di- 
cha longitud  (1). 

El  ayuntamiento  de  San  Juan  de  Puerto-Rico 
filé  creado  en  1511,  con  otorgamiento  á la  ciu- 
dad del  escudo  de  armas  que  blasona , y es  un 
cordero,  y las  iniciales  de  los  Reyes  católicos 
F.  Y.  En  1797  se  le  declaró  el  timbre  de  muy 
noble  y muy  leal , y en  1814  el  tratamiento  de 
escelencia.  Y gobernándose  por  sus  antiguas 
ordenanzas  municipales,  hubiéramos  deseado 
presentar  aquí  un  resúmen  de  ellas  según  se  ha 
verificado  con  las  de  HABANA  y MANILA,  si  se 
hubieran  podido  tener  á mano. 

Malte-Brun  en  su  geografía  (tomo  6.*,  edición 
de  Paris  1842)  asegura , ser  la  mas  bella  de  las 


(1)  Nos  ha  favorecido  coa  este  dato  el  brifiadier  dou  Pedro  Tomás  de  Córdoba , de  cuyas  memori** 
se  tomaron  !a  mayor  parte  de  tos  de  tomo  1,  pág,  137, 


PUERTO- RICO. 

colonias  españolas,  y que  con  el  archipiélago  tic 
Que  forma  parle  , sobresale  por  el  lujo  de  su  ve* 
jctacion  , por  la  variedad  de  sus  campiñas,  por 
el  brillo  de  sus  flores , y por  la  abudancia  de  sus 
productos:  que  si  cloro,  que  fomentó  los  pri- 
meros establecimientos  de  Puerto-Rico,  ha  ve- 
nido á ser  raro,  en  su  lugar  poscia  riquezas  mas 
positivas  , como  buenas  maderas  de  construc- 
ción , azúcar,  café,  algodón,  tabaco,  arroz, 
maiz,  gengibre  , naranjas,  etc. : que  la  frescura 
de  sus  terrenos,  origen  de  esa  variada  fertili- 
dad , se  debe  á los  montes  que  ocupando  todavía 
gran  parte  de  la  superficie  , atraen  las  lluvias , é 
impiden  la  evaporación  y aniquilamiento  de  las 
tierras  ; y que  por  ello  un  estatuto  de  la  colonia 
exigía,  que  cada  árbol  corlado  se  reemplazase 
por  otros  tres  plantados. 

El  progresivo  adelanto  de  la  población  y agri- 
cultura de  la  isla  de  Puerto-Rico  hasta  1842  se 
demuestra  (tom.  1.”,  pág-  137).  —Cuanto  á la 
población  de  la  capital  San  Juan , refiriéndose 
Malte-Brun  al  coronel  Flinter,  dice:  que  no  le 
acuerda  sino  de  8 á 10.000  habitantes;  pero  que 
la  memoria  del  señor  de  Córdoba  le  asigna  de 
13  .á  14.000  almas  sin  la  guarnición.  — A falla  de 
dalos  mas  recientes,  que  se  procura  el  celo  del 
actual  capitán  general  conde  de  Mirasol , puede 
consultarse  para  un  cálculo  aproximado  de  po- 
blación, la  nota  dcl  número  de  vecinos  asig- 
nados á la  capital  y á cada  uno  de  los  pueblos 
de  la  isla,  para  graduar  sus  oficios  municipales. 
V.  ALCALDES  DE  PÜERTO-RICO  {íom.  l.“,  pá- 
gina 107). 

El  comercio  y rentas  de  esta  importante  pro- 
vincia ultramarina  han  crecido  á la  par  que  su 
riqueza  agrícola  , y demandado  nuevos  arreglos 
de  ADUANAS,  tom.  1,  pág.  97  á 11.5;  tomo 
2.  pág.  289  á 295  y tom.  3,  pág.  204).  — En 
1844  su  tesorería  principal  de  ejército  y hacien- 
da tuvo  de^ngresso  1.672.522  ps.  U)en  cuyo 
estado,  entre  otros  ramos  figuran,  el  de  adua- 
nas marítimas  con  1.070.548  ps.;  el  de  papel 
sellado  y de  giro  con  56.454;  el  de  lotería  con 
44.671,  el  de  subsidio  ordinario  y eslraordina- 
rio  por  213.383  y 67.213;  incluyéndose  465;  37 
de  obvenciones  de  la  capitanía  general  deposita- 
«las  de  su  orden.  — La  salida  de  cajas  montó  á 
1.642.397  ps.  con  los  1.026.808  empleados  en  el 
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ejército  y sus  dependencias;  184.039  de  gastos 
ordinarios  y 107.367  de  accidentales ; 57.899  de 
marina , comercio  y gobernación  en  que  figu- 
ran 1.600  por  asignación  déla  SOCIEDAD;  44.654 
de  gracia  y justicia  (,tom.  3,  pág.  356  y 389); 
187,931  de  remesas  á la  Península;  y 33.  699  de 
ramos  agenos. 

El  régimen  administrativo  de  Puerto-Rico  ha 
mejorado  mucho  con  la  creación  de  su  AUDIEN- 
CIA (V.  tom.  1,  pág.  483,  y en  PRESIDENTES  y 
MINISTROS  el  aumento  de  sus  dotaciones),  y de 
sus  siete  partidos,  y ALCALDIAS  MAYORES  {pá- 
gina 181,  ibi).  — Y aunque  la  asignación  de  fun- 
ciones económicas  y de  gobierno  á los  alcaldes 
mayores , que  lanío  enlazaba  y simplificó  la  ad- 
ministración de  los  partidos,  algo  se  alteró,  pre- 
tendiéndose reducirlas  á la  clase  de  meramente 
judiciales,  desde  que  se  adoptó  la  observancia 
del  reglamento  de  justicia  de  1835  por  el  acor- 
dado de  1836  {t.  4."  pág.  126),  se  les  ha  resti- 
tuido á la  primera  amplitud  en  su  ejercicio  por 
mas  útil  y conveniente,  á virtud  de  reales  decla- 
raciones consultadas  por  el  supremo  tribunal  de 
justicia , así  como  se  instruye  espediente  en  ca- 
lificación de  los  inconvenientes  ocasionados  con 
la  innovación  introducida  desde  el  propio  año  de 
1836,  de  elecciones  y ayuntamientos  constitu- 
cionales en  todos  los  pueblos  de  la  isla  , tratán- 
dose de  reducirlos  á los  que  exislian  antes  de 
darse  entrada  á semejante  novedad.  — V.  VISI- 
TAS de  provincia. 

En  el  artículo  MILICIAS,  al  traerse  el  presu- 
puesto de  las  de  Puerto-Rico  , no  pudo  tenerse 
presente  la  variación  que  induce  en  su  organi- 
zación y abonos  la  siguiente 

Real  orden  por  guerra  de  de  febrero  de  1842 
al  capitán  general  de  Puerto-Rieo. 

Esemo.  Sr.  — « Deseando  el  regente  del  rei- 
no remover  las  dudas  ocurridas  hasta  cl  dia 
acerca  del  empleo  y consideraciones  que  deben 
tener  en  el  ejercito  los  comandantes  de  milicias 
disciplinadas  de  esa  isla;  y rectificar  al  propio 
tiempo  la  plana  mayor  de  los  cuerpos  de  las  mis- 
mas con  sujeción  á las  variaciones  que  debió 
sufrir  desde  que  se  suprimieron  las  primeras 
ayudantías  en  los  regimientos,  á fin  de  que  sea 


( l)  Aunque  el  estado  general  del  año  arroja  1.682.464  pesos,  la  diferencia  pertenece  á la  existencia 
que  resultó  por  fin  de  1843. 
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uniforinfi  en  tiwlo  el  ejército  la  nomenclatura  de 
los  empleos  y la  escala  de  los  ascensos  se  ha  ser- 
vido resolver,  conformándose  en  lo  sustancial 
con  lo  cspucsto  por  la  junta  general  de  inspec- 
tores, que  no  obstante  lo  prevenido  en  los  artí- 
culos 4.”  y l'J  del  capitulo  1.",  y en  los  12,  13, 
14 , 1.5  y 16  del  capitulo  5.*  del  reglamento  de 
27  de  junio  de  1826  , se  observe  en  adelante  lo 
siguiente*  1.*  Ea  plana  mayor  de  cada  uno  de 
los  siete  batallones  de  milicias  disciplinadas  de 
infantería  de  esa  isla  se  compondrá  de  un  co- 
mandante vivo  con  el  sueldo  de  100  pesos  men- 
suales, de  un  mayor  vivo  con  90  ps.  y de  un 
ayudante  teniente  vivo  con  grado  de  capitán  y 
sueldo  de  50  pesos,  todos  tres  veteranos  de  infan- 
tería del  ejército.  2.*  El  regimiento  de  milicias 
de  caballería  tendrá  un  comandante  de  escua- 
drón con  130  pesos  al  mes,  un  mayor  con  105, 
y un  ayudante  con  65,  debiendo  ser  todos  vete- 
ranos en  su  arma  y de  igual  graduación  y cate- 
goría que  los  de  las  milicias  de  infantería.  3."  De 
los  ocho  comandantes  referidos , los  cuatro  mas 
antiguos  en  el  mando  principal  del  cuerpo  de 
esas  milicias  precisamente,  y sin  tomar  en  cuen- 
ta el  tiempo  que  hayan  podido  mandar  en  otros 
cuerpos , serán  por  este  solo  hecho  tenientes 
coroneles  vivos  de  ejercito,  y disfrutarán  120 
pesos  al  mes  los  de  infantería  y 150  los  de  caba 
Hería.  4."  Para  el  empleo  de  ayudantes  serán 
atendidos  con  proporción  á sus  méritos  los  te- 
nientes del  ejército  que  lo  pretendan  , publicán- 
dose al  efecto  las  vacantes  que  ocurran  de  dicha 
clase ; y tan  solo  en  el  caso  de  no  haber  tenien- 
tes veteranos  que  las  soliciten , podrán  arplrar 
á ellas  los  capitanes  de  milicias  que  reúnan  las 
cualidades  prevenidas  en  el  articulo  12,  capítulo 
5.»  del  reglamento.  5.“  A los  ocho  años  de  ejer- 
cicio en  su  empleo,  y sin  que  dejen  de  continuar 
desempeñándolo  los  ayudantes , serán  declara- 
dos capitanes  vivos  de  ejército  con  el  haber  de 
70  pesos  mensuales  en  infantería,  ú 85  en  caba- 
llería; y después  de  cumplir  dos  años  en  la  clase 
de  capitanes  tendrán  derecho  á las  vacantes  de 
mayores  de  su  arma  en  los  cuerpos  de  esas  mi- 
licias. 6.®  Las  vacantes  de  mayores  se  darán  la 
mitad  por  elección  á los  ayudantes  capitanes  vi- 
vos de  que  trata  el  artículo  anterior  y la  otra 
mitad  á los  capitanes  efectivos  o supernuruera- 
nos  de  los  cuerpos  del  ejército  que  lo  soliciten 
y tengan  la  aptitud  necesaria.  7."  De  cada  tres 
comandancias  que  vacaren  se  proveerán  dos  por 
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rigurosa  antigüedad  en  los  mayores  de  los  cuer- 
pos de  milicias,  según  el  arma  á que  corespon- 
dan  y para  la  tercera  será  propuesto  un  mayor 
del  ejército  que  reúna  las  cualidades  precisas 
para  su  desempeño.  8."  ninguna  de  estas  dispo- 
siciones tendrá  efecto  retroactivo  y á fin  deque 
ni  los  gefes  y oficiales,  que  se  hallan  en  posesión 
de  sus  empleos,  ni  los  intereses  del  erario  sean 
perjudicados,  serán  cumplimentadas  á propor- 
ción que  vayan  ocurriendo  vacante.» 

PUERTO -PRINCIPE  {ciudad  de  Santa  Ma- 
ría de). — Capital  de  la  provincia  central  de /a 
isla  de  CDB\  en  que  reside  un  tribunal  superior 
de  AUDIENCIA  cuyo  distrito  comprende  también 
el  de  la  provincia  oriental. 

Es  residencia  igualmente  de  un  intendente  de 
provincia  que  abraza  con  el  distrito  jurisdic- 
cional de  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe  el  de 
trinidad  , Fer««M£ÍÍHa  de  JAGÜ4,  SáNTI-ES- 
PIRITÜS,  REMEDIOS  y VILLA-CLARA.  — Su  po- 
blación con  la  total  del  departamento ; Y.  to- 
mo 2,  pág.  581 . 

Puerto-Principe  data  la  misma  antigüedad  de 
1514  en  que  se  fundaron  las  poblaciones  de  San- 
tiago de  Cuba , Bayamo,  Trinidad  y Santi-Espi- 
ritus. — Hubo  un  tiempo  que  subordinado  como 
partirlo  ai  gobierno  de  de  CDBA(.tom.  3 

pág.  579),  recibía  de  este  los  nombramientos  de 
teniente  de  gobernador  capitán  á guerra , hasta 
que  por  real  cédula  de  1."  de  mayo  de  1747  , al 
paso  de  confirmarse  uno  de  estos  nombramien- 
tos hecho  por  el  gobernador  de  Santiago  de 
Cuba , se  resolvió : que  sin  embargo  de  que  por 
real  cédula  de  3 de  setiembre  de  1742  se  habia 
agregado  la  villa  de  Puerto-Príncipe  al  gobier- 
no de  Cuba,  quede  en  adelante  segregada  de  él, 
y sujeta  inmediatamente  al  de  la  Habana , en 
la  conformidad  que  se  mandó  por  real  despa- 
cho de  19  de  setiembre  de  1733  y lo  estuvo  has- 
ta dicho  año  de  1742  , confiriendo  S.  M.  al  go- 
bernador de  la  Habana  todo  el  poder  y facultad 
necesaria  para  gobernar  la  mencionada  villa, 
ejercer  cu  ella  como  nuevamente  incorporada  á 
su  distrito  todos  los  actos  jurisdiccionales  que  le 
corresponden,  y nombrar  capitanes  á guerra  de 
su  satisfacción,  que  hablan  de  dar  las  fianzas  abo- 
nadas , que  estimase  en  caución  de  las  resultas, 
de  sus  juicios  de  residencia:  «y  asimismo  os 
prevengo  (es  la  letra)  que  por  despachos  de  este 
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dia  se  participa  esta  providencia  al  gobernador 
de  Cuba,  que  su  jurisdicción  y la  vuestra  que- 
dan arregladas  así  en  lo  militar  como  en  lo  polí- 
tico según  y en  la  forma  en  que  se  declaró  y 
mandó  por  reales  cédulas  de  28  de  diciembre 
de  1733,  en  las  cuales  están  prevenidos  los  casos 
y cosas,  cu  que  os  debe  estar  sujeto  aquel  go- 
bernador como  á capitán  general  que  sois  de 
toda  esa  Isla,  y procurareis  mantener  con  él  la 
buena  correspondencia  y armonía  que  tanto  im- 
porta á mi  real  servicio  y al  bien  público,  dedi- 
cándoos particularmente  á impedir  por  todos 
los  medios  imaginables  y posibles  los  ilícitos  co- 
mercios , que  con  tnuclia  frecuencia  se  cometen 
en  las  costas  de  la  espresada  jurisdicción  de 
Puerto-Principe.» 

Continúa  esta  todavía  en  el  mismo  pie  de  te- 
nencia de  gobierno  (V.  GrOBERTíA.DORES  to- 
mo 3 pág.  370),  pues  aunque  en  la  segunda  época 
constitucional  de  20  á 23  fue  elevada  á gobier- 
no por  S.  M. , quedó  sin  efecto  con  el  cambio, 
y no  ha  ratificádose  la  medida,  que  seguramente 
demandan  ya  la  población  y circunstancias  de 
aquella  ciudad  capital  de  provincia.  Su  puerto 
principal  de  KUETITAS  al  Norte,  que  es  el  otro 
estremo  del  camino  de  hierro , con  su  partido, 
está  á cargo  denn  juez  subdelegado  de  las  cua- 
tro causas,  cuya  dotación  de  800  pesos  asignada 
en  1818  por  los  encargados  de  la  colonia  se  abo 
na  del  erario , en  virtud  de  real  orden  aproba- 
toria , supuesta  la  necesidad  de  que  allí  hubie- 
se un  funcionario  competentemente  autorizado 
para  todas  las  exigencias  del  servicio. 

Al  Sur  tiene  el  surgidero  y aduana  de  SiNTA 
CRUZ  , cuya  habilitación  y comercio  así  como  el 
que  se  hace  porNuevitas,  se  maniñestan  {lo- 
*•*,  vág.  49,  86,  88  y 133,  y tomo  2.“  esta- 
dos de  páff,28l). 

Obtuvo  titulo  de  ciudad  y escudo  de  armas 
por  real  despacho  de  12  de  noviembre  de  1817; 
y por  el  de  li  de  enero  de  28  , que  al  renombre 
de  siempre  fiel  concedido  ñ la  isla  en  general, 
agregase  el  de  muy  noble  y muy  leal , dándose 
S.  M.  por  muy  satisfecho  de  los  servicios  y fi- 
delidad de  su  ayuntamiento  y babitanlcs. 
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PUERTOS.  Titido  cuarenta  y tres  del  li- 
bro nono. 

DE  LOS  PDERT08. 

Ley  primera.— Que  el  almirante  de  tas  Indias 
no  cobre  derechos  en  sus  puertos.  V.  ALMIRAN- 
TAZGO. 

Ley  ll.—De  1543  y iii.—Qtte  no  se  detenga  d 
los  navios  en  los  puertos  sin  causa  tan  justa  y 
necesaria , que  prevalezca  á la  molestia  que 
en  ello  reciban  los  dueños  y maestres  {l). 

Ley  III.  De  1561. — Que  los  vecinos  de  los 
puertos  eslen  apercibidos  para  su  defensa , y 
no  recibir  daño  de  cosarios. 

Ley  IV.  De  1631.  — Que  en  los  puertos  prin- 
cipales que  convenga  se  pongan  vigias  ó atala- 
yas, que  descubriendo  los  enemigos,  lo  avisen 
con  ahumadas  y fuegos,  y esto  sin  cosía  de 
la  real  hacienda , sino  concediendo  algunas 
esenciones , donde  no  hubiere  orden  parti- 
cular. 

Ley  V.  — De  1606.  — Que  en  el  de  San  Juan  de 
Ulna  se  marquen  (balisen)  sus  canales  pura 
la  seguridad  de  las  naves  que  entran  , y po- 
derse colocar  al  abrigo  de  la  fortaleza. 

Ley  vi.  — De  1622.—  Que  los  castellanos  de 
los  fuertes  cuiden , no  se  alije  lastre  en  las 
bocas  de  tos  puertos,  y repriman  el  daño 
con  penas  aplicadas  á la  fábrica  de  los  cas- 
tillos. 

Ley  VII.  — 1586.  —Que  en  el  de  Panamá 

no  entre  navio  de  mas  de  3.000  arrobas  do 
carga. 

Leyes  VlH  á m.  — De  1579.  — Que  los  navios 
de  gavia  de  travesía  hagan  para  entrar  la  se- 
ña y salva  dispuesta  en  la  ley  14,  M.  7,  Ub.  3, 
ó la  de  costumbre  so  pena  de  un  quintal  de 
pólvora. — Que  no  entran  ni  salgan  de  noche, 
pudiéndoseles  batir,  si  lo  intentaren.  — Que 
no  puedan  surgir  donde  estorben  al  fuego  de 
la  fortaleza  en  caso  de  invasión  de  cosarios. 
— y que  los  cabios,  anclas , mástUes  y made- 
ra que  dejaren  perdidos  en  en  los  puertos , se 
recojan  para  sus  fortalezas. 

Lbx  XII.  — De  i609.—Que  los  gobernadores 


(I)  Una  rea!  cédula  de  28  de  diciembre  de  1708  al  consolado  de  Lima  (citada  en  la  última  edición  de 
tas  leyes),  manda,  no  se  pneda  embargar,  ni  embar.nzar  el  viage  á los  navios  con  ningún  pretesto  á pedi- 
mento de  acreedores  desde  que  pedido  el  fondeo  empiezan  á cargar,  pues  en  el  tiempo  anterior  á ello  de 
estada  en  el  puerto  tienen  bastante  tiempo  para  pedir  lo  que  les  convenga:  y que  tale*  demanda*  »on  pro- 
pia* de  la  jurisdicción  del  conanlado. 
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de  let  puertos  no  lleven  derechos  por  las  li- 
cencias para  salir  de  ellos. 

LEY  XIII. 

De  1611  y 13.  — Que  no  se  cobren  derechos  de 
anclage  sin  orden  del  Jtey. 

Mandamos  á nuestras  audiencias,  goberna- 
dores y jueces  de  los  puertos  de  las  Indias,  <juc 
no  permitan  llevar  derechos  de  anclage , ni 
otras  imposiciones  por  la  entrada  en  ellos,  por- 
que esto  no  se  puede  introducir  ni  acostumbra 
con  los  naturales  de  estos  reinos  : no  habiendo 
orden  particular  nuestra  , como  la  tiene  el  hos- 
pital de  San  Lázaro  de  Cartagena  por  la  ley  15, 
tít.  4,  lib.  1. 

Ley  XIV.  — De  1539.  — Que  no  se  impida  á las 
naos  de  Indias  entrar  por  la  barra  de  Sanlü- 
car , ni  se  consienta  á los  pilotos  nombrados 
para  darlas  entrada , llevarles  mas  de  lo  de 
costumbre  pena  de  pagarlo  con  las  setenas. 
Ley  XV. —De  1567.  — Que  los  gobernadores  de 
los  puertos  no  llamen  dios  vecinos  para  su  de- 
fensa sin  mucha  necesidad. 

Qué  territorio  deba  reservarse  en  los  puertos', 
ley  6,  til.  l,lib.  4.  WDEV\S  POBL&.CIONES. 
V.C4PITAK  DE  PDERTO. 

PUJAS  en  remates  de  hacienda,  cuales  se 
admitan.  V.  ley  31 , tít.  8,  lib.  8 HACIENDA  {ad~ 
ministracion  de):\e,y  11,  tít.  20,  lib.  8 OFICIOS 
VENDIBLES  : ALMONEDAS  y REMATES  : y DIEZ- 
MOS tomo  3,  p.  58. 

PULPERIAS.— .^ríicií/rtí  150  y 151  cíe  la  or- 
dananza  de  intendentes  de  1803. 

ART.  150. 

El  derecho  de  composición  de  pulperías  es 
uno  de  los  de  mi  real  patrimonio  en  ambas  Amé- 
ricas,  establecido  por  la  ley  12,  tít.  8,  lib.  4 de 
las  recopiladas,  la  cual  señaló  la  cuota  de  30 
a 40  pesos  con  que  debian  contribuir  anualmente 
todas  las  que  se  abriesen  y estableciesen  fuera 
del  número  de  las  de  ordenanza,  por  la  facultad 
que  se  las  ^neede  para  entrar  al  abasto  de  los 
pueblos,  siendo  el  fin  de  esta  permisión  evitar 
los  monopolios,  que  pudieran  cometerse  en  las 
pulperías  de  número  que  estableciesen  los  ayun- 
tamientos de  las  ciudades , villas  y lugares , te- 
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niendo  estancado  el  abasto  público  de  los  víverei 
y efectos  mas  precisos,  como  son  el  pan,  aceite, 
vino , vinagre , y otras  cosas  de  esta  naturaleza 
que  ordinariamente  se  menudean  en  semejantes 
tiendas;  y pues  para  conseguir  un  objeto  tan  de 
la  utilidad  pública  conviene  dejar  libre  este  ramo 
de  industria , á efecto  de  que  cualquiera  vasallo 
mió  pueda  buscar  con  ella  su  propia  subsisten- 
cia , al  mismo  tiempo  que  facilite  al  común  la 
baratura  y buena  calidad  de  los  mantenimientos, 
y ademas  el  conservar  á tales  pulperías  super- 
numerarias la  eseñeion  privilegiada  que  les  con- 
cede la  citada  ley , y se  renovó  por  real  cédula 
de  5 de  febrero  de  1730:  por  tanto  los  intenden- 
tes en  sus  provincias,  y como  justicias  mayores 
de  ellas , señalarán  en  cada  lugar  formal  erigido 
en  ciudad  ó villa  el  número  precisamente  nece- 
sario de  pulperías  de  ordenanza , y no  mas.  Y 
para  abrir  todas  las  que  se  pretendiesen  esta- 
blecer por  otros  darán  las  licencias  correspon- 
dientes, de  las  cuales  mandarán  en  calidad  de 
intendentes,  se  tome  razón  por  los  respectivos 
ministros  de  real  hacienda,  señalando  cu  ellas 
á los  sugetos  á quienes  se  concedan , y hacién- 
doles afianzar  á satisfacción  de  los  espresados 
ministros , como  que  ha  de  correr  á su  cargo  la 
cobranza,  la  cuota  anual  de  30  á 40  pesos,  según 
prudentemente  graduasen , con  respecto , no  al 
valor  de  lo  que  en  el  dia  exista  de  venta , sino  á 
que  reponiéndose  diariamente  los  mantenimien- 
tos, forman  una  negociación  y regiro  continuo 
en  todo  el  año;  entendiéndose  que  los  pagamen- 
tos se  han  de  hacer  cada  seis  meses  en  las  cor- 
respondientes tesorerías. 

ART.  15Í. 

En  el  caso  de  que  se  note  morosidad  en  la  paga 
de  la  insinuada  contribución  se  harán  cerrar  las 
pulperías  por  los  intendentes , ó á requirimicnto 
de  sus  subdelegados  por  las  justicias  subordina- 
das; pero  mientras  la  satisfagan  con  puntualidad, 
no  permitirán  ios  intendentes  que  los  ayunta- 
mientos impongan  á estas , ni  cobren  contribu- 
ción alguna  municipal  cualquiera  que  sea,  ni 
aun  á título  de  visitas,  las  cuales  deben  hacerlas 
de  oficio  sin  ningún  estipendio  los  regidores  de 
raes,  ó el  intendente  ó cualquiera  otro  juez  real, 
castigando  los  escesos  ó defectos  de  pesos  ó nial* 
calidad  de  los  alimentos  según  la  ordenanza  mu- 
nicipal , si  la  hubiere , ó sin  distinción  de  las 
de  número  ó de  ordenanza , porque  en  esta  par- 
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le  deben  ser  todas  iguales,  así  como  en  los  de- 
rechos de  aranceles  para  los  precios  de  venia  de 
sus  efectos,  en  los  gastos  de  de  arreglar  anual- 
mente por  el  fiel  los  pesos  y medidas,  y en  los 
de  la  firma  y autorización  de  las  licencias , con 
advertencia  de  que  dadas  estas  una  vez,  no  nece- 
sitan de  revalidación,  aunque  se  muden  los  in- 
tendentes ó justicias,  salvo  que  varien  de  dueño 
las  mismas  pulperías;  pero  todo  lo  dispuesto  en 
este  y anterior  artículo  se  entenderá  con  e!  su- 
perintendente en  las  capitales  del  vircynalo, 
dejándolo  parad  resto  de  su  provincia  al  cuida- 
do del  intendente , conforme  á lo  que  en  el  ar- 
tículo 34  queda  prevenido.— (Co/icKercla  el  tenor 
de  estos  dos  artículos  con  d 160  y 161  de  la  or- 
denanza de  1786.) 

Real  cédula  de  5 de  febrero  í/e  1 730  citada  en  el 
precedente  articulo  150. 

«■Que  se  cumpla  el  tenor  de  la  ley ; y que  los 
referidos  oficiales  reales  formen  padrón  autén- 
tico de  las  pulperías  que  hubiere  en  todo  lugar, 
con  espresíon  de  las  cantidades,  que  por  via  de 
composición  debiere  contribuir  cada  uno;  y que 
donde  no  los  hubiese,  los  hayan  de  hacer  los 
gobernadores,  corregidores,  ó justicias  de  cada 
pueblo,  remitiendo  unos  y otros  anualmente 
testimonio  de  los  dichos  padrones  al  tribunal  de 
cuentas  que  corresponda , para  que  en  ellos 
conste , y se  les  haga  cargo  de  su  importe  para 
su  cobranza , llevando  cuenta  separada  de  este 
ramo.  Y siendo  constante , que  en  los  puertos 
de  mar,  donde  van  galeones,  flotas,  navios  de 
registro  y avisos,  la  gente  de  su  tripulación  po- 
nen algunas  pulperías,  durante  el  tiempo  que 
están  surtos  los  navios , y embarcaciones  en  que 
se  condujeron : he  resuelto  también  que  se  pro- 
ceda á empadronar  las  pulperías  que  se  armaren 
y ajustar  la  contribución , qne  por  via  de  compo- 
sición deban  hacer , con  la  reflexión  del  tiempo 
de  mansión  en  el  puerto,  y que  es  de  mayor  uti- 
lidad y conveniencia  la  que  en  él  se  esperimeuta; 
estando  advertidos  todos  los  referidos  ministros 
reales,  para  no  permitir  que  las  personas  que 
tuviesen  estas  pulperías  reciban  agravio  en  las 
visitas,  ni  en  los  derechos,  é imposiciones  in- 
debidas que  tuvieren,  ni  en  las  que  de  nuevo  se 
les  tratare  de  imponer  con  este  motivo. « 
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Real  orden  de  18  de  agosto  de  1779  al  inten- 
dente de  la  Habana  con  varias  declaratorias 
reguladoras  de  la  respectiva  intervención  de 
cada  autoridad  en  este  ramo. 

«Por  real  orden  de  30  de  agosto  de  1776  se 
mandó  á V.  S.  que  se  cumpliese  en  toda  esa 
Isla  la  ley  12 , tít.  8,  lib.  4 de  la  recopilación  de 
Indias,  que  prescribe  el  establecimiento  del  de- 
recho de  composición  de  pulperías , teniendo 
presente  para  su  observancia  el  ejemplar  que  se 
dirigió  de  la  real  cédula  de  5 de  febrero  de  1730, 
en  que  para  remediar  el  descuido  que  en  muchos 
parages  habian  tenido  en  esta  parte  los  ministros 
reales,  se  ordenó  cumplir  la  citada  ley;  y para 
suplir  la  falta  de  espresion  de  esta,  y obviar  las 
dificultades  que  pudieran  ocurrir  , se  previno  á 
V.  S.  por  la  misma  real  órden , que  en  esa  ciu- 
dad de  la  Habana  se  asignasen  seis  pulperías  de 
ordenanza;  para  la  de  Cuba  dos , ó tres;  y para 
los  demas  pueblos  erigidos  en  ciudades,  y villas 
una  sola  en  cada  uno ; pero  ninguna  en  los  que 
se  mantienen , y conocen  bajo  el  nombre  de 
partidos  , sino  que  todas  las  que  haya  de  haber 
en  estos,  sean  de  composición,  así  como  las  que 
además  de  las  señaladas  hubiesen  do  quedar  cu 
los  pueblos  formales  de  toda  la  Isla.» 

«Recibida  por  V-  S.  esta  real  órden,  y tratado 
en  junta  de  real  hacienda  el  modo  de  cumplirla, 
se  dispuso  un  reglamento  do  26  capítulos  que 
contienen  las  reglas  del  establecimiento , admi- 
nistración y manejo  del  referido  derecho,  ca- 
minando la  junta  hasta  el  capitulo  14  inclusive, 
con  la  mas  puntual  sujeción  á lo  mandado;  pero 
desde  el  15  comenzó  á tropezar  con  la  jurisdic- 
ción gubernativa  y económica  del  gobierno  y 
cabildo  de  modo  que  habiendo  pasado  testimo- 
nio de  uno  y otro  para  su  publicación,  entabla- 
ron competencia  de  jurisdicción  con  V.  S.  quien 
en  cartas  de  I.”  de  Febrero  y 4 de  abril  de  777 
participó  con  documentos  lo  ejecutado,  apoyan- 
do el  concepto  de  la  junta  en  cuanto  al  privativo, 
y total  conocimiento  que  en  dicho  reglamento 
se  le  daba  sobre  todo  lo  concerniente  á las  pul- 
perías de  conaposicion;  y el  gobernador  y cabil- 
do, sosteniendo  sus  respectivas  opiniones,  dio 
cuenta  con  testimonio  en  7 del  mismo  abril  por 
lo  que  tocaba  á su  parle , y de  lo  espuesto  por 
el  ayuntamiento,  pretendiendo  aquel  correspon- 
derlc  dar  las  licencias,  para  abrir  pulperías  ge- 
neralmente, como  por  lo  tocante  á las  de  coui|ui- 
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sicioii  lo  previMiin  el  capitulo  18  Jcl  rcRlamcnlo, 
y este  las  visilas  Je  las  pulperías  cu  general,  y 
totlos  los  demas  actos  pertenecientes  á la  juris- 
dicción económica  , de  ios  cuales  le  despojaban 
los  capítulos  15  y 16  del  citado  reglamento,  atn- 
biiyóndolos  á V.  S.  en  lo  respectivo  á las  pul- 
perías de  composición,  esponiendo  unos  y otros 
multitud  de  razones  en  apoyo  de  sus  opuestas 
opiniones.» 

«Determinados  por  el  Rey  arabos  puntos,  por 
dos  reales  órdenes  de  18  de  julio  de  1777  , co- 
municadas al  gobernador,  y á V.  S.,  se  declaró 
por  una  de  ellas  que  la  facultad  de  dar  las  licen- 
cias, para  abrir  las  pulperías  gencralmcte,  com- 
pete al  gobernador,  y el  reconocimiento  y visita 
de  ellas  al  ayuntamiento  , quedando  solo  á V.  S. 
y á sus  subdelegados  la  parte  de  hacer  afianzar 
y cobrar  el  derecho  tasado  por  la  ley  citada  , y 
dictar  el  modo  de  verificarlo  sin  perjuicio  de  la 
real  hacienda,  ni  agravio  de  los  pulperos : que 
antes  de  darse  á estos  las  licencias,  han  de  afian- 
zar la  paga  de  la  contribución  á satisfacción  de 
V.  S.  y enterar  su  cuota  de  seis  en  seis  meses, 
y no  verificándose  á su  plazo , se  les  hagan  cer- 
rar al  primer  requerimiento  de  los  administra- 
dores , ó coturadores  de  la  real  hacienda : que 
para  arreglar  el  número  de  las  de  ordenanza, 
procediesen  de  acuerdo  el  gobernador  ó justi- 
cias, Y.  S.  y sus  subdelegados,  tomando  cada 
uno , ó unidos  las  noticias  conducentes,  de  for- 
ma que  no  haya  en  cada  parage  mas  de  las  que 
corresponden  á su  población  y consumo,  ni  se 
limiten  de  manera  que  estancadas  las  especies  en 
pocos,  resulten  monopolios  en  perjuicio  del  pú- 
blico. Y por  otra  real  orden  de  la  propia  fecha 
declaratoria  de  este  último  punto,  se  previno  que 
uno  de  los  que  abraza  la  que  antecede , es  el  ar- 
reglo del  número  de  las  pulperías  de  ordenan- 
za, y que  deben  comprenderse  en  él  las  de  com- 
posición. » 

«Contestando  V.  S.  á estas  declaraciones  en 
cartas  de  21  de  octubre  de  777  y 11  de  julio  de 
78,  números  290  y 405  manifestó  en  la  primera, 
que  reconocía  perderse  totalmente  un  ramo  que 
en  aquel  afto  había  producido  137.647  rs.  de  pla- 
ta en  solo  esa  ciudad , y algunos  lugares , con 
esclusion  de  otros,  cuyos  padrones  aun  no  se  le 
hablan  remitido : que  aunque  según  noticias  que 
tenia  se  proparaba  eso  ayuntamiento  en  conse- 
cuencia de  la  primera  do  dichas  dos  Ireales  ór- 
denes , á establecer  sesenta  pulperías  de  orde- 
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lianza  en  esa  ciudad,  cuyo  número  era  osceHiro, 
y superior  á las  seis  que  seftaló  la  real  orden  de 
30  de  agosto  de  76,  ejecutarla  por  si,  y sus  sub- 
delegados lo  que  por  estas  últimas  se  le  manda- 
ba : que  no  acordó  antes  con  el  gobernador  y 
justicias  el  número  de  las  de  ordenanza,  porque 
en  la  órden  de  30  de  agosto  fueron  señaladas  en 
número  muy  arreglado : que  sus  anteriores  re- 
presentaciones convencían,  que  gravados  los 
pulperos  con  los  derechos  de  ciudad , no  podían 
sufrir  el  de  composición,  y que  en  efecto  ha- 
bian  pretendido  que  se  les  devolviese  este,  re- 
sueltos á cerrar  de  lo  contrario  sus  pulperías, 
como  efectivamente  lo  harian  si  no  quedaban  li- 
bres de  todo  otro  gravamen , sobre  lo  cual  pide 
V.  S.  espresa  declaración , recomendando  nue- 
vamente los  fundamentos  en  que  antes  apoyó  su 
jurisdicción  sobre  las  pulperías  de  composición; 
que  de  nuevo  se  examine  el  espediente  integro, 
para  que  se  conozca  que  nunca  pensó  que  el 
ayuntamiento  y corregidor  no  conozcan  en  la 
policía  de  los  mantenimientos , pues  les  dejó  la 
formación  de  aranceles,  ni  se  introdujo  en  la  ta- 
sa, ni  se  opuso  al  castigo  de  los  contraventores, 
sino  que  solo  fué  su  ánimo  que  todo  esto  se  prac- 
ticase con  los  pulperos  de  composición,  como 
que  gozaban  fuero  del  ministerio:  que  se  declare 
si  se  han  de  entender  bajo  el  nombre  de  pulpe- 
rías aquellas  en  que  se  venden  no  solo  licores, 
sino  también  otros  mantenimientos  del  consumo 
diario , ó solo  aquellas  en  que  se  espenden  be- 
bidas, como  lo  sostuvo  el  ayuntamiento.  Y en  la 
segunda  carta  de  ll  de  julio  participó  V.  S.  ha- 
berse hallado  en  el  oficio  de  gobierno  de  esa 
ciudad  una  real  cédula  de  28  de  marzo  de  1632, 
por  la  cual  se  encargó  al  presidente  de  Santo 
Domingo  el  establecimiento  del  derecho  de 
composición  con  inhibición  del  cabildo  y su  es- 
cribano, para  lo  que  pueda  conducir  á la  reso- 
lución de  las  dudas  que  tiene  propuestas.» 

«Examinado  y meditado  de  nuevo  todo  lo  re- 
ferido con  la  atención  que  requiere  la  materia; 
y siendo  innegable  que  con  la  estension  que  se 
dio  á las  reales  órdenes  de  18  de  julio  de  1777, 
y ya  por  los  términos  con  que  se  esplicó  la  de- 
cisión del  punto  de  visitas  de  las  pulperías  á fa- 
vor de  la  autoridad  económica,  y consecuencias 
que  induce  el  ejercicio  de  ellas  por  el  cuerpo 
de  cabildo  sobre  las  pulperías  de  composición, 
se  sacan  ilaciones  muy  opuestas  al  fin  y literal 
contesto  de  la  ley  12,  lít.  8,  lib.  4,  contra  la  real 
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cédula  de  5 de  febrero  de  1730,  contra  la  real 
orden  de  30  de  agosto  de  1776  para  la  ejecución 
de  aquella  ley,  y real  cédula , y en  suma  contra 
el  objeto  de  establecer  y arreglar  el  derecho  de 
composición  de  pulperías,  el  cual  se  perderá 
del  todo,  si  se  reducen  á efecto  las  últimas  rea- 
les órdenes  de  18  de  julio ; y á fin  de  obviar  las 
dilaciones  que  ya  se  tocan , y las  que  se  deben 
temer  en  perjuicio  de  la  real  hacienda:  ha  de- 
clarado S.  M.  que  las  citadas  reales  órdenes  de 
18  de  julio  de  77  no  derogaron  la  de  30  de  agos- 
to de  1776  en  cuanto  al  número  de  las  de  orde- 
nanza, de  las  cuales  debe  haber  las  que  allí  se 
señalaron  , y no  mas;  entendiéndose  el  arreglo 
que  se  previno  en  la  de  18  de  julio,  para  cuando 
el  aumento  de  los  pueblos  actuales,  y la  forma- 
ción de  otros  nuevos  diesen  justo  motivo  á ha- 
cer algún  aumento  de  las  señaladas  en  la  de  30 
de  agosto  de  76  en  cuyo  solo  caso  deba  tener 
lugar  el  acuerdo  y el  arreglo  que.  en  aquella  se 
previene  entre  el  gobernador,  V.  S.  y sus  res- 
pectivos subalternos;  pero  que  en  las  de  com- 
posición, no  haya  número  limitado,  sino  que  el 
gobernador  dé  las  licencias , y V.  S.  admita  á 
composición  á cuantos  las  pidan , mediante  á 
que  sabrán  hacer,  y proporcionar  el  número  con- 
veniente á cada  pueblo  con  menos  inconvenien- 
tes que  los  ministros  de  justicia  y real  hacienda, 
cuyas  ocupaciones  no  dan  lugar  á semejantes 
investigaciones.» 

«En  cuanto  al  punto  de  visitas , cuya  facultad 
se  declaró  á favor  del  ayuntamiento,  ha  resuelto 
S.  M.  conforme  á la  ley  12,  tit,  8,  lib.  4 y real 
cédula  de  5 de  febrero  de  1730,  que  la  citada 
declaración  debe  entenderse  no  á favor  del  ca- 
bildo en  cuerpo , el  cual  por  la  misma  ley  está 
inhibido  de  todo  lo  tocante  á las  pulperías  de 
composición , sino  á favor  de  los  regidores  de 
mes , por  quienes  se  ejerce  la  jurisdicción  y go- 
bierno económico  del  pueblo , y que  por  consi- 
guiente dichas  pulperías  no  deben  sufrir  dere- 
c lo,  ni  imposición  alguna  relativa  á propios  de 
la  ciudad , ó dimanada  de  los  cabildos , aunque 
se  alegue  por  estos  real  facultad  , ú ordenanza 
muuicipai , respecto  de  que  ninguno  de  estos  tí- 
tulos antiguos  puede  estendersc  á las  pulperías 
de  composición,  pues  no  las  hubo,  ni  ha  habido 
hasta  ahora  en  esa  Isla  : que  al  regidor  de  mes 
no  se  contribuya  emolumento  alguno  por  razón 
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do  visitas  que  debe  iiaccr  por  su  oficio  y minis 
torio;  pero  es  el  ánimo  de  S.  M.  que  se  arregle 
juiciosa  y prudentemente  lo  que  deban  contri- 
buir por  aquellos  gastos  efectivos,  que  se  origi- 
nan de  la  Operación  de  arreglar  por  el  fiel  los 
pesos  y medidas,  y ponerles  los  sellos  en  cada 
año , y de  la  formación  de  los  aranceles,  que  se 
deben  dar  por  los  regidores  de  mes  á uims  y 
otras  pulperías  (I),  pues  en  esta  conformidad 
queda  libre  á la  jurisdicción  y gobierno  econó- 
mico la  facultad  de  visitar  las  pulperías  de  com- 
posición , y de  castigar  los  fraudes  y delitos  que 
resulten  en  pesos,  medidas,  calidad  de  manteni- 
mientos y especies  vendibles,  según  lo  que  dis- 
pongan las  ordenanzas  municipales,  en  lo  cual  no 
debe  liaber  diferencia  cutre  unas  y otras,  pro- 
cediendo en  esto  con  absoluta  iuliibicion  de  V.  S., 
quien  en  la  ciudad,  y sus  subdelegados  fuera  de 
ella  , solo  tendrán  facultad  para  graduar  ia  cuo- 
ta de  la  composición  , liacer  que  se  afiance  debi- 
damente , cobrarla  de  seis  en  seis  meses  , y en 
caso  de  falta  requerir  á Injusticia  ordinaria  para 
que  mande  cerrar  las  pulperías  cuyos  dueños 
fueren  morosos  en  el  pago.  Y en  cumplimiento 
de  la  real  cédula  de  5 de  febrero  de  730  y del 
privilegio  y favor  que  la  ley  12  citada  concede 
á los  pulperos  de  composición,  no  permitirá 
V.  S-  ni  sus  subdelegados,  que  los  tales  pulpe- 
ros reciban  agravio,  ni  vejación  en  las  visitas  que 
les  hicieren  los  gobernadores,  regidores,  ó sus 
tenientes , ni  en  ninguna  otra  imposición  antigua 
ó moderna,  que  á mas  de  las  indicadas  se  les 
quiera  cobrar  directa,  ó indircclamcntc , antes 
bien  los  amparen  y favorezcan , representando 
al  gobernador,  y protestándole  por  los  térmi- 
nos ordinarios  defender  los  intereses  de  real 
hacienda , siempre  que  los  pulperos  le  den  queja 
fundada  , ó V.  S.  y sus  subdelegados  supieren 
que  se  les  causa  vejación,  con  lo  cual  queda  pre- 
cavido el  peligro  de  que  las  pulperías  de  com- 
posición sean  vejadas,  ni  mortificadas  por  los 
magistrados  económicos  en  ofensa  del  privile- 
gio y favor  que  gozan  sobre  las  de  ordenanza, 
sin  que  esta  declaración  sirva  de  impedimento 
para  que  S.  M.  .separe  enteramente  de  mano  de 
los  regidores  la  facultad  de  visitar  las  de  com- 
posición, siempre  que  se  reconozca  que  cu  ello 
cometen  algún  csccso  contra  la  igualdad,  con 
que  eu  esta  parte  deben  tratar  á unas  y otras;  dc- 


( I)  Su  han  suprimido  ea  nuestros  di.is  eslas  tasas  y aranceles. 
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dor.iiuK*  igualmciUc  S.  M.  que  el  gobernaJor 
y justicias  respectivamente  admitan  los  memo- 
riales que  se  les  dieren  pidiendo  licencia  para 
abrir  pulperías , los  cuales  lian  de  ser  precisa- 
mente en  papel  sellado  , y que  antes  de  conce- 
derlas remitan  al  pretendiente  con  su  decreto  á 
tratar  de  composición  con  V.  S.  ó sus  subdele- 
gados , y arreglada  por  V.  S.  ó por  aquellos  la 
cuota,  y dada  á su  satisfacción  la  correspon- 
diente lianza  (Iiacicndose  espresion  de  todo  al 
márgen  del  mismo  memorial),  concedan  el  go- 
bernador ó justicias  la  licencia  á continuación, 
sin  llevar  mas  derechos  ó emolumentos  que  los 
precisos  de  firma , y autorización  del  escribano 
de  gobierno:  que  dada  una  vez  la  licencia  por  un 
gobernador  ó justicia  no  se  les  exija  nueva  re- 
validación á la  entrada  de  otros,  ni  tampoco  los 
doce  reales  que  se  les  cobran  por  ella ; pues  una 
vez  habilitados  por  la  autoridad  legítima , no  la 
necesitan  por  la  mudanza  de  los  jueces,  como 
no  se  muden  los  sugetos  dueños  de  las  pulpe- 
rías.» 

» Por  lo  que  toca  á la  duda  sobre  si  deben 
llamarse  pulperías  solo  aquellas  tiendas  ó taber- 
nas , en  que  únicamente  se  venden  bebidas  como 
lo  sostuvo  el  cabildo  de  esa  ciudad , ó aquellas 
en  que  se  venden  también  algunos  comestibles, 
y corresponden  á las  que  en  España  se  conocen 
con  el  nombre  de  abacerías,  y en  esta  córte  y 
otros  pueblos  con  el  de  aceite  y vinagre , ha 
parecido  á S.  M.  infundado  el  pensamiento  del 
cabildo,  y deberse  entender  por  pulperías  to- 
das aquellas  tiendas  que  se  conocen  con  este 
nombre. » 

«Sobreestás  declaraciones  quiere  S.  M.  se 
forme  por  la  junta  de  real  hacienda  un  nuevo 
reglamento  para  el  manejo  y administración  del 
ramo  de  pulperías  de  composición,  moderando 
y corrigiendo  en  el  que  ya  formó  los  capítu- 
los?, 18  y 19  que  tratan  de  la  anticipada  paga 
de  la  composición , y el  15  y 17  con  sus  concor- 
dantes que  tratan  los  puntos  de  jurisdicción  ya 
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decididos  á favor  de  la  gubernativa  y polílícu 
que  reside  en  el  gobernador  y las  justicias  en  ló 
locante  á las  licencias,  y á favor  de  la  económica, 
que  reside  en  el  regidor  de  mes  en  lo  que  per- 
tenece á las  visitas.  •> 

« Dispuesto  este  reglamento  lo  pasará  V.  S.  á 
mis  manos  con  los  padrones  que  se  hubieren 
formado  de  las  pulperías  de  composición  , ad- 
virtiendo á V.  S.  que  si  por  la  inteligencia  de  las 
reales  órdenes  de  18  de  julio  de  777  se  hubiesen 
formado  algunos , cstendiendo  el  número  de  las 
pulperías  de  ordenanza  , á mas  de  lo  prevenido 
anteriormente  por  la  de  30  de  agosto  de  76 , y 
disminuyendo  ó limitando  el  número  de  las  de 
composición,  se  formen  de  nuevo,  y sin  dilación 
según  los  límites  precisos  de  las  primeras , y 
según  la  amplitud,  y absoluta  ilimitacion  en  que 
debe  quedar  el  número  de  las  segundas , me- 
diante que  el  do  aquellas  está  ya  señalado , y 
estas  han  de  ser  cuantas  se  quieran  abrir  y es- 
tablecer sin  que  ni  V.  S.  y sus  subdelegados 
dejen  de  admitir  á composición,  ni  el  goberna- 
dor y justicias  de  dar  las  licencias  por  cualquiera 
motivo  que  sea  á ninguno  que  las  pidiere ; por- 
que ni  el  número  se  debe  acortar , ni  los  sugetos 
puedan  tener  defectos,  que  les  hagan  incapaces 
del  ministerio  de  pulperos.» 

«Todo  lo  cual  prevengo  á V.  S.  de  órden 
de  S.  M.  á fin  de  que  enterado  de  los  puntos  y 
declaraciones  que  abraza  esta  real  resolución, 
con  que  se  espera  se  verifique  sin  tropiezo , ni 
demora  el  establecimiento  del  ramo  de  compo- 
sición de  pulperías  en  esa  Isla  según  el  espíritu 
de  la  citada  ley  12,  tít.  8 , lib.  4 y real  cédula 
de  5 de  febrero  de  1730  , disponga  V.  S.  lo  cor- 
respondiente á su  respectivo  y puntual  cumpli- 
miento; en  inteligencia  de  que  con  esta  fechase 
comunica  copia  de  ella  á ese  gobernador  , para 
que  haciéndola  entender  al  ayuntamiento  de  esa 
ciudad  para  su  gobierno,  providencie  lo  conve- 
niente á su  exacta  observancia  en  la  parte  que 
le  toca. » (1) 


(*)  Ileal  órden  de  6 de  noviembre  de  1 790  autorizó  al  virey  de  Méjico  para  que  por  ahora,  con  pul- 
so, y atendidas  las  circunstancias  de  los  casos,  pudiese  relevar  de  la  contribución  á las  tiendas  pequeñas 
de  poblaciones  grandes,  según  lo  exija  la  equidad.  En  consecuencia  indultó  á las  que  se  justificara,  que 
su  capital  no  llegaba  á 1.000  pesos;  pero  por  lo  susceptible  de  fraudes  que  era  este  medio,  se  previno  en 
posteriores  órdenes  de  23  de  seliemlire  de  92  y de  11  de  setiembre  de  94  la  istrnccion  de  expedien- 
te para  ver  de  adoptar  el  sistema  observado  en  la  Habana  de  exigir  por  semestres  anticipados  40  pesos  á 
las  pul|>erias  de  la  capiui,  15  á las  de  las  otras  poblaciones  de  la  Isla,  y 10  a las  tabernas  do  partidos 
abiertos  y caminos  reales:  en  cuya  conformidad  por  la  de  10  de  julio  do  1797  se  aprobó  la  exacción  de 
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Instrucción  aprobada  para  el  cobro  del  dere 
clio  de  composición  á todas  las  pulperías  es 
tablecidas  en  la  Isla , escepto  las  de  orde- 
nanza. 

«Art.  l.^Las  pulperías  abiertas  y que  se  abrie- 
ren de  nuevo  de  murallas  á dentro  de  la  ciudad 
déla  Habana,  reconocerán  la  contribución  de  40 
pesos.  Las  situadas  en  sus  barrios  estrannuros  30. 
Las  que  haya  en  Cuba,  Bayamo,  Puerto-Prínci- 
pe, Santi-Espiritus,  San  Juan  de  los  Remedios, 
Villa-Clara  y Trinidad,  40  pesos. Las  de  Bara- 
coa, Holguin,  Matanzas,  Santa  María  del  Ro- 
sario, Bejucal,  Guanabacoa,  Santiago  y San 
Antonio,  35  pesos.  Las  de  los  pueblos  de  Caney, 
Jiguaní  y Nueva  Filipina , 30  pesos;  y las  de  los 
partidos  abiertos  y caminos  reales  10  pesos  todas 
anualmente. 

2. "  Las  que  haya  en  la  ciudad  de  San  Juan  de 
Jaruco  y Güines,  harán  la  contribución  de  15 
pesos  anuales,  mientras  que  su  población  no 
reciba  aumento  capaz  de  mayor  tasa. 

3. "  De  las  pulperías  situadas  de  murallas  á 
dentro  de  la  Habana,  se  han  de  essepluar  de  la 
contribución  las  seis  señaladas  de  ordenanza. 
Tres  en  la  ciudad  de  Cuba ; y una  en  las  domas 
ciudades  y villas  de  la  Isla,  cscluycndo  de  esta 
gracia  á las  que  haya  en  los  partidos  abiertos  y 
caminos  reales. 

4. ®  Se  entienden  pulperías  sujetas  á contribu- 
ción , las  tiendas  y puestos  públicos  en  que  se 
vendan  mantenimientos  de  pan,  vino,  aguar- 
diente , miel , queso,  manteca,  aceite,  piálanos, 
velas,  jabón,  leña,  carbón  y otras  cosas  de  esta 
naturaleza. 

5. "  Las  tiendas  en  que  se  venda  el  todo  ó parte 
de  estas  cosas , deben  pagar  el  derecho  de  cora- 
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posición , aun  cuando  no  vendan  aguardientes, 
vinos  ú otros  licores. 

6. "  Se  comprenden  también  para  la  contri- 
bución las  tiendas  de  droguería , buhonería  y 
mercería , entendiéndose  en  la  primera  clase 
todo  género  de  especias , como  clavo , canela, 
incienso  , añil  y otras;  en  la  segunda , botones, 
agujas,  cintas , peines , alfileres  etc.  y en  la  ter- 
cera , las  en  que  se  tratan  y comercian  cosas 
menudas  y de  poca  entidad.  — Con  referencia  á 
este  articulo  se  declaran  por  acuerdo  de  la  junta 
superior  de  19  de  marzo  de  30  comprendidas 
las  tiendas  de  mercaderes  , en  que  se  espendan 
articidos  de  quincalleria.) 

7. ®  Guando  los  dueños  de  pulperías  sientan 
agravios  ó vejaciones  en  las  visitas  ó en  otro 
caso,  podrán  ocurrir  á los  subdelegados  y ad- 
ministradores de  rentas  para  que  promuevan 
remedio. 

8. ®  No  se  impedirá  la  abertura  de  nuevas  pul- 
perías á composición  á todo  individuo  que  pi- 
diere licencia , porque  ni  el  número  se  debe 
acortar,  ni  los  pretendientes  podrán  tener  de- 
fectos que  les  hagan  incapaces  del  ejercicio  de 
pulperos- 

9. ®  Las  pulperías  abiertas , y las  que  se  abran 
de  nuevo , que  no  esten  compuestas  con  la  real 
hacienda  deberán  cerrarlas  los  dueños,  luego 
que  sean  requeridos  por  los  ministros  recauda- 
dores, á menos  que  al  tiempo  del  requerimiento 
no  enteraren  la  contribución  del  tiempo  vencido, 
y aseguren  el  siguiente. 

10.  No  se  permitirá  la  venta  de  leña  menuda; 
ó carbón  en  accesorias,  ni  otros  parages,  que 
no  sean  tiendas  de  pulperías  habilitadas. 

11.  Guando  el  dueño  de  pulpería  seínhabílilc 
á hacer  el  pago  de  la  pensión  sucesiva  por  quic- 


ios 40  para  cada  una  de  las  pulperías  de  las  ciudades  capitales  de  inlendencia,  de  25  para  las  de  Jas 
otras,  y 15  paralas  de  villas  y pueblos  de  españoles  (esceptuados  los  de  poros  indios),  ventas  me- 
sones, y otros  parages;  y se  aprobaron  las  declaraciones  sobre  recaer  la  designación  de  las  de  orde- 
nanza no  tQ  ijg  jg  principales  quantiosos,  sino  en  las  medianas,  mas  acreedoras  por  serlo  al  indulto: 
que  fuesen  libres  de  la  contribución  las  semillerias  , pambaserias  , accesorias  y tendejones  pequeños  do 
este  trato,  y puestos  públicos  de  plazas  y mercados,  pagándola  las  tiendas  mestizas,  y demas,  en  que  se 
vendan  al  menudo  pan,  aceite  , vinagre  , sal,  chile,  azúcar,  cacao,  ú otros  comestibles,  aunque  haya  en 
ellos  géneros,  ropa  ú otros  efectos:  que  sin  consideración  al  capital  invertido,  y qualqniera  que  fuese, 
se  debia  pagar  la  pensión,  como  que  la  razón  de  su  establecimiento  consistía  en  la  licencia  concedida  al 
dueño  para  el  trato,  en  la  libertad  de  visitas,  preferencia  de  sitio,  y demas  privilegios:  que  se  satisfacie- 
se por  tercios  adelantados,  como  método  el  mas  llano  y suave,  que  les  libertaba  de  Danza,  que  < n olms 
circunstancias  seria  necesaria.-  y que  para  el  arreglo  de  la  recaudación  se  hiciesen  padrones  con  las  for- 
iiialidadcs  ptevenidas,  en  que  se  anotasen  las  variaeioucs  de  cada  tercio. 
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bra  ú otro  accidento , lo  hará  constar  « su  eos- 
(«1  breve  y suiiinriunicnlc  • 

12.  En  el  caso  de  presentarse  judicialmente 
los  administradores  recaudadores  á cobrar  la 
pensión  adeudada,  se  exigirán  las  costas  del 
deudor  moroso. 

13.  Los  dueños  de  casas  en  que  esten  situadas 
pulperías;  no  serán  responsables  á pagar  la  pen- 
sion ; á menos  de  que  no  sean  dueños  también 
del  almacén  y los  aperos , en  cuyo  caso  estarán 
obligados  á pagar  de  mancomún  con  los  inquili- 
nos , por  la  hipoteca  que  tiene  el  fisco  en  las  ar- 
masones  y efectos  de  las  tiendas. 

14.  Las  pulperías  de  ordenanza  no  se  han  de 
situar  en  parages  de  preferencia , con  perjuicio 
de  las  de  composición  , por  estar  recomendadas 
estas. 

15.  Pudiendo  acontecer,  que  los  dueños  de 
pulperías  de  ordenanza  quieran  pagar  el  derecho 
de  composición,  para  gozar  de  las  esenciones 
concedidas  á estas,  serán  admitidas  á ella , siem- 
pre que  voluntariamente  lo  pretendan. 

16.  Sucediendo  que  al  arribo  de  navios  y 
embarcaciones  á los  puertos  habilitados  de  la 
Isla,  ponga  la  gente  de  sus  tripulaciones  algunas 
pulperías;  mientras  permanezcan  anclados,  dis- 
pondrán los  administradores  y colector  el  em- 
padronamiento de  ellas , y arreglada  la  prudente 
contribución  la  cobrarán  sin  demora. 

17.  También  sucede  que  congregándose  los 
habitantes  á diversiones  públicas  en  parages  si- 
tuados en  el  campo ; en  que  no  hay  pulperías  de 
composición  , se  ponen  otras  temporalmente  sin 
esta  circunstancia,  con  perjuicio  de  las  situa- 
das en  las  poblaciones  y parages  inmediatos , en 
cuyo  caso  gobernará  la  regla  señalada  al  capítulo 
anterior. 

18.  El  encargado  «leí  cobro  de  composición 
en  la  Habana , y barrios  estramuros , hará  al 
principio  de  cada  año  el  padrón  general  de  las 
que  esten  abiertas,  con  las  intervenciones  seña- 
ladas antes  de  ahora. 

19.  Los  administradores  subalternos  lo  ejecu- 
tarán en  las  ciudades,  villas,  partidos  abiertos 
y caminos  de  que  se  hallen  encargados,  con 
asistencia  de  escribano  donde  lo  haya , y con  la 
de  dos  testigos  á falta  de  aquel ; procurando 
to  os  lacer  el  empadronamiento  justa  y legal- 
mente. 

20.  El  recaudador  y administradores,  dirigi- 
rán anualmente  á la  administración  general  copia 
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autóntica  do  los  padrones  para  noticia,  y remi- 
sión al  tribunal  de  cuentas  para  gobierno  en  el 
acto  de  la  glosa. 

21.  Al  hacer  el  empadronamiento  se  cuidará 
de  averiguar,  si  los  poseedores  de  pulperías  es- 
tan  en  descubierto  de  contribución,  haciendo 
que  raauificsten  los  recibos  para  exigir  el  rein- 
tegro. 

22.  Para  que  no  se  defraude  este  derecho  se 
cobrará  á fin  de  cada  cuatro  meses,  en  alivio  de 
los  contribuyentes  ó antes  si  los  administradores 
tuviesen  aviso  de  fuga,  cstraccion  de  pulperías 
li  otra  novedad  que  obligue  á esta  providencia. 

23.  El  recaudador  en  la  Habana  ha  de  traer 
á la  administración  general  las  cantidades  co- 
bradas en  la  misma  época , con  distinción  del 
tiempo  que  corresponda , manifestando  las  can- 
tidades adeudadas  y no  pagadas,  sin  que  en  el 
entretanto  deje  de  enterar  á buena  cuenta  lo  que 
vaya  cobrando,  para  eximirse  de  la  posible  res- 
ponsabilidad. 

24.  Los  administradores  de  Guanabacoa,  San- 
ta Maria  del  Rosario,  Jaruco,  Güines,  Regla, 
Geíbamocha,  Pipián,  Bejucal,  Santiago,  San 
Antonio,  Güira,  Arroyoareuas , Guanajay,  Ba- 
tabanó  y Filipinas  , cuidarán  de  traer  los  pro- 
ductos de  composición  que  recauden,  al  tiempo 
señalado  para  las  demas  rentas. 

25.  La  administración  general  formará  el  car- 
go del  debido  cobrar  á los  administradores  con 
vista  de  los  padrones,  el  cual  se  reducirá  á me- 
dida que  vayan  haciendo  los  enteros,  cuidando 
de  acreditar  lo  no  cobrado  con  diligencias  bas- 
tantes. 

26.  Los  administradores  situados  en  los  para- 
ges en  que  haya  tesorería  subalterna , harán  en 
ellas  los  enteros  á sus  debidos  tiempos,  llenando 
su  obligación  y haciendo  en  favor  del  ramo  cuanto 
crean  convcuiente. — Habana  5 de  mayo  de  1803.» 

Real  orden  aprobatoria  de  26  de  noviembre 
de  1803. 

«El  Rey  ha  aprobado  la  instrucción  formada 
por  el  administrador  de  rentas  de  tierra  de  esa 
Isla  don  Julián  Fernandez,  para  el  cobro  del 
derecho  de  composición  de  pulperías  de  ella  que 
remitió  el  intendente  don  Luis  Viguri  en  carta 
de  26  de  mayo  último  número  319.  Y en  cuauio 
ási  las  pulperías  ó caiUiuas  situadas  cu  los  casti- 
llos ó cuarteles  de  esa  plaza  deben  ó no  satis  ■ 
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facer  el  derecho  de  composición ; lia  resuelto 
S.  M.  que  teniendo  el  espediente  estado  para  la 
determinación,  respecto  á que  se  halla  pendien- 
te de  informe  del  citado  administrador  general 
la  contestación , que  dio  el  capitán  general  al 
oficio  que  le  pasó  el  referido  intendente , luego 
que  este  instruido  el  punto  de  que  se  trata  como 
corresponde,  se  pasea  junta  de  real  hacienda, 
para  que  con  presencia  de  lo  que  este  mandado, 
ó práctica  que  se  observe  en  Nueva-España, 
oyendo  previamente  ai  tribunal  de  cuentas  y al 
fiscal  de  real  hacienda,  acuerde  lo  que  le  pa- 
rezca justo,  dando  cuenta  con  el  espediente  que 
se  actúe  en  su  razón  , para  que  S-  M.  resuelva 
lo  que  sea  de  su  mayor  real  agrado.» 
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En  la  primera  y segunda  épocaconslitucional 
se  suprimió  este  derecho  en  virtud  de  un  decre- 
to de  córtes,  y trató  la  diputación  provincial 
de  renovarlo  con  aplicación  á fondos  municipa- 
les; pero  con  el  cambio  político  de  fines  del  año 
de  1823  volvió  á restablecerse,  yá  quedar  en 
plena  fuerza  , como  lo  está  en  toda  la  Isla  por 
virtud  de  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva 
de  29  de  enero  de  1824.  Su  estado  de  adelanto, 
y el  de  las  respectivas  administraciones  foráneas 
que  lo  recaudaron  hasta  1820,  se  acredita  por 
el  siguiente,  que  se  forma  sobre  datos  que  ofre- 
ció el  tribunalal  mayor  de  cuentas  en  agosto  de 
esc  año. 


Estado  comparativo  del  número  de  pulperías  de  los  pueblos  que  se  espresan ; derecho  de  composi- 
ción que  pagan ; y sus  respectivos  productos  de  rentas  en  el  año  de  1804,  que  se  plantificó  el  re- 
glamento, y el  de  1828. 


ADMINISTRACIOiNES. 

a8o  de 

1804. 

1 Año  DE  1828. 

Número 
de  pulperías. 

Producto 
total  do  reotas. 

Número 
dr  pulperías. 

Producto 
de  lenCaa. 

Pulp.  Ps. 

pesos • 

Pulperías. 

Pesos. 

Matanzas 

35  de  á 35 

17.142 

180 

562.151 

Guanabacoa 

48  de  á 35 

24.134 

62 

53.764 

Santiago 

9 de  á 35 

15.558 

14 

26.606 

San  Antonio.  

16  de  á 35 

7.261 

23 

15.536 

Beiocal 

8 de  á 35 

2.440 

12 

5.764 

Santa  María  del  Rosario 

6 de  á 35 

1.691 

7 

6.316 

Baracoa 

26  de  á 35 

9.958 

28 

21,334 

Holguiü 

17  de  á 35 

3.763 

35 

15.234 

Regla 

27  de  8 30 

2.371 

43 

8.068 

Güines 

24  de  k 15 

16.528 

31 

18.673 

Jarnco 

8 de  á 15 

16.307 

20 

16.474  1 

Guanajav 

10  de  á 10 

5 512 

24 

12.611  1 

Jesús  del  Monte 

21  de  á 10 

918 

35 

5.928  1 

Jurisdicción  de  Filipinas.  . . . 

16  de  á 10 

2.457 

58 

55.585  1) 

271  pulperías. 

126.040 

572 

834.044  1 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  6 de 
noviembre  de  1828  sobre  obligación  de  las  pul- 
perías mistas  al  pago  de  derechos  de  visita. 

« Por  último  se  dió  cuenta  del  espediente 
n.®  878  cuaderno  lo  de  memoriales  promovido 
por  varios  vecinosde  Matanzasdueños  allí  de  pul- 
perías, en  solicitud  de  que  conforme  á lo  resuel- 
to en  real  órden  de  18  de  agosto  de  1779  se  les 
redima  del  pago  de  los  derechos  de  visita  que 


se  les  cobran  por  el  ayuntamiento  de  aquella 
ciudad,  ó por  su  alguacil  mayor;  y de  confor- 
midad con  los  dictámenes  de  los  señores  admi- 
nistrador y asesor  generales  se  acordó  ; que  si 
las  pulperías  ó tiendas  de  que  se  trata,  son  mis- 
tas como  se  presume,  de  artículos  sujetos  á com- 
posición, y de  otros  que  no  lo  están,  por  los 
cuales  se  cobra  el  derecho  de  visita , deben  pa- 
garlo los  suplicantes,  como  lo  verifican  en  esta 
capital  los  que  se  hallan  en  su  caso,  y son  entre 
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oíros  los  <ioc  teniendo  lienda  de  ropa,  espenden 
ijjualmciue  quincalla  y mercería,  pues  la  esen- 
cion  concedida  á las  pulperías  por  las  diversas 
resoluciones  soberanas  citadas  por  dicho  señor 
asesor  debe  entenderse  circunscripta  á las  que 

contengan  únicamente susrenglones  peculiares.» 

Jieal  orden  deiide  noviembre  de  1829  que  oca- 
xionada  por  visitas  y exacciones  de  derechos 
á pulperías  de  Trinidad,  se  trasladó  por  ha- 
cienda á querrá , y á la  intendencia  de  la 
Habana. 

Entra  resumiendo  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos de  la  ordenanza  de  intendentes  160  y 161 
que  habian  quebranládosc  con  dicha  visita  y 
exacción , pues  que  si  bien  el  ramo  de  compo- 
sición de  pulperías  estuvo  suprimido  el  año  de 
23  liabia  vuelto  á su  anterior  estado;  y luego 
previene,  que  debían  devolverse  los  derechos 
cobrados  á la  clase  de  pulperos  de  Trinidad, 
que  se  comprendió  en  las  visitas  y exacciones, 
y evitarse  tales  procedimientos,  sin  traspasar 
los  límites  de  la  autoridad  respectiva , ni  causar 
agravio  á nadie  en  conformidad  de  las  disposi- 
ciones del  ramo,  de  cuyo  exacto  y puntual  cum- 
plimiento estaría  muy  á la  mira  la  intendencia. 
— La  de  24  de  mayo  de  1844  sobre  reclamacio- 
nes de  algunos  pulperos  de  la  Habana  para  exi- 
mirse del  arbitrio  de  sostenimiento  de  los  serenos 
resuelve  de  conformidad  con  la  junta  consultiva 
de  ultramar:  «que  se  lleve  á efecto  la  real  orden 
de  17  de  mayo  de  1843,  mediante  á que  el  repar- 
to bastante  módico  que  por  ella  se  ha  hecho  pa- 
ra mantener  el  cuerpo  de  serenos,  es  una  derra- 
ma especial  para  un  objeto  de  seguridad  pública, 
que  no  puede  comprenderse  en  el  espíritu  de 
las  re.-íles  órdenes  de  18  de  agosto  de  1779, y 
11  de  noviembre  de  1829,  las  cuales  sirven  de 
fundamento  á los  pulperos.» 

Olrade5  julio  de  1831  con  idéntico  encargo  del 
ministerio  de  hacienda  á la  intendencia  de  la 
Habana. 

Que  la  corresponde  oir  los  agravios  de  los 
pu  peros  en  contravención  de  sus  privilegios, 
salva  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  y jus- 
tictas  en  o que  toque  á la  policía  y salubridad 
de  los  mantenimientos  conforme  al  articulo  161 
de  la  ordenanza;  que  toda  pulpería,  inclusos  los 
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artículos  de  las  mistas , debe  pagar  su  composi- 
ción separada  por  cada  ramo  que  espenda  de  los 
que  no  puedan  estar  reunidos  en  una  tímida , y 
que  sobre  ello  y la  conveniencia  de  igualarlas  to- 
das, suprimiendo  las  llamadas  de  ordenanza,  se 
instruya  lo  conveniente  y acuerden  el  superior 
gobierno  y superintendencia.  — {Por  eso  en  tas 
visitas  de  tiendas  y derecho  que  causan,  se  es- 
ceptúan  siempre  las  pulperías  de  composición, 
lomo  l,pdg.  H3,ylom.  i,pág.  23,  art.  104). 

En  espediente  de  reclamaciones  de  dueños  de 
establecimientos  de  carbonerías  en  la  Habana 
se  conformaron  con  la  respuesta  siguiente  del 
sindico  procurador  á que  recayó  el  decreto 
aprobatorio  del  gobierno  de  22  de  diciembre 
de  1837. 

«Esemo.  Sr.  — Enterado  con  detenimiento 
de  todos  los  particulares  que  abraza  la  solicitud 
de  los  dueños  de  carbonerías , y de  lo  que  acer- 
ca de  ella  ha  informado  el  escribano  interino  de 
gobierno , debu  manifestar  á V.  E.  al  devol- 
verla, como  lo  hago,  que  la  real  órden  de  18  de 
agosto  de  1779 , concordante  con  otras  anterio- 
res, y la  ley  recopilada  de  Indias  sobre  el  de- 
recho de  composición  que  á la  real  hacienda  de- 
ben satisfacer  las  pulperías  escedentes  al  número 
de  las  de  ordenanza  declara , que  se  entiendan 
por  tales , las  que  espenden  los  artículos  que  en 
España  constituyen  las  abacerías,  bajo  cuya  de- 
nominación genérica  señalan  todas  las  tiendas 
donde  se  venden , incluso  el  carbón , lodos  ó 
parte  de  los  diferentes  géneros  para  el  abasto. 
— De  manera  que  siendo  propiamente  una  aba- 
cería, lo  qem  en  esta  Isla,  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  bodega  y en  el  reino  de  Nueva-España 
con  el  de  pulpería,  he  visto , que  los  interesa- 
dos que  sacan  su  licencia  para  establecer  una 
bodega , satisfaciendo  el  derecho  correspon- 
diente , pueden  lícitamente , en  la  eslension  de 
la  palabra , espender  el  carbón  con  los  demas 
artículos  anejos  al  cslablecimieulo , sin  necesi- 
dad de  contribuir  con  otro  nuevo  derecho , ni 
de  la  espresa  licencia  á que  aspiran  los  dueños 
de  carbonerías.  Bajo  este  propio  concepto , for- 
mada por  la  superintendencia  general  a quien 
toca  lo  concerniente  á los  derechos  de  la  real 
hacienda,  la  instrucción  para  el  cobro  de  los  de 
pulperías,  espresa  en  su  artículo  4.®  que  se  en- 
tiendan por  pulperías  sujetas  á coutribuciou  las 


PULPERIAS. 

tiendas  y puestos  públicos,  en  que  se  vendan 
raauteniniientosde  pan,  vino,  aguardiente,  miel, 
queso , manteca , aceite , plátanos,  velas,  jabón, 
leña,  carbón , y otras  cosas  de  esta  naturaleza. 
« Y añade  en  el  siguiente : » que  las  tiendas  en 
que  se  venda  el  todo  ó parte  de  estas  cosas , de- 
ben pagar  el  derecho  de  composición,  aun  cuan- 
do no  vendan  aguardiente,  vino  ú otros  licores. 
He  aquí , por  qué  los  dueños  de  carbouerias  es- 
tan  obligados  á la  contribución , aunque  no  ven- 
dan sino  un  solo  artículo,  y á pesar  de  que  no 
toca  á la  potestad  económica  gubernativa  el  ar- 
reglo de  ese  particular,  me  ha  parecido  no  obs- 
tante á propósito  el  tocarlo  por  via  de  mayor 
ilustración , por  el  contacto  que  tiene  con  el  de 
las  licencias,  y para  que  V.  E.  se  penetre  de  que 
tampoco  es  asequible  el  segundo  estremo  de  la 
solicitud , correlativo  del  primero  , reducido  á 
que  se  declare  que  la  venta  del  carbón  no  cor- 
responde á las  bodegas.  Aunque  prescindiéra- 
mos de  la  soberana  disposición  de  que  he  hecho 
mérito  , desde  luego  se  echa  de  ver  á luz  de  la 
razón  lo  infundado  de  la  solicitud , así  como  el 
que  semejante  novedad  no  fuera  dable  llevarla  á 
cabo,  sin  trastornar  el  sentido  genuino  de  las 
palabras , con  que  esplicamos  las  cosas  y sus 
propiedades  inherentes,  y por  mas  que  los  indi- 
viduos reclamantes  quieran  por  fundamento  de 
su  pretensión , persuadir  que  hay  desigualdad 
entre  ellos  y los  bodegueros  en  el  abono  de  los 
derechos  establecidos,  cualquiera  conocerá  que 
abrazando  los  establecimientos  de  entre  ambos, 
géneros  de  abasto  con  mas  ó menos  latitud , la 
contribución  se  exige , no  por  el  mayor  ó me- 
nor número  de  artículos  que  se  espendan  , sino 
por  la  clase  ó naturaleza  de  ellos , debiendo  im- 
putarse asimismo  la  diferencia  en  el  número, 
pues  que  han  querido  dedicarse  esclusivamente 
á la  venta  del  carbón.— -En  cuanto  á lo  tercero, 
esto  es,  á que  careciendo  los  puestos  de  la  Punta 
y Tallapiedra  de  los  requisitos , con  que  debe 
espeodersc  el  carbón , se  prohíban  , lo  encuen- 
tro justo  y arreglado ; porque  según  entiendo 
esos  puestos  son  como  unos  depósitos  generales, 
de  donde  se  provee  por  mayor  á las  carbone- 
rías , y tengo  idea  de  que  ahora  algún  tiempo 
por  acuerdo  de  este  escelentísimo  ayuntamiento 
se  previno  que  tales  depósitos  se  tuviesen  en  los 
mismos  buques  destinados  al  tráfico  de  aquel  ar- 
tículo, además  de  que  si  están  á la  intemperie,  ó 
b.ajo  tiendas  (le  campaña,  y no  tienen  lasdos  pie- 
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zas  , que  para  tales  establecimientos  se  requie- 
ren, no  es  dable  subsistan,  ni  aun  puede  haber 
la  debida  regularidad  en  el  cobro  de  los  dere- 
chos fiscales,  bajo  cuyo  concepto  el  articulo  10 
de  la  antes  citada  instrucción  dice  así : « No  se 
permitirá  la  venta  de  leña  menuda  ó carbón  cu 
accesoria  ni  otros  parages , que  no  sean  tiendas 
de  pulperías  habilitadas.»  Los  fundamentos  de 
semejante  prohibición  son  bien  obvios , pues  en- 
tre otros  inconvenientes  importa  sobre  manera 
evitar  los  funestos  acaecimientos  de  incendios 
especialmente  en  estos  climas  donde  por  desgra- 
cia hay  elementos  que  de  suyo  los  facilitan.  Fi- 
nalmente y por  lo  que  hace  al  cuarto  punto  de 
la  solicitud  relativo  al  tráfico  de  los  negros  jor  - 
naleros,  vendiendo  carbón  por  las  calles,  me 
parece  juicioso  lo  que  informó  el  escribano  de 
gobierno,  cuyas  reflexiones  que  adopto  por  mi 
parte  en  este  particular , las  someto  con  las  pre- 
cedentes al  ilustrado  criterio  de  V.  E.  para  que 
si  merecieren  su  superior  aprobación , se  sirva 
estimarlas  al  resolver  la  solicitud  de  los  dueños 
de  carbonerías  en  los  estremos  que  tocan  á este 
gobierno.  Los  demas  concernientes  á intereses 
fiscales,  en  que  se  comprende  la  pretcnsión  de 
rebaja  de  derechos,  aun  cuando  esta  fuere  justa, 
y aun  cuando  para  desestimarlas  no  se  tuviere 
presente,  que  en  el  caso  de  que  se  trata,  hay 
mas  fundamento  para  aumentar  la  contribución, 
á medida  que  se  concreta  la  representación  del 
capital , por  la  mayor  facilidad  de  circularlo , y 
hacerlo  por  consecuencia  productiva,  de  cual- 
quier mudo  no  es  aquí  donde  deben  ventilarse, 
y.  E.  no  obstante  determinará  como  siempre  lo 
mas  acertado.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  — Escmo.Sr. — Romualdo  de  Zamora.”— 
V.  BA.NDO  DE  GOBIERNO  tomo  2 , página  21, 
art.  92. 

Anteriormente  corria  la  recaudación  de  este 
ramo  á cargo  de  un  colector  particular  con 
fianza,  á quien  se  abonaba  el  5 por  100  hasta 
100.000  rs. ; y de  la  diferencia  de  esceso  un  3. 
Había  otro  para  los  partidos  del  campo.  Pero  ha 
algunos  años  que  arrendado  por  bienios  gran- 
gea  los  productos  que  demuestra  el  estado  {to- 
mo 1."  pág.  94). 

En  25  de  setiembre  de  1832  sobre  queja  del 
rematador  de  que  las  tiendas  de  peinetas  resis- 
tían el  pago  á titulo  de  que  su  espendio  era  de 
ellas , y no  de  peines  á que  se  contraía  el  art.  6 
de  la  instrucción , decretó  la  intendencia  se  lii  - 
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riese  cnteixlcr,  que  loda  lienda  en  que  se  despa- 
rltascn  cualquiera  de  los  arliculos  detallados  en 
el  propio  rcfilainento  debía  satisfacer  la  cuota 
señalada , y sus  dueños  ser  compelidos  á ello, 
por  el  órdeu  de  derecho. 


Acuerdo  del  13  de  enero  de  1842  de  la  intenden- 
cia de  ejército  de  la  Habana  con  el  adminis- 
trador y contador  generales  de  la  aduana 
terrestre,  asistiendo  á la  junta  el  asesor  ge- 
neral. 

« Que  los  dueños  de  almacenes  por  mayor 
quedan  para  lo  adelante , facultados  para  espen- 
der  ya  por  bultos,  por  peso  y en  cantidades  me- 
nores los  víveres  y otros  artículos  que  conten- 
}'an  sus  establecimientos,  á losamos  de  pulperías, 
bodegas  y almacenes  de  comestibles  por  menor, 
bajo  las  penas  que  se  detallarán , á los  que  ven- 
den á particulares  sin  tienda  abierta  , menos 
cantidades  ó bultos  de  los  efectos  y artículos  que 
esprese  la  nota,  que  al  intento  se  presentó  á la 
deliberación  de  la  junta  por  la  comisión  encar- 
gada de  la  regularizacion  de  las  cantidades  ó 
bultos  de  los  efectos  y artículos  hasta  donde  los 
almacenistas  por  mayor  puedan  vender  á parti- 
culares sin  tienda  ó almacén  por  menor  con  es- 
ccpcion  de  pago  del  derecho  de  composición;  y 
después  de  bien  discutidos  todos  y cada  uno  de 
dichos  artículos,  fue  aprobada  en  los  términos 
siguientes : — Aceite  de  olivas  en  botijas  cuatro: 
Ídem  de  almendras  por  latas  de  ocho  libras:  acei- 
tunas en  barriles , una  arroba : id.  en  botijas, 
seis  botijas : ajos,  mancuernas  diez:  alcauciles, 
una  arroba:  almendra  en  granos,  una  arroba: 
id.  en  cáscara , dos  arrobas : alpiste , dos  arro- 
bas: alucema,  dos  arrobas : anchovas  en  cuñe- 
tes pequeños,  seis:  añil,  una  arroba:  arroz, 
cuatro  arrobas : azafran , latas  de  una  libra : ba- 
calao y pescada , dos  arrobas : canela  y canelón, 
una  libra : clavos  de  especie , seis  libras : carne 
de  puerco  ahumada,  una  arroba:  ciruelas  pasas, 
una  arroba;  cominos,  una  arroba:  corcho  en 
tapones,  mil;  cuerdas  de  tripa  catalana,  una 
gruesa  . dátiles,  una  arroba : dulces  secos,  diez 
libras : ginebra  por  docenas  de  frascos  ó tarros: 
galleucas,  una  arroba:  higos,  una  arroba:  jamón 
y paletas, una  arroba;  lenguas,  una  arroba:  man- 
teca y mantequilla,  dos  arrobas;  mechones  del 


reino,  una  docena:  morteros  de  mármol , uiiu 
docena ; naipes,  una  gruesa  : nuez  moscada,  me- 
dia arroba:  papel  de  todas  clases,  una  resma: 
pasas  de  uvas , una  arroba  : pez  palo , dos  arro- 
bas: pipas  para  fumar  de  barro  ó yeso  , mil: 
porrones  ó cántaros  para  agua,  una  docena  : pi- 
mienta y pimentón , una  arroba ; pimientos  se- 
cos ó ajies  I una  arroba : quesos  de  todas  cla- 
ses , una  arroba : salchichón  y toda  clase  de 
embuchados,  una  arroba : sardinas  en  latas,  una 
docena : sebo,  una  arroba:  tasajo,  dos  arrobas: 
té , seis  libras  : vino  tinto  por  pipas , medias, 
cuarterolas  y cestos.  Todos  los  demas  renglo- 
nes que  no  se  mencionan  y corresponden  á la 
clase  de  víveres,  se  considerarán  por  mayor 
vendidos  en  los  cascos  en  que  se  reciben.  Se  ten- 
drán como  venta  por  mayor  los  efectos  que 
constituyen  el  rancho  de  los  buques  de  travesía. 
Asimismo  se  conceptuarán  en  la  propia  clase  los 
víveres  ó efectos  que  forman  cualquier  rancho 
para  casas  particulares,  y los  que  se  necesiten 
para  el  campo,  siempre  que  su  valor  no  baje  de 
cien  pesos.  Del  propio  modo  se  acordó  que  los 
individuos  que  falten  á las  prevenciones  conte- 
nidas en  esta  y la  precedente  acta , quedan  in- 
ciirsos  después  de  bien  justificado  el  hecho,  por 
la  primera  vez  en  la  multa  de  50  pesos  fuertes, 
por  la  segunda  en  la  de  100,  y por  la  tercera  en 
ia  de  200  , cerrándosele  además  el  estableci- 
miento; en  el  bien  entendido  de  que  cualquiera 
de  los  almacenistas  por  mayor  que  no  quiera  su- 
frir estas  penas  , ni  el  que  sea  celado  en  sus  al- 
macenes y tiendas  por  empleados  de  la  hacien- 
da, es  libre  de  pagar  el  derecho  de  composición 
que  está  impuesto  á los  de  venta  al  menudeo^ 
disfrutando  de  la  prerogativa  que  á ellos  por 
semejante  circunstancia  les  está  concedida.  Tam- 
bién la  junta  al  observar  que  el  adelanto  de  civi- 
lización ha  destruido  en  su  esencia  las  maneras 
y defectos  que  estaban  consignados  á la  grange- 
ría  que  se  hacia  con  el  nombre  de  pulperías, 
acordó  que  se  sustituya  á esta  plabra  en  lo  suce- 
sivo la  de  tienda  por  menor  ó de  mercería , y á 
su  dueño  se  le  nombrará  en  las  oficinas  merca- 
der por  menor  t con  sujeción  al  código  de  co- 
mercio. » 

PULQUE. — Bebida  de  los  INDIOS  de  N.  E. 
{ley  37,  til.  1,  Ub.  6),  que  cargaba  un  ramo  de 
rentas  reales  estancadas , por  exigirse  un  dere- 
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cho  á la  entrad.i  del  pulque  en  las  aduanas,  y á 
las  pulquerías  de  su  espendio:  V.  ESTADOS  DE 
VALORES  (ion*.  3,  pá^.  209).  Se  mandó  conti- 
nuar por  el  art.  146  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  66  y su  concordante  142  de  la  de  803, 
y que  Fisitasen  con  mucha  vigilancia  las  pulque- 
rías, é hiciesen  observar  la  ordenanza  de  9 de 
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julio  de  1753  y providencias  posteriores  del 
asunto;  «igualando  generalmente  {concluye  el 
art.  142)  la  contribución  establecida , y procu- 
rando estinguir  las  tapacherías,  en  que  se  hacen 
y espeuden  ocultamente  varios  brevages  muy 
perjudiciales  á los  indios  y demas  castas  del 
pueblo.  » 


Q. 


OUARTA  EPISCOPAL  y FUNERAL. - 
Tratan  déla  que  se  lia  de  llevar  seguu  costum- 
bre, menos  á los  indios,  y de  la  prohibición  de 
sacarla  de  las  mandas  y legados , que  hacen  los 
testadores,  las  leyes  15,  16,50  y 51,  tít.  7;  13 
y 14,  tit.  13  de  CÜRAS ; y 3,  6 y 7,  tít.  18,  lib.  1 
de  SEPDLTDRAS. 

Quarta  funeral  castrense;  V.  VICARIATO  GE- 
NERAL. 

CUESTORES  y LIMOSNAS.  - V.  ldios- 

WA8. 

QUIEBRAS.  — Títulos  primero  al  doce  del 
libro  cuarto  del  código  de  comercio. 

TITDLO  PRIMERO. 


Del  estado  de  quiebra , y sus  diferentes  especies. 

Articulo  1001. 

Se  considera  en  estado  de  quiebra  á todo  co- 
merciante que  sobresee  en  el  pago  corriente  de 
sus  obligaciones. 

Articulo  1002. 

Se  distinguen  para  los  efectos  legales  cinco 
clases  de  quiebras: 

Suspensión  de  pagos. 

2. *  Insolvencia  fortuita. 

3. *  Insolvencia  culpable. 

4. *  Insolvencia  fraudulenta. 

5. “  Alzamiento. 

Articulo  1003. 

Entiéndese  quebrado  de  primera  clase  el  co- 
merciante que  manifestando  bienes  suficientes 


para  cubrir  todas  sus  deudas , suspende  tempo- 
ralmente los  pagos , y pide  á sus  acreedores  un 
plazo  en  que  pueda  realizar  sus  mercaderías  ó 
créditos  para  satisfacerles. 

Articulo  1004. 

Es  quiebra  de  segunda  clase  la  del  comerciante 
á quien  sobrevienen  infortunios  casuales  é inevi- 
tables en  el  orden  regular  y prudente  de  una 
buena  administración  mercantil  que  reducen  su 
capital  al  punto  de  no  poder  satisfacer  el  todo  ó 
parte  de  sus  deudas. 

Articulo  1005. 

Se  reputan  quebrados  de  tercera  clase  los  que 
se  hallen  en  alguno  de  los  casos  siguientes. 

1. *  Guando  los  gastos  domésticos  y personales 
del  quebrado  hubieren  sido  escesivos  y descom- 
pasados con  relación  á su  haber  líquido , aten- 
didas las  circunstancias  de  su  rango  y familia. 

2. °  Si  hubiere  hecho  pérdidas  eu  cualquiera 
especie  de  juego  que  escodan  de  lo  que  por  via 
de  recreo  aventura  en  entretenimientos  de  esta 
clase  un  padre  de  familia  arreglado. 

3. "  Si  las  pérdidas  le  hubieren  sobrevenido 
de  apuestas  cuantiosas,  de  compras  y ventas  si- 
muladas ú otras  operaciones  de  agiotage , cuyo 
éxito  dependa  absolutamente  del  azar. 

4. “  Si  hubiese  revendido  á pérdida,  ó por 
menos  precio  del  corriente , efectos  comprados 
al  fiado  en  los  seis  meses  precedentes  á la  de- 
claración de  la  quiebra,  que  todavía  estuviese 
debiendo. 

5. “  Si  constare  que  en  el  período  trascurrido 
desde  el  último  inventario  hasta  la  declaración 
de  quiebra , hubo  época  en  que  el  quebrado  es- 
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tuviese  en  débito  por  sus  obliRaciones  directas 
de  una  cantidad  doble  del  haber  liquido  que  le 
resultaba  según  el  mismo  inventario. 

Articulo  1006. 

Serán  también  tratados  en  el  juicio  como  que- 
brados de  tercera  ciase , salvas  las  escepciones 
que  propongan  y prueben  para  destruir  este 
concepto  y demostrar  la  inculpabilidad  de  la 
quiebra : 

1. ”  Los  que  no  hubiesen  llevado  los  libros  de 
contabilidad  en  la  forma  y con  todos  los  requi- 
sitos que  se  prescriben  en  la  sección  2.*,  título  2, 
libro  l.°  de  este  código , aunque  de  sus  defec- 
tos y omisiones  no  haya  resultado  perjuicio  á 
tercero. 

2. "  Los  que  no  hubiesen  hecho  su  manifesta- 
ción de  quiebra  en!  el  término  y forma  que  se 
prescriben  en  el  articulo  1017 , tít.  2 de  este 
libro. 

3. °  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo 
de  la  declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  pro- 
greso del  juicio , dejaren  de  presentarse  perso- 
nalmente en  los  casos  que  la  ley  impone  esta 
obligación , á menos  de  tener  impedimento  le- 
gitimo para  hacerlo. 

Articulo  1007. 

Pertenecen  á la  cuarta  clase  los  quebrados  en 
quienes  concurrau  algunas  de  las  circunstancias 
siguientes : 

1. *  Si  en  el  balance,  memorias,  libros  ú otros 
documentos  relativos  á su  giro  y negociaciones, 
incluyese  el  quebrado  gastos , pérdidas  ó deudas 
supuestas. 

2. »  Si  00  hubiese  llevado  libros , ó si  habién- 
dolos llevado , los  ocultare  ó introdujere  en  ellos 
partidas  que  no  se  hubiesen  sentado  en  el  lugar 
y tiempo  oportuno. 

3. *  Si  de  propósito  rasgase , borrase  ó alte- 
rase en  otra  cualquiera  manera  el  contenido  de 
los  libros. 

4. »  Si  de  su  contabilidad  comercial  no  resul- 
tare la  salida  ó existencia  del  activo  de  su  último 
inventario  y del  dinero,  valores,  muebles  y efec- 
tos de  cualquiera  especie  que  sean , que  constare 
ó se  justificare  haber  entrado  posteriormente  en 
poder  del  quebrado. 

5. *  Si  hubiese  ocultado  en  el  balance  alguna 
cantidad  de  dinero,  créditos,  géneros  ú otra 
especie  de  bienes  ó derechos. 
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6. ®  Si  hubiese  consumido  y aplicado  para  sus 
negocios  propios  fondos  ó efectos  agenos  que  le 
estuviesen  encomendados  en  depósito , adminis- 
tración ó comisión. 

7. *  Si  sin  autorización  del  propietario  hubiere 
negociado  letras  de  cuenta  agena  que  obrasen 
en  su  poder  para  su  cobranza  , remisión  ú otro 
uso  distinto  del  de  la  negociación , y no  le  hu- 
biese hecho  remesa  de  su  producto. 

8. ®  Si  hallándose  comisionado  para  la  venta 
de  algunos  géneros  ó para  negociar  créditos  ó 
valores  de  comercio , hubiese  ocultado  la  ena- 
genacion  al  propietario  por  cualquiera  espacio 
de  tiempo. 

9-*  Si  supusiere  enagenaciones  simuladas  de 
cualquiera  clase  que  estas  sean. 

10. *  Si  hubiese  otorgado,  consentido,  firma- 
do ó reconocido  deudas  supuestas , presumién- 
dose tales , salva  la  prueba  en  contrario , todas 
las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó valor  de- 
terminado. 

11. *  Si  hubiese  comprado  bienes  inmuebles, 
efectos  ó créditos  en  nombre  de  tercera  persona. 

12. *  Si  en  perjuicio  de  ios  acreedores  hubiese 
anticipado  pagos  que  no  eran  exigibics  sino  en 
época  posterior  á la  declaración  de  la  quiebra. 

13. *  Si  después  del  último  balance  hubiese 
negociado  el  quebrado  letras  de  su  propio  giro 
á cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviera 
fondos,  ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó autori- 
zación para  hacerlo. 

14. *  si  después  de  haber  hecho  la  declaración 
de  quiebra  hubiese  percibido  y aplicado  á sus 
usos  personales,  dinero,  efectos  ó créditos  de 
la  masa , ó por  cualquiera  medio  hubiese  dis- 
traído de  esta  alguna  de  sus  pertenencias. 

Articulo  1008. 

Se  presume  de  derecho  quiebra  fraudulenta 
ó de  cuarta  clase , sin  perjuicio  de  las  escepcio- 
nes  que  se  prueben  en  contrario,  en  el  comer- 
ciante de  cuyos  libros  no  pueda  deducirse  en 
razón  de  su  informalidad  cual  sea  su  verdadera 
situación  activa  y pasiva , é igualmente  en  el  que 
gozando  de  salvo-conducto  no  se  presente  ante 
el  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra , siempre 
que  por  este  se  le  mande  verificarlo. 

Articulo  1009. 

Las  quiebras  de  los  corredores  se  reputan 
siempre  fraudulentas,  sin  admitirse  esccpcion 
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en  contrario  al  corredor  quebrado , á quien  se 
jnsiilil««  ’''*®  P®""  cuenta  en  nombre  pro- 

pio ó ageno  alguna  operación  de  tráfico  ó giro, 
o que  se  constituyó  garante  de  las  operaciones 
en  que  intervino  como  corredor , aun  cuando  no 
proceda  de  estos  hechos  el  motivo  de  la  quiebra. 

Articulo  1010. 

Son  cómplices  de  las  quiebras  fraudulentas: 

1. ®  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el 
quebrado  para  suponer  créditos  contra  él,  ó 
aumentar  el  valor  de  los  que  efectivamente  ten- 
gan sobre  sus  bienes,  sostengan  esta  suposición 
en  el  juicio  de  exámen  y calificación  de  los  cré- 
ditos, ó en  cualquiera  junta  de  los  acreedores 
de  la  quiebra. 

2. "  Los  que  de  acuerdo  con  el  mismo  quebrado 
alterasen  la  naturaleza  ó fecha  del  crédito  para 
anteponerse  en  la  graduación , con  perjuicio  de 
otros  acreedores,  aun  cuando  esto  se  verificase 
antes  de  hacerse  la  declaración  de  quiebra. 

3. ®  Los  que  de  ánimo  deliberado  hubiesen 
ausiliado  al  quebrado  para  ocultar  ó sustraer, 
después  que  cesó  en  sus  pagos , alguna  parte  de 
sus  bienes  ó créditos. 

4. ®  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  per- 
tenencia del  quebrado  al  tíempo  de  hacerse  no- 
toria la  declaración  de  quiebra  por  el  tribunal 
que  de  ella  conozca , la  entregasen  á este  y no  á 
los  administradores  legítimos  de  la  masa , á me- 
nos que  siendo  de  reino  ó provincia  diferente  de 
la  del  domicilio  del  quebrado , prueben  que  en 
el  pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia  noticia  de 
la  quiebra. 

Esta  escepcion  no  será  admisible  con  respecto 
á los  que  habiten  la  misma  provincia  que  el  que- 
brado. 

5. ®  Todos  los  que  negaren  á los  administrado- 
res de  la  quiebra  la  existencia  de  los  efectos  que 
obrasen  en  su  poder  pertenecientes  al  quebrado. 

6. ®  Los  que  después  de  publicada  la  declara- 
ción de  la  quiebra  admitiesen  endosos  del  que- 
brado. 

7 . ®  Los  acreedores  legítimos  que  hiciesen  con- 
ciertos privados  y secretos  con  el  quebrado,  en 
perjuicio  y fraude  de  la  masa. 

8.  Los  corredores  que  interviniesen  en  ope- 
ración alguna  de  tráfico  ó giro  que  hiciere  el 
que  estuviese  declarado  en  quiebra. 

Articulo  1011. 

Los  cómplices  de  los  quebrados  fraudulentos 
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serán  condenados  civilmente , y sin  perjuicio 
de  las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  á las 
leyes  criminales: 

1. ®  A perder  cualquiera  derecho  que  tengan 
en  la  masa  de  la  quiebra  en  que  sean  declarados 
cómplices. 

2. ®  A reintegrar  á la  misma  masa  los  bienes, 
derechos  y acciones  sobre  cuya  sustracción  hu- 
biese recaído  su  complicidad. 

3. ®  A la  pena  del  doble  tanto  de  la  sustracción, 
aun  cuando  no  se  llegara  á verificar,  aplicada 
por  mitad  al  fisco  y á la  masa  de  la  quiebra. 

Articulo  10i2. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  1010  y 1011 
sobre  los  hechos  que  constituyen  complicidad 
en  las  quiebras  fraudulentas  y responsabilidad 
que  de  ella  resulta , son  aplicables  á los  cómpli- 
ces de  los  alzados,  quedando  sujetos  ademas  á 
las  penas  que  prescriban  las  leyes  criminales 
contra  los  que  á sabiendas  ausilien  la  sustracción 
de  bienes  del  alzado. 

Articulo  1013. 

Los  que  simplemente  y sin  cometer  fraude  al- 
guno en  perjuicio  de  los  acredores  del  alzado 
le  facilitasen  medios  de  evasión , no  son  cóm- 
plices del  alzamiento  ni  contraen  la  responsa- 
bilidad civil;  pero  si  incurrirán  en  las  penas 
impuestas  por  el  derecho  común  á los  que  favo- 
recen á sabiendas  la  fuga  de  los  criminales. 

Articulo  1014. 

El  que  no  tenga  la  calidad  de  comerciante  no 
puede  constituirse  ni  ser  declarado  en  quiebra. 

Articulo  1015. 

Todo  procedimiento  sobre  quiebra  se  ha  de 
fundar  en  obligaciones  y deudas  contraídas  en 
el  comercio,  cuyo  pago  se  haya  cesado  ó suspen- 
dido, sin  perjuicio  de  acumularse  á él  las  deu- 
das que  en  otro  concepto  tenga  el  quebrado. 

TITOLO  SEGÜKDO. 

De  la  declaración  de  quiebra. 

Articulo  1016. 

La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra 
se  hace  por  providencia  judicial  ó solicitud  del 
mismo  quebrado  ó á instancia  de  acreedor  legi- 
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limo,  cuyo  derecho  proceda  de  obligaciones 
mercantiles. 

Articulo  1017. 

Es  Obligación  de  todo  comerciante  que  se  en- 
cuentre en  estado  de  quiebra  ponerlo  en  cono- 
cimiento dcl  tribunal  ó juez  de  comercio  de  su 
domicilio,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
en  que  hubiere,  cesado  en  el  pago  corriente  de 
sus  obligaciones,  entregando  al  efecto  en  la  es- 
cribanía del  mismo  tribunal  una  esposicion  en 
que  se  manifieste  en  quiebra,  y designe  su  habi- 
tación y todos  los  escritorios,  almacenes  y otros 
cualesquiera  establecimientos  de  su  comercio. 

Articulo  1018. 

Con  la  esposicion  en  que  se  manifieste  en 
quiebra  acompañará  el  quebrado: 

1. **  El  balance  general  de  sus  negocios. 

2. °  Una  memoria  ó relación  que  esprese  las 
causas  directas  é inmediatas  de  su  quiebra. 

Articulo  1019. 

En  el  balance  general  hará  el  quebrado  la 
descripción  valorada  de  todas  sus  pertenencias 
en  bienes  , muebles  é inmuebles , efectos  y gé- 
neros de  comercio,  créditos  y derechos  de  cual- 
quiera especie  que  sean , así  como  igualmente 
de  todas  sus  deudas  y obligaciones  pendientes. 

Articulo  1020. 

Con  la  relación  de  las  causas  de  la  quiebra 
podrá  el  quebrado  acompañar  todos  los  docu- 
mentos de  comprobación  que  tenga  por  conve- 
niente. 

Articulo  1021. 

Tanto  la  esposicion  de  quiebra  como  el  balan- 
ce y la  relación  prevenidas  en  el  articulo  1018, 
llevarán  la  firma  del  quebrado  ó de  persona  au- 
torizada bajo  su  responsabilidad  para  firmar  es- 
tos documentos , con  poder  especial  de  que  se 
acompañará  copia  fehaciente,  sin  cuyo  requisito 
no  se  les  dará  curso. 

Articulo  1022. 

Guando  la  quiebra  sea  de  una  compañía  en 
que  haya  socios  colectivos , se  espresará  en  la 
esposicion  el  nombre  y domicilio  de  cada  uno 
de  ellos;  firmándola,  asi  como  también  los 
demas  documentos  que  deban  acompañarla , 
todos  los  socios  que  residan  en  el  pueblo  al 
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tiempo  de  hacerse  la  declaración  de  quiebra. 

Articulo  1023. 

El  escribano  que  reciba  la  manifestación  de 
quiebra,  pondrá  á su  pie  certificación  del  dia  y 
hora  de  su  presentación  , librando  en  el  acto  al 
portador , si  lo  pidiere , un  testimonio  de  esta 
diligencia. 

Articulo  1024. 

En  la  primera  audiencia  declarará  el  tribunal 
de  comercio  el  estado  de  quiebra  , fijando  en  la 
misma  providencia , con  calidad  de  por  ahora  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  la  época  á que  deban 
retrotraerse  los  efectos  de  la  declaración  por  el 
dia  que  resultare  haber  cesado  el  quebrado  en 
el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Articulo  1025. 

Para  providenciarse  la  declaración  de  quiebra 
á instancia  de  acreedor  legitimo , sin  que  prece- 
da la  manifestación  espontánea  del  quebrado,  es 
indispensable  que  conste  préviaraente  en  debi- 
da forma  la  cesación  de  pagos  del  deudor  por 
haberse  denegado  generalmente  á satisfacer  sus 
obligaciones  vencidas,  ó bien  por  su  fuga  ú 
ocultación  , acompañada  dcl  cerramiento  de  sus 
escritorios  y almacenes,  sin  haber  dejado  per- 
sona que  en  su  representación  dirija  sus  de|>cn- 
dencias , y dé  evasión  á sus  obligaciones. 

Articulo  1026. 

No  será  suficiente  para  declarar  en  quiebra  á 
un  comerciante  á instancia  de  sus  acreedores, 
que  haya  ejecuciones  pendientes  contra  sus  bie- 
nes, mientras  él  manifieste  ó se  le  hallen  bienes 
disponibles  sobre  qué  trabarlas. 

Articulo  1027. 

En  el  caso  de  fuga  notoria  de  un  comerciante 
^ con  las  circunstancias  que  prefija  el  art.  102.5, 
procederá  de  oficio  la  jurisdicción  de  comercio 
á la  Ocupación  de  los  establecimientos  del  fuga- 
do , y prescribirá  las  medidas  que  exija  su  con- 
servación entre  tanto  que  los  acreedores  usan 
de  su  derecho  sobre  la  declaración  de  quiebra. 

Articulo  1028. 

El  comerciante  á quien  se  declare  en  estado 
de  quiebra  sin  que  haya  precedido  su  manifes- 
tación , sera  admitido  á pedir  la  reposición  de 
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dichn  líeclnracion  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
finicntes  á su  publicación,  sin  perjuicio  de  llevar- 
se á efecto  provisionalmente  las  providencias 
acordadas  sobre  la  persona  y bienes  del  que- 
brado. 

Articulo  1029. 

Para  que  recaiga  la  reposición  del  auto  de 
declaración  de  quiebra,  ha  de  probar  el  quebra- 
do la  falsedad  ó insuficiencia  legal  de  los  hechos 
que  se  dieron  por  fundamento  de  ella  , y que  se 
halla  corriente  en  sus  pagos. 

Articulo  1030. 

El  artículo  de  reposición  se  sustanciará  con 
audiencia  del  acreedor  que  promovió  la  quie- 
bra, y de  cualquier  otro  acreedor  del  quebrado 
que  se  oponga  á su  solicitud» 

Articulo  1031. 

La  sustanciacion  de  dicho  artículo  no  podrá 
esceder  de  veinte  dias , dentro  de  los  cuales  se 
recibirán  por  via  de  justificación  las  pruebas 
que  se  hagan  por  ambas  partes  y á su  venci- 
miento se  resolverá  según  los  méritos  de  lo 
obrado , admitiéndose  solamente  en  el  efecto 
devolutivo  las  apelaciones  que  se  interpongan 
de  la  providencia  que  se  dé. 

Articulo  1032. 

La  reposición  podrá  también  proveerse  antes 
de  vencer  el  espresado  término  de  veinte  dias, 
si  el  acreedor  que  promovió  la  quiebra  conviene 
en  ella , ó si  por  parte  de  él  ó de  otro  acreedor 
legitimo  no  se  hiciere  contradicción  en  los  ocho 
dias  siguientes  á la  notificación  del  traslado  que 
se  confiera  de  la  instancia  del  quebrado. 

Articulo  1033. 

La  reclamación  del  quebrado  contra  el  auto 
de  declaración  de  quiebra  no  impedirá  ni  sus- 
penderá la  ejecución  de  las  providencias  preve- 
nidas en  el  título  cuarto  de  este  libro  hasta  que 
conste  la  revocación  de  aquel. 

Articulo  1034. 

Revocada  la  declaración  de  quiebra  por  el 
auto  de  reposición  , se  tiene  por  no  hecha,  y no 
produce  efecto  alguno  legal.  El  comerciante 
contra  quien  se  dió  podra  usar  de  su  derecho  en 
indemnización  de  daños  y perjuicios , si  se  bu- 
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biese  procedido  en  ella  con  «lolo  , falsednil  ó in- 
justicia manifiesta. 

TITDLO  TERCERO. 

Be  los  efectos  y retroacción  de  la  declaración 
de  quiebra. 

Articulo  1035. 

El  quebrado  queda  de  derecho  separado  é 
inhibido  de  la  administración  de  todos  sus  bie- 
nes desde  que  se  constituye  en  estado  de  quiebra. 

Articulo  1036. 

Todo  acto  de  dominio  y administración  que 
haga  el  quebrado  sobre  cualquiera  especie  y 
porción  de  sus  bienes  después  de  la  declaración 
de  quiebra , y los  que  haya  hecho  posterior- 
mente á la  época  á que  retrotraigan  los  efectos 
de  dicha  declaración , son  nulos. 

Articulo  1037. 

En  las  disposiciones  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes se  comprenden  los  bienes  que  por  cual- 
quiera titulo  adquiera  el  quebrado  basta  finali- 
zarse la  quiebra  por  el  pago  de  los  acreedores 
ó por  convenio  con  los  mismos. 

Articulo  1038. 

Las  cantidades  que  el  quebrado  haya  satisfe- 
cho en  dinero,  efectos  ó valores  de  crédito  en 
los  quince  dias  precedentes  á la  declaración  de 
quiebra  por  deudas  y obligaciones  directas, 
cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á esta,  se  de- 
volverán á la  masa  por  los  que  las  percibieron. 

Articulo  1039. 

Se  reputan  fraudulentos  , y quedarán  ine- 
ficaces de  derecho  con  respecto  á los  acreedo- 
res del  quebrado , ios  contratos  celebrados  por 
este  en  los  treinta  días  precedentes  á su  quie- 
bra que  sean  de  las  especies  siguientes ; 

1. *  Todas  las  enagenaciones  de  bienes  inmue- 
bles hechas  á título  gratuito. 

2. *  Las  constituciones  dótales  hechas  de  bie- 
nes propios  á sus  hijos. 

3. *  Las  cesiones  y traspasos  de  bienes  inmue- 
bles hechos  en  pago  de  deudas,  no  vencidas  al 
tiempo  de  declararse  la  quiebra. 

4. *  Las  hipotecas  convencionales  establecidos 
sobre  obligaciones  de  fecha  anterior  que  no  tu- 
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viesen  esta  calidad , ó sobre  préstamos  de  dine- 
ro ó mercaderías , cuya  entrepa  no  se  verifi- 
case de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la 
Obligación  ante  el  escribano  y testigos  que  inter- 
vinieron en  ella. 

Articulo  1040. 

También  se  comprenden  en  las  disposiciones 
del  artículo  anterior  las  donaciones  entre  vivos 
que  no  tengan  el  carácter  de  remuneratorias, 
otorgadas  después  del  último  balance,  si  de  este 
resultaba  ser  inferior  el  pasivo  del  quebrado  á 
su  activo. 

Articulo  1041. 

Podrán  anularse  á instancia  délos  acreedores, 
mediante  la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude 
de  sus  derechos : 

1.®  Las  enagenaciones  á título  oneroso  de  bie- 
nes raices  hechas  en  el  raes  precedente  á la  de- 
claración de  quiebra. 

0°  Las  constituciones  dótales  ó reconoci- 
mientos de  capitales  hechos  por  un  cónyuge  co- 
merciante en  favor  del  otro  cónyuge  en  los  seis 
meses  precedentes  á la  quiebra  , sobre  bienes 
que  no  fueren  inmuebles  <le  abolengo , ó los  hu- 
biere adquirido  y poseido  de  antemano  el  cónyu- 
ge, en  cuyo  favor  se  haga  el  reconocimiento  de 
dote  ó de  capital. 

3. "  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó de 
efectos  a titulo  de  préstamo  que  hecha  seis  me- 
ses antes  de  la  quiebra  en  escritura  pública  no 
se  acreditare  por  la  fé  de  entrega  del  escribano; 
ó habiéndose  hecho  por  documento  privado,  no 
constare  uniformemente  de  los  libros  de  los  con- 
trayentes. 

4. ®  Todos  los  contratos,  obligaciones  y ope- 
raciones mercantiles  del  quebrado  que  no  sean 
anteriores  de  mas  de  diez  dias  á la  declaración 
de  la  quiebra. 

Articulo  1042. 

Todo  contrato  hecho  por  el  quebrado  en  los 
cuatro  años  anteriores  á la  quiebra,  en  que  se 
pruebe  cualquiera  especie  de  suposición  ó simu- 
lación hecha  en  fraude  de  sus  acreedores , se 
podrá  revocar  á instancia  de  estos. 

Articulo  IU3. 

En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tie- 
nen por  vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del 
quebrado  bajo  descuento  del  rédito  mercantil 

TÜM.  V. 
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por  la  anticipación  del  pago,  si  este  llegase  á ve- 
rificarse antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obli- 
gación. 

TITDLO  COARTO. 

De  tus  disposiciones  consiguientes  á la  declara- 
ción de  quiebra . 

Articulo  1044. 

En  el  acto  de  hacerse  por  el  tribunal  la  de- 
claración de  quiebra,  se  proveerán  también  las 
disposiciones  siguientes : 

1. *  El  nombramiento  de  juez  comisario  de  la 
quiebra  en  uno  de  los  individos  del  tribunal  de 
comercio. 

2. ®  El  arresto  del  quebrado  en  su  casa , si 
diere  en  el  acto  fianza  de  cárcel  segura;  y en 
defecto  de  darla,  en  la  cárcel. 

3. ®  La  Ocupación  judicial  de  todas  las  perte- 
nencias del  quebrado  y délos  libros,  papeles  y 
documentos  de  su  giro. 

4. ®  El  nombramiento  de  depositario  en  per- 
sona de  la  confianza  del  tribunal , á cuyo  cargo 
se  pondrá  la  conservaciou  de  todos  los  bienes 
ocupados  al  deudor  hasta  que  se  nombren  los 
síndicos. 

5. ®  La  publicación  de  la  quiebra  por  edictos 
en  el  pueblo  del  domicilio  del  quebrado  y demas 
donde  tenga  establecimientos  mercantiles;  y su 
inserción  en  el  periódico  de  la  plaza  ó de  la  pro- 
vincia, si  lo  hubiere. 

6. ®  La  detención  de  la  correspondencia  del 
quebrado  para  los  fines  y en  los  icrniinos  que  se 
espresan  en  el  artículo  1058. 

7. ®  La  convocación  de  los  acreedores  del  que- 
brado á la  primera  junta  general. 

Arliculo  1045. 

Corresponde  al  juez  comisario  de  la  quiebra: 

1. ®  Autorizar  todos  los  actos  de  ocupación  de 
los  bienes  y papeles  relativos  al  giro  y tráfico 
del  quebrado. 

2. ®  Dar  las  providencias  interinas  que  sean 
urgentes  para  tener  en  seguridad  y buena  con- 
servación los  bienes  de  la  masa,  mientras  que 
dándose  cuenta  al  tribunal  resuelve  lo  conve- 
niente. 

3. ®  Presidir  las  juntas  de  los  acreedores  del 
quebrado  que  se  acuerden  por  el  irifauníd. 

4. ”  Hacer  el  exámen  de  todos  los  libros , do- 

3-.’ 
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y papeles  concernientes  al  tráfico  tlcl 
<Itiebratlo  para  dar  los  informes  qne  el  tribunal 
le  exija. 

5."  Inspeccionar  todas  las  operaciones  del 
depositario  y de  los  síndicos  de  la  quiebra ; celar 
el  buen  manejo  y administración  de  sus  perlc 
nencias  ; activar  las  diliRcncias  relativas  á la 
liquidación  y calificación  de  los  créditos,  y dar 
cuenta  al  tribunal  de  los  abusos  qne  advierta  so- 
bre lodo  ello. 

fi."  Las  demas  funciones  que  especialmente  se 
le  designan  en  las  disposiciones  de  este  códifio. 

j4rticulo  104G. 

La  ocupación  de  los  bienes  y papeles  del  co- 
mercio del  quebrado  tendrá  efecto  cu  la  forma 
si}>uienle : 

1. "  Todos  los  almacenes  y depósitos  de  mer- 
caderías y efectos  del  quebrado  quedarán  cerra- 
dos bajo  dos  llaves,  de  las  cuales  tendrá  una  el 
juez  comisario,  y la  otra  se  entregará  al  de- 
positario. 

2. "  Igual  diligencia  se  practicará  en  el  escri- 
torio ó despacbo  del  quebrado,  haciéndose  cons- 
tar en  el  acto  por  diligencia  el  número,  clases  y 
estado  de  los  libros  de  comercio  que  se  encuen- 
tren , y poniéndose  en  cada  uno  de  ellos  á con- 
tinuación de  la  última  partida  una  nota  de  las 
hojas  escritas  que  tenga,  la  cual  se  firmará  por 
el  juez  y el  escribano.  Si  los  libros  no  tuvieren 
las  formalidades  prescritas  por  este  código,  se 
rubricarán  también  por  aquellos  todas  sus  fojas. 

El  quebrado  ú otra  persona  en  su  nombre  y 
con  poder  suyo  podrá  asistir  á estas  diligencias, 
y si  lo  solicitare  se  le  dará  una  tercera  llave, 
y firmará  y rubricará  en  este  caso  los  libros  con 
el  juez  y el  escribano. 

3. "  En  el  mismo  acto  de  la  ocupación  del  es- 
critorio se  formará  inventario  del  dinero,  letras, 
pagarés  y demas  documentos  de  crédito  perte- 
necientes á la  masa  j y se  pondrán  en  un  arca 
con  dos  llaves,  tomándose  las  precauciones  con- 
venientes para  su  seguridad  y buena  custodia. 

4. ”  Los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no 
se  hallen  en  almacenes  en  que  puedan  ponerse 
sobrellaves,  y los  semovientes,  se  entregarán 
al  depositario  bajo  inventario,  dejándole  al  mis- 
mo quebrado  la  parle  de  ajuar  y ropas  de  uso 
diario,  que  el  juez  comisario  estime  prudente- 
mente que  le  son  necesarias. 

5. »  Los  bienes  raices  se  pondrán  bajo  la  ad- 
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minislracion  interina  del  depositario , quien  re- 
caudará sus  frutos  y productos , y dará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  evitar  cualquiera 
mala  versación. 

C."  Con  respecto  á los  bienes  que  se  bailen 
fuera  del  pueblo  dcl  domicilio  del  quebrado,  se 
practicarán  iguales  diligencias  en  los  pueblos 
donde  se  encuentren , despachándose  á este  fin 
los  oficios  convenientes  á sus  respectivos  jueces. 

Si  los  tenedores  de  estos  bienes  fueren  perso- 
nas abonadas  y de  notoria  responsabilidad,  aten- 
dido su  valor,  se  constituirá  cu  ellos  el  depósito, 
cscusándose  los  gastos  de  la  traslación  á poder 
de  otros  siigelos. 

Articulo  1047. 

Guando  la  quiebra  sea  de  una  sociedad  colec- 
tiva, se  estenderá  la  ocupación  de  bienes  en  los 
términos  que  prescribe  el  articulo  anterior  á 
todos  los  socios  que  en  el  contrato  de  sociedad 
resulten  responsables  á las  resultas  de  sus  ne- 
gociaciones. 

Articulo  1048. 

El  juez  comisario  con  asistencia  del  deposi- 
tario podrá  examinar  á su  voluntad  todos  los  li- 
bros y papeles  de  la  quiebra,  sin  eslraerlos  del 
escritorio,  para  lomar  las  instrucciones  y apun- 
tes que  necesite  para  el  desempeño  de  las  atri- 
buciones que  le  corresponden. 

El  quebrado  podrá  asistir  por  si  ó por  su  apo- 
derado á esta  diligencia , para  cuyo  fin  se  le  ci- 
tará previamente  con  señalamiento  de  día  y hora. 

Articulo  1049. 

El  nombramiento  de  depositario  recaerá  en 
un  comerciante  de  notorio  abono  y buen  crédi- 
to, sea  ó no  acreedor  á la  quiebra  , el  cual  antes 
de  dar  principio  á sus  funciones  prestará  jura- 
mento de  ejercer  bien  y fielmente  su  encargo. 

Articulo  1050. 

Las  letras,  pagarés  ó cualquiera  otro  docu- 
mento de  crédito  vencido,  se  cobrarán  por  el 
depositario;  y las  que  fueren  pagaderas  en  do- 
micilio diferente , se  remitirán  por  el  mismo 
para  su  cobro  á persona  abonada  con  prévia 
autorización  del  juez  comisario. 

Articulo  1051. 

Será  de  cargo  y responsabilidad  del  deposí- 
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lario  practicar  las  diligencias  necesarias  con  las 
letras  que  deban  presentarse  á la  aceptación , o 
protestarse  por  falta  de  esta  ó de  pago. 

Articxdo  1052. 

Para  practicar  oportunamente  las  diligencias 
prevenidas  en  los  dos  artículos  precedentes , se 
estraerán  del  arca  de  depósito  con  la  debida  an- 
ticipación los  documentos  de  crédito  que  hayan 
de  presentarse  al  pago  ó á la  aceptación. 

Articulo  1053. 

Todas  las  cantidades  que  se  recauden  perte- 
necientes á la  quiebra,  serán  puestas  en  el  arca 
del  depósito  de  dinero  y valores  de  la  misma. 

Articulo  1054. 

Los  endosos,  recibos  y cualquiera  otro  docu- 
mento de  obligación  ó de  descargo  que  forma- 
lice el  depositario  de  la  quiebra , han  de  estar 
autorizados  con  el  visto  bueno  dcl  juez  comisario. 

Articulo  1055. 

El  depositario  no  podrá  hacer  ventas  de  los 
efectos  de  la  quiebra , como  no  sea  de  aquellos 
que  no  pueden  conservarse  sin  que  se  deterioren 
ó corrompan. 

Tampoco  podrá  hacer  otros  gastos  que  los  que 
absolutamente  sean  indispensables  para  la  cus- 
todia y conservación  de  los  efectos  que  tenga 
en  depósito. 

Tanto  para  lo  uno  como  para  lo  otro  ha  de 
obrar  con  permiso  del  juez  comisario. 

Articulo  1056. 

El  depositario  de  la  quiebra  tendrá  derecho 
á una  dieta  que  prudencialmente  señalará  el  tri- 
bunal, guardando  consideración  á la  entidad  de 
los  bienes  que  compongan  el  depósito,  sin  que 
pueda  esceder  de  00  reales  diarios.  Además  se 
le  abonará  un  medio  por  100  sobre  las  cantida- 
des que  recaude , y el  importe  de  los  gastos  ne- 
cesarios quehagaen  eldesempeño  de  sucncargo. 

Articulo  1057. 

En  los  mismos  edictos  en  que  se  haga  notoria 
la  quiebra , se  incluirá  la  prohibición  de  que 
na  le  laga  pagos  ni  entregas  de  efectos  al  que- 
brado, sino  al  depositario  nombrada,  bajo  la 
pena  de  no  quedar  descargados  en  virtud  de  di- 
chos pagos  ni  entregas  de  las  obligaciones  que 
tengan  pendientes  en  favor  de  la  masa. 
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Asimismo  se  prevendrá  á todas  las  personas 
en  cuyo  poder  existan  pertenencias  d-^l  quebra- 
do , que  hagan  manifestación  de  ellas  por  notas 
que  entregarán  al  juez  comisario  , pena  de  ser 
tenidos  por  ocultadores  de  bienes  y cómplices 
en  la  quiebra. 

Ultimamente  se  anunciará  el  dia  y hora  para 
la  primera  junta  general  de  acreedores,  con- 
vocándolos á su  asistencia , bajo  apcrcibimicnlu 
de  pararles  el  perjuicio  que  haya  lugar. 

Articulo  1058. 

La  correspondencia  del  quebrado  se  pondrá 
en  poder  del  juez  comisario,  quien  la  abrirá  á 
presencia  de  aquel  ó de  su  apoderado  entregan 
do  al  depositario  las  cartas  que  tengan  relación 
con  las  dependencias  de  la  quiebra,  y al  quebra- 
do las  que  sean  de  otros  asuntos. 

Después  de  hecho  el  nombramiento  de  síndi- 
cos serán  estos  los  que  reciban  la  corresponden- 
cia, llamando  siempre  al  quebrado  ó su  apodera- 
do para  abrir  las  cartas  que  vayan  dirigidas  al 
mismo , y entregarle  las  que  no  pertenezcan  á 
los  intereses  de  la  masa. 

Articulo  1059. 

No  resultando  méritos  del  exáineii  que  haga 
el  juez  comisarlo  dcl  balance  y memoria  presen- 
tados por  el  quebrado,  y del  estado  de  sus  libros 
y depeudencias  para  graduar  la  quiebra  de  cul- 
pable, podrá  el  tribunal  mandar,  á solicitud  dcl 
mismo  quebrado  y prévio  informe  motivado  dcl 
juez  comisario,  que  se  le  espida  salvo-conducto, 
ó se  le  alce  el  arresto,  si  lo  estuviere  sufriendo, 
bajo  caución  juratoria  de  presentarse  siempre 
que  fuese  llamado. 

Articulo  1060. 

Si  el  quebrado  no  hubiere  presentado  al  ma- 
nifestarse en  quiebra  el  balance  general  de  sus 
negocios  según  se  previene  en  el  artículo  1018, 
ó cuando  se  hubiere  hecho  la  declaración  de 
quiebra  á instancia  de  sus  acreedores , se  le  man  - 
dará  que  lo  forme  en  el  termino  mas  breve  que 
se  considere  suficiente , el  cual  no  podrá  esceder 
de  diez  dias,  poniéndole  de  manifiesto  al  efecto 
en  presencia  del  juez  comisario  los  libros  y pa- 
peles de  la  quiebra  que  necesitare,  sin  cstracrlos 
dcl  escritorio. 

Articulo  1061. 

En  el  caso  de  que  por  ausencia  > incapacidad 
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<i  nnRlíK'^nci  •»  «Id  q«cbrmlo  no  se  formare  por 
csle  el  balance  Rencral  de  sus  negocios,  se  nom- 
brará inmediatamente  por  el  tribunal  un  comer- 
ciante esperto  que  lo  forme  con  señalamiento  de 
un  término  breve  y perentorio,  que  no  podrá 
ser  mayor  de  quince  dias,  y para  ello  se  le  fa- 
cilitarán los  libros  y papeles  del  quebrado  á 
presencia  del  juez  comisario  y en  el  mismo  es- 
critorio. 

Articulo  1062. 

El  día  parala  celebración  de  la  primera  junta 
de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acree- 
dores que  se  hallen  en  el  reino  reciban  la  noticia 
de  la  quiebra , y puedan  nombrar  personas  que 
los  representen  en  la  junta.  En  ningún  caso  po- 
drá diferírsela  celebración  de  esta  mas  de  trein- 
ta dias  desde  que  se  hizo  la  declaración  judicial 
de  quiebra. 

Articulo  1063. 

El  juez  comisario  cuidará  de  formar  en  los  tres 
dias  siguientes  á la  declaración  de  quiebra  el 
estado  de  los  acreedores  del  quebrado  por  lo 
que  resulte  del  balance,  y los  convocará  á la 
junta  general  por  circular  espedida  al  efecto,  que 
se  repartirá  á domicilio  en  cuanto  á los  acree- 
dores que  residan  en  la  misma  población ; y á 
los  ausentes  se  dirigirá  por  el  primer  correo, 
anotándose  una  y otra  diligencia  en  el  espediente, 

Si  el  quebrado  no  hubiere  presentado  el  ba- 
lance, se  formará  la  lista  de  los  acreedores  que 
deben  convocarse  individualmente  por  lo  que  re- 
sulte del  libro  mayor ; y en  el  caso  de  no  haber- 
lo , por  los  demas  libros  y papelesdel  quebrado 
y las  noticias  que  dieren  este  ó sus  dependientes. 

Articulo  1064. 

Los  acreedores  que  sin  constar  que  lo  sean  por 
el  balance  y libros  del  quebrado  presenten  al 
juez  comisario  documentos  que  prueben  crédi- 
tos líquidos  contra  aquel,  serán  admitidos  á la 
junta  haciendo  su  gestión  antes  de  la  celebración 
de  esta , bajo  la  responsabilidad  que  previene  el 
articulo  loto  en  el  caso  de  suposición  fraudu- 
lenta de  créditos. 

Articulo  1065. 

El  quebrado  no  alzado  será  citado  para  esta 
primera  junta  de  acreclorc,  , lo,  demos  ,uo 
«celebren  en  el  progreso  del  procedimiento. 
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para  que  si  le  conviniere  concurra  á ellas  por 
sí,  estando  enlibertad  ó por  medio  de  apoderado. 

Articulo  1066. 

río  será  admitida  en  la  junta  persona  alguna 
en  representación  agena , si  no  se  halla  autoriza- 
da con  poder  bastante,  que  estará  obligada  á 
presentar  en  el  acto  al  juez  comisario. 

Tampoco  podrán  llevar  los  apoderados  mas 
que  una  sola  representación. 

Articulo  1067. 

Constituida  la  junta  en  el  dia  y lugar  señalados 
para  su  celebración  , se  dará  conocimiento  á los 
acreedores  del  balance  y memoria  presentados 
por  el  quebrado  , baciéndosc  en  el  acto  por  cl 
juez  comisario  de  oficio,  ó á instancia  de  cual- 
quiera de  los  concurrentes,  todas  las  compro- 
baciones que  crean  convenientes  con  ios  libros 
y documentos  de  la  quiebra  que  se  tendrán  á la 
vista. 

£1  depositario  presentará  también  á la  junta 
un  informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de 
las  dependencias  de  la  quiebra,  y cl  juicio  que 
puede  formarse  sobre  sus  resultados.  Asimismo 
formará  y presentará  una  nota  de  las  recauda- 
ciones y gastos  hechos  hasta  aquel  dia. 

Si  el  quebrado  ó su  apoderado  hicieren  propo- 
siciones en  esta  junta  sobre  cl  pago  de  los  acree- 
dores, se  procederá  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  los  artículos  1153 , 1154  y 1155.  En  cl 
caso  de  no  hacerlas , ó de  que  de  ella  no  resulte 
convenio  entre  el  mismo  quebrado  y sus  acree- 
dores, se  pasará  en  seguida  al  nombramiento 
de  síndicos  de  la  quiebra. 

TITÜLO  QUINTO. 


Del  nombramiento  de  síndicos  y sus  funciones. 

Articulo  1068. 

El  número  de  los  síndicos  se  fijará  de  antema- 
no por  el  tribunal  de  comercio  á propuesta  dcl 
juez  comisario , según  la  estension  de  negocios 
que  tenga  la  quiebra,  y no  podrá  csceder  de  tres. 

Articulo  1069. 

El  nombramiento  de  cada  síndico  se  hará  á 
mayoría  de  votos  por  los  acreedores  que  con- 
curran á la  junta  general. 


QUIEBRAS- 

La  mayoría  se  constituye  por  la  mitad  y uno 
mas  del  número  de  votantes,  que  representen  las 
tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que  com- 
pongan entre  lodos. 

Articulo  1070. 

Puede  recaer  el  nombramiento  de  síndico  en 
cualquiera  acreedor  del  quebrado  que  lo  sea  por 
su  propio  derecho,  y no  en  representación  age- 
na , y que  tenga  ademas  las  cualid.ides  de  ser 
comerciante  matriculado,  corriente  en  su  giro, 
ntayor  de  veinticinco  años,  y con  residencia  lia 
bitual  en  el  pueblo. 

El  nombramiento  de  síndicos  se  ha  de  hacer 
en  persona  determinada,  y no  colectivamente 
en  sociedad  alguna  de  comercio. 

Articulo  1071. 

Aceptando  los  síndicos  nombrados  este  encar- 
go, jurarán  antes  de  entrar  en  ejercicio  desem- 
peñarlo bien  y fielmente  con  arreglo  á las  leyes. 

Articulo  1072. 

A todos  los  acreedores  no  concurrentes  á la 
junta  en  que  se  hubiere  hecho  el  nombramiento 
de  sindico  , se  hará  este  saber  por  circular  que 
espedirá  el  juez  comisario. 

Articulo  1073. 

Son  atribuciones  de  los  síndicos : 

1. “  La  administración  de  lodos  los  bienes  y 
pertenencias  de  la  quiebra  á uso  de  buen  comer- 
ciante. 

2. °  La  recaudación  y cobranza  de  lodos  los 
créditos  de  la  masa  y el  pago  de  los  gastos  de 
administración  de  sus  bienes,  que  sean  de  abso- 
luta necesidad  para  su  conservación  y bene- 
ficio. 

3. ®  El  cotejo  y rectificación  del  balance  gene- 
ral hecho  anteriormente  del  estado  del  quebrado, 
lormando  el  que  deberá  regir  como  resultado 
exacto  de  la  verdadera  situación  de  los  negocios 
y dependencias  de  la  quiebra. 

4. ®  El  examen  de  los  documentos  justificati- 
vos de  todos  los  acreedores  de  la  quiebra  para 
estender  sobre  cada  uno  de  ellos  el  infor- 
me que  deban  presentar  en  la  junta  de  acree- 
dores. 

La  defensa  de  todos  los  derechos  de  la 
«liiiebra,  y el  ejercicio  de  las  acciones  y escep- 
ciones  que  la  competan. 
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6. "  Promover  la  convocación  y celebración 
de  las  juntas  de  acreedores  en  los  casos  y para 
los  objetos  que  se  determinan  en  este  código,  y 
por  los  motivos  estraordinarios  que  se  conside- 
ren suficientes. 

7. ®  Procurar  la  venta  de  los  bienes  de  la  quie- 
bro cuando  esta  deba  ejecutarse  con  sujeción  á 
las  formalidades  de  derecho. 

Articulo  1074. 

El  nombramiento  de  los  síndicos  se  ratificará 
por  los  acreedores  reconocidos  en  la  junta  de 
calificación  de  créditos,  ó bien  se  hará  un  nuevo 
nombramiento  si  no  se  acordare  su  confirmación . 

Articulo  1075. 

A solicitud  fundada  y justificada  de  cualquier 
acredor,  ó cu  virtud  de  informe  del  juez  comisa- 
rio sobre  abusos  de  lossindicos  en  el  desempeño 
de  sus  funciones , podrá  el  tribunal  decretar  su 
separación,  y que  la  junta  de  acreedores  ha- 
ga nuevo  nombramiento. 

También  podrá  este  tener  lugar  siempre  que 
la  misma  junta  estime  convcniciUe  acordarlo, 
aunque  no  se  esprese  motivo  alguno  para  remo- 
ver los  anteriores. 

Articulo  107G. 

El  síndico  cuyo  crédito  no  fuese  reconocido 
como  legítimo  por  la  junta  de  acreedores  en  la 
sesión  celebrada  para  calificarlos,  ó que  por 
cualquiera  motivo  dedujese  alguna  acción  contra 
la  masa,  queda  de  derecho  separado  de  la  sin- 
dicatura. 

Articulo  1077. 

Los  síndicos  son  responsables  á la  masa  de 
cuantos  daños  y perjuicios  le  causen  por  abusos 
en  el  desempeño  de  sus  funciones,  ó por  falta 
del  cuidado  y diligencia  que  usa  un  comerciante 
solícito  en  el  manejo  de  sus  negocios. 

Articulo  1078. 

El  ejercicio  de  la  sindicatura  de  una  quiebra 
da  derecho  á los  que  la  sirven  á una  retriijucioii 
de  medio  por  100  sobre  todas  las  cobranzas 
que  llagan  de  créditos  y derechos  de  la  quiebra, 
de  2 por  100  en  los  productos  de  las  ventas  de 
mercaderías  pertenecientes  á ella , y de  l t"'r 
100  en  las  ventas  y adjudicaciones  de  bienes 
inmuebles  o pertenencias  de  cualquiera  otro  ge 
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ñero  quo  «o  8can  del  Ríro  y negocio  del  que- 
brado. 

TITDLO  SESTO. 


De  la  administración  de  la  quiebra. 
Articulo  1079. 

Nombrados  que  sean  los  síndicos  y puestos 
en  ejercicio  de  sus  funciones , procedcríin  al  in- 
ventario formal  y general  de  todos  los  bienes, 
efectos,  libros,  documentos  y papeles  de  la  quie- 
bra , que  autorizará  con  su  asistencia  el  juez  co- 
misario. 

Los  bienes  y efectos  que  estén  en  manos  de 
consignatarios , ó que  por  cualquiera  otra  razón 
se  hallen  en  pueblo  distinto  de  donde  esté  radi- 
cada la  quiebra  , se  comprenderán  en  el  inven- 
tario por  lo  que  resulte  del  balance , libros  y 
papeles  del  quebrado  , con  las  notas  que  corres- 
pondan según  las  contestaciones  que  se  hayan 
recibido  de  sus  tenedores  ó depositarios. 

Articulo  1080. 

El  quebrado  será  citado  para  la  formación 
del  inventario  , y podrá  asistir  á ella  por  si  ó 
por  medio  de  apoderado. 

Articulo  1081. 

Formalizado  el  inventario  se  hará  la  entre- 
ga á los  síndicos  de  todos  los  bienes,  efectos  y 
papeles  comprendidos  en  él  bajo  de  recibo,  es- 
pidiéndose por  el  juez  comisario  ios  oficios  con- 
venientes para  que  se  pongan  á disposición  de 
los  mismos  síndicos  los  bienes  y efectos  que  se 
hallen  en  otros  pueblos. 

Articulo  1082. 

El  depositario  de  la  quiebra  rendirá  cuenta 
formal  y justificada  de  su  gestión  á los  síndicos 
en  los  tres  dias  siguientes  al  nombramiento  de 
estos,  y con  su  audiencia,  y el  informe  del  juez 
comisario , proveerá  el  tribunal  lo  que  corres- 
ponda sobre  su  aprobación  ó la  reparación  de 
los  cargos  que  resulten  al  depositario. 

Articulo  1083. 

Fuera  de  los  gastos  de  conservación  y bene- 
ficio de  los  efectos  y bienes  de  la  quiebra,  no 
podrá  hacerse  otro  alguno  de  ninguna  es- 
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pccic  , sino  en  virtud  de  providencia  Jiidiciai. 

Articulo  1084. 

Los  síndicos , atendida  la  naturaleza  de  los 
efectos  mercantiles  de  la  quiebra,  y consultan- 
do la  mayor  ventaja  posible  á los  intereses  de 
esta,  propondrán  al  juez  comisario  la  venta  que 
convenga  hacer  de  ellos  en  los  tiempos  opor- 
tunos, y el  juez  determinará  lo  conveniente, 
fijando  el  miniraun  de  los  precios  á que  podrán 
verificarse  , sobre  los  que  no  podrá  hacerse  al- 
teración sin  causa  fundada  á juicio  del  mismo 
juez  comisario. 

Articido  1083. 

En  la  venta  de  los  efectos  de  comercio  perte- 
necientes á la  quiebra , intervendrá  necesaria- 
mente un  corredor,  y donde  no  lo  haya,  se  eje- 
cutará en  subasta  pública , anunciándose  con 
tres  dias  á lo  menos  de  anticipación  por  edictos 
y avisos,  que  se  publicarán  en  el  periódico , si 
lo  hubiere  en  el  pueblo. 

Articulo  1086. 

Para  la  regulación  de  los  precios  á que  se 
hayan  de  vender  los  efectos  mercantiles  de  la 
quiebra , atenderá  el  juez  comisario  á su  coste, 
según  las  facturas  de  compras  y los  gastos  ocasio- 
nados posteriormente , procurando  los  aumen- 
tos que  permita  el  precio  corriente  de  géneros 
de  igual  especie  y calidad  en  las  mismas  plazas 
de  comercio. 

Si  hubiere  de  hacerse  rebaja  en  el  precio  de 
su  coste,  inclusos  los  gastos,  para  la  enagena- 
cion  de  aquellos  efectos , se  habrá  de  verificar 
necesariamente  la  venta  en  subasta  pública. 

Articulo  1087. 

Los  síndicos  promoverán  el  justiprecio  de 
los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no  sean 
efectos  de  comercio  y el  de  los  ralees,  para  lo 
cual  se  nombrarán  peritos  por  su  parle , y por 
la  del  quebrado , ó por  el  juez  comisario  en  de- 
fecto de  hacerlo  este.  En  caso  de  discordia  se 
hará  por  el  tribunal  el  nombramiento  de  tercer 
perito. 

Articulo  1088. 

La  venta  de  los  bienes  ralees  y la  de  los  mue- 
bles, á escepcion  de  los  del  comercio  del  que- 
brado, se  harán  en  pública  subasta  con  todas 
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las  soleninidatle.s  de  derecho , y en  otra  forma 
serán  de  ningún  valor. 

Articulo  1089. 

No  pueden  los  síndicos  comprar  para  sí,  ni  pa- 
ra otra  persona  bienes  de  la  quiebra  de  cualquie- 
ra especie  que  sean;  y si  lo  hicieren  en  su  nom- 
bre ó bajo  el  de  algún  otro , se  confiscarán  á 
beneficio  de  la  misma  quiebra  los  efectos  que 
hubieren  adquirido  de  ella,  quedando  obligados 
á satisfacer  su  precio , si  no  lo  hubiesen  hecho. 

Articulo  1090. 

Las  demandas  civiles  contra  el  quebrado  que 
se  hallaren  pendientes  al  tiempo  de  hacerse  la 
declaración  de  quiebra,  y las  que  posteriormen- 
te se  intenten  contra  sus  bienes,  se  seguirán  y 
sustanciarán  con  los  síndicos. 

Articulo  1091. 

También  continuarán  los  síndicos  las  acciones 
civiles  que  el  quebrado  hubiere  deducido  en 
juicio  antes  de  caer  en  quiebra,  y promoverán 
las  demandas  ejecutivas  que  correspondan  con- 
tra los  deudores  de  ella;  pero  no  podrán  inten- 
tar ningún  otro  genero  de  procedimiento  judi- 
cial por  negocios  ó intereses  de  la  quiebra  , sin 
previo  conocimiento  y autorización  del  juez  co- 
misario. 

Articulo  1092. 

El  quebrado  suministrará  á los  síndicos  cuan- 
tas noticias  y conocimientos  le  reclamaren  y él 
tuviere  concernientes  á las  operaciones  de  la 
quiebra;  y estando  en  libertad  le  podrán  em- 
plear los  mismos  síndicos  en  los  trabajos  de  ad- 
ministración y liquidación  bajo  su  dependencia 
y responsabilidad. 

Articulo  1093. 

Tiene  derecho  el  quebrado  á exigir  de  los  sín- 
dicos por  conducto  del  juez  comisario  las  noti- 
cias que  puedan  convenirle  sobre  el  estado  de 
las  dependencias  de  ¡a  quiebra,  y de  hacerles  por 
el  mismo  medio  las  observaciones  que  crea  opor- 
tunas para  el  arreglo  y mejora  de  la  adminis- 
tración , y para  la  liquidación  de  los  créditos 
activos  y pasivos  de  la  misma  quiebra. 

Arlicuto  1094. 

No  permitirá  el  juez  comisario  que  los  síndi- 
cos retengan  en  su  poder  los  fondos  en  efectivo. 
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pertenecientes  á la  quiebra,  sino  que  les  obligará 
á hacer  entrega  semanalmente  en  el  arca  de  de- 
pósito de  todo  lo  que  hayan  recaudado , deján- 
doles solo  la  cantidad  que  el  mismo  juez  estime 
suficiente  para  atender  á los  gastos  corrientes 
de  administración. 

Articulo  1095. 

Los  síndicos  presentarán  mensualmente  un 
estado  esacto  de  la  administración  de  la  quiebra, 
que  el  juez  comisario  pasará  con  su  informe  al 
tribunal  para  las  providencias  que  haya  lugar 
en  beneficio  de  los  interesados  en  la  quiebra. 

Todos  los  acreedores  que  lo  soliciten  podrán 
obtener  á sus  espensas  copias  de  los  estados  que 
presenten  los  síndicos,  y esponer  en  su  vista 
cuanto  crean  conveniente  á los  intereses  de  la 
masa. 

Articulo  1096. 

A instancia  de  los  síndicos,  y con  previo 
informe  del  juez  comisario,  podrá  el  tribunal 
acordar  la  traslación  de  los  caudales  existentes 
en  el  arca  de  la  quiebra  á cualquiera  banco  pú- 
blico con  mi  soberana  autorización. 

Articulo  1097. 

Los  síndicos  cuidarán  bajo  su  responsabilidad 
que  se  practiquen  todas  las  formalidades  que 
correspondan  para  la  conservación  de  los  dere- 
chos de  la  quiebra  en  las  letras  de  cambio,  es- 
crituras públicas,  efectos  de  crédito,  y cual- 
quiera otro  documento  de  la  pertenencia  de 
aquella. 

Articulo  1098. 

Todo  quebrado  que  haya  cumplido  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  1017  y 1018  recibirá 
una  asignación  alimenticia.  Su  cuota  será  gra- 
duada por  el  tribunal , oyendo  el  informe  del 
juez  comisario , con  relación  á la  clase  del  que- 
brado, al  número  de  personas  que  compongan  su 
familia  , al  haber  que  resulte  del  balance  gene- 
ral, y á los  caracteres  que  se  presenten  para  la 
calificación  de  la  quiebra. 

Si  los  síndicos  tuvieren  por  escesiva  la  asig- 
nación bccha  al  quebrado,  podrán  hacer  al  tri- 
bunal las  reclamaciones  que  estimen  convenien- 
tes á los  intereses  de  la  masa. 

Articulo  1099. 

Los  alzados  no  podrán  pedir  en  tiempo  alguno 
socorros  alimenticios,  y las  asignaciones  hechas 
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íi  los  qiKíl’rndos  fraudulentos  ccsaríin  de  dcrc- 
clio  desde  que  sean  calificados  en  este  concepto. 

TITOLO  SEPTIMO. 


Del  examen  y reconocimiento  de  los  créditos 
contra  la  quiebra. 

Articulo  1100. 

El  examen  y reconocimiento  de  los  créditos 
contra  la  quiebra  se  hará  en  junta  general  de 
acreedores  con  vista  de  los  documentos  origi- 
nales de  crédito,  y de  los  libros  y papeles  del 
quebrado. 

Articulo  1101. 

El  tribunal  ó juez  que  conozca  en  la  quiebra, 
fijará  luego  que  estén  nombrados  los  síndicos 
con  relación  á la  estension  de  los  negocios  y de- 
pendencias de  esta , y á las  distancias  á que  se 
encuentren  respectivamente  los  acreedores , el 
término  dentro  del  cual  deberán  estos  presentar 
á los  mismos  síndicos  los  títulos  justificativos  de 
sus  créditos,  sin  que  pueda  esceder  de  sesenta 
dias. 

En  la  misma  providencia  se  designará  también 
el  dia  en  que  baya  de  celebrarse  la  junta  de  exá- 
men  y reconocimiento  de  créditos,  que  será  el 
duodécimo  después  de  vencido  el  plazo  prefijado 
para  la  presentación  de  documentos. 

Los  síndicos  cuidarán  de  circular  á todos  los 
acreedores  esta  disposición,  que  además  se  hará 
notoria  por  edictos , y se  insertará  en  el  perió- 
dico , si  lo  hubiere  en  la  misma  plaza  ó en  la 
provincia. 

Articulo  1102. 

Los  acreedores  están  obligados  á entregar  á 
los  síndicos  los  documentos  justificativos  de  sus 
créditos  dentro  del  término  prefijado,  acompa- 
ñando copias  literales  de  ellos,  para  que  coteja- 
das por  los  síndicos,  y hallándolas  conformes, 
pongan  á su  pie  una  nota  firmada  de  quedar  los 
originales  en  su  poder,  y en  esta  forma  las  de- 
vuelvan á los  interesados  para  guarda  de  su  de- 
recho. 

Articulo  1103. 

Los  síndicos  á medida  que  reciban  los  docu- 
mentos de  los  acreedores , harán  su  cotejo  con 
los  libros  y papeles  de  la  quiebra , y estenderán 
su  informe  individual  sobre  cada  crédito  con 
arreglo  á lo  que  resulte  de  dicho  cotejo , y las 
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demás  noticias  que  llegaren  á su  conocimiento. 

Articulo  1104. 

En  los  ocho  dias  siguientes  al  vencimiento  del 
plazo  para  la  presentación  de  los  títulos  de  los 
acreedores,  formarán  los  síndicos  un  estado  ge- 
neral de  los  créditos  á cargo  de  la  quiebra,  que 
se  hayan  presentado  á comprobación , con  la 
oportuna  referencia  en  cada  artículo  por  orden 
de  números  de  los  documentos  presentados  por 
su  respectivo  interesado , y lo  pasarán  al  juez 
comisario,  dando  copia  al  quebrado,  ó á su  apo- 
derado para  su  inteligencia. 

El  juez  comisario  cerrará  el  estado  de  crédi- 
tos, y á consecuencia  de  esta  diligencia  serán 
considerados  en  mora  para  los  efectos  que  pres- 
cribe el  art.  lili  los  acreedores  que  comparez- 
can posteriormente. 

Articulo  1105. 

Reunidos  los  acreedores  en  el  dia  señalado 
para  la  junta  de  cxámcu  y reconocimiento  de 
créditos,  se  hará  la  lectura  del  estado  general 
de  estos,  de  los  documentos  respectivos  de  com- 
probación , y del  informe  de  los  síndicos  sobre 
cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  que- 
brado por  si , ó por  medio  de  apoderado , po- 
drán hacer  sobre  cada  partida  las  observaciones 
que  estimen  oportunas.  El  interesado  en  el  cré- 
dito , ó quien  le  represente , satisfará  en  la  for- 
ma que  pueda  convenirle , y se  resolverá  por 
mayoría  de  votos  sobre  el  reconocimiento  ó es- 
clusion  de  cada  crédito  , regulándose  aquella 
según  se  ha  establecido  en  el  art.  1069. 

Elacuerdodc  la  junta  deja  salvo  el  derecho  de 
todos  y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra; 
el  del  interesado  en  el  crédito  controvertido  y 
el  del  quebrado,  para  que  si  se  sintieren  agra- 
viados usen  de  él  en  justicia  como  les  convenga; 
quedando  entre  tanto  privado  de  voz  activa  en  la 
quiebra  el  acreedor  cuyo  crédito  no  sea  reco- 
nocido. 

Articulo  1106. 

En  caso  de  reclamación  por  cualquiera  acree- 
dor contra  el  acuerdo  de  la  junta  en  que  se  de- 
clare reconocido  un  crédito,  serán  de  su  cargo 
los  gastos  del  procedimiento , á menos  que  judi- 
cialmente se  declarase  cscluido  el  crédito,  en 
cuyo  caso  le  serán  abonados  íntegramente  por 
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la  masa , mediante  su  cuenta  justificada. 
Articulo  1107. 

Pasados  treinta  dias  después  de  la  celebración 
de  la  junta , no  se  admitirá  instancia  alguna  con- 
tra lo  que  en  ella  se  hubiere  deliberado  ni  antes 
de  espirar  este  término  podrá  hacerlo  un  acree- 
dor contra  la  resolución  que  fuere  conforme  á 

su  voto.  , , 

Articulo  1108. 

Al  acreedor  cuyo  crédito  sea  escluido,  se  le 
devolverán  sus  títulos  para  los  usos  que  le  con- 
vengan. 

Los  síndicos  sostendrán,  por  cuenta  de  la  ma- 
sa, la  deliberación  de  la  junta,  caso  que  sea  im- 
pugnada enjuicio. 

Articulo  1109. 

Los  acreedores  á quienes  sean  reconocidos 
sus  créditos,  recogerán  también  sus  títulos,  con 
una  nota  al  pie  que  asi  lo  esprese , detallando  la 
cantidad  reconocida. 

Esta  nota  se  firmará  por  los  síndicos,  y el 
juez  comisario  pondrá  eu  ella  el  visto  bueno. 

Articulo  1110. 

Los  acreedores  residentes  en  los  países  que 
están  mas  acá  del  Rhin  y de  los  Alpes , y los  de 
las  islas  Británicas , gozarán  del  término  de  se- 
senta diaspara  presentar  sus  documentos,  aun 
cuando  sea  mas  corto  el  que  se  prefije  para  los 
acreedores  del  reino. 

Los  que  residan  en  paises  que  ésten  mas  allá 
de  aquellos  límites , tendrán  para  dicha  opera- 
ción el  plazo  de  cien  dias. 

Los  de  los  paises  de  ultramar  de  este  lado  de 
los  cabos  de  Buena  Esperanza  y de  Hornos,  go- 
zarán el  plazo  de  ocho  meses,  el  cual  será  do- 
ble para  los  que  residan  del  otro  lado  de  di- 
chos cabos. 

Para  el  examen  de  los  títulos  de  los  acreedo- 
res que  gocen  plazo  mas  largo  que  el  designado 
para  la  celebración  de  la  junta,  se  celebrarán 
después  de  esta  las  que  fueren  necesarias,  sin 
que  esta  dilación  pare  perjuicio  á sus  derechos. 

Articulo  lili. 

Los  acreedores  que  no  hubieren  presentado 
los  documentos  justificativos  de  sus  créditos  eu 
los  plazos  que  se  han  prescrito,  perderán  el  pri- 
vilegio que  tengan  , y quedarán  reducidos  á la 
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clase  de  acreedores  comunes  para  percibir  las 
porciones  que  les  correspondan  bajo  esta  cali- 
dad en  los  dividendos  que  estuvieren  aun  por 
hacerse,  cuando  intentaren  su  reclamación  pre- 
cediendo el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de 
sus  créditos  que  se  hará  judicialmente  á espen- 
sas  de  los  mismos  acreedores  morosos  con  ci- 
tación y audiencia  de  los  síndicos. 

Articulo  1112. 

Si  cuando  se  presenten  los  acreedores  moro- 
sos á reclamar  sus  derechos  estuviere  ya  repar- 
tido todo  el  haber  de  la  quiebra,  no  serán  oidos. 

TITOLO  OCTAVO. 


De  la  graduación  y pago  de  los  acreedores. 

Articulo  1113. 

Las  mercaderías,  efectos  y cualquiera  otra  es- 
pecie de  bienes  que  existan  en  la  masa  de  la 
quiebra , sin  haberse  trasferido  su  propiedad  al 
quebrado  por  un  título  legal  é irrevocable  , se 
considerarán  de  dominio  ageno,  y se  pondrán 
á disposición  de  sus  legítimos  dueños,  prece- 
diendo la  prueba  y el  reconocimiento  de  su  de- 
recho en  la  junta  de  acreedores , ó por  senten- 
cia que  haya  causado  ejecutoria. 

Articulo  1114. 

Se  declaran  especialmente  pertenecer  á la 
clase  de  acreedores  de  dominio  con  respecto  á 
las  quiebras  de  los  comerciantes : 

1. °  Los  bienes  dótales  que  se  conservaren  en 
poder  del  marido  de  los  que  la  muger  hubiere 
aportado  al  matrimonio,  constando  su  recibo 
por  escritura  pública , de  que  se  baya  tomado 
razón  en  la  forma  prevenida  en  el  arl.  29. 

2. ®  Los  bienes  parafernales  que  la  muger  hu- 
biere adquirido  por  título  de  herencia,  legado  ó 
donación , ya  se  hayan  conservado  en  la  forma 
que  los  recibió,  ó ya  se  hayan  subrogado  é in- 
vertido eu  otros , con  tal  que  se  haya  cumplido 
la  misma  formalidad  en  las  escrituras  por  donde 
conste  su  adquisición. 

3. “  Cualquiera  especie  de  bienes  y efectos 
que  se  hubieren  dado  al  quebrado  en  depósito, 
administración  , arrendamiento,  alquiler  ó usu- 
fructo. 

4. ®  Las  mercaderías  que  tuviera  el  quebrado 
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cujiebuas. 

)>n  su  I*®*"  conipra , venia, 

ti'iiiisilo  ó entrega. 

Las  letras  de  cambio  ó pagarés  que  se  liu- 
biercu  remitido  al  quebrado  para  su  cobranza 
sin  endoso  ó espresion  de  valor , que  le  trasla- 
dara su  propiedad,  y las  que  hubiese  adquirido 
por  cuenta  de  otro , libradas  ó endosadas  direc- 
tamente en  favor  del  comitente. 

6. "  Los  caudales  remitidos  al  quebrado  fuera 
de  cuenta  corriente  para  entregarlos  á persona 
determinada  en  nombre  y por  cuenta  del  comi- 
lentc,  ó para  satisfacer  obligaciones  cuyo  cum- 
plimiento estuviese  designado  al  domicilio  del 
quebrado. 

7. "  Las  cantidades  que  se  estuvieren  debiendo 
al  quebrado  por  ventas  que  hubiese  hecho  de 
cuenta  agena,  y las  letras  ó pagarés  de  la  misma 
procedencia  que  obren  en  su  poder , aunque  no 
estén  eslendidas  en  favor  del  dueño  de  las  mer- 
caderías vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que 
la  obligación  procede  de  ellas,  y que  existían  en 
poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario 
para  hacerla  efectiva  y remitirle  los  fondos  á su 
tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho,  si  no 
estuviese  pasada  la  partida  en  cuenta  corriente 
entre  ambos. 

8. °  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á pagar 
de  contado,  cuyo  precio  ó parte  de  él  no  hubie- 
se satisfecho  Interin  subsistan  embalados  en  los 
almacenes  del  quebrado,  ó en  los  términos  en 
que  se  hizo  la  entrega,  y en  estado  de  distinguir- 
se específicamente  por  las  marcas  y números  de 
los  fardos  ó bultos. 

9. ®  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere 
comprado  al  fiado , mientras  no  se  le  hubiese 
hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus  alma- 
cenes, ó en  el  parage  convenido  para  hacerla, 
ó que  después  de  cargadas  de  orden  y por  cuen- 
ta y riesgo  del  comprador  se  le  hubiesen  remi- 
tido las  cartas  de  porte  ó los  conocimientos. 

En  los  casos  de  este  párrafo  y del  precedente 
pueden  los  síndicos  retener  los  géneros  com- 
prados , ó reclamarlos  para  la  masa , pagando 
su  precio  al  vendedor. 

Articulo  ili^. 

Del  producto  de  los  demas  bienes  de  la  quie- 
ra, ec  a que  sea  la  deducción  de  las  pertenen- 
cias de  los  acreedores  con  título  de  dominio, 
serán  pagados  con  preferencia  los  acreedores 
privilegiados  con  hipoteca  legal  ó convencional. 
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gr.iduándose  el  lugar  de  su  prelacion  respeciiva 
por  el  de  la  fecha  de  catla  privilegio , sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  cuanto  á las  naves  por 
el  articulo  696  de  este  código,  y de  lo  que  pre- 
vienen las  leyes  comunes  sobre  los  créditos  ali- 
menticios y refaccionarios  que  no  procedan  de 
operaciones  mercantiles. 

Articulo  1116. 

En  la  clase  de  acreedores  hipotecarios  entra- 
rán en  su  lugar  y grado  la  muger  del  quebrado 
por  los  bienes  dótales  consumidos  ó enagenados 
al  tiempo  de  la  quiebra  , y las  arras  prometidas 
en  la  escritura  dotal , que  no  cscedan  de  la  lasa 
legal. 

Articulo  1117. 

En  el  caso  de  segunda  quiebra  , durante  el 
mismo  matrimonio,  no  tiene  derecho  la  muger 
del  quebrado  á reclamar  nuevamente  con  prc- 
lacioti  ni  sin  ella  la  cantidad  cstraida  en  su  favor 
de  la  masa  de  la  primera  quiebra  por  razón  de 
dote  consumido  ó por  arras;  pero  será  acree- 
dora de  dominio  á los  bienes  inmuebles  ó impo- 
siciones sobre  estos  en  que  se  hubiere  invertido 
aquella  cantidad , siempre  que  la  adquisición  se 
haya  hecho  en  nombre  propio,  y que  la  escritura 
do  compra  ó imposición  se  haya  inscrito  á su 
debido  tiempo  en  el  registro  de  documentos  del 
comercio. 

Articulo  1118. 

Los  acreedores  con  prenda  entrarán  en  la  cla- 
se de  hipotecarios  en  el  lugar  que  les  corres- 
ponda según  la  fecha  de  su  contrato,  devolviendo 
á la  masa  las  prendas  que  tuvieren  en  su  poder. 

Articulo  1119. 

Guando  hubiere  dos  ó mas  hipotecas  sobre 
una  misma  finca , contraidas  en  un  solo  acto  ó 
en  una  propia  fecha  , se  dividirá  proporcional- 
mente  el  valor  ó el  producto  de  la  hipoteca  eutre 
los  acreedores  que  la  hayan  adquirido. 

Articulo  1120. 

Guando  los  acreedores  hipotecarios  no  que- 
den cubiertos  de  sus  créditos  con  los  bienes  que 
les  estuvieren  respectivamente  hipotecados , se- 
rán considerados  en  cuanto  al  escedente  como 
acreedores  escriturarios. 

Articulo  1121. 

Después  do  los  acreedores  hipotecarios  siguen 
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cu  el  órtlc»  de  prclacion  los  que  lo  so.iii  por  es- 
critura pública  por  el  orden  de  sus  fechas. 

Articulo  1122. 

Cubiertos  que  sean  los  derechos  de  las  tres 
clases  precedentes,  se  distribuirá  el  haber  res- 
tante de  la  quiebra  sueldo  á libra  sin  distinción 
de  fechas  entre  los  acreedores  por  letras  de 
cambio,  pagarés  de  comercio  ó comunes,  li- 
branzas, simples  recibos  , cuentas  corrientes  ú 
otro  cualquiera  título  á que  no  se  haya  declara- 
do preferencia. 

Articulo  1123. 

Para  el  reintegro  y pago  respectivo  de  los 
acreedores  según  el  orden  prescrito  en  este  tí- 
tulo, procederán  los  síndicos,  celebrada  que  sea 
la  junta  de  examen  y reconocimiento  de  los  cré- 
ditos deducidos  contra  la  quiebra , á la  clasifica- 
ción de  ios  que  hayan  sido  reconocidos  y apro- 
bados, dividiéndolos  en  cuatro  estados. 

En  el  primero  se  comprenderán  los  acreeilo- 
res  con  acción  de  dominio. 

En  el  segundo  los  hipotecarios  por  la  ley  ó 
por  contrato  según  el  orden  de  su  prelacion. 

En  el  tercero  los  escriturarios. 

En  el  cuarto  los  comunes. 

Estos  estados  se  entregarán  al  juez  comisario, 
quien  después  de  haberlos  examinado,  y hallán- 
dolos conformes  con  lo  acordado  en  la  junta  de 
reconocimiento  de  créditos,  los  pasará  inmedia- 
tamente al  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra. 

Articulo  1124. 

Con  respecto  á los  acreedores  de  dominio  se 
decretará  desde  luego  la  entrega  de  las  cantida- 
des , efectos  ó bienes  de  su  pertenencia , espi- 
diéndose por  el  tribunal  los  mandamientos  , ofi- 
cios ^ libranzas  consiguientes  para  que  se  verifi- 
que, y en  su  virtud  se  tendrá  por  eslioguida  su 
representación  en  la  quiebra. 

Articulo  1125. 

Para  el  examen  y aprobación  de  los  demas 
estados  de  la  graduación  de  créditos,  se  con- 
vocará junta  general  de  acreedores  de  2.*,  3.“ 
y 4.*  clase,  cuyos  derechos  ésten  reconocidos. 

lista  convocación  se  hará  por  cédulas  que  los 
síndicos  dirigirán  á los  acreedores  que  se  hallen 
pre.sentes  en  el  ¡lueblo  , y á los  apoderados  de 
los  ausentes  que  tengan  acreditada  su  pcrsonali- 
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dad.  Además  se  publicará  por  edictos  y por  me- 
dio del  periódico,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo. 

Articulo  1126. 

El  término  de  la  convocación  será  á lo  mas  de 
tres  dias,  y todo  el  que  trascurra  entre  la  junta 
de  exámen  de  créditos  y la  de  su  graduación, 
no  podrá  csceder  de  quince. 

Articulo  1127. 

Abierta  la  sesión  de  la  junta  se  leerán  íntegra- 
mente los  estados  de  graduación  , oyéndose  las 
reclamaciones  que  hagan  los  acreedores  presen- 
tes ó los  legítimos  apoderados  de  los  ausentes,  á 
las  cuales  satisfarán  los  síndicos ; y si  con  las 
contestaciones  de  estos  no  se  aquietaren  los  re- 
clamantes , deliberará  la  junta  sobre  el  agravio 
que  cada-  uno  de  ellos  hubiere  deducido , bajo 
las  bases  establecidas  en  el  articulo  1069. 

La  resolución  de  la  junta  podrá  ser  impugna- 
da en  justicia  por  los  interesados  á quienes  pare 
perjuicio,  continuándose  no  obstante  las  dili- 
gencias ulteriores  de  la  liquidación  de  la  quie- 
bra , salvas  las  resultas  de  las  demandas  que  se 
intenten. 

Articulo  1128. 

Cerrada  la  junta  de  graduación  de  créditos 
no  se  admitirá  impugnación  alguna  contra  los 
estados  de  clasificación  y orden  de  prelacion 
propuestos  por  los  síndicos,  y estarán  obliga- 
dos á pasar  por  su  tenor  todos  los  acreedores 
presentes  en  la  junta  que  no  los  impugnaron,  ó 
que  se  aquietaron  en  sus  reclamaciones,  asi  co- 
mo tambieu  los  que  no  concurrieron  á ella. 

Articulo  1129. 

En  vista  del  acta  de  la  junta  de  graduación  se 
procederá  al  repartimiento  de  todos  los  fondos 
disponibles  de  la  quiebra  por  el  orden  de  clases 
y prelacion  que  de  aquella  resulte. 

Articulo  1130. 

Las  cantidades  que  pudieren  corresponder  á 
los  acreedores  que  tengan  demanda  pendiente 
contra  la  masa  por  agravio  en  el  reconocimicn  - 
to  ó en  la  graduación  de  sus  créditos , se  inclui- 
rán en  el  estado  de  distribución  de  las  que  se 
repartan,  conservándolas  depositadas  en  el  arca 
de  la  quiebra , hasta  la  decisión  del  pleito  que 
cause  ejecutoria. 

Articulo  1131. 

A los  acreedores  que  teniendo  sus  créditos  re- 
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ronocftios  y Rradtiados  por  los  acuerdos  de  la 
junta  se  les  hubiere  hecho  impugnación  judicial 
por  un  acreedor  particular,  se  les  entregarán 
sin  embargo  de  esta  las  cantidades  que  les  cor- 
respondan , prestando  fianza  idónea  á satisfac- 
ción de  los  síndicos,  de  cuya  responsabilidad 
serán  las  resultas  de  su  insuficiencia. 

Articulo  1132. 

El  juez  comisario  de  la  quiebra  dará  mensual- 
mente  noticia  al  tribunal  que  conozca  de  ella  de 
Jas  cantidades  recaudadas,  y del  total  de  los  fon- 
dos existentes  en  el  depósito , para  que  este  dis- 
ponga un  nuevo  repartimiento , el  cual  no  po- 
drá dejar  de  hacerse  siempre  que  la  existencia 
cubra  un  5 por  100  de  los  créditos  que  estén 
aun  pendientes. 

Cada  acreedor  individualmente  podrá  hacer 
las  instancias  convenientes  para  que  así  se  veri- 
fique, y á este  efecto  no  se  le  negarán  por  el  juez 
comisario  las  noticias  que  pida  sobre  el  estado 
de  la  recaudación  y existencias  del  depósito. 

Articido  1133. 

Ningún  acreedor  podrá  percibir  cantidad  al- 
guna á cuenta  de  su  crédito  sin  presentar  el 
titulo  constitutivo  de  este , sobre  el  cual  se  es- 
tenderá  la  nota  del  pago  que  se  le  haga,  firmán- 
dola en  el  acto  el  acreedor  ó su  legítimo  apo- 
derado con  los  síndicos,  y dando  ademas  un 
recibo  por  separado  á favor  de  estos. 

Articulo  1134. 

Concluida  que  sea  laliquidacion  de  la  quiebra, 
rendirán  los  síndicos  su  cuenta  , para  cuyo  exá- 
men  convocará  el  tribunal  junta  general  de  los 
acreedores  que  conserven  interes  y voz  en  la 
quiebra.  En  ella  con  asistencia  del  quebrado  se 
deliberará  sobre  su  aprobación , oyendo  antes, 
si  se  estimase  necesario , el  informe  de  una  co- 
misión que  haga  el  reconocimiento  y comproba- 
ción de  la  cuenta;  y hallando  motivos  de  reparo 
sobre  ella,  se  deducirán  estos  en  forma  ante  los 
jueces  de  la  quiebra. 

No  obstante  la  aprobación  de  la  junta  podrá 
el  quebrado  ó cualquiera  acreedor  impugnar  en 
juicio , á sus  espensas  y bajo  su  responsabilidad 
individual,  las  cuentas  de  los  síndicos,  hacién- 
dolo en  el  término  de  ocho  dias.  Por  su  tras- 
curso sin  haberse  intentado  reclamación  alguna. 
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quedará  firme  é irrevocable  1a  resolución  de  la 
junta. 

Articulo  1135. 

Cuando  los  síndicos  ó alguno  de  ellos  cese 
en  este  encargo  antes  de  concluirse  la  liquida- 
ción de  la  quiebra,  rendirán  igualmente  .sus 
cuentas  en  un  término  breve , que  no  podrá  es- 
ceder  de  quince  dias,  y se  examinarán  en  la 
primera  junta  de  acreedores  que  se  celebre  con 
prévio  informe  de  los  nuevos  síndicos. 

Articulo  1136. 

Los  acreedores  que  no  sean  satisfechos  ínte- 
gramente de  sus  derechos  contra  el  quebrado 
con  lo  que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  has- 
ta el  término  de  la  liquidación  de  esta , conser- 
varán acción  por  lo  que  se  les  reste  debiendo 
sobre  los  bienes  que  ulteriormente  pueda  adqui- 
rir el  quebrado. 

TITDLO  NOVENO. 


De  la  calificación  de  la  quiebra. 

Articulo  1137. 

En  todo  procedimiento  de  quiebra  se  hará  la 
calificación  de  la  clase  á que  corresponda  en  un 
espediente  separado,  que  se  sustanciará  instruc- 
tivamente con  audiencia  de  los  síndicos  y del 
mismo  quebrado. 

Articulo  1138. 

Para  hacer  la  calificación  de  la  quiebra  se  ten- 
drá presente : 

1. "  La  conducta  del  quebrado  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  se  le  imponen  en 
los  artículos  1017  y 1018. 

2. ”  El  resultado  de  los  balances  que  se  for- 
men de  la  situación  mercantil  del  quebrado. 

3. °  El  estado  en  que  se  encuentren  los  libros 
de  su  comercio. 

4. ”  La  relación  que  está  á cargo  del  quebrado 
presentar  sobre  las  causas  inmediatas  y directas 
que  ocasionaron  la  quiebra,  y lo  que  resulte  de 
los  libros , documentos  y papeles  de  esta  sobre 
su  verdadero  origen. 

5. ®  Los  méritos  que  ofrezcan  las  reclamacio- 
nes que  en  el  progreso  del  procedimiento  se  ha- 
gan contra  el  quebrado  y sus  bienes. 

Articulo  1139. 

El  juez  comisario  preparará  el  juicio  de  cali- 
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flcacíon  coa  el  informe  que  dará  el  iribunai  des- 
pués de  hecha  la  ocupación  de  los  bienes  y pa- 
peles de  la  quiebra  en  razón  de  los  capítulos 
designados  en  el  articulo  precedente  , fundán- 
dolo en  los  documentos  existentes  en  lo  obrado 
hasta  entonces. 

Arlicvílo  1140. 

Los  síndicos  por  su  parle  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  á su  nombramiento  presenta- 
rán al  tribunal  una  esposicion  circunstanciada 
sobre  los  caracteres  que  manihesto  la  quiebra, 
lijando  determinadamente  la  clase  en  que  crean 
que  debe  ser  calificada. 

Articulo  1141. 

El  informe  del  juez  comisario  y la  esposicion 
de  los  síndicos  se  comunicarán  al  quebrado,  el 
cual  podrá  impugnar  la  calificación  propuesta 
según  convenga  á su  derecho. 

Articulo  1142. 

En  el  caso  de  oposición  podrán  así  los  síndi- 
cos como  el  quebrado  usar  de  los  medios  lega- 
les de  prueba  para  acreditarlos  hechos  que  res- 
pectivamente hayan  alegado.  El  término  para 
hacer  esta  prueba  no  escederá  de  cuarenta  dias. 

Articulo  1143. 

En  vista  de  lo  alegado  y probado  por  parte  de 
los  síndicos  y por  la  del  quebrado , el  tribunal 
hará  la  calificación  definitiva  de  la  quiebra  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  los  artículos  1003, 
1004,  1005,  1006,  1007,  1008  y 1009. 

Si  el  tribunal  juzgare  que  la  quiebra  corres- 
ponde á la  primera  ó segunda  clase,  mandará 
poner  en  libertad  al  quebrado  en  el  caso  de  ha- 
llarse todavía  detenido ; y si  la  calificare  de  ter- 
cera clase , le  impondrá  una  pena  correccional 
de  reclusión,  que  no  bajará  de  dos  meses,  ni 
escederá  de  un  año. 

El  quebrado  como  los  síndicos  podrán  inter- 
poner apelación  de  esta  providencia,  y se  les 
admitirá  en  ambos  efectos , ejecutándose  no 
obstante  en  cuanto  á la  libertad  del  quebrado, 
si  en  ella  se  hubiese  decretado. 

Articulo  1144. 

Guando  sustanciado  el  espediente  de  califica- 
ción resultaren  méritos  para  calificar  la  quiebra 
de  fraudulenta , ó de  alzamiento,  se  inhibirá  el 
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tribunal  de  comercio  de  su  conocimiento , y lo 
remitirá  a la  jurisdicción  real  ordinaria  para 
que  proceda  con  arreglo  á las  leyes;  y de  esta 
providencia  no  habrá  lugar  á apelación  ni  otro 
recurso. 

Articulo  1145. 

Si  en  la  primera  junta  general  de  acreedores 
hubiere  convenio  entre  estos  y el  quebrado, 
cuyos  pactos  no  produzcan  quita  en  las  deudas 
del  mismo,  se  sobreseerá  sin  otra  diligencia  en 
el  espediente  de  calificación  de  la  quiebra. 

Pero  si  por  las  condiciones  del  convenio  hu- 
bieren remitido  los  acreedores  alguna  parte  de 
sus  créditos,  se  continuará  de  oficio  el  espediente 
hasta  la  resolución  que  corresponda  en  justicia. 

Articulo  1146. 

El  quebrado  que  haya  sido  calificado  en  pri- 
mera ó segunda  clase , y el  de  tercera  que  haya 
cumplido  su  corrección , podrá  ocuparse  en 
operaciones  de  comercio  por  cuenta  agena  y 
bajo  la  responsabilidad  de  su  comitente,  ganando 
para  sí  el  salario,  emolumentos  ó parte  de  lucro 
que  se  le  den  por  estos  servicios,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  los  acreedores  á los  bienes  que 
el  quebrado  adquiera  para  sí  propio  por  este  ú 
otro  medio , en  el  caso  de  ser  insuficientes  los 
de  la  masa  para  su  completo  pago. 

Los  quebrados  que  se  encuentren  en  el  caso  de 
esta  disposición,  cesarán  en  la  percepción  de 
los  socorros  alimenticios  que  les  eslen  asignados 
en  el  procedimiento  de  la  quiebra. 

i TITULO  DECIMO. 


Del  convenio  entre  los  acreedores  y el  quebrado. 

Articulo  1147. 

Desde  la  primera  junta  general  de  acreedores 
en  adelante  puede  el  quebrado  en  cualquiera 
estado  del  procedimiento  de  quiebra , hacerles 
las  proposiciones  de  convenio  que  á bien  tenga 
sobre  el  pago  de  sus  deudas. 

Articulo  1148. 

No  gozarán  de  la  facultad  declarada  en  el  ar- 
ticulo precedente : 

1. °  Los  alzados. 

2. ®  Los  quebrados  fraudulentos  <lcsde  que  los 
jueces  de  comercio  se  inhiban  en  osle  concepto 
del  conocímiculode  la  oalificacíoti  déla  quiebra. 
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el  cs|»c»lictue  á la  jtimdiccioii  real. 

J O que  liabieiulrt  oblenido  salvo-coiiduclo 
iwrrt  sus  personas  se  liubierea  fugado , y no  se 
l»rcscnlareii  cuando  fueren  Ilanaados  por  el  tri- 
bunal ó por  el  juez  comisario  de  la  quiebra. 

Articulo  1149. 

Toda  proposición  formal  de  convenio  ha  de 
ser  hecha  y deliberada  en  junta  de  acreedores, 
y no  fuera  de  ella,  ni  en  reuniones  privadas. 

Articulo  1150. 

El  juez  comisario  deferirá  á cualquiera  con- 
vocación de  junta  cstraordinaria  que  pida  el 
quebrado  para  tratar  de  convenio,  prestándose 
alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos. 

Articulo  1151. 

Fiingun  acreedor  puede  hacer  un  convenio 
particular  con  el  quebrado ; y si  lo  hiciere  será 
nulo , y perderá  los  derechos  de  cualquiera  es- 
pecie que  tenga  en  la  quiebra;  y el  quebrado  será 
por  este  solo  hecho  calificado  de  culpable. 

Articulo  1152. 

Siempre  que  en  una  junta  de  acreedores  se 
haya  de  tratar  de  alguna  proposición  del  que- 
brado relativa  á convenio , se  lia  de  dar  prévia- 
mente  por  el  juez  comisario  á los  acreedores 
concurrentes  esacta  noticia  del  estado  de  la  ad- 
ministración de  la  quiebra , y de  lo  que  conste 
del  espediente  de  calificación  hasta  aquella  fecha, 
leyéndose  ademas  el  último  balance  que  obre  en 
el  procedimiento. 

Articulo  1153. 

Las  proposiciones  del  quebrado  se  discutirán 
y pondrán  á votación , formando  resolución  el 
voto  de  un  número  de  acreedores  que  compon- 
gan la  mitad  y uno  mas  de  los  concurrentes, 
siempre  que  su  interes  en  la  quiebra  cubra  las 
Ires  quintas  partes  del  total  pasivo  del  quebrado. 

Articulo  1154. 

La  rouger  del  quebrado  no  tiene  voz  en  las  de- 
liberaciones relativas  al  convenio. 

Articulo  1155. 

Los  acreedores  de  la  quiebra  con  titulo  de  do- 
minio, y los  hipotecarios  pueden  abstenerse  de 
tomar  parte  en  la  resolución  de  la  junta  sobre 
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el  convenio;  y haciéndolo  así  no  les  pararán 
estas  perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si  por  el  contrario  prefiriesen  conservar  voz 
y voto  sobre  el  convenio  que  el  quebrado  haya 
propuesto,  serán  comprendidos  en  las  esperas 
ó quitas  que  la  junta  acuerde  , sin  perjuicio  del 
lugar  y grado  que  corresponda  al  titulo  de  su 
crédito. 

Articulo  1156. 

El  convenio  entre  el  quebrado  y los  acreedo- 
res se  firmará  en  la  misma  junta  en  que  se  haga, 
bajo  pena  de  nulidad  y responsabilidad  del  es- 
cribano que  la  autorizare,  y se  remitirá  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  aproba- 
ción del  tribunal  que  conozca  de  la  quiebra. 

Articulo  1157. 

La  aprobación  del  convenio  no  puede  decre- 
tarse hasta  después  de  trascurridos  los  ocho  dias 
sigiiienles  á su  celebración,  dentro  de  los  cuales, 
asi  los  acreedores  disidentes  como  los  que  no 
concurrieron  á la  junta , podrán  oponerse  á la 
aprobación  por  alguna  de  las  cuatro  causas  si- 
guientes , y no  por  otro  algún  motivo. 

1. ®  Defecto  en  las  formas  prescritas  para  la 
convocación , celebración  y deliberación  déla 
junta. 

2. ®  Colusión  por  parte  del  deudor  aceptada 
por  algún  acreedor  de  los  concurrentes  á la 
junta  para  votar  en  favor  del  convenio. 

3. ®  Falta  de  personalidad  legitima  en  .alguno 
de  los  que  hubieren  concurrido  con  su  voto  á 
formar  la  mayoría. 

4. ®  Exageración  fraudulenta  de  crédito  para 
constituir  el  interes  que  deben  tener  en  la  quie- 
bra los  que  acuerden  la  resolución. 

Articulo  1158. 

Si  se  hiciere  oposición  al  convenio  por  algún 
acreedor  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos,  si  estuvieren  en  ejerci- 
cio, en  el  término  perentorio  é improrogable 
de  treinta  dias , los  cuales  serán  comunes  á las 
partes  para  alegar  y probar  lo  que  les  convenga, 
y á su  vencimiento  se  decidirá  por  el  tribunal 
según  corresponda;  admitiéndose  solo  en  el  efec- 
to devolutivo  las  apelaciones  que  se  interpongan 
de  esta  providencia. 

Articulo  1159. 

No  haciéndose  oposición  al  convenio  cu  ticin- 
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po  hábil  deferirá  el  tribunal  6 su  aprobación  , a 
menos  que  resulto  controrencion  manifiesta  á las 
formas  de  su  celebración , ó que  el  quebrado  se 
halle  en  cualquiera  de  los  casos  que  previene  el 
artículo  1148. 

Articulo  1160. 

Aprobado  el  convenio  será  obligatorio  para 
lodos  los  acreedores;  y los  síndicos,  ó el  depo- 
sitario en  su  caso,  procederán  á hacer  la  entrega 
al  quebrado  por  ante  el  juez  comisario  de  todos 
los  bienes,  efectos,  libros  y papeles,  rindiéndole 
la  cuenta  de  su  administración  en  los  quince  dias 
siguientes. 

En  caso  de  contestación  sobre  las  cuentas  de 
ios  síndicos , usarán  las  partes  de  su  derecho 
ante  el  tribunal  ó juzgado  de  la  quiebra. 

Articulo  1161. 

Si  el  convenio  se  hiciere  antes  de  haberse 
resuelto  definitivamente  el  espediente  de  califi- 
cación de  quiebra , y los  síndicos  hubieren  pe- 
dido que  se  declarase  de  cuarta  ó quinta  clase, 
suspenderá  el  tribunal  dar  providencia  sobre  su 
aprobación  hasta  las  resultas  del  espediente  de 
calificación  en  el  tribunal  de  comercio;  y si  este 
se  resolviere  en  los  términos  prescritos  en  el 
artículo  1114(1),  quedará  de  derecho  nulo  el 
convenio. 

Articulo  1162. 

No  habiendo  pacto  espreso  en  contrario  entre 
los  acreedores  y el  quebrado , queda  este  sujeto 
en  el  manejo  de  los  negocios  de  comercio  á la 
intervención  de  uno  de  los  acreedores , á elec- 
ción de  la  junta , hasta  que  haya  cumplido  ínte- 
gramente los  pactos  del  convenio , y se  le  fijará 
la  cuota  mensual  de  que  entre  tanto  podrá  dis- 
poner para  sus  gastos  domésticos. 

Articulo  1163. 

Las  funciones  del  interventor  se  reducirán  á 
llevar  cuenta  y razón  de  las  entradas  y salidas 
de  la  caja  del  quebrado,  de  la  cual  tendrá  una 
sobrellave.  Será  también  de  su  cargo  impedir 
que  el  intervenido  cstraiga  del  fondo  de  su  co- 
mercio para  sus  gastos  particulares  mayor  can- 
tidad que  la  que  le  esté  asignada,  ni  distraiga 
fondos  algunos  para  objetos  cstraftos  de  su  tráfi- 
co y giro;  pero  no  podrá  mezclarse  en  el  orden 
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y dirección  de  los  negocios  del  mismo  interve- 
nido, sobre  lo  cual  procederá  este  del  modo  que 
estime  mas  conveniente. 

Articulo  1164. 

El  quebrado  repuesto  que  frustre  los  efectos 
de  la  intervención  disponiendo  de  alguna  parte 
de  sus  fondos  ó géneros  sin  noticia  del  interven- 
tor, será  por  el  mismo  hecho  declarado  fraudu- 
lento en  caso  de  nueva  quiebra , tratándosele  en 
este  concepto  desde  que  cese  en  el  pago  de  sus 
obligaciones. 

Articulo  1165. 

En  virtud  del  convenio  quedan  cstinguidas  las 
acciones  de  los  acreedores  por  la  parte  de  sus 
créditos  de  que  se  haya  hecho  remisión  al  que- 
brado, aun  cuando  este  venga  á mejor  fortuna, 
ó le  quede  algún  sobrante  de  los  bienes  de  la 
quiebra,  á menos  que  no  se  hubiese  hecho  pacto 
espreso  en  contrario. 

Articulo  1166. 

En  caso  de  queja  fundada  del  interventor 
sobre  abusos  del  quebrado  repuesto  en  el  mane- 
jo de  sus  fondos,  decretará  el  tribunal  la  presen- 
tación de  sus  libros  de  comercio;  y en  su  vista 
acordará  las  providencias  que  halle  oportunas 
para  mantener  el  orden  en  la  administración 
mercantil  dcl  intervenido , y evitar  toda  mala 
versación. 

Articulo  1167. 

La  retribución  del  interventor  será  de  cuenta 
del  quebrado  repuesto,  y consistirá  en  un  dos 
y medio  por  1000  de  los  fondos  cuya  entrada 
intervenga. 

TITÜLO  UNDECIMO. 


De  la  rehabilitación. 

Articulo  1168. 

La  rehabilitación  del  quebrado  corresponde 
al  tribunal  ó juzgado  que  hubiere  conocido  de 
la  quiebra. 

Articulo  1169. 

Hasta  la  conclusión  definitiva  del  espediente 


(1)  Paróte  equivocada  la  cita  de  este  articulo  y que  debe  ser  la  del  1144, 
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de  calificación  de  quiebra  no  es  admisible  la  dc- 
niaiida  dol  quebrado  para  su  rehabilitación. 

Articulo  1170. 

Los  alzados  y los  quebrados  calificados  de 
fraudulentos  no  pueden  ser  rehabilitados. 

Articulo  1171. 

Los  quebrados  culpables  pueden  ser  rehabi- 
litados , acreditando  el  pago  íntegro  de  todas 
las  deudas  liquidadas  en  el  procedimiento  de 
quiebra, y el  cumplimiento  de  la  pena  correc- 
cional que  se  les  hubiere  impuesto. 

Articulo  1172. 

A los  quebrados  de  primera  y scguhda  clase 
será  suficiente  para  que  obtengan  la  rehabilita- 
ción , que  justifiquen  el  cumplimiento  íntegro 
del  convenio  aprobado  que  hubieren  hecho  con 
sus  acreedores.  Si  no  hubiere  mediado  conve- 
nio oslaran  obligados  á probar  que  con  el  haber 
de  la  quiebra,  ó por  entregas  posteriores,  si  este 
no  hubiere  sido  suficiente,  quedaron  satisfechas 
todas  las  obligaciones  reconocidas  en  el  proce- 
dimiento de  quiebra. 

Articulo  1173. 

A la  solicitud  de  rehabilitación  acompañarán 
las  cartas  de  pago  ó recibos  originales  por  don- 
de conste  el  reintegro  de  los  acreedores. 

El  tribunal  encargará  al  juez  comisario  que 
haciendo  el  examen  de  los  documentos  presen- 
tados por  el  quebrado,  y de  todos  los  anteceden- 
tes del  procedimiento  de  quiebra , informe  si 
procede  la  reliabilitacion  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones délos  artículos  1171  y 1172  cu  sus 
casos  respectivos.  Tío  habiendo  reparo  justo  de- 
cretará la  rehabilitación , ó en  el  caso  contrario 
la  denegará , si  el  quebrado  por  su  clase  fuese 
inhábil  para  obtenerla , ó la  suspenderá  si  solo 
fallare  algún  requisito  subsanable. 

Articulo  1174. 

Por  la  rehabilitación  del  quebrado  cesan  to- 
das las  interdicciones  legales  que  produce  la  de- 
claración de  quiebra. 

Articulo  1175. 

Los  comerciantes  que  obtuvieren  reposición 
del  decreto  de  declaración  de  quiebra,  en  la 
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forma  que  previenen  los  artículos  102R  al  I032 
no  necesitan  de  rehabilitación. 

TITULO  DUODECIMO. 


De  la  cesión  de  bienes. 

Articulo  1176. 

Las  cesiones  de  bienes  de  los  comerciantes  se 
entienden  siempre  quiebras , y se  regirán  ente- 
ramente por  las  leyes  de  este  libro. 

Esceptuanse  solo  las  disposiciones  relativas  al 
convenio  y á la  rehabilitación  , que  no  tendrán 
lugar  en  los  comerciantes  que  hagan  cesión  de 
bienes. 

Articulo  1177. 

La  inmunidad  en  cuanto  á la  persona  que  por 
el  derecho  común  se  concede  á los  qne  hacen 
cesión  de  bienes,  no  tiene  lugar,  siendo  estos 
comerciantes,  sino  en  el  caso  de  ser  declarados 
inculpables  en  el  espediente  de  calificación  de 
quiebra. 

QUIEBRAS  {procedimientos  en  juicios  de). — 
Titulo  quinto  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Del  orden  de  proceder  en  las  quiebras. 

ART.  169. 

El  procedimiento  sobre  las  quiebras  se  divi- 
dirá en  cinco  secciones,  arreglando  las  actua- 
ciones de  cada  una  de  ellas  en  su  respectiva  pie- 
za separada , que  se  subdividirá  en  las  hijuelas 
necesarias  para  el  buen  orden  y claridad  del 
procedimiento,  y que  su  curso  se  verifique  con 
la  rapidez  posible,  sin  entorpecerse  por  inci- 
dencias que  no  puedan  sustanciarse  á la  vez. 

ART.  170. 

La  sección  primera  comprenderá  todo  lo  re- 
lativo á la  declaración  de  quiebra ; las  disposi- 
ciones consiguientes  á ella  y su  ejecución;  el 
nombramiento  de  los  síndicos  é incidencias  so- 
bre su  separación  y renovación , y el  convenio 
entre  los  acreedores  y el  quebrado  que  ponga 
término  al  procedimiento. 

La  segunda,  las  diligencias  de  la  ocupación  de 
bienes  del  quebrado , y todo  lo  concerniente 
á la  administración  de  la  quiebra , hasta  la  liqui* 
dación  total  y rendición  de  cuentas  de  los  sín- 
dicos. 
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La  icrcera,  las  acciones  á que  dé  lugar  la  re- 
troacción de  la  quiebra  sobre  los  contratos  y ac- 
tos de  administración  del  quebrado  precedentes 
á su  declaración. 

La  cuarta,  el  examen  y reconocimiento  de  los 
créditos  contra  la  quiebra  y la  graduación  y pa- 
go de  ios  acreedores. 

La  quinta,  la  calificación  de  la  quiebra  y la  re- 
liabilitacioD  del  quebrado. 

SECCION  FBIUEBS. 


Declaración  de  quiebra. 

ART.  17i. 

La  esposicion  del  comerciante  que  se  mani- 
fieste en  quiebra  ha  de  presentarse  arreglada  y 
documentada  conforme  á las  disposiciones  de 
los  artículos  1017,  1018,  1019,  1020,  1021  y 1022 
del  código  de  comercio. 

De  otro  modo  no  se  le  dará  curso  ni  aprove- 
chará al  interesado  su  presentación  para  que  se 
le  tenga  por  cumplido  con  la  obligación  que  le 
impone  el  articnlo  1016  del  mismo  código. 

ART.  172. 

El  acreedor  que  solicite  la  declaración  de 
quiebra  de  su  deudor,  estará  obligado  á acredi- 
tar ante  todas  cosas  su  personalidad  con  el  testi- 
monio de  la  ejecución  despachada  á su  instancia 
contra  el  mismo  deudor,  con  cuyo  prévio  re- 
quisito se  le  admitirá  la  prueba  que  presente  so- 
bre los  estremos  comprendidos  en  el  artículo 
1025  del  código. 

Probados  estos  en  forma  suficiente  hará  el 
tribunal  la  declaración  de  quiebra  sin  citación 
ni  audiencia  del  quebrado,  acordando  las  demás 
disposiciones  consiguientes  á ella. 

ART.  173. 

Si  el  quebrado  hiciere  oposición  al  auto  de 
quiebra,  se  formará  espediente  separado  sobre 
ella,  por  cabeza  del  cual  se  pondrán  la  solicitud 
y jusliñcacion  del  acreedor  y testimonio  del 
auto  y declaración  de  quiebra. 

El  quebrado  podrá  ampliar  con  vista  de  estos 
antecedentes  los  fundamentos  de  su  oposición; 
y al  efecto  , si  lo  hubiere  pedido  en  el  escrito  en 
que  la  hizo  , se  le  entregará  el  espediente  por 
término  de  tercero  dia. 

174. 

De  la  oposición  y de  su  ampliación  si  el  que- 
XOM.  V. 
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brado  la  hiciere,  se  conferirá  traslado  al  acree- 
dor , y por  el  mismo  auto  se  abrirá  la  causa  á 
prueba  por  término  de  veinte  dias , dentro  de 
los  cuales  se  admitirán  á ambas  parles  las  alega- 
ciones y probanzas  que  Ies  convengan , confor- 
me al  artículo  1031  del  código. 

ART.  175. 

Los  acreedores  que  coadyuvaren  la  impugna- 
ción de  la  reposición  del  auto  de  quiebra,  usarán 
de  su  derecho  en  el  estado  que  tenga  el  artículo 
cuando  salgan  al  espediente  sin  retardarse  sus 
trámites  legales. 

ART.  176. 

Si  el  acreedor  conviniere  en  la  solicitud  del 
quebrado , se  proveerá  en  primera  audiencia  la 
reposición  del  auto  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á instancia  del  quebrado 
conforme  al  artículo  1032  del  código,  si  no  se 
hubiere  impugnado  aquella  en  los  ocho  dias  si- 
guientes después  de  habérsele  conferido  el  tras- 
lado al  acreedor. 

ART.  177. 

Concluido  el  término  de  prueba  pondrá  el  es- 
cribano nota  en  el  espediente,  y se  entregará 
este  á cada  una  de  las  partes  por  el  término  im- 
prorogable  de  dos  dias,  que  serán  comunes  para 
todos  los  acreedores  que  impugnen  la  reposición 
para  el  solo  efecto  de  instruirse  é informar  en 
la  audiencia. 

ART.  178. 

Sin  otra  sustanciacion  se  señalará  dia  para  la 
vista  del  artículo  de  reposición  de  la  quiebra, 
enterándose  á las  partes  del  señalamiento  ,*  y ve- 
rificada la  vista  se  fallará  con  arreglo  á derecho. 

Art.  179. 

En  el  caso  de  decidirse  la  reposición , se  pon- 
drá certificación  de  la  sentencia  en  las  demás 
piezas  de  autos  de  quiebra,  acordándose  en  cada 
una  de  ellas  lo  conveniente  para  la  reintegración 
del  quebrado  en  sus  bienes,  papeles  , libre  trá- 
fico y demas  derechos. 

Copia  autorizada  de  la  sentencia  se  fijará  ade- 
mas en  los  estrados  del  tribunal , y se  insertará 
en  los  periódicos  á instancia  del  quebrado  si  le 
conviniere  hacerlo. 

art.  180. 

La  acción  de  daños  y perjuicios  que  compete 
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:il  (imíbriMlo  conlra  el  acroeilor  que 

liiiliicre  iiisliulo  ó sostenido  la  declaración  de 
quiebra  con  dolo , falsedad  ó injusticia  raani- 
licsta,  se  ejercerá  en  el  mismo  espediente  de 
reposición , sustanciándose  por  los  trámites  del 
juicio  ordinario. 

ART.  181. 

Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del  quebrado 
contra  el  aiito  de  quiebra , inmediatamente  que 
este  se  provea  se  comunicará  al  juez  comisario 
su  nombramiento  por  oficio  del  prior , y proce- 
derá á la  ocupación  de  los  bienes  y papeles  de 
la  quiebra , su  inventario  y depósito,  ejecutando 
todo  ello  conforme  á lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 104fi,  1047  y 1048  del  código. 

ART.  182. 

Para  el  arresto  del  quebrado  se  espedirá 
mandamiento  á cualquiera  de  los  alguaciles  dcl 
tribunal,  arreglado  al  párrafo  2.*  del  art.  1044 
dcl  código,  en  virtud  del  cual  requerirá  el  eje- 
cutor por  ante  escribano  que  dé  fé  al  mismo 
quebrado  que  en  el  acto  preste  fianza  de  cárcel 
segura.  Si  lo  hiciese  con  persona  abonada , que- 
dará el  quebrado  arrestado  en  su  casa , y en  su 
defecto  se  le  conducirá  á la  cárcel. 

ART.  183. 

Se  tendrá  por  persona  abonada  para  prestar 
la  fianza  de  cárcel  segura  todo  vecino  con  casa 
abierta  á su  nombre , que  gozando  de  buena  re- 
putación asegure  su  subsistencia  con  las  rentas 
de  sus  bienes , en  el  sueldo  de  su  empleo , ó en 
el  ejercicio  de  alguna  profesión , arte  ú oficio. 

ART.  184. 

Ofreciéndose  duda  al  alguacil  sobre  la  sufi- 
ciencia del  fiador  que  presente  e!  quebrado,  será 
este  conducido  á presencia  del  juez  comisario 
de  la  quiebra,  que  proveerá  lo  que  halle  de 
justicia. 

ART.  185. 

La  fijación  de  los  edictos  en  que  se  publique 
la  quiebra , se  hará  con  asistencia  de  escriba- 
no, poniéndose  cu  los  autos  diligencia  que  lo 
acredíte  con  espresion  del  dia  y lugar  en  que  se 
hubieren  fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demas  pueblos 
donde  el  quebrado  tenga  establecimientos  mer- 
cantiles, se  dirigirán  los  edictos  con  oficio  á la  | 
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untui'idad  judicial  respectiva  de  cada  uno  d,. 
ellos,  exigiéndoles  testimonio  de  haberse  lijado, 
que  se  unirá  á los  autos. 

ART.  186. 

Al  oficio  que  se  despache  á la  administración 
<le  correos  para  la  retención  de  la  correspon- 
dencia dcl  quebrado,  acompasará  certificación 
del  auto  de  quiebra,  quedando  nota  en  el  espe- 
diente de  haberse  despachado  en  esta  forma. 

ART.  187. 

El  quebrado,  su  apoderado  si  lo  tuviere,  ó 
el  sugeto  á cuyo  cargo  hubiere  quedado  la  di- 
rección de  sus  negocios , en  el  caso  de  haberse 
ausentado  antes  de  la  declaración  de  quiebra, 
será  citado  en  una  sola  diligencia  para  concur- 
rir los  dias  de  correo  en  el  lugar  y á la  hora 
que  el  juez  comisario  designe  para  la  apertura 
de  la  correspoudencia. 

río  concurriendo  á la  hora  de  la  citación , se 
verificará  por  el  juez  y el  depositario. 

ART.  188. 

La  solicitud  dcl  quebrado  para  su  soltura,  al- 
zamiento de  arresto  ó concesión  de  salvo-con- 
ducto , no  será  admisible  hasta  que  el  juez  comi- 
sario haya  dado  cuenta  al  tribunal  de  haberse 
concluido  la  ocupación  y el  exámen  de  todos  los 
libros,  documentos  y papeles  concernientes  al 
tráfico  del  quebrado. 

ART.  189. 

En  su  caso  y lugar  se  acordarán  en  esta  pieza 
de  autos  las  disposiciones  previstas  por  los  artí- 
culos 1060  y 1061  del  código. 

ART.  190. 

El  juez  comisario  presentará  al  tribunal  el 
estado  de  los  acreedores  del  quebrado  que  ha 
debido  formar  en  los  tres  dias  siguientes  á la 
declaración  de  quiebra,  y con  vista  de  él  se  fijará 
el  dia  para  la  celebración  de  la  primera  junta 
general , convocándose  á ella  los  acreedores  en 
el  modo  que  previene  el  artículo  1063  del  código. 

En  la  misma  providencia  se  determinará  el 
número  de  síndicos  que  se  hubieren  dé  nombrar 
en  la  junta  general. 

ART.  191. 

La  citación  del  quebrado  para  la  junta  se  hará 
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en  persona  ó por  cédula,  que  no  pudiendo  ser 
habido,  se  entregará  en  la  forma  que  previene 
el  articulo  10  de  esta  lej. 

ART.  192. 

Para  la  celebración  de  la  junta  general  de 
acreedores  se  pasará  esta  pieza  de  autos  con  to- 
das las  demás  en  el  estado  que  tengan  al  juez  co- 
misario, y se  tendrán  presentes  al  tiempo  de  su 
celebración  para  dar  á aquellos  en  el  acto  las 
csplicacioncs  que  pidan  sobre  lo  que  resulte  de 
todo  lo  obrado  hasta  entonces. 

ART.  193. 

De  la  celebración  de  la  junta , en  que  se  obser- 
vará cuanto  se  dispone  en  el  articulo  1062  del 
código,  se  estenderá  un  acta  circunstanciada 
que  se  leerá  antes  de  levantarse  la  sesión , y la 
firmaran  el  juez  comisario , el  escribano , los 
acreedores  concurrentes  y el  quebrado,  ó quien 
le  haya  representado  en  ella. 

ART.  194. 

El  nombramiento  de  síndicos  hecho  en  la  pri 
mera  junta  general  de  acreedores,  ó en  otra 
posterior , podrá  ser  impugnado  ante  el  tribunal 
de  comercio  por  tacha  legal  que  obste  á la  per- 
sona nombrada  para  ejercer  este  encargo , ó por 
haberse  procedido  contra  derecho  en  el  modo 
de  su  elección. 

Para  que  sea  admisible  esta  reclamación  es 
necesario  que  le  haya  precedido  la  protesta  del 
reclamante  contra  el  nombramiento  ante  la  junta 
de  acreedores  en  el  acto  de  publicarse  este , y 
que  se  deduzca  ante  el  tribunal  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes , por  cuyo  trascurso  quedará  sin 
efecto  la  protesta. 

ART.  195. 

De  la  demanda  deducida  contra  el  nombra- 
miento de  los  síndicos , ó de  alguno  de  ellos , se 
dará  traslado  á la  persona  que  se  pretenda  cs- 
cluir  de  este  encargo , formando  para  su  sus- 
lanciacion  ramo  separado. 

Este  procedimiento  no  estorbará  que  prévia 
la  aceptación  y juramento  del  demandado , se  le 
r.onga  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

ART,  196. 

tjunndo  por  abusos  en  el  desempeño  de  las 
lu liciones  de  la  sindicatura  solicite  un  acreedor 
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la  separación  de  algún  síndico , espondrá  al  tri- 
bunal los  hechos  en  que  se  funda , acompañan- 
do su  justificación,  ó dándola  en  el  término  pre- 
ciso de  ocho  días. 

El  tribunal , con  vista  de  esta  y de  lo  que  en 
su  razón  informe  el  juez  comisario , con  refe- 
rencia á lo  que  resulte  de  la  pieza  de  adminis- 
cion  ó de  otros  datos  de  que  hará  mérito , deci- 
dirá de  plano  sobre  la  separación  del  síndico. 

ART.  197. 

Si  fuere  el  juez  comisario  quien  promoviere 
la  separación  de  los  síndicos  , ó alguno  de  ellos, 
fundará  su  esposicion  en  hechos  determinados, 
sobre  los  que  el  tribunal  tomará  instructiva- 
mente las  noticias  que  crea  oportunas , en  vista 
de  las  cuales , y con  presencia  de  lo  que  resulte 
de  la  pieza  de  administración , acordará  lo  que 
estime  conveniente  á los  intereses  de  la  quiebra. 

ART.  198. 

Las  providencias  en  que  se  acuerde  la  sepa- 
ración de  algún  sindico , bajo  el  concepto  de 
administrativas,  no  pararán  perjuicio  á la  buena 
opinión  y fama  de  la  persona  separada,  y se  lle- 
varán á efecto  sin  admitirse  recurso  alguno  con- 
tra ellas. 

ART.  199. 

Resultando  de  alguna  junta  el  convenio  en- 
tre los  acreedores  y el  quebrado , acordará  el 
prior  por  sí , en  seguida  de  haber  recibido  cl 
acta,  la  fijación  de  edictos,  convocando  á los 
que  tuvieren  derecho  para  oponerse  á la  apro- 
bación del  convenio  á deducirlo  ante  el  tribunal 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á la  celebra- 
ción de  aquel , con  apercibimiento  que  trascur- 
ridos estos  sin  haberse  presentado  á oposición 
legal,  se  acordará  su  aprobación  procediendo 
esta  de  derecho.  Estos  edictos  se  fijarán  en  los 
estrados  del  tribunal  y sitios  acostumbrados  de 
la  población  , insertándose  en  cl  periódico  si  lo 
hubiese  en  ella. 

ART.  200. 

No  se  admitirá  la  oposición  de  parte  de  los 
acreedores  que  por  el  acta  de  la  junta  resultare 
haber  asentido  en  ella  al  convenio. 

ART.  20 1. 

De  la  oposición  que  presenten  los  acreedo- 
res disidentes , ó los  que  no  hubieren  oonowr- 
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rido  ñ li«  JHida,  se  dará  traslado  al  quebrado  por 
término  de  tercero  día  , recibiéndose  en  la  nnis- 
ma  providencia  la  causa  á prueba  por  el  de 
treinta  dias,  dentro  de  los  cuales  alegarán  y 
probarán  lo  que  les  convenga  las  partes  litigan- 
tes , y cualquiera  otro  acreedor  que  posterior- 
mente se  presente  á coadyuvar  la  oposición. 

aRT.  202. 

Las  probanzas  se  harán  con  citación  recí- 
proca y demas  formalidades  prevenidas  por  de- 
recho. 

ART.  203. 

Luego  que  haya  fenecido  el  término  de  prue- 
ba, se  entregarán  los  autos  por  dos  dias  peren- 
torios á cada  una  de  las  partes  para  el  solo  efec- 
to de  instruirse  de  lo  alegado  y probado  en 
ellos. 

La  entrega  que  se  haga  al  acreedor  que  for- 
malizó la  oposición , será  común  para  todos  los 
que  coadyuven  su  instancia. 

ART.  204. 

Devueltos  que  sean  los  autos  por  el  quebra- 
do, se  procederá  á su  vista  y determinación  en 
la  primera  audiencia  vacante,  citadas  prévia- 
mente  las  partes. 

ART.  205. 

Si  en  el  término  de  la  ley  no  se  hiciere  opo- 
sición al  convenio , á su  vencimiento  se  pondrá 
nota  por  el  escribano  que  lo  acredite,  y el  tri- 
bunal con  vista  de  la  pieza  de  declaración  de 
quiebra  y la  de  su  caliRcacion , resolverá  lo  que 
corresponda  con  arreglo  á los  artículos  1159  y 
1161  del  código  de  comercio. 

SBCCiOn  SEGDKDA. 


Administración  de  la  quiebra. 

ART.  206. 

Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á esta  sección 
se  pondrá  testimonio  del  auto  de  declaración  de 
quiebra  sin  otro  antecedente,  uniéndose  á con- 
tinuación el  inventario  que  debe  formarse  de 
todo  el  haber  de  ella  existente  en  el  domicilio 
c con  arreglo  á los  párrafos  3.®,  4.® 

y 5.  e articulo  1046  del  código  de  comercio. 

ART.  207. 

Parala  ocupación,  inventario  y depósito  de 
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los  efectos  y bienes  de  la  quiebra  que  se  hullcii 
en  distinto  domicilio,  se  espedirán  los  oficios 
convenientes  á sus  jueces  ropectivos,  ponién- 
dose nota  de  haberse  verifícado. 

Estos  deberán  remitir  originales  las  diligen- 
cias que  obren  en  su  consecuencia , y venidas 
se  unirán  á los  autos. 

ART.  208. 

Para  toda  estraccioti  que  se  haga  de  los  alma- 
cenes sobrellavados  ó del  arca  de  depósito  de 
efectos,  dinero,  letras,  pagarés  y demas  do- 
cumentos de  crédito  pertenecientes  á la  masa, 
precederá  providencia  formal  del  juez  comisa- 
rio, cuya  ejecución  se  hará  constar  por  diligen- 
cia que  firmará  este,  el  depositario  y el  escri- 
bano. 

ART.  209. 

Con  la  misma  formalidad  se  procederá  para 
hacer  ingresos  de  caudales  en  la  misma  arca. 

ART.  210. 

Los  permisos  que  dé  el  juez  comisario  para 
las  ventas  urgentes  de  los  efectos  de  la  quiebra, 
ó para  los  gastos  indispensables  que  hayan  de 
hacerse  para  su  conservación,  han  de  acordarse 
también  en  providencia  formal  á consecuencia 
de  reclamación  del  depositario. 

ART.  211. 

Del  nombramiento  de  ios  síndicos , su  acep- 
tación y juramento  se  pondrá  testimonio  en  esta 
pieza,  acordándose  en  seguida  la  formación  del 
inventario  general  y entrega  del  haber  y pape- 
les de  la  quiebra  á los  mismos , en  la  forma  pre- 
venida por  los  artículos  1079  , 1080  y 1081  del 
código. 

ART.  212. 

De  las  cuentas  que  presente  el  depositario  de 
su  gestión , se  conferirá  traslado  á los  síndicos, 
formándose  para  su  exámen  y calificación  ramo 
separado  dependiente  de  esta  pieza  , en  el  que 
con  audiencia  breve  y sumaria  de  ambas  partes, 
y el  informe  del  juez  comisario  se  acordará  su 
aprobación , ó lo  que  proceda  de  derecho  sobre 
los  reparos  que  se  pongan. 

ART.  213. 

Las  pretensiones  de  los  síndicos  para  los  gas- 
tos estraordinarios  que  ocurran  en  el  caudal  de 
la  quiebra , se  calificarán  instructivamente  P®*" 
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el  juez  comisario,  tomando  los  informes  csira- 
judicialesquc  crea  necesarios,  y resolviendo  en 
vista  de  ellos  lo  que  estime  mas  ventajoso  á los 
intereses  de  la  masa,  cuando  la  cantidad  que 
hubiere  de  invertirse  no  esceda  de  1.000  reales 
vellón. 

Pasando  de  esta  cantidad  será  necesaria  la 
autorización  del  tribunal  que  recaerá  con  justi- 
ficación de  la  necesidad  del  gasto , y de  lo  que 
en  su  razón  informe  el  mismo  juez  comisario. 

ART.  214. 

En  el  justiprecio  y venta  del  caudal  de  la 
quiebra , según  su  diferente  calidad  de  efectos 
mercantiles,  bienes-muebles  de  otra  clase  y bie- 
ues-raiccs,  se  estará  á lo  que  prescriben  los  ar- 
tículos 1084,  1085  , 1086  , 1087  y 1088  del  có- 
digo. 

ART.  215. 

Todos  los  acreedores  de  la  quiebra,  así  como 
el  mismo  quebrado , serán  admitidos  á ejercer 
la  acción  que  concede  el  articulo  1089  contra  los 
síndicos  que  compraren  ó hayan  comprado  efec- 
tos de  la  quiebra. 

Las  reclamaciones  de  esta  especíese  harán  en 
espediente  separado,  sustanciándose  como  una 
demanda  ordinaria. 

ART.  216. 

Para  toda  transacción  que  hayan  de  hacer  los 
síndicos  en  los  pleitos  pendientes  sobre  intere- 
ses de  la  quiebra , precederá  providencia  del 
tribunal , dada  á propuesta  del  juez  comisario, 
en  que  se  fijarán  las  bases  de  la  transacción. 

ART.  217. 

En  un  cuaderno  separado  anejo  á esta  pieza 
se  pondrán  por  diligencia  , que  firmarán  el  juez 
comisario  y los  síndicos,  las  entregas  semanales 
que  se  hagan  en  el  arca  de  depósito  de  los  fon- 
dos que  se  vayan  recaudando , dando  fé  el  escri- 
bano de  su  ingreso  en  la  misma  arca. 

Igual  formalidad  se  observará  para  la  estrac- 
cion  de  las  partidas  que  en  virtud  de  libramien- 
tos del  mismo  juez  se  saquen  de  ella. 

ART.  218, 

De  las  esposiciones  que  hagan  los  acreedores 
con  vista  de  los  estados  mensuales  que  deberán 
presentar  los  síndicos  sobre  el  estado  de  la  ad- 
ministración déla  quiebra,  se  dará  conocimien- 
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to  al  juez  comisario,  y con  su  informe  acordará 
el  tribunal  las  providencias  que  halle  convenien- 
tes en  beneficio  de  la  masa. 

ART.  219. 

Las  providencias  que  el  juez  comisario  acuer- 
de sobre  la  administración  de  la  quiebra  en  de- 
sempeño de  sus  atribuciones,  podrán  reformar- 
se por  el  tribunal  de  comercio  á instancia  de  los 
síndicos , ó de  cualquiera  de  los  interesados  en 
ella,  en  lo  cual  se  procederá  de  plano  con  vista 
de  la  reclamación  que  se  presente , y lo  que  so- 
bre ella  informe  el  juez  comisario. 

ART.  220. 

No  se  admitirá  recurso  de  apelación  ni  de 
nulidad  contra  las  providencias  del  tribunal  de 
comercio  que  se  contraigan  al  órden  adminis- 
trativo de  la  quiebra , sin  decidir  ningún  dere- 
cho controvertido  entre  las  partes. 

ART.  221. 

Las  cuentas  que  den  los  síndicos  de  su  admi- 
nistración corresponderán  también  á esta  pieza 
de  autos,  en  donde  se  procederá  á su  examen 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  ios  artículos 
1134  y 1135  del  código;  y si  se  dedujesen  agra- 
vios contra  ellas , tanto  por  acuerdo  de  la  junta 
de  acreedores,  como  por  el  quebrado  ó algún 
acreedor  particular,  se  sustanciará  esta  deman- 
da por  los  trámites  de  derecho  en  esta  misma 
pieza  de  autos,  si  estuviere  evacuado  todo  lo 
concerniente  á la  administración  de  la  quiebra, 
ó enramo  separado,  si  no  estuviese  concluida 
la  liquidación  de  esta. 

ART.  222. 

Las  repeticiones  de  los  acreedores  ó del  que- 
brado contra  los  síndicos  por  los  daños  y per- 
juicios causados  á la  masa  por  fraude,  mala  ver- 
sación ó negligencia  culpable,  se  deducirán  y 
sustanciarán  en  ramo  separado , dependiente  de 
esta  pieza  de  autos,  siguiéndose  en  la  suslancia- 
cion  los  trámites  legales  del  juicio  ordinario. 

SECCION  TEBCEHA. 


Efectos  de  la  retroacción  de  la  quiebra. 
ART.  223. 

La  personalidad  para  pedir  la  retroaeciuii  de  los 
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;U'I0S  «luce»  perjuicio  de  la  quiebra  haya  hecho 
él  quebrado  en  licmpo  inhábil , ó que  por  su  ca- 
rácter fraiidulciUo  puedan  anularse  aun  cuando 
se  hubieren  hecho  en  tiempo  hábil , residirá  en 
los  síndicos  como  representantes  de  la  masa  de 
acreedores  de  la  quiebra , y administradores  le- 
gales de  su  haber. 

ART.  224. 

Si  los  acreedores  observasen  alguna  omisión 
en  esta  parte , se  dirigirán  al  juez  comisario, 
quien  tomando  conocimiento  de  los  antecedentes 
dará  las  disposiciones  necesarias  para  que  se 
ejerciten  en  las  acciones  de  la  masa  , y si  no  lo 
hiciere  podrá  llevar  el  reclamante  su  queja  al 
tribunal  de  comercio. 

ART.  225. 

Los  síndicos  estarán  obligados  á formar  den- 
tro de  los  diez  dias  inmediatos  á habérseles  he- 
cho la  entrega  de  los  libros  y papeles  de  la  quie- 
bra , los  estados  siguientes; 

Uno  de  los  pagos  hechos  por  el  quebrado  en 
los  quince  dias  precedentes  á la  declaración  de 
quiebra  por  deudas  y obligaciones  directas , cu- 
yo vencimiento  fuese  posterior  ó esta. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los  treinta 
dias  anteriores  á la  declaración  de  quiebra , que 
en  el  concepto  de  fraudulentos  queden  inefica- 
ces de  derecho  con  arreglo  al  articulo  1039  del 
código  de  comercio;  y de  las  donaciones  entre 
vivos  que  se  encuentren  comprendidas  en  la  dis- 
posición del  1040. 


ART.  226. 

Los  estados  de  que  trata  el  artículo  anterior 
se  comprobarán  y visarán  por  el  juez  comisario, 
con  cuyo  requisito  dirigirán  los  síndicos  á los 
interesados  sus  reclamaciones  eslrajudicialcs  pa- 
ra obtener  el  reintegro  á la  masa  de  lo  que  la 
pertenezca;  y si  estos  fueren  ineficaces  acudirán 
los  síndicos  á los  medios  de  derecho  que  corres- 
pondan según  el  objeto  de  cada  reclamación, 
oon  la  previa  autorización  del  juez  comisario. 


ART.  227. 

También  formarán  los  síndicos  otro  estado  d 
os  contratos  hechos  por  el  quebrado  que  se  ha 
lien  en  alguno  de  los  cuatro  casos  comprendido 
en  el  articulo  1041  del  código,  haciendo  las  ave 
riguactones  oportunas  para  cerciorarse  de  si  e; 
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su  otorgamiento  intervino  fraude ; y hallando 
datos  para  probarlo  en  alguno  de  ellos , harán 
su  csposicion  motivada  al  juez  comisario,  quien 
en  vista  de  ella  y de  lo  que  resulte  de  las  inves- 
tigaciones que  haga  por  su  parte , acordará  ó 
denegará  la  autorización  para  que  los  síndicos 
entablen  las  demandas  que  hubieren  propuesto. 

ART.  228. 

Las  demandas  de  los  síndicos  sobre  la  aplica- 
ción del  artículo  1038  del  código  de  comercio, 
se  presentarán  acompañadas  de  la  prueba  docu- 
mental que  acredite  haberse  hecho  el  pago  en 
tiempo  inhábil,  y que  la  obligación  no  hnbia 
vencido  hasta  después  de  la  declaración  de  la 
quiebra.  En  caso  necesario  podrán  los  síndicos 
preparar  su  acción  con  la  confesión  judicial  del 
deudor. 

ART.  229. 

La  pretensión  de  los  síndicos  y documentos 
que  la  acompañen,  se  comunicarán  al  demanda- 
do por  tres  dias,  dentro  de  los  cuales  espondrá 
este  lo  que’crea  convenirle. 

ART.  230. 

No  contestándose  la  demanda  por  el  deudor, 
ó si  en  la  contestación  no  se  desvaneciere  la 
prueba  de  los  síndicos,  se  le  condenará  á la  de- 
volución. 

ART.  231. 

Si  por  la  contestación  del  deudor  el  tribunal 
hallare  mérito  para  recibir  la  causa  á prueba, 
lo  acordará  por  término  de  ocho  dias  perento- 
rios; y cumplido  este,  entregándose  los  autos  á 
las  partes  por  el  de  dos  para  que  se  instruyan, 
señalará  día  para  la  vista,  y fallará  lo  que  cor- 
responda en  justicia. 

ART.:  232. 

Para  la  reintegración  á la  masa  de  los  bienes 
eslraidosdcella  por  contratos  que  hayan  queda- 
do ineficaces  de  derecho  en  virtud  de  la  disposi- 
ción del  artículo  1039  del  código  de  comercio, 
se  procederá  por  el  juicio  posesorio  sumario, 
justificando  los  síndicos  por  la  escritura  del  mis- 
mo contrato  hallarse  este  en  el  caso  de  la  ley. 

ART.  233. 

Las  providencias  que  se  den  en  aplicación  de 
los  artículos  1038,  1039  y 1040  del  código  de 
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comercio,  se  ejecataráa  sin  embargo  üe  ape- 
lación. 

ART.  234. 

Las  demandas  de  nulidad  ó de  revocación  de 
los  contratos  hechos  por  el  quebrado  en  fraude 
de  los  acreedores , se  introducirán  y sustancia- 
rán según  las  formas  que  rijan  para  el  juicio 
ordinario  en  el  tribunal  á quien  competa  su  co- 
nocimiento. 

SECCION  COARTA. 


Exámen  , graduación  y pago  de  los  créditos 
contra  la  quiebra. 

ART.  235. 

Poniéndose  por  cabeza  de  la  pieza  de  autos 
correspondiente  á esta  sección  el  estado  general 
de  los  acreedores  déla  quiebra  , se  dará  provi- 
dencia á continuación  prefijando  el  término  den- 
tro del  cual  hayan  aquellos  de  presentar  á los 
síndicos  los  titulos  justificativos  de  sus  créditos, 
y el  dia  en  que  se  hubiere  de  celebrar  la  junta 
de  su  exámen  y reconocimiento,  arreglándose 
este  señalamiento  á lo  prevenido  en  el  articulo 
1101  del  código. 

La  circulación  de  esta  disposición  á los  acree- 
dores se  hará  constar  en  los  autos  por  oficio  de 
los  síndicos  al  juez  comisario , y su  notoriedad 
por  edictos  é inserción  en  el  periódico  por  di- 
ligencia del  escribano  actuario. 

ART.  236. 

Después  de  haberse  proveído  el  auto  de  de- 
claración de  quiebra , no  se  podrá  promover  ni 
continuar  instancia  alguna  ejecutiva  contra  el 
quebrado , y las  que  existan  de  esta  clase  en 
cualquiera  juzgado  ó tribunal,  se  remitirán  al 
que  conozca  de  la  quiebra  para  que  corran  bajo 
una  misma  cuerda  con  esta  pieza. 

Los  interesados  en  estas  ejecuciones  serán 
comprendidos  en  el  estado  general  de  acreedo- 
res , y convocados  para  que  con  los  títulos  que 
tengan  presentados  en  aquellos  procedimientos, 
ó los  que  de  nuevo  entreguen  á los  síndicos,  usen 
de  su  derecho  en  la  junta. 

ART.  237. 

Hechas  todas  las  operaciones  que  para  la  jus- 
tificación y exámen  de  los  créditos  prescriben 
los  artículos  1102,  1103,  1104  y nos  del  códi-^ 
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go  de  comercio , si  alguno  de  los  acreedores  ó 
el  quebrado  se  tuvieren  por  agraviados  de  la  re- 
solución de  la  junta,  podrán  usar  de  su  derecho 
ante  el  tribunal  que  conociese  de  la  quiebra  den-- 
tro  del  término,  de  treinta  dias , y no  después. 

ART.  238. 

Las  demandas  de  los  acreedores  sobre  que  se 
les  reconozcan  créditos  que  la  junta  hubiere  des- 
echado, se  sustanciarán  con  los  síndicos  que 
estarán  obligados  á sostener  lo  acordado  por 
aquella. 

En  las  que  se  instruyan  por  algún  acreedor  ó 
por  el  quebrado  contra  el  reconocimiento  de 
algún  crédito,  se  entenderá  la  sustanciacion  con- 
el  interesado  en  el  crédito  impugnado  en  la  de- 
manda, y toda  la  responsabilidad  del  juicio  será 
de  cargo  del  demandante. 

ART.  239. 

El  órden  de  sustanciacion  de  estas  demandas 
será  el  prescrito  en  el  titulo  4.°  de  esta  ley  para 
el  juicio  ordinario,  formándose  para  cada  una 
de  aquellas  ramo  separado. 

ART,  240. 

La  convocación  de  los  acredores  de  2.*,  3.*  y 
4.*  clase  para  la  junta  de  exámen  de  la  clasifica- 
ción de  créditos  hecha  por  los  síndicos,  se  acre- 
ditará en  los  autos  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  235  de  esta  ley. 

ART.  241. 

Los  acredores  cuyas  reclamaciones  contra  el 
órden  de  graduación  de  créditos  hubieren  sido 
desechadas  por  la  junta,  tendrán  el  término  pe- 
rentorio de  ocho  dias  para  usar  de  su  derecho 
en  justicia. 

Pasados  estos  sin  haberlo  verificado , se  ten- 
drá por  consentida  la  resolución  de  la  junta. 

ART.  242. 

Las  demandas  que  se  intentaren  contra  ios 
acuerdos  de  la  junta  en  la  graduación  de  crédi- 
tos , se  sustanciarán  con  los  síndicos  por  los 
trámites  del  juicio  ordinario  en  la  misma  pieza 
corriente  de  esta  sección,  donde  obren  todos 
los  antecedentes  relativos  al  exámen , rooonocí- 
micnto  y graduación  de  créditos. 

Para  que  por  estas  demandas  no  se  embarace 
el  repartimiento  de  los  fondos  disponibles  de  la 
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quicbrfl , se  fornirtra  sobre  esta  operación  ramo 
separado  con  icsliniouio  de  los  estados  de  clasi- 
ficación y de  las  actas  de  la  junta  de  graduación 
de  créditos,  procediéndosc  con  arreglo  á los 
artículos  1129,  1130,  1131,  1132  y 1133  del  có- 
digo de  comercio, 

SSCCIOK  OÜIWTA. 


Caíificacton  de  la  quiebra  y rehabilitación  del 

quebrado. 

ART.  243. 

La  pieza  de  autos  correspondiente  á esta  sec- 
ción principiará  con  el  informe  que  el  juez  co- 
misario debe  dar  al  tribunal  sobre  lo  que  resul- 
te del  reconocimiento  de  los  libros  y papeles 
del  quebrado  acerca  de  los  capítulos  que  deben 
servir  de  bases  para  la  calificación  de  la  quiebra, 
conforme  al  artículo  1138  del  código  de  comercio. 

ART.  244. 

Los  síndicos  en  la  csposicion  que  se  Ies  pres- 
cribe presentar  por  el  artículo  1140,  deducirán 
pretcnsión  formal  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra , y unida  á los  autos  se  entregarán  al 
quebrado  por  término  de  nueve  dias  para  que 
conteste  á esta  solicitud. 

ART.  245. 

ISo  usando  el  quebrado  de  la  comunicación  de 
autos,  ó en  el  caso  de  que  los  devuelva  sin  opo- 
nerse á la  pretensión  de  los  síndicos  , se  proce- 
derá á la  vista,  prévio  el  señalamiento  de  dia 
que  se  hará  saber  á las  partes , y el  tribunal  lia- 
rá la  calificación  que  estime  arreglada  á dere- 
cho, según  lo  que  resulte  de  esta  pieza  de  autos 
y de  la  respectiva  á la  declaración  de  quiebra 
que  se  tendrá  también  presente. 

ART.  246. 

Si  el  quebrado  hiciere  oposición  á la  preten- 
sión de  los  síndicos , se  recibirá  la  causa  á prue- 
ba por  el  término  que  el  tribunal  halle  prii- 
dentemente  necesario  según  lo  alegado  por  las 
partes,  prorogándolo,  si  estas  lo  pidiesen,  hasta 
cl  máximum  de  cuarenta  dias  que  señala  el  artí- 
culo 1142  del  código. 

247. 

Cumplido  cl  término  de  prueba,  se  unirán 
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por  el  escribano  las  probanzas  á los  autos , y hi< 
entregarán  estos  por  su  órden  á las  partes  para 
que  se  instruyan  de  sus  méritos. 

Luego  que  los  haya  devuelto  el  quebrado  se 
hará  cl  señalamiento  de  dia  para  la  vista  que  se 
le  hará  saber,  asi  como  á los  síndicos. 

ART,  248. 

En  la  sentencia  y su  ejecución  se  procederá 
en  la  forma  que  está  prescrita  por  los  artículos 
1143  y 1144  del  código. 

ART.  249. 

El  quebrado  que  habiendo  sido  calificado  de 
tercera  clase  y condenado  como  tai  á pena  de 
reclusión , se  hallare  en  soltura  ó arrestado  en 
su  casa,  será  trasladado  inmediatamente  á la  pri- 
sión que  le  esté  señalada  para  cumplir  su  pena. 

ART.  250. 

Los  síndicos  no  harán  gestión  alguna  bajo  esta 
representación  en  la  cansa  criminal  que  se  siga 
al  quebrado  de  4.*  ó de  5.*  clase  ante  la  jurisdic- 
ción real  ordinaria , sino  por  acuerdo  de  la  jun- 
ta general  de  acreedores. 

El  que  de  estos  use  en  aquel  juicio  de  las  ac- 
ciones que  le  competan  con  arreglo  á las  leyes 
criminales,  lo  hará  á sus  propias  espensas,  sin 
repetición  en  ningún  caso  contra  la  masa  por 
las  resultas  del  juicio. 

ART.  251. 

Las  instancias  de  los  quebrados  para  su  reha- 
bilitación se  instruirán  concluso  el  juicio  de  ca- 
lificación, en  la  misma  pieza  en  que  este  se  haya 
ventilado,  procediéndose  en  ellas  según  está 
prescrito  enci  título  11,  libro  4.®  del  código  de 
comercio. 

QUINTOS  REALES.— Ttlu/o  diez  del  libro 
octavo. 

De  los  quintos  reates. 


LEY  PRIMERA. 

De  1504  2/  72.  — Que  del  oro  y plata  y metales 
que  se  sacaren  de  minas  ó rescates  se  cobre  el 
quinto  neto. 

Mandamos,  que  todos  los  vecinos  y morado- 
res de  nuestras  Indias  que  cogieren  ó sacaren 
en  cualquier  provincia  ó parte  de  ellas  oro,  pl*' 
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ta,  plomo,  estaño,  azogue , Iñerro  ú otro  cual- 
quier metal , nos  hayan  de  pagar  y paguen  la 
quinta  parle  de  lo  que  cogieren  ó sacaren  neto, 
sin  otro  ningún  descuento , oon  la  limitación 
contenida  en  la  ley  51  de  este  título , puesto  en 
poder  de  nuestros  tesoreros  y oficiales  reales 
de  aquella  provincia,  y calidad  de  que  no  lo 
puedan  coger  ni  sacar  las  personas  que  confor- 
me .í  nuestras  órdenes  están  prohibidas  de  ir, 
estar  ni  habitar  en  las  Indias.  Porque  nuestra 
voluntad  es  hacerles  merced  de  las  otras  cuatro 
partes,  para  que  cada  uno  pueda  disponer  de 
ellas  como  de  cosa  suya  propia,  libre,  quita  y 
desembargada,  en  consideración  á las  costas  y 
gastos  que  hicieren  , y con  que  al  tiempo  de  co- 
ger y sacar  los  metales  referidos  se  guarden  las 
órdenes  y forma  que  están  dadas  ó mandáremos 
dar,  para  que  no  haya  fraude  ni  ocultación  nin- 
guna, y todos  paguen  los  quintos,  con  la  pena 
impuesta  por  las  leyes  de  este  título.  Y ordena- 
mos, que  del  oro,  plata  y metales,  perlas , pie- 
dras y ámbar,  habidos  en  entradas , cabalgadas 
y rescates , se  nos  pague  el  quinto  en  la  misma 
forma. 

LEY  II. 

De  15.36  y 40. — Que  del  oro  y -plata,  perlas  y 
piedras  habidas  en  batalla , entrada  ó rescate 
se  pague  el  quinto. 

Mandamos,  que  de  todo  el  oro,  plata,  perlas  y 
piedras  que  se  hubieren  en  batalla  con  los  in- 
dios, entrada  de  pueblo  ó por  rescate  ó contra- 
tación , se  nos  haya  de  pagar  y pague  el  quinto 
de  todo  sin  descuento,  ora  se  haga  por  nuestros 
gobernadores,  oficiales,  soldados  ú otras  cua- 
lesquier  personas. 

LEY  111. 

Que  si  de  rescate,  prisión  ó muerte  de  principe 
se  sacare  precio,  se  dé  al  Rey  la  parte  que  esta 
ley  declara,  y de  las  otras  el  quinto. 

Según  derecho  y leyes  de  nuestros  reinos, 
cuando  nuestras  gentes  ó capitanes  de  ejércitos 
ó armadas  hacen  prisionero  algún  príncipe  ó 
señor  de  la  tierra , donde  por  nuestro  mandado 
hacen  guerra,  toca  á Nos  su  rescate , con  todas 
las  cosas  muebles  que  fuerenVhalladas  y perte- 
nezcan al  prisionero.  Y considerando  los  gran- 
des peligros  y trabajos  que  nuestros  súbditos 
pasan  en  los  descubrimientos  y pacificaciones  de 
las  Indias  «n  alguna  enmienda  de  ellos,  y por  les 

TOM.  V. 
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hacer  merced , declaramos  y mandamos,  que  sí 
en  guerra  justa , y hecha  conforme  á lo  ordena- 
do en  el  tit.  4,  lib.  3,  se  hiciere  prisionero  ó 
cautivare  en  los  casos  que  lo  puede  ser,  ó apre- 
hendiere algún  cacique  ó señor  principal , de 
todos  los  tesoros,  oro  ó plata , piedras  ó perlas, 
que  se  hubieren  de  él , por  vía  de  precio , cam- 
bio ó rescate , ó en  otra  cualquier  forma  se  nos 
dé  la  tercia  parte , y lo  demas  se  reparta  entre 
los  pacificadores,  sacando  primero  nuestro  quin- 
to; y si  el  cacique  ó señor  principal  fuere  muer- 
to en  batalla,  ó después  por  justicia  ó de  otra 
forma,  en  tales  casos  de  los  tesoros  y bienes  re- 
feridos que  de  él  se  hubieren  justamente,  haya- 
mos la  mitad  que  ante  todas  cosas  cobren  nues- 
tros oficiales:  y la  otra  mitad  se  reparta,  pagando 
primeramente  nuestro  quinto. 

LEY  IV. 

De  1557.  — Que  los  rescatadores  manifiesten  el 
oro  y plata , y den  fianzas  de  quintarlo. 

Luego  que  los  rcscatadorcs  introdujeren  oro 
ó plata  en  pueblos  de  españoles,  acudan  sin  dila- 
ción ante  la  justicia  antes  de  llevarlo  á su  casa 
ni  á otra  ninguna,  y lo  manifiesten  y den  fianzas 
de  que  en  los  treinta  dias  primeros  siguientes  lo 
llevarán  á quintar,  pena  de  perderlo  todo  con 
el  cuatro  tanto. 

LEY  Y. 

De  1537. — Que  se  cobre  el  quinto  del  oro  y 
plata,  aunque  se  saque  en  dias  de  fiesta  y para 
iglesias. 

De  todo  el  oro  y plata  que.se  sacare  en  cual- 
quier tiempo  , así  en  dias  de  domingo  y fiestas 
como  de  labor,  sin  embargo  de  que  sea  pam 
iglesia  ó monasterio,  ó persona  particular  ecle- 
siástica, se  cobren  los  quintos  ó derechos  que 
se  nos  debieren,  conforme  á las  leyes  de  este  ti- 
tulo y provisiones  dadas , y que  después  man- 
dáremos dar. 

LEY  VI. 

De  1550.  — Que  el  oro  y plata  de  los  tributos  se 
manifieste , ensaye  y quinte. 

Provean  los  vireyes  que  todos  los  encomen- 
deros ó personas  que  tuvieren  oro  en  polvo  ó 
tejuelos  ó plata  de  tributos  de  sus  indios,  luego 
que  los  recibieren  sean  obligados  á roanífestario 
ante  nuestros  oficiales  ó sus  tenientes  donde  los 
hubiere;  y en  las  partes  que  no  hubiere  leniou- 
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les , anic  In  justicia  , pena  de  perderlo  , y en  la 
primera  fundición  que  se  abriere  se  traiga  á la 
casa  de  la  fundición  , donde  se  funda  y ensaye, 
y con  brevedad  paguen  los  derechos  que  nos 
pertenecieren. 

LEY  VII. 

De  1579.  — Que  el  oro  y plata  que  los  indios 

dieren  de  tributo , se  lleve  primero  á quintar. 

Mandamos,  que  antes  de  llevar  los  indios  to- 
do el  oro  y plata,  perlas  y piedras  que  debieren 
iributar  á sus  encomenderos  conforme  á las  ta- 
sas , si  no  estuviere  quintado  ni  marcado , lo  lle- 
ven á quintar  y marcar  ante  nuestros  oficiales  de 
la  provincia.  Y para  que  tenga  efecto  es  nues- 
tra voluntad  que  nuestros  oficiales  reconozcan 
por  los  libros  que  deben  tener,  según  se  les  im- 
pone esta  obligación  en  el  tít.  7 de  este  libro,  las 
tasas  y tributos  de  todos  los  repartimientos , y 
¡o  hagan  traer  antes  de  entregarlo  á nuestra  caja 
de  fundición  y contaduría,  y cobren  los  quin- 
tos y derechos  que  á Nos  pertenecen , pena  de 
pagar  lodo  lo  que  se  dejare  de  quintar,  procedi- 
do de  tributos , y mas  cien  rail  maravedís  para 
nuestra  cámara.  Y ordenamos,  que  los  encomen- 
deros y los  demas  españoles  quinten  el  oro  y 
plata,  perlas  y piedras  que  adquirieren  ó tuvie- 
ren , pena  de  perdimiento  de  todo  lo  que  asi  de- 
jaren de  quintar  y marcar  los  españoles  ó indios, 
y cualquiera  de  ellos  que  aplicamos  las  dos  ter- 
cias partes  á nuestra  cámara  y fisco , y la  otra 
al  denunciador  y juez  que  lo  sentenciare  por 
mitad. 

LEY  VIII. 

Que  tos  encomenderos  quinten  en  su  misma  pro- 
vincia. 

Los  encomenderos  que  fueren  de  una  provin- 
cia no  marquen  ni  quinten  en  otra , y si  faltaren 
á esto,  vuelvan  á cobrar  los  derechos  los  oficia- 
les de  aquella  caja  en  que  debieron  quintar  y 
marcar,  computados  conforme  se  pagan  en  la 
provincia  donde  se  sacó  el  metal  ó cosa  que  cau- 
só el  quinto. 

LEY  IX. 

Que  todos  fundan,  quinten  y marquen  en  sus 

provincias. 

Mandamos,  que  todos  los  que  sacaren  oro  ó 
plata  de  las  minas  fundan , quinten  y marquen 
en  la  casa  de  fundición  que  hubiere  dentro  de 
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aquellos  términos , y ninguno  lo  lleve  ó fundir 
ni  quintar  á otra  parte , pena  de  perder  lo  que 
nsi  llevare , que  aplicamos  á nuestra  cámara. 

LEY  X. 

De  1538  y 52.  — Que  tío  se  saque  de  las  Indias 
oro  ni  plata  por  quintar,  ni  pase  de  unas  pro- 
vincias á otras , ni  se  traiga  á estos  reinos. 

Por  escusar  fraudes  en  los  quintos  y derechos 
del  oro  y plata  que  se  sacare  de  cualquier  pro- 
vincia ó isla  por  los  mares  del  Norte  y Sur, 
para  traer  á estos  reinos  ó llevar  de  unas  pro- 
vincias á otras:  Ordenamos  y mandamos,  que 
ningunas  personas  por  sí  ni  por  interposición  de 
otras,  puedan  sacar  oro  ni  plata  de  una  isla  ó 
provincia  de  las  Indias  á otra  ninguna,  ni  traerlo 
á estos  reinos  por  el  mar  del  Sur  ni  otra  parte,  si 
no  estuviere  quintado  y marcado,  pena  de  que 
sea  perdido  si  de  otra  suerte  lo  trajeren,  saca- 
ren ó enviaren , y lo  aplicamos  á nuestra  cámara 
y fisco. 

LEY  XI. 

De  1646. — Que  no  se  saque  plata  sin  quintar,  de 
lugar  de  fundición,  y si  en  él  no  la  hubiere  se 
lleve  á la  mas  cercana. 

Ordenamos  y mandamos,  quede  ningún  asien- 
to de  minas  en  que  haya  fundición  se  pueda  sa- 
car piña  ni  plancha  sin  fundir  ni  quintar,  pena 
de  perdimiento  de  las  piñas,  planchas  ó plata,  y 
de  los  carros,  muías  ó cabalgaduras  en  que  se 
llevaren,  con  el  cuatro  tanto  mas,  que  aplicamos 
por  tercias  partes,  cámara,  juez  y denunciador, 
y si  los  portadores  fueren  esclavos,  sean  perdi- 
dos con  la  misma  aplicación : y si  fueren  indios 
yanaconas  se  les  imponga  pena  arbitraria,  y si 
fueren  indios  de  encomienda  sean  condenados 
en  las  tasas  de  un  año  para  nuestra  cámara : y 
en  caso  que  en  el  asiento  de  minas  no  hubiere 
fundición , permitimos  que  puedan  salir  las  pi- 
ñas , planchas  ó plata  para  la  fundición  mas  cer- 
cana via  recta , con  registro  por  escrito  de  la 
justicia  y oficiales  de  nuestra  real  hacienda  del 
mismo  asiento,  con  el  número  y peso  de  las 
piñas,  planchas  ó plata , dirigido  á los  oficiales 
reales  del  asiento  donde  se  fuere  á fundir ; y 
que  de  otro  modo  saliere , se  hallare  ó aprehen- 
diere ó probare  haber  salido , damos  por  P®*" 
dido  en  la  forma  y con  las  ponas  y oplicsc*®® 
referida. 
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Lky  XII.  — Be  1557.  — Que  no  se  pueda  bajar 
oro  ni  plata  del  puerto  de  Aguilar  en  la  iV.  E. 
sin  quintar,  pena  de  pérdida. 

Let  XIII.  — De  1615.  —Que  en  las  cajas  de. 
Guadatajara  y Zacatecas  no  se  quinte  plata 
de  la  Nueva  J^izcaya. 

Ley  XIV.  — De  1587.  — Que  de  las  minas  de 
Honduras  no  se  saque  plata  sin  manifestarla 
y puyar  el  qtiinío  y derechos. 

Ley  XV.  — Zío  1622.  — en  la  Veracruz  se 
admitan  manifestaciones  de  plata  por  quin- 
tar, pagando  sus  derechos. 

LEY  XVI. 

De  1605.  — el  oro  y plata  aprehendido  en 
Cavite  sin  quinto  ni  marca  sea  perdido , y co- 
nozcan de  estas  causas  tos  oficiales  reales. 

El  oro  y plata  que  sin  quinto  y marca  se  ha- 
llare en  el  puerto  de  Cavile  de  las  islas  Filipi- 
nas, no  habiendo  pagado  los  interesados  todos 
los  derechos  que  nos  pertenecen , sea  perdido, 
y lo  aplicamos  á nuestra  cámara  y fisco , y da- 
mos comisión  á nuestros  oficiales  reales  de  Fili- 
pinas, para  que  lo  ejecuten,  con  inhibición  á 
todos  los  demas  jueces  y justicias,  porque  nues- 
tra voluntad  es  que  privativamente  conozcan  de 
estas  causas  y las  determinen. 

Ley  XVII.  — Z)e  1593.  — ¡Que  el  oro  de  Yaguar- 
songo,  Jaén,  Cuenca  y Zamora  se  quinte  en 
Laja  ó Quito. 

LEY  XVIII. 

De  1550  ?/  72. — Que  el  oro  y plata  que  se  ha- 
llare por  quintar  en  puerto  donde  no  haya 
fundición  sea  perdido. 

El  oro  y plata  sin  quintar  ni  marcar  que  se 
hallare  y aprehendiere  en  puertos  de  mar , y en 
los  lugares  mas  cercanos  á ellos,  no  habiendo 
en  los  puertos  casa  de  fundición , sea  perdido  y 
aplicado  á nuestra  cámara  y fisco. 

LEY  XIX. 

Z7el579.  Que  se  saquen  primero  los  derechos 
de  fundidor,  ensayador  y marcador,  y luego 
el  quinto  en  especie. 

De  todo  el  oro,  plata,  cobre,  plomo,  esta- 
ño , azogue  , hierro , y otro  cualquier  metal  que 
se  sacare  de  las  minas,  vetas,  mantos,  pozos, 
lavaderos,  rios  y los  demas  minerales,  han  de 
cobrar  nuestros  oficiales  ante  todas  cosas  uno  y 
medio  por  ciento  de  fundidor,  ensayador  y mar- 
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cador  mayor,  como  está  ordenado  por  la  ley  1.3, 
tit.  22,  lib.  4,  y después  inmediatamente  el 
quinto  de  todo  lo  restante , con  la  distinción  re- 
ferida en  las  leyes  de  este  titulo,  y la  paga  se 
ha  de  hacer  en  la  misma  especie  de  oro  y plata, 
cobre  ó metal , que  asi  se  sacare  de  las  minas  y 
llevare  á quintar  ó diezmar , conforme  á lo  que 
en  cada  provincia  está  mandado  que  se  nos 
pague. 

LEY  XX. 

De  1631.  Que  todo  el  oro  del  Rey,  procedido 
de  quintos  ó por  otra  cualquier  causa , se  re- 
mita en  especie. 

Nuestros  oficiales  reales  de  las  Indias , é islas, 
en  cuyo  poder  entrare  oro,  procedido  de  los 
quintos , ó que  por  otra  cualquier  causa  perte- 
neciere á nuestra  real  hacienda,  nos  lo  envien 
y remitan  en  la  misma  especie , y no  lo  reduz- 
gan  á plata  ni  otro  género  de  hacienda  para  nin- 
gún efecto  ni  causa  , por  urgente  que  sea,  con 
relación  por  menor  de  la  cantidad  que  enviaren, 
de  forma  que  Nos  tengamos  entera  noticia , y asi 
lo  cumplan  y ejecuten  precisamente,  con  aper- 
cibimiento de  que  se  procederá  contra  ellos  con 
todo  el  rigor  y demostración , como  se  contiene 
en  la  ley  14,  lít.  6 de  este  libro.— (V.  ley  16, 
tit.  26.) 

LEY  XXI. 

De  1557.  — Que  los  quintos  se  cobrende  tos  mis- 
mos metates  que  se  marcaren,  y no  de  otros. 

De  la  misma  plata  que  cada  uno  introdujere 
en  la  casa  de  fundición  para  quintar  y marcar, 
se  cobre  el  quinto  , y no  de  otra  diferente  , de 
suerte  que  si  se  llevaren  dos  planchas,  ó tres,  ó 
mas , de  cada  una  de  ellas  se  pague  el  quinto 
porque  no  haya  fraudes  ; y si  á los  dueños  de  la 
plata  se  les  causare  mucha  dilación,  nuestros 
oficiales  escojan  el  quinto  de  la  que  se  llevare  á 
marcar , y mejor  Ies  pareciere , y Jo  mismo  se 
observe  en  el  oro  y otros  metales. 

LEY  XXII. 

De  1579.  — Que  para  cobrar  el  quinto  del  oro 
se  haga  la  cuenta  por  su  valor. 

Para  haber  de  cobrar  los  derechos  y quintos 
del  oro,  nuestros  oficiales  hagan  la  cuenta  á 
razón  de  á veinticuatro  maravedís  por  cada  qui- 
late, y á quinientos  y cincuenta  y seis  maravedús 
cada  castellano  de  veintidós  quilates  y medio, 
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que  es  su  juslü  y verdadero  valor,  y confor- 
nie  á el  se  han  de  cargar  en  nuestros  libros 
reales,  y nos  lian  de  dar  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  nos  perteneciere  y hubiéremos  de 
haber  en  cada  provincia. 

ley  XXIII. 

Que  para  la  cobranza  del  quinto  de  piula  se 
haga  la  cuenta  por  su  verdadera  ley. 

Nuestros  oficiales  han  de  hacer  la  cuenta  de 
la  plata  ensayada  para  la  cobranza  del  quinto, 
respecto  de  la  verdadera  ley  que  cada  marco 
tuviere,  y por  ella  se  han  de  hacer  cargo  en 
nuestros  libros  y dar  cuenta  con  pago. 

LEY  XXIV. 

Que  para  la  cobranza  de  los  quintos  de  plata 
corriente  se  haga  la  cuenta  árazonde  dos  mil 
y cincuenta  maravedís  el  marco. 

Si  se  hallare  alguna  plata  corriente , y sin  ley 
conocida,  guárdese  lo  resuelto  por  la  ley  2, 
tít.  22,  lib.  4,  y para  la  cobranza  de  los  dere- 
chos y quintos,  donde  no  hubiere  forma  de  en- 
sayo ni  marca , se  haga  la  cuenta  á razón  de  dos 
mil  y cincuenta  ¡maravedís  el  marco  de  ocho 
onzas  de  cinco  pesos,  y por  este  valor  en  mara- 
vedís se  cargue  en  nuestros  libros  reales,  y se 
nos  de  cuenta  con  pago. 

LEY  XXV. 

De  1531.  — Que  los  granos  de  oro  grueso  se 
puedan  marcar  sin  fundir. 

Guando  se  llevaren  á quintar  algunos  granos 
gruesos  de  oro,  siendo  de  cantidad  y tamaño 
que  se  puedan  buenamente  marcar  sin  fundir, 
ni  perjudicar  á nuestra  real  hacienda  , pagan- 
do los  derechos  y quinto , ¡os  podrán  marcar 
nuestros  oficiales , y no  los  fundan  sin  embargo 
de  cualquier  orden  que  en  contrario  haya , y 
guarden  lo  mismo  que  en  cuanto  á las  joyas  está 
ordenado  por  la  ley  3,  tit.  22,  lib.  4. 

LEY  XXVI. 

De  i^2S.  — Quelos  oficiales  reales  asistan  álas 
fundiciones,  y lo  tocante  al  Rey  se  ponga  lue- 
go en  la  caja. 

Al  tiempo  que  se  llevare  á fundir  oro  ó plata 
á la  casa  de  fundición,  esten  presentes  nuestros 
oficiales,  guardando  en  la  distribución  de  las 
horas  lo  ordenado  por  la  ley  12  , tít.  22 , lib.  4, 
y cobren  luego  los  derechos  y quinJos'que  ¡lan 
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de  introducir  luego  en  la  caja  real,  de  forma 
que  no  quede  fuera  ninguna  cosa  ni  cuiiiidud,  tú 
se  libre , ni  pague  hasta  haberse  puesto  con 
efecto  dentro  de  la  caja. 

LEY  XXVII. 

De  1572.  — Que  al  tiempo  de  apartar,  quintar 
y marcar  el  oro  y plata  no  concurran  mas 
personas  que  las  que  fueren  á quintar. 

De  entrar  en  la  fundición  muchas  personas 
juntas  á quintar  su  oro  y plata , se  ocasionan  es- 
torbos é impedimentos  en  hacerla  cuenta,  asen- 
tar las  partidas  en  los  libros  , apartar  el  oro  y 
plata  del  quinto , y marcarlo  , y podrian  resul- 
tar muchos  inconvenientes  : Mandamos  , que 
nuestros  oficiales  al  tiempo  que  hicieren  fundi- 
ción y quintaren  , tengan  cerradas  las  puertas 
del  sitio  y lugar  donde  la  hicieren,  para  que  en- 
tre cada  persona  de  por  sí  con  su  oro  y plata, 
guardando  la  antigüedad,  conforme  á la  ley  12, 
tít.  22,  lib.  4,  y quintada  y marcada  aquella  par- 
tida, se  salga  y entre  otro , y nunca  esté  mas  de 
la  persona  que  llevare  el  oro  y plata  á la  fundi- 
ción, para  los  efectos  referidos. 

LEY  XXVIII. 

De  1543  y 63.  — Que  cuando  se  quintare  el  oro 
y plata  se  le  eche  la  señal  de  quilates  y ley. 

Mandamos,  que  en  todas  las  islas  y provincias 
de  nuestras  Indias,  al  tiempo  que  se  quintare 
el  oro  ó plata  , se  le  eche  la  señal  de  los  qui- 
lates y ley  que  tuviere  , para  que  conste  de  su 
valor  , pena  de  nuestra  merced , y mil  ducados 
para  nuestra  cámara  y fisco  al  que  no  lo  hiciere. 

LEY  XXIX. 

De  1626.  — Que  los  balanzarios  pesen  con  todo 
ajustamiento  las  barras  que  se  fueren  á quin- 
tar. 

£n  algunas  cajas  reales  se  ha  introducido  cos- 
tumbre ni  tiempo  de  quintar  las  barras  de  plata 
de  quitar  del  peso  liquido  de  cada  una,  á uno  y 
dos  marcos,  y á veces  mas , y á la  barra  que 
quedaba  por  el  quinto  se  le  quitaba  otro  tanto, 
cuando  salía  de  la  caja  para  salarios  y otras  co- 
sas , ó por  cartacuenta  de  la  plata  que  se  nos  re- 
mite á estos  reinos , ó á otra  de  nuestras  cajas 
ajustando  al  peso , de  suerte  que  la  barra  que 
había  entrado  por  de  128  marcos,  salia  por 
130 , y en  esta  diferencia  han  consistido  las  so- 
bras que  cada  un  año  han  dado  nuestros  oficialí» 
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reales.  Y porque  en  esto  puede  haber  fraude,  1 
así  por  lo  que  se  lleva  de  mas  á las  partes,  como 
porque  podrán  montar  mas  las  sobras  y con~ 
vertirse  en  otros  efectos , sin  punto  fijo  y ajus- 
tado, dificultoso  de  averiguar  : Ordenamos  y 
mandamos  á los  balanzarios  de  nuestras  cajas, 
que  pesen  con  todo  ajustamiento  todas  las  barras 
que  se  entraren  á quintar , para  que  se  ajuste 
con  puntualidad  la  cuenta  y escusen  los  fraudes 
que  pueden  resultar. 

LEY  XXX. 

De  1646.  — Qne  álos  oficiales  reales  y balanza- 
rio  se  haga  cargo  por  falta  de  ajustamiento 
de  las  barras. 

Es  nuestra  voluntad  , y mandamos  , que  se 
ajusten  las  barras  cuando  se  entraren  á quintar 
en  nuestras  cajas  , de  forma  que  no  haya  sobras 
ni  faltas;  y si  se  hallare  que  al  salir  la  barra  de 
las  cajas  tiene  mas  peso  del  que  se  le  computó 
al  tiempo  que  se  recibió,  demas,  que  será  cargo 
contra  nuestros  oficiales  reales , se  hará  también 
al  balanzario  en  todas  las  visitas  de  cajas.  Y or- 
denamos, que  sea  condenado  en  todo  lo  que  se 
hallare  de  diferencia  de  la  entrada  á la  salida, 
con  mas  el  cuatro  tanto  que  aplicamos  á nues- 
tra cámara.  Y declaramos,  que  sea  prueba  bas- 
tante la  de  nuestros  libros  reales,  donde  se  asien- 
tan las  partidas  de  entrada  y salida,  pues  en 
una  y otra  ocasión  se  pesan  por  el  balanzario, 
el  cual  si  para  su  satisfaíceion  quisiere  tener  li- 
bro donde  nuestros  oficiales  reales  escriban  el 
peso  de  las  barras  al  entrar  y salir , le  pueda 
tener. 

LEY  XXXI. 

De  1596.  — Que  para  escusar  el  fraude  en  los 
pesos  largos  del  quinto  se  guarde  lo  que  esta 
ley  dispone  , y haya  libro. 

Suelen  nuestros  oficiales  recibir  y cobrar  los 
quintos  con  peso  largo , y por  gozar  la  diferen- 
cia que  en  esto  hay , entregan  y pagan  con  otro 
mas  corto  para  lograr  el  interes  de  la  diferen- 
cia. Y reconociendo  cuán  justo  es  que  esto  se 
remedie , mandamos,  que  nuestros  oficiales  re- 
ciban , cobren , paguen  y entreguen  con  el  mis- 
mo peso , y de  otra  forma  no  se  les  recibirá  en 
cuenta ; y para  mayor  claridad , con  interven- 
ción y autoridad  de  la  justicia , rubriquen  en 
principio  de  cada  un  afto  un  libro  de  las  hojas 
que  pareciere , en  el  cual  asienten  las  barras. 
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tejos  de  oro , y oro  en  polvo  que  se  hubiere 
quintado  y entrado  en  la  caja  en  cualquier  for- 
ma , con  número , ley  y peso , día , mes  y afto, 
y de  quién  se  recibe,  para  que  en  fio  de  cada 
uno  conste  clara  y distintamente  lo  que  han 
montado  las  sobras,  y de  qué  resultan.  Y por- 
que en  esta  materia  no  se  puede  cautelar  tanto 
que  baste  al  remedio  de  todos  los  fraudes,  or- 
denamos, que  si  pareciere  á nuestros  vireyes  ó 
audiencias , que  pueden  aplicar  otro  mas  eficaz, 
lo  arbitren  de  forma  que  cese  todo  fraude  é in- 
conveniente , y nuestra  hacienda  y patrimonio 
sea  mas  beneficiado  en  todo  lo  referido.  — (V. 
ley  12,tít.  7 , lib.  8.) 

LEY  XXXII. 

De  1607 . — Que  en  cada  lugar  de  las  Indias  haya 
tres  pesos  para  justificación  pública  y parti- 
cular. 

En  cada  lugar  de  las  Indias  ha  de  haber  tres 
pesos  de  pesar  , que  el  uno  esté  en  poder  de  los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  otro  en  el 
ayuntamiento  del  mismo  lugar , y otro  en  el  del 
contraste,  para  que  en  el  quintar , pesar  y ava- 
luar las  perlas,  oro  y plata  de  nuestra  real  ha- 
cienda y personas  particulares,  haya  la  justifi- 
cación, y se  dé  la  satisfacción  conveniente  y 
necesaria. 

LEY  XXXIII. 

De  1646  y 80.  — Que  no  se  haga  contrato  á pa- 
gar en  pina  ó plata  por  quintar. 

Declaramos  y mandamos,  que  no  se  pueda 
hacer  ningún  contrato  á pagar  en  pifias,  plan- 
chas , ó en  otra  cualquier  plata  sin  quintar, 
fuera  del  asiento  de  minas  que  la  hubiere  pro- 
ducido , pena  de  perdida  la  cantidad  que  mon- 
tare el  contrato , aplicada  por  lerci.is  partes  á 
nuestra  cámara,  juez  y denunciador,  escepto 
si  el  contrato  fuere  en  el  asiento  donde  no  hu- 
biere fundición  mas  cercana  , que  en  este  caso 
se  podrá  hacer , espresando  en  el  contrato  que 
la  plata  se  ha  de  llevar  á él  con  registro  de  la 
justicia. 

LEY  XXXIV. 

De  1578  y 8i.~  Que  el  oro  y plata  en  pasta, 
joyas  y piezas  se  marquen  en  la  forma  da  esta 
ley. 

Mandamos,  que  de  toda  la  pinta  y oro  que  se 
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labrare  en  cualquier  parle  de  nueslras  Indias 
de  que  scliicieren  cualesquier  vasijas,  aparado- 
res , recámaras , arcas , escritorios , braseros,  ó 
piezas  de  cualquier  género,  calidad  y suerte  que 
se  acostumbra  tener  para  el  servicio,  autoridad 
y ornato  de  las  casas,  ú otro  fin  : y asimismo 
los  aderezos  y guarniciones  de  imágenes , reta- 
blos, pinturas,  oratorios,  joyas,  collares,  cin- 
turas , cadenas , medallas , aljorcas,  botones, 
puntas,  sortijas,  y otros  géneros  ó especies  de 
labores,  fabricadas  de  oro  y plata,  se  nos  haya 
de  pagar  el  quinto.  Y para  que  no  se  defraude  y 
conste  si  está  pagado , ordenamos,  que  todas  las 
personas  que  dieren  á hacer  y labrar  las  piezas 
susodichas,  ó algunas  de  ellas , ó de  otra  forma, 
sean  obligados  á llevar,  y lleven  á presentar  ante 
nuestros  oficiales  reales  de  aquel  distrito,  y si 
no  los  hubiere  ante  los  mas  cercanos , la  pasta 
de  oro  y plata  de  que  se  hubieren  de  hacer  y 
labrar , los  cuales  vean  si  está  quintada  y marca- 
da con  las  señales  que  debe  tener,  y si  las  tuvie- 
ren la  pesen,  asienten  y registren  en  el  libro 
particular  que  han  de  tener  para  este  efecto,  es- 
presando  la  cantidad  que  es , y las  piezas , joyas, 
y otras  cosas  que  el  registrador  declarare  y tu- 
viere voluntad  de  hacer,  y por  mano  de  que 
platero , y con  esto  se  la  vuelvan , con  certifica- 
ción y testimonio  del  asiento  y registro , obli- 
gándose el  registrador  á que  dentro  del  término 
que  pareciere  bastante  para  labrar  las  piezas, 
las  llevará  á registrar  ante  ios  nuestros  oficiales, 
para  que  se  compruebe  su  peso  con  el  de  la  pasta 
registrada , y pongan  una  señal  ó marca  peque- 
ña, cual  les  pareciere,  en  cada  pieza  que  harán 
para  este  efecto : y puesta  la  marca  se  vuelvan  á 
las  partes,  sin  la  cual  no  las  puedan  tener  ni  ser- 
virse de  ellas , ni  labrarlas  ningún  platero , sin 
haber  precedido  esta  diligencia  y constarles  por 
el  testimonio  de  nuestros  oficiales  haberse  re- 
gistrado ante  ellos  y estar  pagado  el  quinto,  pe- 
na de  pagar  el  valor  por  entero  la  primera  vez 
los  dueños  y platero,  con  obligación  in  solidum: 
y la  segunda  de  incurrir  en  la  que  tienen  los  que 
defraudan  nuestros  quintos  reales  aplicado  todo 
como  está  proveido  y ordenado  (1). 

ley  XXXV. 

De  1591.  — los  oficiales  reales  aprehendan 
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todas  las  perlas  que  no  se  hubieren  quintado 
y procedan  conforme  á derecho. 

Ordenamos,  que  todas  las  perlas  que  de  cual- 
quier suerte  se  hallaren , y no  constare  que  de 
ellas  se  nos  hubiere  pagado  el  quinto , sean  per- 
didas, y como  tales  las  tomen  y aprehendan  nues- 
tros oficiales  reales,  é introduzgan  en  nuestra 
real  caja , haciéndose  cargo  , como  de  la  demas 
hacienda  nuestra , y procedan  contra  las  perso- 
nas que  las  tuvieren,  y las  otras  de  quien  las  hu- 
bieren adquirido  conforme  á derecho  y leyes 
de  este  libro,  para  que  cesen  los  fraudes  que 
en  esto  recibe  nuestra  real  hacienda,  y guar- 
den las  leyes  40  y 41,  tít.  25,  lib.  4. 

LEY  XXXVI. 

Que  los  dueños  de  canoas  paguen  los  quintos 
cuando  y como  por  esta  ley  se  dispone. 

Los  dueños  de  canoas  paguen  los  quintos  de 
perlas  en  fin  de  cada  raes , ó seis  días  despees 
de  hechos  géneros  y suertes , porque  asi  se  han 
de  quintar , pena  de  perdimiento  de  las  perlas 
que  no  quintaren , aplicadas  por  tercias  partes, 
cámara , juez  y denunciador,  y destierro  preci- 
so por  seis  años  de  la  gobernación  y ranchería 
donde  residieren.  Y mandamos,  que  los  gober- 
nadores y oficiales  reales  pongan  todo  cuidado 
en  que  los  dueños  de  canoas  quinten , y no  de- 
frauden lo  que  tan  justamente  deben , y ejecu- 
ten las  penas. 

Ley  XXXVU.  — Que  el  señor  de  canoa  guarde 
las  perlas  de  los  dueños  de  negros  en  totuma 
aparte,  y las  quinte  con  las  suyas. 

LEY  XXXVIII. 

Forma  de  quintar  las  perlas. 

Nuestros  oficiales  de  gobernación,  donde  hu- 
biere ranchería  de  perlas,  cobren  y reciban  los 
quintos  con  cuenta  y razón,  y asienten  en  sus  li- 
bros los  géneros  y suertes  distintamente , á lo 
menos  en  pedrerías,  cadenillas  y aljófares,  de 
forma  que  se  entienda  lo  que  es  cada  cosa:  y en 
el  aljófar  común  no  se  mezcle  el  medio  restri- 
llo, y así  en  todos  los  demas  géneros  con  sepa- 
ración, y haya  cuenta  de  granos  desde  el  aljófar 
rostrillo  de  seiscientos  granos  ab.ajo , y asien- 
ten por  escrito  la  calidad  de  estas  perlas , pene 


Q)  Véase  la  nula  á la  ley  6 Ut.  24,  Ub.  4 del  v aior  de  las  mokbpas  y su  ley. 
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(le  qiic  nuestros  oRciales , que  contra  la  forma 
susodicha  recibieren  los  quintos,  incurran  en 
privación  de  sus  ofícios,  y cada  uno  en  100  pe- 
sos por  cada  partida  que  se  averiguare  haber 
recibido  contra  el  tenor  de  esta  ley,  que  aplica- 
mos á nuestra  cámara  y fisco : y las  perlas  asi 
apartadas,  harán  nuestros  oficiales  pesar  cada 
giíricro  y suerte  de  por  sí , asentando  en  el  libro 
manual  de  quintos,  con  día,  mes  y año  , la  per- 
sona que  las  quintó ; y después  de  pesada  cada 
partida , harán  que  los  interesados  las  dividan 
en  cinco  partes  iguales,  de  las  cuales  escojan 
nuestros  oficíales  la  mejor  de  ellas  para  Nos 
por  el  quinto,  el  cual  se  introduzga  luego  en 
nuestra  real  caja  en  presencia  de  la  parte  que  la 
quintó,  y se  cargarán  de  ella  en  los  libros  rea- 
les, pena  de  perdimiento  de  sus  oficios,  y de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  cámara  y destierro 
perpetuo  de  las  Indias. 

LEY  XXXIX. 

Que  con  aljófar  redondo  no  se  quinten  -pinjantes 
ni  asientos , y para  cada  suerte  haya  talego 
separado. 

Con  aljófar  redondo  de  menos  de  trescientos 
granos,  no  se  quinten  asientos  ni  pinjantes,  sino 
cada  cosa  de  por  sí  y para  cada  género,  especie 
y suerte  de  ellos , y cuentas  de  granos,  diez  mas 
ó menos , haya  un  talego  separado  porque  no  se 
confundan , y así  lo  cumplan  nuestros  oficíales, 
pena  de  20  pesos  por  cada  vez  que  contravinie- 
ren para  nuestra  cámara  y fisco, 

LEY  XL. 

Que  si  no  se  pudieren  quintar  cómodamente  las 
perlas,  se  tasen. 

En  las  perlas  de  pedrerías  netas  y entrónelas, 
y en  los  géneros  de  aljófar  de  que  no  hubiere 
quinto  cabal  por  ochavas  ni  granos  , esté  á elec- 
ción de  nuestros  oficiales  tomarlas  por  el  tanto, 
si  les  pareciere  por  cuenta  de  nuestra  real  ha- 
cienda, habiéndose  tasado  y apreciado , que  cu 
tal  caso  es  nuestra  voluntad  que  lo  puedan  ha- 
cer, pagando  la  tasación  á sus  dueños  en  los  cua- 
tro géneros  mas  corrientes , que  son,  cadenilla, 
media  cadenilla,  restrillo, y medio  restrillo,  por- 
que de  esta  suerte  se  aplicarán  á nuestra  real  ha- 
cienda mejores  perlas.  Y para  que  la  tasación 
s(*a  sin  perjuicio  de  ella , mandamos,  que  nues- 
tros oficiales  nombren  un  avaluador,  y otro  los 
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dueños  de  las  perlas,  y estos  con  juramento 
hagan  el  aprecio  y avalúo , y si  no  se  confor- 
maren, puedan  los  avaluadores  nombrar  otro 
tercero;  y si  estuvieren  discordes  en  el  nom- 
bramiento, le  nombre  Injusticia. 

LEY  XLI. 

Que  si  las  perlas  ó piedras  no  se  pudieren  quin- 
tar con  otras,  se  tasen  ó saquen  en  almoneda, 
y por  su  valor  se  cobre  el  quinto. 

Para  las  perlas  mayores  y piedras  de  estima- 
ción que  no  se  pudieren  quintar  por  sí  mismas 
ni  en  granos  iguales,  y de  su  misma  suerte:  Man- 
damos, que  los  oficiales  reales  nombren  por 
nuestra  parte  una  persona  de  confianza,  hábil  y 
esperta  que  tenga  noticia  de  ellas,  y los  dueños 
cuyas  fueren  otra  , y ambos  á dos  hecho  jura- 
mento , las  aprecien  y tasen,  y la  tasación  se 
asiente  en  el  libro  de  remates  en  que  firmen  los 
tasadores  y también  las  partes.  Y permitimos  y 
mandamos , que  pareciendo  á nuestros  oficiales 
que  fueron  apreciadas  en  menos  de  su  justo  va- 
lor y estimación  , las  hagan  traer  en  almoneda 
pública  , sin  embargo  de  la  tasación  hecha  , y 
sea  á voluntad  de  nuestros  oficiales  elegir  y co- 
brar el  quinto  que  nos  pertenece  por  el  valor  y 
aprecio  de  los  tasadores  , ó por  el  que  después 
tuvieren  en  almoneda. 

Ley  XLII. — Que  ningún  dueño  de  canoa  ni  otra 
persona  saque  perlas  de  la  ranchería  sin  quin- 
tarlas. 

Ley  XLIII.  — Que  los  oficiales  reales  visiten 
las  rancherías , y por  el  tiempo  de  la  ausen- 
cia puedan  dejar  tenientes. 

Ley  XLIV.  — Que  si  la  ranchería  estuviere  en- 
tre dos  ó mas  jurisdicciones,  se  correspondan 
los  oficiales  reales  para  averiguar  los  que  no 
quintan. 

Ley  XLV.  — Que  no  se  puedan  sacar  perlas  del 
distrito  donde  se  pescaren  [sin  registro  de  los 
oficiales  de  él,  pena  de  comiso. 

Ley  XLVI.  — Que  el  quinto  de  tas  esmeraldas  y 
piedras  preciosas  se  regule  como  el  de  las 
perlas. 

LEY  XLVII. 

De  1559  y 78.  — Que  ninguno  tenga  oro,  plata, 
perlas,  ó piedras  sin  quintar. 

Prohibimos  y defendemos  á lodos  los  veci- 
nos , estantes  y habitantes  en  nuestras  ludiai , y 
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en  ciiaífluic'*''»  parle  de  ellas , así  indios  como  es- 
pañoles , que  puedan  tener  ni  tengan  en  sus  ca- 
sas iiiMííuna  plata  ni  oro  labrado  para  su  servi- 
cio, ni  otro  efecto  , ni  joyas,  perlas  ó piedras, 
si  no  estuviere  todo  quintado  y marcado , y pa- 
gados los  derechos,  pena  de  que  si  lo  tuvieren 
¿hubieren  dado  á labrar,  por  el  mismo  caso  lo 
hayan  perdido  y pierdan ; y el  platero,  indio  ó 
español,  ú otra  persona  que  lo  tuviere  para  la- 
brar, sin  estar  quintado  y marcado,  incurra  en 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nuestra 
cámara  y fisco : y lo  que  así  se  hallare  sin  quin- 
to ni  marca , aplicamos  por  tercias  partes , las 
dos  á nuestra  cámara,  y la  otra  al  juez  y denun- 
ciador por  mitad. 

LEY  XLVIII. 

Que  los  plateros  no  labren  oro  ni  plata  que  no 
estuviere  marcado  y quintado. 

Mandamos,  que  los  plateros  de  oro  y plata  no 
labren  cadenas,  medallas,  sortijas,  baj illas  ni 
otras  cualesquier  joyas  ó piezas  de  oro  y plata 
que  no  esté  marcado  y quintado , así  para  tener- 
las en  su  poder,  como  para  vender  ó trasportar 
á otras  partes : y en  caso  de  contravenir  á esta 
nuestra  ley,  incurran  en  las  penas  contenidas 
en  la  ley  antecedente  (l). 

LEY  XLIX. 

De  1622. — Que  el  oro  y plata  que  se  hallare  sin 
quintar  y marcar  sea  perdido. 

Mandamos  á los  vireyes , audiencias , gober- 
nadores, y oficiales  reales  de  las  Indias  é islas 
de  su  continente,  que  si  en  alguna  parte  ó lu- 
gar de  sus  distritos  hallaren  oro  ó plata,  piñas  ó 
barras,  labrado  ó por  labrar,  enjoyas,  bagiilas, 
ú otras  cualesquier  piezas,  üoro  en  polvo  ¿bar- 
ra, sin  estar  quintado  ¿ marcado , lo  tomen  por 
perdido  y descaminado , y apliquen  conforme  á 
derecho  y á lo  dispuesto  por  nuestras  leyes. 

LEY  L. 

1594, — Qug  se  pague  quinto  del  ámbar. 

Declaramos  que  del  ámbar  que  saliere  á las 
costas  ó islas , y se  hallare  en  las  Indias , se  nos 
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debe  pagar  y pague  el  quinto,  como  de  las  per- 
las. y mandamos  á nuestros  oficiales,  que  b, 
tengan , guarden  y remitan,  como  la  demas  ha- 
cienda nuestra  á buen  recaudo , y con  toda  pre- 
vención, para  que  no  llegue  de  mala  calidad. 

Ley  LI.  De  IGll  y 48. — {Acerca  del  plomo, 
estaño,  cobre,  hierro  y otros  metales  semejan- 
tes,  después  de  ordenarse , que  de  ellos^se  co 
bre  el  quinto  , marcándose  en  la  misma  con- 
formidad que  tas  barras  de  oro  y plata,  de 
manera  que  se  conozcan,  y se  pueda  dar  por 
perdido  lo  que  se  hallare  sin  la  señal,  conclu- 
ye asi  esta  ley.  "Y  porque  nuestra  intención 
es  ayudar,  favorecer,  y hacer  merced  á todos 
nuestros  súbditos  y vasallos , y que  se  alienten 
á continuar  descubrimientos  de  minas  de  los 
dichos  metales  de  plomo,  estaño,  cobre,  hier- 
ro, y otros  semejantes , y reducir  el  arbitrio 
{el  de  los  vireyes j gobernadores)  á cierta  de- 
terminación: Ordenamos,  quédelas  minas, 
que  de  nuevo  se  descubrieren,  los  que  sacaren 
estos  metales  nos  paguen  los  diez  primeros 
años,  en  lugar  del  quinto , el  diezmo  y no 
mas.») 

Ley  LII.  — De  1591.  — Que  lo  cobrado  de  quin- 
tos en  especie  que  no  se  pueda  remitir,  se  ven- 
da  en  almoneda. 

Ley  LUI.  — De  1680.  — Que  se  guarden  los  pri- 
vilegios de  quintar  al  diezmo  á las  minas  que 
se  les  hubieren  concedido.  — {F.  leyes  y 
24  , titulo  3 , lib.  4 DESCDBRIMIENTOS  por 
tierra.) 

Del  ENSAYE  del  oro  y plata  por  su  valor;  y 
sobre  no  fundirse  la  de  rescates;  y que  la  de 
quintos  se  reduzca  á barras:  leyes  2,  7 y 9,  titu- 
lo 22,  lib.  4. 

Sin  la  marca  no  se  ha  de  recibir  plata  en  las 
casas  de  MONEDA;  y que  todo  el  oro  y plata  que 
se  contratare  ha  de  ser  quintado:  leyes  6,  tit.  23, 
y I,  tit.  24,  lib.  4. 

Por  falta  de  marca  se  aprehende  en  España: 
ley  64,  tit.  33,  lib.  9 de  REGISTROS. 


(1)  En  Méjico  informa  la  Memoria  del  virey  Bevillagigedo  (art.  1230):  « que  para  evitar  los  fraude* 
quehacian  los  artlUces  de  oro  y plata,  se  determinó  en  junta  superior  que  se  les  proveyese  del  oro  que 

necesitaran  al  precio  de  128  pesos  32  mrs.  el  marco  de  22  quilates,  y la  plata  al  precio  legal  de  8 poso* 
2 mrs.  » 


QUINTOS  RE4LES, 

Articulo  150  de  la  ordenanza  de  intendentes 

de\m. 

{Se  encarga  de  gue  el  derecho  de  quintos  del 
oro,  plata,  cobre  y otros  metales  había  mereci- 
do siempre  la  primera  atención , y de  haberse 
reducido  {año  de  1723)  al  diezmo,  y por  el  tms- 
mo  señor  don  Carlos  III  el  del  oro  al  3 por  100 
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con  otras  gracias  al  beneficio  de  tas  MIHAS.— 
Véase  alli  el  concordante  art.  144  de  la  orde- 
nanza de  1803.) 

Con  ]a  protección  dispensada  á las  Mm4s  de 
cobre  de  la  isla  de  Cuba,  es  ya  el  derecho  del 
5 por  100  de  sus  estraidos  materiales  uno  de  los 
ramos  de  entrada  del  erario. 


TüM.  V. 
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RACIONEROS , y MEDIOS.  — Su  rcuta  en 
I.1S  iglesias  de  Cuba  {tomo  3,  p.  66  y 67).  V. 
CABILDO  ECLBSI/VSTICO  : PREBENDADOS. 

RACIONES  DE  CAMPAÑA  en  espediciones 
de  ultramar.  — V.  GUERRA  {causa  de)  tomo  3, 
nota  de  pág.  405. 

RACIONES  de  armada,  eu  APOSTADEROS; 
para  tripulaciones  de  FALDAS;  y lasque  se  pasan 
para  PRESIDIARIOS:  véanse  esos  artículos.— Por 
el  costo  de  la  ración  diaria  de  prisioneros  de 
guerra,  ó de  presidiarios  de  fortalezas  y obras 
militares,  abona  la  hacienda  de  la  Habana  uno 
y medio  reales  por  ración. 

V. TRASPORTES. 

RASTROS.  — A los  datos  traídos  {tomo  1,  p. 
221)  sobre  los  rastros  de  ganado  de  la  Habana, 
que  siendo  propiedad  de  su  ayuntamiento  pro- 
porcionan un  arbitrio  municipal  á sus  PROPIOS, 
se  agrega  por  complemento  el 

Reglamento  del  rastro  de  cerdos  que  con  fe- 
cha 1,"  de  octubre  de  1842  se  unió  al  BANDO  DE 
BUEN  GOBIERNO  de  i k de  noviembre. 

Art.  I.”  Cesarán  las  matazones  en  casas  de  en- 
comiendas particulares,  donde  se  beneficiaban 
cerdos , y todos  seráu  conducidos  al  rastro  con 
dicho  objeto,  y para  espendio  por  mayor. 

2.“  Una  legua  en  contorno  de  dicho  rastro  no 
podrá  matarse  cerdo  alguno  para  la  venta  y es- 
pendio del  público , pero  sí  para  gasto  y consu- 
mo de  una  familia , con  la  obligación  de  sacar 
una  papeleta  del  contratista,  que  facilitará  gratis 
y sin  derechos.  El  que  contraviniere  á esta  dis- 


posición pagará  la  multa  de  tres  ducados  por  la 
primera  vez,  doble  por  la  segunda  y triple  por 
la  tercera , sin  perjuicio  del  procedimiento  que 
corresponda. 

3. °  La  hora  para  el  beneficio  y matazón  de 
los  cochinos,  se  fijará  por  el  regidor  diputado, 
y no  se  alterará  por  ningún  motivo , haciéndose 
los  contratistas  responsables  de  la  desobediencia 
á lo  mandado,  y quedando  sugetos  á las  penas 
del  artículo  2.® 

4. °  En  cualquier  hora  del  dia  en  que  se  pre- 
senten cochinos  en  el  rastro  deberán  recibirse 
por  los  contratistas  trayendo  el  pase  de  la  admi- 
nistración de  Puente-Nuevo  , y responderán 
aquellos  á sus  dueños,  de  dichos  animales,  á me- 
nos que  un  incendio  ú otro  motivo  estraordina- 
rio  produjese  un  estravio  ó pérdida  inevitable. 

5. ®  Cualquier  individuo  que  estraiga  clandes- 
tinamente del  rastro  algún  cochino , á nías  de 
pagar  á los  empresarios  el  valor  del  animal  que 
los  contratistas  hayan  tenido  que  reintegrar  al 
dueño,  será  espulsado  de  aquel  lugar,  sin  poder 
entrar  en  él  de  nuevo  á ninguna  clase  de  nego- 
cio, y sin  perjuicio  del  procedimiento  criminal 
que  corresponda  por  el  hurto. 

6. °  No  se  permitirá  matar  ni  espender  cochi- 
no alguno  que  parezca  estar  enfermo  sin  que 
preceda  el  reconocimiento  por  el  señor  diputa- 
do de  mes  con  los  inteligentes  que  se  nombren; 
y si  lo  contrario  se  hiciese,  quedarán  los  con- 
tratistas y dueños  de  los  cochinos  sujetos  á pro- 
cedimiento judicial  y á las  penas  á que  se  hayan 
hecho  acreedores. 

7. "  Al  recibir  las  piaras  de  cerdos  las  coloca 
rán  los  contratistas  en  los  chiqueros  del  esta  «■ 
cimiento,  según  su  número  á razón  de  100  cer 
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dos  corraleros  ú 80  criollos  «ia  los  do  dos  luces, 
y la  mitad  de  este  número  respectivamente  en 
los  de  una.  Guando  fuere  menor  el  número  de  las 
piaras  se  repartirán  en  los  chiqueros  vacíos  cu- 
ya cavidad  se  aproxime  mas  al  número  designa- 
do: y siendo  mayor  se  introducirán  en  los  cor- 
rales hasta  que  se  desocupen  chiqueros  en  que 
colocarlos  bajo  la  base  establecida  y en  el  caso 
de  no  ser  suficientes  los  corrales  ó chiqueros 
del  edificio  los  proporcionarán  los  contratistas 
fuera  del  establecimiento  hasta  que  puedan  te- 
ner cabida  en  el  rastro. 

Los  mismos  contratistas  llevarán  un  libro 
foliado  y certificado  por  el  escribano  de  cabildo 
donde  diariamente  sentarán  los  cochinos  que  re- 
ciban con  espresion  de  fechas,  de  las  haciendas 
de  que  provienen  , partido  á que  pertenecen  y 
el  dueño  á que  corresponden,  y por  separado, 
cuenta  de  los  que  se  matan,  se  sacan  ó venden, 
y con  cuanta  claridad  exija  el  buen  orden  de  di- 
cho establecimiento.  Este  libro  será  confronta- 
do con  las  papeletas  diarias  , rubricadas  por  los 
contratistas  que  darán  los  dueños  de  los  que  se 
matan  al  regidor,  el  cual  con  estos  antecedentes 
pondrá  el  visto  bueno  en  el  libro  al  fin  del  mes 
de  su  diputación. 

9. ®  Por  cada  cochino  de  los  que  se  introduz- 
can en  el  matadero , pagarán  los  dueños  la  sola 
contribución  ó derecho  de  1 real  por  cabeza  á 
los  rematadores,  mátense  ó estráigansc  para  otro 
consumo , cuya  exhibición  se  hará  al  propio 
tiempo  que  se  saquen  del  edificio. 

10.  No  siendo  posible  conciliar  la  responsa- 
bilidad de  los  rematadores  tanto  con  respecto  al 
ganado  como  á la  conservación  del  edificio,  sin 
que  practiquen  cuantas  operaciones  allí  se  eje- 
cuten , quedarán  hechos  cargo  de  la  limpieza  y 
abastecimiento  de  agua  del  ganado , y estarán 
obligados  á limpiar  y asear  los  chiqueros  diaria- 
mente desde  el  amanecer  á las  ocho  de  la  maña- 
na, á renovar  el  agua  dos  veces  al  dia  y á man- 
tener las  tollas  cubiertas  con  tablas  llenas  de 
agujeros;  limpias  y sin  derrames,  así  como  en 
buen  estado  los  suelos  y el  edificio  aseado. 

11.  Se  prohíbe  la  formación  de  chiqueros  pa- 
ra depósito  de  dichos  animales , tanto  en  la  ciu- 
dad como  en  los  barrios  estramuros  de  Jesús 
María,  la  Salud,  San  Lázaro  y en  el  Uorcon, 
asi  portiue  deben  depositarse  en  el  rastro,  como 
por  lo  que  puede  ofenderse  la  salud  pública  con 
la  felidez  y mal  olor  que  exhalan;  en  el  concep- 
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lo  de  que  el  que  lo  contrarío  hiciese , pagará 
una  multa  en  los  mismos  términos  que  en  el  artí- 
culo segundo.  En  los  suburbios  de  Casa-Blanca 
Regla,  Jesús  del  Monte  y Cerro,  podrán  tener 
los  dueños  corrales  de  depósito , pero  no  ma- 
tar, porque  estando  comprendidos  en  la  legua  de 
que  habla  el  artículo  siguiente,  deberán  llevar  al 
rastro  los  animales  que  consuman  dichas  pobla- 
ciones. 

12.  Prohibido  por  el  artículo  segundo  el  que 
se  mate  cerdo  fuera  dcl  rastro  en  el  contorno 
de  una  legua,  á no  ser  para  consumo  propio  con 
papeleta  del  coulralista.es  prohibida  toda  venta 
pública  y espendio  de  otra  carne  de  puerco  que 
la  que  sale  del  mismo  rastro,  porque  de  lo  con- 
trario se  eludiría  toda  la  utilidad  dcl  estableci- 
miento. Los  que  faltaren  á esta  disposición  incur- 
rirán en  la  mulla  señalada  en  el  artículo  segundo, 
entendiéndose  que  no  trata  este  artículo  de  la 
carne  del  Norte  en  barriles  que  se  espende  en 
los  mercados  y que  no  puede  prohibirse. 

13.  Para  hacer  efectivo  el  articulo  anterior, 
se  suplicará  al  esceleulísirao  señor  intendente, 
prevenga  á los  del  resguardo  de  Puente-Nuevo, 
Tallapiedra  y Puertas  del  mar , no  permitan  la 
introducción  de  carne  de  puerco  muerta,  y pol- 
lo que  hace  á los  espendedores  de  Casa-Blanca, 
Regia,  Jesús  del  Monte,  Cerro  y Horcon,  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  deberán  tener 
el  resguardo  competente  de  los  contratistas  que 
presentarán  á los  capitanes  de  partido  á quienes 
se  encarga  su  vigilancia. 

14.  Los  contratistas  tendrán  en  el  rastro  una 
sola  cuadrilla  de  matadores  según  lo  dispuesto 
por  este  gobierno  en  21  de  noviembre  de  1831, 
y aprobado  por  S.  M.  en  8 de  igual  mes  de  1840. 
Esta  cuadrilla  matará  y beneficiará  los  cerdos, 
practicará  todas  las  operaciones  de  limpieza  y de 
división  del  animal  en  fracciones  basta  ponerlo 
en  estado  de  conducirlo  á los  mercados  según 
las  reglas  establecidas,  sin  que  ninguna  persona 
estrañase  entrometa  en  esta  operación,  por  a 
cual  satisfarán  los  dueños  ó encomenderos  dos 
reales  por  cabeza  sin  que  contratistas  ni  ma- 
tadores tengan  derecho  á ninguna  otra  gabela 
ni  parte  alguna  dcl  animal. 

ir».  Si  los  contratistas,  olvidados  de  su  obliga- 
ción, exigiesen  mas  de  lo  asignado  en  los  res- 
pectivos artículos  de  este  reglamento , serán 
multados  con  arreglo  al  segundo. 

16.  Habrá  en  el  establecimiento  dos  romanas 
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sollinliis  (MI  l:is  cuales  podrán  los  ducftos  de  los 
f-atiados  hacer  pesar  las  carnes  cuando  gusten 
para  evitar  fraudes. 

17.  En  el  edificio  nadie  tendrá  derecho  á ha- 
cer depíisito  de  maiz , leña  ú otra  clase  de  cem- 
huslible,  tanto  por  el  riesgo  á que  quedaría 
espuesto,  como  porque  no  puede  quedar  emba- 
razado con  nada  que  se  oponga  á su  ventilación 
y asco. 

18.  Se  prohíbe  la  entrada  en  el  edificio  de  to- 
do carruage  y cabalgadura. 

19.  Los  empresarios  darán  una  fianza  hipote- 
caria de  8.000  pesos  para  los  casos  espresados  y 
cumplimiento  de  lo  estipulado. 

20.  Cualquier  daño  que  se  haga  en  la  fábrica, 
corrales  etc. , será  reparado  á costa  del  que  lo 
cause,  sobre  cuyo  caso  decidirá  el  diputado,  ó 
lo  pasará  á la  autoridad  competente. 

21.  Debiendo  estar  constituido  el  rastro  con 
lodo  lo  necesario  para  la  matanza  de  puercos,  no 
se  abonará  por  el  ayuntamiento  á los  contratis- 
tas el  dia  de  la  entrega  del  edificio  , ninguna 
dase  de  mejora  cualquiera  que  sea  su  utilidad  y 
necesidad  , pues  se  entiende  que  quedarán  á be- 
neficio del  ayuntamiento,  sin  que  tenga  que  abo- 
nar ni  por  indemnización  ni  cualquier  otro  mo- 
tivo cosa  alguna. 

Es  conforme  á los  originales.  — Habana  l.°  de 
octubre  de  1842. 


jUatanza  de  carneros  en  el  rastro  de  cerdos. 

En  cabildo  ordinario  de  Habana  15  de  noviem- 
bre de  1839  se  acordó , y en  auto  consultado  de 
9 de  diciembre  aprobó  el  superior  gobierno  en 
vista  de  lo  dispuesto  por  la  junta  superior  direc- 
tiva de  hacienda  sobre  matanza  de  carneros  en 
el  rastro  de  cerdos:  que  de  acuerdo  con  sus 
asentistas , quedaban  señalados  para  depósito  de 
carneros  y chivos , los  corrales  en  la  parle  occi- 
dental del  edificio  núm.  10  al  17  sin  perjuicio  de 
usarse  indistintamente  los  vacíos  habiendo  con- 
fluencia; que  por  matar,  desollar  y beneficiar 
enteramente  con  el  mismo  aseo  y perfección 
que  el  de  cerdos,  que  era  penoso,  pues  la  deso- 
lladura se  hace  por  medio  del  aire  espelido  por 
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un  tubo,  para  no  dañar  la  piel,  se  les  pagase  un 
real  por  cabeza,  y otro  por  conducir  sus  carnes 
á los  mercados  de  estramuros , en  los  mismos 
carros  que  se  ejecuta  la  de  cerdos,  y real  y medio 
á los  de  intramuros , no  obstante  de  cobrar  los 
asentistas  real  y medio,  y dos  reales  respectiva- 
mente por  la  conducción  de  cada  uno  de  los  cer- 
dos á los  mercados:  que  en  cuanto  al  propuesto 
derecho  municipal  por  el  uso  del  edificio  propio 
de  la  ciudad , como  los  aprovechamientos  en  el 
dia  correspondian  á los  contratistas , y estos  en 
beneficio  público  se  prestaban  á nada  exigir  por 
edificio,  custodia  y aseo,  se  reservase  para 
cuando  la  ciudad  reasumiese  la  propiedad  plena, 
en  cuyo  evento  podrian  adoptarse  otras  medidas, 
con  atención  siempre  á que  si  estas  carnes  no 
son  de  primera  necesidad , ayudan  al  manteni- 
miento del  vecindario,  y ai  provecho  del  ha- 
cendado: y que  tuviese  efecto  desde  1.®  de 
enero  de  1840. 

Conducción  de  carne  de  cerdo  á los  mercados. 

Una  providencia  gubernativa  de  28  de  octubre 
de  1835  habia  dispuesto  para  la  conducción  de 
las  carnes  de  cerdos,  igual  construcción  de  car- 
ros cubiertos , que  para  las  de  reses  con  las  pro- 
porciones convenientes;  y ejecutado  de  acuerdo 
con  los  empresarios  del  rastro , que  ofrecie- 
ron cumplirlo  en  aquella  forma  , sin  alterar  los 
precios  (l) , se  mandó , que  desde  el  1.®  de  no- 
viembre se  pusiese  en  planta  bajo  pena  al  con- 
traventor, que  intentase  transportar  dichas  car- 
nes en  las  inmundas  carretillas  que  antes,  y no 
en  el  órden  aprobado , de  15  ps.  por  la  primera 
vez,  30  por  la  segunda,  y triple  por  la  tercera, 
con  pérdida  en  todos  casos  de  las  carnes , que 
se  aplicarían  á los  hospitales  y casas  de  mise- 
ricordia. 

En  vista  de  ofrecidas  ocurrencias  dispuso  otro 
auto  consultado  de  23  de  febrero  de  1836 , que 
las  faltas  que  sucediesen  por  razón  del  nuevo 
método  de  carretones  de  conducción,  se  juz- 
gasen verbalmenie  por  el  regidor  diputado  del 
rastro,  sin  admitir  otras  pruebas  que  las  verba- 
les , y que  la  reclamación  á los  empresarios  se 
haga  el  mismo  dia  aunque  sea  tarde , para  lo 


(1,  Los  que  antes  pagaban  los  carniceros  á los  carretilleros  eran  1 real  cabeza  por  la  conducción  al 
mercado  de  estramuros,  y real  y medio  por  la  que  se  hacia  á los  dos  de  intra , y las  mismas  cuotas  s(» 
pagan  hoy  á los  empresarios  por  efectuarla  en  los  carros  cubiertos. 
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cual  nunca  falte  dicho  fegidor  á las  horas  de 
despacho.  — Y por  el  de  8 de  junio  siguiente  se 
reiteró  la  misma  providencia  como  fundada  en 
la  utilidad  y conveniencia  pública;  no  habiendo 
necesidad  del  nuevo  gravámen,  que  se  proponia 
de  personas , que  esten  en  los  mercados , para 
vigilar  la  entrega  de  carnes , una  vez  que  los 
contratistas  se  hacen  responsables  desde  que  las 
reciben  en  el  rastro,  hasta  que  se  entreguen  á 
sus  dueños  en  los  mercados,  donde  basta,  que 
no  falten  los  que  las  han  de  recibir  á las  horas 
señaladas. 


Reglamento  para  la  venia  de  carnes  asi  en  los 
rastros  como  en  los  mercados  de  la  Habana 
aprobado  por  su  ayuntamiento,  y gobierno 
en  S de  diciembre  de  1845. 

« Art.  1."  Se  establece  el  turno  de  alta  y baja 
para  matanza  del  ganado  mayor  y menor  cor- 
respondiendo la  vez  al  que  hiciere  la  postura 
mas  favorable  al  público,  y si  hubiese  dos  ó mas 
posturas  iguales  se  preferirá  la  que  tenga  el  ga- 
nado en  el  corral , y si  ambos  lo  tuvieren  el  que 
tenga  la  guia  mas  antigua.  Guando  esten  los  ga- 
nados ausentes  tendrá  la  preferencia  en  igualdad 
de  circunstancias  el  que  decida  la  suerte.  Y cuan- 
do se  presenten  dos  ó mas  posturas  relativas  al 
consumo  de  bueyes  y toros  á precios  proporcio- 
nalmeole  iguales , será  preferible  la  de  la  última 
clase,  es  decir  la  de  toros. 

2.“  Todo  el  que  pretenta  malar  presentará  su 
postura  en  pliego  cerrado  á los  señores  dipu- 
tados de  ambos  rastros  señalando  los  precios  á 
que  se  propone  vender  las  carnes  respectivas  de 
vaca  (en  que  se  incluyen,  novillos,  toros  y 
bueyes  cebados,  escluyéndose  estos  si  no  lo  es- 
tuvieren), terneros,  cerdos  cebados  ó criollos, 
ó corraleros,  carneros  y chivos  castrados,  en- 
tendiéndose que  las  reses  que  pasen  de  dos 
años  no  se  admitirán  como  terneros.  Estos  plie- 
gos se  entregarán  media  hora  antes  de  empezar 
diariamente  la  matanza.  Las  posturas  para  ser 
admisibles  serán  á lo  menos  de  10  reses  ó cer- 
dos y que  las  papeletas  contengan  la  espresion 
de  si  el  ganado  está  en  los  corrales  , lo  que  se 
comprobará  con  el  recibo  del  corralero,  ó en 
camino  y cual  es  el  número. de  la  guia.  Cuando 
se  admitan  dos  ó mas  posturas  á distinto  precio. 
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el  promedio  servirá  de  base  para  establecer  el 
del  mercado;  quedando  á beneficio  del  público  las 
fracciones  menores  de  medio.  Si  de  alguna  pos- 
tura admitida , sobrasen  reses , deberán  matarse 
precisamente  al  día  siguiente  por  el  precio  de 
la  postura  de  ese  dia , á menos  que  su  dueño  no 
quiera  retirarlas.  Guando  haya  un  sobrante  que 
llegue  á 20  toros  y á 10  bueyes,  el  señor  diputado 
solo  admitirá  en  la  postura  de  ese  dia,  el  número 
de  reses  y bueyes  que  unida  al  sobrante  formen 
el  necesario  para  el  consumo  ; es  decir , que  en 
lugar  de  60  reses,  solo  admita  40,  y lo  mismo 
en  las  otras  clases,  menos  eu  las  de  bueyes , que 
no  pudiendo  esceder  su  número  en  la  manifes- 
tación de  30,  se  reduce  á 10. 

3. "  La  postura  en  el  rastro  de  ganado  menor 
será  tanto  respecto  de  carneros  como  de  cerdos, 
con  espresion  de  corraleros,  criollos,  (en  los 
que  se  incluyen  los  corraleros  cebones)  y ceba- 
dos ó de  manteca,  como  se  prescibe  en  el  ar- 
tículo 2.“,  graduándose  el  consumo  diario  en  40 
cerdos  criollos,  60  corraleros  y 20  cebados  ó de 
manteca,  y de  30  á 35  carneros.  Las  posturas  de 
chivos  castrados  y cabras  se  admitirán  por  sepa- 
rado y su  espendio  se  hará  eu  puesto  diverso  de 
aquel  en  que  se  verifique  el  carnero  con  tablilla 
que  lo  esprese.  Pero  como  no  es  posible  determi- 
nar el  número  de  arrobas  necesarias  para  el  con- 
sumo por  el  número  de  cerdos,  queda  á la  pru- 
dencia del  señor  diputado  aumentar  ó disminuir 
ese  número  según  los  casos  y circunstancias, 
tomando  siempre  por  base  el  consumo  del  dia 
anterior. 

4. °  Gada  pliego  contendrá  una  sola  clase  de 
carne  con  su  precio  y el  número  de  cabezas  que 
el  postor  se  propone  matar , y se  entienda  que 
la  postura  se  hace  para  empezar  á matar  á ios 
tres  dias  después  de  hecha,  es  decir  cí  lunes  se 
presentará  para  matar  el  jueves,  el  martes  para 
el  viernes  etc. 

5. "  El  señor  diputado , revisadas  las  diferen- 
tes posturas , asignará  la  vez  á la  mas  favorable 
en  precio,  puesto  que  se  entiende  que  las  cir- 
cunstancias del  ganado  han  de  ser  sano  y gordo, 
cual  se  gradúe  á juicio  del  reconocedor  que  al 
efecto  nombrare  el  csceicnlisimo  ayuntamiento 
y bajo  la  roas  estrecha  responsabilidad  de  este 
empleado,  pero  la  apertura,  confrontación  de 
los  pliegos  y declaratoria  de  mejor  proposición 
habrá  de  hacerse  á presencia  de  los  que  en  la 
hora  señalada  hubiesen , como  interesados  ocnr 
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ndo  ;i  iiironnai';*'-*  «li!l  rtisullado  de  sus  ol'rcei  - 
inieiilf's. 

Hl  «anado  cotupromelido  por  la  postura 
deberá  estar  en  los  corrales  de  los  respectivos 
rastros  cuando  mas  tarde  la  víspera  del  dia  en 
que  les  toque  la  vez,  para  su  examen  y aproba- 
ción , y no  se  introducirá  por  ahora  y hasta 
Uinto  que  esten  espeditos  los  nuevos  corrales 
mas  reses  que  las  comprometidas , bien  enten- 
dido que  no  se  permitirá  la  entrada  de  ninguna 
res,  sin  acreditarse  primero  el  pago  de  los  reales 
derechos. 

7. "  Si  algunas  roses  se  presentaren  de  dese- 
cho por  enfermas  ó flacas  á juicio  del  rcconoce- 
dor,  el  abastecedor  de  vez  estará  obligado  á 
retirarlas  y reponerlas  con  otras  en  buen  estado, 
dándosele  una  papeleta  por  el  señor  diputado 
para  el  uso  que  corresponda.  Estas  reses  recha- 
zadas, no  se  podrán  retirar,  hasta  tanto  no  se 
marquen , raspándoles  la  piel  en  la  parte  que 
designe  el  diputado  á fin  de  evitar  se  consuman 
antes  de  que  puedan  estimarse  de  recibo,  cuya 
marca  la  hará  el  reconoccdor  como  carga  de  su 
oficio. 

8. ”  Tanto  para  esta  reposición  , si  no  la  veri- 
ficase en  el  momento,  como  por  el  total  número 
de  reses  comprometidas,  si  este  no  se  hubiese 
presentado  , abrirá  el  diputado  allí  mismo  una 
postura  estraordinaria  para  el  dia  siguiente,  y la 
diferencia  en  el  precio,  si  la  hubiere  la  abonará 
al  postor  que  ha  faltado,  sin  perjuicio  de  pagar 
una  multa  de  50  ps. , si  la  falta  fuese  por  reses 
de  desecho;  y de  100  pesos  si  fuese  el  número 
total  de  cabezas,  entendiéndose  por  la  primera 
vez,  y por  la  segunda  será  condenado  ademas 
á no  ser  admisibles  en  lo  adelante  sus  posturas. 

0.“  Fijados  los  precios  de  las  posturas  (que 
serán  en  reales  sencillos)  para  las  respectivas 
clases  de  carnes,  que  deben  ser  pesadas  con  hue- 
so correspondiente,  se  entenderá  que  el  es- 
pendio  por  menor  será  de  5 reales  de  aumento 
por  arroba  en  las  de  vaca,  ternera  y buey,  ven- 
didas con  la  misma  condición  del  hueso  corres- 
pondiente; haciéndose  saber  así  al  público  por 
medio  de  las  targclas  que  ai  efecto  se  fijarán  en 
las  calles  de  los  mercados  donde  se  haga  su  cs- 
peiidio.  Repítese  aquí  que  las  licitaciones  res- 
pecto de  los  bueyes  solo  se  admitirán  hasta  el 
numero  de  30  : 7 reales  e..  las  de  cerdos  y car- 
neros, 11  reales  en  la  de  masa  ó pulpa  sola 
de  las  dos  primeras  clases,  y lo  rs.  en  las  de  las 
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ultimas:  las  coslillas  se  venderán  a precios  con- 
vencionales. Todas  las  fracciones  en  el  menudeo 
que  no  lleguen  á medio  real  quedarán  á beneficio 
del  público.  Para  que  se  llene  el  objeto  de  este 
artículo  se  entiende  que  las  posturas  son  para  el 
precio  de  la  carne  beneficiada  por  mitad  ó eu 
cuartos  y cualesquiera  menudencia  que  tenga  el 
animal  ó desperdicio  se  venderá  por  separado  á 
los  precios  que  se  convenga-  Gomo  las  manifes- 
taciones relativas  á los  bueyes  no  es  posible  de- 
terminar la  diferencia  del  precio  de  estos  á la  de 
los  toros,  antes  de  la  publicación  y consignación 
se  hace  indispensable  que  en  las  posturas  que  se 
hagan  se  esprese  la  oferta  de  matar  los  bueyes 
á 2 reales  menos  del  precio  en  que  se  consigue  la 
vez  á la  clase  de  la  de  toros. 

10.  Las  fracciones  que  quedan  á favor  del  pú- 
blico ó consumidores,  serán  las  que  manifiestan 
las  tablas  que  se  fijarán  en  el  rastro,  de  las  cua- 
les tomarán  diariamente  los  diputados  de  los 
rastros  los  precios  que  correspondan  á la  pos- 
tura aprobada  para  formar  las  papeletas  que  han 
de  pasar  á los  mercados,  así  como  al  Diario  y 
demas  periódicos  que  Ip  soliciten  para  que  se 
anuncien  con  anticipación,  sin  perjuicio  de  que 
se  fijen  en  los  mismos  mercados  por  cartel  que 
formarán  los  diputados. 

11.  Los  carniceros  tendrán  balanzas  y pesos 
contrastados  con  arroba , media  arroba , cuarta 
y octava  de  ídem , como  también  de  las  que 
tengan  el  número  de  onzas  correspondientes  al 
real  sencillo  según  las  posturas  del  dia  y las  ta- 
blas de  que  habla  el  articulo  anterior. 

12.  Por  la  falta  de  peso  comprobada  en  la 
venta  y á los  que  vendan  una  clase  de  carne  por 
otra  con  perjuicio  del  público  impondrá  el  señor 
diputado  á los  carniceros  una  multa  de  8 ps.  por 
la  primera  vez,  25  por  la  segunda  y 50  por  la 
tercera  con  apercibimiento  de  espulsion  de  la 
plaza  si  reincidiere , cuya  pena  tendrá  efecto 
irremisiblemente , y en  defecto  de  la  multa,  su- 
frirá el  infractor  un  dia  de  prisión  por  cada  dos 
pesos  de  los  que  debiera  abonar.  Para  constan- 
cia de  las  faltas,  se  llevará  un  libro  de  multas 
que  se  conservará  en  la  casilla  del  diputado, 
foliado  y rubricado  por  el  primer  regidor  di- 
putado del  mes  de  enero. » 

jíUicion  ai  reglamento  do  policía  interior- 

'<  Art.  I."  Para  que  no  sea  ilusorio  el  art.  ‘J- 
en  la  parte  que  prohíbe  la  entrada  en  el  raslio 
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de' ganado  mayor  en  las  horas  de  matanzas , pe- 
so, etc.  de  personas  que  no  sean  los  matadores 
dueños  ó compradores , se  tendrá  el  mas  es- 
crupuloso cuidado  por  los  señores  diputados, 
formando  para  los  primeros  una  especie  de  ma- 
tricula, fijándoselos  nombres  de  aquellos  em- 
pleados en  una  tablilla  según  se  acostumbra 
hacer,  anotándose  las  variaciones  que  ocurran 
para  el  debido  conocimiento,  para  que  no  se  ale- 
gue ignorancia  y para  hacer  efectivas  las  penas 
que  se  impongan  á los  contraventores  sin  nece- 
sidad de  otra  averiguación. 

2. ”  Siendo  necesario  el  nombramiento  de  un 
reconocedor,  y que  este  téngala  dotación  in- 
dispensable que  lo  ponga  en  completa  indepen- 
dencia de  los  encomenderos  y dueños  de  ganado 
y le  haga  apreciable  el  destino , se  le  consigna  la 
suma  de  un  real  fuerte  por  cada  10  reses  ó cer- 
dos que  se  admitan  para  la  matanza  y se  bene- 
ficien en  ambos  rastros , cuya  pensión  pagarán 
sus  dueños  por  ahora. 

3. °  Las  obligaciones  de  este  reconocedor  es- 
tan  determinadas  en  ambos  reglamentos,  este  y 
el  de  abasto ; pero  cumplirá  además  y con  exac- 
titud cuantas  órdenes  le  comuniquen  los  señores 
diputados,  en  la  segura  inteligencia  que  las  con- 
secuencias de  un  juicio  errado  serán  de  su  res- 
ponsabilidad, mas  si  se  comprobare  á propuesta 
del  señor  diputado  y acuerdo  del  escelentisimo 
ayuntamiento  que  por  su  parte  hubiere  dolo, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  personal  y 
pecuniaria  en  que  incurra  será  separado  inme- 
diatamente de  su  destino,  podiendo  el  señor 
diputado  suspenderlo  siempre  que  lo  conside- 
re conveniente  participándolo  al  escelentisimo 
ayuntamiento,  nombrando  peritos  que  hagan 
sus  veces  sin  opcion  á reclamar  los  derechos 
que  aquel  devenga. » 

(Las  notas  de  precios  á que  se  contrae  el  arli- 
cxilo  10  del  reglamento , giraxi  desde  16  rs.  plata 
hasta  H arroba  de  vaca  y ternera  en  [el  rastro', 
y de  iq  á 44  tu  de  cerdo.) 

RAZON  (tomas  de) : de  ejecutorias  del  con- 
sejo por  su  escribano  DE  CAMARA,  ley  9, 
tít.  10,  lib.  2,—  De  despachos,  libramientos  etc. 
por  las  CONTADURIAS  DE  CUENTAS ; y de  en- 
comiendas, mercedes , oficios  vendibles  por 
los  ministros  de  HACIENDA,  leyes  94  á 96.  til.  1; 
32,  til.  8 y 26,  Ut.  20,  lib.  8. 
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REBELIONES.  — Véase  SEDICIONES. 

RECEPTORES.  Titulo  veintisiete  del  libro 
segundo. 

BE  LOS  BBCEPTOBSS  OKDINARIOS  Y SO  REPARTIDOR  DB 
LAS  AOWBWCIAS  Y CHANCILLERIAS  REALES  DB  LAS 

indias. 

Let  primera.— De  1571  y 1680.— (?«e  se  seña- 
le número  de  receptores  en  cada  audiencia, 
vendiéndose  los  oficios  que  fallasen  al  cum- 
plimiento del  número  á personas  de  fidelidad, 
inteligencia  y confianza , no  mulatos  ni  mes- 
tizos, y entre  ellos  se  repartan  tos  negocios. 
Ley  II.  — De  1582  y 1622.  — Que  en  la  audien- 
cia de  Lima  haya  30  receptores  de  número  y 
en  la  de  Méjico  24,  guardándose  en  él  ejercido 
y repartimiento  el  orden  de  las  chancillerias 
de  Falladolid  y Granada. 

LEY  III. 

De  1633.  — Que  para  receptores  se  admitan 
personas  que  tengan  las  parles  y calidades  ne- 
cesarias. 

Cuando  se  hayan  de  proveer  los  oficios  de 
receptores  de  las  audiencias,  tengan  particular 
cuidado  y atención  de  que  se  den  á personas 
suficientes  que  tengan  la  inteligencia  necesaria 
para  usarlos,  por  lo  que  importa  y conviene  al 
bien  público  y administración  de  justicia , que 
deseamos  consigan  nuestros  vasallos,  y en  se- 
gundo lugar  al  aumento  de  nuestra  real  hacien- 
da, á que  los  ministros  deben  atender. 

Ley  IV.  — Que  las  audiencias  nombren  escriba- 
nos de  satisfacción  por  receptores , si  los  del 
número  estuviesen  impedidos,  ó no  los  hu- 
biere. 

Ley  V. — De  1563. — Que  no  se  nombre  receptor 
eslraordinario  sin  ser  examinado , y que  dé- 
fianzas  , y no  lo  pueda  ser  ningún  criado  de 
presidente  ni  oidor. 

Ley  vi.  — Que  no  se  pueda  nombrar  receptor 
después  de  nombrado  escribano  por  la  au- 
diencia. 

LEY  VIL 

Que  el  receptor  ordinario  prefiera  al  eslraor- 
dinario, y lo  que  se  hubiere  de  hacer  en  el  tu- 
gar pase  ante  el  escribano  de  la  causa. 

El  receptor  ordinario  prefiera  al  eslraordina- 
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rio , y lo  <I“®  liiibicre  de  hacer  en  la  misma 
audiencia  y lugar  donde  residiere,  sea  y pase 
ante  el  escribano  de  la  causa ; y si  fuere  nece- 
sario salir  del  lugar , vaya  receptor  donde  le 
hubiere  ordinario,  ó el  presidente  y oidores  le 
nombren  estraordinario , según  lo  proveido. 

LEY  VIII. 

Quetas  escribanos  eslraordinarios  no  pidan 
receptorías. 

Ordenamos  que  los  escribanos  eslraordinarios 
no  puedan  pedir  ni  pretender  receptorías;  y si 
lo  hicieren  no  se  les  dé  ninguna. 

LEY  IX. 

Que  al  receptor  que  estuviere  en  un  negocio,  se  le 
cometan  los  que  alli  hubiere,  como  se  ordena.  - 

Mandamos,  que  estando  los  receptores  ó algu- 
no de  ellos  en  receptorías  se  les  cometan  las  pro- 
banzas que  en  aquellas  partes  ó comarca  donde 
estuvieren  se  hubieren  de  hacer,  pidiéndolo  las 
partes  ó sus  procuradores,  ó no  lo  pidiendo, 
en  cualquier  forma  que  se  hayan  de  cometer, 
si  no  las  quisieren  recibir  los  otros  receptores 
que  estuvieren  donde  residiere  la  audiencia, 
y que  no  se  dé  provisión  de  receptoría , come- 
tida generalmente  para  cualquier  receptor  del 
número  que  allí  estuviere , y especialmente  vaya 
dirigida  al  dicho  receptor  del  número,  y en  su 
defecto  á cualquier  otro  estraordinario,  y no 
la  pueda  tomar  sin  que  el  receptor  del  número 
responda  luego  aquel  dia;  y si  la  aceptare  ha 
de  dar  ó enviar  las  probanzas  de  el  primero  ne- 
gocio en  que  estuviere,  dentro  de  veinte  dias  en 
que  el  término  se  cumpliere : y lo  mismo  haga 
del  negocio  cometido,  pena  de  40  ps.  para  los 
estrados,-  y el  receptor  estraordinario  que  re- 
cibiere la  probanza  del  negocio  cometido , sin 
guardar  la  forma  susodicha , pague  8 ps.  de 
pena  para  nuestra  cámara,  y si  no  lo  aceptare  el 
receptor  del  número,  ó si  no  respondiere  el  dia 
que  fuere  requerido , el  receptor  estraordinario 
pueda  recibir  la  probanza , conforme  á la  re- 
ceptoría y comisión. 

Ley  X.  fle  1622.  — Que  el  oficio  de  reptarti- 
dor  de  receptores  se  venda  en  cada  audiencia. 

ley  XI. 

De  1583  d I680.-O«een  el  repartir  los  negocios 


RECEPTORES. 

entre  los  receptores  se  guarde  la  órden  conte- 
nida en  esta  ley. 

En  el  repartimiento  de  los  negocios  y cau- 
sas que  se  hace  á los  receptores  de  nuestras  rea- 
les audiencias  de  las  Indias , se  guarde  la  órden 
siguiente. 

1. »  Primeramente  mandamos,  que  el  reparti- 
dor de  los  receptores , guardando  los  capítulos 
y ordenanzas  de  las  audiencias , haga  elección 
de  todos  los  negocios  que  hubiere  por  su  orden 
y turno,  y el  primero  de  los  receptores  de  núme- 
ro pueda  elegir,  y los  otros  así  por  su  orden ; y 
no  queriendo  los  dichos  negocios , ó los  que  de 
ellos  quedaren,  pasen  á los  receptores  estraor- 
dinaríos , y ios  reparta  por  la  órden  y antigüe- 
dad que  fueren  presentados : y sí  los  aceptaren 
sean  obligados  á ir  luego  á ellos , so  las  penas 
contenidas  en  las  ordenanzas;  y en  caso  de  no 
haber  receptores  estraordinarios  reparta  los 
negocios  por  su  órden  y turno , entre  los  del 
número  que  pudieren  ir , y sean  obligados  á los 
aceptar  é ir  luego  á ellos,  so  las  dichas  penas. 

2. °  Otrosí , mandamos,  que  los  receptores  de 
número  que  llegaren  de  fuera , habiéndose  pre- 
sentado ante  el  repartidor  , y cumplido  con  las 
ordenanzas,  sucedan  en  los  negocios  que  se  hu- 
bieren repartido  á los  estraordinarios , no  ha- 
biéndose partido  á la  ejecución  de  ellos. 

3. °  Asimismo  mandamos,  que  á los  negocios 
de  pinturas  y ejecuciones  é informaciones , y 
otros  cualesquier,  vayan  receptores  del  número, 
y no  otras  personas,  guardando  la  órden  su- 
sodicha. 

4. °  Para  las  probanzas  que  se  hubieren  de 
hacer  en  pleitos  y negocios  que  pasaren  ante 
escribanos  de  provincia , habiéndose  de  hacer 
fuera  de  la  ciudad  no  pueda  ir  el  escribano  de 
provincia  ante  quien  pendiere  el  pleito,  ni  otro 
álguno,  sino  los  receptores,  y las  que  se  hu- 
bieren de  hacer  dentro  de  la  ciudad  donde 
residiere  la  chancílleria , las  ¡podrán  hacer  los 
escribanos  de  provincia  , cada  uno  las  del  nego- 
cio que  ante  él  pasare;  con  que  él  mismo  los 
haga  por  su  propia  persona  , y no  las  haciendo 
él  pasen  ante  los  receptores , y no  ante  otro  nin- 
gún escribano , y las  probanzas  que  de  otra  for- 
ma se  hicieren , sean  en  si  ningunas,  y se  vuel- 
van á hacer  á costa  del  escribano  de  provincia, 
é incurra  en  pena  de  10.000  mrs.  por  cada  vez 
que  lo  contrario  hiciere,  para  nuestra  cánia*'*' 
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5. "  Item:  mandamos  que  todas  las  probanzas 
que  so  bubieren  de  hacer  dentro  de  la  ciudad 
en  cualquiera  de  los  juzgados  de  la  audiencia, 
no  examinando  los  testigos  los  escribanos  de 
asiento  por  sus  personas  y los  del  crimen  ó de 
provincia,  ó de  los  otros  juzgados,  se  come- 
tan á los  receptores  de  número : y en  cuanto 
al  juzgado  de  los  alcaldes  de  lo  civil  se  guarde  á 
la  letra ; y en  lo  que  toca  á los  negocios  de  la 
audiencia  ante  el  presidente  y oidores,  se  les 
cometan  las  probanzas  con  que  tomen  las  de  los 
pobres:  y el  repartidor  que  estuviere  en  la  au- 
diencia tenga  razón  de  los  negocios  y los  repar- 
ta luego  , sin  salir  de  la  audiencia,  entre  los  re- 
ceptores del  número  que  estuvieren  residentes 
y presentes  en  la  audiencia , dentro  en  la  sala 
donde  se  hiciere,  y no  en  otra,  y allí,  antes 
que  salgan  de  la  audiencia  y sala;  y ninguno  de 
los  receptores  se  parla  de  la  ciudad  , sin  acabar 
las  probanzas , y dejarlas  en  poder  de  los  escri- 
banos, pena  de  10.000  maravedís  de  la  ordenan- 
zade  Valladolid  : y que  asimismo  se  remitan  las 
probanzas  de  la  audiencia  criminal  á los  recep- 
tores del  número , con  que  luego  que  salieren 
se  repartan  y lomen  , y sin  acabarlas  no  se  par- 
tan so  la  misma  pena. 

6. "  Otrosí,  mandamos  que  les  den  las  infor- 
maciones y negocios  que  salieren  de  todos  los 
juzgados , dentro  de  las  cinco  leguas , conforme 
á la  ordenanza  de  Valladolid ; y los  escribanos 
sean  obligados  á se  los  notificar , como  los  otros 
negocios  de  fuera  de  las  cinco  leguas,  y sin  cé- 
dula del  repartidor  no  se  provea,  con  que  aquel 
dia  los  reparta',  y de  cédula  porque  las  partes  y 
el  escribano  tengan  breve  despacho:  y los  escri- 
banos de  cámara  no  den  provisiones  de  recep- 
toría á receptor  del  número , ni  estraordinario, 
aunque  sea  negocio  cometido , sin  la  cédula  del 
repartidor , pena  de  8 pesos  para  nuestra  cá- 
mara. 

7.®  Mandamos,  que  en  la  audiencia  del  cri- 
men de  los  alcaldes  no  provean  de  ningún  nego- 
cio sin  la  cédula  del  repartidor , como  se  hace 
en  los  negocios  que  penden  ante  los  presidentes 
y oidores,  ni  se  cometa  ningún  negocio  civil 
ni  criminal  hasta  que  lo  sepa  el  repartidor. 

8".  Otrosí , mandamos  que  ningún  oficial  de 
la  audiencia  del  crimen  tenga  en  su  casa  recep- 
tores cstraordinarios,  porque  somos  informado 
que  por  tenerlos  suceden  muchos  inconvenientes 
y visaciones  á las  parles. 

•rom.  V. 
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9.®  Todo  lo  cual  se  baga  , guarde  y ejecute, 
porque  así  conviene  á nuestro  servicio  y buen 
despacho  de  los  negocios. 

LEY  XII. 

De  1563. — Que  el  repartidor  diga  á los  recep- 
tores los  negocios  que  salieren,  y ellos  acepten 
los  que  les  tocaren  por  tabla. 

Mandamos,  que  el  repartidor  sea  obligado  á 
decir  el  negocio  y negocios  que  tocaren  á los 
receptores  en  todo  aquel  dia  que  salieren , y 
que  el  receptor  que  viniere  por  tabla  , y todos 
los  otros  que  en  la  audiencia  hubiere  sucesiva- 
mente, sean  obligados  de  aceptar  los  que  les 
tocaren  dentro  de  tercero  dia,  y si  no  los  acep- 
taren, que  sean  habidos  por  entregados,  y no 
los  puedan  aceptar  después , aunque  quieran , y 
qué  el  dicho  repartidor  sea  obligado  dentro  de 
otro  dia  á dar  la  cédula  al  presidente  ó al  oidor 
mas  antiguo , para  que  provea  receptor , pena 
que  el  repartidor  que  así  no  lo  hiciere  caiga  é 
incurra  por  cada  vez  en  pena  de  8 ps.  para  los 
estrados, 

LEY  Xlll. 

Que  los  receptores  y oficiales  no  se  ausenten  sin 
licencia  del  presidente  y oidores , y dejen  ra- 
zón de  sus  registros. 

Ordenamos,  que  los  receptores  ordinarios  y 
cstraordinarios  no  se  ausenten  sin  licencia  del 
presidente  y oidores , y dejen  razón  de  sus  re- 
gistros por  si  fueren  menester , pena  de  40  ps. 
para  nuestra  cámara,  y esto  se  estienda  también 
á los  otros  oficiales. 

Ley  XIV.  — Que  el  receptor  pariente  del  aboga- 
do no  pueda  ir  á la  receptoría  que  le  toque, 
pena  de  8 pesos  por  cada  vez  que  no  lo  mani- 
festase. 

LEY  XV. 

Que  el  receptor  pariente  del  escribano  ó procu- 
rador , ó que  viva  con  ellos,  no  pueda  ir  á re- 
ceptoría en  que  sea  escribano  ó procurador. 

Otrosí,  el  receptor  que  fuere  deudo  ó pa- 
riente de  los  escribanos  de  las  causas  ó de  los 
procuradores,  ó viviere  con  ellos , ó fueren  pa- 
niaguados al  tiempo  de  la  provisión  , ó lo  hu- 
bieren sido  un  año  antes,  no  pueda  ir  á recep- 
toría alguna  de  negocios  y causas  en  que  sean 
escribanos  y procuradores , pena  de  que  no  h 
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níanifestnndtí  volverá  lo  que  llevare , con  el  do- 
blo para  nuestra  cámara. 

Let  XVI.  — Que  asi  como  saliere  la  receptoría, 
la  lleve  el  receptor  á quien  tocare. 

Ley  XVII.  — Que  el  que  dejare  negocio  aceptado 
sea  habido  por  proveído  en  aquel  turno, 

LEY  XVIII. 

Que  antes  que  se  paria  el  receptor  haga  el  ju- 
ramento de  esta  ley. 

Todas  las  veces  que  algún  receptor  liubierc 
(Je  ir  fuera  de  donde  residiere  la  audiencia  á 
liacer  probanza;  Mandamos,  que  antes  que  se 
parta  ni  le  sea  dada  Ja  carta  receptoría , vaya 
ante  el  presidente  y oidores , y por  ante  el  se- 
cribano  de  la  causa  jure  de  se  haber  bien  y fiel- 
mente y sin  parcialidad , y de  no  tomar  , ni  lle- 
var cosa  alguna  mas  de  sus  derechos  y salario 
que  le  fuere  tasado,  y que  no  ha  dado  ni  dará 
Ínteres  ni  dineros,  ni  otra  cosa  á juez  ninguno 
ni  escribano , ni  á otras  personas  directé  ni 
iodirectc  por  aquella  receptoría , y que  no  lle- 
vará mas  salario  á las  partes  de  lo  que  justa- 
mente montaren  los  dias  que  estuviere  y se  ocu- 
pare en  examinar  los  testigos , ni  en  la  ida  ni 
venida  se  detendrá  en  ello  nws  tiempo  de  lo  que 
buenamente  fuere  menester ; y si  después  fuere 
liallado  que  hace  lo  contrario , caiga  en  pena  de 
perjuro,  y vuelva  lo  que  hubiere  llevado  con  las 
setenas. 

LEY  XIX. 

Que  los  receptores  y escribanos  escriban  por  si 
las  deposiciones  de  los  testigos , y si  estuvieren 
impedidos  legítimamente  , se  nombren  otros. 

Ordenamos,  que  los  receptores  y escribanos 
escriban  por  si  mismos  los  dichos  y deposicio- 
nes de  los  testigos  sin  que  esté  presente  perso- 
na alguna:  y si  estuvieren  legítimamente  im- 
pedidos, el  presidente  y oidores  pongan, otro 
receptor,  y en  su  falta  otro  escribano  suficien- 
te que  sea  de  la  audiencia,  guardando  lo  pro- 
veído. 

LEY  XX. 

Que  no  inserten  los  pedimentos  ni  mandamien- 
tos dados  para  llamar  testigos , y los  exami- 
nen ante  las  justicias , si  se  pudiere. 

Si  el  receptor  diere  algún  mandamiento  para 
llamar  testigos,  no  lo  ha  de  incorporar  en  las 
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probanzas,  ni  tampoco  el  pedimento  que  hicie- 
ren las  partes,  y examine  los  testigos  si  ge  pu- 
diere ante  las  justicias. 

LEY  XXI. 

Que  no  se  haga  probanza  sin  guardar  la  forma 
de  esta  ley. 

Ordenamos,  que  cuando  en  segunda  instan- 
cia fuere  receptor  á cualquier  negocio  ó que 
se  le  cometa , no  pueda  hacer  probanza  si  no 
fuere  por  interrogatorio  firmado  de  abogado 
de  la  audiencia,  y señalado  del  eseribano  de  la 
causa , y no  por  otro , pena  de  1 0 pesos  para  los 
estrados , y la  probanza  que  de  otra  forma  se 
hiciere  sea  en  sí  ninguna,  y que  so  la  dicha  pena 
los  escribanos  de  las  causas  pongan  en  las  re- 
ceptorías que  dieren , que  se  bagan  las  proban- 
zas como  dicho  es , y ios  abogados  no  hagan 
ninguna  pregunta  impertinente,  so  la  misma 
pena;  y si  las  probanzas  se  hubieren  de  hacer 
por  ante  escribano  público  y no  por  receptor, 
los  procuradores  que  en  ello  ayudaren  escriban 
y avisen  á sus  partes  y á los  procuradores  que 
allá  tuvieren  que  no  hagan  las  probanzas  por  ios 
mismos  artículos  que  se  hubieren  hecho , ó di- 
rectamente contrarios : con  apercibimiento  que 
si  no  trajeren  certificación  por  testimonio  de 
escribano  en  forma  que  haga  fe , como  se  lo  es- 
cribieron, serán  castigados,  demas,  que  la  pro- 
banza, que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  nula, 
y los  relatores  luego  en  acabando  de  poner  el 
caso  en  cualquier  pleito  ó negocio , dígan  y ma- 
nifiesten al  presidente  y oidores  si  está  hecha 
esta  diligencia  en  cada  pleito  que  hubiere  pro- 
banza ante  ellos , porque  lo  vean  y provean  lo 
que  les  pareciere , lo  cual  hagan  y cumplan  con 
la  dicha  pena. 

LEY  XXII. 

Que  los  receptores  pongan  el  dia  en  que  exami- 
naren los  testigos. 

Mandamos,  que  los  receptores  pongan  en  las 
probanzas  los  dias  que  examináren  los  testigos 
por  los  inconvenientes  que  de  no  ponerlo  re- 
sultan , y no  cumplan  con  poner  el  dia  que  se 
presentan  y juran , pena  de  4 pesos  para  los  es- 
trados por  cada  vez  que  lo  dejaren  de  hacer. 

LEY  XXIII. 

Que  sola  la  presentación  del  primer  testigo 
pongan  por  estenso. 

Otrosí , los  receptores  pongan  la  pr**®®** 
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cion  y juramento  del  primer  testigo  por  csten- 
so , y ios  otros  siimariamenle,  peua  de  un  peso 
para  los  estrados. 

LEY  XXIV. 

Que  el  receptor  recusado  se  acompañe  con 
‘escribano  del  número. 

Siendo  recusado  el  receptor,  se  acompañe 
con  uno  de  los  escribanos  del  número  de  la 
ciudad  , villa  ó lugar  donde  se  hiciere  la  pro- 
banza. 

LEY  XXY. 

Que  asienten  por  auto  el  dia  que  fueren  despe- 
didos de  los  negocios. 

Guando  los  receptores  fueren  despedidos  de 
los  negocios,  asienten  por  auto  el  dia  que  los 
despidieren , pena  de  6 pesos  para  los  estrados. 

LEY  XXVI. 

Que  cada  plana  tenga  treinta  renglones,  y cada 
uno  diez  parles  en  las  probanzas , y pongan  al 
fin  los  derechos,  so  las  penas  de  esta  ley. 

Los  receptores  en  las  pesquisas  y probanzas 
pongan  treinta  renglones  en  cada  plana , y en 
cada  renglón  diez  partes,  y hagan  buena  letra, 
y al  pie  de  ellas  los  derechos  que  llevan  por 
esta  razón  , ^lario,  tiras  y autos , pena  de  8 pe- 
sos para  los  estrados  de  la  audiencia  á cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere , y así  se  ponga  en  las 
compulsorias  que  se  dieren  para  traer  cuales- 
quier  procesos;  y todos  los  maravedís  que  por 
sus  derechos  recibieren  y otra  cualquier  cosa,  lo 
asienten  en  lia  del  proceso;  pena  del  doblo  para 
nuestra  cámara  por  la  primera  vez ; y por  la  se- 
gunda, demás  de  la  dicha  pena,  privación  de 
oficio,  y esto  mismo  hagan  los  escribanos  y re- 
latores con  las  penas  contenidas  en  las  leyes  de 
sus  títulos. 

LEY  XXVII. 

Que  en  llegando  los  receptores  den  las  proban- 
zas en  limpio  á las  partes  ú al  escribano  , y 
hasta  que  lo  cumplan  no  se  les  reparta  ne- 
gocio. 

Luego  que  vuelvan  los  receptores  de  cuales- 
qnicr  negocios  á que  fueren  enviados,  saquen  ó 
llagan  sacar  en  limpio  todas  y cualesquier  pro- 
banzas, asi  de  pobres  como  de  ricos,  que  ante 
ellos  hayan  pasado , y las  den  en  pública  forma 
á las  partes  á quien  tocaren , ó á los  escribanos 
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de  las  causas  y hasta  que  las  hayan  entregado 
no  se  partan  ni  ausenten  de  la  ciudad  ó villa 
donde  estuvieren  nuestras  audiencias  ó á otro 
ningún  negocio , pena  de  la  ordenanza , y todos 
los  escribanos  de  la  audiencia  asi  de  asiento  co- 
mo del  crimen  , antes  que  entreguen  ninguna 
carta  de  receptoría  á cualquier  receptor,  reci- 
ban de  ellos  juramento  sobre  si  han  entregado 
las  probanzas,  y que  no  les  queda  ninguna  por 
entregar  , y constando  haberlas  entregado , les 
den  las  receptorías  y no  de  otra  forma  , pena 
de  20  pesos  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXVIII. 

Que  el  escribano  lleve  á tasar  las  probanzas 
dentro  de  tres  dias  como  se  dispone. 

Los  escribanos  de  las  causas  dentro  de  terce- 
ro dia  en  que  les  fueren  entregadas  las  proban- 
zas las  lleven  á ver  y tasar  al  oidor  semanero; 
y si  declarare  haber  llevado  el  receptor  dere- 
chos demasiados  asi  de  salario  como  de  falta  de 
escritura,  luego  lo  vuelva  á la  parte  á quien  per- 
teneciere , ó lo  deposite  en  poder  del  escribano 
de  la  causa , para  que  se  le  entregue  y no  se  va- 
ya, ni  parta  á ningún  negocio  hasta  lo  haber 
restituido,  con  las  penas  que  le  han  sido  puestas, 
y le  aperciban  que  todo  lo  que  llevare  demasia- 
do lo  tornará  con  las  setenas;  y si  se  agraviare 
déla  tasa  que  el  oidor  hiciere,  al  primer  acuer- 
do el  escribano  de  la  causa  vaya  con  las  proban- 
zas y tasa  ante  el  presidente  y oidores,  y con  el 
receptor  que  así  se  agraviare  , para  que  infor- 
mados provean  lo  que  les  pareciere , que  cerca 
de  esto  se  debe  hacer , y hasta  haber  hecho 
cumplido  y pagado  lo  susodicho , no  se  parta  á 
ningún  negocio,  pena  de  20  pesos  para  nuestra 
cámara  al  que  lo  contrario  hiciere. 

Ley  XXIX.  — Que  no  den  las  probanzas  mas  de 
una  vez  sin  licencia  de  la  audiencia , pena  de 
40  pesos  para  la  cámara. 

Ley  XXX.  — Que  los  receptores  y procuradores 
no  jueguen  cuando  fueren  á receptorías,  salvo 
cosas  de  comer , ó poca  cantidad. 

LEY  XXXI. 

Ds  1574.  — Que  saliendo  los  ministros  que  se 
declara  ávisitar,  ó á comisión,  lleven  receptor, 
no  llevando  escribano  de  cámara. 

Mandamos,  que  en  todas  las  ocasiones  en  que 
alguno  de  nuestros  presidentes,  oidores  o olcal- 
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,lcs  «Id  crimen  saliere  á visitar  la  tierra,  ejccn- 
t.ir  caria  ejecutoria , recibir  información  , vista 
,1c  ojos , pintura  ó comisión , ó á otro  cualquier 
negocio,  no  yendo  á esto  alguno  de  los  escriba- 
nos <lc  cámara,  lleve  por  escribano  á uno  de  los 
receptores  por  Nos  proveídos  en  la  audiencia, 
y no  á otra  persona  ninguna,  no  siendo  el  nego~ 
ció  de  tal  calidad  , que  tenga  escribano  propie- 
tario que  haya  de  ir  a el. 

LEY  XXXII. 

Que  cuando  se  mandare  á algún  receptor  ó escri- 
bano que  vaya  á hacer  relación , cite  á las 
partes. 

Ordenamos,  que  cuando  se  mandare  á algún 
receptor  ó escribano,  que  vaya  á hacer  relación 
á nuestra  audiencia  de  auto  intcrlocutorio  ó di- 
finitivo  de  poca  ó mucha  cantidad , notilique  á 
las  partes  ó á sus  procuradores , que  se  hallen 
presentes  á la  relación , si  quisieren , pena  de 
2 pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  no 
lo  hicieren.—  (V.  ley  24,  tít.  8,  lib,  5.) 

Que  por  causas  leves  no  se  envíen  receptores  á 
pueblos  de  indios  ni  á otras  parles,  ley  84,  tit. 
15,  libro  2. 

Que  las  probanzas  de  testigos  en  negocios  de  au- 
diencias se  cometan  á los  escribanos  de  los 
pueblos,  ley  01,  ibi. 

Que  los  receptores  «o  reciban  interrogatorio  sin 
firma  de  abogado  , y por  él  examinen  los  tes- 
tigos, pena  de  40  pesos,  ley  15  , tit  23. 

Casos  de  nombramientos  de  receptores,  y do  for- 
malidad á la  entrega  de  las  practicadas  pro- 
banzas, leyes  19  y 23  , tit.  23. 

Que  el  indio  que  hubiere  de  declarar  pueda  lle- 
var otro  ladino  cristiano , que  esté  presente, 
ley  12,  tit  29. 

RECIBIMIENTOS. — No  se  costeen  de  bienes 
ó de  la  fábrica  de  las  IGLESIAS  : ley  18,  tit.  2, 
lib.  1.  — Ni  de  los  PROPIOS  de  las  ciudades:  ley 
4,  tit.  13,  lib.  4.  — De  los  de  VIRE  YES;  leyes  17 

ó 20,  ¿¿<.3,  /i6.  3. 

REGHJTA.S.— fíea/  orden  de  9 de  octubre  de 
1797 . — tt  La  esperiencia  ha  acreditado  que  por 
no  exigirse  ni  presentar  los  reclutas  al  sentar 
plaza  sus  fées  de  bautismo , ocurren  frecuente- 
mente después  de  filiados  sus  padres  ó otras  per- 
sonas reclamando  su  libertad,  fundados  en  que 
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altomar  partido  no  hablan  cumplido  los  1 Barios 
prevenidos  por  real  orden  de  22  de  octubre 
de  178C ; y como  al  tiempo  de  filiarles  aseguran 
tener  esta  edad,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  ad- 
niitiria , resulta  que  lejos  de  merecer  aquella 
son  acreedores  á sufrir  ocho  años  de  arsenales 
con  arreglo  al  artículo  109,  tit.  10,  trat.  8 de  la 
ordenanza  general  del  ejército  por  haber  ocul- 
tado su  verdadera  edad:  sin  embargo  teniendo 
el  Rey  en  consideración  que  semejante  delito  no 
puede  proceder  sino  de  ignorancia  ó deseo  de 
alistarse  bajo  sus  reales  banderas  se  ha  dignado 
relevar  de  dicha  pena  á los  que  se  hallen  en  este 
caso;  pero  quiere  sirvan  el  tiempo  de  su  empe- 
ño sin  que  sobre  ello  se  admita  recurso  de  es- 
cepcion. » 

Los  cuerpos  del  ejército  de  ultramar  se  llenan 
con  reclutas  de  España. 

Real  orden  de  3 de  diciembre  de  1827  por 
guerra  al  capitán  general  de  Cuba.  — «He  dado 
cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  las  cartas  de  V.  E. 
de  28  de  abril  y 14  de  mayo  ülliriios,  números 
2353  y 2389,  dando  parte  de  las  poderosas  razo- 
nes que  había  tenido  para  resolver,  de  acuerdo 
con  la  junta  de  gefes  é intendentes  de  esa  Isla,  el 
establecimiento  en  la  Península  de  tres  banderas 
de  reclutas  para  los  cuerpos  de  ese  ejército , la 
primera  en  Cádiz,  la  segunda  en  Barcelona,  y la 
tercera  en  la  Goruñay  Santander,  abonándose 
por  la  real  hacienda  el  costo  entero  de  los  reclu- 
tas para  los  cuerpos  de  línea  asignados  á la  pri- 
mera bandera,  y las  dos  terceras  partes  del  tras- 
porte de  los  pertenecientes  á los  cuerpos  ligeros 
asignados  á la  segunda  y tercera;yS.  M.,  confor- 
mándose con  cuanto  V.  E.  ha  propuesto,  se  ha 
dignado  mandar:  1.”  Que  las  espresadas  bande- 
ras sean  admitidas  en  los  puntos  á qu  e están  asig- 
nadas ó destinadas,  y que  á los  oficiales  encar- 
gados de  ellas  se  les  permita,  por  las  respectivas 
autoridades,  poner  en  ejecución  sus  instruccio- 
nes, prestándoles  losausiliosque  necesiten  para 
el  desempeño  de  su  comisión.  2.°  Que  por  los  jue- 
ces de  arribadas  de  los  puertos  en  que  se  estable- 
cen dichas  banderas,  se  disponga  que  los  capita- 
nesde  los  buques  mercantes  españoles  conduzc.au 
los  reclutas  que  haya  , esperando  oportunidad 
de  ser  trasportados  con  arreglo  á sus  tonelad.is, 
haciendo  ostensiva  esta  medida  á los  buques 
abanderados  para  que  no  sufro  tanto  quebranto 
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i;i  real  liacienda,  dcbicmlo  llevar  cada  recluta 
|)asa|>orle  de  paisano,  á fin  de  que  no  sean  hcclios 
prisioneros  o detenidos  como  individuos  de  tro- 
pa. 3.”  Que  por  los  inspectores  y directores  ge- 
nerales de  las  armas  se  escite  á los  individuos 
de  tropa  de  los  cuerpos  de  la  Península  á que 
pasen  voluntariamente  á continuar  sus  servicios 
en  la  isla  de  Cuba , con  la  circunstancia  de  que 
los  que  quieran  realizarlo  no  estén  en  el  goce  de 
premios,  y se  lian  de  obligar  á servir  seis  años 
por  lo  menos  con  el  tiempo  que  les  faltase  de  su 
empeño;  en  el  concepto  de  que  todos  al  llegar  á 
la  bandera  deberán  recibir  las  mismas  gratifica- 
ciones que  se  les  da  á los  reclutas  según  sus  tallas, 
y 4.0  Que  los  criminales  de  delitos  leves,  armas 
prohibidas  etc.,  sean  destinados  á servir  en  los 
cuerpos  de  la  misma  Isla,  pues  consiguiéndose 
por  este  medio  separarlos  de  las  relaciones  de 
suspaises,  pueden  ser  útiles  al  real  servicio.» 

Real  orden  de  8 de  diciembre  de  1828  por 
gracia  ij  justicia  d guerra- — «He  dado  cuenta  al 
Rey  nuestro  señor  de  un  oficio  del  secretario  del 
consejo  de  Indias  en  que  hace  presente,  de 
acuerdo  de  dicho  supremo  tribunal , haber  ma- 
nifestado el  juez  de  arribadas  de  Barcelona  con 
fecha  4 de  octubre  último , que  por  disposición 
de  aquel  capitán  general  franqueó  pasaporte  pa- 
ra algunos  individuos  embarcados  con  dirección 
á la  Habana , al  tiempo  de  hacerlo  los  reclutas 
del  batallón  l.®  de  Cataluña  del  2."  ligero  espe- 
dicionario , los  cuales  no  son  de  los  que  trata  la 
real  orden  que  se  le  comunicó  con  fecha  3 de 
diciembre  de  1827  espedida  por  ese  ministerio 
de  guerra  de  su  cargo,  ó sea  de  dichos  reclutas 
para  los  cuerpos  peninsulares  estantes  en  aque- 
lla Isla , ni  menos  se  le  ha  dado  noticia  de  nin- 
guna otra  que  diga  relación  á las  facultades  en 
este  punto  del  referido  capitán  general  del  prin- 
cipado. Y enterado  S.  M.  ha  tenido  á bien  man- 
dar, conformándose  con  el  parecer  del  consejo, 
que  cuando  hayan  de  embarcarse  individuos  de 
los  que  trata  el  articulo  3.’  de  la  citada  real  or- 
den de  3 de  diciembre  de  1827,  se  pasen  por  el 
ministerio  que  corresponda  los  .avisos  oportu- 
nos a los  respectivos  jueces  de  arribadas  para 
evitar  dudas  en  lo  sucesivo  , y que  el  real  servi- 
c.io  no  se  entorpezca,  ni  los  mismos  funciona- 
I ios  |>id)licos  duden  sobre  el  exacto  desempeño 
de  sus  encargos  en  cuanto  al  embarque  para 
¡Kliiellos  dominios  de  personas  que  no  convenga 
en  (dios  su  residencia.» 
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Otra  de  30  de  abril  de  1829  por  guerra  á mu 
riña.  "El  inspector  general  de  infantería  ba 
hecho  presente  que  el  comandante  de  la  bande- 
ra a recluta  establecida  en  Cádiz  para  cuerpos 
del  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  le  daba  parte  de 
que  el  juez  de  arribadas  de  aquel  puerto  se  ne- 
gó á espedir  el  pasaporte  correspondiente  á trein- 
ta y nueve  individuos  que  habían  de  continuar 
sirviendo  en  ultramar,  fundándose  en  la  real  or- 
den de  8 de  diciembre  último.  Posteriormente 
el  mismo  inspector  dá  cuenta  de  que  el  referi- 
do comandante  de  bandera  no  podía  embarcar 
i ocho  desertores  de  la  brigada  de  la  corona  y otros 
individuos  destinados  á las  armas,  porque  dicho 
juez  de  arribadas  insistia  en  que  era  necesaria 
orden  especial  del  ministerio  de  que  dependen. 
El  Rey  nuestro  señor  se  ha  enterado  de  estas  es- 
posiciones  y de  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria , de  los  que  resulta  que  en  3 de  diciembre 
de  1827  se  establecieron  reglas  para  la  admisión 
de  las  banderas  y conducción  de  sus  reclutas: 
con  motivo  de  duda  ocurrida  al  juez  de  arriba- 
das de  Barcelona  sobre  algunos  individuos  que 
por  disposición  del  capitán  general  del  princi- 
pado de  Cataluña  fueron  embarcados  al  tiempo 
de  hacerlo  los  reclutas,  se  resolvió  en  8 de  di- 
ciembre citado  y por  el  ministerio  de  gracia  y 
justicia  de  Indias  que  se  pase  por  el  ministerio 
que  corresponda  los  avisos  oportunos  á los  jue- 
ces de  arribadas  cuando  hayan  de  embarcarse 
los  individuos  que  trata  el  art.  3.®  de  la  mencio- 
nada real  órden  de  3 de  diciembre  de  1827:  esta 
última,  con  algunas  aclaraciones,  fue  circulada  en 
11  de  enero  de  este  año,  que  se  comunicó  á los 
demas  ministerios  y á los  jueces  de  arribadas 
de  Cádiz,  Barcelona  y la  Cor  uña,  que  acusaron 
de  su  recibo;  posteriormente  en  lü  de  abril 
próximo  pasado  se  mandó  que  quede  sin  efecto 
el  art.  3.®  citado  , que  permitía  á los  individuos 
de  tropa  de  los  regimientos  de  la  Península  alis- 
tarse para  los  de  ultramar,  y que  vuelvan  a los  de 
su  procedencia  los  que  no  se  hayan  embarcado; 
y por  esta  soberana  resolución  caducó  la  espre- 
sada  de  8 de  diciembre  de  1828  espedida  por 
gracia  y justicia  de  Indias  por  cesar  la  causa 
que  la  produjo,  ademas  de  conservar  su  fuerza 
y vigor  el  art.  2.®  de  la  de  3 de  diciembre  de 
1827,  por  haberse  mandado  cumplir  la  de  ii  de 
enero  de  este  año  , que  es  posterior  á la  en  (|iie 
se  apoya  para  la  negativa  de  pasaporles  a los  re 
chitas  para  América  el  juez  de  arribadas  de  (¡a- 
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diz.Coiipresencia  do  todo,  y para  evitar  los  per- 
juicios que  están  resultando  á los  fondos  de  los 
regimientos  con  la  demora  de  que  se  les  reúnan 
sus  reclutas  ó aplicados,  y otro  de  entidad  al 
real  servicio,  se  lia  dignado  S.  M.  mandar  que 
se  dé  conocimiento  á V.  E.  para  que,  por  el  mi- 
nisterio de  su  cargo,  se  espidan  las  órdenes  con- 
venientes á que  se  realice  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 2.”  de  la  circular  de  11  de  enero  de  este 
año  para  que  los  jueces  de  arribadas  dispongan 
sean  conducidos  los  reclutas  que  haya  esperan- 
do oportunidad  de  ser  trasportados.» 

Circular  por  guerra  de  \ i de  enero  de  1829, 
citada  en  la  anterior. — «Habiendo  manifestado 
el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  oñeios 
de  28  de  abril  y 14  de  mayo  de  1827,  las  pode- 
rosas razones  que  le  impulsaron  á determinar, 
de  acuerdo  con  el  intendente  de  aquel  ejército 
y la  junta  de  gefes,  el  establecimiento  en  la  Pe- 
nínsula de  banderas  de  reclutas  para  reempla- 
zar las  bajas  de  los  cuerpos  que  guarnecen  di- 
cha Isla,  á fin  de  que  situándose  una  en  Cádiz, 
otra  en  Barcelona,  y la  tercera  en  la  Coruña  y 
Santander,  y abonándose  por  la  real  hacienda  el 
costo  entero  de  los  reclutas  para  los  cuerpos  de 
la  primera  bandera  , y dos  terceras  partes  del 
trasporte  á los  de  la  segunda  y tercera , pudie- 
sen los  regimientos  aumentar  su  fuerza  hasta  el 
pie  del  reglamento;  se  dignó  el  Rey  nuestro  se- 
ñor en  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  re- 
ferido capitán  general , resolver  que  se  obser- 
ven los  artículos  siguientes: 

1. ®  Las  espresadas  banderas  serán  admitidas 
en  los  puertos  á que  están  destinadas : y á los  ofi- 
ciales encargados  de  ellas  se  permitirá , por  las 
respectivas  autoridades,  poner  en  ejecución  sus 
instrucciones,  prestándoles  los  ausilios  que  ne- 
cesiten para  el  desempeño  de  su  comisión. 

2. »  Por  los  jueces  de  arribadas  délos  puer- 
tos en  que  se  establezcan  dichas  banderas,  se 
dispondrá  que  los  capitanes  de  los  buques  mer- 
cantes españoles  conduzcan  los  reclutas  que  haya, 
esperando  oportunidad  de  ser  trasportados  con 
arreglo  á sus  toneladas , haciendo  ostensiva  esta 
medida  á los  buques  abanderados  para  que  no 
sufra  tanto  quebranto  la  real  hacienda,  debiendo 
llevar  cada  recluta  pasaporte  de  paisano , á fin 
de  que  no  sean  hechos  prisioneros  ni  detenidos 
como  individuos  de  tropa  (t). 
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3.0  Los  inspectores  y dircctoroB  generales  do 
las  armas  escitarán  á los  individuos  de  tropa  de 
los  cuerpos  de  la  Península,  á que  pasen  volun- 
tariamente á continuar  sus  servicios  en  la  isla  de 
Cuba;  con  la  circunstancia  de  que  los  que  quie- 
ran realizarlo  no  ésten  en  el  goze  de  premios,  y 
se  han  de  obligar  á servir  seis  años  por  lo  menos, 
con  el  tiempo  que  les  falte  de  su  empeño  , en  el 
concepto  de  que  todos  al  llegar  á las  banderas 
deberán  recibir  las  mismas  gratificaciones  que 
se  da  á los  reclutas  según  sus  tallas. 

4.®  Los  criminales  de  delitos  leves,  uso  de  ar- 
mas prohibidas,  etc.,  serán  destinados  á ser- 
vir en  los  cuerpos  de  la  misma  Isla  , pues  con- 
siguiéndose por  este  medio  separarlos  de  las  re- 
laciones de  sus  paises.,  pueden  ser  útiles  al  real 
servicio. 

Comunicada  esta  soberana  resolución,  hizo 
presente  el  inspector  de  infantería  algunas  du- 
das, y el  capitán  general  de  Galicia  otras,  por  lo 
cual  se  instruyó  un  espediente  general , al  cual 
se  han  unido  otras  esposiciones  del  mismo  ins- 
pector y de  los  capitanes  generales  de  Andalu- 
cía y de  la  isla  de  Cuba , y las  acordadas  sobre 
la  materia  del  consejo  de  señores  ministros  y 
del  supremo  de  la  guerra.  Enterado  S.  !M.  de 
todo,  y en  conformidad  con  lo  propuesto  por  los 
espresados  consejos,  se  ha  dignado  S.  M.  man- 
dar que  se  cumpla  lo  prevenido  en  los  cuatro  ar- 
tículos anteriores;  y en  aclaración  de  ellos  que 
se  permita  alistar  en  dichas  banderas  á todos  los 
que  voluntariamente  quieran  hacerlo,  esceptuán- 
dose  ios  casados , los  milicianos  provinciales,  y 
los  que  tengan  nota  de  constitucionales : que  no 
se  destinen  á América  ios  de  levas , pero  si  los 
aplicados  á las  armas  por  sentencia  de  la  cor- 
respondiente autoridad,  cuyas  condenas  han  de 
ser  remitidas  al  inspector  general  de  infantería 
por  conducto  del  gefe  del  cuerpo  que  los  tenga 
en  depósito  para  que  las  examine  y solo  vayan  á 
aquellos  dominios  los  que  tengan  aptitud  física  y 
moral , y en  su  defecto  queden  á disposición  del 
juez  que  los  sentenció  para  darles  el  destino  cor- 
respondiente.» 

RECOGIMIENTO  {casas  de).— Y.  HOS- 
PICIOS. 

RECONOCIMIENTO  de  casas  y edificios.— 


(!)  Se  han  declarado  estos  trasportes  á favor  de  la  empresa  de  buques  cobuos  , tom.  3,  pdf- 


RECUSACIONES. 

Formalidades  para  el  que  haya  de  practicarse 
por  sospechas  de  abrigar  contrabando:  V.  CO-' 
MISOS  tomo  2,  pág.  327  y 333. 

RECOPILACION  DE  LAS  LEYES  DE  IN- 
DIAS. — La  tengan  los  tribunales  y ministros, 
ley  34 , tit.  7 , lib.  8;  V.  CODIGOS  [LEGALES: 
CODIGO  CAROLmO. 

* 

RECTORES  DE  UNIVERSIDADES.  — V. 
UNIVERSIDADES. 

RECUDIMIENTOS.  — No  se  despachen  á 
los  rematadores  sin  competente  satisfacción: 
ley  7 , tit.  23 , lib.  8 de  las  ALMONEDAS.  Y. 
DIEZMOS. 

RECURSOS  ESTRAORDINARIOS.  — V. 
INJUSTICIA  NOTORIA:  NULIDAD  (recursos  de). 

RECURSOS  en  espedientes  gubernativos.  — 
Un  decreto  circular  de  6 de  julio  de  1823  decla- 
raba; que  no  hay  recursos  judiciales  contra  las 
disposiciones  de  los  alcaldes  y ayuntamientos  en 
el  ramo  gubernativo,  á no  ser  que  los  superiores 
respectivos  consideren , que  han  incurrido  en 
esceso , para  cuya  averiguación  y castigo  pasen 
los  espedientes  á los  tribunales  de  justicia. — ’V. 
APELACIONES  en  causas  de  gobierno:  OBRAS 
publicas:  voto  CONSULTIVO. 

RECUSACIONES.  — Titulo  once  del  libro 

Quinto. 

DE  LAS  RECUSACIONES. 


LEY  PRIMERA. 

De  1530  á 1680.  — Que  se  guarden  en  las  recu- 
saciones las  ordenanzas  de  Madrid,  y en  la 
pena  y aplicación  el  derecho  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

Porque  muchos  maliciosamente , y sin  justa 
causa , se  atreven  á recusar  á nuestros  presiden- 
tes, y oidores,  alcaldes  del  crimen,  ó alguno  ó 
algunos  de  ellos,  alegando  causas  de  recusación 
que  no  son  verdaderas  de  que  se  sigue  grande 
impedimento  en  la  prosecución  y determinación 
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de  los  pleitos,  y redunda  en  injuria  de  los  jue- 
ces, que  son  injustamente  recusados:  Ordenamos 
y mandamos,  que  acerca  de  esto  se  guarden  las 
ordenanzas  de  Madrid,  hechas  el  año  de  1502, 
yen  cuanto  á la  pena  del  que  alegare  causas, 
que  no  se  dieren  por  bastantes  , sea  6.000  mara- 
vedís; y si  dadas  por  bastantes  no  las  probare, 
y la  recusación  fuere  al  presidente,  sea  120.000 
maravedís;  y si  fuere  oidor,  60.000  maravedís; 
y si  alcalde  del  crimen , 30,000  meravedis  apli- 
cados conforme  á las  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla , los  cuales  no  se  dupliquen , ni  acre- 
cienten , ni  se  haga  novedad.  —(V.  art.  63  de  la 
instrucción  de  REGENTES.) 

LEY  II. 

De  1584. — Que  las  peticiones  de  recusación  sean 
firmadas  de  abogados. 

Ordenamos,  que  las  peticiones  de  recusación 
de  presidente , oidores  y alcaldes,  hayan  de  ir 
firmadas  de  los  abogados,  y que  con  graves  pe- 
nas sean  compelidos  á que  las  firmen. 

LEY  III. 

De  1373. — Que  el  ministro  recusado  jure  y 
responda  una  y mas  veces,  siendo  pedido  por 
las  parles. 

Al  tiempo  que  las  partes  recusan  á los  minis- 
tros contenidos  en  las  leyes  antecedentes,  piden 
que  juren  y respondan  primera  y segunda  vez 
clara  y abiertamente,  y en  esto  se  suele  poner 
duda;  y porque  nuestra  voluntad,  es  que  en 
todo  sea  averiguada  la  verdad,  y con  ella  admi- 
nistrada justicia:  Mandamos,  que  cuando  sucedie- 
re, juren  los  ministros  sobre  lo  que  el  acuerdo 
declarare,  aunque  sea  dos  y mas  veces,  sin  poner 
embarazo , ni  dilación. 

LEY  IV. 

De  1600.  — Que  en  defecto  de  oidores  nombre 
el  presidente  abogados  <jue  conozcan  de  las 
recusaciones. 

Si  habiendo  en  la  audiencia  solo  dos  oidores 
fuere  recusado  el  uno , nombre  el  presidente  á 
un  abogado  de  la  audiencia,  para  que  junto  con 
el  otro  oidor,  resuelvan  sobre  la  recusación;  y 
en  caso  de  discordia  nombre  otro  letrado;  y si 
no  hubiere  mas  de  un  oidor , y este  fuero  recu- 
sado, nombre  el  presidente  dos  abogados,  y en 


nUCüS\CIONES. 

,Iiscor.li.i  mi  tercero  que  la  determinen,  y lo 
que  resolvicren  se  ejecute  (1). 

LEY  V. 

De  1569.  — Que  de  la  sentencia  ó auto  en  que  se 
ha  por  recusado  al  ministro , no  haya  supli- 
cación; y si  se  hubiere  por  no  recusado  la  pue- 
da haber. 

De  las  sentencias  , ó autos  que  proveyeren  las 
audiencias,  habiendo  al  presidente,  oidor,  ó 
alcalde  por  recusado  no  se  pueda  suplicar,  así 
por  nuestro  fiscal , como  por  otra  cualquier  par- 
te, y el  ministro  se  abstenga,  y no  conozca  mas 
de  aquel  pleito;  pero  si  la  sentencia  le  declarare 
por  no  recusado , podrá  suplicar  de  ella  el  re- 
cusante. 

LEY  VI. 

De  1 627  y 45.  — Que  en  las  recusaciones  se  guar- 
de con  los  contadores  de  cuentas  lo  mismo  que 
con  los  oidores. 

En  las  recusaciones  de  los  contadores  de  cuen- 
tas de  los  tribunales  de  las  Indias  se  guarde  el 
mismo  estilo  que  con  los  oidores  y alcaldes  de 
las  audiencias  de  aquellas  provincias. — (V. 
ley  15,  til.  2,  lib.  8.) 

RECUSACIONES  ÉÍe  asesores:  V.  ASESORES. 

De  recusaciones  de  ministros  togados  como  vo- 
cales ó jueces  de  cualquier  junta  ó tribunal 
conozca  el  acuerdo  de  oidores. 

Real  cédula  circular  á Indias  de  11  cíe  julio 
de  1804. — «El  Rey.  — Por  mi  real  orden  de  18 
de  setiembre  de  1800  dirigida  al  oidor  decano 
juez  de  alzadas  del  consulado  de  Buenos-Aires, 
me  servi  declarar  en  consulta  de  mi  supremo 
consejo  de  las  Indias,  que  el  referido  juez  podía 
ser  recusado  con  causas  bastantes  y probadas 
en  los  términos,  y bajo  las  penas  señaladas  para 
la  recusación  de  sus  oidores,  con  la  prevención 
de  que  estos  sean  los  que  conozcan  de  ella  en 
atención  á su  carácter ; y que  si  le  diesen  por 
recusado  en  cualquiera  pleito  recayese  su  cono- 
cimiento en  el  oidor  subdecano , para  que  no  se 
prive  á las  partes  de  este  medio  legal  de  defensa, 
cuando  tengan  causa  suficiente,  y justificada. 
Con  motivo  de  haber  sido  recusado  mi  regente 
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da  la  real  audiencia  de  Buenos-Aires  don  Benito 
de  la  Mata  Linares,  que  como  tal  se  bailaba  de 
vocal  de  la  junta  superior  de  real  hacienda  por 
el  ministro  contador  de  aquellas  reales  cajas 
don  Antonio  Carrasco  , hizo  presente  dicho  re- 
gento que  la  recusación  de  un  ministro  togado 
debia  hacerse  en  el  acuerdo  de  oidores,  alegan- 
do entre  otras  cosas  mi  referida  real  orden, 
cuya  instancia , apoyaron  los  ministros  de  aque- 
lla audiencia  y el  oidor  decano  de  ella.  Y ha- 
biéndose visto  en  el  mismo  consejo  de  las  Indias 
con  lo  que  csptiso  mi  fiscal  y consulládome 
sobre  ello  en  16  de  mayo  próximo,  he  venido 
en  mandar,  que  en  todas  las  recusaciones  de 
ministros  togados , que  se  les  hicieran  como 
vocales  de  la  junta  superior  ú otro  cualquier 
tribunal,  se  observe  por  regla  general  y uni- 
forme en  toda  la  América  el  método  prevenido 
en  mi  referida  real  orden  de  18  de  setiembre 
de  1800.’» 

Sobre  recusación  de  vocales  de  la  junta  supe- 
rior contenciosa,  oidores  honorarios,  habiendo 
ocurrido  el  caso  en  la  de  la  Habana , é inter- 
puestose  recurso  al  consejo,  se  libró  el  real 
despacho  de  5 de  junio  de  1811  anulando  lo 
obrado  en  la  junta  en  lo  respectivo  á la  recusa- 
ción ; y que  usara  el  recusante  de  su  derecho 
donde  y como  corresponda  con  arreglo  á la  real 
cédula  de  11  dejtUio  de  1804. 

RECUSACION  en  tribunales  do  comercio. — 
Titulo  tercero  de  la  ley  de  enjuiciamiento : V. 
JUICIOS  MERCANTILES  tomo  i,  pág.  71. 

REDENCION  DE  CAUTIVOS.  - Recau- 
dación de  esta  LIMOSNA,  leyes  3.  tít.  21,  lib.  1; 
y 52,  tít.  32,  lib.  2. 

REDHIBITORIA  ACCION.  -V.  JUICIO  DE 
REDHIBITORIA. 

REDUCCIONES  y pueblos  de  indios. 
INDIOS  (pueblos  y reducciones  de). 

REEMPLAZO  del  ejército  de  xdtramar.  •— 
V.  RECLUTAS. 

REEMPLAZO  (arbitrios  de).  — V.  SUBVEN- 
CION DE  GUERRA. 


(1)  Mandada  guardar  por  cédula  do  16  de  marzo  de  1788 : V.  ley  63,  tít.  15,  lib.  2. 


UliGENTES 

REGATONES. —Póngaseles  tasa,  ley  6,  Ut. 
18,lib.  4.  \UrOWDIGA.S.  V.  FIEL  EJECUTORIA- 

REGENTES  de  las  audiencias.  — Creada  y 
comunicada  á Indias  esta  importante  magistratu- 
ra , á la  vez  de  aumentarse  las  plazas  del  conse- 
jo, y audiencias,  por  real  cédula  de  6 de  abril  de 
1776,  se  fijaron  sus  funcionesy  regalías  por  esta 

¡ 

Real  instrucción  dada  tí  los  regentes  de  las  au- 
diencias de  Indias  en  20  de  junio  de  1776. 

«Don  Carlos  etc.:  A los  vireyes,  presidentes, 
oidores,  alcaldes  del  crimen,  y fiscales  de  mis 
reales  audiencias  de  la  América  y Manila,  SABED. 
Oue  por  decreto  de  fl  de  marzo  de  este  año, 
firmado  de  mi  real  mano,  tuve  ábicn  demandar, 
que  entre  el  considerable  aumento  de  plazas  to- 
gadas que  establecí  en  mi  supremo  consejo  de 
Indias,  en  el  tribunal  de  contratación  de  Cádiz,  y 
audiencias  déla  América  y Filipinas,  se  creasen  y 
erigiesen  regentes  en  todas  ellas,  y para  que  esta 
providencia  tan  ventajosa  para  la  recta  adminis- 
tración de  justicia  en  las  espresadas  audiencias, 
deque  tanto  bien  puede  resultar  á los  vasallos  de 
aquellos  mis  vastos  dominios,  se  verifique  sin 
los  estorbos  que  suelen  producir  las  disputas 
sobre  las  facultades,  funciones  y distintivos  de 
las  personas  y empleos  en  toda  clase  de  profe- 
siones y destinos , con  perjuicio  del  público  y 
retardación  de  mi  real  servicio,  mandé:  que  por 
una  junta  de  ministros  de  mi  satisfacción  se  forma- 
se una  instrucción  bien  circunstanciada  y clara, 
á fin  de  que  arreglándose  á ella  los  vireyes,  pre- 
sidentes y regentes,  no  quede  motivo  de  turbar- 
se la  armonía  que  debe  subsistir  entre  sugetos 
tan  autorizados , y cuya  unión  es  indispensa- 
ble para  que  tengan  cumplido  efecto  mis  reales 
intenciones,  y habiéndola  hecho  y remitido  á 
mis  reales  manos,  he  tenido  á bien  con  pleno 
conocimiento  de  todas  sus  partes , de  darla  mi 
real  aprobación , y en  su  consecuencia  mando, 
que  inviolablemente  se  guarde  y cumpla  , según 

y en  la  forma  que  en  esta  mi  real  céiliila  se  con- 
tiene. — 

1.  Hecho  por  mí  el  nombramiento  de  alguna 
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de  las  mencionadas  regencias,  se  pasará  el  aviso 
formal  con  una  copia  autorizada  de  esta  instruc- 
ción, por  la  Via  reservada  de  Indias  al  agracia- 
do , y este  procurará  escribir  en  la  primera 
ocasión  que  tenga  oportunidad  al  virey  , presi- 
dente, ó al  que  por  entonces  haga  cabeza  de 
la  audiencia , á que  ha  sido  destinado,  á los  mi- 
nistros de  ella , en  particular  al  muy  reverendo 
arzobispo , ó reverendo  obispo  diocesano , al 
tribuna]  de  la  inquisición,  á los  de  cuentas,  y 
cruzada  donde  los  haya,  al  cabildo  eclesiástico, 
y al  cuerpo  de  la  ciudad,  á fin  de  que  por  medio 
de  esta  atención , á que  todos  los  insinuados  de- 
berán corresponder,  se  remueva  todo  motivo  de 
queja,  que  tanto  indispone  los  ánimos  con  graví- 
simo perjuicio  de  la  recta  administración  de 
justicia  y causa  pública. 

2. ®  Antes  de  llegar  el  regente  electo  á la  ciu- 
dad y audiencia  , para  la  que  por  mi  hubiere 
sido  nombrado,  escribirá  al  virey  y presidente, 
ó al  que  hiciere  cabeza  del  tribunal,  por  el  cor- 
reo, ó el  medio  que  tenga  por  mas  conveniente, 
avisándole  el  parage  donde  se  hallase,  y el  día 
en  que  piensa  entrar , así  para  practicar  esta 
atención  con  los  referidos,  como  para  que  estos 
den  las  órdenes  correspondientes , á efecto  de 
que  se  le  franqueen  los  ausilios  necesarios  para 
su  comodidad  y decencia , y los  dos  oidores 
mas  antiguos,  á quienes  les  pasará  la  noticia  el 
virey , presidente,  ó decano  que  la  haya  tenido, 
saldrán  en  coche  á una  legua  para  recibir  y 
acompañar  al  regente , hasta  dejarlo  en  su  casa, 
y el  acuerdo  adelantará  á mayor  distancia  algu- 
nos alguaciles,  para  que  le  asistan  y esten  á sus 
órdenes. 

3. "  En  llegando  el  regentea  la  ciudad,  se  pre- 
sentará al  virey,  presidente  ó al  que  haga  cabe- 
za, y le  entregará  mi  real  cédula  ó despacho 
que  llevare  para  servir  su  empleo , los  cuales  se 
pasarán  á la  secretaría  de  acuerdo  , á fin  de  que 
se  reconozcan  y registren  en  la  misma  forma 
que  se  practica  con  los  de  los  ministros  togados 

del  tribunal. 

4. »  En  el  mismo  dia  le  enviará  recado  de  bien- 
venido  el  virey  con  su  secretorio , u otro  perso" 
no  de  carácter;  y si  fuese  presidente  ó decano 
practicará  por  sí  esta  política  (1). 


(1)  - Por  real  orden  de  6 de  noviembre  de  1777  está  mandado,  qne  se  observe  puntualmeute  el  ar- 

llcnlo  k.'  d(!  esta  instrucción  sin  alterarlo  en  cosa  aiRuna  , y sin  inmutar  tampoco  la  loable  costumbre  d*> 
la  visita  personal , qne  hacen  los  vireyes  á los  arzobispos  y obispos,  coya  urbanidad  y dislinriou  *'S  muy 


n."  Los  muy  rcvorentlos  arzobispos,  rcveron- 
ilos  obispos  y conuiniiLitlRS,  á quienes  el  regente 
linbierc  dado  cuenta  de  la  promoción  á su  em- 
pleo , ejecutarán  coa  él  las  urbanidades  que  son 
correspondientes  en  semejantes  casos,  á las  que 
igualmente  coresponderá  el  regente. 

6.®  Estando  corrientes  los  despachos,  señala- 
rán día  y hora  los  vireyes  ó presidentes  para 
que  jure  y tome  posesión  el  regente,  si  hubiesen 
de  asistir  al  acto , y si  no  lo  ejecutará  el  decano, 
dando  aviso  en  uno  y otro  caso  á el  regente  para 
que  acuda  á cumplir  con  esta  indispensable  for- 
malidad, que  se  hará  según  y en  e!  propio  modo 
que  se  acostumbra  con  los  oidores  y demas  mi- 
nistros; pero  si  en  alguna  audiencia  hubiese  la 
práctica  de  que  los  vireyes  ó presidentes  juren 
antes  de  lomar  su  lugar,  lo  hará  también  el  re- 
gente, y para  ello  y demás  prévias  diligencias 
le  acompañará  uno  ó dos  oidores. 

7. ®  Concluida  esta  función  que  precisamente 
ha  de  ser  por  la  mañana,  pasará  el  regente  á la 
sala  civil,  donde  la  haya,  distinta  de  la  criminal, 
para  asistir  á su  despacho,  y finalizado  este  y la 
hora  de  audiencia  irá  á cumplimentar  al  virey  ó 
presidente,  hayan  asistido  ó no  al  juramento  y 
posesión;  pero  con  la  diferencia , que  el  virey 
corresponderá  á esta  atención,  enviando  recado 
de  enhorabuena  con  su  secretario  ú otra  perso- 
na de  carácter , y que  el  presidente  lo  hará  en 
persona. 

8. "  En  las  audiencias  de  Méjico  y Lima , po- 
drá asistir  el  regente  á la  sala  que  le  pareciere, 
y será  juez,  así  en  las  causas  civiles  como  en  las 
criminales,  si  se  hallase  á la  vista  de  ellas. 

!t."  No  estando  en  las  salas  de  justicia  de  sus 
respectivos  tribunales  el  virey  ó presidente,  pre- 
sidirá el  regente,  y lo  mismo  en  las  de  acuerdo; 
pero  si  se  hallasen  en  las  primeras  el  virey  ó pre- 
sidente, ocupará  el  regente  el  asiento  inmediato 
á estos , y en  las  segundas,  el  virey  solo  tendrá 
la  testera , y si  fuere  presidente  tendrá  la  dere- 
cha de  la  testera,  y el  regente  la  izquierda. 

10.  Si  no  asistiese  el  virey  ni  el  presidente  en 
las  salas  de  justicia,  ó acuerdo  desús  respectivos 
tribunales , ocupará  el  regente  la  derecha  de  la 
testera  en  las  primeras  con  el  mas  antiguo  de  los 
ministros  á la  izquierda;  y en  las  segundas,  la  de- 
recha de  la  testera  con  el  decano  á la  izquierda; 
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pero  en  Méjico,  Lima  y Santa-Fé,  quedará  hím 
ocupar  lii  silla  del  virey. 

11.  El  regente  podrá  pasar  de  una  salaá  otra 
en  Méjico  y Lima  cuando  lo  juzgue  conveniente; 
pero  si  se  hallase  con  el  virey,  tomará  su  per- 
miso, que  no  podrá  negárselo,  y si  estuviese  en 
sala  distinta,  y quisiere  ir  á la  en  que  se  hallase 
el  virey,  se  lo  avisará  con  anticipación  por  me- 
dio de  un  escribano  ó portero. 

12.  Cuando  entrase  el  regente  en  la  sala , es- 
tando ya  en  ella  el  virey  ó presidente , no  se 
levantarán  los  ministros , ni  al  tiempo  de  salir, 
si  quedasen  en  ella ; pero  en  uno  y otro  caso  le 
harán  alguna  demostración  de  atención , como 
también  el  virey  ó presidente;  y los  subalternos 
y abogados  que  estuviesen  sentados,  se  pondrán 
de  pie. 

13.  No  estando  el  virey  ó presidente  en  el  tri- 
bunal respectivo , y yendo  á él  antes  de  la  hora 
de  audiencia  el  regente,  le  acompañarán  todos 
los  ministros  desde  el  parage  donde  se  junten, 
hasta  la  puerta  de  ¡a  sala  donde  se  hubiere  de 
quedar,  poniéndose  en  dos  filas,  y pasando  por 
medio  el  regente , quien  al  entrar  se  volverá  , y 
les  hará  cortesía,  siguiéndole  después  los  minis- 
tros de  aquella  sala , y retirándose  los  otros  á la 
suya,  si  fuese  en  Méjico  ó Lima,  donde  las  hay 
distintas. 

14.  Si  durante  el  despacho  pasase  el  regente 
de  una  sala  á otra,  uo  estando  en  ella  el  virey,  le 
acompañarán  los  ministros  hasta  la  puerbi,  y los 
de  la  otra  sala  á donde  fuese,  le  saldrán  á recibir 
hasta  el  mismo  sitio  , dándoles  aviso  con  tiempo 
uno  de  los  porteros,  entendiéndose  este  cumpli- 
do de  los  espresados  casos,  no  estando  pendien- 
te la  relación  ó votación  de  algún  pleito  ó espe- 
diente, porque  en  este  solo  se  pondrán  de  pie 
al  salir  y entrar  el  regente  , los  ministros  y los 
demas  que  estuvieren  ocupados  acompañándole 
los  subalternos  que  no  tengan  actual  precisión 
en  la  sala. 

15.  Acabado  el  despacho,  y finalizada  la  hora 
de  audiencia,  no  estando  en  ella  el  virey  ó pre- 
sidente, acompañarán  al  regente  los  ministros 
que  se  hallasen  en  la  sala  hasta  la  puerta  de  ella, 
y los  subalternos  hasta  la  salida  dcl  tribunal,  eje- 
cutándose lo  mismo  respectivamente  en  las  salas 
de  acuerdo,  y no  alterándose  el  ceremonial  que 


oportuaa  para  manifestar  la  buena  armonía  entre  las  dos  cabezas  del  gobierno,  eclesiástico  y politicé'  y 
muy  debida  al  soblirae  carácter  episcopal ; que  los  regentes  solo  usen  de  cuatro  muías.» 
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en  unas  y otras  se  hubiese  practicado  con  los  vi- 
reyes  y presidentes,  sino  es  en  aquello  que  es- 
presaniente  se  innovase  ó mejorase  por  esta  ins 
iruccion  (1). 

16.  En  Méjico  y Lima  podrá  el  regente  com- 
pletar una  sala,  cuando  le  parezca  conveniente, 
y mudar  uno  ó mas  ministros  de  una  á otra  , ha- 
biendo causa  legítima  y urgente , sin  necesidad 
de  dar  parte  al  virey;  pero  si  este  estuviese  en 
el  tribunal,  al  tiempo  de  practicarse  estas  provi- 
dencias, las  ejecutará  á su  nombre  , con  aviso 
que  le  dé  el  regente,  y en  jo  que  se  oponga  á 
esto,  la  ley  61,  Ululo  15,  libro  2.® la  reforma- 
mos. 

17.  Podrá  el  regente  formar  sala  estraordi- 
naria  de  justicia  civil  ó criminal,  siempre  que 
hubiese  necesidad  para  ello,  y lo  mismo  acuer- 
do en  lo  de  justicia  , ó decisivo  que  toque  á la 
audiencia  ,*  pero  antes  de  ejecutarlo  dará  parle 
al  virey  ó presidente  por  papel  firmado  de  su 
mano,  ó por  medio  de  un  escribano  de  cámara. 

18.  En  Méjico  y Lima  hará  el  virey  al  princi- 
pio del  año  el  sefialaraiento  de  salas,  en  la  for- 
ma que  se  haya  acostumbrado  hasta  ahora;  pero 
deberá  ejecutarlo  á proposición  del  regente 
por  el  mayor  conocimiento,  que  es  regular  que 
tenga,  de  las  circunstancias  de  los  ministros. 

19.  Los  oidores  que  han  de  gobernar  las  salas 
del  crimen  de  Méjico  y Lima  en  conformidad 
de  lo  resuelto  por  mi  real  decreto  de  1 1 de  mar- 
zo de  este  año  , se  propondrán  también  por  los 
regentes  á los  vireyes  para  su  aprobación. 

20.  El  regente  repartirá  por  turno  á los  re- 
latores las  causas  civiles  y criminales , y si  en 
algún  caso  por  motivo  particular  conviniese  en- 
comendar alguna  á determinado  relator  , podrá 
ejecutarlo. 

21.  También  hará  el  repartimiento  de  los  pro- 
cesos que  se  han  de  repartir  , y no  de  señala- 
miento á los  escribanos  de  cámara,  observándo- 
se turno  entre  ellos ; y en  las  dudas  que  ocurran 
sobre  estos  asuntos,  será  juez  privativo  el  re- 
gente para  decidirlas. 

22.  En  Méjico  y Lima  cuando  haya  duda  de  si 
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un  pleito  es  civil  ó criminal,  nombrará  sala  para 
su  resolución  el  virey  , de  un  oidor  y un  alcal- 
de , que  presidirá  el  regente  con  asistencia  de 
los  dos  fiscales, 

23.  En  las  audiencias  de  Méjico  y Lima , si 
faltase  en  la  sala  del  crimen  nno  ó mas  alcaldes 
para  completarla,  nombrará  el  regente  los  oido- 
res que  sean  necesarios , sin  tener  precisión  de 
dar  cuenta  al  virey ; pero  si  este  se  hallase  en  el 
tribunal  lo  ejecutará  con  acuerdo  del  regente. 

24.  Habiendo  duda  sobre  la  acumulación  de 
un  proceso  á otro  de  distinta  sala  en  las  audien- 
cias de  Méjico  y Lima,  la  resolverá  el  regente 
con  un  oidor  de  cada  una  de  la  disputa ; pero  si 
la  duda  fuese  respecto  de  un  proceso  á otro  de 
la  misma  sala  y distintos  oficios  de  escribanos, 
la  determinará  la  misma  sala. 

25.  Sin  licencia  del  regente,  no  hallándose  el 
vireyió  presidente  en  sus  respectivos  tribunales, 
no  se  retirarán  ó separarán  , durante  labora  de 
audiencia,  ó despacho,  los  oidores , alcaldes, 
relatores  y demas  que  esten  obligados  á asistir' 
á menos  que  no  tengan  causa  justa , y que  se  la 
hagan  presente. 

26.  En  las  causas  graves  se  juntarán  los  dos 
fiscales,  lo  que  estará  al  arbitrio  del  virey,  y 
regente  en  Méjico,  Lima  y Santa-Fé,  y de  los 
presidentes  y regentes  en  los  tribunales , en  que 
están  separados  estos  empleos  , lo  que  se  entien- 
de en  los  casos  que  no  son  de  ley;  y si  no  estu- 
vieren conformes,  lo  resolverá  el  acuerdo  por 
mayor  parte  de  votos,  sin  asistencia  del  virey, 
presidente,  ni  regente;  pero  en  las  audiencias  en 
que  estuviese  reunida  la  presidencia  al  regente, 
la  resolución  será  de  este  y del  acuerdo  á plu- 
ralidad de  votos. 

27.  Estando  vacantes  las  dos  fiscalías  délas 
audiencias , ó alguna  de  ellas,  se  observará  para 
la  subrogación  de  los  sugetos  que  hayan  de  ser- 
virlas , lo  prevenido  en  las  leyes  29  y 30,  tit.  16, 
lib.  2.®  con  lo  que  en  semejantes  casos  se  haya 
practicado:  pero  deberá  ejecutarse  con  acuerdo 
de  los  regentes,  y donde  estos  sean  también  pre- 
sidentes, nombrarán  por  si  solos,  si  así  lo  ejecu- 


(1)  Ileal  cédula  de  13  ¿e  febrero  de  1 782,  declara  ; « que  los  oidores  solamente  acompañea  al  pre- 
sidcDte  hasta  la  puerta  de  la  sala  de  la  audiencia  cuaodo  salgan  de  ella,  y en  las  visitas  ó acuerdos  hasta 
la  puerta  de  la  sala  donde  se  celebren,  y nunca  hasta  la  de  su  casa;  y que  esta  providencia  se  entienda 
para  todas  las  audiencias  de  Indias.  » — Real  orden  de  15  de  mayo  de  1777  : que  los  regentes  por  el  dis- 
tintivo do  su  magistratura  y carácter  no  debeu  dejar  la  capa  cuando  entren  á ver  á vireyes  y presidentes, 
iiiciiaiidu  r.otioiirian  eu  sus  palacios,  á juntas,  sin  proceder  eii  estas  por  ahora  á los  arzobispos. 
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liibmi  ¡mierioriuenle  los  urcsidcnles,  y si  no  con 
(>l  acuerdo. 

28.  El  rcKcnlc  lomará  razón  semanalmente,  ó 
0011  menos  dilación , si  le  pareciere , de  los  pre- 
sos que  hubiere  en  la  cárcel  por  orden  del  virey 
ó presidente;  y no  siendo  de  los  que  notoriamente 
{{ozan  el  fuero  militar,  no  se  Ies  rematará  á pre 
sidio , destierro,  ni  otra  pena  corporal , por  via 
de  providencia,  pues  deberá  recoger  los  autos 
de  gobierno,  y pasarlos  á la  sala  del  crimen  para 
su  reconocimiento  y aprobación , según  su  na- 
turaleza y lo  que  exija  la  justicia  , y cuando  no 
se  aprueben  por  la  sala  las  determinaciones  del 
virey  ó presidente  , se  lo  manifestará  el  regente 
á fin  de  que  las  moderen  ó revoquen. 

2'J.  Será  uno  de  los  principales  cuidados  de 
los  regentes  el  informarse  con  frecuencia  del 
estado  que  tienen  los  pleitos  en  las  audiencias, 
para  evitar  el  que  se  impida  su  curso  y determi- 
nación por  medios  ilegítimos,  y dará  las  órde- 
nes convenientes , á fin  de  que  la  justicia  tenga 
el  debido  y pronto  ejercicio  que  le  corres- 
ponde. 

30.  Guando  por  la  sala  se  diese  licencia  á las 
parles  para  escribir  en  derecho , eu  pleitos  civi- 
les ó criminales,  no  se  imprimirán  las  alegacio- 
nes sin  licencia  por  escrito  del  regente. 

31.  Habiendo  fraude  en  introducir  en  una  sala 
de  las  audiencias  de  Méjico  y Lima  la  petición 
que  fue  repelida  en  otra , se  dará  cuenta  al  re- 
gente, llevándole  la  petición  repelida,  y la  nue- 
vamente presentada,  para  que  las  remita  á la 
sala  á que  fue  cometida  la  primera,  y cele  la 
corrección  de  este  esceso. 

32.  Los  ministros,  relatores,  escribanos  de 
cámara,  y demas  subalternos  que  no  pudiesen 
asistir  alas  salas  por  enfermedad , ú otro  legiti- 
mo impedimento,  darán  cuenta  al  regente  del 
que  es,  asi  para  el  gobierno  del  tribunal , como 
para  que  se  les  tenga  por  escusados  de  sus  res- 
pectivas obligaciones. 

3o.  Citado  los  regentes  no  puedan  asistir  á la 
audiencia  por  enfermedad  , ocupación  grave  ú 
otro  justo  motivo,  no  tendrán  obligación  de  es- 
cusarsc,  ni  con  los  vireyes  ni  presidentes,  pues 
queda  á su  prudencia  y justificación  el  regular 
por  suficientes  las  causas  que  les  ocurran;  pero 
convendrá  que  avisen  al  decano  que  no  van  al 
tribunal,  para  que  supla  y haga  las  veces  de  su 
ausencia. 

34.  La  sala  del  crimen  de  las  audiencias  de 
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Méjico  y Lima,  y las  demás  en  su  caso,  darán 
cuenta  al  regente  antes  de  ejecutar  las  senten- 
cias capitales  , las  de  azotes  ú otras  públicas , y 
el  regente  lo  participará  en  persona  al  virey 
ó presidente  , en  caso  de  que  no  haya  estilo  ó 
costumbre  de  que  lo  ejecute  por  sí  la  misma 
sala. 

35.  Los  regentes  tendrán  la  dirección  de  las 
.audiencias  en  lo  contencioso  y económico  con 
independencia  de  los  vireyes  y presidentes  , no 
hallándose  estos  en  sus  salas  : pero  si  estuviesen 
presentes , darán  por  si  las  providencias  que 
ocurran  con  acuerdo  de  los  regentes. 

36.  Los  vireyes  y presidentes  continuarán  en 
nombrar  en  sus  respectivos  tribunales  los  pes- 
quisidores y jueces  de  comisión , cuando  las  sa- 
las acordaren  algunas  diligencias  judiciales;  pero 
si  se  escusasen  , ó devolviesen  á las  salas  los 
nombramientos,  los  ejecutarán  los  regentes. 

37.  Guando  ocurriere  algún  asunto  de  grave- 
dad, en  los  acuerdos  , en  que  á pluralidad  de  vo- 
tos lo  tienen  decisivo  las  audiencias,  y los  vir- 
reyes ó presidentes  uno  solo,  les  pasará  aviso 
un  dia  antes  de  proponerse,  con  papel  firmado 
de  su  mano,  ó por  medio  del  escribano  de  acuer- 
do, á fiu  de  que  puedan  asistir,  si  lo  tuvieren  por 
conveniente. 

38.  El  regente  podrá  tomar  las  peticiones  que 
se  dieren  por  las  partes  respectivas  á los  acuer- 
dos de  justicia , ó en  que  la  aüdicncia  tuviese 
voto  decisivo,  y les  dará  el  curso  correspon- 
diente para  el  despacho. 

39.  Los  autos  de  acuerdo  de  mucha  gravedad 
se  cstenderán  por  el  ministro  mas  antiguo , y te- 
niendo este  impedimento , por  el  siguiente , y 
los  de  menos  consideración  se  escribirán  por  el 
relator , y puestos  en  limpio  se  leerán  á presen- 
cia de  todos,  para  ver  si  están  conformes  con  lo 
acordado,  y estándolo  lo  rubricará  el  regente  y 
los  pasará  al  virey  ó presidente  , los  cuales  no 
podrán  alterarlos,  entrerenglonarlos,  ni  hacer 
novedad  alguna  en  ellos,  pues  solo  podrán  pre- 
venir de  palabra  al  regente , ó en  papel  sepa- 
rado , los  reparos  que  les  ocurran,  devolvién- 
dolos á las  veinticuatro  horas , á fin  de  que  se 
rubriquen  por  todos  los  ministros  y se  publi- 
quen; pero  si  en  vista  de  loque  hubiese  cspucsto 
el  virey  ó presidente  en  sus  respectivos  tribu- 
nales pareciese  por  nuevo  acuerdo  ó pluralidad 
de  votos,  que  debe  añadirse  ó quitarse  alguna 
cosa , se  cstenderán  nuevos  autos,  con  arreglo  a 
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la  última  determinación , y se  publicarán  (1). 

40.  Guando  los  vireyes  en  materia  de  gobier- 
no , hacienda , ú otras  que  les  pertenezcan , es- 
pidiesen decretos  pidiendo  autos  á la  real  au- 
diencia ó tribunales  de  cuentas , juzgados  de 
bienes  de  difuntos , de  censos  de  indios  y otros, 
los  remitirá  al  regente  á fin  de  que  examine  el 
estado  que  tienen , y si  se  hallan  ó no  en  el  de 
poder  entregarse  y pasar  á gobierno  sin  atraso 
de  la  justicia  ni  perjuicio  de  las  partes:  y en  caso 
de  haber  inconveniente  lo  pondrá  en  noticia  del 
virey , con  lo  que  deberá  este  sobreseer  en  sus 
providencias  hasta  que  se  remueva  el  impedi- 
mento (2). 

41.  Siendo  de  gravísimo  perjuicio  el  que  no 
se  observen  con  toda  exactitud  las  leyes  de  In- 
dias, que  permiten  la  apelación  de  todas  las  de- 
terminaciones de  gobierno  para  las  reales  au- 
diencias, según  y en  la  forma  que  se  prescribe 
en  la  22,  tit.  12  del  lib.  5.°,  y en  la  35,  tít.  15, 
lib.  2.°,  será  uno  de  los  mas  principales  cuida- 
dos de  los  regentes  el  bacer  que  tenga  puntualí- 
simo cumplimiento,  celando  que  no  se  defrauden 
unas  decisiones  tan  justas,  y apartando  cual- 
quiera motivo  de  terror,  que  intimide  á las  par- 
tes para  dejar  de  seguir  su  derecho,  y á este  fin 
pasarán  sus  oficios  con  los  vireyes  y presiden- 
tes, los  cuales  se  abstendrán  de  asistir  á los 
acuerdos  en  que  se  traten  las  apelaciones  de  sus 
providencias , como  se  dispone  en  la  ley  24 , ti- 
tulo 15,  lib.  2.“,  y sobre  lo  que  ocurra  en  este 
asunto  darán  cuenta  todos  los  años  á mi  real  per- 
sona los  regentes  , ó antes , si  hubiere  algún 
motivo  urgente , sobre  lo  que  se  les  hará  cargo 
especial  en  sus  residencias,  si  estuviesen  omisos 
en  esta  materia  de  tanta  importancia.— (V.  APE- 
I. ACIONES  tom.  l.“  pág.  279.) 

42.  En  las  juntas  que  se  hallan  establecidas. 
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ó que  en  adelante  se  formasen,  que  no  sean  per- 
tenecientes al  fuero  militar,  y en  que  deban  pre- 
sidir los  vireyes  ó presidentes,  no  asistiendo  es- 
tos, lo  ejecutarán  los  regentes,  y las  tendrán  en 
sus  posadas  con  las  mismas  facultades  que  los 
vireyes  ó presidentes,  los  cuales  cuando  no  pue- 
dan concurrir  á ellas  lo  avisarán  con  tiempo  á 
los  regentes. 

43.  Cuidarán  estos  con  el  celo  que  correspon- 
de la  puntual  observación  de  las  leyes  36  y 4l, 
tít.  15,  lib.  2.“  déla  recopilación  de  Indias,  prac- 
ticando todo  lo  que  en  ellas  se  previene  para  el 
bien  del  estado,  utilidad  de  la  causa  publica , y 
quietud  de  las  provincias  á que  se  les  destina, 
que  por  lo  distante  de  esta  Península  necesitan 
de  mayor  esmero  y rectitud  en  la  imparcial  ad- 
ministración de  justicia. 

44.  En  las  visitas  particulares  de  las  cárceles, 
el  oidor  mas  antiguo , á quien  toquen , avisará 
personalmente  al  regente,  si  este  se  hallase  aque- 
lla mañana  en  la  audiencia , y si  no,  lo  ejecutará 
por  medio  de  un  escribano  de  la  sala  por  si  tu- 
viere que  prevenir  alguna  cosa  para  ellas. 

45.  En  las  visitas  generales  avisarán  un  dia 

antes  los  regentes  á los  vireyes,  ó presidentes 
en  sus  respectivos  tribunales , por  si  quisieren 
asistir,  y concurriendo  se  practicarán  en  la  for- 
ma acostumbrada , llevando  los  vireyes  á la  de- 
recha del  vidrio  del  coche  al  regente  , y á la  iz- 
quierda de  la  testera  al  oidor  mas  antiguo,  y si 
fuere  presidente  llevará  á la  izquierda  de  la  tes- 
tera al  regente  y á los  dos  oidores  mas  antiguos 
al  vidrio,  y en  los  asientos  de  la  sala  de  visita, 
se  observará  lo  que  está  prevenido  en  orden  á 
las  de  justicia.  i . ^ 

46.  Si  no  asistiese  el  virey  ó presidentes  en 
sus  respectivas  audiencias , enviarán  su  carroza 
para  el  uso  del  tribunal,  asi  en  esta  función  co- 


..  (f)  «Con  motivo  de  la  duda  ocurrida  á la  audiencia  de  Santo  Domingo , sobre  si  lo  prevenido  en  el 
af\ídcu1o  39  de  esta  instrucción , acerca  del  pase  á la  vista  de  los  vireyes  ó presidentes,  de  los  autos  de 
acueird^e  mucha  gravedad  , para  conformarse  ó prevenir  los  reparos  que  les  ocurran,  debe  entenderse 
de  las  materias  de  justicia  y de  gobierno  , ó de  los  de  esta  sola  clase : se  ha  servido  S.  M.  declarar  en 
real  orden  de  8 de  abril  de  1778 , que  la  verdadera  inteligencia  del  citado  artículo,  es  y ha  debido  com- 
prenderse , según  su  espreso  tenor  de  aquellos  acuerdos  en  que  la  audiencia  tiene  voto  mere  consultivo, 
como  en  las  materias  de  gobierno,  pero  no  en  los  que  lo  tiene  decisivo,  como  lo  ejerce  en  las  de  justicia; 
bajo  cuyo  propio  genuino  sentido,  quiere  el  Rey  se  guarde  y cumpla  en  lo  sucesivo  el  espresado  art.  39.>» 
V.  VOTO  CONSDITIVO, 

(2)  La  real  órden  de  4 de  mayo  de  1784  previene  « que  el  virey  no  inhiba  á la  audiencia  cuaudo  ou 
el  superior  gobierno  se  presenten  por  alguna  deuda  , constándole  estar  radicada  en  aquella  la  causa  cou- 
tra  el  deudor  por  algún  juicio  universal , eu  cuyos  casos  la  remitirá  sus  autos. .» — V.  vihbybs. 
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ino  en  loiins  las  otras  públicas  que  ocurran , y 
,.ii  ella  ocupará  el  regente  la  testera , y los  dos 
oidores  mas  antiguos  el  asiento  del  vidrio , y 
,Mí  la  sala  se  ejecutará  lo  mismo  que  en  las  de 
la  audiencia  , según  queda  advertido  en  su  lu- 
gar (l). 

47.  Cuando  fueren  nuevos  vireyes  ó presi- 
dentes, remitirán  á los  regentes  mis  reales  des- 
pachos que  llevasen,  respectivos  á las  audien- 
cias, para  que  estos  los  pasen  á la  secretaria  de 
acuerdo  á fiu  de  que  se  dé  cuenta  en  él , se  re- 
conozcan y registren  en  la  forma  acostumbrada, 
y en  ausencia,  ó falta  de  los  regentes,  se  prac- 
ticará esto  mismo  con  los  decanos  de  los  tribu- 
nales. 

48.  Los  vireyes  y presidentes  darán  á los  re- 
gentes de  palabra  y por  escrito  el  tratamiento 
de  señoría , y estos  visitarán  con  frecuencia  á 
los  vireyes  para  conferir  y proceder  de  acuer- 
do en  los  asuntos  que  convengan  á mi  real  servi- 
cio y bien  de  mis  vasallos,  cuidando  los  vireyes, 
de  que  no  se  les  detengan  en  sus  ante-salas,  ó 
ante-cámaras,  pues  aun  respecto  de  los  otros  mi* 
nistros  está  mandado  en  la  ley  57,  título  15,  li- 
bro 3.®  (2). 

49.  Los  presidentes  se  comunicarán  con  los 
regentes , y estos  con  los  presidentes  con  igual 
frecuencia  y al  mismo  fin , observando  toda  ar- 
monía y buena  correspondencia , para  que  por 
este  medio  no  se  malogre  un  objeto  de  tanta  im- 
portancia. 

50.  Para  ausentarse  los  regentes  dentro  del 
territorio  de  sus  respectivos  tribunales,  toma- 
rán el  permiso  de  los  vireyes  ó presidentes,  se- 
gún está  dispuesto  por  la  ley  de  Indias  en  cuan- 
to á los  otros  ministros  togados. 

51.  Los  regentes  tendrán  jurisdicción  priva- 
tiva sobre  el  conocimiento  del  sello  y dudas 
que  ocurran  acerca  de  este  asunto , y en  su  au- 
sencia ó falta  la  tendrán  los  decanos  de  las 
audiencias , cesando  las  comisiones  que  tal  vez 
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se  hayan  dado  para  ello,  por  los  vireyes  ó pre- 
sidentes. 

89.  Siendo  regular  que  acudan  muchos  á los 
regentes  para  la  espedicion  de  sus  negocios, 
que  por  su  naturaleza  no  exigen  la  formalidad 
de  un  pleito,  y especialmente  los  pobres  podrán 
tener  juicios  verbales  y determinarlos,  no  escc- 
diendo  el  importe  de  la  cantidad  que  se  contro- 
vierta de  500  pesos. 

53.  Cuando  los  vireyes  ó presidentes  tuvie- 
ren instancias  de  algunos  de  los  ministros  para 
ausentarse,  pedirán  informe  á los  regentes  an- 
tes de  conceder  ó negar  la  licencia,  á fin  de  evi- 
tar los  inconvenientes  que  puedan  ocurrir  en  uno 
ú otro  caso. 

54.  En  las  comisiones  ó encargos  que  toque 
su  repartimiento  á los  vireyes  ó presidentes, 
precederá  el  informe  de  los  regentes,  para  el 
mayor  acierto , y convendrá  que  no  se  den  mu- 
chos á uno,  asi  para  que  circulen  por  todos,  co- 
mo para  que  los  ministros  no  se  embaracen  de- 
masiado. 

55.  Los  regentes  no  podrán  tener  jamás  co- 
misiones, dentro  ni  fuera  de  los  tribunales,  que 
sean  por  nombramiento  de  los  vireyes  ó presi- 
dentes , respecto  de  que  se  hallan  bien  dotados, 
y que  conviene  á mi  real  servicio  el  remover  de 
ellos  todo  motivo  que  pueda  embarazarlos. 

56.  Para  los  libros  en  que  se  escriben  los  vo- 
tos de  los  ministros,  asi  civiles  como  criminales, 
habrá  en  cada  audiencia  dos  alacenas  ó papele- 
ras en  que  custodiarlos,  con  dos  llaves  cada  una, 
de  las  cuales  tendrá  una  de  cada  papelera  el  re- 
gente, y en  su  ausencia  el  decano,  y las  otras 
dos  las  tomarán  los  fiscales  civil  y criminal,  á 
fin  de  que  con  mas  libertad  de  los  jueces , y me- 
nos embarazo  délos  vireyes  y presidentes  pueda 
ejecutarse  esta  facultad,  que  conceden  las  leyes, 
y revoco  y anulo  cualesquiera  ley , práctica  ó 
costumbre  que  haya  en  contrario  de  esta  mi 
providencia;  y mando  que  en  todo  lo  demas  se 


(ti  <•  Revocado  por  real  cédula  de  23  de  agosto  de  1786  , que  declara  por  punto  general,  que 
cuando  no  asista  el  virey  ó presidente  á las  visitas  de  cárceles  ó funciones  públicas,  ocupe  la  testera  de 
la  derecha  el  regente,  y el  decano  ó el  que  le  siga  en  antigüedad  á la  izquierda,  sin  que  otro  ninguno  vaya 
al  vidrio,  por  ser  este  el  método  mas  correspondiente  al  carácter  de  tales  magistrados.» 

(2)  Real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1778  declaró  el  tratamiento  de  señoría  en  favor  de  los  mi- 
nistros de  las  audiencias  de  Indias. — Otra  anterior  de  14  de  febrero  de  1769  á la  audiencia  de  Santo 
Domingo  aprueba  la  práctica  establecida  de  que  á todo  ministro  distinguido  con  la  tog.a , sin  que  tenga 
ejercicio  ni  otra  cosa  mas  que  la  asignación  6 denominación  de  cualquiera  audiencia , ponga  por  escrito 
el  dictado  del  consejo  de  S.  M. 
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^unrdc  y cumpla  la  156  del  lít.  15,  lib.  2.®  de  la 
recopilación  de  Indias. 

57.  Los  regentes  serán  en  todas  las  audiencias 
subdelegados  de  penas  de  cámara,  cesando  en 
este  encargo  los  decanos , ó cualquiera  otro  que 
lo  obtenga  y se  entenderán  con  ellos  las  leyes 
que  disponen  lo  concerniente  al  manejo,  destino 
y gobierno  de  los  caudales  de  este  ramo  de  mi 
real  hacienda  (1), 

58.  Celarán  los  regentes  la  observancia  de  los 
aranceles,  castigando  á los  que  llevasen  derechos 
esccsivos , y cuando  sea  preciso , dispondrán 
que  se  formen  de  nuevo  por  la  audiencia,  en 
conformidad  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  In- 
dias, precediendo  el  aviso  que  darán  á los  vlre~ 
yes  y presidentes  f2). 

59.  Los  escribanos  de  las  audiencias  no  irán 
á negocio  alguno  sin  licencia  de  los  regentes,  ni 
los  porteros  de  ellas  podrán  ausentarse  sin  igual 
permiso. 

60.  Conviniendo  á mi  real  servicio  y benefi- 
cio público  el  facilitar  á los  regentes  el  uso  de 
sus  facultades,  tendrá  cada  uno  de  ellos  diaria- 
mente en  su  casa  un  portero  y un  alguacil  de 
guardia,  y en  caso  de  que  no  esten  suficiente- 
mente dotados  estos  subalternos,  se  les  dará  lo 
que  corresponda  por  este  aumento  de  trabajo 
por  los  regentes,  del  fondo  de  penas  de  cámara; 
y no  habiendo  caudales  en  el , buscarán  otro  al 
efecto , á lo  que  contribuirán  los  vireyes  y pre- 
sidentes, los  cuales  pondrán  á las  órdenes  de  los 
regentes  para  el  mismo  efecto  en  Méjico  y Li- 
ma dos  soldados  de  á caballo,  y uno  en  las  otras 
audiencias,  ó de  infantería,  según  hubiese  ma- 
yor proporción  en  los  pueblos  de  estas  úl- 
timas. 

61.  Las  facultades  de  los  decanos  de  las  au- 
diencias quedarán  en  adelante  refundidas  en  los 
regentes;  y en  ausencia  ó falla  de  estos  volverán 
álüs  decanos,  según  y en  la  forma  que  se  con- 
ceden á los  regentes, 

62.  Ni  los  vireyes  ni  los  presidentes  tendrán 
facultad  alguna  para  multar  , desterrar  , suspen- 
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der  ni  imponer  otra  pena  á los  regentes,  ni  tam- 
poco á los  demas  ministros  de  mis  audiencias  sin 
el  acuerdo  ni  concurrencia  de  aquellos , y solo 
podrán  informar  á mi  real  persona , ó á mi  su- 
premo consejo  de  Indias,  con  la  justificación  cor- 
respondiente de  los  cscesos,  ó faltas  que  pro- 
pongan , según  se  ordena  en  la  ley  41 , lít.  3," 
lib.  3." 

63.  En  las  recusaciones  que  se  hicieren  de  los 
regentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  las  leyes 
del  lít,  11,  lib.  5.“  de  la  recopilación  de  Indias; 
pero  para  el  depósito  é incurso  de  las  penas  en 
los  casos  que  espresan  la  cantidad  será  duplicada 
de  la  que  se  establece  respecto  de  los  oidores. 

{El  &ifj  65  son  especiales  para  los  regentes  de 
Charcas,  Quilo,  y Guadalajara.) 

66.  En  las  vacantes  de  vireyes  y presidentes  se 
observará  lo  establecido  en  las  leyes  57,  lít.  15, 
lib.  2.®  y 10  , lít.  2.®  lib.  3.®  de  la  recopilación 
de  Indias,  con  las  demás  cédulas  y ordenan- 
zas que  hablan  en  este  asunto  , y en  consecuen- 
cia de  reunírseles  á los  regentes  las  facultades 
y prerogativas  de  los  decanos,  como  ya  se  ha- 
lla dispuesto  por  mi  real  persona,  substituirán 
estos  el  cargo  de  virey  ó presidente,  según  y en 
la  forma  que  se  haya  prevenido  respecto  de  los 
decanos.  — V.  SUCESION  ACCIDENTAL. 

67.  En  las  funciones  de  iglesias  que  son  de 
tabla,  y en  que  concurran  las  audiencias  en 
cuerpo  de  tales  con  los  vireyes,  se  observará 
el  ceremonial  que  se  previene  en  la  ley  26, 
tít.  15 , lib.  3.®  de  la  recopilación  de  Indias; 
pero  no  hablándose  en  ella  de  los  regentes  por  no 
haberlos  en  el  tiempo  de  su  establecimiento  , y 
correspondiéndo  á su  carácter  mas  graduación 
que  al  de  los  oidores  : mando  que  se  Ies  distinga 
poniéndoles  almohada , cuando  asistan  los  vire- 
yes,  y cuando  no  asistan  estos,  se  Ies  ponga 
también  silla  de  terciopelo,  haciendo  siempre 
testera  en  el  lado  del  evangelio  , que  es  el  que 
pertenece  á las  audiencias  (3). 

68.  Guando  se  formaren  estas  procesional- 
meiite  en  las  espresadas  funciones,  será  haciendo 


(1)  Concuerda  coa  este  artículo  el  7,®  de  la  real  cédula  de  i3  de  marzo  de  1786  que  trata  de  las 
PEK\s  BE  ckiákhK  aplicadas  al  consejo  de  ludias,  y el  55  de  la  ordenanza  de  intendentes. 

(2)  Con  acuerdo  del  presidente  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  se  formaron  aranceles  para 
sus  ministros  subalternos  en  el  año  1839  {tomo  2,  pdg,  567),  Y se  hicieron  generales  para  lodo  el  dis- 
trito, elevándose  k la  real  aprobación  los  de  1845. 

(3)  ¡leal  cédula  d»  10  de  diciembre  de  1783.  Aprueba  al  virey  hubiese  determinado  (prévio  voto 
consultivo  de  la  real  audiencia,  y conformidad  al  espíritu  de  la  ley  11.  tít.  15,  lib.  3 de  la  recopilariou  de 
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«los  liins  <1«  niinislros  , presidiendo  los  vireyes, 
y |i;n;icndo  cabeza  en  la  dereclia , y los  regentes 
en  la  iz(iuicrda , y cuando  no  asistan , tomarán 
los  regentes  la  derecha , y los  decanos  la  iz- 
quierda. 

69.  En  los  concursos  que  no  son  de  tabla  no 
puede  concurrir  la  audiencia  en  cuerpo  de  tal; 
per.»  en  la  espresada  ley  26  se  previene , que  á 
los  que  fuere  el  virey , no  asistan  mas  ministros 
que  los  que  llamase;  y declaro  que  los  regen- 
tes no  deben  ser  comprendidos  en  estos  llama- 
mientos. 

70.  En  las  audiencias  en  que  no  hay  virey,  se 
observará  el  ceremonial  que  se  haya  tenido  hasta 
aquí,  con  tal  que  no  se  oponga  á las  distinciones 
referidas  de  los  regentes  y ministros , teniendo 
presente  lo  que  ordena  la  ley  14 , titulo  15  del 
lib.  3."y  por  lo  que  hace  al  lugar  que  deben  ocu- 
par en  los  coches  los  vireyes,  presidentes  y re- 
gentes, se  guardará  lo  dispuesto  acerca  de  las 
visitas  generales  de  cárceles,  acomodando  estas 
mismas  reglas  á cualesquiera  otras  ocurrencias 
que  se  ofrezcan  de  la  misma  ó semejante  natu- 
raleza. 

71.  Si  algún  regente  fuere  de  mi  consejo  de 
Indias,  se  observarán  con  él  las  distinciones 
que  se  previenen  en  la  ley  72,  tít.  15,  hb.  3.”  que 
habla  de  los  visitadores  de  las  audiencias  de 
Indias  que  tienen  este  carácter. 

72.  Si  muriere  algún  regente  en  el  tiempo  que 
ejerciere  este  empleo,  se  observará  en  su  en- 
tierro y honras  con  la  debida  proporción , lo 
que  previenen  laslcyesl03y  104, tít.  15,  lib.  3." 
y las  49  y 50  del  tít.  16,  lib.  2.'  de  la  recopilación 
de  Indias,  con  la  costumbre  que  hubiere  acerca 
de  esto  y que  no  sea  opuesta  á las  referidas 
leyes. 

73.  En  los  cumplidos  que  se  hacen  á los  vire- 
yes  y presidentes  con  motivo  de  cumplimiento 
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de  años  de  rni  real  persona,  y otros  aenifjaiui.s. 
llevará  la  voz  el  regente  á nombre  de  la  audien 
cin;  pero  si  faltasen  los  vireyes  ó presidentes,  se 
subrogará  el  regente  con  la  audiencia  para  reci- 
birlos de  los  otros  tribunales,  prelados  y cuer- 
pos. — (V.  BESAMANOS  tomo  2,  pdgr.  40.) 

74.  Guando  fuesen  nuevos  vireyes  ó presiden- 
tes á las  audiencias , muriesen  ó saliesen  promo- 
vidos á otros  empleos,  ó sin  ellos , se  practicará 
lo  que  en  semejantes  casos  se  baya  acostumbrado 
y disponen  las  leyes  de  Indias,  con  sola  la  no- 
vedad de  que  los  regentes  ejecutarán  lo  que  an- 
tecedentemente hacían  los  decanos. 

75.  En  la  publicación  de  la  bula  de  la  santa 
cruzada  , preferirá  el  regente  al  comisario  ge- 
neral subdelegado,  siempre  que  por  falta  de 
virey  gobierne  la  real  audiencia , según  lo  dis- 
puesto en  la  ley  7,  tít.  20,  lib.  1.*;  y en  los  demas 
casos  se  abstendrá  de  concurrir  el  regente. 

76.  Habiendo  dudas  en  ceremonias  ó etique- 
tas cu  alguno  de  los  casos  que  se  han  espresado, 
ó en  otros  que  pertenezcan  al  mismo  asunto, 
siguiendo  el  espíritu  de  la  ley  51,  tít.  15,  lib.  3.", 
mando  queso  proponga  en  el  acuerdo,  y que 
con  quietud,  modestia  y brevedad  la  resuelva 
el  virey  ó presidente , el  regente  y oidores , y 
que  se  guarde  lo  que  fuere  acordado , con  tal 
que  se  me  consulte  por  medio  de  mi  consejo  de 
Indias,  para  que  resuelva  ral  real  persona  lo  que 
tuviere  por  conveniente  en  lo  sucesivo. 

77.  Para  evitar  el  eslravío  de  esta  instrucción 
original,  mando  que  se  archive,  y que  se  pon- 
gan copias  autorizadas  en  mi  secretaría  del  des- 
pacho universal  de  Indias , en  las  de  Nueva-Es- 
paña  y Perú  de  mi  consejo , y en  todas  las  de 
acuerdo  de  las  audiencias  de  América  y Manila. 

78.  Los  vireyes,  presidentes  y regentes  cela- 
rán con  particular  cuidado,  la  observancia  y 
cumplimiento  de  todo  lo  que  ordeno  y mando 


Indias)  que  concurriendo  á fiestas  de  tabla  el  regente  jubilado,  fuese  preferido  del  actual,  y no  asistiendo 
el  virey,  ni  regente,  haya  de  sentarse  el  jubilado  después  del  oidor  decano. 

La  misma  real  cédula  permite  á dicho  regente  jubilado  con  medio  sueldo  (^que  era  el  de  4.500  pesos) 
pudiese  retirarse  á España  donde  mas  le  acomodase,  pero  gozando  en  este  caso  solo  2.000  pesos  fuertes, 
pagados  á su  apoderado  en  la  caja  matriz  de  Méjico,  precediendo  constancia  de  supervivencia. 

Una  real  orden  dirigida  á la  presidencia  de  Guatemala  en  26  de  abril  de  1783  aclara:  que  á los  re- 
gentes se  deben  guardar  todos  los  honores  y regallas  que  á los  presidentes  cuando  no  concurran  estos 
con  la  audiencm  á fiestas  de  iglesia  5 entendiéndose,  que  la  silla  que  no  deberán  usar  los  regentes  es  la 
que  se  pone  á los  presidentes  en  el  sitial ; y que  no  hay  iguales  motivos,  para  que  al  decano,  <5  al  oidor 
mas  antiguo  que  presidiere  la  audiencia  en  dichas  fiestas  de  tabla,  se  le  hagan  las  mismas  ceremonias,  <!•*“ 
están  declaradas  al  regente,  — V.PBEceDBBciAs  y cehemokias. 


REGENTES 

o.n  esta  mi  instrucción,  sin  ir  ni  contravenir  á 
ella  , ni  permitir  que  otros  lo  hagan , por  ser 
esta  mi  espresa  y clara  voluntad,  que  quiero 
tenga  cumplido  efecto,  por  convenir  así  á mi 
real  servicio  y al  bien  público ; y si  en  la  prác- 
tica se  advirtieren  algnnos  puntos  que  convenga 
declarar , ó si  ocurrieren  dudas  sobre  los  arti- 
cules referidos  se  representarán  á mi  real  per- 
sona, sin  reducirlos  á controversia,  para  que 
los  determine  mi  soberana  decisión.  Tendráse 
entendido  para  su  cumplimiento.  Aranjuez  20 
de  junio  de  1776.  — YO  EL  — Don  José 
de  Galvez. » 

Puedese  considerar  como  un  articulo  adicional 
la  prevención  de  la  real  cédula  de  20  de  febrero 
de  1786  de  dar  los  regentes  de  audiencias  de 
Indias , relaciones  instructivas  á sus  sucesores, 
como  lo  ejecutan  los  vireyes  y presidentes  cuando 
dejan  sus  cargos , conforme  á las  leyes  y varias 
reales  órdenes. 


DE  LAS  AUDIENCIAS.  m 

cumplan  todos  puntualmente  con  sus  respectivas 
obligaciones. 

74.  Reunirá  el  regente  las  salas  ordinarias , y 
hará  que  se  formen  las  eslraordinarias  cuando 
fuere  necesario , podrá  llamar  á su  posada  á 
cuahjuier  ministro  , fiscal  ó subalterno  que  ne- 
cesitare para  alguna  urgencia  del  servicio , y 
el  secretario  del  tribunal  y sus  oficiales  le  ausi- 
liarán  en  el  despacho  de  los  informes  y demas 
que  ocurriere  en  la  regencia. 

75.  Por  mano  del  regente  se  harán  presentes 
en  la  audiencia  las  órdenes  superiores , y res- 
pecto á la  correspondencia  esterior  será  de  la 
atribución  del  mismo  lo  que  sigue ; 

1. ”  A él  solo  le  tocará  firmar  las  contestacio- 
nes ú oficios  que  se  acuerden  por  la  audiencia 
plena  ó por  cualquiera  de  sus  salas,  no  siendo 
de  los  que  deban  comunicarse  por  escribanos  de 
cámara. 

2. "  Será  el  conducto  ordinario  de  comunica- 
ción por  donde  se  dirijan  ai  gobierno  ó al  supre- 
mo tribunal  de  España  é Indias  las  represen- 
taciones, consultas,  informes  y cualesquiera 
otras  csposicíoncs  de  la  audiencia , ó de  cada 
sala , á menos  que  se  trate  de  quejas  contra  el 
propio  regente , ó de  noticias  que  respecto  á él 
se  hayan  pedido. 

3. *  Por  su  conducto  y con  su  informe  deberán 
dirigirse  también  las  pretcnsiones  y solicitudes 
que  hagan  al  gobierno  los  magistrados  y subal- 
ternos de  la  audiencia  respectiva,  y los  jueces 
y promotores  fiscales  de  los  juzgados  de  primera 
instancia  de  su  territorip. 

4. ®  Estará  obligado  el  regente  á dar  por  sí 
cuenta  al  gobierno  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  la  audiencia , y en  las  plazas  de  jueces  y pro- 
motores fiscales  de  dichos  juzgados,-  y asimis- 
mo del  ingreso  y de  la  salida  de  los  magistrados 
y subalternos  del  tribunal,  y de  los  espresados 
jueces  y promotores. 

76.  Recibirá  en  el  tribunal  pleno  las  escusas  de 
asistencia  de  los  ministros  y de  los  subalternos, 
y tendrá  facultad  de  concederles  licencia  para 
ausentarse,  mediando  justa  y bastante  causa  para 
ello ; á los  primeros  y á los  fiscales  hasta  15  dias. 
y á los  segundos  hasta  un  mes , poniéndolo  cii 
noticia  del  gobierno  cuando  la  licencia  pasare 
de  ocho  dias. 

En  igual  forma  podrá  también  conceder  li- 
cencia á los  jueces  de  primera  instancia  del  ter- 
ritorio para  ausentarse  hasta  un  mes. 


Por  via  de  mayor  ilustración  de  las  faculta- 
des délos  regentes,  y aunque  para  ultramar  haya 
la  variación  que  es  consiguiente  á sus  leyes  es- 
peciales , se  agregan  los  arts.  del  cap.  1 , til.  2, 
de  las  ordenanzas  dadas  á las  audiencias  de  la 
Península  en  25  de  diciembre  de  1835. 

CáP.  I.  — De  los  regentes  y de  los  decanos, 
cuando  los  suplan. 

« 7 1.  Los  regentes  de  las  audiencias , cuando 
estuvieren  impedidos  de  asistir  algún  dia  , debe- 
rán avisarlo  oportunamente  á los  respectivos 
decanos. 

72.  Guando  el  regente  entre  ó salga  de  alguna 
délas  salas,  se  levantarán  sus  ministros  y subal- 
ternos, le  acompañará  un  portero  de  una  á otra, 
y dos  con  otros  potos  alguaciles  hasta  su  habita- 
ción, ó hasta  la  déla  calle,  si  saliere  del  edificio. 
Dos  porteros  y dos  alguaciles  también  le  aguar- 
darán á la  puerta  de  este,  ó á la  de  su  habitación, 
si  estuviere  dentro  de  él,  para  acompañarle,  pre- 
cediéndole hasta  el  tribunal , y además  un  por- 
tero y un  alguacil  deberán  estar  diariamente  de 
guardia  en  la  casa  posada  del  mismo  regente,  á 
las  horas  que  les  señale. 

73.  Estará  á cargo  de  cada  regente  el  gobier- 
no y policia  interior  de  la  audiencia , el  hacer 
que  en  ella  se  guarde  el  orden  debido , y cuidar 
de  que  los  demas  magistrados  y los  subalternos 
TUM.  V. 


3,,  regeintes. 

77.  Oirá  las  qtirjas  ilc  los  litiganlcs  ó inlcrc- 
sailos  on  las  cansas,  cualquiera  que  sea  la  sala 
(|iiií  conozca  del  neRocio;  y ejecuUtrá  lo  que 
respecto  á los  presidentes  de  estas  se  prescribe 
cu  el  artículo  9.®  — (<7««  habla  sobre  remediar 
las  retardaciones). 

78.  EIreRcntc,  con  los  ministros  mas  anlíRuos 
de  cada  sala  y los  íiscalcs,  dirimirá  las  com~ 
petencias  de  jurisdicción  que  se  susciten  entre 
dos  salas  de  la  audiencia. 

79.  Guando  haya  dudas  ó diferencias  sobre 
acumulación  de  alRun  proceso  de  una  sala  á otra, 
las  resolverá  también  el  rcRente  con  los  minis- 
tros que  presidan  las  dos  salas;  pero  si  la  duda 
fuere  sobre  la  acumulación  de  dos  procesos  de 
diferentes  escribanías  de  una  misma  sala , será 
esta  la  que  resuelva. 

80.  El  regente  tendrá  siempre  la  semanería 
mayor , así  de  la  audiencia  plena  , como  de  cada 
una  délas  salas;  y podrá  en  consecuencia  ejer- 
cer respectivamente,  á prevención  con  los  mi- 
nistros semaneros  de  una  y otra , las  facultades 
que  se  espresan  en  el  artículo  86  (1). 

81.  Será  peculiar  del  regente  el  nombra- 
miento de  relojero , carpintero  y demás  oficia- 
les semejantes,  necesarios  para  el  servicio  de  la 
audiencia. 

82.  En  vacante  de  la  regencia,  ó en  ausencia 
ó enfermedad  del  regente , ejercerá  sus  funcio- 
nes el  ministro  decano  ó mas  antiguo  del  tribunal; 
pero  solo  cuando  se  hallare  vacante  la  regencia 
corresponderán  al  decano  los  honores  y faculta- 
des que  se  espresan  en  los  artículos  72  y 81 , y 
podrá  dejar  de  asistir  á su  propia  sala  por  con- 
currir á otra  que  mejor  estime.  •> 

V.  ADDIENCIAS  : PRESIDENTES  y MINISTROS. 


IREG18TH08. 

REGIDORES.  — En  la  isla  de  Cuba  siguen 
todavía  estos  OFICIOS  en  la  clase  de  vendibles  y 
renunciables , bien  que  la  ley  8 , lit.  20  , |ib, 
quiera,  se  atienda  masa  la  suficiencia,  que  al 
crecimiento  del  Ínteres.  — V.  ALCALDES  ORDI- 
NARIOS: CABILDOS  y CONSEJOS. 

REGISTRADOR , y REGISTROS  en  el  con 
sejo  , y audiencias.  —V.  CHANCILLERES. 

REGISTRO  CIVIL. — Ya  se  ha  indicado  en 
ESTADISTICA  (tomo  3,  páy.  183)  haberse  puesto 
á cargo  de  la  autoridad  municipal.  Reiterán- 
dose su  cumplimiento  en  real  decreto  de  24  de 
enero  de  1841  conforme  al  articulo  7 de  la  ley 
de  3 de  febrero  de  1823 , dispone , se  verifique 
por  los  modelos  y sistema  del  ayuntamiento  de 
Madrid  en  todas  las  capitales  de  provincia  y 
pueblos  de  500  vecinos,  pues  que  contándose  en 
ellos  con  mas  medios  de  realizarse,  esta  copia  de 
registros  en  puntos  importantes,  esparcidos  por 
todas  las  provincias  , serviría  de  norma  para  es- 
tenderse  después  la  medida  á la  generalidad  de 
los  pueblos. 

REGISTRO  DE  HIPOTECAS.  -V.  HIPO- 
TECAS. 

REGISTRO  DEL  COMERCIO  {libros  de). - 
V.  LIBROS  DEL  REGISTRO  COMERCIAL. 

REGISTROS  de  pasageros  y cargamentos  de 
buques.  — Titulo  treinta  y tres  del  libro  nono. 

DE  LOS  REGISTROS. 

Ley  primera.  — De  1566.  — Que  se  registre  en 


(1)  Art.  85  y 86  del  cap  2.*  Obligaciones  de  los  ministros,  y del  cargo  del  semanero. 

85.  Si  algún  ministro  de  las  audiencias  públicas  dudare  de  algún  hecho,  no  pedirá  las  aclaraciones 
que  necesite  sino  por  medio  del  presidente  de  la  sala. 

86.  Los  ministros  semaneros  de  cada  sala,  á mas  de  las  obligaciones  prescritas  en  los  artículos  17, 
72, 30, 34,  38,  39,  y 109,  tendrán  también  el  cargo: 

1. ®  De  reconocer  las  provisiones , despachos  y ejecutorias  que  se  espidan  por  la  sala  respectiva 
cotejando  su  tenor  con  las  providencias  originales  qne  para  este  fin  se  les  deberán  presentar  al  mismo 
tiempo  por  los  escribanos  de  cámara,  y hallándolas  conformes,  firmarán  y rubricarán  aquellas  antes  que 
el  regente  y los  demas  ministros,  pero  en  último  lUgar. 

2. *  De  examinar  las  tasaciones  de  derechos,  poniendo  en  ellas  el  visto  bueno  y rúbrica,  si  las  hallare 
arregladas;  y si  no,  manifestando  verbalmente  á la  sala  los  reparos  que  se  le  ofrecieren,  para  que  ella, 
en  uno  ú otro  caso,  las  apruebe  ó determine  lo  que  corresponda. 

3. ®  D®  ®j®'^®®'^P*'®vÍ8Íonalmente  la  jurisdicción  de  la  misma  sala , para  aquellos  actos  nrgenti'sinios 
que  no  admitan  dilación : pero  con  la  precisa  calidad  de  darle  cuenta  tan  pronto  como  la  sala  so  reúna. 


UEíxISTttOS. 

la  casa  de  contratación  cuanto  se  cargare  para 
tas  Indias. 

Lkt  II.  — De  1607. — Que  los  registros  vagan 
en  las  flotas , so  pena  de  descaminadas  y per- 
didas las  mercaderías  que  naveguen  sin  ellos. 
— V.  leyes  1 y 14,  lit.  17,  lib.  8 de  COMISOS. 
Let  III.  y IV.  — Que  no  se  admitan  memoriales 
de  cargadores , que  no  declaren  nao  y consig- 
nación : y que  sean  juradas  las  relaciones  de 
las  mercaderías  que  cargasen  para  Indias. 
LeT  V á VIH  ordenanzas  de  la  casa. — Que  re- 
cibido el  memorial  el  contador  asiente  el  dia, 
y lo  acumule  al  registro  de  la  nao  ; que  él , ó 
su  oficial  escribano  corrija  los  registros  : que 
los  firme  en  cada  plana,  poniendo  en  la  última 
el  número  de  ellas : y que  llevada  hoja  con 
cada  mercader  de  lo  que  montare  su  registro, 
se  remita  á los  oficiales  reales  de  las  Indias. 
Ley  IX  y X. — Que  los  registros  se  hagan  cier- 
tos y corregidos : y que  se  entregue  copia  á 
los  generales  de  las  armadas,  para  que  tomen 
por  perdido  lo  que  reconozcan  ir  fuera  de 
ellos. 

LEY  XI. 

Que  cuando  se  diere  alguna  permisión  para  car- 
gar en  nao  de  armada , los  maestres  hagan 
registro  como  los  de  merchante. 

Si  por  alpun  caso  que  se  ofrezca  se  diere  per- 
misión para  que  en  las  naos  de  armada  puedan 
llevar  los  maestres  al{:>una  cantidad  de  toneladas 
de  vino  ú otros  Rcneros  ó mercaderias:  Manda- 
mos que  los  maestres  hap;an  su  registro  como  las 
naos  de  merchante , hasta  la  cantidad  que  mon- 
tare su  permisión;  y que  no  puedan  introducir 
mas  cantidad , registrada  ni  sin  registro , so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  que  lo  prohíben.  Y 
para  que  en  achaque  de  esta  permisión  no  se  in* 
troduzga  otra  cosa  ni  sobrecarguen  las  naos,  or- 
denamos que  en  llegando  el  general  al  puerto  de 
la  descarga , haga  poner  guardas  para  que  no  se 
pueda  sacar  de  ellas  ninguna  cosa  registrada,  ni 
de  otra  forma , y luego  dé  aviso  á nuestros  ofi- 
ciales reales  de  la  cantidad  que  cada  uno  lleva 
de  permisión , y concierten  el  tiempo  en  que  se 
ha  de  descargar , para  que  se  hallen  presentes  á 
ello,  el  general  ó almirante , ó el  veedor  y uno 
de  nuestros  oficiales,  y el  escribano  mayor,  y 
ante  ellos  se  haga  la  dicha  descarga  para  que 
vean  por  vista  de  ojos  todo  lo  que  saliere  y to- 
men las  señas  y marcas , ajustando  si  son  con- 
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forme  al  registro;  y si  no  lo  fueren  tomen  por 
perdido  cuanto  no  fuere  con  este  ajustamiento, 
aunque  los  maestres  aleguen  que  lo  introduje- 
ron á cumplimiento  de  su  permisión,  por  no 
hallar  quien  lo  quisiere  registrar  en  la  tal  nao  y 
ser  menos  lo  registrado  de  lo  que  ellos  podian 
introducir  conforme  á ella;  y viniendo  bien  las 
señas  y todo  lo  demas  conforme  al  registro,  en 
siendo  cumplido  el  número  de  las  toneladas  que 
pueden  llevar , harán  todas  las  diligencias  posi- 
bles en  averiguar  si  en  la  nao  queda  otra  cosa  ó 
si  se  ha  sacado  algo , aunque  no  se  hayan  hallado 
presentes  los  contenidos  en  esta  ley  y constán- 
doles que  se  ha  sacado , aunque  digan  que  era  de 
lo  registrado,  lo  declaren  por  perdido  y casti- 
guen al  maestre,  contra-maestre  y guardián,  y á 
los  demas  que  lo  sacaron,  en  las  penas  de  esta  ley; 
y si  averiguaren  haber  ido  sin  registro,  lo  que 
asi  hubieren  sacado,  condenarán  en  la  misma  pe- 
na al  dueño  cuyo  se  averiguare  ser.  Y encarga- 
mos al  general  que  en  esto  tenga  muy  particular 
cuidado , porque  de  lo  contrario  nos  tendremos 
por  deservido  y se  le  hará  cargo  en  su  visita- 

Ley  XII.  — Z>e  1527  á^l.—Quehecho  elregis- 
tro  no  se  introduzga  cosa  alguna  en  las  naos 
sin  licencia , y asentándolo  en  él. 

Ley  XIII.  — Que  hechos  los  registros , se  entre- 
guen á los  visitadores. 

Ley  XIV.  — Que  el  juez  de  Cádiz  no  admita  re- 
gistro de  lo  que  alli  se  cargare  sin  el  valor  de 
las  mercaderias. 

LEY  XV. 

De  1634.  — Que  con  los  bajeles  que  fueren  sin 
registro  legitimo  se  guarde  lo  que  esta  ley 
dispone. 

Declaramos  y mandamos,  que  cualquier  navio 
que  llegare  á los  puertos  de  nuestras  Indias  occi- 
dentales, é islas  de  ellas,  y no  llevare  juntamente 
registro  legítimo,  según  está  ordenado  por  es- 
tas leyes , caiga  en  comiso  con  todas  las  merca- 
derías , géneros  y carga  que  llevare . el  cual 
registro  ha  de  presentar  el  dueño  o maestre  al 
tiempo  de  la  visita  y no  después : y que  nuestros 
oficiales  no  admitan  denunciador  supuesto , ha- 
ciendo las  ventas  y remates  de  lo  comisado,  con 
asistencia  de  nuestro  fiscal , si  en  el  puerto  lo 
hubiere , precediendo  tasación  de  personas  pe- 
ritas é inteligentes  del  verdadero  valor:  y los 
dichos  nuestros  oficíalos  y los  demás  que  ínter- 
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vinieren  en  estas  causas,  no  puedan  comprar 
iiinRiina  de  las  cosas  contenidas  en  cl  comiso  por 
si,  ni  por  interposición  de  otras  personas. 

LEY  XVI. 

De  1627.  — Qne  en  llegando  tos  maestres  de  na- 
vios y dado  cuenta  al  gobernador  acudan  á 
los  oficiales  reales  con  sus  despachos. 

Los  maestres  de  navios  en  llet^ando  á los  puer- 
tos de  las  Indias,  en  habiendo  dado  cuenta  de  su 
llegada  al  gobernador  ó justicia  que  tuviere  el 
gobierno,  acudan  precisamente  á los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  con  sus  registros  y des- 
pachos , y no  den  lugar  á que  se  les  obligue  por 
los  castellanos  ó sargentos  mayores,  á ir  á otra 
parte  hasta  haber  cumplido  con  este  requisito. 

LEY  XVII. 

De  1597.  — de  lo  que  fuere  sin  registro  ó 
se  trajere  contra  ordenanza  , conozcan  la  jus- 
ticia ó los  oficiales  reales. 

Si  alguno  aunque  sea  de  armada  ó flota , lle- 
vare ó trajere  algo  por  registrar  ó contra  ley  y 
ordenanza,  las  justicias  ordinarias  de  las  Indias 
y no  otras  ó los  oficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da puedan  conocer  á prevención , sentenciar  la 
causa  y condenar  conforme  á nuestras  leyes  y 
ordenanzas. 

LEY  XVIIl. 

De  1.551.  — Que  los  pasageros  se  pongan  en  los 
registros. 

En  los  registros  de  las  naos  para  las  Indias, 
se  pongan  todas  las  personas  que  en  ellas  fueren, 
declarando  si  tienen  licencia  nuestra  para  pasar 
á las  Indias : y los  oficiales  reales  de  los  puertos 
visiten  los  navios , vean  sus  registros  y reconoz- 
can si  llevan  mas  personas  que  las  registradas,  y 
si  algunas  hallaren  haber  pasado  sin  licencia, 
vuélvanlas  á estos  reinos  y avisen  á la  casa  de 
contratación,  y envien  información  del  navio  en 
que  hubieren  ido , para  que  castigue  al  maestre 
ó piloto,  que  las  hubiere  llevado,  y ejecute  las 
penas  en  que  hubieren  incurrido ; y asimismo 
reciban  información  sobre  si  pasaron  otras  mas 
personas  de  las  que  hubieren  hallado , y si  las 
han  desembarcado  en  otro  puerto  de  las  Indias 
y remitan  los  autos  á la  casa. 

Ley  XIX.  Que  en  los  registros  se  pongan  la 
artílleria,  armas  y municiones. 

Lkt  XX.  —De  1564.  — One  si  en  la  i'Utima  visi- 
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ta  faltaren  algunos  marineros  y entraren  otros 
se  declare  en  el  registro. 

LEY  XXI. 

157 1 d 1680.  — Que  los  generales  y ministros 
que  se  declara  no  abran  los  registros. 

Mandamos  á los  generales,  almirantes  y vee- 
dores de  las  armadas  y flotas,  y á los  goberna- 
dores y alcaldes  mayores  de  los  puertos  de  las 
Indias  y á cualesquier  dueños  y maestres  de  las 
naos,  que  á ellas  fueren  que  no  abran  , ni  con- 
sientan abrir  los  registros : y que  los  dichos 
dueños  y maestres  los  entreguen  cerrados,  como 
de  estos  reinos  fueren,  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  los  puertos  donde  las  armadas, 
flotas  y navios  surgieren  y así  lo  guarden  los 
presidentes  y oidores  de  nuestras  reales  audien- 
cias , y dejen  y consientan  que  vayan  á poder 
de  nuestros  oficiales,  así  como  llegaren  cerrados 
y sellados  para  que  los  abran,  hallándose  pre- 
sentes los  gobernadores  y puedan  por  ellos  ha- 
cer la  visita  de  los  navios  y guardar  lo  ordenado 
sobre  las  avaluaciones  y cobranza  del  almojari- 
fazgo y derechos  queá  Nos  pertenecen,  como 
se  acostumbra  y ejecuta  en  todos  los  puertos  de 
las  Indias  y casa  de  contratación  de  Sevilla. 

Ley  XXII.  — De  1567.  — Que  si  los  maestres  no 
satisf aderen  los  registros  ó lo  tocante  á ellos, 
se  pida  ante  el  general  ó ante  la  justicia  ordi- 
naria. 

LEY  XXIII. 

Que  ningún  navio  entre  ni  salga  sin  registro  en 
puertos  de  las  Indias  aunque  vaya  de  otros 
de  ellas. 

Todos  los  navios  que  fueren  de  cualquier  par- 
te de  las  Indias  ó islas  de  ellas  á otros  puertos 
de  las  mismas  Indias  ó islas,  no  puedan  ir  sin 
llevar  registro  de  donde  salieren,  en  que  se  pon- 
ga por  menor  todo  lo  que  llevaren,  pena  de  per- 
dido y aplicado  á nuestra  cámara  y fisco. 

Ley  XXIV.  — Que  en  los  mantenimientos  y mer- 
caderías del  Perú  á Tierra-Firme  se  ejecute 
la  pena  en  lo  que  no  se  registrare. 

LEY  XXV. 

De  1525.  — Que  el  oro , plata  y mercaderías  se 
registren  en  los  puertos  de  donde  salieren. 
Ordenamos  y mandamos,  que  todas  las  perso 
ñas  de  cualquier  estado , preeminencia , ' 
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cion  ó dignidad  qnc  fueren , registren  lodo  lo 
que  llevaren  en  mercaderías,  géneros,  especies 
ó en  otra  forma  á las  Indias  ó islas  adyacentes, 
conforme  á la  ley  1.*  y otras  de  este  titulo  y li- 
bro, y sí  los  que  vinieren  de  ellas  remitieren  ó 
trajeren  oro,  plata , perlas,  piedras,  joyas,  me- 
tales, azúcar , cañafíslola  y otras  cosas,  de  cual- 
quier calidad  que  ahora  haya  y se  crian  en  las 
ludías,  islas  y Tierra-Firme  del  mar  Océano 
y después  hubiere  y se  criaren  , sean  obligados 
á registrarlo  todo  en  el  registro  real  del  navio 
en  que  asimismo  viniere  por  ante  nuestros  ofi- 
ciales , que  por  Nos  está  mandado  y ordenado: 
y sean  asimismo  obligados  á venir  con  todo  ello, 
según  y como  lo  hubieren  registrado  entera- 
mente á la  casa  de  contratación  de  Sevilla  , á lo 
manifestar  y presentarse  con  lodo  ante  el  presi- 
dente y jueces  que  allí  residen , pena  de  que  no 
lo  cumpliendo  sean  perdidas  todas  las  cosas  que 
por  esta  ley  se  refieren  y aplicabas  á nuestra  cá- 
mara , que  Nos  desde  luego  las  aplicamos. 

LEY  XXVI. 

De  1536  y 1634.  — Que  el  oro  , piala  y perlan 
se  registre  en  los  registros  generales , ó en  las 
espaldas  de  ellos,  estando  cerrados. 

Todo  el  oro,  plata , piedras,  perlas,  merca- 
derías y otras  cosas  que  se  trajeren  de  las  Indias, 
se  registren  dentro  del  registro  general  del  na- 
vio en  que  vinieren : y si  se  llegaren  á registrar 
á tiempo  que  ya  esté  cerrado , se  registren  á las 
espaldas  y á continuación  de  él , con  la  misma 
forma  y solemnidad  y se  ha  de  volver  á cerrar 
y sellar , pena  de  que  si  de  otra  forma  viniere 
registrado,  sea  perdido  y lo  aplicamos  á nues- 
tra cámara  y fisco. 

Otrosí  mandamos,  que  en  el  registro  de  la 
grana  que  hicieren  los  oficiales  reales,  digan  de 
qué  género  es. 

Ley  xxyn. — Quede  todo  lo  que  se  trajerede  las 
Indias  se  entregue  registro  en  la  casa  de  Sevilla. 
Ley  XXVIIi.  — Dq  1562  y 74.  — Que  se  registre 
lo  que  se  trajere  procedido  de  sueldos  y sala- 
nos  , como  lo  demas  de  particulares  ¡ y si  se 
entregase  después  de  salido  el  navio,  se  verifi- 
que ante  su  escribano. 

ley  XXIX. 

Que  se  registren  las  cédulas  de  cambio  que  se 
trajeren  de  las  Indias. 

liase  acostumbrado  traer  cantidad  de  marave- 
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dis  en  letras  de  cambio,  dadas  en  las  provincias 
de  las  Indias  á pagar  en  estos  reinos,  y porque 
no  se  registran  y los  acreedores,  compañeros  é 
interesados  padecen  fraudes:  Ordenamos  y man- 
damos, que  ninguno  traiga  tales  cédulas  sin  re- 
gistrarlas, y el  que  contraviniere  incurra  en  las 
penas  establecidas  contra  el  que  trajere  oro, 
plata  ó perlas  sin  registro. 

Ley  XXX.  — De  1646.  — Que  se  registre  toda  la 
plata  que  se  llevare  de  Portobelo  á Cartagena. 

LEY  XXXI, 

Que  la  plata , oro  y mercaderías  que  no  se  re- 
gistraren en  los  puertos  antes  de  la  Habana 
caiga  en  comiso. 

Todo  el  oro,  plata  y mercaderías  que  se  tra- 
jeren de  las  Indias,  se  han  de  registrar  en  los 
puertos  de  donde  primero  salieren  para  estos 
reinos;  y todo  lo  que  en  otra  forma  viniere  de 
las  Indias  , y se  hallare  en  la  ciudad  de  la  Haba- 
na ó en  estos  reinos,  ó viniendo  de  vuelta  de 
viage  , desde  los  dichos  puertos  á España,  man- 
damos, que  se  tome  por  de  comiso,  en  que  des- 
de luego  declaramos  haber  cnido  por  defecto  de 
registro  en  las  partes  referidas. 

Ley  XXXII. — De  1575.— Xo  que  en  los  dos  ma- 
res se  cargare  de  unos  puertos  á otros  se  regis  - 
tre, bajo  pena  de  comiso. 

LEY  XXXIII. 

De  1646. — Que  en  las  licencias  que  se  dieren  en 
puertos  de  las  Indias  para  navegar  á otros  ó 
á estos  reinos , se  guarde  lo  que  se  ordena. 

Los  navios  que  salieren  de  los  puertos  de  las 
Indias  con  cargazones  y registros  para  otros  de 
las  provincias  de  ellas  ó islas  de  Barlovento,  den 
primero  fianzas  de  que  irán  al  puerto  ó islas  pa- 
ra donde  pidieren  el  registro,  á cumplir  con  él, 
y que  volverán  al  puerto  de  donde  salieren , 
dentro  del  término  que  les  diere  el  gobernador, 
imponiéndoles  demas  de  esto  una  grave  pena, 
para  si  lo  dejaren  de  hacer,  habida  considera- 
ción á las  fortunas  y temporales;  y á los  que 
pidieren  licencia  para  venir  á estos  reinos,  obli- 
guen á que  den  las  mismas  fianzas , remitiendo 
copia  y aviso  de  ellas  al  presidente  y jueces  de  la 
casa  de  Sevilla,  para  que  examinen  si  bau  cum- 
plido con  la  obligación,  haciendo  que  se  cobre 
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la  pena  impuesta , si  en  ella  hubieren  incidido. 

LEY  XXXIV. 

J)e  1511  « 1634.  — ÜMe  ninguno  registre  cosa 
agena  por  suya  «i  de  otro  que  no  sea  su  due- 
ño , ni  lo  que  fuere  suyo  en  nombre  ageno. 

Mandamos,  (jnc  ninguno  registre  oro , plata, 
perlas,  ni  las  demás  cosas  queso  deben  registrar 
siendo  ageno  por  suyo , ni  en  nombre  de  otro 
tercero,  sino  de  aquel  mismo  que  se  lo  enco- 
mendó, y cuyo  fuere,  pena  de  pagarlo  con  el 
cuatro  tantode  sus  bienes,  y mas  sea  habido  por 
robador  público,  y como  tal  procedan  contra  él 
el  presidente  y jueces  de  la  casa  de  Sevilla  y 
otras  nuestras  justicias.  Y asimismo  mandamos, 
que  ninguno  registre  oro,  ni  plata , ni  otra  cosa 
suya  en  nombre  ageno,  pena  de  lo  haber  perdido, 
y queso  confisque  para  nuestra  cámara,  con  mas 
el  dos  tanto,  de  que  haya  la  tercera  parte  el  de- 
nunciador. Y ordenamos , que  en  todas  las  par- 
tidas de  registro  venga  espresamente  declarado 
el  nombre  de  las  personas  para  quien  vienen,  y 
quién  las  envia,  y de  qué  parte  y lugar ; y no  se 
diga  en  el  registro,  que  se  han  de  dará  quien  per- 
tenecen , ni  se  ponga  en  él  ninguna  otra  genera- 
lidad , pena  de  incurrir  en  las  penas  de  esta  ley. 

LEY  XXXV. 

1583.  — Que  todos  los  registros  en  puertos 
de  Indias  pasen  ante  los  oficiales  reales  y es- 
cribanos de  registros  de  ellos. 

Wingun  gobernador  ni  justicia  prohiba  ni  es- 
torbe que  los  registros  se  hagan  ante  nuestros 
otlciaies  reales,  y escribanos  de  registros  de  los 
puertos  y partes  donde  se  hicieren. 

LEY  XXXVI. 

De  1591.  — Que  los  escribanos  de  registros  en 
escribirlos  y llevar  los  derechos , guarden  lo 
que  esta  ley  manda. 

Los  escribanos  de  registros  guarden  las  prag- 
máticas, aranceles  y ordenanzas,  cerca  de  escri- 
bir los  registros  con  los  renglones  y partes  que 
deben  los  demas  escribanos;  y asienten  al  pie 
de  cada  registro  que  dieren  firmado , los  dere- 
chos que  por  él  llevaren  y en  cuantas  hojas  fuere 
escrito,  rubricando  todas  las  planas  de  sus  fir- 
mas ; y en  las  partidas  que  se  registraren  para 
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estos  reinos , pongan  lu  cantidad  y calidad  «le  lo 
que  cada  persona  registrare  , y de  qué  procede, 
y á quién  viene  registrado,  con  la  demás  razo»  y 
claridad  que  las  partes  quisieren  , esciisniido  las 
obligaciones  y fuerzas  que  solian  poner  ; y ni 
principio  del  registro  de  cada  navio  pongan  las 
fianzas  que  el  maestre  hubiere  dado  por  la  or- 
den que  se  practica  en  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla,  pena  de  privación  de  sus  oficios,  y des- 
tierro de  las  Indias,  y perdimiento  de  sus  bie- 
nes, aplicados á nuestra  cámara,  en  que  los  ha- 
bernos por  condenados,  y así  lo  hagan  ejecutar 
los  presidentes  y oidores  de  nuestras  audiencias 
reales  de  las  Indias;  y la  casa  de  contratación,  si 
hallare  algún  defecto  en  lo  sobredicho,  dé  cuen- 
ta con  testimonio  que  haga  fé  á las  dichas  au- 
diencias , para  que  salgan  los  fiscales  á la  causa, 
y unos  y otros  se  correspondan , dando  de  todo 
participación  á nuestro  consejo  de  Indias,  para 
que  tenga  efecto  lo  que  en  esta  ley  se  contie- 
ne (1). 

Ley  XXXVII.  — Que  los  escribanos  ante  quien  se 
otorgaren  conocimientos  de  lo  que  ya  no  es- 
tuviere registrado,  incurran  en  privación  de 
oficio  y 2 años  de  destierro. 

Ley  xxxvni.  — Que  los  navios  de  permisión  del 
trato  de  las  Indias , puedan  dar  sus  registros 
ante  cualquier  escribano  nombrado,  por  l^ulta 
del  principal. 

LEY  XXXIX. 

Z?el6ü9.  — Que  los  oficiales  reales  de  los  puer- 
tos alisten  en  los  registros  la  gente  de  mar  y 
pasageros. 

nuestros  oficiales  reales  de  los  puertos  de  las 
Indias  alisten  en  los  registros  la  gente  de  mar  y 
pasageros,  de  cualesquier  navios,  que  de  ellos 
vinieren  á estos  reinos , poniendo  las  naturale- 
zas , edades  y señas  y lo  mismo  hagan  con  los 
estrangerosy  naturales  que  se  enviaren  presos 
ó condenados,  para  que  se  pueda  pedir  cuenta  á 
quien  la  deba  dar , pena  de  300  duendos  aplica- 
dos á nuestra  cámara  y fisco  , y suspensión  de 
oficio  por  tres  años  por  la  primera  vez;  y por  la 
segunda , de  600  ducados  y privación  de  oficio. 

Ley  XL. — Que  los  oficiales  reales  de  la  V era- 


(1)  V«  BSCBiBinos  ((om.3,pdg,  173)  las  órdenes  que  han  abolido  esta  iotervencion  de  los  escri- 
banos. 
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Cruz  tío  den  registro  á navio  suelto  sin  licen- 
cia del  vircy. 

Ley  Xhl.— Que  los  registros  no  se  entreguen 
hasta  que  los  hayan  firmado  los  oficiales 
reales. 

Ley  XLII.  — Que  baste  certificación  de  haber 
cumplido  los  registros , salvo  en  los  navios  de 
negros  y otros  sueltos  de  Canaria, 

LEY  XLUI. 

De  1534?/  lf*80.  — Que  cada  maestre  traiga  el 
registro  de  su  nao  y el  de  otra. 

Ordenamos,  que  se  guarde  lo  proveído  sobre 
que  cualquier  navio  que  partiere  de  las  Indias, 
traiga  dos  registros , el  suyo  propio  y traslado 
de  otro,  que  salga  ó haya  salido  del  mismo  puer- 
to y lo  entregue  en  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla , para  que  conste  de  lo  que  traía , si  se 
hubiere  perdido  por  algún  accidente , ó convi- 
niere dar  satisfacción  á los  interesados , ó por 
otra  cualquier  causa  legítima : lo  cual  sea  y se 
entienda  viniendo  mas  de  un  navio,  porque  si 
hiciere  el  viage  solo  y al  mismo  puerto  de  donde 
salió,  llegare  otro  navio  solo  ó acompañado,  han 
de  remitir  los  oficiales  reales  el  registro  del 
primero , y los  capitanes  ó maestres  lo  han  de 
traer  , por  cscusar  la  dilación  que  de  enviar  por 
él  puede  resultar. 

Ley  XLIV.  — 1606.  —Que  los  registros  de 
los  navios  que  se  vendieren  en  las  Indias  se  en- 
treguen con  ellos. 

Ley  XLV. — Que  los  pagamentos  de  mercaderías 
de  flotas  se  entiendan  cuando  se  abriere  el  pre- 
cio de  ellas  en  Cartagena  y Portobelo. 

Ley  XLVI. — Que  no  se  tome  partida  registrada 
sin  tatisfacer  el  registro  para  descargo  del 
maestre. 

Ley  XLYii.  — De  1540  y 1634. — Que  no  se  ven- 
da oro  ni  plata  ni  otra  cosa  antes  de  llegar  á 
Sevilla,  en  caso  de  forzosa  reculada  á las 
Azores  ú otras  partes,  si  no  es  por  alguna  ne- 
cesidad grave  que  se  califique  , y hasta  en 
cantidad  de  100  ducados , y no  mas , pena  de 
confiscación. 

Ley  XI.YIII.  De  1645. — Que  los  generales  pite- 
dan  proceder  contra  los  capitanes  que  hubie- 
sen consentido  embarcar  algo  sin  registro. 
Ley  XUX.  De  1G18.  — Que  los  generales  y 
demás  oficiales  de  las  armadas  y flotas,  pro- 
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curen  averiguar  lo  que  se  sacare  de  las  naos 
sin  registro. 

Ley  L.  — Que  se  ejecuten  las  penas  contra  los 
que  trajesen  oro , plata , ó mercaderias  fuera 
de  registro,  y no  se  den  cédulas  de  manifesta- 
ciones. 

Ley  li. — De  1597. — Que  á los  maestres  de 
naos  que  dieren  al  través  y de  navios  de  avi- 
so so  admitan  manifestaciones  de  manteni- 
mientos. 

LEY  LII. 

De  1593  y 1634.  — Que  la  casa  y los  demos  jue- 
ces ejecuten  las  penas  impuestas  en  los  que  no 
registraren. 

El  presidente  y jueces  de  la  casa,  y los  demas 
jueces  y ministros  á quien  toca  el  conocimiento 
de  los  descaminos  de  oro,  plata  y lo  demas  que 
se  trae  de  las  Indias  sin  registro , ejecuten  las 
penas  impuestas  de  oficio  y á pedimento  de  par- 
tes por  las  leyes  de  este  título  y otras  de  esta 
recopilación,  pena  de  privación  de  sus  oficios, 
y 2.000  ducados  para  nuestra  cámara  y fisco. 

Ley  LUI.  — Que  el  encomendero  incurra  en  otra 
tanta  cantidad  como  enviare  sin  registro. 
Ley  LIV. Que  el  capitán  ó ministro  que  tra- 

jere algo  sin  registro , incurra  en  privación 
por  cuatro  años. 

Ley  LV.  — Que  el  maestre  que  manifestare  lo 
que  trajere  en  confianza , tenga  el  premio  de 
la  tercera  parte  de  lo  que  asi  manifestase. 
Ley  LVI. — Que  si  la  persona  para  quien  viniere 
algo  sin  registro  lo  manifestare , quede  libre 
de  la  pena  , y la  incurra  el  que  lo  hubiere 
traido. 

LEY  LVII. 

Penas  en  que  incurren  los  que  trajeren  oro,  pla- 
ta ó mercaderias  sin  registro,  según  sus  pues- 
tos y ocupaciones. 

Porque  los  que  mas  han  incurrido,  en  desdr- 
denes  de  traer  de  las  Indias  hacienda  sin  regis- 
tro, son  los  maestres  de  plata  de  la  armada  de  la 
carrera:  flIandaraos,que  si  alguno  fuere  culpado 
en  ello,  incurra  en  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  y destierro  perpetuo  de  todas  las  ludias, 
y del  reino  por  cuatro  años,  los  cuales  cunipl.m 
en  la  fuerza  de  A.larachc  ó la  Maniora  si  no  lo 
guardaren,  y estas  mismas  penas  se  ejecuten 
contra  el  prior,  y cónsules,  y dii>utados  del  co- 
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mcn-io,  si  constare  qiin  por  sii  orden  se  ha  traí- 
do alKiin  oro,  plata  ó mercaderías  sin  haberlo 
rcfiistrado;  y al  contra -maestre  ó guardián  del 
galeón  donde  se  hallare  debajo  de  cubierta 
cualquiera  cosa  sin  registro,  condenamos  en 
diez  años  de  galeras  al  remo  y sin  sueldo , y 
pierda  el  flete  de  lo  que  trajere  como  persona 
que  ayuda  á encubrir  y hurtar  la  averia  en  per- 
juicio de  los  demas  contribuyentes. 

LEY  LVIII. 

De  1580.  —Que  los  que  trajeren  dinero  ó mer- 
caderías por  registrar,  si  se  tomare  por  per- 
dido , lo  paguen  á sus  dueños. 

Mandamos,  que  si  los  capitanes,  maestres  ó pi- 
lotos de  los  navios  que  fueren  ó vinieren  de  las 
Indias,  trajeren  algún  dinero , oro , plata,  per- 
las, piedras , mercaderías  ú otras  cosas  en  con- 
fianza y fuera  de  registro , y sucediere  tomarse 
por  perdido,  por  no  registrado,  lo  paguen  en- 
teramente á las  partes  de  quien  lo  hubieren  re- 
cibido en  confianza  para  traerlo  sin  regis- 
tro (1). 

Ley  LIX. — Que  los  oficiales  reales  no  conozcan 
de  causas  entre  mercaderes  sobre  partidas  re- 
gistradas , y dejen  á las  partes  seguir  su  jus- 
ticia como  les  conviniere. 

Ley  LX. — De  1646. — Que  el  presidente  de  Pa- 
namá baje  á Portobelo  á recoger  las  guias  de 
la  plata. 

Ley  LXl.  — De  1646. — Que  en  dar  licencias 
para  sacar  de  las  armadas  y flotas  dineros  ó 
plata  labrada , se  guarde  la  forma  de  que  no 
escedan  de  la  cantidad  del  sueldo , y siendo 
pasagero  de  lo  que  hubiese  menester  para  su 
gasto , salvando  lo  que  montase  la  averia. 


REGISTROS. 

Ley  LXII.— 0«o  el  general  proceda  contra  Ion 
que  se  embarcaren  para  traer  plata  en  con- 
fianza remitiendo  los  autos  al  consejo  de  In- 
dias. 

Ley  LXm.  De  1636.  — Que  el  administrador 
del  nuevo  derecho  de  tabaco,  azúcar  y choco- 
late 710  ponga  guardas  dentro  de  los  navios  de 
armada  y flota. 

LEY  LXIV. 

De  15.'í2.  — Qwe  el  oro  y plata  sin  marca  del 
quinto  sea  perdido. 

Si  se  aprendiere  algún  oro  ó plata  sin  señal 
de  marca  de  haber  pagado  el  quinto:  Mandamos, 
que  cualquier  persona  que  lo  hubiere  traido  ó tu- 
viere en  su  poder  , si  no  constare  haber  venido 
registrado , lo  pierda  con  el  cuatro  tanto  de  sus 
bienes  para  nuestra  cámara  y fisco:  y si  constare 
haberse  registrado , pierda  lo  que  asi  viniere 
solamente,  y no  el  cuatro  tanto , y con  esta  dis- 
tinción se  practiquen  las  ordenanzas  48  y 206, 
de  la  casa  de  contratación. 

LEY  LXV. 

De  1680.  — Que  las  leyes  de  este  titulo,  que 
tratan  de  registro  á vuelta  de  viage  se  suspen- 
denpor  el  tiuevo  asiento. 

Porque  hoy  corre  el  asiento  y contribución 
de  ios  comercios  de  estos  reinos  y de  las  Indias 
y en  él  está  contratado , que  sin  la  calidad  de 
registro  pueda  cada  uno  traer  de  las  Indias  el 
oro  y plata , y lo  denaas  que  le  perteneciere: 
Ordenamos  y mandamos , que  el  dicho  asiento 
se  guarde  como  en  él  se  contiene,  quedando  es- 
tas leyes  suspensas  de  su  fuerza  y vigor  en  lo 
que  fueren  contrarias  á él , para  que  si  cesare  el 
asiento , vuelvan  á su  primera  observancia  (2). 


(1)  Real  cédula  circular  de  5 de  marzo  de  1747  declara  sin  lugar  este  reclamo  del  dueño,  y que  por 
él  y el  conductor  se  pague  otro  tanto  de  la  cantidad  perdida,  y se  distribuya  en  tres  partes:  para  la  ha- 
cienda, juez  del  comiso,  y delator  si  le  hubiese. 

(2)  En  el  capitulo  3."  del  proyecto  ó cédula  de  5 de  abril  de  1720  se  restableció  la  ley  absoluta  y 
precisa  del  registro , pena  de  comiso,  sin  que  para  dejar  de  incurrir  en  ella  aproveche  hacer  manifiestos 
en  Cádiz,  aunque  sean  muy  próximamente  á su  llegada  \ no  obstante  lo  cual  se  toleraban  algunas  mani- 
festaciones de  partidas  de  dinero  que  traian  los  oficiales  y pasageros  fuera  de  registro,  ó en  guias  sueltas 
agregadas  á él  para  su  gasto  á bordo,  no  escediendo  de  1.000  doblones.  El  art.  32  de  la  real  instrucción 
de  2i.de  julio  de  17G1  impone  la  pena  á los  que  introduzcan  plata,  oro,  ó efectos  sin  el  correspondiente 
registro,  de  3 años  de  presidio  en  Africa  por  la  primera  vez}  6 por  la  segunda,  y 8 por  la  tercera 
coalas  demas  condiciones  y multas  arbitrarias,  según  las  circunstancias  del  caso.  Los  artículos  7 á 10 
y el  34  del  reglamento  de  comercio  libre  de  78  {tom.  1.”  pág.  411)  ratificaron  el  propio  requisito  de  re- 
gistro con  la  pena  de  comiso.  Y se  renovó  por  las  modernas  reales  órdenes  estractadns  allí  pó(í- 


RELATORES. 

REGISTRO  {derñcho  de).  — Suprimi(las  las 
RSCRIBANI4S  de  registros , se  cobra  este  dere- 
cho con  los  demás  de  aduana  para  el  erario:  véa- 
se tom.  1.”,  pág.  89,  ñola  4,  y tomo  3,  pág.  173. 

REGULARES  {comunidades  de). — V.  MO- 
NASTERtOS:  RELIGIOSOS:  CREDITO  PUBLICO. 

RELACIONES.  — Las  de  servicios  para  la 
pretensión  de  plazas  eclesiásticas  había  que  pre- 
sentarse al  consejo  de  Indias  autorizadas  por  su 
secretaria  de  cámara  con  cxámcn  de  documen- 
tos : V.  auto  182,  tit.  6,  iib.  2 de  SECRETARIOS, 
y leyes  2,  8 y 13,  tit.  14,  Iib.  3 de  INFORMES. 

Relaciones  juradas  de  los  oficiales  reales  á los 
tribunales  de  cuentas,  y las  del  cargo  de  estos: 
leyes  15,  lít.  4;  29  y 30,  tit.  8;  y 3 y 29,  tit.  29, 
libro  8. 

RELATORES. — Títulos  nueve  y veintidós  del 
libro  segundo , que  tratan  de  los  relatores  del  con- 
sejo y de  los  de  las  audiencias  de  Indias. 

TITULO  NUEVE. 

DR  LOS  SELATOHES  DEL  CONSEJO  BBAl  »£  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIIHEBA. 

De  1636,  — Que  los  relatores  en  el  uso  de  sus  ofi- 
cios guarden  las  leyes  de  Castilla  que  de  ellos 
hablan,  y asistan,  ó se  escusen. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  relatores  que 
hubiere  en  nuestro  consejo  de  las  Indias,  guar- 
den en  el  uso  y ejercicio  de  sus  oficios  las  leyes 
de  estos  reinos  de  Castilla , que  hablan  de  los 
relatores  del  consejo  y tribunales  de  ellos,  y es- 
pecialmente las  que  disponen  que  no  lleven  mas 
derechos  de  los  que  por  ellas  se  manda , y que 
los  asienten  en  los  procesos  y den  conocimiento 
de  ellos,  y que  den  memorial  de  los  pleitos  vis- 
tos y procesos  encomendados,  y que  en  el  pri- 
mer consejo  hagan  relación  de  las  encomiendas 
que  se  les  hubieren  hecho,  y que  en  las  relacio- 
nes que  hicieren  declaren  si  están  firmadas  de 
ellos  y de  los  abogados  de  las  partes  , y que  ge 
saquen  las  visitas  y residencias  en  relación,  y 
asienten  en  los  procesos  los  nombres  de  los  con- 
sejeros y jueces  que  las  hubieren  visto,  y el  dia 
que  se  comenzaren  y acabaren  de  ver,  y lo  fir- 
men de  sus  nombres,  y que  asistan  en  el  conse- 
jo las  mañanas  y horas  de  él;  y si  tuvieren  en- 
TOM.  V. 


RELATORES.  31.3 

fermedad  ú otro  impedimento  , se  escusen  en  el 
consejo. 

LEY  II, 

Que  los  relatores  guarden  el  secreto  del  consejo. 

Ordenamos,  que  los  relatores  al  entrar  cu  sus 
oficios,  entre  las  demas  cosas  de  su  juramento, 
juren  particularmente  que  tendrán  secreto  de 
lo  acordado  en  el  consejo  hasta  que  se  publique; 
y haciendo  lo  contrario,  sean  condenados  en  la 
pena  que  al  coDsejo  pareciere. 

LEY  III. 

Que  los  papeles  encomendados  á un  relator  no  se 
puedan  dar  á otro  sin  licencia  del  presidente. 

Mandamos,  que  los  procuradores  no  sean  osa- 
dos á dar  ni  den  á los  relatores  proceso  ni  pa- 
peles para  que  hagan  relación  en  ningún  negocio 
de  cualquiera  calidad  que  sea  estando  encomen- 
dados á otro  relator;  ni  el  relator  los  reciba, 
sino  que  se  den  al  relator  á quien  estuvieren  en- 
comendados ; ni  el  relator  á quien  tocaren  por 
encomienda  los  pueda  dar  á otro,  ni  el  otro  re- 
cibirlos sinespresa  y particular  licencia  del  pre- 
sidente. 

LEY  IV. 

Que  los  relatores  hagan  los  merrioriales  por  su  mano 
ó en  sus  casas  por  oficiales. 

Los  relatores  procuren  hacer  los  memoriales 
por  su  mano , y no  podiendo  ser,  y habiéndose 
de  valer  de  oficiales , los  hayan  de  hacer  y ha- 
gan precisamente  en  sus  casas  de  los  dichos  re- 
latores, y los  papeles,  pleitos  y residencias  no 
puedan  salir  ni  salgan  á otra  parte.  Y manda- 
mos, que  no  hagan  memoriales  de  pleitos  sino 
en  aquellos  en  que  no  se  pudieren  cscusar,  ó los 
pidieren  las  partes  de  conformidad,  y que  el 
hacerlos  sea  de  modo  que  no  retarde  la  vista  de 
los  pleitos  mas  del  tiempo  que  precisamente  fue- 
re necesario  para  ellos. 

LEY  V. 

Que  cuando  los  relatores  hicieren  relación  digan  lo 
que  por  esta  ley  se  manda  , y especialmente  en 
pleitos  del  tesorero. 

Mandamos,  que  ios  relatores  al  tiempo  que  se 
recibiere  el  pleito  á prueba  hagan  relación  si 
hay  poderes  dados  por  bastantes ; y si  están  los 
traslados  en  los  procesos : y cuando  le  llevaren 
en  difinitiva  digan  lo  mismo : y de  los  traslados 
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UKI.ATOIUÍS. 

,l„  (triiíinales  si  «staii  cu  H proce- 

so ■ V si  '*s<:»ii  asciilados  los  derechos  recibidos 
.isi  por  el  relator  como  por  el  escribano  de  cá- 
mara ; y de  las  penas  que  estuvieren  puestas  en 
sentencias  de  prueba  y otros  autos ; y si  hay  al- 
«un  defecto  en  el  proceso,  porque  no  se  pueda 
ver  en  difinitiva,  lo  dif?an  antes  de  poner  el  ca- 
so y traigan  las  hojas  dcl  proceso  numeradas  y 
concertadas,  con  los  memoriales  que  hicieren 
de  él , para  que  con  mas  brevedad  puedan  dar 
cuenta  de  todo  lo  contenido  en  el  proceso ; y si 
conforme  á lo  determinado  y declarado  por  el 
consejo  en  pleitos  y diferencias  con  el  tesorero 
conviniere  hacer  alguna  mas  declaración  de  la 
obligación  que  corre  al  dicho  te.sorero,  la  hagan. 

LEY  VI. 

los  relatores  escriban  los  decretos  y los  pasen 
con  el  consejero  mas  moderno. 

Guando  por  el  consejo  se  determinare  pleito 
ó articulo  de  que  el  relator  haya  de  ordenar  el 
decreto  ó auto  en  negocio  de  que  hubiere  hecho 
relación:  Mandamos,  que  le  escriba  de  su  mano, 
y que  antes  de  firmarle  , el  relator  tenga  obliga- 
ción de  pasarle  con  el  mas  moderno  de  los  con- 
sejeros que  se  hallaren  á la  determinación. 

LEY  Vil. 

Que  el  consejo  quite  los  relatores  inhábiles,  y d 
los  que  erraren  la  relación  en  lo  substancial,  los 
pene. 

Mandamos , que  los  relatores  , aunque  sean 
examinados  y recibidos  en  el  consejo , si  des- 
pués se  hallare  que  no  tienen  la  suficiencia  que 
conviene  y que  son  inhábiles  para  el  oficio , el 
presidente  y los  de  el  consejo  los  quiten  de  él 
y se  pongan  otros  hábiles , y sobre  ello  les  en- 
cargamos las  conciencias , pues  tanto  importa 
para  el  buen  despacho  de  los  negocios;  y el  re- 
lator que  en  la  relación  errare  en  cosa  esencial 
<'el  hedió,  sea  penado  y castigado  al  alvedrío 
de  los  de  el  consejo  que  se  hallaren  presentes  á 
la  relación. 


HKUTOIIKK. 

Que  los  relatores  no  reciban  dádivas , préstamos 
ni  otra  cosa  de  tos  litigantes  , ni  personas  qus 
tengan  negocios  ante  ellos  ni  los  esperen  tener, 
ley  16,  tit.  3 de  este  libro. 

Que  los  relatores  hagan  memoria  al  consejo  Ue 
los  memoriales  ó peticiones , que  habiéndose  leí- 
do y respondido  otra  vez,  se  les  volvieren , para 
que  hagan  relación,  ley  12,  tit.  6. 


TITDLO  VEINTIDOS. 

nR  LOS  BELSTOBBS  DE  LAS  ADOIBNCIAS  Y CHABCILLBHÍaS 
BBALBS  DE  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1580  y 1680.  — Que  los  relatores  de  las  audien- 
cias sean  letrados,  y el  presidente  del  consejo  los 
nombre  en  propiedad. 

Porque  la  falta  de  letrados  graduados  que  antes 
hubo  en  las  ludias  occidentales  fué  ocasión  de 
tolerar  por  algún  tiempo  que  usasen  oficios  de 
relatores  de  las  reales  audiencias  algunas  perso- 
nas que  no  tcnian  las  parles  y calidades  que  se 
disponen  por  leyes  de  nuestros  reinos  de  Cas- 
tilla, y ya  cesa  esta  causa;  Mandamos  , que  no 
usen  oficios  de  relatores  los  que  no  fueren  le- 
trados, y tuvieren  las  partes  y calidades  para 
servirlos,  que  dispomm  las  dichas  leyes  , y que 
los  presidentes  y oidores  de  nuestras  reales  au- 
diencias no  permitan  lo  contrario  cuando  les 
locare  el  nombramiento  en  el  ínterin  que  se  pro- 
veen estos  oficios  por  el  presidente  del  consejo 
en  propiedad.  — V.  ley  45  , tit.  2,  lib.  3 (1). 

LEY  II. 

(Esta  y siguieates  de  ordenanzas  de  Felipe  11.) 

Que  los  relatores  juren  que  harán  bien  y fielmente 
su  oficio,  y que  no  llevarán  mas  de  sus  derechos. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  relatores 
juren  antes  de  entrar  al  ejercicio  de  su  oficio, 
que  le  harán  y usarán  bien  y fielmente,  y «o 
llevarán  derechos  demasiados,  pena  de  inhábi- 


(O  Real  cédula  de  29  de  lebrero  de  1764,  concede  el  nombramiento  en  propiedad  al.presidente  del 
consejo  a propuesta  de  la  aadiencia,  que  la  verificará  en  terna,  previa  oposición  de  los  concurrentes,  ve- 
rificándose la  oposición  y esámeu  con  arreglo  á las  leyes  de  Castilla.  — Y lo  propio  se  reiteró  para  la 
provisión  de  las  relatoiias  de  las  audiencias  de  Méjico  y Lima  en  real  cédula  de  3 de  setiembre  de  i77i, 
que  trae  la  colección  del  Helena,  concluyendo : « que  para  que  no  se  retarde  el  despacho  se  observe  el 
contenido  de  esta  ley,  y la  .reinal  práclic.r  de  nombrar  un  interino  al  arbitrio  de  los  presidentes  y oidores. 


UEL4T0RES. 

les , y de  incurrir  en  las  demas  conlenidas  en 
las  leyes  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla , y 
de  este  libro  y ordenanzas  especiales  de  sus 
audiencias. 

LEY  III. 

Que  los  relatores  esten  presentes  á la  hora , so  la 
pena  de  esta  ley. 

El  relator  que  no  estuviere  presente  con  sus 
procesos  á la  hora  que  el  presidente  y oidores  se 
asientan , pague  2 pesos  para  los  estrados. 

LEY  IV. 

Que  se  haga  la  relación  de  palabra  en  artículos  in- 
terlocutorios , y en  definitiva  la  saque  el  relator 
por  escrito. 

Mandamos,  que  si  el  pleito  fuere  concluso  so- 
bre artículo  interlocutorio , haga  el  relator  la 
relación  de  palabra,  y si  lo  estuviere  en  difini- 
tiva,  la  saque  por  escrito  de  las  probanzas  , es- 
crituras , escepciones  y otros  autos  sustanciales; 
y si  fuere  la  cantidad  de  la  demanda  de  200  pe- 
sos abajo,  no  sea  obligado  el  relator  á sacar  la 
relación  por  escrito,  salvo  si  otra  cosa  se  le 
mandare,  pena  de  la  mitad  del  salario. 

LEY  V. 

Que  los  relatores  saquen  las  réplicas  que  se  decla- 
ra , y traigan  apuntadas  las  escrituras. 

Los  relatores  saquen  en  las  relaciones  todas 
las  réplicas  en  que  hubiere  nuevo  aditamento; 
y si  no  le  hubiere , espresen  en  la  relación  que 
no  le  hay  , y traigan  apuntados  los  pasos  y pun- 
tos principales  en  los  contratos  y escrituras,  pe- 
na de  la  mitad  de  los  derechos. 

LEY  VI. 

Que  al  tiempo  de  recibirse  el  pleito  d prueba  diga 
el  relator  lo  contenido  en  esta  ley. 

Al  tiempo  que  el  pleito  se  recibiere  á prueba 
hagan  los  relatores  relación  si  hay  poderes  bas- 
tantes , y si  están  los  traslados  en  los  procesos, 
y guardados  los  originales,  y lo  mismo  digan 
cuando  se  ponga  el  caso  en  difínitiva  ; y asimis- 
mo si  hay  algún  defecto , porque  no  se  pueda 
ver  en  diñniliva , antes  que  pongan  el  caso,  pe- 
na de  2 pesos  para  los  estrados  de  la  audiencia 
por  cada  vez  que  no  guardaren  lo  susodicho , y 
después  de  puesto  digan  si  están  asentados  los 
derechos  so  la  dicha  pena. 

ley  Vil. 

Que  en  las  telavtones  se  dígala  pena  con  que  el 


UELATOUES.  :ur, 

pleito  fuere  recibido  d prueba,  pena  de  un  peso' 

Los  relatores  digan  en  las  relaciones  las  penas 
con  que  los  pleitos  y partes  litigantes  fueren  re- 
cibidos á prueba , pena  de  un  peso  para  los  es- 
trados. 

LEY  VIH. 

Que  en  la  instancia  de  revista  sobre  artículo  de 
prueba  diga  el  relator  si  se  alega  cosa  nueva. 

Otrosí  mandamos,  que  en  la  relación  que  se 
hiciere  en  revista  sobre  artículo  de  prueba  diga 
el  relator  si  la  parle  alega  en  la  suplicación  al- 
guna cosa  de  nuevo,  pena  de  2 pesos  para  los 
estrados. 

LEY  IX. 

Que  en  causa  criminal  no  haga  el  relator  relación 
de  los  testigos  al  tiempo  de  la  publicación,  y los 
vean  los  jueces  d la  letra. 

El  relator  no  haga  relación  de  los  dichos  de 
los  testigos  en  causa  criminal  al  tiempo  de  la 
publicación,  y se  vean  á la  letra  por  los  oidores 
ó alcaldes,  pena  de  que  el  relator  que  hiciere  tal 
relación  incurra  por  cada  vez  en  pena  de  3ü  pe- 
sos para  nuestra  cámara. 

LEY  X. 

Que  cuando  se  vieren  los  pleitos  en  difinitiva  refie- 
ran los  relatores  lo  contenido  en  esta  ley. 

Mandamos,  que  cuando  los  relatores  hicieren 
relación  de  los  procesos  en  difinitiva  , digan  y 
bagan  relación  si  ellos  mismos , y los  abogados, 
escribanos,  procuradores  y receptores  que  han 
sido  del  pleito,  de  que  hacen  relación,  entera- 
mente han  cumplido  y guardado  lo  que  son  obli- 
gados por  las  ordenanzas,  asi  en  lanianifcslacion 
de  lo  que  han  recibido  de  las  partes,  como  en 
el  concertar , jurar  y firmar  las  relaciones , y 
cu  lo  demas  que  toca  á cada  uno , cerca  de  su 
oficio,  que  según  las  leyes  y ordenanzas  ha  de 
parecer  por  escrito  en  el  proceso,  lo  cual,  de- 
más de  lo  referir  , saquen  y pongan  por  escrito 
cu  el  proceso  de  cada  pleito,  y en  la  relación 
que  sacaren,  y lo  hagan  y cumplan,  penade  3 pe. 
sos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  asi  no  lo 
hicieren. 

LEY  XI. 

Que  los  relatores , abogados  y procuradores  d»'  lus 
partes  concierten  y firmen  tas  relaciones , y sv 
pongan  en  los  procesos. 

Muchos  pleitos  se  pierdem  por  dcferlo  de  la> 
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rohti'ioiies  «l«  Iw*  jueces  reciben  engaño , y 
l;is  partes  no  alcanzan  justicia ; Ordenamos  y 
inaiulamos,  que  de  los  que  pendieren  en  nucs- 
iras  reales  audiencias,  el  relator  traiga  por  escri- 
to la  relación  firmada  de  su  nombre,  para  que  se 
ponga  en  el  proceso,  y los  procuradores  y aboga- 
dos de  las  partes  sean  llamados,  y se  baga  la  rola 
cion  ante  ellos,  porque  si  alguna  parte  la  contra- 
dijere, sea  vista  y concertada  con  el  proceso 
del  pleito , y después  que  sea  acabada,  la  firmen 
de  sus  nombres  los  procuradores  y abogados  y 
el  relator ; y si  los  procuradores  y abogados  no 
l)arecieren  al  término  que  les  fuere  señalado  por 
el  relator,  que  él  baga  la  relación  por  escrito 
sin  ellos,  y el  que  no  viniere  , pague  en  pena  el 
diezmo  del  pleito  , con  que  no  esceda  de  20  pe- 
sos , y de  esta  pena  sean  las  dos  partes  para 
quien  luciere  la  relación,  y la  tercia  parte  para 
el  alguacil  que  la  ejecutare , y esto  se  guarde  en 
todos  los  pleitos  civiles  y criminales  que  pendie- 
ren en  nuestras  audiencias. 

LEY  XII. 

Qm  los  relatores  saquen  por  sus  personas  las  re- 
laciones , y las  juren  y fiirmen. 

Mandamos,  que  los  relatores  saquen  por  sus 
personas  las  relaciones , ó á lo  menos  las  lean 
por  el  original  á sus  escribientes,  y las  juren  y 
firmen,  pena  de  20  pesos  para  nuestra  cámara. 

LEY  XIII. 

Que  en  cada  testigo  se  ponga  el  nombre,  edad,  ve- 
cindad y tachas. 

El  relator  ponga  en  el  principio  de  cada  tes- 
tigo que  sacare  en  la  relación,  el  nombre,  edad, 
vecindad,  y las  tachas  que  padece;  y si  incurre 
en  alguna  de  las  preguntas  generales,  pena  de 
2 pesos  para  los  estrados, 

LEY  XIV. 

Que  las  partes  paguen  el  sacar  las  relaciones  por 
mitad,  y los  relatores  no  se  escusen  de  sacarlas, 
pena  de  2 pesos. 

Ordenamos,  que  por  sacar  las  relaciones  sean 
pagados  los  relatores  de  sus  derechos  de  ambas 
partes , por  mitad,  y que  no  las  dejen  de  sacar, 
con  ( ccir  que  algunas  de  las  partes  no  les  quie- 
n,n  pagar,  porque  pidiéndolo  se  dará  raanda- 
nncnio  para  ejecutarse  en  ellas  ó sus  procurado- 


ftRLATORRS. 

res  , pena  de  2 frnsos  para  los  nstrudoB  de.  I» 
iiudicncia. 

LEY  XV. 

Que  tos  relatores  den  d los  jueces  memorúUes  de 
pleitos  vistos  si  tas  partes  lo  pidieren  y tos  jue- 
ces lo  mandaren  i j si  las  partes  no  los  firma- 
ren de  conformidad  baste  que  elrelalor  los  firme. 

Los  relatores  tengan  obligación  de  llevar  á 
cada  uno  de  los  jueces  un  memorial  breve,  su- 
mario, verdadero  y sustancial  dcl  liecho  del 
pleito  que  hubieren  visto,  de  que  no  baya  salido 
sentencia  luego,  por  haberse  dado  á las  partes 
para  informar  ó por  otra  justa  causa,  si  se  pi- 
diere por  las  partes,  y los  jueces  lo  mandaren, 
y si  las  partes  no  le  quisieren  firmar  de  confor- 
midad , le  firme  el  relator,  y dé  á lo  jueces. 

LEY  XVI. 

Que  los  relatores  pongan  las  hojas  de  los  proce- 
sos numeradas,  so  la  pena  de  esta  ley. 

Los  relatores  pongan  todas  las  hojas  de  los 
procesos  por  número  y cuenta , pena  de  2 pe- 
sos para  los  estrados  de  la  audiencia. 

LEY  XVII. 

Que  los  relatores  concierten  los  autos , testigos  y 
sentencias  con  las  hojas  del  pleito,  so  las  penas 
de  esta  ley. 

Mandamos,  que  los  relatores  concierten  to- 
dos los  autos  interlocutorios , testigos  y senten- 
cias, con  el  número  y cuenta  que  hubieren 
hecho  en  el  proceso,  y pongan  en  la  relación  á 
cuantas  hojas  se  hallará  cada  auto  de  aquellos, 
pena  de  2 pesos  para  los  estrados  de  la  audien- 
cia , por  la  primera  vez;  y por  la  segunda,  de- 
más de  la  dicha  pena,  pierdan  el  salario:  y por 
la  tercera  , de  suspensión  de  un  raes ; y los  pro- 
cesos que  tuvieren  , y en  aquel  tiempo  se  hubie- 
ren de  ver,  se  encomienden  á otro. 

LEY  XVIII. 

Que  si  et  relator  errare  el  hecho  en  cosa  substan- 
cial, pague  10  pesas,  y en  otras  cosas  sea  la 
pena  d arbitrio  del  presidente  y oidores. 

Si  el  relator  errare  en  la  relación  que  hicie- 
re el  hecho  dol  pleito  en  cosa  sustancial , pague 
10  posos  para  los  estrados;  y si  errare  eu  oirás 
cosas , sea  la  pena  á arbitrio  dcl  presidente  y 
oidores. 

LEY  XIX. 

Que  los  relatores  no  pidan  procesos  1 1/ 
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baños  los  den  d los  porteros  para  encomendar. 

Los  relatores  no  pidan  procesos,  pena  de  2 
pesos  para  los  estrados  de  la  audiencia,  y lo»  es- 
cribanos los  den  á los  porteros  para  encomen- 
dar, con  la  misma  pena,  aplicada  en  la  dicha 
forma. 

LBT  XX. 

Que  los  relatores  no  den,  vendan^  ni  truequen  los 
procesosi  ni  los  remitan,  ni  encomienden  d otros, 
y la  pena  en  que  incurren  por  la  contravención. 

Ninf;un  relator  pueda  dar,  vender  ni  trocar 
con  otro  relator  los  procesos  que  le  fueren  en- 
comendados , pena  de  privación  de  oficio , y en 
la  misma  pena  incurra  el  que  los  recibiere,  no 
habiéndosele  encomendado  por  el  presidente  y 
oidores.  Otrosí  por  ninguna  causa  puedan  re- 
mitir ni  encomendar  los  pleitos  que  les  estuvie- 
ren encomendados  sin  licencia  y mandato  del 
presidente  y oidores,  pena  de  60  pesos,  y en  la 
misma  pena  incurran  los  relatores  ú otras  cua- 
lesquier  personas  que  los  recibieren  sin  esta  ca- 
lidad , y aplicamos  la  pena  á nuestra  real  cá- 
mara. 

LEY  XXI. 

Quñ  los  relatores  no  puedan  vender  los  procesos,  y 
si  vacare  el  oficio , pasen  al  sucesor. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  relatores  de 
las  audiencias  no  vendan  ni  puedan  vender  nin- 
gún proceso  de  los  que  les  hubieren  encomen- 
dado á ningún  relator  ni  á otra  persona , pena 
de  que  haya  el  vendedor  perdido  el  proceso , y 
los  relatores  incurran  en  pena  de  privación  de 
oficio,  conforme  á la  ley  antecedente;  y si  los 
relatores  quisieren  dejar  los  oficios,  ó por  algu^ 
na  causa  vacaren , es  nuestra  voluntad  que  jos 
pleitos,  negocios  y papeles  no  se  vendan  ni  den, 
ni  repartan  á otro  relator,  y suceda  en  ellos  el 
sucesor  en  el  oficio , sin  pagar  por  esta  causa 
cosa  alguna , y así  se  ejecute , sin  embargo  de 
cualquier  ordenanza. 

LEY  XXII. 

Que  los  relatores  lleven  los  derechos  multiplicados 
conforme  al  arancel , y no  los  cobren  sino  de  la 
parte  que  los  debiere , y los  asienten  y firmen  en 
los  procesos. 

Mandamos,  que  los.  relatores  lleven  los  dere- 
chos pertenecientes  á su  oficio , multiplicándo- 
los conforme  al  arancel  y orden  que  cerca  de 
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esto  se  ha  dado , los  cuales  cobren  solamente  de 
la  parte  que  los  debiere , y de  forma  que  no  co- 
bren de  la  una  lo  que  entrambas  debieren , y 
asienten  los  derechos  que  llevaren  en  los  proce- 
sos, y firmen  de  sus  nombres,  guardando  por  lo 
que  les  toca  la  ley  43,  titulo  siguiente  de  este 
libro. 

LBT  XXIII. 

Que  del  proceso  sentenciado  que  se  presentare  por 
escritura  se  paguen  los  derechos  como  de  re' 
vista. 

Si  algún  proceso  que  estuviere  sentenciado 
se  presentare  por  escritura  en  otro  pleito , el 
que  le  presentare  pague  al  relator  los  derechos 
de  él , como  si  fuese  proceso  de  revista. 

LBT  XXIV. 

Que  [de  relación  para  prueba  lleve  el  relator  los 
derechos  que  se  declara. 

Ordenamos,  que  cuando  el  relator  solamente 
leyere  una  petición  ó dos  para  recibir  á prueba, 
no  haciendo  relación  de  las  probanzas , lleve  un 
peso  y no  mas,  con  que  después  le  tome  en  cuen- 
ta de  la  relación  principal  en  la  difinitiva. 

LBT  XXV. 

Que  los  relatores  no  cobren  de  unas  partes  los  de- 
rechos de  otras. 

Los  relatores  no  cobren  de  las  partes  presen- 
tes que  siguieren  los  pleitos  en  rebeldía,  los  de- 
rechos que  han  de  pagar  las  ausentes , ni  de  una 
parte  cobren  los  de  la  otra,  pena  de  los  volver 
con  el  doblo  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXVI. 

Que  los  relatores  y otros  ministros  no  lleven  dere- 
chos d los  fiscales. 

Mandamos,  que  los  relatores  no  lleven  dere- 
chos á nuestros  fiscales , ni  á quien  su  poder  hu- 
biere, en  las  causas  fiscales  que  ante  ellos  pasa- 
ren; y asimismo  no  los  lleven  los  corregidores, 
alcaldes  mayores  y otras  cualesquier  justicias, 
alguaciles,  merinos,  escribanos  y otros  oficiales 
en  las  ejecuciones  que  se  hicieren  en  bienes  y 
maravedís  que  se  aplicaren  á nuestra  real  cáma- 
ra, ó en  otros  negocios,  de  cualquier  calidad 
que  sean,  y el  que  lo  contrario  hiciere  incurra 
en  pena  de  4ü  pesos  para  los  estrados  de  la 
audiencia,  y de  volverlo  que  hubieren  llevado, 
con  el  doblo  para  nuestra  cámara.  — ( Véase  le- 
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VM  53.  titulo  23,  libro  2,  y 30,  Ululo  8,  libro 
LEY  XXVII. 

Que  ios  relatores  no  lleven  derechos  d las  partes 
condenadas  en  costas  por  lo  tocante  d los  fis- 
cales. 

Los  relatores  no  lleven  derechos  en  pleitos  y 
causas  civiles  y criminales,  ni  los  pongan  en  el 
memorial  que  de  ellos  se  diere,  ni  los  cobren 
de  los  que  fueren  condenados  en  costas  por  la 
parle  que  toca  á los  fiscales,  so  la  pena  conteni- 
da en  la  ley  antecedente. 

LEY  XXVIII. 

Que  los  relatores  despachen  los  pleitos  de  los  in- 
dios con  brevedad  y moderados  derechos. 

Débese  escusar  que  los  pleitos  de  indios  lle- 
guen á estado  de  verse  por  relator;  y en  caso 
que  sea  preciso,  mandamos  á los  relatores  que 
los  despachen  brevemente,  y les  lleven  los  de- 
rechos moderados  á la  ley  25,  título  8,  libro  5. 

LEY  XXIX. 

Que  el  relator  muestre  d la  parte  la  tasa  de  los  de- 
rechos que  ha  de  haber. 

£1  relator  muestre  á la  parte  la  tasa  de  los  de- 
rechos que  ha  de  haber,  la  cual  ha  de  estar  asen- 
tada al  pie  de  la  conclusión  del  proceso  , pena 
que  si  así  no  lo  hiciere  pierda  los  derechos. 

LEY  XXX. 

Que  los  relatores  no  aboguen  y firmen  los  dere- 
chos , y den  conocimiento  de  ellos. 

Wandamos,  que  los  relatores  no  aboguen  en 
las  audiencias  donde  lo  fueren , en  ningún  plei- 
to, ni  causas  que  en  ellas  pendieren , y firmen 
de  sus  nombres  en  los  procesos  en  lugar  que  se 
pueda  ver  y leer  los  derechos  que  recibieren 
de  las  partes  de  que  les  den  conocimiento  , aun- 
que no  se  le  pidan , lo  cual  todo  cumplan,  pena 
de  20  ps.  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren. 

LEY  XXXI. 

Que  los  relatores  no  reciban  dádivas. 

Que  niugun  relator  reciba  dádivas  en  poca  ó 
rauc  la  cantidad , pena  del  doblo  y de  perjuros, 
y privación  de  oficios. 

ley  XXXII. 

«e  I6»í.  -tím  Im 
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salario  ü relatores  sino  con  libranza  de 
audiencia. 

Mandamos  á nuestros  oficiales  re.ilcs  que  no 
paguen  salario  á los  relatores  de  las  audiencias, 
si  no  fuere  por  libranza  de  las  mismas  audien- 
cias, y que  no  se  les  reciba  en  cuenta  lo  quede 
otra  forma  pagaren. 

ley  XXXIII, 

De  1623.  — Que  álos  relatores  se  pague  su  sa- 
lario conforme  á sus  tilnlos,  prefiriéndolos  c 
tos  demas  oficiales  que  no  los  tuvieren  del  Rey. 

Los  receptores  de  penas  de  cámara  y gastos 
de  justicia  paguen  á los  relatores  los  salarios 
asignados  por  sus  títulos , conforme  á nuestras 
cédulas  reales,  prefiriéndolos  á lodos  los  demas 
oficiales  y deudores,  cuyos  salarios  y deudas 
no  procedieren  de  títulos  nuestros. 

LEY  XXXIV. 

Que  los  relatores  y los  demas  oficiales  procuren 
tener  sus  posadas  cerca  de  las  audiencias- 

Ordenamos , que  los  relatores  procuren  tener 
sus  posadas  cerca  de  las  audiencias , y que  lo 
mismo  hagan  los  demas  oficiales  que  no  tuvieren 
casas  propias. 

Que  los  relatores  no  vivan  con  los  jueces,  ley  52, 
til.  16  (fe  este  libro. 

Que  los  relatores  y sus  muyeres  é hijos  se  com- 
prenden en  la  prohibición  de  tratar  y contra- 
tar; y basta  para  averiguarlo  probanza  irre- 
gular, ley  64  y 66  , ihi. 

Que  los  ministros  sean  diligentes  en  el  despacho 
de  los  pleitos  fiscales,  ley  40,  til.  18. 

Que  los  relatores  lleven  los  derechos  por  el  aran- 
cel, y los  firmen  en  los  procesos , ley  43,  til.  23. 
Que  los  relatores  luego  en  acabando  de  poner  el 
caso  del  pleito,  digan  y manifiesten  si  tos  abo- 
gados, receptores  y procuradores  han  cumpli- 
do con  la  forma  que  da  la  ley  22,  tit.  %1. 

Que  el  relator  traiga  parala  primera  audiencia 
el  proceso  que  se  le  llevare  en  provisión , pena 
de  3 pesos,  ley  15,  lit.  28. 

Cap.  4.“,  til.  2 de  las  ordenanzas  circuladas  á 
las  audiencias  de  lá, Península  en  25  de  diciem- 
bre de  1835.  — De  los  relatores. 

I Art.  98.  {Asignados  relatores  puta  cadas 
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de  despacho , letrados  fieles  é ititeligentes , quie- 
nes percibirán  tos  derechos  de  arancel , a mas 
de  su  asignada  dotación.) 

99.  Los  nombrará  S.  M.  por  esta  vez  á pro- 
puesta simple  de  la  respectiva  audiencia  , y 
en  lo  sucesivo  á propuesta  de  la  misma  por 
terna , previa  oposición  , bajo  las  reglas  si- 
guientes : 

!.■  Verificada  la  vacante  de  cualquier  relato- 
ría  , se  anunciará  por  edictos  en  la  puerta  de  la 
audiencia  y por  medio  de  los  papeles  públicos 
de  su  territorio  para  que  dentro  del  término  de 
40  dias  concurran  los  que  quisieren  pretenderla, 
presentando  en  la  secretaria  el  titulo  de  abo- 
gado. 

2. »  En  la  misma  secretaría  se  pondrá  un  nú- 
mero de  pleitos  igual  al  de  los  opositores  que 
hubiere,  desglosándose  las  sentencias  y nume- 
rándolos; y se  formará  una  lista  con  espresion 
de  cada  pleito,  que  rubricará  el  ministro  mas 
moderno  de  la  audiencia. 

3. *  Cumplido  el  término  de  los  edictos , y se- 
ñalado dia  por  la  audiencia  para  dar  principio  á 
las  oposiciones,  concurrirá  á la  secretaría  el 
opositor  mas  antiguo  según  su  título  y se  le  en- 
tregará uno  de  los  pleitos  poniendo  recibo  en  la 
lista  que  se  espresa  en  el  párrafo  anterior , cuyo 
acto  se  repetirá  en  los  demás  dias. 

4. *  Entregado  el  pleito , quedará  el  opositor 
en  la  pieza  que  se  le  señale  en  la  audiencia ; y 
sin  permitirle  mas  que  un  escribiente  , formará 
un  estracto  de  aquel , estendiendo  y fundando  la 
sentencia  que  crea  arreglada  á justicia  en  el  pre- 
ciso término  de  94  horas. 

5. “  Cumplidas  estas  se  presentará  el  opositor 
en  audiencia  plena  y en  público  hará  de  memo- 
ria relación  del  pleito , dejándolo  con  el  estracto 
que  hubiere  formado  en  la  mesa  del  tribunal  y 
en  seguida  se  hará  por  este  á puerta  cerrada  un 
examen  de  media  hora  sobre  el  orden  y método 
de  enjuiciar  y demas  concerniente  á las  obliga- 
nes  y oficio  del  relator. 

6.  Concluidos  los  ejercicios  procederá  la  au- 
lencia  á la  propuesta  por  terna,  entregándose 

por  la  secretaria  á cada  ministro  una  lista  com- 
prensiva de  los  nombres  de  todos  los  opositores 
para  la  votación,  y deberá  recaer  aquella  en  los 
9UC  reunieren  mayoría  absoluta. 

7. *  Si  hubiere  dos  ó mas  vacantes  se  harán  las 
oposiciones  á un  tiempo,  bastando  á cada  opo- 
'ulor  lina  sola  oposición  para  todas;  y concluidos 
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los  ejercicios,  se  harán  las  propuestas  en  el  mis- 
mo dia  sucesivamente. 

100-  Los  relatores  de  cada  audiencia  se  supli- 
rán unos  á otros , en  caso  necesario , con  per- 
miso de  la  misma;  mas  para  el  despacho  de  la 
relatoría  que  vacare  por  cualquier  motivo,  el 
tribunal,  hasta  que  tome  posesión  el  nuevo  re- 
lator que  fuere  nombrado  con  las  formalidades 
establecidas,  elegirá  á pluralidad  de  votos  un 
interino , letrado  de  probidad  y suficiencia,  el 
cual  percibirá  por  el  tiempo  que  la  sirva  los  de- 
rechos de  arancel,  y la  mitad  del  sueldo  señalado 
al  propietario,  encargándose  con  inventario  de 
lodos  los  espedientes  de  la  relatoría  vacante,  que 
entregará  después  al  sucesor , juntos  con  los  que 
le  tocaren  durante  la  interinidad. 

101.  En  cada  audiencia  se  destinará  para  los 
relatores  una  pieza  proporcionada,  en  la  cual 
habrá  para  cada  uno  una  mesa  con  cajón  de  llave 
en  que  puedan  custodiar  sus  respectivos  pro- 
cesos. 

109.  Los  relatores  no  darán  cuenta  al  tribunal 
sino  de  lo  que  manda  pasar  á ellos ; ni  podrán 
tampoco  recibir  los  procesos  sin  que  conste  que 
se  les  han  encomendado  , ni  despachar  unos  por 
otros  los  que  se  les  hayan  repartido,  á no  ser  que 
por  ausencia,  enfermedad  ü otra  causa  lo  hagan 
con  aprobación  de  la  audiencia , ó de  la  sala  que 
conozca  del  negocio. 

103.  Nunca  recibirán  proceso  algunodc  mano 
de  los  litigantes  ni  sus  procuradores , sino  sola- 
mente del  escribano  de  cámara  á quien  corres- 
ponda, y solo  á él  los  devolverán  á su  tiempo. 

104.  Al  entregarse  de  los  autos  anotarán  siem- 
pre el  dia  en  que  los  reciben. 

105.  Los  relatores  harán  su  relación  senta- 
dos como  los  abogados  hacen  sus  defensas;  y lo 
ejecutarán  con  la  mayor  exactitud , bajo  su  ma» 
estrecha  responsabilidad,  anotando  sus  dere- 
chos al  raárgen  de  las  providencias. 

106.  Dadas  estas  por  el  tribunal  y rubricadas 
por  el  ministro  semanero  , ó autorizadas  en  su 
caso  por  todos  los  jueces , las  firmará  el  relator 
cuando  corresponda  , y devolverá  los  autos  en 
el  mismo  día  en  que  se  rubrique  ó autorice  la 
providencia. 

107-  En  ningún  caso  será  licito , á los  relato- 
res revelar  las  sentencias  y demas  providencias 
del  tribunal  antes  de  estar  rubricadas  ó firma- 
das por  los  ministros  á quienes  corresponda . v 
publicadas  aquellas. 
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108.  Guarnió  los  negocios  paseo  á los  relato- 
rcs,  ílunintc  la  sustanciacion  instruirán  al  tri- 
bunal vcrbairaente  y escusarán  el  hacerlo  por 
medio  de  eslracto,  á no  exigirlo  su  gravedad, 
volumen  ú otra  causa,  á juicio  suyo,  ó á no 
mandarlo  el  tribunal. 

109.  Cuando  el  relator  lleve  estracto  para  que 
se  tome  providencia  en  algún  negocio , rubri- 
cará el  ministro  semanero  las  fojas  del  mismo 
estrado  al  tiempo  que  se  rubrique  la  providencia 
que  recaiga,  y correrán  tales  estractos  unidos 
á los  procesos. 

110.  Siempre  que  los  relatores  den  cuenta  de 
algún  negocio  en  articulo  ó en  definitiva,  reco- 
nocerán y manifestarán  á la  sala  ante  todas  co- 
sas, si  va  concluso  legítimamente ; y cuidarán 
de  ordenar  la  relación  de  modo  que  por  ella  se 
venga  en  conocimiento  de  si  se  han  observado 
ó no  las  leyes  que  arreglan  el  procedimien- 
to. Al  pie  de  los  estrados  pondrán  una  nota 
espresiva  de  haberse  ó no  guardado  dichas 
leyes , y serán  responsables  de  la  exactitud 
de  ella. 

111.  Si  el  procurador  y el  letrado  de  alguna 
de  las  partes  solicitaren  se  haga  cotejo  de  los 
apuntamientos  que  han  de  servir  para  la  deter- 
minación definitiva  de  las  causas  y pleitos,  se 
prestarán  á ello  los  relatores  sin  necesidad  de 
acudir  para  este  objeto  á la  sala. 

112.  En  las  vistas  de  pleitos  y causas  será 
cargo  de  cada  relator  anotar,  bajo  su  firma,  en 
el  proceso  el  dia  en  que  empezó  y el  en  que  se 
concluyó  la  vista,  espresando  los  nombres  de 
los  jueces  y de  los  ahogados  defensores  que  hu- 
bieren asistido  á ella. 

113.  Los  relatores  para  el  alarde  semanal 
prescrito  en  el  artículo  31  entregarán  oportuna- 
mente al  que  presida  la  sala  respectiva  una  lista 
de  las  causas  criminales  que  estuvieren  pendien- 
tes en  su  poder;  y cada  15  dias,  para  el  mismo 
fin,  otra  de  los  negocios  civiles  que  pendan  ante 
ellos,  espresando  en  ambas  el  dia  en  que  reci- 
bieron los  procesos. 

ti4.  Los  relatores,  mientras  lo  sean  no  po- 
drán ejercer  la  abogacía , y precederán  á los 
escribanos  Ue  cámara  en  la  audiencia  y en  los 

emas  actos  públicos  á que  concurran  sus  su- 
balternos. 


RELIGIOSOS. 

RELIGIOSOS. — Titulo  catorce  del  libro  pri- 
mero. 

DB  LOS  BBLIGTOSOS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1631  t/  46.  Que  los  vireyes , audiencias  y 
gobernadores , y los  arzobispos  y obispos  se 
informen  de  los  religiosos  que  hubiere  en  sus 
distritos,  y con  sus  pareceres  se  pidan  los  que 
se  han  de  enviar  á las  Indias. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes , presi- 
dentes y oidores  de  nuestras  audiencias  reales 
y gobernadores  de  las  Indias,  que  por  todos  los 
medios  posibles  procuren  saber  continuamente 
los  religiosos  que  haya  en  sus  distritos , y si  se 
necesita  que  de  estos  reinos  se  envien  algunos, 
comunicándose  con  los  arzobispos,  obispos  y 
prelados  de  las  religiones,  los  cuales  ésten  ad- 
vertidos de  que  cuando  los  hubieren  de  enviar 
á pedir  ha  de  ser  con  relación  y parecer  de  los 
vireyes,  presidentes  y oidores,  y del  arzobispo 
y obispo  del  distrito  , en  que  digan  y declaren 
la  necesidad  que  hay  de  ellos  allí,  y cuántos  son 
menester,  y de  qué  calidades,  y si  son  para 
doctrinar  ó leer , ó predicar , ó para  el  buen 
gobierno  de  las  religiones  y oficios,  y para  qué 
partes ; y los  vireyes,  presidentes  oidores  y go- 
bernadores, y los  arzobispos  y obispos  por  lo 
que  les  tocare  lo  cumplan  así,  y den  las  relacio- 
nes y pareceres  que  en  órden  á esto  les  pidieren 
los  prelados  con  el  ajustamiento  que  fiamos  del 
celo  que  todos  deben  tener  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones;  y cuando  los  prelados  juz- 
garen por  necesario,  se  envien  de  estos  reinos 
algunos  religiosos  de  sus  órdenes,  acudan  á los 
vireyes,  audiencias  y gobernadores,  y á los  ar- 
zobispos ú obispos  á pedirles  las  dichas  relacio- 
nes y pareceres , los  cuales  nos  envien  con  los 
suyos , en  que  han  de  espresar  á qué  parte  han 
de  ir  los  religiosos  asignados,  para  que  se  tome 
resolución  y provea  lo  que  mas  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor,  y bien  de  las  almas 
de  los  naturales  y habitantes  de  aquellas  provin- 
cias; y con  estas  calidades  y no  de  otra  forma, 
se  concedan  los  religiosos  (1). 


(I)  Repetido  su  cumplimiento  por  cédulas  de  2t  de  mayo  de  1747  y 6 de  diciembre  de  1761  como 
caso  do  residencia,  y que  se  .agregase  el  estado  y número  de  los  misioneros.  — V.  Misroass. 
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BELIGIOSOS. 

LET  II. 

Que  ios  provinciales  tengan  hecha  listel  de  sus 
provincias , conforme  á esta  ley. 

Encargamos  á los  provinciales  de  todas  las 
órdenes  que  residen  en  las  Indias,  y á cada  uno, 
que  tengan  siempre  hecha  lista  de  todos  los  mo- 
nasterios, lugares  principales,  y sugetos  que 
pertenecen  á sus  provincias,  y de  todos  los  reli- 
giosos que  en  ellas  tienen,  nombrándolos  por  sus 
nombres,  con  relación  de  edad  y calidades,  y 
el  oficio  y ministerio  en  que  se  ocupan,  y la  den 
en  cada  un  año  á nuestros  vireyes , audiencias, 
gobernadores  ó personas  que  tuvieren  la  supe- 
rior gobernación  en  las  provincias,  añadiendo  y 
quitando  ios  religiosos  que  sobrevinieren  y fal- 
taren, y estas  listas  generales  guardarán  los 
vireyes , audiencias  ó gobernadores,  para  tener 
la  noticia  necesaria,  y remitir  á nuestro  consejo 
de  las  Indias  relación  en  todas  las  flotas  de  los 
religiosos  que  conviniere  proveer. 

LEY  III. 

De  1534  y 1603. — Que  cuando  alguna  religión 
de  las  que  hay  en  las  Indias  pidiere  religio- 
sos, no  envien  los  prelados  comisarios  que  los 
lleven,  y envien  las  listas  que  por  esta  ley  se 
dispone. 

Los  provinciales  de  las  órdenes  que  habitan 
en  nuestras  Indias,  cuando  hubiere  necesidad 
de  llevar  religiosos  desde  estos  reinos , no  en- 
vien por  ellos  á otros  religiosos  comisarios , y 
hagan  lista  de  los  que  allá  hubiere,  y de  las  doc- 
trinas de  su  cargo , y de  los  que  tuvieren  nece- 
sidad, la  cual  nos  envien,  y den  otra  al  virey, 
presidente  ó gobernador  para  que  nos  informe, 
y escusándose  la  venida  de  los  religiosos , pro- 
veamos lo  que  convenga. 

LEY  IV. 

Que  los  comisarios  que  de  España  llevaren  re- 
ligiosos guarden  la  forma  que  se  declara. 

Encargamos  y mandamos,  que  los  comisarios 
que  se  nombraren  para  que  lleven  religiosos  á 
las  Indias  sean  personas  de  mucha  aprobación 
y cristiandad , para  que  siendo  tales  busquen  y 
escojan  religiosos  de  las  partes  que  se  requie- 
ren , y de  los  que  se  llevaren  y concedieren  el 
comisario  á cuyo  cargo  fueren , en  teniéndolos 
buscados  y recogidos , antes  de  embarcarlos 
baya  de  dar  relación  en  nuestro  consejo  de  Iii- 
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dias  de  las  personas,  nombres,  edades , natura- 
leza , y cali*lades  de  los  dichos  religiosos , y <le 
la  provincia  y casas  de  que  salieren,  y del  tiem- 
po de  su  profesión , para  que  entienda  si  son  los 
que  conviene  á el  efecto  á que  van , y si  pueden 
allá  ser  útiles;  y entendiéndose  que  lo  son  , lle- 
ven aprobación  del  consejo,  y los  comisarios 
los  presenten  en  la  casa  de  contratación  de  Se- 
villa ante  el  presidente  y jueces  oficiales  para 
que  tomen  lista  de  los  nombres  y señas  de  los 
religiosos  que  fueren  aprobados  por  el  consejo, 
y aquellos  se  embarquen  y no  otros  en  su  lu- 
gar, ni  los  comisarios  los  puedan  recibir  en 
caso  que  fallen  de  los  que  el  consejo  hubiere 
aprobado  antes  de  embarcarlos  si  no  fuere  dan- 
do noticia  al  dicho  nuestro  consejo  de  los  que  re- 
cibieren en  su  lugar,  y llevando  aprobación.  Y 
en  caso  que  esto  no  se  pueda  hacer  por  estar 
próxima  á salir  la  flota  ó armada  en  que  hubie- 
ren de  ir,  se  embarquen  con  los  que  estuvieren 
aprobados;  y estas  listas  envien  el  presidente  y 
jueces  oficiales  á nuestros  oficiales  de  los  puer- 
tos de  las  Indias,  para  que  por  ellas  vean  si  son 
los  mismos  religiosos  los  que  hubieren  llegado, 
y paguen  los  fletamentos,  y les  den  aviamento 
para  adelante,  conforme  á los  despachos  que  lle- 
varen, y no  consientan  que  pasen  adelante  otros 
ni  se  queden  alli ; y los  que  de  otra  manera  fue- 
ren vuelvan  á España,  haciendo  para  ello  la  di- 
ligencia necesaria  con  sus  superiores  ó con  los 
generales  de  la  armada  ó flota  en  que  hubieren 
ido,  para  que  den  orden  como  esto  se  cumpla 
precisamente,  pues  todo  se  endereza  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  , mayor  quietud  de 
las  religiones  y beneficio  de  los  indios. 

LEY  V. 

De  1612. — Que  á los  comisarios  que  llevaren 
religiosos  no  se  entreguen  los  despachos  hasta 
que  hayan  dado  la  nómina. 

Ordenamos , que  no  se  entreguen  en  las  se- 
cretarías de  nuestro  consejo  de  las  Indias  á los 
comisarios , que  llevaren  religiosos  por  cuenta 
nuestra  sus  despachos,  hasta  que  hayan  presen- 
tado relación  de  los  religiosos  que  llevaren,  con 
las  señas  de  sus  personas  , en  qué  convento  han 
residido,  y de  dónde  son  naturales,  y aproba- 
ción del  consejo. 

LEY  VI. 

Do  1607.  Que  á los  religiosos  que  por  orden 

•ii 


322  religiosos. 

de.  el  Retj  paxifen  á tan  Indian,  se  les  socor- 
ra como  se  ordena. 

Mandamos,  que  llegando  á Sevilla  los  reli- 
j«josos  que  por  nuestra  cuenta  pasan  á las  Indias 
se  les  acuda  y socorra  por  la  casa  de  contrata- 
ción de  nuestra  hacienda  real  en  la  forma  si- 
guiente. 

Iláqase  el  cómputo  desde  que  salen  de  sus 
conventos,  y contándoles  á 8 leguas  por  dia, 
a razón  de  7 reales  por  la  costa  de  cada  reli- 
gioso y una  cabalgadura,  y 2 reales  para  su 
sustento  en  cada  un  dia  de  los  que  hubieren  me- 
nester para  prevenirse , y despacharse  en  Sevi- 
lla, y así  se  les  pague  lo  que  montare  , con  que 
no  se  hayan  anticipado  a ir  á la  dicha  ciudad, 
porque  solo  se  les  ha  de  acudir  con  este  entre- 
tenimiento los  dias  que  se  propusieren  necesa- 
rios para  despacharse , y si  mas  se  detuvieren 
(»or  causa  de  no  salir  la  armada  ó flota  en  que  se 
han  de  embarcar,  se  les  continúen  los  alimentos 
de  sus  personas. 

Ajustando  la  cuenta  conforme  á lo  que  ha  me- 
nester un  religioso  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo para  su  vestuario  blanco  y negro , cama, 
hechuras,  matalotage , por  el  licinpo  de  la  em- 
barcación para  él  y su  criado , porte  de  los 
libros,  flete  hasta  Sanlúcar,  y los  demas  gastos 
precisos  y necesarios,  se  den  á cada  uno  907 
reales  y 10  maravedís:  y mas  libramos  en  nues- 
tras cajas  reales  de  la  Nueva  - España  18.326 
maravedís  por  el  flete  de  cada  religioso , y la 
parle  de  una  cámara  que  le  toca  desde  Saniú- 
car  á Nueva-España,  y el  flete  de  media  tonelada 
de  su  ropa. — {V continúa  en  este  orden  prescri- 
biendo el  abono  á los  calzados  de  la  orden  de 
san  Francisco  de  796  rs.  y 10  mrs.,  y á los  des- 
calzos 714  Va?  ó los  agustinos  1.049;  á los  mer- 
cedarios  817;  y ¿ /os  jesuitas  1.020  del  por  me- 
nor: y por  el  flete  hasta  N.  E.  los  mismos  18.326 
maravedis.) 

Ley  m.-De  1.570  y mo.—Que  el  avio  de  re- 
ligiosos se  dé  en  Sevilla  á los  que  se  embar- 
caren , y se  procure  que  todos  lo  hagan , dán- 
dose aviso  del  número  á los  oficiales  reales  de 
Indias. 

Ley  VIII.— J5e  1607. — Que  á los  comisarios  de 
los  religiosos  que  fueren  á las  Indias  se  en- 
tregue la  cantidad  asignada  á cada  religioso 
para  compras  de  su  matalotage,  y se  emplee 
con  intervención  de  la  casa  de  contratación. 
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Ley  IX. — De  1546  y 88. — Que  ios  religiosos  que 
pasaren  á las  Indias  con  licencia  de  el  fíey  no 
se  queden  en  las  Canarias , tii  de  aquellas  Is- 
las vayan  los  que  no  tuvieren  licencia. 

Ley  X. — De  15.53. — Que  los  religiosos  señala- 
dos para  una  misión,  no  pasen  en  otra  sin 
licencia  del  primer  comisario. 

Ley  XI. — De  1588. — Que  el  provincial  de  san 
Agustín  de  la  Andalucía  no  dé  licencia  para 
pasar  á las  Indias  religiosos  de  su  orden , por 
estar  esto  á cargo  del  de  Castilla. 

LEY  XII. 

De  1530  y 1654.— no  pasen  á las  Indias 
religiosos  estrangeros. 

Mandamos  á nuestros  presidentes  y jueces 
oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla, 
que  no  dejen  ni  consientan  pasar  á las  Indias  re- 
ligiosos estrangeros  de  estos  nuestros  reinos,  y 
si  llevaren  licencia  del  superior  que  residiere 
en  ellos,  ó de  otros,  la  envíen  al  consejo  de 
Indias  para  que  en  él  vista  se  provea  lo  que 
convenga , y en  el  ínterin  no  los  dejen  pasar. 

LEY  XHI. 

De  1535.  — Que  no  pase  á las  Indias  religioso 
que  no  esté  en  obediencia  de  su  prelado,  y lle- 
vare licencia. 

Otrosí,  no  consientan  ni  den  lugar  á que  nin- 
gún religioso  pase  á las  Indias , si  no  estuviere 
tiebajo  de  la  obediencia  de  su  prelado,  y llevare 
especial  licencia  nuestra  ó de  los  del  consejo  de 
Indias,  aunque  la  tenga  de  sus  prelados , ó letras 
apostólicas  para  ello. 

LEY  XIV. 

De  1588  y 1601 . — Que  no  pasen  á lfUi  Indias  re- 
ligiosos de  órdenes  que  no  tengan  conventos 
en  ellas. 

Item  mandamos  á nuestros  presidentes  y jue- 
ces ofíciales , que  no  dejen  pasar  á las  Indias  á 
ningún  religioso  de  orden  que  no  haya  en  ellas 
aunque  lleve  cédula  y licencia  nuestra , sino  es 
con  particular  derogación  de  esta  ley. 

LEY  XV. 

De  1531.  — Que  no  pasen  á las  Indias  religiosos 
que  no  sean  cuales  conviene. 
Ordenamos,  que  no  se  dé  licencia  por  nuestro 
consejo , ni  consienta  por  los  jueces  oficiales  de 
la  casa  de  contratación  pasar  á las  Indias  algu 
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líos  religiosos,  sin  tener  primero  noticia  <lc 
quién  son , y de  qué  parle , y de  su  vida  y doc- 
trina, y que  sean  celosos  de  nuestra  santa^reli- 
gion  , y que  darán  tan  buen  ejemplo,  que  Dios 
nuestro  Señor  sea  servido. 

Ley  xVh^De  1601.  — Que  tos  religiosos  que 
llegaren  á los\j)uertos , no  teniendo  casasen 
las  indias , sean  enviados  á estos  reinos,  si  no 
llevaren  espresa  licencia  para  pasar  adelante. 

LEY  XVII. 

De  1532.  — 0«e  para  pasará  las  Indias  reli- 
giosos , informen  los  provinciales. 

Item  mandamos,  que  cuando  algunos  religio- 
sos quisieren  pasar  á las  Indias , precedan  a la 
licencia  de  su  enbarcacion,  informes  de  los  pro- 
vinciales de  las  provincias  de  España , donde 
fueren  conventuales,  y relación  á los  de  nuestro 
consejo  de  las  ludias  de  la  calidad  de  sus  perso- 
nas, y si  conviene  que  los  dichos  religiosos  pa- 
sen á aquellas  provincias. 

LEY  XVIII. 

De  1562. — Q%ie  ningún  religioso,  que  viniere  de 
las  Indias,  vuelva  á ellas  sin  licencia  espresa. 

Ordenamos,  que  cuando  algunos  religiosos 
pasaren  por  comisión  nuestra  á las  Indias,  nues- 
tros presidente  y jueces  ofíciales  de  la  casa  de 
contratación , antes  que  les  dejen  pasar,  se  in- 
formen y sepan  si  van  entre  ellos  algunos  sin  li- 
cencia nuestra  de  los  que  hayan  venido  ó vinie- 
ren de  aquellas  partes  á estos  reinos  , y á los  que 
asi  hallaren  que  hayan  venido  de  las  Indias  y 
quisieren  volver  sin  nuestra  licencia  espresa, 
no  les  dejen  ni  consientan  volver , aunque  la  ten- 
gan de  sus  provinciales  ó vicarios , ó de  otras 
personas. 

LEY  XIX. 

De  1592  y 1646.  — Que  los  religiosos  que  pasan 
á las  Indias  á costa  del  Rey,  pasen  donde  van 
consignados. 

Mandamos  á los  vireyes , audiencias  y gober- 
nadores , que  con  toda  diligencia  y cuidado  se 
informen,  qué  religiosos  hay  en  sus  distritos  de 
los  que  han  pasado  á las  Indiasá  costa  de  nuestra 
real  hacienda,  y si  residen  en  las  partes  á donde 
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fueron  enviados,  y hallando  que  algunos  no  es- 
tán, ni  residen  en  ellas,  harán  con  comunicación 
de  sus  prelados,  que  se  vayan  luego , sin  embar- 
go de  cualquier  causa  ó impedimento  que  pro- 
pongan para  no  lo  cumplir.  Y rogamos  y encar- 
gamos á los  prelados  regulares,  que  de  su  parle 
hagan  las  diligencias  que  convengan  en  orden  á 
la  ejecución  de  lo  sobredicho,  asistiendo  y ayu- 
dando con  el  celo  y cuidado,  que  de  ellos  fia- 
mos : y que  los  religiosos  que  hubieren  ido  para 
la  doctrina  y enseñanza  de  los  naturales,  se  ejer- 
citen en  este  ministerio  (1). 

LEY  XX. 

Zíe  1617. — Que  aunque  los  religiosos  quieran 
enterar  en  tas  cajas  la  costa  del  viage , vayan 
donde  fueren  enviados. 

Los  vireyes , audiencias  y gobernadores  de 
las  Indias  por  ningún  caso  consientan,  ni  den 
lugar  á que  los  religiosos  destinados  para  algu- 
na provincia  , y que  á nuestras  espensas  hayan 
pasado  de  España  , vayan  ni  pasen  á otras,  aun- 
que vuelvan  á nuestras  cajas  reales  la  costa  de 
su  aviamiento  , y sin  embargo  ejecuten  lo  que 
está  ordenado  por  las  leyes  de  este  título.  Y ro- 
gamos y encargamos  á los  prelados  de  las  reli- 
giones, que  de  su  parte  hagan  las  diligencias  que 
convengan  en  orden  á la  ejecución  de  lo  sobre- 
dicho , asistiendo  y ayudando  con  el  celo  y cui- 
dando que  de  ellos  fiamos. 

LEY  XXL 

De  1555  y 98.  — Que  á ningún  religioso  se  con- 
sienta pasar  á tas  Indias  parientes,  ni  pa- 
rienlas. 

Mandamos  á nuestros  presidente  y jueces  ofi- 
ciales de  la  casa  de  contratación  , que  á ningún 
religioso  consientan  llevar  á las  Indias  en  su 
compañía , ni  en  lugar  de  criados , á sus  herma- 
nos, primos  ni  parientes,  y esten  advertidos  de 
no  dejarles  pasar  hermanas,  primas,  sobrinas 
ni  otras  deudas , aunque  las  lleven  para  casarlas 
en  aquellas  provincias,  por  lo  que  conviene  que 
las  personas  religiosas  vayan  libres  de  estos  em- 
barazos. 

Ley  XXII. — De  1630. — Que  un  religioso  de  san 


(1)  En  cédulas  de  1751, 54,  y 64y  de  14  dejulio  de  1765  se  manda  que  no  queriendu  seguir  el  iusli 
lulo  de  misioneros  no  se  Ies  ocupe  en  oficios  de  la  religión  y se  les  haga  restituir  á España  | pudiéndoseles 
incorporar  y habilitárseles,  pasado  na  decenio  do  trabajar  en  las  Misionas. 
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francúco  pueda  ir  á lUéjico  y traer  á la  Flo- 
rida con  el  situado  lo  que  tocare  á su  orden. 

LBT  xxni.—  De  1572.  — 0«e  no  se  impida  á 
los  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús  el  ser 
mudados  de  unas  provincias  y colegios  a otros. 

ley  XXIV. 

Oe  1630.  — Qne  no  se  consienta  estar,  ni  fundar 
en  las  Indias  á los  religiosos  del  beato  Juan 
de  Dios,  que  hubieren  pasado  sin  licencia,  y 
á los  que  la  tuvieren  para  pasar  no  se  les  en- 
carguen los  hospitales  si  no  se  obligaren  con- 
forme áesta  ley. 

Los  vireyes,  presidentes  y oidores  de  las 
audiencias  reales  no  consientan  estar  ni  residir 
en  las  Indias  á ninguno  de  los  religiosos  de  san 
Juan  de  Dios  que  hubiere  pasado  sin  licencia 
nuestra,  ni  que  funden  conventos,  ni  den  h.ábitos, 
ni  profesión  á ningunas  personas,  y á ios  que 
estuvieren  en  las  provincias  de  sus  distritos , ó 
de  nuevo  fueren  á ellas  con  licencia  nuestra,  no 
se  les  encarguen  los  hospitales,  asi  de  indios, 
como  de  españoles,  ni  la  administración  de  las 
rentas  y limosnas  de  ellos,  si  no  fuere  obligán- 
dose primero  á que  darán  cuenta,  y se  dejarán 
visitar  en  lo  locante  á esto  por  las  justicias  ecle- 
siásticas ó seculares  que  lo  pudieren  ó debieren 
hacer,  sin  que  se  puedan  eximir  por  razón  de 
decir  que  tienen  bula  de  la  sede  apostólica  para 
ser  religiosos,  y que  están  ordenados  de  or- 
den sacro , y por  esta  causa  solo  han  de  estar 
subordinados  á su  prelado  regular,  ni  por  otra 
ninguna  escusa  de  que  se  puedan  valer. 

LEY  XXV. 

De  1585.  — Que  á los  religiosos  que  quisieren 
ir  á Filipinas  tío  se  les  impida  el  viage. 

Encargamos  á los  provinciales,  priores,  guar- 
dianes y otros  superiores  de  las  religiones  de 
estos  nuestros  reinos,  y de  los  de  Nueva-Espa- 
ña , que  no  detengan  ni  impidan  el  viage  á los 
religiosos  que  con  licencia  nuestra  quisieren 
>r  en  compañía  de  sus  comisarios  á la  convec- 
ción y doctrina  de  los  naturales  de  las  islas  Fi- 
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lipiiias,  antes  les  den  el  favor  y ayuda  que  con- 
venga. 

LEY  XXVI. 

I 

De  1609.  — Que  los  religiosos,  que  fueren  á Fi- 
lipinas sean  favorecidos , bien  despachados,  y 
sin  derechos. 

Nuestros  vireyes  de  la  Nueva-España  favo- 
rezcan á los  religiosos  que  por  nuestra  orden  y 
cuenta  pasaren  á las  islas  Filipinas , y los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda  y otros  cuales- 
qnicr  ministros  nuestros  les  den  breve  despacho 
y hagau  buen  tratamiento,  y no  les  lleven  dere- 
chos por  sus  personas , libros  y libranzas  que  se 
les  dieren  para  cobrar  la  costa  del  viage. 

LEY  XXVII. 

Que  los  religiosos  enviados  á Filipinas , no  se 
queden  en  otras  partes. 

Mandamos  á nuestros  vireyes  y gobernado- 
res de  la  Nueva-España , y encargamos  á los 
prelados  de  las  religiones,  á cada  uno  por  lo  que 
le  toca,  que  procuren  con  toda  diligencia  y es- 
pecial cuidado,  que  los  religiosos  enviados  á las 
islas  Filipinas  pasen  sin  detenerse  y no  los  con- 
sientan en  otras  provincias  ni  admitan  alguna 
escusa. 

LEY  XXVIII. 

Que  no  se  consientan  en  las  Filipinas  religiosos 

escandalosos. 

Ordenamos  á nuestro  gobernador  y capitán 
general  de  las  islas  Filipinas  que  habiendo  en 
ellas  algunos  religiosos  que  vivan  con  mucho 
escándalo  y no  conforme  á su  instituto,  hábito 
y profesión  , y otros  espulsos  de  sus  religiones 
que  los  provinciales  no  puedan  echar  de  aquella 
provincia , por  la  dificultad  de  embarcarlos  á 
Ulcgico,  acuda  al  remedio  de  esto,  siendo  nece- 
sario y como  mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor , de  manera  que  no  queden  seme- 
jantes religiooss  en  aquellas  parles  (l). 

LEY  XXIX. 

De  1589  2/  1620. — Que  sin  mucha  consideración 


(1)  Real  cédula  do  28  de  marzo  de  1769  estieude  esta  ley  á toda  la  América,  encargando,  no  se 
permita  á los  prelados  espeler  súbditos,  sin  justa  causa,  y que  los  así  espulsos  se  envíen  á España.  — 
circular  de  1807  agrega:  « que  sin  hacerse  novedad  en  cuanto  á la  disciplina  ó práctica  en  que  estuvie- 
sen las  órdenes  religiosas  en  las  espulsiones  de  sus  súbditos  ó individuos  cuando  lleguen  al  grado  de 
‘ncorregibles , las  mismas  provincias  de  donde  fueieu  espulsos  satisfagan  todos  los  gastos  que  se  causen 


UELIGIOSOS. 

y causa  ruiotiable  no  se  de  licencia  d mngun  re- 
ligioso para  salir  de  Filipinas. 

Considerando  lo  que  se  «asta  de  nuestra  real 
hacienda  en  el  pasage  de  los  religiosos  á las  islas 
Filipinas,  y la  falta  que  haceu  los  que  se  vienen 
y el  lugar  que  ocupan  en  los  navios , y que  al- 
gunos persuaden  á otros  á que  no  pasen  á aque- 
llas partes : mandamos  á nuestros  gobernadores 
de  las  dichas  islas  que  cuando  hubieren  de  salir 
de  ellas  algunos  religiosos  para  estos  reinos  ó 
para  otras  partes , se  junten  con  el  arzobispo , y 
habiéndolo  conferido , no  les  den  licencia  para 
salir  de  las  islas  sin  mucha  consideración  y muy 
razonable  causa. 

LEY  XXX. 

De  1585,  95  y 1680.  — Que  no  pasen  de  Filipinas 
día  China  religiosos  doctrineros,  ni  los  que  han 
ido  d costa  de  el  Rey  sin  licencia  del  goberraidor 
y arzobispo. 

Porque  algunos  religiosos  de  los  que  asisten 
en  las  islas  Filipinas  suelen  pasar  á la  China  sin 
la  orden  que  conviene,  dejando  las  doctrinas 
que  tienen  á su  cargo , de  que  se  siguen  muchos 
inconvenientes  y daños  por  la  falta  que  hacen  á 
lo  comenzado  y asentado  en  la  enseñanza  y edu- 
cación de  los  indios  , encargamos  á los  prelados 
regulares  de  las  islas  Filipinas  , que  no  den  lu- 
gar á que  ninguno  de  los  religiosos  de  sus  órde- 
nes vaya  á la  China  ni  desampare  la  doctrina 
que  tuviere  á cargo  sin  licencia  particular  y or- 
den del  gobernador  y arzobispo , con  espresa 
mención  de  que  no  es  contra  esta  ley , teniendo 
en  ello  mucha  cuenta  y vigilancia.  Otrosí,  man- 
damos que  los  religiosos  que  van  á nuestra  costa 
á las  dichas  islas  destinados  á estar  en  ellas  de 
asiento , no  pasen  ni  les  consientan  pasar  á la 
Tierra-Firme  de  la  China  y á otras  partes  sin 
licencia  de  los  gobernadores  y arzobispos,  pues 
los  enviamos  para  cumplir  nuestra  obligación 
(le dar  doctrina  á nuestros  vasallos,  y ningún 
español  secular  les  pueda  dar  fragata  ni  mata- 
lotage  sin  particular  orden  nuestra  ó licencia  de 
los  gobernadores  y arzobispos,  no  obstante  que 
se  valgan  de  algunos  privilegios. 

ley  XXXI. 

Que  no  entren  de  Filipinas  á la  China  n»  Japón 
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ningunos  religiosos , aurtque  sea  d predicar , jín 
tener  licencia  de  el  arzobispo  y gobernador  de 
ellas. 

Al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y nuestro, 
conviene  que  habiendo  de  pasar  algunos  reli- 
giosos á predicar  y enseñar  la  santa  fé  católica 
á los  gentiles  que  viven  en  los  reinos  de  la  Chi- 
na , Japoa  y otras  partes , no  entren  en  la  tierra 
de  aquellos  bárbaros , de  forma  que  de  su  en- 
trada no  resulte  el  fruto  que  deseamos ; porque 
declaramos  y mandamos , que  uinguii  religioso 
de  los  que  asisten  en  las  islas  Filipinas  pueda 
pasar  á los  reinos  de  China  y Japón , aunque 
sea  con  intento  y ánimo  de  predicar  y enseñar 
la  santa  fé  católica,  si  no  fuere  teniendo  licencia 
para  ello  del  arzobispo  de  Manila , y del  gober- 
nador de  las  Filipinas,  y todas  las  veces  que  se 
tratare  de  enviar  religiosos  á la  China  ó Japoa, 
ó pidieren  licencia  para  ello,  nuestro  presiden- 
te y oidores  de  la  real  audiencia  de  Manila , ha- 
gan junta  particular  con  el  arzobispo  y provin- 
ciales de  todas  las  religiones  de  las  Filipinas,  y 
vean  y confieran  lo  que  conviniere  proveer  para 
dirección  de  este  santo  y piadoso  intento,  y no 
consientan  que  ningún  religioso  pascá  los  reinos 
de  infieles  sin  preceder  licencia  del  arzobispo  y 
gobernador , con  acuerdo  de  todos  los  que  en  la 
junta  se  hallaren}  y para  que  tenga  efecto,  nues- 
tro presidente  y audiencia  darán  y harán  ejecutar 
todas  las  órdenes  que  fueren  necesarias  , que 
asi  es  nuestra  voluntad. 

LEY  XXXII. 

Que  se  guarde  el  breve  para  que  puedan  pasar  al 
Japón,  religiosos  de  las  órdenes,  que  se  declara, 
d predicar  el  santo  Evangelio. 

La  santidad  de  Paulo  Y espidió  un  breve  á 
instancia  nuestra,  dado  en  Roma  á 11  de  junio 
de  1608,  para  que  no  solo  por  el  reino  de  Por- 
tugal, sino  por  otras  cualesquier  partes  puedan 
pasar  ai  Japón  á la  predicación  del  santo  Evan- 
gelio los  religiosos  de  las  órdenes  de  santo  Do- 
mingo , san  Francisco  y san  Agustin , y convie- 
ne al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  que  tenga 
debido  cumplimiento  : Mandamos  á nuestro  vi- 
rey  de  la  Nueva-España  y ai  gobernador  délas 
islas  Filipinas,  y encargamos  á los  prelados 


desde  el  dia  en  que  se  veñfíqae  la  espulsiou  hasta  que  por  virtud  de  su  arrepenlimieotu  j eoniieuda 
vuelvan  á ser  admitidos  en  la  misma  religión,  ó adquieran  medios,  con  que  poder  subsistir  por  sí  misuius, 
couliuuaudü  en  el  siglo.» 
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lie  ellas  tiuc  hagan  cuniplir  y ejccular  , con  las 
calidades  y licencias  que  por  las  leyes  de  este 
líliilo  está  dispuesto. 

LEY  XXXIII. 

Ue  1632  y — las  religiones  que  se  declara 
puedan  entrar  en  el  Japón  ^ como  por  esta  ley  se 
permite,  y no  traten  ni  contraten  los  clérigos 
seculares , ni  religiosos. 

Estando  acordado  que  no  entrasen  en  el  Ja- 
pon  á la  predicación  del  santo  Evangelio  por 
tiempo  de  l.'í  años  mas  religiosos  que  los  de  la 
compañía  de  Jesús , y que  á los  demas  que  por 
institutosde  su  orden  ó devoción  particular  qui- 
sieren pasar  á aquellas  partes  , se  les  seña- 
lase el  distrito  á que  habian  de  ir  , no  permi- 
tiendo que  hiciesen  su  viagepor  Filipinas  ni  por 
otra  parte  de  las  Indias  occidentales  , sino  por 
la  India  oriental , como  quiera  que  el  precep- 
to de  la  propagación  y predicación  del  santo 
Evangelio  es  común  á todos  los  fieles , y espe- 
cialmente encargado  á los  religiosos,  tenemos 
por  bien  que  no  se  limiten  las  misiones  y entra- 
das del  Japón  á solos  los  religiosos  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  sino  que  vayan  y entren  de  todas 
las  religiones  como  mejor  pudieren , y en  par- 
ticular de  las  que  tienen  conventos  y se  han  per- 
mitido pasar  y poblar  en  nuestras  Indias  occi- 
dentales , no  haciéndose  novedad  en  cuanto  á 
las  religiones  que  están  prohibidas  por  leyes  y 
ordenanzas  de  las  Indias,  y que  estas  se  hagan 
no  solo  por  la  India  oriental , sino  también  por 
las  occidentales,  en  cuya  demarcación  cae  el 
Japón  y las  Filipinas,  que  es  por  donde  hay  mas 
íacilidad  y comodidad  para  hacerlas  los  religio- 
sos de  nuestra  corona  de  Castilla;  y á los  que 
asi  entraren  por  unas  y otras  partes , les  encar- 
gamos mucho  tengan  entre  sí  toda  conformidad 
y buena  correspondencia , y ajusten  el  catecis- 
mo y modo  de  enseñar  de  suerte  que , pues  es 
una  misma  la  fe  y la  religión  que  predican,  lo 
sea  también  su  enseñanza,  celo  é intento;  y ayu- 
dándose en  tan  santo  y loable  instituto,  como  si 
todos  vivieran  y profesaran  debajo  de  una  misma 
regla  y observancia ; y si  la  disposicon  de  la 
tieira  y el  progreso  en  la  conversión  de  los  na- 
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turales  de  ella  lo  permitiere , se  ilividan  en  pro- 
vincias , haciéndose  la  asignación  de  ellas  como 
mas  pareciere  convenir , de  suerte  que  no  se 
mezclen  si  es  posible  los  unos  con  los  otros,  y á 
los  que  se  quitaren  alguna  ó algunas  de  las  que 
hubieren  elegido  , se  les  den  otras  en  su  lugar, 
para  que  como  obreros  del  santo  Evangelio  tra- 
bajen en  esta  obra  tan  del  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  cada  religión  separadamente,  sin  en- 
cuentros ni  competencias  , dando  todos  buen 
ejemplo,  y escusando  precisamente  todo  géne- 
ro de  tratos , grangerías,  y mercancías  y cual- 
quiera otra  cosa  que  muestre  ó descubra  olor  ó 
color  de  codicia  de  bienes  temporales;  y por- 
que en  asentándose  y acrecentándose  mas  la  con- 
versión de  aquellas  provincias,  será  forzoso  que 
haya  en  ellas  tres  ó cuatro,  ó mas  obispos  de  to- 
das religiones,  para  que  puedan  confirmar,  pre- 
dicar y ordenar  sacerdotes , se  junten  cuando 
convenga  , y traten  y dispongan  lo  que  enten- 
dieren ser  necesario  para  facilitar,  aumentar  y 
asegurar  la  conversión , á los  cuales  se  harán 
sufragáneos  por  donde  toca,  del  arzobispo  de 
Manila  , por  la  cercanía  y autoridad  de  aquella 
iglesia,  cuya  división  de  distritos  y diócesis  se 
ha  de  hacer  por  nuestro  consejo  de  Indias. 

Otrosí:  mandamos  que  nuestros  vireyes,  pre- 
sidentes, gobernadores  y corregidores  hagan 
publicar  y ejecutar  el  breve  de  nuestro  santo 
padre  Clemente  IX,  dado  á 17  de  junio  de  1669, 
sobre  que  los  religiosos  de  todas  las  religiones  y 
de  la  compañía  de  Jesús  y clérigos  seculares  no 
puedan  por  sí  ni  por  interpósitas  personas  ejer- 
cer tratos  ni  mercancías  en  todos  los  territorios 
de  las  Indias  , islas  y Tierra-Firme  del  mar 
Océano , en  que  comprende  á los  que  pasan  al 
Japón,  como  en  el  dicho  breve  se  contiene,  á 
que  nos  referimos. — V.  ley  5,  tít.  12,  lib.  1.  (1). 

LEY  XXXIV. 

De  1595.  — Queá  los  religiosos,  que  tuvieren  licen- 
cia para  entrar  en  la  China , se  les  dé  en  Fili- 
pinas lo  necesario. 

A los  religiosos  que  tuvieren  licencia  y per- 
misión para  entrar  en  la  China  ó .Tapón , con- 
forme á lo  dispuesto , la  audiencia  de  Manila 


( I)  Fuera  de  este  breve  y otros  de  Pío  IV,  Urbano  VIH  y Benedicto  XIV,  su  sucesor  Clemente  XIII 
en  su  epi.stola  ad  patriarcas  de  17  de  setiembre  de  1759,  confirma  las  constituciones  promulgadas  con- 
tra eclesiásticos  negociantes,  y principalmente  las  citadas  de  Pió  IV  y Urbano  VIH.  (Nota  cíe  la  úllima 
edición  de  las  leyes.) 
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les  llaga  dar  lo  necesario  para  su  viage  de  na- 
vios , inalalolagc , vestuario  y lo  demás  que  se 
acostumbra,  y nuestros  oficiales  de  aquellas  islas 
cumplan  y paguen  la  que  para  este  efecto  les 
ordenaren  y libraren  los  presidentes  y oidores. 

Ley  XXXV.  — 1585.  — Qw  á los  carmelitas 

descalzos , que  de  Nueva-España  fueren  d islas 
Filipinas  y otras  partes  á entender  en  la  pre- 
dicación y conversión  se  les  dé  lo  necesario , y 
favorezca. 

LEY  XXXVI. 

De  1612  y 24. — Que  los  prelados  comuniquen  con 
el  virey  y ordinario , los  religiosos  que  enviaren 
d tierras  nuevas. 

Ordenamos  á los  prelados  de  las  religiones 
que  cuando  resolvieren  enviar  religiosos  á algu- 
nos pueblos  nuevamente  descubiertos  y reduci- 
dos que  no  tengan  doctrina , lo  comuniquen  con 
el  virey , presidente  ó gobernador  de  la  provin- 
cia y con  el  ordinario , y les  informen  de  los 
religiosos  que  han  de  enviar , sus  partes  y cali- 
dades , y á qué  lugares,  y por  qué  causas,  para 
que  todos  consideren  si  el  número  y calidad  son 
á propósito  para  el  ministerio  en  que  se  han  de 
ocupar , y esto  sea  para  nuevas  entradas  y des- 
cubrimientos, pues  en  lo  que  está  llano  y pacifi- 
co está  bastantemente  proveido  de  monasterios. 

LEY  XXXVII. 

De  1543  y 1680.  — Que  los  prelados  no  remuevan 
á los  religiosos,  que  por  orden  del  Rey,  presiden- 
tes, ó gobernadores  asistieren  en  algún  lugar  d 
la  pacificación  y conversión  de  los  naturales. 

Encargamos  á los  provinciales  de  las  órdenes 
que  residen  en  nuestras  Indias,  que  sin  muy 
justa  y necesaria  causa  no  remuevan  ni  quiten 
de  donde  estuvieren  á los  religiosos  que  por  co- 
misión nuestra  ó de  los  vireyes,  presidentes  ó 
gobernadores  en  nuestro  nombre  estuvieren 
ocupados  en  la  pacificación  y conversión  de  los 
naturales,  y á los  que  Nos  enviáremos  á ello, 
y los  vireyes  y audiencias  á provincias  señala- 
das para  el  efecto ; antes  allí  los  ayuden  y favo- 
rezcan. 

ley  XXXVII 1. 

Que  (I  los  religiosos  que  salieren  d misiones  se  les  dé 
el  favor  y amparo  necesario. 

Mandamos  á nuestros  vireyes,  audiencias  y 
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justicias  que  amparen , honren  y favorezcan  á 
los  religiosos  que  salieren  á misiones  y enten- 
dieren en  la  conversión  y enseñanza  de  los  na- 
turales , procurando  que  sean  bien  instruidos  y 
doctrinados,  para  que  vengan  en  el  verdadero 
conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor  y su  santa 
fé  católica.  Y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  que  si  los  religiosos  de  la  compañía  de 
Jesús  y de  las  otras  órdenes  que  con  nuestra  li- 
cencia habitan  en  las  Indias,  salieren  á ejercitar 
esta  loable  ocupación , no  los  impidan , antes  los 
ayuden  y den  favor  para  ello. 

LEY  XXXIX. 

De  1543.  — Que  d los  religiosos  no  se  impida  pre- 
dicar en  pueblos  de  indios. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningunas  per- 
sonas , y especialmente  las  que  tuvieren  indios 
en  encomienda , ni  sus  criados,  no  sean  osados 
á impedir  á los  religiosos  que  tuvieren  licencia 
délos  prelados,  predicar  y enseñar  libremente 
la  doctrina  cristiana  y misterios  de  nuestra  san- 
ta fé  católica  á los  indios,  y estar  en  los  pueblos 
todo  el  tiempo  que  quisieren  y por  bien  tuvie- 
ren , conforme  á lo  proveido  por  la  ley  2,  tit.  13 
de  este  libro , pena  de  que  por  el  mismo  caso 
hayan  perdido  y pierdan  cualesquier  indios  que 
tuvieren  encomendados,  y mas  la  mitad  de  sus 
bienes  para  nuestra  cámara  y fisco,  y que  nues- 
tras justicias  tengan  cuidado  de  favorecer  y 
ayudar  á los  religiosos  y ejecutar  las  penas. 

LEY  XL. 

Que  ningún  prelado  regular  pase  d le.s  Indias  sin 
presentar  sus  patentes  en  el  consejo. 

Las  órdenes  y religiones  guarden  y conser- 
ven el  derecho  de  nuestro  patronazgo  real , y 
ningún  general , comisario  general,  visitador, 
provincial  ni  otro  prelado  de  órden  ó religión, 
pase  á las  provincias  de  Indias  sin  presentar 
primero  en  nuestro  consejo  las  facultades  que 
lleva,  y habiéndosenos  dado  relación  de  ellas, 
se  le  conceda  permisión , y despache  cédula  para 
poder  pasar  , y los  vireyes , audiencias  y justi- 
cias, y los  otros  nuestros  vasallos  le  admitan  y 
reciban  al  ejercicio  de  su  oficio , y den  todo  fa- 
vor y ayuda. 

LEY  XLI. 

De  1644.  — Que  los  comisarios  generales,  ni 
otros  religiosos , no  ejecuten  breves  sin  estar 
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patada»  por  el  consejo;  y lo  mismo  se  guarde 

eon  el  oficio  de  comisario  general  de  san 

Francisco. 

Mamlamos  á los  vireyes,  audiencias,  gober- 
nadores, corregidores,  alcaldes  mayores  y ordi- 
narios, y encargamos  á los  arzobispos  y obispos 
que  provean  lo  que  convenga,  sobre  que  los  co- 
misarios generales  que  pasaren  á aquellas  pro- 
vincias, y otros  prelados  y religiosos  no  pongan 
en  ejecución  bajo  ningún  pretesto  cosa  alguna 
que  por  breves  de  su  Santidad  ú otros  despa- 
chos se  ordenare  y dispusiere,  sino  constare 
estar  pasado  por  nuestro  consejo  de  Indias. 
Otrosí,  en  loque,  toca  al  oficio  de  comisario 
general  de  Indias  de  la  orden  de  san  Francisco, 
que  reside  en  nuestra  corte , no  ejecuten  nin- 
gún despacho  sin  esta  calidad. 

LEY  XLII. 

De  1636.  — í?«e  los  vireyes  y presidentes  infor- 
men cada  tres  años  sobre  el  estado  de  las  re- 
ligiones, para  dar  licencia  á los  visitadores. 

Por  los  grandes  inconvenientes  que  se  siguen 
de  que  pasen  á las  Indias  visitadores  ó vicarios 
generales  que  visiten  las  religiones  sin  necesi- 
dad precisa;  Mandamos  á nuestros  vireyes,  pre- 
sidentes y gobernadores , que  cada  tres  años 
nos  informen  muy  particularmente  del  estado 
de  las  religiones,  sus  distritos  y necesidad  de 
ser  visitados , porque  cuando  sus  generales  pi- 
dieren licencia  para  enviar  vicarios  ó visitado- 
res, Nos  proveamos  lo  que  convenga. 

LEY  XLIII. 

De  1561.  — Que  se  dé  el  ausilio  á los  prelados 
y visitadores  que  fueren  á reformar  sus  re- 
ligiones. 

Mandamos  á los  vireyes , presidentes  y oido- 
res de  las  audiencias  reales , y otras  cualesquier 
nuestras  justicias  de  las  Indias,  islas  y Tierra- 
Firme  , que  siéndoles  pedido  por  parte  de  cual- 
quier visitador  ó provincial  de  alguna  orden, 
favor  y ayuda  para  reformar,  visitar  ó enviar  á 
estos  reinos  los  religiosos  que  por  bien  tuvieren, 
se  les  den  y hagan  dar , tanto  cuanto  hubiere 
lugar  de  derecho  , pena  de  la  nuestra  merced, 
y de  100.000  maravedís  para  nuestra  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

ley  XLIV, 

De  1610.  Que  los  visitadores  de  las  religiones 


RELIGIOSOS. 

sean  instruidos  de  lo  que  conviene  y no  resul- 
te escándalo  ni  daño  á los  indios. 

Conviene  que  los  vicarios  ó comisarios  ge- 
nerales y visitadores  de  las  religiones  dispon- 
gan los  medios  para  mejor  conseguir  el  fin  á 
que  se  ordenan.  Y mandamos  á los  vireyes , pre- 
sidentes , audiencias  y gobernadores  que  llegan- 
do los  religiosos  visitadores  á sus  distritos  les 
adviertan  el  estado  en  que  se  hallan  sus  religio- 
nes , y sobre  cuáles  materias  conviene  que  haya 
reformación , porque  sin  tocar  ni  alterar  lo  que 
estuviere  bien , se  trate  solamente  de  lo  que  con- 
venga al  buen  gobierno , perfección  de  vida  de 
los  religiosos  y guarda  de  sus  reglasé  institutos, 
sin  dar  lugar  á alteraciones  ni  escándalos , y á 
que  por  ningún  caso  se  sigan  costas,  daños  ni 
vejaciones  á los  indios,  y de  lo  que  ejecutaren 
nos  den  aviso. 

Ley  XLV. — De  1622. — Que  no  se  nombren  vi- 
carios generales  de  la  religión  de  la  Merced, 
sino  visitadores , para  las  Indias , por  tiempo 
limitado  y dando  cuenta  al  Consejo. 

Ley  LXVI. — Que  los  visitadores  de  la  orden  de 
la  Merced  no  se  vengan  sin  dar  residencia. 

LEY  XLVir. 

De  1568. — Que  se  publique  el  breve  para  que 
los  religiosos  mendicantes  puedan  administrar 
los  santos  sacramentos  á los  indios. 

Los  vireyes , presidentes  y oidores , y otros 
cualesquier  justicias  de  las  Indias  hagan  publi- 
car el  breve  concedido  por  nuestro  muy  santo 
padre  san  Pió  V en  24  de  marzo  de  1567  á nues- 
tra suplicación , para  que  los  religiosos  de  las 
órdenes  mendicantes  puedan  administrar  los  san- 
tos sacramentos  en  todos  los  pueblos  de  indios, 
según  y de  la  forma  que  lo  tiacian  antes  del 
santo  concilio  de  Trento. 

Ley  XLVin.— 1577  y 91.— Que  se  guarde  el 
breve  de  la  santidad  de  Pió  V,  y Grego- 
rio XIV  para  que  los  comisarios  generales 
de  san  Francisco , que  pasaren  á las  Indias, 
no  sean  removidos , hasta  que  lleguen  los  su- 
cesores. 

LEY  XLIX. 

De  1627. — Que  se  guarde  el  breve  que  revoca 
algunos  privilegios  de  religiosos. 
Habiendo  entendido  que  las  religiones  des 
caecian  de  la  observancia  religiosa,  y 
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relajando , y qne  esto,  nacía  de  la  iliversidad  de 
lirivilegios  y escnciones  con  que  los  religiosos 
en  muchos  casos  se  eximían  de  la  vida  común, 
defendiéndose  contra  la  obediencia  y sujeción 
debida  á sus  prelados , y que  era  causa  de  em- 
barazarles é impedirles  el  gobierno , deseando 
el  remedio  suplicamos  á su  Santidad  mandase 
revocar  generalmente  estos  privilegios  y escn- 
ciones para  dar  vigor  á los  institutos  comunes 
y su  observancia,  y al  gobierno  de  los  superio- 
res, y su  Beatitud  fue  servido  de  concederlo  así: 
Por  tanto  encargamos  á los  provinciales  de  las 
religiones  de  las  provincias  de  nuestras  ludias 
que  poniendo  en  ejecución  lo  resucito  hayan 
desde  luego  por  revocados  los  dichos  privile- 
gios, y libres  de  ellos  gobiernen  sus  súbditos 
por  las  leyes  comunes  de  sus  religiones,  aten- 
diendo á que  habiéndose  quitado  el  impedimento 
que  padecía  el  gobierno  si  hubiere  de  aquí  ade- 
lante desórdenes,  se  atribuirán  á la  negligencia 
de  los  que  gobernaren ; y si  para  la  ejecución 
del  dicho  breve  ocurriere  alguna  contradicción 
ó para  el  fin  que  se  ha  pretendido,  fuere  en  al- 
guna cosa  necesario  nuestro  patrocinio  y favor, 
acudirán  á los  vireyes  ó presidentes , á los  cua- 
les mandamos  se  le  den  tan  prontamente  como 
fuere  menester. 

LEY  L. 

De  1.568. — Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  dere 
cJio  y breves  apostólicos,  sobre  no  tener  los 
religiosos  bienes  en  particular. 

Mandamos  á los  vireyes  y audiencias , que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  por  medio  de  los 
provinciales  y superiores  se  atienda  á prohibir 
la  propiedad  en  particular  de  los  religiosos  , y 
castiguen  á los  legos,  que  de  esto  participaren 
de  forma  que  cese  el  inconveniente  y escándalo 
que  se  sigue  de  que  los  religiosos  tengan  dine- 
1 os  y pasen  con  ellos  á estas  partes , y sobre 
todo  se  guarde  y ejecute  lo  dispuesto  por  derc- 
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cho  y breves  de  su  Santidad  especiales  para  las 
Indias  (l). 

LEY  Ll. 

De  1627.— se  guarde  la  alternativa  en  la 
religión  de  santo  Domingo  de  la  provincia 
de  Quilo. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  ecle- 
siásticos seculares  y á los  regulares  de  la  orden 
de  santo  Domingo  de  la  provincia  de  Quito, 
que  pongan  todo  cuidado  en  que  se  guarde  la 
concordia  hecha  por  los  religiosos  españoles  y 
naturales  de  las  Indias , sobre  alternativa  en  la 
elección  de  provincial , que  la  santa  Sede  apos- 
tólica y el  general  de  la  religión  han  confirma 
do  por  sus  breves  y patentes.  Y mandamos  al 
presidente  y oidores  de  nuestra  real  audicucia, 
que  reside  en  la  ciudad  de  san  Francisco  de 
Quito , que  procuren  se  guarde  y cumpla. 

Ley  LII.  — De  1629  y 80. — Que  se  guarde  el 
breve  de  la  alternativa  de  la  orden  de  san 
Agustín  de  Nueva- España  y Filipinas , y las 
demas  concedidas. — V.  ALTERNATIVA. 

LEY  LUI. 

De  1618. — Que  se  recojan  en  las  Indias  y en- 
víen al  consejo  las  patentes  que  no  fueren  pa- 
sadas por  él. 

Otrosí  mandamos  á los  vireyes  , audiencias  y 
gobernadores,  que  vean  las  patentes  de  los  co- 
misarios generales , y otras  de  religiosos,  que 
pasaren  á las  Indias,  y no  les  constando , que  se 
han  presentado.  Y visto  en  nuestro  consejo  , las 
retengan  y envíen  á él  originalmente,  sin  con- 
sentir que  por  las  originales  ni  sus  duplicados 
se  use  de  ellas,  hasta  que  habiéndose  visto  se 
les  ordene  y avise  lo  que  se  debiere  hacer. 

LEY  LIV. 

De  1622  y .59. — Que  declara  las  patentes,  que  se 
kan  de  pasar  por  el  consejo , y sus  calidades. 

Conviene  á la  conservación  de  nuestro  real 


(1)  Real  cédula  circular  de  29  de  noviembre  de  1796  insertó  p.\ra  su  cumplimiento  la  ley  38,  tit.  15, 
hb.  l del  nuevo  código  de  Indias,  preventiva  de  que  «por  testamento  ú otra  cualquiera  disposición  pue- 
..denlos  religiosos  profesos  de  arabos  sexos,  con  licencia  de  sus  prelados,  ó sus  conventos  por  su 
..nombre  y representación  recibir  y gozarlas  herencias , mandas , fideicomisos,  vínculos,  capellanías, 
..patronatos,  y demas  cosas  á que  sean  llamados. ..  — La  de 29  de  abril  de  1804  motivada  por  el  recurso 
do  un  religioso  mercenario,  que  oblaba  á una  capellanía  , al  mismo  tiempo  que  le  declara  habilitado  .il 
ofeclo , como  lo  estaban  los  religiosos  por  la  referida  ley,  la  modifica,  mandándose  entienda  solo  su 
•'iipAeid.’id  , cuando  lo  sean  do  orden  que  puede  poseer  bienes. 


TOM.  V. 


llEUíílOSOS. 

j.airoiiaztío  V ob<Mliriici«  los  religiosos,  n los 
I, líenos  estatuios  y santas  leyes  de  la  recular  ob- 
servancia, <|ue  baya  forma  derla  é indubitable 
«MI  cuanto  á las  patentes  ile  los  religiosos  de  to- 
das las  órdenes,  que  se  deben  presentar  en 
nuestro  consejo,  y sacar  testimonio  de  su  pre- 
sentación para  que  se  use  de  ellas  en  las  Indias. 
Declaramos  que  estas  han  de  ser  las  que  tocaren 
á estingiiir  alguna  provincia  ó criarla  de  uuevo, 
fundar  conventos,  enviar  visitadores  generales 
ó provinciales,  pasages  de  religiosos,  nombra- 
mientos de  presidentes  para  los  capítulos  , o 
cualquiera  otra  patente  que  tuviere  novedad  en 
su  religión , y no  fuere  en  las  cosas  que  tocaren 
al  gobierno  ordinario  de  algunas  de  las  religio- 
nes, aunque  las  patentes  sean  revocatorias  de 
jurisdicción , que  por  otras  se  baya  concedido. 

Y cu  cuanto  a las  patentes  de  nombramientos  de 
personas  para  las  presidencias  de  los  capítulos, 
porque  puede  tener  inconveniente  , que  se  sepa 
los  que  lian  de  presidir  en  ellos,  se  presentarán 
cerradas  y sobreescritas,  para  que  se  dé  testi- 
monio de  haberlas  presentado,  y se  vuelvan  en 
la  misma  forma:  si  no  fuere  que  nuestro  consejo 
tenga  noticia  de  que  el  general  de  la  orden  que 
las  espidiere  lia  sido  mal  informado , y que  hay 
algunos  escesos  ó respetos  particulares  que  re- 
mediar; porque  en  tal  caso  es  nuestra  voluntad 
que  se  abran  y reconozcan , y se  advierta  al  ge- 
neral de  lo  que  se  ofreciere  para  que  provea 
lo  conveniente  al  buen  gobierno  de  su  religión. 

Y porque  nuestra  intención  y voluntad  es , y ha 
sido  siempre , que  las  órdenes  y preceptos  que 
locan  al  gobierno  interior,  doméstico  y ordi- 
nario de  los  religiosos  dentro  de  sus  claustros, 
corran  por  mano  de  los  prelados  y superiores, 
y no  necesiten  de  otra  intervención,  solemni- 
dad ó forma,  para  que  en  conformidad  de  nues- 
tra resolución  y disposición  se  observen  las 
santas  leyes  y constituciones  que  las  religiones 
(irofesan  , y obren  lo  que  toca  al  gobierno 
interior  y ordinario  con  toda  independencia. 
Mandamos  á los  vireyes , presidentes , oidores, 
gobernadores  y demas  ministros  de  nuestras 
ludias  occidentales , que  por  lo  que  les  toca  y 
pertenece  bagan  que  lo  referido  se  guarde  y 
cumpla  en  todas  las  religiones,  y en  uno  ni  otro 
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no  se  singularice  ninguna , y que  lo  observen 
cu  lodo  y por  todo , según  y en  la  forma  refe- 
rida , sin  ir,  pasar,  ni  consentir  que  se  vaya,  ni 
pase  contra  su  tenor  en  manera  alguna  (l). 

Ley  LV.  De  1617  y 75.  — Que  el  general  de 
la  orden  de  san  Francisco  en  vacante  de  co- 
misario general  de  Indias , envie  informe  de 
religiosos  al  consejo  para  que  con  su  consulta 
el  Rey  elija,  y se  ponga  cobro  en  los  papeles. 

LEY  LVI. 

De  1609.  — Que  con  los  negocios  de  la  orden  de 
san  Francisco  se  acuda  al  comisario  que  está 
en  la  corte. 

Declaramos  que  en  negocios  de  la  orden  de 
san  Francisco  se  ha  de  acudir  al  comisario  gene- 
ral de  las  Indias,  que  reside  en  nuestra  corte, 
y asiste  para  este  efecto  con  la  autoridad  y veces 
del  general. 

Ley  LVII. — De  1606.  — Que  al  monasterio  de 
san  Francisco  de  esta  corte  se  le  acuda  con 
200  ducados,  y al  comisario  general  de  Indias 
con  otros  200  cada  año,  por  via  do  limosna. 
Ley  LVIII. — De  16.10.  — Que  á la  religión  de 
san  Francisco  no  se  lleven  derechos  por  tas 
presentaciones  ni  otros  despachos. 

Ley  LIX. — De  1586  ?/  1615. — Que  las  religio- 
nes puedan  elegir  para  sus  capitulas  los  luga- 
res que  quisieren , como  no  sea  en  pueblos  de 
indios. 

Ley  LX.  — De  1620.—  Que  si  los  capítulos  se 
hicieren  fuera  de  donde  está  el  virey , escriba 
á los  religiosos , encargándoles  la  observancia 
de  su  regla ; y si  estuviere  donde  se  hicieren, 
se  halle  presente. 

LEY  LXI. 

De  1626.  — Que  los  religiosos  guarden  confor- 
midad en  sus  capítulos,  y los  que  lo  impidie- 
ren sean  enviados  á estos  reinos. 

Porque  conviene  que  los  capítulos  provincia- 
les de  las  religiones  de  nuestras  Indias  ú otras 
cosas  de  su  gobierno , se  hagan  con  mucha  con- 
formidad y concordia  religiosa,  esciisándo  no- 
tas y escándalos  públicos , y que  los  religios®* 


(1)  Real  cédula  circular  á las  audiencias  y prelados  de  Indias  de  16  de  noviembre  de  1786  encarga 
especial  cuidado  en  no  permitir  se  pongan  en  ejecución  patentes  de  prelados  de  religión  alguna , <7®® 
tuvieren  el  requisito  indispensable  de  estar  pasadas  por  el  mi  consejo,  — V.  bolas  v bhivbs. 
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que.  fueren  de  itnpediracnlo  con  discordias  y di- 
ferencias entre  los  otros , sean  apartados  <le  los 
lugares  donde  se  hicieren:  Ordenamos  y man- 
damos á los  vireyes  que  cuando  semejantes  reli- 
giosos comenzaren  á relajarse  ó hubiere  sospe- 
cha de  monopolios  y conciertos,  que  no  carecen 
de  especie  de  simonía  y mal  trato,  habiendo 
precedido  las  amonestaciones  y correcciones 
fraternas  que  convengan  , y no  siendo  bastantes 
para  el  remedio , usen  del  mas  eficaz  y los  ha- 
gan sacar  de  sus  provincias,  y envión  á estos 
reinos  con  tal  prudencia , consejo  y buena  con- 
sideración y contra  tales  personas,  que  el  bien 
consista  en  solo  este  remedio. 

LEY  LXII. 

Que  en  cuanto  á enviar  tas  tablas  de  los  oficios  á 
los  vireyes  antes  de  publicarlas , se  guarde  la 
costumbre. 

Es  nuestra  voluntad  que  cuando  se  hicieren 
los  capítulos  de  las  religiones  los  vireyes  no 
obliguen  á los  religiosos  á que  les  den  noticia, 
ni  envíen  las  tablas  de  los  oficios  antes  que  se 
hayan  publicado  en  difinitorio,  y que  en  esto  se 
observe  la  costumbre. 

Ley  ixm.— Que  las  audiencias  de  Quilo,  Char- 
cas , Chile  y Panamá , no  den  ausilio  á las 
religiones  en  diferencias  sobre  elecciones  de 
provinciales  sin  comunicarlo  al  virey  de  aque- 
llas provincias. 

LEY  LXIV. 

De  1574. — Que  los  prelados  electos  en  las  Indias 
no  usen  sus  oficios  sin  manifestar  las  patentes 
en  el  gobierno. 

Cualquier  provincial  ó visitador,  prior  ó guar- 
dián, ú otro  prelado,  que  sea  nombrado  y ele- 
gido en  el  Estado  de  las  Indias , antes  que  sea 
admitido  á hacer  su  oficio , dé  noticia  al  virey, 
presidente,  audiencia  ó gobernador  que  tuviere 
la  superior  gobernación  de  la  provincia , y !c 
muestre  la  patente  de  su  nombramiento  y elec- 
ción, para  que  se  imparta  el  ausilio  necesario  al 
uso  y ejercicio  de  ella. 

ley  lxv. 

Que  los  religiosos  sean  honrados  y favorecidos 
de  los  ministros  reales. 

I\I andamos  , i los  vireyes,  presidentes,  oido- 
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res , gobernadores  y otras  justicias  de  las  Indias 
que  á los  religiosos  de  las  órdenes  que  residen 
en  aquellas  provincias,  y se  ocupan  en  la  con- 
versión y doctrina  de  los  naturales , con  entero 
satisfacción  nuestra , de  que  Dios  ha  sido  y es 
servido , y los  naturales  muy  aprovechados,  les 
den  todo  el  favor  para  ello  necesario  , honren 
mucho  y animen  á que  prosigan  y bagan  lo  mis- 
mo y mas , si  fuere  posible , como  de  sus  perso- 
nas y bondad  esperamos. 

LEY  LXVI. 

De  1590.  — Que  los  religiosos  no  se  entrometan 
en  materias  de  gobierno. 

Porque  conviene  que  los  religiosos  no  se  em- 
baracen cu  materias  ageuas  de  su  estado  y pro- 
fesión : encargamos  á los  prelados  du  las  Indias 
que  no  se  entrometan  en  las  materias  de  el  go- 
bierno , ni  lo  permitan  á sus  religiosos  y dejen 
á los  gobernadares  proveer  lo  que  les  pareciere 
conveniente , porque  de  lo  contrario  nos  ten- 
dremos por  deservido. 

LEY  LXVII. 

De  15fi8  y 1644.  — Que  las  audiencias,  ni  sus 
ministros  no  se  entrometan  en  el  gobierno  de 
las  religiones  y monasterios. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  reales,  oi- 
dores, alcaldes,  fiscales  y otros  ministros,  que 
de  ninguna  forma  se  entrometan  en  el  gobierno 
ni  administración  de  las  religiones  y monaste- 
rios de  religiosos  ni  religiosas , ni  en  la  correc- 
ción que  los  prelados  hicieren  á sus  súbditos , y 
les  dejen  usar  libremente  sus  oficios  y jurisdic- 
ciones, sin  poner,  ni  consentir  se  les  ponga  al- 
gún impedimento , y en  lo  que  les  fuere  pedido 
por  parte  de  los  prelados,  les  den  y hagan  dar 
todo  favor  y ayuda , porque  de  lo  contrario  nos 
daremos  por  deservido  ,.,y  se  Ies  hará  cargo  et» 
sus  visitas  ó residencias  (1). 

LEY  LXVm. 

Que  ios  vireyes  y audiencias  procuren  ajustar 
las  discordias  de  tos  religiosos. 

Por  haberse  entendido  en  nuestro  real  conse- 
jo que  entre  los  religiosos  de  las  órdenes  que 
van  de  estos  reinos,  y los  naturales  de  las  Indias 
hay  discordias  , de  que  se  siguen  muchos  daños 
é inconvenientes,  y conviene  que  vivan  e»  paz 


( I)  So  salva  siempre  el  legal  recurso  de  las  ruanzAs.  — V.  ley  136,  til,  15,  li|j.  2 de  las  ai'i>iBNi.iA» 
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y coiiOrniiflüd  reliRiosa ; Mandamos  á los  vir- 
rfiyes  y audiencias  gobernando,  que  tengan  mu- 
cho cuidado  de  informarnos , particularmente 
de  el  estado  en  que  estuviere  esta  materia  en 
cada  una  de  las  órdenes ; y si  liallaren  que  estas 
<iiferencias  ú otras  semejantes  tienen  necesidad 
de  remedio  pronto,  lo  traten  con  sus  prelados  y 
superiores,  y procuren  concordarlos , dándo- 
les á entender  los  inconvenientes  que  se  siguen 
á su  gobierno,  y á la  administración  de  la  doc- 
iriiia  cristiana,  para  cuyo  efecto  pasaron  y re- 
siden en  aquellas  provincias,  todo  lo  cual  harán 
con  mucho  recato  y secreto  , valiéndose  de  las 
personas  de  mas  virtud  y confianza  para  saber 
ciiiiiose  gobiernan  las  religiones  en  lo  espiritual 
V temporal,  y de  todo  nos  informarán  con  sus 
pareceres , para  que  se  ponga  el  remedio  que 
convenga  donde  fuere  necesario.  — V.  ley  50, 
m.  i,  lih.  3. 

LBY  LXIX. 

Que  las  religiones  tengan  hermandad  y confor- 
midad. 

Itogarnos  y encargamos  á los  provinciales, 
priores,  guardianes  y religiosos  de  los  órdenes 
que  residen  en  nuestras  Indias , que  procuren 
toda  hermandad  y conformidad  entre  las  reli- 
giones para  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
bien  y cristiandad  de  ios  españoles  y naturales, 
y conforme  á la  posibilidad  de  cada  uno  se  ayu- 
den , porque  nuestro  Señor  infunda  su  gracia, 
y aumente  el  bien  que  Nos  deseamos. 

LEY  LXX. 

De  1583.  — Que  cuando  sucedieren  pesadum- 
bres entre  clérigos  y religiosos,  siendo  la  culpa 
notable , el  gobernador  los  envíe  á sus  prela- 
dos con  información  de  ella. 

Es  justo  que  entre  los  clérigos  y religiosos 
haya  mucha  paz  y buena  correspondencia , y 
mandamos,  que  si  algunos  fueren  tan  libres  é 
incorregibles  que  sea  necesario  corregirlos  por 
algún  escándalo  y culpa  notable , los  vireyes, 
lircsidcnics  ó gobernadores , con  información 
del  escándalo  sucedido , los  envicn  á sus  prela- 
dos, sin  hacerles  mal  tratamiento , para  que  los 
castiguen  y hagan  justicia. 

ley  LXXl. 

Que  sean  enviados  á estos  reinos  los  religiosos 
que  sus  prelados  entregaren  por  escesos. 
Deseamos  que  los  religiosos  virtuosos  y ajus- 


UELIGIOSOS. 

tados  sean  favorecidos  y respetados , y los  «pK. 
dieren  mal  ejemplo  de  sus  personas  castigados 
con  mucho  rigor.  Y mandamos  á los  vireyes 
audiencias  y gobernadores , que  á los  religiosos 
i que  los  provinciales  ó capítulos  provinciales  de 
I las  Indias  Ies  entregaren  por  escesos,  para  que 
¡ sean  traídos  á estos  reinos  de  Castilla,  losha- 
’ gan  enviar  en  los  primeros  navios  á todo  buen 
recaudo,  de  modo  que  en  ninguna  manera  se 
; queden  en  aquellas  partes. 

LEY  LXXII. 

De  1629.  — Que  las  audiencias  en  la  ejecución 
de  tas  penas  impuestas  á los  religiosos  guar- 
den el  derecho , y santo  concilio  de  Trento. 

Habiendo  sido  informado  que  los  prelados  de 
las  religiones  en  nuestras  Indias  pretenden  cas- 
tigar algunos  religiosos  con  penas  de  destierros 
ó galeras,  y nuestros  presidentes  y audiencias 
reales  rehúsan  ejecutar  las  sentencias  sin  ver  pri- 
mero los  procesos  originales,  y los  méritos  de 
las  causas;  y porque  de  publicarse  los  delitos  se* 
cretos  de  personas  religiosas  se  siguen  gravísi- 
mos inconvenientes : Ordenamos  y mandamos, 
que  en  la  ejecución  de  las  penas  en  que  conde- 
naren los  superiores  á los  religiosos  de  sus  ór- 
denes , los  presidentes  y audiencias  guarden 
lo  que  está  dispuesto  por  derecho  común , ca- 
nónico y santo  concilio  de  Trento  , sin  esceder 
ni  contravenir  , que  así  conviene  al  servicio  de 
Dios  y nuestro,  y buen  gobierno  de  las  reli- 
giones. 

LEY  LXXIll. 

De  1565. — Que  no  se  hagan  informaciones  con- 
tra religiosos , sino  en  casos  de  publicidad  y 
escándalo. 

Mandamos  á los  presidentes, audiencias  y go- 
bernadores y otras  justicias  de  nuestras  Indias 
que  no  hagan  informaciones  públicas  ni  secretas 
contra  ningún  religioso  de  los  que  en  aquellas 
partes  estuvieren,  salvo  cuando  el  caso  fuere  pú- 
blico y escandaloso,  y solo  para  efecto  de  infor- 
marnos, que  entonces  permitimos  y tenemos  por 
bien , que  las  puedan  hacer  secretamente  y re- 
querir al  provincial  ó prelado  en  cuya  provincia 
estuviere  el  religioso,  que  le  castigue  conforme 
al  csceso  que  hubiere  cometido , y no  lo  hacien- 
do de  forma  que  satisfaga  al  escándAlo  y csceso, 
envicn  á nuestro  consejo  de  Imlias  la  informa- 
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riüti  que  liubiercn  hecho , para  que  provea  lo 
que  conveoKa  j sea  justicia  (O. 

LEY  LXXIV. 

De  i624.  — loi  arzobispos  y obispos  procu- 
ren evitar  ios  escesos  de  los  religiosos  confor- 
me á lo  dispuesto  por  el  santo  concilio  de 
Trento. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  que  esten  muy  atentos  á las  obligacio- 
nes de  su  oficio , para  que  si  los  superiores  de 
las  religiones,  habiendo  sido  amonestados  de  de- 
litos y escesos  de  sus  religiosos  no  los  castiga- 
ren , usen  en  tal  caso  de  la  jurisdicción  que  por 
derecho  y santo  concilio  de  Trento  les  compete, 
con  la  prudencia  que  en  tales  casos  se  requiere. 

LEY  LXXV. 

De  1568.  — Que  los  provisores  no  conozcan  con- 
tra los  religiosos  de  mas  casos  de  tos  que  el 
derecho  permite. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  que  procuren 
que  los  provisores  de  los  prelados  de  sus  distri- 
tos no  se  entrometan  á proceder  contra  ningún 
comisario , prelado  regular,  ni  religioso  de  nin- 
guna orden,  sino  en  los  casos  y sobre  aquellas 
cosas  que  según  derecho  pudieren  y debieren 
conocer,  con  apercibimiento  que  si  así  no  lo  hi- 
cieren mandarémos  proveer  lo  que  convenga  y 
sea  justicia. 

Ley  LXXVI. — De  1626  y 27 . — Que  los  generales 
de  las  religiones  no  den  magisterios  supernu- 
merarios, ni  mas  del  número  de  cada  pro- 
vincia, para  no  perjudicar  con  la  exención  las 
obligaciones  del  coro  y otras, 

LEY  LXXVII. 

De  1620.  Que  los  generales  de  las  religiones 
escusen  el  dar  magisterios  para  Filipinas. 

Encargamos  á los  generales  de  las  religiones 
que  con  nuestra  licencia  habitan  en  las  islas  Fi- 
lipinas , que  escusen  dar  magisterios  en  ellas, 
pues  estos  grados  son  superfluos , y sin  precisa 
necesidad  de  concederlos,  y solo  se  debe  tratar, 
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en  partes  tan  nuevas  y remotas , de  la  conver- 
sión de  los  naturales  á nuestra  santa  fé  católica. 

Ley  LXXVUI.  —De  1621  y 36.—  Que  en  los  con- 
ventos no  haya  pila  de  bautismo , ni  los  pre- 
lados bauticen  , ni  casen , ni  hagan  otros  ofi- 
cios de  párrocos  , debiéndose  acudir  á los 
curas. 

LEY  LXXIX. 

De  1631.  — Que  los  religiosas  prediquen  sin  es- 
tipendio en  las  iglesias  catedrales  los  sermones 
de  tabla. 

Encargamos  á los  prelados  de  las  religiones 
que  hagan  que  los  religiosos  de  sus  órdenes 
prediquen  sin  estipendio  en  las  iglesias  metro- 
politanas y catedrales  los  domingos  de  la  sep- 
tuagésima, domingos,  miércoles  y viernes  de 
cuaresma , y los  demas  dias  de  tabla ; y para  que 
esto  sea  con  mas  comodidad,  repartan  el  tra- 
bajo entre  todas  las  religiones  con  que  será  mas 
tolerable , y Dios  nuestro  Señor  servido. 

LEY  LXXX. 

De  1646.  — Que  no  se  permita  á los  religiosos 
solicitar  negocios  seculares. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes,  au- 
diencias y gobernadores,  que  á ningún  religioso 
permitan  en  sus  tribunales  solicitar  negocios  se- 
culares, ni  les  den  audieucia,  ni  oigan  sobre 
ellos,  si  no  fuere  en  los  casos  que  la  caridad  cris- 
tiana y prudente  permite  para  socorrer  á po- 
bres faltos  de  personas  que  les  ayuden,  y esto 
con  aprobación  y licencia  dul  superior.  Y en- 
cargamos á los  provinciales  de  las  religiones  que 
deu  las  órdenes  convenientes  para  la  ejecución 
de  esta  resolución , sin  embargo  de  cualesquier 
órdenes  y decretos  que  Nos  hubiéremos  man- 
dado dar  en  contrario  antes  de  ahora  (2). 

LEY  LXXXI. 

De  1594. los  religiosos  no  se  sirvan  de  los 
indios,  y en  casos  muy  necesarios , sea  pa- 
gándoles. 

Los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  den 


(1 ) Véanse  leyes  7,  tít.  8,  lib  1 { 14 y 27,  ü't.  14  j 49,  tít.  3,  lib.  3{  y 7,  tít.  8,  lib.  7 déla  Dovisima. 

(2)  Jlealórden  de  25  de  noviembre  de  1764.  — Que  niognn  eclesiástico  secular  ó regular  se  haga 
.igciile,  procurador  ó admÍQÍstrador,  ni  entienda  en  cobranzas  á no  ser  de  iglesias  suyas  ó de  sus  beno- 

(icios , ó de  sus  monasterios,  debiendo  para  ser  oidos  en  este  caso,  exhibir  ante  todo  la  licencia  de  sus 
prelados. 


,,,  nELIGlOSOS. 

.1.»  * 

ónleii  '«“«í  religiosos  no  se  sirvan  <le  indios 
si  no  fuere  en  casos  y cosas  imiy  necesarias,  y 
entonces  pagándoles  lo  que  merecieren , y el  go- 
bierno hubiere  tasado  por  sus  jornales.  Y en- 
cargamos á los  prelados  de  las  religiones  y á sus 
súbditos  el  cumplimiento  de  esta  ley , pues  so- 
lamente toca  á los  religiosos  la  doctrina  y alivio 
de  los  naturales. 

Lkt  LXXXn. — De  1635. — Oho  las  religiones 
no  tengan  pulperías  ni  atraviesen  las  reses, 
porgue  seria  grave  indecencia , y perjuicio. 

LEY  LXXXIII. 

Oe  1541  y i6í8.  — Que  los  religiosos  vagabun- 
dos sean  reducidos  á sus  monasterios. 

Mandamos  á los  vireyes  y justicias , y encar- 
gamos á los  prelados  regulares,  que  teniendo 
noticia  de  que  algunos  religiosos  están  fuera  de 
sus  monasterios,  ó vagabundos  de  una  provin- 
cia ó población  áotra,  los  bagan  reducir  á sus 
monasterios,  habiéndolos  desús  órdenes,  y si 
no  los  hubiere  y anduvieren  díscolos  y sin  nues- 
tra licencia  y de  sus  prelados,  los  bagan  salir 
de  aquellas  provincias,  para  que  reducidos  á la 
clausura  vivan  con  el  ejemplo  que  conviene  (1). 

LEY  LXXXIV. 

De  1543  y 88. — Que  los  religiosos  que  anduvie- 
ren fuera  de  la  obediencia  de  sus  prelados , y 
los  que  hubieren  dejado  el  hábito  de  sus  reli- 
giones, y puestose  el  de  clérigos,  sean  echados 
de  las  Indias. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestros  vireyes  y 
audiencias  reales  de  las  Indias , que  tengan  mu- 
cho cuidado  de  informarse  y saber  qué  religio- 
sos de  las  órdenes  que  no  tienen  conventos  en 
las  Indias,  residen  en  ellas  fuera  de  la  obedien- 
cia de  sus  prelados , y .asimismo  qué  clérigos 
hay  que  habiendo  sido  religiosos  hubieren  de- 
jado en  aquellas  provincias  los  hábitos  de  sus 
religiones;  y averiguada  la  verdad  , á los  que 
asi  se  hallaren  , hagan  embarcar  y venir  á estos 
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reinos  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  sin 
dar  lugar  á que  en  ninguna  forma  queden  en 
aquellas  partes  , ni  se  les  admita  escusa  por  nin- 
guna razón , favor  y negociación.  Y mandamos 
á nuestros  fiscales  que  con  el  mismo  cuidado 
soliciten  el  cumplimiento  de  esta  ley  en  sus  dis- 
tritos 

LEY  LXXXV. 

De  1618  y 8b.— Quesean  enviados  á estos  reinos 
los  religiosos  que  no  tuvieren  conventos  y va- 
garen en  las  Indias,  y los  arzobispos  y obispos 
intervengan  en  la  ejecución. 

Han  resultado  gravísimos  inconvenientes  de 
que  en  las  provincias  de  nuestras  Indias  residan 
algunos  religiosos  de  estos  reinos  fuera  de  sus 
conventos,  contra  lo  dispuesto  y establecido  por 
la  santa  Sede  apostólica,  reglas  y constituciones 
de  sus  religiones,  sobre  que  se  han  despachado 
muchas  cédulas  de  los  señores  Emperador , y 
Reyes,  nuestro  padre,  abuelo  y visabuclo,  y se 
contiene  en  las  leyes  antecedentes : Ordenamos 
y mandamos  á nuestros  vireyes,  presidentes  y 
audiencias  reales , que  tengan  muy  especial  cui- 
dado de  informarse  qué  religiosos  residen  en 
las  dichas  provincias  cuyas  religiones  no  tienen 
conventos  fundados,  y á ios  que  asi  hallaren, 
pidan  los  despachos  y licencias  nuestras  y de 
sus  superiores;  y si  vistas  y examinadas  les 
constare  ser  ciertas,  verdaderas  y sin  sospecha, 
se  las  vuelvan  y hagan  notificar  que  dentro  de 
un  breve  término  vengan  á éstos  reinos  á resi- 
dir en  sus  órdenes  y conventos,  y provean  so- 
bre esto  lo  que  les  pareciere  mas  conveniente, 
y procedan  á su  ejecución  con  toda  celeridad  y 
cuidado,  valiéndose  de  los  ordinarios  eclesiás- 
ticos en  todo  lo  que  á ellos  tocare,  conforme 
al  santo  concilio  de  Trento;  y si  conviniere  les 
impartan  el  ausilio  necesario , y lo  mismo  se 
guarde,  cumpla  y ejecute  con  los  religiosos  que 
aunque  tengan  conventos  de  sus  religiones  en 
aquellas  provincias  no  han  pasado  con  licencias 


(t)  lieal  cédula  de  6 de  mayo  de  1806  estiende  á Indias  la  espedida  por  el  consejo  de  Castilla  en  11 
de  febrero  de  1787  {leyes  8,  t.  27,  y 10,  tit.  28,  lib.  1,  de  la  novísima)  que  prohíbe  á los  religiosos  per- 
noctar fuera  de  ios  conventos  con  pretesto  de  enfermedad , ú otro  qno  no  fuese  el  de  ayudar  á bien 
morir;  ui  salir  sin  compañero  aun  con  licencia  de  sus  prelados,  á escepcion  de  los  procuradores  conven- 
tuales o de  provincia:  y prescribe  reglas  para  las  questnaciones  de  los  regulares  mendicantes  y adminis- 
tración de  bienes  de  las  órdenes  que  pueden  tenerlos;  comunicándose  para  su  puntual  observancia  ea 
ludias  en  todo  lo  que  pueda  acomodarse  y adaptarse  á sus  circunstancias. 

{8)  Véanse  las  órdenes  dadas  á favor  de  la  secularización:  V.  crédito  público. 
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imcslras  y lU'.  sus  superiores  ó liabieado  pasa- 
do con  ellas  por  tiempo  limitado  se  hubiere 
cumplido ; y en  lo  que  toca  á los  religiosos,  cu- 
yas licencias  y despachos  fueren  falsos  ó sospe- 
chosos se  los  quiten  y envien  á nuestro  consejo 
deludías,  y á ellos  los  embarquen  para  estos 
reinos,  sin  admitir  réplica,  escusa  ai  dilación 
alguna.  Todo  lo  cual  se  ejecute  tan  precisa  y 
puntualmente , que  no  baste  notificarlo  á los 
religiosos , antes  provean  y den  órdenes  tan  efi- 
caces y precisas , que  por  ningún  caso  se  pue- 
dan quedar  ni  torcer  camino,  y de  todo  nos 
den  cuenta  en  carta  particular , con  testimonio 
auténtico  en  cada  uno , de  los  accidentes  espe- 
ciales que  se  ofrecieren.  Y rogamos  y encarga- 
mos á los  arzobispos  y obispos , que  participán- 
dolo primero  con  los  vireyes,  presidentes  y 
audiencias  reales,  provean  lo  conveniente  para 
que  por  todos  y a un  mismo  tiempo  se  hagan 
tales  diligencias,  que  tenga  efecto  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley. 

Ley  LXXXVI.  — I524y  1633.  — Que /os  re- 
ligiosos  clauünUes , estradamlrales , terceros 
de  san  Francisco  y exentos  que  pasaren  á In- 
dias sin  la  real  licencia  y de  sus  prelados  sean 
enviados  á estos  reinos. 

Ley  lxxxyii.  — Be  1615  y 80.  — Que  no  se 
impida  el  tomar  el  hábito  de  la  tercera  orden 
de  san  Francisco , que  traen  los  seglares  por 
devoción,  no  ofreciéndose  inconveniente. 

Ley  LXXXVIII.—  Deió»3.~Quecada  6 <mo# 
pueda  venir  un  difinidor  de  san  Agustin  del 
Perú  al  capitulo  general,  y al  que  muestre  re- 
caudos no  se  te  impida, 

LEY  LXXXIX. 

De  1561  y 1680. — Que  los  religiosos  que  vinie- 
ren á negocios  desús  órdenes  traigan  instruc- 
ciones de  lo  que  han  do  pedir. 

Rogamos  y encargamos  á los  provinciales  de 
las  religiones  de  nuestras  Indias  que  cuando  al- 
gunos religiosos  de'sus  órdenes  vinieren  á estos 
leinosá  algunos  negocios,  les  den  instruccio- 
nes firmadas  de  sus  nombres,  de  lo  que  han  de 
pedir  y hacer,  porque  de  otra  forma  no  serán 
oidos,  ni  se  les  dará  crédito  á cosa  alguna. 

ley  xc. 

De  I li  1 1)  //  2 1 . Que  á ningún  religioso  que  haya 


RELIGIOSOS. 

ido  á cuenta  del  Rey , se  dé  licencia  para  ve- 
nir , sin  causa  muy  justa. 

A ningún  religioso  que  haya  pasado  á las  In  - 
dias  por  cuenta  nuestra  se  dé  licencia  para  venir 
á estos  reinos  si  no  fuere  con  urgente  y parti- 
cular causa,  examinada  por  el  presidente  y oi- 
dores de  la  audiencia  del  distrito  en  el  acuerdo, 
y en  este  caso  tendrán  la  mano  todo  lo  posible 
para  no  darla,  si  no  fuere  muy  estraordinario,  y 
en  que  la  utilidad  y necesidad  sea  tan  pública 
y necesaria  que  no  se  pueda  remediar  sino  me- 
diante la  ausencia  de  los  tales  religiosos,  por 
la  falta  que  allá  hacen,  y el  grande  inconvenien- 
te que  acá  tiene  su  asistencia. — V.  ley  16,  ti- 
tulo 12,  lib.  1. 

LEY  XCl. 

De  1.558  á 1680. — Que  ningún  religioso  pueda 
venir  de  las  Indias  sin  guardar  la  forma  de 
esta  ley,  y no  traiga  mas  dinero  del  que  hu- 
biere menester  para  el  viage,  y lo  manifieste, 
y la  persona  que  lo  recibiere  en  confianza , lo 
pierda  con  el  cuatro  tanto. 

Los  vireyes , presidentes , gobernadores  y 
otras  justicias  de  nuestras  Indias  no  consientan 
ni  den  lugar  que  ningún  religioso  de  las  órde- 
nes que  en  ellas  hubieren  fundado  y estuvieren, 
venga  á estos  reinos  si  no  fuere  con  espresa  li- 
cencia de  sus  prelados  que  en  aquellas  provin- 
cias residen,  trayéndola  por  escrito  , firmada  y 
sellada  con  el  sello  de  la  órden , y para  darla  el 
prelado  haya  de  comunicar  primero  el  negocio 
á que  el  religioso  viniere,  con  el  virey,  presi- 
dente ó gobernador  de  la  provincia  donde  estu- 
viere; y pareciéndole  justo,  y no  de  otra  forma, 
el  virey,  presidente  ó gobernador  le  dé  licencia 
y carta  para  el  general  de  los  galeones  ó flota 
en  que  hubiere  de  embarcarse , para  que  le 
permita  la  embarcación,  y no  trayendo  esta  car- 
ta no  sea  admitido  á ella.  Y es  nuestra  voluntad 
que  los  dichos  religiosos  hayan  de  manifestar  y 
manifiesten  el  dinero  que  trajeren  ; y si  alguna 
persona  lo  recibiere  de  ellos  en  confianza,  sea 
condenado  en  la  cantidad  con  el  cuatro  tanto.  Y 
para  que  esto  se  cumpla  y ejecute  con  dcbiflo 
efecto,  mandamos  á los  generales,  almirantes, 
capitanes  de  nuestras  armadas  y flotas  de  la  car- 
rera de  Indias,  y otras  personas  á cuyo  cargo 
vinieren  en  cualquiera  forma  navios  sueltos,  que 
no  traigan  ni  consientan  traer  ni  embarcar  en 
las  armadas,  flotas  ó navios  á ninguno  de  los 
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dichos  relifíiosos,  si  no  les  constare  que  traen 
licencias  de  los  vireyes,  presidentes  ó goberna 
doresde  las  partes  de  donde  vinieren,  y lo  mis- 
ino hagan  los  generales,  almirantes  y domas 
ministros  de  la  armada  del  mar  del  Sur;  con 
apercibimiento  de  que  de  lo  contrario  nos  ten- 
dremos por  deservido,  y se  les  hará  cargo  en 
sus  visitas  ó residencias,  y esto  sea  capitulo  de 
instrucción  de  los  generales  de  galeones  y flo- 
tas, como  en  sus  títulos  se  dispone , y orden 
para  los  cabos  de  navios  sueltos  para  que  no 
puedan  pretender  ignorancia : y en  los  puertos 
se  tenga  gran  cuenta  y advertencia  de  no  dejar 
venir  á ningún  religioso  de  otra  forma ; y si  al- 
guno viniere  y trajere  oro  ó plata , nuestros  go- 
bernadores de  los  puertos,  alcaldes  mayores  y 
oficiales  de  la  real  hacienda  secuestren  y hagan 
secuestrar  lo  que  así  trajeren,  y en  los  prime- 
ros navios  envíen  ante  Nos  al  consejo  de  Indias 
relación  de  lo  que  se  hubiere  secuestrado,  y de 
qué  religión  era,  para  que  vista  se  provea  lo  que 
convenga,  y hagan  volver  al  religioso  á la  parte 
de  donde  hubiere  salido,  y no  den  lugar  á que 
se  embarque  ni  venga  á estos  reinos  en  ninguna 
forma  ni  por  ninguna  via , pena  de  la  nuestra 
merced,  y de  .'50.000  maravedís  para  nuestra 
cámara ; y á los  cabos  y maestres  de  los  navios 
sueltos  condenen  en  las  penas  que  de  nuestra 
parte  les  impusieren,  con  ejecución  en  sus  per- 
sonas y bienes,  lo  contrario  haciendo,  sin  re- 
misión ni  dispensación  alguna.  Y porque  la  san- 
tidad de  Pío  IV,  de  buena  memoria , por  sus 
letras  apostólicas  dadas  á instancia  del  señor  Rey 
don  Felipe  II,  nuestro  abuelo,  proveyó  y ordenó 
que  ninguno  de  los  religiosos  que  viniesen  de  las 
Indias  pudiesen  traer  mas  dinero  del  que  tuviese 
necesidad  para  su  viage,  y esto  manifestándolo 
ante  su  superior,  y son  muchos  los  inconvenien- 
tes que  se  siguen  de  que  los  religiosos  se  emba- 
racen en  adquirir  ni  tener  ilineros,  respecto  de 
que  es  ocasión  de  distraimiento  y relajación  en 
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el  cumplimiento  riguroso  de  sus  institutos , y 
por  otras  causas  especificadas  en  el  breve  de 
su  Santidad,  á que  no  conviene  dar  lugar  : Man- 
damos á los  vireyes,  audiencias  y gobernado- 
res , y demas  justicias  de  nuestras  Indias , que 
procuren  la  publicación  , guarda  y ejecución  de 
las  dichas  letras  apostólicas  en  todas  las  ciuda- 
des, villas  y lugares  de  sus  distritos.— V.  ley  72, 
tó.  26,  lih.  9 (1). 

LEY  XGIl. 

De  1650. — Que  viniendo  religiosos  de  las  Indias 
se  informe  como  se  ordena. 

Mandamos  á los  vireyes  , presidentes  y oido- 
res, gobernadores,  corregidores  y demas  justi- 
cias de  las  Indias  occidentales,  que  conforme  esta 
dispuesto  ordenen  que  los  religiosos  que  vinie- 
ren de  aquellos  reiuos  para  pasar  á Roma  , ó á 
esta  corle,  les  informen  primero,  que  se  les  con- 
ceda la  licencia,  quién  los  envía,  y á qué  negocios 
vienen,  y nuestros  ministros  nos  avisen  muy  in- 
dividualmente, particularizando  los  nombres  de 
los  religiosos , y los  negocios  de  su  religión  que 
trajeren  á su  cargo , para  que  en  nuestro  con- 
sejo de  Indias  se  tenga  la  noticia  conveniente  del 
gobierno  político  y económico  de  las  provincias 
y religiones,  y cesen  los  inconvenientes  que  de 
lo  contrario  han  resultado. 

LEY  XCIII. 

De  1668.— Que  los  religiosos  no  agencien  nego- 
cios seculares,  ni  sean  oidos  sin  licencia  de 
sus  prelados  en  la  corte  y casa  de  contrata- 
ción. 

Habiendo  entendido  que  muchos  religiosos  se 
introducen  en  negocios  y dependencias  del  si- 
glo, con  título  de  agentes,  procuradores  ó soli- 
citadores de  reinos,  comunid.adcs,  parientes  y 
personas  estrañas,  con  relajación  del  estado  que 
profesan,  y menos  estimación  y decencia  de 
sus  personas,  hemos  resuelto,  que  ni  en  nuestro 


(1)  Real  cédula  circular  de  21  de  noviembre  de  1707. — Que  en  observancia  de  las  leyes  no  se  per- 
mita por  pretesto  alguno  traerá  España  plata  ni  caudales  de  espolios  de  religiosos,  á quienes  se  concede 
solanieote  el  uso  , para  reintegrarse  á la  casa  ó convento  á que  pertenezcan , fallecidos  que  sean ; ni  se 
consienta  tampoco  á los  comisarios  generales  y visitadores  de  las  órdenes  sacar  bienes  ni  alhajas  al- 
gunas de  los  conventos  de  Indias.  — En  la  Habana  por  reales  cédulas  de  26  de  julio  de  1782  y 25 
de  jumo  de  84  se  cometió  al  reverendo  obispo  como  real  delegado  el  conocimiento  de  la  averiguación 
de  33.000  pesos  que  el  prior  del  convento  de  san  Juan  de  Dios  habia  dejado  á cierto  sugeto;  y lo 
de  25  de  octubre  de  85  aprueba  la  providencia  de  que  el  fiduciario  se  hubiese  constituido  á re- 
conocer y asegurar  ese  capital  á un  5 por  100  d favor  del  hospital  y de  sus  pobres  enfermos. 
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consejo  de  Indias  ni  audiencia  de  la  casa  sean 
oidos  los  religiosos  de  cualquier  orden,  antes 
cscluidos  totalmente  de  representar,  intentar 
ni  seguir  negocios  seglares  debajo  de  ningún 
pretesto  ni  titulo,  aunque  sea  de  piedad,  si  no 
fuere  en  los  que  tocan  á la  propia  religión  que 
profesan,  y con  licencia  de  sus  prelados,  que 
primero  deben  exhibir. — V.  ley  80. 

Que  se  funden  monasterios  de  religiosos  y reli  • 
giosas,  precediendo  licencia  del  Bey,  ley  1, 
til.  3,  lib.  l.“ 

Que  los  religiosos  no  sean  admitidos  á doctrinas 
sin  saber  la  lengua  general  de  los  indios  que 
han  de  administrar,  ley  30,  tit.  6. 

Que  los  obispos  nombren  clérigos  y no  religio- 
sos, para  vicarios  y confesores  de  monjas, 
ley  42,  tit.  7. 

Que  los  religiosos  no  puedan  beneficiar  minas, 
ley  4,  tit.  12.— F que  si  por  su  mano  trataren 
y contrataren  los  legos,  sean  castigados  por  las 
justicias  reales,  y se  dé  noticia  á los  superio- 
res de  los  religiosos , ley  5. 

Que  ningún  religioso  pueda  venir  á estos  reinos 
sin  las  licencias  que  contiene,  ley  16,  tit.  12. — 
E intentándolo  les  persuadan  los  superiores 
quena  dejen  la  enseñanza, y oficio  apostólico, 
ley  17. 

Que  los  predicadores  no  digan  en  los  pulpitos 
palabras  escandalosas , ley  19,  tit.  12. 

Los  religiosos  vayan  á los  llamamientos  que  les 
hicieren  los  vireyes  y audiencias  reales,  ley  22. 
Los  religiosos  que  no  tienen  conventos  en  las  In- 
dias no  pasen  á ellas  sin  fianzas  de  volver  en 
el  término  señalado,  y no  queriéndolas  dar, 
se  les  quiten  las  licencias , auto  7 1 . 

A los  religiosos  de  las  cuatro  órdenes  mendican- 
tes se  despachen  los  aviamientos  en  papel  de 
oficio,  auto  105. 

Para  cada  cuatro  religiosos  se  pbnia  un  criado 
entre  lo  demos  que  habían  menester  para  pa- 
sar á las  Indias , y el  consejo  por  decreto  de 
9 de  abril  de  1639,  proveyó  en  lo  de  adelante 
no  se  haga  asi , sino  que  para  cada  ocho  reli- 
giosos se  dé  un  lego , y no  criado , y esto  se 
observe  y guarde , auto  113. 

Por  real  decreto  de  3 de  setiembre  de  1646  se 
mandó , que  no  se  admitan  religiosos  á la  so- 
licitud de  negocios  y agencias  de  seglares , y 
el  consejo  y sus  ministros  no  les  den  audien- 
cia, avio  141. 
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En  8 de  julio  de  1647  mandó  el  consejo , que 
cuando  se  pidan  religiosos  para  las  Indias, 
sea  trayendo  los  procuradores  que  vinieren, 
los  informes  de  los  vireyes,  presidentes,  go- 
bernadores, oficiales  reales,  y de  los  obispos 
de  los  distritos , que  necesitan  de  tales  religio- 
sos, y del  número  que  les  parezca;  para  que 
vistos  en  el  consejo  se  tome  resolución , advir- 
tiendo  que  no  se  han  de  conceder  sin  estos  in- 
formes, que  han  de  ser  de  6 en  6 años,  y 
para  ello  se  dé  vista  al  fiscal  de  S.  M.,  con 
noticia  de  este  decreto , para  que  pida  lo  que 
tuviere  por  mas  conveniente , auto  149. 

A los  religiosos  que  vienen  de  las  Indias  no  se 
ha  de  admitir  petición  en  el  consejo , sin  pre- 
ceder las  dos  calidades  de  traer  licencia  de  sus 
provincias , y de  los  superiores  de  sus  conven  - 
tos  de  esta  corte  de  estar  sujetos  á la  comuni- 
dad, auto  175. 

V.  MONASTERIOS. 
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LET  PRIMERA. 

De  1620  y 24. — Que  los  religiosos  doctrineros  ten- 
gan presentación , como  los  clérigos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  religioso 
de  todas  y cualquier  orden  sea  admitido  á doc- 
trina sin  especial  nombramiento  de  nuestro  vice- 
patron , el  cual  elija  al  mas  idóneo , conforme 
á la  averiguación  particular  que  ha  de  hacer  y á 
las  reglas  de  nuestro  real  patronazgo,  y lo  que 
se  observa  en  las  presentaciones  de  los  clérigos. 

LBT  II. 

De  1630. — Que  la  nominación  de  religiosos  doctri- 
neros se  haga  por  sus  prelados. 

Mandamos , que  la  nominación  de  religiosos 
para  las  doctrinas  se  haya  de  hacer  y haga  por 
el  prelado  de  la  religión  á quien  tocare,  como 
los  religiosos  que  así  se  nombraren  sean  exami* 
nados  y aprobados  por  el  ordinario. 

LET  III. 

De  1629  y 37.  — Que  en  la  provisión  de  religiosos 
para  doctrinas  se  guarde  la  forma  del  patronas- 
go  real. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  cuanto  á r»- 
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mover  y non'brnr  los  provinciales  y capítulos 
,|e  las  religiones,  religiosos  doctrineros,  guar- 
den y cumplan  lo  que  está  dispuesto  por  las  le- 
yes del  patronazgo  real  de  las  Indias,  sin  ir  ni 
pasar  contra  ello  en  forma  alguna.  Y demas  de 
esto,  siempre  que  hubieren  de  proveer  algún 
religioso  para  doctrina  , que  tengan  á su  cargo, 
ora  sea  por  promoción  del  que  la  sirviere,  ó por 
fallecimiento  ú otra  causa  , el  provincial  y capi- 
tulo hagan  nominación  de  tres  religiosos,  los 
que  les  parecieren  mas  convenientes  pura  la  doc- 
trina, sobre  que  les  encargamos  las  conciencias, 
y esta  nominación  se  presente  ante  nuestro  vi- 
rey,  presidente  ó gobernador,  ó persona  que 
en  nuestro  nombre  tuviere  la  gobernación  su- 
perior de  la  provincia  donde  esto  sucediere  y 
ejerciere  el  real  patronazgo , para  que  de  los 
ires  nombrados  elija  uno,  y esta  elección  la  re- 
mita al  arzobispo  ú obispo  de  aquella  diócesis, 
para  que  conforme  á ella,  y por  virtud  de  la  tal 
presentación  el  arzobispo  ú obispo  haga  la  pro- 
visión, colación  y canónica  institución  de  la  doc- 
trina. 

LKT  IV. 

üt  1C27. — Que  vaquen  las  doctrinas , beneficios  y 
oficios  eclesiásticos  d los  religiosos  que  los  tuvie- 
ren sin  presentación  y nominación , y se  use  de 
otros  medios  en  observancia  del  real  patronazgo. 

Es  nuestra  voluntad  que  á todos  los  religiosos 
que  estuvieren  sirviendo  cnalesquier  doctrinas, 
benclicios  y oficios  cclcsi.áslicos,  y á la  provi- 
sión de  ellos  no  hubieren  precedido  presenta- 
ción de  sus  prelados  y nominación  de  nuestros 
V ice-patronos , conforme  al  patronazgo  real,  se 
les  vaquen  las  doctrinas,  beneficios  y oficios, 
valiéndose  de  los  medios  legítimos  y convenien- 
tes. y para  que  mejor  tenga  efecto,  nuestros  vi- 
reyes  y presidentes,  y las  audiencias  reales  en 
gobierno  de  sus  distritos , quiten  de  hecho  el  sa- 
lario á los  religiosos,  guarden  nuestro  patro- 
nazgo real,  y hagan  notificar  á sus  prelados, 
que  si  no  hicieren  lo  que  se  les  ordena,  se  pro- 
veerán las  doctrinas  en  clérigos  que  las  sirvan. 

LET  V. 

De  1 603.  — Que  ningún  religioso  pueda  tener  doc- 
trina sin  saber  la  lengua  de  los  naturales,  y tos 
que  pasaren  de  España  la  aprendan  con  cuidado. 

Ordenamos , que  ningún  religioso  pueda  te- 
ner doctrina , ni  servir  en  ella  sin  saber  la  len- 
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gua  de  los  naturales  que  liubicren  de  ser  doc- 
trinados, de  forma  que  por  su  persona  los  pueda 
confesar;  y los  religiosos  ipio  se  llevaren  á las 
Indias  para  este  ministerio , la  aprendan  con 
mucho  cuidado , y los  arzobispos  y obispos  le 
tengan  muy  particular  de  que  asi  se  guarde, 
cumpla  y ejecute.  ' 

ley  VJ. 

De  1580  a t637. — Que  los  religiosos  doctrineros 
sean  examinados  por  los  prelados  diocesanos  en 
la  suficiencia,  y lengua  de  los  indios  de  sus  doc- 
trinas. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
^ obispos  de  nuestras  Indias,  que  á ningún  reli- 
gioso permitan  entrar  á ejercer  oficio  de  cura  ni 
doctrinero , sin  ser  primero  examinado  y apro- 
bado por  los  prelados  diocesanos,  ó las  personas 
que  para  este  efecto  nombraren , así  en  cuanto 
a la  suficiencia,  como  en  la  lengua  de  los  indios, 
á que  han  de  doctrinar  y administrar  los  santos 
sacramentos  , y á los  españoles  que  allí  hubiere, 
lo  cual  se  guarde  inviolablemente , aunque  los 
religiosos  doctrineros  sean  superiores  de  las  ca- 
sas ó conventos  donde  habitan  , y no  se  les  ad- 
mita escusa  alguna  por  emíucncia  del  siigclo  ó 
dignidad  en  su  religión , porque  nuestra  volun- 
tad es  que  para  ejercer  y administrar  concurran 
en  todas  las  calidades  referidas,  y no  cumplan 
con  tener  otros  religiosos  que  sepan  la  lengua 
y suplan  por  los  superiores,  pues  deben  con- 
currir eu  una  misma  persona  el  titulo  conferido 
por  el  prelado  diocesano,  y la  idoneidad  y su- 
ficiencia de  el  sugeto ; y si  en  la  visita  que  los 
prelados  hiciereu  los  hallaren  sin  la  suficiencia 
necesaria , y pericia  en  la  lengua  de  los  indios 
que  ductrinarcu,  los  remuevan  como  está  pre- 
venido , y avísen  á sus  superiores  para  que  nom- 
bren otros  en  que  concurran  las  dichas  partes 
y calidades.  Y mandamos  á nuestros  vireyes, 
presidentes  y audiencias  reales,  que  den  el  fa- 
vor y ayuda  necesarios  á los  arzobispos  y obis- 
pos para  que  todo  lo  referido  tenga  cumplido 
efecto ; y si  los  religiosos  presentareu  algunos 
indultos  ó bulas  de  exención,  hagan  su  oficio  y 
no  permitan  ni  den  lugar  á que  de  otra  forma 
sean  admitidos  á las  doctrinas,  y nuestros  fis- 
cales pidan  lo  que  convenga. 

LEY  Vil. 

Cuándo  los  religiosos  aprobados  para  doctrinas 
podrán  ser  otra  vez  examinados. 
Declaramos  que  los  religiosos  examinados  y 
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iiprobndos  una  vez  para  una  doclriua , no  lian 
de  volver  á serlo,  ni  por  los  propios  arzobispos 
ni  obispos,  ni  por  sus  sucesores,  y eslo  se  lia 
de  entender  para  el  mismo  arzobispado  ú obis- 
pado en  que  fueren  examinados,  y en  que  se  les 
hubiere  dado  y diere  la  aprobación  como  á cu- 
ras , sin  limitación  alguna ; mas  si  sobreviniere 
causa  que  lo  pida  , ó por  deméritos  en  la  sufi- 
ciencia, ó falla  del  idioma,  ó por  suceder,  co- 
mo de  ordinario  sucede  que  traten  de  mudarse, 
y pasarse  á otra  doctrina  en  que  baya  y se  ha- 
ble otra  lengua , es  justo  que  se  examinen  de 
nuevo , porque  ya  no  se  halla  en  ellos  aquella 
suficiencia  que  mereció  la  primera  aprobación, 
y asi  lo  podrán  hacer  y mandar  los  arzobispos 
y obispos  para  quietud  de  sus  conciencias.  Y 
mandamos  á los  vireyes  presidentes  y goberna- 
dores, que  procuren  de  su  parte  con  todos  los 
prelados  y personas  de  sus  distritos , á quien 
esto  tocare , que  tengan  mucho  cuidado  de  su 
cumplimiento. 

LEY  VIH. 

Be  1603.  — Qm  los  prelados  regulares  procuren 
se  guarde  lo  ordenado  para  el  exdmen  de  los  re- 
ligiosos doctrineros , y los  elijan  suficientes. 

Encargamos  á los  provinciales  de  las  religio- 
nes, que  en  cuanto  les  tocare  cumplan  y hagan 
guardar  y cumplir  lo  que  por  nuestras  leyes  es- 
tá ordenado  acerca  del  examen  y visita  de  los 
religiosos  doctrineros,  y que  tengan  mucho  cui- 
dado de  que  se  elijan  para  las  doctrinas  de  in- 
dios , que  están  á cargo  de  cada  orden  , religio- 
sos de  la  suficiencia  necesaria , y que  sepan  la 
lengua  de  los  indios  á que  hubieren  de  dar  doc- 
trina y buen  ejemplo. 

LEY  IX. 

De  1680.  — Que  para  proponer  ó remover  religio- 
so doctrinero  se  dé  noticia  al  gobierno  y al  diO' 
cesano. 

Todas  las  veces  que  los  provinciales  hubie- 
ren de  proponer  algún  religioso  para  la  doctrina 
ó administración  de  sacramentos,  ó remover 
conforme  .í  las  reglas  de  uuestro  patronazgo,  al 
que  hubieren  proveido,  darán  noticia  á nuestro 
virey,  presidente , audiencia  gobernando,  ó go- 
bernador que  tuviere  la  superior  gobernación 
de  la  provincia  , y al  prelado  diocesano , y no  se 
removerá  al  <iue  estuviere  proveido  hasta  que 
liayaii  piicslu  otro  en  su  lugar.  Y aunque  por  cc- 
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dula  de  4 de  julio  de  1670,  se  mandó  que  esta 
noticia  que  se  ha  de  dar  al  diocesano , se  ha  de 
entender  solamente  del  hecho  de  haber  remo- 
vido al  religioso  doctrinero,  pero  no  de  las  cau- 
sas que  han  tenido  los  provinciales  para  hacer 
la  dicha  remoción  , porque  de  estas  solo  la  de- 
ben dar  al  virey,  presidente,  audiencia  ó gober- 
nador. Sin  embargo  de  lo  referido , es  nuestra 
voluntad,  y mandamos,  que  con  los  dichos  reli- 
giosos doctrineros  se  guarde  la  ley  38,  titulo  6 
de  este  libro. 

LEY  X. 

De  1618.  — Forma  de  la  presentación  para  doc- 
trina de  los  religiosos , que  fueren  puestos  en 
lugar  de  los  removidos. 

Porque  se  ha  entendido  que  después  de  pro- 
veidos  los  religiosos  á doctrinas , los  mudan  sus 
superiores  á su  voluntad:  Mandamos  á nues- 
tros vireyes,  presidentes  y gobernadores,  que 
no  den  presentaciones  á religiosos  puestos  en 
lugar  de  otros  removidos  según  nuestro  patro- 
nazgo , si  no  les  constare  de  la  causa  legítima  de 
remoción,  ciencia,  y pericia  en  la  lengua  de 
los  indios  que  han  de  doctrinar , y aprobación 
de  el  ordinario. 

LEY  XI. 

De  1559  y 1629.  — Que  se  presenten  religiosos 
para  tas  doctrinas , antes  que  salgan  los  que 
estuvieren. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  regu- 
lares, que  cuando  algunos  religiosos  de  sus 
órdenes  estuvieren  en  doctrinas  de  indios,  y 
trataren  de  mudarlos  á otras  partes,  presenten 
otros  religiosos  antes  que  salgan  de  aquella  doc- 
trina los  que  estaban,  y no  lo  haciendo  así, 
presentará  el  arzobispo  ú obispo  en  ínterin  per- 
sonas que  se  ocupen  en  lo  susodicho  cu  Jos  luga- 
res de  donde  salieren  los  religiosos. 

LEY  XII. 

De  — Remite  á los  vireyes,  presidentes  g 
gobernadores  proveer  sobre  la  presentación  de 
un  religioso  para  doctrinero. 

Está  proveido  por  la  ley  25  del  título  de 
nuestro  patronazgo  que  no  habiendo  mas  de  un 
opositor  clérigo  á bcueticio  vaco , se  envié  l.i 
nominación  al  virey,  presidente  y goherniuhn 
que  en  nuestro  nombre  ejerce  el  real  pairoiiuz- 
go,  y constando  que  no  hubo  ni  se  hallaron 
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mas . le  presente  y se  le  dé  la  iiisliliicioii , y 
sí  pareciere  lo  contrario , no  hagan  la  presen- 
tación, y algnnos  religiosos  nos  han  suplicado 
que  si  en  doctrinas  de  diversas  y dificultosas 
lenguas  no  hubiere  mas  de  un  religioso  idóneo 
y á propósito  para  la  administración , le  pre- 
sente el  virey , presidente  ó gobernador , como 
está  dispuesto  para  las  doctrinas  de  los  clérigos: 
Es  nuestra  voluntad  que  cuando  se  ofrezca  este 
caso  informen  los  prelados  regulares  al  virey, 
presidente  ó gobernador , que  constándoles  de 
la  falla  de  sugetos , presentarán  el  que  se  les 
propusiere  siendo  idóneo , ó proveerán  lo  que 
mas  convenga. 

LBY  XIII. 

De  1608.  — Que  los  vireyes  y presidentes  gober- 
nadores puedan  remover  las  doctrinas  de  unas 
religiones  en  otras  por  justas  causas. 

Porque  deseamos  que  los  indios  no  reciban 
vejación , y sean  tratados  en  lo  espiritual  y 
temporal  como  conviene:  Mandamos  á nuestros 
vireyes  y presidentes  gobernadores  de  las  In- 
dias que  cuantas  veces  juzgaren  por  conve- 
niente, y les  constare  con  evidencia  que  por 
hacer  los  religiosos  malos  tratamientos  á los  in- 
dios, y por  otras  justas,  necesarias  y razona- 
bles causas  conviene  remover  las  doctrinas  ó 
cualquiera  de  ellas  de  una  religión  en  otra  , lo 
comuniquen  con  los  arzobispos  ú obispos  en 
cuyo  distrito  estuvieren , y de  común  consen- 
timiento lo  puedan  hacer , y dispongan  que  sean 
bien  y puntualmente  administrados.  Y porque 
puede  sucetler  que  esten  algunas  doctrinas  en 
partes  donde  sea  de  grande  incomodidad  la  ad- 
ministración á los  religiosos,  y la  visita  á los  su- 
periores , mandamos  que  si  para  remedio  de 
esto  conviniere  tratar  de  encomendarlas  á otra 
religión  que  tenga  mas  cercanía  de  sus  doctri- 
nas , los  vireyes  y presidentes  gobernadores  lo 
comuniquen  con  el  prelado  diocesano  de  aquel 
distrito,  y habiéndolo  hecho,  y estando  bien 
informados  y enterados  de  que  conviene,  tene- 
mos por  bien  y es  nuestra  voluntad  que  se  piie  - 
dan  aplicar  y encomendar  á la  religión  , cuyas 
« cetrinas  estuvieren  mas  cercanas,  recompen- 
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sando  en  otras  á la  que  las  tenia , y procurando 
el  beneplácito  de  los  superiones , y si  no  consin- 
tieren en  ello , suspendan  la  ejecución  , y nos 
avisen  en  la  primera  ocasión , para  que  visto  pro- 
veamos lo  que  mas  convenga. 

LEY  XIV. 

De  1587.  — Que  los  prelados  regulares  den  lo 
necesario  para  sustento  de  los  doctrineros. 

Mandamos,  que  los  prelados  de  las  religiones 
provean  en  cnanto  á los  estipendios,  de  forma  que 
se  dé  á los  religiosos  doctrineros  todo  lo  nece- 
sario de  vestuario , sustento  y regalo , y parti- 
cularmente se  les  dé  vino,  y á los  enfermos  las 
conservas  y dictas  necesarias,  y cuiden  también 
‘ que  tengan  caballo , para  que  cuando  sucediere 
enfermar  algún  indio  ó feligrés  ú otra  cualquier 
persona  en  las  chacras,  estancias  ó heredades 
del  campo,  puedan  acudir  á visitarle,  consolar 
y administrar  los  santos  sacramentos , todo  lo 
cual  hagan  cumplir  nuestros  vireyes,  audiencias 
y gobernadores. 

LEY  XV. 

De  1570.  — Que  cuando  los  obispos  pidieren 
religiosos , para  doctrinas , se  los  den  los  pre- 
lados. 

En  todas  las  provincias  de  nuestras  Indias, 
pueblos,  estancias  é ingenios  tengan  los  españo- 
les, negros  é indios  la  doctrina  necesaria,  mi- 
nistros y personas  que  se  la  enseñen.  Y rogamos 
y encargamos  á los  prelados  de  las  religiones 
que  cuando  los  arzobispos  ú obispos  Ies  pidieren 
religiosos  para  ocupar  en  algunas  doctrinas , se 
los  den  y hagan  dar  los  que  convinieren  y fue- 
ren necesarios,  sin  poner  escusa  ni  impedi- 
mento (1). 

LEY  XVI. 

De  1597.  — Que  la  pena  de  las  ausencias  im- 
puesta á los  curas  clérigos , se  ejecute  también 
en  los  religiosos  doctrineros. 

Encargamos  y ordenamos,  que  lo  determina- 
do cerca  de  los  sacerdotes  que  no  residieren  en 
las  doctrinas , conforme  á las  leyes  16,  lít.  7,  y 
18,  tit.  13  de  este  libro,  se  ejecute  en  los  religio- 


*^**^‘^^  obispos  tengan  necesidad  de  ocupar  á regulares  coa  arreglo  á esta  ley , y cédula 
e e noviembre  de  1789  dirigida  al  arzobispo  de  Guatemala,  han  de  ponerse  de  acuerdo  con  los 
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sos  doctrineros,  según  y como  se  ejecuta  en 
los  clérigos. 

LEY  XVII. 

Be  1637.  — Que  los  prelados  regulares  no  pon- 
gan Ínterin  en  las  doctrinas. 

En  el  ínterin  que  se  hace  por  los  prelados  de 
las  religiones  la  proposición  para  las  doctri- 
nas que  fueren  á su  cargo , no  pongan  religio- 
sos que  administren , pues  en  estos  beneficios 
regulares  no  preceden  edictos  ni  hay  oposicio- 
nes , y I.1S  religiones  tienen  tantos  sugetos  que 
proponer  en  propiedad  á nuestros  vireyes,  pre- 
sidentes ó gobernadores  conforme  á lo  dispuesto 
por  el  real  patronazgo. 

LEY  XVIII. 

De  i 6 12.  — Que  no  impidan  á los  religiosos  en 
sus  doctrinas  la  administración  de  los  santos 
sacramentos  á los  españoles  parroquianos. 

Conviene  que  los  religiosos  curas  de  pueblos 
de  indios  administren  ios  santos  sacramentos 
á los  españoles  que  fueren  sus  parroquianos,  y 
estos  los  tengan  por  sus  legítimos  párrocos , y 
por  quitar  algunas  dudas  que  sobre  esto  han 
ocurrido : Mandamos,  que  lo  proveído  por  Nos, 
según  las  leyes  de  este  libro  se  guarde  y cum- 
pla; y si  los  españoles  ú otras  personas  rehusa- 
ren la  administración  de  los  religiosos , siendo 
legiümos  curas  conforme  á nuestro  real  patro- 
nazgo , con  institución  y colación  legitima , los 
vireyes,  presidentes,  audiencias  y gobernado- 
res le  hagan  guardar , y nos  informen  de  las 
causas  que  hubieren  movido  á la  contravención. 

LEY  IXIX. 

De  157 1.  — Que  los  religiosos  doctrineros  vivan 
en  vicarias. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  de  las 
religiones  que  den  las  órdenes  necesarias  para 
que  donde  fuere  posible  los  religiosos  de  sus 
provincias  que  doctrinaren , vivan  y residan  en 
vicarías  de  tres  ó cuatro  juntos,  y que  desde 
allí  salgan  á doctrinar  á los  indios,  de  forma 
que  no  ésten  solos  de  vivienda  si  no  fuere  cuan- 
do salgan  á la  doctrina  y administración  de  ella, 
y habiéndola  administrado , se  vuelvan  luego  á 
sus  vicarias  ó monasterios  estando  legítimamente 
fundados. 

ley  XX. 

De  1637.  Que  para  doctrineros  puedan  pre~ 
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sentarse  los  superiores  de  los  conventos. 

Es  nuestra  voluntad  que  en  las  elecciones 
y proposiciones  que  se  hicieren  para  las  doc- 
trinas y curatos,  nombren  el  provincial  y ca- 
pítulo para  cada  una  tres  religiosos  como  está 
dispuesto;  délos  cuales  nuestro  virey , presi- 
dente ó gobernador  que  ejerciere  nuestro  real 
patronazgo  elija  uno , y este  mismo  pueda  ser 
elegido  prior  ó guardián  de  el  convento  funda- 
do, conforme  las  leyes  de  este  libro,  que  sir- 
viere de  cabecera  á la  doctrina,  y la  elección  de 
guardián  ó prior  sea  de  los  religiosos,  y la  de  el 
doctrinero  de  nuestro  virey  , presidente  ó go- 
bernador á quien  pertenece  por  el  derecho  de 
patronazgo.  Y asimismo  si  cu  las  proposiciones 
quisieren  los  prelados  proponer  alguno  de  los 
que  tuvieren  nombrados  para  guardián,  prior, 
comendador  ó rector,  lo  puedan  hacer,  y nues- 
tro virey,  presidente  ó gobernador  elija  el  que 
le  pareciere  de  los  tres,  presentándole  para  la 
doctrina , y no  se  entrometa  en  las  guardianias, 
prioratos,  comendadorias  ni  rectoratos.  Y decla- 
ramos, que  los  oficios  de  superiores  y prelados 
délas  religiones  pueden  ser  separados,  y son 
separables  de  ministerios  de  curas  y doctrine- 
ros como  la  nominación  de  doctrinero  se  haga 
de  tres  sugetos,  y solo  para  el  ministerio  de 
doctrinero. 

LEY  XXI. 

De  1628. — Que  la  orden  de  san  Francisco  pueda 
nombrar  doctrineros , y no  guardianes  en  las 
doctrinas  de  Indias,  guardando  lo  dispuesto 
por  el  patronazgo  real. 

Ordenamos , que  en  las  doctrinas  de  indios 
que  están  á cargo  de  los  religiosos  de  san  Fran- 
cisco en  que  no  hubiere  conventos  fundados 
con  licencia  nuestra,  no  se  permíta  que  los 
capítulos  provinciales  ni  superiores  nombren 
guardianes  distintos  de  los  doctrineros;  porque 
solo  han  de  poder  nombrar  doctrineros , y no 
guardianes,  los  cuales  han  de  proponer  á nues- 
tros vice-patronos , guardando  inviolablemente 
la  forma  del  real  patronazgo. 

LEY  XXII. 

Que  los  religiosos  doctrineros  no  se  sirvan  de 
los  indios  en  llevar  cargas  á cuestas , y las  jus 
tivias  reales  y sus  prelados  no  lo  consientan. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores, que  no  consieutan  á los  religiosos 
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,l«rlritH'ro.s<iiK!  cuando  caminaren  de  uims  par- 
,<.sa  oirás,  lleven  indios  con  cargas  acuestas, 
„i  Otras  cosas  de  su  comodidad  , y lo  procuren 
remediar  , ordenando  á los  provinciales  y su- 
()criores  de  las  religiones  que  lo  adviertan  á 
sus  súbditos,  y si  no  bastare  y contraviniere 
algún  religioso  doctrinero,  sea  removido  de  el 
beneficio  que  tuviere  conforme  á las  órdenes 
dadas  i»or  Nos  en  ejecución  del  real  patronaz- 
go, y no  pueda  ser  presentado  ni  proveído  en 
otro  beneficio  , y aperciban  á los  prelados  que 
no  poniendo  de  su  parte  el  cuidado  necesario, 
se  usará  de  mas  dicaces  medios.  Y porque  con- 
viene castigar  en  esta  materia  aun  las  mas  leves 
omisiones,  es  nuestra  voluntad  que  al  tiempo 
de  dar  sus  residencias  y visitas  nuestros  minis- 
tros seculares , se  les  baga  cargo  de  cualquier 
culpa , omisión  ó tolerancia  que  bubieren  teni- 
do , y se  les  imponga  pena  correspondiente  para 
ejemplo  de  los  demás. 

LEY  XXIII. 

ü(í  1593  2/  lfi24. — Qm  d los  religiosos  mendican- 
tes se  despachen  las  presentaciones  como  d los 
clérigos,  y sin  derechos. 

Las  presentaciones  de  los  religiosos  se  despa- 
clicn  como  las  de  los  clérigos.  Y porque  los  re- 
ligiosos que  en  las  Indias  pueden  tener  y servir 
doctrinas  conforme  al  real  patronazgo,  lian  de 
ser  niendicanlcs , mandamos  que  no  se  les  lleve 
derechos  por  las  presentaciones. 

LEY  XXIV. 

(Jue  en  los  pleitos  que  se  ofrecieren  d tos  doctrine- 
ros por  los  conventos , ó indios , se  lleven  tos  de- 
rechos como  de  una  persona. 

Mandamos,  que  cuando  se  ofrecieren  ú los 
religiosos  doctrineros  de  indios  algunos  pleitos, 
que  poner  y seguir  por  sus  conventos,  ó por 
los  indios  de  sus  doctrinas,  no  se  baga  el  cóm- 
iniio  como  si  fuera  comunidad  , ni  lleven  los 
oliciaics  mas  dcrccbos  de  los  que  piidieruti  per- 
cibir si  litigara  una  persona  sola. 

LEY  XXV. 

De  1j93.  fjue  en  las  presentaciones  de  religiosos 
franciscos  se  ponga,  que  el  estipendio  es  limosna. 

Los  religiosos  de  la  órden  de  san  Francisco, 
conforme  á su  msliu.io  y regla  no  pueden  tener 
propios  ni  renta , y para  la  seguridad  de  sus 
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conciencias  es  necesario  declarar  , que  el  esti- 
pendio señalado  en  las  provincias  de  nuestras 
Indias  á los  que  se  ocupan  en  la  doctrina  de 
los  indios,  se  les  dá  á los  dichos  religiosos  de 
limosna  en  las  que  tienen  á su  cargo  , y no  en 
nombre  de  estipendio  ni  renta.  Declaramos,  y 
es  nuestra  voluntad  , que  en  las  presentaciones 
que  se  dieren  á religiosos  de  la  orden  de  san 
Francisco  para  servir  los  beneficios  y doctrinas 
eii  que  fueren  proveídos,  se  ponga  que  lo  que 
se  les  dá  por  esta  razón  es  limosna  , y no  esti- 
pendio ni  renta.  Y tenemos  por  bien , que  lo 
que  sobrare  á los  religiosos  de  lo  que  asi  se  les 
diere,  lo  puedan  gastar  sus  provincias  ó prela- 
dos en  el  sustento  de  los  estudios  y servicio  de 
el  culto  divino , y otras  cosas  necesarias  á los 
conventos  de  su  órden.  Y mandamos,  que  en 
las  libranzas  que  se  les  dieren  para  la  paga  de 
lo  susodicho , se  ponga  asimismo  como  se  les 
dá  de  limosna. 

LEY  XXVI. 

De  1573. — Que  se  ponga  en  las  presentaciones, 
que  quitándose  las  doctrinas  d los  religiosos, 
queden  los  monasterios  para  parroquias. 

Mandamos,  que  en  cuanto  á los  monasterios 
que  los  religiosos  hacen  en  pueblos  de  indios,  á 
fin  de  que  si  en  algún  tiempo  se  les  quitare  la 
administración  de  doctrinas  en  los  casos  que  ha 
lugar  por  derecho,  se  hayan  de  quedar  eii  ellos, 
y hacer  los  vecinos  otras  iglesias  parroquiales, 
se  ponga  por  capítulo  en  las  presentaciones,  que 
en  caso  de  ser  las  doctrinas  quitadas  á los  reli- 
giosos queden  ios  monasterios  para  las  iglesias 
parroquiales,  y asi  lo  hagan  guardar  los  vire- 
yes,  presidentes  y gobernadores. 

Ley  XXVII. 1573.— los  religiosos  de  la 
compañía  de  Jesús  puedan  salir  d las  doctrinas 
como  los  demas. 

LEY  XXVIII. 

De  1585  d 1654. — Que  por  ahora  las  doctrinas 
continúen  en  los  religiosos,  y su  provisión  y re- 
moción se  haga  parios  vireyes,  y los  ordinarios 
los  visiten  itj  officio  officiando  en  cuanto  d cu- 
ras , y no  en  mas,  usando  el  castigo  necesario,  y 
en  los  escesos  personales  avisen  d sus  prelados,- 
y si  no  los  castigaren , usen  los  ordinarios  de  la 
facultad  que  les  dd  el  santo  coiicilio  de  Trenlo 
sobre  los  religiosos  no  curas , y acudan  d tos  vi- 
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reges  para  su  remoción,  todo  sin  perjuicio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  y secular. 

Tenemos  por  bien,  y mandamos  que  por  aho- 
ra, y mientras  Nos  no  mandáremos  otra  cosa, 
queden  las  doctrinas  y se  continúen  en  los  reli- 
t-iosos,  como  hasta  ahora , y por  ninguna  via  se 
innove  en  esta  parte,  y que  el  poner  y remover 
los  religiosos  curas  todas  las  veces  que  fuere 
necesario,  se  haga  por  nuestros  vireyes  del  Pe- 
rú y Nueva-España , presidentes  y gobernado- 
res que  ejercieren  nuestro  real  patronazgo  en 
nuestro  nombre,  guardando  en  los  nombra- 
mientos y promociones  la  forma , calidades  y 
circunstancias  con  que  se  ha  practicado  en  los 
reinos  del  Perú,  y de  otra  forma  es  nuestra  vo- 
luntad que  no  sean  admitidos  al  ejercicio  ni  ser- 
vicio de  las  doctrinas,  ni  se  les  acuda  con  los 
emolumentos  de  ellas.  Y porque  estando  asenta- 
do por  derecho , y declarado  por  la  congre- 
gación de  eminentísimos  cardenales  del  santo 
concilio  Tridentino,  que  los  curas  religiosos 
deben  ser  visitados  en  todas  las  cosas  que  son 
in  officio  officiando , y que  no  pudieren  hacer, 
ni  en  que  pudieren  ser  obedecidos,  ni  tuviera 
ejecución  si  no  fuesen  tales  curas , conforme  á 
esta  regla,  deben  proceder  los  arzobispos  y 
obispos  en  sus  visitas , castigando  , reformando 
y removiendo  todo  lo  que  pareciere  justo,  guar- 
dando el  santo  concilio  Tridentino  en  las  apela- 
ciones conforme  á sus  efectos,  y cuando  les 
pareciere  que  con  solo  remover  al  religioso  cura 
se  satisface  nuestra  conciencia  y la  de  los  prela- 
dos, elegirán  el  camino  prudencial  que  les  pa- 
reciere mas  á propósito  , no  faltando  á la  justi- 
cia, y castigando  severamente  á los  que  pusieren 
impedimentos  violentos  y otros  en  orden  á re- 
sistirse, y teniendo  también  cuidado  los  dichos 
prelados  en  la  forma  de  proceder  sus  visitado- 
res y sus  calidades  y partes,  como  les  hemos 
encargado  por  las  leyes  del  título  7 de  este  libro. 
Y porque  en  la  inteligencia  y práctica  de  lo  dis- 
puesto para  la  visita  de  los  religiosos  doclrine- 
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ros  se  han  ofrecido  algunas  diferencias,  á las 
cuales  debemos  ocurrir  con  el  remedio  conve- 
niente, proveyendo  y declarando  lo  que  conven- 
ga , para  que  las  religiones  se  conserven  en  paz 
y quietud , y las  doctrinas  se  provean  , sirvan  y 
administren , como  es  justo , y nuestro  real  pa- 
tronazgo no  sea  defraudado  ni  perjudicado,  es 
nuestra  voluntad  que  los  arzobispos  y obispos 
de  las  Indias  puedan  visitar  á los  dichos  doctri- 
neros en  lo  tocante  al  ministerio  de  curas,  y no 
en  mas,  visitando  las  iglesias,  el  Santísimo  Sa- 
cramento, crisma,  cofradías,  limosnas  de  ellas, 
y todo  lo  que  tocare  á la  mera  administración 
de  los  santos  sacramentos , y ministerio  de  cu- 
ras , yendo  á las  visitas  por  sus  personas  ó las 
que  para  ello  á su  elección  y satisfacción  pusie- 
ren ó enviaren  á las  partes  donde  en  persona 
no  pudieren  ó no  tuvieren  lugar  de  acudir, 
usando  de  corrección  y castigo  en  lo  que  fuere 
necesario  dentro  de  los  limites  y ejercicio  de 
curas , restrictamente  , como  va  espresado , y 
no  en  mas  ; y en  cuanto  á los  escesos  persona- 
les de  vida  y costumbres  de  los  religiosos  cu- 
ras , no  han  de  quedar  sujetos  á los  arzobispos 
y obispos,  para  que  los  castiguen  por  las  visitas, 
aunque  sea  á titulo  de  curas,  sino  que  teniendo 
noticia  de  ello,  sin  escribir  ni  hacer  procesos 
avisen  secretamente  á sus  prelados  regulares 
para  que  los  remedien , y si  no  lo  hicieren  po- 
drán usar  de  la  facultad  que  les  da  el  santo  con- 
cilio de  Trento , de  la  forma  y en  los  casos  que 
lo  pueden  y deben  hacer  con  los  religiosos  no 
curas,  y en  estos  acudirán  al  virey,  presidente 
ó gobernador  que  en  nuestro  nombre  ejerciere 
en  esta  parle  el  real  patronazgo,  y tuviere  fa- 
cultad de  poder  nombrar  los  doctrineros,  ó re- 
presentarles las  causas  que  hubiere  para  que 
sean  y deban  ser  removidos,  para  que  parecién- 
dole  justas  y estando  de  una  conformidad  los 
remuevan,  como  se  ha  hecho  y hace  en  el  Pe- 
rú (l). 

Y porque  los  religiosos  en  cuanto  á la  juris- 
dicción no  pretendan  adquirir  derecho  para  la 


(l)  Beaedicto  XlV  eo  su  bula  cum  TYuper  de  8 de  noviembre  de  1751  da  facultad  de  conocer  de  uiía 
et  moribus  de  los  religiosos  encargados  de  las  doctrinas  á los  obispos , conforme  á otra  bula  de  6 de  no- 
viembre de  1744, y según  ellas,  las  faltas  del  cura  como  tal  quedan  sujetas  á la  privativa  jurisdicciou 
del  obispo;  las  que  cometa  como  religioso  lo  quedau  á la  privativa  de  su  prelado;  y las  que  cometa  como 
hombre  ó sacerdote  quedan  sujetas  á la  jurisdicción  acumulativa  del  obispo  y prelado,  que  deberán  con- 
currir simultáneamente  á la  corrección ; y si  discuerdan , debe  prevalecer  k)  mandado  por  el  obispo. 
(Niilii  de  la  última  edición  de  las  leyes.) 
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pcrpotuiiJad  de  las  doctrinas  , ni  que  por  lo  di- 
cho se  deroRUC  la  jurisdicción  ordinaria  en  los 
casos  que  conforme  á dcreclio  y al  santo  conci- 
lio de  Trente  les  toca  conocer  á los  prelados  de 
las  causas  de  los  religiosos,  se  ha  de  entender  y 
entienda  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria, y del  dcreclio  de  nuestro  real  patronazgo. 

Y porque  después  de  resuelto  lo  referido  se 
propuso  que  en  la  remoción  ó mudanza  de  el 
doctrinero  solo  intervenga  la  autoridad  de  su 
prelado  regular,  con  que  el  que  se  hubiere  de 
poner  en  su  lugar,  se  proponga  al  virey,  presi- 
dente ó gobernador , pues  con  esto  se  satisface 
al  real  patronazgo  en  lo  que  le  toca,  y se  evita 
el  inconveniente  de  que  el  castigo  y corrección 
del  religioso  tenga  mas  dependencia  que  la  de 
su  prelado,  ni  á este  le  sea  necesario  especificar 
al  virey,  presidente  ó gobernador  las  causas 
que  tiene  para  removerle , sino  asegurarle  en 
conciencia  no  ser  del  servicio  de  Dios  ni  nues- 
tro la  asistencia  del  dicho  religioso  en  la  tai 
doctrina  , y que  así  el  virey  , presidente  ó go- 
bernador provea  para  ella  uno  de  los  que  le 
presentare  el  prelado  de  la  religión : es  nuestra 
voluntad  que  se  guarde  lo  que  cerca  de  esto 
queda  dispuesto,  por  el  grande  inconveniente 
que  icudi'ia  que  los  pudiesen  mudar  y mudasen 
fácilmente  los  prelados  á sola  su  voluntad,  y 
mas  dándoseles  ya  estos  beneficios  como  en  tí- 
tulo, y con  canónica  institución. 

Y en  cuanto  á la  cláusula  que  mira  á los  obis- 
pos, se  suplicó  se  declarase  que  en  virtud  de 
aquellas  palabras  que  dicen  usen  de  corrección 
y castigo  en  lo  que  fuere  necesario  dentro  de 
los  limites  y ejercicio  de  curas,  no  se  les  dá  mas 
mano  de  la  que  han  tenido  hasta  aquí  en  las  vi- 
sitas, pues  la  corrección  y castigo  ha  de  ser  pa- 
ternal y verbal , con  la  moderación  y buen  tra- 
tamiento que  está  mandado , sin  estenderse  á 
otra  cosa,  remitiendo  lo  demas  al  superior  del 
religioso , el  cual  si  juzgare  ser  digno  de  que 
le  remueva  y provea  otro  en  su  lugar,  por  las 
causas  y razones  que  el  obispo  diere,  haga  la 
preseiitacicn  de  tres  al  virey , presidente  ó go- 
bernador , para  que  nombre  el  que  hubiere  de 
ponerse;  con  que  las  religiones  servirán  con  la 
quietud  de  conciencia  que  desean.  Pareció  no 
haber  lugar  la  declaración  que  se  pidió. 

Todo  lo  cual  mandamos  así  se  cumpla  y eje- 
cute precisa  é inviolablemente  por  los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores,  y encargamos  á 
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los  arzobispos  y obispos , y á todos  aquellos  á 
quien  incumbe  su  cumplimiento  , y á las  religio- 
nes y prelados,  que  procedan  en  esto  con  la 
quietud  , conformidad  , celo  , cuidado  y buen 
ejemplo  que  de  sus  personas  confiamos,  y para 
semejantes  ministerios  se  requiere  que  en  esto 
demas  de  cumplir  con  sus  obligaciones,  nos  ha- 
rán muy  agradable  servicio. 

Otrosí:  mandamos  á los  vireyes,  audiencias  y 
gobernadores , que  impartan  nuestro  real  ausi- 
lío  á los  arzobispos  y obispos  para  la  ejecución 
y cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  ley. 

LEY  XXIX. 

De  1559  y 65. — Que  los  obispos  y visitadores  vi- 
siten las  iglesias  de  las  doctrinas , y no  los  con- 
ventos. 

Encargamos  á los  provinciales,  priores,  guar- 
dianes, comendadores,  rectores  y otros  religio- 
sos de  las  Indias,  que  cuando  el  ordinario  ó sus 
visitadores  fueren  á visitar  los  pueblos  donde 
los  religiosos  administraren  los  santos  sacra- 
mentos, los  dejen  y consientan  visitar  las  igle- 
sias, Santísimo  Sacramento,  santos  oleo  y cris- 
ma, ornamentos,  libros  con  que  administraren 
como  curas,  cofradías  y limosnas,  según  va  es- 
presado  en  la  ley  antecedente , y permitan  y ten- 
gan por  bien  que  se  inventaríe  todo  como  cosa 
propia  de  la  iglesia  donde  residieren,  y entre- 
guen los  libros  de  los  bautismos  y casamientos, 
para  que  el  visitador  tome  por  ellos  claridad  , y 
pueda  hacer  la  visita , y esta  no  se  entienda  en 
los  conventos  de  las  religiones,  ui  en  los  orna- 
mentos, ni  otras  cosas  que  en  ellos  hubiere  ni 
les  perteneciere,  sino  en  las  iglesias  parroquia- 
les donde  los  religiosos  como  curas  adminis- 
tren ; y en  los  conventos  darán  relación  á los  vi- 
sitadores de  los  que  estuvieren  bautizados,  ca- 
sados y confesados,  y de  los  impedimentos  que 
supieren  y de  que  tuvieren  memoria. 

LEY  XXX. 

De  1586  y 1680. — Que  tos  religiosos  tengan  y sir- 
van las  coctrinas  non  ex  voto  charitalis,  sino  de 
justicia  y obligación. 

Encargamos  que  los  religiosos  tengan  y sir- 
van las  doctrinas  como  hasta  ahora  y según  lo 
proveído  por  las  leyes  de  este  titulo , sin  hacer 
de  su  parte  alguna  novedad.  Y por  lo  mucho 
que  importa  que  la  doctrina  administración  y 
enseñanza  de  los  indios,  tan  nuevos  en  la  fó> 
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no  qiiode  á voluntad  de  los  religiosos,  todos  los 
que  sirvieren  las  doctrinas,  curatos  y beneficios 
lian  de  entender  en  el  ministerio  y oficio  de  cu- 
ras non  ex  voto  charitutis , como  dicen,  sino  de 
justicia  y obligación,  administrando  los  sacra- 
mentos á españoles  é indios  sus  feligreses  por 
los  indultos  apostólicos  y comisión  de  ios  obis- 
pos, para  lo  cual  se  la  lian  de  dar,  y á Nos  muy 
particular  relación  de  como  cumplen  de  su  par- 
te los  religiosos  esto  que  les  loca,  y ban  de  ha- 
cer precisamente  y de  obligación. 

LBY  XXXI. 

De  i6’20.—Que  las  audiencias  no  admitan  por  via 
de  fuerza  d los  religiosos  que  se  quisieren  escusar 
de  ser  visitados  por  los  obispos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  si  se  acudiere 
á nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias  por 
pane  de  las  religiones  á pedir  el  ausilio  real  de 
la  fuerza  sobre  la  forma  en  que  los  prelados  dio- 
cesanos visitan  á los  doctrineros,  no  admitan  se- 
mejantes pleitos  ni  los  oigan , ni  conozcan  de 
ellos,  pues  por  este  medio  solo  se  intenta  impe- 
dir lo  que  tan  justa  y loablemente  está  dispuesto. 

LEY  XXXII. 

De  1558.  — Que  donde  una  religión  hubiere  entra- 
do primero  d predicar  la  santa  fé,  y doctrina, 
no  entre  otra. 

Conviene  que  entre  las  religiones  haya  toda 
conformidad  para  que  de  la  predicación  del  san- 
to Evangelio  resulte  mayor  fruto  en  los  natu- 
rales. Y es  nuestra  voluntad  que  por  ahora  se 
procure  por  los  vireyes  y audiencias  reales  que 
en  el  distrito  donde  alguna  religión  hubiere  en- 
trado y entrare  primero  á las  nuevas  conquiElas 
y conversiones  de  los  indios,  no  entren  religio 
sos  de  otra  orden  á entender  en  la  doctrina  , ni 
fundar  monasterios- 

LEY  XXXIII. 

De  1594. — Que  en  las  Filipinas  se  encargue  la 
doctrina  de  cada  provincia  d una  de  las  religio- 
nes, en  caso  de  nuevas  conquistas  espirituales, 
y por  ahora. 

Porque  hemos  entendido  que  los  religiosos 
enviados  por  nuestra  cuenta  á las  islas  Filipinas 
á nuevas  conquistas  espirituales,  harán  mnsfru 
to  estando  divididos  cada  urden  de  por  si ; Man- 
damos al  gobernador  y capitán  general,  y encar- 
gamos al  arzobispo,  que  cuando  suceda  esle  caso, 
TOM.  V. 


DOCTRINEROS.  V,:, 

y por  ahora , juntos  dividan  las  provincias  de  su 
cargo  para  la  doctrina  y conversión  de  los  na- 
turales entre  los  religiosos  délas  órdenes,  en  tai 
form.a , qnc  donde  los  hubiere  agustinos  no  haya 
franciscos,  ni  religiosos  de  la  compañía  donde 
hubiere  dominicos,  y asi  respectivamente  cu 
cada  provincia  sn  órden,  y la  de  la  compañía  se 
encargue  de  doctrinas,  porque  con  esta  obliga- 
ción han  de  estar  en  aquellas  provincias  , como 
las  demas  religiones  y no  de  otra  manera. 

LEY  XXXIV. 

De  1609.  — Que  los  religiosos  doctrineros  guarden 
tas  sinodales. 

Rogamos  y encargamos  á los  prcl.idos  regu- 
lares de  nuestras  Indias,  que  tengan  buena  cor- 
respondencia con  los  prelados  seculares , y qne 
hagan  que  los  religiosos  doctrineros  de  sus  re- 
ligiones guarden  las  constituciones  sinodales  de 
las  diócesis  donde  residieren. 

LEY  XXXV. 

Que  los  religiosos  doctrineros  contribuyan  para  los 
seminarios. 

Mandamos,  que  conforme  al  santo  concilio  de 
Trento  contribuyan  los  religiosos  doctrineros 
para  los  colegios  seminarios  , como  lo  hacen  y 
deben  hacer  los  demás  clérigos , beneficiados, 
prebendados,  hospitales  y cofradías  en  la  forma 
que  les  está  y fuere  repartido.  Y rogamos  y en- 
cargamos á los  prelados  seculares  que  lo  hagan 
cumplir  precisa  y puntualmente , apercibiendo 
á los  religiosos  que  si  no  lo  cumplieren  se  les 
quitarán  las  doctrinas.  —V.  ley  7,  tit.  23,  lib.  i- 

Que  los  clérigos  y religiosos  doctrineros  tengan  los 
concilios  de  sus  diócesis , y por  ellos  sean  exami- 
nados, ley  8,  tit.  8,  lib.  1. 

Que  donde  hubiere  curas  clérigos  no  haya  religio- 
sos ni  se  funden  conventos,  ley  2,  til.  Í3. 

Que  los  religiosos  doctrineros  no  prendan  ni  hagan 
condenaciones  dios  indios , ni  nombren  fiscales, 
y guarden  los  aranceles,  ley  6.  — F se  remedien 
sus  escesos  en  cuanto  d los  testamentos  de  los  in- 
dios , ley  9,  ibi.  — F en  cuanto  d las  vejacio- 
nes que  les  hagan,  ley  11. 

Que  si  lomaren  d los  indios  mantenimientos  tí  otras 
cosas  sin  pagar  su  justo  valor,  las  audiencias 
reales  lo  procuren  remediar,  ley  12.  — F no  lle- 
ven dios  indios  mas  de  lo  que  ten  pertenece  . ni 
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los  prelatlos  cobren  de  tos  doctrineros  la  cuarta, 
donde  no  hubiere  costumbre , ley  13,  ibi. 

(Jan  los  corregidores  no  retengan  los  salarios  d los 
doctrineros  ni  reparen  tas  licencias  que  tuvieren 
por  los  4 meses,  ley  il.—rlo  que  montaren  las 
ausencias  se  gaste  en  sus  iglesias,  ley  18.  Y 
sobre  acudirseles  con  el  estipendio,  ley  26,  ibi. 

Que  los  religiosos  doctrineros  no  traten  ni  contra- 
ten , y sedé  aviso  d sus  prelados,  ley  23. 

Que  si  el  consejo  librare  alguna  cantidad  para 
avíos  de,  religiosos  en  penas  de  estrados,  y no  las 
hubiere , las  supla  y pague  el  tesorero  de  penas 
de  cdmara,  ley  14,  tit.  1,  lib.  2. 

V.  CORAS  y DOCTRINRllOS;  MISIONES. 


Causas  graves  contra  religiosos. 

Ueul  cédula  al  virey  de  N.  E.  de  25  de  octu- 
bre de  1795  motivada  por  el  esceso  de  violación 
de  una  niña  distinguida , cometido  por  un  reli- 
gioso lego , de  que  dio  cuenta.  — «Que  en  casos 
seinejunLcs  procedáis  con  arrc}«Io  á la  ley  71,  lí- 
liilo  15  del  nuevo  código  deque  se  os  acompaña 
copia , estando  muy  á la  mira  de  que  los  Bscales 
si;;an  estas  causas  por  lodos  sus  trámites,  y no 
(troponpan  , ni  se  convcnfian  en  que  se  corten 
con  el  aparente  protesto  de  guardar  el  honor,  y 
decoro  á las  'religiones  en  casos  como  el  pre- 
sente atroces , y escandalosos , en  que  después 
de  haber  llenado  de  horror  el  público,  se  le  deja 
con  el  desconsuelo  de  la  impunidad  , y el  justo 
temor  de  la  reiteración  por  falta  de  escarmien- 
to, que  refrene , como  dice  la  ley  12,  tit.  9,  li- 
bro 1."  del  mismo  nuevo  código,  la  perversa 
inclinación  de  algunos hemhres.» 

Ley  71,  libro  1.”,  til,  15  del  nuevo  código; 
«En  los  delitos  que  cometieren  los  religiosos  se 
proceda  corno  en  esta  ley  se  espresa;  Declaramos 
que  delinquiendo  gravemente  algún  religioso 
dentro  del  convento  y con  mayor  razón  fuera 
de  él  contra  personas  seglares  por  injurias  rea- 
les, ó verbales,  conozca  de  la  causa  que  se  le 
lulrainarc  el  diocesano  respectivo  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones ; y si  el 
delito  fuere  de  los  enormes  ó atroces,  aunque 
el  ofendido  sea  otro  religioso:  es  nuestra  volun- 
tad se  forme  el  proceso  del  hecho  criminal  por 
nuestra  justicia  real  en  unión  con  la  ordinaria 
eclesiástica  hasta  poner  la  causa  en  estado  de 
sentencia,  y si  de  autos  resultase  mérito  para  la  • 
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relajacit'ii  de  el  reoal  brazo  secular,  pronunciará 

el  eclesiástico  su  sentencia  y devolverá  los  autos 
á nuestra  justicia  real  para  que  proceda  ulterior- 
mente á sentenciar , obrar,  y ejecutar  todo  lo 
demasque  hubiese  lugar  en  derecho.  Y encar- 
gamos á nuestros  jueces  reales  y eclesiásticos 
tengan  la  mayor  conformidad,  y buena  armo- 
nía proponiéndose  por  objeto  principal  el  espí- 
ritu de  justicia  que  exige  la  vindicta  pública  te- 
niendo presente  la  ley  12,  tit.  9,  y en  los  delitos 
de  lesa  mageslad  la  ley  13,  til.  12  de  este  libro.» 


Leales  cédulas  y órdenes  de  secularización  de 
religiosos. 

Circidar  de  20  julio  de  1797.  — El  Bey.  — 
«Por  cuanto  atendiendo  á la  facilidad  con  que 
en  estos  últimos  tiempos  acuden  los  religiosos  á 
la  curia  romana  á impetrar  breves  de  seculari- 
zación, al  cscesivo  número  de  estas  gracias, 
motivos  que  alegan  poco  conformes  á las  dispo- 
siciones canónicas  y pontiGcias,  bajo  la  con- 
fianza de  que  á las  despachadas  por  la  sagrada 
congregación  de  la  penitenciaría  se  les  ha  de 
dar  el  pase  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  real 
cédula  de  21  de  noviembre  de  1778  , y convi- 
niendo desterrar  tan  perjudicial  abuso,  poner 
limites  á voluntarios  y maliciosos  designios,  y 
atajar  el  daño  que  se  esperimenta  de  irse  des- 
poblando los  conventos  de  aquellos  dominios,  y 
especialmente  de  misioneros,  que  tan  á costa  del 
real  erario  pasan  á ellos,  tuvo  por  indispensa- 
ble mi  supremo  consejo  de  las  Indias,  en  pleno 
de  tres  salas,  tratar  tan  grave  asunto  con  la  ma- 
durez y reflexión  que  merecía;  y teniendo  á la 
vista  las  diferentes  instancias,  que  se  habían 
presentado  solicitando  el  pase  de  los  rescriptos 
obtenidos,  con  lo  que  en  su  razón  dijeron  mis 
fiscales,  me  propuso  su  dictámen  en  consulta 
de  t7  de  febrero  de  este  año : y habiéndome 
conformado  con  él,  he  resuelto:  Que  sin  em- 
bargo de  estar  esceptuados  de  presentarse  á mi 
consejo  para  obtener  el  pase  los  breves  de  peni- 
tenciaria por  la  citada  real  cédula  de  21  de  no- 
viembre de  1778,  no  siendo  por  su  naturaleza  de 
esta  clase  los  de  secularización , y atendiendo  al 
estilo  de  que  la  curia  romana  los  espide  comun- 
mente por  dataria,  y solo  por  penitenciaría  en 
virtud  de  comisión  de  su  Santidad;  que  no  sedé 
el  pase  á breve  de  secularización  , sin  que  se 
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baya  impetrado  con  prévio  permiso  del  referi- 
do tribunal , y por  mano  de  los  espedicioncros 
destinados  á este  fin,  según  lo  tengo  resuello 
por  real  cédula  circular  de  4 de  diciembre  de 
1795  para  todo  recurso  á Roma  en  toda  genera- 
lidad, y ser  conforme  al  objeto  y motivo,  que 
dió  fundamento  á la  mencionada  cédula  de  1778, 
sin  que  por  esto  quede  perjudicada  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  , como  dirigido  á conservar  el 
buen  orden , la  disciplina  y la  suprema  real  re- 
galía : que  consiguiente  á esto,  presentadas  que 
sean  en  mi  consejo  las  preces,  proceda  este  á su 
despaclio,  como  lo  dictare  en  cada  caso  la  pru- 
dencia : que  viniendo  los  breves  cometidos  á los 
muy  reverendos  arzobispos  y reverendos  obis- 
pos para  la  verificación  de  las  preces  y ejecu- 
ción de  semejantes  gracias , y estando  obliga- 
dos por  su  sagrado  ministerio  á proceder  con 
la  mayor  escrupulosidad  y delicadeza , para  no 
hacerse  responsables  de  las  resultas  de  un  in- 
dulto sin  legitimas  causas  impetrado,  lo  ejecuten 
asi  rigorosamente,  como  lo  confio  de  su  celo  y 
conciencia  para  descargo  de  la  mia,  procedien- 
do en  la  actuación  de  diligencias  con  su  acre- 
ditada justificación , no  solo  con  audiencia  <lc 
parte , sino  también  de  oficio  y por  medios  ins- 
tructivos hasta  quedar  asegurados  de  la  verdad 
y legitimidad  de  las  preces,  precaviendo  colu- 
siones y maliciosos  arbitrios , que  suelen  inter- 
venir; dándome  cuenta  sucesivamente  de  las  re- 
sultas que  tengan  los  breves  de  esta  naturaleza, 
que  con  el  pase  de  mi  consejo  se  les  presenten, 
con  espresion  de  si  han  surtido  ó no  su  efecto, 
de  las  causas  que  haya  habido  para  ello , y de 
los  sngetos  sobre  quienes  haya  recaído.» 

Lude  12  de  agoilo  de  1805  á Indias;  después 
que  inserta  la  precedente,  sigue: — « Guando  se 
esperaba  que  las  espresadas  providencias  cor- 
tasen los  daños  que  resulten  al  estado  eclesiás- 
tico secular  y regular,  y á la  disciplina  de  am- 
bos de  la  facilidad  de  estas  secularizaciones, 
que  se  solicitan  muchas  veces  sin  existir  para 
ello  las  causas  legitimas  que  deben  intervenir, 
y se  llevan  á efecto  por  el  solo  hecho  de  haberse 
pretendido  y obtenido,  y por  evitar  mayores 
daños,  y la  relajación  de  la  observancia  regular 
á que  de  ordinario  se  entregan  los  pretendien- 
tes desde  que  entablan  tales  recursos , se  han 
visto  midlíplicarse  estos  hasta  un  número  escan- 
daloso; por  cuyo  motivo  , y con  ocasión  de  iina 
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instancia  que  cu  noviembre  de  1803  se  presentó 
á nombre  de  fray  José  de  san  Elíseo , religioso 
mercenario  profeso  de  Valladolid  de  Mechon- 
ean , pidiendo  licencia  para  acudir  á Roma  á 
impetrar  breve  de  perpetua  secularización , pero 
sin  acompañar  documento  alguno  que  acredita- 
se las  órdenes  dadas  al  intento  por  dicho  reli- 
gioso, como  sucedía  frecuentemente  en  otras 
de  esta  clase,  creyó  conveniente  mi  consejo 
volver  á examinar  el  asunto , y si  convendría 
dar  órden  y regla  distinta  de  la  observada  hasta 
entonces;  y estándose  tratando  de  ello  se  reci- 
bieron dos  cartas  del  muy  reverendo  arzobispo 
de  Méjico , y reverendo  obispo  de  la  Habana  de 
25  de  setiembre  y 6 de  octubre  del  propio  año 
de  1803 , en  que  esponian  el  escesivo  número  de 
religiosos  secularizados  que  había  en  sus  respec- 
tivas diócesis : los  artificios  y maniobras  de  que 
por  lo  común  se  valían  para  eximirse  de  la  ob- 
servancia regular,  y verificar  sus  cóngruas,á 
cuya  constitución  se  comprometían  los  hacen- 
dados por  una  compasión  mal  entendida,  hacien- 
do después  contrapactos  secretos,  que  á su  pa- 
recer destruían  la  obligación  primera,  de  que  se 
seguían  pleitos  indecorosos  al  estado  eclesiástico, 
y nada  decentes  á los  seculares : la  necesidad 
de  mantener  los  cortos  restos  de  la  observan- 
cia monástica,  y que  no  se  llenase  el  clero  se- 
cular de  individuos,  que  á escepcion  de  algunos 
pocos  de  quienes  se  sacaba  la  posible  ventaja, 
los  demas,  lejos  de  ser  útiles,  eran  tal  vez  per- 
judiciales á la  iglesia  y al  estado;  y finalmente 
las  medidas  que  uno  y otro  prelado  habían  to- 
mado para  atajar  un  mal  que  había  infestado  los 
claustros , y que  propagaban  los  mismos  secula- 
rizados hasta  á los  de  las  religiosas.  Meditado 
todo  con  la  mas  seria  reflexión  en  el  referido 
mi  consejo  pleno  de  tres  salas,  con  presencia 
de  los  antecedentes  de  la  materia , y de  que  en- 
terado Yo  de  los  indicados  abusos,  y de  que 
existían  en  Roma  muchos  clérigos  secularizados 
ocupándose  en  negociar  gracias  pontificias,  y 
ofrecerlas  á los  regulares  de  España  y América: 
para  precaver  estos  desórdenes  me  había  servi- 
do mandar,  por  real  órden  espedida  por  la  pri- 
mera secretaria  de  estado  en  12  de  diciembre 
del  año  pasado,  que  todas  las  que  se  concediesen 
para  mis  dominios  hubiesen  de  venir  autori- 
zadas por  el  agente  general  en  la  corte  roma- 
na; que  el  consejo  y cámara  no  las  diese  el  |»ase 
sin  este  requisito,  y ningún  prclailo  pudiera  pu 
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. «‘iccucion  sin  «sla  formalidad,  y la  cir- 

niiisiaiicia  il«  liahcr  sido  alcanzadas  por  el  agen- 
1,!  «fiiier.il  de  la  nación  española ; no  obslaiUe 
que  con  esta  providencia  consideró  el  espresado 
tribunal  quedarían  corregidos  en  gran  parte  los 
indicados  desórdenes;  después  de  haber  oido 
a mi  fiscal  de  Nueva-España , me  consultó  en  25 
de  mayo  del  corriente  año  lo  que  tuvo  por  con- 
veniente; y conformándome  con  su  dictámen, 
he  resuello  que  ademas  de  las  providencias  y 
regias  dictadas  en  la  preinserta  mi  real  cédula, 
que  es  mi  voluntad  queden  en  toda  su  fuerza 
y vigor  se  observen  en  lo  sucesivo  las  siguien- 
tes; Que  lodos  los  agentes  ó solicitadores  de 
negocios,  que  promuevan  instancias  de  secula- 
rización presenten  con  ellas  el  poder  ó la  ór- 
den  que  tuviesen  de  los  interesados , sin  cuyo 
requisito  no  les  dará  curso  la  secretaría:  que 
concedido  el  permiso  en  los  casos  que  corres- 
ponda, se  entienda  con  las  precisas  calidades  que 
previene  la  indicada  novísima  real  orden,  de  ha- 
cer la  impetración  por  medio  del  agente  gene- 
ral de  la  nación  española  cu  la  corte  de  Roma, 
y venir  autorizadas  con  su  visto  bueno,  sin  lo 
cual  no  se  le  dará  el  pase  á los  breves , ni  po- 
drán ponerlos  en  ejecución  los  prelados  á quienes 
fueren  cometidos,  debiendo  recogerse  origina- 
les de  cualquiera  persona , y archivarse  para 
que  no  surtan  efecto  alguno:  que  además  debe- 
rán venir  cometidos  á los  diocesanos  propios 
de  los  impetrantes;  los  cuales  han  de  proceder 
con  el  celo  y escrupulosidad  que  previno  la  real 
cédula  de  20  de  julio  de  1797,  sobre  que  les  rei- 
tero el  mas  estrecho  encargo;  estando  adverti- 
dos de  que,  si  por  no  proceder  con  la  detención 
que  les  está  recomendada , particularmente  en 
cuanto  a la  justificación  de  la  cóngrua,  resultare 
incóngruo  alguno  de  los  religiosos  seculariza- 
dos, será  de  cargo  de  los  mismos  prelados  dio- 
cesanos señalarles  lo  necesario  para  su  susten- 
tación.» 

L'ide  'ii  de  marzo  de  1818.  — « (Jue  antes  de 
ocurrirse  á Roma  á solicitar  las  secularizacio- 
nes precediese  audiencia  ó informe  de  los  pre- 
lados generales  y diocesanos , para  evitar  de 
este  modo  la  sorpresa  de  la  silla  apostólica , y de 
la  sagrada  congregación  de  ritos.»  I 

Real  orden  de  14  de  abril  de  1821.  — Que  sea 
causa  suficiente  de  secularizar  el  aserto  de 
los  regulares  de  la  falla  Je  tranquilidad  de  su 
espíritu  , o de  tener  justos  motivos  y cau- 
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sas  internas  , sin  esprcsarlas  para  pretenderlo. 

Decreto  de  las  cortes  de  25  de  enero  de  18:i7 
circulado  con  real  orden  del  27.  — Restablece 
en  toda  su  fuerza  el  de  las  ordinarias  de  26  de  ju- 
nio de  1822  sancionado  como  ley  el  29,  por  el 
que  se  declaró  á lodos  los  regulares  seculariza- 
dos de  ambos  sexos,  habilitados  para  adquirir 
bienes  de  cualquiera  clase,  tanto  por  título  de 
legítima,  como  por  qualquiera  otro  de  sucesión, 
bien  sea  ex  testamento,  ó bien  ab  intestaío , con 
lo  demas  que  en  el  mismo  se  previene. 

Religiosos  secularizados  pueden  ejercer  la  cura 
de  almas. 

Breve  de  su  Santidad  de  6 de  agosto  de  1835 
dios  venerables  arzobispos  y obispos  solicitado 
por  S.  M.  Fernando  Y II;  visto  por  la  agencia 
general  de  preces  en  Roma  el  27  de  agosto  de 
18:i5,  y á que  se  dió  pase  en  setiembre  siguiente 
oido  el  parecer  de  la  sección  de  justicia  del  con- 
sejo real  sin  perjuicio  de  los  derechos  y regalías 
de  la  corona.  — « Os  damos  facultad , que  ha  de 
valer  perpetuamente  , para  que  con  nuestra  au- 
toridad apostólica  podáis  ahora  y en  lo  sucesivo, 
conceder  licencia  á lodos  y á cada  uno  de  los 
religiosos  de  cualquiera  orden  é instituto  regu- 
lar , que  residiendo  en  el  reino  de  España , és- 
ten legítimamente  libertados  de  la  regla  de  la 
órden  y de  vestir  el  hábito  religioso , con  Ud 
que  el  indulto  apostólico  concedido  á los  mismos 
para  pasar  perpetuamente  al  estado  de  presbítero 
secular  hubiese  sido  puesto  en  ejecución  por 
el  ordinario , á fin  de  que  los  mismos  religio- 
sos puedan  conseguir  á titulo  de  administración, 
beneficio  con  cura  de  alm.is,  y percibir  libre  y 
licitamente  sus  frutos,  rentasy  productos,  bien 
que  observando  las  cosas  que  deben  observarse, 
y sin  perjuicio  alguno  del  derecho  de  tercero. 
Declaramos  además  que  la  sobredicha  facultad 
podrá  ser  ejercida  perpetuamente  en  virtud  de 
estas  letras,  por  vosotros,  venerables  herma- 
nos, y amados  hijos,  y por  vuestros  legítimos 
sucesores,  ahora  y en  los  tiempos  venideros. 
Así  lo  concedemos  y otorgamos,  etc. 

I REMATES.  —V.  ílmonedas  y remates. 

REMEDIOS  Juan  délos). — Villa  á la  pac- 

te norte  de  la  isla  de  Qaho  {l'i'’ i .de  latitud 
22’  de  longitud),  que  fundada  primeramente  el 


REMEDIOS  CSAN  JUi^N  DE  LOS;. 

año  de  1514  en  un  cayo  de  la  costa  , de  donde 
procede  ese  nombre  que  también  toma,  se  inter- 
nó por  su  mayor  seguridad  dos  leguas  y cuarto 
mas  adentro;  capital  de  un  distrito  de  los  del  go- 
bierno de  Trinidad  , con  su  teniente  de  gober- 
nador político  y militar,  subordinado  en  el  ramo 
de  liacienda  á la  intendencia  de  Puerto-Príncipe, 
y en  el  de  M^RUHA.  como  provincia  marítima  á la 
comandancia  general  de  la  Habana.  Véase  su 
población  (,tom.  i,  pág.  581  y 582). 

Habilitación  del  puerto  de  San  Juan  de  los  Re- 
medios. 

Acuerdo  de  los  dos  gefes  superiores  de  la  Ha- 
bana á 23  de  setiembre  de  1819:  « Habiendo  visto 
el  espediente,  que  comenzó  en  el  año  de  813, 
sobre  habilitación  del  puerto  de  San  Juan  de  los 
Remedios  para  el  comercio  de  buques  estrange- 
ros , renovado  en  el  año  anterior , y esforzado 
en  el  presente  con  motivo  del  incendio  acaecido 
en  aquella  población  el  mes  de  mayo  último,  que 
se  propagó  y causó  mayores  daños,  porque  ocur- 
riendo en  el  mismo  acto  el  peligro  de  un  desem- 
barco de  piratas , corrieron  los  vecinos  á repe- 
lerlos y defender  la  costa , con  noble  abandono 
de  sus  hogares  é intereses : lo  informado  y pro- 
puesto celosamente  con  este  motivo  por  el  go- 
bernador de  Trinidad  en  oficio  de  27  de  dicho 
mes : la  opinión  uniforme  de  la  intendencia  de 
Puerto-Principe  y sus  ministros : las  represen- 
taciones ó instancias  del  ayuntamiento  de  la  mis- 
ma villa , de  su  sindico , diputado  consular  , ad- 
ministración de  rentas,  y vecinos  particulares: 
y últimamente  lo  dictaminado  en  esta  capital  por 
los  señores  administrador,  ministros  generales 
y fiscal  de  real  hacienda , y por  el  real  consula- 
do y su  síndico  en  su  junta  de  gobierno  de  28  de 
julio  próximo  pasado  ; votos  todos  contestes  y 
unánimes  sobre  la  conveniencia  de  acceder  á la 
solicitud , de  que  sin  perjuicio  alguno  resultará 
el  fomento  de  aquel  partido , el  consuelo  y justo 
premio  de  la  lealtad  de  sus  habitantes,  y las  de- 
mas ventajas,  que  S.  M.  se  propuso  al  habilitar 
BU  puerto  en  clase  de  menor  por  real  orden  de 
14  de  mayo  de  1796  , concediéndole  al  propio 
tiempo  el  comercio  con  las  colonias  extrange- 
1 .is  para  la  introducción  de  negros,  en  los  lér- 
tniiios  que  entonces  se  practicaba:  vista  también 
l.i  relación  estadística  de  dicho  partido,  formada 
•‘II  el  año  (le  817,  con  los  demas  documentos  y 
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noticias  conducentes,  acordaron:  1."— Que  des- 
de luego  se  entienda  habilitado  el  puerto  de  San 
Juan  de  los  Remedios,  para  que  desde  él  puedan 
hacerse  cspediciones  á la  costa  de  Africa,  al 
sur  de  la  cquinocial , en  los  mismos  términos 
que  se  despachan  y pueden  despacharse  y ad- 
mitirse de  retorno  en  este  puerto  principal , y 
demas  de  la  Isla , habilitados  para  este  comer- 
cio , por  solo  el  tiempo  y con  los  requisitos  pre- 
venidos en  el  tratado  de  la  materia  y real  cédula 
de  19  de  diciembre  de  1817.—  2.“  Que  sobre  la 
habilitación  permanente  del  mismo  puerto  para 
el  comercio  de  buques  exlraugeros  en  general, 
se  consulte  á S.  M.  con  copia  certificada  del  espe- 
diente, inclinando  su  real  ánimo  á que  se  digne 
concederla,  y ampliarla  cu  iguales  términos  que 
se  concedió  al  de  Baracoa  por  real  orden  de  13 
de  diciembre  de  1816.-3.°  Y que  entre  tanto 
desciende  sobre  este  punto  la  soberana  resolu- 
ción, se  admitan  en  San  Juan  de  los  Remedios 
los  buques  extrangeros,  que  arribaren  , y se 
permita  su  descarga,  y venta  de  toda  clase  de 
provisiones  y efectos  de  licito  comercio,  y el 
retorno  de  frutos  del  país  , bajo  las  reglas  y de- 
rechos reales  y municipales,  que  están  en  prác- 
tica en  esta  aduana  , y demas  halnliladas  de  la 
Isla : cuyo  permiso  y facultad  se  entienda  en 
clase  de  provisional,  por  las  causas  y circuns- 
tancias espuestas  , y estado  de  escases,  y priva- 
ciones , en  que  han  quedado  aquellos  vecinos  de 
resultas  del  espresado  incendio,  y en  recom- 
pensa de  su  acreditada  lealtad  en  la  defensa  de 
sus  costas.  Pero  atendiendo  también  , como  es 
justo,  á que  el  partido  contiguo  de  Villa-Clara 
es  el  único  de  esta  Isla  , donde  se  cosecha  trigo 
de  buena  calidad , y á la  conveniencia  de  fomen- 
tar este  ramo  con  utilidad  de  todos  sus  colin- 
dantes, se  csceptuarán  por  ahora  las  harinas 
extrangeras  del  permiso  de  importación  que  se 
concede  a San  Juan  de  los  Remedios,  hasta  que 
sobre  este  particular  se  tomen  informes,  que 
desde  luego  se  pedirán  á los  ayuntamientos  de 
los  cuatro  lugares , y á su  gobernador  y dipu- 
taciones consulares , para  que  recaiga  la  resolu- 
ción mas  conveniente  al  bien  general  de  la  Isla.» 

Real  orden  de  ii  de  mayo  de  96  citada  en  el 
acuerdo  anterior. 

«Enterado  el  Rey  de  las  vonliija.s  qiie  tiene 
la  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios  para  el  ei> 
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mcrcio  interior  y marítimo  por  su  situación, 
fcrtilida'l  » población  y escelencia 

de  sil  puerto , se  ha  servido  8.  M. , condescen- 
diendo ¡i  la  solicitud  del  ayuntamiento  de  dicha 
villa , habilitarle  en  clase  de  menor  con  todas 
las  libertades  y franquicias  que  por  decreto  de 
28  de  febrero  de  1789  y órdenes  posteriores 
corresponden  á esta  clase,  concediéndole  al  mis 
mo  tiempo  para  mayor  fomento  de  su  asricul- 
tura,  permiso  de  que  sus  naturales  puedan  hacer 
el  comercio  con  las  colonias  extrageras  para  re- 
tornar negros , conforme  á la  cédula  de  24  de 
noviembre  de  1791.  — Atendiendo  asimismo 
S.  M.  á que  el  comercio  de  los  puertos  menores 
de  esa  Isla  no  ha  hecho  los  progresos  que  fue- 
ron el  objeto  de  sus  particulares  gracias  y liber 
tades,  ha  resuelto,  que  la  junta  de  agricultura 
y comercio  de  esc  consulado,  presidida  por 
V.  S.  trate  de  este  asunto , y proponga  los  me- 
dios que  sean  eficaces  para  que  tenga  efecto  la 
benéfica  intención  de  S.  M. , de  cuya  real  orden 
lo  participo  á V.  S.  para  su  cumplimiento.» 

La  aduana  del  puerto  se  fijó  en  1828  con  vista 
de  planos  , reconocimientos  é informes,  prefi- 
riendo el  local  de  la  bahia  titulado  Gaibarien  al 
antiguo  surgidero  del  Tésico , aunque  mas  dis- 
tante que  este  por  ser  mas  adecuado  para  el  co- 
mercio : y en  la  propia  bahia  del  Gaibarien  sus- 
citada disputa  y mantenida  por  partidarios,  unos 
del  embarcadero  con  el  titulo  d?  Parrado,  y 
otros  de  Narciso , sobre  cual  reuniría  mayores 
ventajas,  el  asesor  de  la  intendencia  consultó  en 
28  y 29  de  abril  de  1831  lo  correspondiente  á 
que  se  oyese  el  informe  facultativo  de  los  gefes 
de  marina  , y cuerpo  de  ingenieros,  con  cuya 
ilustración  por  decreto  del  superior  gobierno  de 
27  de  setiembre  de  1839  se  mandaron  trasladar 
las  oficinas  y destacamento  á dicho  local  deiVor- 
ciío  , sin  impedir  las  fabricas  particulares  en 
Parrado,  á que  ha  sido  consiguiente  el  eslablecí- 
niienlo  allí  de  una  nueva  población. 

Organizada  su  aduana  por  el  nuevo  arreglo 
de  15  de  agosto  de  1826  (tomo  i , p.  49)  el  pro- 
ducto de  su  agricultura,  comercio  y rentas  (en 
pequefta  escala  aun),  es  casi  insignificante,  Fué 
su  importación  en  1840  de  10,303  ps.  y de  8.484 
en  41 : y su  csporiacion  en  aquel  de  8.221,  y 
en  este  de  4.878.-La  importación  en  1842  de 
19..591yde  4.175  en  43 : y su  esportacion  en 
aquel  de  8.208,  y en  este  de  li.860.-La  balanza 
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de  1844  hace  ya  subir  su  comercio  de  importa- 
ción á 34.590  ps.  y el  de  esportacion  á 19.444 

REMISION  EN  DISCORDIA.  — Su  forma 
en  las  A.ÜDIBNCI4S,  leyes  98  á 104  con  la  121  y 
122  tit.  15,  lib.  2.— De  la  de  ASESORES:  V.  tomo 
l,p.  444. 

REMOCION  de  curas  y doctrineros;  como 
pueda  ejecutarse:  V.  CORAS  ley  16,  tít.  13;  PA- 
TRONATO ley  38,  tít,  6;  y 37,  tit.  14;  y 9 y 10, 
tít.  15,  lib.  1 de  RELIGIOSOS. 

RENTAS  REALES  que  se  recaudan  en  las 
dos  Antillas  y en  las  Filipinas:  V.  ESTAüOS  DE 
VALORES. 

RENUNCIACION  de  oficios  vendibles',  véase 
OFICIOS  VENDIBLES. — De  curatos  y beneficios,^ 
ley  51,  til.  6,  lib.  1 de  PATRONATO. 

REOS.— V.  CARCELES  : DELITOS  Y PENAS: 
JUICIO  CRIMINAL  : PRESOS. 

REPARTIDOR  de  pleitos. — V.  TASADORES. 

REPARTIMIENTO  DE  TIERRAS.-Véase 

TIERRAS  REALENGAS. 

REPARTIMIENTOS,  y encomiendas  de  in- 
dios.—^. ENCOMIENDAS. 

REPARTIMIENTOS  Y GRANGERIAS  en 
pueblos  de  indios. — Prohibiéronse  severamente 
á vireyes,  presidentes,  y ministros  de  las  au- 
diencias por  las  leyes  54  á 69  tít.  16;  24,  tít.  18; 
32 , tít.  20;  y 29,  til.  34,  lib.  2;  por  las  39  y 74, 
tit.  3,  lib.  3;  y por  la  49  tit.  15  , lib.  5 : á gober- 
nadores, corregidores,  y alcaldes  mayores  por 
la  ley  5 , tit.  10 , lib.  1 ; la  5,  46  y 47 , tit.  2,  lib. 
5;  y 34  y 35,  tit.  4,  lib.  6;  á contadores  de  cuen- 
tas y oficíales  reales  por  las  54  y 55,  til.  1,  y 45 
y 49,  tit.  4,  lib.  8:  y á los  clérigos,  curas,  y 
doctrineros  por  las  44,  tít.  7;  5,  tit.  12;  23,  tít. 
13 ; y 33 , tít.  14,  lib.  1;  y 9 , tít.  10 , lib.  6. 

Artículos  54  á 60  de  la  ordenanza  de  intendentes 

de  1803  referentes  á esta  prohibición  de  re- 
partimientos y negociaciones. 

ART.  54. 

Dirigiéndose  todas  estas  providencias  y ali- 
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vios  concedidos  á los  subdelegados,  en  su  car- 
rera y dotaciones,  á corlar  de  raiz  el  torpe  abu- 
so de  los  repartimientos  y negociaciones , que 
con  ruina  de  ios  indios  especialmente  lian  cau- 
sado tantos  perjuicios  á la  recta  administración 
de  justicia,  buen  gobierno,  felicidad  y mayor 
fomento  de  aquellos  dominios : y no  liabicndo 
aun  bastado  á remediar  este  desorden  la  severa 
prohibición  que  se  hizo  en  la  primitiva  ordenan- 
za de  intendentes  (1),  y se  ha  repetido  en  otras 
reales  órdenes  posteriores;  declaro  nuevamente 
que  ni  los  intendentes,  ni  sus  asesores,  y subde- 
legados y ministros,  ó empleados  en  cualquiera 
clase  de  mi  real  servicio,  ni  ios  curas  y mineros, 
ó dueños  de  haciendas  y de  obrages , por  sí  ni 
por  iuterpósitas  personas , han  de  poder  directa 
ni  indirectamente  repartir  á los  indios,  y demas 
castas , géneros  y efectos  de  España  é Indias,  ni 
otra  alguna  especie , aunque  sean  muías , ó ins- 
trumentos útiles  y necesarios  para  la  agricultura 
y trabajo  de  las  minas;  y aunque  los  mismos  in- 
teresados los  pidan,  ó se  les  den  como  ausilios 
necesarios  de  que  carezcan  para  su  subsistencia, 
vestido  y labores;  pues  para  adquirir  todo  esto 
han  de  quedar  en  plena  libertad  de  comerciar, 
y convenirse  en  el  precio  y condiciones  quemas 
les  acomoden , con  tal  que  no  lo  hagan  con  los 
jueces,  curas  y empleados  de  todas  clases  en  el 
partido  y su  provincia;  pues  estos  de  ninguna 
manera  han  de  poder  negociar  en  ella,  aun  cuan- 
do no  gocen  sueldo  fijo , sino  eventual. 

ART.  55. 

En  todas  las  provincias  y partidos  podrán 
francamente  comerciar  los  demas  que  gusten 
con  arreglo  á las  leyes  y ordenanzas;  y para 
que  se  afiance  mas  su  observancia , y los  inten- 
dentes cuiden  de  ella , y sin  alegar  ignorancia 
eviten  los  fraudes  con  que  la  codicia  pudiera  vi- 
ciar este  permiso  por  medio  de  inteligencias  se- 
cretas con  los  jueces , lodo  el  que  lleve  é in- 
troduzca muías,  utensilios  de  labores,  ú otros 
géneros  y efectos  en  algún  partido , ha  de  avi- 
sarlo inmediatamente  al  intendente  de  la  pro- 
vincia , para  solo  el  fin  de  que  con  esta  noticia 
pueda  estar  mas  á la  mira  del  modo  con  que  la 
negociación  se  ejecute,  y averiguar  si  tienen  en 
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ella  parle  los  subdelegados  ú otros  empleados 
de  su  distrito  (S). 

AlRT.  56. 

Con  el  aviso  que  conforme  al  articulo  ante- 
cedente debe  darse  á los  intendentes  , se  impon- 
drán estos  de  los  sugetos  que  puedan  ir  á su 
provincia  con  algún  comercio , para  dar  razón 
de  ellos  si  por  algún  motivo  fuere  justo  y pre- 
ciso reconvenirlos,  y también  para  ausiliarics 
en  sus  cobranzas,  como  se  lo  encargo,  y que 
contribuyan  con  su  autoridad  al  mayor  fomento 
de  este  libre  comercio;  con  cuyo  objeto  con- 
codo por  10  años  libertad  del  derecho  de  al- 
cabala á las  ventas  de  muías,  que  en  los  partidos 
se  hicieren  bajo  las  reglas  dichas. 

&RT.  57. 

Para  afianzar  su  puntual  observancia,  y des- 
terrar basta  la  sombra  de  repartimiento  y nego- 
ciaciones violentas  con  los  indios , se  impondrá 
irremisiblemente  á los  transgresores  la  pena  de 
perder  el  valor  de  lo  repartido  y otro  tanto;  aquel 
aplicado  á beneficio  de  los  agraviados,  y si  por 
su  condescendencia  y pactos  fueren  cómplices, 
al  del  común  dcl  partido;  y el  otro  á la  cámara, 
juez  y denunciador;  y si  el  delincuente  fuere 
juez,  empleado,  ó persona  que  ejerza  alguna  su- 
perioridad y mando,  quedará  desde  luego  igual- 
mente privado  del  empleo,  y perpetuamente  des- 
terrado de  la  provincia;  lo  que  solo  se  entenderá 
en  el  caso  de  reincidencia  para  con  cualesquiera 
otros  prohibidos  de  negociar  y repartir  que  no 
ejerzan  alguna  autoridad  pública;  pues  estos  por 
la  primera  vez  serán  castigados  únicamente  con 
la  pérdida  de  lo  repartido  en  el  modo  dicho;  y 
todos  indistintamente  podrán,  y deberán  denun- 
ciar ó acusar  de  este  delito , aunque  sea  secreta 
y reservadamente,  con  tal  que  no  usen  de  pape- 
les anónimos,  y de  que  se  les  liará  cargo  de  su 
malicia,  cuando  procedieren  con  ella,  sobre  lo 
que  el  virey  y tribunales  superiores  estarán  muy 
atentos , lomando  con  sigilo  informes  bien  cali- 
ficados , y valiéndose  de  la  precaución  y pru- 
dencia necesarias,  para  que  ni  se  desprecien 
semejantes  avisos  y frustre  el  medio  que  ellos 
facilitan  de  averiguar  los  escesos , ni  tampoco 


1 ) Art.  12  de  la  ordeuaaza  de  86:  V.  gobkbnadohes  lomo  3,  páj.  374. 

(2)  Esta  libertad  do  comerciar  los  iodios,  y la  prohibiciou  de  hacerlo  los  sdbdblkgados,  qo'j  no  ha- 
bían de  aspirar  mas  que  ú sus  sueldos  y justos  derechos,  véase  allí  art.  43. 
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sir»an  de  protesto  á las  venganzas  y fines  particu- 
lares, con  que  injuslaraentc  se  aspira  á calumniar 
y ))erseguir  á los  acusados;  y si  lo  fueren  públi- 
camcnlc,  cuidarán  aquellos  superiores  de  que  se 
observen  las  disposiciones  prevenidas  por  dere- 
cho, sustanciando  conforme  á él,  y con  la  ma- 
yor brevedad  las  causas,  aun  cuando  desistan 
de  ellas,  ó dejen  de  agitarlas  las  partes;  y si 
esto  sucediere,  han  de  averiguar  los  fines  y mo- 
tivos con  que  lo  ejecutan,  y las  seguirá  de  oficio 
el  fiscal  del  crimen  , asi  contra  el  reo  principal, 
como  para  castigar  según  corresponda,  á los 
que  por  ruegos  y otros  repróba  los  arbitrios  se 
compongan  con  los  delincuentes,  ó por  la  lige- 
reza y ningún  fundamento  de  sus  sospechas  se 
separen  de  las  causas  á que  hayan  dado  margen 
con  sus  proccdirnientns;  y de  cuanto  en  esta 
materia  ocurra  y se  ejecute,  se  me  ha  de  infor- 
mar csaclamcntc  y sin  dilación , tanto  por  la  via 
reservada,  donde  la  calidad  del  empleo  y ejer- 
cicios de  las  personas  haga  necesaria  la  noticia 
de  su  conducía  y escesos,  como  generalmente 
por  mi  supremo  consejo  de  las  Indias  un  los  de 
todas  sin  distinción  alguna. 

ART.  58. 

Aun  sin  precedente  acusación  ó denuncia  se 
l»roccderá  también  de  oficio  á la  averiguación  y 
castigo  de  las  fallas  en  materia  de  negociación  y 
repartimientos;  y á prevención  conocerán  de 
todas  estas  causas,  siendo  contra  los  intendentes 
ó gobernadores  políticos  y militares , el  virey, 
la  audiencia,  ó junta  superior  contenciosa  única- 
mente; y en  las  demas  serán  jueces  los  mismos, 
y también  los  intendentes , sus  subdelegados  y 
alcaldes  ordinarios,  que  las  sustanciarán  y sen- 
tenciarán á la  mayor  brevedad  , admitiendo  las 
apelaciones  para  la  audiencia  ó junta  superior 
contenciosa,  según  se  interpongan;  y substan- 
ciada allí  mismo  la  súplica  si  la  hubiere,  ejecu- 
tarán estos  tribunales  sus  sentencias,  dándome 
en  el  modo  dicho  4!uenla  con  los  autos  citadas 
las  partes;  pero  al  principiarlos  han  de  darla 
Igualmente  al  virey  y audiencia,  ó superior  in- 
mediato, quede  ningún  modo  podrán  impedir 
su  conocimiento  á los  jueces  inferiores,  ni  avo- 
carse os  autos,  ó dar  otras  providencias  que  las 
que  conforme  á derecho  correspondan  , habien- 
do recursos  que  las  pidan,  en  la  inteligencia  de 
que  no  han  de  oirse,  ni  admitirse  los  que  se  di- 
rijan á declinar  de  jurisdicción , por  ser  mi  real 
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voluntad  derogar  en  este  delito  todo  fuero  pri- 
vilegiado, dejando  á los  reos  que  en  él  incurran, 
sujetos  á los  jueces  y penas  comunes  que  quedan 
declaradas- 

ART.  59. 

Gomo  los  intendentes  deben  estar  siempre 
muy  atentos  á la  conducta  de  sus  domésticos  y 
familiares,  y á la  de  los  asesores,  jueces  inferio- 
res y empleados  de  todas  clases  que  sirvan  en  su 
provincia,  y tampoco  pueden  ignorar  la  de  los 
curas , y otros  sugetos  particulares , serán  con 
mayor  razón  responsables  en  el  pumo  de  sus 
negociaciones  y repartimientos  , de  que  con  es- 
pecial aplicación  y celo  han  de  cuidar ; y en  la 
inteligencia  de  que  ninguna  de  estas  contraven- 
ciones, aunque  parezca  ligera  es  disiraulable 
darán  sin  omisión  ni  condescendencia  cuenta  de 
todas  cuantas  ocurran  ó sospechen  al  virey  ó 
presidente  , y también  á los  prelados  eclesiás- 
ticos , si  fueren  contra  sus  súbditos , y me  lo 
participarán,  espresando  las  providencias  que 
después  espidan  unos  y otros  cu  vista  de  sus 
informes. 

ART.  60. 

Con  el  ejemplar  de  esta  ordenanza  se  despa- 
charán circulares  de  ruego  y encargo  á ios  muy 
reverendos  arzobispos  y obispos,  para  que  bien 
instruidos  de  ella , procuren  con  el  mayor  em- 
peño su  observancia  de  parte  de  los  curas  ydc- 
masdesujurisdíccion;yquelos  párrocos  enteren 
con  puntualidad  y sin  equivocaciones  á sus  feli- 
greses, especialmente  indios,  de  estas  disposi- 
ciones; á fin  de  que  todos  puedan  advertir  si  se 
quebrantan  , para  dar  sus  quejas  donde  corre.s- 
pouda,  y avisarlo  los  curas á sus  prelados,  de 
cuya  justificación  y celo  confio,  que  atentos  siem- 
pre al  bien  de  sus  ovejas  y mi  real  servicio , y 
con  los  medios  que  les  sou  tan  fáciles , de  saber 
loque  pasa  en  sus  diócesis,  castigarán  severa- 
mente los  escesos  de  sus  súbditos ; y así  de  ellos, 
como  de  los  que  fundadamente  noten  ó sospe- 
ciicn  en  los  intendentes,  subdelegados  y cuales- 
quiera otros , me  informarán,  y lo  harán  también 
á ios  vireyes  y tribunales  superiores  , corso 
asunto  tan  serio,  en  que  descargo  mi  real  con- 
ciencia con  estas  providencias,  de  cuyo  cum- 
plimiento depende  la  tranquilidad  y conserva- 
ción de  aquellos  reinos. 

Se  ha  renovado  sériamentc  esta  prohibición  a 
los  gobernadores , y alcaldes  mayores  de  islas 
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FILIPINAS  por  Tcal  decreto  de  24  de  setiembre 
de  1844:  tomo  3.®  p.  257. 

El  virey  del  Perú  don  Manuel  de  Guirior  en 
sn  Memoria  instrncliva  ni  sucesor,  (23  de  agos- 
to de  178Ü)  del  estado  en  que  le  entregaba  aque- 
llas provincias,  aboga  rancho  por  los  indios,  que 
titula  miserables , sujetos  siempre  d padecer  bajo 
la  mano  de  los  que  ejercen  cualquier  facultad  ó 
mando,  y se  declara  muy  opuesto  al  sistema  de 
los  repartimientos  y comercios  que  como  por 
vía  de  dotación  se  consentían  á los  corregidores 
y alcaldes  mayores. 

RESELLO  DE  PAPEL.  - V.  PAPEL  SE- 
LLADO. 

RESGUARDO  DE  RENTAS.  — Tenemos  en 
las  leyes  de  Indias,  que  hablen  de  guardas  las 
57  y 58,  til.  4,  lib.  8 de  su  nombramiento  y casa 
y las  41,  42  y 67,  tit.  35,  lib.  9 de  las  VISITAS 
de  navios.— Como  en  su  organización  han  ocur- 
rido las  variaciones  que  han  hecho  necesarias 
los  tiempos,  y las  amplitudes  modernamente 
concedidas  de  comercio  libre,  y con  extrange- 
ros,  nos  contraeremos  á his  reglas  actualmente 
vigentes  en  ambas  Antillas,  y en  las  Filipinas. 

Resguardo  de  la  isla  de  Cuba. 

{Por  estar  pendiente  su  nuevo  arreglo,  se  omi- 
te para  darle  cabida  después  en  un  APENDICE.) 

Resguardo  de  Puerto-Rico. 

Real  orden  comunicada  á la  intendencia  de 
Puerto-Rico  en  6 de  diciembre  de  1841.  — « El 
regente  del  reino  se  ha  enterado  con  suma  de- 
tención del  espediente  instruido  en  este  minis- 
terio con  motivo  de  la  organización  de  los  res- 
guardos de  esa  Isla, propuesta  por  esa  intenden- 
cia, en  carta  de  2 de  noviembre  de  1839  n.  51 1 ; 
y teniendo  presente  los  datos  que  á ella  acom- 
pañaban, y los  demas  que  se  han  unido  relativos 
á la  misma  materia,  se  ha  servido  S.  A.  resolver 
que  tanto  en  lo  tocante  al  personal , cuanto  en  el 
servicio  de  la  espresada  fuerza  se  observe  el  re- 
glamento siguiente. 

Resguardo  terrestre. 

Art.  1."  El  resguardo  terrestre  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  que  hoy  existe,  será  reformado. 
En  su  lugar  se  organizará  uno  comandancia  de 
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carabineros  de  real  hacienda  según  las  bases  que 
comprende  la  presente  resolución. 

2. "  La  fuerza  y clases  de  que  constará  la  insi- 
nuada comandancia  serán : 

l Comandante  1." 

1 Comandante  2.® 

4 Geffls  de  distrito  de  1.*  clase. 

10  Gefes  de  distrito  de  2.*  clase. 

17  Aventajados,  y 

136  Carabineros,  que  en  todos  compondrán 
169  hombres. 

3. ®  Para  desempeñar  esa  fuerza  el  servicio  de 
su  instituto,  se  considerará  dividida  la  Isla  en  los 
cuatro  departamentos  en  que  naturalmente  lo 
está , á saber : del  Norte , Occidental , del  Sur 
y Oriental. 

4. ®  Los  referidos  departamentos  se  subdivi- 
dirán en  distritos,  de  los  cuales  serán  de  1.* 
clase  Mayaguez,  Ponce  , Guayama,  y Nagiiabo; 
y los  de  Arecibo,  Aguadilla,  Cabo-rojo,  Guaya- 
nilla.  Salinas  de  Coamo,  Humacao  y Fajardo 
se  estimarán  de  2.^^  clase.  De  estos  distritos  se 
destinará  la  fuerza  que  se  crea  necesaria  para 
cubrir  los  puntos  de  Luquillo,  Manati,  Isabe- 
la, Añasco,  Guanica,  Peñuelas,  Coamo-bajo, 
Jobos,  Patillas,  y cualquiera  otro  que  fuese 
preciso. 

5. ®  En  la  capital  existirán  tres  gefes  de  dis- 
trito de  2.*  clase , de  los  cuales  uno  estará  en- 
cargado de  la  habilitación  de  la  comandancia,  y 
ios  otros  dos  de  las  atenciones  del  servicio  que 
se  les  designen. 

6. ®  Los  dos  comandantes  turnarán  entre  sí 
cada  dos  meses  en  el  servicio  de  residencia  y de 
constante  vigilancia  de  cuantos  puntos  cubra 
esta  fuerza  en  la  Isla.  Al  efecto  permanecerá 
uno  en  la  capital ; y recorriendo  el  otro  todos 
los  distritos,  inspeccionará  escrupulosamente  la 
conducta  que  observen  los  que  los  custodien , y 
como  hacen  el  servicio,  de  todo  lo  cual  dará 
cuenta  al  intendente. 

7. ®  Así  como  los  comandantes  responderán  al 
intendente  de  la  exactitud  y vigilancia  con  que 
esta  fuerza  ha  de  hacer  su  servicio,  asi  los  ge- 
fes  de  distrito  serán  responsables  á su  coman- 
dante de  igual  vigilancia  y exactitud  por  parte  de 
sus  subordinados  en  cuantos  puntos  y objetos 
les  esten  encomendados.  Ausiliarán  las  opera- 
ciones administrativas  de  las  aduanas  eo  la  en- 
trada y salida  de  los  géneros,  frutos  ó efectos 
que  por  ellas  se  despachen , respondiendo  de 
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cualquier  articulo  que  se  cargue  ó descargue  sin 
la  debida  intervención  de  las  mismas;  impedirán 
que  por  las  costas  entre  ni  salga  efecto  alguno, 
sin  que  las  propias  aduanas  tengan  conocimiento 
de  ello;  y prestarán  asimismo  el  ausilio  que  seles 
pida  para  cualquiera  otra  recaudación  ó custodia 
de  iutereses  de  la  real  hacienda  en  que  fueren 
necesarios  sus  servicios.  En  todos  casos  recibí" 
ran  las  órdenes  é instrucciones  particulares  que 
les  comuniquen  los  administradores  respectivos, 
sin  desatender  las  de  su  comandante. 

8. "  Los  elementos  cardinales  de  esta  fuerza, 
serán ; 1."  la  obediencia  á sus  gefes.  2.*  La  fide- 
lidad en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Una  y otra 
lian  de  ser  tan  absolutas,  como  que  faltándose  en 
lo  mas  mínimo á ellas,  se  castigará  severamente 
al  que  delinca  con  proporción  á su  culpa. 

9. "  No  será  considerada  nunca  esta  fuerza 
como  militar,  ni  por  su  organización,  ni  por  el 
servicio  que  debe  desempeñar.  Su  instituto  se 
contemplará  siempre  civil,  siendo  sus  únicos  de- 
beres el  defende."  ¡as  rentas  del  Estado  de  todos 
sus  enemigos;  procurar  con  celo  é incansable 
vigilancia  que  sus  valores  no  se  defrauden ; y 
perseguir , aprehender , y presentar  á la  auto- 
ridad competente  los  que  de  cualquier  modo 
infrinjan  los  reglamentos  ó instrucciones  exis- 
tentes, menoscabando  ó intentando  menoscabar 
los  productos  ó pertenencias  del  real  erario. 

10.  Sm  perjuicio  de  la  rigidez  con  que  los 
carabineros  habrán  de  cumplir  siempre  todos 
sus  deberes,  tratarán  bien  y decentemente  á los 
contribuyentes,  no  perturbando  sus  derechos, 
sino  cuando  ellos  violen  los  de  la  real  hacienda. 

11.  Ningún  individuo  de  carabineros  podrá 
ocuparse  en  otros  ramos  ú atenciones  que  las  de 
su  instituto,  estándoles  por  lo  mismo  prohibido 
el  ser  escribientes,  ordenanzas,  asistentes,  ó 
criados , y el  dedicarse  á tráficos  de  cualquiera 
especie  aunque  sea  por  segunda  persona. 

12.  El  cargo  de  habilitado  de  la  comandan- 
cia , durará  un  año , y para  desempeñarlo  turna- 
rán entre  si  todos  los  gefes  de  distrito  de  2.* 
clase,  no  podiendo  ninguno  ser  reelegido  sino 
después  de  dos  años  de  intermedio. 

13-  Los  gefes  de  distrito  y la  fuerza  destina- 
da á ellos,  tendrán  una  movilidad  periódica,  sin 
perpetuarse  nunca  en  un  mismo  punto  individuo 
alguno. 

14.  La  conducta  pública  y privada  de  las  per- 
sonas que  constituyan  esta  fuerzo,  ha  de  ser 
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siempre  irreprensible;  y el  que  de  cualquier 
modo  falte  á la  obediencia,  honradez  y fidelidad 
con  que  habrá  en  lodos  casos  de  conducirse, 
ademas  de  la  pena  que  merezca,  será  espul- 
sado  de  la  comandancia,  sea  cual  fuere  la  clase 
en  que  sirva. 

15.  Los  empleos  de  comandantes  y gefes  de 
distrito  serán  de  nombramiento  real , y tendrán 
anejos  los  goces  que  por  este  titulo  les  corres- 
pondan. Los  demas  destinos  serán  provistos  por 
el  intendente , á propuesta  del  comandante  1." 

16.  Los  sueldos  que  han  de  disfrutar  al  año 
las  diferentes  clases  de  la  comandancia  serán 

Pesos  iuertes. 


El  comandante  1." 1.800 

El  comandante  2.“ l.OUO 

Los  gefes  de  distrito  de  1 .*  clase 700 

Los  gefes  de  distrito  de  2.*  clase. . . . 500 

Los  aventajados .300 

Y los  carabineros 240 


17.  Las  plazas  montadas , que  serán  las  de  los 
dos  comandantes , 4 aventajados  y 26  carabine- 
ros , gozarán  para  compra  y conservación  de 
sus  caballos  y monturas,  una  gratificación  anual 
de  96  pesos. 

18.  Los  individuos  de  esta  comandancia  usa- 
ran del  uniforme  siguiente.  Casaca  corta  de  paño 
azul  turquí , con  vivos  encarnados  y con  7 boto- 
nes de  metal  blanco  en  el  pecho , 2 en  el  talle, 
y otros  2 en  el  estrerao  de  los  faldones.  El  boton 
tendrá  circularracnte  una  inscripción  que  diga 
«Carabineros  de  real  hacienda. » Pantalón  sin 
vivo  alguno,  de  paño  gris  en  invierno,  y de  lien- 
zo en  verano , con  zapato  y botin  corto  de  paño 
negro  ó de  lienzo  según  las  estaciones.  Y un 
sombrero  redondo  de  copa  alta,  con  presilla  de 
galón  de  plata,  y escarapela  en  el  lado  izquier- 
do. Los  comandantes  y gefes  de  distrito  lleva- 
ran sombrero  de  tres  picos  con  cabos  blancos 
y podrán  usar  bota  en  lugar  de  zapato. 

19.  Las  divisas  que  distinguirán  á las  ciases 
respectivas  de  este  cuerpo  serán  del  modo  si- 
guiente. El  comandante  l.«  un  galón  de  plata 
de  20  lineas  de  ancho , del  llamado  de  cuadros, 
en  el  cuello,  y en  la  vuelta  de  la  manga , y ade- 
mas en  esta  tres  estrellas  bordadas  del  diámetro 
de  10  lineas  también  de  plata.  El  comandante  2." 
el  mismo  galón  en  cuello  y vuelta,  y dos  estre- 
llas en  esta.  Los  gefes  de  distrito  de  1.*  clase, 
el  propio  galón  en  cuello  y vuelta , y un® 


RESGUARDO 

estrella  en  esta.  Los  gefes  de  distrito  de  2.*  cla- 
se , únicamente  el  galón  espresado , en  vuelta  y 
cuello.  Los  aventajados  un  galón  de  estambre 
blanco  del  propio  tejido  que  el  anterior,  pero 
de  solo  10  líneas  de  ancho,  que  llevarán  nada 
mas  que  en  el  cuello,  y los  carabineros  usarán 
la  casaca  enteramente  lisa. 

20.  Las  armas  que  llevará  este  cuerpo , han 
de  ser  carabina,  sable  y pistola,  de  la  hechura  y 
forma  que  las  del  ejército  en  sus  diversos  insti- 
tutos de  infanteria  y caballería.  Nadie  podrá  usar 
otras  armas,  y aquel  á quien  se  aprendan,  será 
juzgado  como  reo  de  armas  prohibidas. 

21.  Para  conservar  las  municiones  tendrán 
una  canana  de  baqueta  negra,  sujeta  con  dos 
correas  de  la  misma  materia  y color. 

22.  Cuando  esta  fuerza  haga  su  servicio,  lia 
de  ir  provista  de  su  credencial  para  identificar 
su  persona  y misión : y yendo  de  paisanos , ten- 
drán interiormente  una  bandolera  de  ante  blanco 
con  el  escudo  de  las  armas  reales,  en  el  pecho, 
mostrándola  en  los  casos  en  que  fuere  preciso. 

23.  Todas  las  prendas  de  armamento  y ves- 
tuario, así  como  el  caballo  y la  montura  que  usen 
los  carabineros,  serán  costeados  de  su  cuenta. 

24.  El  orden  de  su  servicio , el  enlace  entre 
el  terrestre  y marítimo , las  reglas  de  su  disci- 
plina, de  sus  circunstancias  para  entrar  en  el 
cuerpo,  de  sus  ascensos , y de  sus  opciones,  así 
como  las  penas  en  que  incurran  cuando  falten  á 
sus  deberes,  y cómo,  por  quién,  y donde  hayan 
de  imponerse,  se  determinarán  por  una  instruc- 
ción especial,  {que  redacte  la  intendencia'). 

Resguardo  marilimo. 

2.j.  El  resguardo  marítimo  cubrirá  el  servi- 
cio de  guarda-costas  en  toda  la  circunferencia 
de  la  Isla,  y ademas  el  que  corresponda  en  los 
puertos  para  la  carga  y descarga  de  los  buques 
que  arriben  á ellos  en  ausilio  de  las  aduanas.  Una 
instrucción  determinará  igualmente  sus  obliga- 
ciones, y las  penas  en  que  incurran  si  faltan  á 
ellas. 

26.  Esta  fuerza  constará  de 

2 pailebots 

4 botes  de  fuerza 

7 falúas  para  los  puertos  principales,  y 

Jipara  los  pequeños  , que  hacen 

18  buques 

27.  Se  señala  por  todo  gasto  para  los  2 paile- 
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bots,  y para  los  gastos  de  su  conservación , la 
cantidad  de  6.640  pesos  que  en  junto  componen 
13.280  al  año. 

28.  Los  4 botes  de  fuerza  serán  tripulados  por 
la  marinería  de  las  falúas , cuando  precisen  sus 
servicios , señalándose  para  las  recorridas  60 
pesos  por  cada  uno,  que  hacen  240  anuales. 

29.  Las  7 primeras  falúas  tendrán  de  tripula- 
ción 7 proeles  y 28  marineros,  y las  5 segundas 
5 proeles  y 15  marineros. 

30.  En  la  principal  de  dichas  falúas  habrá  un 
patrón  con  20  pesos  mensuales,  ó sean  240  de 
sueldo  al  año.  Los  12  proeles  tendrán  18  pesos  al 
raes  cada  uno , que  importarán  al  año  2.592;  y 
los  43  marineros  á razón  cada  cual  de  15  pesos 
mensuales,  producirán  un  gasto  de  7.740. 

31.  Además,  para  la  recorrida  de  los  men- 
cionados botes  y falúas , y para  sus  demas  nece. 
sidades,  se  asignan  del  propio  modo  al  año  720 
pesos. 

32.  El  presupuesto  de  los  indicados  resguar- 
dos, quedará  ipor  lo  mismo  reducido,  según  lo 
dispuesto  en  los  artículos  anteriores  á 

El  terrestre 51.412 

El  marítimo 24.812 

que  compondrán 76.224  al  año.» 


RESGUARDO  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS. 

INTENDENCIA  GENERAL  DEL  EJÉRCITO 

y superintendencia  subdelegada  de  real  kecien- 
da  de  Filipinas. 

Autorizado  ámpliamcnte  por  S.  M.  en  real  or- 
den de  18  de  octubre  de  1837  para  reunir  en 
uno  todos  los  resguardos  de  estas  islas,  orga- 
nizándole  de  la  manera  mas  conforme  al  esta- 
do del  pais,  y á lo  que  exigen  sus  necesidades, 
combinando  atinadamente  el  bien  del  servicio 
con  las  economías  á que  obligan  las  actuales  cir- 
cunstancias; y ordenííndoseme  al  mismo  tiempo 
formase  la  instrucción  reglamentaria  así  en  lo 
personal  como  en  cuanto  al  sistema  de  opera- 
ciones, y que  sin  perjuicio  de  someterla  á la 
real  aprobación , la  pusiese  inmediatamente  en 
ejecución , traté  desde  luego  de  llevar  á efecto 
asunto  de  tanta  importancia.  Mas  exigiendo  por 
su  naturaleza  una  profunda  y detenida  medita- 
ción , y siendo  por  otra  parte  necesario  vencer 
una  multitud  de  obstáculos  é inconvenientes  que 
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se  lian  ido  presentando  ; á fio  de  que  las  rentas 
no  careciesen  entre  tanto  de  los  beneficios  que 
debia  producirles  la  indicada  reunión,  tuve  á 
bien  ordenar  la  de  los  resguardos  de  vino  y ta- 
baco en  los  términos  que  determina  mi  decreto 
de  25  de  abril  de  1839. 

Pero  concluido  ya  el  reglamento,  que  lia  de 
dar  una  nueva  y ventajosa  organización  á los 
diferentes  resguardos  reunidos  en  uno,  y des- 
pués de  pasado  para  su  examen  al  escelentisimo 
señor  capitón  general , y obtenida  su  conformi- 
dad , vengo  en  determinar , de  acuerdo  con  el 
mismo,  que  se  ponga  interinamente  en  ejecución 
basta  la  aprobación  de  S.  M.  en  los  términos  si- 
guientes. 

IIRGLAMENTO  PARA  EL  RESGUARDO  GENERAL 
DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  (t ). 

PARTE  PRLUERA.  — Organizacio7i  y dirección 
del  espresado  cuerpo. 

Arl.  l.“  Los  reguardos  que  fueron  de  las  ren- 
tas de  tabaco  y vinos,  unidos  ya  al  resguardo  de 
bahía , formarán  un  solo  cuerpo  que  se  denomi- 
nará resguardo  general  de  la  hacienda  pública 
en  las  islas  Filipinas ; y estará  bajo  la  inspec- 
ción y dirección  del  intendente  general  de  ejér- 
cito y hacienda  de  las  mismas. 

2. "  Se  dividirá  dicho  cuerpo  en  resguardo 
terrestre  , y resguardo  marítimo y así  las  fuer- 
zas de  mar , como  las  de  tierra , concurrirán 
necesariamente  á prestarse  mutuos  ausilios, 
siempre  que  lo  exija  el  bien  del  servicio. 

3. "  Constará  el  resguardo  terrestre  de  8 com- 
liañías,  3 de  infantería  y 3 de  caballería;  cada 
una  de  ellas  estará  mandada  por  un  visitador  de 
partido  , que  tendrá  á sus  órdenes  2 tenientes  y 
2 subtenientes  visitadores;  y su  fuerza  no  baja- 
rá de  20  escuadras  en  las  compañías  de  á pie, 
ni  16  en  las  de  á caballo. 

4. ®  Cada  escuadra  se  compondrá  de  4 hom- 
bres en  estas  compañías,  y de  5 en  aquellas;  es- 
tará mandada  por  un  guarda  aventajado;  dos  es- 
cuadras formarán  una  ronda  que  obedecerá  las 
órdenes  de  un  cabo  menor;  y dos  rondas  una  bri- 
gada al  cargo  de  un  cabo  mayor;  y la  fuerza  me- 
nor de  las  compañías  será  en  las  de  á pie,  de  5 
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oficiales  y 136  hombres,  y en  las  montadas  de 
igual  número  de  oficiales  con  93  hombres  y 
otros  tantos  caballos. 

5. ®  Las  urgencias  del  servicio  determinarán 
cuando  convenga  emplear  la  fuerza  de  una  ó mas 
brigadas  ó rondas , y cuando  la  de  una  sola  es- 
cuadra; y nunca  se  convertirá  en  fracciones  mas 
pequeñas  la  fuerza,  á no  ser  que  estuviere  en 
servicio  fijo. 

6. ®  Aunque  los  tenientes  y subtenientes  visita- 
dores están  destinados  á mandar  inmediatamente 
las  brigadas  en  que  se  divide  su  compañía,  po- 
drán tener  á sus  órdenes  hasta  el  número  de 
tres,  que  al  cargo  de  cabos  mayores  se  hallen  en 
el  mismo  punto  ú otros  inmediatos ; pero  cuan- 
do se  reúnan  en  un  parage  mas  de  tres  brigadas 
deberá  mandarlas  un  visitador;  cuya  clase  gene- 
ralmente se  ha  de  emplear  en  el  mando  de  toda 
la  fuerza  que  haya  en  un  territorio,  ó en  los 
partidos  en  que  se  dividan  para  este  efecto  los  de 
gran  estension , obedeciendo  las  órdenes  del 
gefe  del  distrito  de  que  estos  dependan. 

7. ®  Para  la  mayor  regularidad  en  el  servicio  del 
resguardo  se  considerará  dividido  el  territorio 
dcLuzon  en  tres  grandes  distritos  , á saber;  el 
del  Norte , compuesto  de  las  provincias  de  la 
Pampanga,  Zambales,  N.  Ecija  y demas  sep- 
tentrionales de  la  Isla ; el  del  centro  , formado 
por  la  provincia  de  la  Laguna , y las  de  Gavite, 
Tondo,  Bulacan,  y Bataan,  que  dan  á la  bahía 
de  Manila;  y el  del  Sur,  que  abrazará  las  pro- 
vincias de  Batangas , Tayabas , Camarines  N.  y 
S.  y Albay . 

8. ®  Habrá  en  cada  uno  de  ellos  un  gefe  , un 
interventor  , y un  ayudante  de  distrito ; el  gefe 
y el  interventor  del  distrito  central  serán  al 
mismo  tiempo  el  primero  , 2."  comandante  ge 
ncral , y el  segundo  interventor  general  del 
resguardo , y todos  estarán  subordinados  al  co- 
mandante general  del  cuerpo. 

9. ®  En  consecuencia  de  esto  las  clases  de  que 
se  componga  la  oficialidad  del  resguardo,  y sus 
correspondientes  en  la  hacienda  civil , serán  las 
que  siguen.  Un  comandante  general,  gefe  de 
administración  de  tercera  clase;  tres  gefes  de  dis- 
trito, uno  oficial  4.®  y dos  oficiales  5.®®  de  ha- 
cienda; tres  interventores,  uno  oficial  5.®  y I®** 


(1)  Se  redactó  con  presencia^  y en  conformidad  de  algunos  de  los  artículos  de  los  reales  decretos 
de  9 de  marzo  de  1829  sobre  carabineros  y 26  de  marzo  de  34,  y 31  de  agosto  de  38,  reglamentos 
de  1.  de  diciembre  de  t820,  y 2 de  junio  de  1837,  y capítulo  5 de  la  instrucción  de  1816. 
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oíros  dos  6.“‘  do  id,;  cclio  visitadores,  dos  ofi- 
ciales 5.”“  y seis  diez  y seis  tenientes  visi- 
tadores, oficiales  8."*;  diez  y seis  subtenientes 
visitadores,  oficiales  9.“*;  y tres  ayudantes  de 
Rcfcs  de  distrito,  uno  oficial  8."  y los  dos  9."*  de 
lucienda. 

10.  La  dependencia  inmediata  de  los  indivi- 
duos del  resguardo , será  por  el  orden  gradual 
desús  clases  respectivas;  todos  se  respetarán 
entre  sí  obedeciendo  como  á gefes  inmediatos  á 
los  que  pertenezcan  á clase  superior  hasta  la  del 
comandante  general , quien  reconocerá  por  slt 
gefeal  intendente  general  de  ejercito  y hacien- 
da , bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  este 
ramo;  y cu  tai  concepto  cumplirá  y hará  cum- 
plir exactamente  las  órdenes  que  le  diere  el  in- 
tendente por  escrito  ó de  palabra;  acordará  con 
él  los  relevos,  las  traslaciones  y demas  pro  vi  ^ 
dcncias  que  la  urgencia  del  servicio  no  le  obli- 
gue á tomar  por  si  mismo,  y pondrá  inmediata- 
mente en  su  conocimiento  las  que  dicte  por  esta 
causa,  á fin  de  que  puedan  merecer  cuanto  an- 
tes su  aprobación. 

11.  El  Intendente  general,  oyendo  semanal - 
mente  al  gefe  de  rentas  estancadas  y al  coman- 
dante del  resguardo , designará  quienes  han  de 
mandar  las  partidas  ó destacamentos;  dispondrá 
la  colocación  de  la  fuerza  en  los  parages  mas 
oportunos;  la  hará  relevar  en  el  dia  y hora  que 
crea  convenientes  ; podrá  remudar  cualquier 
compañía,  brigada , ronda  ó escuadra  siempre 
que  lo  juzgue  ventajoso  al  servicio  , y las  revis- 
tará cuantas  veces  sea  necesario  para  enterarse 
bien  del  estado  en  que  se  hallan. 

12.  Dirigirá  sus  conatos  á la  mejor  organi- 
zación y arreglo  del  resguardo;  se  dedicará  con 
especial , asiduo  y prolijo  cuidado  á establecer, 
consolidar  y perfeccionar  su  servicio  activo 
dando  por  sí  las  instrucciones  convenientes , y 
proponiendo  las  que  necesiten  real  aprobación: 
y velará  incensantementc  sobre  la  rigorosa  ob- 
servancia de  este  reglamento , y de  las  órdenes 
que  se  espidan  para  afirmar  con  la  disciplina  el 
buen  espíritu  , y la  preciosa  conservación  del 
honor  militar  entre  todos  los  iudividuos  que  sir- 
van en  el  cuerpo. 

13.  río  obstante  la  dependencia  indicada  en  el 
art.  10,  cada  gefe  en  su  distrito,  y cada  superior 
cu  su  compañía , brigada,  ronda  ó escuadra,  lia- 
ra observar  á sus  inferiores  la  mas  severa  disci- 
plina. 
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14.  Ademas  los  qUe  manden  brigadas,  rondas 
ó escuadrasen  provincias  distantes  de  la  capital 
del  «listrito,  obedecerán  las  órdcnCs  qdft  en  lo 
tocante  al  servicio  les  comuniquen  los  alcaldes 
mayores  ó gobernadores,  y los  administradores 
de  i*entas , cüando  unos  ú otros  sean  nombrados 
gefes  del  resguardo  local  por  disposición  dcl  in- 
tendente. 

15.  El  mando  de  lás  fucrías  del  resguardo 
que  se  reúnan  en  unü  provincia  recaerá  en  el 
oficial  de  mayor  empico  efectivo  en  el  cuerpo; 
si  fuesen  de  igual  clase , en  el  mas  antiguo  de 
ella;  siendo  unas  mismas  l.as  antigüedades,  en  el 
que  tenga  mas  tiempo  de  servicio : y en  el  de 
mas  edad,  citando  no  ba^a  ninguna  de  las  dife- 
rencias indicadas; 

16.  Ninguna  autoridad  , sea  la  que  fuere,  po- 
drá emplear  á los  individuos  dél  resguardo  en 
sü  servicio  personal,  en  el  de  guias,  ó escoltas, 
ni  en  otros  fines  que  no  Sean  propios  de  su  ins- 
tituto ; los  gefes  del  cuerpo,  los  interventores, 
y c!  intendente  general ; celarán  muy  iiariicu- 
larnSenlé  qüc  la  fuería  de  esta  clase  se  destine 
escinsivamente  á la  defensa  de  los  intereses  del 
fisco,  y que  por  su  falta  no  queden  abandonados 
en  ninguna  parte;  y solo  se  escepluan  de  esta 
regla  general  los  casos  én  que  se  vea  amenazada 
la  seguridad  del  pais,  ó peligre  el  sosiego  pú- 
blico, en  los  cuales  se  deberá  poner  la  fuerza 
del  resguardo  á las  órdenes  de  las  autoridades 
locales  al  instante  qüe  sea  requerida  por  ellas, 
con  designación  dcl  objeto  j y contribuir  por 
cuantos  medios  ésten  á su  alcance  á la  conserva- 
ción dcl  territorio,  y á la  tranquilidad  de  sus  ha- 
bitantes. 

17.  Será  puramente  nlilitar,  y de  tropas  lige- 
ras, la  instrucción  que  se  dé  á los  individuos  del 
resguardo  de  ambas  armas  hasta  el  grado  que  lo 
permitan  su  necesaria  diseminación  en  pequeñas 
fracciones,  y la  movilidad  en  que  deben  estar  de 
continuo  para  desempeñar  bien  el  activo  é inte- 
resante servicio  puesto  á su  cargo. 

18.  Los  gefes,  interventores  y oficiales  dcl 
resguardo  estarán  obligados  á mantener  un  ca- 
ballo para  el  servicio  de  su  empleo  tanto  en  las 
compañías  de  á pie  como  en  las  de  á caballo. 

19.  Se  procurará  el  medio  de  que  las  fuer- 
zas del  resguardo  ésten  acuarteladas,  esceptuan- 
do  los  individuos  que  por  ser  cabezas  de  familia, 
ó por  otro  concepto , deban  escluirse  de  esta 
medida;  á los  que  no  vivan  reunidos  se  les  obli* 
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«ar:i  :i  qi'fl  habiten  con  sus  familias  en  la  posible 
inmediación  de  los  cuarteles,  que  se  fijarán  á 
poca  distancia  de  las  administraciones , terce- 
nas ó estanquillos  en  las  provincias,  para  cus- 
todiar , defender  y vigilar  mas  de  cerca  los  in- 
tereses de  la  hacienda  pública;  y los  alquileres 
(le  los  cuarteles,  ó alojamiento  en  común,  se 
satisfarán  puntualmente  con  un  ligero  descuento 
que  se  haga  en  la  paga  mensual  de  los  que  dis- 
fruten de  este  beneficio. 

lieclutamienlo  y reemplazo. 

20.  Lastres  cuartas  partes  de  las  vacantes  de 
guardas  que  haya  en  lo  sucesivo,  se  proveerán 
en  soldados,  ó cabos  dcl  ejército,  ó de  los  cuer- 
pos de  milicias  que  estén  sobre  las  armas,  siem- 
pre que  unos  y otros  cuenten  4 años  de  servicio 
activo , y en  licenciados  con  buena  nota  que  hu- 
bieren servido  6 años  en  los  indicados  cuerpos, 
(.  en  los  del  ejército;  y la  otra  cuarta  parle  se  re- 
servará para  los  que  sirvan  4 años  en  los  buques 
del  resguardo,  para  los  hijos  de  militares,  ó 
de  los  que  sirvan  en  el  propio  cuerpo,  y para 
los  que  hayan  hecho  servicios  personales  al 
Estado. 

21.  Con  arreglo  á esto  el  reclutamiento  y 
reemplazo  dcl  resguardo  se  ejecutará  : 

1. "  Por  hombres  voluntarios , ó que  lo  soli- 
citen, entre  los  que  hubieren  servido  el  número 
de  años  prefijado  en  cualquiera  de  los  regimien- 
tos del  ejército,  ó los  espresados  de  milicias, 
debiendo  justificar  los  pretendientes  dicho  tiem- 
po de  servicio. 

2. "  Por  los  que,  aun  no  habiendo  servido, 
reúnan  las  circunstancias  especiales  ó los  ser- 
vicios distinguidos  que  recomienden  su  admi- 
sión. 

22.  Las  condiciones  para  ser  admitido  en  los 
casos  de  que  trata  el  artículo  anterior  son  las 
siguientes : 

Ko  tener  menos  de  25  años,  ni  mas  de 
30 , á escepcion  de  los  que  hubiesen  concluido 
su  tiempo  de  servicio  en  las  tropas  del  ejército 
ó de  milicias, los  cuales  podrán  ser  admitidos 
hasta  la  edad  de  35  años. 

2. ‘  Haber  obtenido  buena  y honorífica  li- 
cencia, habiendo  servido  en  las  tropas  refe- 
ridas. 

3. »  Presentar  un  atestado  en  forma  de  sobre- 
saliente conducta , espedido  para  los  que  sean  ó 
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hayan  sido  militares , por  el  coronel  (3  coman- 
dantes del  cuerpo  de  donde  procedieren,  y ó 
falta  de  este  por  otro  gefe  dcl  mismo  cuerpo , ó 
por  el  capitán  de  su  compañía,  y para  los  no  mi- 
litares por  la  justicia  y párroco  del  pueblo  do 
su  domicilio ; acompañando  igualmente  así  los 
primeros  como  los  segundos , otro  certificado 
de  perfecta  salud  y robustez. 

4.*  No  haber  sido  procesado  criminalmente. 

23  y 24.  ( Que  en  igualdad  de  cirninstancias 
se  prefieran  los  que  sepan  leer  y escribir , ij  lu 
talla  sea  la  determinada  pura  la  infantería.) 

25.  {Previene  la  dirección  de  las  solicitudes  á 
plaza  por  conducto  de  los  inmediatos  gefes,  que 
las  elevarán  informadas  por  mano  del  coman - 
danta  á la  del  intendente.) 

26.  Entrarán  prirucramcnlc  en  clase  de  guar- 
das aspirantes,  con  el  goce  de  los  seis  séi>- 
limos  de  sueldo,  los  que  sin  haber  servido  en 
ninguno  de  los  regimientos  del  ejército,  ó en  los 
espresados  de  milicias,  fueren  por  sus  buenas 
cualidades  admitidos  en  lo  sucesivo;  y no  se  in- 
corporarán en  la  clase  general  de  guardas  hasta 
haber  adquirido  la  instrucción  competente  y 
dado  pruebas  de  capacidad  para  el  servicio  d(! 
este  instituto,  en  cuyo  caso  se  les  espedirá  el 
nombramiento  efectivo. 

27.  {Los  admitidos  contraen  el  empeño  de 
servir  un  sesenio. ) 

P^estuario , armamento , montura  y divisas  de 
los  individuos  del  resguardo. 

28.  Los  pretendientes  admitidos  en  este  cuer- 
po, deberán  costearse  el  armamento,  municio- 
nes , vestuario  y equipo  con  la  mayor  uniformi- 
dad, así  como  el  caballo  y montura  los  que  hayan 
de  servir  en  las  compañías  de  caballería.  Pero 
á fin  de  que  esto  se  logre  con  la  mayor  economía 
posible  para  los  individuos , sin  que  contraigan 
empeños  ruinosos  por  las  usuras  con  que  Ies 
podrían  hacer  las  anticipaciones  necesarias , el 
cuerpo  celebrará  contratos,  mediante  las  cuales 
se  proveerá  á los  que  ingresen  en  él  de  las  pren- 
das de  vestuario , armamento  y montura , y de 
las  municiones  necesarias , poniéndolos  á des- 
cuento de  ios  dos  quintos  de  su  haber  hasta  el 
total  reintegro. 

29  á 40.  {Determinan  el  uniforme,  y 
del  armamento  monturas , y divisas.) 
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ficvisla  mensual , sueldos , gratificaciones  y au 
sitios  en  sus  marchas  y enfermedades. 

41.  El  resguardo  pasará  todos  los  meses  re- 
vistas de  presente  en  la  inmediación  desús  cuar- 
teles ó casas  de  alojamiento , del  5 al  8 de  cada 
mes. 

42.  Los  interventores  de  distrito  cu  los  pun- 
tos de  su  residencia  habitual , los  interventores 
de  rentas  en  las  provincias  en  que  hubiere  par- 
tidas destacadas , y los  gobernadorcillos  con 
el  V.“  B.°  de  los  párrocos  en  los  pueblos  en 
que  hubiese  alguna  ronda , ó escuadra  fuera  de 
la  capital  de  la  provincia,  cada  uno  de  dichos 
funcionarios,  á falta  sucesiva  de  los  precedentes, 
pasarán  para  el  abono  de  haberes  la  revista  men- 
sual de  presente  á los  oficiales,  tropa  y caballos 
del  resguardo,  que  se  presentarán  todos  para 
este  acto  solemne  con  el  rigor  de  su  uniforme, 
armamento  y montura  militar. 

43.  En  los  estados,  ó listas  de  revista,  deberán 
espresar  uominalmente  ios  individuos  presen- 
tes que  pasen  revista  , los  ausentes  y enfermos, 
con  los  motivos  de  la  ausencia  y enfermedad, 
y el  punto  en  que  deben  hallarse , anotando  el 
número  de  caballos,  los  uniformes,  armamentos 
ó monturas  que  falten , los  sugetos  que  se  hubie- 
ren presentado  con  cualquiera  de  estas  faltas  y 
las  mutaciones  ocurridas  desde  la  revista  inme- 
diata anterior. 

44.  Se  formarán  por  el  visitador  de  cada  com- 
pañía , ó el  que  haga  sus  veces,  y por  cada  co- 
mandante de  partida  destacada  tres  ejemplares 
de  las  listas  de  revista : uno  de  ellos  quedará  en 
poder  del  referido  visitador , á quien  deberán 
dirigir  un  ejemplar  los  comandantes  de  las  parti- 
das pertenecientes  á su  compañía ; y los  otros 
dos  se  remitirán  ó entregarán  al  interventor  del 
distrito , para  que  enviándolos  al  interventor  ge- 
neral, pueda  este  formar  el  estracto  de  revista 
justificado  con  conocimiento  de  la  comandan- 
cia general. 

45.  Así  que  esté  formado  el  estracto,  en  que 
se  comprenderán  los  escribientes  señalados  á la 
comandancia,  á las  intervenciones  y á los  gefes 
(le  distrito,  el  comandante  general  entregará 
dos  ejemplares  al  intendente,  y en  vista  de  ellos, 
esta  autoridad  dispondrá , en  virtud  de  un  de- 
c.reto  particular , la  tesorería  porqné  se  han  de 
pagar  sus  haberes  y gratificaciones  á (os  emplea- 
dos del  resguardo  que  sirven  en  el  distrito  cen- 
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tral , ó en  su  demarcación ; y prevendrá  lo  con- 
veniente para  que  las  administraciones  de  rentas 
en  cada  provincia  satisfagan  lo  correspondiente 
á los  individuos  del  mismo  cuerpo , que  esten 
destinados  á ella. 

46.  Para  que  el  coste  de  este  cuerpo  no  csce- 
da  del  que  producian  los  resguardos  separados 
de  las  rentas  de  tabaco,  vino  y aduana,  serán  los 
haberes  de  cada  clase  los  que  se  marcan  á con- 
tinuación. 

Al  ano  pesos  íis. 


Gomandanle  general 1.600 

2.°  id.,  gefe de  distrito  de  1.»  clase...  1.4(10 

Gefe  de  distrito  de  2.*  id 1.200 

Teniente  ayudante  de  distrito 600 

Subteniente  id.  id.... 50(j 

Interventor  de  1.»  clase  y general  de 

cuerpo t.2üü 

Interventores  de  2.*  clase. i.üOü 

Cada  uno  de  los  dos  visitadores  de  par- 
tido mas  antiguos,  uno  de  infantería 

y otro  de  caballería 1.200 

Ün  visitador  de  id l.üOü 

Teniente  visitador 600 

Subteniente  id 50o 

Cabo  mayor  de  l.'^  clase 204 

Id.  de  2.* 168 

Cabo  menor 12o 

Guarda  aventajado  ó simple 84 

Escribiente 84 


47.  Sobre  el  sueldo  que  les  queda  asignado, 
disfrutarán  alaño  el  comandante  general  la  gra 
tificacion  de  400  pesos;  el  2."  comandante  gene- 
ral la  de  240 ; cada  gefe  de  los  distritos  N.  y S. 
la  de  120;  el  interventor  general  180,  y el  de 
distrito  90;  comprendiéndose  en  estas  gratiíi- 
cnciones  las  que  se  señalan  á otras  clases  para  la 
compra  y manutención  de  sus  caballos;  y de- 
jando de  disfrutarlas  cuando  usen  de  licencias 
temporales,  ó cesen  por  otra  causa  en  cJ desem- 
peño de  sus  funciones. 

48.  Gomo  gratificaciones  condicionales  se  abo- 
narán además  anualmente. 

1. "  60  pesos  á todoslos  visitadores  de  partido, 
tenientes,  subtenientes  y ayudantes , para  com- 
pra y manutención  de  sus  caballos. 

2. "  30  pesos  á cada  cabo  mayor  o menor  , y 
guardas  de  las  compañías  de  á caballo  para  igual 
objeto. 

3. "  12  pesos  á cada  guarda  aventajado  ó es- 


resguardo 

cribiciitc  sobre  el  sueldo  que  le  pertenece. 

4.“  24  pesos  á cada  cabo  mayor  ó menor,  y 
guardas  de  los  destinados  al  servicio  de  la  adua- 
na , ó al  resRuardo  de  los  buques  de  la  balda  de 
Manila. 

íi,"  18,  ó 12  pesos,  según  determine  el  inten- 
dente á cada  cabo  y guarda  , sea  de  infantería  ó 
caballería  de  los  destinados  á la  capital  y sus 
pueblos  de  eslramuros ; y á los  patrones , proe- 
les, marineros  y grumetes  de  las  falúas  de  la 
Labia  espresada. 

Todos  dejarán  de  percibir  estos  aumentos 
condicionales  cuanilo  usen  de  licencia  temporal, 
y siempre  que  cese  el  motivo , ó sc.in  separados 
del  servicio  especial  que  los  produce. 

49.  Por  fin  de  cada  mes  se.  abonarán  líquidos, 
y sin  mas  descuentos  que  los  prevenidos  en  este 
reglamento,  los  sueldos  y gratificaciones  que 
haya  devengado  cada  clase,  como  á los' demas 
empleados  de  hacienda  pública. 

50.  Los  individuos  del  resguardo  suspensos  en 
virtud  de  providencia  gubernativa  del  gefe  ó 
autoridad  competente  por  falta  de  subordina- 
ción ú otras  cometidas  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  no  gozarán  sueldo  ni  gratifi- 
cación alguna  mientras  se  hallen  suspensos;  y 
solo  en  el  caso  de  que  el  intendente , en  vísta 
del  espediente  instructivo  que  deberá  formarse, 
declare  haber  sido  injusta  la  suspensión , se  les 
abonarán  los  sueldos  y la  gratificación  para  ca- 
ballo que  hubieren  dejado  de  percibir. 

51.  A los  mismos  individuos  cuando  solo  es- 
tén procesados  judicialmente  en  los  tribunales 
competentes  por  faltas  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación,  ó por  cualquier  delito  que  no  tenga 
relación  con  los  haberes  que  les  pertenecen,  se 
les  abonará  ínterin  permanezcan  en  esta  situa- 
ción , la  parle  del  haber  que  les  correspondería 
como  á cesantes,  graduándola  en  los  términos 
prevenidos  en  las  disposiciones  vigentes. 

52.  Guando  los  empleados  del  resguardo  se 
trasladen  de  un  punto  á otro,  se  alojarán  ordi- 
nariamente en  las  casas  tribunales  de  los  pue- 
blos del  tránsito;  pero  si  por  algún  impedimento 
no  pudiese  esto  verificarse , serán  ausiliados  por 
las  justicias  con  alojamientos  proporcionados  á 
sus  clases ; como  también  con  lo  necesario  á su 
manutención  y álade  sus  caballos,  y con  los 
carros  y caballerías  que  sean  indispensables  para 
conducir  enfermos  y géneros  ó efectos  de  frau- 
de ; y los  que  reciban  estos  ausilios,  estarán 
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obligados  á pagarlos  á los  precios  corríenteg 

53.  Con  objeto  de  evitar  abasos  perjudicia- 
les al  servicio  y gravosos  á los  pueblos , se  cui- 
dará de  que  en  las  marchas  se  alojen  los  cabos 
y guardas  reunidos  en  el  mayor  número  que 
fuere  posible , cuando  no  puedan  verificarlo  en 
la  casa  tribunal;  y de  que  unos  y otros  coman 
arranchados;  no  se  permitirá  que  los  de  á pie 
lleven  caballo  alguno,  ni  los  de  caballería  mas 
que  los  de  su  uso ; y tampoco  se  tolerará  que  los 
sigan  sus  familias  sino  cuando  pasen  de  unas  pro- 
vincias á otras,  ó se  trasladen  á puntos  muy  dis- 
tantes de  su  residencia  habitual , en  los  cuales 
hayan  de  permanecer  por  muchos  dias. 

54.  Los  cabos  y guardas  heridos  ó enfermos 
serán  admitidos  y curados  en  los  hospitales  mi- 
litares de  Manila  y Gavite  , ú en  otros  que  se  es- 
tablezcan , llevando  la  baja  de  la  comandancia 
respectiva , á no  ser  que  tengan  superior  per- 
miso del  intendente,  solicitado  por  el  conducto 
regular,  para  curarse  fuera  de  dichos  estableci- 
mientos; y el  mismo  ausilio  se  considera  á los 
oficiales  que  lo  soliciten  y á los  que  el  intendente 
crea  conveniente  proporcionarle  por  la  mucha 
gravedad  ó larga  duración  de  sus  males.  A unos 
y á otros  se  Ies  descontarán  por  ahora  los  dos 
tercios  de  su  respectivo  haber  por  razón  de  hos- 
pitalidad. 

Ascensos,  ■propuestas  y nombramientos. 

55.  El  orden  de  ascensos  en  el  resguardo  ter- 
restre será  gradual  ascendiendo  de  un  empleo 
al  inmediato. 

56.  Se  requieren  6 meses  de  servicio  de  guar- 
da, para  ser  aventaj.ndo;  haber  servido  un  año 
en  esta  clase , para  ascender  á cabo  menor;  2 
años  de  cabo  menor,  para  cabo  mayor  de  se- 
gunda clase;  2 años  de  este  empleo,  para  optar 
al  de  cabo  mayor  de  primera  clase ; uno  á lo 
menos  de  cabo  mayor  de  primera  clase , para 
subteniente  visitador;  y 3 años  en  cada  uno  de 
los  empleos  de  oficiales,  para  pasar  á otro ; los 
tiempos  espresados  se  entenderán  de  ejercicio 
en  las  funciones  de  cada  empleo,  para  adquirir 
el  derecho  de  ascender  al  inmediato  superior; 
y solo  cuando  hubiere  mediado  un  servicio  tan 
importante  que  merezca  el  premio  del  ascenso, 
podrá  dispensárselo  que  falte  de  tiempo, h*' 
cíendo  mención  en  el  titulo  ó nombramiento  de 
la  causa  que  haya  motivado  este  premio. 
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57.  Tanto  en  las  compaBías  de  á pie  como  en 
las  de  á caballo,  los  nombramientos  de  aventa- 
jados y cabos  menores  se  harán  entre  los  indi- 
viduos de  la  compañía  en  que  ocurra  la  vacante; 
y los  de  cabos  mayores  y oficiales , entre  todos 
los  del  cuerpo  que  tengan  el  derecho  de  ascen- 
der á estas  clases. 

58.  Después  de  la  nueva  organización,  los  dos 
tercios  de  las  vacantes  de  cabos  menores  y mayo- 
res de  primera  y segunda  clase  que  hubiere  en 
el  resguardo,  se  proveerán  en  el  cuerpo  , y el 
otro  tercio  en  cabos  y sargentos  del  ejército; 
la  mitad  de  las  de  subtenientes  visitadores,  en 
cabos  mayores  del  cuerpo,  y la  otra  mitad  en 
sargentos  primeros  ó subtenientes  del  ejército; 
los  dos  tercios  de  las  de  tenientes  visitadores, 
en  subtenientes  del  cuerpo  j y el  otro  tercio  en 
subtenientes  ó tenientes  del  ejército ; la  mitad 
de  las  de  visitadores  en  tenientes  del  cuerpo,  y 
la  otra  mitad  en  tenientes  ó capitanes  del  ejérci- 
to; y el  tercio  de  las  de  gefes  de  distrito,  en  vi- 
sitadores, y los  dos  tercios  restantes,  en  capita- 
nes del  ejército. 

59.  Todas  las  vacantes  que  pertenecen  al  cuer- 
po, se  darán  la  mitad  á la  antigüedad,  si  esta  no 
desmerece  el  ascenso  por  alguna  circunstancia, 
y la  otra  mitad  á la  elección;  menos  en  las  clases 
de  visitadores  y gefes  de  distrito,  cuyas  vacan- 
tes se  proveerán  por  elección,  bien  entendido 
que  esta  en  lodos  los  casos  deberá  hacerse  en- 
tre los  sngetos  que,  teniendo  el  numero  de  años 
de  ejercicio  en  su  empleo  requerido  en  el  ar- 
ticulo 56,  sobresalgan  ó se  distingan  de  un  modo 
positivo  en  mérito  , capacidad  é interes  por  el 
fomento  de  las  rentas. 

60.  A falta  de  individuos  con  plaza  efectiva 
del  ejército  que  deseen  ocupar  las  vacantes  de 
este  cuerpo , se  colocarán  los  escedenles  del 
mismo  ejército  con  arreglo  á la  real  orden  de  2 
de  julio  (le  1829;  y en  defecto  de  unos  y otros, 
los  retirados  y licenciados  que  gozen  sueldos, 
premios  ó pensiones , y reúnan  la  robustez  y 
aptitud  precisas  para  desempeñar  debidamente 
el  penoso  y activo  servicio  del  resguardo. 

61.  También  se  atenderá  á los  cesantes  que 
produzca  la  nueva  organización , proveyendo 
en  ellos  la  mitad  de  las  vacantes  que  pertenezcan 
al  cuerpo,  hasta  que  no  quede  ninguno  en  aque- 
lla clase,  que  tenga  las  cualidades  necesarias 
para  servir  en  él  útilmente. 

62.  Garla  6 meses  los  tenientes  y sublenien- 
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tes  visitadores  designarán  los  guardas  aventaja" 
dos  y cabos  menores  de  las  brigadas  de  su  man- 
do que  sean  mas  idóneos  y acrecilorcs  al  ascenso; 
con  estos  informes  cada  visitador  formará  una 
lista  de  8 guardas  , 4 aventajados,  é igual  núme- 
ro de  cabos  menores , que  merezcan  el  ascenso 
inmediato:  dirigirán  estas  listas  al  gefe  del  dis- 
trito en  que  sirvan , quien  las  remitirá  con  sus 
notas  particulares  á la  comandancia  general, 
para  que  tomando  por  sí  las  noticias  que  asegu- 
ren el  acierto , las  envie  con  sus  observaciones 
á la  intendencia ; y cuando  vaque  alguna  plaza 
de  aventajado,  cabo  menor,  ó cabo  mayor,  fun- 
dará en  dichos  antecedentes  la  comandancia  ge- 
neral la  propuesta  de  los  tres  que  juzgue  mas  á 
propósito  para  reemplazar  la  vacante, y la  ele- 
vará al  intendente  para  la  resolución  que  con- 
venga. 

63.  Designarán  igualmente  los  visitadores  en 
cada  semestre  cual  es  el  cabo  mayor  de  2.*  cla- 
se que  en  su  compañía  sobresale  mas  por  su  ins- 
trucción , buena  conducta  y exacto  cumplimien- 
to de  sus  deberes ; los  gefes  de  distrito  añadirán 
á esta  nota  sus  observaciones,  espresando  por 
su  parte  el  cabo  mayor  de  1.®  clase  que  merez- 
ca ser  preferido  para  subteniente;  y el  coman- 
dante general  dirigirá  estas  notas  al  intendente 
apoyando  en  ellas  después  la  propuesta  en  ter- 
na para  las  vacantes  que  correspondan  al  turno 
de  elección. 

64.  Propondrá  en  terna  el  comandante  gene- 
ral los  tenientes  ó subtenientes  visitadores  que 
hayan  de  desempeñar  el  encargo  de  ayudantes 
de  distrito,  los  cuales  producirán  vacantes  en 
las  compañías  en  que  servían , y ascenderán  al 
empleo  inmediato  superior  cuando  les  toque  en 
la  alternativa  con  los  demas  oficiales  de  las  cla- 
ses á que  pertenecen. 

65.  Cuando  ocurra  vacante  correspondiente 
al  ejército,  el  comandante  general  la  noticiara 
al  intendente  para  que  la  eleve  á conocimiento 
de  la  capitanía  general , con  espresion  de  la  cla- 
se en  que  ha  de  proveerse,  y haciéndola  saber 
á los  regimientos  veteranos,  puedan  solicitarla 
los  individuos  de  dicha  clase  que  tengan  los  años 
de  ejercicio,  buena  conducta  , robustez  y dispo 
sicioo  que  se  requieren  para  cumplir  bien  en  el 
resguardo  las  obligaciones  de  cada  empleo. 

66.  Reunidas  en  la  intendencia  estas  suliciln- 
dcs,  á las  cuales  deben  acompañar  las  (iliacioin's 
ú hojas  deservicio  de  los  prntendienles,  ron  las 
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„„l;,s  del  concepto  que  merezcan  á sus  {{efes,  se 
remitirán  al  comandante  general,  para  que  ad- 
quiera las  noticias  conducentes  al  acierto,  y pro- 
longa la  terna  de  los  que  considere  mas  idóneos 
para  el  ascenso , devolviendo  las  instancias  de 
los  aspirantes , aun  cuando  no  se  les  dé  lugar  en 
la  propuesta;  y de  igual  manera  formará  las  ter- 
nas en  las  vacantes  señaladas  al  cuerpo,  ya  cor- 
respondan á la  antigüedad  , ó ya  á la  elección, 
manifestando  en  aquellas  las  circunstancias  de 
los  propuestos,  y cual  de  ellos  merece  ser  pre- 
f,. ritió;  y arreglándose  en  estas  á lo  prevenido 
(!ii  el  artículo  59  y á las  designaciones  hechas 
((réviamente  por  los  visitadores  y gefes  de  dis- 
liito. 

B7.  El  intendente  podrá  elegir  entre  los  pro- 
puestos el  que  le  parezca  mas  benemérito,  ó 
disponer  que  se  forme  nueva  terna,  si  lo  cree 
ventajoso  al  servicio;  espe<lirá  Utnto  los  nombra- 
mientos ó credenciales  de  los  cabos  mayores  y 
menores,  aventajados  y guardas , como  los  títu- 
los interinos  de  los  que  elija  para  gefes,  oficia- 
les é interventores;  y dará  cuenta  acompañando 
las  propuestas,  para  que  por  el  ministerio  de 
hacienda  se  digne  S.  M.  aprobar  las  elecciones, 
ó determinar  lo  que  fuere  mas  conveniente. 

68.  Por  dicho  ministerio  se  espedirán  los  tí- 
tulos y despachos  de  los  referidos  gefes,  oficia- 
les é interventores;  y ni  estos  empleados,  ni  los 
demas  del  resguardo  tendrán  derecho  de  volver 
al  ejército  aunque  procedan  de  él. 

69.  Si  vacare  el  empleo  de  comandante  gene- 
ral , le  reemplazará  interinamente  el  segundo,  ó 
el  gefe  de  distrito  que  á juicio  del  intendente 
fuere  mas  idóneo;  y este  dirigirá  á S.  M.  la  pro- 
puesta en  terna  para  reemplazarla  vacante,  com- 
prendiendo en  ella  á los  gefes  de  resguardo,  ó 
de  fuera  de  él,  que  en  su  concepto  puedan  cum- 
plir mejor  las  obligaciones  de  aquel  empleo. 

70.  Nombrará  asimismo  los  interventores  del 
resguardo , eligiéndolos  entre  los  empleados  de 
hacienda  que  sean  á propósito  para  estos  encar- 

y sometiendo  sus  elecciones  á la  aproba- 
ción de  S.  M. ; y los  interventores  de  2.*  clase 
ascenderán  por  elección  á la  plaza  de  interven- 
tor general ; quien  después  de  servir  7 años  en 
su  empleo,  optará  á los  ascensos  que  le  corres- 
pondan en  alternativa  con  los  demas  oficiales  de 
su  clase , ó podrá  solicitar  el  regreso  á España 
para  ser  colocado  en  destino  análogo  á sus  mé- 
ritos. 
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71.  Igual  derecho  .adquirirá  el  comaiidanie 
general  de  este  cuerpo  al  cabo  de  7 años  de 
ejercicio  en  su  empleo,  para  optar  al  ascenso 
de  gefe  de  administración  de  2.*  clase  en  estas 
islas,  ó pedir  su  regreso  á la  Península  con  el 
objeto  indicado  en  el  artículo  que  antecede. 

72.  En  el  hecho  de  obtener  su  iugresP  en  el 
resguardo  los  militares  en  activo  servicio , ó re- 
tirados, y cualesquiera  cesantes  de  otros  ramos, 
quedarán  á favor  de  la  hacienda  pública  los  suel- 
dos , premios,  ó pensiones  que  disfrutaban  ante- 
riormente. 

73.  Todos  los  individuos  dpi  resguardo  deben 
llevar  siempre  consigo  los  despachos  ó nombra- 
mientos que  acrediten  sus  empleos  ó plazas  en 
el  cuerpo;  y los  cabos  mayores  y menores,  los 
aventajados  y guardas,  en  el  acto  de  ser  encau- 
sados, ó suspensos  de  sus  empleos,  entregarán 
sus  nombramientos  por  el  conducto  regular  al 
gefe  del  distrito,  para  que  depositándose  en  la 
comandancia  general,  se  les  devuelvan  si  fueren 
repuestos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones , ó se 
inutilicen  en  caso  contrario. 

Jubilaciones , viudedades , premios  y fondo  del 
resguardo. 

74.  El  derecho  á jubilaciones,  cesantías  y 
viudedades  respecto  á los  gefes,  oficiales  c in- 
terventores, será  igual  al  de  los  demas  emplea- 
dos de  hacienda  pública ; y unas  y otras  se  con- 
cederán con  arreglo  á los  sueldos  efectivos  que 
disfruten  los  interesados,  sin  contar  las  gratifi- 
caciones señaladas  á sus  empleos. 

75.  Para  adquirir  el  derecho  á la  jubilación  y 
cesantía  los  que  de  otras  carreras  pasen  á servir 
en  la  de  hacienda , necesitan  contar  el  número 
de  años  que  requieren  las  disposiciones  vigen- 
tes; y de  ellos,  6 precisamente  en  el  resguardo, 
hallarse  absolutamente  impedidos  para  continuar 
en  el  servicio,  y reunir  todas  las  otras  condi- 
ciones que  se  exijan  á los  demas  empleados  en 
dicha  carrera. 

76.  Si  el  impedimento  proviniese  de  heridas 
recibidas  en  combate  con  los  contrabandistas  y 
defraudadores,  en  acción  de  guerra,  en  sosteni- 
miento del  orden  y tranquilidad  interior , ó en 

I otros  actos  del  servicio,  y el  sugeto  inutilizado 
no  hubiese  llegado  á cumplir  el  tiempo  necesa- 
' rio  para  optar  á la  menor  jubilación , se  le  con- 
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cederá  esta  como  si  le  liiibiera  cumplido ; y en 
caso  de  quedar  inútil  ó impedido  por  iguales 
causas,  después  que  cumpla  el  tiempo  espre- 
sado,  se  le  jubilará  en  cualquiera  otro  con  el 
aumento  de  la  quinta  parte  del  sueldo  que  le 
correspondería  por  sus  años  de  servicio; 

77.  Los  cabos  mayores  y menores,  los  aven- 
tajados y los  guardas  optarán  á iguales  jubilacio- 
nes que  los  demas  empleados  del  cuerpo,  ob- 
teniéndolas con  proporción  á sus  respectivos 
sueldos , cuando  cuenten  los  años  de  servicio  y 
se  hallen  con  las  circunstancias  requeridas  para 
los  otros. 

78.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  individuos 
del  resguardo,  que  no  tengan  derecho  á viude- 
dad ó monte  pio  por  la  clase  de  sus  maridos  ó 
padres,  le  adquirirán  siempre  que  justifiquen 
haber  estos  fallecido  por  heridas  recibidas  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes;  si  ya  le  tuvie- 
sen, se  les  aumentará  una  quinta  parte  sobre  la 
viudedad  ó pensión  que  Ies  corresponda;  y en 
ambos  casos  se  les  atenderá  con  la  preferencia 
debida  á los  méritos  del  difunto  para  conceder- 
les algún  estanquillo,  ó la  colocación  que  sea 
mas  conforme  á su  aptitud  y circunstancias,  de- 
biendo luego  que  la  obtengan  cesar  en  el  goce 
de  la  pensión  que  disfruten. 

79.  A los  que  se  inutilicen  por  achaques  ó en- 
fermedades contraídas  en  el  servicio  del  res- 
guardo , se  les  colocará  también  en  estanquillos, 
y preferirá  para  las  plazas  de  porteros  y mozos 
de  las  oficinas  de  hacienda , ó para  otros  encar- 
gos proporcionados  á sus  clases  en  que  puedan 
ser  útiles  y contraer  nuevos  méritos;  mientras 
los  desempeñan , solo  disfrutarán  el  sueldo  del 
oficio  ó empleo  que  se  les  haya  conferido;  y si 
fueren  separados  de  él  por  sus  males  ó anciani- 
dad , elegirán  la  jubilación  á que  tengan  derecho 
por  el  último  destino  ea  que  se  hallen  , ó la  que 
antes  les  haya  podido  corresponder  por  sus  años 
de  servicio  en  este  cuerpo. 

80.  Se  concederán  las  jubilaciones  en  los  tér- 
minos referidos  á solicitud  de  los  interesados , ó 
á propuesta  que  deberá  hacer  sin  falta  alguna  el 
comandante  general  del  resguardo,  cuando  se 
persuada  de  que  alguno  de  sus  subordinados  se 
baila  en  absoluta  imposibilidad  física  ó moral 
para  continuar  útilmente  en  el  servicio:  en  cual- 
quiera de  estos  casos , y para  el  señalamiento  de 
viudedades  ó pensiones,  se  formará  el  espediente 
oportuno  que  , instruido  con  brevedad  y guber- 


DE  RENTAS.  .163 

nativamente,  pasará  á la  junta  superior  directiva 
de  hacienda , á fin  de  que  acuerde  el  tanto  de 
cada  jubilación,  viudedad  ó pensión  de  monle- 
pio  con  arreglo  á lo  prevenido  en  este  reglamen  - 
to, ó en  las  órdenes.quc  rijan  en  lo  sucesivo;  y 
se  dará  cuenta  á S.  M.  para  que  por  el  ministerio 
de  hacienda  se  digne  determinar  lo  que  fuere 
mas  conveniente. 

81.  (Esencion  de  tributo  y diezmos  á los  del 
resguardo , y á sus  muyeres,  é hijos  solteros  que 
vivan  en  su  compañía  y dependencia.) 

82.  {.Que  ademas  gocen  de  la  parte  de  lo  apre- 
hendido, y del  beneficio  del  fondo  particular,, 
en  la  proporción  determinada.) 

83.  La  parte  que  en  los  comisos  toque  á los 
aprchensores,  y la  mitad  de  la  que  hasta  ahora  se 
aplicaba  á la  hacienda  pública  , y que  se  adjudi- 
cará á aquellos  en  lo  sucesivo  par-i  estimular  su 
actividad,  se  dividirán  en  tantas  partes,  cuantos 
sean  ios  individuos  que  hayan  concurrido  á la 
aprehensión,  mas  otras  cinco  que  se  distribuirán 
cu  la  forma  siguiente : la  primera  y segunda  al 
comandante  general  é interventor  general  por  el 
influjo  de  sus  providencias;  la  tercera  y cuarta 
a!  gefe  é interventor  del  distrito  por  igual  moti- 
vo : y la  quinta  al  comandante  de  la  fuerza  que 
hizo  la  aprehensión,  para  que  reciba  las  dos  que 
le  corresponden  por  esta  causa.  Si  alguno  de  los- 
gefes,  á quienes  se  hace  partícipes  del  producto 
de  las  aprehensiones,  hubiese  mandado  la  fuerza 
espresada , solo  recibirá  las  dos  partes  que  le 
pertenecen  como  comandante  de  ella. 

84.  Siempre  se  distribuirán  las  partes  de  co- 
miso en  metálico,  y nunca  en  género,  frutos  ni 
efectos,  á no  ser  que  los  aprehensores  lo  recla- 
men asi  en  el  acto  de  la  venta  precisamente,  por 
considerar  hechas  las  tasaciones  en  precios  ín- 
fimos. 

85.  Cada  gefe  en  su  distrito , previa  la  orden 
del  comandante  general,  hará  á presencia  de  su 
interventor  las  distribuciones  á los  gefes  inme  - 
diatos  de  los  individuos  que  se  hallen  á sus  or- 
denes en  el  punto  donde  resida  ó en  sus  cerca- 
nías; lo  mismo  ejecutarán  los  comandantes  de 
partida  á presencia  del  interventor  de  rentas  en 
las  provincias  en  que  esten  destacados  , asi  que 
se  lo  prevenga  el  gefe  del  distrito  de  quien  de- 
pendan; y los  administradores  de  las  rentas  ab» 
liarán  el  importe  de  los  comisos  al  instante  que 
reciban  la  orden  de  sus  gefes,  que  la  facilitaran 
á petición  de  la  comandancia  gonerol,  luego  que 
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.!sien  concluidas  las  formalidades  judiciales  y 
practicadas  las  liquidaciones. 

86.  ( Encarga,  se  escute  cualquier  retardo  en 
la  adjudicación,  y que  el  intendente  castigue  con 
severidad  á los  omisos.) 

87.  El  fondo  del  resRuardo  se  formará  con  la 
otra  mitad  de  la  parte  en  los  comisos , que  has- 
ta ahora  percibía  la  hacienda  pública;  y con  lo 
que  deje  de  distribuirse  á los  aprehensores  que 
fallezcan  sin  herederos  forzosos,  y cuya  par- 
le remitirán  los  gefes  de  distrito  al  interventor 
general,  para  que  pueda  aplicarla  á este  ob- 
jeto. 

88.  (Que  ese  fondo  se  guarde  en  arca  de  tres 
llaves  á cargo  del  tesorero  depositario , coman- 
dante, é interventor  general,  llevándose  la  cuen- 
ta por  este.) 

89.  Con  cargo  al  fondo  de!  resguardo  se  pa- 
garan ; 

1. "  Los  caballos  que  á los  cabos  mayores  y 
tiicnores , los  aventajados  y guardas  se  les  inuti- 
licen ó mueran  en  acción  del  servicio,  confor- 
me se  ha  prevenido  en  el  articulo  38. 

2. "  Las  gratificaciones  que  á propuesta  de  la 
comandancia  general  acuerde  el  intendente  á los 
mismos  individuos,  cuando  presten  algún  servi- 
cio señalado  en  beneficio  de  las  rentas. 

3. "  Las  cantidades  absolutamente  precisas, 
que  señalará  el  intendente  para  gastos  de  escri- 
torio al  comandante  general , á los  gefes  de  dis- 
trito, y á los  interventores,  y el  coste  de  impre- 
sión de  circulares,  modelos,  instrucciones  y 
demas  documentos  relativos  al  servicio  interior 
del  cuerpo. 

4. “  El  alumbrado  de  los  cuerpos  de  guardia 
de  la  capital  y sus  arrabales,  puerto  de  Cavile, 
y buques  destinados  al  servicio  de  la  bahia. 

Y 3."  Los  pequeños  gastos  que  ocurran  , y 
el  intendente  mande  satisfacer  de  este  fondo  por- 
que no  deben  cargarse  en  particular  á ningún 
individuo  del  resguardo. 

SEGüNDV  PARTE.  — Obligaciones  \de  los  gefes. 

90.  La  obligación  mas  principal,  y de  la  que 
no  podrán  prescindir  de  modo  alguno  el  coman- 
dante general  del  resguardo,  ni  los  gefes  de  dis- 
trito, será  la  de  cuidar  constantemente  deque 
en  ningún  punto  del  territorio  que  les  está  en- 
cargado, sufran  el  menor  daño  las  rentas  públi- 
cas, sea  en  razón  de  contrabando  , de  fraude , ó 
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de  infidelidad ; y por  tanto  se  apresurarán  estos 
gefes  á poner  á disposición  del  juzgado  de  ha- 
cienda , por  conducto  del  comandante  general 
así  á los  que  aparezcan  reos  de  tales  delitos, 
como  á los  ausiliadores  y cómplices  cu  ellos, 
para  que  juzgados  conforme  á las  leyes,  reciban 
el  castigo  correspondiente  á su  culpa. 

91.  Al  efecto  estarán  subordinados  al  coman- 
dante general  todos  los  empleados  en  el  resguar- 
do terrestre  y en  el  marítimo , y á los  gefes  de 
distrito  todos  los  inferiores  á él , que  se  hallen 
en  las  provincias  de  su  cargo,  sea  cualquiera  la 
denominación  que  tengan  , y sin  esceptuar  los 
individuos  que  se  empleen  en  la  comandancia 
general;  los  que  esten  «le  escribientes;  en  es- 
pcctativa  de  destinos;  en  uso  de  licencia,  ú en 
comisiones  y encargos  del  servicio ; ni  los  ausi- 
liares  en  las  administraciones  de  rentas;  ni  los 
patrones  y tripulaciones  de  las  falúas  y pangas 
destinadas  al  resguardo  de  las  bahías,  ensena- 
das, costas  y rios  de  sus  provincias  respectivas. 

92.  (Que  se  entiéndala  disposición  anterior 
en  lo  no  relativo  al  servicio  especial  á que  algu- 
nos esten  destinados  por  órdenes  en  gue  los  gefes 
del  resguardo  no  han  tenido  intervención , pues 
que  en  esos  casos  la  dependencia  inmediata  será 
de  los  gefes  administrativos  bajo  cuyas  órdenes 
sirvan,  sin  que  estos  se  mezclen  en  el  régimen 
interior  del  cuerpo.) 

93.  No  podrán  los  gefes  y oficiales  del  cuer- 
po variar  las  órdenes  que  tengan  sus  subordina- 
dos, ni  darles  otras  por  sí  concernientes  al  ser- 
vicio especial  á que  están  dedicados  , aunque 
deberán  enterarse  de  aquellas  para  celar  su 
exacto  cumplimiento;  y vigilarán  con  la  mayor 
eficacia  la  conducta  que  observen  en  estos  y los 
demas  casos;  mantendrán  en  todas  situaciones 
la  mas  rígida  disciplina;  radicarán  profunda- 
mente en  ellos  el  respeto  y las  consideraciones 
debidas  por  el  inferior  al  superior , y cuidarán 
con  incensante  celo  de  que  sea  sostenida  la  au- 
toridad de  cada  uno  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones : de  que  no  haya  inútil  para  la  fatiga  nin- 
gún hombre  ni  caballo,  y de  que  el  servicio  se 
haga  con  actividad  y exactitud. 

94.  Revistarán  de  continuo  los  puestos  que 
haya  en  las  provincias  donde  residan  y en  las 
contiguas  á ellas,  como  los  destacados  en  las  ba- 
hías ú otros  parages  de  la  comprensión  de  las 
mismas;  sin  dar  nunca  de  ello  aviso  anticipado; 
y procura tido  hacerlo  por  sorpresa  para  ente- 
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rarse  ociilarmcnlc  del  estado  en  que  se  encuen- 
ire  la  fuerza , de  cómo  hace  el  servicio  , y de  si 
cumple  ó abusa  eii  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

95.  Iguales  residencias  liarán  á los  patrones 
del  resguardo  de  las  bahías,  ensenadas,  costas 
y rios  de  las  provincias  de  su  demarcación,  exa- 
minando escrupulosamente  si  ellos  y las  tripu- 
laciones desempeñan  exactamente  sus  deberes, 
y si  las  embarcaciones  en  que  prestan  su  servi- 
cio , se  hallan  como  corresponde. 

96.  {Igual  celo  para  que  en  las  tercenas  y es- 
ta nquillos  haya  en  lodo  legalidad.) 

97.  (Pasar  continuas  revistas  á las  armas,  ca- 
ballos y prendas  de  los  empleados  para  escluir 
lo  inútil  y defectuoso  para  el  servicio.) 

98.  (Circular  órdenes  á menudo  á los  puestos 
para  cubrir  puntualmente  el  servicio  , regulari- 
zarle, y precaver  accidentes  en  su  daño.) 

99.  (Cuidar  de  que  los  subordinados  se  ins- 
truyan á fondo  de  las  clases  de  los  artículos  es- 
tancados , prohibidos  y lícitos  , para  saberles 
aplicar  las  disposiciones  vigentes.) 

100.  rso  concederán  licencias  temporales  á 
sus  subordinados  para  fin  algiimo,  por  corres- 
ponder esta  facultad  al  intendente;  ni  permiti- 
rán que  sin  la  conveniente  resolución  superior, 
se  separe  de  su  destino  niiiRun  individuo  de  los 
que  sirvan  á sus  órdenes,  pues  cada  cual  ha  de 
cumplir  sin  escusa,  prclesto  ni  subterfugio,  con 
el  encargo  que  le  corresponda  en  el  punto  don- 
de estuviere  destinado. 

101.  (Ni  disimularán  falta  alguna,  siendo  se- 
veros con  el  flojo  y vicioso , y firmes  en  el  escar- 
miento de  los  delinquentes.) 

102.  (Observar  las  relaciones  que  se  puedan 
contraer  perjudiciales  al  servicio  , ó de  favor  al 
fraude,  para  procurar  el  relevo.) 

103.  iQue  en  las  rondas,  registros  , y demas 
operaciones  del  servicio  se  conduzcan  los  subal- 
ternos con  urbanidad,  exactitud,  y desinterés.) 

104.  Cuidarán  asimismo  de  que  la  movilidad 
entre  todas  las  brigadas  que  sirvan  á sus  órde- 
nes, sea  frecuente,  y de  que  el  servicio  mas  ó 
nidios  penoso  se  haga  por  rigoroso  turno:  y á 
Im  de  que  ninguna  fuerza  se  perpetúe  en  punto 
alguno , sea  el  que  fuere  el  motivo  ó pretesto 
<pie  para  ello  pueda  alegarse,  harán  presente 
ruando  convenga  remudar  los  individuos , ó las 
partidas  destinadas  a servicios  especiales,  y cs- 
pimdráii  los  motivos  que  tengan  para  pedir  su 
relevo , a iin  de  que  oyendo  á los  gefes  á quie- 
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nes  se  haya  concedido  este  ausilio  , puedan  al- 
ternar en  esa  clase  de  servicios  y participar  de 
sus  ventajas  c inconvenientes  los  que  inspiren  la 
debida  confianza  por  su  buen  proceder. 

103.  (Asistir  los  gefes  del  resguardo  ú las  vi- 
sitas y fondeos  de  los  buques  el  dia  de  su  arribo.) 

106.  (El  comandante  acordándolo  con  el  in- 
tendente, y los  gefes  de  distrito  señalarán  el  dia, 
mes,  hora  y sitio  de  pasársela  revista  en  la  for- 
ma , y á los  fines  dispuestos  en  los  artículos  42 
y 45.) 

107.  (Cuidarán  de  advertir  los  descuentos  que 
hayan  de  hacerse , al  verificar  los  pagos , y que 
estos  se  hagan  con  legalidad,  evitando  toda  mal- 
versación.) 

108.  (Que  se  remedie  cualquier  agravio  ó per- 
juicio que  se  cause  en  ello , ó en  la  distribución 
de  partes  , ocurriendo  al  efecto  á la  inten- 
dencia.) 

109  y tío.  (El  comandante  general  es  el  con- 
ducto para  la  remisión  de  consultas  que  hagan 
los  gefes  de  distrito , propuestas  de  mejoras  ó 
reformas , ó de  instancias  reclamando  agravios, 
ó para  cualquier  otra  solicitud,  que  ha  de  diri- 
girse informada.) 

111.  (Remitir  por  quincenas  el  estado  de  la 
fuerza  á sus  órdenes , con  espresion  de  sus  desti- 
nos, y del  alta  y baja  ocurrida.) 

112  7/  113.  (Mantener  con  el  comandante  ge- 
neral activa  correspondencia  de  avisos  reserva- 
dos , y medidas  de  persecución  de  contrabandos; 
asegurando  el  éxito  y el  conocimiento  de  los  sos- 
pechosos por  medio  de  confidentes.) 

114.  (Que  lejos  de  interrumpir  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  las  peculiares  de  los  gefes  de  las 
rentas,  les  faciliten  cuantos  ausilios  puedan  pa- 
ra contribuir  á su  buen  desempeño  ; visitándoles 
semanalmente  pura  enterarse  de  los  pueblos  en 
que  bajan  los  valores , de  los  entorpecimientos 
gue  se  noten  en  las  colecciones,  de  las  causas  que 
producen  estos  males , y las  medidas  mas  con- 
ducentes á su  pronto  remedio.) 

113.  (Señalarán  con  La  debida  anticipación 
los  parages  donde  los  oficiales,  cubos  y guardas 
francos  de  servicio , se  reúnan  en  caso  de  con- 
fnocion,  incendio , ó alarma  en  las  provincias  de 
su  cargo ; prestando  en  esas  ocasiones  eficaz  ait- 
silio  á las  autoridades  constituidas.) 

116.  (Se  atendrán  al  reglamento  en  las  pro- 
puestas de  reemplazos , ascensos  etc.) 

117.  ( Facilitarán  bajas  á los  individuos  de. 
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reguardo  enfermos,  vara  ser  admitidos  en  los 
hospitales  militares.) 

118.  {Remisión  anual  al  intendente  de  las 
hojas  de  servicios  por  triplicado  con  las  notas 
del  comandante  general.) 

119  y 190.  {Tener  libros  de  tomas  de  razón 
de  órdenes , copiadores  etc.,  pasando  los  papeles 
cada  6 meses  al  archivo  de  la  intervención  au- 
siliándose  para  este  trabajo  de  dos  escribien- 
tes en  la  capital,  y de  uno  en  los  demas  puntos, 
con  el  sueldo  de  7 pesos  y uno  de  gratificación  al 
mes , y opcion  á cabo  después  de  4 años  de 
buen  servicio.) 

191.  Después  de  cumplir  exactamente  cuanto 
se  les  manda  en  este  refilaraento  y en  las  órde- 
nes vigentes,  será  la  falta  de  movilidad  uno  de 
Jos  mas  graves  cargos  que  se  liarán  al  coman- 
dante general  y á los  gefes  de  distrito;  porque 
estos  empleos  no  son  de  descanso,  ni  de  como- 
didades en  recompensa  de  anteriores  servicios, 
sino  que  por  el  contrario  son  de  constante  fatiga 
y requieren  inteligencia  en  las  rentas  que  lian 
de  protegerse,  cierto  tacto  particular  para  no 
dejar  entrada  al  engaño,  ó á la  sorpresa,  un 
manejo  muy  puro , mucho  valor  y grande  ro- 
bustez. 

De  los  interventores. 

199.  La  creación  de  los  interventores  tiene 
por  objeto  librar  al  camandantc  general  y gefes 
de  distrito  de  la  mayor  parle  de  la  correspon- 
dencia, del  exámen  y redacción  de  documentos, 
y de  todas  las  minuciosas  atenciones  del  detall, 
dejándolos  cspcdilos  para  hallarse  frecuente- 
mente á caballo , y para  que  sin  intermisión  ni 
descanso  recorran  por  si  mismos  todos  los  pun- 
tos, inspeccionen  la  fuerza  donde  quiera  que  se 
halle , vean  y averigüen  cual  es  su  porte , y el 
resultado  que  este  ofrezca  á las  rentas , de  modo 
que  nunca  ni  por  ningún  titulo,  permanezcan  es- 
tacionados «n  las  capitales  ó pueblos  de  las  pro- 
vincias en  que  residan. 

193.  Corresponde  pues  á los  interventores 
llenar  aquellos  deberes,  y ser  á la  vez  unos 
verdaderos  fiscales  de  la  conducta  individual  de 
los  empleados  en  el  resguardo , del  percibo  y 
distribución  de  sus  sueldos  , gratificaciones, 
y partes  de  aprehensión  en  los  comisos;  del 
buen  pie  en  que  lian  de  estar  siempre  todos  los 
institutos,  es  decir  , la  fuerza  montada,  la  de  á 
[lie,  y los  buques  y tripulaciones  que  hagan  el 
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servicio  marítimo , ó el  délos  puertos;  en  tér- 
minos que  á cualquiera  hora  puedan  presentar 
como  consecuencia  de  sus  funciones  censorias 
el  valor  moral  y material  del  cuerpo  en  cada 
distrito , para  inferir  el  coste  de  esta  fuerza , y 
la  utilidad  que  el  estado  saca  de  sus  servicios. 

194  á 141.  {Se  detallan  menudamente  las 
atribuciones  y facultades  de  estos  interventores 
del  resguardo.) 

149  á 151.  {Igual  detalle  de  las  de  los  ayu- 
dantes de  distrito,  encargados  de  comunicar, 
y hacer  cumplir  las  órdenes  de  los  gefes.) 

152  á 162.  {Las  funciones  de  los  demas  ofi- 
ciales y cabos  de  las  compañías.) 

163  á 169.  (De  subinspectores  del  resguar- 
do : que  pueda  nombrarse  á los  alcaldes  mayores 
y gobernadores  de  las  provincias , ó á sus  admi- 
nistradores de  rentas,  según  parezca  al  inten- 
dente-, ejerciendo  las  atribuciones  propias  de 
ese  encargo  que  se  espresan ; y celebrando  y 
presidiendo  en  su  casa  la  junta  semanal  que  se 
dispone  en  el  arl.  114,  cuyos  acuerdos  traslada- 
dos á los  gefes  de  distrito,  se  pasen  al  conoci- 
miento de  la  intendencia.) 

170  á 185.  {Tratante  las  relaciones  del 
cuerpo  con  gefes  ó autoridades  estrañas:  en 
cuya  práctica  para  dirigirse  con  acierto  impor- 
ta el  conocimiento  de  los  reglamentos  de  ADDA.- 
NAS , y de  las  varias  disposiciones  de  COMISOS.) 

Resguardo  marítimo. 

186.  El  resguardo  raaritimo  indispensable  en 
la  gran  eslcnsion  de  costa  que  circuye  á la  isla 
de  Luzon,  formará  parte  integrante  del  res- 
guardo general  de  Filipinas,  según  se  ha  espre- 
sadoen  el  articulo  2.“;  y pertenecerá  al  sistema 
activo  de  las  fuerzas  destinadas  á reprimir  y 
perseguir  el  contrabando. 

187.  Se  compondrá  por  ahora  del  número  de 
embarcaciones  de  todas  clases  que  hay  en  la  ac- 
tualidad; y constará  su  fuerza  mientras  no  pue- 
da disminuirse,  de  380  hombres  entre  patrones, 
proeles,  marineros  y grumetes. 

188.  Los  individuos  del  resguardo  marítimo 
continuarán  en  el  goce  de  los  haberes  y diarios 
que  tienen  ahora : los  empleados  en  las  falúas  de 
la  bahía  de  Manila  disfrutarán  ademas  la  grati- 
ficación condicional  que  les  asigne  el  iñlcndente 
en  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  articu- 
lo 48;  y todos  recibirán  á fin  de  mes  las  gratili- 
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ciicioncs  y liaberes  que  les  correspondan,  en 
labia  y mano  propia  á presencia  de  los  interven- 
tores del  cuerpo , ó de  los  de  rentas  en  las  pro- 
vincias en  que  sirvan. 

189.  Propondrán  los  gefes  de  distrito  las  ter- 
nas para  las  vacantes  que  ocurran  de  patrones 
y proeles , derigiéndolas  al  comandante  general 
para  que  las  remita  al  intendente  con  sus  obser- 
vaciones , y pueda  esta  autoridad  elegir  al  que 
juzgue  mas  benemérito;  los  mismos  gefes,  y 
los  comandantes  en  las  provincias  distantes  pro- 
veerán las  vacantes  de  marineros  y grumetes 
á propuesta  de  los  patrones;  y podrán  despedir 
aquellos  si  no  cumpliesen  con  su  deber , dando 
cuenta  a sus  respectivos  gefes  , y sin  perjui- 
cio de  iguales  facultades  que  á estos  les  com- 
pelen. 

190.  Debiendo  obrar  las  fuerzas  de  mar  en 
estrcciia  combinación  con  las  de  tierra  , es- 
tarán á las  órdenes  inmediatas  de  los  gefes  de 
distrito,  y de  los  comandantes  de  las  partidas 
destacadas  en  las  provincias,  y subordinadas 
por  consecuencia  al  comandante  general  del 
cuerpo. 

191.  Costeará  la  iiucienda  pública  las  embar- 
caciones que  se  construyan  para  el  servicio  del 
resguardo  raaritimo-,  las  carenas,  recorridas, 
armamentos,  municiones,  utensilios  y efectos 
que  se  inutilicen  ó consuman  por  el  uso  re- 
gular. 

192.  El  comandante  general  del  resguardo, 
oyendo  á los  gefes  de  distrito  y estos  á los  ad- 
ministradores de  rentas  estancadas,  propondrán 
al  intendente  las  supresiones  y variaciones  que 
deben  hacerse  cu  el  número  y clase  de  las  em- 
barcaciones destinadas  á este  servicio,  tomando 
muy  en  consideración  las  que  usen  los  contra- 
bandistas , y que  en  lo  posible  deben  ser  iguales 
las  del  resguardo , sin  tener  señales  esleriores 
que  las  diferencien  , á fin  de  que  no  sean  reco- 
nocidas desde  lejos , y alcancen  en  los  esteros  y 
en  todas  partes  á los  que  se  dedican  al  contra- 
bando. 

193.  (Que  se  observe  puntualmente  la  instruc- 
ción dada  en  27  de  febrero  de  1827  para  el  sei — 
vicio  y gobierno  del  resguardo  marilinio  de  la 
renta  de  tabacos.) 

194  á 21.'í.  (Contienen  órdenes  generales,  en 
la  mayor  parte  conformes  á las  vigentes  reglas 
generales  de  los  resguardos.)  — Manila  4 de  ju- 
nio de  1841. 
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RESIDENCIA  (juicios  de).  — Titulo  guiñee 
del  libro  quinto. 

De  las  residencias  y jueces  que  las  han  de  tomar. 


LEY  PHLMEHA. 

1667.  — Que  las  residencias  de  los  vireyes 
so  substancien  y determinen  en  término  de  6 
meses. 

Sin  embargo  de  no  estar  señalado  término  pre- 
ciso para  las  residencias  de  los  vireyes , por  la 
que  deseamos  la  quietud  de  nuestros  ministros, 
y vasallos  de  las  Indias,  y que  con  la  lilispenden- 
cia,  no  se  dilaten , teniendo  el  odio  y malicia  lu- 
gar á mover  nuevos  pleitos,  y diferencias,  en 
grave  perjuicio  de  las  partes : Hemos  resuelto 
señalar,  y señalamos  á los  jueces  á quien  se  co- 
metieren, 6 meses  de  término,  que  corran  desde 
el  dia,  que  se  publicaren  los  edictos,  dentro  de 
los  cuales  se  les  han  de  tomar,  sin  que  el  juez  lo 
pueda  dilatar  mas  con  ninguna  causa,  porque  este 
tiempo  se  juzga  por  bastante  para  la  conclusión 
del  juicio  y satisfacción  de  la  causa  pública,  ad- 
virtiendo á los  jueces,  que  si  no  fueren  necesa- 
rios los  6 meses  referidos  no  han  de  ocupar  mas 
tiempo,  que  el  preciso : y en  cuanto  á las  deman- 
das públicas , que  en  este  término  se  les  pusie- 
ren, ordenamos,  que  desde  el  dia  de  la  presen- 
tación al  de  la  pronunciación , y notificación  de 
la  sentencia  definitiva,  no  haya  mas  término  que 
6 meses. 

LEY  11. 

De  1622.  — Que  los  jueces  de  residencia  de  tos 
vireyes  procedan  contra  los  oidores , sobre  lo 
que  hubieren  resuello  por  voto  consultivo. 

Por  escusarse  los  vireyes  de  los  cargos,  que 
se  les  pueden  hacer  en  las  residencias , han  es- 
tilado remitir  todos  los  negocios,  aunque  sean 
de  poca  importancia  , al  acuerdo  por  voto  con- 
sultivo, donde  con  la  mano,  autoridad,  y poder, 
que  tienen,  se  determina  conforme  á su  volun- 
tad : y como  los  jueces,  que  van  á residenciar- 
los no  tienen  jurisdicción  sobre  los  oidores, 
quedan  muchos  casos  sin  remediarse  en  mate- 
rias políticas,  administración  de  justicia,  y las 
mas  tocantes  á nuestra  real  hacienda.  Y porque 
conviene  saber,  y averiguar  toda  especie  de  es- 
ceso,  que  conste  de  esta  forma  «le  proceder. 


3as  residencia  (jorcios  DE). 
ruaiiJatnos  á todos  los  jueces  de  residencia  de 
los  vireyes  del  Perú,  y Nueva-Espaúa,  que  á 
ellos , y á los  oidores  de  las  audiencias  de  Lima, 
y Méjico,  hagan  cargo  de  la  culpa  que  resultare 
en  lo  que  se  hubiere  determinado  en  negocios, 
que  el  virey  llevare  al  acuerdo  por  voto  consul- 
tivo, sin  embargo  de  haberlo  ejecutado  los  vi- 
reyes  con  su  parecer.  Y damos  y concedemos  á 
los  jueces  de  residencia  toda  la  jurisdicción  necc* 
cesaría,  que  en  tal  caso  se  requiere,  para  que 
puedan  comprender  sobre  este  punto  á los  oido- 
res, aunque  no  haya  sido  estilo  y costumbre 
por  lo  pasado:  y asimismo  mandamos  á los  di- 
chos oidores,  que  no  den  parecer,  ni  se  entro- 
metan por  sí  solos,  ni  en  otra  forma  en  cosa 
al(;una , que  toque  á nuestra  real  hacienda , de- 
cisiva ni  consultivamente , aunque  se  lo  remitan 
los  vireyes  con  causa  , ó pretesto  particular, 
pues  para  estas  materias  tiene  la  junta  general 
de  hacienda,  con  cuyo  parecer  se  debe  deter- 
minar todo  lo  que  se  ofreciere  tocante  al  mejor 
cobro,  y administración  de  ella,  y que  asise 
ejecute.  Y ordenamos  á nuestros  ficales  de  las 
audiencias,  que  cuiden  de  su  ejecución. 

LEY  III. 

De  1575  7/  1626.  — Que  los  presidentes  y minis- 
tros togados  den  residencia  cuando  dejaren  los 
puestos  para  pasar  de  una  audiencia  á otra. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  presidentes, 
oidores , alcaldes  del  crimen  y fiscales  promovi- 
dos de  unas  audiencias  á otras,  y cualesquicr 
ministros  de  ellas,  antes  que  salieren  de  las  ciu- 
dades, y ejercicios  que  dejaren  den  residencia 
del  tiempo  que  los  hubieren  servido  por  sus  per- 
sonas, llegándolas  comisiones,  que  se  enviaren, 
para  tomarlas  en  ocasión  que  las  puedan  dar, 
sin  perder  la  embarcación  precisa  que  tuvieren 
para  hacer  su  viage  á las  partes  donde  fueren 
promovidos;  y no  pudiéndolo  hacer,  por  ha- 
berse de  embarcar , dejen  poder  á persona,  que 
los  defienda,  y responda  por  ellos  con  fianzas 
legas,  llanas,  y abonadas  de  estar  á derecho, 

y pagar  juzgado,  y sentenciado  en  la  resi- 
dencia (1). 

LEY  IV. 

De  15'i2  y 65.  Que  residencias  de  gober- 
nadores y otros  ministros  se  tomen  por  comi- 
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sion  de  guien  tos  proveyere  y vayan  donde  esta 
ley  dispone. 

Las  residencias  de  oficios , que  se  proveyeren 
por  consulta  de  nuestro  consejo  de  Indias , se 
tomen  por  la  comisión , y orden  , y juez , que 
fuere  nombrado  por  el  presidente  de  él , y ven- 
gan al  consejo , guardando  lá  forma  contenida, 
así  en  esto  , como  en  las  demandas  públicas,  en 
las  leyes  69,  tit.  15  , lib.  2,  y 8,  tit.  12,  de  este, 
y en  cuanto  á los  oficios  que  los  vireyes,  y pre- 
sidentes gobernadores  proveyeren , se  tome  la 
; residencia  por  comisión  de  quien  las  proveyere, 
y véanse  en  las  audiencias  del  distrito  donde 
también  han  de  ir  en  apelación  las  demandas 
públicas. 

LEY  V. 

De  1594.  — Que  á los  gobernadores  perpéluos 
se  tome  residencia  cada  cinco  años. 

Si  nos  proveyéremos , por  hacer  merced  , ó 
por  Via  de  asiento,  ó capitulación,  de  gobierno, 
alcaldía  mayor  poruña,  ornas  vidas,  el  virey 
presidente , ó audiencia  del  distrito  despache 
comisión  á la  persona  de  mas  satisfacción , para 
que  tome  residencia  al  que  gobernare , y los 
demas  ministros,  que  la  debieren  dar,  cada 
cinco  años , y la  audiencia  la  vea , y determine, 
conforme  á derecho , y nos  avise  como  proce- 
den , y las  condenaciones  que  resultaren. 

LEY  Vi. 

De  1568.  — Que  los  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores den  residencia. 

Cuando  se  hubieren  de  proveer  corregidores, 
ó alcaldes  mayores  por  los  vireyes,  presidentes, 
ú oidores,  si  gobernaren  por  vacante  , ordenen 
que  los  antecesores  den  residencia  de  cuanto 
hubiere  sido  á su  cargo. 

LEY  Vil. 

De  1630. — Que  el  gobernador  de  Filipinas  tome 
residencia  á su  antecesor  en  propiedad , ó en 
Ínterin. 

El  gobernador  , y capitán  general  de  las  Fili- 
pinas por  Nos  proveído,  luego  que  entre  en  el 
ejercicio , tome  residencia  al  que  hubiere  sido 
su  antecesor  en  propiedad,  ó ínterin,  aunque 
no  tenga  comisión  particular  nuestra , pero  si 


(1)  La  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1787  eximió  á los  ministros  de  las  audiencias  del  juicio  de  re- 
sidencia. 
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por  Nos  le  fuere  comelidii , proceda  eii  virtud 
de  ella , conforme  á derecho , y en  ambos  casos 
la  remita  al  consejo , como  se  practica. 

LEY  VIII. 

De  1621.  — Que  se  tome  residencia  en  Filipinas 
á los  fabricadores  de  naos , y que  hubieren 
tenido  hacienda  real,  y en  cxianto  á no  ocupar 
en  esto  á los  deudos  y criados  de  ministros  se 
guarden  las  leyes. 

Nombran  los  gobernadores  de  Filipinas  per- 
sonas para  la  fábrica  de  galeones,  ó bajeles,  que 
suelen  hacer  grandes  robos,  y agraviosa  nuestra 
real  hacienda,  y á los  indios,  y por  su  ocupación 
se  les  dan  10,  ó mas  toneladas  de  carga  en  las 
naos  del  trato,  respecto  de  ser  parientes,  ó alle- 
gados de  los  gobernadores , y algunos  han  lleva- 
do 40  toneladas , y echailo  derramas  de  oro 
á 40  reales  el  tac , que  son  siete  castellanos  y 
medio,  quitándolo  con  violencia  á los  indios  por 
injusto  precio , para  venderlo  después  á 96  rs. 
el  lae , y por  ser  personas  poderosas  nunca  se 
les  toma  residencia;  Mandamos,  que  á los  dichos 
faliricadores,  y á los  demas  en  que  hubiere  en- 
trado , ó parado  hacienda  real  á titulo  de  fábri- 
cas , ú otro  cualquier  gasto  de  mar  , ó tierra,  se 
les  tome  residencia  cuando  á los  presidentes,  y 
á los  ministros,  que  tienen  obligación  de  darla: 
y en  cuanto  á no  ocupar  los  gobernadores  en 
estas  materias,  ó en  otras  á sus  parientes,  deu- 
dos, criados,  ó allegados,  y de  los  oidores, 
guarden  lo  ordenado  , y dispuesto. 

Ley  IX. — De  1603. — Que  el  gobernador  de  Fu- 
calan  tome  residencia  á la  villa  de  Campeche 
cuando  visitare  la  tierra. 

Ley  X.  — De  1614.  — Que  los  correos  mayores 
del  Perú  y Nueva-España  sean  residenciados 
por  un  ministro  de  la  audiencia  que  nom- 
bre el  virey. 

LEY  XI. 

De  166.3 , 67  , y 1640, — Que  cada  año  se  nom- 
bre un  oidor  que  tome  residencia  á los  regido- 
res que  hubieren  sido  fieles , donde  hubiere 
audiencia. 

En  algunas  ciudades  de  las  Indias  se  noni- 
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bran  á ciertos  tiempos  del  año  dos  regidores, 
para  que  con  un  alcalde  sean  fieles  ejecutores: 
Mandamos,  que  en  el  principio  de  cada  uno,  el 
virey,  ó presidente,  si  en  las  ciudades  residiere 
audiencia , nombre  un  oidor , el  cual  dentro  del 
tiempo  que  pareciere  , tome  residencia  á los 
regidores,  que  el  año  antes  hubieren  sido  fieles 
ejecutores;  y lo  mismo  se  guarde  si  estos  oficios 
estuvieren  vendidos  á la  ciudad,  villa,  ó lugar, 
respecto  de  los  que  los  hubieren  servido;  pero 
remitimos  á la  prudencia  del  virey,  ó presidente, 
que  en  este  caso  mande  guardar  lo  resuelto,  de 
suerte  que  el  tomarlas  no  sea  tan  ordinario , s» 
no  hubiere  causa,  que  obligue  á ello  (1). 

LEY  XII. 

De  1530.  — Que  se  tome  residencia  á los  visita  - 
dores de  indios,. 

Los  vireyes  , y presidentes  gobernadores 
hagan  tomar  residencia  á los  que  hubieren  sido 
visitadores  de  indios,  sobre  el  uso  de  sus  comi- 
siones, y si  han  guardado  las  instrucciones,  y 
ordenanzas  hechas  para  el  buen  tratamiento  fie 
los  indios : y si  vistas  en  las  audiencias  constare, 
que  han  cscedido , sean  castigados  conforme  á 
justicia. 

LEY  XII l. 

De  1620.  — Que  se  tome  residencia  á los  jueces 
repartidores  de  obrages  y grana. 

Para  que  se  dé  satisfacción  á los  indios  de  las 
vejaciones , y agravios,  que  reciben  de  algunos 
jueces,  y repartidores  de  obrages,  y grana:  Es 
nuestra  voluntad,  que  se  les  tome  residencia  por 
juez  de  toda  confianza,  que  proceda  breve  y su- 
mariamente en  desagravio  de  los  indios , con  la 
menos  costa,  que  sea  posible. 

LEY  XIV. 

De  1559  y 63.  — Que  se  tome  residencia  dios 
tasadores  de  tributos,  ministros  y oficiales  de 
la  real  hacienda  en  mterin , y á los  de  las  ca- 
sas de  moneda. 

Ordenamos  á los  vireyes , y presidentes  , que 
hagan  tomar  residencia  á los  tasadores  de  tribu- 
tos de  indios,  y á los  jueces,  y oficiales  , que  hn 


(1)  Pretendiendo  el  ayuntaoiiento  de  Manila  eximir  á sus  regidores  de  la  residencia  anual  que  se 
les  liahia  do  tomar  ,4  los  que  hubiesen  sido  fíeles  ejecutores,  conforme  á esta  ley  1 1 , se  reiteró  su  obser  • 
v.nicia  por  real  códiil.-»  ipie  se  le  comunicó  eu  15  de  abril  de  1734. 
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biiTcii  proveído  en  inlerin  para  la  aílminislra- 
cion  de  justicia,  y hacienda  real,  del  tiempo  que 
lio  la  hubieren  dado,  de  forma  que  averiguado 
como  han  usado , y ejercido  sus  olicios , sean 
castigados  los  que  hubieren  faltado  á su  obliga- 
ción; y asimismo  á los  alcaldes,  ensayadores, 
fundidores,  marcadores,  y oficiales  de  las  casas 
de  moneda , guardando  lo  resuelto  por  la  ley  13, 
tit.  23,  lib.  4. 

LEY  XV. 

De  t.'í.’íC.  — Que  á los  alcaldes  ordinarios,  re- 
gidores y oficiales  de  los  concejos  se  les  tome 
residencia. 

Es  nuestra  volmiLad,  que  á los  alcaldes  ordi- 
narios, regidores,  escribanos  y otros  oficiales 
de  concejos,  y ciudades,  y á todos  los  demas, 
fpic  hubieren  administrado  justicia  en  cosas  pú- 
blicas , se  les  tome  residencia , y ellos  tengan 
obligación  á darla. 

Ley  XVI. — De  1593.  — Que  los  jueces  de  re- 
gistro de  las  islas  de  Canarias  y sus  oficiales 
den  residencia. 

LEY  XVII. 

De  1C34.  — Que  tas  residencias  de  los  generales, 
almirantes  y otros  oficiales  de  los  galeones  y 
flotas , se  tomen  en  forma  de  visitas. 

Habiéndose  reconocido  los  daños,  é inconve- 
nientes, que  hoy  se  están  padeciendo  por  falta  de 
puntualidad  , en  la  observancia  de  las  ordenan- 
zas, y cédulas  despachadas  para  los  generales, 
almirantes,  capitanes,  y otros  ministros,  que  nos 
sirven  en  la  carrera  de  Indias,  y cuanto  convie- 
ne, que  sean  averiguados,  y castigados  los  deli- 
tos cometidos  contra  nuestras  órdenes;  y visto, 
y considerado,  que  la  disculpa  que  dan  los  jue- 
ces , y ministros , á quien  loca  su  remedio  y 
castigo , es  la  dificultad  , que  siempre  ha  tenido 
la  averiguación  de  estos  casos , por  no  haber 
quien  se  atreva  á deponer  de  ellos , temiendo  el 
peligro,  que  corren  sus  vidas,  y honras;  Es  nues- 
tra voluntad,  y mandamos,  para  que  se  haga  mas 
fácilmente,  que  así  como  hasta  ahora  se  han  acos- 
tumbrado a tomar  residencias  en  la  forma  ordi- 
naria á los  generales,  almirantes,  capitanes,  maes- 
tres, oficiales,  y gente  de  la  armada  de  galeones, 
y fiola.sde  Tierra-Firme,  y Nueva-España,se  les 
tome,  y haga  este  juicio  por  via  de  visita , y que 
en  forma  de  ella  los  jueces  a quien  se  cometie- 
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re , procedan  en  la  averiguación  de  las  culpas  y 
delitos,  que  resultaren  contra  los  susodichos, 
haciéndolo  pregonar  con  este  nombre  de  visita, 
y que  los  testigos  se  examinen  conforme  á los 
interrogatorios  que  se  hicieren , ó noticia  que  se 
tuviere  de  los  casos,  y delitos;  y hechos  los 
cargos  de  esta  suerte,  se  darán  á los  visitados, 
con  todas  sus  circunstancias,  muy  substancial- 
niente,  para  que  se  puedan  descargar  , sin  dar- 
les los  nombres  de  los  testigos , y se  les  admiti- 
rán sus  descargos,  con  el  término  conveniente 
para  ello;  y estando  concluso,  lo  determinarán 
difinitivameiUe , y remitirán  todo  lo  escrito  con 
relación  particular,  firmada  de  sus  nombres,  y 
del  escribano  de  la  comisión  , en  que  se  declare 
lo  que  hubiere  resultado , y testigos  que  depu- 
sieron , y á cuantas  fojas,  y números  está  cada 
cosa,  á nuestro  consejo  de  Indias,  para  que  cu  él 
se  vea,  sentencie , y determine  en  forma  de  vi- 
sita, y que  así  se  hagan  las  comisiones. 

Ley  XVin.  — De  162.5.  — Que  en  las  visitas  de 
los  generales  se  incluyan  los  pilotos , maestres, 
y mandadores. 

LEY  XIX. 

De  15.38,  91  y 1680,  — Que  á los  proveídos  por 
el  Rey  no  se  les  tome  residencia  antes  de  haber 
cumplido , sin  muy  justa  causa , como  se 
ordena. 

Algunos  gobernadores,  corregidores,  y otros 
ministros  de  justicia,  que  son  á nuestra  provi- 
sión, no  usan  sus  oficios  como  deben,  y hacen 
muchos  cscesos,  en  confianza  de  que  no  se  les  ha 
lie  tomar  residencia  hasta  que  acaben  de  servir- 
los , y Nos  enviemos  jueces;  y aunque  es  nuestra 
voluntad,  y asilo  mandamos  á los  vireyes,  y 
presidentes  gobernadores , que  no  envien  á to- 
mar residencia  á los  que  fueren  á nuestra  provi- 
sión , sin  darnos  primero  aviso  de  las  causas  que 
hay  para  mandarlo : Ordenamos,  que  siendo  los 
motivos , causas,  y personas  agraviadas  de  tanta 
calidad,  y gravedad  que  convenga  tomarles 
luego  residencia , y que  de  la  dilación  resulten 
notables  inconvenientes  en  el  gobierno , y admi- 
nistración de  justicia , en  tal  caso  puedan  mandar 
que  se  tome  á los  que  conviniere , teniendo  muy 
presente  lo  proveído  por  la  ley  173,  tit.  15. 
lib.  2 , y envien  al  consejo  razón  de  las  causas, 
que  lo  motivaron  , en  la  primera  ocasión-  — 
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(Véanse  leyes  3,  12,  13  y 16,  litulo  1,  lib.  7.) 

LEY  XX. 

De  1563. — Qm  no  se  provea  pesquisidor  ni  juez 
de  residencia  fuera  del  tiempo  señalado  para 
darla,,  sino  en  los  casos  de  esta  ley. 

Los  vireycs,  presidentes,  y audiencias  no 
despachen  jueces  de  residencia,  ni  pesquisido- 
res contra  gobernadores  de  las  provincias , que 
Ies  están  sujetas;  y si  algún  particular  se  querc- 
llaredcl  gobernador,  6 presentare  capítulos  con- 
tra él , viendo  que  el  negocio  es  de  calidad , que 
conviene  saber  la  verdad,  envieu  una  persona, 
que  se  informe  de  ella,  dando  fianzas  el  quere- 
llante, ó denunciador,  de  que  pagará  la  pena 
que  !c  fuere  impuesta,  con  las  costas,  no  siendo 
verdadera  la  denunciación;  y en  otros  casos  no 
provean  pesquisidores,  si  no  fuere  sobre  albo- 
roto, ó ayuntamiento  de  gentes,  ó tan  graves, 
que  se  siga  notable  perjuicio  en  la  tardanza  , sí 
se  nos  hubiere  de  consultar , según  lo  proveído. 

LEY  XXI. 

De  1583,  1620  y 80.  — Que  las  comisiones  de 
residencia  y las  demas  , se  despachen  con 
acuerdo  de  las  audiencias , y los  presidentes 
nombren  jueces. 

Declaramos,  que  habiéndose  de  tomar  resi- 
dencia á gobernador'es , corregidores,  ó alcal- 
des mayores,  están  obligados  los  vireycs,  ó pro: 
sidentes  á comunicarlo  con  el  acuerdo,  y según 
el  término  y distancia  del  lugar , y convenien- 
cias del  caso,  se  resolverá  lo  que  convenga;  y que 
el  voto,  que  en  esta  parte  ha  de  tener  la  audien- 
cia, y si  el  juez  ha  de  ser  letrado,  ó lego,  es  de- 
cisivo; pero  el  nombramiento  de  la  persona  toca 
al  virey , ó presidente , de  forma  que  en  todos, 
y cualcsquier  jueces  se  han  de  considerar  dos 
tiempos  y estados:  el  primero,  acordar  el  acuer- 
do , ó sala  donde  se  tratare  que  conviene  enviar 
juez,  y si  será  letrado  , ó lego : y el  segundo 
nombrarlo  el  virey  ó presidentes,  en  cuya  per- 
sona no  ha  de  tener  el  acuerdo  voto  consultivo, 
ni  decisivo.  Y mandamos,  que  así  se  ejecute  lo 
ordenado  por  la  ílcy  176,  lít.  15,  lib.  2,  en  todas 
las  ocasiones,  que  ocurrieren  de  despachar  jue- 
ces. Y porque  los  presidentes , que  desean  acer- 
tar , comunican  con  los  acuerdos  el  nombra- 
tnicnlo  de  personas,  para  ser  mejor  informados 
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de  sus  calidades , se  lo  remitimos  con  esta  par- 
ticular advertencia  (1). 

LEY  XXII. 

De  1620.  — Que  á tomar  las  residencias  de  los 
gobernadores  puedan  ir  oidores  ó abogados. 

En  las  ocasiones  que  pareciere  á los  vireycs, 
y presidentes  gobernadores,  con  acuerdo  de  las 
audiencias,  enviar  oidor,  abogado,  ú otro  le- 
trado, á tomar  alguna  residencia;  hagan  que  en 
las  graves,  arduas,  y dificultosas  se  ocupe  un 
oidor,  de  forma  que  por  esta  causa  no  falte  á la 
audiencia  el  número  necesario  al  espediente  de 
los  negocios. 

LEY  XXIII. 

De  1623.  — Que  sobre  tomar  las  residencias  los 
oidores  por  turno , se  guarde  el  estilo. 

Sin  embargo  de  la  orden  dada  para  que  las 
residencias  de  los  corregidores , alcaldes  mayo- 
res , y jueces  repartidores , que  se  incluyen  cu 
25  ó 30  leguas  en  contorno  de  las  audiencias,  se 
cometan  á oidores  por  su  turno,  comenzando 
por  el  mas  antiguo  : Es  nuestra  voluntad,  que  se 
guarde  la  forma,  y estilo,  que  al  presente  se 
guarda. 

LEY  XXIV. 

De  1582  y 99.  — Que  cuando  se  vieren  las  resi- 
dencias de  los  corregidores  y alcaldes  mayo- 
res, se  vean  las  de  sus  oficiales. 

Sucede,  que  nuestras  audiencias  reales  co- 
mienzan á ver  las  residencias  de  corregidores, 
y alcaldes  mayores,  y acabadas,  se  suspende  el 
curso  de  la  vista , para  que  sean  proveídos  en 
otras  ocupaciones , con  que  se  quedan  en  aquel 
estado , sin  proseguir  con  los  demás  ministros, 
y oficiales  comprendidos,  y á esta  causa  no  se 
castigan  ios  delitos,  ni  satisfacen  los  agravios: 
Ordenamos,  que  comenzada  á ver  una  residen- 
cia no  se  suspenda , respecto  de  los  demas  resi- 
denciados, vea , ni  interponga  otra,  hasta  que 
toda  este  acabada  con  el  ministro  principal , y 
todos  sus  oficiales. 

LEY  XXV. 

De  1593,  1618  y 23. — Que  no  se  cometan  las  re- 
sidencias de  corregidores  y alcaldes  magotes 


(i)  Vease  articulo  36  de  la  iuslruccion  de  HSOKnTES. 
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á lo,  sucesores,  si  no  fueren  de  mucha  satis- 
facción. 

A los  corregidores , y alcaldes  mayores  nom- 
brados por  1os  vireyes,  presidentes  y audien- 
cias, y á los  repartidores  de  obra^jes  , y grana,  | 
donde  estuvieren  permitidos,  no  puedan  tomar 
residencia  los  sucesores  en  sus  oficios ; pero  si 
estos  fueren  de  tanta  satisfacción , suficiencia  y 
buenas  partes,  que  parezcan  á propósito  para  el 
ministerio , se  les  podrán  cometer , guardando 
las  leyes. 

LEY  XXVI.  ¡ 

De  Í61‘J  y 80.  — Qtte  se  avise  al  consejo  de  las  j 
■personas  que  hay  en  cada  dislrilo  , á quien  se  \ 
puedan  cometer  residencias. 

Deben  los  vireyes,  y presidentes  liacer  me- 
moria particular  de  los  gobiernos,  corregimien- 
tos, y alcaldías  mayores,  que  fueren  á nuestra 
provisión , y remitirla  al  consejo  todos  los  años, 
poniendo  los  nombres,  títulos,  edad,  y servicios 
de  algunas  personas  particulares,  á quien  poda- 
mos elegir  por  jueces  de  residencia , que  no  re- 
sidan en  aquellos  distritos  , donde  han  de  ejer- 
cer esta  jurisdicción. 

LEY  XXVII. 

De  1556. — Que  las  residencias  se  den  en  los 
lugares  principales  de  el  ejercicio. 

Alandamos,  que  los  residenciados  den  sus  re- 
sidencias en  la  ciudad  , villa,  ó lugar  principal 
de  la  provincia  donde  hubieren  ejercido  sus  ofi- 
cios, y que  no  sean  apremiados  á que  las  den  en 
otra  parte. 

LEY  XXVIII. 

« 

Que  la  publicación  de  residencias  sea  de  forma 
que  venga  á noticia  de  los  indios. 

Cuando  se  pusieren  edictos,  publicaren,  y pre- 
gonaren las  residencias,  sea  de  forma  que  ven- 
gan á noticia  de  los  indios,  para  que  puedan  pe- 
dir justicia  desús  agravios  con  entera  libertad. 

LEY  XXIX. 

De  1582, — Que  el  término  de  las  residencias 
sea  GO  días : y si  se  pusieren  demandas  públi- 
cas sean  fenecidas  y sentenciadas  en  otros  60. 

Ordenamos,  que  el  termino  para  tomar  las  re- 
sidencias á los  presidentes,  oidores,  alcaldes  fis- 
cales,  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  ma- 
yores, alguaciles  mayores  y sus  tenientes,  y otros 
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cualcsquier  ministros,  sea  60  días  contados  desde 
la  publicación  de  los  edictos,  dentro  de  los  cuales 
queden  fenecidas,  y acabadas,  y si  en  ellos  se  les 
pusieren  algunas  demandas  públicas,  comiencen 
á correr  60  dias,  contados  desde  la  presonlacioii 
de  la  demanda,  y en  este  término  sean  fenecidas, 
y determinadas  en  difinitiva,  y notificadas  las 
sentencias. 

LEY  XXX. 

Que  por  el  término  de  la  residencia  no  traigan 
vara  los  alguaciles  mayores  y sus  tenientes. 

Mandamos  á los  jueces  de  residencia,  quedes- 
de  la  publicación  suspendan  á los  alguaciles  ma- 
yores , y sus  tenientes,  por  el  término  que  dura- 
ren; para  que  en  este  tiempo  no  usen  sus  oficios, 
ni  traigan  varas,  y entretanto  provean  otros  en 
su  lugar , que  sirvan  estos  oficios:  y si  acabadas 
las  residencias  no  resultare  culpa  contra  ellos, 
por  la  cual  merezcan  ser  suspendidos,  les  den 
licencia  para  volver  á usar. 

LEY  XXXI. 

De  1548.  — Que  no  se  tome  residencia  de  lo  que 
otra  vez  se  hubiere  dado. 

Declaramos , que  no  se  debe , ni  ha  de  tomar 
residencia  de  lo  que  otra  vez  la  hubiere  dado  la 
misma  persona. 

LEY  XXXII. 

De  1620.  — Que  los  jueces  de  residencia  procu- 
ren averiguar  los  buenos  y malos  procedimien- 
tos de  los  residenciados. 

Con  todo  desvelo,  y cuidado  deben  los  jueces 
de  residencia  saber,  y averiguar  los  buenos , y 
malos  procedimientos  de  los  residenciados;  para 
que  los  buenos  sean  premiados,  y castigados  los 
malos:  y porque  todo  pende  de  las  averigua- 
ciones, y testigos,  y muchos  se  suelen  abstener 
de  declarar,  y dar  noticia  de  lo  que  saben:  y 
otros  se  perjuran,  y ocultan  la  verdad,  proce- 
derán con  prudencia , sagacidail , y cristiandad, 
cuanta  requiere  la  investigación  de  semejantes 
casos. 

LEY  XXXIII. 

De  1565.  — Que  en  las  visitas  y residencias  se 
tome  cuentas  á los  oficiales  reales  de  lo  li~ 
brado. 

En  las  visitas , y residencias  de  vireyes , pre- 
sidentes, oidores,  gobernadores,  y ministro» 
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lie  justicia  se  notifique  á los  oficiales  fie  nuestra 
real  hacicnila , que  en  el  misnao  tiempo  den  las 
cuentas  de  todo  lo  librado  por  los  visitados,  ó re- 
sidenciados , y que  ellos  hubieren  pagado  en 
virtud  de  sus  órdenes,  los  cuales  exhibirán  los 
recaudos, que  de  los  susodichos  tuvieren,  con  la 
comisión,  y facultad  , que  Nos  Ies  hubiéremos 
dado  para  librar:  y los  jueces  de  comisión  orde- 
narán , que  estas  cuentas  se  hagan  con  citación 
de  el  visitado,  ó residenciado  . para  que  con  él 
se  comprueben  , y verifiquen  las  situaciones , y 
libranzas,  y averiguado,  se  nos  remita  todo  con 
entera  claridad.  Y ordenamos , que  lo  conteni- 
do en  esta  ley  se  ponga  por  capitulo  especial  en 
la  instrucción , que  se  diere  á los  jueces  de  visi- 
tas, ó residencias. 

LEY  XXXIV. 

De  1609,  21  y 33.— Que  en  el  juicio  de  residen- 
cia no  se  tomen  cuentas  de  hacienda , y se  re- 
mitan á los  tribunales  de  cuentas. 

Mandamos , que  todas  las  cuentas  de  reparti- 
mientos , puestos  en  la  corona , y otros  cuales - 
qtiier  miembros  de  hacienda  real , no  se  tomen 
en  la  residencia  de  ningún  gobernador  , corre- 
gidor, ó alcalde  mayor,  á cuyo  cargo  hubiere 
estado,  ó estuviere  su  cobranza,  sino  que  las 
hayan  de  dar,  y den  en  nuestras  cajas  reales  de 
la  cabeza  de  partido  de  aquel  gobierno , corre- 
gimiento , ó alcaldía , donde  las  tomarán  los  ofi- 
ciales reales  de  ellas,  y las  apelaciones,  y adi- 
ciones irán  al  tribunal  de  cuentas  de  la  provincia, 
y allí  se  ajustarán , y liquidarán , como  mas  con- 
venga, y sea  justo;  y si  algunos  de  los  puntos 
sobre  que  se  apelare , ó adicionare , fuere  caso 
en  que  se  hubiere  de  determinar,  conforme  á 
derecho,  se  vea,  y determine  por  los  oidores  de 
la  real  audiencia,  que  conforme  á lo  ordena- 
do para  los  tribunales  de  cuentas  conocieren 
de  las  demas  causas  de  aquel  tribunal.  Y orde- 
namos , que  las  audiencias  se  abstengan  de  co- 
nocer en  las  residencias  de  estos  juicios  de  cuen- 
tas, sin  embargo  de  que  en  ellos  se  introduzca 
su  examen  por  lo  que  toca  á lo  criminal , culpas 
y cargos,  que  resultaren  contra  los  residencia- 
dos , que  de  esto  solamente  han  de  conocer  , si 
no  fuere  conforme  á lo  susodicho. — (V.  ley  17, 
tit.  U,  lib.  8.) 

LEY  XXXV.' 

iJfí  1610.  Que  los  jueces  de  residencia  envien 
copia  de  los  alcances  á los  oficiales  reales. 
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Si  en  las  residencias  constare  de  algunos  alcan- 
ces contra  los  corregidores,  y alcaldes  mayores, 
los  jueces  envíen  copia,  con  distinción  de  miem- 
bros de  hacienda  real , á la  caja  principal  del 
distrito,  dirigida  á los  oficiales  reales,  para^ue 
les  tomen  cuenta. 

LEY  XXXVI. 

De  1620. — Que  los  corregidores  que  en  las  resi- 
dencias fueren  alcanzados  en  hacienda,  tengan 
las  penas  que  esta  ley  declara , y para  su  co- 
branza se  proceda  conforme  á ella. 

En  las  cuentas,  y residencias,  que  deben  dar 
los  corregidores,  y alcaldes  mayores  de  las  In- 
dias, de  las  cajas,  que  han  sido  á su  cargo,  sue- 
len resultar  alcances  considerables , y por  ser 
personas  sin  caudal , y no  estar  bien  aseguradas 
las  fianzas  que  dan , se  les  conceden  esperas  con 
nuevas  seguridades,  de  que  resultan  muchos 
daños,  é inconvenientes,  en  perjuicio  de  nuestra 
real  hacienda,  y causa  pública,  para  cuyo  re- 
medio , mandamos , que  todos  los  coi'regidores, 
y álcaldcs  mayores,  que  fueren  alcanzados  en 
alguna  cantidad , por  haberla  retenido  en  su  po- 
der, asi  de  nuestra  hacienda,  como  de  encomen- 
deros, indios,  ó doctrineros,  sean  condenados á 
perpetua  privación  de  oficio,  y desterrados  por  6 
años  á la  guerra  de  Chile,  siendo  en  las  provin- 
cias del  Perú,  ó á otra  semejante  en  las  de  Nueva- 
España,  lo  cual  se  ejecute  sin  remisión,  ni  dis- 
pensación alguna , y que  habiéndose  hecho  es- 
cusion  contra  sus  bienes,  y no  hallándolos , se 
proceda  contra  los  fiadores,  y oficiales  reales, 
que  hubieren  recibido  las  fianzas,  y contra  los 
capitulares  ante  quien  se  hubieren  dado,  obli- 
gándolos á todos,  que  prorata  paguen  el  alcance. 
Y ordenamos  á los  fiscales  de  nuestras  reales 
audiencias,  que  salgan  á estas  causas,  y se  que- 
rellen de  los  susodichos,  y los  jueces  procedan, 
conforme  á derecho , y á esta  ley : y los  capitu- 
lares, y oficiales  reales  sean  condenados  arbi- 
trariamente , demas  de  lo  susodicho , en  lo  que 
pareciere  convenir,  según  la  cantidad,  y dilación 
de  tiempo,  no  habiéndose  procedido  contra  ellos 
en  las  residencias,  ó en  otro  juicio. 

LEY  XXXVII. 

De  1591.-rí?«e  las  demandas  puestas  al  gober- 
nador de  V mezuela  de  hasta  1.000  ducados, 
vayan  á la  audiencia  de  la  Española. 

De  las  demandas  puestas  cu  residencia  á los 
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gobernadores  de  Venezuela , y sus  lenienlcs, 
siendo  de  basta  1.000  ducados  , vayan  las  apela- 
ciones á nuestra  audiencia  de  la  Española,  y fe- 
iiczcaiisc  allí ; y si  escedieren  de  esta  cantidad 
veiifían  al  consejo. 

LEY  XXXVIII. 

De  \ f>m.—Que  las  demandas  puestas  al  gober- 
nador y ministros  de  Filipinas , no  pasando 
de  1.000  pesos,  se  fenezcan  en  su  audiencia. 

Las  demandas  puestas  en  residencia  á los  }»o- 
bernadores,  capitanes  generales,  presidentes, 
oidores,  y fiscales  de  nuestra  audiencia  de  Ma- 
nila, y otros  cualesquicr  ministros,  asi  civiles, 
como  criminales,  pasen  en  apelación,  y se  fe- 
nezcan en  aquella  audiencia,  si  no  escedieren  de 
1.000  pesos  corrientes. 

LEY  XXXIX. 

De  lfi2l. — Que  los  jueces  de  residencia  no  eje- 
cuten las  sentencias  de  que  se  apelare,  sino 
conforme  á derecho. 

Todos  los  jueces  de  residencia  de  vireyes, 
gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores, 
y las  (lemas  justicias  de  nuestras  Indias  no  eje- 
cnten  las  sentencias,  que  en  estas  causas  pronun- 
ciaren , habiendo  apelado  las  partes  en  tiempo, 
y forma  para  el  consejo,  ó audiencias,  en  los 
casos  que  les  tocaren , las  apelaciones,  y conoci  - 
miento  en  segunda  instancia , si  no  fuere  en  las 
cantidades,  que  por  derecho  esta  dispuesto. 

' LEY  XL. 

De  I.i73  //  1680. — Que  declara  las  condenacio- 
nes exequibtbs  en  residencias. 

Declaramos  y mandamos , que  las  sentencias 
dilinitivas  pronunciadas  en  residencias  sobre 
cohechos,  baraterías,  ó cosas  mal  llevadas,  con- 
tra los  gobernadores,  y sus  oficiales,  en  que  la 
condenación  no  esceda  de  20.000  maravedís, 
sean  ejecutadas  luego  cu  las  personas  y bienes 
de  los  culpados;  y si  esccdicre  de  esta  cantidad, 
la  hayan  de  depositar,  como  se  contiene  en  los 
capítulos  de  corregidores,  y jueces  de  residen- 
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I cia , que  sobre  esto  disponen , y se  han  de  guar 
dar  y cumplir,  sin  embargo  de  cualesquicr  ape- 
laciones, que  por  su  parte  se  interpongan;  y en 
cuanto  á las  otras  condenaciones,  que  resultan 
de  pleitos  y demandas,  por  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  causas  de  que  hubieren  sido  jueces 
entre  partes , ó de  oficio , diciendo  haber  sen- 
tenciado mal , y que  hicieron  de  pleito  ageno 
propio,  se  ejecuten  hasta  en  cantidad  de  200  du- 
cados, dando  la  parte  á quien  se  aplicaren  fian  - 
zas  (le  estar  á derecho,  y pagar  lo  que  fuere 
juzgado  y sentenciado  (1). 

LEY  XLI. 

De  1613. — Que  á los  jueces  y ministros  se  les 
haga  bueno  el  salario  por  los  dias  dol  viage. 

A los  jueces,  alguaciles,  y escribanos,  que  sa- 
lieren de  esta  corte  á tomar  las  visitas  de  arma- 
das, y ilotas,  se  les  haga  bueno  el  salario  desde 
el  dia  que  partieren  de  ella,  hasta  llegar  á Se- 
villa, contando  á 8 leguas  por  dia;  y llegados 
allí,  no  les  corra  el  salario,  hasta  que  conste  por 
testimonio  haberse  comenzado  las  residencias. 

LEY  XLII. 

De  1618. — Que  declara  de  que  se  han  de  pagar 
los  salarios  á los  jueces  de  residencia. 

Ordenamos,  que  á los  jueces  de  residencia 
sean  señalados  sus  salarios  á costa  de  culpados; 
y si  no  los  hubiere  , de  gastos  de  justicia  de  la 
audiencia  de  donde  salieren';  y <á  falta  de  gastos, 
se  les  pague  de  penas  de  cámara , de  la  misma 
audiencia,  con  que  habiendo  gastos  de  justicia, 
sean  reintegradas  de  lo  que  hubieren  suplido. — 
(V.  auto  de  1676,  tit.  26,  lib.  8.)  (2) 

LEY  XLllI. 

De  1610. — Que  á los  escribanos  de  residencias  de 
corregidores  se  paquea  sus  salarios  sin  tocar 
en  hacienda  real. 

A los  escribanos  que  han  de  ir  con  los  corre- 
gidores á actuar  cu  las  residencias,  se  les  paguen 
sus  salarios  á costa  de  culpados,  y gastos  de  jus- 


(1 ) El  real  despacho  de  20  de  junio  de  1782  aprobando  la  residencia  tomada  ai  marqués  de  la  Torre 
capitau  {¡etieral  de  la  Habana,  entre  otras  prevenciones  relativas  á cargos  del  oficio,  ratifica  la  del  depi»-' 
sito  de  las  condenaciones  pecuniarias,  de  que  se  encarga  esta  ley. 

(2)  En  ciimpliiiiicato  délas  reales  cédulas  de  20  de  agosto  de  1768  , y 10  de  octubre  de  88  sobie 
que  los  acuerdos  de  las  audiencias  regulasen  estos  derechos  con  arreglo  á las  circunstancias  dcl  pais, 
de  la  persona  comisionada,  trabajo  etc.;  la  de  Puerto-Príncipe  tenia  asignados  12  pesos  para  cijo*?* 
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Ucia ; y á falla  <lc  ellos , de  algún  arbitrio , sin 
tocar  en  nucslra  real  hacienda. 

LEY  XLIV. 

De  1595. — Que  el  corregidor  juez  de  residencia 
dé  cuenta  por  el  escribano  que  nombrare. 

Si  el  corregidor,  juez  de  residencia  nombrare 
escribano  para  actuar  en  ella , y en  las  cuentas 
de  cajas  de  comunidad , en  caso  que  lo  pueda 
hacer,  sea  obligado  á dar  cuenta  por  el. 

LEY  XLV. 

De  1 634.— 0iie  sobre  defraudar  derechos  y traer 
fuera  de  registro , se  pruebe  con  testigos  sin- 
gulares. 

Por  las  averiguaciones  que  se  hacen  en  las  vi- 
sitas de  armadas , y flotas  parece  que  ministros, 
y personas  de  mucha  graduación  clandestina,  y 
ocultamente  cometen  delitos  de  defraudar  los 
derechos,  hacer  cargazones,  y traer  hacienda 
sin  registro ; y porque  suele  liabcr  falla  de  testi- 
gos para  las  contestaciones  á la  prueba,  y conde- 
naciones ordinarias : Declaramos  y mandamos, 
que  lodos  los  escesos,  y delitos  de  cargazones, 
fraudes  de  derechos,  y traer  hacienda  sin  regis- 
tro en  conlianza,  ó de  otra  forma,  se  puedan 
probar,  y averiguar,  y queden  bastantemente 
probados,  y averiguados  con  testigos  singulares, 
como  se  dispone  y observa  en  las  materias  de 
cohechos,  y guardando  esta  orden  y regla,  se 
determinarán  y sentenciarán  por  los  de  nuestro 
consejo  de  Indias  todas  las  causas  de  esta  calidad 
contra  los  generales,  almirantes,  ministros,  y 
oñcialcs  de  armadas,  y flotas  de  la  carrera  de  In- 
dias , y los  demas  comprendidos  en  ellas. 

Ley  XLVI.  — De  IG02.  — Que  los'visitadores  de 
armadas  y flotas  avisen  á los  contadores  de  la 
averia  de  lo  que  resultare  tocante  á cuentas. 

Ley  XLyti,  ¡)g  1534.  — Q^g  cobranza  de 

salarios  y derechos  de  los  jueces  visitadores  de 
armadas  y flotas,  no  teniendo  plazas  de  asien- 
to en  Secillu,  se  reparta  entre  culpados  , y en 
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su  defecto  para  hacerse  de  gastos  de  justicia, 
ó en  otra  forma  se  avise  al  consejo. 

LEY  LXVni. 

De  1619  y 80.  — Que  los  escribanos  de  visitas  y 
residencias  las  copien  , y entreguen  los  tras- 
lados en  las  audiencias. 

Luego  que  se  acaben  de  lomar  lás  visitas,  y 
residencias  á los  ministros  y gobernadores , y 
de  copiar  el  traslado,  como  se  acostumbra,  para 
remitir  el  original  á nuestro  consejo,  sean  obli- 
gados los  escribanos  á entregarle  en  la  real  au- 
diencia del  distrito , autorizado  en  forma  públi- 
ca , que  le  hará  poner,  y guardar  en  el  archivo, 
porque  de  allí,  siendo  necesario  usar  de  él,  ó 
de  cualquier  auto  , información,  ó testimonio,  ó 
si  sucediere,  que  el  original  se  pierda  en  el  via- 
ge,  se  saquen  los  trasla<los,quc  convenga.  Y de- 
claramos , que  la  residencia  del  gobernador  de 
Popayan  se  ha  de  entregar,  y quedar  en  el  ar- 
chivo de  la  real  audiencia  de  Quito.  Y manda- 
mos , que  las  audiencias  los  hagan  guardar  con 
todo  secreto  , por  los  inconvenientes , que  pue- 
den resultar  especialmente  en  las  visitas,  de  sa- 
ber los  delatores,  ó publicarse  los  testigos,  que 
hubieren  declarado,  y apremien  á los  escribanos 
ante  quien  pasaren , á que  los  lleven  , ó envien  á 
las  audiencias  para  el  efecto  referido,  conde- 
nándolos por  la  omisión  , negligencia,  y descui- 
do en  penas  arbitrarias  (1). 

LEY  XLIX. 

De  i 635  y 80.  — Que  los  cargos  de  tratos  y con- 
tratos pasen  contra  los  herederos  y fiadores, 
habiéndose  contestado  con  tos  ministros. 

Considerando,  que  las  leyes  se  deben  ajustar 
á las  provincias  , y regiones  para  donde  se 
hacen , y que  las  Indias  son  tan  distantes  de  es- 
tos reinos,  que  cuando  en  nuestro  consejo  se 
llegan  á ver  y determinar  las  visitas  , ó residen- 
cias , son  muertos  los  comprendidos  en  ellas,  y 
cuanto  conviene  remediar  los  escesos  de  tratar, 
y contratar  los  ministros,  en  que  pocas  veces  de- 


con  too  ineasu.iles  para  casa,  8 al  escribano,  y 4 al  alguacil,  y no  resultando  culpados,  desccudian 
re.iles  despachos  para  que  se  abonasen  del  fondo  de  peu.as  de  cámara,  según  disponía  esta  ley  42 ; mas 
por  el  real  decreto  del  año  1841 , que  se  trasunta  después,  se  declaran  diligencias  de  oficio,  que  no  de- 
vengan derechos  en  los  casos  de  absolución, 

(,1)  La  real  cédula  de  29  de  agosto  de  1768  inserta  en  la  de  19  de  octubre  de  1788  niauda  que  al 
entregarse  en  las  audiencias  los  traslados  de  las  residencias  se  tasen  los  derechos  de  los  meiiiori.iles  de 
que  trata  la  ley  4 I , llt.  .34  lib.  2 y la  regulación  se  remita  al  consejo. 
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ja  (ic  inwrvcnir  fuerza , baratería , ó fraude  de 
hacienda  real:  Declaramos  y mandamos,  que  en 
todas  las  provincias  de  las  Indias,  islas,  y Tier- 
ra-Firme del  mar  Océano,  los  cargos  de  tratos, 
y contratos  de  todos  los  ministros  , que  nos  sir- 
ven , y sirvieren  , asi  en  plazas  de  asiento,  como 
en  otros  oficios,  y cargos  temporales  de  paz,  ó 
de  guerra , cuentas,  y administración  de  nues- 
tra real  hacienda,  y en  otra  cualquier  forma,  sin 
escepcion  de  personas,  hayan  de  pasar,  y pasen 
contra  sus  herederos  y fiadores,  por  lo  tocante 
á la  pena  pecuniaria  , que  se  les  impusiere  por 
ellos,  aunque  sean  muertos  al  tiempo  de  la  pro- 
nunciación de  la  sentencia,  que  en  el  consejo, 
ó por  otro  tribunal , ó juez  competente  se  diere 
contra  los  culpados,  como  hayan  estado  vivos  al 
tiempo  que  se  les  dieron  los  cargos,  que  es  cuan- 
do parece,  que  en  semejantes  juicios  se  hace 
contestación  de  la  causa,  y se  les  da  luz,  y lugar, 
para  que  puedan  satisfacer,  decir,  alegar,  y 
probar  en  su  defensa,  y descargo,  lo  que  les 
convenga.  Y es  nuestra  voluntad  , que  asi  se 
guarde,  cumpla  y ejecute,  sin  embargo  de  cua- 
lesquicr  leyes, cédulas,  ordenanzas,  y opiniones, 
que  haya  en  contrario , las  cuales  desde  luego 
<lerogamos,  y damos  por  ningunas,  y de  ningún 
valor,  y efecto,  en  cuanto  á esto  toca,  quedán- 
dose en  su  fuerza  y vigor  para  en  lo  demas  en 
ellas  contenido  (t). 

Que  con  las  visitas  y residencias  se  envíen  me- 
moriales de  comprobaciones , ley  41 , til.  34i 
lib.  9. 

Qw  ninguno  sea  proveido  sin  testimonio  de  la 
residencia  antecedente , y esto  se  declare  en 
los  pareceres , ley  5 , til.  i,  lib.  3. 

De  las  apelaciones  que  en  estos  juicios  se  debian 
admitir  para  el  consejo , y de  que  tío  hubiese 
suplicación : leyes  8 y 31 , tit.  12  , lib.  5. 
y canse  las  leyes  11 , 16  y 17  , tit.  1 , lib.  7. 

Por  acuerdo  del  consejo  de  7 de  setiembre  de 
1650  , auto  157  , está  ordenado,  que  en  las 
cobranzas  de  condenaciones  que  resultan  de 
las  visitas  de  armadas , y flotas , se  guarde  la 
orden , y práctica  antigua , de  cometerse  á 
los  mismos  jueces,  y habiéndolo  cumplido,  se 
les  den  las  ayudas  de  costa , que  es  costum  - 
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bre  , y se  practica,  lo  contenido  en  la  ley  92 
tit.  3 , lib.  2. 


La  misma  obligación  al  juicio  de  residencia  de 
GOBERKA.DORES  y corregidores  se  confirma  por 
el  art.  305  de  la  ordenanza  de  86  y su  concor- 
dante el  36  de  la  do  803  Qom.  3 , p.  379  y 382). 

Real  cédula  circular  de  24  cíe  agosto  de  1799,  á. 

que  se  refiere  el  citado  art.  36  de  la  ordenan- 
za de  803, 

'•  El  Rey.  —Por  cuanto  mis  vireyes  de  Nue- 
va-Espafla  , y nuevo  reino  de  Granada  en  cartas 
de  19  de  octubre  de  1790  , y 31  de  octubre  de 
1794,  y el  fiscal  de  la  audiencia  del  Cuzco  en 
otra  de  10  de  noviembre  de  1795 , me  hicieron 
presóme  lo  que  les  pareció  oportuno  á mí  real 
servicio,  y al  mejor  cumplimiento  de  las  leyes 
del  tit.  15,  lib.  5 de  las  de  aquellos  mis  dominios, 
que  tratan  de  la  residencia  y jueces  que  las  han 
de  tomar,  sobre  que  habla  ya  espediente  en  mi 
consejo,  con  motivo  de  haber  notado  en  la  sala 
de  justicia  varios  abusos  de  gravedad  en  esta 
materia,  para  cuyo  remedio  por  cédula  de  19 
de  octubre  de  1788  sobrecartó  la  de  29  de  agos- 
to de  1768,  en  razón  de  dietas  y salarios  de  los 
jueces,  escribanos,  alguaciles  y otros  inciden- 
tes de  estos  juicios;  y habiéndome  consultado 
dicho  mi  consejo  en  6 de  abril  de  1797, después 
de  haber  oido  á mis  fiscales,  y meditado  tan  im- 
portante asunto  con  la  debida  detención  y exa- 
men, conformándome  con  su  parecer  he  re- 
suelto: 

Lo  l.°  Que  subsistan  en  su  fuerza  y vigor  las 
residencias  de  los  vireyes,  presidentes,  gober- 
nadores políticos  y militares,  gobernadores  in- 
tendentes, c intendentes  corregidores,  obser- 
vándose en  la  forma  y realidad  de  estos  juicios 
lo  que  disponen  las  leyes  sin  alteración  alguna 
en  el  número  de  los  testigos  de  la  sumaría  se- 
creta, sustanciacion  y determinación  de  las  de- 
mandas públicas. 

Lo  2.“  Que  estas  se  tomen  indispensablemente 
siempre  que  se  verifique  elección  de  sucesor  en 
los  cargos  espresados  , poniéndose  como  hasta 


(1)  Mándase  de  nuevo  observar  esta  ley  por  real  cédula  de  7 de  mayo  de  1760  , para  cuya  espedí 
cion  se  tuvo  presente  que  el  fallecimiento  de  los  responsables  a residencia  nunca  ha  servido  de  impedi- 
mento para  nombrar  jueces  que  la  tomen. 


T 
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aquí  por  mis  fiscales  en  sala  de  justicia  , y pa-  que  se  distingan  en  la  cxaclilud,  prudencia  y 
sándosc  por  decreto  de  ella  al  presidente  ó go-  desempeño  cabal  de  sus  funciones, 
bernador  del  consejo  que  por  tiempo  fuere,  el  Lo  5.®  Que  á los  corregidores,  alcaldes  ma- 
cual  nombrará  por  sí  á los  jueces  que  las  hayan  yores,  subdelegados  de  las  inlcndencias  ó de  los 
de  tomar  (1),  salvo  las  de  los  vireyes,  presiden-  gobernadores  políticos,  y cualesquiera  otros  que 
tes,  y gobernadores  que  tienen  mando  superior,  por  sus  oficios  hayan  hasta  ahora  dado  ó debido 
y son  únicamente  los  de  la  Habana  y Puerto-  dar  residencia , no  siendo  de  los  esceptuados  eii 
Rico , y el  comandante  general  de  las  provin-  el  articulo  anterior,  se  les  despache  por  acuerdo 
cias  internas  de  Nueva-España , para  las  cuales  de  las  audiencias  respectivas,  debiendo  nombrar 
me  propondrá  tres  sugetos  de  conocida  idonei-  jueces  los  vireyes  y presidentes;  entendiéndose 
dad , á fin  de  que  haga  Yo  el  nombramiento  que  esto  en  caso  que  durante  el  tiempo  que  estos  em- 
reservo  perpetuamente  á mi  real  persona.  pleados  hubiesen  servido  sus  oficios , hubiese 

Lo  3.®  Que  los  asesores  de  los  vireyes,  pre-  habido  quejas  contra  ellos  en  mi  consejo  ó en 
sidentes  y gobernadores , y los  asesores  de  los  dichos  tribunales , ó ante  sus  presidentes , pro- 
intendentes,  en  cuanto  tales , sean  comprendi-  cediéndose  en  estos  casos  con  arreglo  á lo  dis- 
dos en  las  residencias  de  estos  cargos,  como  se  puesto  por  las  leyes  19,  20  y 21  del  tit.  15,  lib.  5 
ha  practicado  siempre ; pero  no  darán  residen-  de  las  de  Indias;  pero  si  no  hubiere  recursos  de 
cia  como  tenientes  letrados  con  separación  , ni  esta  clase , se  suspenderá  todo  procedimiento, 
pagarán  costas  algunas , á no  ser  que  con  su  au-  haciéndose  saber  por  medio  de  un  despacho  que 
diencia  se  califique  justo  por  impericia  ó culpa,  deberá  dirigirse  después  de  concluido  el  tiempo, 
y sentada  sobre  caso  particular.  y de  haber  hecho  entrega  de  su  empleo  ,á  las 

Lo  4.®  Que  respecto  á que  los  tenientes  letra-  provincias  y partidos  de  sus  mandos  respectivos, 
dos,  alcaldes  ordinarios,  regidores,  escribanos,  para  que  si  alguno  tuviere  que  pedir,  lo  ejecute 
procuradores  , alguaciles  y otros  subalternos  ante  las  audiencias  en  el  término  que  se  señalará 
tienen  sobre  si  inmediatamente  á los  vireyes,  en  el  mismo  despacho  con  proporción  á la  dis- 
presidentes , audiencias,  gobernadores  y justi-  tancia,  donde  se  les  oirá  y administrará  justicia; 
cias  mayores  de  sus  provincias  respectivas , que  pero  con  la  calidad  de  que  cualesquiera  juicios  ó 
deben  estar  muy  á la  mira  de  que  se  administre  demandas  que  se  entablaren  con  este  motivo, 
justicia,  se  visiten  y limpien  las  cárceles,  se  cui-  ban  de  quedar  fenecidas  y sentenciadas  en  los 
den  y sustenten  los  reos , y no  sean  molestados  ! cuatro  meses  siguientes  al  dia  de  la  presenta- 
con  indebidas  exacciones,  como  también  de  to-  ) cion  , so  penado  nulidad  de  lo  que  después  se 
do  lo  concerniente  á evitar  y castigar  los  delitos  actuare;  y que  oyéndose  en  todas  las  demandas 
y á la  policía  general  y mejoras  de  las  poblacio-  á los  fiscales  de  las  audiencias , pidan  de  oficio 
nes;  y por  la  confianza  de  que  los  ayuntamicn-  lo  que  estimaren  justo,  quedando  estos  ministros 
tos,  que  hacen  estas  elecciones,  procederán  en  la  obligación  de  solicitar  cuando  lo  juzguen 
siempre  con  la  imparcialidad  que  han  acostum-  conveniente  y de  justicia,  que  se  despachen  en 
brado , buscando  los  vecinos  mas  celosos  y ap-  la  forma  ordinaria  estas  residencias;  y cuando 

los  para  servir  estos  distinguidos  cargos  de  las  audiencias  advirtieren  que  para  tomarlas  nom- 

alcaldes ordinarios;  es  mi  voluntad:  que  asi  ellos,  bran  los  vireyes  y presidentes  sugetos  que  sean 
como  los  tenientes  letrados,  regidores , síndi-  sus  familiares,  ó que  tienen  conexiones  de  cual- 
cos , procuradores  generales , alguaciles  y es-  quiera  especie  con  el  que  ha  de  ser  residenciado 
cribanos  sean  exentos  de  residencia , con  lo  que  ó notados  en  su  conducta  por  otra  circuiistau- 
serán  menos  gravosos  que  hasta  ahora  y mas  cia,  lo  manifestarán  con  reserva  al  nominante; 
apetecidos ; y encargo  á los  espresados  gefes  y pero  si  insistiere , librarán  el  despacho  de  comí- 
cuerpos  superiores  que  no  omitan  diligencia  sion,  dando  cuenta  á mi  consejo  iuraediatamente, 
para  saber  estrajudicialmente  la  conducta  de  ca-  con  testimonio  íntegro  de  lo  que  hubiere  ocurrido 
da  uno  , 6 informarme  en  todas  ocasiones  de  los  en  el  particular,  por  ser  así  conforme  á la  citada 

(,1)  Heal  declaración  de  31  de  diciembre  de  1834:  que  esta  facultad  coucedida  al  presideulo  del 
consejo  de  ludias  para  nombrar  jueces  de  resideucia,  suprimido  el  consejo,  corrcs|)omlia  al  presidente 
del  supremo  tribiiunl  de  justicia. 

is 
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ley  21,  ti».  15,  l'>»-  •'»  > observancia  reco- 

niieiitló  á los  prcsiilenlcs  y vircycs  de  aquellos 

doroinios. 

Lo  6.*  Wando  que  los  fiscales  d«  lo  civil  de 
las  audiencias  formen  un  interrogatorio  sencillo 
y breve  correspondiente  á los  cargos  que  ejer" 
cen  los  vireyes , presidentes  y gobernadores  de 
sus  rcspccii vos  distritos,  y otro  para  las  resi- 
dencias de  los  corregidores,  alcaldes  mayores 
y subdelegados  de  los  intendentes , con  un  for- 
mulario de  instrucción  á queso  hayan  de  arre- 
glar los  jueces  comisionados  para  estos  juicios; 
con  espresion  de  las  dictas  que  deben  gozar,  asi 
ellos  como  los  subalternos  que  intervienen  en 
estas  comisiones;  y formado  todo  por  dichos  fis- 
cales con  la  posible  brevedad , lo  pasarán  á los 
acuerdos  para  que  lo  arreglen  interinamente, 
dándome  cuenta  sin  demora  alguna  para  que  se 
apruebe  , ó provea  lo  conveniente  (1). 

Lo  7.*  0<ic  las  residencias  de  los  vireyes,  pre- 
sidentes, gobernadores  políticos  y militares,  go- 
bernadores intendentes,  ¿intendentes  corregido- 
res se  remitan  al  consejo,  y las  de  los  demas  se 
vean  y determinen  en  las  audiencias  respectivas 
en  los  términos  que  aliora  se  practica,  dando  es- 
tas cuenta  sucesivamente  con  testimonio  del 
último  pedimento  del  fiscal , y de  la  sentencia 
definitiva  que  recaiga  en  cada  juicio,  sacado  con 
su  citación  y de  la  parle  para  mi  real  noticia  , y 
premiar  á los  que  lo  merezcan. 

Lo  8."  Que  los  jueces  de  las  residencias  délos 
vireyes,  presidentes  y demas  que  se  han  de  de- 
terminar en  el  consejo , le  den  también  cuenta 
de  las  demandas  públicas  que  hubiere  habido, 
de  su  calidad  estado  y costas  que  por  ellas  hu- 
bieren exigido , como  está  mandado , y en  que 
se  ha  advertido  algún  descuido. 

Lo  9.*  Que  ninguno  de  los  comprendidos  en 
estas  providencias  sea  promovido  ni  admitido  en 
nuevo  destino,  sin  que  presente  ante  el  tribunal, 
cabildo  ü gefe  que  deba  darle  posesión , un  cer- 
tificado auténtico  del  consejo  ó de  la  audiencia 
cu  cuyo  distrito  hubiere  servido , por  donde  ha- 
ga constar  que  está  absuelto,  ó que  no  ha  teni- 
do cargo  en  su  anterior  empleo;  y sin  este  re- 
quisito no  se  admita  memorial  de  pretcnsión  en 
los  tribunales  y oficinas  de  mi  corte , ni  los  vi- 
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reyes  puedan  emplearlos  en  subdelcgacioncs  ni 
otras  comisiones.  Fecha  24  de  agosto  de  1799.» 

Peal  decrélo  de  20  de  noviembre  de  1841 , de 
arreglo  de  estos  juicios. 

«A  fin  de  eliminar  de  los  juicios  de  residencia 
á que  están  sujetos  los  funcionarios  públicos  de 
ultramar  los  abusos  que  en  ellos  se  han  introdu- 
cido , arreglarlos  á las'.leyes  y á los  principios 
de  legislación , y reducir  á lo  justo  los  derechos 
que  se  causan  en  ellos , descargando  á la  hacien- 
da pública  de  su  pago  gravoso  é indebido : como 
regente  del  reino  durante  lá  menor  edad  de  S.  M. 
la  Reina  doña  Isabel  IT,  y en  su  real  nombre,  de 
conformidad  en  lo  sustancial  con  el  dictámen  del 
supremo  tribunal  de  justicia  , y de  acuerdo  con 
el  consejo  de  ministros,  vengo  en  mandar  lo 
siguiente : 

1. "  Las  leyes  de  Indias  relativas  á residencias 
de  los  funcionarios  públicos  en  ultramar  se  ob- 
servarán exacta  y puntualmente. 

2. “  De  las  residencias  de  los  tres  gobernado- 
respresidentes  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas , únicamente  se  conocerá  por  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia  en  sala  de  Indias  en 
los  términos  prevenidos  en  el  artículo  2.“  de  la 
real  cédula  de  24  de  agosto  de  1799  , y en  estas 
residencias  serán  igualmente  comprendidos  los 
asesores  de  aquellos  gobernadores  y los  secre- 
tarios de  gobierno  como  tales  por  los  abusos  ó 
culpa  que  puedan  haber  cometido  en  el  ejercicio 
de  sus  empleos. 

ít.°  La  formación  de  los  procesos  y la  deter- 
minación en  primera  instancia  de  las  residencias 
de  los  gobernadores  presidentes  de  las  audien- 
cias de  las  islas  y de  los  demas  funcionarios 
espresados  en  el  artículo  anterior,  será  un  ser- 
vicio por  punto  general  anejo  á los  magistrados 
de  las  audiencias , sin  que  por  él  adquieran  los 
jueces  ni  curiales  derecho  alguno  á ser  remune- 
rados por  los  fondos  públicos , cuando  las  per- 
sonas residenciadas  queden  relevadas  de  costas; 
que  en  tal  caso  se  considerarán  puramente  de 
oficio.  En  las  demandas  públicas , cobrarán  los 
derechos  conforme  á arancel. 


(1)  En  virtud  de  real  carta  acordada  de  8 de  agosto  de  1827  la  audiencia  de  Puerto-Pr/ncipe  redacto 
eu  C de  mayo  de  1828  los  prevenidos  formularios  de  interrogatorios  á los  testigos  del  informativo  secreto, 
cuyas  23  preguntas  giran  sóbrelos  esenciales  cargos  y obligaciones  de  los  residenciados. 
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4.°  Las  residencias  de  los  demás  goberna- 
dores políticos  y militares  que  no  sean  presi- 
dentes, así  como  las  de  los  tenientes  letrados, 
alcaldes  mayores  y corregidores , letrados  ó no 
letrados  que  baya  en  dichas  islas,  corresponden 
á las  respectivas  audiencias  en  el  modo  y forma 
prevenido  en  el  articulo  5.*  de  la  real  cédula 
citada. 

Publicada  la  residencia  en  la  capital  en 
que  lia  de  celebrarse  el  juicio,  sin  esperar  á que 
se  haga  la  misma  publicación,  y sin  perjuicio  de 
hacerla  en  los  demas  pueblos  en  que  correspon- 
da , podrá  el  residenciado  recusar  al  juez  con 
causa  justa  y que  se  obligue  á probar  en  la  forma 
y bajo  la  pena  señalada  por  la  ley  l.*  tít.  11, 
lib.  5.®  de  la  recopilación  de  Indias  para  la  re- 
cusación de  las  oidores. 

6. "  En  el  término  de  12  dias  de  publicada  la 
residencia  y quien  sea  el  juez  nombrado  para 
tomarla  , se  ha  de  proponer,  probar  y determi- 
nar en  la  respectiva  audiencia  con  vista  del  fiscal 
la  recusación  que  pudiere  corresponder  contra 
el  juez  nombrado,  sin  permitir  otra  dilación 
que  la  de  los  12  dias,  pasados  los  cuales  prin- 
cipiará á correr  el  término  de  la  residencia. 

7. ”  En  el  curso  de  la  causa  de  residencia, 
después  que  ya  estuviese  corriendo  el  término 
legal  de  aquel  juicio , no  podrá  ya  proponerse 
la  recusación  sino  por  causa  legal  sobreviniente 
después,  cuya  circunstancia  deberá  justificarse 
bajo  la  misma  pena  señalada  contra  los  que  no  lo 
hacen  de  la  causa  de  la  recusación. 

8. ®  Para  proponer,  probar  y determinar  la 
recusación  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior 
se  suspenderá  el  término  de  la  residencia  por 
los  mismos  12  dias,  y en  ellos  se  ejecutará  lo 
prevenido  en  el  articulo  6.*  respecto  de  las 
recusaciones  propuestas  á la  publicación  de  la 
residencia.  Pasado  este  término  volverá  á correr 
el  de  esta. 

9. ®  Declarándose  haber  lugar  á la  recusación 
entrará  á conocer  el  magistrado  que  esté  nom- 
brado en  segundo  lugar  , y si  también  ese  fuese 
recusado  y procediese  su  recusación  conocerá 
el  nombrado  en  tercer  lugar  sin  admitir  otra  al- 
guna recusación. 

10.  Quedan  escluídas  de  conformidad  con  las 
leyes  de  Indias  las  recusaciones  vagas  y genera- 
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les,  ó sea  sin  causa  legal  espresa  y justificada. 

11.  Publicada  la  residencia  el  juez  de  ella 
procederá  á la  formación  de  la  de  oficio  , sin 
examinar  mas  testigos  ni  compulsar  ni  agregar 
mas  documentos  que  los  que  absolutamente  sean 
necesarios  para  averiguar  Icgalmente  la  verdad. 

12.  En  el  término  mas  breve  que  sea  posible 
deberá  el  juez  concluir  la  sumaria,  de  modo 
que  dentro  de  los  primeros  30  dias  se  pasen  á 
los  residenciados  ó sus  procuradores  los  cargos 
que  resultaren. 

13.  Resultando  cargos  se  dará  traslado , y en 
el  mismo  acto  se  recibirá  la  causa  á prueba  por 
via  de  justificación , y con  calidad  de  todos  car- 
gos , por  el  término  competente  , que  nunca 
escederá  del  que  falle  para  cumplirse  los  60 
dias , deducidos  los  suficientes  para  ver  y exa- 
minar la  causa , dar  y notificar  la  sentencia  de- 
finitiva. 

14.  Notificado  el  auto  de  prueba  se  entregarán 
á los  residenciados  ó sus  procuradores  íntegros 
y originales  los  autos , sin  quedar  nada  reserva- 
do, á fin  de  que  con  todo  conocimiento  de  su 
resultado  articulen  su  prueba , y aleguen  en  su 
defensa. 

15.  Cuando  resulten  cargos  contra  el  resi- 
denciado , y este  no  se  halle  presente  ni  hubiese 
tampoco  constituido  apoderado  conforme  á la 
ley  3.® , tít.  15 , lib.  5 de  la  recopilación  de  In- 
dias CO,  se  sustanciará  y .determinará  la  causa  • 
en  rebeldía,  citándole  en  el  lugar  del  juicio  por 
tres  edictos  de  tres  en  tres  dias  cada  uno. 

16.  En  el  supuesto  de  que  según  las  leyes  de 
Indias  las  causas  de  residencias  deben  formarse 
y terminarse  con  sentencia  definitiva  notificada 
en  el  término  improrogablc  de  60  dias,  será 
nulo  y de  ningún  valor  ni  efecto  lo  que  se  iiicie- 
re  pasado  aquel  término , á no  ser  sobre  algún 
punto  concerniente  á la  ejecución  de  la  sen- 
tencia en  los  casos  en  que  según  derecho  deba 
ejecutarse , ó sobre  la  admisión  de  la  apelación, 
que  se  interpusiere  parala  sala  de  Indias  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia. 

17.  Quedan  desde  luego  aprobados  los  for- 
mularios que  acompañan  á este  decreto  para  las 
cédulas  de  comisión  y para  los  interrogatorios 
que  han  de  regir  en  las  sumarias  de  residencia, 
y en  su  consecuencia  desde  luego  se  pondrán  en 


(1)  So  cumieuda  desde  luego  la  equivocación  que  se  desli'zó  en  el  decreto  de  citar  iKir  tít.  13  el  que 
os  15  y de  llamar  novísima  la  recopilación  de  Indias. 
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n.io  sin  perjuicio  de  que  las  audiencias  de  ultra- 
tn.ir  liaban  las  observaciones , que  estimen  con- 
vetiicntcs  !i  fijar  el  verdadero  , único  y legal 
objeto  que  deben  tener  los  juicios  de  residen- 
cia. » 

V.  FIANZAS  de  residencia. 

Costas  y (¡asios  do  juicios  do  Tosidoacia. 

Real  órdon  do  3 de  diciembre  de  1844  á la 
intendencia  de  la  Habana-  «Exemo.  Sr.— Al 
dignarse  la  Reina  (q.  D.  g.)  aprobar  el  regla- 
mento de  la  renta  de  penas  de  cámara  y gastos 
de  justicia  que  deberá  regir  en  esa  Isla  y que 
por  separado  comunico  á V.  E.  con  esta  fe- 
ciia , ha  lomado  también  S.  M.  en  consideración 
la  práctica  abusiva  que  en  algunos  dominios  de 
ultramar  se  ha  introducido  de  hacerse  abonos 
de  determinadas  cantidades  á los  funcionarios 
que  por  las  leyes  están  sujetos  á juicios  de  resi- 
dencia, y con  semejante  concesión  no  solo  per- 
judica en  gran  manera  á los  intereses  de  la 
hacienda  pública  sino  que  también  ofende  di- 
rectamente á los  de  la  justicia  desvirtuando  y 
aun  destruyendo  en  mucha  parte  los  saludables 
efectos  que  debiera  producir  el  indicado  juicio, 
pues  que  si  en  él  son  absueltos  los  residenciados 
nada  deben  percibir  para  el  pago  de  unas  costas 
que  no  se  les  impone,  y si  condenados  nada  mas 
justo  que  en  su  solvencia  esperimenlen  el  reato 
de  la  culpa  que  legalmonte  se  les  imputa  sin  que 
en  ninguno  de  los  dos  casos  tenga  que  soportar 
el  Estado  gastos  que  no  son  suyos : después  de 
oir  en  este  punto  á la  junta  consultiva  de  ultra- 
mar y de  conformidad  con  su  dictámen  se  ha 
servido  resolver  S.  M.  lo  siguiente  : l.“  Que  en 
lo  sucesivo  ni  aun  se  admitan  las  instancias  que 
se  hicieren  con  el  fin  de  obtener  tales  abonos, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  para  ello  se  alegue. 
2."  Que  los  fondos  de  la  renta  de  penas  de  cá- 
mara no  están  obligados  á pagar  los  gastos  que 
originen  ios  juicios  de  residencia  si  los  residen- 
ciados fueren  absueltos  á escepcion  de  los  indis- 
pensables de  papel  de  oficio  y algún  otro  de 
Igual  clase.  3.®  Que  en  el  caso  de  que  recaiga 
sentencia  absolutoria , los  jueces  y los  curiales 
no  tienen  opcion  á reclamar  derechos  ni  salarios 
porque  esta  ocupación  temporal  se  considera  y 

declara  como  una  carga  aneja  á su  oficio.  4.'  Que 

si  la  instrucción  del  proceso  requiriere  que 
salgan  los  jueces  y curiales  del  lugar  de  su  resi- 
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dcncia,  entonces  y en  este  solo  caso  se  b-s 
conceda  la  ayuda  de  costa  que  determine  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia  al  fallar  definitiva- 
mente el  procedimiento  prévia  la  oportuna  soli- 
citud que  al  intento  le  dirijan  los  interesados  y 
arreglándose  aquel  para  determinarlo  á las  can- 
tidades que  por  este  concepto  estaban  anterior- 
mente señaladas,  no  debiéndose  verificar  su  pago 
sin  preceder  para  ello  la  oportuna  real  orden 
espedida  por  este  ministerio  para  los  respectivos 
superintendentes.  5.®  Que  si  los  residenciados 
no  fueren  absueltos,  paguen  todas  las  costas  pro- 
cesales del  fondo  de  la  octava  parte  de  sus  suel- 
dos , que  se  les  retiene  en  cajas  con  este  objeto, 
ó con  la  fianza  que  deben  prestar  en  su  defecto. 
6.®  Y que  si  dejare  de  hacerse  esta  retención 
por  condescendencias  y miramientos  perjudicia- 
les á la  observancia  de  los  mandatos  superiores 
y á la  buena  administración,  ni  se  hubiese  otor- 
gado la  fianza  para  responder  de  las  costas  del 
juicio,  y por  tanto  no  hubiere  fondos  disponibles 
para  su  pago , se  haga  este  mancomunadaraentc 
por  el  intendente  contador  y tesorero  con  el  des- 
cuento de  la  tercera  parte  desús  sueldos,  de- 
jando á salvo  su  derecho , para  repetir  contra 
el  causante.» 

RESIDENCIA  PERSONAL,  á que  son  obli- 
gados los  prelados,  curas  , prebendados,  y be- 
neficiados: V.  leyes  1 á 5 con  la  9 , tít.  11,  y 16, 
tít.  7,  lib.  1. 

RETENCION  de  pleitos  en  las  audiencias: 
ley  74,  tít.  15,  lib.  2. 

RETIROS  MILITARES.  — Trasládanse  por 
sus  fechas  los  reglamentos  que  han  ido  dictán- 
dose desde  1816  para  fijar  los  goces  de  retiro 
por  clases. 

El  aprobado  en  real  orden  de  30  de  octubre 
de  1816. 

« Considerando  el  Rey  nuestro  señor  que  es 
justo  proporcionar  á los  oficiales,  que  sirven  en 
los  cuerpos  de  Indias  los  mismos  retiros  arre- 
glados á los  sueldos  que  gozan , según  están  se- 
ñalados por  el  reglamento  de  1.®  de  enero  de 
1810  para  los  que  sirven  en  España,  concurriendo 
las  propias  circunstancias  de  no  poder  conliuuai 
en  el  servicio  activo,  y fijando  un  plazo , cl  cual 
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llegado  á cumplir  tengan  derecha  á retirarse, 
evitando  de  este  modo  todo  abuso  en  las  solici- 
tudes y concesiones  gue  hasta  aquí  se  han  espe 
rimentado  con  grave  carga  del  Estado,  ha  tenido 
á bien  S.  M.  para  igualar  en  lodos  sus  dominios 
estos  premios,  espedir  el  presente  reglamento 
en  que  se  señalan  los  sueldos  de  los  retiros  con 
proporción  á los  mas  ó menos  años  de  servicio 
de  cada  uno , á la  inutilidad  dimanada  de  acción 
de  guerra  ó fuera  de  ella , y á la  necesidad  ó vo- 
luntad que  tengan  de  separarse  de  él,  concillando 
por  este  medio  el  premio  á los  dignos  oficiales 
que  quieran  continuar,  y su  subsistencia  según 
en  el  último  tercio  de  su  vida  con  alguna  como- 
didad en  los  términos  que  abajo  se  espresan;  ad- 
virtiendo, que  la  regulación  está  hecha  por  el 
tanto  por  ciento  del  sueldo  que  gozan  los  oficia- 
les vivos , debiendo  todos  arreglarse  al  de  los 
oficiales  de  los  cuerpos  de  infantería  en  cada  uno 
de  los  diferentes  dominios  de  S.  M.  en  Indias, 
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por  la  diversidad  de  sueldos  que  disfrutan  por 
las  particulares  circunstancias  que  se  han  tenido 
presentes  cu  los  diferentes  reglamentos  en  que 
se  Ies  han  señalado;  pero  en  la  clase  de  retirados 
los  de  todas  las  distintas  armas  no  han  de  tener 
mas  que  un  haber  común  en  cada  dominio;  pues 
no  cesa  el  motivo  ú mayor  consideración , que 
por  razón  á las  obligaciones  particulares  del 
cuerpo  se  Ies  ha  dotado  con  mas  alta  paga. 

Las  partes  que  van  anotadas  en  el  siguiente 
estado  son  centésimas , de  modo  que  se  debe 
multiplicar  el  sueldo,  por  ejemplo  , de  un  coro- 
nel vivo  de  infantería , por  la  cantidad  que  se 
marca , y partirlo  luego  por  100 , con  lo  que  se 
tendrá  el  retiro  que  le  corresponde  á cada  época, 
y en  el  distinto  caso  de  agregación  á plaza  y re- 
tirado: lo  mismo  con  respecto  á las  demás  clases. 
En  donde  se  anota  el  1 , en  la  línea  de  los  ceros 
se  entiende  el  sueldo  de  vivo  por  entero. 


EN  PLAZA  (1). 

DISPERSOS. 

a5os  de  servicio. 

AÑOS  DE  SERVICIO. 

Coronel 

Teniente  coronel.  . 

Comandante 

Capitán 

Teniente 

Subteniente 

Capellán 

Cirujano 

20 

25 

30 

35 

40 

20 

25 

30 

35 

40 

M 

u 

(C 

u 

0,53 

0,52 

0,59 

0,59 

0,2i 

0,36 

0,42 

0,40 

0,66 

0,63 

0,88 

0,88 

0,36 

0,43 

0,50 
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Subteniente 0,72 

Sargento  primero 0,42 

Sargento  segundo 0,40 

Capellán  y cirujano 0,88 

Cabos,  tambores  y soldados.  Los  dos  tercios 
del  haber  del  soldado. 


(1 ) Real  árden  comunicada  por  el  ministerio  de  la  guerra  al  de  hacienda  en  9 de  noviembre  de  1838, 
1/  e»  17  a la  intendencia  de  la  Habana  d consecuencia  de  un  retiro  solicitado  para  agregarse  al  estado 
mayor  de  la  plaza  de  la  Habana.  — « Que  couvencido  el  real  ánimo  de  S.  M.  de  las  desventajas  que 
sufre  el  erario , y de  la  ninguna  utilidad  que  se  sigue  á los  mismos  interesados  con  la  concesión  de  seme- 
jnutes  retiros,  por  cuya  causa  han  sido  abolidos  en  la  Península  por  real  decreto  de  3 de  junio  de  1828, 
so  ha  servido  resolver  con  presencia  del  informe  de  V.  E.  y de  lo  espuesto  en  26  de  octubre  último  por 
la  junta  ausiliar  de  guerra , á quien  tuvo  por  conveniente  oir  acerca  de  este  particular , que  se  supriman 
en  esa  Isla  y cu  las  demás  posesiones  do  Indias  los  retiros  con  agregación  á los  estados  mayores  de  plaza; 


SUELDO  DE  INHABILES. 
Comandante. ...  Lo  mismo  que  vivo. 


Mayor  ó segundo  comandante 0,68 

Capitán 0,56 

Ayudante 0,80 

Teniente _ a 7* 


RETIUOS 

SOBLDO  DE  LAS  COMPAÑIAS  DE  mVALIDOS. 


(j'apitan 

Teniente  primero 0/62 

Teniente  secundo 0,53 

Subteniente 0,60 


Sargento  primero 0,63 

Sargento  segundo 0,63 

Cabos  y tambores 0,71 

Soldados 0,67 

Notas. — 1.“  Los  primeros  comandantes  de 
los  batallones  de  infantería  ligera  gozarán  el  re- 
tiro en  la  consideración  de  tenientes  coroneles 
de  infantería  de  línea , y en  la  de  comandantes 
de  esta  arma  los  segundos  comandantes  de  in- 
fantería ligera  y comandantes  de  escuadrón:  los 
primeros  ayudantes  en  la  clase  de  capitanes  de 
infantería  de  línea  : los  segundos  ayudantes  en 
la  de  tenientes;  y los  abanderados  y porta-es- 
tandartes en  la  de  subtenientes. 

2. *  Los  retiros  se  consideran  á los  empleos 
vivos  y efectivos , reformados  ó agregados  á los 
cuerpos  veteranos,  sin  que  por  razón  de  gra- 
duados se  pueda  optar  á mayor  haber;  teniendo 
presente  que  ninguno  ha  de  ser  mayor  que  el 
sueldo  que  disfruta  el  oficial  por  su  clase  de  vivo, 
reformado  ó agregado,  al  tiempo  que  solicite  el 
retiro. 

3. *  Todos  los  oficiales  para  optar  á los  retiros 
que  van  señalados , han  de  haber  servido  lo  me- 
nos 3 años  en  sus  últimos  empleos  efectivos. 

4. *  Cualquiera  oficial  que  se  haya  inutilizado 
en  acción  de  guerra , y que  por  esta  razón  deba 
separarse  del  servicio,  quedando  lisiado  ó en 
disposición  de  no  poder  valerse  de  todos  sus 
miembros , obtendrá  el  retiro  señalado  á su  cla- 
se por  los  que  hubiesen  servido  40  años;  pero 
si  la  inutilidad  no  fuese  tan  grave,  y si  bastante 
á no  poder  continuar  ni  resistir  las  fatigas  del 
servicio  , dimanada  de  desgracia  imprevista  en 
lunciones  de  él , tendrá  el  retiro  con  la  tercera 
parte  de  sueldo  del  empleo  efectivo  en  que  se 
halle , con  tal  que  preceda  la  debida  justificaciou 
é informes  de  los  gefes  sobre  la  verdadera  cau- 
sa y estado , en  que  ha  quedado  dicho  oficial. 


MILITARES. 

5. »  Los  cirujanos  que  dieren  certificaciones 
falsas  ó exageradas  en  virtud  de  las  cuales  haya 
logrado  cualquiera  oficial  su  retiro  antes  del  tiem- 
po prefijado , serán  suspensos  del  ejercicio  de 
su  facultad  y destinados  á presidio  por  6 años; 
y el  que  se  hubiere  valido  de  estos  documentos 
falsos  para  solicitarlos , aun  cuando  haya  sido 
retirado,  quedará  privado  de  la  gracia  y despo- 
jado de  su  uniforme  y fuero. 

6. *  El  oficial  que  habiendo  cumplido  los  15 
años  de  servicio  solicitase  su  retiro  por  achaques 
que  realmente  padezca , ó por  conveniencia  pro- 
pia, se  le  concederá  sin  sueldo  alguno;  pero  con 
uso  de  uniforme  de  retirado  y fuero  criminal,  y 
antes  de  este  plazo  se  le  dará  su  licencia  absolu- 
ta. — {Habiendo  solicitado  el  capitán  general 
de  Cuba,  se  suspendiesen  los  efectos  de  esta  nota 
6-*»  V Que  á los  que  piden  su  retiro  por  conve- 
niencia se  les  concediese , pero  con  el  sueldo  que 
en  la  Península,  real  de  vellón,  por  real  de  ve- 
llón, se  manda  en  real  orden  de  30  de  noviembre 
de  1828,  que  este  reglamento  de  retiros  se  conti- 
núe observando  tal  como  está.) 

7. *  Los  oficiales  que  soliciten  su  retiro  des- 
pués de  los  plazos  prefijados  para  obtenerlo,  y 
sin  completar  los  3 años  en  su  última  clase , ob- 
tendrán el  retiro  menor  inmediato,  y en  los  que 
no  empiecen  á gozarlo  hasta  los  25  años , como 
sucede  desde  capitán  arriba,  el  que  correspon- 
de á la  clase  inferior:  v.  gr.  el  capitán  que  á los 
25  años  debe  retirarse  con  el  40  por  100  de  su 
paga,  si  no  hubiese  cumplido  ios  3 años  de  ca- 
pitán , solo  se  le  concederá  con  el  53  por  100  de 
la  paga  de  teniente , que  es  el  que  corresponde 
á esta  última  clase  á los  20  años  de  servicio;  y 
el  coronel  que  á los  30  años  se  le  señalan  el  36 
por  100  de  su  haber,  si  no  ha  cumplido  los  3 
años  de  coronel  se  le  dará  el  24  por  100.  Igual- 
mente los  que  se  retiren  en  el  intermedio  de  un 
plazo  á otro , esto  es,  después  de  haber  cumpli- 
do los  25  años,  y antes  de  cumplir  los  30, des- 
pués de  los  30  y antes  de  los  35  etc.,  obtendrán 
solo  el  retiro  del  plazo  cumplido. 

8. *  Los  oficiales  de  milicias  que  se  hallen  en 
el  caso  prevenido  en  la  nota  4.*,  gozarán  igual 
retiro  que  los  del  ejército. 


pero  conservando  á los  oficiales  que  ya  los  hubieren  obtenido  el  goce  de  los  sueldos  que  en  tal  concepto 
disfrutan,  y declarando  asimismo,  que  solo  podrán  optar  á la  espresada  agregación  á plaza  los  indivi- 
duos , que  hayau  sido  propuestos  para  ella , antes  del  2 de  julio  del  presente  año , según  se  previno  ® 
la  junta  ausiliar  de  guerra  por  real  orden  de  29  de  setiembre  último,  o 


HETIROS 
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30  años  de 
2.'»  id. 
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id 
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87 

40  id.  id ; 90 

Para  las  asignaciones  que  van  espresadas  ser- 

viran  de  lipo  los  sueldos  señalados  á los  gcfes  y 
oficíales  de  la  infantería  de  linea. 

3. "  Para  los  efectos  del  artículo  precedente 
se  contarán  los  abonos  de  campaña  después 
de  haber  servido  activamente  20  años  enteros 
dia  por  dia. 

4. °  Los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña 
quedasen  totalmente  inútiles  para  continuar  en 
el  servicio  tienen  derecho  ai  sueldo  máximo  de 
retiro  señalado  en  el  art.  2.* 

5. ®  Los  gefes  y oficiales  absoluta  y visible- 
mente inutilizados  en  faenas  del  servicio  por 
accidente  fortuito  justificado  inmediatamente, 
percibirán  la  pensión  de  retiro  próxima  mayor 
á la  que  por  sus  años  de  servicio  les  correspon- 
da. Los  aspirantes  á retiro  por  esta  causa,  si  su 
inutilidad  absoluta  fuese  dudosa,  quedarán  de 
observación  para  declararla  facultativamente  ó 
no  por  el  plazo  de  un  año  y nada  mas. 

G.“  Los  gefes  y oficíales  que  hayan  perdido 
totalmente  la  vista , ó un  miembro  en  acción  de 
guerra,  ó en  operaciones  de  campaña,  disfruta- 
rán por  retiro  de  todo  el  sueldo  de  su  empleo, 
cualquiera  qye  sea  el  tiempo  que  lleven  de  ser- 
vicio. 


7.®  Para  optar  al  goce  del  sueldo  de  retiro 
que  en  el  artículo  2 se  señala , es  condición  pre- 
cisa contar  dos  años  de  efectividad  en  el  último 
empleo ; los  que  no  se  hallen  en  este  caso  disfru- 
taran del  retiro  correspondiente  al  empleo  ante- 
rior , á escepcion  de  los  alféreces  y subtenientes 
que  gozarán  el  de  su  propiedad  de  todos  modos. 

8.*  Los  gefes  y oficiales  que  en  el  dia  se  en- 
cuentren retirados,  gozarán  de  los  derechos  que 
por  la  presente  ley  se  conceden  á los  que  en  lo 
sucesivo  obtengan  su  retiro : bien  entendido  que 
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los  derechos  á estas  mejoras  solo  tendrán  efecto 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 

9. *  Los  militares  de  todas  clases  del  ejército 
armada,  milicias  provinciales  y cuerpos  francos, 
sean  vivos  ó retirados , que  pasen  á las  carreras 
civiles , conservarán  el  derecho  á los  retiros  y 
monte-pio  que  tuvieren  al  tiempo  de  verificarlo. 
Si  sirviesen  mas  de  dos  años  en  la  carrera  civil, 
lo  tendrán  á las  cesantías,  jubilaciones  y monte- 
pío de  estas , y podrán  optar  ellos  y sus  familias 
por  uno  de  los  dos. 

10.  Los  gefes  y ayudantes  de  estados  mayores 
vivos  de  plaza  tendrán  derecho  á los  mismos  re. 
tiros  con  arreglo  á sus  años  de  servicio  y sueldo 
que  disfruten  en  sus  reales  despachos. 

11.  Los  efectos  de  la  presente  ley  compren- 
den, en  todas  sus  partes  á la  marina  nacional , á 
todos  los  cuerpos  del  ejército  de  Indias,  y á los 
empleados  en  estas  en  los  estados  mayores  de 
plazas.  Para  el  abono  de  todo  retiro  en  ultramar 
se  tomará  por  lipo  el  sueldo  de  infantería  de  la 
Península  con  el  aumento  de  peso  fuerte  por 
sencillo;  escepto  para  aquellos  cuyos  sueldos 
sean  menores  que  los  de  sus  empleos  de  igual 
categoría  en  infantería,  los  cuales  solo  disfruta- 
rán lo  que  les  corresponda  á los  años  de  servi- 
cio y sueldos  que  disfruten  al  tiempo  de  espedir- 
les el  retiro. » 


Real  orden  deZi.  de  octubre  de  1842  al  capi- 
tán general  de  Cuba,  y comunicada  por  hacien- 
da concede  á un  teniente  coronel  de  caballería 
retirado  en  Santiago  de  Cuba  nuevo  retiro  á 
dispersos  en  el  mismo  punto,  con  los  ‘■'Vioo 
sueldo  de  un  teniente  coronel  de  infantería  en  la 
Península,  que  son  1.350  reales  vellón  al  mes,  y 
1.800  con  el  aumento  de  la  tercera  parte  por 
razón  de  la  diferencia  de  peso  fuerte  á sencillo. 

Real  orden  de  iQ  de  enero  de  1843  trasladada 
por  guerra  á la  capitanía  general  de  la  Habana, 
y por  hacienda  ála  intendencia. — «1.*  Que  la 
ley  de  retiros  de  28  de  agosto  de  1841  debe  te- 
ner efecto  en  ultramar  desde  la  fecha  de  su  san- 
ción. 2.*  Que  á los  empleados  de  real  nombra- 
miento en  los  estados  mayores  de  plaza,  cuyos 
destinos  no  se  hallan  en  armonía  con  sus  ¡guales 


en  la  Península,  se  les  gradúe,  ínterin  se  verifica 
el  arreglo  de  dicho  ramo  en  las  posesiones  de 
Indias , el  retiro  tomando  al  efecto  por  tipo  la 
equivalencia  de  sus  haberes  en  España,  es  decir, 
reduciendo  el  sueldo  de  ultramar  en  una  mitoi , 
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ó sea  en  razón  ile  un  escullo  por  cada  peso  fuer- 
te , y haciendo  la  aplicación  del  sueldo  de  retiro 
sobre  la  cantidad  que  produzca  dicha  operación, 
arreglándose  para  ello  á lo  que  determinan  los 
artículos  10  y tt  de  la  precitada  ley.» 

Real  orden  de  1 de  maijo  de  184.3  en  que  por 
hacienda  se  traslada  á la  Habana  la  del  4 red  - 
bidu  del  ministerio  de  la  ¡yuemí.— «Exemo.  Sr, 
— He  dado  cuenta  al  regente  del  reino  de  un 
espediente  instruido  acerca  de  una  instancia  que 
remitió  á este  ministerio  el  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  que  don  Estralon  Bausa,  te- 
niente de  infantería  retirado  en  San  Juan  de  los 
Remedios  pide  se  le  acrediten  los  180  reales  ve- 
llón ó sean  9 duros  mensuales  que  le  señala  el 
despacho  de  su  retiro,  en  lugar  de  los  8 pesos, 
7 reales  y 23  maravedises  que  le  abonan  aquellas 
oficinas;  y habiendo  notado  S.  A.  que  semejante 
diferencia  procede  de  la  inteligencia  que  han  dado 
las  espresadas  oficinas  al  art.  1 1 de  la  ley  de  re- 
tiros de  28  de  agosto  de  1841 , regulando  con 
sujeción  á la  ordenanza  de  intendentes  de  Nue- 
va-España  el  valor  imaginario  del  peso  sencillo 
cu  15  reales  y 2 maravedises  para  hacer  sobre  él 
el  aumento  hasta  el  peso  fuerte , y convencido 
de  que  á mas  de  no  fundarse  esta  interpretación 
en  la  espresion  terminante  de  la  ley,  solo  servi- 
ría en  la  práctica , como  ha  sucedido  siempre, 
para  complicar  las  cuentas  la  aplicación  de  los 
dividendos  de  la  insignificante  fracción  de  los  2 
maravedises,  por  cuya  causa  ya  no  se  hace  méri- 
to de  ella  en  el  comercio  ordinario  de  la  Penínsu- 
la, en  donde  se  formó  la  precitada  ley  y se  clasi- 
fican y aprueban  los  retiros,  se  ha  servido  resol- 
ver en  vista  de  lo  espuesto  por  el  tribunal  supremo 
de  guerra  y marina,  que  para  graduar  el  aumento 
que  deba  hacerse  en  los  retiros  que  se  espidan 
para  ultramar  se  regule  en  15  reales  el  peso  sen- 
cillo.» 

REVISTAS,  y paqameníos  de  tropa.— Titulo 
doce  del  libro  tercero. 

BE  LOS  PACaMBNTOS  , 

SUELDOS,  VENTAJAS  Y AYUDAS  DE  COSTA. 


ley  primera. 

De  1G13  y 27.  Que  á los  soldados  se  pague  en 
tabla  y mano  propia,  y no  sean  apremiados  á 
reconocer  deudas,  ni  se  pague  el  sueldo  que 
no  estuviere  servido. 


38:í 

Mandamos  á los  vireyes , gobernadores  y ca- 
pitanes generales  , y á los  castellanos  y alcaides 
de  los  castillos  y fortalezas  y oficiales  reales,  que 
intervinieren  en  los  pagamentos  y socorros  de 
la  gente  de  guerra,  que  les  hagan  pagar  y pa- 
guen en  tabla  y mano  propia  , guardando  la  for- 
ma contenida  en  las  leyes  que  de  esto  tratan, 
y que  si  apremiaren  á los  soldados,  que  milita- 
ren debajo  de  sus  gobiernos , á que  reconoz- 
can algunas  deudas;  los  oficiales  reales  no  las 
paguen  de  sus  sueldos ; con  apercibimiento  de 
que  se  cobrará  de  sus  haciendas  lo  que  paga- 
ren contra  el  tenor  y forma  de  esta  nuestra  ley. 
Y que  no  se  libre  sueldo  á la  gente  de  guerra, 
ni  otra  ninguna  persona,  no  habiéndolo  primero 
servido. 

LEY  II. 

De  1608.— los  pagamentos  de  los  presidios 
se  hagan  cada  4 meses. 

Porque  con  la  dilación  de  las  pagas  padecen 
necesidad  los  soldados , y contraen  deudas , y 
nuestra  voluntad  es,  que  reciban  beneficio  ; Or- 
denamos, que  los  pagamentos  do  los  presidios  se 
hagan  cada  4 meses. 

LEY  III. 

De  1618. — Que  los  sueldos  se  paguen  en  reales  y 
no  en  ropa  ni  otro  género. 

Los  gobernadores  y capitanes  generales  no 
consientan,  que  los  soldados  sean  pagados  de  sus 
sueldos  en  ropa,  mercaderías,  ni  deudas,  to- 
mando cesiones,  ó créditos  contra  ellos,  y hagan 
que  se  les  den  en  reales  efectivos  en  mano  pro- 
pia, de  forma  que  les  quede  el  sueldo  vivo,  y 
derecho  para  cobrarle.  Y mandamos  á los  oficia- 
les de  nuestra  real  hacienda,  que  si  así  no  se  eje 
cutare , no  intervengan  en  las  pagas  de  los  suel- 
dos; y haciendo  lo  contrario,  aunque  sea  con 
cualquier  disimulación,  se  procederá  contra  ellos  ■ 
á privación  de  oficio,  y serán  condenados  en  la 
pena  del  cuatro  tanto. 

LEY  IV. 

De  1622  y 80, — Que  no  se  hagan  tratos  ni  gran- 
gerias  con  las  libranzas  de  sueldos,  y los  sol- 
dados los  perciban  por  entero. 

Es  nuestra  voluntad  poner  remedio  conve- 
niente al  esceso  introducido  en  comprar  libran- 
zas á los  soldados,  porque  ha  snceilido  dar  una 
de  1.000  pesos  por  100  de  contado,  y cobrarla 

i o 
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,.|  císotiario  luc{;o  por  entero,  llevando  al  qne 
lii  cedid  á la  contaduría  para  recibir  la  paga,  con 
(|iie  se  desaniman  los  soldados,  y de  semejantes 
iralos  resulta  grave  peligro  á la  conciencia,  y 
otros  grandes  inconvenientes.  Y porque  se  debe 
atender  el  remedio , mandamos  á los  vireyes, 
gobernadores  y capitanes  generales , y á todos 
los  demas  ministros  de  guerra  y hacienda  , que 
pongan  siempre  muy  grande  y especial  cuidado 
en  que  no  se  hagan  estos  tratos  y grangerías,  y 
que  los  soldados,  y los  demas,  que  deben  cobrar 
sueldos,  los  hayan  y perciban  por  entero. 

LEY  V. 

De  1613. — Que  los  créditos  se  den  á los  solda- 
dos, para  que  libremente  se  valgan  de  ellos. 

Los  gobernadores  y capitanes  generales  de 
los  puertos  y parles  donde  hubiere  presidios, 
no  puedan  dar,  ni  den  sus  créditos  á los  solda- 
dos , con  obligación  de  acudir  con  ellos  á mer- 
cader cierto  y señalado , y les  dejen  que  libre- 
mente puedan  usar  y valerse  de  los  créditos  con 
los  mercaderes,  ó personas  que  quisieren,  ó 
mas  comodidad  les  hicieren  en  el  precio  y bon- 
dad de  las  mercaderías;  y los  oficiales  reales 
tengan  muy  particular  cuidado  en  el  cumplimien- 
to de  lo  susodicho,  y en  caso  de  contravención 
no  se  pase  en  cuenta. 

LEY  VI. 

De  1627. — Que  los  sueldos  vencidos  por  solda- 
dos huidos  y ausentes  pertenecen  á la  real  ha- 
cienda. 

Todo  lo  que  se  debiere  de  sueldos  á soldados 
huidos,  y ausentes  sin  licencia,  pertenece  á nues- 
tra real  hacienda , por  haberlo  perdido  con  su 
propio  hecho,  y los  vireyes,  gobernadores  y 
capitanes  generales  no  lo  hagan  pagar;  con  aper- 
cibimiento, de  que  se  cobrará  de  sus  bienes  y 
hacienda : y los  oficíales  reales  nos  den  aviso 
luego,  si  se  contraviniere  á lo  mandado. 

LEY  Vil. 

De  1609. — Que  los  sueldos  vencidos  por  solda- 
dos difuntos  ab  intestato,  y sin  heredero  legi- 
timo , se  distribuyan  en  hacer  bien  por  sus 
almas. 

Lo  que  pareciere  deberse  á soldados , que  hu- 
bieren muerto  en  nuestro  servicio  ab  intesta- 
10  , y sin  heredero  legitimo , se  distribuya  en 
hacer  bien  por  sus  almas  , con  acuerdo  del  go- 
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bernador  y capitán  general  ó de  su  capitán  ú 
quien  encargamos  mucho  el  cuidado  de  esto  , y 
entretanto  que  se  averiguare  si  tienen  herede- 
ros, se  disponga  luego  del  quinto  por  sus  almas. 

Ley  VIII.  Que  á los  soldados  de  Tierra-Firme 
se  descuenten  2 ducados  al  mes  cuando  sal- 
gan á reconocer  la  tierra. 

LEY  IX. 

De  1604  y 80. — Que  los  pagamentos  se  hagan 
en  la  cantidad  y conforme  á las  órdenes  dadas. 

Ordenamos,  que  en  cuanto  á la  cantidad  de 
sueldos  y ventajas,  que  por  Nos  estuvieren  se- 
ñalados en  lodos  los  ejércitos,  presidios,  casti- 
llos y fortalezas  de  las  Indias,  é islas  adyacentes, 
á la  caballería , infantería , artillería , y todos  los 
demás  ministros  y ofíciales  precisos  para  la  con- 
servación y aumento  de  nuestras  armas  en  mar 
y tierra , se  pague  de  nuestra  real  hacienda , ó 
consignaciones  señaladas , según  se  contiene  en 
las  cédulas , órdenes,  capítulos  de  cartas  y otros 
despachos,  haciendo  los  pagamentos  conforme 
á las  leyes  de  este  libro,  de  forma  que  la  milicia 
pueda  con  mas  comodidad  y diligencia  acudir  á 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren- 

LEY  X. 

De  1609  y 80. — Que  á los  soldados  no  se  tes  car- 
gue la  ropa  á mas  del  costo  principal. 

Por  la  ley  20  , lít.  9,  de  este  libro  está  orde- 
nado , que  á los  oficiales  reales  de  Chile  y otras 
parles  no  se  admitan  descuentos  por  razón  de 
mermas  de  la  ropa , y otros  géneros , que  se  en- 
viaren en  los  situados.  Y Nos , deseando  que  los 
soldado.s  sean  ayudados  y favorecidos , ordena- 
mos y mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda , que  donde  hubiere  semejantes  situa- 
dos en  ropa  , no  se  cargue  á los  soldados  mas  de 
la  costa  que  tuviere , hasta  llevarla  y ponerla 
donde  se  les  entregue , con  que  en  estas  costas  y 
gastos  no  se  comprendan,  ni  descuenten  fletes  de 
navios,  ni  paga  de  la  gente  de  ellos  , llevándose 
en  navios  que  naveguen  por  nuestra  cuenta ; y 
si  se  llevare  en  los  de  particulares,  paguen  sola- 
mente los  fletes,  que  les  tocaren  y cupieren  de 
la  ropa  que  se  diere  á los  soldados. 

LEY  XI. 

De  1627. — Que  á los  capitanes  de  los  presidios 
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se  les  puedtt  pagar  alejamiento , como  no  sea 
de  la  real  hacienda. 

Los  capitanes  generales  de  los  puertos  pucilaii 
dar  y pagar  alojamiento  á los  capitanes  de  in- 
faiUería  española  de  los  presidios , como  no  sea 
de  nuestra  real  hacienda , ni  esceda  de  lo  que  se 
acostumbra. 

Ley  XU.—Que  á los  capitanes  de  presidios  se 
guarde  la  costumbre  en  pagar  los  pages  de 
rodela. 

Ley  XIII.— los  soldados  del  castillo  de  San 
Matias  de  Cartagena  tengan  parte  en  lo  si- 
tuado para  pólvora  y ventajas. 

LEY  XIV. 

De  1603,  24  y 80. — Que  las  ventajas  se  repartan 
por  relación  y elección  de  los  alcaides  y apro- 
bación de  los  capitanes  generales. 

Es  nuestra  voluntad,  que  se  (,'uarde  la  costum- 
bre en  repartir  las  ventajas  concedidas  á los  sol- 
dados de  presidios ; y que  se  den  por  relación  y 
elecciou  de  los  alcaides  de  las  fortalezas,-  y lle- 
ven á los  capitanes  generales  las  listas  de  los 
soldados  que  las  merecieren , para  que  con  su 
aprobación  sean  pagados,  y con  este  aumento 
de  sueldo  sirvan  con  mas  aliento  y esperanza  de 
que  les  haremos  merced. 

Ley  XV. — Que  el  gasto  de  los  soldados  convoca- 
dos en  Tierra-Firme  para  las  ocasiones  sea 
pagado  conforme  á esta  ley. 

LEY  XVI. 

De  1606.— Que  no  se  paguen  plazas  muertas,  ni 
den  sueldos  7ii  ayudas  de  costa  á capitanes  ni 
oficiales  de  los  pueblos. 

Mandamos,  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias, 
donde  hubiere  milicia , se  den , ni  paguen  plazas 
muertas  á ningunas  personas  sin  licencia  nues- 
tra ; y asimismo  prohibimos , que  se  den  ayudas 
de  costa,  ni  sueldos  á los  capitanes,  alféreces, 
y todos  los  demas  oBciales  de  guerra  que  fueren 
nombrados  para  la  gente  de  los  pueblos  , y es- 
tando ocupados  en  alguna  facción  precisa  , se 
guarde  la  costumbre. 

ley  XVII. 

De  16 13.  Que  á los  sargentos  mayores  de  Tier- 
ra-Firme y Puerto  Rico  se  les  dé  posada  en 
tjue  vivan. 

Ordenamos  al  presidente  y capitán  general  de 
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Tierra-Firme , que  haga  dar  posada  y casa  en 
que  viva  al  sargento  mayor  de  aquella  provincia, 
y que  lo  mismo  haga  el  gobernador  y capitán 
general  de  Puerto-Rico  con  el  sargento  mayor 
de  aquel  presidio. 

LEY  XYIll. 

Que  los  pífanos  y tambores  de  las  compañías  de 
las  ciudades  se  paguen  conforme  á esta  ley. 

A instancia  de  la  ciudad  de  Cartagena,  y otras 
de  las  Indias  se  dan  patentes  de  capitanes  de  in- 
fantería á algunos  vecinos,  que  tienen  á su  cargo 
las  compañías  formadas  de  la  gente  de  sus  dis- 
tritos y forasteros , con  que  las  ciudades  les  pa- 
guen los  pífanos  y tambores ; Ordenamos , que 
la  persona  en  cuyo  poder  entraren  los  propios, 
pague  de  ellos  por  una  vez  lo  que  costaren  las 
cajas  y banderas , en  caso  que  no  las  tengan  los 
capitanes  nombrados ; y en  cuanto  al  sueldo  de 
los  tambores  y pífanos,  nuestra  voluntad  es  que 
haya  personas  que  sirvan  en  estos  ministerios,  y 
las  ciudades  los  concierten  y paguen  en  mano 
propia , y los  capitanes  ó sus  oficiales  no  inter- 
vengan en  lo  susodicho , ni  entre  en  su  poder  el 
sueldo. 

LEY  XIX. 

De  1574  á 1627.  — Que  los  oficiales  reales  ten- 
gan memoria  de  los  soldadas  y sueldos , y se 
hallen  á las  listas , muestras  y pagamen  - 
tos. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda, que  donde  hubiere  presidio  ó gente  de 
guerra , el  contador  y tesorero , ambos  y cada 
uno  de  por  si,  tengan  listas  y memorias  confor- 
mes de  la  dicha  gente  y soldados  de  presidio  ó 
gobernación  que  hubiere  en.las  fortalezas,  puer- 
tos ó ciudades,  y de  los  que  se  despidieren  y 
entraren  en  su  lugar,  y de  lo  que  hubieren  de 
haber  , y recibiere  cada  uno  de  ellos,  y que  se 
puedan  hallar  y hallen  presentes  en  todas  las 
muestras  , listas  y pagamentos  que  se  hicieren 
de  soldados  y gente  de  guarnición  de  los  presi- 
dios y fuerzas  , y los  gobernadores  y sus  oficia- 
les no  se  lo  impidan,  ni  pongan  estorbo  en  nin- 
gún caso. 

Ley  XX.  — De  1593.  — Que  los  oficiales  reales 
de  Lima  lleven  el  asiento  y pagas  de  la  gen- 
te de  mar  y guerra  en  sus  libros,  con  la  se 
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miración  ¿ individualidad  correspondiente. 

LEY  XXI. 

I)e  1630.  — Que  los  oficiales  reales  en  las  mues- 
tras de  la  gente  de  guerra  no  borren  plazas 
por  su  autoridad. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  los 
puertos  y parte  donde  hubiere  ^ente  de  guer- 
ra , no.escedan  de  lo  que  Ies  toca  por  razón  de 
MIS  oficios,  ni  borren  las  plazas  que  les  pare- 
ciere estar  mal  asentadas,  ó no  servidas  al  tiem- 
po de  las  muestras , porque  esto  pertenece  al 
virey  ó gobernador,  como  capitán  general. 

LEY  XXII. 

De  1608.  — Que  el  pagador  de  presidio  no  sea 
proveedor  ni  tenedor  de  bastimentos. 

Mandamos,  que  la  persona  que  sirviere  el 
oficio  de  proveedor , no  tenga  el  de  pagador,  ni 
tenedor  do  bastimentos,  por  ser  oficios  incompa- 
tibles, sino  que  donde  hubiere  estos  oficios  se 
divida  el  de  proveedor,  para  que  le  sirva  persona 
distinta,  y así  se  guarde  , procurando , que  por 
esto  no  se  acreciente  costa  considerable  á nues- 
tra real  hacienda,  y que  los  bastimentos  y lo 
demas  que  se  comprare  y distribuyere,  sea  con 
intervención  de  nuestros  oficiales  reales , y que 
con  ella  se  hagan  las  pagas  de  la  gente , como 
está  ordenado. 

LEY  XXIII. 

De  1621  j/80.  — Que  los  soldados  pasen  mues- 
tra , y sirvan  con  las  armas  de  su  obligación. 

En  algunos  presidios  de  las  Indias  hay  se- 
ñaladas ventajas  que  repartir  cada  año  entre  sol- 
dados que  sirven  con  coseletes.  Y porque  al 
tiempo  de  pasar  las  muestras  , conviene  que  es- 
tos, y todos  los  demás  se  manifiesten  con  sus 
armas:  Ordenamos,  que  no  se  haga  bueno  el 
sueldo,  ni  pase  ventaja  á ningún  soldado  , si  no 
se  presentare  con  el  coselete  y armas,  que  es 
obligado,  según  la  paga  que  gozare;  y en  las 
guardias,  y todos  los  demas  actos  militares  sir- 
van con  ellas,  y si  no  lo  hicieren  así  no  se  les 
haga  bueno  el  sueldo , aunque  al  tiempo  de  las 
muestras  se  presentaren  con  las  armas. 

LEY  XXIV. 

De  1614,  24  y 32.  — Que  tas  muestras,  pagas 
y socorros  de  la  gente  del  Morro  de  la  Habana 
se  hagan  dentro  de  él. 

El  castillo  del  Morro  de  la  Habana  debe  estar 
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siempre  guarnecido  con  la  mas  gente  de  su 
dotación  para  las  ocasiones  que  se  puedan  ofre- 
cer, y que  se  hagan  las  guardias  y centinelas  con 
mucho  cuidado'.  Y porque  el  sacar  la  gente  á la 
ciudad  ú otras  partes , para  pasar  muestra , y 
hacer  las  pagas  y socorros  tiene  inconveniente, 
ordenamos  al  gobernador  y capitán  general , y 
á los  demas  cabos  y oficiales  á cuyo  cargo  tcne- 
moa  cometido  este  cuidado,  que  no  permitan 
sacar  la  gente  de  guerra  , y tomen  las  muestras 
dentro  del  castillo , con  asistencia  de  nuestros 
oficiales  reales,  como  son  obligados. 

LEY  XXV. 

De  1608.  — Que  á los  soldados  no  se  lleven  de- 
rechos por  los  pagamentos. 

Ordenamos  á nuestros  oficiales  reales  y es- 
cribanos de  registros,  que  no  lleven  ninguna 
cantidad  á los  soldados  cuando  se  hicieren  los 
pagamentos,  aunque  digan  que  lo  dan  de  su  vo- 
luntad, pena  del  cuatro  tanto  aplicado  á los  sol- 
dados interesados , y no  estando  presentes,  á los 
demás  que  lo  estuvieren  , y así  se  ejecute, 

LEY  XXVI. 

De  1588.  — Que  de  las  libranzas  de  pagas  o 
socorros  no  se  lleven  derechos. 

Los  contadores  no  han  de  llevar  derechos  en 
ningún  caso  á los  soldados  por  las  libranzas  que 
despacharen  sobre  los  tesoreros  de  pagas  ó so- 
corros que  se  les  hicieren , que  asi  es  nuestra 
voluntad. 

Articulo  207  ó 211  de  la  ordenanza  de  intenden- 
tes de  1803,  sobre  los  estrados  de  revistas. 

ART.  207. 

Para  que  se  pasen  mensualmente  las  revistas 
de  los  cuerpos,  destacamentos  y estados  mayo- 
res que  hubiere  en  las  provincias,  las  pedirán 
y fijarán  el  dia  (que  ha  de  ser  del  5 al  15)  los 
ministros  de  real  hacienda  , contadores  y teso- 
reros, ya  generales,  ó ya  principales  y forá- 
neos ; pues  unos  y otros  han  de  hacer  en  aque- 
llos dominios  y en  sus  respectivos  distritos  las 
funciones  de  comisarios  de  guerra  donde  no  los 
haya  nombrados  por  mí;  y en  los  parages  en  que 
no  hubiese  unos  ni  otros , y sean  muy  distantes 
de  las  capitales , nombrarán  los  intendentes  per- 
sonas de  toda  su  confianza  cu  calidad  de  comisa- 
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rios  suslilulos,  prefiriendo  á los  dependientes  de 
mi  real  hacienda  donde  los  hubiere,  y dando 
cuenta  al  superintendente  general  para  su  apro- 
bación; pero  entendiéndose  que  estos  últimos 
lio  lian  de  vestir  el  uniforme , y que  será  priva- 
tivo de  los  gobernadores  de  las  plazas,  ó coman- 
dantes do  las  armas  dar  la  hora , y señalar  el  pa- 
rage, en  que  se  Iiayan  de  verificar  las  dichas 
revistas.  — (.Conforme  en  la  sustancia  con  el  282 
ladeS6.) 

ART.  208. 

Como  las  revistas  son  el  principal  instrumen- 
to, que  legitima  los  pagos  y suministraciones 
que  se  hagan  á las  tropas , oficiales  y demas  in- 
dividuos pertenecientes  á guerra , han  de  celar 
los  intendentes  con  el  mayor  cuidado  la  exacti- 
tud y formalidad  que  en  ellas  deben  observar 
los  ministros  á cuyo  cargo  corran  , pasándolas 
por  filiación,  y esplicando  claramente  en  sus  cs^ 
tractos  los  que  se  hayan  de  considerar  presentes 
ó ausentes,  para  que  no  se  ofrezca  duda,  ni  con- 
fusión al  tiempo  de  sus  ajustamientos  en  perjui- 
cio de  los  cuerpos  de  mi  real  hacienda , á cuyo 
efecto  señalarán  los  que  deban  bonificarse  con 
la  letra  P.  como  presentes,  y con  la  A.  los  ausen- 
tes que  debieren  escluirse,  usando  la  misma  cla- 
ridad y distinción  en  las  notas  de  los  estrados. 
Y por  lo  respectivo  al  abono  de  enfermos , des- 
tacamentos y oficiales  empleados  en  reclutas, 
cobranzas  ú otras  indispensables  diligencias  del 
bien  de  los  cuerpos,  que  consten  por  legitimas 
certificaciones,  procederán  también  con  toda 
exactitud , poniéndolos  en  el  estracto  en  esta 
forma ; Enfermos  como  presentes : destacados 
como  presentes:  empleados  como  presentes,  Pero 
los  dichos  estractos  no  se  admitirán  por  los  in- 
tendentes ni  en  las  contadurías  de  ejército  y 
principales,. sin  que  el  cabo  militar  que  hubiere 
intervenido  en  la  revista , haya  puesto  en  cada 
uno  debajo  de  la  firma  del  que  hubiese  hecho  de 
comisario  (que  ha  de  ocupar  el  mejor  lugar, 
como  lo  tengo  declarado  por  ser  este  acto  pro- 
pia y privativa  función  suya),  lo  siguiente  ; In- 
tervine en  esta  revista  yo  el  infrascripto  (aquí  su 
nombre  y apellido),  y está  ejecutado  este  estrac- 
to según  el  número  de  oficiales , sargentos  y sol- 
dados que  han  estado  presentes  y efectivos , sin 
que  se  hayan  restituido,  ni  asistido  á ella  los  que 
se  declaran  que  están  destinados  y empleados; 
enleiidiéndüsc  que  esto  mismo  autorizado  con  su 
liriua  ha  de  poner  el  dicho  cabo  militar  en  to- 
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dos  los  estrados  que  para  ello  le  pasare  el  co- 
misario, confrontándolos  antes  con  su  lista,  como 
que  ha  de  ser  igualmente  responsable  que  aquel 
del  fraude  que  resultare  en  lo  efectivo  , y en  los 
empleados  y destacados,  y suspendiendo  la  di- 
cha intervención  , si  hallare  alguna  dificultad  ó 
diferencia,  de  que  dará  parte  al  intendente,  para 
que  tome  con  el  comisario  la  providencia  cor- 
respondiente á su  falta.  -(Concordante  del  283.) 

ART.  209. 

A fin  de  que  lo  prevenido  en  el  articulo  ante- 
cedente , y en  algunos  del  título  9 tratado  3 de 
las  ordenanzas  del  ejército  , se  ejecute  y obser- 
ve con  la  debida  puntualidad,  será  precisa  obli- 
gación de  los  intendentes  reconocer  los  estrac- 
tos de  revista,  y reparar  en  ellos  todo  lo  que 
no  estuviere  conforme  á unas  y otras  reglas,  sin 
descuidar  en  esta  confianza  por  los  muchos  per- 
juicios que  se  pueden  seguir  de  su  omisión.  Y 
para  que  cu  ello  no  la  haya  en  ningún  tiempo, 
quiero  que  los  contadores,  tesoreros  y comisa- 
rios propietarios  ó sustitutos  les  entreguen  ó 
remitan  por  cuadruplicado  los  espresados  es- 
tractos,  y también  todos  los  documentos  y jus- 
tificaciones originales  que  se  les  hubiesen  pre- 
sentado por  los  cuerpos,  á quienes  hayan  pasado 
revista  para  el  abono  de  los  oficiales  soldados  y 
demas  no  efectivos  y presentes  en  ella,  á fin  de 
que  reconocidos  y examinados  por  los  mismos 
intendentes  con  la  mayor  prolijidad,  y hallando 
ser  legítimos  los  abonos  que  hubieren  ejecutado 
en  su  virtud , la  pasen  á la  contaduría  principal 
de  la  provincia  para  que  se  archiven  en  ella, 
dándose  por  Jos  ministros  que  la  sirvan  un  com- 
petente resguardo  respectivamente  á los  otros 
que  hubiesen  remitido  los  tales  documentos, 
como  que  ellos  han  de  servir  á su  descargo  en 
cualquier  resulta ; y de  los  referidos  estractos 
dejarán  los  intendentes  uno  en  su  secretaria, 
y enviarán  los  otros  tres  al  superintendente 
quien  remitirá  dos  al  tribunal  de  cuentas , para 
que  los  una  á la  general  que  envía  al  consto , y 
se  ahorre  el  tiempo  y gasto  de  sacar  testimonios, 
y el  otro  lo  pasará  á la  contaduría  general  de 
ejército  y real  hacienda.  Pero  si  por  el  preveni- 
do examen  se  reconociere , que  alguno  de  los 
ministros  de  real  hacienda,  en  cuanto  comisa- 
rios de  guerra,  ó de  los  dichos  sustitutos,  haya 
acreditado  mas  haber  del  que  perlenezea  al  cuer- 
po, que  le  presentó  los  enunciados  dociinn  ntos 
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y jtislilicaciones,  ó que  estas  ó aquellos  no  fue- 
ron Icfializi»»!*»»  en  debida  forma,  harán  los  in- 
jciidentcs  subsanar  inmcdialamenle  el  perjuicio 
que  de  semejante  abono  resultase  á mi  real  ha- 
cienda , sobre  el  sueldo  corriente  del  ministro 
que  lo  hubiese  hecho  , ó sobre  cualquiera  cré- 
dito ó alcance  que  tenga  contra  ella , providen- 
ciando al  mismo  tiempo  lo  conveniente  para  que 
el  cuerpo  no  perciba  mas  caudal  que  el  que  le- 
gíliraaniente  le  pertenezca.  — (Concuerda  con 
el  284  esceplo  la  variación  de  lo  que  se  marca  de 
cursiva , que  aquí  se  sustituye  á este  periodo  del 
284:  «quien  remitirá  dos  por  principal  y dupli- 
cado á mi  secretario  de  estado  y dcl  despacho 
de  Indias.»)  (l) 

ART.“210. 

Hallándose  acampadas  algunas  tropas , y se- 
ñalado el  dia  para  revistarlas,  tomará  el  inten- 
dente con  acuerdo  del  comandante  de  ellas  las 
precauciones  que  ambos  juzgaren  convenientes, 
para  evitar  que  se  presten  soldados  de  unos  á 
otros  regimientos,  aumentando  sus  plazas,  y cau- 
telar otros  cualesquiera  fraudes,  á cuyo  efecto 
convendrá  se  revisten  á un  tiempo  los  mas  cuer- 
pos que  sea  posible  según  el  número  de  minis- 
tros destinados  para  ello ; acordando  también, 
que  ademas  de  estar  formados  en  orden  de  ba- 
talla , como  previenen  las  citadas  ordenanzas 
dcl  ejército , se  pongan  guardias  entre  los  mis- 
mos cuerpos,  para  que  no  permitan  pasar  sol- 
dados de  unos  á otros  mientras  esten  en  el  acto 
de  la  revista.  — (Igual  al  285.) 

ART.  211. 

Si  en  algún  mes  dejare  de  revistarse  cual- 
quiera cuerpo  por  estar  en  marcha  ó parage  muy 
distante  en  que  tenga  cerrada  ó difícil  la  comu- 
nicación, lo  representarán  ios  intendentes  al  su- 
perintendente , á fin  de  que  de  acuerdo  con  el 
capitán  general  (si  no  lo  fuere  el  mismo)  les  pre- 
venga la  forma,  en  que  se  deberán  habilitar  los 
extractos  , sobre  que  se  hayan  de  hacer  los  ajus- 
tes para  las  pagas  y suministraciones.  — (Co«- 
cordante  del  286.) 

A consulta  del  consejo  de  la  guerra  declara 
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la  real  orden  de  15  de  febrero  de  1790  espedida 
por  el  ministerio  universal  de  Indias : que  basta 
la  concurrencia  de  un  solo  ministro  de  hacienda 
á estos  actos  de  revistas,  en  cuyo  tiempo  el  com- 
j pañero  (2)  puede  atender  á las  demas  funciones} 
y que  el  asiento  de  preferencia  lo  debe  ocupar 
el  oficial  interventor,  por  ser  así  conforme  á las 
ordenanzas  del  ejército,  y no  opuesto  á las  de 
intendentes  que  solo  hablan  de  la  preferencia  de 
firmas,  pero  no  de  la  de  asientos. 

Real  orden  comunicada  por  hacienda  á guerra 
en  24  de  enero  de  1820  sobre  que  usen  firma 
entera  los  cabos  militares  interventores  de  los 
estrados  de  revistas. 

«El  intendente  de  Valencia  ha  hecho  presente 
que  el  gobernador  de  Alicante  y el  de  Cartagena, 
siguiendo  el  abuso  introducido  durante  la  pasa- 
da guerra,  usan  solo  de  media  firma  en  la  inter- 
vención de  los  estrados  de  revista  contra  lo 
prevenido  espresa  y terminantemente  en  el  ar- 
ticulo 83  de  la  ordenanza  de  comisarios  de  guer- 
ra de  1748,  y que  el  capitán  general  de  .aquel 
reino,  sin  tener  en  consideración  dicho  articulo 
habia  providenciado  en  el  espediente  promovi- 
do sobre  el  particular , que  se  siguiese  el  siste- 
ma observado  hasta  entonces.  Enterado  de  todo 
el  Rey  nuestro  señor  , como  también  de  la  for- 
malidad que  exigen  los  estrados  de  revista , me- 
diante que  son  los  únicos  documentos,  que  ase- 
guran los  intereses  de  los  cuerpos  y al  mismo 
tiempo  los  de  la  real  hacienda;  se  ha  servido 
S.  M.  resolver , que  los  cabos  militares,  inter- 
ventores de  los  referidos  estractos  de  revista, 
usen  en  ellos  de  firma  entera,  y observen  pun- 
tualmente lo  mandado  en  el  mencionado  art.  83 
de  la  ordenanza  de  comisarios,  y domas  preve- 
nido en  ella,  para  cortar  los  abusos  introducidos 
en  perjuicio  del  mejor  servicio.» — Este  ar- 
ticulo 83  que  se  renueva  de  la  ordenanza  de  co- 
misarios contiene  la  misma  disposición  que  la  del 
trasladado  art.  208  de  la  de  intendentes,, vinien- 
do áserconel  207,  209  y 210  una  especie  de  re- 
sumen de  los  deberes , que  dicha  ordenanza  de 
comisarios  les  impone , para  asegurar  la  legali- 
dad de  los  estractos  de  revista,  y alejar  cualquier 


(1)^  Coinciden  también  casi  á la  letra  las  disposiciones  de  estos  tres  artículos  207,  208  y 209.  con  las 
del  4J  á 51  de  l.t  instrucción  de  1764  de  creación  de  la  intendencia  de  la  Habana, 

.(2)  Cuando  regia  el  sistema  de  la  mancomunidad. 
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frauda  ó perjuicio  al  erario , en  los  ajustamien 
tos  y pagos. 

.Articulas  de  la  ordenanza  de  comisarios  de 
guerra  de  27  de  noviembre  de  1748,  que  puede 
mas  convenir  tenerse  á la  vista. 

Art.  21.  «El  gobernador  ó comandante  asis- 
tirá á la  revista  ó el  teniente  de  rey  en  su  au- 
sencia , y siempre  el  sargento  mayor  de  la  pla- 
za ; y ambos  cuidarán  que  no  se  abonen  mas  que 
los  oficiales , sargentos , tambores  , soldados  de 
infantería , caballería  y dragones , y los  caballos 
que  haya  efectivos,  quedando  obligados  (como 
los  comisarios)  á que  se  ejecute  con  la  mayor 
exactitud  y legalidad. 

22.  Si  el  regimiento  se  hallase  en  cuartel  ó 
lugar  abierto,  donde  por  su  distancia  no  pudiere 
pasar  personalmente  el  gobernador  ó coman- 
dante del  distrito,  sin  hacer  falta  en  su  resi- 
dencia , destinará  en  su  lugar  un  oficial  de  su 
satisfacción  de  teniente  coronel  inclusive  arriba, 
como  no  sea  del  mismo  cuerpo,  el  que  será  res- 
ponsable (como  el  comisario)  de  cualquiera 
fraude  en  lo  efectivo. 

23.  Cuidará  el  sargento  mayor  ó ayudante  del 
regimiento,  que  en  el  parage  en  que  haya  de  ser 
la  revista  se  ponga  una  mesa  decente  y sillas 
para  el  gobernador , el  comisario , el  sargento 
mayor  de  la  plaza  y el  del  regimiento. 

32.  Si  hubiere  en  las  plazas  ó cuartel  en  que 
se  pase  la  revista,  hospital  establecido  de  cuenta 
de  la  real  hacienda , el  comisario  prevendrá  al 
contralor  de  él  el  dia  y hora  que  ha  destinado 
para  ejecutarla,  á fin  de  que  al  mismo  tiempo 
practique  no  solo  la  de  los  enfermos  pertene- 
cientes al  regimiento  ó regimientos  que  se  re- 
vistaren , sino  la  de  lodos  los  demas  que  existie- 
ren en  el  hospital. 

33.  Respecto  de  que  el  comisario  debe  poner 
su  visto  bueno , en  todas  las  certificaciones  de 
los  contralores,  sin  cuyo  requisito  no  han  de  ad- 
mitirse (á  menos  que  no  le  haya  en  el  parage 
en  que  se  halle  el  hospital,  de  que  harán  adver- 
tencia los  contralores  en  sus  certificaciones), 
para  que  pueda  ejecutarlo  con  justificación,  de- 
berá pasar  luego  que  haya  concluido  la  revis- 
ta de  la  tropa  al  hospital,  y tomando  la  lista  de] 
contralor , hará  por  ella  y el  cuaderno  de  filia- 
ciones la  de  los  enfermos ; y si  hallare  que  el 
contralor  ha  faltado  gravemente,  lo  suspende- 
rá , V dará  cuenta  al  intendente. 
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39.  El  dia  inmediato  á la  revista,  á la  hora  que 
señale  el  comisario  , concurrirán  en  su  posada 
el  sargento  mayor  de  la  plaza  y el  del  regimiento 
cada  uno  con  su  lista , para  la  confrontación ; y 
este  presentará  cuantos  instrumentos  justificati- 
vos han  de  hacer  legítimo  el  abono  de  los  ofi- 
ciales , sargentos  y soldados , que  no  hayan  asis- 
tido en  revista  al  estrado  de  la  antecedente , y 
los  despachos  y nombramientos  de  oficiales  y 
sargentos  nuevamente  creados , si  los  hubiere. 

40.  Para  recibir  el  sueldo  cualquiera  oficial 
de  nueva  creación  , han  de  preceder  dos  indis- 
pensables circunstancias , su  presentación  per- 
sonal en  revista,  que  prueba  haberse  dado  á 
reconocer  en  el  regimiento,  y el  depacho  ó nom- 
bramiento que  verifica  su  elección , para  servir 
el  empleo  á que  se  le  destina.  El  oficial  ha  de 
tener  despacho  firmado  de  mi  mano  y refren- 
dado de  mi  secretario  de  estado  y del  despacho 
universal  de  la  guerra  , puesto  el  cúmplase  del 
capitán  general  á quien  toque,  y la  toma  de 
razón  del  contador  principal  de  la  provincia, 
siendo  defectuoso  y nulo  cualquiera  que  no  tu- 
viere alguno  de  estos  requisitos:  el  sargento, 
nombramiento  de  su  capitán,  aprobado  del  co- 
ronel ó comandante  del  cuerpo  y del  inspector, 
como  asimismo  el  capellán  y cirujano.  A cual- 
quiera de  los  nombrados  que  se  presentare  con 
el  despacho  ó nombramiento  que  le  correspon- 
de, admitirá  el  comisario  en  revista,  declarando 
por  nota  en  los  estrados  el  dia  en  que  el  sargen- 
to mayor  del  regimiento,  por  certificación  suya, 
autorizada  del  coronel , le  haga  constar  que  fue 
reconocido  y puesto  en  posesión  , para  que  des- 
de él  goce  su  haber  respectivo ; y hará  también 
mención  del  empleo  que  antes  tenia , y del  dia 
en  que  vacó  el  que  entra  á ejercer,  y si  fué  por 
muerte,  ausencia,  ó promoción  del  que  le  ser- 
via , al  cual  ha  de  abonar  su  sueldo  hasta  el  dia 
esclusive  en  que  faltó,  con  tal  que  lo  justifique 
el  sargento  mayor,  porque  en  su  defecto  no  le 
acreditará  mas  haber  que  hasta  el  en  que  se  pa- 
só la  revista  precedente  , si  se  hubiere  hallado 
en  ella. 

57.  Siendo  preciso,  que  los  oficiales  habilita- 
dos residan  en  las  capitales  de  las  provincias 
donde  se  hallan  establecidos  los  oficios  de  con- 
taduría y tesorería , para  recoger  los  caudales 
que  se  libran  á sus  regimientos,  y atender  á 
otras  dependencias  de  ellos,  los  comisarios  los 
considerarán  en  sus  revistas  como  presentes  por 
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iodo  oí  liompo  ano  (Iiirarcii  oii  ifiual  ciicargo, 
ano  so  les  liará  constar  por  cerlificacion  del  con- 
tador principal  ó de  su  oficial  mayor. 

.58.  Abonarán  asimismo  á los  oficiales  que  sir- 
vieren de  ayudantes  de  campo  á los  generales 
durante  la  campaña  solamente,  precediendo  or- 
den mia  para  su  destino,  y certificación  del 
mayor  general  del  ojtVcito. 

.59.  También  abonarán  á los  que  con  licencia 
mia  ocupen  los  inspectores  cii  las  dependencias 
de  su  ministerio  y otras  de  mi  servicio  , cons- 
tando por  certificación  de  los  mismos  inspec- 
tores. 

65.  Prohibo  también  á los  comisarios  de  dar  á 
ningún  oficial  ausente  de  su  cuerpo , aunque  se 
baile  enfermo,  ó con  otro  legítimo jnotivo,  cer- 
tificación de  existencia  que  baya  de  servir  para 
el  abono  de  su  sueldo,  sin  que  antes  le  manifieste 
la  licencia  con  que  se  ausentó;  de  la  cual  hará 
mención,  y de  su  data  en  la  certificación  que 
lia  de  darle  en  solo  este  caso ; pero  si  necesitare 
este  instrumento,  para  hacer  constar  su  indis- 
posición ó cualquiera  otro  legítimo  motivo,  que 
le  baya  detenido  ó detenga  en  el  parage  donde 
se  baila , á fin  de  solicitar  su  rclief  y habilitación 
se  le  dará;  espresando  en  él  que  sirve  única- 
mente á este  intento  , y no  para  que  se  le  abone 
sueldo  alguno. 

66.  Prohibo  asimismo  á los  comisarios  de  dar 
certificaciones  de  un  mes  para  otro  de  enfermos, 
convalecientes  y presos , y de  cualquiera  otra 
partida  suelta  ó destacamento  que  seles  presen- 
ten; y de  admitir  para  su  abono  en  los  cstractos 
las  que  fueren  atrasadas  de  mas  meses  que  el 
antecedente  al  en  que  pasaren  la  revista,  pues 
<lesde  cualquiera  destino  donde  se  hallen  las  par- 
tidas ó destacamentos  puede  en  dicho  tiempo 
tener  el  cuerpo  la  certificación  correspondiente, 
cuando  las  revistas  han  de  pasarse  antes  del  dia 
15,  como  queda  prevenido. 

68.  Si  algún  oficial  ó sargento  gozare  otro 
sueldo  que  el  asignado  por  ordenanza  al  empleo 
que  sirve , lo  declararán  los  comisarios  en  los 
estractos , para  que  se  le  considere  en  el  ajuste; 
y lo  mismo  ejecutarán  si  fuese  cabo  ó soldado  á 
quien  por  retribución  de  algún  servicio  particu- 
lar haya  Yo  concedido  escudo  de  ventaja;  doble 
socorro  ú otro  aumento  sobre  el  que  le  corres- 
ponda. » 

Véanse  en  güeriu  (causa  de)  tomo  3.®  p.  401 
los  demas  artículos  de  ordenanza  relativos  á 
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providencias  para  que  no  falte  lo  necesario  pai  a 
la  subsistencia , ajustes  y pago  de  la  tropa. 

RIFAS. — El  ■prohibirlas  ó reslriiigirlus  ha 
sido  el  constante  espíritu  de  varias  reales  órde- 
nes, por  los  inconvenientes  que  ofrecen,  y el  per- 
juicio trascendental  á la  loteria. 

Real  orden  de  22  rfe  enero  de  1817.  — Que 
cuando  se  incline  el  real  ánimo  á conceder  gra- 
cia de  rifa  á algún  establecimiento  de  beneficen- 
cia por  motivos  importantes,  que  muevan  la 
piedad  soberana  se  dictarán  las  medidas  oportu- 
nas según  la  clase , valor  y circunstancias  de  la 
finca  ó alhaja , y siempre  con  conocimiento  y 
dependencia  de  la  dirección  de  loterías. 

La  de  2 de  diciembre  de  1827  al  intendente 
de  la  Habana.—  Hacienda  de  Indias. — «Exemo. 
Sr.  — El  capitán  general  de  esa  Isla  en  carta  nú- 
mero 62  remitió  con  especial  recomendación 
una  instancia  de  doña  Rafaela  Legrand,  viuda 
del  impresor  honorario  de  cámara  don  José  So- 
ler , que  solicitaba  en  atención  á los  servicios  de 
su  difunto  marido  se  le  concediese  licencia,  para 
rifar  una  finca  que  posee  en  la  Habana.  S.  M. 
bien  enterado  de  esta  pretensión  se  ha  servido 
resolver  inoluyaá  V.  E. , como  lo  ejecuto,  copia 
de  la  real  órden  de  26  de  mayo  de  1826 , que  es 
la  regla  general  establecida  en  la  Peninsula  para 
pretensiones  de  igual  naturaleza  á fin  de  que  si 
la  indicada  Legrand  se  conviene  en  los  artículos 
que  comprende , proceda  V.  E.  á conceder  la 
licencia  que  se  pide , después  de  practicada  la 
tasa  con  toda  escrupulosidad , y de  acuerdo  con 
el  juez  conservador  de  la  lotería , y si  en  esta 
gracia  no  encuentra  V.  E.  inconveniente , sus- 
pendiéndola en  caso  contrario.» 

Real  órden  que  se  acompaña  de  26  de  mayo  de 
1826. — « Conformándose  el  Rey  nuestro  señor 
con  lo  espucslo  por  esa  dirección  general  cu  19 
de  este  mes  acerca  de  la  enagenacion  de  las 
accesorias  y parte  del  jardin  de  la  casa , que  la 
inspección  general  de  milicias  posee  en  la  calle 
de  Alcalá , por  medio  de  rifa  y billetes  particu- 
lares, asignados  á cualquiera  de  las  loterías 
modernas,  y enterado  al  mismo  tiempo  de  lo 
perjudicial  que  es  á la  renta  toda  clase  de  rifas, 
se  ha  servido  S.  M.  mandar  , que  en  caso  de 
concederse  alguna  se  entienda  por  punto  gene- 
ral con  las  restricciones  siguientes:  l.“ 
nivele  el  precio  de  los  billetes  de  las  rifas  al  ele 
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los  sorteos:  2.*  Que  se  contribuya  á la  real  lia - 
cíeuda  con  la  cuarta  parte  del  valor  que  tengan 
las  fincas,  que  se  rifan  deducidos  gastos;  y 3.* 
Que  la  dirección  determine  el  sorteo  en  que 
deben  tener  efecto ; siendo  su  soberana  volun- 
tad por  lo  que  respecta  á la  referida  rifa  de  la 
finca  de  la  inspección  , que  se  verifique,  arre- 
glándose por  esa  dirección  general  el  precio  y 
número  de  billetes , sufriendo  solo  la  rebaja  de 
gastos  de  toda  la  operación  de  los  productos 
que  se  recauden ; y por  último , quiere  también 
S.  M.  que  las  licencias  se  escaseen  mucho  es- 
pecialmente en  Madrid»  (1). 

Real  orden  de  25  de  agosto  rfe  1829  comunica- 
da ála  Habana.— Ministerio  de  hacienda  de  In- 
dias.—“Excmo.  Sr.— Por  el  ministerio  de  ha- 
cienda de  España  se  comunicó  á los  directores 
generales  de  reales  loterías  en  23  de  julio  del 
año  último,  la  real  orden  siguiente.— «Enterado 
el  Rey  nuestro  señor  de  una  esposicion  en  que 
el  señor  marqués  de  San  Martin  y demas  testa- 
mentarios del  difunto  marqués  de  las  Hormazas 
solicitan  permiso,  para  rifar  en  un  sorteo  de  la 
lotería  moderna  una  casa  esquileo  y lavadero  ti- 
tulada de  Alfaro,  en  las  inmediaciones  de*  Se - 
govia ; S.  M.  conformándose  con  el  parecer  de 
esa  dirección  general , y lo  demas  que  con  este 
motivo  ha  manifestado  sobre  el  particular , no 
ha  tenido  á bien  acceder  á dicha  solicitud , y se 
ha  dignado  mandar,  se  entiendan  como  no  acor- 
dadas las  gracias  de  los  permisos  concedidos , y 
que  cesen  las  rifas , pues  la  esperiencia  acredita, 
que  son  perjudiciales á la  renta  de  reales  loterías, 
y poco  aceptables  á los  jugadores.»  Cuya  real 
orden  traslado  á V.  E.  de  la  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y cumplimiento  en  esa  Isla , y en 
contestación  á su  carta  de  21  de  marzo  último 
número  2148.» 

Orden  de  la  superintendencia  de  la  Habana 
de  5 de  febrero  de  1835. — «Que  pues  en  repeti- 
das reales  órdenes,  particularmente  las  de  14  de 
febrero  de  1820,  15  de  agosto  de  29,  y 18  de 
octubre  de  33  se  prohiben  las  rifas  de  cualquier 
clase,  encargándose,  que  de  ningún  modo  se 
acceda  á las  que  se  pretendan;  se  acuerde  su 
cumplimiento,  para  que  se  escusen  instanciás  de 
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igual  naturaleza,  que  se  denegarán  en  puntual 
observancia  de  los  reales  mandatos.»  - El  supe- 
rior gobierno  en  20  de  diciembre  de  1837  con 
dictámen  de  asesor  mandó  recordar  al  público 
por  el  Diario  la  prohibición  absoluta  de  rifas , y 
que  sobre  ello  se  encargase  el  mayor  celo  á los 
ministros  de  policía.  Y lo  reiteró  en  25  de  marzo 
de  39  con  referencia  á la  real  órden  de  13  de  ju- 
nio de  32  prohibitiva  del  juego  de  lotería  de  car- 
tones en  cafés  y casas  públicas , bajo  la  mulla  de 
8 pesos , 25  por  la  segunda  y 100  á la  tercera. 

Real  órden  de  27  de  agosto  de  1838  á la  direc- 
ción general  de  loterías. — «Con  motivo  del  abuso 
que  se  hacia  de  la  real  órden  de  10  de  mayo  de 
1835,  relativa  á la  celebración  de  rifas , tanto  de 
particulares  como  de  corporaciones,  y de  lo  es- 
puesto  para  su  represión  por  esa  dirección  ge- 
neral, se  sirvió  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  re- 
solver en  real  órden  de  20  de  julio  de  1836  lo 
que  sigue.» 

«He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  Gobernado- 
ra de  lo  espuesto  por  esa  dirección  en  papel  de 
28 de  mayo  último,  proponiendo  que  se  suspen- 
dan los  efectos  de  la  real  órden dcio  de  mayode 
1835,  relativa  á la  celebración  de  rifas;  y que 
solo  se  verifiquen  las  concedidas  ya,  en  confor- 
midad de  lo  que  en  la  misma  se  dispone  y de  las 
providencias  de  la  dirección  para  su  cumplimien  - 
to;  y S.  M.  con  vista  de  todo , y oido  el  dictá- 
men de  la  sección  de  hacienda  del  consejo  real 
de  España  é Indias,  se  ha  servido  mandar,  que 
subsistiendo  por  ahora  vigente  dicha  real  órden, 
no  se  dé  curso  á ninguna  solicitud  sobre  licen- 
cias para  rifas,  cuyos  productos  no  sean  abso- 
lutamente con  destino  á establecimientos  de  be- 
neficencia; precediendo  en  este  caso  espediente 
justificativo  de  la  completa  necesidad  de  recurrir 
á tal  arbitrio;  en  inteligencia  de  que  S.  M.  quie- 
re , que  se  adopten  eficaces  medidas  para  dismi- 
nuir los  gastos  de  las  rifas  que  corren  á cargo 
de  esa  dirección , la  cual  desplegue  su  celo  para 
corregir  cuantos  abusos  existan  en  esta  parle  ; y 
por  último , que  luego  que  el  estado  de  la  nación 
permita  hacer  frente  á los  gastos  de  beneficencia 
con  fondos  votados  por  las  córies  para  el  presu- 
puesto de  la  gobernación  del  reino , quede  anu- 
lada la  espresada  real  órden , y no  se  concedan 


(1)  Se  coacedió  la  Uceociaj  se  rifó  la  casa  por  el  justiprecio  de  113.000  pesos  verificándose  eo  el 
•Sorteo  de  23  de  abril  de  1829,  que  cupo  la  suerte  al  número  16.181,  el  premiado  coo  los  20.000  pesos. 
XülH.  V.  50 
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ni  tolernn  por  ningún  motivo  ni  prctosto  rifas 

ni  sorteos  particulares.» 

■■  Y como  á pesar  de  una  resolución  tan  termi- 
nante, varias  corporaciones  de  beneficencia  del 
reino  hayan  dirigido  repetidas  instancias,  no 
solo  pidiendo  la  concesión  de  nuevas  rifas,  sino 
también  el  que  se  les  condonase  la  entrega  á fa- 
vor del  Estado  de  la  cuarta  parte  del  producto 
integro  de  Jas  ya  concedidas,  y que  debian  liacer 
efectiva  según  la  precitada  real  orden  de  10  de 
mayo  de  183.5 , S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se 
lia  servido  resolver  en  27  del  corriente  lo  que 
sigiie.—wS.  M.  la  Reina  Gobernadora,  á quien 
he  dado  cuenta  de  una  solicitud  de  la  junta  di- 
rectiva de  la  cíisa  de  beneficencia  de  la  ciudad 
de  Valencia , para  que  se  la  dispense  de  satisfa- 
cer á la  renta  de  loterías  la  cuarta  parte  del  pro- 
ducto de  la  rifa  de  alhajas  concedida  á aquel  es- 
tablecimiento , no  ha  tenido  á bien  acceder  á 
ello,  tanto  por  no  permitirlo  la  real  orden  de  10 
de  mayo  de  1835,  que  previene  el  citado  des- 
cuento, para  remunerar  en  parte  lo  que  la  ha- 
cienda pública  pierde  en  tales  rifas,  como  porque 
esto  seria  en  perjuicio  de  la  espresada  renta, 
cuyos  rendimientos  harto  disminuidos  en  el  día, 
son  uno  de  los  recursos  con  que  el  erario  cuen- 
ta , para  atender  al  pago  de  sus  muchas  y peren- 
torias obligaciones : siendo  al  mismo  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  no  se  dd 
curso  á peticiones  de  igual  naturaleza,  á cuyo  fin 
se  circule  esta  resolución  á los  demas  ministe- 
rios. » 

UOLL  DE  BUQUES.  — Reales  órdenes  que 
prescriben  esta  f ormalidad , con  que  deben  na- 
vegar. 

La  de  10  de  agosto  de  1824.— Que  en  obser- 
vancia del  art.  133 , trat.  6,  tít.  7 de  las  ordenan- 
zas de  la  armada  sea  multado  en  500  pesos  sen- 
cillos el  naviero,  á quien  falte  de  su  roll  un 
individuo  de  marinería  al  regreso  de  América, 
obligándose  al  capitán  al  recibir  el  roll  á firmar 
en  una  lista,  que  queda  enterado , y cometido  su 
oumplimiento  á los  capitanes  de  los  puertos. 

La  de  10  de  noviembre  de  1824.— Que  se  haga 
saber  á los  gobiernos  estrangeros,  que  el  ad- 
vertido abuso  de  presentarse  algunos  de  sus  bu- 
ques en  nuestros  puertos  sin  roll  formal  de  sus 
procedencias , ni  acreditarse  con  la  certifica- 
ción del  cónsul  español  en  la  patente  de  sanidad, 
«y  las  consecuencias  á que  puede  dar  lugar, 
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obligar  á tomar  una  rigurosa  providencia,  para 
que  en  los  puntos  de  España  no  se  admita  ningu- 
na embarcación  eslrangera  que  no  traiga  roll  de 
su  tripulación , y la  lista  circunstanciada  de  los 
pasageros,  según  se  halla  prevenido  en  nuestras 
ordenanzas , con  arreglo  á los  usos  de  mar.» 

La  de  19  de  febrero  de  26. — «Que  las  autori- 
dades de  marina  no  admitan  en  los  roles  de  ma- 
tricula á individuo  alguno , que  no  presente  do- 
cumento, que  garantice  su  persona,  y afiance  su 
conducta,  á fin  de  evitar  toda  clase  de  sospecha.» 

La  de  11  de  abril  de  26. — Que  se  lleve  á efec- 
to lo  que  previene  la  ordenanza  sobre  los  docu- 
mentos que  deben  exigirse  á los  buques  estran- 
geros para  legitimar  su  bandera. 

Otra  de  igual  fecha  contiene  la  comunicación 
del  ministerio  de  estado  del  8 , en  que  traslada 
la  recibida  del  encargado  de  negocios  en  Lon- 
dres, para  averiguar  sí  los  buques  ingleses  no 
acostumbraban  llevar  roll  de  tripulación  y pasa- 
geros, la  cual  dice.  «En  cumplimiento  de  lo  que 
V.  E.  se  sirve  prevenirme  de  real  orden  en  su 
oficio  de  19  de  febrero  último,  me  he  informado 
de  las  leyes  relativas  á los  buques  y sus  tripula- 
ciones, y resulta , que  efectivamente  los  capita- 
nes ingleses  no  van  provistos  del  roll  de  tripula- 
ción , por  no  disponerlo  así  la  ley ; los  únicos 
documentos  que  llevan  , son  la  patente  real  ( re- 
gister),  las  guias  de  la  aduana,  una  lista  de 
víveres , y en  necesidad  la  patente  de  sanidad , 
teniendo  ademas  que  jurar  el  capitán  al  presen- 
tar el  manifiesto  en  la  aduana , que  al  menos  las 
tres  cuartas  partes  de  su  tripulación  son  ingle- 
sas. » 

La  de  16  de  octubre  de  28.— «Que  los  segun- 
dos comandantes  de  las  provincias,  y ayudantes 
de  distrito  firmen  las  relaciones  de  la  tripulación 
en  el  roll,  siendo  responsables  de  toda  falta  que 
resulte  en  el  embarco  y desembarco  de  los  indi- 
viduos; cuyo  particular  está  conforme  con  el  ar- 
tículo 6 , tít.  2 de  la  ordenanza  de  matrículas, 
debiendo  ser  celado  por  la  superior  autoridad 
de  los  comandantes.» — Véanse  en  WA.VES  las 
reales  órdenes  de  5 de  diciembre  de  28  y 10  de 
noviembre  de  29  preventivas  de  los  documentos 
con  que  deben  despacharse  los  buques , uno  de 
ellos  el  roll. 

Lit  de  31  de  mayo  de  29  ratificada  por  la 
de  7 de  enero  de  32,  sobre  presentación  ilcl  roll 
en  las  aduanas  para  la  satisfacción  de  los  dere- 
chos: V.  4HQDEO- 


ROLL 

La  de  2t  de  marzo  de  30. — Que  se  presenten 
cada  dos  meses  los  roles  de  los  buques  de  la  em- 
presa del  resguardo  marítimo , cuyos  capitanes 
ó encargado  del  director  pasen  una  noticia  men- 
sual del  estado  de  altas  y bajas. 

La  de  6 de  judio  de  30- — “Que  los  documentos 
de  absoluta  necesidád  á los  capitanes  y patrones 
españoles  del  comercio,  para  satisfacer  á los  re- 
conocimientos en  la  mar , y darse  á conocer  en 
los  puertos  estrangeros,  son : la  real  patente  de 
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navegación ; la  contraseña  de  vela  cuadra  ó lati- 
na para  el  Mediterráneo ; el  roll  con  la  lista  de 
pasageros , si  los  hubiere,  que  ha  de  ponerse  en 
el  mismo  roll;  la  boleta  de  sanidad,  y la  guia  de 
la  carga,  pues  aunque  deben  tener  otros  docu- 
mentos mas,  pueden  quedar  en  tierra  para  la 
propia  seguridad  y responsabilidad  en  su  caso 
de  los  interesados , y para  resguardo  de  la  real 
hacienda.» 


SACRISTIAS.  — De  su  provisión  por  el  real 
PATRONATO,  ley  21,  til,  6,  lib.  2. 

SAGUA  LA  GRANDE.  — Por  acuerdo  de  la 
junta  superior  directiva  de  noviembre  de  1845, 
se  ha  estendido  á este  puerto  la  misma  habilita- 
ción para  el  comercio  de  importación  y espor- 
tacion , que  tenían  declarada  los  de  Mariel  y 
CARDENAS. 

SAL  (renta  de  la).  — De  su  ESTANCO  dispuso 
la  ley  13,  tít.  23,  lib.  8 mandada  guardar  por  el 

Articulo  149  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  1803. 

«La  renta  de  salinas , que  como  tan  antigua  y 
propia  de  mi  real  corona  se  mandó  estancar  sin 
perjuicio  délos  indios,  ha  estado  abandonada 
por  inobservancia  de  la  ley  13,  tit.  23,  lib.  8;  y 
aunque  los  intendentes  deben  hacerla  guardar 
en  lo  sucesivo , es  mi  real  intención  lo  procuren 
por  medios  de  prudencia  y suavidad , con  que 
tomando  conocimiento  de  su  estado  y propor- 
ciones ó inconvenientes , se  evite  á mis  vasallos 
lodo  gravamen , y continuando  el  estanco  de  las 
salinas  que  ya  lo  estuvieren , se  estienda  á las 
demas  en  que  no  haya  justo  motivo  que  lo  im- 
pida.»— (Concuerda  sustancialmente  con  el  ar- 
liculo  159  de  la  otra  ordenanza.) 

En  la  páj*.  95  mmo  1.*,  nota  1.*  se  estam- 
pan los  motivos  de  haberse  estinguido  el  estanco 
de  la  sal,  primero  en  la  provincia  de  Puerto- 
Principe  , y después  en  toda  la  Isla,  con  el  dere- 
cho subrogado  de  20  rs.  plata  por  cada  fanega 
que  se  introduce  á consumo.  — El  estado  pre- 
cedente á dicha  nota  trac  los  valores  de  este  ra- 


mo como  estancado  hasta  el  año  de  1839  que  cesó 
la  entrada,  por  haberse  acabado  las  existen- 
cias del  grano.  En  el  año  de  1842  la  exacción 
del  derecho  de  20  rs.  por  fanega  montó  en 
toda  la  Isla  á 34.226  ps.  (tom.  3,  pág.  198);  que 
es  utilidad  liquida  para  el  erario , no  sujeta  á las 
vicisitudes  en  los  precios  de  compras  de  carga- 
mentos para  surtir  los  estancos,  á los  gastos  de 
conducciones  de  los  puertos  á los  puntos  de  es- 
pendio , mermas  que  se  abonaban  de  un  6 por 
100,  y otros  quebrantos  y abusos  que  traía  con- 
sigo el  estanco,  comprendido  el  mayor  recargo 
á que  el  público  recibía  el  grano  traficado  por 
revendedores. 

Dedúcese  que  la  sal  no  puede  descargarse  sino 
por  los  puertos  habilitados.  Un  acuerdo  de  la 
junta  superior  directiva  de  la  Habana  de  octu- 
bre de  1835  estableció  la  indispensable  formali- 
dad de  impartir  el  prévio  permiso  de  la  aduana 
cualquier  buque  que  pretendiese  ir  á cargar  sal 
en  los  cayos  vecinos  (tom.  1.",  nota  1.*  de  pá- 
gina 66).  K otro  de  4 de  agosto  de  36:  que  los 
buques  costeros  que  se  empleen  en  conducir  sal 
délos  cayos estrangeros,  sean  considerados  co- 
mo de  traversía  para  el  pago  de  toneladas  y de- 
mas derechos  que  adeudan  tales  embarcaciones. 
— Importación  de  sal  en  el  puerto  de  la  Habana 
fué  en  1843  de24.427  fanegas;  y en  todos  los  de 
la  Isla  de  61.907;  y de  69.410  en  44. 

Satinas  de  Puerto-Rico. 

Las  de  Cabo-Rojo,  Coamo,  Guanica,  etc.  se 
consideran  como  propiedad  del  estado,  en  cuyo 
concepto  se  recomendó  su  conveniente  beneficio 
por  real  cédula  de  1.*’  de  junio  de  1718,  oir.i  »lc 
10  de  mayo  de  1780,  y reales  órdenes  de  10 1 e 
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juuio  lie  1815  y 3 de  agosto  de  17.  Pero  trope- 
zándose siempre  con  dificultades  para  su  regular 
aprovechamiento  compatible  con  los  antiguos 
usos  y derechos  adquiridos  de  los  pueblos  veci- 
nos á las  salinas,  prevalece  el  sistema  de  los  ac- 
tuales aranceles  de  la  isla,  cuya  advertencia  5.* 
{tom.  1,  vág-  101  y 314)  impone  8 rs.  plata  de 
derecho  á la  fanega  de  sal  estrangera;  y á la  del 
país  2 de  saca  de  la  salina. 

Los  estados  de  valores , y aranceles  de  islas 
Filipinas  no  mencionan  para  nada  este  grano,  de 
que  debe  proveerse  libremcíite  tan  crecido  nú- 
mero de  pueblos  de  indios. 

SALA  DE  ORDENANZA.  —De  su  jurisdic- 
ción como  tribunal  de  1.»  y 2.*  instancia  en  ne- 
gocios y espedientes  de  glosa  de  cuentas ; véase 
COWTADDRIAS  DE  CDEWTAS  ( tomo  2 , vagi- 
na 479):  JUNTA  SUPERIOR  lom.  4,  vág.  98: 
SUPLICAS  m grado  : TRIBUNALES  de  cuentas. 

SALARIOS  y SUELDOS.— V.  SUELDOS. 

SALINAS.  — Puerto  y aduana  habilitada  de 
Puerto-Rico : V.  tomo  l.“,  p.  98  y 112. 

SALVAS  y SALUDOS.— V.  leyes  12, 13  y 
14,  til.  7,  lib.  3 de  FORTALEZAS  y 8,  tít.  43,  li- 
bro 9 de  PUERTOS. 

Estracto  de  algunas  ordenes  sobre  salvas,  cir- 
culadas por  guerra  y marina. 

Por  guerra,  en  22  de  noviembre  de  1825. — 
Que  cuando  los  buques  de  guerra  estrangeros 
saluden  á nuestras  plazas  por  el  cumpleaños  de 
S.  M.  les  correspondan  con  igual  atención  en 
los  dias  de  su  soberano. — Y se  ratificó  por  la 
de  5 de  setiembre  de  1828. 

La  de  17  de  setiembre  de  1828,  aue  se  comu- 
nicó por  guerra  al  consejo  de  Castilla.  — Manda 
circular  de  nuevo  la  de  18  de  enero  de  1778 , en 
que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  arts.  2.° 
y 5.“ , trat.  3.®,  líi.  i.°  Je  las  reales  ordenanzas 
se  resuelve  por  punto  general : « que  cuando  la 
tropa  esté  formada  ó deba  formarse  con  bande- 
ras , y pase  pública  y procesionalmente  entre 
filas,  ó á su  frente,  el  Santísimo  Sacramento 
de  la  Eucaristía , se  avancen  y ríndan  las  ban- 
deras, tendiendo  sus  tafetanes,  para  que  si- 
tuados sobre  ellas  los  sacerdotes  ó preste  que 
conduzcan  la  Eucaristía , eche  este  su  bendición 
á las  armas. » 
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La  de  13  de  enero  de  1830.  — Que  las  guar- 
dias de  los  comandantes  generales  de  marina  ha- 
gan honores  á los  gefesde  sus  cuerpos.  — Y se 
determinaron  por  las  de  3 de  mayo , y 26  de 
julio. 

LadeZQ  de  julio  de  1831. — Con  motivo  de 
la  desgracia  ocurrida  en  una  salva  por  el  des- 
cuido culpable  de  parte  del  gefe  que  mandaba 
el  piquete  en  hacer  revistar  las  cartucheras , se 
manda ; que  en  las  salvas  que  se  hagan  en  las 
poblaciones  se  cuide  no  tengan  bala  los  cartu- 
chos, y que  para  las  descargas  por  honores  se 
elija  el  sitio  mas  á propósito,  para  evitar  toda 
funesta  contingencia. 

La  de  28  de  octubre  de  31. — Aprobando  al 
comandante  general  del  apostadero  de  la  Haba- 
na , el  convenio  con  los  gefes  ingleses  sobre 
saludos , manda  arreglarse  en  lo  sucesivo  á los 
arts.  41  y 42 , tít.  2,  trat.  4 de  las  ordenanzas 
de  la  armada. 

La  de  17  de  febrero  de  32  por  guerra.  — 
« Que  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  se 
han  de  hacer  los  honores  fúnebres  correspon- 
dientes al  grado  de  oficiales  con  que  se  hallen 
condecorados. » 

30  de  marzo  de  38.  — Que  no  se  ejecuten  sal- 
vas de  artillería , sino  en  los  casos  de  ordenan- 
za: y se  fija  la  contestación  que  debe  darse  á 
los  saludos  de  buques  estrangeros  en  nuestros 
puertos. 

SAMAR.  —Provincia  de  islas  filipinas  con 
la  población  y administración  que  espresa  el  es- 
tado de  tomo  3.®,  p.  260. 

SAN  ANTONIO  ABAD  {vüla  de)  en  la  isla 
de  Cuba.  — Partido  de  la  jurisdicción  de  la  Ha- 
bana con  37.916  almas  {tomo  2.®  p.  581),  de  que 
tocan  4.757  á la  villa,  termino  desde  diciembre 
de  1844  del  concluido  ramal  del  FERROCARRIL 
de  Güiues.  La  fundación  de  ella  con  ayuntamien- 
to se  otorgó  por 

Real  cédula  de  22  de  setiembre  de  1794. 

<'El  Rey.  — Por  cuanto  el  marqués  Cárdenas 
de  Monte-hermoso  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Habana , me  ha  representado  |con  documentos, 
que  deseoso  de  acreditar  su  celo , amor  y leal- 
tad á mi  real  servicio  habia  proyectado  de  aeiier- 
do  con  varios  gobernadores  de  aquella  Isla  el 
establecimiento  y fundación  <lc  una  población 
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,Mi  el  paríido  de  San  Antonio  Abad,  8 leguas 
distante  á sotavento  de  su  puerto  por  terreno 
llano,  saludable,  abundante  de  aguas  y demas 
circunstancias  que  acreditaba,  logrando  á im- 
pulsos de  su  infatigable  desvelo  y espensas  de 
su  caudal  reducir  y traer  61  vecinos,  que  se  ba- 
ilan con  casas  pobladas  de  buenos  materiales,  y 
conseguirles  el  establecimiento  de  un  curato, 
construyendo  para  el  efecto  una  iglesia  capaz  y 
decente , con  diferentes  ausilíos  y algunas  limos- 
nas , que  los  pobladores  ofrecieron  voluntaria- 
mente, mediante  lo  cual  y de  haber  proporcio- 
nado á estos  cuantos  medios  han  conducido  á su 
mas  ventajosa  felicidad , perfeccionando  la  po- 
blación con  calles , entradas  salidas  y sin  otra 
falta  que  la  de  cabeza , que  la  erija  casa  capitu- 
lar, cárcel,  y carnicería  cuyos  edificios  estaban 
prontos  á erigir  á satisfacción  de  mi  gobernador 
y capitán  general  de  dicha  isla  de  Cuba,  concluía 
suplicando , que  cu  conformidad  de  ley , á su 
celo , amor  y demas  reflexiones  que  esponia,  me 
dignase  constituir  aquel  pueblo  en  ciudad,  de- 
clarándole como  á primer  poblador  la  jurisdic- 
ción civil  y criminal,  que  le  corresponde  en 
primera  instancia , y que  fuese  perpétua  en  los 
de  su  familia,  dándole  facultad,  para  poder  nom- 
brar por  una  vez  las  justicias  ordinarias , con  el 
número  de  8 regidores , según  y en  los  térmi- 
nos que  se  le  concedió  ai  conde  de  San  Juan  de 
Jaruco , siendo  también  estensiva  á todo  el  ter- 
ritorio diezma! , para  que  de  este  modo  sea  la 
jurisdicción  secular  con  la  eclesiástica.  Vista  la 
referida  solicitud  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
teniendo  presente  el  informe  que  en  apoyo  de 
ella  ha  hecho  mi  gobernador  y capitán  general 
de  aquella  Isla,  lo  que  en  inteligencia  de  todo  in- 
formó la  contaduría  general  y espuso  mi  fiscal, 
y consultándome  sobre  ella  en  14  de  agosto 
próximo  pasado:  he  resuelto  aprobar  (como  por 
la  presente  mi  real  cédula  apruebo),  la  nueva 
población  formada  en  la  hacienda  y sitio  de  San 
Antonio  Abad  por  su  buena  situación , y cuali- 
dades, denominándose  la  villa  de  San  Antonio 
con  jurisdicción  territorial  en  su  desmería.  Que 
el  referido  marqués  de  Cárdenas  la  tenga  civil 
y criminal  en  primera  instancia  por  los  dias  de 
su  vida , y los  de  su  hijo  y heredero  con  las  ape- 
laciones correspondientes  á mi  real  audiencia 
de  Santo  Domingo  con  puntual  arreglo  á la  ley 
fundamental,  y sin  mas  estension  con  ningún 
motivo,  dándole  facultad  por  esta  vez , para  que 
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nombre  alcalde  ordinario  y 4 regidores , procu 
rador,  síndico , alguacil , escribano  y mayordo- 
mo con  aprobación  del  espresado  mi  goberna- 
dor y capitán  general  , procurando  recaigan 
estos  empleos  en  los  sugetos  mas  calificados  y á 
propósito  para  su  buen  desempeño.  Que  en  el 
término  de  3 años  haga  edificar  á sus  espensas 
la  casa  capitular,  cárcel,  y carnicería  que  ha 
ofrecido,  con  la  solidez , capacidad  y distri- 
bución que  corresponde  á satisfacción  de  dicho 
gobernador,  situando  la  última  con  inmediación 
al  rio  conforme  á la  ley  5.*,  tit.  7.“,  lib.  4.“  rea- 
lizando la  demarcación  de  egidos  para  el  aumen- 
to sucesivo  de  la  población',  recreo  de  sus  ha- 
bitantes y pastos  comunes  de  los  ganados,  y 
dehesas  para  propios  del  consejo , y tierras  de 
labor  de  sus  vecinos  con  arreglo  á la  13  y 14  del 
propio  título  y libro , dándome  cuenta  el  men- 
cionado gobernador  justificadamente  pasado  di- 
cho término  de  la  forma  en  que  lo  hubiere  cum- 
plido, á fin  de  espedir  al  insinuado  pueblo  de 
San  Antonio  el  Ululo  de  villa  correspondiente 
y que  dándome  por  bien  servido  de  su  cuidado 
y diligencia  , teniendo  presentes  las  leyes  23  y 
24  del  titulo  3.°  pueda  dispensarles  las  demas 
mercedes  que  fuesen  de  mí  real  agrado.» 

SAN  GERMAN.— La  villa  mas  antigua  y po- 
blada de  Puerto-Rico,  cabeza  de  partido , y re- 
sidencia de  un  alcalde  mayor  letrado  , con  un 
alcalde,  4 tenientes  de  alcalde,  y 12  regidores 
(tom.  1,  p.  197). 

S ANGLEYES.  — jTiíuIo  diez  y ocho  del  libro 
sesío. 

DE  LOS  SANGLBYES. 


LEI  PRiaiEBA. 

De  1606  y 22.  — Que  el  número  de  chinos  y ja- 
pones se  limite , y los  gobernadores  vivan  con 
todo  recato. 

Conviene  para  seguridad  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila, isla  de  Luzon , y todo  lo  demás  que  com- 
prende aquella  gobernación , que  el  número  de 
los  chinos  sea  muy  moderado  y no  esceda  de 
6.000,  pues  estos  bastan  para  servicio  de  la  tier- 
ra , y pueden  resultar  de  aumentarse  los  incon- 
venientes que  se  han  esperimentado , siu  em- 
bargo de  la  facultad  que  se  concede  por  la  ley 
55,  tit.  15,  lib.  2,  que  se  ha  de  cnlendcf  hasta  lo 
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que  alcanza  esta  limitación  : y asimismo  que  no 
haya  tantos  japones  en  aquella  ciudad  , pues 
pasan  ya  de  3.000,  porque  ha  sido  negligencia 
y descuido  en  echarlos  de  allí,  y se  han  aumen- 
tado los  chinos  por  codicia  de  los  8 pesos  que 
cada  uno  paga  por  la  licencia,  sobre  lo  cual 
mandamos  al  gobernador  y capitán  general,  que 
provea  el  remedio  conveniente  , teniendo  con- 
sideración á que  las  licencias  no  se  den  por  di- 
nero, ni  otro  interes  en  su  propio  beneficio , ni 
de  otros  ministros  , y solamente  consideren  lo 
que  mas  convenga  al  bien  de  la  causa  pública, 
seguridad  de  la  tierra,  trato  y comercio , y bue- 
na acogida  de  los  estrangeros , y circunvecinos 
y otras  naciones  con  quien  se  tuviere  paz , y 
continuare  el  comercio  y correspondencia , es- 
tando siempre  con  todo  cuidado  y recato  de 
forma  que  los  chinos  y japones  no  sean  tantos,  y 
los  que  hubiere  vivan  con  quietud , temor  y su- 
jeción , sin  que  esto  sea  parte  para  que  no  se  les 
haga  buen  tratamiento. 

LBT  II. 

De  1614  ij  ^5.  — Que  las  licencias  se  den  con  in- 
tervención de  oficiales  reales,  y tomen  la 
razón. 

Las  licencias  que  diere  el  gobernador  de  Fi- 
lipinas , para  que  en  ellas  se  queden  algunos  chi- 
nos sangleyes , han  de  ser  con  intervención  de 
nuestros  oficiales  reales,  tomando  la  razón  de 
todas,  y el  dinero  que  resultare  (que  son  8 pe- 
sos de  cada  uno)  se*  ponga  en  nuestra  caja  real, 
donde  haya  un  libro  separado , y en  él  se  asien- 
ten con  distinción  de  nombres  y señas,  deforma 
que  no  pueda  haber  ocultación. 

LEY  III. 

De  1594.  — Que  de  las  licencias  para  salir  á 
contratar  no  se  lleven  derechos  á los  chinos 
cristianos, 

A los  chinos  cristianos  que  en  las  islas  Filipi- 
nas se  convierten  á nuestra  santa  fé  católica,  no 
permiten  los  obispos  volver  á sus  tierras , por- 
que la  comunicación  y vivienda  entre  gentiles 
no  los  haga  caer  en  peligro  de  apostasia  ; y re- 
conociendo, que  estos  no  tienen  otra  cosa  de 
que  sustentarse  sino  sus  tratos  por  la  comarca, 
comprando  bastimentos  para  proveer  la  repú- 
blica, el  gobernador  no  les  deja  salir  de  Mani- 
la sin  licencia , que  es  muy  grande  impedimento 
y estorbo  para  que  otros  se  convierUn : Manda- 
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mos,  que  de  estas  licencias  no  se  lleven  derechos, 
y el  gobernador  tenga  mucha  consideración  y 
cuidado , eii  prevenir  que  de  ellas  no  resulte  in- 
conveniente , respecto  de  andar  libremente  por 
aquellas  islas. 

LEY  IV. 

De  1620.  — 0«e  á los  sangleyes  no  se  impongan 
servicios  personales , y sean  bien  tratados. 

Tenga  el  gobernador  particular  atención  en 
no  imponer  servicios  personales  á los  sangleyes 
fuera  de  su  ministerio  c instituto , procurando 
que  el  buen  tratamiento  motive  y atraiga  á otros 
á que  se  vengan  á convertir  á nuestra  santa  fé 
católica. 

LEY  V. 

De  1680.  — Que  se  guarde  lo  resuelto  por  la  ley 
55,íiL  15,  «6.  2. 

En  el  gobierno  del  Parian , jurisdicción  , co- 
municación y todo  lo  demas.  contenido  en  la  ley 
55,  tit.  15,  lib.  2,  se  guarde  lo  resuelto. 

LEY  VI. 

De  1603  y 14.  — Que  amplia  la  leylk,  til.  3, 
lib.  5,  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  del 
Parian.  • 

Habiendo  pretendido  los  alcaldes  ordinarios 
de  Manila;  conocer  de  pleitos  y causas  de  chi- 
nos que  habitan  en  el  Parian  acumulativamente 
con  el  alcaide  de  él , tuvimos  por  bien  de  man- 
dar lo  resuelto  en  la  ley  24,  tit.  3,  lib.  5,  conce- 
diendo la  primera  instancia  privativamente  al 
alcaide , con  las  apelaciones  á la  audiencia.  Y 
ahora  es  nuestra  voluntad  y mandamos  al  presi- 
dente, gobernador  y capitán  general  y audien- 
cia, que  no  consientan  á ningún  juez  ordinario 
ni  de  comisión  , conocer  de  los  pleitos  y causas 
civiles  ó crimínales  de  sangleyes,  en  primera 
instancia,  aunque  sean  oidores  de  aquella  au- 
diencia , haciendo  oficio  de  alcaldes  del  crimen, 
ni  sobre  posturas,  ni  visitas  de  tiendas  ni  tratos 
de  ellos,  porque  de  esto  privativamente  toca  co- 
nocer al  alcaide  del  Parian , si  no  fuere  eu  caso 
tan  estraordinario,  necesario  y preciso  que  con- 
venga limitar  esta  regla. 

LEY  VII. 

De  1627. — Que  los  sangleyes  que  se  convirtieren 
no  tributen  por  diez  años. 

Los  sangleyes  convertidos  á nuestra  santa  fé 
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católica,  no  paRUon  tributo  en  los  diez  años  pri- 
meros de  su  conversión , y pasados  se  cobre  co- 
mo de  los  naturales  de  Filipinas. 

LEY  viri. 

De  1620.  — í?«e  t/wno*  que  se  casaren  en 
Manila  se  agreguen  á un  pueblo. 

En  las  islas  Filipinas  se  convierten  á nuestra 
santa  fe  católica  muchos  sangleyes  que  se  casan 
con  indias  naturales  de  ellas,  y viven  en  los  con- 
tornos de  la  ciudad , y si  se  les  diese  sitio  en  los 
baldíosdonde  agregarse  y hacer  un  pueblo  para 
labrar  la  tierra  y sembrar,  en  que  son  bien  ejer- 
citados, seri.an  muy  útiles  á la  república,  y no 
se  ocuparían  en  revender  y atravesar  los  basti- 
mentos, quedando  mas  domésticos  y sosegados, 
y la  ciudad  iñas  segura  aunque  se  aumente  el 
número:  Ordenamos  al  gobernador  y capitán  ge- 
neral, que  así  lo  ponga  en  ejecución , y procure 
conservarlos  y mirar  por  ellos  con  el  cuidado 
que  convenga. 

LEY  IX. 

De  1594.  — Que  espresa  algunas  calidades  en 
cuanto  á personas  y tratos  de  sangleyes. 

A los  sangleyes  que  vienen  á contratar  á Fili- 
pinas con  mercaderías  de  la  China , y las  ven- 
den en  raonton  á un  precio  por  personas  dipu- 
tadas para  ello,  que  es  lo  que  allí  llaman  Pancada 
se  les  deja  la  ropa  en  su  poder  con  seguridad 
que  sin  orden  del  gobernador  no  'dispongan  de 
ella,  y no  se  ponga  precio  á las  cosas  menudas 
sino  en  algunos  géneros  nobles.  Y porque  así 
conviene , mandamos,  que  se  notifique  á los  san- 
gleyes que  se  hubieren  de  volver  á aquellas 
islas  que  bayan  de  pasar  y pasen  por  las  leyes  y 
órdenes  que  se  les  pusieren ; y en  cuanto  á la 
Pancada , se  continúe  con  toda  suavidad  , de 
forma  que  no  reciban  agravio  ni  se  les  dé  oca- 
sión á que  dejen  de  venir  á sus  contrataciones. 

LEY  X. 

Que  no  se  haga  en  Filipinas  agravio  á los  san- 
qleyes , particularmente  en  lo  aqui  contenido, 
y sean  bien  tratados. 

Hemos  sido  informados  que  los  indios  sangle- 
yes que  vienen  á Filipinas  á contratar  desde  la 
China , reciben  agravios  y malos  tratamientos 
de  los  españoles , y particularmente  en  que  las 
guardas  puestas  por  nuestros  oficiales  reales  á 
sus  navios,  les  piden  y llevan  cohechos,  porque 
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les  permitan  y dejen  sacar  algunas  cosas  (|ue  traen 
de  sus  tierras  para  dar  á personas  particulares: 
que  los  ministros  que  van  á registrar  los  navios, 
toman  y desfloran  todas  las  mejores  mercade- 
rías, dejando  lo  que  no  es  tal , de  que  les  resulta 
pérdida  considerable  en  lo  restante , y muchas 
veces  no  tienen  salida  de  lo  que  les  queda,  como 
la  tuvieran  con  lo  bueno  que  se  les  quita : que 
cuando  los  chinos  que  van  á registrar  llevan  lo 
mejor , dicen  que  lo  pagarán  al  precio  á que  se 
vendiere  lo  que  dejan  , de  forma  que  lo  pagan 
solamente  al  precio  de  las  mercaderías  peores  y 
comunes,  y los  chinos  pierden  el  mas  valor  que 
tuvieran  si  lo  vendiesen  con  libertad : que  con 
temor  de  que  los  ministros  que  vana  registrar  no 
les  tomen  las  mercaderías  al  tiempo  de  avaluar- 
las , les  ponen  mayor  precio  del  que  realmente 
valen , con  que  pagan  los  derechos  por  los  pre- 
cios en  que  se  avalúan,  siendo  la  verdad  que  las 
venden  después  á mucho  menos : que  se  les  qui- 
tan los  mástiles  de  sus  navios  para  poner  en  los 
que  fabrican  en  aquellas  islas,  porque  son  livia- 
nos, dándoles  en  trueco  otros  tan  pesados,  que 
sus  navios  no  los  pueden  sufrir , y vienen  á per- 
derse , de  que  los  chinos  tienen  mucho  senti- 
miento. Y porque  es  justo  que  viniendo  esta 
gente  á contratar , sea  acariciada  y reciba  buen 
acogimiento  para  que  llevando  á sus  tierras  bue- 
nas nuevas  del  trato  y acogida  de  nuestros  vasa- 
llos, se  aficionen  otros  á venir , y por  medio  de 
esta  comunicación  reciban  la  doctrina  cristiana 
y profesen  nuestra  santa  fé  católica  á que  se  di- 
rige nuestro  principal  deseo  é intención:  Man- 
damos á los  gobernadores,  que  vista  la  sustancia 
de  estos  agravios , den  las  órdenes  necesarias 
para  que  se  remedien  tales  inconvenientes,  y no 
consientan  que  sobre  lo  contenido  en  ellos,  ni 
otros  de  ninguna  calidad  reciban  los  chinos 
sangleyes , ni  cualesquíer  contratantes,  agravio, 
molestia  ni  vejación,  teniendo  gran  cuenta  y cui- 
dado con  su  buen  tratamiento  y despacho,  y de 
castigar  á quien  los  ofendiere  ó agraviare,  que 
muy  particularmente  se  lo  encargamos  , como 
materia  muy  de  nuestro  real  servicio. 

LEY  XI. 

De  1619.  — Que  en  Manila  no  se  haga  reparti- 
miento de  gallinas  á los  chinos. 

En  la  ciudad  de  Manila  se  introdujo,  que  ¡d 
presidente,  oidores  y oficiales  de  la  audiencia  se 
diese  cierto  número  de  gallinas  cada  año  á me- 
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nos  precio  del  corriente , y se  ordenó  al  gober- 
nador tle  los  chinos,  que  hiciese  rcpartiiniento 
por  todos , obligándolos  á dar  cada  semana  tan- 
tas gallinas  á cierto  y menos  precio , castigando 
y penando  al  que  no  lo  cumplia,  en  que  se  les 
hace  notable  agravio,  y el  gobernador  de  los 
chinos,  sacaba  otras  tantas á aquel  precio:  Man- 
damos, que  no  se  haga  tal  repartimiento,  ni  se  pi- 
dan á los  chinos,  dejando  á su  voluntad  que  cada 
uno  compre  las  que  hubiere  menester , al  pre- 
cio, que  pudiere  y hallare  á vender. 

LEY  XII. 

De  1627.  — ¡Of/e  si  sobrare  alguna  cantidad  en 
la  caja  de  sangleyes  se  reparta  tanto  menos 
para  el  año  siguiente. 

Tienen  los  chinos  sangleyes  de  Filipinas  una 
caja  de  tres  llaves,  donde  cada  uno  entera  12 
reales  por  año  para  acudir  con  este  caudal  á las 
cosas  que  son  obligados  de  nuestro  real  servicio: 
Mandamos,  que  si  sobrare  algo  de  un  año  á otro, 
no  se  saque  de  ella  , y tanto  menos  se  reparta  á 
los  sangleyes  para  el  siguie.ntc. 

LEY  XIII. 

De  1608.  — jQue  ningún  vecino  de  Manila  tenga 
sangleyes  en  su  casa. 

Mandamos  al  gobernador  y capitán  general, 
que  no  consienta  á los  vecinos  y residentes  en 
Manila , tener  en  sus  casas  sangleyes,  y prohíba 
que  duerman  dentro  de  la  ciudad , ordenando  si 
fuere  necesario , al  juez  de  los  estrangeros,  que 
castigue  con  rigor  y graves  penas  al  que  no  lo 
cumpliere. 

V.  COMERCIO  DE  FILIPINAS (/om.  i,pág.  303): 
FILIPINAS  ISLAS  (tom.  3,  pág.  261). 


SANIDAD  (junta  superior  de)  en  la  Habana. 
— Su  organización  y la  de  las  subalternas  se  de- 
terminan en 

Real  orden  de  20  de  setiembre  de  1838,  comuni- 
cada por  gobernación  de  ultramar  al  gobierno 
de  la  Habana. 

((  Excrao.  Sr. -'Habiendo  dado  cuenta  á S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido 
en  este  minisíerio  sobre  el  establedimiento  de 
una  junta  superior  de  sanidad,  en  esa<Isla,  y las 
atribuciones  que  deban  corresponderle  , al  que 

TOM.  V. 
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está  unida  la  comunicación  documentada  que 
dirigió  el  antecesor  de  V.  E.  con  fecha  de  31 
de  agosto  del  año  próximo  pasado,  y también 
el  informe  que  con  presencia  de  lodo  ha  dado  la 
junta  suprema  de  sanidad  del  reino,  S.  M.  ha 
tenido  a bien  resolver  lo  siguiente:  1.®  Que 
mientras  no  se  forme  y publique  un  reglamento 
general  de  sanidad,  siga  interinamente  la  junta 
superior  de  este  ramo  en  esa  Isla  compuesta  de 
V.  E.  en  calidad  de  presidente;  del  superinten- 
dente general  de  hacienda , ó gefe  del  ramo  que 
este  designe;  del  administrador  de  la  aduana 
marítima;  del  presidente  déla  junta  superior 
de  medicina  y cirugía,  y del  capitón  de  ese 
puerto  , todos  en  calidad  de  vocales  natos  por 
razón  de  sus  destinos ; de  dos  regidores  nom- 
brados por  esc  ayuntamiento;  de  dos  comer- 
ciantes ó navieros  designados  por  el  prior  y 
cónsules  del  tribunal  de  comercio;  y del  fac(d- 
tativo  ó facultativos  á cuyo  cargo  esté  hacer  las 
visitas  y reconocimientos  desanidad:  2."  Que 
sigan  también  interinamente  las  juntas  existentes 
en  los  puertos  habilitados  de  esa  Isla , bajo  la 
dirección  de  la  superior , compuestas  como  lo 
están  ahora  , ó como  V.  E.  determine  oyendo 
á la  espresada  junta  superior:  3."  Que  todos 
los  derechos  de  sanidad  de  esa  ciudad  sean  re- 
caudados por  la  misma  junta  superior,  llevando 
cuenta  y razón  de  los  productos  que  recaude  y 
haciéndosela  llevar  á las  juntas  subalternas,  in- 
cluyendo todos  ellos  en  una  cuenta  general , que 
presentará  al  6n  de  cada  año  á su  aprobación  en 
esc  tribunal  mayor  de  cuentas,  como  está  man- 
dado por  punto  general,  y remitiendo  un  estado 
ó resumen  de  las  mismas  cuentas  á este  ministe- 
rio para  el  debido  couocimiento  de  S.  M. : 4." 
Que  la  referida  junta  superior  forme  inmedia- 
tamente un  arancel  de  los  derechos  que  en  su 
dictámen  deban  imponerse  por  su  ramo  en  esa 
Isla,  cargando  á los  buques  en  proporción  al 
número  de  sus  toneladas  con  distinción  de  na- 
cionales y estrangeros,  según  lo  juzgue  razo- 
nable en  vista  de  lo  que  se  cargue  á nuestros 
buques  en  los  puertos  de  otras  naciones  situados 
en  el  golfo  mejicano:  y remitirá  su  propuesta  de 
este  arancel  á la  aprobación  de  S.  M.,  con  una 
esposicíon  razonada  de  los  fundamentos  en  que  la 
apoye  y una  noticia  de  los  impuestos  de  igual 
clase  que  se  cobren  en  las  demas  islas  y en  los 
puertos  de  los  Estados-Unidos:  .1."  Que  bastó 
1 tanto  que  recaiga  la  real  aprobación  al  arancel 
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,,„r  sn  proponga,  qne.lcn  riíduculos  provisio- 
iiíilnM’Htc  los  derechos  de  sanidad  en  esa  Isla  á 2 
pesos  por  la  visita  de  entrada  álos  buques  mer- 
cantes de  travesia,  y 1 peso  por  la  visita  diaria  a 
Jos  que  se  hallen  en  cuarentena : podrá  asimismo 
cxíríi’sc  el  impuesto  por  las  patentes  de  sanidad; 
pero  la  junta  superior  las  dividirá  en  tres  clases, 
se^un  el  número  de  toncladíis  que  arqueen  los 
buques,  cargando  á las  de  primera  clase  6 pe- 
sos, 4 á las  de  la  segunda  y 3 á las  de  la  tercera; 
poniendo  en  práctica  el  arreglo  que  haga,  si 
mereciere  la  aprobación  de  V.  E.,  y remitién- 
dole á la  de  S.  M.;  6."  Que  la  espresada  junta 
superior  forme  desde  luego  un  presupuesto  de 
los  gastos  que  crea  indispensables , tanto  para 
sí,  como  para  las  demas  juntas  subalternas,  re- 
mitiéndole asimismo  con  una  csposicioii  razo- 
nada á la  real  aprobación ; 7."  Que  mientras 
no  recaiga  esta,  S.  M.  aprueba  interinamente 
la  propuesta  que  hace  esa  junta  superior  de  sani- 
dad acerca  de  la  dotación  de  sus  dependientes 
inmediatos,  señalando  1.500  pesos  fuertes  al 
.secretario  de  la  misma,  y 400  para  gastos  de  ofi- 
cina y pago  de  un  escribiente  y un  portero ; 8." 
Que  la  junta  pague  también  de  los  fondos  que 
recaude,  y hasta  que  se  apruebe  el  presupuesto, 
la  dotación  que  juzgue  conveniente  al  facultativo 
ó facultativos  que  hagan  las  visitas  y reconoci- 
mientos de  sanidad,  y lo  que  sea  preciso  para 
mantener  el  bote  ó falúa  en  que  hayan  de  hacerse 
las  visitas:  9.®  Que  existiendo  en  esa  capital 
una  junta  central  de  vacuna  , y siendo  su  objeto 
cuidar  de  un  ramo  de  sanidad  pública , informe 
V.  E.  acerca  de  si  habrá  algún  inconveniente 
en  que  esta  junta  central  de  vacuna  se  refunda 
en  la  superior  de  sanidad : 10.®  Que  la  espresada 
junta  superior  remita  indefectiblemente  á este 
ministerio  por  conducto  de  V.  E.  un  parte  exac- 
to del  estado  de  la  salud  de  la  Isla  todos  los  me- 
ses de  marzo  á setiembre , y cada  dos  meses  en 
el  resto  del  año;  y 11.®  Que  en  atención  al  ar- 
reglo y planta  que  en  virtud  de  esta  real  dispo- 
sición se  da  á la  espresada  junta  superior,  se 
forme  por  esta  un  estado  de  las  existencias  de 
fondos  que  haya  cu  el  dia,  y deducido  lo  nece- 
sario para  cubrir  sus  indispensables  atenciones, 
remita  el  resto  á disposición  de  este  ministerio 
para  los  benéficos  objetos  que  S.  M.  determine, 
en  el  concepto  de  que  la  juma  jamas  deberá  ha- 


cer uso  de  los  fondos  que  recaude  sino  en  los 
objetos  de  su  instituto , sin  poder  variar  su  apli- 
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cacion  y destino  sin  especial  real  autorización 
comunicada  por  este  mismo  ministerio.» 

fiarías  reales  declaratorias  j)or  maritia  sobre 
patentes  do  sanidad,  y ser  vocal  el  capitán  de 
puerto. 


La  de  25  de  noviembre  de  1826.— Que  en  nau- 
fragios de  buques  franceses  se  dé  aviso  á sus 
cónsules,  para  que  obren  sin  mas  restricciones 
«que  las  que  establecen  las  leyes  de  sanidad,  de 
resguardo  y de  matriculas  en  cuanto  al  empleo 
de  marineros  en  estos  trabajos.» 

La  de  16  de  abril  de  1827. — «Que  ningún  bu- 
que, cuyo  armamento  se  halla  autorizado  por 
S.  M.,  esté  sujeto  al  pago  de  patentes.» 

La  de  5 de  diciembre  de  28.— Entre  los  docu- 
mentos con  que  deben  navegar  los  capitanes  de 
las  NÁVES  de  tráfico,  ó armadas  en  corso,  asig- 
na el  de  la  boleta  de  sanidad  visada  por  el  capi- 
tón del  puerto. — Y se  repite  por  las  de  10  de 
noviembre  de  29,  y 6 de  julio  de  30. 

La  de  30  de  marzo  de  29. — «Que  los  capitanes 
de  puerto  y no  los  comandantes  de  marina  son 
los  que  han  de  considerarse  miembros  de  la  jun- 
ta de  sanidad,  y asistir  á las  visitas  sanitarias  se- 
gún real  orden  de  9 de  noviembre  de  1807. — 
Esta  con  derogación  en  ello  del  art.  15,  tít.  1." 
de  la  ordenanza  de  matrículas  de  1802,  restable- 
ce á vigor  el  art.  57  y siguientes  tít.  7,  trat.  5 de 
las  ordenanzas  de  la  armada  de  1793  sobre  sel- 
los capitanes  de  puerto  quienes  asistan  á las  jun- 
tas de  sanidad  por  la  analogía  de  estas  funciones 
con  las  de  visitar  los  buques  entrantes,  y con  la 
dependencia  siempre  de  los  gobernadores  de  las 
plazas  que  prescribe  el  art.  79  ibi. 

En  2 de  noviembre  de  1830  se  circuló  por  es- 
tado lo  Que  sí'srwe.— «El  ministro  de  S.  M-  el 
rey  de  las  Dos  Sicilias  me  informa  en  28  del 
próximo  pasado  , que  en  consecuencia  de  la  or- 
den espedida  últimamente  por  la  junta  suprema 
de  sanidad  en  esta  corte,  para  que  se  exija  una 
multa  de  200  reales  vellón  á los  buques  eslrange- 
ros,  que  no  traigan  sus  patentes  visadas  por  los 
cónsules  ó vice-cónsules  de  S.  M.  en  los  puertos 
de  donde  procedan , ha  adoptado  su  gobierno 
igual  medida  con  respecto  á los  buques  españo- 
les , que  vayan  á dicho  reino.» 

La  de  21  de  diciembre  de  30  trasladada  poi 
estado  á hacienda. — « Que  cuando  los  capitana* 
de  los  guarda-costas  declaren,  que  no  han  leuid*^ 
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i-oce  alguno  con  otro  buque  en  el  mar,  se  les  ad- 
mita á libre  plática;  pero  que  en  caso  de  rozarse, 
se  les  trate  como  se  trataría  á los  buques  con  los 
cuales  se  hayan  rozado  según  las  circunstancias 
de  ellos,  que  los  mismos  capitanes  declaren;  mas 
el  calificarlos  de  infestados  ó sospechosos  es  obli. 
gacion  privativa  de  las  juntas  de  sanidad.  Esta 
resolución  así  como  la  real  orden  de  15  de  fe- 
brero último  concediendo  á los  capitanes  de 
guarda-costas  el  privilegio  de  declarar  bajo  pa- 
labra de  honor,  pone  á estos  al  nivel  por  lo  me- 
nos con  los  buques  mercantes , aunque  los  guar- 
da-costas exigen  mayores  precauciones  por  la 
obvia  razón  de  que  los  primeros  evitan  con  es- 
tudiado Ínteres  todo  encuentro  con  otros  buques 
durante  su  navegación  , y los  segundos  por 
el  contrario  comunican  con  todos  indistinta- 
mente.» 

En  de  marzo  rfe  1832  se  comunica  por  ma- 
rina á hacienda  con  referencia  á oficio  del  in- 
tendente general  de  marina:  «Que  no  se  te- 
nia noticia  de  que  haya  real  disposición  que 
mande  que  los  buques  de  la  real  armada  pa- 
guen derechos  desanidad,  haciéndolo  solamente 
los  mercantes,  cuyo  derecho  recauda  la  junta 
de  dicho  ramo,  asi  como  lo  verifican  los  respec- 
tivos capitanes  de  puerto  de  los  de  anclage , lin- 
terna y limpia,  con  arreglo  al  art.  170  del  trat. 
5 , tít.  7 de  las  ordenanzas  de  la  armada.» 

SANIDAD  MILITAR  {cuerpo  de), — Se  creó 
por  real  decreto  de  30  de  enero  de  1836  con 
inspectores  de  la  clase  de  brigadieres;  subins- 
pectores de  la  de  coroneles;  consultores  de  la 
de  tenientes  coroneles;  vice  consultores  de  la  de 
primeros  comandantes  de  batallón;  ayudantes 
primeros  de  capitanes;  y ayudantes  segundos 
detenientes.— Comunicado  á las  Antillas,  se  dio 
lugar  á las  clases  de  consultores  de  medicina  y 
cirugía , primeros  ayudantes , y segundos  ayu- 
dantes , con  el  respectivo  sueldo  mensual  de  150 
pesos,  90  y 57,  propio  de  las  clases  militares,  en 
que  están  considerados;  habiéndose  verificado 
por  reales  órdenes  de  12  de  junio  de  1845  los 
primeros  nombramientos  en  propiedad  en  don 
I.  A.  y F.  y don  M.  P.  para  subinspectores  de 
medicina  y cirugía  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar, el  uno  de  la  isla  de  Cuba , y d otro  de 
la  de  Pucrlo-Rico,  con  la  graduación  de  coro- 
neles. 
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Real  orden  por  guerra  de  4 de  noviembre  de  1842 
comunicada  e/  lo  por  hacienda. 

•«Se  ha  enterado  el  regente  del  reino  del 
espediente  instruido'  en  este  ministerio  de  la 
guerra  acerca  del  sueldo , que  deben  disfrutar 
en  ultramar  los  cirujanos,  que  sirven  en  aquel 
ejército,  del  cual  resulta  que  por  no  haberse 
hecho  la  declaración  competente , al  establecer 
en  aquellos  dominios  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar con  sujeción  al  decreto  de  30  de  enero  de 
1836,  ni  rige  allí  una  regla  fija  y uniforme  en  el 
particular,  ni  los  espresados  facultativos  tienen 
la  dotación  que  corresponde , para  sostener  el 
decoro  de  su  profesión ; y S.  A.  hecho  cargo  de 
estos  antecedentes,  y deseando  mejorar  la  suerte 
de  unas  clases , á que  está  confiada  la  salud  de 
los  individuos  del  ejército , con  el  preferente  fin 
de  que  llegen  á ser  apetecidos  dichos  destinos,  y 
provistos  en  sugetos  acreedores  á obtenerlos  por 
su  saber  y acreditada  esperiencia;  se  ha  servido 
resolver  en  vista  de  lo  espuesto  por  la  junta  de 
ultramar  en  su  informe  de  18  de  octubre  último 
lo  siguiente.  1.®  Los  cirujanos  efectivos  de  los 
regimientos  y demas  dependencias  militares  de 
las  posesiones  de  Indias,  gozarán  por  todo  suel- 
do, y sin  opcion  á gratificación  alguna  en  tiem- 
po de  paz , el  haber  que  según  el  reglamento 
vigente  en  la  Isla , en  que  estuvieren  sirviendo, 
corresponda  en  el  arma  de  infantería  á las  clases 
militares,  á que  están  asimilados  por  el  art.  4." 
del  real  decreto  arriba  referido.  2.®  Consecuen- 
te á la  anterior  declaración  deberá  cesar  el  des- 
cuento , que  sufren  los  gefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  por  razón  de  facultativo , y no  se  acre- 
ditará á los  segundos  ayudantes  de  sanidad  mili- 
tar la  gratificación  de  1.500  reales,  que  les  señala 
el  art.  16  del  mismo  decreto,  en  razón  á que  el 
sueldo  de  un  teniente  de  infantería  en  ultramar 
es  mucho  mayor  que  en  la  Península.  3."  Los  ci- 
rujanos de  que  se  trata  tendrán  ios  mismos  de- 
beres, y las  mismas  obligaciones  respecto  de  los 
individuos  de  los  cuerpos  y establecimientos  en 
que  sirvieren  , que  los  destinados  en  el  ejercito 
de  Espafia.  4.®  La  presente  órden  se  entender.-! 
con  los  facultativos,  que  hayan  sido  nombrados 
con  arreglo  á las  disposiciones  del  precitado  de- 
creto orgánico ; pues  los  que  están  sirviendo,  y 
no  se  hallan  comprendidos  en  él,  contimiarán 
en  el  goce  de  haber  y consideraciones  que  les 
correspondan  según  las  órdenes  vigentes,  sin 
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perjuicio  .le  que  se  Ies  vaya  refundieudo  pro- 
{.resivaiiicnte  en  las  nuevas  clases,  en  que  deben 
embeberse.» 

SANTA-CUUZ  (pimr/o  de),  al  Sur  de  la  isla 
de  Cuba  22  leguas  distante  de  Puerto-Príncipe; 
en  que  hacen  escala  los  vapores  en  su  navega- 
ción de  BATABANO  (100  lequas)  á Santiago  de 
Cuba.  Desde  mediados  de  1838  tiene  formal 
aduana  con  administrador  (lomo  1,  p.  49),  á que 
después  se  agregó  un  vista  interventor,  y un  ofi- 
cial segando;  subdclegacion  de  rentas,  y la  de 
matrículas.  Su  comercio  y rentas  en  los  años  de 
40,  41  y 42  se  espresan  tomo  1,  pdp.  87  y 88; 
tomo  2,  p.  285  p 286;  p tomo  3,  p.  196.— Gra- 
duábasele  á todo  el  partido  en  1842  una  pobla- 
ción de  600  almas. 

En  el  cuatrienio  de  40  á 43  la  importación  y 
esportacion  hecha  por  Santa-Gruz  fué  respecti- 
vamente por  valor  de  83.026  ps.  54.732 , 44.589 
y 6.085  de  importación;  y de  49.585,  63.260, 
34.323  , y 75.559  de  esportacion.  — En  1844 
fué  laiiraportacion  de  21.708,  y la  esportacion 
de  38.589. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  — V.  CUBA  (.Santia- 
go  do):  MIRAS  de  cobre.  — Importó  su  puerto  en 


SECRETARIAS  EE  ESTADO. 

1844  valor  de  3.199,686  ps.y  esportó  3.4flo.r.()<j 

SANTIAGO  DELAS  VEGAS.— Ciudad  á 
5 leguas  de  la  Habana,  cuya  fundación  se  auuii- 
cia  ilom.  3,  pág.  541).  Su  población  y la  de  su 
partido  trae  el  censo  de  1841  {tom.  2,  pág.  581). 

SANTO-ESPIRITU  ixilla  de)  en  la  provincia 
central  de  la  isla  de  CUBA , con  la  población  que 
allí  se  espresa.  Se  ha  constituido  en  tenencia  de 
gobierno  {tom.  3,  p.  370).  —Tiene  su  aduana 
(lom.  1,  p.  49),  y en  el  qiiatrienio  de  1840  á 43 
por  su  puerto  habilitado  al  Snr  importó  respec- 
tivamente valor  de  17.860,  25.869  1 14.806  , y 
10.995  ps.;  y esportó  19.911  , 14.264,  23.488, 
y 4.035. -^En  1844  esportó  3.361. 

SARGENTOS  MAYORES  de  plaza.  — Su 
graduación  y haber  eula  isla  de  Cuba:  V.  to~ 
mo  3,  p.  369. 

SECRETARIAS  DE  ESTADO  Y DEL  DES- 
PACHO.— Véanse  {tom.  3,  p.  291)  las  épocas  en 
que  un  ministerio  universal  presidia , y asegu- 
raba la  unidad  y acierto  en  el  despacho  de  todos 
los  negocios  y nombramientos  de  Indias  (1).— 
Hoy  desmembrado  el  continente  hispano-ameri- 


(í  ) Por  real  decreto  de  8 de  julio  de  1787  se  dividió  en  dos  el  ministerio  universal  de  Indias  uno 
para  gracia  y justicia  y materias  eclesiásticas,  y el  otro  de  guerra  y hacienda,  comercio  y navegación 
«siguiendo  el  espíritu  de  los  reales  decretos  de  mi  augusto  padre  de  29  de  enero  y 11  de  setiembre  de  1717, 
y el  de  26  de  agosto  de  1754 , que  agregaron  estos  cuatro  ramos  en  los  dominios  de  Indias  ó Ja  secretaria 
de  su  despacho»  ( ley  12,  íít.  6,  lib.  3 de  la  novis.  );  á que  siguen  otros  con  declaraciones  délo  corres- 
pondiente á cada  ministerio,  para  obviar  dificultades  (leyes  13  , 14,  y 15) , y el  real  decreto  de  25  de 
abril  del790  (ley  16),  queunióálas  cinco  secretarías  de  estado  de  España  los  respectivos  negociados  de 
Indias  , con  secciones  en  ellas  destinadas  á su  mejor  espedieute , «para  que  haya  una  perfecta  igualdad, 
unidad  y reciprocidad  en  el  gobierno  y atención  de  los  negocios  de  irnos  y otros  dominios  y de  sus  res- 
pectivos habitantes.  » — Otro  real  decreto  de  igual  fecha  8 de  julio  de  1787  establecía  una  junta  suprema 
de  estado,  que  se  congregarla  una  vez  ú lo  menos  por  semana,  sirviéndola  de  constitución  fundamental 
la  instrucción  reservada  que  se  la  dio  (estendida  por  el  conde  de  Floridablanca  de  que  se  citan  articu- 
lo stomo  2,  p.  264;/  tomo  3,  p.  113,  293  y 389),  para  entender  en  todos  los  negocios  que  pudiesen 
causar  regla  general,  ya  se  tratase  de  formar  nuevos  establecimientos,  leyes,  ó ideas  de  gobierno 
ya  de  reformar  ó alterar  las  antiguas ; y para  decidir  las  competencias  entre  las  mismas  secretarias  de 
estado , y entre  consejos  ó juntas  supremas.  Este  real  decreto  entre  otros  puntos  encargaba  á la  junta 
suprema  el  de  las  materias  de  Indias  asi : « Quiero  se  cuide  mucho  de  todo  lo  que  prevengo  á la  junta 
» sobre  el  gobierno  y prosperidad  de  mis  vasallos  de  Indias,  que  como  tan.  distantes  exigen  mas  vigilancia 
>1  y atención,  procurándoles  todos  los  alivios  posibles  y adaptables  á la  constitución  del  pais  , y miran - 
» dolos  como  unos  mismos  con  los  demas  vasallos,  con  quienes  han  de  componer  un  solo  cuerpo  de  mo- 
..  narquia,  sin  predilección  particular.» 

Dicha  instrucción  reservada  se  componía  de  395  artículos,  y desde  el  li4  se  ocupa  de  que  habían  cre- 
cido tanto  los  asuntos  que  no  bastaba  ya  á su  despacho  un  solo  ministro,  y que  couveudria  dividir!*» 
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cano,  y conslituido , como  accesorio  del  minis^ 
Icrio  de  marina  , el  de  la  GORERNACION  de 
ULTRAMAR,  con  secciones  en  losde  gracia  y jus- 
ticia, liacienda y guerra,  encargadas  del  negocia- 
do ullramariiio;  no  faltando  un  centro  universal 
de  consulta  y administración  que  sustituyese  en 
su  autoridad  y funciones  al  suprimido  CONSEJO 
DE  INDIAS , se  llenaria  de  algún  modo  el  vacío 
del  ministerio  universal,  con  que  tanto  florecie- 
ron las  Araéricas  en  los  felices  tiempos  del  mar- 
qués de  la  Sonora. 

V.  GRACIA  Y JUSTICIA  : H ACIENDA. 

SECRETARIOS  del  consejo  de  Indias.—  Ti- 
litio  sesto  del  libro  segundo. 

DB  LOS  SECHETAHIOS  DEL  CONSEJO  REAL  DE  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1604 , 1609  y 36.  — Que  en  el  consejo  de  In- 
dias haya  dos  secretarios , cada  uno  con  dos 
oficiales  mayores  y dos  segundos,  que  no  ten- 
gan inteligencias  en  las  Indias,  ni  sean  agentes. 

Considerando  losraiiclios  y diversos  negocios 
de  las  Indias,  y lo  que  con  el  tiempo  han  crecido 
y crecen,  y su  importancia  y calidad,  y para  el 
buen  gobierno  y espedicion  de  ellos  , y facilitar 
y encaminar  su  breve  despacho  , y entendiéndo 
que  así  conviene  al  servicio  de  Dios  y nuestro: 
Ordenamos  y mandamos,  que  en  nuestro  conse- 
jo de  las  Indias  haya  dos  secretarios , los  cuales 
hagan  y despachen  por  sí  y sus  oficiales  , todos 
los  negocios  tocantes  y concernientes  á nues- 
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tras  ludias,  islas  y Tierra-Firme  del  mar  Océano 
de  cualquier  calidad  que  sean  , cada  uno  los  que 
le  tocaren , conforme  .á  las  ordenanzas  que  de 
ello  tratan : y que  para  mas  ayuda  y facilidad  de 
el  despacho,  cada  uno  de  los  dichos  nuestros 
secretarios  tenga  dos  oficiales  mayores  y dos 
segundos,  salvo  si  en  el  número  mandáremos 
hacer  novedad , que  lodos  sean  cofidcnlcs  y de 
buena  opinión  , y no  tengan  inteligencias  en  las 
Indias , ni  sean  agentes  de  los  que  están  en  ellas. 

Ley  II. — Que  el  uno  de  los  dos  secretarios  tenga 
á su  cargo  los  negocios  tocantes  al  estado,  go- 
bierno y gracia , hacienda  y guerra , y otros 
cualesquiera  que  no  sean  pleitos  de  justicia,  de 
los  reinos  y provincias  del  Perú , y el  otro  los 
de  Nueva- España  y Filipinas. 

Ley  III.  — Que  los  despachos  de  la  armuda  de 
la  carrera  y flotas  de  Tierra-Firme  sean  del 
secretario  del  Perú-,  y del  de  Nueva-España, 
sus  flotas  y naos  de  Honduras,  y de  ambos  el 
refrendar  los  despachos  de  cruzada- 

LEY  IV. 

De  1604  y 36.  — Que  los  negocios  comunes  y 
neutrales , ó generales , sean  del  secretario 
mas  antiguo  , no  motivándose  de  papeles  del 
otro. 

Porque  hay, y se  pueden  ofrecer  algunos  nego- 
cios comunes  y neutrales  que  no  reciben  cómo- 
da división , es  nuestra  voluntad  y mandamos, 
que  estos  y todas  las  cosas  generales  y que  de 
oficio  se  mandaren  despachar  para  todas  las  In  - 
dias  indiferente  é indislinlamcnle,  la  correspon- 


dos  o mas  secretarios  de  estado;  aunque  « esta  divisiou  (145)  requiere  mucho  tino  y grandes  reflexiones, 
si  se  pudiera  siu  atraso  del  despacho,  agregar  por  ramos  el  de  Indias  á los  departamentos  de  las  secreta- 
rías de  España,  seria  esto  lo  mas  conforme  al  sistema  de  unión  de  aquellos  y estos  dominios,  y á la  uti- 
lidad reciproca  de  unos  y otros  vasallos.»  En  tal  caso  podrian  mezclarse  y hacerse  recíprocos  los  asientos 
de  empleados  de  los  diferentes  departamentos  y escogerse  los  mas  útiles ; los  gastos,  recursos,  y socorros 
de  hacienda  y guerra  serian  mas  prontos  y seguros  en  las  necesidades  de  ambos  hemisferios,  «y  se  des- 
terraria  esta  separación  de  intereses,  mandos,  y objetos  que  destroza  la  monarquía  española,  dividién- 
dola en  dos  imperios.  » El  art.  1 40  propone,  que  en  caso  de  dificultades  invencibles  contra  este  pensa- 
miento (que  no  se  creia)  podría  hacerse  la  división  por  negociados,  ó encargando  á un  ministro  la  América 
Septentrional  y h otro  la  Meridional ; y aun  asi  no  se  sahria  gobernar  lo  indiferente , no  dejaria  de  haber 
dificultad  en  el  modo,  recargando  demasiado  al  ministro  mas  antiguo,  á quien  se  encargase  fuera  de  los 
embarazos  que  produciria.  Y en  vista  de  todo  se  resuelve  en  el  artículo  117  por  ser  preferible  la  insinua- 
da división  por  ramos  en  que  cada  ministro  dirigiría  los  suyos  tanto  en  Europa  como  en  América;  sobre 
que  la  junta  con  las  luces  y esperiencia  que  suministraría  el  actual  ministro  de  Indias,  marqués  de  la 
Sonora  , meditaria  para  proponer  lo  mas  conveniente.  — El  arriba  citado  real  decreto  de  abril  de  1790  ya 
se  dicito  en  este  último  recomendado  concepto. 
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jenoi,.  fionoral  con  la  casa  Je  la  co.Uralaeion, 
,-oiisulado  y comercio  tic  Sevilla,  y con  las  islas 
,1c  Canaria , despachos  generales  para  Roma  y 
paráoslos  reinos,  cclesiáslicos  y seculares,  y 
los  que  locaren  al  mismo  consejo , y á su  go- 
bierno, minislros  y oficiales  de  el , se  despachen 
y pertenezcan,  así  ios  que  se  trataren  cu  el  di- 
cho consejo,  como  en  las  juntas  particulares,  al 
mis  antiguo  de  los  dos  secretarios  que  ahora  son 
,i  adelante  fueren,  con  que  motivándose  alguna 
resolución,  aunque  sea  general , por  el  secreta- 
rio menos  antiguo  y papeles  suyos , haya  de  es- 
tar á su  cargo  aquella  materia , como  quiera  que 
el  secretario  que  por  esta  órdeil  hiciere  el  des- 
pacho, ha  de  dar  al  otro  copia  de  lo  que  se  es- 
cribe para  su  distrito,  para  que  en  la  misma 
forma  se  haga  en  el  otro  oficio , y cada  uno  des- 
pache y envió  loque  le  locare,  porque  la  res- 
puesta venga  en  la  misma  forma,  y se  guarde  y 
tenga  la  correspondencia  que  conviene. 


LEY  V. 

Que  los  secretarios  sirvan  sus  cargos , y despa- 
chen y decreten  por  sus  personas. 

Mandamos,  que  los  secretarios  del  consejo 
de  las  Indias  sirvan  sus  oQcios  por  sus  perso- 
nas, haciendo  relación  cada  uno  en  el  consejo 
de  los  negocios  que  llevare , y leyendo  las  car- 
tas y memoriales  que  le  tocaren  , y decretando 
lo  que  se  acordare  y resolviere , para  hacer 
conforme  á ello  los  despachos  y consultas  que 
conviniere. 

LEY  VI. 

Que  cuando  algún  secretario  estuviere  impedi- 
do , el  otro  supla  por  él , y no  entre  oficial  si 
no  faltaren  ambos. 

Guando  alguno  de  los  secretarios  estuviere 
con  falla  de  salud  ú otro  justo  impedimento:  Man* 
damos , que  el  otro  secretario  supla  por  él  en  to- 
do lo  que  le  locare  y no  entre  oficial  ninguno 
en  el  consejo , ni  en  las  juntas  para  esto,  ni  para 
otra  cosa,  si  no  fuere  llamado;  y fallando  los 
dos  secretarios  por  alguna  de  las  dichas , ú otras 

causas , puedan  entrar  á despachar  los  oficiales 
mayores. 

ley  vil. 

Que  los  secretarios  asistan  en  sus  casas  el  tiempo 
que  no  estuvieren  en  el  consejo. 

Los  secretarios  asistan  do  ordinario  en  sus  ca- 
sas el  tiempo  que  no  estuvieren  en  el  consejo. 
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para  que  en  sus  oficios  haya  linón  despacho  y 
espediente»  aunque  en  ellos  tengan  oficiales  há- 
biles y suficientes. 

LEY  VIII. 

Que  los  papeles  se  entreguen  d los  secretarios 
por  inventario,  y por  él  den  cuenta  de  ellos. 

Grande  y particular  cuidado  se  debe  tener 
en  la  guarda  y conservación  de  los  papeles  y 
escrituras  locantes  á los  estados  y reinos  de  las 
Indias,  por  ser  instrumentos,  y medio,  sin  el 
cual  las  cosas  de  ellas  no  pueden  ser  bien  enten- 
didas y tratadas;  y para  que  esto  se  haga  como 
conviene,  mandamos,  que  cuando  los  secretarios 
de  nuestro  consejo  de  Indias  entraren  á servir 
sus  oficios  y cargos,  se  les  entreguen  por  inven- 
tario y memoria  lodos  los  papeles  y escrituras 
de  nuestro  servicio , antiguos  y modernos  que 
hubieren  de  tener  en  su  poder , y de  ellos  se  les 
haga  cargo ; y cuando  los  susodichos  fallaren  de 
sus  oficios , ó dejaren  los  papeles,  se  les  lomará 
cuenta  de  ellos  por  los  inventarios  con  que  se 
les  hubieren  entregado , ó los  que  ellos  hubieren 
hecho.  Conforme  á lo  por  Nos  mandado. 

LEY  IX. 

Que  los  secretarios  asistan  en  el  consejo  d todos 
los  negocios  que  tío  fueren  de  justicia , y se 
asienten  después  del  fiscal. 

Los  dos  secretarios  sirvan  y asistan  en  el  con- 
sejo en  los  dias  y á las  horas  que  concurrieren! 
el  presidente  y los  del  consejo , y se  hallen  pre- 
sentes á todos  los  negocios  que  en  el  se  trataren, 
de  cualquier  calidad  quesean,  escepto  cuando 
se  vieren  y votaren  pleitos,  residencias  y visi- 
tas a que  no  se  han  de  hallar , sin  embargo  de 
que  hayan  de  hacer  las  consultas  de  justicia,  que 
en  los  casos  en  que  las  haya  de  haber,  se  les  da- 
rán por  los  jueces  los  puntos  que  se  hubieren 
acordado  para  que  las  hagan;  y su  asiento  será 
en  el  consejo  después  del  fiscal  de  él , que  ha 
de  preceder  á los  dichos  secretarios. 

LEY  X. 

Que  los  secretarios  asienten  los  decretos  y orde- 
nen los  despachos. 

Mandamos,  que  los  secretarios  asienten  de  su 
mano  los  decretos  y respuestas  que  por  el  éon- 
scjo  se  hicieren  y dieren  en  los  negocios  que  en 
él  se  trataren , y conforme  á los  decretos  y apun* 
tamicntoB  del  consejo,  hagan  y ordenen  los  des- 
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y)aclios  que  resultaren  de  ellos  en  la  forma  y es- 
tilo en  que  se  deban  despacliar. 

LEY  XI. 

Que  los  secretarios  junten  y lleven  los  papeles 
que  el  consejo  acordare. 

Nuestros  secretarios  tengan  gran  cuidado  en 
juntar  y llevar  con  brevedad  al  consejo  los  pa- 
peles que  acordare  y pidiere  que  se  lleven  para 
que  se  resuelvan  sin  dilatarse,  y antes  que  se 
pase  de  la  memoria  lo  que  en  aquellas  materias 
se  hubiere  tratado  y conferido. 

LEY  XII. 

Que  ningún  memorial  ni  petición  se  pueda  leer 
mas  que  una  vez  sin  licencia  del  que  presidie- 
re , y en  las  de  mercedes  pueda  haber  vista  y 
revista. 

Ningún  memorial  ni  petición  que  una  vez  se 
hubiere  leído  y respondido  en  el  consejo  de  In- 
dias, se  vuelva  otra  vez  á leer  en  él , ni  los  se- 
cretarios y escribano  de  cámara  la  reciban  sin 
licencia  del  que  presidiere;  y cuando  alguna  se 
diere , que  se  hubiere  ya  leído  otra  vez,  el  se- 
cretario ó escribano  de  cámara  que  la  hubiere 
leido , ó el  relator  que  la  hubiere  sacado  en  re- 
lación , acuerde  como  está  leída  y respondida; 
y habiéndose  dicho  y entendido  esto , los  memo- 
riales en  que  se  pidieren  mercedes  ó gratifica- 
ción de  servicios,  se  podrán  ver  las  dos  veces 
que  está  dispuesto  por  la  ley  54,  tit.  2 de  este 
libro. 

LEY  XIII. 

Que  los  ser  cetarios  escriban  las  considtas , y en 
las  de  parles  los  pareceres,  y las  envíen,  ij  de 
vuelta  las  guarden  con  secreto. 

Todas  las  consultas  que  se  acordaren  en  el 
consejo  y en  las  juntas  de  los  negocios  que  se 
trataren  en  ellas,  las  harán  los  secretarios,  y las 
del  consejo,  y de  lasjunlas,  que  tocaren  á gobier- 
no, que  requieran  secreto,  las  escribirán  de  su 
mano,  para  que  le  haya ; y en  las  que  fueren  de 
parles  pondrán  los  pareceres  del  consejo  de  su 
mano,  aunque  la  relación  de  ellas  vaya  de  mano 
de  oficial  confidente ; y en  las  de  gracia  se  guar- 
dará la  misma  orden  ; y habiéndose  señalado 
tudas  en  el  consejo  donde  se  hubieren  acorda- 
do, sin  fiarlas  de  nadie , ni  enviarlas  por  las  ca- 
sas , y puesta  allí  la  fecha  de  ellas,  nos  las  envia- 
rán luego  los  dichos  secretarios  cada  uno  las  que 
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le  tocaren  con  mucho  secreto , y sin  que  las 
partes  tengan  noticia  de  ello ; y con  lo  que  Nos 
mandáremos  responder  á ellas,  se  volverán  al 
presidente , y él  dirá  al  consejo  ó junta  qué  las 
acordó , y á las'  partes  que  estuvieren  presentes 
la  merced  que  se  les  hubiere  hecho ; y también 
el  mismo  presidente  lo  escribirá  á los  ausentes 
que  estuvieren  en  España,  y luego  las  entrega- 
rá al  secretario  á quien  pertenecieren,  para  que 
haga  los  despachos , y las  guarde  á buen  recau- 
do y con  secreto;  y por  su  mano  en  cartas  fir- 
madas de  la  nuestra  se  escriba  á los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  de  las  Indias  lo  que 
tocare  á las  partes  que  estuvieren  en  sus  pro- 
vincias para  que  ellos  se  lo  digan  y les  entre- 
guen los  despachos  que  se  les  enviaren. 

LEY  XIV. 

Que  estando  el  presidente  ausente,  y en  estos 
reinos  las  considtas  bajen  á los  secretarios,  y 
estando  fuera  de  ellos,  bajen  al  gran  chanci- 
ller conde  duque  de  Sanlúcar. 

Ordenamos,  que  siempre  que  concurran  las 
circunstancias  de  haber  presidente  ó goberna- 
dor de  nuestro  consejo  de  las  Indias  dentro  de 
España  ejerciendo  el  oficio , y que  este  ausente 
del  dicho  consejo,  hayan  de  bajar  las  consultas 
y las  órdenes  nuestras  á los  secretarios  á quien 
tocaren  por  antigüedad  ó calidad  de  las  materias; 
y no  concurriendo  estas  circunstancias  se  han 
de  remitir  las  dichas  consultas,  y órdenes  al  gran 
chanciller  conde  duque  de  Sanlúcar , conforme 
á las  calidades  y preeminencias  de  su  título. 

LEY  XV. 

Que  los  secretarios  reciban  los  pliegos  y los  lle- 
ven al  consejo  donde  se  lean,  y si  vinieren 
correos , avisen  al  presidente. 

Los  pliegos  y cajones  de  cartas  y papeles  que 
vinieren  de  las  Indias  ú otras  partes  para  Nos 
en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias  ó en  manos 
de  los  secretarios  de  él,  los  reciban  ellos,  cada 
uno  los  que  le  tocaren,  y si.n  abrirlos,  así  como 
vinieren  se  lleven  al  consejo  para  que  se  abran 
en  él  y se  entreguen  por  inventario  al  secreta- 
rio á quien  pertenecieren  para  que  se  lean  allí 
luego,  habiendo  tiempo  para  ello,  y no  le  ha- 
biendo las  lleve  á su  casa  y oficio  para  recono- 
cerlas, y hacer  sacar  relaciones  sumarias  de  lo 
que  contienen,  y volverlas  al  consejo  para  que 
se  vean  en  él  con  mas  noticia  de  la  calidad  é iiu- 
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pofinncía  quií  liivicrcii,  y mas  brevedad  cuando 
d prcsidcnlc  ordenare;  y si  vinieren  algunos 
correos  ó dcspaclios  en  dias  de  vacaciones, 
ú oíros  en  que  no  hubiere  consejo  ordinario  ó 
á lloras  cstraordinarias,  el  secretario  que  reci- 
biere los  despachos  acuda  luego  al  presidente 
con  ellos  para  que  le  ordénelo  que  ha  de  hacer, 
sin  abrirlos  sin  su  orden. 

LEY  XVI. 

Que  cuando  los  secretarios  fueren  á dar  cuenta 
al  presidente  de  algunos  despachos , los  oiga 
luego. 

Ordenamos , que  siempre  que  alguno  de  los 
secretarios  de  nuestro  consejo  de  Indias  fuere  á 
dar  cuenta  y relación  al  presidente  de  él , de  al- 
gunos despachos  ó de  otros  negocios  de  su  ofi- 
cio, le  oiga  luego  sin  hacerle  esperar  ni  perder 
el  tiempo,  habiéndole  menester  tanto  para  acu- 
dir á las  cosas  de  su  oficio. 

LEY  XVII. 

Que  las  cartas  y pareceres  esten  en  buena  guar- 
da y custodia. 

Mandamos,  que  los  secretarios  tengan  en  muy 
grande  custodia  y recaudo  las  cartas  y pare- 
ceres de  los  vireyes,  audiencias  y prelados,  y 
otras  personas  que  nos  escribieren  cosas  secre- 
tas, para  que  no  se  revelen  ni  envien  copias  de 
ellas  á las  Indias. 

LEY  XVIII. 

Que  los  secretarios  pongan  mucho  cuidado  en 
las  respuestas  de  las  cartas. 

Los  dos  secretarios  del  consejo  pongan  mu  - 
cho  cuidado  en  ordenar  las  respuestas  de  las 
cartas  que  se  hubieren  visto  de  vireyes , audien- 
cias, gobernadores,  obispos  y oficiales  reales, 
y las  demas  que  se  acordaren  en  el  consejo , por- 
que en  esto  consiste  el  buen  gobierno  de  las 
provincias  y acierto  de  los  negocios. 

LEY  XIX. 

Que  los  papeles  de  gobierno  que  para  seguirse 
se  entregaren  al  escribano  de  cámara , feneci- 
do el  negocio  se  vuelvan  á los  secretarios  para 
hacer  los  despachos. 

Si  en  algunos  negocios  de  gobierno  se  man- 
dare dar  traslado  al  fiscal  ó á otras  partes,  y con 
él  se  hubieren  de  determinar  en  justicia  , y cn- 
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iregarse  por  esta  causa  los  papeles  al  escribano 
de  cámara,  para  que  ante  él  se  sigan  las  causas, 
definidas  y acabadas , se  volverán  los  papeles  al 
nuestro  secretario  de  cuyo  poder  salieron,  para 
que  en  su  oficio  se  haga  el  despacho  que  se  hu- 
biere acordado. 

LEY  XX. 

Que  con  las  bulas  que  se  presentaren  en  el  con- 
sejo para  que  se  pasen  se  presente  traslada 
aidéntico  de  cada  una. 

Ordenamos  y mandamos , que  se  guarde  y 
ejecute  con  mucha  puntualidad  lo  proveído  por 
la  ley  6,  tit.  9,  lib.  l.°  de  esta  recopilación,  acer- 
ca de  que  todos  los  que  presentaren  en  nuestro 
consejo  bulas,  breves ú otras  cualcsquier  letras 
de  su  Santidad  en  materias  generales,  presen- 
ten traslados  auténticos,  salvo  en  bulas  de  dis- 
pensaciones para  matrimonios,  yen  indulgen- 
cias. 

LEY  XXI. 

Que  no  se  pase  breve  ni  patente  de  la  orden  de- 
san  Francisco  en  que  no  haya  informado  el 
comisario  general  de  Indias. 

Mandamos,  que  cualquier  breve  ó p.itente,  ú 
otro  despacho  de  Roma  que  impetraren  los  re- 
ligiosos de  la  orden  de  san  Francisco  , sobre  que 
no  haya  informado  el  comisario  general  de  In- 
dias de  la  dicha  orden , no  se  despache  ni  pase 
si  primero  no  lo  hubiere  visto  é informado;  y 
en  cuanto  á esto,  y á la  estension  á las  demas 
religiones,  se  guarde  y ejecute  lo  ordenado  y 
mandado  por  la  ley  8,  tít.  9,  lib.  1.”  de  esta  re- 
copilación. 

LEY  XXII. 

Que  haya  formulario  de  los  despachos  aprobado., 
y no  se  mude  sin  autoridad  del  consejo. 

Porque  el  despacho  del  consejo  sea  en  todo 
mas  conforme,  fácil  y presto;  Mandamos,  que 
se  haga  y baya  formulario  de  todos  los  títulos 
de  oficios  y presentaciones,  y de  todos  los  de- 
mas despachos  ordinarios,  visto  y aprobado  por 
los  del  consejo,  por  el  cual  se  ordenen  y des- 
pachen todos  los  que  en  él  se  hubieren  de  ha- 
cer; y como  los  despachos  se  fueren  haciendo 

ordinarios,  se  vaya  haciendo  fórmula  de  ellos, 

y ninguna  de  las  hechas  y aprobadas  por  el  con- 
sejo se  pueda  alterar  ni  mudar  en  lo  general,  n* 
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cii  parte  de  ello , sin  aprobación  y autoridad  del 
mismo  consejo. 

LBY  XXIII. 

Que  las  provisiones  de  justicia  para  estos  reinos 
no  las  firme  el  Rey ; y para  las  Indias  vayan 
firmadas  como  las  de  gracia  y gobierno. 
Ordenamos , que  las  provisiones  y despachos 
de  justicia  entre  .partes  que  se  libraren  y des- 
pacharen en  el  consejo  de  Indias  para  estos  rei- 
nos , se  despachen  enmieslro  nombre , firmadas 
de  los  del  dicho  consejo , y no  sea  necesario  que 
Nos  las  firmemos ; y las  demás  cosas  de  gober- 
nación y gracia  para  estos  reinos , y las  de  go- 
bernación , gracia  y justicia  para  las  Indias,  se 
libren  y despachen  firmadas  por  Nos,  según 
y por  la  forma  que  hasta  ahora  se  ha  hecho.  — 
(V.  ley  .5,  tít  10.) 

LEY  XXIV. 

Que  no  se  cometan  á las  audiencias  tas  libranzas 
y cédulas  de  mercedes. 

Por  los  inconvenientes  que  se  siguen  do  ha- 
berse dado  algunas  libranzas  y cédulas  nuestras 
de  mercedes  de  encomiendas,  ó situaciones  para 
nuestras  Indias,  ú otras  semejantes,  dirigidas 
á nuestras  audiencias  de  ellas,  que  con  esta 
ocasión  se  entrometen  en  las  cosas  del  gobierno: 
Mandamos , que  no  se  den  otras  en  esta  forma 
en  nuestro  consejo  de  las  Indias,  sino  que  las 
dichas  cédulas  vayan  dirigidas  á los  vireyes  ó 
presidentes  gobernadores. 

LBY  XXV. 

Que  pasados  4 meses  no  se  den  despachos  de 
mercedes  sin  suplemento. 

No  sacando  los  despachos  de  las  mercedes 
que  se  hicieren  dentro  de  4 meses,  no  se  pue- 
dan dar  sin  suplemento. 

LEY  XXVI. 

Que  en  los  títulos  de  gobernadores  y oíros  se 
ponga  cláusula  de  que  no  toquen  en  la  plata 
de  tas  cajas  de  comunidad,  ni  se  sirvan  de 
los  indios. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  los  títulos 
que  se  despacharen  de  gobernadores,  corregi- 
dores ó alcaldes  mayores,  y otros  jueces  ordina- 
rios para  cualquier  parte  de  nuestras  Indias,  se 
ponga  y añada  cláusula  especial  que  no  han  de 
tocar  ni  aprovecharse  de  la  plata  que  estuviere 
TOM.  V. 
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en  las  cajas  de  comunidades  do  los  indios,  ni 
emplearla  en  ningún  efecto  , ni  servirse  de  los 
dichos  indios , ni  ocuparlos  en  ningunos  minis- 
terios, pena  de  que  seles  hará  cargo  en  sus  re- 
sidencias, y serán  castigados  con  demostración. 
— (V.  ley  5,  tít.  2,  lib.  5.) 

LEY  XXVII. 

Que  en  las  instrucciones  que  se  dieren  á vireyes 
se  ponga,  que  cuando  acabaren  envíen  rela- 
ción al  Rey  del  estado  en  que  dejaren  las  ma- 
terias de  su  cargo. 

Siendo  tan  conveniente  á nuestro  servicio 
saber  el  estado  en  que  dejan  los  vireyes  cuando 
acaban  sus  gobiernos  los  reinos  donde  lo  han 
sido , para  que  según  la  noticia  que  dieren  se 
pueda  ayudar  á la  conservación  de  lo  que  la  bue- 
na disposición  de  las  cosas  pidiere , ó prevenir 
no  lleguen  á peor  estado,  si  le  tuvieren  de  in- 
conveniente , y saber  con  particularidad  lo  que 
pasa  en  todas  partes , para  que  se  consiga  el  fru- 
to que  esperamos  de  noticia  tan  universal  é im- 
portante : Ordenamos,  que  de  aquí  adelante  por 
fin  de  la  instrucción  se  ordene  á todos  los  vire- 
yes  en  las  que  se  les  dan , que  envicn  á nuestras 
propias  manos  cuando  muden  de  puesto  ó aca- 
ben el  tiempo  porque  estuvieren  nombrados, 
relaciones  distintas , por  diarios , del  estado  cu 
que  queda  el  reino  donde  hubieren  gobernado: 
los  negocios  graves  que  hubieren  sucedido  en  el 
discurso  de  su  tiempo  : si  quedan  acabados : la 
salida  que  tuvieron;  y lo  que  falta  para  con- 
cluirlos, con  todo  lo  concerniente  á ello.  Y para 
que  los  que  están  sirviendo  ahora  en  estos  pues- 
tos ejecuten  esta  orden , se  avisará  por  cartas  á 
los  vireyes  que  se  gobiernan  por  nuestro  consejo 
de  Indias,  encargándoles  la  cumplan  puntual- 
mente, y que  cuando  no  lo  puedan  hacer  por 
diarios,  sea  con  la  mayor  distinción  que  fuere 
posible , por  lo  que  conviene  tener  esta  noticia, 
y el  servicio  que  nos  harán  en  ello.  Y ordenamos 
á los  ministros  á quien  tocare , que  á los  dichos 
vireyes  no  se  les  pague  el  salario  del  último  año 
si  no  les  constare  que  han  enviado  las  dichas  re- 
laciones. — V.  memorias. 

LBY  XXVIII. 

Que  en  los  títulos  de  ministros  se  ponga  , que 
hayan  de  cobrar  sus  salarios  de  los  frutos  de 
la  tierra. 

En  todos  los  títulos  de  gobernadores,  cor- 
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loros , olioiali's  reales,  y oíros  ministros 
.lon.le  se  solia  poner  cláusula,  por  la  cual  se 
mandaba  que  hubiesen  Je  haber  y cobrar  sus 
salarios  Je  los  frutos  de  la  tierra,  y no  los  ha- 
biendo no  fuésemos  obligado  á pagarles  cosa 
alguna  de.  los  dichos  salarios,  se  ponga  y diga 
que  los  hayan  de  haber  y cobrar  de  los  frutos 
de  la  tierra , quitando  y dejando  de  poner  las 
(lemas  palabras. 

LEY  XXIX. 

Que  los  despachos  de  gracia  procedidos  de  efec- 
tos no  se  entreguen  sin  carta  de  pago  de  el 
tesorero,  y tomada  la  razón. 

Los  despachos  que  se  hubieren  de  dar  de  las 
gracias  y mercedes  que  se  hicieren  por  efectos 
de  nuestro  consejo  de  Indias,  no  se  entreguen  á 
las  partes,  si  primero  no  llevaren  cartas  de 
pago,  del  tesorero  de  los  maravedís , que  pa- 
garen de  contado  en  esta  corte , lomada  la  ra- 
zón por  los  contadores  de  cuentas  del  dicho 
consejo;  y de  lo  que  se  hubiere  de  pagar  en  las 
Indias  también  se  tome  la  razón  de  los  autos  que 
sobre  ello  se  proveyeren , para  que  de  todo  se 
tenga  noticia  en  el  libro  de  los  dichos  efectos. 

LEY  XXX. 

Que  precediendo  autos  para  confirmaciones  de 
oficios  vendibles , se  haga  relación  de  ellos  en 
los  litulos. 

Habiendo  entendido  que  por  no  venir  decla- 
rado enteramente  en  los  títulos  que  los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  de  las  ludias  dan  á 
diferentes  personas  de  oficios  vendibles,  y re- 
nunciabtes,  las  diligencias  que  precedieron  para 
dárselos,  y contradiciones  á ellos  hechas,  ha 
resultado  daño  y perjuicio  á nuestra  real  ha- 
cienda, para  cuyo  remedio,  por  loque  toca  á 
los  dichos  vireyes , presidentes  y gobernado- 
res, está  dada  la  forma  que  han  de  guardar  en 
dar  los  dichos  lítidos  por  muchas  cédulas  nues- 
iras,  y especialmente  por  la  de  í.«  de  febrero 
de  1648.  Y para  que  por  todas  partes  se  eviten  los 
inconvenientes  que  de  lo  sobredicho  resultan: 
Mandamos,  que  en  las  confirmaciones  que  se 
< leren  de  los  oficios  que  hubieren  sido  litigio- 
sos, se  haga  relación  de  los  requisitos  y autos 
que  precedieron  para  mandárselas  dar,  con  tal 
claridad , que  conste  á los  dichos  vireyes , pre- 
sidentes y gobernadores,  que  se  reconocieron  y 
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vieron  los  papeles  que  las  partes  priísenlaron, 
para  que  si  se  hubieren  omitido  algiiiioH  por 
facilitar  la  confirmación  , lo  reparen  y advier- 
tan , como  les  está  mandado , lo  cual  se  ha  de 
ejecutar  asi  en  las  secretarias  de  nuestro  re.il 
consejo  de  las  Indias  precisa  y puntualmente. 

LEY  XXXI. 

Que  en  lascarlas  de  recomendación  no  se  ponga 
que  puedan  tener  aprovechamiento  los  reco- 
mendados. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  las  cartas  de 
recomendación  que  de  ‘aquí  adelante  se  despa- 
charen para  cualesquier  personas,  aunque  sean 
cu  remuneración  de  servicios  ó por  otra  causa 
no  se  ponga  en  ninguna  forma  la  cláusula  de  que 
puedan  tener  aprovechamiento. 

LEY  XXXU. 

Que  en  los  despachos  de  comisiones , ó para  in- 
formar al  consejo , se  ponga  cláusula  de  que 
con  brevedad  se  haga  y avise. 

Mandamos,  que  en  todas  las  provisiones,  cé- 
dulas y cartas  en  que  cometiéremos  algunos  ne- 
gocios á ministros  y justicias  de  las  Indias,  ó 
en  que  pidiéremos  información  de  las  cosas  so- 
bre que  convenga  proveer,  se  ponga  cláusula, 
en  que  se  Ies  mande  que  con  brevedad  lo  deter- 
minen, y con  ella  nos  den  aviso,  é informen  de 
lo  que  proveyeren,  ó Nos  debamos  saber,  para 
proveer  lo  que  convenga. 

LEY  XXXIII. 

Que  en  los  despachos  de  mercedes  eclesiásticas 
que  debieren  mesada , se  ponga  que  lomen  la 
razón  los  contadores. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  los  despa- 
chos que  hiciere  cualquiera  de  las  secretarías 
del  consejo  de  oficios  y beneficios  eclesiásticos, 
y cosas  que  deben  mesada,  se  ponga  que  de  ellos 
se  tome  la  razón  por  los  contadores  del  consejo. 
— V.  MESADA. 

LEY  XXXIV. 

Que  en  las  cédulas  que  se  hicieren  sobre  cosas 
locantes  á hacienda  real,  se  mande  que  los 
contadores  del  consejo  tomen  la  razón. 

En  todas  las  cédulas  y despachos  que  se  hi- 
cieren en  nuestro  consejo  de  Indias  sobre  cual- 
quier cosa  tocante  á hacienda  real  se  ponga  que 
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lomen  la  razón  los  contadores  del  consejo,  para 
que  de  lodo  la  haya  en  sus  libros. 

LEY  XXXV. 

Quetas  secrétanos  hagan  tas  consutlas  y envían 
los  despachos  de  justicia  que  el  Rey  hubiere 
de  firmar. 

Los  despachos  de  justicia  que  se  hicieren  por 
el  oficio  del  escribano  de  cámara , y Nos  hubié- 
remos de  firmar  , se  nos  enviarán  para  ello  por 
mano  de  nuestros  secretarios , entregando  á ca- 
da uno  los  que  le  tocaren  , para  que  habiéndolos 
Nos  firmado,  los  haga  asentar  á la  letra,  ó en 
relación , como  le  pareciere , según  la  calidad 
de  ellos,  en  libro  particular  que  tenga  para  esto 
en  su  oficio:  y habiéndolos  refrendado,  se  vuel- 
van al  dicho  escribano , que  también  los  ha  de 
asentar  en  los  libros  de  su  oficio , como  se  ha 
acostumbrado,  y los  dichos  nuestros  secretarios 
han  de  hacer  todas  las  consultas  tocantes  al  di- 
cho oficio  de  justicia,  que  acordare  el  consejo 
cada  uno  las  que  locaren  á su  distrito  y no  el 
escribano  de  cámara , y señaladas  del  consejo 
nos  las  enviarán , como  las  que  fueren  de  sus 
oficios.— (V.  ley  4,  tit.  10.) 

LEY  XXXVI. 

Que  lodos  los  despachos  para  las  Indias  se  en- 
víen duplicados. 

Mandamos,  que  de  todas  las  provisiones,  cé- 
dulas, cartas  y otros  despachos  nuestros  que  de 
oficio  se  libraren  y despacharen  en  el  consejo 
de  Indias,  y se  hubieren  de  enviar  á ellas,  se 
envíen  duplicados  en  diversos  navios , encami- 
nándolos por  donde  mas  convenga,  con  buen 
recaudo  de  cubiertas. 

LEY  XXXVII. 

Que  los  títulos  de  los  que  estuvieren  en  las  Indias 
se  envíen  á ellas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  títulos  y pre- 
sentaciones de  los  proveídos  en  oficios  y bene- 
ficios eclesiásticos  y seculares  que  estuvieren 
en  las  Indias , se  envíen  con  cartas  nuestras  á 
los  vireyes,  presidentes  ó gobernadores  en  cuyo 
distrito  estuvieren  los  proveídos  , para  que  por 
su  mano  los  reciban , y se  lleven  al  consejo  los 
avisos  del  recibo  de  estos  despachos. — (V.  ley 
11,  til.  Ifi,y6,tít.  i7,lib.  1,0) 

LEY  XXXVIII. 

Que  se  envíe  en  todas  ocasiones  de  flotas  ó ga- 
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leones  relación  de  los  despachos  que  fueren  d 
cada  virey  ó audiencia , y avisen  del  recibo. 
Ordenamos,  que  se  haga  una  relación  de  las 
cédulas  generales  y las  demas  de  oficio  que  se 
remitieren  en  todas  las'  ocasiones  de  galeones, 
flotas  y navios  de  aviso,  la  cual  se  envie  con 
ellas  á los  vireyes  y audiencias  de  las  Indias,  es- 
cribiéndoles por  carta  nuestra  que  avisen  del 
recibo  de  los  dichos  despachos , y de  haberlos 
publicado  en  la  audiencia,  enviando  testimonio 
d.cl  escribano  de  gobernación  ó cámara,  de  có- 
mo se  hizo,  para  que  con  esto  se  tenga  la  noti- 
cia que  conviene , y los  dichos  vireyes  y audien- 
cias sepan  que  en  todas  ocasiones  han  de  avisar 
de  la  ejecución  de  lo  que  se  les  mandare. 

LEY  XXXIX. 

Que  los  secretarios  hagan  los  pliegos  de  los  des- 
pachos. 

Porque  en  nuestras  cartas  y despachos  haya 
el  recaudo  que  conviene , y en  los  pliegos  de 
ellos  no  se  pongan  algunas  cartas  que  no  con- 
venga : Mandamos,  que  los  secretarios  del  con- 
sejo hagan  y cierren  los  pliegos  de  las  cartas  y 
despachos  nuestros  que  se  hubieren  de  enviar, 
asi  á las  Indias  como  á otras  cualesquier  parles. 

LEY  XL. 

Quedos  secretarios  tengan  librasen  que  por  pro- 
vincias se  asiente  lo  que  en  sus  oficios  se  des- 
pachare. 

Mandamos,  que  los  secretarios  tengan  libros 
en  que  por  sus  provincias  distinta  y apartada- 
mente se  asiente  á la  letra  lodo  lo  que  en  sus  ofi- 
cios se  despachare  por  Nos  ó por  el  consejo, 
sin  asentar  cosa  por  relación,  ni  debajo  de  cláu- 
sula general,*  salvo  los  títulos  de  oficios,  y otras 
provisiones  y cédulas  de  que  haya  fórmula  or- 
dinaria, poniendo  asimismo  á la  letra  todo  lo 
que  se  hubiere  dé  incorporar  en  los  despachos, 
y lodos  los  memoriales,  capítulos  de  cartas  y 
otras  cosas  firmadas  de  los  secretarios,  ó escri- 
tas por  algunos  particulares  á que  se  refieran  los 
despachos , y corrijan  y confieran  todo  lo  que 
en  los  libros  se  asentare,  con  el  original,  y sal- 
ven lo  que  se  hubiere  de  salvar , autorizando  ca- 
da despacho  al  pie  de  él,  y diciendo  haberse  por 
ellos  corregido  y concertado  con  el  original, 
señalándolo  de  su  mano:  los  cuales  dichos  libros 
tengan  al  principio  el  dia,  mes,  año  y lugar  en 
que  se  comenzaron,  y acabados,  los  firmen  y 


as 
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...inricMi  y muucrcn  las  hojas,  asculaiido  1 
i, ,u.  son  ames  de  la  suscricion , cerrándolas  lo- 
,h,s  por  pie  y cabeza  con  su  rúbrica  y señal , y 
poniendo  al  principio  de  cada  libro  la  tabla  de 
las  cosas  contenidas  en  él. 


ley  xli. 

Que  los  secretarios  tenganlibro  de  las  provisio- 
nes y presentaciones. 

Porque  de  lag  provisiones  y presentaciones 
que  Nos  hacemos  haya  cuenta  y razón , y se  se- 
pa las  que  han  de  proveer  nuestros  ministros 
por  nuestra  comisión,  y se  entienda  en  qué  per- 
sonas se  hubieren  proveido:  Mandamos,  que  los 
secretarios  tenfían  libro  continuado,  en  que  siem- 
pre asienten  los  cargos,  oficios,  dignidades  y 
beneficios  que  se  proveyeren  por  Nos , ó á nues- 
tra presentación,  y las  personas  proveídas  en 
ellos,  con  los  salarios  que  tuvieren , y los  tiem- 
pos en  que  se  les  hubiere  hecho  merced. 
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el  consejo  de  Indias  lo  que  en  cada  niateriu  <«h- 
luviere  proveido  y ordenado  para  el  buen  go- 
bierno de  ellas,  y administración  de  nuestra  ha- 
cienda , se  pueda  saber  entera  y cumplidamente 
y con  la  brevedad  que  para  los  negocios  se  re- 
quiere : Mandamos,  que  sea  á cargo  de  nuestros 
secretarios  del  dicho  consejo  sacar  relación  de 
todas  las  provisiones , cédulas  y capítulos  de 
cartas  nuestras , y otros  despachos  generales  y 
particulares  que  trataren  de  cosas  de  goberna- 
ción espiritual  ó temporal , ó que  pertenezcan 
á nuestra  hacienda , y luego  como  fueren  des- 
pachadas las  pongan  por  sus  títulos  y materias 
comunes  en  un  libro,  que  para  ello  tengan  dis- 
puesto y ajustado , conforme  á los  libros,  títulos 
y materias  en  que  se  distribuye  esta  recopila- 
ción, poniendo  en  la  relación  los  tiempos  en  que 
se  hubieren  despachado,  y las  hojas  de  los 
libros  donde  se  hubieren  asentado  , para  que 
conviniendo  se  puedan  ver  en  ellos  por  estenso. 


LEY  XLII. 

Que  ningún  despacho  se  asiente  en  los  libros  de 
los  secretarios  hasta  estar  firmado  de  el  Rey, 
y en  qué  forma  se  han  de  asentar  los  muda- 
dos ó enmendados. 

Ningún  despacho  ni  provisión  se  asiente  en 
los  libros  de  los  secretarios  hasta  ser  firmado  de 
Nos;  y sí  después  de  despachado  y asentado  con- 
viniere mudar  ó enmendar  alguno  de  ellos,  eu 
tal  caso  se  asiente  en  otra  hoja  ú hojas  del  dicho 
libro,  adelante;  y en  la  márgen  del  primer  asien- 
to, sin  chancelarlo,  se  apunte  lo  quede  él  se  hu- 
biere acordado , y la  hoja  del  dicho  libro  donde 
se  hubiere  vuelto  á asentar. 

LEY  XLIII. 

Que  el  secretario  mas  antiguo  tenga  libro  de  las 
capitulaciones  y asientos , de  que  tome  copia 
el  fiscal. 

Mandamos,  que  el  secretario  mas  antiguo  ten- 
ga libro  aparte  de  registro  en  que  asiente  to- 
das las  capitulaciones  y asientos  que  en  el  con- 
sejo se  lomaren  y asentaren , del  cual  el  fiscal 
tenga  copia  para  pedir  el  cumplimiento  de  ellos. 
LEY  XLIV, 

Que  los  secretarios  saquen  relación , y tengan 
libro  por  títulos  y materias  de  tos  despachos 
generales  y particulares  que  tocaren  al  go- 
bierno y hacienda  real. 

l'orque  siempre  que  sea  necesario  saberse  en 


LEY  XLV. 

Que  los  secretarios  saquen  relación  de  lo  impor- 
tante que  se  pidiere  y escribiere,  y hagan  li- 
bro de  ello  en  la  forma  y para  el  efecto  que  se 
ordena. 

Porque  de  lo  que  se  nos  pidiere , y de  los  avi- 
sos que  se  nos  dieren  para  el  buen  gobierno 
espiritual  y temporal  de  las  Indias,  y para  la 
buena  administración  de  la  rea!  hacienda  que  en 
ellas  tenemos , haya  memoria  siempre  para  pro- 
veer lo  que  convenga , y saber  lo  que  en  cada 
cosa  se  hubiere  pedido,  por  la  luz  y claridad 
que  será  necesaria  para  lo  que  se  hubiere  de 
proveer : Mandamos,  que  los  secretarios  saquen 
en  relación  todo  lo  importante  y sustancial  de  lo 
que  se  nos  pidiere  ó escribiere  por  cartas,  peti- 
ciones ó memoriales  tocantes  al  gobierno  y ha- 
cienda nuestra,  y de  ello  hagan  libro  y lo  prosi- 
gan, reduciendo  sus  materias  y lugares  por  la 
forma  y disposición  del  libro  referido  en  la  ley 
antes  de  esta,  poniendo  en  la  relación  los  papeles 
de  que  se  hubiere  sacado,  para  que  siendo  nece- 
sario verlos  originalmente , se  puedan  ver  con 
brevedad  y entera  satisfacción  de  que  en  cada 
materia  ó articulo  que  se  tratare  no  quede  cosa 
por  ver  de  las  que  puedan  ayudar  á la  determi- 
nación de  los  negocios. 

LEY  XLVI. 

Que  tos  secretarios  tengan  libro  con  relación  de 
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las  remisiones  de  negocios  y de  cómo  se  cumplen. 

Los  secretarios  hagan  memoria  y libro  aparte 
en  relación  de  las  remisiones  de  negocios  que  se 
hicieren  en  el  consejo  á las  personas  que  gobier- 
nan en  las  Indias,  y otras  cualesquier,  y justicias 
de  ellas,  y de  las  informaciones  y pareceres  que 
les  mandáremos  enviar:  y de  las  que  á su  tiempo 
no  se  enviare  relación  y aviso  de  lo  que  en  ello 
se  hubiere  hecho  y proveído  , envíen  memoria 
á los  escribanos  de  gobernación , para  que  ellos 
la  envíen  ó avisen  de  la  razón  por  qué  no  se  hu- 
bieren enviado , y Nos  sepamos  por  cuya  causa 
se  deja  de  cumplir  lo  por  Nos  mandado ; y de 
las  que  enviaren  asienten  la  relación  en  los  libros 
del  registro,  al  pie  de  la  provisión  ó cédula  de 
remisión,  para  lo  cual  al  tiempo  de  asentarla 
dejen  blanco  donde  se  puedan  poner.  Y en  las 
cédulas  que  para  informes  se  dieren , asi  por 
nuestros  secretarios , como  por  el  escribano  de 
cámara,  se  ponga  cláusula  de  que  con  brevedad 
determinen  é informen. 

LEY  XLVII. 

Que  el  consejo  nombre  persona  de  confianza  que 
copie  y ordene  los  libros  del  archivo  y descrip- 
ciones. 

Nuestro  consejo  provea  de  persona  de  toda 
conñanza  y secreto , que  tenga  cargo  de  copiar 
y poner  en  orden  todos  los  papeles  de  que  ha 
de  haber  traslado  en  el  libro  del  archivo , y en 
el  de  las  descripciones  , conforme  está  proveido 
por  las  leyes  6 , 2G  y 69,  tit.  2 de  este  libro. 

LEY  XLVIII. 

Que  los  libros  de  los  secretarios  esten  bien  en- 
cuadernados y guardados. 

Mandamos , que  los  secretarios  tengan  todos 
los  libros  de  su  cargo  bien  encuadernados  y tra- 
tados , puestos  en  sus  arcas  y cajones , y no  los 
dejen  ver  ni  leer  á nadie  que  no  sea  de  sus  ofi- 
cios , ni  permitan  que  ninguna  persona  se  atreva 
á chancelar  ni  borrar  lo  que  estuviere  escrito  en 
ellos , ni  escribir  otra  cosa  alguna  mas  de  nues- 
tras cartas  y despachos. 

LEY  XLIX. 

Que  los  secretarios  tengan  inventario  de  los  pa- 
peles de  su  cargo , y de  los  que  salieren  de  su 
poder  tomen  conocimiento. 

Los  secretarios  tengan  inventario , y le  vayan 
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haciendo  de  todos  los  papeles  que  estuvieren  á 
su  cargo  y vinieren  á su  poder  con  designación 
de  ellos , poniéndolos  en  sus  legajos  por  tal  or- 
den y concierto , que  estando  á buen  recaudo 
fácilmente  se  puedan  hallar  los  que  fuere  nece- 
sario verse , y de  todos  los  que  salieren  de  su 
poder  tomen  memoria  y conocimiento  de  quien 
los  llevare,  para  que  de  ellos  puedan  dar  la  cuenta 
que  se  les  ha  de  pedir:  particularmente  tengan 
siempre  inventario  de  consultas  y decretos  nues- 
tros: de  cartas  de  gobierno  que  nos  escriben  los 
vireyes,  audiencias,  gobernadores  y oficiales 
reales , prelados  y cabildos  eclesiásticos  y se- 
glares , y de  todos  los  libros  reales  que  hay  y se 
fueren  haciendo,  de  cédulas,  provisiones  y otros 
despachos  nuestros,  y de  las  bulas  y breves 
apostólicos  tocantes  á las  Indias,  y de  cualesquier 
escrituras  y asientos  que  en  el  dicho  nuestro 
consejo  se  hicieren , ó á él  se  trajeren  y envia- 
ren, y demas  papeles  importantes  para  el  go- 
bierno de  las  Indias. 

LEY  L. 

Que  los  libros,  bulas  y papeles  tocantes  al  estado 
de  las  Indias  que  se  pudieren  escusar  se  envien 
á Simancas. 

Mandamos , que  todos  los  libros  , bulas,  bre- 
ves, y otras  escrituras  y papeles  tocantes  al  es- 
tado y corona  de  las  Indias,  que  en  el  consejo  de 
ellas , y en  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  se 
pudieren  escusar,  y no  fueren  menester,  origi- 
nales , se  vayan  enviando  al  archivo  de  Siman- 
cas en  sus  legajos  y cajas , por  la  orden  y con- 
cierto que  los  han  de  tener  los  secretarios,  y en 
el  dicho  archivo  se  pongan  en  una  cámara  ó 
cajón  aparte.  Y mandamos  al  alcaide  de  él  que 
los  reciba  todas  las  veces  que  se  le  enviaren,  y 
que  no  dé  ninguna  cosa  de  ellos,  ni  los  consienta 
sacar  sin  cédula  nuestra  ó provisión  librada  por 
el  consejo  de  Indias. 

LEY  Ll. 

Que  en  fin  de  cada  un  año  los  secretarios  y de- 
mas oficiales  lean  en  el  consejo  los  inventarios 
que  han  de  tener,  para  que  se  declare  qué 
papeles  se  enviarán  á Simancas. 

Porque  haya  diligencia  en  enviar  los  papeles 
á los  archivos  donde  hubieren  de  estar : Manda- 
mos , que  los  secretarios  del  consejo  en  fin  de 
cada  un  año  lean  en  los  tribunales  donde  residie- 
ren, los  inventarios  de  los  papeles  que  hubiere 
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onra  d cual  tiempo  los  tengan  lie- 
cÜory  aerc’ccDlatlos  para  que  allí  se.  declare  los 
(,„c  se  hubieren  de  poner  en  los  archivos , a los 
i-uaics  los  envíen  los  susodichos  á costa  de  gastos 
de  justicia ; y si  asi  no  lo  hicieren , no  se  les  pa- 
gue su  salario  el  tiempo  que  después  lo  dejaren 
de  hacer. 

LSY  LlI. 


Que  ham  inventarios  de  los  papeles  que  se  lle- 
varen d Simancas. 

Demás  de  los  memoriales  é inventarios  que 
ha  de  tener  cada  caja  de  los  legajos  é inventarios 
de  los  papeles  de  Indias  que  se  pusieren  en  el 
archivo  de  Simancas ; Mandamos , que  de  todos 
ellos  haya  dos  inventarios  con  relación  cumplida 
de  la  sustancia  y asignación  de  la  fecha  de  cada 
uno , y el  índice  de  la  caja  ó legajo  donde  estu- 
vieren, los  cuales  inventarios  estén  firmados  del 
secretario  del  consejo  á quien  tocare , y de  la 
persona  á cuyo  cargo  estuviere  el  archivo ; el 
uno  de  los  cuales  quede  en  la  cámara  ó armario 
donde  quedaren  los  dichos  papeles:  y el  otro 
esté  en  el  consejo. 


LEY  LUI. 

Que  da  la  forma  al  tomar  la  razón  de  la  media 
annala  en  los  despachos  del  consejo. 

Porque  en  el  derecho  de  la  media  annata  haya 
toda  buena  cuenta  y razón : Ordenamos  y man- 
damos, que  los  secretarios  que  asisten  en  nues- 
tro consejo  de  Indias  den  papeles  firmados  de 
sus  nombres , como  se  practica  para  el  comisa- 
rio que  fuere  nombrado  de  este  derecho,  en 
que  se  le  diga  la  merced  que  hubiéramos  hecho, 
con  las  calidades  y requisitos  que  tuviere,  el 
cual  declare  lo  que  se  debe  pagar , asi  de  conta- 
do, como  á plazos,  de  que  se  hubiere  de  otor- 
gar obligación , ó de  lo  que  se  remitiere  á pagar 
en  las  Indias  en  poder  de  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  á los  plazos  que  se  declararen,  y 
estos  papeles  se  lleven  siempre  al  contador  que 
fuere  de  la  media  annata , para  que  en  virtud  de 
él  tome  la  razón  de  lo  que  se  hubiere  pagado  al 
tesorero  de  este  derecho,  y de  lo  que  restare 
de  cobrar  á plazos  ó se  hubiere  de  pagar  en  las 
Indias  en  la  forma  referida,  y dé  certificación 
como  queda  dada  satisfacción  por  lo  que  toca 
á la  paga  de  este  derecho,  y como  se  hace,  y 
asi  se  ponga  en  el  despacho  y cumpla  lo  que  está 
mandado,  sin  decirse  en  él  que  vuelva  á tomar 
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la  razón , pues  lo  queda  ya  por  el  papel  del  co- 
misario, con  que  se  escusa  la  molestia  á las  par- 
tes, y previene  lo  necesario  para  que  no  resulten 

fraudes. 

Que  los  secretarios  no  reciban  dádivas , préstamos 
ni  otra  cosa  de  los  litigantes  ni  personas  que  ten- 
gm  negocios  ante  ellos , ni  los  esperen  tener ^ ley 
16,  tit.  3,  lib.  2. 

Que  no  despachen  títulos  ni  mercedes  sin  cláusula 
de  que  tomen  la  razón  los  contadores  del  consejo 
leyes  18,213/  22  , tit.  1 1 . 

Que  den  al  cronista  todos  los  papeles  que  pidiere, 
dejando  recibo,  ley  3 , tit.  12. 

Las  cartas  inclusas  en  consultas  á S.  M.  han  de  ir 
firmadas.  Decreto  de  28  de  junio  de  1601:  auto  7. 

En  títulos  de  gobernadores  y corregidores  de  las  In- 
dias, se  ha  de  poner  cláusula  de  que  el  tiempo  por- 
que fueren  proveidos  corra  desde  el  dia  que  partiere 
la  flota  ó armada  primera , y que  vayan  en  ella. 
^ 16  de  diciembre  de  1604 , auto  13. 

Los  secretarios  tienen  obligación  afirmar  y rubricar 
cualesquier  papeles  é inventarios  del  consejo , que 
entraren  en  su  poder.  Acordado  de  i de  febrero 
del605,  OMío  15. 

Que  en  todas  las  consultas  de  provisiones  se  digan 
las  partes  y calidades,  méritos  y servicios  de  cada 
uno  de  los  pretendientes  que  se  proponen , para 
que  S.  M.  pueda  ver  cual  es  el  mas  benemérilo: 
Real  decreto  de  9 de  abril  de  1 605  y auto  1 6. 

Por  decreto  del  consejo  de  cámara  de  22  de  abril  de 
1605,  se  ordena  que  en  los  títulos  de  corregidores^ 
gobernadores  y alcaldes  mayores  se  ponga  cláu- 
sula para  que  los  tengan  por  5 años,,  rhas  6 me- 
nos lo  que  fuere  voluntad  de  S.  M.  auto  17. 

S.M.  mandó  por  decreto  de  5 de  diciembre  de  1 6 0 8 , 
que  cuando  se  le  haga  recuerdo  de  consulta , se  le 
remita  copia  de  la  primera  , auto  29. 

En  26  de  abril  de  1621  mandó  S.  M.  á los  secreta- 
rios del  consejo  de  Indias,  que  en  todas  las  cédu- 
las y despachos  que  enviaren  á firmar  de  S.  M.  se- 
ñalen debajo  del  brevete  las  que  fueren  resueltas 
por  consultas , y en  las  demos  pongan,  porque  se 
despachan,  auto  47. 

F por  otro  decreto  de  11  de  octubre  de  1622  .•  Que  los 
títulos  ó brevetes  se  pongan  con  vista  de  el  consejo, 
y vayan  señalados  de  tos  secretarios  conforme  to- 
caren á sus  oficios , y de  un  consejero,  auto  5 1 . 

El  consejo  por  decreto  de  23  de  diciembre  de  1623, 
mandó  que  en  las  cédulas  de  confirmaciones , u 
otros  despachos  á que  por  sus  decretos  se  les  hu- 
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dieren  puesto  gravámenes  ó calidades , se  espre— 
sen , para  que  en  todo  tiempo  consten : auto  54. 

En  tas  secretarias  del  consejo  es  costumbre  no  llevar 
derechos  de  los  títulos  de  oficios  y prebendas  de 
que  S.  M.  hace  merced  á personas  que  están  en 
las  Indias : y en  los  que  tocan  al  sello,  se  da  aviso 
por  papel  de  uno  de  los  secretarios , que  se  envión 
de  oficio  á los  vireyes  y gobernadores , para  que 
en  nombre  de  S.  M.  los  entreguen  á las  partes, 
auto  62. 

En  las  proposiciones  que  hicieren  las  secretarias  pa- 
ra prebendas , separen  y pongan  en  primer  lugar 
los  sugetos  que  hubiere  patrimoniales  de  la  tierra 
donde  sucedieren  las  vacantes , y después  los  de- 
mas pretendientes  de  otros  obispados,  y aparte 
los  que  están  en  esta  corte-,  advirtiendo  siempre 
al  consejo  de  las  cédulas  de  S.  M. , para  que  no 
sean  propuestos  los  que  asistieren  en  la  corte ; y 
esto  se  (bserve  y guarde.  Decreto  del  consejo  de  1 1 
de  agosto  de  1627 , auto  70. 

Cuando  los  secretarios  de  consejos  y juntas  fijas  que 
los  tienen , avisaren  que  por  consulta  hecha  á 
S.  M.  con  dia  y mes , fué  servido  de  resolver  so- 
bre alguna  materia  , cuya  ejecución  toque  d otro 
consejo  ó junta,  se  dé  por  el  secretario  á quien  to- 
care el  despacho  necesario , sin  aguardar  orden 
ni  decreto  de  S.  M. ; pero  si  los  secretarios  de  es- 
tado, en  que  se  consideran  mayores  prerogativas, 
hubieren  de  ejecutar  el  despacho,  el  secretario 
que  le  avisare  ofrezca  mostrarle  la  consulta  origi- 
nal de  donde  hubiere  emanado  la  resolución  de 
S.  M. , si  el  de  estado  la  quisiere  ver,  que  lo  po- 
drá hacer ; pero  no  por  eso  se  han  de  dejar  de  en- 
viar los  brevetes  de  las  consultas,  para  que  haya 
noticia  de  todo  lo  que  se  despacha  en  el  escritorio 
de  cámara  de  S.  M.  Decreto  de  S . M . de.  l\.  de 
setiembre  de  1631 , auto  78. 

Ningún  despacho  de  merced,  con  calidad  de  que  se 
paguen  cantidades  en  satisfacción,  ó á cuenta 
de  las  que  S.  M.  debiere,  se  haga,  sin  que  pri- 
mero conste  que  queda  notado  y prevenido  á don- 
de tocare.  Decreto  de  S.  M.  de  27  de  enero  de 
1634  , auto  86. 

j4l  margen  de  la  copia  del  despacho  se  noten  los  du- 
plicados que  de  él  se  dieren.  El  consejo  en  Vi  de 
noviembre  de  1635  , auto  94. 

En  los  títulos  que  se  enviaren  de  prebendas  á los 
que  residen  donde  están  las  catedrales  á que  van 
pioveidos,  en  lugar  del  plazo  ordinario  para 
presentarse , recibir  la  colación  y canónica  ins- 
titución, se  te  pongan  15  dias  desames  que  cons— 
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tare  que  han  recibido  los  títulos.  El  consejo  en 
II  de  abril  de  1636  , auto  95. 

El  consejo  por  decreto  de  IS  de  mayo  de  1636  acor- 
dó que  de  las  cédulas  enviadas  de  oficio  á las  In- 
dias, luego  que  avisen  haberlas  recibido  las  per- 
sonas á quien  van  dirigidas,  se  note  del  recibo  en 
los  libros , auto  96. 

Los  oficiales  mayores  de  las  secretarias  del  consejo, 
siendo  secretarios  de  S.  M. , deben  preceder  á los 
contadores  de  cuentas  de  él  en  los  actos  públicos, 
como  secretarios,  no  como  los  oficiales  mayores. 
Asi  lo  declara  S.  M.  en  29  de  octubre  de  1636, 
auto  98. 

El  consejo,  por  decreto  de  23  de  febrero  de  1637, 
mandó  que  los  oficiales  mayores  de  las  secretarias 
hagan  por  sus  personas  las  semanerías  todas  las 
semanas , en  las  casas  de  los  del  consejo  á quien 
tocare  hacerlas  , llevando  las  consultas  que  se 
hubieren  acordado , á pasar  y señalar ; y no  trai- 
gan al  consejo  á pasar , señalar,  ni  firmaé  algu- 
nos despachos,  sino  los  que  parliculatmente  se 
mandare , por  la  prisa  que  pueden  lener;  y des- 
pués de  pasados  los  despachos  y consultas,  los  lle- 
ven los  oficiales  segundos  á las  casas  de  los  del 
consejo  , y asi  se  cumpla  indispensablemente, 
auto  101. 

A los  religiosos  de  las  cuatro  órdenes  mendicantes 
se  despachen  los  aviamientos  en  papel  de  oficio. 
Decreto  del  consejo  de  4 de  noviembre  de  1637, 
auto  105 , referido  libro  1 , tit.  14. 

Las  cartas  que  se  remitieren  de  las  Indias  en  galeo- 
nes , ñolas  ú otros  bajeles , ó por  cualquiera  via, 
se  encuadernen  en  llegando  á bastante  número, 
dividiéndolas  por  materias , y poniendo  su  indice 
y numero  del  volúmen  que  se  formare , con  buena 
órden , y división  de  las  materias  eclesiásticas  y 
seculares , y distinción  de  puntos  de  gobierno  y 
hacienda  : y de  todas  se  saquen  en  brevete  los  pun- 
tos principales  que  merecieren  respuesta.  El  con- 
sejo en  7 de  marzo  de  1638 , auto  107. 

S.  M. , por  decreto  de  17  de  mayo  de  1638,  mandó 
que  en  las  consultas  de  votos  secretos,  y en  las  que 
no  lo  fueren  del  consejo,  y juntas  que  se  hicieren, 
se  le  refiera  los  que  han  intervenido,  auto  1 08. 

A los  que  hubieren  tenido  cualesquier  oficios  Ó car- 
gos en  las  Indias,  ó en  las  armadas  y flotas  de  la 
carrera  de  ellas , y fueren  después  proveídos  en 
otros  oficios  y cargos  por  el  consejo,  ó por  la  jun- 
ta de  guerra,  no  se  despachen  títulos  de  las  nue- 
vas mercedes,  si  no  presentaren  primero  en  la 
secretaria  donde  tocare  su  despacho,  certifiai- 
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don  ,U<  t'i  contoduna  de  cumias  del  consejo,  por 
donde  conste  que  de  tas  visitas  ó residencias  de 
los  primeros  oficios  no  resultare  en  contra  ellos 
condemeiones  pecuniarias,  ó si  algunas  hubo, 
las  lian  satisfecho  y pagado.  M consejo  á 25  do 
noviembre  de  1638,  auto  lli;yá9  de  abril  de 
1652,  auto  172. 

En  6 de  noviembre  de  1640  consultó  el  consejo  á 
S M no  se  mtreguen  los  títulos  de  oficios  de 
pluma  y d¿  gobiernos , sin  que  primero  presenten 
los  proveidos  certificación  del  tribunal  mayor  de 
cumias,  de  no  tmerlas,  ó de  haber  satisfecho  y 
pagado  el  alcance,  y que  asi  lo  mandó  ejecutar, 
auto  118. 

Siempre  que  llegare  aviso  de  las  Indias , favorable 
ó contrario , íle  que  convenga  que  S.  M.  tmga 
noticia,  se  le  ha  de  enviar  inmediatammte , sin 
que  ninguna  persona  la  tenga  antes;  y esto  se 
mtienda , cuando  estuviere  ausente  el  goberna- 
dor' del  consejo , y cuando  no  lo  esté  se  guarde  el 
estilo.  Jsi  fué  S.  M.  servido  de  advertirlo  á los 
secretarios  del  consejo,  por  decreto  de  3 de  febrero 
de  1647 , auto  145. 

En  todos  los  títulos  de  presidencias,  ó gobiernos  que 
timm  tiempo  limitado , se  ha  de  poner  cláusula 
espresa  de  que  los  proveidos  tengan  obligación  de 
mviar  testimonio  del  dia  en  que  tomaren  la  po- 
sesión ; y las  audimeias  ó ayuntamientos  donde 
las  tomarm  la  tengan  de  remitirle,  y esto  se  des- 
pache tambim  por  cédula  aparte , y mande  á tos 
oficiales  reales  que  tambim  ellos  lo  escriban  luego; 
y mas  se  prevenga  m los  títulos , que  si  todo  fal- 
tare, queda  resuelto  que  pasados  ocho  años  de  los 
presidentes  , y cinco  ó tres  de  tos  corregidores , y 
el  término  competente  que  se  les  da  para  llegar  á 
las  Indias , [después  de  los  primeros  galeones , ó 
flotas  siguientes  á la  provisión , si  no  hubieren 
enviado  el  testimonio , se  pasará  incontinenti  á 
proveer  los  oficios,  reputándose  por  pasado  el 
tiempo ; y cuando  los  proveidos  los  vayan  á ser- 
vir, han  de  ser  admitidos  y recibidos  sin  pleito 
ni  disputa , aunque  se  pretenda , que  aun  no  han 
acabado  de  cumplir  el  tiempo,  auto  160. 

En  las  secretarias  no  se  admita  pretensión  de  pre- 
bmda  eclesiástica,  sin  presmtar  poder  espreso, 
salvo  en  los  (¡ue  fuerm  ascensos.  El  consejo  a 2 1 
de  julio  de  1651,  auto  164. 

Todas  las  cuentas  que  se  hubieren  de  tomar  m la 
contaduría  del  consejo  , y vinieren  de  las  Indias 
ó de  otras  partes , se  traigan  primero  á las  se- 
cretarias donde  tocan,  y se  dé  cuenta  al  consejo 
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para  que  las  mande  entregar  d los  aintadores 
de  cumtas  de  él , ó lo  que  convenga , rpiedando 
razón  en  la  secretaria  de  las  que  se  entregaren 
de  qué  tribunales  y años  son,  y hecho,  tenga 
Obligación  la  secretaria  de  dar  noticia  de  ellas  al 
consejero  comisario  de  la  contaduría.  El  consejo 
á 22  de  enero  de  1652 , auto  171. 

Sobre  que  no  se  admita  memorial  de  religioso , sin 
preceder  la  licencia  con  que  vino  , y la  del  supe- 
rior de  esta  corte;  auto  175,  referido  libro  1 
til.  14. 

Los  que  pretendierm  plazas,  corregimimtosú  otros 
oficios , presmtm  testimonios  de  residmeias  y 
sentencias  por  los  puestos  que  han  ocupado , y de 
otra  suerte  no  se  les  admitan  sus  relaciones  en 
las  secretarias.  El  consejo  de  cámara  m 29  de 
mayo  de  1654 , autos  180  y 181. 

Para  obispados  y dignidades  eclesiásticas , no  reci- 
ban los  secretarios  mas  relaciones  de  las  que  la 
cámara  pidiere  á la  de  Castilla , óá  los  prelados 
y vireyes  de  tas  Indias ; y cuando  no  hubiere  re- 
lación m la  cámara , á que  se  deba  dar  crédito, 
se  envíen  á S.  M.  con  la  consulta  los  motivos  de 
consultar  tales  sugetos,  y razón  del  conocimimto 
de  su  virtud , tetras , prudencia  y bum  juicio, 
para  gobierno  de  lo  que  seles  meargare.  S.M.  por 
decreto  de  20  de  octubre  de  1654 , auto  182. 
Ningún  titulo  de  merced  se  entregue  en  las  secreta- 
rias á las  partes , si  no  hubieren  pagado  primero 
la  media  annata.  Decreto  deS.  M.á9  de  marzo 
de  1655 , auto  183. 

El  consejo  por  decreto  de  Í8  de  el  dicho  mes  y año, 
mandó  que  se  guarde  la  costumbre  de  señalar  los 
oficiales  mayores  debajo  de  el  brevete  los  dupli- 
cados, auto  184. 

Ningunos  informes,  de  cualquier  calidad  que  sean, 
se  entreguen  en  las  secretarias  á las  partes,  y asi 
se  observe  inviolablemente.  El  consejo  en  91  íle 
agosto  del  dicho  año  de  655 , auto  186. 

Las  cédulas  y títulos  se  remitan  á los  presidentes 
para  seguridad  de  las  mesadas.  Decreto  de  il  de 
julio  de  1656,  auto  189,  referido  til.  17,  lib.  1. 

SECRETARIOS  DE  S.  M. — Los  hay  efecti- 
vos con  ejercicio  de  decretos,  de  que  se  suele 
otorp;ar  real  gracia  y titulo  á los  otíciales  mas 
antiguos  de  las  secretarias  del  despacho;  y los 
hay  simplemente  honorarios  que  no  alcanzan  á 
la  graduación  de  los  primeros. 

El  diccionario  Canga  Arguelles  trac  un  proli- 
jo infornicdado  por  la  secretaría  del  despacho 
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<1c  hacienda  en  enero  de  1803  con  varios  datos 
antiguos , para  probar : 1.”  que  los  secretarios 
del  Rey  deben  ser  hombres  entendidos,  leales, 
reservados  6 hidalgos  : 2."  que  son  superiores  á 
los  escribanos  del  Rey  : 3.®  que  lo  son  á los  se- 
cretarios de  cámara : 4.®  que  han  desempeñado 
el  oOcio  los  sugetos  mas  distinguidos  por  su  na- 
cimiento y servicios:  5." que  en  privilegios  anti- 
guos sus  firmas  ocupan  lugar  preeminente ; 6." 
que  basta  su  refrenda  para  autorizar  las  decisio- 
nes mas  solemnes : 7."  que  custodian  los  reales 
sellos:  8.®  que  deben  residir  cerca  de  la  real  per- 
sona: 9.®  que  prestan  juramento  de  servir  bien  y 
fielmente  y de  manifestar  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio : 10  que  es  empleo  vitalicio : 11  que  libran 
las  cartas  y albalacs  de  S.  M . : 12  que  son  del 
consejo  de  S.  M.:  13  con  exención  de  pedidos  y 
monedas:  14  con  tratamiento  de  señoría:  15  con 
asiento  en  el  consejo  real  donde  entran  con  capa 
y espada,  y hablan  cubiertos:  16  los  12  mas  an- 
tiguos tienen  los  goces  de  gages,  casa , aposento 
y luminarias:  17  preceden  en  asiento  á los  fisca- 
les: 18  los  propietarios  ó con  ejercicio  están  li- 
bres de  media  anata , y de  prestar  en  el  consejo 
el  juramento  que  hacen  en  manos  de  los  secre- 
tarios del  despacho:  19  en  funciones  públicas 
de  loros  Ies  corresponde  balcón  en  la  plaza: 
20  son  criados  del  Rey  : 21  no  se  procede  con- 
tra ellos  judicialmente  sin  dar  cuenta  á S.  M.; 

22  declaran  por  certificación  sin  juramento: 

23  certifican  lo  que  pertenece  á su  oficio:  24  no 
necesitan  hacer  nuevo  juramento  para  pasar  á 
ser  secretarios  de  los  consejos : 25  y que  había 
una  diferencia  notable  entre  los  secretarios  con 
ejercicio , y los  honorarios. 

Para  que  los  honorarios  puedan  también  titu- 
larse delconsejo  de  S.  M.  como  los  propietarios, 
parece  necesario , que  ejercieren  empleos  cor- 
respondientes, según  asi  se  deduce  de  los  tér- 
minos de  esta 

Conclusión  de  la  real  cédula  de  1.®  de  mayo  de 
1743  que  obtuvo  el  contador  del  tribunal  de 
cuentas  de  la  Habana  don  José  Antonio  Gela- 
bert,  para  que  se  le  consintiese  por  secretario 
honorario  de  S.  M.  el  dictado  del  consejo  de 
S.  RI.  y que  se  le  tratase  de  señor. 

“Y  constando  por  varios  y repetidos  ejempla- 
res estar  muchos  de  estos  {los  secretarios  hono- 
rarios') en  la  práctica  de  poner  el  dictado  de  ser 
TOM.  V. 
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de  mi  consejo,  por  hallarse  encargados  del  ma- 
nejo de  negocios  y papeles  de  mi  real  servicio, 
y por  correspondcrles , (como  se  espresa  en  los 
títulos  que  se  les  espiden),  todos  los  honores,  dis- 
tinciones y preeminencias  que  á los  que  lo  son 
en  propiedad  y de  actual  ejercicio;  he  venido  cu 
condescender  á la  instancia  del  referido  don  José 
Antonio  Gelabcrt.  Por  tanto  mando  á mi  gober- 
nador y capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y ciu- 
dad de  San  Cristóbal  de  la  Habana  , al  auditor 
de  guerra  de  ella,  y á los  demas  ministros  y jus- 
ticias de  mis  reinos  de  las  Indias,  que  en  los  ca- 
sos y cosas  que  se  ofrezcan  den  y hagan  se  den  al 
mencionado  don  José  Antonio  Gelabert,  de  pa- 
labra y por  escrito,  judicial  y cstrojudicialmente 
el  tratamiento  de  señor,  y que  no  se  le  impida 
poner  el  dictado  de  ser  de  mi  consejo , que  usan 
los  secretarios  honorarios  de  estos  mis  reinos, 
que  están  ejerciendo  empleos  correspondieiUes 
á su  grado , guardándole  y haciendo  se  le  guar- 
den las  honras,  gracias,  mercedes,  regalías, 
facultades,  inmunidades  y prerogativas  que  le 
corresponden  por  mi  secretario  honorario,  (ui 
la  forma  que  se  espresa  en  el  título  que  le  tengo 
espedido , por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en 
Aranjuez  á 1."  de  mayo  de  1743." 

Real  orden  de  30  de  julio  de  1820  comunicada 
por  gobernación  de  ultramar  al  gobernador 
de  Santiago  de  Cuba,  distinguiendo  el  trata- 
miento y honores  de  unos , y de  otros. 

«Publicado  en  esa  sala  capitular  el  real  despa- 
cho de  11  de  noviembre  de  1819,  por  el  cual  se 
concedieron  al  secretario  de  ese  gobierno  don 
José  Emigdio  Maldonado  los  honores  de  secreta- 
rio del  Rey,  acordó  el  ayuntamiento  elevar  á 
S.  M.  la  representación  de  27  de  febrero  último, 
pidiendo  se  especificase  el  tratamiento,  honores 
y distinciones  que  se  mandaban  dar  al  agra- 
ciado. Vistos  los  antecedentes  que  han  podido 
ilustrar  la  materia,  y de  conformidad  con  las  cé- 
dulas y decretos  espedidos  por  los  años  de  1740, 
44,  51,  97,  803,  y 806,  S.  M.  sc  ha  servido  re- 
solver por  punto  general : que  los  escribanos  de 
cámara,  á quienes  se  hubiesen  concedido  los 
honores  de  sus  secretarios,  pueden  usar  del  uni- 
forme sin  mas  tratamiento,  lugar  ni  asiento  en 
los  tribunales,  que  aquel  que  les  corresponda  por 
sus  oficios  : que  los  honorarios  no  comprendi - 
dos,  como  Maldonado,  en  la  clase  ile  escribano 
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.lo  cimai  i' , n.lcmas  .Icl  uso  ilc  uniforme 

.Umhmientodc  seí/or , nsi  como  oslé  dcclara- 
,|o  por  real  órdendeSO  dcasoslode  1776,  en  la- 
vor  de  los  oficiales  reales  de  Puerlo-Uico  y de- 
más de  esas  provincias  de  ultramar.  Y finalmente 
que  á los  oficiales  de  las  secretarias  del  despa- 
cho, es  á quienes  corresponde  por  escrito  y de 
palabra  el  tratamiento  de  señoría  y demas  anejo 
á la  propiedad  de  su  destino  (1).  De  real  orden 
Jo  comunico  á V.  S.  para  su  intclifieucia  y cono- 
cimiento de  esc  cuerpo  capitular.» 

SECRETARIOS  de  los  GOBERNADORES  CI- 
VILES, y CAPITANES  GENERALES  : véase  en 
esos  artículos  la  la  organización  de  sns  secreta- 
rías.—La  del  vireinato  de  Méjico  se  gobernó 
por  las  instrucciones  detalladas  con  formularios 
que  dictó  el  señor  Rcvillagigcdo  en  31  de  mar- 
zo de  1790  y el  marqués  de  Branciforte  en  9 de 
julio  de  96.  El  órden  de  trabajos , y asientos  en 
las  oficinas  ds  esta  clase , y el  conocimiento  dia- 
rio ó semanal  que  tome  el  gefe  por  medio  de 
parles  claros  y concisos  de  cuanto  se  adelante  ó 
retrase  el  despacho  de  los  negocios  y espedien- 
tes, forman  toda  la  clave  que  ha  de  asegurar  la 
mas  cumplida  ejecución  de  los  encargados  ob- 
jetos. 

La  real  cedida  de  % de  agosto  de  1757  preve- 
nia  á vireyes  y presidentes  la  observancia  de 
otras  anteriores  sobre  no  despachar  con  sus  se- 
cretarios sino  con  ios  escribanos  los  negocios  de 
gobierno,  justicia,  guerra  y hacienda;  y á ello  se 
contraen  las  leyes  4 y 5,  tit.  16,  lib.  2 de  PRESI- 
DENTES. Mas  la  de  10  de  junio  de  OS.  y real  órden 
de  13  de  diciembre  de  82  salvaron  la  práctica  del 
despacho  preventivo  con  los  secretarios,  de  quie- 
nes podrian  valerse  en  todo  lo  que  no  sea  judicial, 
y que  no  precise  la  fé  pública  de  los  escribanos; 
pasándose  listas  mensuales  á la  secretaría  por  los 
oficios  de  gobierno  de  los  negocios  pendientes, 
para  que  dándose  cuenta  por  ella  principalmente 
de  los  de  gravedad  se  pueda  providenciar  lo 
conveniente. — Una  cédula  de  22  de  noviembre 
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de  77  renovada  por  la  de  II  de  octubre  deiMi 
deslinda  el  ejercicio  y funciones  do  secretario» 
y escribanos  de  gobierno  para  ocurrir  á dispu- 
tas. Organización  de  las  secretarias  de  los  gefe» 
superiores  de  hacienda  de  Habana,  Puerto-Rico 
y Manila  : V.  CAJAS  RE/vLES  tom.  2,  p.  160.— 
El  secretario  y oficiales  tienen  declarado  el  fue- 
ro político  de  hacienda  de  ejército  (lom.  3,  pá- 
gina  479). 

SECRETO  , que  ha  de  guardarse  y jurarse: 
V.  ley  14,  tit.  3 del  CONSEJO,  y 63,  94  y 104, 
tít.  15  lib.  2 de  las  AUDIENCIAS. 

SECUESTROS,  y embargo  de  bienes;  há- 
ganse conforme  á las  leyes : V.  ley  8 , tit.  10, 
lib.  5. 

SECULARIZACION,  SECULARIZADOS. 
— V.  RELIGIOSOS. 

SEDE-VAGANTE. — V.  cabildo  sede- va- 
can te,  y ley  10,  tit.  11,  lib.  1 de  PREBENDADOS. 

SEDICIONES  y TUMULTOS.  ~ Prescri- 
biéndose en  la  prágmalica  sanción  de  17  de  abril 
de  1774  (ley  .3,  til.  11 , lib.  12  déla  novísima) 
el  órden  de  procederse  en  casos  de  bullicios  y 
conmociones  populares;  su  art.  3.“  manda  á los 
jueces,  que  siendo  la  defensa  de  la  tranquilidad 
pública  de  ínteres  y obligación  natural  común  á 
todos  los  vasallos,  no  admitan  esccpcíon  alguna 
de  fuero , por  privilegiada  que  sea , y procedan 
á la  pacificación  del  bullicio  , y justa  punición 
de  los  reos,  de  cualquier  preeminencia  que 
sean. 

Real  órden  de  10  de  noviembre  de  1800  circula- 
da por  guerra  á los  vireyes  y gefes  militares 
de  América,  y á sus  audiencias  por  real  cédu- 
la circular  de  17  de  febrero  de  1801. 

« El  virey  del  nuevo  reino  de  Granada  dió 
cuenta  de  una  insurrección  descubierta  en  la 


. todo,  para  dos  casos  particulares  uno  ofrecido  en  Matanzas  se  comnnicó  orden  por  gracia  y 

j st  cía  al  capitán  general  de  Coba  en 29  de  noviembre  de  1836;  y otra  por  hacienda  en  27  de  abril  de  44 
a a intendencia  de  Puerto-Rico,  sobre  duda  consultada,  declarando  á los  secretarios  honorarios  el  trata- 
e to  e señoría  lo  mismo  que  ú los  propietarios  con  ejercicio,  «puesto  que  (añade  la  segunda)  á los  ho- 

s van  siempre  unidas  las  consideraciones,  distinciones  y prerogativas  del  destino,  porque  aquellos  se 
conceden.»— V.  ibatamiemtos. 
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plaza  de  CarlaRena  de  Indias,  proyectada  por 
alj^'unos  negros  esclavos  con  el  objeto  de  apode- 
rarse del  castillo  de  San  Lázaro , batir  desde  él 
como  puesto  dominante  la  plaza  , matar  al  go- 
bernador, y robar  los  caudales;  y déla  com- 
petencia que  se  suscitó  entre  diclio  gobernador 
y el  comandante  de  aquel  apostadero  por  el 
fuero  que  reclamó  á favor  de  algunos  de  dichos 
esclavos,  como  pertenecientes  á oficiales  de 
marina. » 

«Quiso  oir  sobre  el  asunto  el  virey  al  fiscal 
de  la  real  audiencia  y al  asesor  del  vireinalo.  El 
fiscal  fue  de  parecer  , que  en  una  causa  de  esta 
naturaleza  no  liabia  fuero,  por  privilegiado  que 
fuese,  que  cximjcse  á los  delincuentes  de  la 
jurisdicción  real  ordinaria,  y el  asesor  opinó, 
que  no  se  podia  ni  convenía  anticipar  las  pro- 
videncias á los  casos , que  por  tanto  bastaría  pre- 
venir al  gobernador  procediese  con  consejo  de  I 
asesor  letrado,  arreglándose  á lo  dispuesto  por 
derecho.  Adoptó  el  virey  este  último  dictamen, 
añadiendo  al  gobernador,  que  no  perdiese  de 
vista  la  reflexión  de  que  en  la  materia  de  que  se 
trataba , si  ocurriesen  competencias  ó dudas  á 
tiempo  en  que  las  circunstancias  exigiesen  obrar 
con  celeridad , nada  podia  haber  que  bastase  á 
impedir  el  pleno  uso  de  sus  facultades;  y esti- 
mando contrario  el  parecer  del  fiscal  á los  ar- 
tículos 4,  lit.  3,  irat.  8,  y 26,  tít.  10  del  mismo 
tratado  de  la  ordenanza  general , que  atrae  á la 
jurisdicción  militar  los  demas  fueros,  declaran- 
do por  de  su  privativo  conocimiento  las  causas 
de  conjuración  contra  el  comandante  militar, 
oficiales  ó tropa  en  cualquier  modo  que  sea,  hizo 
presente  este  punto  para  la  soberana  decisión 
de  S. M.  » 

«Enterado  de  todo  el  Rey,  y en  vista  délo 
que  sobre  el  particular  le  ha  consultado  su  supre- 
mo consejo  de  la  guerra  se  ha  servido  mandar, 
que  los  reales  decretos  de  9 de  febrero  de  1793, 
comunicados  al  ejército  y armada  en  declaración 
del  fuero  militar , no  se  estiendan  á los  casos  de 
sedición  , bien  sea  popular  contra  los  magistra- 
dos y gobierno  del  pueblo,  ó bien  contra  la  se- 
guridad de  una  plaza,  comandante  militar  de 
ella , oficiales  y tropa  que  la  guarnecen , de- 
biendo en  el  primero  de  dichos  casos  conocer 
la  justicia  ordinaria  , y en  el  segundo  la  militar, 
contra  cual((uier  delincuente  de  cualquier  fue- 
ro y clase  que  sea;  y ha  declarado  S.  M.  que 
la  reclamación  del  comandante  de  marina  en 
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Cartagena  fue  infundada,  cuanto  las  providen- 
cias del  gobernador  y del  virey  prudentes  y 
justas,  aunque  mandando  entregar  dicho  coman» 
dantc  los  esclavos  de  los  oficiales,  y prestán- 
dose á las  órdenes  del  gobernador,  mostró  que 
fué  solo  su  ánimo  preservar  el  fuero  de  su  cuer- 
po ; pero  debió  considerar , que  la  relación  que 
se  lo  da,  se  acaba  con  tal  delito,  exigiéndolo 
así  la  conservación  de  la  soberana  autoridad  de 
S.  M.  y bien  de  la  causa  pública.  •> 

«Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en 
cualquiera  de  los  dos  casos,  y cuando  por  des- 
gracia acaeciese  alguno  de  ellos  en  el  pueblo, 
donde  no  haya  gobernador  militar , y si  coman- 
dante de  armas , si  este  llegare  á entender  antes 
que  el  juez  ó magistrado  del  pueblo  la  sedición 
ó alboroto,  inmediatamente  se  ponga  de  acuerdo 
con  él , y sin  contienda  ni  disputa  proceda  cual- 
quiera de  los  dos , ó ambos  si  conviniese , á las 
primeras  diligencias  para  impedirla  y atajarla 
antes  que  rompa , y descubierto  el  fin  principal 
de  ella,  conozca  aquel  que  según  el  objeto  de 
la  sedición  deba  entender  en  la  causa,  y que  lo 
mismo  se  practique  donde  haya  gobernador. » 

«Finalmente  quiere  S.  M.  que  los  gobernado- 
res de  las  plazas  marítimas  de  la  América  sep- 
tentrional é islas  adyacentes  ésten  á la  mira  de 
que  no  entren  esclavos  estrangeros  no  bozales, 
procedentes  de  colonias  estrangeras , y de  que 
se  observe  rigurosamente  el  real  decreto  de  24 
de  noviembre  de  1791  sobre  introducción  de 
negros,  y que  á los  que  se  hayan  introducido 
con  arreglo  á él , cuiden  de  que  sus  dueños  los 
manlengan  en  rigurosa  disciplina,  y no  se  les 
permita  que  se  junten  muchos,  ni  traer  armas, 
ni  seles  toleren  discursos  sediciosos,  imponien- 
do grave  pena  al  dueño  del  esclavo  que  disimule 
en  los  suyos  tales  vicios,  y no  los  denuncie  en 
caso  necesario  á la  justicia  para  el  castigo  con- 
veniente ; quedando  al  juicio  y prudencia  de  los 
gobernadores  tomar  ejecutivas  y saludables  pro- 
videncias , si  tal  vez  en  alguna  plaza  hubiere 
crecido  número  de  tales  negros  mal  introduci- 
dos , y no  se  tuviese  confianza  en  ellos  para  es- 
parcirlos y separarlos  con  e!  menor  perjuicio 
posible  de  sus  dueños  , obligándoles  á recs- 
Iraerlos  si  fuere  necesario.  Y que  acerca  de  los 
que  hay  en  Cartagena  pertenecientes  á oficiales 
déla  armada  no  comprendidos  en  la  causa,  se 
prevenga  al  comandante  de  marina  haga  cnlcii- 
der  á dichos  oficiales  que  los  vendan , ó si  los 
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Inn  i,i(ro(liu-i(lo  los  rccstrniRan  de  aquella  plaza 
,d  lérmino  <le  13  dias,  de  siicrlc  que  niiiRun 
iii'jíro  csXraUKcro  iio  bozal  pcrtiianczca  cu  su 
poder , ni  cu  el  do  ningún  particular  dentro  de 
ella , cuyo  cumplimiento  celen  el  gobernador  y 
comisario  de  negros.  »> 

Articulóos  del  reglamenta  de  mo  del  juzgado 
privativo  del  real  cuerpo  de  artilleria  (lomo  1 , 
página  428). 

liln  lo  criminal  esceptúa  de  su  conocimiento, 
entre  otros  delitos  , el  de  sedición  popular  con- 

Ira  magistrados  y gobierno. 

Decreto  de  las  cortes  de  17  de  abril  de  1821, 
publicado  como  ley  el  23 , y restablecido  por 
el  de  30  de  agosto  í/e  36  , sobre  el  conoci- 
miento y modo  de  proceder  en  las  causas  de 
conspiración. 

Consta  de  37  artículos  , que  dejan  de  trasla- 
darse , supuesto  que  el  último  limita  tas  disposi- 
ciones de  esta  ley  á las  provincias  de  la  Penin- 
sula  é islas  adyacentes.  Distingue  los  casos  del 
conocimiento  de  ambas  jurisdicciones,  ordina- 
ria y militar , en  cuya  razón  {art.  14)  establece: 
«En  las  causas  de  esta  ley  no  habrá  lugar  á com- 
petencia alguna , fuera  de  la  que  pudiese  susci- 
tarse entre  las  jurisdicciones  ordinaria  y militar, 
según  los  límites  que  aquí  se  señalan.  Las  com- 
petencias que  se  promovieren  se  decidirán  por 
el  tribunal  supremo  de  justicia  dentro  de  48  ho- 
ras á lo  mas  de  su  recibo.  »—  Deben  ser  juzga- 
dos militarmente  en  el  consejo  de  guerra  ordi- 
nario {arts.  2 y 3)  los  reos  aprendidos  por  la 
tropa,  con  arreglo  á las  leyes  8 , tít.  17;  y 10, 
tit.  10,  lib.  12  de  la  novísima. 

SEGUNDA  SUPLTCACION.-V.  SüPLiCAS. 

SEGUROS  TERRESTRES.  - Titulo  ocho 
del  libro  segundo  del  código  de  comercio. 

BE  LOS  SEOonOS  DE  COMDUCCIOHES  TEBBESTBES. 


Articulo  417. 

Pueden  asegurarse  los  efectos  que  se  traspor- 
tan por  tierra , recibiendo  de  su  cuenta  el  mis- 
mo conductor  ó un  tercero  los  daños  que  en  ellos 
sobrevengan. 

Articulo  418. 

El  contralo  de  seguro  terrestre  debe  reducir- 


se á póliza  escrita,  que  podrá  ser  Koleinite,  olor 
gándose  ante  escribano  ó corredor;  ó privado 
entre  los  contratantes  , en  cuyo  segundo  caso  se 
formarán  neccsariainentc  ejemplares  de  un  mis- 
mo tenor  para  el  asegurador  y el  asegurado. 

Articulo  419. 

Las  pólizas  privadas  no  son  ejecutivas,  sin 
que  conste  próviamente  la  legitimidad  de  las 
firmas  de  los  contratantes  por  reconocimiento 
judicial,  ú otro  modo  de  prueba  legal. 

Arliculo  420. 

Tanto  cu  el  caso  de  otorgarse  solemnemente 
las  pólizas  de  seguros  terrestres,  como  en  el  de 
hacerse  en  contrato  privado, . contendrán  las 
circunstancias  siguientes: 

1. “  Los  nombres  y domicilios  del  asegurador, 
del  asegurado,  y del  conductor  de  los  efectos. 

2. *  Las  calidades  especificas  de  los  efectos 
asegurados , con  espresion  del  número  de  bul  - 
tos  y de  las  "marcas  que  tuvieren,  y el  valor  que 
se  les  considere  en  el  seguro. 

3. ®  La  porción  de  este  mismo  valor  que  se 
asegure,  si  el  seguro  no  se  estendicre  á la  tota- 
lidad. 

4. ®  El  premio  convenido  por  el  seguro. 

5. ®  La  designación  del  punto  donde  se  reci- 
ban los  géneros  asegurados,  y del  cu  que  se 
haya  de  hacer  la  entrega. 

6. ®  El  camino  que  hayan  de  seguir  los  con- 
ductores. , 

7. ®  Los  riesgos  de  que  hayan  de  ser  respon- 
sables los  aseguradores. 

8. ®  El  plazo  en  que  hayan  de  ser  los  riesgos 
de  cuenta  de!  asegurador,  si  el  seguro  tuviere 
tiempo  limitado  , ó bien  la  espresion  de  que  su 
responsabilidad  dure  hasta  verificarse  la  entre- 
ga de  los  efectos  asegurados  en  el  punto  de  su 
destino. 

9. ®  La  fecha  en  que  se  celebre  el  contrato. 

10.  El  tiempo,  lugar  y forma  en  que  se  hayan 
de  pagar  los  premios  del  seguro , ó las  sumas 
aseguradas  en  su  caso. 

La  forma  de  las  pólizas  será  la  misma  aun 
cuando  el  mismo  conductor  de  los  efectos  sea 
su  asegurador. 

Articulo  421. 

El  seguro  no  puede  contraerse  sino  oii  lavor 
dcl  legítimo  dueño  de  los  efectos  que  se  asegu 
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ren , ó de  persona  que  tenga  un  derecho  sobre 
ellos. 

Articulo  422. 

El  valor  en  que  se  estimen  los  efectos  ase- 
gurados para  el  seguro , no  lia  de  esceder  del 
que  tengan,  según  los  precios  corrientes  , en  el 
punto  adonde  fueren  destinados;  y en  cuanto 
escoda  su  avaluación  de  esta  tasa , será  ineficaz 
el  seguro  con  respecto  al  asegurado. 

Articulo  423. 

No  haciéndose  cscepcion  en  la  póliza  del  se- 
gurode  algunos  riesgos  especialmente  determi- 
nados, se  tendrán  por  comprendidos  en  el  con- 
trato todos  los  daños  que  ocurran  en  los  efeqlos 
asegurados  de  cualquiera  especie  que  sean. 

Articulo  224. 

Acaeciendo  en  los  efectos  asegurados  un  daño 
que  esté  esceptuado  del  seguro,  será  de  cargo 
de  los  aseguradores  justificarlo  en  debida  forma 
ante  la  autoridad  judicial  del  pueblo  mas  inme- 
diato al  lugar  en  que  acaeciere  dicho  daño  den- 
tro de  las  24  horas  siguientes  á su  ocurrencia; 
y sin  esta  justificación  no  les  será  admitida  la 
cscepcion  que  propongan  para  exonerarse  de  la 
responsabilidad  de  los  efectos  que  aseguraron. 

Articulo  425. 

Los  aseguradores  se  subrogan  en  los  derechos 
de  los  asegurados  para  repetir  de  los  conducto- 
res los  daños  que  hayan  padecido  los  efectos 
asegurados,  de  que  ellos  sean  responsables,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  la  sección  4.»,  ti- 
tulo tercero,  libro  primero  de  este  código. 

SEGUROS  MARITIMOS.  - Titulo  treinta 
y nueve  del  libro  nono. 

DE  LOS  ASEGORADOBES, 

RIESGOS  V SEGDROS  DE  LA  CABRERA  DE  INDIAS. 


ley  primera. 

{De  1556  y ordenanzas  28  ú60  del  consulado.) 
Que  el  que  firmare  riesgo  por  otro,  tenga  po- 
der aprobado  por  eTconsulado  y deje  tras- 
lado. 

Ordenamos  y mandamos  , que  todos  los  que 
firmaren  riesgos  de  ida  ó venida  de  las  Indias  y 
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en  el  renglón  pusieren,  que  firman  por  otra  per- 
sona ó por  su  poder  ó comisión , muestren  los 
poderes  ó comisiones  primero  ante  el  prior  y 
cónsules,  para  que  examinen  si  son  bastantes, 
y si  lo  fueren  les  den  licencia  para  firmar;  y sin 
esta  calidad  , y habiéndolos  aprobado  no  se  la 
den;  y el  que  firmare  en  ella  incurra  en  pena  de 
20.000  maravedís  para  nuestra  cámara  y gastos 
del  consulado  por  mitad ; y queden  en  el  consu- 
lado traslados  auténticos  de  los  poderes  que  se 
aprobaren , ante  un  escribano  de  la  casa  de  con- 
tratación ó escribano  del  consulado  según  se 
practica  (1). 

LEY  II. 

Que  los  corredores  tengan  libro  en  que  asienten 
las  pólizas,  conforme  á esta  ley. 

Los  corredores  que  hicieren  pólizas  de  segu- 
ros , guarden  las  ordenanzas  y su  forma  y ten- 
gan libro  en  que  las  asienten,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  , con  dia , mes  y año  en  que  se 
firmare  cada  firma,  y quien  la  firmó,  y qué  can- 
tidad y precio,  pena  de  20.000  maravedís  para 
nuestra  cámara  y gastos  del  consulado  y denun- 
ciador, por  tercias  partes,  privación  de  oficio  c 
Ínteres  de  la  parte. 

LEY  111. 

Que  las  pólizas  firmadas  del  corredor,  y con 
las  calidades  que  se  declaran  basten  para  eje- 
cución y embargo. 

Porque  muchos  aseguradores  se  ausentan  ó 
mueren  y para  cobrar  los  daños  y averías  de  las 
pólizas  firmadas  , es  necesario  reconocer  las  fir- 
mas en  que  se  halla  mucho  inconveniente ; Or- 
denamos, que  estando  la  póliza  firmada  por  el 
corredor  que  la  hizo  y dando  en  ella  fé  de  que 
la  vió  firmar  á los  contrayentes,  y estando  es- 
crita en  su  libro,  sea  visto  estar  reconocidas  las 
firmas  para  poderse  ejecutar  ó embargar  á los 
que  las  hubieren  firmado,  como  reconocidas  por 
ellos , y asi  sirvan  para  muertos  y ausentes , so- 
lamente páralos  dichos  efectos  de  ejecutar  y em- 
bargar y por  esto  no  quede  reconocida  para  el 
negocio  principal. 

LEY  IV. 

Que  ningún  corredor  firme  riesgo  por  si  ni  por 
otro,  ni  otro  por  él. 

Ningún  corredor  firme  riesgo  por  sí  ni  por 


U)  Jieal  orden  de  19  de  diciembre  de  1797  por  hacienda  al  consulado  de  f^eracruz.—  realescé. 
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SlíGUllOS 

.„r-.  persona , l►c^a  <lc  pcnlimiciUo  d«  su  oficio; 

V nincuno  pncila  P»*’  ‘'®' ' 

redor  , pena  de  30.000  maravedís  cada  voz  que 
lo  firmare , aplicados  por  tercias  partes  á nne^- 
ira  cámara,  gastos  del  consulado  y denunciador. 

r.í?T  V. 


Que  no  se  puedan  asegurar  artillería  ni  apare- 
jos de  nao,  y el  casco  se  pueda  asegurar  como 

se  declara. 

Ordenamos,  que  ninguno  pueda  asegurar  de 
ida  ó vuelta  de  las  Indias  sobre  los  fletes , arti- 
llería ni  aparejos  de  nao  , pena  de  que  este  segu- 
ro sea  ninguno,  y el  asegurador  libre  de  pagarlo, 
aunque  se  pierda,  ó sea  en  póliza  ó en  fianza:  y 
permitimos , que  se  pueda  asegurar  cu  las  dos 
tercias  partes  de  cualquier  bajel  y casco  de  el, 
solamente  de  ida  á las  Indias  lo  que  verdadera- 
mente valiere  y no  mas : y este  seguro  se  baga 
en  póliza  aparte , y no  juntamente  con  mercade- 
rías; y si  de  venida  se  quisieren  asegurar,  pue- 
dan en  lo  que  tuvieren  licencia  del  prior  y cón- 
sules; y si  algún  maestre  ó dueño  de  navio 
lomare  dinero  á cambio  ó liiciere  escritura  de 
deuda  que  deba  el  acreedor,  corra  el  riesgo  so- 
bre el  tal  casco  y aparejos,  y tanto  menos  ase- 
gure el  maestre  ó dueño  del  navio  del  valor  del 
casco. 


LEY  Vi. 


Que  ningún  maestre  ni  dueño  dn  nao  pueda  to- 
mar á cambio  sobre  ella  mas  de  la  tercera 
parle,  y con  licencia  del  consulado. 

Si  el  dueño  ó maestre  de  navio  quisiere  nave- 
gar á cualquier  parte  de  las  Indias  ó islas  en 
flota  ó fuera  de  ella , no  pueda  tomar  ninguna 
eantidad  á cambio,  consignando  la  paga  en  las 
Indias  sobre  su  nao,  fletes  y aparejos,  sin  pre- 
ceder licencia  del  prior  y cónsules  de  Sevilla: 
los  cuales  hagan  averiguación  de  la  nao,  porte 
y valor,  y consideren  lo  que  será  razón  tomar  á 
cambio  sobre  la  nao , con  que  no  pase  de  la  ter- 
cia parle  que  valiere:  y el  consulado  tenga  libro 
de  estas  licencias , y no  guardándose  la  forma 


de  esta  ley,  incurran  los  contrayenlos  en  perdi- 
miento de  sus  bienes. 

LEY  VII. 

Que  si  se  asegurare  nao  á tiempo  que  su  pérdida 
se  pueda  saber,  á legua  por  hora , el  seguro 
sea  nido. 

Porque  cuando  se  hace  seguro  despnes  de  la 
pérdida  de  alguna  nao,  se  tiene  por  cierto  que 
el  asegurado  lo  sabia  al  tiempo  que  se  hizo  ase- 
gurar: Ordenamos,  que  si  hubiere  sucedido  en 
parle  que  á legua  por  hora,  caminando  por  tier- 
ra lo  pudiera  haber  sabido  el  asegurado , en  tal 
caso  sea  nulo  el  seguro  y libres  los  asegurado- 
res, y solamente  vuelvan  el  premio  que  recibie- 
ren, reteniendo  el  medio  por  100:  y si  el  seguro 
fuere  en  cualquier  nao,  no  sean  obligados  á cor- 
rerlo en  otra. 

LEY  VIII. 

Que  pasado  año  y medio , la  nao  asegurada  se 
tenga  por  perdida,  y dejándola  á los  asegura- 
dores, se  pueda  cobrar  el  seguro. 

Si  habiendo  asegurado  alguna  nao  de  ida  y 
vuelta  de  las  Indias  , no  se  supiere  de  ella , des- 
pués de  partida  del  puerto  donde  tomó  carga  en 
año  y medio  de  la  partencia:  Declaramos,  que  se 
haya  y tenga  por  perdida  y pueda  cobrar  el  ries- 
go , haciendo  el  asegurado  dejación  en  los  ase- 
guradores , y dando  las  cesiones  y recaudos  ne- 
cesarios. 

LEY  IX. 

Que  asegurada  la  mercadería  con  precio  cierto, 
se  comprenda  el  principal,  seguro  y costas. 

Si  alguna  mercadería  se  asegurare  de  ida  ó 
vuelta,  tasándola  por  pacto  espreso  en  precio 
señalado,  sea  y se  entienda  entrar  en  aquel  pre- 
cio el  costo  principal , seguro,  y todas  las  demas 
costas. 

LEY  X. 

Que  el  riesgo  de  lo  alijado  ó descargado  en  be  - 
neficio  de  lodos,  se  reparta  por  averia  gruesa, 
como  se  declara. 

Las  echazones  al  mar  hechas  en  beneficio  de 


Cádiz  1763  y 1 0 de  noviembre  de  1773,  dirigidas  al  prior  y cónsules  del  consulado  de 

■”  declarar,  qne  los  contratos  de  seguros  por  via  de  apuesta,  han  sido  y serán  sieoi- 

t/tulo  39  I'b  iuiquos  y opuestos  ú la  humanidad,  y contrarios  al  espíritu  de  las  leyes  del 

España  ' América  ^ Indias.  Y queriendo  S.  M.  que  todos  los  tribunales  consulares  de 

lirin  V j ^ resolución  en  los  casos  que  ocurran,  lepar 

orden  para  sn  inteligencia  y cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.» 
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lodos,  y descargas  y alijos  de  la  nao  para  mon- 
tar los  bajos  en  el  rio  de  Sevilla  y otras  partes, 
y los  demas  riesgos  comunes  que  hubiere,  sean 
y se  entiendan  avería  gruesa  , y que  lo  lian  de 
pagar  la  nao , fletes  y mercaderías  que  en  ellas 
fueren , con  que  haya  sido  la  ocasión  forzosa  y 
sin  culpa  del  maestre. 

LEY  XI. 

Que  el  premio  del  seguro  se  pague  dentro  de 
tres  meses,  y si  no,  tío  corra  el  riesgo;  pero 
se  pueda  pedir  antes  y después. 

El  premio  del  seguro  de  ¡da  ó venida  de  las 
Indias,  se  ha  de  pagar  dentro  de  3 meses  des- 
pués que  se  firmare  de  contado  ó en  blanco,  aun. 
que  no  se  pida , y si  no  se  pagare  dentro  de  los 
3 meses , y hubiere  algún  riesgo  después , el 
asegurador  no  sea  obligado  á pagarlo,  y en  los 
dichos  3 meses  pueda  el  asegurador  pedir  el 
premio  al  asegumdo,  y tenga  obligación  á pa- 
garlo luego. 

LEY  XII. 

Que  si  no  se  cargaré  lo' asegurado,  se  haya  de 
repetir  el  premio  do  ello  15  dias  después  de 
partida  la  nao. 

El  que  hubiere  asegurado  de  España  á las  In- 
dias, si  por  alguna  causa  no  cargare  las  merca- 
derías ó parte  de  ellas  en  la  nao  que  estuviere 
asegurado,  para  que  le  restituyan  lo  que  hubiere 
dado  del  premio  del  seguro , sea  obligado  á lo 
pedir  y hacer  saber  al  asegurador  ó asegurado- 
res , 15  dias  después  de  haber  salido  la  nao  del 
puerto,  y si  así  no  lo  hiciere  , no  lo  pueda  pedir 
después,  y pierda  el  premio  que  hubiere  dado. 

LEY  XIII. 

Que  deshaciéndose  póliza  otorgada , se  pague 
medio  por  100  a/  asegurador. 

En  cualquiera  forma  que  se  deshaga  la  póliza 
de  ida  ó venida  de  Indias,  por  no  correr  el  ries- 
go el  asegurado,  pague  medio  por  100  de  todo 
lo  que  se  deshiciere. 

Ley  XIV.  Que  lo  que  se  cargare  para  Sanlúcar 
ó en  el  rio , sea  como  en  Sevilla , y el  riesgo 
corra  en  los  barcos. 

LEY  XV. 

Que  asegurando  mas  del  monto  los  últimos  ase- 
guradores vayan  fuera  con  el  medio  por  100. 

En  todas  las  pólizas  que  se  hicieren  de  ida  á 
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las  Indias,  si  se  asegurare  mas  suma  de  lo  que 
vale  la  cargazón , los  aseguradores  postrero 
vayan  fuera,  no  ganando  ni  perdiendo  sino  su 
medio  por  100  de  deshacerse ; y los  demas  ase- 
guradores corran  la  carga  con  todos , sueldo  á 
libra  , y entiéndanse  postreros  aseguradores  los 
que  hayan  firmado  postreros  en  la  póliza,  aun- 
que haya  otros  aquel  mismo  dia. 

Ley  \y\.—Que  para  cobrar  el  seguro  sea  parte 
el  cargador  ó consignatario. 

LEY  XVII. 

Que  pasados  dos  años  quede  la  póliza  deshecha 
en  lo  que  fallare  por  correr  el  riesgo,  y de  ello 
se  vuelva  el  premio. 

Todas  las  pólizas  que  se  hicieren  de  venida  de 
cualesquier  partes  de  las  Indias  á estos  reinos  en 
nao  nombrada  ó en  cualquier  navio,  sean  y se 
entiendan  corridas  dentro  de  2 años , desde  el 
dia  en  que  se  firmaren , y si  no  fueren  corri- 
das en  lo  que  se  aseguró,  ó quedare  alguna  parle 
de  ello  por  correr,  la  póliza  sea  en  sí  ninguna, 
y quede  deshecha  para  lo  que  faltare,  si  no  fuere 
de  acuerdo  de  ambas  partes , y de  lo  que  se  des- 
hiciere , los  aseguradores  vuelvan  el  premio  que 
recibieren,  lomando  el  medio  por  100. 

LEY  XVIII. 

Que  la  pérdida  ó averia  se  haga  saber,  pida  y 
cobre  en  los  términos  de  esta  ley. 

El  cargador  ó dueño  sea  obligado  á notificar 
á los  aseguradores  la  pérdida  ó avería  que  hu- 
biere en  el  viage  de  ¡da  y vuelta,  dentro  de  dos 
años  de  la  firma , y si  no.  la  notificare , no  la  pue- 
de pedir  después  en  ninguna  forma;  y si  notifi- 
care que  hay  pérdida  de  avería  , tenga  otros  2 
años  de  tiempo  , para  traer  los  recaudos  con  que 
cobrar ; y si  dentro  de  4 años  después  de  la 
firma  de  la  póliza , no  la  pidiere  y trajere  los  re- 
caudos , después  no  la  pueda  pedir  ni  cobrar , y 
queden  libres  los  aseguradores. 

LEY  XIX. 

Que  en  el  seguro  de  venida  de  Indias  se  ponga 
si  está  hecho  otro,  y cómo,  y si  no , el  que  ase- 
gurare, pague  al  asegurador  por  entero,  y lo 
perdido  paguen  los  primeros. 

Todos  los  que  hicieren  seguro  de  venida  de 
Indias,  asi  en  nao  nombrada,  como  en  cualquie- 
ra , sean  oliligados  á poner  en  la  póliza  del  tal 
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(ienen  l.cci.;.  oirá  póliza  de  venida  en  Sevilla  o 
otra  parle,  y de  que  suma  es,  y lo  que  le  lalla 
correr  de  aquella  póliza ; y si  así  no  lo  lucie- 
ren , cualquier  cosa  que  viniere  de  las  Indias  al 
que  aseguró , sin  decir  lo  que  mas  tenia  asegu- 
rado , sea  y se  emienda  venir  para  en  cucnla  de 
cada  póliza  que  leuga  hecha  , aunque  sean  dos  ó 
tres  pólizas,  y en  cada  una  lo  ganen  los  asegu- 
radores, todo  en  pena  de  haberse  asegurado,  sin 
decir  lo  que  pasaba;  y si  perdida  hubiere,  la 
paguen  solamente  los  aseguradores  primeros  en 
tiempo,  aunque  haya  una  póliza  en  cualquier 
navio  y otra  en  navio  nombrado;  y si  la  de  cual- 
quier navio  fuere  primero,  se  ha  de  cobrar  pri- 
mero, aunque  no  quede  que  cobrarlos  de  nao 
n onibrada. 


LEY  XX. 

Que  en  lo  asegurado , la  averia  del  daño  ó falla 
sea  á cargo  del  dueño , y la  gruesa  á cargo  del 
asegurador. 

En  ninguna  mercadería  que  se  asegure  de  ve- 
nida de  Indias,  pueda  haber  avería  de  daño,  ni 
falla  que  traiga,  y si  algún  daño  ó falta  hubiere  ha 
de  ser  á cargo  del  cargador  y no  del  asegurador, 
si  no  fuere  solamente  avería  gruesa  de  echazón, 
que  esta  ha  de  ser  á cargo  de  los  aseguradores 
por  su  parle , conforme  á la  ordenanza  36,  ley  i 0 
de  este  titulo. 


Ley  XXL— Que  en  pólizas  de  venida  no  se  pueda 
asegurar  el  costo  del  seguro. 

LEY  XXII. 

Que  descargándose  lo  asegurado  en  algún  puerto 
para  traerse  en  otra  nao , por  falla  de  la  que 
se  cargó , el  asegurador  pague  averias , costos 
V gastos , y corra  el  riesgo , como  se  declara. 

Si  alguna  nao  á la  venida  de  las  Indias  se  per- 
diere con  oro,  plata  ó perlas,  ó se  descargare 
en  algún  puerto,  por  no  estar  la  nao  para  nave- 
gar, de  suerte  que  verdaderamente  lodo  el  oro, 
plata  y perlas,  esté  en  salvo  para  poderse  traer 
á la  ciudad  de  Sevilla , los  dueños  del  tal  oro, 
plata  ó perlas  no  puedan  hacer  dejación  de  ello  á 
los  aseguradores,  diciendo  que  hubo  naufragio 
y que  se  descargó  la  nao , por  no  estar  para  na- 
vegar, y esperen  á que  se  cargue  en  otro  navio  ó 
navios,  y áque  venga  á salvamento,  ó verdadera- 
mente se  pierda  en  el  viage:  y en  tal  caso  los  asc- 
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guradores  paguen  todas  las  averías,  costas  y 
gastos  que  se  hicieren  en  poner  el  oro,  plata  y 
perlas  en  cobro,  cargarlo  en  otros  navios  y traer- 
lo á Sevilla  , y corran  el  riesgo  cu  la  nao  ó naos 
cu  que  se  volvicren  á cargar,  aunque  sean  pasa- 
dos los  dos  años. 

LEY  XXIII. 

Que  en  el  caso  de  la  ley  antecedente , las  costas 
y gastos  se  paguen  por  el  juramento  del  que 
¿os  hiciere,  y después  pueda  hacer  prueba  so- 
bre ello. 

Cuando  alguna  mercadería  de  ida  ó venida  se 
descargare  en  alguna  parle,  ó mudare  de  un 
bajel  á otro  ú otra  cosa  semejante  , los  asegura- 
dores sean  obligados  á pagar  al  cargador  todas 
las  costas  y gastos , dádivas  y rescates  que  se  hi  - 
cieren  en  beneficio  de  la  hacienda  , por  cuenta 
y juramento  del  cargador  ó persona  que  lo  gas- 
tare solamente , sin  mas  recaudos,  y si  los  ase- 
guradores se  sintieren  agraviados,  después  de 
haber  desembolsado  las  dichas  costas,  sean  re- 
cibidos á prueba  y se  verifique. 

LEY  XXIV. 

Que  los  aseguradores  no  paguen  del  oro  ó plata 
el  costo  de  la  reducción. 

En  cualquier  parte  de  las  Indias  que  se  car- 
gare oro  ó plata , y se  pusiere  en  el  registro  lo 
que  costó  hacer  del  mal  oro  bueno , ó de  mala 
plata  labrada,  esta  demasia  no  han  de  correr  los 
aseguradores;  y si  pérdida  ó avería  hubiere,  no 
han  de  pagar  mas  de  lo  que  verdaderamente 
montaren  los  pesos  de  oro  ó plata  que  vinieren. 

LEY  XXV. 

Que  se  cobre  de  tos  aseguradores  lo  que  en  algún 
puerto  tomare  ¿ajusticia  ó pueblo,  dando  re- 
caudo para  pedirlo. 

Si  por  la  justicia  de  puerto  ó pueblo  ó por  otra 
persona,  se  tomare  forzosamente  alguna  merca- 
dería de  nao  asegurada  de  ida  ó venida  de  In- 
dias , sin  pagarla , los  aseguradores  la  paguen 
por  el  costo,  dando  los  asegurados  recaudos  pa- 
ra que  la  puedan  pedir. 

LEY  XXVI. 

Que  la  fé  del  registro  sea  la  verdadera  carga- 
zón : y el  dia  que  se  registrare  sea  el  de  la 
carga , y se  prefiera  el  primero. 

Las  fées  de  registro  de  venida  de  Indias,  han 
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de  ser  las  verdaderas  cargazones,  y por  los  rnis- 
nios  días  que  se  registraren  se  ha  de  entender 
que  se  cargan,  no  embargante  que  la  mercadería 
se  haya  cargado  antes  ó se  cargue  después:  y el 
día  del  registro  sea  dia  de  carga,  y siempre  pre- 
fiera el  primer  registro  al  segundo,  aunque  el 
segundo  sea  cargado  primero. 

LEY  XXVII. 

Que  se  manifieste  lo  que  se  cargare  ante  el  escri- 
bano de  registros,  y por  cuya  cuenta , y no  se 
corra  riesgo  hasta  el  registro. 

Suele  haber  riesgo  en  las  mercaderías  de  In- 
dias , mientras  se  están  «argaiido  en  los  puertos 
y antes  que  se  registren : y porque  el  cargador 
las  podrá  cargar  por  cuenta  de  rtasde  una  per- 
sona y atribuir  el  registro  á quien  quisiere,  or- 
denamos que  quien  cargare  alguna  mercadería, 
el  dia  que  la  cargare  la  manifieste  ante  el  escri- 
bano de  registros,  y diga  lo  que  carga  y por 
cuenta  de  quién,  entre  tanto  que  se  hace  el  re- 
gistro y le  firma  el  mercader : y esta  manifes- 
tación valga  tanto  como  el  registro  para  cobrar 
de  los  aseguradores  la  pérdida  que  hubiere;  y 
donde  no  hubiere  manifestación  ante  el  escri- 
bano de  registros  de  lo  que  se  carga  y por  cuen- 
ta de  quién , que  los  aseguradores  no  corran  el 
riesgo  sobre  ello. 

LEY  XXVIII. 

Que  habiendo  riesgo  antes  del  registro,  se  tenga 
por  tal  el  libro  del  escribano,  y por  él  y el  ju- 
ramento se  cobre , y fallando  libro  se  pruebe 
con  testigos. 

En  cuanto  á las  mercaderías  que  se  cargaren 
en  puertos  de  España  para  las  Indias , mientras 
no  estuvieren  registradas  antes  que  los  navios 
partan,  si  algún  riesgo  hubiere , el  libro  del  es- 
cribano se  entienda  ser  registro;  y con  él  y el  ju- 
ramento del  cargador  se  puedan  cobrar  , como 
si  estuvieren  registradas,  y si  faltare  el  libro  del 
escribano  , lo  haya  de  probar  cou  testigos. 

ley  XXIX. 

Que  la  pérdida  de  naufragio  ó descarga  se  pa- 
gue por  mandamiento  del  consulado  sin  ape- 
lación , con  la  fianza  de  esta  ley. 

En  cualquiera  forma  de  ida  ó venida  de  In- 
dias, que  haya  pérdida,  ó naufragio,  ó bajel,  ó 
descarga  de  raercaderias,  por  no  poder  estar 
para  navegar,  en  tal  casóles  cargadores  puedan 
TOM.  V. 
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hacer  dejación  en  los  aseguradores  de  todas  las 
raercaderias  (menos  oro  y plata)  que  fueren  o 
vinieren  registradas  solamente,  y constando  de 
la  pérdida,  ó naufragio,  ó descarga,  los  asegura- 
dores sean  obligados  á desembolsar  luego  por 
mandamiento  del  prior  y cónsules  todo  lo  que 
hubieren  asegurado;  y del  dicho  mandamiento 
de  desembolso  no  haya  lugar  á apelación  ni  otro 
remedio  alguno;  y ante  todas  cosas  desembolsen 
y pongan  en  poder  de  los  aseguradores  la  can- 
tidad que  hubieren  asegurado , dando  primera- 
mente fianzas  los  aseguradores , de  que  si  pa- 
reciere no  ser  bien  cobrada , volverán  lo  que 
recibieren  , con  33  por  100  de  intereses. 

LEY  XXX. 

Que  la  nao  se  entienda  no  estar  para  navegar 
cuando  se  descargare  por  la  justicia,  y enton- 
ces se  cobren  los  gastos,  áse  haga  dejación, 
como  se  declara. 

Entiéndase  que  no  está  la  nao  para  navegar 
cuando  se  hace  dejación  ante  la  justicia,  y diere 
licencia  para  descargarla , y verda.jeramente  se 
descargare,  quedando  allí  la  mercadería  sin  vol- 
verse á cargar  en  la  misma  nao : y en  tal  caso 
trayendo  testimonio  de  esto  y en  cuyo  podór 
quedó  la  hacienda , se  podrá  hacer  la  dejación  y 
cobrar  de  los  aseguradores ; pero  volviéndose  a 
cargar  en  la  misma  nao , no  se  pueda  hacer  de- 
jación sino  cobrar  las  costas  de  los  asegurado- 
res: lo  cual  se  entienda  no  acaeciendo  lo  suso- 
dicho en  el  puerto  donde  se  carga  la  mercadería, 
porque  descargándose  en  el  puerto  donde  se 
cargó , aunque  se  haya  descargado  por  manda- 
miento de  la  justicia,  no  se  ha  de  hacer  dejación 
de  las  mercaderías,  y el  cargador  ha  de  poner 
cobro  en  ellas,  y los  aseguradores  le  han  de  pa- 
gar las  costas  y fletes,  si  hubiere  y corriere 
el  riesgo  en  el  ntisnio  navio,  ó en  otros  donde 
se  vol viere  á cargar. 

LEY  XXXI. 

Que  el  riesgo  se  pueda  cobrar  por  carta  del  fac- 
tor ó asegurador  con  la  fianza , forma  y pena 
de  esta  ley- 

Si  el  asegurado  de  venida  de  Indias  quisiere 
cobrar  alguna  pérdida  por  carta  misiva  de  su 
factor  ó persona  que  lo  enviare  ó cargare , sin 
mostrar  fé  del  registro,  puédalo  hacer  con  tanto 
que  dé  fianzas  de  que  dentro  dedos  años  des- 
pués de  la  sentencia  traerá  la  fé  del  registro,  v 
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¡mln  el  prior  y cótisnlc.s,  sin  que 
s,.  le  pi<la  requicrji;  y si  no  la  trajere  pasado 
ol  «lidio  tiempo , volverá  como  depositario  liie- 
i;o  lo  que  cobró,  con  mas  los  33  por  100  Jd  ín- 
teres si  el  asegurador  los  quisiere  cobrar. 


ley  XXXII. 

Que  no  se  hagan  pólizas  públicas  ni  secretas, 
sino  de  lo  gue  fuere  ó viniere  registrado. 

No  se  pueda  hacer  ninguna  póliza  de  seguro 
de  ida  ni  venida  de  Indias,  sobi'e  oro,  plata  ni 
mercaderías,  que  no  vayan  y vengan  registra- 
das en  el  registro  r eal ; y la  póliza  que  asi  se  hi- 
ciere pública  ó en  confianza  aunque  haya  pér- 
«lida,  los  aseiinradores  no  sean  obligados  á pa- 
garla. 

LEY  XXXIII, 


Que  en  los  seguros  de  esclavos  ó bestias  se  decla- 
re asi , y se  paguen  de  las  que  se  echaren  al 
mar  sin  ser  por  averia  gruesa. 

En  los  seguros  que  se  hicieren  sobre  esclavos 
ó sobre  bestias,  se  declare  en  la  póliza  que  son 
sobre  ellos,  y en  otra  forma  no  corran  riesgo 
los  aseguradores;  y si  alguna  bestia  se  echare  al 
mar , no  se  pueda  repartir  por  averia  gruesa , y 
sea  á cuenta  de  los  aseguradores. 

LEY  XXXIV. 


Que  lo  asegurado  se  entienda  conforme  á la  pó- 
liza general  y leyes  de  este  titulo , las  cuales 
no  se  pueden  renunciar. 

Todo  lo  que  se  asegurare  asi  de  ida  como  de 
venida  de  ludias,  sea  y se  entienda  asegurado, 
conforme  á la  póliza  general  que  se  pone  en  este 
título  y á las  leyes  de  él,  y no  se  pueda  asegurar 
en  otra  forma,  ni  renunciar  la  dicha  póliza  ni 
parle  de  ella , ni  las  leyes  de  este  titulo  ni  algu- 
na (le  ellas,  pena  de  que  si  alguno  lo  hiciere,  pa- 
gue 50.000  maravedís  para  nuestra  cámara  y 
gastos  del  consulado  por  mitad ; y todavía  se  en- 
tienda estar  el  seguro  hecho  conforme  á la  di- 
cha póliza  y leyes  de  este  título. 


Siguen  las  leyes  35  á 58  con  los  formularios  de 
las  pólizas  de  los  viages  de  ida  á las  Indias, 
y de  vuelta  á Sevilla,  con  espresion  de  algunos 
puertos  de  escala;  cuyo  testo  se  omite  por  lo 
mucho  que  de  entonces  acá  han  variado  las 
reglas  de  ese  tráfico.- Entramos  pues  con  las 
nuevas  de  la 


SECCION  3.*  DEL  TITOLO  3." , DEL  Muro  3.-- 
IIEL  CODIGO  DE  COMBUCIO.  Este  titulo  de 
los  contratos  especiales  del  comercio  mari- 
timo,  contiene  tres  secciones:  1." /«/ de  flk- 
TAMENTOS  conoctmtewío,?:  2.*  PRESTAMOS 
á riesgos  maritimo:  y 3.®  la  que  signe 

DE  LOS  sbgdbos  maiutimos. 

§.  i."  Forma  de  esto  contrato. 

Articulo  840. 

El  contrato  de  seguro  ha  de  constar  de  escri- 
tura pública  ó privada  para  que  sea  eficaz  en 
juicio. 

Las  formas  diferentes  de  su  celebración,  y los 
efectos  respectivos  de  cada  una,  son  las  mismas 
que  con  respecto  al  contrato  á la  gruesa  se  han 
prescrito  en  el  art.  812. 

Articulo  M\. 

De  cualquier  manera  que  se  eslienda  el  con- 
trato de  seguro  debe  contener  todas  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1. *  La  fecha , con  espresion  de  la  hora  en  que 
se  firma. 

2. ®  Los  nombres , apellidos  y domicilios  del 
asegurador  y el  asegurado. 

3. ®  Si  el  asegurado  hace  asegurar  efectos  pro- 
pios, ó si  obra  en  comisión  por  cuenta  de  otro. 

4. ®  El  nombre  y domicilio  del  propietario  de 
las  cosas  que  se  aseguran  en  el  caso  de  hacerse 
el  seguro  por  comisión. 

5. ®  El  nombre,  porte,  pabellón,  matrícula, 
armamento  y tripulación  de  la  nave  en  que  se 
hace  el  trasporte  délas  cosas  aseguradas. 

6. ®  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  ca- 
pitán. 

7. ®  El  puerto  ó rada  en  que  las  mercaderías 
han  sido  ó deben  ser  cargadas. 

8. ®  El  puerto  de  donde  el  navio  ha  debido  ó 
debe  partir. 

9. ®  Los  puertos  ó radas  en  que  debe  cargar  ó 
descargar,©  por  cualquier  otro  motivo  hacer 
escalas. 

10.  La  naturaleza  , calidad  y valor  de  los  ob- 
jetos asegurados. 

11.  Las  marcas  y números  de  los  fardos,  .si 
las  tuviesen. 

12.  Los  tiempos  en  que  deben  empezar  y con 
cluir  los  riesgos. 

13.  La  cantidad  asegurada. 


SEGUROS 

14.  El  premio  convenido  por  el  seguro,  y el 
lugar , tiempo  y modo  de  su  pago. 

i 5.  La  cantidad  del  premio  que  corresponda 
al  viage  'de  ida  y al  de  vuelta  , si  el  seguro  se 
hubiere  hecho  por  viage  redondo. 

16.  La  obligación  del  asegurador  á pagar  el 
daño  que  sobrevenga  en  los  efectos  asegurados. 

17.  El  plazo,  lugar  y forma  en  que  haya  de 
hacerse  su  pago. 

18.  La  sumisión  de  los  contratantes  al  juicio 
de  árbitros  en  caso  de  contestación , si  hubieren 
convenido  en  ella,  y cualquiera  otra  condición 
lícita  que  hubieren  pactado  en  el  contrato. 

Articulo  842. 

Los  agentes  consulares  españoles  podrán  au- 
torizar los  contratos  de  seguros  que  se  celebren 
en  las  plazas  de  comercio  de  su  respectiva  re- 
sidencia , siempre  que  alguno  de  los  contratantes 
sea  español ; y las  pólizas  que  autoricen  tendrán 
igual  fuerza  que  si  se  hubieran  hecho  con  in- 
tervercion  de  corredor  en  España. 

Articulo  843. 

Guando  sean  muchos  los  aseguradores , y no 
suscriban  todos  la  póliza  en  acto  continuo , es- 
presará  cada  uno  antes  de  su  firma  la  fecha  en 
que  la  pone. 

Articulo  844. 

Una  misma  póliza  puede  comprender  diferen- 
tes seguros  y premios. 

Articulo  845. 

Pueden  asegurarse  en  una  misma  póliza  la 
nave  y el  cargamento ; pero  se  han  de  distinguir 
las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de 
ambos  objetos,  sin  lo  cual  será  ineficaz  el  seguro. 

Articulo  846. 

En  los  seguros  de  las  mercederías  puede  omi- 
tirse la  designación  específica  de  ellas  y del  bu- 
que donde  se  hayan  dq  trasportar,  cuando  no 
consten  estas  circunstancias;  pero  en  caso  de 
desgracia  se  ha  de  probar  por  el  asegurado, 
ademas  de  la  pérdida  del  buque  y su  salida  del 
puerto  de  la  carga , el  embarque  por  cuenta  del 
mismo  asegurado  de  los  efectos  perdidos  y su 
verdadero  valor. 

Articulo  847. 

l.sleiidiéndose  la  obligación  del  asegurador 


MARITIMOS.  427 

no  solo  en  favor  de  la  persona  á cuyo  nombre 
se  hace  el  seguro,  sino  también  á su  orden, 
será  endosable  la  póliza. 

§.  2."  Cosas  que  pueden  ser  aseguradas, 

y evaloración  de  ellas. 

Articulo  848. 

Pueden  ser  objeto  del  seguro  marítimo : 

El  casco  y quilla  de  la  nave. 

Las  velas  y aparejos. 

El  armamento. 

Las  vituallas  ó víveres. 

Las  cantidades  dadas  á la  gruesa. 

La  libertad  de  los  navegantes  ó pasageros. 

Y todos  los  efectos  comerciales  sujetos  al  ries- 
go de  la  navegación , cuyo  valor  pueda  redu- 
cirse á una  cantidad  deteeminada. 

Articulo  849. 

£1  seguro  puede  hacerse  sobre  el  todo  ó parle 
de  los  espresados  objetos  junta  ó separadamente 
en  tiempo  de  paz  ó de  guerra;  antes  de  empezar 
el  viage  ó pendiente  este , por  el  viage  de  ida  y 
vuelta,  ó bien  por  uno  de  ambos,  y por  todo 
el  tiempo  del  viage,  ó por  un  plazo  limitado. 

Articulo  850. 

Espresándose  genéricamente  que  se  asegura 
la  nave,  se  entienden  comprendidas  en  el  se- 
guro todas  las  pertenencias  anejas  á ella,  pero 
no  su  cargamento , aun  cuando  pertenezca  al 
■ mismo  naviero,  como  no  se  haga  espresa  men- 
ción de  la  carga  en  el  contrato. 

Articulo  851. 

En  los  seguros  de  la  libertad  de  los  navegan- 
tes se  espresará : 

1 . °  El  nombre,  naturaleza , domicilio , edad  y 
señas  de  la  persona  asegurada. 

2. "  El  nombre  y matrícula  del  navio  en  que 

se  embarca. 

3. °  El  nombre  de  su  capitán. 

4. *  El  puerto  de  su  salida. 

5. *  El  de  su  destino. 

6. *  La  cantidad  convenida  para  el  rescate,  V 
los  gastos  del  regreso  á España, 

7. *  El  nombre  y domicilio  de  la  persona  que 
se  ha  de  encargar  de  negociar  el  rescate. 

[ 8,"  El  término  en  que  este  ha  de  hacerse,  y la 


sKGimos 

imlciniiiíocion  que 
no  verificarse. 

Articulo  852. 


í deba  retribuirse  en  caso  de 


Ei  ascRurador  puede  hacer  reasegurar  por 
Otros  los  efectos  que  él  hubiere  asegurado  por 
mas  ó menos  premio  que  el  que  hubiere  pactado, 
y el  asegurado  puede  también  hacer  asegurar  el 
costo  del  seguro  y el  riesgo  que  pueda  haber  en 
la  cobranza  de  los  primeros  aseguradores. 

Articulo  853. 

En  las  cosas  que  hagan  asegurar  el  capitán  ó 
el  cargador  que  se  embarque  con  sus  propios 
efectos,  se  habrá  de  dejar  siempre  un  10  por  100 
á su  riesgo,  y solo  podrá  tener  lugar  el  seguro 
por  los  nueyc  décimos  de  su  justo  valor. 

Articulo  854. 

• 

IHo  podrán  asegurarse  sobre  las  naves  mas  de 
las  cuatro  quintas  partes  de  su  valor,  desconta- 
dos los  préstamos  tomados  a la  gruesa  sobre 
ellas. 

Articulo  855. 

£1  valor  de  las  mercaderías  aseguradas  debe 
fijarse  según  el  que  tengan  en  la  plaza  donde  se 
cargan. 

Articulo  856. 

La  suscricion  de  la  póliza  induce  presunción 
legal  deque  los  aseguradores  reconocieron  justa 
la  evaluación  hecha  en  ella. 

Pero  si  hubiere  habido  fraude  por  parte  del 
asegurado  en  la  evaluación  de  los  efectos  del  se- 
guro, serán  admitidos  los  aseguradores  á pro- 
barlo por  el  reconocimiento  y justiprecio  de 
ellos,  ó por  las  facturas  li  otros  medios  legales 
de  prueba ; y resultando  acreditado  el  fraude, 
se  reducirá  la  responsabilidad  al  legítimo  valor 
que  tengan  los  efectos. 

Articulo  857. 

Guaudo  por  error , y no  por  dolo  del  asegu- 
rado , se  hubiere  dado  una  estimación  exagera- 
da á los  efectos  del  seguro , se  reducirá  este  á la 
cantidad  de  su  legitimo  valor  por  convenio  de 
Jas  partes  ó juicio  arbitral  en  su  defecto;  y con 
arreglo  á la  que  resulte  se  fijarán  las  prestacio- 
nes del  asegurado  y de  los  aseguradores , abo- 
nándose ademas  á estos  medio  por'  100  sobre  la 
cantidad  que  resultare  de  esceso. 

Esta  reclamación  no  podrá  tener  lugar  ni  por 
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parte  de  los  aseguradores,  ni  por  la  de  los  ase- 
gurados después  que  se  hubiere  teniilo  noiici;i 
del  paradero  y suerte  de  la  nave. 

Articulo  858. 

Las  valuaciones  hechas  en  moneda  cstrangera 
se  convertirán  en  el  equivalente  de  moneda  del 
reino,  conforme  el  curso  que  tuviere  en  el  dia 
en  que  se  firmó  la  póliza. 

Articulo  859. 

No  fijándose  ei  valor  de  las  cosas  aseguradas 
al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato,  se  arregla- 
rá por  las  facturas  de  consignación , ó en  su  de- 
fecto por  el  juicio  de  los  corredores,  quienes 
tomarán  por  base  para  esta  regulación  el  precio 
que  valiesen  en  el  puerto  donde  fueron  cargadas, 
agregando  los  derechos  y gastos  causados  hasta 
ponerlas  á bordo. 

Articulo  860. 

Recayendo  el  seguro  sobre  los  retornos  de  un 
país  donde  no  se  haga  el  comercio  sino  por  per- 
mutas,y no  habiéndose  fijado  cnlapóliza.elvalor 
de  las  cosas  aseguradas,  se  arreglará  por  el  que 
tenían  los  efectos  permutados  en  el  puerto  de 
su  espedicion , añadiendo  todos  los  gastos  pos- 
teriores. 

§.3."  Obligaciones  entre  el  asegurador  y el 
asegurado. 

Articulo  861. 

Corren  por  cuenta  y riesgo  del  asegurador 
todas  las  pérdidas  y daños  que  sobrevengan  á 
las  cosas  aseguradas  por  varamiento  ó empeño 
de  la  nave  con  rotura  ó sin  ella,  por  tempestad, 
naufragio  , abordage  casual , cambio  forzado  de 
ruta , de  viage,  ó de  buque;  por  echazón,  fuego, 
apresamiento,  saqueo,  declaración  de  guerra, 
embargo  por  órden  del  gobierno,  retención  por 
órden  de  potencia  cstrangera  , represalias,  y 
generalmente  por  todos  los  accidentes  y riesgos 
de  mar. 

Los  contratantes  podrán  estipular  las  cscep- 
ciones  que  tengan  por  conveniente  , haciendo 
necesariamente  mención  de  ellas  en  la  pólizot 
sin  cuyo  requisito  no  surtirán  efecto. 

» 

Articulo  862. 

No  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  los  d.i 
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ños  que  sobrevengan  por  alguna  de  las  causas 
siguientes; 

Cambio  voluntario  de  ruta,  de  viage,  ó de 
buque  sin  consentimiento  de  los  asegurado- 
res. 

Separación  espontánea  de  un  convoy,  babien 
do  estipulación  de  ir  en  conserva  con  él. 

Prolongación  de  viage  á un  puerto  mas  re- 
moto del  que  se  designó  en  el  seguro. 

Disposiciones  arbitrarias  y contrarias  á la  pó- 
liza del  fletamento,  ó al  conocimiento  de  los  na- 
vieros, cargadores  y fletadores,  y baraterías 
del  capital!  ó del  equipage,  no  habiendo  pacto 
espreso  en  contrario. 

Mermas  , desperdicios  y pérdidas  que  proce- 
dieren del  vicio  propio  de  las  cosas  aseguradas, 
como  no  se  hubieren  comprendido  en  la  póliza 
por  cláusula  especial. 

Articulo  863. 

En  cualquiera  de  los  casos  de  que  trata  el  ar- 
ticulo precedente  ganarán  los  aseguradores  el 
premio , siempre  que  los  objetos  asegurados  hu- 
bieren empezado  á correr  el  riesgo. 

Articulo  864. 

Wo  responden  los  aseguradores  de  los  daños 
que  sobrevengan  á la  nave  por  no  llevar  en  re- 
gla los  documentos  que  prescriben  las  ordenan- 
zas marítimas ; pero  sí  de  la  trascendencia  que 
pueda  tener  esta  falta  en  el  cargamento  que  vaya 
asegurado. 

Articulo  865. 

Los  aseguradores  no  están  obligados  á sufra- 
gar los  gastos  de  pilotage  y remolque,  ni  los  de- 
rechos impuestos  sobre  la  nave  ó su  cargamento. 

Articulo  866. 

Asegurándose  la  carga  de  ida  y vuelta,  y no 
trayendo  la  nave  retorno,  ó trayendo  menos  de 
las  dos  terceras  parles  de  su  carga,  recibirán 
solamente  los  aseguradores  las  dos  terceras  par- 
tes del  premio  correspondiente  á la  vuelta , á no 
ser  que  se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Articulo  867. 

Habiéndose  asegurado  el  cargamento  del  bu- 
que por  partidas  separadas  y distintos  asegu- 
radores, sin  espresarsc  determinadamente  los 
objetos  correspondientes  á cada  seguro,  se  sa- 
tisfarán por  todos  los  aseguradores  á prorala 
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las  pérdidas  que  ocurran  en  el  cargamento  , ó 
cualquiera  porción  de  él. 

Articulo  868. 

Designándose  en  el  seguro  diferentes  embar- 
caciones para  cargar  las  cosas  aseguradas,  será 
árbitro  el  asegurado  de  distribuirlas  entre  estas 
según  le  acomode , ó reducirlas  á una  sola  , sin 
que  por  esta  causa  haya  alteración  en  la  respon- 
sabilidad de  los  aseguradores. 

Articulo  869. 

Contratado  el  seguro  de  un  cargamento  con 
designación  de  buques  y espresion  particular  de 
la  cantidad  asegurada  sobre  cada  uno  de  ellos, 
si  el  cargamento  se  redujere  á menor  número 
de  buques  que  los  designados,  se  reducirá  la 
responsabilidad  de  los  aseguradores  á las  can- 
tidades aseguradas  sobre  los  buques  que  reunie- 
ron la  carga,  y no  serán  de  su  cargo  las  pérdi- 
das que  ocurran  en  los  demas;  pero  tampoco 
tendrán  derecho  en  este  caso  á ios  premios  de 
las  cantidades  aseguradas  sobre  los  demas  bu- 
ques, cuyos  contratos  se  tendrán  por  nulos, 
abonándose  á los  aseguradores  un  medio  por 
100  sobre  su  importe. 

Articulo  870. 

Trasladándose  el  cargamento  á otra  nave  des- 
pués de  comenzado  el  viage  por  haberse  inutili- 
zado la  designada  en  la  póliza,  correrán  los 
riesgos  por  cuenta  de  los  aseguradores,  aun 
cuando  sea  de  distinto  porte  y pabellón  la  nave 
en  que  se  trasbordó  el  cargamento. 

Si  la  inhabilitación  de  la  nave  ocurriere  antes 
de  salir  del  puerto  de  la  espedicion,  tendrán  los 
aseguradores  la  opcion  de  continuar  ó no  en  el  se- 
guro, abonando  las  averías  que  hayan  ocurrido. 

Articulo  871. 

No  fijándose  en  la  póliza  el  tiempo  en  que 
hayan  de  correr  los  riesgos  por  cuenta  de  los 
aseguradores,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  835  para  con  los  prestadores  á riesgo 
marítimo. 

Articulo  872. 

Cuando  se  preflje  en  la  póliza  un  tiempo  limi- 
tado para  el  seguro , concluirá  la  responsabili- 
dad de  los  aseguradores,  trascurrido  que  sea  el 
plazo , aun  cuando  esten  pendientes  los  riesgos 
délas  cosas  aseguradas,  sobre  cuyas  resultas 
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potlrá  «I  »scB"r''Jo  celebrar  nuevos  coiilralos. 

Articulo  873. 

La  demora  involuntaria  de  la  nave  en  el  puerto 
de  su  salida  no  cede  en  perjuicio  del  asegurado, 
y se  entenderá  prorogado  el  plazo  designado  en 
la  póliza  para  los  efectos  del  seguro  por  lodo  el 
tiempo  que  se  prolongue  aquella. 

Articulo  874. 

No  se  puede  exigir  reducción  del  premio  del 
seguro,  aun  cuando  la  nave  termine  su  viage  ó 
se  alije  el  cargamento  en  puerto  mas  inmediato 
del  designado  en  el  contrato. 

Articulo  875. 

La  variación  que  se  haga  en  el  rumbo  ó viage 
de  la  nave  por  accidente  de  fuerza  insuperable 
para  salvar  la  misma  nave  ó su  cargamento,  no 
exonera  á los  aseguradores  de  su  responsabi- 
lidad. 

Articulo  876. 

Las  escalas  que  se  hagan  por  necesidad  para 
la  conservación  de  la  nave  y su  cargamento , se 
entienden  comprendidas  en  el  seguro,  aunque 
no  se  hayan  espresado  en  el  contrato , si  deter- 
minadamente no  se  escluyeron. 

Articulo  877. 

El  asegurado  tiene  obligación  de  comunicar 
á los  aseguradores  todas  las  noticias  que  reciba 
sobre  los  daños  ó pérdidas  que  ocurran  en  las 
cosas  aseguradas. 

Articulo  878. 

El  capital!  que  hiciere  asegurar  los  efectos 
cargados  de  su  cuenta  ó en  comisión , justificará 
en  caso  de  desgracia  á los  aseguradores  la  com- 
pra de  aquellos,  por  las  facturas  de  los  vende- 
dores, y su  embarque  y conducción  cu  la  nave, 
por  certificación  del  cónsul  español,  ó autoridad 
oivil , donde  no  lo  hubiere , del  puerto  donde 
y por  los  documentos  de  cspedicion  y 
habilitación  de  su  aduana. 

Esta  obligación  sera  estensiva  á todo  asegura- 
do que  navegue  con  sus  propias  mercaderías. 

Articulo  879. 

Si  se  hubiere  estipulado  que  el  premio  del  se- 
guro se  aumentar ia  en  caso  de  sobrevenir  guerra , 
y no  se  hubiere  fijado  la  cuota  de  este  aumento, 
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se  hará  su  regulación  por  peritos  numbrudos  por 
las  partes,  habida  consideración  á los  riesgos 
ocurridos,  y á los  pactos  de  la  póliza  del  se- 
guro. 

Articulo  880. 

La  restitución  gratuita  de  la  nave  ó su  carga- 
mento hecha  por  los  apresadores  al  capitán  de 
ella,  cede  en  beneficio  de  los  propietarios  res- 
pectivos, sin  obligación  de  parte  de  los  asegu- 
radores á pagar  las  cantidades  que  aseguraron. 

Articulo  881. 

Guando  en  la  póliza  no  se  haya  prefijado  la 
época  en  que  el  asegurador  deba  verificar  el 
pago  de  las  cosas  aseguradas , ó los  daños  que 
sean  de  su  cuenta , estará  obligado  á verificarlo 
en  los  diez  dias  siguientes  á la  reclamación  legi- 
tima del  asegurado. 

Articulo  882. 

Toda  reclamación  procedente  del  contrato 
del  seguro  debe  ir  acompañada  de  los  docu- 
mentos que  justifiquen : 

El  viage  de  la  nave. 

El  embarque  de  los  efectos  asegurados. 

El  contrato  del  seguro. 

La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas. 

Estos  docuentos  se  comunicarán  en  caso  de 
controversia  judicial  á los  aseguradores,  para 
que  en  su  vista  resuelvan  hacer  el  pago  del  se- 
guro ó hagan  su  oposición. 

Articulo  883. 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  los  he- 
chos en  que  apoye  su  demanda  el  asegurado,  y 
se  les  admitirá  prueba  en  contrario,  sin  per- 
juicio del  pago  de  la  cantidad  asegurada , el  que 
deberá  verificarse  sin  demora , siempre  que  sea 
ejecutiva  la  póliza  del  seguro,  y se  presten 
por  el  demandante  fianzas  suficientes  que  res- 
pondan en  su  caso  de  la  restitución  de  la  canti- 
dad percibida. 

Articulo  884. 

Pagando  el  asegurador  la  cantidad  asegurada, 
se  subroga  en  el  lugar  del  asegurado  para  lodos 
los  derechos  y acciones  que  le  compelan  sobre 
los  que  por  dolo  ó culpa  causaron  la  pérdidade 
los  efectos  que  aseguró. 
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§.  4.”  De  los  casos  en  que  se  anula,  rescinde  ó 
modifica  el  contrato  de  seguro. 

Articulo  885. 

Será  nulo  el  seguro  que  se  contraíga  sobre 

El  flete  del  cargamento  existente  á bordo. 

Las  ganancias  calculadas  y no  realizadas  sobre 
el  mismo  cargamento. 

Los  sueldos  de  la  tripulación. 

Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa. 

Los  premios  de  los  préstamos  hechos  á ia 
gruesa. 

La  vida  de  los  pasageros  ó de  los  individuos 
del  equipage. 

Los  géneros  de  ilícito  comercio 

Articulo  886. 

Si  el  asegurador  fuere  declarado  en  quiebra, 
pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  po- 
drá el  asegurado  exigirle  fíanzas;  y no  dándosele 
bien  por  el  mismo  quebrado  ó por  los  adminis- 
tradores de  su  quiebra  en  el  término  de  los  tres 
dias  siguientes  al  requerimiento  que  se  les  haga 
para  darlas,  se  rescindirá  el  contrato. 

El  asegurador  tiene  el  mismo  derecho  sobre 
el  asegurado  cuando  no  haya  recibido  el  premio 
del  seguro. 

Articulo  887. 

Siempre  que  por  el  conocimiento  de  las  cosas 
aseguradas  se  hallare  que  el  asegurado  cometió 
falsedad  á sabiendas  en  cualquiera  de  las  cláusu- 
las de  la  póliza,  se  tendrá  por  nulo  el  seguro, 
observándose  en  cuanto  á la  incsactitud  de  la 
evaluación  de  las  mercaderías  lo  prescrito  en  el 
articulo  856. 

Articulo  888. 

Igualmente  es  nulo  el  seguro  cuando  se  justi- 
fique que  el  dueño  de  las  cosas  aseguradas  perte- 
nece á nación  enemiga  , ó que  recae  sobre  nave 
ocupada  habitualmente  en  el  contrabando,  y que 
el  daño  que  le  sobrevino  fué  efecto  de  haberlo 
hecho. 

ArtictUo  889. 

Dejando  de  verificarse  el  viage  antes  de  ha- 
cerse la  nave  á la  vela,  ó variándose  para  dis- 
tinto punto,  será  nulo  el  seguro,  aun  cuando 
esto  suceda  por  culpa  ó arbitrariedad  del  ase- 
gurado. 

Articulo  890. 

También  se  anula  el  seguro  hecho  sobre  un 
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buque  que  después  de  firmada  la  póliza  perma- 
nezca un  año  sin  emprender  el  viage. 

En  el  caso  de  esta  disposición  y de  los  tres 
artículos  anteriores  tendrá  derecho  el  asegura- 
dor al  abono  del  medio  por  100  sobre  la  cantidad 
asegurada. 

Articulo  891. 

Si  se  hubieren  hecho  sin  fraude  diferentes 
contratos  de  seguros  sobre  un  mismo  carga- 
mento, subsistirá  únicamente  el  primero,  con 
tal  que  cubra  todo  su  valor.  Los  aseguradores 
de  los  contratos  posteriores  quedarán  quitos  de 
sus  obligaciones,  y percibirán  un  medio  por  100 
de  la  cantidad  asegurada. 

No  cubriéndose  por  el  primer  contrato  el  va- 
lor íntegro  de  la  carga , recaerá  la  responsabili- 
dad del  escódente  sobre  los  aseguradores  que 
contrataron  posteriormente,  siguiéndose  el  ór- 
den  de  sus  fechas. 

Articulo  892. 

El  asegurado  no  se  exonerará  de  pagar  lodos 
los  premios  de  los  diferentes  seguros  que  hu- 
biere contratado,  si  no  intimare  á los  asegurado- 
res postergados  la  invalidación  de  sus  contratos 
antes  que  1a  nave  y el  cargamento  hayan  llegado 
al  puerto  de  su  destino. 

Articulo  893. 

Será  nulo  todo  seguro  que  se  haga  en  fecha 
posterior  al  arribo  de  las  cosas  aseguradíis  al 
puerto  de  su  consignación , igualmente  que  al 
dia  en  que  se  hubieren  perdido,  siempre  que 
pueda  presumirse  legalmente  que'la  parte  inte- 
resada en  el  acaecimiento  tenia  noticia  de  él  an- 
tes de  celebrar  el  contrato. 

Articulo  894. 

Tiene  lugar  aquella  presunción , sin  perjuicio 
de  otras  pruebas , cuando  hayan  trascurrido, 
desde  que  aconteciere  el  arribo  ó pérdida  hasta 
la  fecha  del  contrato,  tantas  horas  cuantas  leguas 
legales  de  medida  española  haya  por  el  camino 
mas  corto  desde  el  sitio  en  que  se  verificó  el 
arribo  ó la  pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  con  - 
trató  el  seguro. 

Articulo  895. 

Conteniendo  la  póliza  del  seguro  la  clausula 
de  que  se  hace  sobre  buenas  ó malas  noticias,  no 
se  admitirá  la  presunción  de  que  habla  el  articulo 
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anterior,  y yih  ''«‘•'’i'  ^cítnro  como  no  so  prue- 
be pieiiaiHoiite  que  el  asegurado  sabia  la  pdrdida 
de  la  nave;  ó el  ascgunidor  su  arribo  antes, de 
firmar  el  contrato. 

Articulo  896. 

El  asegurador  que  baga  el  seguro  con  conoci- 
miento del  salvamento  de  las  cosas  aseguradas, 
perderá  el  derecho  al  premio  del  seguro,  y será 
multado  en  la  quinta  parte  de  la  cantidad  que 
hubiere  asegurado. 

Estando  el  fraude  de  parte  del  asegurado  no  le 
aprovechará  el  seguro,  y ademas  pagará  al  asegu- 
rador el  premio  convenido  en  el  contrato,  y se 
le  multará  en  la  quinta  parte  de  lo  que  aseguró. 

El  uno  como  el  otro  estarán  también  sujetos  á 
las  penas  á que  haya  lugar,  según  las  disposicio- 
nes de  las  leyes  criminales  sobre  las  estafas. 

Articulo  897. 

Siendo  muchos  los  aseguradores  en  uii  seguro 
que  se  hubiere  hecho  con  fraude  , y hallándose 
entre  ellos  algunos  que  lo  hayan  contratado  de 
buena  fé , percibirán  sus  premios  por  entero  del 
asegurador  fraudulento , sin  que  nada  tenga  que 
satisfacerles  el  asegurado. 

Articulo  898. 

El  comisionado  que  hiciere  asegurar  por  cuen- 
ta de  otro  con  conocimiento  de  que  las  cosas 
aseguradas  estaban  perdidas,  tendrá  igual  res- 
ponsabilidad que  si  hubiera  hecho  el  seguro  por 
cuenta  propia. 

Articulo  899. 

Si  el  comisionado  estuviere  inocente  del  frau- 
de del  propietario,  recaerán  sobre  este  las  penas, 
quedando  siempre  á su  cargo  abonar  á los  asegu- 
radores el  premio  convenido. 

§.  5."  Abandono  de  las  cosas  aseguradas. 

Articulo  900. 

El  asegurado  puede  en  los  casos  determina- 
dos espresamente  por  la  ley  hacer  abandono  de 
las  cosas  aseguradas,  dejándolas  por  cuenta  de 
los  aseguradores , y exigiendo  de  estos  las  can- 
tidades que  aseguraron  sobre  ellas. 

Articulo  901. 

El  abandono  tiene  lugar  en  los  casos  de: 

Aipresamiento. 

Naufragio. 
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Uolnra  ó varamiento  de  la  nave  que  la  inhabi- 
lite para  navegar. 

Embargo  ó detención  por  orden  del  gobierno 
propio  ó cstrangero. 

Pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas. 

Deterioración  de  las  mismas  que  disminuya 
su  valor  en  las  tres  cuartas  partes  á lo  menos  de 
su  totalidad. 

Todos  los  demas  dados  se  repulan  averías , y 
se  soportarán  por  quien  corresponda  según  los 
términos  en  que  se  haya  contratado  el  seguro. 

Articulo  902. 

La  acción  de  abandono  no  compete  sino  por 
pérdidas  ocurridas  después  de  comenzado  el 
viage. 

Articulo  903. 

El  abandono  no  puede  ser  parcial  ni  condicio- 
nal , sino  que  han  de  comprenderse  en  él  todos 
los  efectos  asegurados. 

Articulo  904. 

No  será  admisible  el  abandono  si  no  se  hace  sa- 
ber á los  aseguradores  dentro  de  los  6 meses  si- 
guientes á la  fecha  en  que  se  recibió  la  noticia 
de  la  pérdida  acaecida  en  los  puertos  y costas 
de  Europa,  y en  los  de  Asia  y Africa  que  están 
en  el  Mediterráneo.  Este  término  será  de  un 
año  para  las  pérdidas  que  sucedan  en  las  islas 
Azores , de  Madera , islas  y costas  occidentales 
de  Africa , y orientales  de  América , y será  de 
dos  sucediendo  en  cualquiera  otra  parte  del  mun- 
do mas  lejana. 

Articulo  905. 

Con  respecto  á los  casos  de  apresamiento, 
correrán  los  términos  prefijados  en  el  artículo 
anterior  desde  que  se  recibió  la  noticia  de  ha- 
ber sido  conducida  la  nave  á cualquiera  de  los 
puertos  situados  en  alguna  de  las  cosLas  mencio- 
nadas. 

Articulo  906. 

Tendráse  por  recibida  la  noticia  para  la  pres- 
cricion  de  los  plazos  que  se  han  prefijado,  des- 
de que  se  haga  notoria  entre  los  comerciantes 
déla  residencia  del  asegurado , ó se  le  pruebe 
por  cualquier  modo  legal  que  le  dieron  aviso 
del  suceso  el  capitán,  el  consignatario,  ó cual- 
quier otro  corresponsal  suyo. 

Articulo  907. 

Queda  al  arbitrio  del  asegurado  renunciar  el 
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Irascurso  de  estos  plazos  y hacer  el  abandono 
ó exigir  las  cantidades  aseguradas  desde  que 
pudo  hacer  constar  la  pérdida  de  los  efectos 
que  hizo  asegurar. 

Articulo  908. 

Después  que  haya  trascurrido  un  año  sin  re- 
cibirse noticias  do  la  nave  en  los  viages  ordina- 
rios, ó dos  en  los  largos,  podrá  el  asegurado  ha.- 
cer  el  abandono  y pedir  á los  aseguradores  el 
pago  de  los  efectos  comprendidos  en  el  seguro, 
sin  necesidad  de  probar  su  pérdida. 

Este  derecho  debe  ejercerse  en  los  mismos 
plazos  prefijados  en  el  artículo  904. 

Articulo  909. 

Se  reputan  viages  largos  para  la  aplicación 
del  artículo  precedente  todos  los  que  no  sean 
para  cualquiera  de  los  puertos  de  Europa:  para 
los  de  Asia  y Africa  en  el  Mediterráneo;  ó para 
los  de  América  situados  mas  acá  de  los  rios  de 
la  Plata  y San  Lorenzo , y las  islas  intermedias 
entre  las  costas  de  España  y los  paises  marcados 
en  esta  designación. 

Articulo  910. 

No  obstará  que  el  seguro  se  haya  hecho  por 
tiempo  limitado  para  que  pueda  hacerse  el  aban- 
dono, cuando  en  los  plazos  determinados  en  el 
artículo  908  no  se  hubiere  recibido  noticia  de 
la  nave , salva  la  prueba  que  puedan  hacer  los 
aseguradores  de  que  la  pérdida  ocurrió  después 
lie  haber  espirado  su  responsabilidad. 

Articulo  91  i. 

Al  tiempo  de  hacer  el  asegurado  el  abandono, 
debe  declarar  todos  los  seguros  contratados  so- 
bre los  efectos  abandonados,  así  como  los  prés- 
tamos tomados  á la  gruesa  sobre  ellos , y hasta 
que  haya  hecho  esta  declaración  no  empezará  á 
correr  el  plazo  en  que  deba  ser  reintegrado  del 
valor  de  los  efectos. 

Articulo  912. 

Si  cometiere  el  asegurado  fraude  en  la  decla- 
ración que  prescribe  el  artículo  precedeulc, 
perderá  todos  los  derechos  que  le  compelían  por 
el  seguro,  sin  dejar  de  ser  responsable  á pagar 
los  préstamos  que  hubiere  tomado  sobre  los 
efectos  asegurados  , no  obstante  su  pérdida. 

Articulo  913. 

Admitido  el  abandono  , ó declarándose  válido 
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enjuicio,  se  transfiere  al  asegurador  el  domi- 
nio de  las  cosas  abandonadas,  correspondiéndole 
las  mejoras  ó perjuicios  que  en  ellas  sobreven- 
gan desde  el  momento  en  que  se  propuso  el  aban- 
dono. 

Articula  914. 

El  regreso  de  la  nave,  después  de  admitido  el 
abandono,  no  exonera  á los  aseguradores  del 
pago  de  los  efectos  abandonados. 

Articulo  915. 

Se  comprende  en  el  abandono  de  la  nave  el 
flete  de  las  mercaderías  que  se  salven,  aun  cuan- 
do se  haya  pagado  con  anticipación  , y se  con- 
siderará como  pertenencia  de  los  aseguradores 
bajóla  reserva  del  derecho  que  compela  á los 
prestadores  á la  gruesa,  al  cqnipage  por  sus 
sueldos , y al  acreedor  que  hubiere  hecho  anti- 
cipaciones para  habilitar  la  nave  ó para  cuales- 
quiera gastos  causados  en  el  último  viage. 

Articulo  916. 

El  abandono  de  las  cosas  aseguradas  no  pue- 
de hacerse  sino  por  el  mismo  propietario , por 
el  comisionado  que  hizo  el  seguro , ó por  otra 
persona  especialmente  autorizada  por  el  mismo 
propietario. 

Articulo  917. 

En  caso  de  apresamiento  de  la  nave , pueden 
el  aseguradoy  el  capitán  en  su  ausencia  proceder 
por  si  al  rescate  de  las  cosas  comprendidas  en 
el  seguro  , sin  concurrencia  del  asegurador,  ni 
esperar  instrucciones  suyas,  cuando  no  haya 
tiempo  para  exigirlas,  quedando  en  la  obligación 
de  hacerle  notificar  el  convenio  hecho  desde 
luego  que  haya  ocasión  para  verificarlo. 

Articulo  918. 

El  asegurador  podrá  aceptar  ó renunciar  el 
convenio  celebrado  por  el  capitán  ó el  asegu- 
rado, intimando  á este  su  resolución  en  las 
24  horas  siguientes  á la  notificación  del  con- 
venio. 

Aceptándolo  entregará  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  el  rescate,  y continuarán  de  su 
cuenta  los  riesgos  ulteriores  del  viage,  confor- 
me á los  pactos  de  la  póliza  del  seguro. 

Desaprobando  el  convenio,  ejecutará  el  pago 
de  la  cantidad  asegurada , y no  conservará  de- 
recho alguno  sobre  los  efectos  rescatados. 

Si  no  manifestare  su  resolución  en  el  término 
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Ciianilo  por  cfeclo  dft  liabcrsc  represado  la 
nave  se  reintegrase  el  asegurado  en  la  propiedad 
dcsusefcctos,  se  tendrán  por  avería  todos  los 
perjuicios  y gastos  causados  por  su  pérdida,  y 
será  de  cuenta  del  asegurador  satisfacerlos. 


Articulo  920. 

Si  á consecuencia  de  la  represa  pasaren  los 
efectos  asegurados  á la  posesión  de  un  tercero, 
podrá  el  asegurado  usar  del  derecho  de  aban- 
dono. 

Articulo  921. 


En  los  casos  de  naufragio  y apresamiento  tie 
ne  obligación  el  asegurado  de  hacer  las  diligen- 
cias que  permitan  las  circunstancias  para  salvar 
ó recobrar  los  efectos  perdidos  sin  perjuicio  del 
abandono  que  le  competa  hacer  á su  tiempo. 

Los  gastos  legítimos  hechos  en  el  recobro,  se- 
rán de  cuenta  de  los  aseguradores  hasta  la  con- 
currencia del  valor  de  los  efectos  que  se  salven, 
sobre  los  cuales  se  harán  efectivos  por  los  trá- 
mites de  derecho  en  defecto  de  i>ago. 

Articulo  922. 

No  se  admitirá  el  abandono  por  causa  de  in- 
habilitación para  navegar,  siempre  que  el  daño 
ocurrrido  en  la  nave  fuere  tal  que  se  la  pueda 
rehabilitar  para  su  viage. 

Articulo  923. 

Verificándose  la  rehabilitación , responderán 
solamente  los  aseguradores  de  los  gastos  ocasio- 
nados por  el  encalle  ú otro  daño  que  la  nave  hu- 
biere recibido. 

Articulo  924. 

Quedando  absolutamente  inhabilitado  el  bu- 
que para  la  navegación,  se  practicarán  por  los 
interesados  en  el  cargamento  que  se  hallen  pre- 
sentes, ó en  ausencia  de  ellos  por  el  capitán,  to- 
das las  diligencias  posibles  para  conducir  el  car- 
gamento ai  puerto  de  su  destino. 

Articulo  925. 

Correrán  de  cuenta  del  asegurador  los  ries- 
gos del  trasbordo  y los  dcl  nuevo  viage  hasta 
que  se  alijen  los  efectos  eii  el  lugar  designado 
en  la  póliza  del  seguro. 

Articulo  926. 

Asimismo  son  responsables  los  aseguradores 
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do  las  averías , gastos  de  descarga  , almacenage, 
reembarque  csccdentc  de  Hete,  y lodos  los  de- 
mas gastos  causados  para  trasbordar  el  carga- 
mento. 

Articulo  927. 

Si  no  se  liubicre  encontrado  nave  para  tras- 
portar basta  su  destino  los  efectos  asegurados, 
podrá  el  propietario  hacer  el  abandono. 

Articulo  928. 

Los  aseguradores  tienen  para  evacuar  el  tras- 
bordo y conducción  de  los  cfftctos  el  termino  de 
6 meses,  si  la  inhabilitación  de  la  nave  hubiere 
ocurrido  en  los  mares  que  circundan  la  Europa 
desde  el  estrecho  dcl  Sund  hasta  el  Bosforo,  y 
un  año  si  se  liubicre  verificado  en  lugar  mas 
apartado,  contándose  estos  plazos  desde  el  dia 
en  que  se  les  liubicre  ¡nlimado  por  el  asegurado 
c)  acaecimiento. 

Artículo  929. 

En  caso  de  interrumpirse  el  viage  dcl  buque 
por  embargo  ó detención  forzada  lo  comuni- 
cará el  asegurado  á los  aseguradores  luego  que 
llegue  á su  noticia , y no  podrá  usar  de  la  acción 
de  abandono  iiasta  que  hayan  trascurrido  los 
mismos  plazos  prefijados  en  el  artículo  anterior. 

Los  asegurados  están  obligados  á prestar  á 
los  aseguradores  los  ausilios  que  estén  en  su  ma- 
no, para  conseguir  que  se  alce  el  embargo,  y 
deberán  hacer  por  sí  mismos  las  gestiones  con- 
venientes á este  fin  , en  caso  de  que  por  hallarse 
losascguradorescn  pais  remoto  no  puedan  obrar 
desde  luego  de  común  acuerdo. 

SELLOJy  REGISTRO.— V.  cnANCiLLERBS: 
y en  oficios  vendibles  los  derechos  de  sello. 

SEMINARIOS  y COLEGIOS.— riYi/Zo  vein- 
titrés del  libro  primero. 

DE  LOS  COLEGIOS  V SE|IINAR10S. 


LEY  PRIMERA, 

De  1592.  — Que  se  funden  colegios  seminarios 
conforme  al  sanio  concilio  de  Trento,  y los  vi- 
reyes,  presidentes  y gobernadores  los  favorez- 
can y den  el  ausitio  necesario. 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de 
nuestras  Indias  que  funden,  sustenten  y coiiser- 
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ven  los  colof'ios  seminarios  que  dispone  el  san- 
to concilio  de  TreiUo.  Y mandamos  á los  vire- 
yes,  presidentes  y gobernadores,  que  tengan 
muy  especial  cuidado  de  favorecerlos,  y dar  el 
atisilio  necesario  para  que  asi  se  ejecute , dejan- 
do el  gobierno  y administración  á los  prelados; 
y cuando  se  ofrezca  que  advertirles , lo  hagan  y 
nos  avisen,  para  que  se  provea,  y dé  la  orden 
que  pareciere  conveniente. 

LEY  II. 

Que  en  los  seminarios  se  pongan  las  armas  rea- 
lesy  puedan  poner  las  de  los  prelados. 

En  los  colegios  seminarios  se  pongan  nues- 
tras armas  reales , ocupando  el  lugar  mas  pre- 
eminente en  reconocimiento  del  patronazgo  uni- 
versal, que  por  derecho  y autoridad  apostólica 
nos  pertenece  en  todo  el  estado  de  las  Indias;  y 
permitimos  á los  prelados  que  puedan  poner  las 
suyas  en  lugar  inferior,  — V.  ley  42, 

LEY  III. 

De  1592  y 1624. — Que  para  los  seminarios  sean 
preferidos  los  que  se  declara , y qué  personas 
no  se  hall  de  admitir. 

En  la  provisión  de  sugetos  que  han  de  hacer 
los  prelados  para  colegiales  de  los  seminarios 
prefieran  en  igualdad  de  méritos  á los  hijos  y 
descendientes  de  los  primeros  descubridores, 
pacificadores  y pobladores  de  aquellas  provin- 
cias , gente  honrada , de  buenas  esperanzas  y 
respetos,  y no  sean  admitidos  los  hijos  de  ofi- 
ciales mecánicos,  y los  que  no  tuvieren  las  cali- 
dades necesarias  para  orden  sacerdotal  y provi- 
sión de  doctrinas  y beneficios. 

LEY  IV. 

De  1622.  — Que  de  los  seminarios  asistan  cada 
dia  cuatro  colegiales  á los  divinos  oficios , y 
las  fiestas  seis. 

Porque  las  principales  rentas  de  que  se  sus- 
tentan los  seminarios,  están  situadas  en  las  de 
las  iglesias  catedrales,  encargamos  á los  arzo- 
bispos y obispos  que  ordenen  y iiagan  que  de  los 
seminarios  asistan  á las  iglesias  todos  los  dias 
cuatro  colegiales,  y en  las  fiestas  solemnes  seis 
para  que  sirvan  en  ellas  á los  divinos  oficios,  no 
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obstante  que  algunos  seminarios  ésten  á cargo  y 
administración  de  cualesquier  religiosos. 

LEY  Y. 

De  1591  y 1626.  Que  para  nombrar  personas  en 
los  seminarios  y visitarlos  el  prelado  se  acom- 
pañe conforme  al  santo  concilio  de  Trente. 

Por  el  santo  concilio  está  dispuesto  que  cuan- 
do los  obispos  nombraren  sugetos  para  que  sean 
recibidos  en  los  colegios  seminarios ; y cuando 
los  visiten  se  acompafien  con  dos  capitulares  que 
el  cabildo  nombrare ; Mandamos  á los  prelados 
de  nuestras  Indias  que  asi  lo  guarden , cumplan 
y ejecuten;  y los  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores dejen  la  nominación  y elección  de  los 
colegiales  y personas  que  tengan  á cargo  los  co- 
legios á disposición  de  los  prelados. 

LEY  VI. 

De  1562  y 1620.  — Que  los  vireyes  y prelados 
presenten  y propongan  para  las  doctrinas  á 
colegiales  de  los  seminarios  y otros  colegios,  y 
en  iguales  méritos  sean  preferidos. 

Los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  pre- 
senten para  las  doctrinas  á colegiales  de  los  se- 
minarios y otros  colegios  de  sus  distritos,  te- 
niendo las  partes  de  habilidad  y suficiencia  que 
disponen  las  leyes  de  nuestro  patronazgo  real, 
y en  igualdad  de  calidades  los  prefieran  á otros 
opositores  que  no  hubieren  sido  colegiales.  Y 
rogamos  y encargamos  á los  prelados  eclesiásti- 
cos qne  en  las  proposiciones  de  sugetos  hagan 
lo  mismo. 

Ley  vil — De  1594. — Que  losSpor  tQO  que 
se  rebajan  á los  religiosos  doctrineros  de  la 
orden  de  san  Francisco,  y que  han  de  haber  los 
seminarios,  conforme  á la  ley  35,  til-  15,  sean 
en  dinero  y no  en  especie  (1). 

Ley  VIH.  — De  1627.  — Que  en  el  colegio  de 
San  Martin  de  Lima  asistan  dos  colegiales  de 
cada  seminario  que  fundaren  los  prelados,  y 
graduados  de  bachiller , se  vuelvan  y entren 
otros. 

Ley  IX.  — Que  pone  las  calidades  que  ha  de 
tener  el  rector  anual  del  colegio  de  San  Feli- 
pe de  Lima:  colegial,  edad  de  23  años;  y grado 


(1)  Según  real  cédula  de  1796  los  interinos  pagan  el  3 por  100  délos  i meses  que  perciben  sínodo 
y la  hacieuda  del  demás  tiempo  de  la  vacante. 
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hMliilltir  ó licenciado , haciéndosela  elec- 
fion  por  el  gobierno. 

j j-y  — Que  en  cuanto  á serlos  colegiales  de 
San  Martin  de  Lima  teólogos  ó juristas , se 
cumpla  la  intención  del  fíey  y guarde  la 
constitución. 

LEY  XI. 

De  1535  fl  1620.  — Que  sean  favorecidos  los  co' 
tegios  fundados  para  criar  hijos  de  caciques, 
y se  funden  otros  en  las  ciudades  pr  incipales. 

Para  que  los  lujos  de  caciques  que  lian  de 
{•obernar  á los  indios  sean  desde  niños  inslrui- 
dos  eii  nuestra  santa  fe  católica , se  fundaron 
por  nuestro  orden  algunos  colegios  en  las  pro- 
vincias del  Perú,  dolados  [con  renta,  que  para 
este  efecto  se  consignó.  Y por  lo  que  importa 
que  sean  ayudados  y favorecidos,  mandamos  á 
nuestros  vireyes  que  los  tengan  por  muy  enco- 
mendados, y procuren  su  conservación  y au- 
mento, y en  las  ciudades  principales  del  Perú 
y Nueva-España  se  funden  otros , donde  sean 
llevados  los  hijos  de  caciques  de  pequeña  edad, 
y encargados  á personas  religiosas  y diligentes 
que  los  enseñen  y doctrinen  en  cristiandad, 
buenas  costumbres,  policia  y lengua  castellana, 
y se  les  consigne  renta  competente  á su  crianza 
y educación. 

Ley  XII. — De  Í5i3.'-  Que  el  colegio  t/ hospi- 
tal de  Mechoacan  cedidos  á la  corona  por  el 
fundador , sean  del  patronazgo  real. 

Ley  Xill.  — De  1612.  — Que  el  colegiado  San 
Pedro  y San  Pablo  de  Méjico  sea  á cargo  de 
la  corttpañia  de  Jesús,  y de  el  patronazgo 
real. 

LEY  XIV. 

De  1557.  — Que  se  guarden  las  ordenanzas  del 
colegio  de  los  niños  pobres  de  Méjico , y sea 
bien  administrado. 

En  la  ciudad  de  Méjico  está  fundado  un  co- 
legio donde  se  recogen  muchos  niños  pobres 
mestizos,  y seles  enseña  la  doctrina  cristiana 
y buenas  costumbres,  procurando  que  no  se 
crien  viciosos  y vagabundos.  Y porque  le  hemos 
hecho  algunas  mercedes,  y es  nuestra  voluntad 
que  esta  obra  se  continúe  y aumente  cuanto 
fuere  posible,  mandamos  á los  vireyes  de  la 
Nueva-España , que  hagan  guardar  las  ordenan- 
zas dadas  á este  colegio  el  año  da  1557 , y tengan 
particular  cuidado  de  avisarnos  el  estado  en  que 
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se  halla  , y si  los  que  en  el  concurren  aprove 
chan  en  buena  doctrina  y custiimbrcs,  y reco- 
nociendo alguna  falla  ó descuido,  lo  reinedieti 
y hagan  recoger  lodos  cuantos  niños  mestizos 
hubiere,  y ordenen  se  lome  la  cuenta  á los  que 
la  debieren  dar  délo  que  se  ha  distribuido,  y 
con  que  órdenes , y cobren  los  alcances  y lo 
gasten  cu  lo  mas  necesario  y provechoso  al  co 
legío. 

Ley  XV.  — De  1625. — Que  el  colegio  de  Sun 
jdntonio  del  Cuzco  preceda  al  de  San  Ber- 
nardo. 

Seminarios  para  hijos  de  caciques  pueden  hacer- 
se de  bienes  decomunidad-,  ley  \ñ,tit.  4,  lib.  0. 

Los  reales  novenos  no  sufren  la  deducción  del 
3 p.  100  para  el  seminario  ; art.  187  de  la  or- 
denanza de  intendentes  rfe86  {tomo  3,  p.  49). 

Peal  cédula  de  11  de  julio  de  1772  al  reve- 
rendo obispo  de  Cuba.  — Aprueba  los  cstalulos 
del  seminario  fundado  con  la  advocación  de  San 
Garlos  en  el  colegio  que  fue  de  los  josuitas  cu  la 
Habana,  bajo  las  reglas  del  real  patronato , sin 
perjuicio  de  lo  que  en  adelante  pueda  ocurrir, 
y advertirse  digno  de  adicción  ó reforma  f in- 
formando los  progresos  de  esta  fundación  y sus 
novedades,  «y  procurando  adelantarla  en  lodo 
aquello  que  sea  posible , y para  lo  cual  no  sea 
preciso  echar  mano  del  caudal  de  temporalida- 
des, en  la  inteligencia  de  que  la  aplicación  acor- 
dada por  la  junta  municipal  (que  entendia  en 
los  asuntos  de  temporalidades) , no  ha  de  tener 
efecto  hasta  que  se  estingan  las  pensiones  ali- 
mentarias de  los  cspulsos.  >• 

Otra  de  11  de  octubre  de  1781  al  mismo  reve- 
rendo oóispo.  — Aprueba  asi  las  ordenanzas  que 
formó  en  su  pastoral  visita  para  la  reforma  de 
abusos  introducidos  en  el  cabildo  eclesiástico, 
como  los  estatutos  que  dispuso  para  el  régimen 
del  seminario  conciliar  de  Cuba  , con  la  limita- 
ción cu  el  4.“  part.  l,  §.  I."  sobre  haber  por  in- 
hábiles para  las  becas  á los  procedentes  de  ne- 
gros , mulatos  ó mestizos,  aunque  esc  defecto  lo 
tuviesen  escondido  tras  de  muchos  ascendientes; 
que  este  óbice  solo  se  entendiese  de  los  públicos 
que  puedan  infamar:  en  el  7.®  de  la  propia  parle 
y párrafo  csclusivo  de  los  hijos  de  oficiales  me- 
cánicos ; que  también  se  limitase  á solo  oficios 
reputados  por  viles : y c:i  el  1."  del  §.  5."  acer- 
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ca  del  vestuario  de  los  colegiales,  y beca  con 
escudo  de  armas  de  plata  que  Itabian  de  llevar; 
que  se  prohibiese  su  uso  de  cualquier  metal, 
respecto  de  considerarlo  opuesto  á la  modera- 
ción , modestia  y pobreza  de  los  seminaristas. 

Real  cédula  circtdar  de  27  de  febrero  de  1796. 
— Que  los  curas  y doctrineros  que  sirven  cura- 
tos en  ínterin,  continúen  pagando  el  3 por  100 
como  los  propietarios,  por  los  cuatro  meses 
que  con  arreglo  á la  ley  perciben  sínodos  , y de 
allí  para  adelante  se  haga  por  las  cajas  hasta  la 
provisión  del  curato  cu  propiedad,  mediante 
que  reciben  íntegro  el  sínodo  entretanto  , y á 
estar  destinado  dicho  3 por  100  para  un  objeto 
de  tanta  utilidad,  y tan  recomendado  por  el  san- 
to concilio  de  Trenlo. 

La  de  l.“  de  junio  de  99,  manda  observar  las 
insertas  leyes  del  nuevo  código  sobre  la  contri- 
bución álos  colegios  seminarios  dfrsu  3 por  100- 
sin  invertirlo  en  otros  fines. 

La  de  5 julio  de  99  al  reverendo  obispo  de  la 
Habana  arregla  la  forma  en  la  ordenación  de  las 
cuentas  del  colegio  seminario  de  San  Garlos  {se 
glosan  por  el  tribunal  de  ellas), 

. La  de  8 de  octubre  de  1818.  — Que  los  ecle- 
siásticos que  tengan  el  grado  mayor  en  cánones 
ó leyes , puedan  obtener  la  dirección  del  semi- 
nario de  San  Carlos,  reformando  solo  en  esta 
parte  el  art.  1,  §.  2.”,  parte  2 de  sus  estatutos. 

Real  orden  acordada  en  consejo  de  ministros 
y que  por  gracia  y justicia  se  comunicó  al 
consejo  en  13  de  enero  de  1832.  — Reitera  la 
prohibición  de  no  permitir  á los  jóvenes  de  la 
Península  y provincias  de  ultramar  pasar  á edu- 
carse á colegios  y establecimientos  del  cstran- 
gero  por  los  inconvenientes  políticos  que  de 
ellos  se  originaban. 

V.  HOSPICIOS  (.tomo  3.")i  y allí  p.  208  ei  gas- 
to del  colegio  de  Sauta  Potcnciana  en  Manila. 

SEINTENGIAS.  — V.  PLEITOS  Y SENTEN- 
CIA.S;  y en  A.UDlENctA.S  leyes  97  y 106,  lít.  15, 
y 8,  til.  I7,lib.2de  A.LC4.LDES DEL  CfUMEN,  con 
la  real  cédula  de  3 de  agosto  de  1797  de  los  tres 
votos  conformes  que  se  requieren  para  la  impo- 
sición de  penas  graves  {tomo  l."  p.  179). 

SEÑOREAGE  {derecho  de).—N.  BUA.CEAGE. 
SEPULTURAS,  y DERECHOS  ECLE- 
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SIASTIGOS. — Titulo  diez  y ocho  del  libro  pri- 
mero. 

DE  LASSBPDLTüB*S  Y DEnEOnOS  ECLESIASTICOS. 


LEY  PRIMER 

Dein39.—Que  los  vecinos  y naturales  do  las 
Indias  se  puedan  enterrar  en  los  monasterios 
ó iglesias  que  quisieren . 

Encargamos  á los  arzobispos  y obispos  de 
nuestras  Indias  que  en  sus  diócesis  provean  y 
den  órden  como  los  vecinos  y naturales  de  ellas 
se  puedan  enterrar  y entierren  libremente  en 
las  iglesias  ó monasterios  que  quisieren  y por 
bien  tuvieren , estando  benditos  el  monasterio 
ó iglesia,  y no  seles  ponga  impedimento.— Véa- 
se CEMENTERIOS. 

LEY  II. 

1577  //  85.—  Que  los  clérigos  no  lleven  mas 
derechos  por  los  que  se  enterraren  en  conven- 
tos de  lo  que  justamente  pudieren  llevar. 

Porque  en  algunas  parles  de  nuestras  Indias 
llevan  los  clérigos  mas  derechos  de  los  que  de- 
ben llevar  por  los  cuerpos  que  se  enlicrran  en 
conventos  de  religiosos,  y por  esta  causa  dejan 
de  enterrarse  muchos  en  ellos,  de  que  las  órde- 
nes reciben  perjuicio  : Rogamos  y encargamos 
á los  prelados  que  cada  uno  en  su  diócesi  pro- 
vea como  los  conventos  y herederos  de  los  di- 
funtos que  se  enterraren  no  reciban  agravio  en 
los  derechos,  ni  consientan  que  los  clérigos  es- 
cedan  de  lo  que  justamente  pudieren  llevar. 

LEY  III. 

% 

De  1.541  y 1680.  — Que  de  las  mandas  y obras 
piiis  que  los  españoles  dejaren  para  estos  rei- 
nos, no  se  lleve  cuarta  parle  en  las  Indias. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias y gobernadores,  y rogamos  y encargamos 
á los  prelados  que  do  las  misas , mandas  y lega- 
dos píos  que  los  españoles  difuntos  en  /as  Indias 
hubicrcu  ordenado , que  se  digan  , hagan  ó eje- 
cuten en  estos  reinos,  no  consientan  que  se  pida 
ni  iJere  cuarta  parte. 

LEY  IV. 

Que  se  procure  que  los  que  murieren  en  las  la  - 
dias  dejen  las  obras  pias  en  aquella  tierra 
donde  hubieren  asistido. 

Encargamos  á los  provinciales,  prelados  y 
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olrüs  rcliKiosüS  y clérigos  que  tengan  niuclio 
ouuIÍhIo  en  los  sermones,  consejos  y confesio- 
nes (ic  llar  á cnlender  á los  vecinos  como  dclien 
princi|inlmenle  tener  atención  en  las  buenas 
obras  que  liicicrcn  y mandaren  en  sus  últimas 
voluntades  á aquella  tierra,  iglesias  y lugares 
pios,  y personas  pobres  donde  se  han  sustenta- 
do, ganado  lo  que  dejan,  y por  ventura  si  algo 
deben  restituir  á pobres,  ó gastar  en  obras  pías, 
y están  los  lugares  y personas  á quien  se  debe, 
y donde  se  dio  causa  á la  obligación  de  restituir; 
porque  de  esto  , demas  que  servirán  á Dios 
nuestro  Señor  en  el  benclicio  que  de  ello  se  se- 
guirla en  aquellas  partes  adonde  residen  , y son 
mas  obligados,  cumplirán  lo  que  deben  á su  pro- 
fesión y doctrina  en  lo  mejor  y mas  necesario  á 
los  que  les  confian  el  descargo  de  sus  concien- 
cias, de  que  nos  daremos  por  bien  servido, 

LEY  V. 

De  1528.  — Que  áloe  que  murieren  y no  tuvie- 
ren presentes  los  herederos , se  les  digan  el  dia 
del  entierro  las  misas  que  al  prelado  pare  - 
ciere. 

Cuando  acaeciere  que  algún  vecino , morador 
ó estante  en  cualquier  lugar  de  nuestras  Indias, 
falleciere  sin  testamento  ó con  el , no  se  hallan- 
do presentes  los  herederos  instituidos,  oque  su- 
cedieren ab  intcstato , ó ejecutores  del  testa- 
mento, el  prelado  provea  que  según  la  calidad 
de  su  persona  ó cantidad  de  bienes  que  hubiere 
dejado  , se  digan  y hagan  decir  las  misas  y sa- 
crificios el  dia  de  su  enterramiento  convenien- 
tes. Y mandamos  á los  tenedores  de  sus  bienes 
que  para  esto  den  la  cantidad  que  fuere  necesa- 
saria , y por  el  prelado  y gobernador,  corregi- 
dor ó alcalde  mayor  fuere  señalada,  y con  man- 
damiento de  los  susodichos,  y carta  de  pago  de 
las  personas  que  lo  hubieren  de  recibir,  se  pase 
en  cuenta  á los  tenedores  de  bienes.  Y encarga- 
mos las  conciencias  á los  prelados,  gobernado- 
res y demas  justicias,  asi  cerca  de  la  ejecución 
y ciimplimienlo  de  esto , como  en  la  moderación 
del  gasto  que  se  hiciere. 

ley  vi. 

De  1 55 1 . — Que  las  justicias  reales  no  impartan 
e ausilio  real  á los  eclesiásticos  en  los  casos 
que  contiene. 

Mandamos  a todas  nuestras  justicias  de  las 
Indias  que  cuando  los  obispos  y jueces  cclcsiás- 
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ticos  les  pidieren  el  ausilio  de  niicslrn  Jnrisilie- 
cion  real  sobre  sacar  la  cuarta  parte  de  las  man- 
das que  dejaron  los  difuntos  cu  sus  testamentos 
para  fábricas  de  iglesias,  dotaciones  de  capillas 
y fundaciones  de  capelianias  perpetuamente,  or- 
namentos, libros,  retablos,  cálices,  reparos  y 
adornos  y otras  cosas,  no  le  impartan,  pues  en 
estos  casos,  conforme  á derecho,  no  se  les  debe. 

LEY  Vil. 

De  1620  //  80.  — Que  los  obispos  guarden  el  de- 
recho y costumbre  sobre  la  distribución  de  la 
cuarta  funeral. 

Hemos  sido  informado  que  de  la  cuarta  parte 
que  por  derecho  y costumbre  toca  á las  parro- 
quias de  las  misas  que  los  testadores  dejan  en 
sus  testamentos,  han  pretendido  algunos  obis- 
pos sacar  la  cuarta,  para  decirlas  ó hacerlas  de- 
cir, conforme  se  guarda  en  la  iglesia  metropo- 
litana de  los  Reyes  y en  las  demás  del  Perú , é 
introducir  que  los  curas  queden  obligados  á de- 
cir las  misas  que  importa  esta  cuarta,  con  pro- 
testo de  que  les  toca  por  jueces  de  testamentos. 
Y porque  es  justo  se  guarde  lo  que  por  derecho 
y costumbre  está  asentado,  rogamos  y encar- 
gamos á los  prelados  de  nuestras  Indias,  que  asi 
lo  ejecuten , guardando  el  derecho  y costum- 
bre, y por  ninguna  via  impidan  el  cumplimiento 
de  los  testamentos  y última  voluntad  de  los  di- 
funtos. 

LEY  VIH. 

Z>el538.  — Que  se  guarde  la  concordia  inserta 
sobre  participar  y repartir  en  la  iglesia  ca- 
tedral de  Méjico  las  obvenciones  y emolumen- 
tos. 

Algunos  prelados  de  nuestras  Indias  hicieron 
una  concordia  de  consentimiento  de  las  parles 
interesadas  sobre  la  forma  de  partir  autre  el 
deán  y cabildo  , racioneros  , curas  y otros  ofi- 
cios eclesiásticos  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  los  derechos  de  entierros,  cum- 
plimiento de  testamentos , fiestas , procesiones, 
aniversarios,  ofrendas,  obvenciones,  proventos 
y emolumentos , en  la  cual  resolvieron  los  capí- 
tulos siguientes. 

Primeramente  en  lo  que  toca  á los  dignidades, 
cuando  fueren  llamados  á entierros  solemnes, 
procesiones,  aniversarios,  fiestas,  memorias  u 
otro  cualquier  oficio  á que  fuere  todo  el  cabildo, 
de  estos  tales  oficios  lleve  la  dignidad , á rata 
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porlionis  como  gana  cu  la  renta  por  digniJatl, 
y el  canónigo  por  canónigo,  y el  racionero  por 
racionero;  y fine  si  los  curas  fueren  llamados 
con  el  cabildo , lleven  tanto  como  tienen  de  dc- 
rcclios  por  iin  entierro  ó fiesta;  y si  no  fueren 
llamados,  no  tengan  parteen  las  cosas  del  ca- 
bildo. 

Item,  que  en  las  ofrendas  que  por  via  del  ca- 
bildo se  trajeren  á la  iglesia  , liayan  los  curas 
igual  parte  como  uno  del  cabildo  cada  uno  de 
los  curas;  pero  por  quitar  división  en  el  partir, 
y porque  el  capítulo  susodicho  se  entiende  no 
mas  que  en  el  dinero,  determinaron  que  así  de 
las  ofrendas  que  vinieren  al  cabildo,  como  de 
otras  cnalesquicr  ofrendas  que  de  cualquier  for- 
ma entraren  en  la  iglesia,  ó se  hubieren  de  fue- 
ra de  ella  de  parroquia  ó monasterio,  ó de  otra 
cualquier  manera,  hayan  los  curas  la  cuarta 
parte,  y las  tres  parles  restantes  haya  el  cabildo 
y beneficiados  de  la  iglesia  para  que  lo  repartan 
por  iguales  partes  sin  haber  parle  mayor  la  dig- 
nidad , sino  que  en  las  ofrendas  sean  iguales,  con 
tanto  que  los  curas  de  su  cuarta  parte  den  la  oc- 
tava al  sacristán. 

Item,  que  todas  las  misas  de  entierros  so- 
lemnes y simples , y de  testamentos  mayores  y 
menores,  se  repartan  entre  los  dichos  deán  y ca- 
bildo , racioneros  y curas  por  iguales  parles,  te- 
niendo siempre  advertencia  que  á los  curas  no 
les  falten  misas  de  testamento  que  decir. 

Item,  declararon  que  así  de  derecho  como  de 
costumbre,  son  las  candelas  y ofrendas  y dere- 
chos de  las  velaciones  y candelas  de  ofrendas 
de  bautismos  de  los  curas,  y á ellos  solos  las  apli- 
caren y que  no  sean  obligados  á dar  parte  de 
ello  al  cabildo,  escepto  la  octava  que  han  de  dar 
al  sacristán  de  las  dichas  ofrendasdel  dinero  y 
no  de  candelas,  porque  las  candelas  son  suyas, 
y los  capillos  y limosma  que  por  ello  dieren  así 
en  lienzo  como  en  dinero  son  de  la  fábrica  , de 
los  cuales  es  obligado  el  mayordomo  á tener 
cuenta  y razón,  y darla  de  todo  ello  cada  y cuan- 
do que  se  la  pidieren. 

Item  , que  todos  los  entierros  simples,  fiestas, 
novenarios  y aniversarios,  las  hayan  y lleven  los 
diclios  curas  sin  dar  parte  al  dicho  cabildo,  dan- 
do la  octava  , como  dicho  es,  al  sacristán. 

Y porque  ha  parecido  que  la  dicha  concordia 
se  debe  guardar  y cumplir,  rogamos  y encarga- 
mos al  venerable  deán  y cabildo  de  la  iglesia 
catedral  de  Méjico , racioneros  y curas  de  ella. 
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que  la  guarden,  cumplan  y ejecuten  según  y en 
la  forma  que  va  inserta  en  esta  nuestra  ley. 

ley  IX.. 

Be  1581.— í/iie  no  sea  preciso  en  los  entierros  el 
acompañamienlo  de  los  deanes  y cabildos. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados  y ca- 
bildos eclesiásticos  en  sede-vacante , que  por 
ninguna  causa  ni  razón  permitan  ni  obliguen  á 
que  los  difuntos  sean  enterrados,  acompañán- 
doles precisamente  el  deán  y cabildo,  y guar- 
den lo  que  sobre  esta  solemnidad  liiibicrcn  de- 
clarado en  su  última  voluntad,  ó dispusieren  sus 
tcslaracntaríos. 

LEY  X. 

De  1594  fl  1618.  — Que  los  curas  y doctrineros 
guarden  los  concilios , costumbre  legitima  y 
aranceles  en  los  derechos  que  han  de  llevar  á 
los  Indios  que  administran. 

Píos  tenemos  señalada  á los  curas  y doctrine- 
ros congrua  y suficiente  porción  para  su  susten- 
to, y vivir  con  la  decencia  que  conviene , y se 
deben  conformar  con  lo  dispuesto  por  los  con- 
cilios provincialescciebrados  cu  nuestras  Indias, 
y la  costumbre  legitima  usada  y guardada  en 
ellas , no  llevando  derecltos  á los  indios , ni  oír, a 
ninguna  cosa  por  pequeña  que  sea,  por  los  ca- 
samicnlcs  , entierros  , administración  de  sa- 
cramentos , ni  otros  ministerios  eclesiásticos, 
introduciendo  y llevándolos  á su  arbitrio.  Ro- 
gamos y encargamos  á los  prelados  de  todas 
nuestras  Indias,  que  no  permitan  á los  dichos 
curas  y doctrineros  que  por  esta  razón  lleven 
intereses  á los  indios  en  ninguna  cantidad , aun- 
que digan  que  lo  dan  por  su  voluntad  y bagan 
guardar  lo  determinado  y resuelto  en  los  con- 
cilios,yla  costumbre  legítima  inviolablemente 
sin  esceder  de  los  aranceles,  así  los  clérigos  co- 
mo los  religiosos  que  administran  los  santos  sa- 
cramentos. 

Otrosí,  remedien  el  grande  esceso  á que  han 
llegado  los  derechos  que  los  curas  llevan  á los 
indios  por  lo  que  llaman  posas  en  los  entierros, 
y hagan  guardar  la  ley  13,  lít.  13,  de  este  libro. 

LEY  XI. 

De  1554  y 1680. — Que  donde  estuviere  tejos  la 
iglesia  se  bendiga  un  campo  para  enterrar  los 
muertos. 

Rogamos  y encargamos  á los  prelados,  que 
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,.„n  los  iinlios  crisliiinos  y esclavos,  y otras  piT- 
sonas  pobres  y miserables  que  Imbieren  muerto 
tan  (listantes  de  las  i};lesias , que  seria  gravoso 
llevarlos  á enterrar  á ellas,  porque  los  líeles  no 
carezcan  de  sepultura  eclesiástica. 

Que  los  prelados  y ministros  eclesiásticos  gmir- 
denlos  aranceles  conforme  á derecho  de  Cas- 
tilla, y las  audiencias  lo  hagan  ejecutar,  y se 
informe  si  se  cumple , ley  43,  til.  7,  lib.  1." 
Que  en  los  concilios  provinciales  se  hagan  aran- 
celes de  los  derechos , que  han  de  percibir  los 
eclesiásticos  por  sus  ocupaciones  , ley  9,  til.  8. 
Que  los  ministros  de  doctrina  tengan  libros  de 
bautismos  y entierros , y envíen  certificaciones 
y padrones  cada  un  año  á los  vireyes  y gober- 
nadores, ley  25,  til.  13. 

Aranceles  de  derechos  parroquiales. 

Una  anti',{ua  real  cédula  de  1.5  de  febrero  de 
1575  al  concejo,  justicia  y regimiento  de  la  villa 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana  avisa  el  recibo  de 
la  copia  remitida  del  arancel  de  derechos , «que 
nuevamente  ha  acrecentado  el  obispo  de  (isa  Isla, 
y visto  lo  que  dccis  ser  csccsivo,  y de  que  resul- 
ta daño  á los  vecinos , le  escribimos  los  modere, 
de  manera  que  no  le  reciban,  y entendemos  que 
lo  hará.»— Otra  de  25  de  marzo  de  1633  para  el 
gobernador  capitán  general  á representación  de 
la  ciudad,  que  se  quejaba  de  los  cscesivos  dere- 
chos por  entierros  y velaciones,  y que  los  jueces 
eclesiásticos  llevaran  72  reales  por  una  censura, 
le  previene,  se  pida  á la  iglesia  metropolitana 
de  Santo  Domingo  una  copia  de  sus  aranceles,  y 
se  hagan  guardar  en  todo  el  obispado  de  Cuba. 
—■Mas  en  la  sínodo  diocesana,  que  aprobó  la 
real  cédula  de  9 de  agosto  de  1682 , quedó  equi- 
tativamente arreglado  este  punto  con  los  arance- 
les de  derechos  parroquiales,  y de  curia,  que 
incluye  el  titulo  6.® — La  constitución  1.*  anun- 
cia , que  uno  de  los  motivos  en  el  piadoso  real 
ánimo  para  la  celebración  de  esta  sínodo  fué 
el  arreglar  dichos  aranceles,  á lo  cual  se  proce- 
día con  presencia  de  los  que  la  audiencia  de  Mé- 
jico aprobó  para  aquel  arzobispado  y obispado, 
considerando  la  carestía  de  los  bastimentos  de 
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esta  ciudad,  los  subidos  precios  de  los  arrenda 
mientes  de  tas  casas,  y mucho  valor  de  los  ves  - 
tuarios,  cotejándolo  todo  con  lo  barato  de  la 
Nueva-España , y deseando  el  mayor  alivio  de 
los  vecinos  juntamente  con  la  congrua  sustenta- 
ción de  los  ministros.  Y continúa  asi  fijando  para 
las  iglesias  de  la  Habana  (l)  los  derechos  de  en- 
tierro, con  separación  de  los  de  sepultura,  y los 
demas  de  fiestas,  velaciones  y bautismos. 

Que  se  entierro  de  gracia  á los  pobres  según 
su  calidad , y allegándose  alguna  limosna  se  em- 
plee en  misa  cantada  de  cuerpo  presente  y re- 
zadas. 

Para  el  beooficío 
Reales  plata. 


Entierro  de  español  de  7 años  arriba 40 

De  criaturas 32 

De  indio  ó negro  libre 32 

Criatura 20 

De  esclavo 24 

Criatura 20 


Por  el  responso  del  cura  (si  se  pide)  con 
capa  de  coro , sacristán  y cruz  alta  , en 
casa  del  difunto  ademas  de  16  reales  para 


la  fábrica  se  pagan 40 

Capa  de  coro,  si  se  pide 32 

Vigilia  de  3 lecciones  ( y al  respecto  si  se 
piiiicrcn  mas  nocturnos) 40 


Misa  cantada  de  cuerpo  presente,  con  diá- 
conos ; se  dan  al  preste  10  reales , al  diá- 
cono 6 , y 4 al  subdiácono , beneficio  24, 
y á la  fábrica  4 con  el  uno  del  cobrador 


{por  lodo  iS) 24 

Por  cada  posa  , si  se  concedieren 100 


Las  ofrendas  en  reales  por  entierros,  honras 
ó cabos  de  año  tocan  al  beneficio. 

Clamores  con  4 campanas,  12  reales  para  el 
sacristán  con  cargo  de  la  cuarta  episcopal , y 4 
para  la  fábrica:  de  3 campanas,  8 ai  uno,  y 4 á 
la  fábrica : y por  los  de  2 nada  para  esta , y 8 
para  el  sacristán. — Los  cuales  clamores  se  mo- 
deran en  que  del  entierro  sin  vigilia  se  pague 
uno , dos  con  ella , y tres  no  mas , cuando  el  en- 
tierro no  se  hace  el  mismo  dia  del  fallecimiento 
y se  piden  clamores  al  morir,  al  anochecer,  y 
al  dia  siguiente : dos  en  honras  y cabos  do  año, 
ó uno  si  solo  se  pidiere  para  el  responso  después 
de  misa : y suspendiéndose  por  algún  conflicto 


Q)  Con  alguna  mas  equidad  se  fijan  para  las  otras  iglesias  del  obispado. 
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de  peste,  se  paguen  siempre  los  correspondien- 
tes al  entierro  con  vigilia,  ó sin  ella  según  la  ca- 
lidad del  difunto.  . 

Cruz  alta  en  los  entierros,  16  reales  á la  fá- 
brica, y sin  asta,  4 al  sacristán. 

Por  el  incensario  en  cualquier  entierro  , ú 
honras,  ó en  misas  cantadas,  4 rs.  al  sacristán. 

Cada  uno  de  los  sacerdotes  acompañantes  con, 
sobrepellices  en  los  entierros  y lionras  si  se  pi- 
den, gana  8 reales , con  4 mas,  si  asistiesen  hasta 
acabar  los  oficios,  y otros  8 por  la  misa  rezada 
que  se  pida,  de  cuyo  total  de  20  reales  pague  un 
real  de  cobranza,  y medio,  cuando  solo  haya 
devengado  12, ú 8. 

Por  entierro  en  convento  se  pagan  á la  parro- 
quia y sus  clérigos  los  mismos  derechos,  y la 
vigilia  y misa  se  cante  en  ella. 

Por  misa  rezada  de  testamento  ó votiva , la 
limosna  de  8 reales,  de  los  cuales  tire  el  colector 
medio  real  si  la  distribución  fuere  á su  cargo, 
por  ese  cuidado  y el  de  la  cobranza. 

Aquí  entraba  el  arancel  de  sepulturas  con  dis- 
tinción de  tramos  dentro  la  iglesia,  á que  ha 
subrogádose  el  nuevo  arreglo  de  cementerios, 
que  se  trae  á continuación.) 

Fiestas.  — Vot  festividad  de  vísperas  y misa 
cantada  solemne,  10  reales  al  que  la  canta, 6 al 
diácono,  6 al  subdiácono,  4 del  incensario  al 
sacristán,  7 á la  fábrica,  uno  al  cobrador,  12  para 
los  tres  acólitos , y 50  para  el  beneficio  (en  todo 
96  reo/es).— Con  procesión  16  reales  mas  al  be- 
neficio. 

Por  misa  cantada  de  cualquier  festividad  ó vo- 
tiva , con  ministros,  10  reales  al  preste  (6  al  diá- 
cono., y 4 al  subdiácono  si  se  pidieren),  24  al 
beneficio,  3 á la  fábrica  y uno  del  cobrador,  y los 
4 del  incensario,  si  lo  tuviere  para  el  sacristán. 

De  procesiones  de  semana  santa , 6 ducados 
de  gruesa  al  beneficio , y 8 mas  á cada  ministro 
de  cruz  y ciriales. 

Velaciones. — Por  las  de  españoles  y personas 
libres,  4 pesos  y 13  monedas  de  arras  y 6 velas: 
siendo  las  arras  de  moneda  doble,  ó de  oro , se 
conciertan  antes  con  las  partes,  y de  no,  quedan 
para  el  beneficio ; y de  ellas  se  dan  siempre  4 
reales  al  sacristán. — Por  las  misas  de  bodas  de 
negros  y mulatos  esclavos,  26  reales,  y las  13 
monedas  y 6 velas. 

Por  desposarse  en  su  casa  con  licencia  del  or- 
dinario se  paga  un  peso  al  ministro  que  pasa  á 
ejecutarlo  y tres  ál  beneficio. 
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BíiMtíítnoí.— Ofrenda  voluntaria , que  se  junta 
para  la  gruesa  con  la  de  los  casamientos  y vela- 
ciones.— Los  capillos  se  adjudican  al  sacristán,  ó 
se  le  abonan  4 reales  de  cada  uno,  si  los  pusiere, 
por  no  traerse. 


fíeglamento  del  modo  de  verificarse  los  enterra- 
mientos en  el  cementerio  general  de  la  Habana, 
que  dictó  su  reverendo  obispo  en  2 de  se- 
tiembre de  1805  , y á que  se  prestó  conforme 
el  gobernador  vice-real  palrono  en  providencia 
del  10. 

Art.  1."  «Gomo  ninguna  persona  eclesiástica  ó 
laica  de  cualquiera  clase  ó dignidad  que  sea, 
puede  enterrarse  en  las  iglesias,  prohibimos  á 
todos  los  curas  párror.os,  tenientes,  y eclesiásti- 
cos seculares  ó regulares,  hacer  entierro  alguno 
en  dichas  sus  respectivas  iglesias,  ni  tampoco 
en  ermitas  y capillas  públicas  ó particulares, 
oratorios,  ni  generalmente  en  sitio  alguno  cer- 
cado y cerrado  donde  se  juntan  los  fieles  para 
orar  y celebrar  los  santos  roisterios;  sin  que 
por  ningún  prelcsto  ó causa  puedan  quebrantar 
esta  disposición. 

2. ”  Serán  comprendidos  en  ella  todos  los 
claustros  de  las  iglesias  que  los  tuvieren,  todos 
ios  de  las  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos,  todas  las  bóvedas  en  cualquiera  parte  que 
se  hallen,  y todos  los  cementerios  actuales  de 
dentro  de  la  ciudad,  así  de  las  iglesias,  como 
de  hospitales , y los  de  estramuros  de  Guada- 
lupe y Jesús  María. 

3. “  A estos  lugares  de  sepultura  se  substituirá 
el  cementerio  general , que  está  construido  á 
sotavento  del  hospital  de  San  Lázaro,  quedando 
solo  en  uso  permanente  el  de  San  Juan  de  Dios, 
contiguo  á dicho  hospital,  y el  del  Arsenal  á la 
otra  parte  de  la  bahía. 

4. °  Por  consiguiente  todos  los  demás  cadáve- 
res de  cualquiera  clase  y estado  serán  llevados 
al  espresado  cementerio  general  después  que  lo 
hayamos  bendecido  con  las  ceremonias  de  rito. 

a.°  De  esta  regla  general  solo  serán  esceptua- 
das,  por  ahora,  las  religiosas  de  los  monaste- 
rios de  esta  ciudad,  á cuyos  ruegos  de  poder  ha- 
cer sus  respectivos  cementerios  para  sí  solas,  y 
no  para  sus  criadas  ni  otras  personas  de  fuera, 
hemos  creido  ser  conveniente  acceder,  por  lo 
que  ános  toca;  aceptando  gustosos  la  espontánea 
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.lisposicion  (le  ¡09  prcindos  reculares  y sus  co- 
iimuidíules  religiosas  de  unirse,  conforme  á 
riiicslros  deseos,  al  clero  secular  en  sus  inhuma- 
ciones en  el  ccinenlerio  común , cuyo  especial 
mérito  es  digno  de  toda  recomendación. 

6. "  Dichas  religiosas  harán  cementerios  pro- 
porcionados á su  número,  al  descubierto , den- 
tro del  recinto  de  sus  monasterios  en  lo  mas 
retirado  de  sus  huertas  ó cercados,  que  ins- 
peccionarémos  en  persona. — V.  CEMENTERIOS. 

7. *  Exigiendo  el  buen  orden  en  el  ceraenteno 
general , para  evitar  confusión  y disputas,  cier- 
tas clasificaciones  de  personas , según  sus  dere- 
chos políticos  ó eclesiásticos , conforme  á la  re- 
gla quinta  de  las  establecidas  por  el  consejo  de 
Castilla  en  esta  materia;  y ciertas  divisiones  de 
tramos,  conforme  á la  sinodal  de  este  obispado: 
nos  parece  conveniente  hacerlas  en  ambos  pun- 
tos , del  modo  siguiente  (1> 

Se  harán  tres  tramos  proporcionados  al  núme- 
ro de  tres  clases;  primera,  media  y común.  Ca- 
da tramo  comprenderá;  el  primero,  los  dos  lados 
inmediatos  á la  capilla;  el  segundo,  los  dos  cor- 
respondientes hasta  mitad  del  cementerio ; y el 
tercero  toda  la  otra  mitad  de  él.  En  el  primero 
estarán,  de  cada  lado  uno,  en  lo  mas  inmediato 
de  la  capilla,  los  sepulcros  de  los  gobernadores, 
capitanes  generales  y de  los  obispos  diocesanos, 
encajonados,  y con  la  lápida  é inscripciones  cor- 
respondientes , que  no  sobresalgan  de  la  super- 
ficie de  la  tierra.  Por  su  modelo  seguirán  tres 
señalados  en  cada  lado : en  el  uno  para  genera- 
les ó personas  que  hayan  hecho  señalados  servi- 
cios por  la  patria  ó estado  en  cualquiera  genero, 
decretándose  semejante  honor  por  el  gobier- 
no; y en  el  otro  para  eclesiásticos  de  superior 
dignidad,  ó personas  que  por  sus  virtudes  emi- 
nentes ó por  distinguidos  servicios  hechos  á la 
iglesia  y ála  religión  merezcan  este  decreto  ho- 
norífico del  ordinario  diocesano. 

Gomo  estos  honores  personales  serán  mere- 
cidos raras  veces,  por  eso  serán  concedidos  con 
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eslrema  economía,  y con  pruebas  do  iiotoriedHd 
nada  equívocas. 

En  seguida  estarán  por  un  lado  las  sepulturas 
del  cabildo  de  la  catedral , curas  párrocos  y d(>. 
mas  clero  secular  y regular,  por  el  rirden  de 
precedencias  que  tenían  en  la  iglesia  , con  la  dis- 
tinción de  que  serán  honrados  los  provinciales 
sacerdotes  entre  las  dignidades  de  nuestra  igle- 
sia, y los  otros  provinciales  y prelados  locales 
entre  los  canónigos  de  la  misma;  y por  el  otro 
las  que  elija  la  principal  nobleza,  como  títulos, 
etc.,  y las  que  puedan  pedir  los  empleados  mas 
distinguidos  políticos  y militares , como  gefes 
de  tribunales  de  justicia  y regimiento  de  esta 
ciudad,  tenientes  gobernadores,  alcaldes  ordi- 
narios, regidores  etc.  con  semejanza  al  regla- 
mento del  edicto  de  campanas  sobre  distinción 
de  toques  funerales,  con  que  se  honra  á los  in- 
dividuos de  tales  clases. 

8. "  En  cada  cuadro  habrá  un  parage  destina- 
do para  los  párvulos  conforme  á ritual. 

9. "  Todos  los  que  tengan  sepulturas  propias 
y distinguidas  en  las  iglesias,  parroquias  ó con- 
ventos, conservarán  análogamente  el  mismo  de- 
recho en  el  cementerio,  manifestando  sus  títulos 
de  familia  etc.,  y en  consecuencia  se  señalarán 
I.1S  correspondientes ; y á los  que  las  quieran 
adquirir  de  igual  naturaleza,  se  les  concederán, 
pagando  lo  que  se  estime  justo  (conforme  á di- 
cha regla  quinta  de  las  dadas  por  el  consejo  de 
Castilla),  y teniendo  las  circunstancias  necesa- 
rias para  ello,  según  su  clasificación  en  el  pue- 
blo ó en  la  sociedad. 

10.  El  segundo  tramo  será  para  todas  las  per- 
sonas mas  honradas  de  la  ciudad , que  por  ello 
pagarán  una  cosa  moderada  demas  que  por  la  se- 
pultura ordinaria  (2). 

1 1.  £1  tercer  tramo  es  para  la  clase  común  de 
personas  honestas  del  gremio  de  nuestros  fieles. 

12.  También  en  estos  dos  tramos  segundo 
y tercero  se  podrán  elegir  sepulturas  pro- 
pias, ó de  familia,  haciéndolas  encajonadas  á 


(t)  En  1845  se  han  arreglado  nichos  elevados  por  el  estilo  de  los  de  los  cementerios  de  Madrid,  en 
los  cuales  se  depositan  los  cadáveres,  ó se  trasladan  do  las  antiguas  sepulturas  por  solicitud  de  los  rela- 
cioDtkdos,  que  adquieren  ó ‘tíoinpraa  el  derecho  á los  nuevos  nichos. 

(2)  No  aprobó  S.  M.  este  articulo  10,  ai  el  arreglo  de  derechos  en  cnanto  establece  desigualdad  de 
estos;  sino  que  pidieudo  informe  al  gobierno  de  la  llabaua  después  de  oir  este  el  dictamen  del  ayuntamien- 
to y el  voto  consultivo  de  l.a  real  .audiencia  del  distrito,  con  su  determinación,  le  diese  cuenta  á S.  M.  p®‘ 
ra  su  re.il  resolución.  En  lo  demás  merecieron  la  real  aprobación  los  reglamentos,  reglas,  aranceles  J 
cuanta  se  había  hecho  sobre  el  establecimiento  del  cementerio. 
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su  costa , y pagando  un  estipendio  moderado. 

13.  Todos  Ies  estipendios  de  sepulturas  dis- 
tinguidas ó elegidas,  así  como  los  que  se  paga- 
ban en  las  iglesias,  cuyo  derecho  se  traslada 
ahora  al  cementerio  general,  se  invertirán  en  lo 
sucesivo  en  la  manutención  y mejora  de  él,  pa- 
vimentándolo por  igual , y haciendo  en  toda  su 
eslension  sepulturas  encajonadas  y enlosadas  | 
para  el  uso  común ; ó en  hacer  otro  á la  espalda 
de  la  capilla  del  actual  general  ó en  otro  parage 
conveniente,  si  este  orden  de  elección  de  sepul- 
turas propias,  y el  sucesivo  de  encajonarlas  to- 
das, hiciese  necesaria  mas  estension  de  terreno. 

14.  Habiendo  de  ser  cualquiera  otros  cemen- 
terios, que  se  concedan  en  la  forma  indicada,  por 
la  norma  del  general  y sus  sepulturas  por  la  de 
los  gobernadores  y diocesanos,  no  se  podrán  ha- 
cer en  ellos  ni  bóvedas  subterráneas,  ni  esterio- 
res,  ni  lechos,  ni  cosa  alguna  que  estorbe  la  ven- 
tilación enteramente  libre,  ni  nichos  en  paredes, 
nienolramanera  sobre  la  superficie  de  la  tierra; 
por  ser  este  género  de  sepulcros  de  las  mismas 
perniciosas  consecuencias  que  se  intentan  evitar. 

15.  ¡Vo  debiendo  haber  mas  mudanza  en  la 
disciplina  de  sepulturas,  que  puramente  la  de 
su  localidad,  se  continuará  sin  alteración  alguna 
la  observada  hasta  ahora  en  punto  á sufragios, 
exequias  y honras  funerales  , según  la  disposi- 
ción de  las  últimas  voluntades , de  los  deudos  ó 
albaceas  de  los  difuntos ; haciéndose  en  las  igle- 
sias parroquiales  ó ausiliares , ó en  las  de  los 
regulares,  y con  los  derechos  que  están  arre- 
glados por  arancel  sinodal  ó costumbre  recibida. 

16.  Llegada,  pues,  la  hora  de  dar  sepultura  á 
cualquier  cadáver , deberá  este  ser  conducido 
con  las  ceremonias  y pompa  fúnebre  acostum- 
bradas á la  propia  parroquia,  ú otra  iglesia,  don- 
de se  celebran  las  exequias,  según  las  haya  de- 
jado dispuestas. 

17.  Habiéndose  de  cantar  misa  de  cuerpo  pre- 
sente , y no  haciéndose  el  entierro  por  la  maña- 
na , no  podrá  quedar  el  cadáver  en  la  iglesia 
por  la  noche , sino  en  la  pieza  de  depósito  que 
tendrá  cada  parroquia  ó iglesia. 

18.  Concluido  todo  el  rilo  eclesiástico , se 
volverá  el  cadáver  á dicha  pieza  de  depósito, 
desde  la  cual  será  conducido  al  cementerio  á 
hora  determinada , y por  parage  señalado. 

19.  Estas  horas  y parages  por  donde  han  de 
salir  los  carros  de  los  difuntos,  serán  fijados  por 
•'.I  gobierno  político. 
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20.  Habrá  los  carruages  necesarios  y dccen  - 
tes  para  la  conducción  de  los  cadáveres , sin 
aumento  de  costo  en  los  derechos  de  sepultura, 
y estos  carruages  serán  comunes  á todos. 

21.  Se  harán  tres  clases  de  ataúdes  con  gra- 
duación en  los  adornos,  para  que  puedan  dispo- 
ner de  ellos  todos  los  que  no  disten  demasiado 
de  las  tres  clases  respectivas  á que  serán  desti- 
nados. 

22.  Cada  uno  en  su  última  voluntad , sus  deu- 
dos ó testamentarios  , podrán  disponer  la  con- 
ducción del  cadáver/,  en  carruage  propio  ó di- 
ferente del  común,  y en  ataúd  peculiar  ó distinto 
de  las  tres  clases  de  ellos  destinados  en  general. 

23.  Los  mismos  y en  la  misma  forma,  podrán 
disponer  el  acompañamiento  desde  la  iglesia  ai 
cementerio,  que  no  pudiendu  ser,  por  la  distan- 
cia, en  ceremonia  religiosa  , será  arreglado  por 
el  gobierno,  acerca  del  número  de  personas  y 
modo  de  su  acompañamiento,  pcrteneciéodonos 
solo  el  desear  se  verifique  con  el  correspondien- 
te decoro  y gravedad. 

24.  Guando  no  haya  dispuesto  acompaña- 
miento, partirá  solo  el  carruage  con  su  ataúd  y 
cadáver  y con  el  conductor,  que  irá  siempre 
vestido  con  ropa  uniforme  y decente , y del  co- 
lor que  corresponde.  Y como  solo  los  pobres 
desvalidos  se  podrán  ver  en  el  desamparo  de  no 
haber  quien  acompañe  sus  cadáveres  al  cemen- 
terio; considerando  la  obra  de  misericordia  que 
ejercerán  cualesquiera  fieles  en  acompañarlos, 
concedemos  40  dias  de  indulgencia  á todos  los 
que  la  practicasen  en  tales  casos,  llevando  los  cor- 
dones (que  serán  cuatro)  de  las  cortinas  y cu- 
bierta del  carruage;  y si  por  facilitar  estas  bue- 
nas obras  se  juntasen  algunos  fieles , ó si  los  ya 
congregados  para  otras  iguales  quisiesen  enviar 
dos  ó cuatro  de  sus  hermanos  cada  vez  á acom- 
pañar los  cadáveres  solos,  llevando  dichos  cor- 
dones; ámas  de  dárseles  parad  efecto  una  ropa 
talar  correspondiente,  concedemos  indulgencia 
pleuaria  á la  congregación  perpetuamente,  y á 
los  individuos  de  ella  que  el  dia  de  la  coumemo- 
raciou  de  difuntos  confesasen  y comulgasen  dig- 
namente ; y ademas  les  señalaremos  sepulturas 
en  parage  determinado  y separado  en  el  mismo 
cementerio'. 

25.  Los  curas  párrocos  ó los  tenientes  remi- 
tirán los  difuntos , sean  párvulos  ó adultos,  con 
papeletas  firmadas;  en  cuya  vista , y no  de  otra 
manera , los  recibirá  el  capellán  dcl  cementerio; 
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y cüM  I»  razón , por  otra  papeleta  lirma<la  del 
capellán , de  liabcrlos  sepultado , pondrán  di- 
clios  curas  ó tenientes  las  partidas  de  defunción 
en  la  forma  acoslnmbrada , añadiendo  las  de  en- 
tierro con  remisión  á dichas  certificaciones,  que 
conservarán  para  la  visita. 

2fi.  El  capellán  del  cementerio  tendrá  las  dos 
' clases  de  libros  de  entierros , en  los  cuales  res- 
pectivamente, copiando  dichas  papeletas  de  re- 
misión , que  conservará  para  comprobantes  en 
la  visita  , pondrá  en  seguida  la  verificación  del 
entierro,  y la  firmará, 

27.  Luego  que  lleguen  los  cadáveres  al  ce- 
menterio, y antes  de  colocarlos  en  la  sepultura 
correspondiente , hará  el  capellán  de  él , según 
el  rito  acostumbrado,  las  últimas  exequias  con 
la  bendición  de  la  sepultura,  empezando  desde 
la  antífona  In  ■paradisum  hasta  acabar  aquella 
sagrada  ceremonia,  á fin  de  que  lodo  respire 
religiosidad,  como  es  debido,  y las  almas  de  los 
fieles  reciban  mas  copioso  sufragio  con  estas 
duplicadas  oraciones. 

28.  No  podrá  el  capellán  con  este  motivo  exi- 
gir por  ninguna  razón  ó prctcsto  oblácion  ni 
limosna  alguna,  so  las  penas  que  nos  reservarnos; 
y bajo  las  mismas  le  prohibimos  pedir  ó preten- 
der, por  las  misas  que  celebre  en  el  cementerio, 
mayor  limosna  que  la  establecida  en  las  sinoda- 
les de  esta  diócesi. 

29.  Podrán  los  interesados  en  las  familias  ó las 
comunidades  con  sus  individuos  difuntos , añadir 
mas  solemnidad  sufragaloria  en  dicho  último 
acto  de  la  inhumación  de  cadáveres,  estipen- 
diando solo  en  estos  casos  á dicho  capellán,  ú 
otros  ministros  que  asistan  por  disposición  de 
los  mismos  interesados. 

30.  Como  los  oficios  de  ¡os  sepultureros  de 
todas  las  iglesias  se  han  de  refundir  en  los  que  se 
crean  necesarios  eri  el  cementerio  general,  se 
les  pagarán  los  derechos  correspondientes  á los 
actuales  por  los  enterramientos  en  las  iglesias; 
y este  estipendio , con  ta  habitación  de  la  casa 
que  les  está  destinada  en  el  mismo  cementerio, 
serán  los  únicos  emolumentos  para  su  subsis- 
tencia. 

31.  lodo  loque  hasta  ahora  se  ha  contribuido, 
en  razón  de  lugar  de  las  sepulturas,  á las  fábri- 
cas de  las  iglesias,  se  contribuirá  también  en 
adelante  con  aplicación  al  cementerio  general, 
para  el  fin  indicado  en  el  articulo  13. 

32.  Y para  que  estas  disposiciones  dadas  de 
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acuerdo  con  el  gobieriio  polilico  sesm  siuiu|t| 
valederos,  y se  por{)ctúou  con  la  respcluosii 
memoria  de  los  antepasados,  mandamos  que  esta 
nuestra  exhortación  y reglamento  sean  impre- 
sos: y en  consecuencia,  Icidos  y publicados  al 
tiempo  de  la  misa  conventual  etc, » 


Arreglo  de  los  derechos  de  sepulturas  en  los  ira 
tnos  del  cementerio  general , y de  las  ordina- 
rias, según  sus  par  ages-,  y tasación  de  las  ad- 
quisiciones que  quieran  hacer  las  familias  ó 
cuerpos , conservándose  su  derecho  á los  que 
las  tuviesen  propias. — Se  dictó  por  el  reveren- 
do obispo  en  26  de  abril  de  1806  de  confor- 
midad con  el  vice-rcal  patronato. 

«Habiéndose  mudado  la  localidad  de  las  se- 
pulturas desde  las  iglesias  al  cementerio  general, 
era  consiguiente  se  trasladasen  á él  todos  los  de- 
rechos activos  y pasivos  que  estaban  establccido.s 
para  estipendiar  á los  que  abrian  y daban  mate- 
rialmente sepultura,  y para  conservar  sin  tanta 
fealdad  los  pavimentos  de  las  iglesias,  contribu- 
yéndose ademas  piadosamente  algún  tanto  para 
la  manutención  de  las  fabricas  de  ellas,  en  su- 
plemento de  la  corta  dotación  , que  para  ello  y 
demas  gastos  del  culto , tienen  asignada  de  la 
rema  decimal  y obvencional;  y era  justo  que  se 
mantuviesen  los  suyos  á los  que  por  donaciones 
ó por  otros  méritos,  que  los  hubiesen  hecho 
acreedores  á esta  preferencia  , los  hubiesen  ad- 
quirido permanentes  y perpetuos. 

Por  una  de  las  constituciones  sinodales  hechas 
en  el  año  de  1681 , y aprobadas  por  S.  M,  en  el 
de  1682,  que  está  en  observancia,  hay  diez  tramos 
tasados  gradualmente  desde  100  ducados  hasta  6, 
y la  sepultura  ordinaria  en  3 pesos  y medio. 

Dichos  10  tramos  estaban  graduados  en  la  for- 
ma siguiente. 


1.”  100  ducados..  137  pesos  4 reales. 


2. °  80  lio 

3. »  70  86 

4. ®  50  68 

5. ®  30  ..  47 

6. ®  20 27 

7. ®  15  20 

8. ®  10 13 

9. "  8 11 

10.®  6 8 


0 

2 

6 

2 

4 

4 

6 

0 
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Estns  tasaciones  de  tramos  ó sepulturas  prefe- 
rentes , que  hace  mas  de  un  siglo  se  creyeron 
arregladas  y obtuvieron  la  aprobación  real , pa- 
rece podían  tenerse  por  mas  que  moderadas 
después  del  discurso  de  tanto  tiempo:  mas , de- 
seando evitar  todo  motivo  de  quejas  que  pudie- 
ran nacer  de  ignorar  lo  referido , ó de  otras 
equivocaciones,  en  perjuicio  de  la  buena  opinión 
que  en  todas  sus  partes  y consideraciones  se  me- 
rece cl  establecimiento  del  cementerio  general; 
se  lia  tenido  por  conveniente , y aun  necesario, 
atendidas  las  circunstancias,  no  solo  instruir  á 
los  fieles  de  los  objetos,  destino  é inversión  del 
piadoso  producto  de  la  regulación  antigua , sino 
también  darle  una  razón  completa  del  estado  ac- 
tual, modificando  esta  tasación  de  derechos  hasta 
un  grado,  del  que  no  se  pudiera  bajar  sin  ani- 
quilarlos. 

Hay  en  la  capital  intra  y estramuros  tres  iglesias 
parroquiales,  y tres  aiisiliares,  cuya  subsistencia, 
en  la  parte  material  y en  la  formal  del  culto, 
depende  de  la  corta  porción  de  las  obvenciones 
destinadas  á dichos  fines,  y de  la  casi  ninguna 
decimal ; y para  probar  la  insuficiencia  de  estos 
productos,  destinados  á sostener  aquellos  objetos 
con  la  decencia  y decoro  que  corresponden  ,á 
una  capital  lucida  en  todos  los  demás;  no  es  me- 
nester otra  cosa  sino  considerar  el  aspecto  de 
pobreza  y aun  desaseo,  que  ofrecen  á la  vista  las 
referidas  iglesias  y sus  ornamentos;  no  pudiendo 
mejorarse  bastantemente  aunque  se  reformen, 
como  se  intenta  sin  cesar,  algunos  defectos  en  la 
administración. 

Uno  de  los  renglones  , que  acaso  parecería 
considerable , mirándolo  de  lejos,  es  el  derecho 
de  sepulturas,  de  que  se  trata;  pero  por  la  cuenta 
dada  por  el  receptor  de  obvenciones  de  á lo  que 
ascendió  este  ramo  cl  año  pasado  de  1805,  se 
halla  , que  junto  todo  lo  que  ha  correspondido  á 
dichas  seis  iglesias,  solo  montó  2.437  pesos;  de  los 
cuales,  sin  salir  del  asunto  de  sepulturas , se  te- 
nían que  pagar  las  aberturas  de  ellas , por  los 
salarios  mensuales  de  los  sepultureros,  y la  com- 
postura del  suelo  ó pavimento , que  disminuyen- 
do dicha  corta  cantidad  en  mas  de  una  mitad  , lo 
reduela  á casi  nada , dividido  lo  restante  entre 
las  mismas  seis  iglesias. 

Pues  en  medio  de  esto  se  han  aumentado  con 
cl  nuevo  establecimiento  los  salarios  con  que 
contribuiau  las  fábricas:  porque,  quedando  los 
mismos  reunidos  en  cl  sepulturero  del  cemente - 
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rio , se  pagan  otros , aunque  menores , á los  mu- 
ñidores que  han  quedado  para  los  oficios  funera- 
les, y que  reunían  antes  cl  oficio  de  sepultureros. 
Así  pues  , toda  esta  parte  obvencional  acaso  no 
alcanza  á cubrir  los  salarios  casi  duplicados  por 
cl  nuevo  establecimiento : y esto,  sin  embargo 
de  que  el  prelado  diocesano,  para  no  gravar  á 
los  fieles  á consecuencia  de  él,  ha  destinado  para 
la  manutención  del  capellán,  conductores,  mu- 
las  y carriiagcs , además  de  10.000  pesos  de  ca- 
pellanía de  su  dignidad,  para  cl  capellán  del  ce- 
menterio, otros  2.500  pesos  anuales  de  su  renta, 
tratando  de  perpetuarlo  todo  con  real  aprobación 
cu  la  de  sus  sucesores. 

Añádese  á lo  que  va  espresado,  cl  considerable 
costo  que  tendrán  las  iglesias , hasta  que  se  les 
hagan  suelos  firmes  y permanentes  de  piedra  de 
San  Miguel , á consecuencia  de  no  haberse  de 
hacer  eu  ellas  mas  enterramientos.  Pues  solo  este 
gasto  cstraordinario  ascenderá  á mas  de  12.000 
pesos  por  las  seis. 

Con  todo  eso , mirando  con  preferencia  el 
radicar  el  establecimiento,  concillándole  toda  ve* 
neracion , y poniéndole  á cubierto  de  toda  ré- 
plica, que  por  infundadas  ó siniestras  interpre- 
taciones se  le  pudiera  hacer  ; sacrificando  á este 
fin  los  intereses  mas  justos,  debidos  y sanciona- 
dos á las  iglesias,  ha  parecido  convenir  al  mas 
sólido  bien  de  estas,  con  anuencia  del  señor  vi- 
ce-real-patrono  , y á reserva  de  dar  cuenta  á 
S.  M.,  hacer  una  rebaja  de  ellos  liasta  el  grado 
y en  la  forma  siguientes. 

1. “  Primeramente:  reducidos  dichos  diez  tra- 
mos á tres  por  cl  reglamento,  de  los  cuales  cl  pri- 
mero está  inmediato  y tocando  por  sus  dos  lados 
y fachada  con  la  capilla  dcl  cementerio,  inclusos 
los  sepulcros  del  clero  secular  y regular  en  el 
lado  del  Evangelio,  pagarán  los  que  quisiesen 
adquirir  sepultura  perpetua  en  el , 300  pesos,  y 
por  cada  cnterramieiito  23  , y los  que  no  tenien- 
do sepultura  propia  dispusiesen  enterrarse  en 
este  primer  tramo , pagarán  30  pesos  por  cada 
enterramiento. 

2. “  Los  que  quieran  ailquirir  igual  derpeho 
de  s ‘pultura  perpetua  en  cl  segundo  tramo,  que 
es  el  contiguo  por  todas  sus  partes  al  primero, 
pagarán  100  pesos;  y en  cada  caso  de  enterra- 
miento 1 0 pesos;  y los  que  no  teniendo  sepultura 
propia  en  este  tramo  dispusiesen  enterrarse  en 
cl , pagarán  20  pesos. 

3. "  La  misma  adquisición  de  scpullur!i  per- 
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pclud  en  el  tercer  irmiio , que  rodea  al  acRundo 
por  todas  sus  partes,  costará  60  pesos,  y en 
cada  caso  de  enterramiento  6 pesos:  y los  que  no 
habiéndola  adquirido  quisiesen  enterrarse  en  él, 
pasarán  10  pesos. 

4. ®  Los  que  tuvieren  derecho  á sepultura 
propia  en  las  parroquias  ó ausiliares , y lo  justi- 
hcaren , se  les  asignará  el  tramo  equivalente, 
como  lo  dispone  el  reglamento , y solo  contri- 
buirán en  cada  caso  2 pesos , conforme  á si- 
nodal. 

5. »  A los  que  gozaren  igual  derecho  en  las 
iglesias  conventuales,  y lo  justificaren,  se  les 
conservará  el  tramo  correspondiente  al  que  te- 
nían , pagando  en  cada  enterramiento  la  misma 
moderada  ofrenda , que  los  que  adquiriesen  de- 
recho perpetuo  por  presente  contribución. 

6. ®  Por  las  sepulturas  llamadas  ordinarias,  ó 
las  que  se  seguían  á los  diez  tramos,  se  pagaba 
por  constitución  sinodal,  según  se  concertaba 
con  la  parte;  pero  la  práctica  habia  reducido 
este  estipendio  á 2 pesos;  que  con  peso  y medio 
que  la  misma  sinodal  tasaba  el  abrir  toda  sepul- 
tura de  adultos,  componian  los  3 pesos  y medio 
arriba  dichos.  Mas  ahora  solo  se  pagarán  3 pesos 
por  los  que  se  enterrasen  en  la  parte  superior 
del  crucero  del  cementerio : y 2 pesos  por  ios 
que  se  enterrasen  de  él  para  abajo. 

7. ®  Las  de  niños  españoles  , que  ocupaban  la 
parte  principal  en  el  parage  destinado  para  ellos, 
estaban  tasadas  á 10  pesos : y las  de  los  restantes 
á 6 pesos;  y la  abertura  de  todas  á 6 reales.  Y 
habiéndose  de  enterrar  ahora  estos  párvulos  en 
loa  dos  cuadros  separados  para  sus  sepulturas  en 
la  parte  superior  de  dicho  crucero,  solo  se  pa- 
gará por  cada  uno  2 pesos. 

Por  la  misma  constitución  estaba  regulada  la 
de  los  párvulos  de  color  en  2 pesos;  y la  de  los 
esclavos  (inclusa  la  abertura)  y sus  párvulos , en 
uno.  Y enterrándose  todos  los  dichos  párvulos 
en  los  cuadros  separados,  bajo  de  dicho  cruce- 
ro , y los  esclavos  adultos  en  la  parte  ínfima 
del  cementerio,  se  pagará  por  los  primeros 

un  peso,  y por  los  segundos  y terceros  medio 
peso.  •> 

Vease  en  CURA.S  tomo  2,  p.  602,  el  art.  172  de 
la  ordenanza  de  803  sobre  no  llevarse  á los  in- 
dios escesivos  derechos  parroquiales. 

V.  ARANCELES  DE  EXEQUIAS;  COSTAS  (arara 
ce/e*  de)  que  obligan  á juzgados  eclesiástico^ 
Ktomo  2,  p.  560). 
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SliRENOS  en  la  Habana.  — Su  croucion  y 
reglamento  que  decretó  su  superior  gobierno  m 
10  de  julio  de  1834. 

Art.  1."  {Que  se  les  espidan  gratis  sm  nom- 
bramientos por  la  secretaria  de  gobierno,  entre- 
gándoseles por  los  cabos  celadores  los  útiles  ne- 
cesarios para  el  desempeño.) 

2.®  y 3."  ^Designadas  sus  obligaciones  al  ca- 
pitulo 3.®,  deben  obedecer  las  órdenes  del  coman- 
dante ó cabo .) 

4. ®  Cuidarán  de  tener  siempre  limpias , cor- 
rientes y bien  acondicionadas  las  armas , y en 
las  revistas  .responderán  con  su  sueldo  de  los 
cariuchos  que  les  falten  y no  hayan  sido  con- 
sumidos en  el  servicio;  cuando  sea  necesario 
reemplazarlos  se  hará  la  entrega  de  los  inutili- 
zados. 

5. ®  Presentarán  una  nota  á su  repcctivo  cabo 
espresando  su  nombre,  edad  y estado.  Estos  for- 
marán la  lista  particular  de  todos  los  individuos 
de  su  demarcación  , entregándola  á su  coman- 
dante, el  que  formará  la  general  y pasará  al  go- 
bierno. 

6. ®  Si  alguno  se  pusiese  enfermo  dará  cuenta 
á su  cabo , para  que  asegurado  de  la  verdad, 
cubra  interinamente  su  falta. 

7. "  Para  la  mejor  organización  de  este  ramo 
se  nombrará  un  comandante  con  cuatro  cabos 
celadores  que  mandarán  otras  tantas  brigadas, 
quienes  comunicarán  á las  suyas  respectivas  las 
órdenes  que  reciban  de  aquel. 

8. ®  Todos  los  individuos  de  este  cuerpo- serán 
atendidos  en  sus  solicitudes  en  proporción  á sus 
méritos  y conducta,  y á los  que  se  inutilizaren 
en  el  servicio  por  heridas,  enfermedad  y vejez, 
se  les  asignará  una  pensión  alimenticia  pagada 
de  los  fondos  del  establecimiento. 

CAP.  II. — Obligaciones  del  comandante  y 
cabos  celadores. 

Art.  l.®  Vigilarán  el  comportamiento  de  los 
serenos,  modo  de  desempeñar  su  servicio  du- 
rante la  noche,  visitándolos  con  frecuencia,  cui- 
dando de  averiguar  su  conducta  durante  el  dia, 
y si  se  entregan  á alguno  de  los  vicios  ó escesos 
contrarios  á la  buena  conducta  que  deben  con- 
servar para  continuar  en  su  destino. 

2."  Usarán  de  las  armas  que  les  estau  seña- 
ladas. 
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3. "  Podrtin  arroslar  á los  serenos,  luego  que 
venga  el  día  , si  hubieren  cometido  alguna  falta 
que  no  sea  grave  , pues  siéndolo  lo  liarán  en  el 
momento , dándome  parle  por  escrito. 

4. "  Los  cabos  celadores  distribuirán  las  velas 
que  correspondan  á la  estación* 

5. "  El  dia  l.“  de  cada  mes  se  pasará  á los  se- 
renos revista  por  el  gefe  que  al  efecto  se  comi- 
sione, y deberán  presentar  en  ella  las  armas, 
ponchos  y faroles  para  que  se  examine  su  estado 
de  conservación  y aseo;  y al  siguiente  serán 
pagados  del  haber  devengado  cu  el  mes  anterior, 
formada  la  correspondiente  nómina  con  la  in- 
tervención del  espresado  gefe , descontándosele 
en  aquel  acto  el  valor  de  los  cartuchos  que  les 
falten  y no  hayan  sido  empleados  en  el  servicio, 
rotura  de  faroles  ó de  armas. 

6. °  El  comandante  llevará  un  libro  donde 
anote  las  faltas  que  cometan  los  serenos , espe- 
cificando el  castigo  ó coreccion  que  por  ellos  se 
les  haya  señalado,  y cualquiera  observación  im- 
portante sobre  su  conducta  fuera  de  la  hora  del 
servicio. 

7. "  Los  cabos  darán  parte  al  comandante  por 
escrito  todas  las  mañanas  de  las  novedades  que 
hayan  ocurrido , y á cualquier  hora  de  la  no- 
che si  la  hubiere  de  naturaleza  que  exija  verifi- 
carlo sin  demora , y este  lo  hará  al  gobierno. 

8. ”  El  comandante  instruirá  el  loque  par- 
ticular que  han  de  usar  los  serenos  para  pedir 
ausilio  á sus  compañeros,  y lo  variará  siempre 
que  lo  considere  oportuno, 

9. “  Al  ponerse  el  sol  estarán  en  el  patio  de  la 
casa  de  gobierno  el  comandante , cabos  y sere- 
nos, para  las  órdenes  que  se  tenga  á bien  comu- 
nicarles. 

10.  Por  sueldos  mensuales  se  les  abonan  por 
ahora  25  pesos  á los  serenos,  35  á los  cabos  y 50 
al  comandante , y luego  que  este  y los  cabos  ad- 
quieran caballo  de  su  cuenta , se  les  hará  el  au- 
mento de  10  pesos  para  que  los  mantengan,  en 
cuyo  caso  deberán  precisamente  rondar  en  ellos 
por  todo  su  distrito  durante  la  noche  , como  es 
de  su  obligación  verificarlo  á pie  entre  tanto  no 
lo  tienen. 

ti.  El  comandante  es  el  encargado  de  cuidar 
de  que  los  cabos  verifiquen  la  recaudación  de 
sus  cuarteles,  entregándoles  al  efecto  una  rela- 
ción circunstanciada  de  las  casas  que  contri- 
buyen. 

12.  Por  el  desempeño  de  este  encargo,  len- 
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drán  el  5 por  100  del  importe  de  la  recaudación, 
el  cual  se  distribuirá  en  esta  forma : 1 para  el 
comandante,  y los  4 restantes  para  los  cabos. 

CAP.  in.--Obli{iaciones  de  los  serenos. 

Art.  1.'  Las  obligaciones  de  los  serenos  serán: 
anunciar  las  lloras  con  frecuencia  por  las  calles 
comprendidas  dentro  de  su  respectiva  demar- 
cación, impedir  en  ellas  la  sorpresa  y robo  de 
las  personas  que  transiten  de  un  panto  á otro, 
las  riñas,  heridas  y homicidios,  la  fractura  de 
puertas  ó ventanas,  el  robo  ó escalamiento  de 
casas:  la  conducción  de  cajas,  fardos  ó bultos; 
los  gritos , carreras  ó ruido  cstraordinario  que 
puedan  perturbar  el  descanso  de  los  vecinos,  la 
embriaguez  y las  acciones  ó palabras  ofensivas 
de  la  religión  y de  la  decencia  pública. 

2. ®  Están  autorizados  para  arrestar  infraganti 
á los  perpetradores  de  los  crimenes , cscesos  y 
desórdenes  indicados  en  el  artículo  anterior , y 
á vencer  con  mano  fuerte , haciendo  uso  de  sus 
armas,  cualquier  resistencia  que  le  pongan  los 
delincuentes,  ya  para  que  no  les  impidan  la  eje- 
cución ó ya  para  fugarse  eludiendo  su  justo 
castigo. 

3. "  Están  igualmente  autorizados  para  arres- 
tar á todas  las  personas  que  con  palabras  ó accio- 
nes se  burlen  de  ellos  ó de  cualquier  modo  los 
ofendan  ó inseltcn,  desacatando  la  autoridad  que 
los  ha  establecido. 

4. ”  Todas  las  personas  que  arresten  por  los 
motivos  enunciados  enlos  precedentes  artículos, 
las  conducirán  ai  Principal,  Vivac  ó cuartel  mas 
próximo , dando  exacta  noticia  de  la  causa  del 
arresto  , al  oficial  encargado  del  punto. 

5. '’  Para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y la 
defensa  de  su  persona  llevarán  los  serenos , uu 
chuzo  y una  pistola  , un  pito  y un  farol , para  su 
abrigo  se  les  dará  en  la  estación  de  invierno  un 
poncho. 

6. °  Los  serenos  inmediatamente  que  haya  fue- 
go en  su  cuartel , correrán  la  voz  de  unos  en 
otros,  designando  la  calle  ó sitio  en  donde  se 
hubiere  prendido;  avisarán  á las  iglesias  mas 
inmediatas  para  cl  toque  de  campana ; á las  au- 
toridades civiles  ó militares  y á los  depósitos  de 
bombas,  volviendo  en  seguid.a  á sus  puestos  á 
continuar  sus  rondas  redoblando  la  vigilancia. 

7. "  Si  ocurriese  muerte  ó herida  en  los  cuar- 
teles de  los  serenos,  le  darán  inmediatamente 
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aviso  al  gobierno,  para  que  se  proceda  á la  for- 
mación del  sumario  y demas  que  corresponda. 

8. “  Tendrán  preciso  noiiocimíento  tic  la  casa 
donde  viven  las  autoridades,  justicias  ordinarias, 
comisarios  de  barrio  y facultativos  de  medicina 
y cirugía,  para  los  casos  en  que  se  ofrezca  ir  á 
encontrarlos. 

9. ®  En  lodo  tiempo  deberán  hallarse  cu  el 
punto  que  les  esté  demarcado  antes  de  oscurecer, 
retirándose  después  de  aclarar  el  dia. 

10.  Después  de  un  loque  de  pito  algo  prolon- 
gado, anunciarán  únicamente  la  hora  y el  tiem- 
po, sin  usar  de  otras  palabras  que  las  precisas 
al  intento;  y repetirán  el  anuncio  en  cada  calle 
el  número  de  veces  que  según  su  longitud  sea 
sufícieuteá  que  puedan  oirlo  cu  todas  las  casas, 
no  cesando  en  toda  la  noche  de  reconocer  las  c.i- 
lles  de  su  demarcación. 

11.  Cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  haga, 
estarán  continuamente  en  la  calle  sin  meterse  en 
casa  alguna  para  preservarse  de  la  lluvia  ó viento. 

12.  Ademas  del  toque  ordinario  que  debe 
preceder  el  aiumcio  de  la  hora  , se  les  instruirá 
otro  particular  que  les  servirá  de  señal  de  re- 
clamación de  ausilio;  y oido,  acudirán  inme- 
diatamente todos  los  serenos  que  lo  oigan  á reu- 
nirse al  que  lo  haya  dado  y prestarle  el  socorro 
que  necesite. 

13.  Tendrán  especial  cuidado  de  la  conserva- 
ción de  los  faroles  del  alumbrado  en  su  demarca- 
ción, y si  estos  carecen  de  la  limpieza  necesaria 
y no  dan  la  luz  todo  el  tiempo  que  está  prefija- 
do, darán  parte.  Mas  adelante  se  les  designa- 
rán otras  obligaciones  sobre  este  artículo.  — 

V.  alumbrado. 

14.  Los  serenos  tendrán  alojamiento  en  los 
edificios  que  se  les  designaren , los  cuales  pre- 
cisamente han  de  habitar  los  cabos  celadores, 
quienes  cuidarán  del  orden  y aseo  del  local. 

15.  Donde  se.  coloquen  los  serenos  deberá 
establecerse  por  el  dia  una  imaginaria  de  cuatro 
ó dos  hombres  según  la  fuerza  que  tengan,  para 
ciudar  de  las  armas  y demas  objetos  del  ramo. 

16.  Todos  los  individuos  del  ramo  tratarán  á 
los  vecinos  honrados  con  el  mayor  miramiento 
y decoro,  y á cualquier  hora  de  la  noche  que  lo 
exijan  los  ausiliarán  para  cuanto  necesiten. 

17.  El  nombramiomto  de  serenos  pertenece 
á mi  autoridad.  Para  ser  nombrado  sereno  ha 
de  tener  las  cualidades  siguientes;  edad  y robiis- 
ted  proporcionadas  al  efecto:  conducta  política 
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irrepreusíble : buenas  costumbres  y n©  ha  de 
haber  sido  procesado,  castigado  ni  preso  por 
causa  de  robo  , homicidio,  embriaguez,  ni  otro 
algún  crimen  de  gravedad  ó contra  el  orden  y 
tranquilidad  pública.  ^ 

18.  Para  el  nombramiento  serán  atendidos  los 
individuos  retirados  ó licenciados  del  ejército  y 
marina  , anunciándose  la  vacante  que  ocurra  en 
el  Diario  de  esta  capital. 


CAP.  IV.  De  las  penas. 


Art.  1.®  El  comandante,  cabos  y serenos  que 
cometa  alguno  de  los  delitos  graves  por  los  cua- 
les imponen  las  leyes  pena  corporal , aflictivas 
ó infamatorias,  será  inmediatamente  separado 
de  su  destino , y privado  para  lo  sucesivo  de  po- 
der ser  admitidos  en  un  cuerpo  cuya  base  es  la 
probidad  y la  honradez,  y su  carácter  distintivo 
el  de  una  conducta  sin  nota.  Los  tribunales  com- 
petentes les  impondrán , sin  perjuicio  de  esta 
medida,  las  penas  legales  á que  se  hayan  hecho 
acreedores. 

2. ”  Serán  castigados  irremisibleraenlc  con  la 
pena  de  muerte  si  en  el  acto  dcl  ejercicio  de  su 
empleo  robasen,  ó hiciesen  capa  á otro  para  que 
lo  ejecute. 

3. ®  El  sereno  en  cuya  demarcación  se  robe, 
hiera  ó mate  alguna  persona  en  la  cafíe,  se  es- 
cale una  casa  ó sea  robada  con  fractura  de  puer- 
tas ó ventanas,  ó rompiendo  paredes  ó abriendo 
las  puertas  con  cualquier*  instrumento;  perderá 
irremisiblemente  su  destino , y ademas  sufrirá 
en  la  cárcel  una  prisión  dedos  meses, á no  justi- 
ficar de  un  modo  indudable  que  remueva  toda 
sospecha , que  le  filé  absolutamente  imposible 
advertirlo  y llenar  los  deberes  que  le  están  se 
balados  en  este  reglamento , y que  no  tuvo  en  el 
crimen  perpetrado  complicidad  alguna  malicio- 
sa directa  ni  indirectamente.  — Perderán  igual- 
mente el  empleo  á no  justificar  del  mismo  modo 
su  inculpabilidad  todos  los  serenos  por  cuyas 
demarcaciones  se  trasladen  de  un  punto  a otro 
cajas,  fardos  ó cualquier  bulto , y no  los  deten- 
gan conduciéndolos  á los  puntos  indicados  para 

I /t c o v* V*ACt /te 

4. ®  La  tardanza  en  salir  y retirarse  á las  ho- 
ras señaladas , el  entrar  en  alguna  casa  á b 

ó descansar;  el  dormirse;  el  dejar  de 
la  hora , ó hacerlo  de  un  modo  diferente  del 
está  mandado;  finalmente,  el  contravenir 
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quiera  de  las  disposiciones  de  este  rcglaoienlo, 
y la  omisión  de  celo  y exactitud  en  el  cutnpli' 
miento  de  sus  respectivas  obligaciones;  serán 
faltasen  el  servicio,  tanto  para  los  serenos,  cuan- 
to para  los  cabos  celadores , y comandante  res- 
ponsable principal  dcl  desenapeñode  sus  subor- 
dinados. El  castigo  será  proporcionado  á la  falta 
y reincidencias. 

S.**  Se  imprimirá  este  reglamento , y se  dará 
im  ejemplar  á cada  individuo  del  cuerpo  de  se- 
renos al  tiempo  de  su  admisión , para  que  se  en- 
tere de  él,  y jamas  pueda  alegar  ignorancia. 

CAP.  V.  — {Distribuye  los  16  barrios  de  la  ciu- 
dad entre  las  cuatro  brigadas , asignándolas 

00  serenos,  que  se  distribuyan  al  respecto  de 
12,17,17  1/14-) 

3.®  El  gobierno  se  reserva  el  modificar,  va- 
riar ó alterar,  aumentar  ó suprimir  los  artícu- 
los de  este  reglamento  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, lo  aconseje  la  cspericncia,  y sea 
mas  conducente  al  mejor  servicio  de  S.  M.  y del 
público.» 

SERVICIOS  {relaciones  é informaciones  de). 
— V.  leyes  43  á 48  y autos  50  y 106  tit.  2 , lib.  2 
dcl  CONSEJO. —V.  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Hojas  de  servicios  de  empleados,  su  forma- 
ción periódica  : V.  HOJAS. 

SERVICIO  PERSONlAL.  — Titulo  doce  del 
libro  sesto. 

DEL  SERVICIO  PERSONAL. 


LEY  PEDIERA. 

De  1549,  63  y 1601. — Prohibe  la  antigua  forma 
del  servicio  personal , y le  permite  con  ciertas 
calidades. 

Habiéndose  reconocido  cuan  dañoso,  y perju- 
dicial es  a los  indios  el  repartimiento,  que  para 
los  servicios  personales  se  introdujo  en  el  des- 
cubriraicnlo  de  las  Indias  , y que  por  haberlo 
disimulado  algunos  ministros,  han  sido,  y son 
vejados , y molestados  en  sus  ocupaciones  , y 
ejercicios , sobre  que  por  muchas  cédulas , car- 
tas, y provisiones  dadas  por  los  señores  Reyes 
nuestros  progenitores  está  ordenado , y manda- 
do todo  lo  conveniente  á su  buen  tratamiento  py 
conservación,  y que  no  haya  servicios  persona- 
les, pues  estos  los  consumen  , y acaban  , y par- 
TOM.  V. 
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licularracntc  por  la  ausencia  , que  de  sus  casas» 
y haciendas  hacen,  sin  quedarles  tiempo  deso- 
cupado para  ser  instruidos  en  nuestra  santa  fé 
católica,  atender  á sus  granjerias , sustento  , y 
conservación  de  sus  personas,  mugeres,  é hijos; 
y advertido  cuanto  se  csccdia  en  esto,  en  perjui- 
cio de  su  natur.-il  libertad,  y que  también  impor- 
taba para  su  propia  conveniencia , y aumento  no 
permitir  en  ellos  la  ociosidad,  y dejamiento  , á 
que  naturalmente  son  inclinados  , y que  me- 
diante su  industria,  labor  , y granjeria  debíamos 
procurar  el  bien  universal,  y particular  de  aque- 
llas provincias:  Ordenamos  y mandamos,  que  los 
repartimientos,  como  antes  se  hacian  de  indios, 
é indias  para  la  labor  de  los  campos,  edificios, 
guarda  de  ganados,  servicios  de  las  casas,  y 
otros  cualcsquier,  cesen : y por  que  la  ocupa- 
ción en  estas  cosas  es  incscusable , y si  faltase 
quien  acudiese  á ellas,  y se  ocupase  en  tales  ejer- 
cicios, no  se  podrían  sustentar  aquellas  provin- 
cias, ni  los  indios  que  han  de  vivir  de  su  trabajo: 
Ordenamos,  que  en  todas  nuestras  Indias  se  in- 
troduzga , observe  , y guarde,  que  los  indios  se 
lleven , y salgan  á las  plazas , y lugares  públicos 
acostumbrados  para  esto , donde  con  mas  como- 
didad suya  pudieren  ir,  sin  vejación,  ni  molestia, 
mas  que  obligarlos  á que  vayan  á trabajar  , para 
que  los  españoles,  ó ministros  nuestros,  prela- 
dos, religiones,  sacerdotes,  doctrineros,  hos- 
pitales ó indios,  y otras  cualcsquier  congrega- 
ciones, y personas  de  todos  estados,  y calidades, 
los  concierten  y cojan  allí  i»or  dias,  ó por  sema- 
nas , y ellos  vayan  con  quien  quisieren , y por 
el  tiempo  que  les  pareciere,  sin  que  nadie  los 
pueda  llevar,  ni  detener,  contra  su  voluntad  ; y 
de  la  misma  forma  sean  compelidos  los  españo- 
les vagamundos,  y ociosos,  y los  mestizos , ne- 
gros , mulatos,  y zambaigos  libres  , que  no  ten- 
gan otra  ocupación,  ni  oficio,  para  que  lodos 
trabajen, y se  ocupen  en  servicio  de  la  república, 
por  sus  jornales  acomodados,  y justos  , y que 
los  vireyes , y gobernadores  en  sus  distritos  ta- 
sen con  la  moderación,  y justificación  , que  con- 
viene, estos  jornales,  y comidas,  que  se  les  hu- 
bieren de  dar,  conforme  á !a  calidad  dcl  trabajo, 
ocupación,  tiempo,  carestía,  ó comodidad  de 
la  tierra,  con  que  el  trabajo  de  los  indios  no  sea 
cscesivo,  ni  mayor  de  lo  que  permite  su  com- 
plexión , y sugeto , y que  scau  pagados  en  mano 
propia,  como  ellos  quisieren,  y mejor  les  estu- 
viere, teniendo  de  el  cumplimiento  de  todo  lo 
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rcrni  i.lo  niuclio  cuiilado,  y así  sp  Ruanic , sin 
perjuicio  tle  lo  resuelto  en  los  indios  mitayos, 
donde,  y como  csprcsamcntc  se  permitiere  por 
I.1S  leyes  de  esta  recopilación,  y no  en  otro  nin- 
Riin  caso. 

LEY  II. 

De  i~>'>8,—Que  ios  indios  labradores , ú oficiales 
no  sean  apremiados  d que  se  alquilen  por  jor- 
nal. 

Con  protesto  de  lo  mandado  , sobre  que  los 
indios  se  ocupen,  y trabajen  en  sus  tierras,  no 
lian  de  ser  apremiados  á que  se  alquilen,  sino 
los  liolgazanes,  «o  ocupados  en  oficios,  ni  la- 
branzas del  campo  , y los  que  pueden  y deben 
servir  por  mita  y rcparlimicnlo ; y aun  los  que 
vivieren  ociosos  y no  entendieren  en  lo  susodi- 
cho, no  sean  apremiados  á salir  de  sus  lugares, 
sino  á pueblos  de  españoles  donde  no  haya  in- 
dios para  trabajar  , y esto  sea  pagándoles  su 
justo  jornal  á vista  de  nuestras  justicias. 

LEY  III. 

Do  1563.— ¡Que  á los  indios  se  pague  el  tiempo 
que  trabajaren  con  ida  y vuelta,  y vayan  de 
diez  leguas. 

A los  indios  que  se  alquilaren  para  labores  del 
campo  y edificios  de  pueblos,  y otras  cosas  ne- 
cesarias á la  república,  se  les  ha  de  pagar  el 
jornal  que  fuere  justo,  por  el  tiempo  que  traba- 
jaren , y mas  la  ida  y vuelta  hasta  llegar  á sus 
casas , los  cuales  puedan  ir  y vayan  de  diez  le- 
guas de  distancia  y no  mas.— ley  3,  tít.  15. 

LEY  IV. 

De  1532  y 67. — Que  los  indios  puedan  trabajar 
en  obras  voluntariamente,  y sean  pagados  con 
efecto. 

Si  los  indios  quisieren  trabajar  en  edificios, 
no  se  les  prohiba , pagúeseles  por  su  trabajo  lo 
que  justamente  merecieren,  no  se  consienta  que 
reciban  vcj.acion,  si  de  su  voluntad  no  acudieren 
á las  obras,  y sean  pagados  realmente  y con 
electo  en  que  no  haya  fraude. 

LEY  V. 

De  1609.  Que  los  indios  yo  puedan  ser  conde- 
nados á servicio  personal  de  particulares. 

Mandamos,  que  los  indios  no  puedan  ser  con- 
denados por  sus  delitos  á ningún  servicio  per- 
sonal de  particulares;  y si  hubiere  alguno  de 
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este  género  , se  le  quite  conmul.ando  la  pena  en 
otra  que  pareciere  justa.— ley  lo,  m,  ^ 

LEY  VI. 

De  to28  rt  1609.  Que  los  indios  no  puedan  ser 

cargados  contra  su  voluntad , ni  de  su  grado. 

No  se  puedan  cargar  los  indios  con  ningún 
género  de  cargo  que  lleven  á cuestas,  pública 
ni  secretamente  por  ninguna  persona  de  cual- 
quier estado , calidad  ó condición , eclesiástica 
ni  secular,  en  ningún  caso,  parte  ni  tugar,  aun- 
que sea  con  voluntad  de  los  indios,  ó facultad, 
ó mandato  de  los  caciques,  con  paga  ni  sin  paga' 
ni  con  licencia  de  los  vireyes , audiencias  ó go- 
bernadores, á los  cuales  mandamos,  que  no  la 
den,  permitan  ni  disimulen,  pena  de  suspensión 
de  oficio  por  cuatro  años  precisos  y 1.000  pesos, 
en  que  condenamos  al  que  cargare  los  indios  con 
licencia  ó sin  ella,  aplicados  por  tercias  partes 
á nucslra  cámara , juez  y denunciador,  y á los 
que  no  tuvieren  para  pagar  la  dicha  condena- 
ción siendo  personas  de  condición  y estado  hu- 
milde, la  conmuten  en  vergüenza  pública  y des- 
tierro de  las  Indias;  y encargamos  á los  prelados 
eclesiásticos  que  tengan  particular  cuidado  por 
lo  que  toca  á su  jurisdicción,  de  que  sus  súbditos 
no  contravengan. 
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De  1552. — Que  el  traer  los  indios  á cuestas  lo 
necesario  para  la  provisión  de  los  lugares  es 
servicio  personal. 


Declaramos , que  el  traer  los  indios  la  comida 
y bastimentos  á cuesta  > á las  ciudades  cargados 
de  leña , maiz,  gallinas  y otros  géneros  es  ser- 
vicio personal , y el  mas  pesado  de  todos  los 
que  impiden  su  conversión , multiplicación  y 
salud. 

Y mandamos,  que  ningunos  indios  sean  tasa- 
dos ni  obligailos  á traer  comidas,  bastimentos 
ni  otra  cosa  alguna  por  via  de  servicio  á las  ciu- 
dades ni  otras  partes , y que  en  esto  como  en  lo 
domas,  se  guarde  la  prohibición  de  los  servicios 
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LEY  VIH. 


De  1558.— Cwe  no  se  lleven  bastimentos  ni  otras 
cosas  á las  minas  ni  otras  partes  con  indios 
cargados. 

Tienen  los  encomenderos  y otras  personas 
por  granjeria  , hacer  bastimentos  en  los  pue 
de  sus  encomiendas  ó residencias,  y 


SERVICIO 

vender  en  las  minas  y.  otras  parles,  y que  los  in- 
dios los  lleven  á cuestas;  Mandamos,  que  nin- 
guno sea  osado  á llevar  los  indios  cargados  á las 
minas,  ni  otra  parte  alguna  á vender  bastimen- 
tos ni  otra  ninguna  cosa , ó á cualquier  efecto, 
pena  de  que  por  la  primera  vez  pague  por  cada 
indio  100  pesos  de  oro,  y por  la  segunda  300, 
y por  la  tercera  haya  perdido  y pierda  sus  bie- 
nes . las  cuales  dichas  penas  sean  aplicadas  por 
tercias  partes á nuestra  cámara,  juez  y denun- 
ciadorj  y si  fuere  encomendero,  se  le  quiten  los 
indios  que  tuviere  encomendados , y si  hombre 
bajo  en  quien  conforme  á derecho  se  pudiere 
ejecutar,  le  sean  dados  cien  azotes  públicamente, 
y pierda  todo  lo  que  llevare  en  las  cargas , la 
cuarta  parte  para  el  denunciador  y lo  demas 
para  nuestra  cámara. 

LEY  IX. 

De  1609.— no  se  carguen  los  indios  sino  en 
los  casos  y con  las  calidades  de  esta  ley. 

Por  mucho  que  inste  la  necesidad  y la  carga 
sea  ligera  y voluntaria , no  se  han  de  cargar  los 
indios  porque  seria  dar  ocasión  á mayor  esceso, 
y solo  dispensamos  en  que  puedan  llevar  la  cama 
del  doctrinero  ó corregidor  cuando  se  mudaren 
de  un  lugar  á otro,  con  limitación  de  que  la  car- 
ga se  divida  en  diferentes  indios  mas  ó menos, 
según  el  peso  y calidad,  y la  jornada  sea  corta  y 
proporcionada  á las  fuerzas  y aliento  de  los  in- 
dios , y que  se  les  pague  el  jornal  que  los  vire  - 
yes  ó gobernadores  lasaren,  según  su  justo  va- 
lor : y asimismo  que  en  la  provincia  donde  se 
hubiere  de  tolerar  no  haya  bestias , carneros  de 
carga  ni  otros  bagages,  pues  habiéndolos  no 
han  de  servir  los  indios  en  estos  ministerios;  y 
porque  es  nuestra  voluntad  que  esto  no  se  haga 
pudiéndose  escusar:  Mandamos,  que  en  las  par- 
tes donde  hubiere  falta  de  bagages  y carneros, 
se  procuren  introducir,  para  que  de  esta  suerte 
cese  el  trabajo  de  los  indios. 

LEY  X. 

De  1549  y 79.  Que  donde  no  hubiere  caminos 
abiertos  ó bestias  de  carga  se  haga  conforme 
á esta  ley.  • 

Donde  no  se  pudiere  escusar  el  cargar  indios 
por  no  haber  caminos  abiertos  ó bestias  de  car- 
ga, conforme  á lo  ordenado,  las  audiencias,  go- 
licrnadorcs  y justicias,  vista  la  necesidad,  y que 
de  otra  forma  no  se  puede  suplir  , tasen  y seña- 
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len  cuantos  indios  se  han  de  conceder  el  peso  de 
las  cargas,  camino  y distancia,  y la  paga  que  han 
de  percibir,  y asi  les  «Icn  licencia  para  cargarse 
y no  de  otra  forma:  y ninguna  persona  sea  osada 
de  cogerlos  por  su  propia  autoridad,  con  las  pe- 
nas impuestas  á los  que  contravinieren  á esta 
prohibición. 

LEY  XI. 

Que  en  los  puertos  se  puedan  alquilar  los  indios 
para  descargar  naos  y llevar  la  hacienda  me- 
dia legua. 

Ordenamos , que  desde  los  puertos  de  mar  no 
se  puedan  llevar  á los  pueblos  ni  otra  parte  bas- 
timentos ni  otra  cosa  de  carga  por  los  indios;  y 
permitimos,  que  si  de  su  voluntad  se  quisieren  al- 
quilar en  los  puertos  para  descargar  las  naos  sola- 
mente, y llevar  la  carga  á tierra  lo  puedan  hacer , 
con  que  la  distancia  no  sea  mas  de  media  legua, 
con  las  penas  que  sobre  la  prohibición  están  inr.- 
' puestas. 

LEY  XII. 

De  1589. — Que  se  proceda  contra  los  ministros 
que  cargaren  indios,  ó les  quitaren  sus  ha- 
ciendas ó mugeres. 

Los  vireyes , presidentes  y oidores  oslen  muy 
advertidos  de  mirar  por  los  indios,  y de  no  con 
sentir  que  se  carguen;  y castiguen  con  rigor  á 
los  corregidores,  alcaldes  mayores  y otros  mi- 
nistros, que  en  sus  distritos  los  hubieren  carga- 
do ó quitádoles  las  mugeres  y haciendas , para 
que  sean  ejemplo  á los  demas:  con  apercibimien- 
to de  que  si  no  lo  cumplieren,  se  Ies  imputará  la 
culpa  y daños  que  recibieren  por  su  descuido  y 
falta  de  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  favor 
‘ do  los  indios  , y será  el  castigo  igual  al  delito  y 
á los  inconvenientes  que  resultaren. 

j LEY  XIU. 

Que  ningún  mestizo  que  no  sea  hijo  legitimo  ó 
vecino  pueda  cargar  indios  en  los  casos  permi- 
tidos. 

I En  los  casos  permitidos  de  cargar  indios , no 
pueda  gozar  de  esta  licencia  ningún  mestizo,  que 
no  sea  vecino  ó hijo  legitimo  de  vecino,  ni  pueda 
llevar  indios  cargados , aunque  sea  en  lugares 
donde  no  haya  caminos  abiertos,  ni  bagages  de 
carga,  pena  de  incurrir  cu  la  prohibición  , aun- 
que los  indios  digan  que  lo  bucen  de  su  volunl;ul. 
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y sea  verdad  que  lo  quieren  y piden  , y haya  lal 
co.stiinihrc  en  la  provincia. 

LEY  XIV. 

J)c  1538. — Que  en  los  casos  permitidos  no  se  ¡ 
puedan  cargar  indios  hasta  que  sean  de  diez 
X!  ocho  años. 

Las  permisiones  de  cargar  indios  en  los  tiem- 
pos y ocasiones  que  por  estas  leyes  se  espresan, 
se  han  de  entender  y practicar  con  qiie  el  indio 
sea  de  diez  y ocho  años  cumplidos. 

LEY  XV. 

De  1533.  — Qne  donde  se  hubieren  de  cargar 
indios , sea  con  dos  arrobas  y no  mas. 

Las  cargas  que  los  indios  podrán  llevar  en  los 
casos  permitidos,  no  han  de  pesar  con  lo  que 
fuere  para  su  mantenimiento  mas  de  dos  arrobas, 
si  no  es  que  á las  justicias  parezca , que  según  la 
calidad  del  camino  ú otras  circunstancias,  aun 
este  peso  se  debe  moderar  ó puede  aumentar 
algo. 

LEY  XVI. 

De  1589. — Que  los  negros  y mulatos  no  tengan 
indios  en  su  servicio. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningún  negro 
ni  mulato  pueda  tener  en  su  servicio  indios  ya- 
naconas ni  otros  ningunos;  y si  algunos  tuvieren 
se  les  quiten  , pongan  en  libertad , y no  lo  con- 
sientan las  justicias. — letj  7,  tit.  5,  lib.  7. 

LEY  XVII. 

De  1544, 63  y 60. — Que  si  hubiere  causa  ó ra- 
zón en  contrario  de  lo  proveído  informen  al 
liey  los  ministros. 

Mandamos,  que  lodo  lo  ordenado  cerca  de  qui- 
tar el  servicio  personal,  se  guarde  y cumpla ; y 
los  indios  como  personas  libres  y escutas  de  él, 
puedan  hacer  de  sus  personas  todo  lo  que  por 
bien  tuvieren,  sin  impedimento;  y si  hubiere 
alguna  causa  ó razón  en  contrario , nuestros  mi- 
nistros reales  nos  envien  relación  de  Jo  que  con- 
viniere disponer,  y entretanto  guarden  lo  conte- 
nido en  las  leyes  de  este  libro  , de  forma  que  no 
se  les  ponga  estorbo  en  su  voluntad , regulada 
conforme  á derecho. 

ley  XVIII. 

De  1640.  Que  los  corregidores  no  den  xnanda- 
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mientas  pura  indios  que  traginen,  y ios  repar- 
tan  tos  caciques. 

Han  introducido  algunos  corregidores  y te- 
nientcs  despachar  mandamientos  para  repartir 
indios  á los  mercaderes  y otros  que  traginan 
llevando  de  cada  uno  que  señalan  á 10  pesos  por’ 
viage,  como  si  fuesen  derechos  de  arancel , y al 
indio  se  le  dan  por  su  trabajo  2 reales  al  dia,  con 
Obligación  de  satisfacer  las  averias  que  suceden 
en  los  caminos,  de  que  se  les  hace  cargo,  apre- 
ciándolas con  esceso  á voluntad  de  los  dueños;  y 
porque  con  esta  introducción  reciben  ofensa  en 
su  natural  libertad,  faltan  á sus  sementeras , no 
hacen  vida  con  sus  mugeres  y reciben  otros  gra- 
ves daños , hallándose  obligados  á repetir  los 
viages  al  tiempo  que  aun  no  han  vuelto  de  los 
primeros,  ocasionando  las  muertes  y enferme- 
dades de  muchos:  Ordenamos  á los  corregido- 
res y tenientes,  que  no  hagan  estos  repartimien- 
tos , y los  dejen  y remitan  libremente  á los 
caciques,  para  que  los  hagan  en  los  casos  per- 
mitidos, y que  los  10  pesos  mas  ó menos  que  hu- 
bieren llevado , se  den  á los  mismos  indios  al- 
quilados , ó apliquen  por  cuenta  de  sus  tasas,  y 
ninguno  sea  obligado  á que  haga  cada  año  mas 
de  un  viage,  ni  se  consienta  dar  estos  indios,  si 
no  fuere  en  casos  muy  forzosos.  Y mandamos, 
que  si  los  corregidores  , tenientes  ó caciques 
lleviiren  por  esta  causa  alguna  cantidad,  se  les 
haga  cargo  en  sus  residencias , y sean  condena- 
dos á la  restitución  y otras  penas  correspon- 
dientes al  esceso,  y que  los  vireyes  y presiden- 
tes tengan  especial  cuidado  de  su  ejecución , y 
de  usar  otros  medios  jurídicos,  que  puedan  con- 
ducir al  remedio  y enmienda  de  los  caciques. 

LEY  XIX. 

De  1609.  — Que  se  puedan  repartir  indios  de 
mita  para  labor  de  los  campos , cria  de  ga- 
nados y trabajo  de  las  minas. 

En  atención  á la  común  y pública  utilidad 
permitimos,  que  se  hagan  repartimientos  de  los 
indios  necesarios  para  labrar  los  campos,  criar 
ganados , beneficiar  minas  de  oro,  plata,  azogue 
y esmeraldas , y en  cuanto  á los  obrages  delan 
y alf;o9on  • se  guarde  la  ley  2,  tit.  26,  li  • y 
presupuesta  la  repugnancia  que  muestran  los  in- 
dios al  trabajo,  y que  no  se  puede  cscusar  c 
compelerlos , sea  con  tal  temperamento,  que  n 
se  introduzgan  estos  repartimientos,  donde  la  ^ 
ta  ahora  no  se  han  acostumbrado , y si  con  c 
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curso  (le  los  licmpos  y mudanza  de  costumbres 
fuere  mejorando  la  naturaleza  de  los  indios , y 
reduciéndose  al  trabajo  la  otra  gente  ociosa,  do 
suerte  que  respecto  de  todos  los  distritos  de  ca* 
da  gobierno , ó de  alguno  de  ellos  cesare  el  in- 
conveniente referido,  liabiendo  suficiente  núme- 
ro de  naturales,  ú otros  que  voluntarios  acudan 
al  jornal  y trabajo  de  estas  ocupaciones  públicas, 
y se  introdujeren  esclavos  en  su  servicio,  se 
irán  quitando  los  repartimientos , que  en  cada 
parte  pudieren  cscusarse,  ó liaciendo  los  aumen- 
tos ó rebajas  de  indios , que  en  mas  ó menos  nú- 
mero ó tiempo  de  su  repartimiento , parecie- 
ren compatibles  con  la  conservación  de  las  minas, 
labor  de  los  campos,  frutos  y ganados  precisos 
para  la  comodidad  y sustento  de  la  tierra,  porque 
todo  lo  demas  que  saliere  de  esta  latitud  y pro- 
porción , toca  al  Ínteres  y beneficio  de  particu- 
lares , y por  ningún  respeto  se  debe  permitir, 
no  obstante  que  concurran  muchos  españoles  á 
pedir  mita  y repartimiento,  á titulo  de  que  se 
descubren  minas  nuevas,  ó renuevan  lasant'guas, 
plantan  heredades  y multiplican  ganados. 

LEY  XX. 

De  1.591.  — Qm  el  repartir  ios  indios  se  co- 
meta á las  justicias  ordinarias,  y los  comisa- 
rios sean  personas  de  satisfacción , y los  lleven 
bien  tratados  y no  á costa  de  tos  indios. 

Si  no  se  pudieren  escusar  los  repartimienlos 
de  indios  se  dé  esta  comisión  á las  justicias  or- 
dinarias para  que  los  hagan,  en  conformidad  de 
la  distribución  hecha  por  el  gobierno,  y no  haya 
jueces  repartidores,  y el  ministro  que  esce- 
diere  en  el  número  ó tiempo  del  repartimiento, 
incurra  en  pena  de  privación  de  oficio  de  justi- 
cia, y 1.000  pesos  aplicados  por  tercias  partes 
para  la  caja  de  comunidad  de  indios  de  aquel 
pueblo , iuczy  denunciador.  Y ordenamos,  que 
los  caudillos  y comisarios  que  se  euviaren  con 
los  indios  para  servicio  de  las  minas  y labores, 
sean  hombres  de  mucha  bondad,  muy  píos,  y de 
gran  satisfacción , para  que  lleven  los  indios  con 
el  regalo , buen  tratamiento  y disposición  que 
conviene ; y haciendo  estos  viages  con  toda  la 
comodidad  posible , distribuyan  las  jornadas, 
de  forma  que  no  dejen  de  oir  misa  ningún  dia 
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de  fie.sta,  siendo  posible;  y si  hubieren  de  llevar 
salario  por  esta  ocupación  , en  ninguna  manera 
se  cobre  de  los  indios,  sobre  lo  cual  sedará 
el  arbitrio  y disposición  conveniente,  ó cargan- 
do esta  costa  á los  que  han  de  gozar  del  uso  y 
beneficio  de  las  minas  y repartimientos , ó en 
otra  forma  , la  que  mas  pareciere  al  gobierno. 
Y mandamos,  que  sean  castigados  con  mucho  ri- 
gor los  caudillos,  si  en  el  discurso  del  viage 
maltratarenálos indios.— ;=^,/eí/28,  tit.  i,lib.  7. 

Ley  XXI.  — Que  la  mita  del  Perú  no  esceda 
de  la  séptima  parte , y si  pareciere  necesario 
aumentar  el  número , informe  el  virey  (1'. 

LEY  XXII. 

De  1614.  — Que  en  la  Nueva-España  no  esceda 
el  repartimiento  de  indios  de  4 por  100. 

Ordenamos,  que  en  la  Nueva-España  no  esco- 
da el  repartimiento  de  indios  para  mitas,  al  nú- 
mero de  los  4 por  100  que  hasta  ahora  se  han 
repartido. 

LEY  XXIII. 

De  1619.  — Que  á los  indios  no  se  reparta  mas 
mita  del  número  que  les  tocare. 

No  se  reparta  á los  indios  mas  número  de  mi- 
ta que  les  tocare  ni  deben  dar;  y nuestros  mi- 
nistros mirando  mucho  por  el  bien  de  los  indios, 
y que  no  sean  gravados,  no  admitan  en  esta 
parte  pretensiones  ni  diligencias  de  quien  los 
pidiere  para  sus  comodidades  y fines  particula- 
res, pues  lo  contrario  es  esceso,  en  perjuicio 
de  partes,  y contra  todo  buen  gobierno,  áque 
deben  estar  muy  atentos  los  fiscales  de  nuestras 
reales  audiencias,  y pedir  su  cumplimiento  co- 
mo se  lo  mandamos. 

LEY  XXIV. 

De  1618.  — Que  acabado  el  tiempo  de  la  mi- 
ta vuelvan  los  indios  á sus  pueblos  '. 

Nuestros  vireyes,  audiencias  y justicias,  ha- 
gan con  particular  cuidado  que  fenecido  el  tiem- 
po en  que  los  indios  han  de  servir  por  mita  y 
repartimiento,  igualmente  y sin  falta  alguna, 
se  reduzgan  todos  á sus  casas  y poblaciones, 
teniendo  por  gravísimo  delito  y hurto  el  que  so 


(1)  Las  mitas  asi  como  todo  servicio  personal  fueron  en  el  todo  abolidas  por  decreto  de  las  cortes 
geueiales  y eslraoidinarias,  de  9 de  noviembre  de  1812,  y en  consecuencia  cesó  todo  servicio  personal 
á particulares. 
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hiciere , tletcniciiclolos  por  mas  tiempo  del  que 
son  oblipados  á estar  en  el  empleo , ó divirtién- 
dolos á otros  servicios , de  forma  que  no  puedan 
volver  á sus  pueblos,  ó sacando  de  ellos  cual- 
quier género  de  ínteres  ó servicio  aunque  gra- 
tuito. Y pues  el  delito  es  de  tanta  gravedad,  man- 
damos, que  en  su  averiguación  y castigo  proce- 
dan conforme  á derecho,  remitiendo  el  descargo 
de  nuestra  conciencia  ú sus  procedimientos, 
pues  serán  autores  de  tantos  males  si  no  los  evi- 
taren. 

Lnr  XXV. — Be  1609. — Que  los  indios  no  vayan 
á segunda  mita  hasta  acabado  el  turno  de  la 
primera. 

Ley  XXVI.  — Que  los  indios  no  sean  detenidos 
por  tiempo  escesivo,  y tos  vireyes,  presidentes 
y gobernadores  señalen  las  horas  de  ocupa- 
ción atendiendo  á sus  pocas  fuerzas , y débil 
complexión , y á la  costumbre. 

Ley  XXVII.  — Que  sean  castigados  los  caciques 
si  para  la  mita  no  sortearen  bien  los  indios. 

LEY  XXVIII. 

Que  los  indios  de  mita  sean  bien  tratados  y ali- 
viados , y se  tes  vendan  los  bastimentos  á pre- 
cios moderados,  haciendo  albóndigas  donde 
pareciere. 

Trátese  siempre  de  aliviar  á los  indios  mita- 
yos, y de  repartimiento,  por  los  medios  mas 
eficaces  que  permitiere  la  materia , como  está 
proveido  con  generalidad  y particulares  pre- 
venciones, haciendo  las  justicias  que  se  les  den 
los  mantenimientos  y ropa  de  sus  personas  á 
precios  moderados,  castigando  rigurosamente 
á los  que  contravinieren , y en  los  asientos  de 
minas  se  hagan  albóndigas  donde  se  conduzgan  y 
recojan  todas  las  rentas  y especies  beneQciables 
que  entran  en  nuestras  cajas  de  las  encomiendas 
incorporadas  en  nuestra  real  corona  ^ para  que 
los  compradores  no  los  revendan  á los  indios, 
ordenando  en  cada  provincia  lo  que  cerca  de 
esto  pareciese  conveniente , y los  indios  los  ha- 
yan con  la  moderación  referida,  y distribuyan 
solamente  entre  los  que  estuvieren  ocupados  en 
las  mitas  y labores  donde  fueren  repartidos, 
sin  mucha  costa  nuestra;  y si  de  este  medio  de 
lus  albóndigas  resultare  algún  inconveniente, 
nuestros  ministros  nos  darán  cuenta  de  todo  con 
su  parecer. 
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Ley  XXIX.  — Be  1588.  ■—  Que  no  so  repartan 
indios  para  sementeras  ni  otras  cosas  en  tem- 
peraturas notablemente  contrarias  á las  sayas. 

Ley  XXX.  Que  ninguno  se  sirva  de  otros  in- 
dios que  los  repartidos,  y los  emplee  en  el  mi- 
nisterio señalado,  pena  de  l.OOO  pesos. 

ley  XXXI. 

Que  no  se  pidan  mas  indios  ni  por  mas  tiempo, 
interviniendo  medios  y favores  ilícitos. 

El  que  pidiere  indios  á los  corregidores,  jus- 
ticias ordinarias  ó caciques  , negociando  por 
medios  y favores  que  se  le  den  por  más  tiempo, 
ó mayor  número,  según  su  codicia  ó necesidad] 
ó contra  la  prohibición  como  se  suele  hacer,  in- 
curra por  la  primera  vez  en  pena  de  400  duca- 
dos, y destierro  de  dos  aflos  de  donde  fuere 
vecino : y por  la  segunda  en  perdimiento  de  la 
mina  o ingenio,  chacra,  estancia  y otra  cual- 
quiera hacienda  en  que  hubiere  cometido  el  de- 
lito, y en  destierro  de  las  Indias ; y el  que  tuvie- 
re á cargo  la  hacienda,  por  la  primera  vez 
en  destierro  de  diez  leguas  al  rededor , y no  se 
pueda  ocupar  mas  en  el  mismo  ministerio;  y por 
la  segunda  en  cuatro  años  de  galeras;  y las  jus- 
ticias que  fueren  remisas  en  la  averiguación  y 
castigo,  incurran  en  pena  de  500  ducados  y pri- 
vación de  oficio : y aplicamos  las  condenaciones 
pecuniarias  por  tercias  partes,  á la  caja  de  co- 
munidad de  aquel  pueblo,  juez  y denunciador. 

Ley  XXXII.—  De  1596.  —Que  los  indios  de  se- 
ñorío sean  iguales  á los  demas  en  los  servicios 
personales. 

Ley  XXXin.— ¡Q«e  comprendiéndose  lugares  de 
señorio  particular  y realengo,  se  hagan  los  re- 
partimientos por  el  corregidor  del  que  haga 
cabeza  de  partido. 

Ley  XXXIV.— Z>e  Í609.— Que  los  indios  de  Can- 
ta y Guamantanga  no  se  ocupen  en  sacar  ni 
portear  la  nieve. 

Ley  XXXV.— Z?e  1628.— 0«e  los  indios  del  pue- 
blo de  Bogotá  acudan  á la  zanja  de  él  y á su 
reparo. 

Ley  XXXVI.  — z?e  1578.  — Owe  los  vecinos  del 
Bio  de  la  Hacha  no  ocupen  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  los  Beyes  contra  su  voluntad. 

Ley  XXXVII.  — Be  1590.  — Que  los  indios  e 
Venezuela  no  sean  llevados  por  remeros  á Cu- 
maná  , la  Margarita  ni  otra  parte. 

1 Ley  xxxvni.  — Que  los  indios  de  Venezue  u no 
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salgan  á labranzas,  ni  sacar  oro  á mas  distan- 
cia de  la  permitida. 

Leí  XXXIX.  — De  1601.  — Que  los  indios  de 
Vacar  de  N.  E.  no  sean  agremiados  á salir  á 
las  labores. 

LE  y XT  . 

De  1009.  — Que  en  el  servicio  y repartimiento 
de  los  indios  de  Filipinas  se  guarde  lo  que  esta 
ley  dispone. 

Mandamos,  que  en  las  islasFilipinas  no  se  re- 
partan indios  en  ningún  número  para  granjerias 
particulares  ni  públicas,  pues  á las  cortas  de 
madera,  navegaciones  de  caracoas  y otras  fá- 
bricas de  esta  calidad  en  que  está  interesada 
nuestra  real  hacienda,  ! la  pública  conveniencia, 
se  lian  de  llevar  (como  se  llevan)  alquilados  los 
chinos  y japones,  que  en  la  ocasión  se  bailaren 
en  la  ciudad  de  Manila  , y según  se  entiende, 
habrá  en  ellos  suficiente  número  de  jornaleros 
que  vayan  á estos  ministerios  por  el  justo  precio 
de  su  trabajo,  en  que  se  emplearán  aquellos  que 
quisieren  alquilarse,  por  escusar  el  concurrente 
número  de  indios,  en  caso  que  del  todo  no  se 
pueda  quitar  el  repartimiento  como  irá  dispues- 
to; y si  los  chinos  y japones  no  quisieren  ó no 
pudieren  satisfacer  á la  precisa  necesidad  de  es- 
tas obras  públicas,  el  gobernador  y capitán  ge- 
neral hará  diligencia  con  los  indios  para  que 
acudan  á ellas  libre  y voluntariamente , usando 
de  los  medios  que  le  parecieren  convenientes  al 
efecto ; pero  dado  que  haya  falta  de  obreros  vo- 
luntarios, permitimos  que  sean  apremiados  al- 
gunos indios  á trabajar  en  estas  ocupaciones, 
con  las  condiciones  que  se  siguen , y no  de  otra 
forma. 

Que  este  repartimiento  no  se  haga  sino  para 
cosas  forzosas  é inescusables , pues  cu  materia 
tan  odiosa  no  ha  de  bastar  el  mayor  beneficio  de 
nuestra  real  hacienda  ó mas  comodidad  de  la 
república  , y todo  lo  que  no  fuere  preciso  para 
su  conservación  pesa  menos  que  la  libertad  de 
los  indios. 

Que  se  vayan  rebajando  los  indios  repartidos 
como  se  fueren  introduciendo  obreros  volunta- 
rios , ora  sean  indios  ó de  otras  naciones. 

Que  no  se  lleven  de  partes  distantes  y temples 
notablemente  contrarios  al  temperamento  de 
sus  lugares , y cu  la  elección  de  todos  se  proce- 
da sin  aceptación  de  personas,  y de  mauera  que 
asi  el  trabajo  de  las  distancias,  como  el  peso  de 
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las  ocupaciones  y la  compensación  de  las  otras 
circunstancias  en  que  ha  de  haber  mas  y menos 
gravamen , se  reparta  y comunique  con  igual- 
dad , para  que  todos  participen  de  los  servicios 
mas  y menos  trabajosos , sin  que  el  beneficio  y 
alivio  de  los  unos , recambie  en  agravio  de  los 
otros. 

Que  el  gobernador  señale  las  horas  que  liu- 
bicren  de  trabajar  cada  dia,  atendiendo  á las 
pocas  fuerzas  y débil  complexión  de  su  natura- 
leza. 

Que  se  les  dé  enteramente  el  jornal  que  me- 
recieren por  su  trabajo,  y se  les  pague  en  sti 
mano  cada  dia,  ó al  fin  de  la  semana,  como  ellos 
escogieren. 

Que  los  repartimientos  se  hagan  en  tiempo 
que  no  embaracen  ó impidan  la  sementera  y co- 
secha de  frutos , ni  las  demas  ocasiones  y tiem- 
pos en  que  los  indios  han  de  acudir  á la  granje- 
ria y administración  de  sus  haciendas , porque 
nuestra  intención  es,  que  no  se  pierdan  y pue- 
dan asistir  á todo.  Paralo  cual  ordenamos  al  go- 
bernador, que  á la  entrada  del  año  prevenga  las 
fábricas  y otras  cosas  de  nuestro  servicio  cuque 
los  indios  hubieren  de  ocuparse,  porque  tomán- 
dose con  tiempo  se  pueda  compartir,  de  tal  for- 
ma, que  no  reciban  vejación  considerable  en  sus 
haciendas  ni  personas. 

Que  presupuesta  la  mala  disposición  y traza 
de  las  caracoas  , y que  remando  cu  ellas  suelen 
morirse  muchos  indios  por  navegar  sin  cubier- 
ta, espuestos  á la  inclemencia  de  los  tempora- 
les: Mandamos,  que  estas  embarcaciones  se  me- 
joren y fabriquen  de  forma  que  puedan  los 
indios  manejar  ios  remos  sin  riesgo  de  su  salud 
y vida. 

En  todo  lo  referido  y que  tocare  á su  conser- 
vación y aumento,  mandamos  al  gobernador 
que  proceda  con  el  cuidado  y vigilancia  que  con- 
fiamos , castigando  ejemplar  y rigurosamente  los 
malos  tratamientos  que  los  indios  recibieren  de 
sus  caciques  ó españoles , especialmente  si  fue- 
ren ministros  nuestros , en  los  cuales  conviene 
ejecutar  las  penas  con  mas  rigor : y á los  prela- 
dos seculares  y provinciales  de  las  órdenes , ro- 
gamos y encargamos  que  tengan  la  misma  aten- 
ción en  el  castigo  de  culpas  de  esta  calidad  que 
cometieren  los  doctrineros  y otras  personas 
eclesiásticas;  y queremos  que  sea  caso  de  resi- 
dencia cualquiera  omisión  de  los  gobernadores, 
justicias  y ministros  á cuyo  cargo  estuviere  en 
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parlo  ü cu  loilo  la  observancia  y cumplimiento 
(Jo  osla  ley. 

LEY  XLI. 

De  1608.  — Que  se  quite  el  servicio  personal  de 
los  lanares  de  Filipinas  y la  contribución  de 
pescados. 

Los  religiosos  y ministros  tie  doctrina  y al- 
caldes mayores  de  las  islas  Filipinas,  tienen  re- 
partimiento cada  semana  de  indios  que  llaman 
tanores,  para  que  los  sirvan  sin  pa^a,  y demas 
les  contribuyen  los  pueblos  con  la  pesca  que 
lian  racuester  los  viernes,  siendo  contra  razón 
y justicia  ; Mandamos,  que  el  gobernador  y 
capital!  general , audiencia  y otras  cuaicsquicr 
nuestras  justicias,  quiten  y no  consientan  este 
servicio  personal  y contribución  , de  forma  que 
en  ningún  caso  acudan  con  ella  los  pueblos,  que 
ríos  los  damos  por  libres  de  cualquier  obliga- 
ción que  tengan  ó puedan  tener. 

LEY  XLII. 

De  1609  , 27  y 35.  — Que  no  se  reparlan  indios 
de  mita  á ningunos  ministros  de  justicia , in- 
quisidores, contadores,  oficiales  reales  y otros. 

Mandamos  , que  no  se  den  indios  de  mita  ni 
repartimiento  á los  vireyes,  presidentes,  oidores, 
alcaldes,  fiscales,  inquisidores,  contadores  de 
cuentas,  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  y 
ministros  de  nuestras  audiencias,  ni  á los  gober- 
nadores, corregidores,  alcaldes  mayores,  ni 
sus  tenientes  ni  otro  ninguno  que  tuviere  prohi- 
bición de  tratar  , y contratar  por  derecho,  leyes 
ó cédulas,  ni  se  les  dé  permisión  para  que  pue- 
dan criar  ganado,  sembrar  trigo,  raaiz  ni  otros 
frutos,  aunque  la  pidan  para  el  preciso  y nece- 
sario sustento  de  sus  casas,  guardando  en  esto 
lo  que  está  proveído.  — (V.  ley  19  , tit.  3.) 

LEY  XLllI. 

De  1608  y 10.  — Que  no  se  repartan  indios  á los 
curas  ni  doctrineros,  y asi  se  guarde  en  ios 
tanores  de  Filipinas. 

A.  los  curas  de  pueblos  se  reparten  indios,  va- 
rones y hembras  que  les  guisen  de  comer,  hagan 
pan  de  niaiz , y pesquen  las  vigilias  y cuaresmas; 
y porque  es  muy  dañoso  y perjudicial ; Ordena- 
mos , que  no  se  permita  tal  repartimiento  para 
estos  efectos  ni  otro  alguno , y guárdese  lo  dis- 
puesto en  los  servicios  personales ; y lo  mismo  se 
ejecute  en  cuanto  á los  indios  tanores  de  Filipi- 
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ñas,  que  se  reparten  á los  ministros  de  doclri 
y alcaldes  mayores,  para  los  mismos  creclór 
que  Nos  los  damos  por  libres  de  cualquiera  obl  ’ 
gacion  que  tengan  ó puedan  tener  , conforme  '-i 
la  ley  41  de  este  titulo.  Y mandamos,  que  en  casó 
de  servirse  de  los  indios,  sea  pagándoles  su  tra- 
bajo y Ocupación  sin  apremiarlos. 


i'araguay, 

Tucuman  y Rio  de  la  Plata  se  haga  reparti- 
miento á los  doctrineros , y no  saquen  los  in  - 
dios  de  sus  pueblos. 


Ley  XLV.  — Que  á los  conventos  de  Paraguay, 
Tucuman  y Rio  déla  Plata  se  repartan  indios 
de  mita. 


LEY  XLVI. 


De  1609.  — Que  tos  salarios  de  ejecutores  para 
pedir  indios  sean  moderados,  y no  limitados 
los  caciques  en  penas  pecuniarias. 

La  paga  que  devengaren  los  alguaciles  y re- 
ceptores que  fueren  á pedir  los  indios  á sus  ca- 
ciques y superiores , sea  moderada  y se  ponga 
por  cuenta  de  aquellos  á quien  estuvieren  repar- 
tidos, y no  sean  multados  los  caciques  en  nin- 
guna cantidad  por  el  descuido  que  suelen  tener 
eii  enviar  los  indios  de  sus  mitas  ó repartimientos 
que  les  tocan,  porque  estamos  informado  que 
estas  condenaciones  las  pagan  después  los  po- 
bres indios,  y así  se  les  conmutará  la  pena  pe- 
cuniaria en  otra  corporal. 


LEY  XLVII. 

Que  las  tasas  no  se  conmuten  en  servicio  perso- 
nal , y sean  pagados  los  indios  con  igualdad. 

Ordenamos,  que  los  encomenderos,  jueces  ó 
comisarios  de  las  tasas  no  conmuten,  ni  hagan 
que  se  pague  el  tributo  de  los  indios  en  servicio 
personal , ni  los  vireyes  lo  concedan,  guardan- 
do la  ley  24 , lít.  5 de  este  libro , porque  de  este 
abuso  han  resultado  tantos  agravios  y clamores 
de  los  indios , que  cuando  se  hubiera  de  conce- 
der enteramente,  debía  reformarse  en  esta  parte 
para  cuyo  buen  efecto  harán  que  se  tasen  luego 
los  indios  que  pagan  su  tributo  en  esta  forma, 
y el  que  hubieren  de  pagar  se  les  reciba  en  los 
frutos  que  tienen  y cogen  en  sus  tierras  ó en  di- 
nero , según  está  declarado , y fuere  de  mas 
alivio  y comodidad  para  los  indios,  y P®*" 
mismo  caso  que  algún  encomendero  controvi 
niere  en  algo  á lo  dispuesto  y ordenado,  incurra 
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en  perdimiento  de  la  encomienda;  y el  ministro 
que  fuere  culpado  en  este  delito , ó le  disimulare 
en  privación  de  oficio.  Y porque  somos  informa- 
do que  los  indios  de  Clmcuito  pagan  18  pesos  de 
tributo , y los  demas  que  se  quedan  en  sus  casas 
solos  4 pesos , de  lo  cual  se  les  suele  seguir  muy 
grande  agravio  é injusticia;  y sin  embargo  de 
que  esta  diferencia  cesaria  si  los  caciques  fuesen 
haciendo  los  repartimientos  con  igualdad,  y no 
repitiesen  en  una  mita  los  indios  de  la  otra,  no 
se  ha  de  dejar  á su  disposición  lo  que  se  puede 
cautelar  con  mas  seguridad  y firmeza:  y así 
mandamos  á los  vireyes,  que  luego  igualen  las 
tasas,  de  forma  que  no  paguen  mas  los  unos  in- 
dios que  los  otros , pues  la  ganancia  que  puede 
haber  en  esto  es  bien  que  siempre  se  convierta 
en  beneficio  de  los  que  actualmente  estuvieren 
ocupados  en  Potosí,  supuesto  que  con  esta  oca- 
sión irán  de  mejor  gana  á trabajar  en  sus  la- 
bores. 

LEY  XLVin. 

Que  todos  ¿os  ministros  y prelados  procuren  la 
ejecución  de  lo  ordenado  en  cuanto  al  servi- 
cio de  los  indios. 

Porque  de  haberse  guardado  mal  las  cédulas 
que  disponen  sobre  el  servicio  personal  de  los 
indios , han  tomado  ocasión  algunos  para  poner 
en  duda  si  es  lícito : Encargamos  mucho  á nues- 
tros vireyes,  presidentes,  audiencias,  goberna- 
dores y otras  justicias,  el  castigo  de  los  trans- 
gresores  que  delinquieren  en  esta  parte,  pues  si 
los  caciques,  mineros,  dueños  de  chacras  y las 
demas  labores  y granjerias , viesen  que  se  pro- 
cedía con  el  descuido  y negligencia  que  hasta 
ahora,  ni  las  leyes,  que  para  remedio  de  sus 
abusos  y delitos,  se  fueren  esforzando  y estable- 
ciendo de  nuevo  serán  de  efecto,  ni  los  pobres 
y miserables  indios  tendrían  la  defensa  y segu- 
ridad que  deseamos.  Y por  ser  este  uno  de  los 
puntos  mas  importantes : mandamos  y volvemos 
á encargar  á los  susodichos,  que  cumpliendo 
con  la  puntualidad  y diligencia , que  de  su  cui- 
dado confiamos,  lo  prevenido  y ordenado  por 
estas  leyes,  tengan  particular  atención  á las  per- 
sonas que  tienen  el  peso  y gobierno  de  los  indios, 
y averiguando  algún  esceso  contra  su  libertad  y 
buen  tratamiento,  le  castiguen  ejemplarmente, 
sin  dispensar  en  ninguna  de  las  leyes  y penas  que 
hallaren  establecidas:  y á los  arzobispos,  obis- 
pos y provinciales  de  las  órdenes,  encargamos 
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que  castiguen  á los  doctrineros  y otros  eclesiás- 
ticos que  maltrataren  con  vejaciones  é injusticias 
á los  indios,  y que  nos  avisen  con  frecuencia  en 
nuestro  consejo  de  Indias  del  cuidado  con  que 
se  cumple  y ejecuta.  Y lo  mismo  ordenamos  y 
mandamos  á todos  nuestros  ministros  y personas 
habitantes  en  las  Indias. 

LEY  XLIX. 

De  1612.  — Que  en  los  títulos  de  encomiendas  se 
pongacláusulade  quena  haya  servicio  personal. 

Entre  las  cláusulas  que  se  deben  espresar  en 
los  títulos  de  encomiendas,  conforme  á las  leyes 
49  y 50,  tít.  8 de  este  libro:  Es  nuestra  volun- 
tad , y mandamos  poner  que  no  haya  servicio 
personal  de  los  indios. 

SERVICIO  DE  INDIOS  en  haciendas.  — 
Titulo  trece  del  libro  sesto. 

DET.  SERVICIO  ER  CHACRAS,  VIÜAS , OUVARBE,  ORRA- 
GES,  IIXGENIOS,  PERLAS,  TAMBOS,  RECUAS,  CAR- 
RETERIAS , CASAS , GAKAROS  Y BOGAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1609.  — 0we  se  continúen  las  mitas  y repar- 
timierdos  importantes  al  bien  común. 

Habiéndonos  consultado  nuestro  consejo  de  In  - 
dias,  de  cuanto  inconveniente  seria  quitar  algu- 
nos repartimientos  de  chacras,  estancias  y otras 
labores  y ministerios  públicos,  en  cuyo  beneficio 
son  interesados  los  indios  como  cosa  en  que  con- 
siste la  conservación  de  aquellos  reinos  y provin- 
cias, y á que  todos  están  obligados : y conside- 
rando que  si  les  quedase  libertad,  rehusarían  el 
trabajo  y beneficio  de  estos  ministerios,  por  su 
natural  inclinación  á la  vida  ociosa  y descansada: 
Tuvimos  por  bien  de  hacer  esta  obligación  mas 
justificada  y tolerable , de  manera  que  no  vivan 
oprimidos  con  nota  y ocupación  de  esclavos: 
y porque  conviene  prohibir  los  demas  reparti- 
mientos, que  no  miran  lanío  al  bien  común, 
como  á las  granjerias  y comodidades  particula- 
res de  los  españoles:  Mandamos,  que  estas  mitas 
y repartimientos  se  continúen  en  los  casos  y con 
las  limitaciones  espresadas  en  las  leyes  de  este 
titulo,  y los  demas  que  tratan  de  servicios  per- 
sonales. 

LEY  II. 

De  1549  á 1680.  —Que  si  tos  indios  no  se  mode- 
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raren  en  el  precio  de  tut  jornales  los  tasen  las 
justicias. 

El  jornal  que  deben  ganar  los  indios  sea  á su 
voluntad  y no  se  les  ponga  tasa  ; y si  en  algunas 
parles  pidieren  tan  escesivos  precios,  que  csce- 
dan  de  la  justa  y razonable  estimación,  y por 
esta  causa  pudieren  cesar  las  minas,  granjerias 
del  campo , y otras  públicas  y particulares,  per- 
mitidas para  su  propio  bien  y ejercicio,  provean 
los  vireyes,  audiencias  y gobernadores,  confor- 
me á los  tiempos , horas , carestía  y trabajo,  de 
forma  que  los  indios,  minas,  granjerias  y ha- 
ciendas no  reciban  agravio,  habiéndose  infor- 
mado de  personas  noticiosas:  y este  precio  se 
les  pague  en  propia  mano  cada  dia  ó semana,  á 
voluntad  de  los  indios. 

Ley  III.  — De  1609.  — Que  permite  los  reparti- 
mientos para  tambos , recuas  y carreterias  si 
no  se  pudieren  escusar. 

Ley  IV.  — De  1596.  — Que  los  indios  en  los 
tambos  cumplan  con  proveer  de  parí , vino, 
carne  y muiz. 

Ley  V.  — De  1563.  ^.Que  los  indios  de  los 
tambos  no  den  cosa  alguna  sin  que  se  les 
pague. 

Ley  vi.  — De  1609. — Que  para  la  coca , viñas 
y olivares  no  se  repartan  indios. 

Ley  VII.  — Que  á ningún  indio  se  pague  su  jor- 
nal en  vino , chicha , miel  ni  yerba. 

LEY  VIH. 

De  1595  y 1680.  — (jiie  los  indios  no  sirvan  en 
ohrages  ni  ingenios  de  azúcar. 

En  ninguna  provincia  ni  parle  de  las  Indias 
puedan  trabajar  los  indios  en  obrages  de  paftos, 
lana,  seda,  ó algodón,  ingenios  y trapiches  de 
azúcar  , ni  otra  cosa  semejante  aunque  los  ten- 
gan españoles  en  compañía  de  indios;  beneficíen- 
los con  negros  ú otro  género  de  servicio  , y no 
con  indios  forzados  ó voluntarios , y sobre  esto 
no  se  les  haga  apremio  ni  persuasión , con  paga 
ó sin  ella , ó intervención  y consentimiento  de 
sus  caciques,  autoridad  de  justicia  ni  en  otra 
forma.  Y permitimos^  que  si  los  indios  entre  sí 
mismos  tuvieren  obrages  sin  mezcla,  compañía, 
ni  participación  de  español , de  cualquier  estado, 
condición  y calidad , se  puedan  ayudar  unos  á 
otros,  y ordenamos  y mandamos  á las  justicias, 
que  no  los  puedan  condenar,  ni  condenen  á ser- 
vicios en  obrages  ni  ingenios  por  pena  de  ningún 
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delito ; y á los  que  estuvieren  en  ellos  en  esu  ' 
otra  cualquiera  forma,  saquen  y pongan  cn'u“ 
bertad  conmutándoles  la  pena  en  otra  arbitraria- 
y los  vireyes,  presidentes  y oidores  de  nuestra^ 
audiencias  reales  lo  hagan  ejecutar  irremisiblc- 
mcnle;  y los  jueces  y justicias  que  contravinie- 
ren incurran  en  pena  de  suspensión  de  oficio  por 
dos  años  y 200  ducados  por  la  primera  vez  y 
la  segunda  sean  doblados,  y los  dueños  de  obra- 
ges é ingenios  que  tuvieren  indios,  en  otros  200 
ducados  por  la  primera  vez  y destierro  de  un 
año  de  donde  fueren  vecinos:  y por  la  segunda 
sea  la  pena  doblada : y en  caso  que  delinquieren 
tercera  vez  demas  de  la  misma  pena , no  se  les 
permita  ni  puedan  tener  de  allí  adelante  obrage 
ni  ingenio.  Y asimismo  es  nuestra  voluntad  que 
si  los  vireyes , presidentes  y oidores , teniendo 
noticia  lo  disimularen  y dejaren  de  castigar  y 
remediar , demas  de  que  nos  tendremos  por  muy 
deservido , se  les  hará  cargo  en  sus  residencias 
y visitas,  y de  la  culpa  que  resultare  se  nos  dará 
cuenta  para  que  mandemos  proveer  conforme  á 
derecho : de  todo  lo  cual  tendrán  muy  especial 
cuidado  los  oidores , visitadores  de  la  tierra, 
que  sin  disimulación  ni  tolerancia  averiguarán 
y castigarán  todos  los  delitos  cometidos  en  con- 
travención de  esta  ley , pena  de  suspensión  de 
sus  oficios  por  tiempo  do  un  año ; con  particular 
advertencia , de  que  así  se  ha  de  entender  y 
practicar  la  ley  10,  tít.  31,  lib.  2,  haciendo  poner 
á los  indios  en  su  libertad,  sin  permitirlos  don- 
de especialmente  no  estuvieren  concedidos,  y 
guardando  las  calidades  que  en  esta  ley  se  con- 
tienen. 

LEY  IX. 

Que  á las  muyeres  é hijos  de  indios  de  estancias 
no  las  obliguen  á trabajar. 

Ordenamos,  que  á las  mugeres  é hijos  de  in- 
dios de  estancias  que  no  llegan  á edad  de  tribu- 
tar, no  sean  obligados  á ningún  trabajo;  y si  de 
su  voluntad  y con  la  de  sus  padres  quisiere  al 
gun  muchacho  ser  pastor , se  le  den  cada  sema- 
na 2 reales  y medio , que  sale  cada  mes  a 10 
reales,  y cada  año  á 5 pesos,  pagados  en  moneda 
corriente,  y mas  la  comida  y vestido  á uso  e 
indios. 

LEY  X. 

Que  los  indios  muchachos  puedan  servir  volun 
tartos  en  obrages. 

Si  algunos  indios  muchachos  quisieren  servir 
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volunlarios  en  obrages,  donde  aprendan  aquellos 
oficios  y se  puedan  ejercitar  en  cosas  fáciles,  pue- 
dan ser  recibidos  en  ellos  con  calidad  de  que 
siempre  j»ocen  plena  libertad. 

LEY  XI. 

Que  aunque  los  indios  sean  voluntarios  no  tra- 
bajen en  sacar  perlas  y en  ingenios  de  azitcar, 
y puedan  servir  en  la  corta  y acarreto. 

Lo  ordenado  sobre  que  no  se  consienta  que 
los  indios  trabajen  en  trapiches,  é ingenios  de 
azúcar , ni  en  sacar  perlas  , conforme  á la  ley  8, 
de  ()ste  titulo,  y 31 , tít.  25,  lib.  4,  se  guarde  in- 
violablemente aunque  vayan  voluntarios  á estas 
ocíipaciones , labores  y ejercicios,  porque  son 
perniciosos  á su  salud  y resultan  otros  inconve- 
nientes de  que  tenemos  larga  espcriencia , y so- 
lamente se  deben  permitir  y tolerar  voluntarios 
en  la  corta  y acarreto  de  la  caña , si  pareciere 
que  en  estas  dos  ocupaciones  cesan  las  causas 
referidas. 

LEY  XII. 

De  154S.  — Que  permite  alquilarse  los  indios 
para  las  obras  á destajo , con  que  intervenga 
la  justicia. 

Permitimos,  que  los  indios  para  obras  se  pue- 
dan alquilar  á destajo,  con  que  ellos  y no  sus  ca- 
ciques puedan  percibir  el  precio  realmente  y con 
efecto , y se  haga  á su  voluntad  con  intervención 
de  la  justicia , de  forma  que  los  españoles  no  lo 
puedan  hacer  por  su  autoridad. 

LEY  XIII. 

De  1618.  ~ Que  los  indios  no  se  puedan  concer- 
tar para  servir  por  mas  de  un  año. 

El  concierto  que  los  indios  ó iudias  hicieren 
para  servir  , no  pueda  esceder  el  tiempo  de  un 
año,  que  así  conviene  y es  nuestra  voluntad. 

LEY  XIV. 

Sobre  el  servicio  de  las  indias  casadas  y solieras 
en  cusas  de  españoles. 

Ninguna  india  casada  pueda  concertarse  para 
servir  en  casa  de  español , ni  á esto  sea  apremia- 
da SI  no  sirviere  su  marido  en  la  misma  casa,  ni 
tampoco  las  solteras  queriéndose  estar  y residir 
en  sus  pueblos;  y la  que  tuviere  padre  ó madre, 
no  pueda  concertarse  sin  su  voluntad. 

ley  XV. 

/Je  IC8ü.  — Que  si  la  india  se  casare  sirviendo, 
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cumpla  el  tiempo  del  concierto  en  la  misma 
casa. 

Ordenamos,  que  si  la  india  sirviere  en  alguna 
casa  y sin  fenecer  el  tiempo  concertado  se  ca- 
sare con  indio  de  otra  familia  , cúmplalo  donde 
estaba,  y allí  vaya  á dormir  su  marido;  y si 
después  de  acabado , quisieren  ambos  continuar 
á servir  voluntariamente  en  la  misma  casa,  pué- 
danlo hacer , con  que  no  intervenga  violencia. 
— -(V.  ley  58,  tit.  16.) 

LEY  XVI. 

De  1609.  — Que  los  indios  7io  incurran  en  pena 
ni  se  les  ponga  demanda  por  haberse  encar- 
gado de  hacienda  y bagagns  de  españoles. 

Encárganse  los  indios  de  guardar  las  hacien- 
das y bagages  de  españoles,  y en  caso  que  sin 
culpa  ó por  descuido  suyo  se  les  van  ó hurtan, 
son  convenidos  ante  nuestras  justicias  y conde- 
namos á pagar  su  valor:  Mandamos,  que  no  pue- 
dan ponerse  contra  ellos  semejantes  demandas, 
ni  incurran  en  pena  alguna  civil  ni  criminal  en 
ningún  caso  de  este  género. 

LEY  XVII. 

Que  el  indio  pastor  no  pague  el  ganado  perdido 
si  no  se  concertare  asi , y por  esto  se  lo  diere 
equivalente  recompensa. 

El  indio  que  guardare  el  ganado  no  tenga 
obligación  á pagar  al  ganadero  las  cabezas  per- 
didas en  su  tiempo,  si  por  este  riesgo  no  se  les 
diere  precio  equivalente  señalado  por  el  gobier- 
no , co!i  calidad  de  que  se  tase  según  el  mérito 
y valor  del  peligro  á que  se  ponen  los  pastores, 
y á las  otras  circunstancias  de  cada  provincia. 

LEY  XVIII. 

De  1680,  — Que  ninguno  ceda  en  otro  los  indios 
que  hubiere  alquilado. 

Ordenamos,  que  los  indios  concertados  ó al- 
quilados para  servir  por  tiempo  limitado,  no 
puedan  ser  .alquilados  ni  cedidos  á otras  perso- 
nas por  el  tiempo  mas  ó menos  de  la  obligación, 
como  está  prohibido  á los  encomenderos  , y es 
nuestra  voluntad , que  se  guarde  en  los  mitayos. 

LEY  XIX. 

De  1609.  — Que  cesen  los  repartimientos  pura 
huertas,  edificios,  agua,  leña  y otros. 

Cesen  todos  los  repartimientos  y servicios 
que  no  fueren  voluntarios  y se  han  introducido 
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c,i  iiiiliJad  (Je  Jos  españoles  eclesiásUcos  y secu- 
lares, en  ministerios  domésticos  de  casas,  huer- 
tas, edificios,  leña,  yerba  y otras  semejantes, 
}íuardando  la  prohibición  contenida  en  la  ley  42, 
título  Í2  de  este  libro , acerca  de  los  ministros 
que  allí  se  refieren , y todos  los  demas  que  lo 
fueren  de  justicia,  pues  aunque  sea  de  alguna 
incomodidad  para  los  españoles,  es  de  mas  pon- 
deración la  libertad  y conservación  de  los  in- 


dios. 


LEY  XX. 


Que  ¿os  indios  trabajadores  pttedan  dorsnir  en 
sus  casas. 

A los  indios  ocupados  en  labores  del  campo 
y minas  sean  de  mita,  repartimiento  ó alquila- 
dos, se  les  dé  libertad  para  que  duerman  en  sus 
casas  ó en  otras,  y á los  que  no  tuvieren  como- 
didad , acomode  el  dueño  de  la  hacienda  donde 
puedan  dormir  debajo  de  techado  y defendidos 
del  rigor  y aspereza  de  los  temporales. 

LEY  XXI. 

Que  tos  indios  jornaleros  sean  curados , oigan 
misa , no  trabajen  las  fiestas  y vivan  cristia- 
namente. 

Encargamos  á todas  nuestras  justicias  la  bue- 
na y cuidadosa  cura  de  los  indios  enfermos  que 
adolecieren  en  ocupación  de  las  labores  y tra- 
b.ijo,  ora  sean  de  mita,  ó repartimiento,  ó 
voluntarios , de  forma  que  tengan  el  socorro  de 
medicinas  y regalo  necesario,  sobre  que  aten- 
derán con  mucha  vigilancia  , y á que  los  jorna- 
leros oigan  misa  y no  trabajen  los  dias  de  fies- 
ta en  beneficio  de  los  españoles , aunque  tengan 
bulas  apostólicas  y privilegios  de  Su  Santidad, 
porque  nuestro  Santo  Padre  las  habrá  conce- 
dido con  siniestra  relación;  y los  mineros  y la- 
bradores digan  que  lo  hacen  voluntariamente, 
pues  esto  no  se  verifica  jamás,  y siempre  tiene 
inconvenientes  muy  grandes;  y harán  que  vi- 
van cristianamente , sin  los  vicios  y embriague- 
ces , en  que  nuestro  Señor  es  ofendido. 

LEY  XXII. 

Que  los  iridios  que  sirvieren  en  tas  casas  sean 
doctrinados  , sustentados  y curados  como  se 
ordena. 

A los  indios  que  trabajaren  en  casa  donde  es- 
tuviere permitido,  por  mita  ó concierto  de  me- 
ses ó año  , demas  de  los  jornales  y pagas , se  les 
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dé  doctrina,  comer  y cenar;  y los  que  de  ellos 
se  sirvieren  , los  curen  en  sus  ei.rcrnicdades  y 
enlierren  si  murieren  ; y á los  que  sirven  en  h 
boga  del  Rio  de  la  Plata  se  les  dé  bastimento  pari, 
la  vuelto.  Y declararnos,  que  en  cuanto  á curar  .á 
los  indios  que  enfermaren  y enterrar  los  difuiil 
tos , se  cumpla  y ejecute  donde  no  hubiere  hos- 
pital en  que  sean  curados  como  convenga. 

ley  XXllI. 

Que  el  indio  enfermo  pueda  salir  de  cusa  de 
su  amo  á curarse. 

Si  el  indio  que  sirviere  por  mita  ó concierto 
enfermare  y quisiere  irse  á curar  fuera  de  la 
casa  de  su  amo , puédalo  hacer  dejándole  libre, 
y el  amo  sea  compelido  á ello,  y á que  le  pague 
lo  que  le  debiere,  y no  sea  obligado  el  indio 
después  de  sano  á cumplir  el  concierto. 

LEY  XXIV. 

De  1548  y Ti.— Que  las  justicias,  oficiales  rea- 
les ni  otras  personas  no  se  sirvan  de  tos  indios 
del  Rey. 

Ordenamos  á los  vireyes , gobernadores,  ofr 
cíales  reales  y á todos  los  domas  ministros  de 
justicia , que  no  se  sírvan  ni  lo  consientan  á otra 
persona  alguna  de  los  indios  que  estuvieren  en 
nuestra  corona  real,  por  precio  ni  sin  él,  ni  los 
hagan  llevar  cargas  de  leña , ni  de  ellos  tengan 
estos  ni  otros  aprovechamientos,  porque  así  con- 
viene á nuestro  real  servicio  y mandaremos  pro- 
veer lo  que  convenga. 

Ley  XXY.—De  1609.— Que  no  se  consienta  po- 
ner mayordomos  concertados  en  parle  de  fru- 
tos. 

Ley  XX\í.—De  im.— Que  se  compren  negros 
para  la  boga  del  rio  de  la  Magdalena , y en 
el  Ínterin  sirvan  indios. 


TITULO  CATORCE  DEL  LIBRO  SESTO. 
bel  sebvicio  eh  coca  y aSib. 

Leyes  i y « tratan  del  beneficio  de  la  coca 
en  provincias  del  Perú,  de  su  ordenanza  y de 
Que  se  dé  buen  trato  a los  indios. 

LEY  III. 

De  1563.— i0Me  los  indios  no  trabajen  en  el  be 
neficio  del  añir  aunque  sean  volúntanos. 

Los  españoles  que  habitan  la  provincia  de 
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Guatemala,  han  descubierto  y usado  la  granjeria 
de  las  hojas  de  añir  que  la  tierra  caliente  pro- 
duce en  abundancia;  y por  ser  género  de  mu- 
cho aprovechamiento,  y no  haber  negros,  han 
introducido  indios  para  la  beneBciar  y coger;  y 
habiendo  entendido  nuestra  real  audiencia  que 
era  trabajo  dañosísimo  para  ellos,  y en  que  se 
acabarían  cu  pocos  años,  proveyó  que  no  tra- 
bajasen en  esta  labor  aunque  de  su  voluntad  lo 
quisiesen  hacer,  Y porque  deseamos  el  bien  y 
conservación  de  los  indios,  mas  que  el  aprove- 
chamiento que  puede  resultar  de  su  trabajo, 
mayormente  donde  interviene  manifiesto  peligro 
y riesgo  de  sus  vidas:  Mandamos,  que  se  guarde 
lo  proveído  por  la  audiencia , y que  lo  mismo  se 
observe  en  la  provincia  de  Yucatán. 


TITDLO  QUINCE  DEL  LIBRO  SESTO. 

DEL  SERVICIO  EN  MINAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1589.— üue  se  puedan  repartir  indios  á mi- 
nas con  las  calidades  de  esta  ley. 

Declaramos,  que  á los  indios  se  les  puede 
mandar  que  vayan  á las  minas  como  no  sea  mu- 
dando temple , de  que  resulte  daño  á su  salud, 
teniendo  doctrina  y justicia  que  los  ampare,  bas- 
timentos de  que  poderse  sustentar,  buena  paga 
de  sus  jornales , y hospital  donde  sean  curados, 
asistidos  y regalados  los  que  enfermaren,  y que 
el  trabajo  sea  templado,  y haya  veedor  que  cui- 
de de  lo  susodicho;  yen  cuanto  á los  salarios 
de  doctrina  y justicia,  sean  á costa  de  los  mine- 
ros, pues  resulta  en  su  beneficio  el  repartimiento 
de  indios;  y también  paguen  lo  que  pareciere 
necesario  para  la  cura  de  los  enfermos. 

LEY  II. 

De  1551  y 73.  — Que  los  indios  que  quisieren 
puedan  trabajar  en  las  minas. 

Permitimos,  que  de  su  voluntad  y pagándoles 
el  justo  precio,  puedan  ir  los  indios  á labrar  y 
trabajar  á las  minas  de  oro,  plata  y azogue  con 
que  ningún  encomendero  lleve  sus  propios  in- 
dios; y damos  licencia  para  que  los  de  una  en- 
comienda , puedan  ir  á trabajar  .á  las  minas  de 
otros  encomendé  ros- 
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Ley  lU.—De  1694  á 1627.— 0«e  los  indios  de 
mita  y voluntarios  sean  pagados,  y tas  justicias 
lo  Secuten , y el  azogue  del  Rey  se  dé  á los 
mineros  por  la  costa. 

Ley  IV. — De  1594. — Que  los  indios  de  mita  no 
se  repartan  á quien  no  fuere  dueño  de  minas, 
ingenios  y labores. 

Ley  V. — De  1601. á tos  dueños  de  minas 
y arrendatarios  se  den  indios  de  repartimien- 
to , y no  los  ocupen  en  otro  ministerio. 

Ley  vi. — De  16 18. — Que  los  indios  que  se  re- 
partieren á las  minas  no  suplan  ni  paguen  por 
tos  ausentes , huidos  ni  muertos. 

Ley  VII. — De  1620. — Que  se  proceda  contra  los 
mineros  que  recibieren  dinero  de  los  indios  de 
mita  por  escusarlos  del  trabajo. 

Ley  VIII. — De  1609. — Que  no  se  den  indios  á 
minas  pobres , y solamente  se  repartan  á los 
que  las  tuvieren , ó ingenios. 

Ley  IX. — Que  á los  indios  y trabajadores  de  las 
minas  se  les  pague  con  puntualidad  los  sába- 
dos en  la  tarde , para  que  huelguen  y descan- 
sen el  domingo. 

Ley  X.—De  1528. — Que  á los  indios  y esclavos 
de  tas  minas  se  ponga  doctrina. 

LEY  XI. 

De  1609. — Que  las  minas  no  se  labren  por  par- 
tes peligrosas,  y se  procure  que  los  indios  tra- 
bajen en  ellas  de  su  voluntad. 

No  se  labren  las  minas  por  partes  peligrosas 
á la  salud  y vida  de  los  indios,  y los  que  andu- 
vieren ocupados  en  beneficio  del  azogue  , se 
repartan  de  tal  forma  en  sus  ministerios,  que 
participen  igualmente  de  los  que  fueren  mas  y 
menos  trabajosos,  á cuya  ocupación  se  procurara 
que  vayan  voluntariamente,  dándoles  privilegio 
de  escnciones  y haciéndoles  todas  las  demás  co- 
modidades proporcionadas;  y en  caso  que  no 
basten  estos  motivos  para  los  inclinar  y atraer 
al  trabajo  y labor  se  repartirán  los  indios  nece- 
sarios, guardando  lo  proveído,  y se  les  crecerá  el 
jornal  á tal  precio,  que  fuera  de  la  porción  nece- 
saria al  sustento  de  cada  dia , saquen  ganancia 
bastante  para  pagar  los  tributos  á sus  encomen- 
deros, sí  ya  no  merecieren  mas  por  su  trabajo 
que  en  este  caso  se  igualará  con  la  paga. 

Ley  XII. — Que  las  minas  no  se  desagüen  con  in- 
dios aunque  sean  voluntarios. 

(Leyes  XIU  á XX  versan  sóbrelas  mitas  y rapar- 


^,,2  SINDICOS 

(imisnío.t  para  las  minas  de  Potosí , Guanca- 
belica,  y otras  del  Perú.) 

LEY  XXI. 

De  1601.  — Que  cerca  de  las  minas  de  azogue  se 
avecinden  los  indios  y sean  favorecidos. 

Hásc  reconocido  por  esperiencia , que  no  es 
posible  benebciar  sin  azogue  los  metales  de  plata 
y cuanto  conviene  proseguir  y continuar  en  la 
labor  y beneficio  de  estas  minas;  y porque  no 
se  puede  ejecutar  sin  industria  y trabajo  de  los 
indios:  Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores,  que  los  procuren  avecindar  cerca 
de  estas  minas , para  que  siendo  necesario  el  re- 
partimiento se  haga  en  ellos ; y si  fuere  posible 
no  sean  llevados  de  otras  partes  , proporcionap- 
do  el  trabajo  como  sea  tolerable,  y repartiéndolo 
con  igualdad  entre  todos,  de  forma  que  no  sean 
siempre  unos  mismos  los  que  anduvieren  ocu- 
pados en  sacar  el  metal.  Y ordenamos,  que  en 
la  libertad , buen  tratamiento  y paga  de  los  in-  j 
dios  que  trabajaren  en  minas  y beneficio  de  azo- 
gue, se  guarde  lo  mismo  que  en  todos  los  domas- 

SILLAS.— De  las  que  se  permiten  en  las  igle- 
sias á ministros  y gobernadores;  V.  leyes  25, 
27  , 28 , 34,  41 , 46  y 47  , tit.  15  , lib.  3 de  PRE- 
CEDENCIAS; y tomo  3,  p.  382. 

SINDICOS  PROGURADORliS.  - Ley  2, 
del  tit.  11,  lib.  4 permite  se  baga  la  elección  de 
los  de  ciudad  «por  votos  de  los  regidores,  como 
se  practica  en  los  demas  oficios  anuales,  y no  por 
cabildo  abierto. » Con  que  se  dejó  sin  efecto  el 
artículo  20  de  las  ordenanzas  municipales  de  la 
HABANA. 

En  consecuencia  se  procede  á su  elección  el 
primero  de  año  en  el  orden  que  las  de  alcaldes; 
y prueba  de  la  acreditada  conveniencia  de  que 
su  encargo  fuese  bienal , por  la  facilidad  de  agi- 
tar y concluir  asuntos  graves , de  que  haya  to- 
mado conocimiento,  es  la  práctica  constante  de 
reelegirlo  por  un  año  mas.  Acaso  también  por  el 
aumento  de  población , riquezas  y negocios  es^ 
ya  urgente  el  nombramiento  de  dos  síndicos,  en 
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quienes  se  distribuyese  el  trabajo  con  la  deno 
mioacion  de  primero  y segundo , eligiéndos¡ 
uno  cada  año , para  que  el  segundo  pasase  á ser 
primero,  y hubiese  siempre  uno  instruido  en  li 
marcha  general  de  los  espedientes.  Ya  lo  estimó 
así  el  cuerpo  capitular  de  la  Habana,  y habién- 
dolo representado  á S.  M.  descendió  la  real  cé- 
dula de  26  de  diciembre  de  1804,  para  que  in- 
cluyese ese  particular  en  las  nuevas  ordenanzas, 
de  que  debia  entender  en  cumplimiento  de  la  de 
15  de  marzo  de  1803  , arreglando  entonces  los 
términos  ó votos  que  debiesen  concurrir  para 
la  reelección. 

Sobre  dudas  y contestaciones  ocurridas  acer- 
ca de  las  legítimas  funciones  de  un  sindico  pro  - 
curador  general  del  común  , y de  si  competiría 
á su  oficio  seguir  los  pleitos  y cobros  del  ayunta- 
miento, resolvió  el  gobierno  superior  en  4 de 
mayo  de  1792  , que  solo  por  una  equivocada  in- 
teligencia de  la  ley  1,  tít.  11, lib.  4 de  Indias,  que 
•trata  espresaraente  de  procuradores  de  causas, 
ha  podido  imponerse  al  síndico  el  gravámen  de 
encargarse  de  las  del  ayuntamiento,  en  perjuicio 
de  los  objetos  peculiares  de  su  instituto,  como 
son  vigilar  sobre  la  abundancia,  calidad  y pre- 
cios de  los  abastos;  gobierno  y economía  de  pro- 
pios y arbitrios;  buena  administración  y exacta 
inversión  de  los  caudales , y otros , siendo  por 
lo  mismo  aquel  encargo  incompatible  con  el  de 
censor  q ñscal  de  los  administradores  de  fondos 
públicos,  y reparable  por  consiguiente  la  solici- 
tud del  síndico,  de  que  continuase  á su  cargo  la 
composición  de  las  calles  según  la  abusiva  prác- 
tica hasta  entonces  observada  (I).  Este  auto  es 
concordante  con  el  espírituy  fines  de  la  ordenan- 
za 20  y 21,  y de  la  ley  1,  tit.  18,  lib.  7 delaNovís.; 
y el  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  de  5 de 
diciembre  de  1794  participado  en  cabildo  de  18 
del  siguiente  marzo , declarando  las  funciones 
de  un  sindico,  propendía  á cortar  toda  disputa. 

Ese  título  de  censor  ó fiscal  de  los  derechos 
del  común  esplica  bastante  la  importancia  de  la 
representación  del  síndico  procurador , y lo 
útil  del  celoso  empeño  que  aplique  esm  ministro 
para  no  consentir  el  menor  abuso  ó perjuicio 


(1)  En  real  cédula  de  19  de  octubre  de  1805,  dirigida  á la  audiencia  de  Guatemala,  en  reso  ^ 
varios  puntos  sobre  elecciones  eoncegiles  {F.  tom.  1,  p.  192),  y con  motivo  de  acusarse  al 
rador  general  de  prevaricato  en  sus  defensas,  se  declara  : «que  no  lo  cometió;  pero  que  en  casos 
la  defensa  del  ayuntamiento  no  os  compatible  con  la  del  público,  debe  escusarse  de  aquella,  para 
en  libertad  de  representar  lo  que  convenga  á favor  de  este.» 
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•en  roaleria  tie  fondos  públicos , abastos,  é inte- 
reses del  procomunal , en  cuyos  espedientes  se 
oye  por  lo  mismo  siempre  su  voz,  é inlervienp  á 
favor  de  los  derechos  del  municipio , antes  de 
cerrarse  cualquier  remate  , contrata  ó espe- 
diente que  le  concierna. 

La  declaración  de  vago , establece  la  ley  7,  en 
su  § 17,  lít.  31,  lib.  12,  se  haga  saber  al  procu- 
rador síndico  y personero  del  pueblo  «que  debe 
hacer  las  veces  de  promotor  fiscal  de  la  justicia 
por  el  Ínteres  común  que  resulta  de  no  consentir 
vagos,  holgazanes , ociosos  y mal  entretenidos 
en  la  república.» 

Conforme  á los  artículos  de  PROPIOS  de  las  or- 
denanzas de  86  y 1803 , debe  concurrir  sin  voto 
á las  juntas  municipales , para  promover  lo  que 
sea  mas  útil  al  común.  Y se  le  llama  como  vo- 
cal nato  á la  junta  de  caridad  y á la  de  materni- 
dad.—V.  HOSPICIOS. 

Le  toca  por  oficio  asistir  á los  acordelamien* 
tos  de  solares  y fábricas  que  ejecuta  el  maestro 
mayor  de  la  ciudad,  pai;a  celar  se  verifiquen,  sin 
perjudicar  el  buen  arreglo  y regularidad  de  ca- 
lles y edificios  conforme  al  plano  aprobado  de 
población,  que  debe  tenerse  a la  vista. 

En  los  informativos  de  limpieza  de  sangre,  bue- 
nas costumbres , libertad  de  estado , y otros  de 
igual  naturaleza  que  se  practican  para  la  admi- 
sión en  carreras  y profesiones  públicas , y que 
surtan  efectos  civiles,  no  solo  se  ha  de  citar  al 
sindico  procurador  para  recibirlos,  sino  que  an- 
tes de  aprobarse,  se  le  comunican  en  traslado, 
para  que  sobre  las  esposiciones  de  los  testigos 
represente  lo  conforme.  Así  se  previno  por  cir- 
cular del  suprimido  consejo  de  Castilla  de  19  de 
enero  de  1824  respecto  de  espedientes  forma- 
dos para  el  exámen  y aprobación  de  abogados, 
escribanos,  maestros  de  primeras  letras,  y otros 
oficios. 

El  sindico  procurador  de  un  pueblo  es  el 
constituido  protector  de  ESCLiVOS  (íom.  3,  pa- 
gina 131).  Debe  ejercer  tan  noble  encargo  con 
la  prudencia  necesaria  que  concilíe  los  justos 
derechos  de  los  amos,  y el  deber  del  trato  sua- 
ve, racional  y cristiano,  que  recomiendan  nues- 
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tras  leyes  se  dispense  á los  siervos , y con  que 
efectivamente  se  les  considera  hasta  merecer 
por  ello  de  losestrangeros  muy  distinguidos  elo- 
gios la  sabiduría  de  la  legislación  española  (l). 
En  el  ejercicio  de  esta  protección  desempeña 
una  especie  de  magistratura  de  avenencia,  muy 
saludable  para  cortar  el  vuelo  a pretensiones  y 
demandas  muchas  veces  temerarias  é hijas  de  la 
estúpida  ignorancia,  y persuadir  en  otras  á los 
dueños  (con  discreta  reserva  y el  debido  mira- 
miento á que  no  se  menoscaben  sus  fueros  do- 
minicos), los  acomodamientos  que  dicten  la  ra- 
zón y justicia  de  cada  caso , sin  consentir  por 
sentado,  se  les  mantenga  privados  del  servicio 
de  sus  esclavos  á prctesto  de  quejas , mas  que  el 
tiempo  absolutamente  preciso  para  la  averigua- 
ción ó giro,  que  haya  de  recibir  el  negocio. 
Cuando  el  amo  ha  dado  margen  á la  queja  dcl 
esclavo,  puede  exigirle  los  derechos  de  simple 
asistencia  por  su  trabajo  , qne  devengaria  nn 
abogado  particular  de  tareas  de  igual  clase,  con- 
forme autoriza  el  auto  del  gobierno  de  l.“  de  ju- 
lio de  1837.  No  habiendo  conformidad  se  ocurre 
al  tribunal  de  justicia  á ventilar  la  cuestión  judi- 
cialmente pero  con  la  sencillez  de  trámites  re- 
petidamente encargada  para  semejantes  deman- 
das, en  que  de  avenidor  pasa  el  sindico  á ser  un 
verdadero  procurador  representante  dcl  esclavo 
en  su  concepto  justamente  querelloso.  — V.  en 
ALCAB4LA.S  tom.  l.“  p.  162  las  Órdenes  decisi- 
vas de  dudas  en  punto  á ventas  de  esclavos. 

SINDICOS,  ó defensores  de  concursos.— Véa- 
se CONCURSO  de  acreedores. 

SINODO  diocesana  de  Cuba. — Se  celebni 
en  1680,  y se  aprobó  en  cédula  de  1682.  Se  traen 
constituciones  de  ella  en  JUECES  ECLESIASTI- 
COS: matrimonios  : sepulturas,  y una  sobre 
enseñanza  de  la  doctrina  á los  ESCLAVOS  lom.  3, 
p.  128. 

SINODO  DE  CURAS.  — Era  la  asignación 
de  50.000  maravedís,  con  que  se  les  dotaba  ó 
completaba  su  percepción  decimal  (leyes  21  y 


(1)  Esclavage  et  traite  par  Agenor  Gasparin-Paris  1838. — AUí  aplaadiendu  en  el  capitulo  6 el  bello 
re  sultado  de  la  sabiduría  de  las  leyes  españolas,  cita  el  ejempio  de  sus  posesiones  nltramarínas,  donde 
equilibradas  las  castas,  se  procura  á los  negros  educación  religiosa,  se  reconoce  sn  peculio,  se  au- 
torizan sus  matrimonios,  y los  actos  de  sus  libertades  están  desembarazados  de  toda  traba.— Véase  el 
reglamento  de  esclavos  de  1789. 
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96  , tít-  i3  lib.  1 fie  C0R4S  y DOCTRmEROS)  , y 
se  les  satisfacía  de  la  renta  de  tributos  de  indios, 
como  un  equivalente  de  los  diezmos  ó pensión 
de  culto,  que  estos  no  pagaban.  Secularizadas 
muchas  de  las  doctrinas  que  corrían  á cargo  de 
los  religiosos,  y aumentadas  las  obvenciones 
parroquiales , fué  cesando  el  sínodo  en  los  obis- 
pados del  continente  americano,  por  decontado 
que  no  se  conoce  en  los  de  las  islas  Antillas ; y 
que  existe  soloen  losdeFilipinas(V.íom.2,  pd- 
fftna  606,  p MISIONES  í.  4). 

SISAS,  derramas , y contribuciones. — Titulo 
quince  del  libro  cuarto. 

SE  LAS  SISAS,  SEBBAM4S  Y COBÍTBIBDCIONES. 

LE?  PRIMERA. 

De  1563  y 1610.— Que  no  se  impongan  sisas  ni 
derramas  sin  licencia  del  Rey. 

Ordenamos , que  ninguna  comunidad,  ni  per- 
sona particular,  de  cualquier  estado,  dignidad,  ó 
condición  que  sea , pueda  imponer  sisas , derra- 
mas, ni  contribuciones,  sin  nuestra  especial  li- 
cencia , si  no  fuere  en  los  casos  permitidos  por 
derecho , y leyes  de  este  libro : y revocamos , y 
damos  por  ningunas  las  que  en  otra  forma  se 
hubieren  introducido. 

LEY  II. 

Dé  1531  y 58.— Que  cuando  se  hiciere  reparti- 
miento para  ocurrir  ante  el  Rey  por  utilidad 
pública , contribuyan  todos  los  piieblos . 

Para  las  cosas  que  fueren  de  tanta  convenien- 
cia pública  á toda  la  tierra,  vecinos , y morado- 
res, que  haya  necesidad  de  enviar,  ó venir  ante 
Nos,  contribuyan,  y paguen  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares,  juntamente  con  la  que  fuere  ca- 
beza de  la  provincia  , lo  que  acordare , con 
autoridad  del  que  tuviere  el  gobierno , y haga 
justicia  en  cuanto  á declarar  lo  que  deben  con- 
tribuir. 

LEY  III. 

De  1530  ó 1680. — Que  las  audiencias , habida 
información,  puedan  permitir  hasta  200  pesos 
de  oro  de  repartimiento  ; y si  no  escediere  de 
15.000  maravedís , baste  la  autoridad  de  la 
justicia  ordinaria. 

Nuestras  reales  audiencias  no  permitan  que  se 
hagan  repartimientos  en  los  pueblos,  sí  no  fuere 
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para  cosas,  que  les  sean  muy  necesarias  y útiles- 
y cuando  tal  necesidad  se  ofreciere,  reciban  in’ 
formación  con  testigos  fidedignos ; y si  constare 
daran  hcenc.a  para  hacer  repartimiento  en  h 
cantidad , que  á la  audiencia  pareciere  , con  que 
no  esceda  de  200  pesos  de  oro;  y en  caso  que 
tuvieren  necesidad  de  mayor  suma,  ocurran  ante 
Nos  con  la  dicha  informado,,.  Y permitimos,  que 
SI  el  repartimiento  no  escediere  de  15.000  ma- 
ravedís,  baste  que  se  haga  con  autoridad  de  la 
justicia  ordinaria. 

LEY  IV. 

De  1563  y %.—Que  las  audiencias  puedan  dar 
licencia  para  repartimientos  en  gastos  de  plei- 
tos y obras  públicas  á los  pueblos  que  no  tu- 
vieren propios. 

Permitimos,  que  cuando  ocurrieren  algunos 
pueblos,  ó personas  particulares  en  su  nombre, 
á las  audiencias  de  sus  distritos,  pidiendo  licen- 
cia para  hacer  algunos  repartimientos,  las  au- 
diencias se  la  concedan  con  limitación  de  la  can- 
tidad, y solamente  para  los  pleitos,  que  en  ellas 
pendieren,  y obras  públicas,  y no  para  otra 
cosa  : y esto  sea  con  calidad  de  que  los  pueblos 
no  tengan  propios  suficientes. 

LEY  V. 

De  1619.  — Que  se  pueda  hacer  repartimiento 
entre  eclesiásticos , seculares  y real  hacienda 
para  estinguir  langosta. 

Porque  en  algunas  provincias  de  las  Indias  os 
muy  frecuente  la  plaga  de  langosta , que  infesta, 
y destruye  los  campos  y sembrados,  y conviene 
buscar  la  semilla,  que  deja  debajo  de  la  tierra, 
y que  á esta  diligencia  y gastos  acudan  todos  los 
de  la  provincia  cuando,  y donde  la  hubiere.  Or- 
denamos á los  gobernadores,  justicia,  y regi- 
miento de  los  ciudades,  villas  y poblaciones, 
que  hagan  repartimiento  entre  los  interesados 
eclesiásticos  y seculares , y nuestra  real  hacien- 
da , pues  el  beneficio  es  común , y la  causa  pú- 
blica , para  que  sean  pagados  los  que  acudieren 
al  remedio.  Y encargamos  á los  gobernadores 
el  cuidado  de  hacer  cabar,  ó arar  la  tierra,  o 
echarle  ganado  de  cerda , que  descubra , y des- 
truya la  semilla , antes  que  se  aumente  el  daño- 
LEY  VI. 

De  1582.— One  los  indios  sean  relevados  de  los 
repartimientos  y derramas. 

Es  nuestra  voluntad , que  los  indios  sean  re  c 


SISAS,  DERRAMAS 

vmlos  de  repartimientos  y derramas.  Y manda- 
mos á las  justicias,  que  por  niuRuna  via  ni  causa 
que  no  se  csprcsare  cu  nuestras  leye,s,  les. echen 
tales  repartimientos;  y si  algunos  se  hubieren 
hecho,  y cobrado,  provean  que  los  receptores 
den  cuenta  con  claridad  de  lo  que  han  montado, 
y su  distribución. 

LEY  VII. 

De  1560. — Owe  los  indios  coiilribuyan  para  fá- 
brica de  puentes,  siendo  necesarias  é inescAi- 
sables. 

Si  conviniere  hacer  repartimiento  para  la  obra 
de  alguna  puente,  tan  necesaria  al  tragin  y co- 
mercio de  los  indios,  que  les  sea  muy  conve- 
niente, necesaria,  é inescusable,  y que  se  les 
debe  repartir  alguna  cantidad : Ordenamos,  que 
se  les  reparta  lo  menos  que  ser  pueda,  con  que 
no  escoda  de  la  sesta  parte  del  gasto  , sacado  lo 
que  Nos  diéremos  por  merced , y los  indios  pa- 
guen de  los  frutos  y provechos,  que  en  sus  pue- 
blos tuvieren. — (V.  ley  1 , til.  16,  lib.  4.) 

Ley  ym.—De  1612,  16  y 18— Que  en  Méjico 
se  cobre  de  cada  cuartillo  de  vino  u?i  cuarti- 
llo de  plata  para  el  desagüe , y no  del  que  el 
Rey  dn  de  limosna  á los  religiosos  de  san 
Francisco. 

Ley  IX. — De  1633. — Que  los  oficiales  reales  de 
Tierra-Firme  tengan  la  cobranza  de  las  sisas 
impuestas  para  el  puente  y aderezos  del  cami- 
no de  Portobelo  y casa  de  Cruces,  y se  distri- 
buya su  producto  en  solo  ese  objeto  por  li- 
branzas del  presidente  y oidores. 

Ley  X. — De  1635. — Que  entre  á poder  de  los 
oficiales  reales  de  Lima  el  derecho  de  los  2 pe- 
sos por  cada  negro  de  introducción,  que  se  co 
bra  para  salarios  de  alcaldes  de  la  hermandad 
y cuadrilleros. 

V.  C.VMINOS:  OBR4S  POBLICAS:  PROPIOS  Y 

arbitrios. 


Real  cédula  de  8 de  octubre  de  1778  «/  gobier- 
no de  la  Habana. — Para  evitar  controversias  en 
materia  de  repartimientos  vecinales , declara: 
que  siempre  que  las  providencias  del  gobierno 
sean  económicas,  y para  fines  de  policía  y con  - 
veniencia  pública , en  que  precise  sacar  su  im- 
porte de  las  fincas  y bienes  de  vecinos  toca  al 
gobierno  proceder  al  repartimiento  y esaccion 
TOM.  V. 
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de  la  cuota  , del  mismo  modo  que  a los  no  esen- 
tos.  á los  que  pretenden  serlo  de  privilegio  . ó 
fuero,  pues  tratándose  de  esta  clase  de  contri- 
buciones , que  se  dirige  al  bienestar  de  los  pue- 
blos, no  cabe  cscepcion  ni  intervención  de  los 
gefes  de  aforados,  no  siendo  el  procedimiento 
contra  sus  personas,  que  si  se  sienten  agravia- 
das de  la  cuota  repartida  á sus  haciendas,  debe- 
rán acudir  á usar  de  su  derecho  en  el  tribunal 
del  gobernador,  á quien  es  privativo.— De  con- 
formidad con  el  consejo  de  ministros  se  resolvió 
en  18  y se  circuló  por  guerra  en  real  orden  de 
31  de  marzo  de  1830  : «que  los  militares  por  sus 
bienes  ralees  y utilidades  que  puedan  tener  , se 
hallan  sujetos  al  pago  de  todas  las  contribuciones 
reales  municipales  ó de  otra  clase,  que  hayan 
obtenido  la  soberana  aprobación ; pero  que  no 
se  les  debe  cargar  cosa  alguna  por  los  suehlos 
que  disfrutan.»— V.  MATRICDEADOS. 

La  de  28  de  febrero  de  1845  mandando  guar- 
dar á todos  los  aforados  de  guerra  sus  esencio- 
nes,  añade;  «pero  entendiéndose,  que  el  fuero 
no  exime  de  los  impuestos  que  recaen  sobre  ha- 
ciendas y bienes  de  fortuna,  sino  solo  de  los  que 
afectan  la  persona  y sueldo  militar.» 

SISA  DE  ZANJA , y sisa  de  piragua. — Una 
idea  del  origen , y aplicación  de  estos  derechos 
en  la  Habana , y estado  actual. 

En  cabildo  de  3 de  julio  de  1562  se  determinó 
el  cobro  de  la  sisa  sobre  carnes,  vino  y jabón  de 
Veracruz  hasta  completar  8.000  ducados,  que  se 
creyeron  bastantes,  para  costear  la  zanja  ó canal 
conductora  la  villa,  de  las  aguas  del  rio  de  la 
Chorrera.  Aprobada  esta  contribución  en  real 
cédula  de  3 de  octubre  del  mismo  año  , se  pidió 
el  repartimiento  de  otros  8.000;  pero  S.  M.  solo 
otorgó  el  de  4.000  por  la  de  15  de  junio  de  1.579 
con  encargo  particular,  de  que  únicamente  se 
gastase  lo  muy  preciso  para  dicha  obra,  y se  die- 
se cuenta  de  ello  y del  tiempo  que  duraría.  \ 
por  las  posteriores  de  31  de  diciembre  de  1589, 
30  de  mayo  de  1626  y 16  de  junio  de  1630  se 
prorogó  y amplió  á las  obras  de  construcción  de 
cárcel,  carnicería,  y pescadería  sin  perjuicio 
de  la  de  la  Cliorrera , y de  elevarse  informes  de 
todo. 

•En  las  de  19  de  febrero  de  1674  y 11  de  febre- 
ro de  1685 , se  previno  al  gobernador  capital» 
general  y á oficiales  reales,  remitiesen  la  cuenta 
y razón,  que  debían  llevar  con  la  debida  sepa - 

59 


/.cr,  - SISA  DE  ZANJA. 

i'.ifioii  y viRilancia , flci  proiliiclo  <lc  la  sisa  dn  ciiarlol,  aplicaiulo  iiiio{»ro  el  tlereclio  de  •• 

medio  real  eii  enanillo  de  vino , para  ayuda  de  la  salisl'accion  de  su  costo,  y dcposiláudosc'"  " 

|:i  fábrica  de  la  muralla,  asi  del  tiempo  que  habiau  productos  en  arca  de  tres  llaves  bajo  la  cucin'*' 
i'orrido  con  su  administración,  como  del  ante-  que  se  practica  con  ramos  de  real  bacienda-  ' 
rior  que  estuvo  á car};o  del  cabildo.  En  la  de  8 nio  disputase  acción  a ellos  la  nninicipalidatl 
de  octubre  de  lfd>2  se  enuncia , que  en  la  éi)oca  mandó,  la  justificase  con  autos  y audiencia  fiscal 
ílel  anterior  {loberriador  Iiabia  rendido  la  sisa  en  el  tribunal  de  la  intendencia,  oyéndola  las 
(ífí  vino  ‘J.OOO  i>esos  y se  aplican  con  5.00Ü  veni-  apelaciones  que  interpusiese.  Asi*  lo  ejecutó 

dos  lie  Nueva-España  á la  obra  del  recinto  ile  la  sustanciado  el  pleito  falló  la  intendencia  en  '4 

muralla;  y para  la  misma  en  la  de  .ÍO  de  novieni  de  abril  de  1794  :«  que  el  M T A i, 
hrc  ilo  tan  so  ;ipr(iob;i  el  iinpuoslo  do  25  posos  do  su  acción  y dcniíinda,  y por  consi'MÚenle 

a la  barrica  de.  ap¡nardienle  y 20  a la  de  vino;  no  le  pertenece  en  propiedad  el  derecbo  ó r i 

pues  parecía  justo , que  lo  que  sirve  al  vicÁo  mus  mo  de  sisa  de  zanja ; ■>  pues  aunque  tampoco  es 
que  á la  nlilidud  //  salud  piMiva , sea  mus  qra~  tuviese  adjudicado  al  erario , venia  á ser  scruh 

vado  y que  lo  que  conduce  á su  reparación  y be-  csprcsioii  fundada  de  la  sentencia  «como  ramo 

iielirio , como  lo  es  el  vino.  de  i)roleccion  real  á la  manera  que  se  admiuis- 

Eii  otras  dos  de  1.”  de  marzo  de  1722  se  viiel-  tran  oíros  muclios  a;íciios  , acaso  porque  en  la 

ve  á encomendar  al  celo  ilc  oliciaies  reales  la  conservación  de  la  zanja  y cañerías  consiste  el 

adminislraciou  y distribución,  que  babia  de  cor-  surtimiento  de  las  aguadas  para  los  buques  de 

rcr  por  ciienla  de  la  real  bacienda  de  los  pro-  {tiicrra  y del  comercio  ,1a  provisión  de  la  plaza 

dnetos  líe  la  sisa  de  muralla,  y por  remátelos  y sus  castillos  cu  las  ocurrencias  posibles,  y 
del  (Icrcclio  de  mi  real  cabeza  de  ganado  mayor  otros  interesantes  bienes  del  público,  cuyo  coii- 

y menor  de  consumo  de  la  ciudad  y sii  jitrisdic-  junto  no  es  fácil  verificarse  cu  otra  ciudad,  y tc- 

cioii , aplicado  á galeotas  guardacostas  , con  el  nicnilo  también  cii  consideración,  que  el  mismo 
de  4 rs.  caja  de  jabón  , y la  pensión  de  los  mo-  arbitrio  de  zanja  se  invierte  eii  parte  en  el  man- 
linos  de  tabaco  (1),  atendiendo  con  especial  cni-  tenimiento  de  la  real  casa  de  espósitos , la  cual 
dadoá  su  cobro,  y á que  siempre  y en  todos ca-  no  se  administra  por  la  ciudad.»  (2) 
sos  no  se  distribuyan  en  otro  fia  que  el  de  sn  Solo  un  olvido  ó involuntario  cstravío  de  es- 
destino.  Lo  del  jabón  se  aplicaba  á la  limpieza  tos  anleccdcntcs  pudo  cansar  el  acuerdo  de  la 
de  la  zanja,  y pareciéiidnlo  á oficiales  reales  junta  superior  directiva  de  bacienda  de  3 de  no- 
agciiüs  estos  arbitrios  de  ia  principal  incumben-  viembre  de  1820,  para  desprenderse  de  su  ma- 
cia de  sus  oficios,  quisieron  trasladarla  al  corita-  nejo  como  si  fuese  de  ramo  municipal,  basta 
dor  lie.  cuciilasdon  Manuel  Garcia  Palacios,  y se  que  recobrado  por  el  de  19  de  febrero  de  1824 
les  reprendió  por  ello  en  13  de  mayo  de  1723, 
recncargándolcs  la  observancia  de  la  anterior. 

En  este  concepto  se  advierten  incorporados  á 
los  ramos  de  hacienda  los  derechos  de  sisa  de 
{lateóla  y sisa  de  la  muralla  en  el  art.  2 de  la 
real  instrucción  de  octubre  de  1764  con  que  se 
creó  la  inlemlencia  de  ejército : y si  bien  la  real 
órdendc2l  ile  diciembre  de  1774  aprueba  el 
proyecto  de  cusas  capitulares  con  decente  liabi- 
lacion  para  el  gobernador  , aduana  , cárcel  y 

(1)  Soymi  real  cédula  de  16  de  marzo  de  1718  se  exigían  60  ps.  do  cada  molino  de  tabaco,  y 

aüo  de  cada  piedra,  y debían  recaudarse  como  el  derecho  del  ganado,  por  oficiales  reales,  paia 
tención  de  guardacostas,  , , ¿ ^ ¿g 

(2)  La  primitiva  consignación  de  1.000  pesos^á  la  casa  de  espósitos  se  hizo  en  real  cé  ^ 
abril'de  1718,  que  mandó  guardar  la  de  7 de  junio  de  1722.  Por  la  de  13  de  noviembre  de  1/  ^ 
meiitó  á 2.000.  Y por  la  de  15  de  agosto  de  1827  se  obtuvo  otra  pensión  de  1.250  pesos  sobre  e ni 
xaiuo  de  sisa. 


y real  orden  aprobatoria  de  30  de  julio  siguiente 
volvió  su  administración  y distribución  al  pie 
que  se  practicaba  antes  de  marzo  de  1820. 

La  cuota  de!  dereclio  de  sisa  de  zanja  sufrió 
repelidas  variaciones  i de  que  convence  el  iii- 
fornic  pedido  á la  iuteiidencia  de  ejército  cu 
real  cédula  de  3 de  abril  de  1776.  Ai  fin  cousistia 
cu  la  esaccioii  de  3 reales  por  cabeza  de  ganado 
mayor  dcl  consumo  de  la  Habana  y sus  inmedia- 
ciones, tm  real  por  cabeza  dcl  de  cerda,  y 4 rs. 
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por  cajón  de  jabón  procedente  de  Veracruz  (1). 
Puesto  en  administración  produjo  en  1803  , pe- 
sos 10.796;  y desde  .aquel  año  por  auto  de  la  in- 
tendencia de  3 de  junio  comenzó  el  abono  del  5 
por  100  al  gefe  administrador  peneral  de  rentas 
terrestres  por  su  trab.ajo,  que  ba  ccs.ado  de  real 
orden  en  1839.  De  noviembre  de  1820  <á  diciem- 
bre de  23  sc^un  las  cuentas  de  la  mayordornia 
de  propios  importó  la  recaudación  49.179  pesos, 
y la  salida  52.262:  y desde  enero  de  1.S24  basta 
diciembre  de  1829  los  productos  130.039, que 
salen  al  respecto  de  2 1 .673  en  año  común , y los 
"astos  210.961,  causando  de  consipiuicnlc  un  dé- 
ficit de  80.922  pesos. 

Por  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de 
5 de  noviembre  de  1832  quedó  refundido  e!  de- 
recho de  sisa  de  zanja,  con  el  de  sisa  de  piragua, 
consumo  y tráfico  terrestre  de  ganados,  en  el  úni- 
co de  CONSUMO  de  carne  , que  se  arrcpló  en 
obsequio  de  la  mas  sencilla  recaud.icion  y ma- 
yor espedicion  del  tráfico  interior.  Y babiéndosc 
dispuesto  en  su  virtud  , que  de  sus  inprrcsos 
se  traslad.iscn  al  ramo  de  sisa  26.531  pesos  4 y 
medio  reales  en  cada  año,  por  ser  lo  que  apare- 
ció correspondiente  al  común  del  quinquenio 
de  1827  á 1831,  viene  á ser  boy  esta  suma  en 
unión  del  canon,  que  reportan  las  escrituradas 
pajas  de  ORua,  la  entrada  natural  del  propio 
ramo. 

Afecto  este  ramo  a cubrir  lo  suplido  de  cajas 
nara  el  AQÜRDDCTO  que  provee  de  afilas  á la 
Habana  , reporta  á la  vez  los  gastos  ordinarios 
de  su  conservación,  calculados  para  1839  en 
8.579  pesos;  y para  los  de  la  anticua  zanja  3.420 
destinados  al  costo  de  un  sobrestante  de  cañe- 
rías . que  nombra  la  municipalidad  con  la  dota- 
ción mensual  de  79  pesos,  un  fontanero  apareja- 
dor con  la  de  75  que  aprobó  la  junta  superior., 
directiva  en  acuerdo  de  19  de  abril  de  1839  , un 
sobrestante  mayor  zanjero  con  70,  y uno  de  fil- 
tros con  30 , ademas  de  dos  capataces  con  7 rs. 
rliarios  y 30  negros  con  2 también  diarios.  De- 
sempeña la  intervención  por  la  real  hacienda  un 
gefe  de  confianza  sin  Rratificacion  ninguna  por 
este  respecto,  y con  el  solo  sueldo  natural  del 
destino  , a que  ba  uuidose  accidentalmente  esa 
comisión.  Acuerdo  de  ta  junta  superior  di- 
rectioa  de  7 de  diciembre  de  1837  para  el  arre- 


glo det  surtimiento  de  aguas  de  ¿a  zanja  real- 
« Diósc  cuenta  del  espediente  núm.  697  cua- 
derno 13  de  administraciones  , sobre  el  mejor 
arreglo  en  el  surtimiento  del  agua  , que  se  tom.i 
de  la  zanja  real  ¡>or  los  perjuicios  que  se  irrogan 
al  ramo  en  falla  dcijmedidas  fijas  en  el  particular: 
impúsose  la  junta  de  las  diligencias  practica- 
das en  rivcriguacion  délas  mercedes  concedidas 
por  el  escclenlisimo  ayuntamiento  cuyo  car- 
go corría  anleriormcnle  esta  distribución,  no 
babiéndosc  conseguido  la  presentación  de  los  tí- 
tulos, sino  de  una  parte  de  los  indivuluos  com- 
prendidos en  la  relación  pasada  al  señor  super- 
intemleule  ¡jor  el  regidor  comisario  de  fuentes, 
y á fin  de  dictar  la  medida  definitiva  para  el  me- 
jor arreglo  de  dicho  ramo,  autorizado  como 
está  por  la  real  (irden  de  l."  <le  marzo  de  1833 
para  adoptar  los  arbitrios  menos  onerosos  y mas 
análogos,  no  solo  con  el  objeto  de  sostener  y 
conservar  la  espresada  zanja,  que  ocasiona  el 
costo  de  una  considerable  cantidad  anual,  sino 
también  el  nuevo  acueducto  de  Fernando  Vlí, 
reintegrándose  ademas  por  ese  medio  la  real 
hacienda  de  los  gastos  impendidos  en  esta  lilli  - 
ma  obra,  visto  el  informe  de  la  administración 
general  de  rentas  terrestres , y el  diclámen  fis- 
cal , acerca  de  las  providencias  propuestas  por 
el  ministro  encargado  del  memorado  acueducto 
se  acordó:  que  para  lo  sucesivo  jiagiie  cada  mu 
de  las  dos  tenerías  que  boy  se  surten  de  la  zanja 
real , 50  pesos  anuales ; lo;s  molinos  de  lu.iiz  25: 
toda  paja  de  agua  de  tres  pidgadas  de  diámetro, 
máximun  que  fijó  el  ayimlamieiilo  |iara  riego  d - 
estancias,  15  pesos;  y las  para  solo  baños  S:  (im; 
se  cierren  , previo  requerimiento  á los  interesa- 
dos, las  tomas  de  lodos  los  que  no  han  acredita- 
do haber  obteniilo  l.is  mercedes,  y pagado  el 
respectivo  rédito  sin  distinción  de  para-riego  ó 
baño,  y todas  aquellas  cuyos  dueños  no  quisie- 
ren contribuir  con  el  cánoo,  que  por  este  acuer- 
do se  prefija,  á csccpciou  de  las  que  disfrutan 
los  arrendatarios  de  las  tierras  de  la  Ciénaga; 
bajo  la  multa  de  5 pesos  al  que  las  abriere,  ó lo- 
mare el  agua  de  dicha  zanja  sin  la  prévia  lice.n- 
cia  del  snporintendenlc  corno  gefe  en  dicho  ra- 
mo, cuya  pena  se  duplicará  y triplicará  en  los 
casos  de  reincidencia,  para  lo  cual  se  coiiii- 
sione.  á los  capitanes  jueces  pedáneos  de  los 


(I)  Poi  el  (le  piragua  se  cobraba  t real  por  cabe-/.a  de  ¡;anudu  iiiayor  ▼ menor,  estiii¡;uida  l.t  pi-iisioa 
sobre  el  tabaco  desde  el  cslablecimienlo  de  la  factoría. 
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p.iriiíloi  ilel  Cerro  y Si’.n  AiUoiiío  Cliiquilo.  » 
Decrp.to  de  la  superintendencia.  — Habana  tO 
de  julio  de  18.38. — "Dispuesta  ya  por  el  escclen- 
lísiniu  ayiintHniiento  la  cesación  en  la  cobranza 
lie  lusréiiitosá  los  agraciados  con  pajas  de  agua, 
sesun aparece  por  el  presente  olicio  del  escelen- 
(isiiuo  señor  gobernador  capitán  general , cúm- 
plase el  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva 
de  7 de  diciembre  del  año  anterior,  publicándose 
con  tal  objeto  en  los  periódicos  de  esta  capi- 
tal para  conocimiento  de  los  interesados  en  di- 
clias  concesiones,  los  cuales  acudirán  dentro  de 
odio  dias  del  último  anuncio  á matricularse , y 
recoger  sus  documentos,  los  que  los  hayan  pre- 
sentado, Otorgando  las  escrituras  de  reconoci- 
miento; y Jos  que  no,  á cumplir  con  estas  forma- 
lidades indispensables,  requiriéndoscles  al  efecto 
ron  señalamiento  de!  propio  término,  en  el  con- 
cepto de  que  se  entenderán  para  estos  actos 
con  el  ministro  encargado  de  las  obras  de  la 
zanja  real  y acueducto  de  Fernando  VIL  Oficie- 
se  al  mismo  gefe  superior  rogándole  espida  sus 
(irdenes  á los  capitanes  del  partido  del  Cerro  y 
San  Antonio  Chiquito,  para  que  ausilien  al  zan- 
jero en  todos  los  casos  en  que  lo  reclame  , y ha- 
gan efectivas  las  multas,  cu  que  incurran  los 
contraventores  á las  disposiciones  del  mismo 
acuerdo;  aplicando  el  tercio  á losaprehecsores, 
y el  resto  á los  fondos  de  las  obras  de  que  se 
trata." 

En  {estado  de  tomo  ?>,  p.  198  y 199)  el  ra- 
mo de  sisa  de  zanja  produjo  la  recaudación  de 
32.069  pesos,  y causó  el  gasto  de  f0.t.>.5. — En 
el  de  43  la  de  39.32."< , y el  de  11.953.  — En  el  do 
44  la  de  40.565  ¡lesos,  y el  de  12.629. 

SITIAL. — Uso  de  esta  ¡ireeminencia  por  los 
presidentes  de,  audiencias,  y prelados;  V.  leyes 
del  titulo  de  las  PRRCEDENCLVS. 

SITUACIOÍNES  de  sueldos  y pensiones. — 
V.  SDELDOS. 

SITUADOS.—  Véase  en  ESTADOS  DE  VALO- 
KES  {.tom.'i,  p,  210)  el  detalle  de  los  que  fran- 
qncabaii  las  cajas  de  Méjico  para  las  islas  de  Bar- 
lovento, l-ili|)i¡i;,s  etc.  Según  datos  del  tribunal 
de  cuentas  de  la  Habana;  á que  se.  refiere  el  se- 
iior  la  Sagra,  se  la  vcinitieron  por  situado  ordi- 
nario y c.slraordiiiar¡ü  de  Méjico,  desde  1766  á 
1788  en  pesos  Inertes  .57. 739,. 346 , y de  1788  á 
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1806  la  suma  de  50.411, 158. -Total  de  amba 
partidas  en  los  40  años  108.150,504  pesos  fuer, 
les,  que  dan  por  año  común  2.703,762,  unos 
100.000  mas  que  el  situado  anual  que  ofrece  di- 
cho estado  de  las  cajas  de  Méjico. 

El  erario  de  Lima  atendia  á las  necesidades 
de  Panamá  con  iili  situado  de  293.145  pesos 
(§  no  de  la  Memoria  del  virey  Guirior). 
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del  puis.  — El  mismo  señor  don  Carlos  lll  á 
quien  se  debió  su  primer  establecimiento  en  la 
Península , creando  la  de  Madrid  en  noviembre 
de  1775  {íit.  21,  lib.  8,  de  la  Novis.),  se  dignó 
¡lor  conducto  de  su  sabio  ministro  universal  don 
José  de  Calves  comunicar  igual  impulso  á estos 
útiles  cuerpos  en  las  provincias  de  ultramar , al 
paso  que  abría  y sentaba  los  primeros  cimien- 
tos del  gran  editicio  de  su  prosperidad  por  me- 
dio del  reglamento  del  comercio  libre  de  12  de 
octubre  de  1778.  Su  articulo  53  descubre  desde 
luego  el  espíritu  de  liberal  munificencia,  con 
que  el  gobierno  próvido  de  S.  M.  anhelaba  fo- 
mentar los  verdaderos  manantiales  de  la  riqueza 
agrictUlura  y comercio , fiándolos  ai  celo  de 
consulados  de  comercio , y de  las  sociedades 
patrióticas. 

« Como  la  mira  principal  {dice)  que  he  tenido 
en  esta  amplia  couccsioii , se  dirige  dignamente 


á restablecer  la  industria  y felicidad  de  mis 
vasallos,  y que  á este  intento  regulo  por  impor- 
luiile  y Utilísimo,  que  eii  lodos  los  puertos  habi- 
litados de  España  donde  no  hubiere  consulados 
de  comercio,  se  formen  ahora  con  arreglo  á las 
leyes  de  CasliJIa  é Indias,  encargo  y cometo 
privativamente  a mis  ministros  de  estado,  In 
•lias,  y iiacienda  cj  formal  establecimiento  de 
estos  cuerpos  nacionales , para  que  protegidos 
eiicazmeiitc  de  riii  real  autoridad,  y ausiliados 
de  las  sociedades  ecoiiómicas  de  sus  respectivas 


viudas  se  dediquen  á fomentar  la  agricultura 
ibricas  de  ellas,  y también  á csteiider  y an- 
ular por  cuantos  medios  sean  posibles  la  na- 
;acion  á mis  dominios  de  América.  >* 

Ion  tan  poderoso  estimulo,  pues , el- instituto 
las  sociedades  económicas  produjo  en  Guaie- 
ia  dirigido  por  genios  iniciares  y en  otros 
líos  de  la  América  española  increíble»  venta 
pnra  el  adelanto  de  la  pública  ilustración  , óc 
gricultnra  c industria  del  pais.  y de  la  pos  ' 
mejorada  educación  de  los  naturales.  La  pr 
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vincin  de  Sanliaj^a  de  Cuba  fué  de  las  primeras 
en  cumplir  los  generosos  designios  del  Monarca, 
promoviendo  la  fundación  de  su  sociedad  patrió- 
tica, que  se  la  otorgó,  y planteó  con  los  estatu- 
tos insertos  en  real  cédula  de  13  de  setiembre 
de  1787,  de  que  por  lo  mismo  es  justo  publicar 
aquí  lo  mas  sustancial. 

El  Rey.  — «Por  cuanto  con  carta  de  12  de 
noviembre  del  año  de  1783  acompañó  y reco- 
mendó don  Nicolás  de  Arredondo  mi  goberna- 
dor y capital!  á guerra  de  la  ciudad  y partido  de 
Santiago  de  Cuba  un  memorial  que  con  fecha 
de  2 del  mismo  le  entregaron  el  doctor  «Ion 
Francisco  Mozo  de  la  Torre,  deande  aquella 
santa  iglesia  catedral,  don  Francisco  Griñau, 
y don  Pedro  Valiente , regidores  de  la  misma 
ciudad,  en  calidad  de  comisarios  diputados  de 
la  sociedad  formada  en  ella , coa  el  titulo  de 
económica  de  los  amigos  del  pais;  en  que  hicie- 
ron presente , que  como  todas  habian  producido 
tan  buenos  efectos  en  los  pueblos  de  su  funda- 
ción , no  solo  por  lo  que  los  prosperaban  , sino 
por  el  amor  al  bien  común  que  fomentaban  en 
ellos:  diferentes  vecinos  de  aquella  ciudad  basta 
en  numero  de  60  se  habian  reunido  á rinde  pedir 
mi  real  licencia  y protección  para  la  que  de- 
seaban establecer  con  el  distintivo  de  Sociedad 
económica  de  Cuba  de  los  amigos  del  pais,  á 
cuyo  efecto  habian  formado  los  estatutos,  que 
incluian  con  arreglo  á los  de  la  de  Madrid,  en 
cuanto  permitían  la  situación , estado  y propor- 
ciones de  aquella  ciudad;  por  lo  que  concluye- 
ron suplicando  me  dignase  concederles  mi  real 
permiso  y protección  para  el  insinuado  estable- 
cimiento bajo  los  indicados  estatutos  que  son  del 
tenor  siguiente. 

Eslalutos  para  la  sociedad  económica  de  la  ciu- 
dad de  Cuba , de  los  amigos  del  pais. 

TITDLO  PRIMERO.  — Déla  sociedad  en  común. 

1. "  La  sociedad  económica  de  los  amigos  del 
pais,  que  se  ha  formado  en  la  ciudail  de  Cuba, 
constará  de  un  número  indeterminado  de  indi- 
viduos. 

2. "  El  instituto  de  dicha  sociedad  es  conferir 
y producir  las  memorias  para  mejorar  la  agri- 
cultura , adelantar  el  comercio,  aumentar  la  po- 
blación, establecer  escuelas  para  niños , ocupar 
la  gente  ociosa  , y aliviar  a ¡os  necesitódos. 
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(£/  3.*  exigía  para  ser  socio  cualidades  de  fa- 
milia ó dignidad,  y se  desaprobó,  porque  mas 
que  á ellas  quiso  S.  1H.  se  atendiese  á la  utilidad 
del  cuerpo.) 

4. “  En  sus  memorias  anuales  dará  al  público 
los  discursos  que  se  trabajen  en  ella. 

5. "  Cada  uno  de  los  socios  contribuirá  á su 
entrada  con  6 pesos  , y anualmente  con  2,  si  no 
pudiere  mayor  cantidad , los  cuales  se  han  de 
invertir  en  las  impresiones  de  la  sociedad,  en 
los  premios  que  se  distribuirán  á beneficio  de  la 
agricultura,  y demas  objetos  del  instituto,  gas- 
tos económicos  y precisos  de  ella. 

6. "  Ningún  individuo  de  la  sociedad  gozará 
sueldo  ó gagos,  porque  lodos  han  de  dedicar  su 
celo  á cumplir  con  los  encargos  que  eligieren 
por  honor  y amor  de  la  patria. 

TIT.  2.°  — De  las  tres  clases  de  socios. 

{En  9 artículos  distingue  las  de  numerarios, 
correspendientes  y agregados , igualándolos  en 
todo , asi  como  en  la  contribución.) 

TIT.  3.“  — De  las  juntas  ordinarias  y estraordi- 
nurias  de  la  sociedad. 

{El  articulo  1 .”  hasta  el  8.*  prescribe  la  mane- 
ra de  dar  cuenta  de  los  negocios , votar,  y esten- 
der  las  actas.) 

9. °  No  habrá  preferencia  en  el  orden  de  los 
asientos,  y solo  los  oñciales  se  colocarán  á la 
testera,  presidiendo  el  director,  y poniéndose 
á sus  lados  el  sub-director , censor , secretario, 
contador , y tesorero  por  el  órden  que  van  nom- 
brados. 

10.  Siempre  fueron  las  disputas  obstinadas  un 
origen  de  desunión  y tibieza  en  los  cuerpos:  el 
empeño  bizarro  , con  que  cada  uno  quiere  sos- 
tener su  propio  dictámen , hace  regularmente 
que  no  se  resuelva  alguno;  que  los  mas  íntimos 
amigos  pierdan  la  amistad  en  donde  debian  au- 
mentarla; y que  se  vuelva  confusión  lo  mismo  que 
se  ha  dispuesto  para  guardar  órden.  La  unión  y 
la  controversia  son  incompatibles;  pero  la  es- 
pcriencia  ha  hecho  ver  que  las  mismas  juntas 
son  lasque  fomentan  ó hacen  nacer  la  discordia: 
es  ya  muy  conocido  y temible  este  fatal  incon- 
veniente para  dejarlo  sin  reparo : asi  se  deberá 
huir  de  todo  orgullo  ó empeño  particular  de  que 
el  propio  dictamen  prevalezca , desconocer  eii- 
leramcnte  toda  palabra  que  no  sea  la  mas  con- 
forme, y ünalmentc  guardar  silencio  desde  que 
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se  conozca  que  la  cólera  empieza  á allcrarsc ; en 
(lando  Iiifíar  á que  esta  furia  se  entumezca,  son 
ineficaces  todos  los  reparos.  Cuando  dos  socios 
sean  de  dictáraen  contrario  en  algún  asunto, 
deberá  cada  uno  procurar  persuadir , no  vio- 
lentar los  otros  dictámenes;  y cuando  á la  se- 
gunda instancia  aun  no  hubiere  el  otro  cedido, 
deberán  ambos  creer  que  no  están  muy  bien 
fundados,  y dejar  al  arbitrio  dcl  director  la  de- 
cisión , que  podrá  entretener  cuando  el  asunto 
no  sea  de  importancia.  El  sacrificio,  que  cada 
socio  baga  de  su  propio  dictámen  en  este  caso, 
bien  podrá  serle  penoso;  pero  al  mismo  tiempo 
que  le  hará  mucho  honor  su  docilidad,  afirmará 
mas  la  duración  de  la  sociedad  y el  fervor  de  su 
instituto:  pero  si,  esto  no  obstante  , alguno  ó los 
dos  continuaren  en  la  disputa , el  director  les 
impondrá  silencio,  que  observará  sopeña  de  es- 
clusion  al  contraventor,  que  amonestado  rein- 
cida. 

11.  Como  el  número  de  los  socios  crecerá  de 
suerte  que  embarace  la  concurrencia  de  todos 
para  las  elecciones,  cuando  se  ofrezcan,  se 
comprometerán  aquellos  en  los  20  roas  antiguos 
que  hubiere  presentes,  ademas  del  director  y 
oficiales  que  siempre  han  de  tener  voto. 

12.  Si  ocurriese  cosa  estraordinaria  que  pida 
pronta  resolución,  la  tratará  el  director  con  los 
oficiales  y los  doce  socios  que  puedan  juntarse 
mas  prontamente ; pero  el  secretario  enterará 
de  lo  ocurrido  á la  sociedad  en  la  primera  junta 
ordinaria. 

TIT.  4." — De  los  oficios  de  la  sociedad. 

{Se  indica  la  necesidad  de  los  que  espresa  el 
articulo  9.*  del  titulo  precedente.) 

TIT.  5.”  — Del  director. 

1. "  Este  oficio  es  el  mas  importante , por- 
que á él  pertenece  presidir  las  juntas  ordinarias 
ó eslraordinarias  de  la  sociedad  (l),  animar  sus 
larcas  y distribuir  las  comisiones  ó encargos  para 
la  revisión  de  las  máquinas,  'muestras  y escritos 
que  se  presentaren  á la  sociedad. 

2. "  El  oficio  de  director  debe  recaer  con  pre- 
ferencia en  persona  que  baya  adquirido  instruc- 
ción suficiente  de  los  medios  con  que  se  adelan- 
tan las  artes  y la  industria. 

;i."  Conviene  que  posea  las  lenguas  mas  usua- 
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les  para  entender  los  escritos  económicos  de 
fuera,  y oir  á los  eslrangeros  que  presentare,, 
inventos  ó memorias,  ó para  entablar  correspon- 
dencia con  otras  sociedades  ó personas  instrui- 
das en  los  objetos  que  cultiva  la  sociedad. 

4. ‘>  En  fin,  debe  ser  persona  afable,  accesible, 
laboriosa , y que  notoriamente  tenga  afición  á la 
prosperidad  de  estos  ramos,  y que  esté  libre  de 
orgullo  y de  preocupaciones  vulgares  en  ellos. 

5. °  En  ausencia  dcl  director  presidirá  su  sus- 
tituto ; y si  faltaren  ambos  el  socio  mas  antiguo 
que  .se  hallare  presente , contando  siempre  la 
antigüedad  por  el  orden  de  la  recepción  en  la 
sociedad. 

6. "  Los  libramientos  que  se  despacharen  en 
virtud  de  los  acuerdos  de  la  sociedad  contra  sir 
tesorería,  se  han  de  concebir  á nombre  dcl 
director,  del  cual  irán  firmados  y refrendados 
dcl  secretario,  con  la  intervención  regular  del 
contador. 

7. ”  La  correspondencia  con  la  sociedad  ven- 
drá por  mano  dcl  director  en  la  forma  que  queda 
prevenido. 

TIT.  6.®  — Dcl  censor. 

1. “  Al  censor  pertenece  cuidar  de  la  obser- 
vancia de  las  constituciones  de  la  sociedad , y 
de  que  cada  uno  cumpla  con  sus  encargos  y co- 
misiones. 

2. "  Tendrá  un  libro  en  que  las  vaya  anotando 
para  hacer  presente  en  las  juntas  cualquier  olvi- 
do ó descuido  que  advirtiere. 

3. ”  Le  será  libre  proponer  por  escrito  ó de 
palabra  todo  pensamiento  útil  á estos  fines  y al 
mayor  progreso  de  la  sociedad. 

4. ®  Los  asuntos  puramente  gubernativos  que 
no  se  puedan  resolver  de  pronto,  se  pasarán  al 
censor  para  oir  su  dictámen. 

5. "  Será  obligación  del  censor  cuidar  con  el 
secretario  de  la  puntual  estension  de  las  actas  y 
acuerdos  de  la  sociedad  , é intervenir  en  la  li 
quidacion  de  cuentas  que  debe  dar  el  tesorero. 

6. ®  Este  oficio  debe  recaer  en  hombre  de 
letras  y de  prendas  recomendables  por  su  elo- 
cuencia, afabilidad  y talento. 

TIT.  7.“  — Del  secretario. 

1.”  La  secretaría  es  uno  de  los  principales 
cargos  de  la  sociedad , y la  que  consumo  mas 


(1 ) Se  entiende  sin  perjuicio  do  la  presidenci.'i  del  juez  real:  véase 


la  adición  en  la  aprobación. 
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lieinpü,  y cxi{((í  mayor  aplicación,  por  lo  que 
«Icbc  conferirse  á persona  versada  en  paneles, 
laboriosa  y de  iin  cslilo  propio. 

2."  Su  obligación  es  dar  cuenta  á la  sociedad 
de  lodo  lo  que  ocurra , anotar  los  acuerdos  en 
apuntación  durante  la  junta , y cstenderlos  en 
borrntlor. 

.3.'’  El  censor  debe  repasar  esta  minuta , le- 
yéndola el  secretario  en  la  junta  inmediata,  en  la 
forma,  y para  los  lincs  que  quedan  prevenidos. 

4. ”  Los  individuos  presentes  darán  cuenta  por 
si  mismos  de  sus  encargos , y también  leerán  sus 
memorias  ó informes  en  las  juntas  , y en  el  mis- 
mo acto  entregarán  en  secretaria  estos  papeles. 

5. "  El  secretario  los  coordinará  por  las  tres 
clases  de  agricultura,  industria  y artes,  según 
aquella  á ¡a  cual  correspondan. 

0. "  Bajo  de  cada  clase  liará  las  subdivisiones 
oportunas,  y llevará  su  indice,  que  empezán- 
dose desde  luego , se  puede  continuar  con  mu- 
cha facilidad. 

1. °  Los  diseños  no  se  doblarán  , y habrá  car- 
teras en  que  se  coloquen  á la  larga  , porque  no 
se  maltraten  con  pliegues,  dobleces,  ó roza- 
duras. 

8. "  El  secretario  deberá  ir  pasando  los  pape- 
les al  archivo  lo  mas  breve  que  se  pueda,  quedán- 
dose solo  con  los  corrientes. 

9. "  A él  toca  dar  todas  las  certificaciones,  in- 
clusas las  de  recepción  de  socios , que  con  su 
firma  y el  sello  de  la  sociedad  les  hade  servir 
de  titulo  en  forma. 

10.  Ninguna  certificación  se  podrá  dar  sin  or- 
den espresa  de  la  sociedad  , ó del  director  en  su 
nombre , ni  se  podrán  sacar  ó confiar  papeles 
algunos  fuera  de  la  sociedad. 

11.  De  las  representaciones  que  esta  hiciere 
a S.  M.  ó al  consejo  , irá  la  secretaría  coordi- 
namlo  las  minutas  que  escribieren  las  personas 
encargadas  de  su  formación , en  modo  de  libro 
de  registro  , para  que  se  guarde  consecuencia  y 
tengan  á la  vista,  y según  se  vayan  concluyendo 
estos  libros  de  registro,  se  colocarán  en  el  ar- 
chivo. 

12.  De  las  memorias,  oraciones,  discursos 
y esiractos  académicos  que  deben  entrar  en  las 
obras  periódicas,  luego  que  esté  acordada  la 
impresión  y las  piezas  que  deben  entrar  en  ella, 
cuidará  el  secretario  de  sacar  una  copia  en  lim- 
pio de  cada  cosa,  bien  corregida  conforme  á la 
ortografía  de  la  academia  española,  á satisfacción 
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del  autor  de  cada  escrito,  para  que  la  impresión 
se  baga  por  la  copia  , y el  original  se  conserve 
siempre  cu  secretaria. 

13.  Los  gastos  de  escritorio  se  costearán  del 
fondo  (le  la  sociedad , presentando  el  secretario 
cada  semestre  una  relación  firmada. 

14.  Por  ahora  cuidará  el  secretario  del  ar- 
chivo basta  que  baya  un  número  competente  de 
papeles  y moiminenlos,  que  entonces  nombrará 
arebiveru  la  sociedad  , dándole  las  reglas  que 
deba  observar,  y determinando  el  lugar  en  que 
deba  colocarse  el  archivo. 

TIT.  8."  — Del  contador. 

{Este  titulo  y el  0."  del  tesorero  espresan  las 
reglas  propias  de  estos  oficios.  Las  cuentas  anua- 
les con  lu  censura  del  contador  deben  examinarse 
en  junta  de  ministros , y con  su  informe  apro- 
barlas el  cuerpo.  V cualquier  sobrante  ha  de 
custodiarse  en  arca  de  tres  /laves  n cargo  del 
direclor,  contador,  y tesorero.) 

TIT.  10.  — De  tas  memorias  impresas 
de  la  sociedad. 

1. °  Auualmenlc  se  publicaián  las  cusas  mas 
importantes  en  que  se  ocupare  la  sociedad,  y 
formará  una  obra  periódica  en  que  se  pondrá 
una  relación  histórica  de  la  sociedad. 

2. "  Seguirán  las  memorias  ó discursos  locan- 
tes á las  diferentes  clases  del  instituto  con  el 
nombre  de  su  autor,  y la  junta  en  que  se  leyeron. 

3. "  La  sociedad  será  fiel  en  no  violentar  la 
Opinión  agena,  dejando  en  las  materias  opina- 
bles á cada  uno  la  libertad  de  discurrir , guar- 
dada modestia  y orden. 

4. “  Los  discursos  ó relaciones  que  refieren 
Iiecbos  ó espcriencias , y no  están  escritos  en 
un  estilo  corriente,  se  incluirán  en  el  cslracto; 
el  público  logrará  lo  substancial,  y el  autor  na- 
da pierde  en  esta  economía,  que  es  precisa  para 
no  abultar  las  obras  periódicas. 

5. ®  Los  diseños  de  cualquiera  máquina  , ins- 
trumentos de  jasarles,  mueble,  planta,  mine- 
ral etc. , se  pondrán  por  su  escala  en  lámina,  en 
el  parage  á donde  corresponda,  con  su  esplica- 
cion  para  la  común  inteligencia. 

C."  Los  elogios  académicos  que  por  punto 
general  se  deben  hacer  á todos  los  socios  que 
fallecieren,  compondrán  la  tercera  clase  de  es- 
critos pertenecientes  á las  actas  anuales  de  la  so- 
ciedad. 
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7,'>  La  noticia  iIc  los  progresos  que  se  advir- 
tieren en  los  ramos  de  nuestro  instituto  , segui- 
rán en  cuarto  lugar  con  la  noticia  de  los  que  fue- 
ren en  decadencia  , y lo  que  se  considerare  ser 
digno  de  advertencia. 

8. "  Seguirán  los  cálculos  politicos  sobre  in- 
troducción ó cstraccion  de  frutos  y géneros  re- 
lativos a esta  ciudad  y su  partido. 

9. "  No  omitirá  la  sociedad  hacer  memoria  del 
instituto  o progresos  de  las  que  se  fueren  esta- 
bleciendo en  las  provincias  de  la  América,  y aun 
de  los  adelantamientos  de  fuera , en  lo  que  pue- 
dan ser  útiles  á abrir  los  ojos  ni  común. 

10.  Estas  actas  se  venderán  al  público,  y aun 
los  mismos  socios  las  deberán  comprar ; porque 
siendo  considerable  el  número  de  individuos, 
consumiría  su  fondo  en  este  gasto  la  sociedad 
sin  poder  atender  á su  principal  instituto,  ni 
ofrecer  premios. 

11.  El  director  y demas  oficiales  de  la  sociedad 
serán  esceptuados  de  esta  regla , y se  les  dará 
su  ejemplar. 

12.  Lo  mismo  se  liará  con  aquellos  socios 
que  en  las  actas  tuvieren  escrito  ó composición 
suya. 

13.  Al  fin  de  cada  tomo  se  pondrá  la  lista  de 
los  individuos  de  las  ciases  del  instituto  por  el 
orden  de  su  antigüedad , con  espresion  de  los 
que  hubieren  fallecido , reservándose  la  socie- 
dad dar  mas  individual  noticia  de  estos  en  los 
elogios  fúnebres. 

TIT.  il.  — De  La  librería. 

(En  4 artículos  prescribe  el  celo  con  que  ha  de 
cuidarse  su  aumento  y conservación.) 

TIT.  12. — De  las  comisiones. 

{En  7 artículos  habla  de  estos  encargos  tem- 
porales , que  por  medio  del  director  fia  la  so- 
ciedad al  miembro  mas  apto  para  su  desempeño 
según  las  exigencias  de  cada  caso.) 

TIT.  13.  — De  los  premios. 

(Consta  do  15  artículos  sobre  premios  que  han 
de  distribuirse  á los  que  desempeñasen  los  acor- 
dados programas , en  especial  sobre  puntos  de 
agricultura , y á discípulos  los  mas  aventajados. 
Una  comisión  de  5 socios  de  la  clase  respectiva 
ha  de  calificar  tos  discursos  y el  que  merezca 
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primero  y segundo  lugar,  con  cuya  censur  i , 
director  en  primera  junta  lo  publica,  k„cc  alJ 
la  cubierta  de  la  marca  del  pliego  reservado  1 
que  se  contiene  el  nombre , los  otros  se  romne, 
en  el  acto  ó echan  al  fuego  , y el  discurso  pre~ 
miado  can  la  solemnidad  de  las  adjudicaciones 
se  imprime  en  las  memorias.) 

TIT.  \fi.  — De  las  escuelas  patrióticas. 

1. "  Gomo  la  enseñanza  melódica  es  la  que 
mas  contribuye  á favorecer  la  industria , la  so- 
ciedad se  propone  examinar  los  medios  de  eri- 
gir lasque  mas  convengan  á las  circunstancias 
del  pais,  y diputar  individuos  suyos  que  cuiden 
de  ellas  con  el  título  de  socio  curador. 

2. ”  Este  no  lia  de  ejercer  jurisdicción  alguna, 
ni  otra  autoridad  que  la  paterna  de  un  diligente 
padre  de  familias.  En  lugar  de  disminuir  la  auto- 
ridad de  la  justicia  ordinaria  y de  los  ayunta- 
mientos, pasará  sus  oficios  verbales  para  todo 
lo  que  dependa  del  ejercicio  de  jurisdicción. 

3. ®  Velará  sobre  las  buenas  costumbres,  apli- 
cación y asco  de  la  juventud  que  vaya  á estas  es- 
cuelas, y podrá  advertir  á los  maestros  y maes- 
tras los  defectos  que  notare,  y reconvenirles 
sobre  sus  omisiones  ó faltos,  visitando  la  escuela 
patriótica  con  frecuencia  , y haciéndose  respe- 
tar en  ella,  á cuyo  fin  es  necesario  que  le  ausi- 
lie  y autorice  la  justicia  para  que  se  le  respete, 
y no  esté  obligado  á seguir  á cada  paso  un  pleito 
sobre  cada  menudencia,  ni  á sufrir  desaires  que 
le  desalienten  ó entibien  su  celo  en  ocupación 
tan  necesaria  á la  república  (1). 

4. ®  Cuidará  mucho  de  que  la  juventud  no  va- 
gue en  lugar  de  ir  á las  escuelas , poniéndose  de 
acuerdo  con  el  párroco  que  es  regular  le  ayude, 
y para  proporcionar  los  medios  de  ausiliarlas. 

Estas  escuelas  son  principalmente  de  leer, 
escribir,  contar,  de  doctrina  cristiana  , de  hi- 
lar, coser  y bordar  que  conviene  ir  establecien- 
do por  barrios,  con  distinción  de  sexos  según 
se  vayan  descubriendo  los  medios  bajo  la  auto 
ridad  de  la  justicia  ordinaria. 

ITT.  15.  — De  las  elecciones. 

1.®  La  felicidad  de  un  cuerpo  consiste  en 
acertar  á elegir  los  sugetos  que  deben  dirigirlo. 
Quedan  ya  referidas  las  circunstancias  que  de- 
ben tener  los  oficiales  de  la  sociedad ; así  basta 


(1)  Sin  efecto  portas  razones  espresadas  en  lá  real  cédula. 
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rá  solo  csplicar  el  método  que  lia  de  guardarse 
en  su  elección. 

2. ®  Guando  vacare  alguno  de  los  oficiales  de  lo 
sociedad,  se  citarán  los  veinte  socios  que  quedan 
dichos  en  el  art.  il,  tit.  3.%  los  que  con  los  ofi- 
ciales actuales  que  hubiere  harán  la  elección  á 
pluralidad  de  votos  , á escepcion  de  la  de  direc- 
tor que  deben  concurrir  todos  los  socios  que  pu- 
ílicreii , anunciándose  eldia  de  la  elección  por 
el  subdirector  ó socio  mas  antiguo  que  presi- 
da la  primera  junta  que  hubiere  después  de  la 
vacante. 

3. ®  £1  dia  señalado  á las  seis  de  la  mañana  se 
juntarán  los  socios  y de  allí  pasarán  en  cuerpo 
á la  iglesia  mas  inmediata,  en  donde  se  dirá  una 
misa  de  Espíritu  Santo,  que  concluida  se  volve- 
rá á su  destino. 

4. ®  Cada  socio  llevará  prevenida  una  cédula 
en  que  vaya  escrito  el  nombre  del  que  elige  en 
estos  términos : Elijo  por  director  al  señor  N., 
y luego  que  se  haya  dado  principio  á la  asam- 
blea, y que  el  presidente  haya  hecho  nn  breví- 
simo discurso  sobre  la  falta  de  director  y la  ne- 
cesidad de  darle  sucesor,  concluirá  mandando 
que  los  socios  por  el  orden  de  sus  asientos  em- 
pezando por  su  derecha  y siguiendo  por  la  iz- 
quierda, alternativamente  vayan  poniendo  la  cé- 
dula referida  en  una  urna  que  habrá  prevenida 
á este  fin  sobre  la  mesa. 

5. "  Cuando  se  haya  esto  concluido  , el  presi- 
dente con  los  oficiales  harán  el  escrutinio,  y el 
socio  que  resultare  con  mayor  número  de  sufra- 
gios será  el  electo. 

6. ®  En  caso  que  dos  ó mas  socios  resultaren 
con  sufragios  iguales,  se  sujetará  la  elección  á 
la  suerte. 

7. ®  Luego  que  se  haya  publicado  la  elección, 
el  presidente  accidental  se  acercará  al  nuevo 
director,  y estando  todos  en  pie  lo  acompañará 
hasta  sentarlo  en  su  lugar,  con  lo  cual  quedará 
tomada  la  posesión  del  nuevo  empleo. 

8. ®  En  las  elecciones  de  los  demas  oficios  solo 
concurrirán  con  voto  los  veinte  socios  que  que- 
dan referidos  y los  oficiales;  y á escepcion  de 
la  misa  y de  la  hora  se  practicará  lo  mismo  que 
en  la  del  director. 

9. ®  El  espíritu  de  partido  que  es  tan  fatal 
en  todas  partes,  debe  ser  detestable  cu  la  socie- 
dad: ningún  protesto  hará  disculpable  la  soli- 
citud de  votos  para  alguna  resolución  : lleva 
consigo  la  presunción  de  injusticia  el  solo  he- 


ECONOMICAS.  473 

cho  de  procurarlos  con  anticipación:  esto  se 
aproxima  mucho  al  ínteres  particular,  y «Icbe 
ser  solo  el  común  el  que  una  los  sufragios. 

TIT.  lü.-~  De  la  recepción  dolos  socios. 

(De  7 arliciUos  unos  hablan  del  recibimiento 
de  los  socios  fundadores , y los  otros  del  modo 
de  admitir  los  nuevos  por  cédulas  y mayoría 
devotos,  Al  repelido  no  debe  quedarle  recurso 
alyuno,  y habiendo  empate  de  votos , se  deja  al 
arbitrio  del  director •) 

TIT . \1.—De  la  empresa  y sello  de  la  sociedad. 

1. *  Se  ha  elegido  para  empresa  de  la  socie- 
dad una  medalla  en  que  estén  los  símbolos  de  la 
agricultura,  comercio,  población,  enseñanza, 
ocupación  de  ociosos,  y alivio  de  los  necesi- 
tados. 

2. "  Ej  lema  es  surge  et  age;  esto  es,  leván  - 
tate  y trabaja,  y alude  á que  el  principal  co- 
nato de  la  sociedad  se  encamina  á despertar  la 
actividad  de  estos  vecinos,  que  no  teniendo  salida 
de  sus  frutos  no  se  esmeran  cu  cultivarlos. 

TIT.  18.  —De  la  residencia  de  la  sociedad. 

1.®  El  muy  ilustre  ayuntamiento  de  esta  ciudad 
de  Cuba,  con  anuencia  del  señor  gobernador  su 
presidente , ha  ofrecido  franquear  sala  capaz  cu 
sus  casas  consistoriales  para  que  la  sociedad  ce- 
lebre sus  juntas,  y suministrar  mesa  y asientos 
siempre  que  S.  M.  se  digne  aprobarlo. 

9.’  Permitirá  que  el  portero  de  cabililo  cu 
el  espresado  caso  asista  á la  sociedad,  la  cual 
acordará  se  !c  dé  una  ayuda  de  costa  anual  por 
el  trabajo  que  se  le  aumenta. 

TIT.  19. — De  la  confirmación  y autoridad  de  los 
estatutos. 

( En  3 artículos  se  contrae  á que  una  vez 
confirmados  se  observen  escrupulosamente,  ij  no 
se  alteren  sin  real  aprobación.) 

Visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
teniendo  presentes  los  estatutos  con  que  se  esta- 
bleció la  sociedad  de  Madrid,  y lo  que  en  inteli- 
gencia de  todo  espuso  mi  fiscal  y coiisultádome 
sobre  ello  en  13  de  marzo  de  este  año:  he  re- 
suelto aprobar  (como  po."  la  presente  mi  real 
cédula  apruebo)  la  que  se  ha  formado  en  la  es- 

00 
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prcsadn  rin  lail  <Ic  Cuba  con  cl  propuesto  título 
(Ir  económica  de  los  amigos  dnl  pais,  y los  prciii- 
serios  estatutos  acordados  al  intento,  añadién- 
dose  al  número  segundo  del  capitulo  primero 
[)or  lo  que  mira  á adelantar  el  comercio,  que  lia 
de  ser  respectivo  á aquella  Isla,  y ceñido  preci- 
samente á las  reglas  y restricciones  sabiamente 
acordadas  por  el  gobierno.  Que  los  títulos  4.", 
5."  y f">  en  punto  á la  elección  <le  director  y 
subdirector,  se  entiendan  sin  perjuicio  de  la 
presidencia  nata  que  siempre  debe  terier  en  to- 
das juntas  y congregaciones  el  gefe  político  y 
juez  real  superior  de  la  ciudad  de  Cuba,  ó el 
que  en  su  lugar  ejerciere  por  ausencia  ó dele- 
gación, sin  que  con  la  aprobación  de  los  núme- 
ros 7 y 8 del  titulo  10,  se  onticmlan  en  nada 
alteradas  las  reglas  que  se  bailan  establecidas  en 
cuanto  á la  introducción  y eslraccion  de  frutos 
y géneros,  respecto  de  dirigirse  todo  á imponer 
n aquel  común  en  la  mejor  instrucción  con  pre- 
ciso respecto  a los  adelantamientos  ó descubri- 
mientos útiles  (le  otras  sociedades,  acerca  de  los 
ramos  de  su  resorte,  y no  en  otras  cosas  agenns 
de  sn  instituto,  ó espnestas  á inconvenientes,- 
quedando  sin  ejercicio  cl  número  tercero  del  tí- 
tulo 14  en  cuanto  trata  de  hacer  respetar  y au- 
siliar  á este  efecto  al  socio  curador  que  se  dipu- 
tase , mediante  que  siendo  el  gobernador,  ó su 
Icuicntc  en  ausencia , cl  que  baya  de  presidir  las 
juntas  con  cabal  instrucción  de  lo  que  se  trata 
en  ellas,  ausiliarán  oportunamente  ni  insinuado 
individuo  con  aquel  temperamento  y prudencia 
que  sea  correspondiente;  con  lo  cual  se  obviará 
la  intervención  de  otros  cualesquicr  justicias  , y 
cl  recelo  de  que  pueda  verse  obligado  á seguir 
pleitos,  ni  á sufrir  desaires  para  cumplir  csac- 
tamenlc  con  su  encargo.  Por  tanto  mando  se 
guarden  y cumplan  en  lodo  y por  todo  los  prein- 
sertos eslalnlos  de  la  sociedad  económica  de 
Cuba  de  los  amigos  d(d  pais,  con  las  adicciones 
y prevenciones  que  quedan  esplicadas , previ- 
niendo que  si  la  csperieucia  manifestase,  que  es 
necesario  alterar  alguno  de  ellos,  lo  baga  pré- 
senle, la  sociedad  al  espresado  mi  consejo  para 
que  me  consulte  s\i  dictámen  , é yo  lo  apruebe  y 
mande  lo  que  convenga , dándome  igualmente 
noticia  por  la  misma  vía,  á fin  de  cada  año  de 
sus  (irogresos  , que  así  e.s  mi  voluntad.  Da<la  en 
San  Ildefonso  á 13  de  setiembre  de  1787.— YO 
Ut.  HE  Y." 
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Primidvos  estatuios  y erección  do  la  sociedad 

económica  de  amigos  del  pais  de  San  Grhtl. 

bal  de  la  Habana. 

"El  Por  cuanto  con  fecha  de  27  de 

abril  del  año  próximo  pasado  se  me  ha  repre- 
sentado por  don  Francisco  José  Basabe  , cl  con- 
de de  Casa-Montalvo  , don  Juan  Manuel  0-Far- 
rill  y (Ion  Luis  Peñalver  y Cárdenas,  diputados 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  que  después  de  babor 
1 ccibido  esta  de  mis  gloriosos  predecesores  mul- 
titud de  gracias,  y las  que  acababa  de  merecer 
de  mi  real  liberalidad  con  la  libre  introducción 
de  negros  y franca  eslraccion  de  frutos  de  sus 
cargamentos,  permitiéndose  la  agricultura  s.u 
incremento  con  la  multitud  de  brazos  en  su  fc- 
1 az  terreno,  debiendo  ser  nuiy  considerables, 
si  cooperaban  sus  vecinos  á efectuar  mis  reales 
intenciones  dirigidas  á sn  felicidad  , siendo  res- 
ponsables á la  posteridad,  si  desperdiciaban  unos 
momentos  propicios  para  aumentar  la  agricul- 
tura metódica , mejorar  la  cria  de  ganados,  y 
establecer  una  industria  patriótica,  mananliares 
de  riquezas  que  ¡lacian  felices  los  pueblos,  y les 
ponían  en  aptitud  de  servir  con  utilidad , por 
cuyas  consideraciones  no  querían  ser  causa  de 
la  criminal  desidia , pues  habiendo  colocado  la 
naturaleza  en  aquella  ciudad  la  mayor  disposi- 
ción, solo  les  faltaba  aplicar  sus  talentos  á la  re- 
cíproca fermentación  , que  causan  las  inocentes 
conferencias , las  cuales  al  mismo  tiempo  que 
ilustraban  á sus  individuos  haciéndolos  benéfi- 
cos, los  distraían  de  los  vicios  producidos  de  la 
ociosidad;  que  estos  afectos  de  honor,  y el  deseo 
de  realizarlos,  los  manifestaron  á mi  goberna- 
dor y capilaii  general  de  aquella  Isla,  proponién- 
dole la  formación  de  una  sociedad  económica  de 
amigos  dcl  pais , á imitación  de  otras , y encon- 
trando en  ci  la  mejor  acogida  formaron  los  es- 
tatutos correspondientes,  que  incluian  para  que 
me  dignase  aprobarlos  con  las  modificaciones 
que  estimase  justas;  y mediante  á que  aquel  gefe 
había  cuidado  de  este  proyecto;  y era  el  mas 
adecuado  para  dejarlo  establecido , le  autorizase 
con  la  protección  de  aquel  cuerpo,  todo  cl  tiem- 
po de  su  mando  hasta  quedar  radicado,  y q»e  la® 
facultades  gubernativas  unidas  á las  que  se  le 
coidiricran  , diesen  consistencia  á aquella  nueva 
[danta;  lenicndo  sus  juntas  en  una  de  las  piezfs 
de  las  casas  capitularos  , (Ínterin  se  les  propoi 
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cionaba  oirá)  (1)  sin  perjuicio  de  ias  funciones 
de  nyunlanaienlo , suplicándome  por  último  es- 
peraban no  solo  la  consecución  de  estas  fíracias, 
sino  que  me  dignase  admitir  osla  sociedad  bajo 
cl  noble  distintivo  de  mi  real  amparo  y patroci- 
nio; cuyos  indicados  estatutos  son  del  tenor  si- 
guiente, 

EsMutos  para  una  sociedad  de  amigos  en  la 
ciudad  de  la  Habana , d beneficio  de  sus  mora- 
dores , de  los  de  sus  campos  y utilidad  común 
del  estado. 

TITOLO  l." — Idea  de  la  sociedad . 

1. ®  El  instituto  de  esta  sociedad  de  la  Haba- 
na, es  promover  la  agricultura  y comercio,  la 
crianza  de  ganados,  é industria  popular,  y opor- 
tunamente la  educación  é instrucción  de  la  ju- 
ventud, con  cuyos  objetos  imprimirá  y dará  al 
público  todos  los  años  sus  raeniorias. 

2. ®  Constará  de  un  número  indeterminado 
de  socios,  sin  cscepcion  de  estados,  los  que  con- 
tribuirán á su  ingreso  8 pesos,  é igual  cantidad 
en  cada  un  año,  cuyas  sumas  y las  demás  que 
ingrese  la  sociedad,  se  han  de  invertir  en  im- 
presiones, premios  y otros  gastos  útiles  que 
acuerde. 

3. ®  Todos  los  miembros  de  ella  deben  en 
fuerza  de  su  instiluto  dedicarse  á procurarle 
su  fomento  sin  otro  interes,  que  el  bien  de  la 
patria,  asi  no  gozarán  sueldo  ni  emolumentos 
aun  los  empleados. 

4. ®  Solo  los  socios  honorarios,  los  religiosos 
mendicantes  y los  profesores  muy  sobresalientes 
estarán  csenlos  de  la  contribución  referida  , y 
sin  embargo  Gozarán  lodos  las  prerogalivas,  voz 
y voto  que  los  otros. 

TIT.  2." — Diversas  clases  de  socios. 

1. ®  Unos  son  numerarios,  otros  dispersos  y 
pocos  honorarios,  pudiendo  todos  cuando  se 
hallen  en  la  ciudad  concurrir  á las  juntas  gene- 
rales, ordinarias  y cstraordinarias. 

2. ®  Numerarios  se  entienden  los  que  residen 
en  la  Habana  ; dispersos  los  que  habitan  en  otros 
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lugares  aun  fuera  de  la  Isla,  y por  esta  razou  no 
l)ueden  concurrir;  y honorarios  son  aquellos 
sugelos  á quienes  la  sociedad  deba  manifestar  su 
gratitud  , incorporándolos  á ella. 

3. "  Para  la  admisión  de  las  dos  clases  prime- 
ras basta  el  consentimiento  del  mayor  número 
de  los  vocales;  pero  para  los  últimos  es  necesa- 
rio cl  de  dos  partes  de  lodos  los  concurrentes. 

4. ®  No  se  requiere  para  ser  admitido  socio, 
haber  nacido  en  esta  ciudad , ni  ser  vecino  de 
olla,  basta  ser  vasallo  de  nuestro  soberano,  y 
siendo  eslrangcro,  que  tenga  carta  de  naturaleza 
en  estos  reinos ; que  llegue  á la  edad  de  veinti- 
cinco años,  y con  las  cualidades  y circunstancias 
de  idoneidad , y otras  que  estime  la  junta  , á 
quien  no  se  podrán  pedir  los  motivos,  cuando 
haya  alguna  repulsa. 

5. ®  Los  socios  numerarios  prcsciilarán  cu  la 
junta  de  cada  semana  los  discursos  y observacio- 
nes que  quieran  hacer,  del  mismo  modo  que  las 
máquinas,  esperimentos  y ensayos  que  se  ¡es  hu- 
bieren encargado. 

6. ®  Será  obligación  de  los  dispersos  cumplir 
con  las  comisiones,  que  ponga  á su  cuidado  la 
sociedad,  dirigiendo  las  resultas  por  mano  del 
director,  bien  que  á unos  y otros  se  les  satisfa- 
rán sus  costos  sin  exigir  de  ellos  otro  sacrificio 
que  su  aplicación  personal. 

7. "  Guando  merezcan  aprobación  se  comu- 
nicarán al  público  en  las  actas  de  cada  año  , ó li- 
teralmente ó cu  estrado  según  se  acuerde , pero 
siempre  con  cl  nombre  del  autor. 

TIT.  3.®  — ,Diasy  horas  destinadas  á juntas- 

1. ®  Los  jueves  de  cada  semana  habrá  junta  ordi- 
naria después  del  toque  de  oraciones , cuya  hora 
se  señala  con  cl  fin  de  que  algunos  empleados  no 
<listraigan  sus  atenciones,  sin  embargo  de  que 
podrá  variarse  el  dia  y la  hora , cuando  haya 
causa  que  lo  exija. 

2. ®  Puede  haber  junta  cstraordinaria  con  mo- 
tivo urgente;  pero  nunca  la  convocará  el  director 
sin  acuerdo  de  los  ministros  de  la  sociedad  , y 
ni  estas  ni  las  ordirarias  durarán  arriba  de  una 
hora,  sin  fundamento  particular,  que  lo  requiera. 

3. ®  No  habrá  orden  cu  los  asientos  , los  loma- 


(l)  Ea  fines  de  1844  se  ha  colocado  el  cuerpo  protegido  por  los  gefes  superiores,  con  su  museo, 
biblioteca  , academia  de  dibujo,  secciones  y demás  dependencias  en  los  claustros  y convento  que  tué  do 
san  Felipe  Neri. 
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rán  conforme  lleguen  los  socios,  y solo  el  di- 
rector, censor,  secretario,  tesorero,  ministros 
peculiares  de  este  cuerpo  le  tendrán  particular 
según  van  nominados. 

4.”  Comenzará  la  junta  por  la  lectura  en  bor- 
rón del  acta  antecedente , que  practicará  el  se- 
cretario, á cuyo  cargo  es  también  su  ostensión 
y asiento  en  el  libro,  después  que  se  haya  apro- 
bado. 

.I."  Seguirá  dando  cuenta  de  los  papeles  que 
se  bubiéren  recibido  en  la  semana , leyendo  los 
tiñese  le  ordenaren  para  ir  sucesivamente  acor- 
dando lo  que  se  tenga  por  conveniente. 

C.°  Continuará  cada  socio  leyendo  el  discurso 
ó especulación  que  haya  formado,  entregándolo 
después  al  secretario,  lo  mismo  se  ejecutará  con 
ios  elogios,  que  por  punto  general  se  harán 
á los  socios , que  fallezcan , sobre  todos  los  cua- 
les, ó se  resolverá  de  pronto , ó pasarán  al  cen- 
sor, ó se  constituirán  diputaciones,  que  infor- 
men lo  convenieiilc. 

7. ”  Estos  comisarios  guardarán  la  mayor  mo- 
destia en  sus  dictámenes , conferenciando  con  el 
autor,  si  les  conviniere;  la  misma  guardarán 
lodos  en  esponer  su  parecer,  de  suerte  que  ni 
de  palabra  ni  por  escrito  consienta  el  director 
sátiras  ni  espresioues  desacatadas,  bajóla  pena 
de  que  si  amonestado  reincidiere  se  ic  arrojará 
del  cuerpo, 

8. *  Aunque  los  acuerdos  dcbcriaii  firmarse 
por  todos  los  concurrentes  para  evitar  multipli- 
cación y embarazo , basta  que  se  nominen  los 
que  asistieron  á ellos , y que  les  suscriban  el  di- 
rector y secretario. 

9. "  Si  sobra  tiempo  se  ocupará  en  leer  algún 
libro  instruclivo  de  los  asuntos  de  su  instituto; 
á cuyo  fin  se  irá  formando  una  biblioteca,  oyen- 
do las  reflexiones  y especulaciones  que  baga  al- 
gún socio  que  quiera  tomar  la  voz. 

TIT.  4."  — Del  director. 

1. *  Su  plaza  es  la  principal  de  la  sociedad; 
debe  recaer  en  persona  de  instrucción , afabili- 
dad y fervor  por  el  adelanto  del  cuerpo  , y apti- 
tud para  el  desempeño  de  las  cargas  que  le  son 
anejas. 

2. "  Con  el  deben  entenderse  las  correspon- 
dencias de  los  socios  dispersos , remitiéndole 
los  papeles,  ínlormes  y especulaciones  que  seles 
cometan , y asi  convendría  tuviese  inslruccioii 
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en  otros  idiomas  que  facilitan  la  comprensión 
de  las  noticias  que  en  ellos  le  dirijan. 

3 • Como  gefe  de  este  cuerpo  debe  procurar 
el  buen  orden  económico,  y así  deberán  tirar 
según  los  acuerdos,  los  libramientos  al  tesorero 
que  lia  de  refrendar  el  secretario, 

4.-  Debe  elegirse  en  esta  plazii  un  sugeto  la- 
borioso, desembarazado,  libre  de  preocupacio- 
nes y sistemas  de  singularidad ; pues  á él  corres- 
ponde proponer  á la  sociedad  los  asuntos  á que 
ha  de  destinar  sus  tareas. 

TIT.  5.*  Del  censor, 

1. “  Este  ministerio  ha  de  recaer  en  un  sugelo 
literato  y estudioso,  que  deba  discernir  lo  útil 
de  lo  superfluü , á su  cargo  es  advertir  de  pala- 
bra y por  escrito  cualquier  pensamiento  favora- 
ble al  progreso  y aumento  del  bien  público. 

2.  Gonvendria  oir  su  díctáincn  en  aquellas 
materias  que  no  puedan  resolverse  de  pronto,  y 
que  la  sociedad  no  tenga  por  conveniente  come- 
terlas con  praticularidad  á alguna  diputación. 

3. '  A él  loca  llevar  un  libro  de  registros  de 
los  auntos  pendientes,  que  recuerde  cualquier 
olvido,  y pedir  el  pronlo  despaclio  de  otros,  y 
que  estas  constituciones  tengan  su  puntual  ciini- 
plímíenlo. 

[TIT.  Del  secretario. 

1. "  A su  cargo  será  por  ahora  el  archivo  de 
la  sociedad,  mientras  se  constituye  esta  plaza,  y 
como  una  y otra  atención  consume  mucho  tiem- 
po, se  elegirá  siigeto  desembarazado,  instruido 
en  el  manejo  de  papeles , en  su  coordinación, 
y que  posea  un  estilo  fácil  y natu.ral. 

2. ”  El  secretario  dará  cuenta  de  lo  que  ocur- 
ra á la  junta  y durante  ella  anotará  en  minuta  lo 
que  se  trate  para  cstenderlo  después  en  borra- 
dor, llevará  índices  que  separen  las  clases  de 
papeles  en  el  arcliivo  para  el  mas  fácil  manejo. 

3. “  También  serán  á su  cuidado  los  planos  y 
diseños,  las  máquinas  y cspcrímcnlos  que  pasa- 
rá al  archivo  sin  conservar  en  su  poder  otros 
que  los  corrientes,  y que  se  necesiten  á la  mano. 

4. “  Recogerá  todos  los  discursos  originales 
de  los  socios  asi  numerarios  como  dispersos, 
aun  los  que  hayan  de  imprimirse,  pues  en  este 
caso  pasarán  en  copia  corregida  con  citae 
del  autor  á la  imprenta  para  que  por  ella  se  ve 

rifique.  . 

5. ”  El  libro  de  los  acuerdos,  que  es  el  g 
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bienio , lambien  le  tendrá  bajo  su  mano , allí  se 
irán  sentando  las  actas  y deliberaciones  hasta 
que  concluido  pase  al  archivo. 

6. "  Los  títulos  de  sociedad  se  espedirán  por  el 
propio  secretario  en  certificación  y con  el  sello 
de  la  sociedad , todo  referente  al  acuerdo  y con 
el  visto  bueno  del  director. 

7. ”  Ha  de  soportar  algunos  gastos  de  escrito- 
rio, que  no  es  regular  s.ilgan  de  su  peculio,  y 
presentará  cada  cuatro  meses  relación  de  ellos 
á la  junta  para  que  examinada  se  le  ordene  el 
pago. 

8. "  Esta  plaza,  la  de  director  y censor  deben 
tener  un  sustituto  , que  supla  sus  ausencias  y cn- 
i'crtncdades , y que  nunca  por  defecto  de  quien 
la  sirva  cesen  los  ejercicios  de  este  cuerpo  en 
sus  dias  señalados. 

9. "  Quizá  alguna  contingencia  impedirá  la 
asistencia  asi  dcl  principal  como  del  sustituto, 
en  cuyo  evento  el  socio  mas  antiguo  de  los  con- 
currentes suplirá  por  el  director  , el  que  se  le 
sigue  hará  de  censor,  y el  otro  de  secretario, 
representando  al  tesorero  el  que  el  nombrare 
como  se  dirá. 

TIT.  7.  “ — Del  tesorero. 

1. "  Debe  recaer  este  encargo  en  persona  de 
abono  y satisfacción,  y es  á su  arbitrio  consti- 
tuir un  socio  que  sirva  sus  ausencias  y enferme- 
dades , siendo  á su  cargo  la  responsabilidad  de 
los  intereses. 

2. ®  El  tesorero  debe  llevar  un  libro  donde 
asiente  las  entradas  asi  de  la  contribución  anual, 
como  de  cualquier  otro  fondo  ó ingreso  de  la 
sociedad , de  suerte  que  no  habrá  caudal  alguno 
fuera  de  sus  arcas. 

3. “  Tendrá  otro  en  que  siente  las  datas,  y 
comprobará  con  documento  firmado  del  direc- 
tor y autorizado  por  el  secretario , consecuente 
á los  acuerdos,  sin  cuyos  requisitos  no  le  será 
admitida  en  su  cuenta. 

4. ®  No  hará  gasto  alguno  sin  que  haya  fondo 
real  y verdadero  en  las  arcas,  y tendrá  la  socie- 
dad muy  particular  cuidado  de  no  librar  sin  co- 
nocimiento de  la  existencia , presentando  á este 
fin  el  tesorero  cada  tres  meses , y siempre  que 
se  le  ordene  un  balance , que  demuestre  el  es- 
tado. 

5. "  Al  rendir  el  año  dará  una  cuenta  formal 
de  todo  el , que  pasará  la  junta  con  decreto  dcl 
director  á una  diputación  que  la  glose , y con  su 
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informe,  ó el  que  tenga  por  conveniente  la  apro- 
bará ó reprobará  según  su  mérito. 

6. ”  Al  pie  de  estas  cuentas  se  pondrá  por  el 
secretario  copia  dcl  acuerdo  despachándole  su 
finiquito,  y recogiendo  el  libro  al  archivo  donde 
debe  conservarse  con  los  demas  papeles. 

7. "  Todos  los  socios  tendrán  cuidado  de  ocur- . 
rir  con  su  contribución  anual  al  tesorero;  pero 
como  puede  alguno  descuidarse  pasada  un  mes 
sin  verificarlo,  hará  presente  en  la  junta  por  una 
lista  que  fijará  en  la  sala,  y sirva  de  recuerdo 
político  al  omiso. 

TIT.  8.®  — lYIemorias  de  la  sociedad. 

1. ®  En  calla  un  año  habrá  tres  dias  de  junta 
general  á los  9 , iO  y II  de  diciembre , á menos 
que  sobrevenga  alguna  causa  , que  exija  transfe- 
rirlas. 

2. ®  Estas  comenzarán  por  la  elección  de  los 
empleos  de  director , censor , secretario  y teso- 
rero, y los  sustitutos  de  los  tres  primeros,  se 
tomarán  cuentas  al  mismo  tesorero,  se  acorda- 
rán los  premios  que  han  de  repartirse  cu  las 
juntas  generales  del  año  subsecuente  ; y se  ad- 
mitirán, ó repelarán  las  peticiones  que  hagan  al- 
gunos (le  incorporarse  á la  sociedad. 

3. ®  Igualmente  se  admitirán  socios  en  las  úl- 
timas juntas  ordinarias  de  los  meses  de  abril  y 
agosto,  y no  mas,  siempre  por. votos  secretos 
del  mismo  modo  que  las  elecciones,  y se  encar- 
ga tenga  la  sociedad  muy  particular  cuidado  así 
en  unas  como  en  otras  llevar  por  objeto  el  bien 
público,  que  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  este 
cuerpo. 

4. "  Aunque  se  ha  dicho  que  principian  las 
juntascon  la  elección  de  los  ministros,  estas  elec- 
ciones no  serán  cada  un  año  sino  por  biennios, 
pues  es  el  espacio  que  deben  durar  sus  empleos, 
para  que  tomen  conocimiento  práctico,  y sirvan 
las  plazas  con  mayor  utilidad. 

5. ”  Pueden  algunas  circiiiistaiicias  exigir  la 
reelección  de  los  empleados , pero  esta  debe  ser 
con  uniformidad  de  los  votos  concurrentes  ó 
aprobación  de  S.  M. 

6. ”  En  las  memorias  se  publicarán  las  ocupa- 
ciones mas  importantes  de  aquel  año  y una  rela- 
ción histórica  de  las  materias  y discursos  que 
se  acordaren  imprimir,  formando  una  obra  pe- 
j-iódica  con  los  progresos  de  otras  sociedades, 
que  le  sírvan  á esta  de  estímulo. 


SOCIEDADES 

7.°  En  las  mismas  se  colocarán  los  cálculos 
de  aumentos, y bajas  de  la  introducción  y espor- 
tacion  con  otras  curiosidades  conducentes  al 
fin  de  su  instituto,  concluyendo  las  actas  con  la 
relación  do  los  socios,  y los  mapas  y dibujos 
presentados  que  puedan  conducir  al  bien  públi- 
co, y á su  instrucción, 

TIT.  9." — De  los  premios. 

!.♦  Después  de  los  gastos  ordinarios  de  la  so- 
ciedad empleará  alguna  parte  de  sus  fondos  en 
premios,  que  consignará  en  los  juntas  genera- 
les á los  sugetos  que  los  merezcan. 

2. "  Estos  son  de  dos  clases , los  unos  á los 
que  trataren  mejor  algún  asunto  ó problema  que 
proponga  la  junta  general  de  un  año  para  el  sub- 
secuente; y los  otros  á los  que  se  aventajasen 
en  perfeccionar  algún  ramo  de  los  que  tiene 
por  objeto  la  sociedad. 

3. *  La  junta  formará  (losó  mas  diputaciones 
de  cuatro  individuos  cada  una  , que  con  el  di- 
rector, censor,  secretario  y tesorero  los  revea, 
y acuerden  en  quien  debe  recaer  la  gracia,  cuya 
conducta  se  reservará  á la  junta  general , que 
puede  conformarse,  ó no,  y conferirlo  según 
el  mérito  que  encuentre. 

4. ®  Por  medio  del  secretario  se  anunciará  en 
carteles  el  asunto  y la  cantidad  del  premio  de  - 
biendo  dos  meses  antes  de  las  juntas  generales 
presentar  los  concurrentes  sus  ensayos. 

TIT.  10.  — Diputaciones, 

1 .*  Estas  regularmente  se  compondrán  de  dos 
socios  aunque  á veces  convendrá  agregarles 
uno,  ó mas;  todas  son  temporales,  como  las  de 
glosar  cuentas,  esplicar  el  dictamen  sobre  al- 
gún punto , hacer  especulaciones  y ensayos,  ó 
algún  papel  sobre  punto  interesante  , con  otras 
que  no  puedan  evacuarse  por  la  junUi. 

2 " Su  elección  pertenece  á la  sociedad  que 
destinará  las  que  se  presenten  atendido  el  talen- 
to é instrucción  del  sugeto  para  el  fin  que  le  co- 
misiona , y que  pueda  llenar  la  idea  que  se  pro- 
pone. 

3.*  Si  el  constituido  se  considerase  insufi- 
ciente podrá  representarlo , y si  insistiese  el 
cuerpo  en  exigir  de  él  este  sacrificio  , liahrá  de 
sujetarse,  esperando  que  su  buen  deseo  y con- 
sulta de  los  otros  socios  le  saquen  con  fcli- 
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cidad  de  la  obligación  á que  se  compromete 

4."  Deben  estos  comisionados  poner  todo  es- 
mero en  satisfacer  sus  encargos  con  puntuali- 
dad , pues  de  ellos  dependen  los  progresos  del 
cuerpo  y si  les  asistieren  dudas,  las  propondrán 
a la  junta  , de  quien  esperarán  la  satisfacción. 

TIT.  i\.  — Escuela  patriótica. 

1. -  Pío  las  hay  en  esta  ciudad.  Ofrece  la  so- 
ciedad procurarlas;  también  otra  en  donde  se 
eduque  la  juventud  en  primeras  letras,  y cu 
algunos  ramos  de  las  matemáticas  que  parezcan 
mas  útiles,  reservando  para  cuando  lo  consiga, 
consultar  las  reglas  necesarias  á su  mejor  y mas 
esacto  gobierno,  del  mismo  modo  que  para  otros 
establecimientos  de  que  carece  la  Habana,  y se 
reputan  no  solo  ventajosos  sino  necesarios.— 
(V.  BENEFICENCIA.) 

TIT.  12.  Del  sello  y aprobación. 

t."  Este  será  el  mismo  que  el  de  la  Habana,, 
tres  castillos  sobre  dos  llaves  , un  mote  que  di- 
ga Begi  el  Patriad,  con  una  orla  en  que  estén  los 
atributos  délas  ciencias,  la  industria,  la  agri- 
cultura , la  crianza  y el  comercio ; el  que  corre- 
rá á cargo  del  secretario,  y autorizará  con  él 
los  títulos  de  socios  y otros  documentos  que  lo 
exijan. 

2. ®  Y finalmente  no  se  podrá  alterar  alguno 
de  estos  estatutos  sin  acuerdo  de  la  junta  gene- 
ral y aprobación  de  S.  IVI.  y como  esta  debe  pre- 
ceder para  que  tengan  su  observancia,  se  lleva- 
rán al  pie  del  trono  con  la  mas  sumisa  súplica 
para  su  confirmación,  como  se  espera  de  la  real 
clemencia,  y alcanzada  se  imprimirán  y leerán 
dos  veces  al  año,  para  recordar  su  cumplimien- 
to, á todos  los  miembros  de  la  sociedad.  Haba- 
na y abril  27  de  1791.  — Visto  lo  referido  en  mi 
consejo  de  las  Indias  con  lo  informado  por  el  ac- 
tual gobernador  y capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  y ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana  en 
carta  de  4 de  mayo  del  mismo  año  recomendan- 
do la  espresada  sociedad;  teniendo  presente  los 
estatutos  conque  se  establecieron  las  de  Madrid, 
y Cuba;  loque  en  inteligencia  de  todo  esposo 
mi  fiscal , y cunsultándonie  sobre  ello  en  6 de 
junio  de  este  ano : be  resuelto  aprobar  (co-- 
mo  por  la  presente  mi  real  cédula  apriie  o 
la  que  se  ha  formado  en  la  espresada  ciuda 
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(le  la  Habana  con  el  propuesto  titulo  de  econó- 
mica de  amigos  del  pais;  y los  preinsertos  esta- 
tutos formados  para  su  gobierno  con  las  adicio- 
nes siguientes:  Que  lo  prevenido  en  el  titulo  y 
punto  primero  deque  su  instituto  sea  relativo  á 
promover  Ja  agricultura  y comercio,  la  crianza 
de  ganado,  é industria  popular,  y oportunamen- 
te la  educación  c instrucción  de  la  juventud,  con 
cuyos  objetos  ha  de  imprimir  y dar  al  público  to- 
dos los  años  sus  memorias,  se  entienda,  que  el 
comercio  sea  arreglado  ,1  lo  que  está  dispuesto, 
y la  impresión  de  las  memorias  con  licencia  del 
gobierno.  Qucá  Jo  prevenido  en  el  primero  del 
titulo  4 sobre  que  la  plaza  de  director  principal 
de  la  sociedad  debe  recaer  en  persona  de  ins- 
trucción, afabilidad  y fervor  para  sus  adelantos, 
y desempeño  de  sus  cargas;  se  añada,  sea  sin 
perjuicio  de  la  presidencia  nota , que  en  todas 
las  juntas  y congregaciones,  corresponde  al  ge- 
fe  político,  y juez  real  superior  de  la  ciudad, 
que  es  mi  gobernador  y capitán  general ; ó el 
que  en  su  lugar  ejerciere  por  ausencia  y delega- 
ción suya,  para  que  asi  se  cumpla  lo  dispuesto 
por  la  ley  25,  del  lit.  4,  lib.  1 en  cuanto  á 
que  no  se  celebren  juntas  algunas,  aunque  sea 
para  fines  piadosos,  no  estando  presente  algún 
ministro  real,  á fin  de  precaver  inconvenientes, 
espresándose  igualmente  para  obviar  dudas,  si 
en  defecto  del  director  ba  de  ocupar  su  lugar  en 
ellas  el  socio  mas  antiguo  que  asista  en  calidad 
de  subdirector  , cscusando  asi  este  oficio,  y su 
provisión  endistinto  sugeto,  en  conformidad  de 
lo  establecido  en  su  razón  cu  los  estatutos  de  la 
sociedad  de  Madrid  al  número  5.  del  tít,  5,  y 
al  número  3 del  tít.  5 de  los  de  Cuba.  Que  lo 
prevenido  en  el  9 del  tít.  6 sea  arreglado  á lo 
que  dice  el  articulo  1 del  lit.  4 , y que  lo  dis- 
puesto en  el  2 del  lit.  8 sea  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  número  l de  este  mismo  titulo ; y 
por  lo  respectivo  al  tít.  11,  en  que  se  refiere  que 
no  habiendo  escuelas  patrióticas  ofrécela  socie- 
dad procurarlas  como  también  otra  donde  se 
eduque  la  juventud  en  primeras  letras , y en  los 
ramos  de  matemáticas,  que  parezcan  mas  úti- 
les; se  establecerán  cuanto  antes  dos  gratuitas  á 
lo  menos  una  para  los  de  cada  sexo,  en  donde  se 
enseñe  á los  niños  á leer,  escribir,  contar  y la 
doctrina  cristiana,  y á las  niñas  estas  mismas  co- 
sas proporcionalmcnle  con  las  labores  propias 
de  sn  edad,  y capacidad,  cuyos  maestros  nombra- 
rá el  gobernador  dolándoles  competentemente, 
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poniéniloseántcsdc  acuerdo  con  el  ayuntamien- 
to, reverendo  obispo  y con  la  sociedad,  de 
forma , que  en  caso  de  no  sufragar  los  arbitrios, 
que  la  piedad  del  diocesano  y el  celo  de  la  socie- 
dad encontraren  aplicables  á tan  recomendable 
objeto , se  suplirá  cuanto  faltare  de  las  rentas  de 
los  propios  y arbitrios  de  la  ciudad  , que  son 
cuantiosos,  y con  dificultad  se  les  podrá  dar  mas 
útil  destino  , ni  mas  beneficioso  á su  vecindario 
que  las  produce;  dando  cuenta  de  sus  resultas 
para  mi  real  aprobación  . sin  perjuicio  de  am- 
pliar sucesivamente  el  número  de  escuelas  y ios 
fines  de  su  instituto  con  proporción  á todas  las 
circunstancias  concurrentes,  previniendo  asi- 
mismo que  establecidas,  dipute  la  sociedad  un 
curador  de  ellas,  el  cual  no  ejercerá  otra  juris- 
dicción , ni  autoridad  mas  que  la  paterna  de  un 
diligente  padre  de  familia  , recurriendo  á mi 
gobernador  presidente,  ó al  que  le  representa- 
re, para  cuanto  dependa  del  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción, visitando  con  frecuencia  las  escuelas, 
velando  sobi’c  las  buenas  costumbres,  aplicación 
y aseo  de  la  juventud , que  asistiere  á ellas , ad- 
virtiendo  á los  mae.stros  los  defectos  que  nota- 
re , y haciéndose  respetar  como  lo  dispone  el 
tít.  14  de  los  estatutos  de  las  sociedades  de  Ma- 
drid , y de  Cuba , de  que  se  acompaña  copia  ru- 
bricada de  mi  infraescrito  secretario,  para  que 
se  puedan  insertar  en  su  lugar,  como  mas  adap- 
tase á la  de  que  se  trata , por  abora  , y sin  per- 
juicio de  poder  adicionar  sus  reglamentos  se- 
gún convenga  á su  constitución,  y objetos,  para 
que  no  se  retarde  mas  un  establecimiento  tan 
importante,  admitiendo  por  último  esta  socie- 
dad bajo  mi  real  amparo  y protección ; á cuyo 
efecto  la  recomiendo,  y su  establecimiento  por 
otra  real  cédula  de  fecha  de  este  dia  á mi  ,go- 
bernador  y capitán  general  actual  de  la  referida 
ciudad  de  la  Habana  , encargándole,  disponga  se 
le  franquee  una  pieza  competente  para  sus  jun- 
tas en  las  casas  capitulares  , sin  perjuicio  de  las 
funciones  de  aquel  ayuntamiento,  como  se  prac- 
tica en  Madrid,  ínterin  proporciona  la  sociedad 
otra  independiente  para  ello,  según  ofrece:  pues 
al  paso  que  estos  ausiiios  no  pueden  producir 
inconveniente  alguno  de  entidad  , contribuirán 
mucho  á su  mejor  establecimiento , y mayores 
progresos á beneficio  de  aquel  público.  Por  lau- 
to mando  se  guarden,  y cumplan  en  todo , y por 
lodo  los  preinsertos  estatutos  de  la  sociedad  eco- 
nómica de  la  Habana  de  los  amigos  dcl  pais,  con 


4H0  SOCIEDADES 

l.is  adiciones  y prevenciones  que  quedan  cspli- 
eadas,  previniendo  que  si  la  espcriencia  mani- 
festase que  es  necesario  alterar  alguno  de  ellos, 
lo  haga  presente  la  sociedad  al  espresado  mi 
consejo  para  que  me  consulte  su  dictáinen,  y Yo 
lo  apruebe  y mande  lo  que  convenga  , dándome 
igualmente  noticia  por  la  misma  via,  á fin  de  ca- 
da año  de  sus  progresos;  que  asi  es  mi  volun- 
tad. Fecha  en  Madrid  á 15  de  diciembre  de  1792. 
— YO  EL  REY. » 

Se  abriéronlas  sesiones  en  enero  de  1793  con 
el  fervor  propio  de  unos  fundadores  llenos  de 
patriotismo,  que  poiiiaii  la  primera  piedra  del 
grandioso  edificio;  y délos  Utilísimos  resultados 
de  sus  tarcas,  discursos  , esperimentos , y pro- 
mociones ge.nerafes  de  común  interes  dan  in- 
contestable prueba  las  impresas  acias  de  los  pri- 
meros años  de  aquella  época  de  reanimación  de 
donde  arranca  la  era  de  ventura  y engrandeci- 
miento de  la  Isla  en  que  tanto  se  distinguieron 
por  su  ilustración  y ardiente  amor  patrio  el  muy 
respetable  don  Luis  de  Peñalver  y Cárdenas 
elevado  después  á las  dignidades  episcopal  y ar- 
cbiepiscopal,  y el  digno  magistrado  don  Fran- 
cisco Arango  á las  del  consejo  de  Indias,  y de 
estado,  como  directores  de  la  sociedad  econó- 
mica habanera  , aquel  en  el  primer  biennio  , y 
parte  del  segundo  por  reelección  basta  junio  de 
de  1705  que  se  despidió  para  el  obispado  de  Lni 
siana,y  este  que  entró  á sucedcrie.  — En  carta 
á la  M.  I.  sociedad  , fecha  en  Nueva-Orleans  á 
31  de  julio  de  aquel  año  se  quejaba  el  apostólico 
prelado  de  que  encontró  alli  sumergida  en  el  ol- 
vido , y que  ni  aun  vestigios  habia  efe  una  socie- 
dad como  ¿a  nuestra  que  fundó  aquila  siempre 
venerable  memoria  del  señor  don  Carlos  ///;  y 
aprovechándose  de  esta  circunstancia,  parados- 
abogar  la  efusión  de  su  ilustrado  celo  pastoral 
por  el  bien  de  la  religión  y estado,  prorrumpe 
en  esta  apretante  advertencia ; «pero  amigos  y 
compatriotas  , ved  en  este  espejo  representada 
la  iniágen  de  lo  que  puede  suceder  en  nuestro 
cuerpo,. si  faltando  su  muy  digno  presidente 
(cuyos  méritos  es  de  esperar  le  conduzcan  á los 
mayores  empleos  de  la  nación),  dais  entrada  á 
la  inconstancia  y frialdad;  lejos  de  vosotros  esos 
monstruos  políticos,  esos  enemigos  de  las  gran- 
des empresas.» 

Gomo  no  entra  en  el  objeto  de  esta  colección 
recorrer  los  principales  trabajos,  J que  ha 
ocupádose  el  cuerpo  patriótico  en  sus  27  bieii- 
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nios  de  sesiones,  sino  el  mirarlo  por  el  aspecto 
legislativo  , diremos;  que  marchando  por  entre 
las  vicisitudes  y varias  fases  de  los  primeros 
años  del  siglo  XIX  arribó  á las  juntas  generales 
de  diciembre  de  1816,  etique  tuvo  el  feliz  acier 
lo  de  nombrar  por  su  director  al  jamás  olvidado 
intendente  de  ejército  don  Alejandro  Ramírez 
que  habia  ayudado  á plantear  la  sociedad  gunte- 
malleca  , y que  con  autoridad  , espirilu  público 
y muchos  deseos  de  obrar  el  bien  del  pais  y dé 
estado,  favoreció  cuanto  pudo  la  sociedad  haba- 
nera. A su  genio  creador  y benéfico  se  debe  el 
fomento  de  la  sección  de  educación , que  regu- 
larizando y promoviendo  de  año  en  año  ramo 
tan  fundamental  de  la  prosperidad  pública , pue- 
de vanagloriarse  de  sus  trabajos  dirigidos  con 
el  mejor  discernimiento , y que  en  este  orden  y 
por  medio  de  las  diputaciones  patrióticas  ha  lle- 
nado los  propios  nobles  oficios  ,quc  están  de  pre- 
sente encargados  en  la  Península  á comisiones 
(le  provincia , y de  partidos.  Y al  señor  Ramirez 
se  debió  el  patriótico  empeño  de  proporcionar 
al  cuerpo  fondos  capaces  al  desempeño  de  sus 
cometidas  tareas,  basta  consignarle  el  3 por  1 00 
délos  ramos  municipales  que  recaudaba  la  adua- 
na , arbitrio  que  aprobado  en  real  órden  de  22 
de  agosto  de  1818  rendía  en  año  común  32.140 
pesos,  con  que  pudo  la  sociedad  formalizar  el 
jardín  botánico,  que  traía  en  proyecto  desde 
1794  en  que  designó  á don  José  Estevez  para  lo- 
mar conocimientos  con  el  hábil  director  del 
jardín  botánico  de  Méjico  don  Martin  Seso  en 
sus  facultativas  espediciones;  costear  la  acade- 
mia de  dibujo  ; y dar  impulso  á otros  útiles  es- 
tablecimientos. 

Dicho  3 por  100  con  mas  ó menos  amplitud 
lo  estuvo  percibiendo  la  sociedad,  hasta  que  ce- 
só á la  vez  que  el  arbitrio  llamado  sobrante  de 
VESTÜ.4RIO  por  virtud  del  nuevo  arreglo  de 
aranceles  y de  lo  dispuesto  en  real  órden  de  8 
de  febrero  de  1825.  De  entonces  acá  bajo  la  in- 
fluencia protectora  de  otro  gefe  no  menos  bené- 
fico y amante  del  instituto  patriótico , se  le  han 
conservado  8,000  pesos  anuales  para  el  sosteni- 
miento de  dicha  academia  de  dibujo;  y de  treuita 
y tantas  escuelas  gratuitos  de  primeras  letras  de 
que  cuida  en  los  barrios  de  intra  y estramuro  y 

en  algunos  partidos,  - i I 

Remediada  así  la  mas  esencial  atención  e 
cuerpo;  con  los  3.000  y pico  de  pesos  que  i 
be  de  la  real  junta  de  fomento  y sus  otras  en  ra 
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(las  (1),  lIciiBiido  el  díificil  ile  aquel  gasto , ocur- 
re á los  (lemas  propios  del  iiistitiUo , á los  de  su 
museo  de  historia  natural  y biblioteca , á los  de 
la  academia  de  contabilidad  , y ayuda  con  una 
gratificación  mensual  la  publicación  de  sus  rne- 
morias,  que  interrumpida  desde  febrero  de  1825 
se  restableció  en  setiembre  de  1835. 

Real  orden  de  22  de  setiembre  de  1835  que 
la  superintendencia  de  la  Habana  comunicó  al 
director  de  la  sociedad  don  J.  M.  Zamora  en 
adición  á su  respuesta  de  18  de  diciembre  sobre 
la  continuación  de  la  cuota  de  ausilin  á que  se 
prestaba  la  hacienda. — »Excmo.  Sr. — Al  ca- 
pitán general  de  esa  Isla  digo  con  esta  fecha  lo 
siguiente.— He  dado  cuenta  á la  Reina  Goberna- 
dora de  la  carta,  que  V.  E.  y el  señor  intendeii- 
le  de  ejercito  y real  hacienda  de  esa  Isla  diri 
gieron  .i  este  ministerio  en  31  de  mayo  último 
bajo  el  número  C.501,  recomendando  una  instan- 
cia del  director  de'  la  sociedad  económica  de 
esa  ciudad,  en  que  propone  ciertos  arbitrios 
para  el  sostenimiento  de  la  biblioteca  y estable- 
cimiento de  un  museo,  y S.  M.  conformándose 
en  el  particular  con  el  dictamen  del  consejo  real 
de  España  c Indias  se  ha  servido  resolver  que 
V.  E.  remita,  en  concepto  de  gobernador  civil, 
relación  circunstanciada  de  los  establecimientos 
de  instrucción  pública  que  existen  en  esa  ciudad, 
costeados  en  todo  ó en  parte  de  los  fondos  del 
estado  ó de  fundaciones  piadosas,  y de  sus  ingre- 
sos y gastos , para  conocer  si  puede  atenderse 
al  descubierto  de  unos  con  el  sobrante  de  otros, 
y en  caso  necesario  determinar  las  cantidades 
subsidiarias  que  de  las  arcas  reales  hayan  de 
aplicarse  donde  mas  falla  hicieren,  acompañán- 
dose presupuesto  de  los  arbitrios  y gastos  de  la 
sociedad  económica  y la  cuenta  detallada  de  car- 
go y data  de  los  fondos,  de  que  haya  dispuesto 
ca  ios  últimos  cinco  años;  siendo  al  propio  tiem- 
po su  soberana  voluntad  , que  asi  V.  E.  como  el 
señor  intendente  ausilien  las  tareas  de  la  meiv- 
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clonada  sociedad  cu  la  parte  que  las  consideren 
útiles  y benéficas , entendiéndose  con  el  minis- 
terio de  lo  interior,  á que  corresponde  la  adop- 
ción de  medios  para  establecer  y fomentar  los 
ramos,  que  tengan  relación  con  el  de  instruc- 
ción pública.» 

Reales  órdenes  generales  sobre  la  ecnnoviia  y 

Organización  de  las  sociedades  patrióticas  en 

el  reino. 

Arts.  39,  40  y 41,  cap.  8 déla  real  instruc- 
ción de  FOMENTO  de  de  noviembre  de  1833- 
— 39.  "La  creación  de  las  sociedades  econó- 
micas fué  un  csceicnte  pensamiento,  de  que 
por  efecto  de  muchas  circunstancias  particula- 
res no  se  ha  sacado  el  partido  con  que  se  contó 
á la  erección : es  necesario  que  lodos  los  obs- 
táculos que  hasta  ahora  lo  impidieron  desapa- 
rezcan á la  voz  de  una  Soberana,  decidida  á 
proteger  todo  lo  que  es  útil.  Para  ello  los  sub- 
delegados de  fomento  anunciarán  por  una  cir- 
cular á las  sociedades  económicas  que  existan 
en  sus  provincias  respectivas , que  la  intención 
de  la  Reina  Gobernadora  es  que  so  ocupen  re 
guiar  y periódicamente  de  los  objetos  de  su 
instituto.  En  el  mismo  papel  las  exhortarán  a 
hacerles  conocer  sus  recursos;  la  proporción 
en  que  se  hallan  estos  con  los  bienes  que  se  han 
propuesto  promover,  los  que  han  dejado  de  ha- 
cer por  falta  de  medios,  los  planes  de  mej(jra 
que  tengan  pendientes  de  la  decisión  soberana, 
y lodo  lo  demas  que  conduzca  á que  la  resurrec- 
ción de  estos  cuerpos  contribuya  á las  mira» 
benéficas  del  gobierno , enunciadas  en  esta 
instrucción.  Al  mismo  tiempo  averiguarán  qué 
sociedades  económicas  existieron  antes  cu  sus 
provincias,  por  qué  dejaron  de  existir,  y los 
términos  en  que  convendria  proccdíir  ásu  orga- 
nización. Los  subdelegados  remitirán  inmedia- 
tamente al  ministerio  de  mi  cargo  reiaciou(;s 
bien  circunstanciadas  de  lo  que  de  estos  infor- 


(1)  Las  publica  el  estado  inserto  en  la  Guia  de  1839  y se  reducen  á 8.000  pesos  del  erario  3.523 
con  4 reales  de  la  junta  de  fomento  2.000  pesos  por  ia  redacción  del  Diario  de  ¡jobierno  como  propiedad 
del  cuerpo,  1.464  de  anualidades  de  socios  y 250  de  la  pensión  de  ó 25  que  se  satisface  al  ingreso.  — 
Por  el  informe  de  entradas  y salidas  leido  en  las  juntas  generales  de  diciembre  óe  1844,  aparece  haber 
importado  aquellas  21.557  pesos  de  que  forman  parte  4.343  de  la  real  jonta  de  fomento  por  por  100 
del  ramo  de  averias  , y las  salidas  21.856  pesos,  en  que  se  comprenden  10.392  por  pagos  á los  precepto- 
res de  escuelas  primarias,  y 2.362  por  el  costo  de  la  biblioteca  pública,  academia  de  dibujo,  contabilidad 
mercantil,  y museo  de  historia  natural. 

TOM.  V. 
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mes  resulte,  para  proponer  á S.  W.  la  Reina  Go- 
bernatlora  las  medidas  que  en  su  vista  convenga 
adoptar.  — 40-  Entre  tanto  , dichos  subdelega- 
dos entablaran  con  las  sociedades  que  existan 
relaciones  franc.*is  y frecuentes,  á las  cuales  de- 
berán sin  duda  muchos  de  los  conocimientos, 
que  en  esta  instrucción  se  Ies  previene  adquirir. 
Con  ellos  podrán  desde  luego  dedicarse  á pro- 
mover algunos  de  los  bienes  que  por  la  misma 
se  Ies  recomiendan,  puesto  que  apenas  hay  una 
mejora  que  hacer  en  las  provincias,  de  que  no 
existan  uno  ó mas  proyectos  en  los  archivos  de 
dichos  cuerpos.  Desenterrándolos,  encontrarán 
datos  importantes,  combinaciones  útiles,  que 
previa  la  conveniente  rectificación,  les  servirán 
para  presentar  al  gobierno  trabajos  completos 
sobre  el  mérito  de  los  proyectos  formados.  Los 
encargados  de  la  administración  local  no  se  des- 
deñaran de  alistarse  en  las  sociedades , donde 
conferencias  verbales  los  pondrán  mas  pronto 
en  estado  de  formar  juicios  definitivos , que  lar- 
gos y complicados  espedientes.  En  estos  cuer- 
pos suelen  reunirse  todos  los  hombres  benéficos 
de  cada  ciudad,  que  si  tal  vez  se  desalenta- 
ron porque  hubieron  de  luchar  contantcmcntc/ 
con  obstáculos  insuperables,  sentirán  renacer 
su  celo  al  ver  que  la  administración  los  protege, 
se  asocia  á sus  tareas,  y muestra  asi  interesarse 
en  que  las  corone  un  éxito  feliz.  Esta  sola  con- 
sideración hará  sin  duda  que  á los  individuos 
que  hoy  pertenecen  á estas  asociaciones,  se 
agreguen  todos  los  hombres  capaces  de  contri- 
buir al  mismo  propósito  , y este  refuerzo  de  su- 
getos  idóneos,  animados  por  un  patriotismo 
puro,  facilitará  la  subdivisión  de  los  encargos, 
y esto  contribuirá  á dar  á los  negocios  toda  la 
instrucción  que  necesiten, y á que  la  autori- 
dad superior  pueda  decidir  sobre  ellos  con  co- 
nocimiento completo  de  causa.— 41.  Ademas  de 
las  sociedades  económicas,  cuya  ocupación  ha- 
bitual es  ó debe  ser  promover  mejoras  genera- 
les , existen  en  muchas  partes  otras  juntas  en- 
cargadas de  objetos  de  conveniencia  local,  como 
del  cuidado  de  una  escuela  de  primeras  letras  ó 
de  dibujo , de  un  cauce  para  el  riego  de  algunas 
tierras,  ú c-tros  semejantes  ó análogos.  Los  sub- 
delegados de  fomento  se  pondrán  inmediata- 
mente en  relación  con  estas  juntas;  se  enterarán 
de  su  composición  y de  los  recursos  con  que 
cuentan;  reformaran  sus  abusos,  cuidarán  de 
facilitarles  todos  los  medios  que  estén  á su  al- 
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cauce , y se  asociarán  á sus  operaciones  par. 
hacer  que  el  bien  de  que  están  encargadas  se 
aumente , ó se  acelere  , ó se  complete  por  1, 
cooperación  franca  y cordial  de  la  administra- 
ción.» 

Real  orden  de  18  de  mayo  de  1834.  — Esta- 
blece por  regla  general,  que  ha  de  haber  socie 
dados  patrióticas  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, y también  en  pueblos  donde  se  reúna 
suficiente  número  de  amigos  del  pais  para  cons- 
tituirlas, á cuyo  efecto  los  gobernadores  civiles 
escitasen  el  celo  de  la  personas  mas  notables  por 

su  instrucción,  laboriosidad  y patriotismo ; ri- 
giéndose todas  por  un  reglamento  general  que 
se  formarla , y en  el  ínterin  por  sus  vigentes  es- 
tatutos; y cuidándose  dirigir  los  trabajos  háciu 
lodos  ios  objetos  de  utilidad,  en  que  conviniere 
la  cooperación  de  estas  corporaciones,  según 
las  circunstancias  locales , y sea  mas  fructuoso 
el  ilustrado  y patriótico  celo,  de  que  deben  ha- 
llarse revestidos  sus  individuos,  para  merecer 
positivamente  el  honroso  titulo  de  amigos  del 
pais. 

La  de  19  de  abril  de  1835  inserta  el  real  de- 
creto del  2,  comprensivo  del  ofrecido  reglamen- 
to con  169  artículos,  de  los  cuales  c!  40  confie- 
re voto  activo  en  juntas  de  elecciones  solo  á los 
ministros  presidentes  y secretarios  de  clases,  y 
socios  que  hayan  asistido  á doce  juntas;  y el  162 
coloca  las  sociedades  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del  ministerio  del  interior,  con  quien 
habrán  de  entenderse  por  conducto  de  los  go- 
bernadores civiles.  Regularizadas  asi  (dice  la 
real  orden)  las  tareas  de  unos  cuerpos,  que  tan- 
to contribuyen  á difundir  la  ilustración  y pro- 
mover los  manantiales  de  riqueza;  "S.  M.  se 
promete , que  se  removerán  las  causas  que  en 
algunas  épocas  las  han  distraído  de  los  objetos 
de  su  institución , y alterado  la  buena  armonía 
entre  sus  individuos,  sin  la  cual  no  es  posible, 
que  produzcan  el  bien  para  que  fueron  institui- 
das. S.  M.  quiere , que  V.  no  pierda  de  vista 
tan  importantes  objetos,  y para  ello  que  procu 
re  asistir  á las  juntas  de  las  sociedades,  cuando 
otras  ocupaciones  urgentes  dej  servicio  no  se 
lo  impidan,  alentándolas  eu  sus  benéficas  tareas, 
cscitando  la  concurrencia  de  los  socios,  evitan- 
do entre  ellos  todo  motivo  de  discordia , y 
cuenta  de  los  que  mas  se  distingan  por  su  c ^ 
y laboriosidad , á fin  de  que  S.  31.  pueda  apre- 
ciar sus  servicios  en  beneficio  público.» 
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La  (le  24  de  noviembre  del  citado  año  de  35. 
— «Enteradas.  M.  la  Reina  Gobernadora  de 
una  esposicíon  de  don  Camilo  Cuyas,  en  solici- 
tud de  que  se  le  confiera  en  propiedad  la  plaza 
de  director,  que  desempeña  interinamente  en  la 
academia  de  dibujo  y pintura  sostenida  por  la 
sociedad  económica  de  la  Habana , se  lia  servi- 
do resolver  por  punto  {{eneral , que  la  provisión 
de  las  cátedras  costeadas  con  fondos  propios  de 
particulares  ó de  corporaciones  libres  por  sus- 
cricion  voluntaria  de  sus  socios,  sea  esclusiva 
mente  suya,  conformándose  con  lo  dispuesto 
para  este  caso  en  sus  re{{lamcnlos,  sin  otra  obli- 
({ación  que  la  de  remitir  á este  ministerio  los 
nombramientos  lieclios,  para  elevarlos  á cono- 
cimiento de  S.  ¡VI.»  (En  su  cumplimiento  la  sec- 
ción de  educación  de  la  real  sociedad  confirió  la 
cátedra , calificando  el  mérito  en  formal  con- 
curso de  opositores  con  sujeción  al  reglamento 
aprobado  del  asunto.) 

Via  de  \kde  febrero  de  1836.  — Quedas  so- 
ciedades económicas  del  reino  merecen  toda  su 
alta  consideración  por  los  gratos  recuerdos  que 
inspiran , por  los  servicios  que  de  ellas  se  pro- 
mete S.  M.  en  favor  de  la  causa  de  la  ilustración 
general;  y que  sin  formar  parte  del  órden  admi- 
nistrativo del  estado , y aisladas  al  patriotismo  y 
noble  conato  de  promover  la  riqueza  á espensas 
de  los  socios,  puedan  reformar  sus  estatutos  sin 
mas  obligación  que  dar  conocimiento  de  ello  al 
gobierno,  salvo  que  reciban  fondos  públicos  para 
atenderá  los  fines  del  instituto,  que  entonces 
lian  de  aprobarse  por  S.  M. , y asegurarse  el 
gobernador  como  presidente  de  la  buena  in- 
versión. 

Vigentes  estatutos  de  la  real  sociedad  económica 
de  la  Habana. 

Sin  desviarse  del  espíritu  de  los  primitivos  de 
la  fundación,  se  promovieron  los  nuevos  por 
adiciones  que  aquellos  requerían,  y compues- 
to» de  119  artículos  existen  aprobados  en  real 
órden  de  12  de  setiembre  de  1831,  y son  los  que 
gobiernan  también  á las  diputaciones  patrióticas 
de  Puerto-Principe,  Trinidad,  Matanzas,  Santo- 
Espíritu,  Villa-Clara , San  Antonio,  Guanaba- 
coa,  Güines  y Remedios.  — En  las  juntas  gene- 
rales de  diciembre  de  1844  se  trató  de  la  comi- 
sión encargada  de  nueva  redacción  de  estatutos, 
con  motivo  de  la  real  órden  de  4 de  marzo  de 
1843,  que  dispuso  la  propuesta  en  terna,  que  se 
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presentaría  al  gobernador  civil  para  la  elección 
de  director,  y demas  oficios;  conforme  á la  cual 
se  verificáronlas  elecciones  de  dicho  mes.  — Se 
hizo  también  constar  en  ellas  haber  ya  2.483 
alumnos  colocados  en  talleres  por  el  sistema  de 
contratación  de  niños  pobres,  que  practicaba 
la  sección  de  industria  con  los  mejores  resul- 
tados. 


Sociedad  económica  de  Puerto-Rico. 

Al  crearse  su  INTENDENCIA  con  separación 
del  gobierno  militar  en  órden  de  28  de  noviem- 
bre de  1811  (tomo  3,  pág.  620),  se  tuvo  bien 
presente  el  encomendarle  la  organización  de 
una  sociedad  de  .amigos  del  pais  bajo  las  reglas 
con  que  fueron  establecidas  las  de  España , y 
las  diferencias  que  exijan  la  diversidad  de  países 
y fines.  — Y se  recordó  en  la  real  instrucción 
de  12  de  agosto  de  1815  {art.  11)  con  que  se 
acompañó  .á  los  gefes  de  la  isla  la  real  cédula  de 
su  colonización  y fomento , tamo  2,  p.  240. 

Real  sociedad  económica  de  Filipinas. 

Fue  creada  por  real  órden  de  27  de  agosto 
de  1780:  por  fin  del  siglo  suspendió  sus  sesiones: 
la  real  órden  de  3 de  agosto  de  1811  reiter.ada 
en  10  de  junio  de  1813  previno  su  restableci- 
miento que  sin  embargo  no  tuvo  efecto  hasta  8 
de  marzo  de  1820  que  volvió  á instalarse  de 
nuevo.  Consta  de  varios  socios  numerarios,  cor- 
respondientes y de  mérito  en  número  indeter- 
minado , y se  rige  por  los  estatutos  que  aprobó 
S.  M.  en  13  de  diciembre  de  1830.  La  preside 
con  voto  y es  su  protector  el  gobernador  ca pi- 
tan'general  , y son  bienales  sus  oficios  electivos 
de  director,  vicc-director , censor,  tesorero, 
secretario , y de  un  consiliario  para  cada  una  de 
las  cuatro  clases,  historia  natural,  agricultura, 
artes,  y comercio  (Guia  de  1834). 

SOCIEDADES  DE  COMERCIO.  — Titulo 
dos  del  libro  segundo  del  código  de  comercio. 

TITCIO  SECOMíO  DB  L*S  COMPáSÍAS  MEBCAHTItKS. 

SECCION  I.  — De  las  diferentes  especies  de  com- 
pañías, sus  efectos  respectivos , y formalida- 
des con  que  se  han  de  contraer. 

Articulo  264. 

El  contrato  de  compañía , por  el  cual  dos  ó 
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mas  personas  se  unen  , poniendo  en  común  sus  | 
bienes  ó industria  , ó alguna  de  estas  cosas,  con 
objeto  de  hacer  algun  lucro , es  aplicable  á toda 
especie  de  operaciones  de  comercio  bajo  las  dis- 
posiciones generales  del  derecho  común,  con 
las  modificaciones  y restricciones  que  establecen 
las  leyes  del  comercio. 

ArliciUo  265. 

Puede  contraerse  la  compañía  mercantil: 

1. "  En  nombre  colectivo  bajo  pactos  comunes 
á todos  los  socios,  que  participen  en  la  propor- 
ción que  hayan  establecido , de  los  mismos  de- 
rechos y obligaciones,  y esta  se  conoce  con  el 
nombre  de  compañía  regular  colectiva. 

2. ”  Prestando  una  ó varias  personas  los  fondos 
para  estar  á las  resultas  de  las  operaciones  so- 
ciales, bajo  la  dirección  esclusiva  de  otros  socios 
que  los  manejen  en  su  nombre  particular : esta 
se  titula  compañía  cu  comandita. 

3. "  Creándose  un  fondo  p or  acciones  deter- 
minadas para  girarlo  sobre  uno  ó muchos  obje- 
tos, que  den  nombre  á la  empresa  social , cuyo 
manejo  se  encargue  á mandatarios  ó administra- 
dores amovibles  á voluntad  de  los  socios,  y 
esta  compañía  es  la  que  lleva  el  nombre  de  anó- 
nima. 

Articulo  266. 

La  compañía  colectiva  ha  de  girar  bajo  el  nom- 
bre de  todos  ó alguno  de  los  socios , sin  que  en 
su  razón  ó firma  comercial  pueda  incluirse  el 
nombre  de  'persona  que  no  pertenezca  de  pre- 
sente á la  sociedad. 

Articulo  267. 

Todos  los  que  formen  la  sociedad  mercantil 
colectiva , sean  ó no  administradores  del  caudal 
social,  están  obligados  solidariamente  á las  re- 
sultas de  las  operaciones  que  se  hagan  á nombre 
y por  cuenta  de  la  sociedad , bajo  la  firma  que 
esta  tenga  adoptada , y por  persona  autorizada 
para  la  gestión  y administración  de  sus  negocios. 

Articulo  268. 

Los  socios  que  por  cláusula  espresa  del  con- 
trato social  esten  esetuidos  de  contratar  á nom- 
bre de  la  sociedad , y de  usar  de  su  firma , no  la 
obligarán  con  sus  actos  particulares,  aunque 
tomen  para  hacerlo  el  nombre  de  la  compañía, 
siempre  que  sus  nombres  no  esten  incluidos  en 
la  razón  social;  pero  si  lo  estuvieren,  soportará 
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la  sociedad  las  resultas  de  estos  actos , salvo  ■ 

derecho  de  indemnización  contra  los  bienes  paT- 

ticulares  del  socio  que  hubiere  obrado  sin  au- 
torización. 

Articulo  269. 

No  tendrán  representación  de  socios  para 
efecto  alguno  del  giro  social  los  dependientes  de 
comercio,  á quienes  por  via  de  remuneración 
de  sus  trabajos  se  les  dé  una  parle  en  las  ganan- 
cias , la  cual  adquirirán  para  si  sin  retroac- 
ción, en  ningún  caso  , luego  que  la  hayan  per- 
cibido, á las  épocas  prefijadas  en  sus  ajustes,  y 
no  antes. 

Articulo  270. 

En  las  compañías  de  comandita  son  también 
responsables  solidariamente  de  los  resultados  de 
todas  sus  operaciones  el  socio  ó socios  que  ten- 
gan el  manejo  y dirección  de  la  compañía , ó és- 
ten incluidos  en  el  nombre  ó razón  comercial 
de  ella. 

Articulo  271. 

Los  Comanditarios  no  pueden  incluir  sus  nom- 
bres en  la  razón  comercial  de  la  sociedad. 

Articulo  272. 

Tampoco  pueden  los  socios  comanditarios  ha- 
cer acto  alguno  de  administración  de  los  intere- 
ses de  la  compañía , ni  aun  en  calidad  de  apode- 
rados de  los  socios  gestores. 

Articulo  273. 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios 
en  las  obligaciones  y pérdidas  de  la  compañía, 
está  limitada  á los  fondos  que  pusieron  ó se  em- 
peñaron á poner  en  la  comandita,  fuera  del  caso 
de  contravención  al  articulo  271,  que  los  cons- 
tituirá en  la  misma  responsabilidad  que  tienen 
los  socios  gestores  sobre  todos  los  actos  de  la 
compañía. 

Articulo  274. 

Las  compañías  colectivas  pueden  recibir  un 
socio  comanditario , con  respecto  al  cual  regi- 
rán las  disposiciones  establecidas  sobre  las  so- 
ciedades en  comandita,  quedando  sujetos 
demas  socios  á las  reglas  comunes  de  las  socie- 
dades colectivas. 

Articulo  275. 

Podrá  dividirse  en  acciones  el  capital  de  las 
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compañías  en  comaniiíta,  y subdividirsc  las  ac- 
ciones en  cupones;  sin  que  por  eso  dejen  de 
estar  sujetas  á las  reglas  establecidas  para  esta 
especie  de  compañías. 

En  caso  de  emitirse  documentos  de  crédito,* 
que  representen  estas  acciones  ó sus  fracciones, 
se  observará  lo  que  se  previene  en  el  art.  281. 

Articulo  276. 

Las  compañías  anónimas  no  tienen  razón  so- 
cial, ni  se  designan  por  los  nombres  de  sus  so- 
cios, sino  por  el  objeto  ú objetos  para  que  se 
hubiesen  formado  : su  establecimiento  se  ha  de 
hacer  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  293. 

Articulo  277. 

Los  administradores  de  las  sociedades  anóni- 
mas se  nombrarán  en  la  forma  que  prevengan 
sus  reglamentos,  y no  son  responsables  perso- 
nalmente, sino  del  buen  desempeño  de  las  fun- 
ciones que  según  estos  mismos  reglamentos  es- 
ten  á su  cargo. 

Articulo  278. 

Los  socios  no  responden  tampoco  de  las  obli- 
gaciones de  la  compañía  anónima , sino  hasta  la 
cantidad  del  interes  que  tengan  en  ella* 

Articulo  279. 

La  masa  social  compuesta  del  fondo  capital  y 
de  los  bcneGcíos  acumulados  á él , es  solamente 
responsable  en  las  compañías  anónimas  de  las 
obligaciones  contraídas  en  su  manejo  y admi- 
nistración por  persona  legítima,  y bajo  la  forma 
prescrita  en  sus  reglamentos. 

Articulo  280. 

Las  acciones  de  los  socios  en  las  compañías 
anónimas  pueden  representarse  para  la  circula- 
ción en  el  comercio  por  cédulas  de  crédito  reco- 
nocido , revestidas  de  las  formalidades  que  los 
reglamentos  establezcan,  y subdividirsc  en  por- 
ciones de  un  valor  igual. 

Articulo  281. 

Estas  cédulas  no  podrán  emitirse  por  valores 
prometidos,  sino  por  los  que  se  hayan  hecho 
efectivos  en  la  caja  social  antes  de  su  emísiou. 
Los  consignatarios  de  las  cédulas  que  se  espidan, 
sin  que  conste  de  los  libros  de  la  compañía  la 
entrega  del  valor  que  representan,  responden 
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de  su  importe  á los  fondos  de  la  compañía  y á 
todos  los  interesados  en  ella. 

Articulo  282. 

Cuando  no  se  emitan  las  cédulas  de  crédito 
indicadas  en  el  articulo  280  para  representar  las 
acciones  de  las  compañías  anónimas , se  estable- 
cerá la  propiedad  de  ellas  por  su  inscripción  en 
los  libros  de  la  compañía. 

La  cesión  de  las  acciones  inscritas  en  esta  for- 
ma se  hará  por  declaración , que  se  estenderá  á 
continuación  de  la  inscripción,  firmándola  el 
cedente  ó su  apoderado,  y sin  este  requisito  será 
ineñcaz  la  cesión  en  cuanto  á la  compañía. 

Articulo  283. 

Los  cedentes  de  las  acciones  inscritas  en  las 
compañías  anónimas  que  no  hayan  completado 
la  entrega  total  del  importe  de  cada  acción,  que- 
dan garantes  del  pago  que  deberán  hacer  los 
cesionarios,  cuando  la  administración  tenga  de- 
recho á exigirlo. 

Articulo  284. 

Todo  contrato  de  sociedad  se  ha  de  reducir  á 
escritura  pública , otorgada  con  las  solemnida- 
des de  derecho. 

Articulo  285. 

Si  los  que  hubiesen  proyectado  reunirse  en 
sociedad  consignaren  sus  pactos  en  un  docu- 
mento privado , valdrá  este  al  efecto  de  obligar- 
los á la  formalizacion  del  contrato  en  la  forma 
sobredicha,  que  se  habrá  de  verificar  indispen- 
sablemente antes  que  la  sociedad  dé  principio  á 
sus  operaciones  de  comercio. 

La  contravención  de  este  artículo  será  sufi- 
ciente escepcion  contra  toda  acción  que  intente 
la  sociedad  por  sus  derechos , ó bien  cualquiera 
de  sus  socios  por  los  que  respectivamente  les 
competan ; y será  de  cargo  de  la  sociedad  ó del 
socio  demandante  acreditar  que  la  sociedad  se 
constituyó  con  las  solemnidades  que  van  pres- 
critas , siempre  que  el  demandado  lo  exija. 

La  compañía  ademas  incurrirá  por  dicha  omi- 
sión en  la  multa  de  10.000  reales  vellón. 

Articulo  286. 

La  escritura  debe  espresar  necesariamente 

Los  nombres , apellidos  y domicilio  de  los 
otorgantes. 
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La  razón  social  ó denotninacion  de  la  com- 
pañía. 

Los  socios  que  han  de  tener  á su  cargo  la  ad- 
ministración de  la  compañía,  y usar  de  su  firma. 

El  capital  que  cada  socio  introduce  en  dinero 
efectivo,  crédito  ó efectos,  con  espresion  del 
valor  que  se  dé  á estos,  ó de  las  bases  sobre  que 
ha  de  hacerse  el  avalúo. 

La  parte  que  haya  de  corresponder  en  benefi- 
cios y pérdidas  á cada  socio  capitalista,  y á los 
de  industria,  si  los  hubiere  de  esta  espeie. 

La  duración  de  la  sociedad , que  ha  de  ser  ne- 
cesariamente por  un  tiempo  fijo , ó para  un  ob- 
jeto determinado. 

£1  ramo  de  comercio,  fábrica  ó navegación 
sobre  que  ha  de  operar  la  compañía  en  el  caso 
que  esta  se  establezca  limitadamente  para  una  ó 
muchas  especies  de  negociaciones. 

Las  cantidades  que  se  designen  á cada  socio 
anualmente  para  sus  gastos  particulares , y las 
compensaciones  que  en  caso  de  esceso  hayan  de 
recibir  los  demas. 

La  sumisión  á juicio  de  árbitros  en  caso  de 
diferencias  entre  los  socios,  espresándose  el 
modo  de  nombrarlos. 

La  forma  en  que  se  ha  de  dividir  el  haber  so- 
cial, dísuelta  que  sea  la  compañía. 

Todos  los  demas  objetos  sobre  que  los  socios 
quisieren  establecer  pactos  especiales. 

Articulo  287. 

Los  socios  no  pueden  hacer  pactos  algunos 
reservados  ,sino  que  todos  han  de  constar  en  la 
escritura  social. 

Articulo  288. 

Los  socios  no  pueden  oponer  contra  el  conte- 
nido de  la  escritura  de  sociedad  documento  al- 
guno privado , ni  la  prueba  testimonial. 

Articulo  289. 

Cualquiera  reforma  ó ampliación  que  se  haga 
sobre  el  contrato  de  sociedad,  deberá  formali- 
zarse con  las  mismas  solemnidades  prescritas 
para  celebrarlo. 

Articulo  290. 

El  asiento  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
los  artículos  22  y 26  debe  hacerse  en  el  registro 
general  de  cada  provincia  , de  las  escrituras  so- 
ciales, debe  contener,  si  las  compañías  fueren 
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colectivas  ó en.  comandita , las  circunstancia» 

siguientes : 

!.•  La  fecha  de  la  escritura  y el  domicilio  del 
escribano  ante  quien  se  otorgó. 

2. «  Los  nombres , domicilios  y profesiones  de 
los  socios  que  no  sean  comanditarios. 

3. »  La  razón  ó titulo  comercial  de  la  com- 
pañía. 

4. *  Los  nombres  de  los  socios  autorizados 
para  administrar  la  compañía  y usar  de  su  firma. 

5. *  Las  cantidades  entregadas  ó que  se  hubie- 
ren de  entregar  por  acciones  ó cu  comandita. 

6. »  La  duración  de  la  sociedad. 

El  testimonio  que  para  el  efecto  de  hacer  el 
asiento  se  presente  en  la  secretaría  de  la  inten- 
dencia , quedará  archivado  en  ella. 

Articulo  291. 

Si  la  compañía  tuviere  muchas  casas  de  co- 
mercio situadas  en  diversos  puntos,  se  cumpli- 
rán en  toijas  ellas  las  formalidades  prescritas  por 
los  artículos  22  y 31  sobre  el  asiento  en  el  re- 
gistro de  la  provincia,  y su  publicación  en  el 
domicilio  respectivo  de  cada  establecimiento. 

Articulo  292. 

Las  escrituras  adicionales  que  hagan  los  socios 
para  reformar,  ampliar  ó prorogar  el  contrato 
primitivo  de  compañía , asi  como  las  de  su  diso- 
lución antes  del  tiempo  que  estaba  prefijado,  y 
cualquiera  convenio  ó decisión , que  produzca  la 
separación  de  algún  socio  y la  rescisión  ó modi- 
ficación del  contrato  de  sociedad  , están  sujetas 
á las  mismas  formalidades  de  inscripción  y pu- 
blicación determinadas  en  los  artículos  22  y 3t, 
bajo  las  penas  prescritas  en  el  articulo  28. 

Si  por  estas  escrituras  no  se  hiciere  novedad 
en  alguna  de  las  circunstancias  prevenidas  en 
el  artículo  280 , será  suficiente  que  así  se  espre 
se  en  el  testimonio  que  se  espida  para  el  asiento 
de  ellas  en  el  registro. 

Articulo  393. 

Es  condición  particular  délas  compañías  anó- 
nimas que  las  escrituras  de  su  establecimiento  y 
todos  los  reglamentos  que  han  de  regir  para  su 

administración  y manejo  directivo  y económico, 

se  han  de  sujetar  al  exámen  del  tribunal  de  co- 
mercio del  territorio  en  donde  se  establezca;  y 
sin  su  aprobación  no  podrán  llevarse  á e celo 

Articulo  294. 

Cuando  las  compañías  anónimas  hayan  de  go- 
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zar  de  algún  privilegio  que  Yo  les  conceda  para 
su  romcnto , se  sonieleráu  sus  reglamentos  á nú 
soberana  aprobación. 

Articulo  295. 

En  la  inscripción  y publicación  de  compañías 
anónimas  se  insertarán  á la  letra  los  reglamen- 
tos aprobados  por  la  autoridad  correspondiente 
para  su  régimen  y gobierno. 

Articulo  296. 

Los  acreedores  particulares  de  un  socio  no  pue- 
den estraer  de  la  masa  social  por  virtud  de  sus 
créditos  los  fondos  que  en  ella  tenga  su  deudor, 
y solo  les  será  permitido  embargar  la  parte  de 
intereses  que  puedan  corresponder  á este  en  la 
liquidación  de  la  sociedad , para  percibirla  en  el 
tiempo  en  que  el  deudor  podría  hacerlo. 

Articulo  297. 

En  caso  de  quiebra  de  la  sociedad  no  entrarán 
los  acreedores  particulares  de  los  socios  en  la 
masa  de  los  de  la  compañía , sino  que  satisfechos 
que  estos  sean , usarán  de  su  derecho  contra  el 
residuo  que  pueda  corresponder  al  socio  que  sea 
su  deudor. 

Esta  disposición  no  priva  á los  acreedores  que 
tengan  un  derecho  privilegiado  contra  los  bie- 
nes de  su  deudor  de  deducirlo  y obtener  la  pre- 
ferencia que  pueda  competirles  en  concurrencia 
con  la  masa  de  acreedores  de  la  sociedad , que 
persiga  estos  mismos  bienes  por  la  mancomuni- 
dad de  las  obligaciones  sociale-s. 

Articulo  298. 

En  las  sociedades  en  comandita  ó anónimas 
constituidas  por  acciones  solo  puede  tener  lugar 
el  embargo  de  que  se  habla  en  el  artículo  296 
cuando  la  acción  del  duedor  conste  solamente 
por  inscripción,  y no  se  le  haya  emitido  cédula 
de  crédito  que  represente  su  ínteres  en  la  so- 
ciedad. 

SECCION  n.  — De  las  obligaciones  mutuas  entre 

los  socios,  y modo  de  resolver  sus  diferencias. 

Articulo  299. 

El  régimen  de  las  sociedades  mercantiles  se 
ajustará  á los  pactos  convenidos  en  la  escritura 
del  contrato , y en  cuanto  por  ella  no  se  haya 
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prescrito  y determinado,  alas  disposiciones  si- 
guientes. 

Articulo  300. 

No  cumpliendo  algún  socio  con  poner  en  la 
masa  común  en  el  plazo  convenido  la  porción  de 
capital  á que  se  hubiere  empeñado  en  el  contrato 
de  sociedad,  tiene  la  compañía  opcion  entro 
proceder  ejecutivamente  contra  sus  bienes  para 
hacer  efectiva  la  porción  de  capital  que  haya 
dejado  de  entregar,  ó rescindir  el  contrato  en 
cuanto  al  socio  omiso,  reteniendo  los  intereses 
que  tenga  en  la  masa  social  en  la  forma  que  se 
establece  en  el  articulo  327. 

Articulo  301. 

Guando  el  capital  ó la  parle  de  él  que  un  socio 
haya  de  poner  consista  en  efectos , se  hará  su 
valuación  en  la  forma  que  esté  prevenida  en  el 
contrato  de  sociedad  , ó en  defecto  de  pacto  es- 
pecial sobre  ello  , se  hará  por  peritos  que  nom- 
bren ambas  partes  según  los  precios  de  la  plaza, 
corriendo  sus  aumentos  ó disminuciones  ulterio- 
res por  cuenta  de  la  compañía. 

Articulo  302. 

Entregando  un  socio  á la  compañía  algunos 
créditos  en  descargo  del  capital  que  debiere 
poner  en  ella,  no  se  le  abonarán  en  cuenta  hasta 
que  se  hayan  cobrado;  y si  no  fuesen  efectivos, 
después  de  hecha  ejecución  en  los  bienes  del 
deudor,  ó si  el  socio  no  conviniere  en  hacerla, 
estará  obligado  á responder  sin  demora  del  im- 
porte de  dichos  créditos  hasta  cubrir  la  parte 
del  capital  de  su  empeño. 

Articulo  303. 

Todo  socio  que  por  cualquiera  causa  retarde 
la  entrega  total  de  su  capital  mas  allá  dcl  término 
que  se  hubiere  prefijado  en  el  contrato  de  socie- 
dad, ó en  el  caso  de  no  haberse  prefijado,  desde 
luego  que  se  estableció  la  caja , deberá  abonar  á 
la  masa  común  el  interes  corriente  del  dinero 
que  hubiere  dejado  de  entregar  á su  debido 
tiempo. 

Articulo  304. 

Guando  en  las  compañías  colectivas  no  se  hu- 
biere limitado  por  un  pacto  especial  la  adminis- 
tración de  la  compañía  á algunos  de  los  socios' 
inhibiendo  de  ella  á los  demas,  tendrán  todos  la 
misma  facultad  de  concurrir  al  manejo  y régi- 
men de  los  negocios  comunes , y se  pondrán  de 
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acuerdo  los  socios  presentes  para  todo  contrato 

ti  obligación  que  interese  á la  sociedad. 

Articulo  305. 

Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios  admi- 
nistradores, que  espresamente  lo  contradiga,  no 
debe  contraerse  ninguna  obligación  nueva;  pero 
si  esto  no  obstante  llegare  á contraerse,  no  se 
anulará  por  esta  razón , y surtirá  sus  efectos,  sin 
perjuicio  de  que  el  socio  que  la  contrajo  respon- 
da á la  masa  social  del  perjuicio  que  de  ello  se  le 
siga. 

Articulo  306. 

Habiendo  socios  que  especialmente  esten  en- 
cargados de  la  administración , no  podrán  los 
que  no  tengan  esta  autorización  contradecir  ni 
entorpecer  las  gestiones  de  aquellos,  ni  impedir 
sus  efectos. 

Articulo  307. 

Cuando  la  facultad  privativa  de  administrar  y 
de  usar  de  la  firma  de  la  compañía  haya  sido  con- 
ferida en  condición  espresa  del  contrato  social, 
no  se  puede  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo;  pero 
si  este  usare  mal  de  esta  facultad,  y de  sus  gestio- 
nes resultare  perjuicio  manifiesto  á la  masa  co- 
mún, podrán  ios  demas  socios  nombrarle  un 
co-administrador  que  intenvenga  en  todas  las 
operaciones , ó promover  la  rescisión  del  con- 
trato ante  el  tribunal  competente. 

Articulo  308. 

Todo  socio,  sea  ó no  administrador,  tiene  de- 
recho en  las  compañías  colectivas  de  examinar 
el  estado  de  la  administración  y contabilidad  de 
ellas,  y de  hacer  las  reclamaciones  que  creyere 
convenientes  al  interes  común , con  arreglo  á 
los  pactos  hechos  en  la  escritura  de  sociedad,  ó 
á las  disposiciones  generales  de  derecho. 

Articulo  309. 

En  las  compañías  cu  comandita  y en  las  anó- 
nimas no  pueden  los  socios  comanditarios  ni  los 
accionistas  hacer  examen  ni  investigación  algu- 
na sobre  la  administración  social,  sino  en  las 
épocas  y bajo  la  forma  que  prescriban  los  con- 
tratos y reglamentos  de  la  compañía. 

Articulo  310. 

En  especie  alguna  de  sociedad  mercantil  pue- 
de rehusarse  á los  socios  el  examen  de  todos  los 
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documentos  comprobantes  de  los  balances 
se  formen,  para  manifestar  el  estado  de  la T' 
ministracion  social. 

En  las  sociedades  establecidas  por  acciones 
podra  hacerse  derogación  á esta  regla  general 
por  pacto  establecido  en  el  contrato  de  sociedad 
ó por  disposición  de  sus  reglamentos  aprobado¡ 
que  determinen  el  modo  particular  de  hacer  este 
exámen , sujetando  á su  resultado  la  masa  gene- 
ral de  accionistas. 

Articulo  311 ' 

Las  negociaciones  hechas  por  los  socios  en 
nombre  propio  y con  sus  fondos  particulares, 
no  se  comunican  á la  comp.añía,  ni  la  constitu- 
yen en  responsabilidad  alguna,  siendo  de  la  clase 
de  aquellas  que  los  socios  pueden  hacer  licita- 
mente por  su  cuenta  particular. 

Articulo  312. 

No  pueden  los  socios  aplicar  los  fondos  de  la 
compañía , ni  usar  de  la  firma  social  para  nego- 
cios por  cuenta  propia;  y en  el  caso  de  hacerlo, 
perderán  en  beneficio  de  la  compañía  la  parte 
de  ganancias  que  les  pueda  corresponder  en  ella, 
y podrá  tener  lugar  la  rescisión  dei  contrato  so- 
cial en  cuanto  á ellos,  sin  perjuicio  del  reintegro 
de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso , y de 
indemnizar  ademas  todos  los  perjuicios  que  á la 
sociedad  se  hayan  seguido. 

Articulo  313. 

En  las  sociedades  colectivas  que  no  tengan  gé- 
nero de  comercio  determinado,  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  su  cuenta,  sin 
que  preceda  consentimiento  de  la  sociedad  , la 
cual  no  podrá  negarlo  sin  acreditar  que  de  ello 
le  resulta  un  perjuicio  efectivo  y manifiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á esta  disposi- 
ción, aportarán  al  acervo  común  el  beneficio 
que  les  resulte  de  estas  operaciones , y sufrirán 
individualmente  las  pérdidas,  si  las  hubiere. 

Articulo  314. 

Guando  la  sociedad  tenga  determinado  en  su 
contrato  de  erección  el  género  de  comercio  en 
que  haya  de  operar,  cesa  la  disposición  del  ar- 
tículo anterior,  y podrán  los  socios  hacer  licita- 
mente por  su  cuenta  todo  operación  roerca. 
que  les  acomode , con  tal  que  no  perlenezc 
la  especie  de  negocios  en  que  se  ocupa  a co 
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partía  de  que  son  miembros,  y que  no  exista 
pacto  especial  que  lo  estorbe. 

Articulo  315. 

En  la  voz  genérica  de  comercio  que  adoptan 
algunas  sociedades  para  determinar  el  objeto  de 
su  erección,  no  se  entienden  comprendidas  las 
manufacturas,  ni  se  entenderá  con  respecto  á 
ellas  la  disposición  del  artículo  313. 

Articulo  316. 

El  socio  industrial  no  puede  ocuparse  en  ne- 
gociación de  especie  alguna , á menos  que  la  so- 
ciedad no  se  lo  permita  espresamente,  y en  caso 
de  verificarlo,  quedará  á arbitrio  de  los  socios 
capitalistas  escluirlo  de  la  compañía,  privándole 
de  los  beneficios  que  le  correspondiesen  en  ella, 
ó aprovecharse  de  los  que  baya  grangeado  en 
las  negociaciones  hechas  en  fraude  de  esta  dis  - 
posición. 

Articulo  317. 

Ningún  socio  puede  segregar  ni  distraer  del 
acervo  común  mas  cantidad  que  la  que  se  hu- 
biere designado  á cada  uno  en  las  sociedades 
colectivas  ó en  comandita  para  sus  gastos  parti- 
culares; y si  lo  hiciere,  podrá  ser  compelido  á 
su  reintegro , como  si  no  hubiese  completado 
la  porción  de  capital  que  se  obligó  á poner  en 
la  sociedad , ó en  su  defecto  será  lícito  á los  de- 
mas socios  retirar  una  cantidad  proporcional, 
según  el  inte-res  que  tengan  en  la  masa  común. 

Articulo  318. 

No  habiéndose  determinado  en  el  contrato  de 
sociedad  la  parte  que  cada  socio  deberá  llevar 
en  las  ganancias,  se  dividirán  estas  á prorata 
de  la  porción  de  interes  que  cada  cual  tenga  en 
la  compartía , entrando  en  la  distribución  los  so- 
cios industriales , si  los  hubiere  , en  la  clase  del 
socio  capitalista,  que  tenga  la  parte  mas  módica. 

Articulo  319. 

Las  pérdidas  se  repartirán  en  la  misma  pro- 
porción entre  los  socios  capitalistas,  sin  incluir 
en  el  repartimiento  á los  industriales,  á menos 
que  por  pacto  espreso  se  hubieren  estos  consti- 
tuido partícipes  en  ellas. 

Articulo  320. 

Cualquiera' daño  ocurrido  en  los  intereses  de 
lu  compartía  por  dolo , abuso  de  facultades  ó 
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negligencia  grave  de  uno  de  los  socios , cons- 
tituirá á su  autor  en  la  obligación  de  indemni- 
zarlo , si  los  demas  socios  lo  exigieren , con  tal 
que  no  pueda  deducirse  por  acto  alguno  su  apro- 
bación ó ratificación  espresa  ó virtual  del  hecho 
sobre  que  se  funde  la  reclamación. 

Articulo  321. 

La  compañía  debe  abonar  á los  socios  los  gas- 
tos que  espendieren  en  evacuar  los  negocios  de 
ella , é indemnizarles  de  los  perjuicios  que  les 
sobrevinieren  por  ocasión  inmediata  y directa 
de  los  mismos  negocios ; pero  no  los  que  puedan 
haber  recibido  mientras  se  ocupaban  en  desem- 
peñarlos , por  culpa  suya  ó caso  fortuito , ú otra 
causa  independiente  de  aquellos. 

Articulo  322. 

Ningún  socio  puede  trasmitir  á otra  persona 
el  ínteres  que  tenga  en  la  sociedad,  ni  sustituirla 
en  su  lugar  para  que  desempeñe  los  oficios  que 
á él  le  tocaren  en  la  administración  social , sin 
que  preceda  tanto  para  lo  uno  como  para  lo  otro 
el  consentimiento  de  los  socios. 

Articulo  323. 

Toda  diferencia  entre  los  socios  se  decidirá 
por  jueces  árbitros,  hayase  ó no  estipulado  así 
en  el  contrato  de  sociedad. 

Articulo  324. 

Las  partes  interesadas  los  nombrarán  en  el 
termino  que  se  haya  prefijado  en  la  escritura,  y 
en  su  defecto  en  el  que  les  señale  el  tribunal  que 
conozca  de  las  causas  mercantiles  en  aquel  ter- 
ritorio. No  haciendo  el  nombramiento  dentro 
dcl  término  señalado , sin  necesidad  de  próroga 
alguna,  se  hará  de  oficio  por  la  autoridad  judi- 
cial en  las  personas  que  á su  juicio  sean  peritas 
é imparciales  para  entender  en  el  negocio  que 
se  dispute. 

Articulo  325. 

Los  jueces  árbitros  procederán  con  arreglo 
á lo  que  se  prescribe  en  el  artículo  1219  sobre 
el  orden  de  enjuiciar  en  las  causas  de  comercio. 

SECCION  III.  — Del  término  y liQuidacion  de 
tas  compañías  de  comercio. 

Articulo  326. 

Puede  rescindirse  el  contrato  de  compañía 
mercantil  parcialmenlenle 
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1. "  Ciiiiiido  un  socio  usa  <le  los  capitales  co- 
II  unes  y ilc  l<i  firma  social  para  negocios  por 
menta  propia. 

2. “  Introduciéndose  á i.'jerccr  funciones  ad- 
ministrativas de  la  compañía  el  socio  á quien  no 
competa  hacerlas  según  los  pactos  del  contrato 
de  sociedad. 

3. ®  Si  algún  socio  administrador  cometiere 
fraude  en  la  administración  ó contabilidad  de  la 
compañía. 

4. ®  Dejando  de  poner  en  la  caja  común  de  la 
sociedad  el  capital  que  cada  uno  estipuló  en  el 
contrato  de  sociedad , después  de  haber  sido 
requerido  para  verificarlo. 

5. ®  Ejecutando  un  socio  por  su  cuenta  opera- 
ciones de  comercio  que  no  le  sean  lícitas  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  los  artículos  312, 
313,  314,  315,  y 316. 

6. "  Ausentándose  un  socio  que  estuviere  obli- 
gado á prestar  oficios  personales  en  la  socie- 
dad, si  habiendo  sido  requerido  para  regresar 
y desempeñar  sus  deberes,  no  lo  verificase,  ó 
acreditare  en  su  defecto  una  causa  justa  que  le 
impidiese  hacerlo  temporalmente. 

Articulo  327. 

El  efecto  de  la  rescisión  parcial  de  la  compa- 
ñía es  la  ineficacia  del  contrato  con  respecto  al 
socio  culpable , que  se  considerará  cscluido  de 
ella,  exigiéndole  la  parte  de  pérdida  que  pueda 
corresponderle , si  la  hubiere  habido ; y que- 
dando autorizada  la  sociedad  á retener,  sin  darle 
participación  en  las  ganancias  ni  indemnización 
alguna,  los  intereses  que  puedan  tocar  á aquel 
en  la  masa  social  , hasta  que  estén  evacuadas  y 
liquidadas  todas  las  operaciones  que  se  hallen 
pendientes  al  tiempo  de  la  rescisión. 

Ademas  tendrán  lugar  en  cada  caso  particular 
las  disposiciones  penales  prescritas  en  sus  res- 
pectivos lugares. 

Articulo  328. 

Mientras  no  se  haga  el  asiento  en  el  registro 
público  de  la  rescisión  parcial  del  contrato  de 
sociedad,  y se  verifique  su  publicación,  según  se 
prescribe  en  el  articulo  31,  subsistirá  la  res- 
ponsabilidad del  socio  cesante  mancomunada, 
mente  con  la  sociedad  en  todos  los  actos  y obli- 
gaciones que  se  practiquen  en  nombre  y por 
cuenta  de  esta. 

Articulo  329. 

Las  compañías  mercantiles  se  disuelven  total- 
mente per  las  causas  siguientes: 
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!.*  Cumplido  el  término  prefijado  en  el  con- 
trato de  sociedad  , ó acabada  la  empresa  que  fué 
objeto  especial  de  su  formación. 

2. »  Por  la  pérdida  entera  del  capital  social. 

3. *  Por  la  muerte  de  uno  de  los  socios  , si  no 
contiene  la  escritura  social  pacto  espreso  para 
que  continúen  en  la  sociedad  los  herederos  del 
socio  difunto,  ó que  esta  subsista  entre  los  so- 
cios sobrevivientes. 

4. »  Por  la  demencia  ú otra  causa  que  produz- 
ca la  inhabilitación  de  un  socio  para  administrar 
sus  bienes. 

5. »  Por  la  quiebra  de  la  sociedad  ó de  cual- 
quiera de  sus  individuos. 

6. *  Por  la  simple  voluntad  de  uno  de  los  so- 
cios, cuando  la  sociedad  no  tenga  un  plazo,  ó un 
objeto  fijo. 

Articulo  330. 

Ln  las  sociedades  constituidas  por  acciones, 
solo  puede  tener  lugar  su  disolución  por  las 
causas  espresadas  en  los  párrafos  1.®  y 2.®  del 
artículo  anterior. 

Articulo  331. 

Las  sociedades  de  comercio  no  se  entienden 
prorogadas  por  la  voluntad  presunta  de  los  so- 
cios después  que  hubiere  cumplido  el  término 
por  el  cual  fueron  contraidas;  y si  los  socios 
quisieren  continuar  en  compañia,  la  renovarán 
por  un  nuevo  contrato , sujeto  á todas  las  for- 
malidades prescritas  para  el  establecimiento  de 
las  sociedades. 

Articulo  332. 

Cuando  al  tenor  de  lo  establecido  en  el  con- 
trato de  sociedad,  no  se  disuelva  esta  por  la 
muerte  de  uno  de  sus  individuos,  sino  que  con- 
tinúe entre  los  socios  sobrevivientes,  partici- 
parán los  herederos  del  difunto,  no  solo  de  los 
resultados  de  las  operaciones  que  estuvieren 
pendientes  al  tiempo  del  fallecimiento  de  su 
causante , sino  también  de  las  que  sean  comple- 
mentarias de  aquellas,  como  consecuencia  in 
mediata  y precisa  de  las  mismas. 

Articulo  333. 

La  disolución  de  la  sociedad  ¡limitada  por  la 
voluntad  de  uno  de  sus  individuos,  no  tiene  lu- 
gar hasta  que  los  demas  socios  la  han  acepta  o, 
y estos  podrán  rehusarla  siempre  que  aparezca 
mala  fé  en  el  socio  que  la  proponga. 

Se  entenderá  que  este  obra  con  mala  fé  cuan^ 
do  á favor  de  la  disolución  de  la  sociedad  pre 
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lemla  hacer  mi  lucro  particular  que  no  iciidria 
efecto , subsistiendo  esta- 

Articulo  334. 

El  socio  que  por  su  voluntad  se  separe  de  la 
compañía,  ó promueva  su  disolución,  no  puede 
impedir  que  se  concluyan  del  modo  mas  conve- 
niente á los  intereses  comunes  las  negociaciones 
pendientes;  y hasta  que  esto  se  verifique  no 
tendrá  lugar  la  división  de  los  bienes  y efectos 
de  la  compañía. 

Articulo  335. 

La  disolución  de  la  sociedad  de  comercio  que 
proceda  de  cualquiera  otra  causa  que  no  sea  la 
espiración  del  término  por  el  cual  se  contrajo, 
no  surtirá  efecto  en  perjuicio  de  tercero , hasta 
que  se  anote  en  el  registro  mercantil  de  la  pro- 
vincia , y se  publique  en  los  tribunales  donde 
tenga  la  sociedad  su  domicilio  ú establecimiento 
fijo. 

Articulo  336. 

Cuando  la  escritura  de  sociedad  no  haya  esta- 
blecido la  forma  que  ha  de  observarse  en  la  li- 
quidación y división  del  haber  social,  se  seguirán 
en  ambas  operaciones  las  reglas  que  prescriben 
los  artículos  siguientes  hasta  el  335. 

Articulo  337. 

Desde  el  momento  en  que  la  sociedad  esté 
disuelta  de  derecho,  cesará  la  representación 
de  los  socios  administradores  para  hacer  nuevos 
contratos  y obligaciones,  y quedarán  limitadas 
sus  facultades  en  calidad  de  liquidadores  á per- 
cibir los  créditos  de  la  sociedad , cstinguir  las 
obligaciones  contraidas  de  antemano , según  va- 
yan venciendo,  y realizar  las  operaciones  que 
se  hallen  pendientes. 

Articulo  338. 

?ío  habiendo  contradicción  por  parte  de  algún 
socio , continuarán  encargados  de  la  liquidación 
los  que  hubieren  tenido  la  administración  del 
cauda)  social;  pero  si  lo  exigiere  cualquiera  so- 
cio, se  nombrarán  á pluralidadnie  votos  dos  ó 
mas  liquidadores  de  dentro  ó fuera  de  la  compa- 
ñía , para  lo  cual  se  celebrará  sin  dilación  junta 
de  todos  sus  individuos,  convocando  á ella  á los 
ausentes  con  tiempo  suficiente  para  que  puedan 
concurrir  por  sí , ó por  legítimo  apoderado. 

Articulo  339. 

I.üs  socios  administradores  formarán  en  los 
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quince  dias  inmediatos  á la  disolución  de  la  so- 
ciedad el  inventario  y balance  del  caudal  común, 
cuyo  resultado  pondrán  en  conocimiento  de  los 
socios. 

Si  omitieren  hacerlo  se  podrá  establecer  á 
instancia  de  cualquiera  socio  una  intervención 
sobre  la  gestión  de  los  administradores , á cuya 
costa  harán  los  interventores  el  balance. 

Articulo  340. 

En  el  caso  de  nombrarse  otros  liquidadores 
que  no  sean  los  socios  que  hubieren  administra- 
do la  sociedad , se  entregarán  los  nombrados  del 
haber  de  esta  por  el  inventario  y balance  que  se 
hubiere  formado,  dando  préviameute  fianzas 
idóneas  en  cantidad  que  cubra  el  haber  que  se 
ponga  á su  disposición. 

Articulo  341. 

Cualesquiera  que  sean  los  liquidadores , esta- 
rán obligados  á comunicar  á cada  socio  mensual- 
mente  un  estado  de  la  liquidación , bajo  pena  de 
destitución. 

Articulo.  342. 

Los  liquidadores  son  responsables  á los  socios 
de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  haber  co- 
mún por  fraude  ó negligencia  grave  de  su  parte 
en  el  desempeño  de  su  encargo,  el  cual  no  los 
autoriza  para  hacer  transaciones  ni  compromi- 
sos sobre  los  intereses  sociales,  como  no  se  les 
hubiere  dado  espresamente  esta  facultad  por  los 
socios. 

Articulo  343. 

Luego  que  el  estado  de  las  negociaciones  per- 
mita la  división  del  haber  social,  según  la  cali- 
ficación que  hagan  los  liquidadores  ó la  junta  de 
socios,  que  cualquiera  de  ellos  podrá  exigir  que 
se  celebre  para  este  efecto  , se  procederá  á ve- 
rificarla, ejecutándose  por  los  mismos  liquida- 
dores dentro  del  término  que  la  junta  prefije. 

Articulo  344. 

Hecha  la  división  se  comunicará  á los  socios, 
quienes  en  el  término  de  quince  dias  se  confor- 
marán con  ella,  ó espondrán  los  agravios  en  que 
se  estimen  perjudicados. 

Articulo  345. 

Estas  reclamaciones  se  decidirán  por  jaeces 
árbitros  que  nombrarán  las  partes  cii  los  odio 
dias  siguientes  á su  presentación , y en  defecto 
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(le  liacer  este  nombramiento , lo  hará  de  oficio 

el  tribunal  competente. 

Arliculo  346. 

En  las  liquidaciones  de  las  sociedades  de  co- 
mercio en  que  tengan  interes  los  menores,  pro- 
cederán sus  tutores  y curadores  con  plenitud  de 
facultades,  como  si  obrasen  en  negocios  pro- 
pios, y serán  válidos  é irrevocables,  sin  suje- 
ción á beneficio  de  restitución,  todos  los  actos 
que  otorguen  y consientan  á nombre  de  sus  pu- 
pilos, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que 
contraigan  con  respecto  á sus  menores  por  ha- 
ber obrado  con  dolo  ó negligencia  culpable. 

Articulo  347. 

Ningún  socio  puede  exigir  la  entrega  del  ha- 
ber que  le  toque  en  la  división  de  la  masa  social, 
mientras  no  ésten  estinguidos  todos  los  créditos 
pasivos  de  la  compañía,  ó se  deposite  su  importe, 
si  la  entrega  no  se  pudiere  verificar  de  contado. 

Articulo  348. 

Los  socios  que  después  de  haber  puesto  el 
capital  á que  se  obligaron  según  la  escritura  de 
sociedad , hayan  hecho  préstamos  al  fondo  co- 
mún , deberán  ser  satisfechos  como  acreedores 
de  este,  antes  de  hacerse  la  distribución  efectiva 
del  haber  liquido  divisible. 

Articulo  349. 

Los  socios  comanditarios  retirar.án,  desde  lue- 
go que  se  haga  la  liquidación  , el  importe  del  ca- 
pital que  pusieron  en  la  sociedad , siempre  que 
resulte  por  el  balance  caudal  suficiente,  después 
de  deducido  dicho  capital , para  satisfacer  las 
obligaciones  de  la  compañía. 

Articulo  350. 

De  las  primeras  distribuciones  que  se  hagan 
álos  socios,  se  descontarán  las  cantidades  que 
hayan  percibido  para  sus  gastos  particulares,  ó 
que  bajo  otro  cualquier  sentido  les  haya  anti- 
cipado la  compañía. 

Articulo  35 1. 

Todo  socio  tiene  derecho  det>roraover  la  li- 
quidación y división  del  caudal  social , bajo  las 
reglas  que  van  establecidas;  y de  exigir  de 
los  liquidadores  cuantas  noticias  puedan  in- 
teresarles sobre  el  estado  de  liquidación , y de 
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las  operaciones  pendientes  de  la  sociedad 

Articulo  352. 

Los  bienes  particulares  de  los  socios  que  no 
se  incluyeron  en  la  formación  de  la  sociedad,  no 
pueden  ser  ejecutados  para  pago  de  las  obliga- 
ciones que  la  sociedad  contrajo  en  común  , sino 
después  de  haberse  hecho  escursion  en  el  haber 
de  esta. 

Articulo  353. 

Los  libros  y papeles  de  la  sociedad  se  conser- 
varán bajo  la  responsabilidad  de  los  liquidado- 
res, basta  la  total  liquidación  de  ella  y pago  de 
todos  los  que  bajo  cualquier  título  sean  intere- 
sados en  su  haber. 

SECCION  IV. — De  la  sociedad  accidental  ó 
cuentas  en  participación. 

Articulo  354. 

Pueden  los  comerciantes,  sin  establecer  com- 
pañía formal  bajo  las  reglas  que  van  prescritas, 
interesarse  los  unos  en  las  operaciones  de  los 
otros,  contribuyendo  para  ellas  con  la  parte  de 
capital  que  convengan , y haciéndose  partícipes 
de  sus  resultados  prósperos  ú adversos,  bajo  la 
proporción  que  determinen. 

Articulo  355. 

Estas  sociedades,  conocidas  con  el  nombre  de 
cuentas  en  participación , no  están  sujetas  en  su 
formación  á ninguna  solemnidad;  y pueden  con- 
traerse privadamente  por  escrito  ó de  palabra, 
quedando  sujeto  el  socio  que  intente  cualquiera 
reclamación  á justificar  el  contrato  con  cualquier 
género  de  prueba  de  las  que  están  recibidas  en 
dereclio  para  acreditar  los  contratos. 

Articulo  356. 

En  estas  negociaciones  no  puede  adoptarse 
una  razón  comercial  común  á todos  los  partíci- 
pes, ni  usarse  de  mas  crédito  directo  que  el  del 
comerciante  que  las  hace  y dirige  en  su  nombre 
y bajo  su  responsabilidad  individual. 

Articulo  367. 

Los  que  contraten  con  el  comerciante  que  lleve 
el  nombre  en  la  negociación,  solo  tienen  acción 
contra  él  y no  contra  los  demás  interesados. 

Estos  tampoco  tienen  personalidad  contra  c 
tercero  que  trató  con  el  socio  que  dirige  la  oper 
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cion,  sio  que  este  haga  una  cesión  formal  de  sus 
derechos  en  favor  de  alguno  de  los  demas  inte- 
resados. 

Articulo  358. 

La  liquidación  de  estas  compañías  accidentales 
se  hará  por  el  mismo  socio  que  hubiere  dirigido 
• la  negociación , quien  desde  luego  que  esta  se 
halle  terminada  debe  rendir  las  cuentas  de  sus 
resultados,  manifestando  á los  interesados  los 
documentos  de  su  comprobación. 

S0L4RES- — Derecho  de  ALCABA.LA.  que  se 
cause  en  su  venta:  V.  lomo  1,  p.  164. — Solares 
estramuros  de  la  Habana , y restricciones  para 
levantar  en  ellos  edificios;  tomo  3,  p.  313. 

SOLDADOS.— V.  CAPITANES  Y soldados: 
FUERO  DE  GUERRA  : REVISTAS : SUELDOS  Y 
PAGAMENTOS  MILITARES. 

SOLITAS  de  los  obispos  de  Indias.  — Se  tie- 
nen á la  vista  las  prorogadas  al  reverendo  obis- 
po de  la  Habana  en  letras  apostólicas  de  16  de 
noviembre  de  1817  (presentadas  el  30  al  minis- 
tro españolen  Roma),  por  tiempo  de  un  dece- 
nio, para  usarse  solo  dentro  los  limites  de  la 
diócesis.  Eran  doce  estas  facultades.  Las  prime- 
ras nueve  para  la  absolución  de  censuras  reser- 
vadas á la  Santa  Sede , en  los  casos  que  deter- 
minan. Y las  tres  restantes  para  dispensar  impe- 
dimentos ocultos  en  matrimonios  conlr.iidos,  ó 
que  están  ya  para  contraerse  por  virtud  de  dis- 
pensación de  la  dataría  apostólica. — V.  DISPEN- 
SAS. 

SOLTURA  de  presos.—W.  JUICIO  CRIMINAL. 

SUBDELEGADOS  de  las  cuatro  causas. — 
El  art.  12  de  la  ordenanza  de  las  intendencias 
de  W.  E.  (tomo  3,  p.  374 ) los  comprende  como 
elemento  esencial  en  los  partidos  del  nuevo  sis- 
tema de  GOBERNADORES  INTENDENTES.  Para 
el  solo  ramo  de  hacienda  autorizaba  su  nombra- 
miento el  art,  29  de  la  instrucción  de  1764  con 
que  se  creó  la  INTENDENCIA  de  ejército  de  la 
Habana.  Mas  la  ordenanza  general  de  1803  los 
distribuía  en  tres  clases  así. 

ART.  41. 

En  lugar  de  los  corregidores  y alcaldes  ma- 
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yores  que  en  todas  partes  han  de  cstinguirse , y 
en  los  propios  pueblos  que  antes  eran  cabecera 
de  la  provincia,  y lo  deben  ahora  ser  departido, 
se  pondrán  subdelegados,  que  como  aquellos  jue- 
ces administren  justicia,  y cúmplanlas  mismas 
obligaciones  y cargos  que  en  su  distrito  les  eran 
peculiares  y les  estaban  anejas,  observándola 
instrucción  particular  quede  ellas  se  les  da,  y va 
unida  á esta  ordenanza  (1),  para  facilitarles  mas 
el  desempeño  de  su  ministerio,  precaver  dudas 
y disputas  con  motivo  de  su  subordinación  y de- 
pendencia de  los  intendentes. 

ART.  42. 

Me  reservo  el  nombramiento  de  todos  los 
subdelegados  que  á consulta  de  mi  real  cómara 
de  Indias  haré  en  sugetos  beneméritos  de  estos 
y aquellos  reinos,  sin  distinción  de  letrados, 
militares  y empleados  en  real  hacienda  , con  tal 
que  en  su  respectiva  carrera  hayan  acreditado 
su  capacidad  y buena  conducta,  «le  lo  que  se  in- 
formará la  misma  cámara  prolijamente,  y para 
que  sean  estos  unos  empleos  de  honor,  en  que 
con  la  posible  utilidad  y decencia  aseguren  los 
que  los  obtengan  , el  premio  de  sus  tarcas  y del 
celo  con  que  se  distíngan  en  desempeñarlas , los 
servirán  por  seis  años,  y el  demás  tiempo  que 
fuere  de  mi  real  agrado ; de  modo  que  antes,  ni 
después  de  cumplido  el  sexenio  han  de  ser  re- 
movidos sin  justa  causa,  substanciada  conforme 
á derecho,  ó mientras  no  lleguen  sus  sucesores 
nombrados  por  mí , ó sean  ascendidos  á otros 
empleos  y subdelegaciones,  según  la  graduación 
que  de  ellas  se  haga. 

ART.  43. 

Para  fijarla  con  proporción  á la  multitud  que 
de  ellas  hace  indispensable  la  vasta  estension  de 
aquellos  reinos,  se  dividirán  en  tres  clases,  y 
eu  Nueva-España  habrá  30  de  la  primera  ó su- 
perior, dotadas  con  2.200  pesos  anuales  cada 
una;  60  de  la  segunda  con  1.800  ; y las  demas 
han  de  ser  de  tercera  ó inferior  con  1.500.  En 
el  vircinato  de  Lima  serán  13  de  primera  con 
2.400 ; 21  de  segunda  con  1.800 ; y las  restantes 
de  tercera  con  1.200.  Y los  mismos  sueldos  ten- 
drán las  del  vireinato  de  Buenos- Aires,  en  que 
concurren  iguales  consideraciones,  para  lo  que 
se  procederá  inmediatamente  á fijar  su  número 


(1)  Véase  á coulinuacion  de  estos  artículos  uu  estrado  de  esa  instrucción. 
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y división  por  el  orden  con  que  se  ha  hecho  en 
Lima;  y respecto  á que  en  Chile,  Guatemala  y 
Caracas,  aunque  están  establecidas  las  intenden- 
cias , y en  Santa  Fé , donde  aun  no  se  han  pues  - 
to,  fallan  las  noticias  é informes  necesarios  para 
señalar  el  número,  clase  y sueldo  de  subdelega- 
ciones con  proporciou  á las  diversas  circunstan- 
cias de  sus  terrenos , será  el  primer  cuidado  y 
obligación  de  aquel  virey  y presidentes  proceder 
sin  la  menor  dilación  á verificarlo,  y poniendo 
razón  de  los  corregimientos  ó alcaldías  que  allí 
hubiese,  y sussueldos,  y también  del  importe  de 
los  tributos  que  paguen  los  indios  ú otras  castas, 
y lo  que  importaría  el  .3  por  100  aplicado  á los  jue- 
ces por  su  cobranza,  se  oirá  al  contador  del  ramo 
ó ministros  á cuyo  cargo  corra,  y al  tribunal  de 
cuentas , para  que  propongan  el  número  de  sub- 
delcgacioncs,  y sus  sueldos,  divididos  en  las  tres 
clases  dichas,  é instruido  el  espediente  con  estas 
diligencias,  y las  demas  que  se  consideren  ne- 
cesarias, después  de  oido  el  fiscal  de  real  ha- 
cienda, si  lo  hubiere,  ó en  su  defecto  el  de  la 
audiencia,  se  llevará  á ella  por  voto  consultivo, 
y se  ejecutará  provisionalmente  lo  que  resuelva 
hasta  obtener  mi  real  aprobación;  para  lo  que  se 
me  dará  cuenta  con  testimonio  del  espediente  y 
un  puntual  cotejo  de  lo  que  resulte,  asi  en  el  nú- 
mero , como  en  los  gastos  comparados  con  el 
antiguo  plan  de  corregidores  ó alcaldes  mayo- 
res, estando  muy  á la  mira  los  citados  virey  y 
presidentes  de  que  estas  diligencias  se  ejecuten 
con  actividad,  y de  que  con  ningún  pretesto  ó 
motivo  se  entorpezcan,  ni  mezcle  en  ellas  cual- 
quier otro  proyecto  ó idea  que  aluda  á rcparli- 
inicuto  ó negociaciones  de  los  jueces  con  los 
indios,  que  en  todas  partes  deben  quedar  en 
absoluta  libertad  de  comerciar,  como  luego  se 
dirá;  y los  jueces  ó subdelegados  sin  aspirar  á 
mas  utilidad  que  la  de  sus  sueldos  y justos  dere- 
chos que  conforme  á arancel  les  correspondan 
por  sus  actuaciones,  cesándoles  de  consiguiente 
la  asignación  dcl  3 por  100  que  en  la  antigua  or- 
denanza se  les  hizo  en  el  ramo  de  tributos,  aun- 
que no  la  obligación  de  recaudarlos  (l). 

ART.  44. 

Divididas  las  subdclcgaciones  en  las  tres  refe- 
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ridas  clases,  conforme  vayau  cumpliendo  d 
sexenio,  ó antes  si  la  multitud  de  vacantes  lo  hi- 
ciere incscusable,  ascenderán  los  que  las  sir- 
van de  una  á otra,  según  su  antigüedad  y mérito, 
que  indispensablemente  han  de  acreditar  ha- 
ciendo constar  al  intendente  de  la  provincia  el 
estado  en  que  recibieron  el  partido , y en  el  que 
lo  dejan  , con  respecto  á sus  minerales  , agri- 
cultura , ramos  de  real  hacienda,  ó del  público 
y demas  concernientes  á su  gobierno,  policía  y 
mayor  fomento , y con  particularidad  en  cuanto 
á los  indios,  espresando  las  escuelas  que  haya 
para  su  educación , el  estado  de  ellas,  y el  tra- 
bajo y ocupaciones  en  que  se  empleen  aquellos 
naturales  á fin  de  no  estar  ociosos,  y hacerse 
útiles  á sí  mismos  y al  estado  , y señalarán  los 
que  mas  se  hayan  distinguido  por  su  aplicación 
y fidelidad , para  que  se  les  dispense  el  premio 
ó gracias  que  sirvan  de  estimulo  y ejemplo  á los 
demas;  y todas  estas  diligencias  han  de  acredi- 
tarse de  oficio , sin  costo  alguno,  con  documen- 
tos fidedignos  á satisfacción  de  los  intendentes, 
que  serán  responsables  á su  esactitud  y verdad, 
para  que  no  se  dejen  sorprender  de  apariencias, 
ó informes  desfigurados  por  el  influjo  de  la. 
amistad,  ú otros  motivos  que  los  dicten. 

ART.  45. 

Deseando  proporcionar  á los  subdelegados  la 
mayor  prontitud  y seguridad  en  los  ascensos  di- 
chos , y considerando  lo  que  se  les  dilatarían,  si 
para  obtenerlos  hubiesen  de  esperar  mi  real 
nombramiento  á propuesta  déla  cámará,  per- 
mito á mis  vireyes  ó gefes  á cuyo  cargo  esté  el 
mando  superior,  que  cuando  vaque  alguna  sub- 
dclegacion  de  ascenso,  la  provean  interinamente 
en  el  subdelegado  de  la  clase  inferior  á quien 
corresponda ; y para  que  así  se  verifique  y evite 
el  inconveniente  de  no  haberlo  tal  vez  en  la 
intendencia  donde  ocurra  la  vacante,  declaro. 
Que  á las  de  segunda  y primera  clase  lian  de 
pasar  los  que  en  la  inmediata  sean  mas  acreedo 
res,  sin  distinción  de  provincias,  ácuyo  fin  se 
noticiará  á lodos  los  intendentes,  previniéndo- 
les propongan  tres  de  los  subdelegados  de  su 
distrito  que  por  su  clase,  antigüedad  y servicios 
acreditados,  conforme  á lo  prevenido  en  el  an- 


(1)  El  virey  Eevillagigedo  (míms.  856  á 858  de  su  meinoria)  proponía  formalmente  paralaN.E.  estanu 

clasificación  do  subdelegados,  que  él  deseaba,  fueran  letrados,  graduando  desde  luego  30  de  ellos  por 

de  1.»  dase  , 60  de  2.»  y 80  de  3.a  con  los  sueldos  que  él  designaba,  inferiores  ó los  de  este  articu  o. 
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icrior  artículo,  sean  los  mas  beneméritos;  y 
reunidas  en  el  superior  gobierno  estas  noticias, 
y los  informes  de  las  audiencias,  y demas  reser- 
vados que  estime  justos , nombrará  el  que  consi 
dere  mas  apto  y conveniente , sin  separarse  de 
la  antigüedad , á menos  que  no  haya  motivos 
muy  poderosos  y razones  justas  para  hacerlo, 
y me  informará  de  ellas  en  el  correo  siguiente 
al  nombramiento,  de  que  siempre  se  rae  ha  de 
dar  cuenta,  acompañando  las  propuestas  de  los 
intendentes  y cualesquiera  otros  documentos  que 
se  hayan  tenido  presentes,  y contribuyan  á 
justificar  la  provisión,  y en  ¡guales  términos 
se  procederá  en  la  resulta , si  la  hubiere , de 
segunda  clase,  como  precisamente  sucederá 
cuando  alguno  de  ella  sea  promovido  á la  pri-  , 
mera. 

ART.  46. 

No  siendo  estas  reglas  adaptables  á las  subde - 
legaciones  de  primera  entrada , ó de  la  tercera 
c inferior  clase , siempre  que  alguna  de  ellas 
estuviere  vacante  por  ascenso  ú otro  cualquier 
motivo,  la  proveerá  también  interinamente  el 
virey  ó presidente  á propuesta  del  intendente  de 
la  provincia  á que  corresponda,  que  es  el  único 
que  entonces  debe  hacerla , espresando  la  edad, 
patria,  profesión  ó ejercicio,  y demas  calidades 
de  los  propuestos;  y si  se  hallase  en  ellos  algún 
reparo,  se  noticiará  reservadamente  al  inten- 
dente , para  que  lo  satisfaga  ó proponga  otros 
sugetos  que  no  lo  tengan ; y si  también  lo  hubie- 
re en  esta  segunda  propuesta,  nombrará  enton- 
ces el  virey  ó presidente  el  que  sin  aligarse  á 
ellas  conceptúe  mas  idóneo;  pero  con  testimonio 
de  todo  me  dará  parte  conforme  á lo  que  queda 
prevenido. 

ART.  47. 

Todos  estos  nombramientos  han  de  entenderse 
como  interinos  y dependientes  de  mi  real  apro- 
bación; y en  los  de  ascenso  á la  segunda  ó pri- 
mera clase , pasado  el  espediente  á mi  real  cá- 
mara , y oido  su  fiscal , me  informará  si  halla 
algún  justo  motivo  que  impida  darla,  y no  ha- 
biéndolo , les  mandará  espedir  el  real  título  que 
corresponda  , sin  que  aquel  tribunal  proceda  á 
hacerme  propuesta,  si  no  se  le  previene  en  vis- 
ta de  su  informe ; y en  las  de  primera  entrada, 
fijándose  antes  edictos , y teniendo  presente  el 
espediente , que  también  se  le  pasará  , cotejará 
el  mérito  y circunstancias  del  provisto  interina- 
mente con  lasde  los  demas  que  pretendan  aque- 
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lia  subdelegacion , y rae  propondrá  sin  deten- 
ción los  tres  que  conceptúe  mas  dignos,  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  42. 

ART.  48. 

No  obstante  la  calidad  de  interinos  con  que 
todos  han  de  servir  hasta  obtener  mi  real  titulo, 
se  les  abonará  por  entero  el  sueldo  correspon- 
diente á su  clase  desde  el  dia  en  que  empiecen 
á servir , y los  de  primera  entrada  serán  libres 
del  derecho  de  media  anata , pagando  cuando 
asciendan  la  que  corresponda  al  aumento  de  su 
dotación;  y los  que  siguiendo  esta  carrera  y 
cumplido  el  sexenio  en  la  última  ó superior  cla- 
se, hayan  acreditado  su  integridad  y celo,  se- 
rán atendidos  para  otros  destinos  superiores, 
ya  sean  militares,  ó de  judicatura  y real  hacien- 
da, según  su  respectiva  profesión. 

ART.  49. 

Gomo  el  estado  actual  de  las  subdelegaciones 
pudiera  ofrecer  algunas  dudas  y dificultades  so- 
bre el  modo  de  ejecutar  ahora  su  nuevo  arreglo, 
á fin  de  verificarlo  sin  dilación  adaptando  en  lo 
posible  las  reglas  antcccdcRtcs,  procederá  desde 
luego  la  cámara  á consultar  las  que  estuvieren 
vacantes  en  los  vireinatos  de  Méjico,  Lima  y Bue- 
nos-Aires, espresando  su  clase  si  ya  la  tuvieren 
señalada  , y las  que  no  la  tengan  , se  consultarán 
con  sujeción  á ser  de  la  que  les  corresponda  en 
el  señalamiento  que  según  el  artículo  43  , debe 
hacerse,  por  lo  que  correrán  estas  en  el  pronto 
con  el  sueldo  de  la  primera  entrada,  y en  los 
reinos  y provincias  en  que  todavía  no  se  ha  fija- 
do el  orden  , número  y dotación  de  subdelega- 
dos , si  hubiere  algunas  vacantes,  aunque  sea 
con  el  nombre  de  corregimientos  ó alcaldías, 
que  ha  de  suprimirse,  se  consultarán  igualmen- 
te sin  espresion  de  clase,  ni  sueldo,  por  deber 
uno  y otro  asignárseles  conforme  á lo  preveni- 
do en  el  citado  artículo  43 , y en  todas  partes  se 
tendrán  por  vacantes  las  que  ó por  la  fecha  de 
su  real  título  ó por  otra  razón,  conste  notoria- 
mente haber  cumplido  los  que  la  sirven  el  tiem- 
po de  seis  años  que  generalmente  se  les  ha 
señalado. 

ART.  50. 

Las  subdelegacíones  que  por  cualquiera  de  las 
zones  dichas  no  puedan  en  el  dia  consultarse, 
se  proveerán  por  el  virey  ó presidente  á pro- 
puesta de  los  intendentes,  hecha  con  todas  las 


496  SUBDELEGADOS. 

formaliJadcs  que  previene  el  artículo  46;  pero 
atendiendo  precisamente  el  mérito  de  los  que 
estuvieren  sirviendo  con  mi  real  titulo , pues  to- 
dos los  que  lo  obtengan , aunque  sean  menos  an- 
tiguos que  los  demas,  deben  ser  preferidos  para 
pasar  á las  que  se  declaren  de  ascenso,  conti- 
nuándoles hasta  cumplir  el  tiempo  de  su  primer 
destino  el  sueldo  con  que  se  les  conñrió  , si  fue- 
re mayor;  y los  que  en  la  actualidad  sirvan  por 
solo  el  nombramiento  de  ios  vireyes  ó intenden- 
tes, serán  atendidos  si  por  su  conducta  y demás 
circuntancias  lo  merecieren,  y no  hubiere  con- 
tra ellos  ni  aun  el  mas  leve  indicio  de  comercio 
ó negociaciones  en  el  partido , bastando  solo  la 
duda  ó prudente  sospecha  de  tenerlas,  para  que 
á lo  menos  sean  trasladados  á otras  mas  distan- 
tes si  hubieren  de  continuar  en  la  carrera , y se 
me  informará  de  todo  como  queda  mandado. 

ART,  51. 

Antes  de  entrar  á servir  sus  empleos  han  de 
hacer  los  subdelegados  (cu  el  consejo  los  que 
estuvieren  en  España,  yante  elintendente  de 
la  provincia  los  que  se  hallaren  en  América,  y 
á larga  distancia  de  sus  audiencias)  el  juramen- 
to prevenido  por  las  leyes  de  Indias , y confor- 
me á la  9 del  tít.  2,  lib.  5 darán  también  fianzas 
de  juzgado  y sentenciado  , y las  que  correspon- 
dan al  importe  de  los  tributos  que  recauden, 
guardándose  en  esto  el  método  y formalidades 
que  con  los  antiguos  corregidores , y quedarán 
sujetos  al  juicio  de  residencia  en  los  términos 
últimamente  acordados  en  mi  real  cádula  de  24 
de  agosto  de  1799.  — (V.  RESIDENCIAS.) 

ART.  52. 

Consultando  en  todo  el  mayor  alivio  de  los  sub- 
delegados , se  les  espedirán  los  títulos  sin  mas 
gasto  que  el  de  aquellos  moderados  derechos  que 
según  los  aranceles  aprobados  correspondan  á 
las  oficinas  del  consejo , y se  omitirá  la  toma  de 
razón  en  la  coutaduría  de  valores,  por  ser  ya 
inútil  habiendo  cesado  los  motivos  en  que  se  fun- 
daba,  y á los  provistos  en  América,  antes  de 
obtener  la  real  confirmación , servirá  de  título 
el  decreto  de  su  nombramiento , en  que  así  se 
espresará , y dándoles  testimonio  de  él  sin  mas 
costo  ni  gratificación  que  el  del  papel  del  sello 
correspondiente , y otro  tanto  de  su  valor  que 
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pagarán  por  lo  escrito,  se  presentarán  con  este 
documento  á la  toma  de  razón,  y demas  diligcu 
cías  de  su  recibimiento , en  que  tampoco  se  les 
ha  de  ocasionar  el  menor  gasto;  y cuando  reci 
ban  mi  real  titulo,  ó lleguen  con  él  los  que  de 
acá  vayan  provistos,  le  pondrá  ^\Cúmvla,e^\ 
virey  ó presidente,  y se  le  devolverá  original 
para  las  demas  formalidades  y diligencias  que 
allí  y en  la  provincia  son  consiguientes , y en 
ambas  capitales  se  ejecutarán  bajo  la  misma  pro- 
hibición de  exigir  derecho  alguno  ó propina,  ni 
de  dilatarles  la  toma  de  posesión  y entrada  á ser- 
vir sus  oficios;  lo  que  indistintamente  habla,  y 
debe  entenderse  en  las  tres  clases  de  subdel'c- 
gaciones  y sus  ascensos. 

ART.  53. 

La  misma  estrecha  prohibición  de  gastos  y de- 
rechos ha  de  observarse  en  los  tenientes  ó jue- 
ces pedáneos,  que  en  los  pueblos  de  indios,  y 
en  que  no  haya  alcalde  ordinario , conforme  á lo 
prevenido  en  el  artículo  46 , podrán  poner  los 
subdelegados  á imitación  de  los  tenientes  que 
antes  poníanlos  corregidores,  pero  para  ha- 
cerlo ha  de  preceder  la  aprobación  del  inten- 
dente, á quien  informarán  antes  de  su  necesidad, 
y la  jurisdicción  y facultades  de  los  citados  jue- 
ces serán  solo  las  precisas  para  asistir  y presi- 
dir todas  las  juntas  y elecciones  de  los  indios , y 
procurarla  quietudy  buen  gobierno  del  pueblo, 
terminando  verbalmerte  las  querellas  y ocur- 
rencias de  corta  entidad , á menos  que  la  grave- 
dad del  asunto  y la  urgencia  ó riesgo  de  la  dila- 
ción no  obliguen  á hacer  alguna  prisión , ó dar 
en  el  pronto  otras  providencias,  que  á falta  de 
escribano  actuarán  con  testigos,  dando  inme- 
diatamente cuenta  al  subdelegado , para  que  avo* 
que  el  conocimiento,  y siga  en  él  conformé  á de  - 
recito;  y por  lo  mismo  han  de  recaer  dichos 
nombramientos  en  aquellos  vecinos  españoles, 
ó de  casta , mas  honrados , y á propósito  de  los 
lugares  donde  se  pongan,  bastándoles  por  titulo 
el  solo  decreto  ó aprobación  del  intendente, 
puesta  á continuación  de  la  propuesta  del  subde- 
gado  (1).— V.  JOECES  PEDANEOS. 

Este  plan  de  subdelegaciones  y judicaturas 
de  partido  dispuesto  para  uniformar  en  los  pue- 
blos el  conocimiento  de  las  cuatro  causas , es  e 


1)  Coacuerda  con  lo  propuesto  en  la  Memoria  del  virey  R.  núms.  868  á 870. 
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recien! emento  adoptado  con  la  propia  clasifica-  I 
don  de  entrada  , ascenso  , y término  para  islas 
FILIPINAS  (toni.  .3,  p.  253>,  ?/  la  calidad  de  jue-  j 
ces  letrados  que  el  vireij  Revillaqigedo  recomen- 
dó para  los  de  Di-  E, ; el  que  sin  la  clasificación 
por  la  corta  estension  del  territorio  , equivale  al 
útil  establecimiento  de  ALCALDES  MAYORES  de 
Puerto-Rico ; y el  que,  atonto  siempre  el  go- 
bierno d plantear  tas  mejoras  administrativas,  j 
que  aconsejo  en  ultramar  la  necesidad  y conve-  \ 
niencia  pública  , y resolviendo  de  una  vez  el  an  - I 
íiguo  espediente  del  asunto , indicado  á la  pás>"  ! 
na  14  (le!  toni.  4,  acaba  do  dictar  para  la  isla  de 
Cuba  por  esta  sabia  esposicion  del  ministerio  de 
gracia  y justicia  y real  decreto. 

«Señora;  Dcsiieque  el  ministro  que  suscribe 
tuvo  la  alta  lionra  ile  ser  elesido  consejero  de 
V.  M,,  se  lia  dedicado  con  lealtad  y celo  á me- 
jorar cu  cuanto  fuese  dable  la  administración  de 
justicia,  tanto  en  la  Península,  como  en  los  es- 
tensos  dominios  de  la  monarquía  en  ultramar. 
Los  graves  males  que  csperimeiitaban  los  fieles 
súbditos  de  V.  1\T.  en  las  interesantes  posesiones 
de  las  islas  Filipinas  exigian  el  mas  urgente  re- 
medio, y V.  i\I.,  acogiendo  los  consejos  del  que 
suscribe,  se  dignó  espedir  el  real  decreto  de  23 
de  setiembre  del  año  próximo  anterior,  mejo- 
rando la  administración  de  justicia  en  aquellas 
lejanas  ó inapreciables  regiones.  Constante  en 
el  mismo  propósito,  tuvo  la  honra  de  proponer 
á V.  M.  la  creación  de  una  sala  mas  en  la  au- 
diencia pretorial  de  la  Habana  y el  aumento  de 
su  escasa  dotación  á todos  los  magistrados  de 
Indias;  y V.  M.,  en  su  real  decreto  de  29  de  ju- 
nio último,  se  ha  dignado  acceder  á esta  reforma, 
tan  recomendada  por  todas  las  autoridades  y 
corporaciones  á quienes  ha  oido  sobre  tan  grave 
materia.  Pero  no  bastaban  estas  notables  mejo- 
ras para  cimentar  en  aquella  parte  de  la  monar- 
quía la  buena  administración  de  justicia.  Los 
abusos  introducidos  en  el  foro  de  la  isla  de  Cuba 
exigen  un  remedio  mas  radical.  Celosas  autori- 
dades de  aquel  país  y la  sala  de  Indias  del  tribu- 
nal supremo  han  representado  en  diversas  oca- 
siones sobre  los  medios  de  estirparlos;  y el 
ministro  que  suscribe,  si  bien  no  se  atreve  á 
proponer  de  una  vez  á V.  M.  todos  los  que  en 
su  concepto  conducirian  á tan  deseado  fin , ha 
crcido  de  su  obligación  baccrio  de  los  mas  ur- 
gentes, sin  perjuicio  de  preparar  para  en  ade- 
aiitc  otras  reformas  que  requieren  un  exámen 
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mas  detenido  y mayor  ilustración  en  t iii  difícil 
asunto. 

Habiendo  reconocido  el  que  suscribe  los  lu- 
minosos antecedentes  que  obran  en  el  ministerio 
de  su  cargo  acerca  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  la  isla  de  Cuba  , está  profundamente 
convencido  de  que  la  causa  principal  de  los  ma- 
les y abusos  que  allí  se  esperimentan  nacen  ine-, 
vitablemenle  de  la  actual  organización  de  sus 
juzgados  inferiores.  De  mas  de  70  que  hay  en 
aquella  Isla,  solamente  seis  están  servidos  por 
jueces  letrados  con  nombramiento  de  V.  M.,  y 
los  restantes  se  ejercen  por  autoridades  de  di- 
verso género  con  el  dictámen  de  asesores.  En 
todas  parles  ocasiona  dilaciones  y gastos  ¡a  in- 
tervención de  estos;  pero  en  Cuba  produce  aun 
mayores  inconvenientes.  La  gran  mayoría  de  los 
jueces  legos  la  componen  los  dos  alcaldes  ordi- 
narios de  cada  una  de  las  poblaciones  donde  liay 
ayuntamiento,  los  cuales  son  jueces  preventivos, 

I y cesan  al  finalizar  el  año.  Con  ilimitada  facultad 
de  nombrar  cada  uno  nn  asesor  para  el  tiempo 
-do  su  cargo,  y de  elegir  uno  para  cada  negocio, 
apenas  se  vislumbra  la  época  de  las  elecciones 
municipales  citando  ya  son  las  asesorías  materia 
de  ambición,  de  intrigas  y de  sórdidos  manojos, 
y á veces  también  condición  parí  ganar  votos. 
Cada  litigante  tiene  su  pretensión , unos  para 
conservar  el  asesor  que  les  es  favorable  , otros 
para  que  sea  separado  el  que  creen  contrario  ; y 
lo  mas  lamentable  es  que  por  lo  común  suelen 
elegirse  de  entre  letrados  conocidos  con  mi  apo- 
do que  deslustra  el  foro  de  aquel  pais. 

Gonsiguienle  es  á esta  amplia  facultad  de  nom- 
brar y remover  asesores  el  abuso  de  la  recusa- 
ción , de  la  cual  suele  usarse  con  tenaz  frecuen- 
cia hasta  conseguir  el  deseado.  Un  juez  lego  que 
considera  la  administración  de  justicia  como 
parle  accesoria  de  su  cargo  pasajero,  que  la 
ejerce  en  su  mismo  pais  y sin  responsabilidad, 
podrá  ser  bien  intencionado,  puro  y aun  celoso; 
pero  sin  embargo  será  frecnciileiiiciilc  ciego 
instrumento  de  amaños,  de  parcialidad  y de  in- 
justicias. 

Estos  y otros  graves  abusos  que  sería  prolijo 
! cnutiíorar  Icndrian  un  eficaz  remedio  con  el  es- 
tablecimiento de  jueces  letrados  elegidos  por 
V.  W.,  que  reasumiesen  la  real  jurisdicción  or- 
¡ diñaría  en  toda  la  Isla.  Asi  lo  creyó  el  ya  cstiu- 
I guido  consejo  de  Indias;  asi  ¡o  creen  los  lioiuhres 
¡lastrados  y esperimenlados  en  la  adniinisli  ación 
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luiblicj  il<’  y acoiiscjai»  los  bue- 

nos principios  ric  la  ciencia.  Pero  esta  reforma 
debía  fundarse  en  la  división  icrrilorial  de  la 
Isla  y cu  la  graduación  de  los  juzgados,  acerca 
de  lo  cual  no  lia  podido  reunirse  aun  toda  la  luz 
necesaria  para  esclarecer  la  materia  y empren- 
der tan  grave  reforma.  Por  eso  la  sala  de  Indias 
del  tribunal  supremo  propone  en  su  última  con- 
sulta algunas  modificaciones  interinas,  pero  ur- 
gentes, mienlms  no  pued-i  realizarse  la  conve- 
niente división  judicial. 

En  vista , Señora,  de  estas  razones,  el  minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  hablar  á V.  M.  ha 
creidü  muy  útil  proponer  á su  augusta  ctMisidc- 
racion  algunas  disposiciones,  que  produciendo 
desde  luego  notables  beneficios,  pueden  facilitar 
los  medios  de  conseguir  las  demas  reformas  ra- 
dicales que  la  cspcricncia  aconseje. 

Novedad  será,  pero  CmuLida  en  las  veneran- 
das leyes  de  Indias,  designar  con  el  titulo  de 
alcaldes  m.iyorcs  á los  que  nombrados  por  V.  M. 
ejercen  jurisdicción  propia,  aunque  también  sean 
á la  vez  asesores  de  otra  autoridad.  Alcaldes  ma- 
yores se  les  llama  en  Puerto-Rico  y Filipinas, 
nombre  sin  duda  mas  csacto  y significativo,  pues 
el  de  asesorcs-lcnicnlcs  de  gobernador,  que  hasta 
aliora  han  Iciifclo  los  jueces  letrados,  es  impro- 
pio , y los  da  á conocer  por  la  menos  imporlaiile 
de  sus  atribuciones. 

El  aumento  de  dos  judicaUiras  en  la  Habana, 
una  en  Santiago  de  Cuba , y otra  cu  Matanzas, 
sobre  ser  de  tirgcnlc  ucccsklail , y liabcr  sido 
reclamado  en  diversas  csposiciones  y en  consul- 
ta de  la  sala  de  Indias,  tiene  á sn  favor  la  cir- 
cunstancia de  realizarse  en  poblaciones  donde 
hay  gobiernos  político  militares  de  demarcación 
conocida  y con  jueces  letrados  ya  establecidos. 

De  desear  fuera  eximir  de  la  jurisdicción 
contenciosa  á todos  los  alcaldes  ordinarios  de  la 
Isla;  pero  no  es  priulcnle  todavía  proponerlo  ó 
V.  i\l.,  sino  en  los  pueblos  que  tengan  jueces 
permanentes  de  real  nombramiento  , para  que 
en  ellos  recaigan  con  prestigio  y responsabilidad 
las  atribuciones  judiciales  de  aquellas  autorida- 
des. Y ya  que  no  sea  posible  ahora  relevar  á to- 
dos los  alcaldes  del  ejercicio  de  la  juslici.a,  puede 
esperarse  con  fundamento  que  mejorará  mucho 
su  administración  con  asesores  titulares  por  tiem- 
po determinado,  cuyos  nombramientos  ofrezcan, 
por  las  buenas  cualidades  de  los  elegidos  , con- 
fianza en  su  saber  y rectitud. 
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También  hay  fundadas  razones  para  prono 
ner  ,i  V.  M.  la  probibicion  de  motivar  las  sen- 
tencias. Si  esta  se  sostiene  todavía  como  útil  en 
la  Península  mientras  no  se  reforme  y simplifi- 
que con  los  códigos  nuestra  actual  legislación 
es  aun  mas  conveniente  en  la  isla  de  Cuba,  dond¡ 
motivos  poderosos,  cspucslos  por  la  sala  de  In- 
dias, la  reclaman  con  urgencia. 

El  que  suscribe  se  baila  ínlimamenlc  persua- 
dido (le  que  una  de  las  mas  provechosas  reformas 
en  la  administración  de  justicia  es  el  señalamien- 
to de  sueldos  fijos  á todos  los  que  la  ejercen,  con 
probibicion  absoluta  de  exigir  derechos;  y por 
esta  razón  propone  dotación  decente  y determi- 
nada para  los  alcaldes  mayores  como  medio  de 
corlar  muchos  abusos  que  desgraciadamente  se 
csperimenlan  en  el  foro  de  aquella  Isla. 

Tales  son.  Señora,  las  innovaciones  que  por 
ahora  se  atreve  el  que  suscribe  á proponer  á 
V.  M.;  pero  al  tener  esta  Iionra  se  lisongea  con 
la  halagüeña  y fundada  esperanza  de  que  , aun- 
que leves  en  la  apariencia  c incompletas  por  si 
solas,  derramarán  abundantes  beneficios  en  aque- 
lla preciosa  porción  de  los  dominios  españoles. 
Asi  lo  esperaba  también  al  someter  á la  real 
aprobación  de  V.  M.  el  decreto  de  23  de  setiem- 
bre del  año  anterior,  estableciendo  útiles  refor- 
mas en  la  adminislracinii  de  justicia  de  las  islas 
Filipinas,  y el  entusiasmo  y profunda  gratitud 
con  que  ha  sido  recibido  por  aquellos  naturales, 
autoridades  y corporaciones,  le  animan  á espe- 
rar iguales  resultados  del  proyecto  que  hoy  ofre- 
ce á la  consideración  augusta  de  V,  M.,  mayor- 
mente cuando  en  aquellos  puntos  mas  arduos,  y 
en  que  pudiera  ser  algo  dudosa  la  conveniencia, 
se  aplaza  la  resolución  para  después  de  oir  de 
nuevo  á las  primeras  autoridades  de  la  Isla. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y teniendo 
á la  vista  los  ilustrados  informes,  consultas,  es- 
posiciones  y demas  antecedentes  que  obran  en 
este  ministerio , y después  de  haber  oido  el  pa- 
recer de  vuestro  consejo  de  ministros,  tiene  l.i 
honra  el  que  suscribe  de  someter  á la  aproba- 
ción (le  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Zaragoza  24  de  julio  de  184.5.— Señora,  A. 
L.  R.  P.  de  V.  M.— El  ministro  de  gracia  y Jus- 
ticia , Luis  Mayans. 

real  decreto. 

Teniendo  en  consideración  cuanto  me  ha  he 
ello  presente  mi  ministro  de  gracia  y justicia 
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osposicion  de  este  dia  sobre  la  necesidad  de 
mejorar  la  administración  judicial  en  la  isla  de 
Cuba  con  la  creación  de  alcaldes  mayores  y ase- 
sores titulares,  y la  supresión  délos  juzgados 
de  los  alcaldes  ordinarios  en  los  pueblos  donde 
residen  jueces  letrados,  lie  venido  , de  acuerdo 
con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros,  en 
decretar  lo  sip;uicntc ; 

Art.  l.“  Los  tres  ascsores-tcnicnles  de  gober- 
nador que  actualmente  residen  en  la  Habana,  los 
de  los  gobiernos  de  Santiago  de  Cuba , Matan- 
zas , Fcrnandina  de  Jagua  y los  que  Yo  tuviere 
á bien  nombrar  para  el  de  Trinidad  y demas  de 
sudase  que  se  crearen,  tomarán  en  lo  sucesivo 
el  titulo  de  alcaldes  mayores. 

2.°  Con  iguales  atribuciones  que  las  que  boy 
ejercen  los  asesores-tenientes- gobernadores,  se 
aumentarán  dos  alcaldías  mayores  en  la  Habana, 
una  en  Santiago  de  Cuba  y otra  en  Matanzas. 

o."  Cesarán  en  el  desempeño  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  todos  los  alcaldes  de  primera  y 
segunda  elección  en  los  pueblos  que  tengan  ó en 
lo  sucesivo  tuvieren  alcalde  mayor  letrado,  que- 
dando reducidas  las  facultades  de  dichos  alcaldes 
ordinarios,  en  cuanto  al  ramo  de  justicia  , á ce- 
lebrar juicios  de  paz  verbales  hasta  la  cantidad 
de  30  pesos  fuertes  y á la  instrucción  de  diligen- 
cias en  los  mismos  términos  que  lo  hacen  los 
capitanes  de  partido. 

4. "  En  los  pueblos  donde  hubiere  dos  ó mas 
alcaldes  mayores  se  suplirán  múluamente  en  los 
casos  de  ausencia,  enfermedad  ú otro  impedi- 
mento. 

5. "  Para  ser  alcalde  mayor  en  la  isla  de  Cuba, 
se  requiere,  ademas  de  lo  prevenido  en  las  leyes 
de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la  abogacía  en 
los  tribunales  durante  seis  años,  ó servicio  de 
promoloria  por  cuatro , ó de  tres  en  judicatura, 
asesoría  Ulular , agencia  ó abogacía  fiscal,  rc- 
laloria  de  audiencia , cátedra  en  propiedad,  ó 
haber  desempeñado  por  igual  tiempo  algún  otro 
cargo  de  justicia  ó del  ministerio  dcl  ramo. 

6. °  Para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria de  los  gobernadores  político-militares  , de 
*ns  Icníentes-gobernatlorcs  y de  los  alcaldes  en 
los  pueblos  donde  no  baya  alctildc  mayor  letra- 
do, se  nombrarán  asesbres  titulares  letrados 
cuyo  cargo  durará  tres  años. 

7. "  Estos  iiombramicnlos  los  liará  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  á propuesta  en  torna 
del  real  acuerdo  de  la  audiencia  respectiva. 
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3.®  Los  asesores  titulares  no  podrán  ser  re- 
cusados sino  en  los  casos  y forma  que  previenen 
las  leyes  respecto  de  los  jueces  letrados. 

9. "  Para  obtener  una  asesoría  Ulular  se  re- 
quiere, ademas  de  lo  que  previenen  las  leyes  de 
Indias,  haber  ejercido  I?.  abogacía  en  los  tribu- 
nales del  reino  por  tres  años  cuando  menos,  ó 
desempeñado  por  dos  alguno  de  los  cargos  que 
se  citan  en  el  art.  5." 

10.  Los  alcaldes  mayores  y los  asesores  Ulu- 
laros se  arreglarán  á la  ley  8.«,  til.  16,  libro  1 1 
de  la  Novísima  Recopilación  , que  proliibc  mo- 
tivar los  autos  y sentencias  judiciales. 

1 1.  Los  alcaldes  mayores  no  percibirán  nin- 
guna clase  de  derechos  ó cmolnmcntos  como 
asesores  de  los  gobernadores  ni  como  jueces 
ordinarios,  sino  un  sueldo  fijo,  que  será  de  .'5. 000 
pesos  fuertes  los  de  la  Habana , 4.000  los  de  Ma 
lanzas  y Santiago  de  Cuba  , y .3.000  los  de  Fer 
naiidi'ia  de  .Tagua  y Trinidad.  Sin  embargo, 
conliiuiarán  devengándose  los  derechos  de  los 
jueces  con  arreglo  á arancel , los  cuales  se  co- 
brarán por  la  real  hacienda  dcl  mismo  modo  que 
hoy  se  recauda  el  4 por  100  de  costas  , ó de  la 
manera  que  en  adelante  se  establezca. 

12.  Los  asesores  titularos  no  gozarán  sueldo, 
sino  solamente  los  derechos  de  arancel. 

13.  El  gobernador  capitán  general,  presiden- 
te de  las  reales  audiencias  de  Cuba , cumplirá  y 
liará  cumplir  en  tod.as  sus  parles  el  presente 
real  decreto;  y oyendo  el  parecer  de  ambos 
Iribimales,  resolverá  por  sí  las  dudas  que  pueda 
ofrecer  su  ejecución,  sobre  l.i  cual  me  infor- 
mará á sn  tiempo  con  copia  de  todo  lo  obrado 
en  esta  materia. 

14.  El  mismo  capitán  general  y el  regente  de 
la  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana,  reuni- 
dos con  el  superintendente  subdelegado  de  la 
hacienda  pública,  formarán  una  junta  que,  lo- 
mando en  consideración  las  consultas  de  las  rea- 
les audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Principe, 
el  diclámen  de  personas  de  ilustración  y celo 
por  el  bien  dcl  pais  y los  anlccedeiUcs  que  exis- 
tan sobre  partidos  judiciales , cslicrida , y con 
informe  remita  para  mi  soberana  resolución,  el 
proyecto  de  división  territorial  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  primera  instancia , for- 
mulado principalmente  sobre  las  bases  que  si- 
guen; 

1.*  División  de  lodo  .el  territorio  cii  alcaldías 
mayores,  [irocurando , en  cnanto  sea  posible. 
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í|ii<;  «•orn’-spüiiiU  coi»  I;»  cclosiástic:» , niiliUir  y 

(If!  Iwcieml-'. 

2.“  Ali  ibiicioiios  lio  las  alcaldías  mayores  en 
los  dislinlos  ramos  de  la  adinieislracion  pública. 

•S.*  Sil  clasilicacion  por  el  orden  de  entrada, 
ascenso  y termino,  scfínii  su  respectiva  impor- 
tancia y trabajo. 

4.“  Planta  de  los  juzgados  con  los  oficios 
correspondientes  .á  cada  alcaldía  mayor  segun 
su  clase. 

.■J.*  Sueldos  fijos  de  los  alcaldes  mayores. 

C.“  Utilidad  ó inconveniente  de  dotar  con  suel- 
dos fijos  ó con  derechos  de  actuación  y diligen- 
cias á los  dependientes  de  ios  juzgados. 

7. *  Fondos  que  deberán  cubrir  los  sueldos 
qiic  señale  el  proyecto. 

8. ®  Providencias  que  convendrán  para  reme- 
dio do  los  abusos  que  se  observan  cu  la  práctica 
de  los  actuales  juzgados. 

Dado  en  Zaragoza  á 24  de  julio  de  1845. — 
Está  rubricado  do  la  real  mano.  — El  ministro 
de  gracia  y justicia , Luis  Mayans.» 


Instrucción  á que  alude  el  arl.  41  délos  transcri- 
los , ij  te  da  d los  subdelegados  para  el  mas  fá- 
cil y cabal  cumptiniienlo  de  las  obligaciones 
de  sus  empleos. 

■ « pjii  ei  arl.  41  de  la  ordenanza  de  iiileudeiiLcs 
esta  ya  declar.ido  que  los  subdelegados  eii  el 
partido  á que  se  destinen  han  de  administrar 
justicia,  y cumplir  las  mismas  obligaciones  y 
cargas  que  ios  jueces  á quienes  estaba  antes 
confiado  su  gobierno;  y habiéndose  en  dicho 
artículo  y los  siguiculcs  prevenido  lo  oportuno 
sobre  su  nombramiento,  ascensos,  sueldos  y fa- 
cultades, para  facilitar  mejor  su  desempeño , y 
que  lengiu»  á la  vista  sus  mas  principales  atencio- 
nes, se  reúnen  en  esta  Luslruccion  los  capítulos 
que  las  couticnen  , y lian  de  observar  inviola- 
blemente.» 

1."  “Dando  fianzas  de  juzgado  y sentenciado 
han  <U;  iiñminislrar  justicia , tanto  en  las  cansas 
civiles,  cuino  criminales  : y en  estas  , aun  cuan- 
do no  liayii  parle  que  las  promueva  , procederán  ) 
lie  oficio  para  coniiMicr  y castigar  los  delitos  de 
todas  ciases,  asi  como  en  las  primeras  lian  de 
procurar  corlar  pleitos  y disensiones  sin  enjui- 
ciar las  que  por  su  corta  enlidad  no  lo  merez- 
eati . « 
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2. "  (Qtiecomo  lalesjueces  ordinariosbUmiian 
las  apelaciones  de  derecho  para  la  audiencia  del 
distrito , procediendo  con  la  consulta  de  asesor, 
si  no  fuesen  letrados. ) 

3. “  y 4."  {Que  subordinados  también  al  in- 
tendente en  lo  que  no  se  oponqa  at  libre  ejerci- 
cio de  su  jurisdicción  ordinaria,  le  den  los  infor- 
mes que  les  pida  para  esemar  entorpecimientos 
y parcialidades  en  el  curso  de  las  causas,  de.  cuyo 
estado  le  pasen  una  razón  anual.) 

5.0  {Que  sin  impedir  á los  alcaldes  el  uso  de 
su  jurisdicción  oslen  á la  mira  de  que  los  escri- 
banos y subalternos  cumplan  fielmente  sus  ofi- 
cios, ocurriendo  á la  superioridad,  si  no  basta- 
ren sus  amonestaciones.) 

6."  y 7.°  {Que  puedan  con  la  aprobación  del 
intendente  constiluir  tenientes  en  pueblos  de  me- 
ros indios , para  presidir  sus  juntas , y procurar 
la  paz  , y buen  gobierno  , ayudar  á la  cobranza 
real,  y terminar  querellas  de  poca  enlidad;  y 
el  nombramiento  ha  de  ser  sin  costo  alguno , so- 
peña de  devolver  el  duplo  de  lo  que  se  recibiese.) 

8. "  {Que  tío  reciban  de  tos  indios,  ni  de  nadie, 
servicio  ni  cosa  alguna  que  no  sea  precisa , y pa- 
gándose en  el  acto  á dinero  de  contado  ; y solo 
sus  justos  derechos  de  arancel  en  las  actuaciones 
que  no  sean  de  oficio.) 

9. ",  1 0 y 11.  {Se  refieren  á la  recaudación  del 
tributo,  que  se  les  encarga;  y á la  sustanciacioh 
de  los  espedientes  judiciales  de  cobros  de  hacien- 
da , que  han  de  remitir  al  intendente  en  estado 
de  sentencia.) 

12  d 14.  (Que  cuiden  del  buen  tratamiento  de 
los  indios,  en  lo  espiritual  de  acuerdo  con  los 
curas,  cuy  a conducta  observen,  para  informar 
los  escesos  que  advirtiesen , y que  lleguen  á no- 
ticia del  prelado  por  conducto  del  intendente ; y 
en  lo  temporal,  sin  permitir,  que  nadie  les  opri- 
ma , ni  deje  de  pagarles  su  servicio , y procu- 
rando la  reducción  y enseñanza  de  los  dispersos.) 

15  fl  18.  { Prohibición  severa  de  repartimien- 
tos y negociaciones:  protección  del  libre  trá- 
fico con  los  indios:  medios  de  estimularlos  a la 
agricultura  y otros  trabajos;  y repartimiento  de 
tierras  al  efecto  en  los  términos  del  art.  92  d&  la 
ordenanza.) 

19.  {De  bienes  de  comunidad.) 

20  í/  21.  {Encargos  de  buena  policia  lespec  o 
délos  ociosos  y mal  entretenidos;  y á queso  P 
cure  la  abundancia  y comodidad  de  prectos 
los  mantenimientos.) 
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22  ó 32.  (Oe  la  visita  del  partido  que  deben 
hacer  tan  luego  como  tomen  posesión , con  pre- 
vio aviso , al  intendente ; censo  de  población  , y 
medidas  de  fomento  que  se  les  encarga,  y habrán 
de  practicar  en  esos  actos , ausiliados  de  los  cu- 
ras caciquesé  indios  principales.  VISITAS.) 

33.  {Para  obtener  el  premio  en  sus  ascensos, 
han  de  proveerse  del  atestado  ó documento  que 
previene  el  articulo  44  de  la  ordenanza.) 

34.  (Esliende  esta  instrucción  á los  goberna- 
dores que  conforme  el  art.  37  de  la  ordenanza, 
queden  subsistentes , y como  subdelegados  de  los 
inlendentes  deben  cumplir  iguales  encargos.) 

Nombramiento  y funciones  de  los  subdelega- 
dos constituidos  de  antiguo  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ramo  de  hacienda  y económico  de 
guerra. 

RcRularmcnle  los  {'obernadores,  ó sus  tenien- 
tes en  las  ciudades  ó villas  que  ellos  residen  y no 
el  intendente , tienen  aneja  la  snbdclcgacion  de 
liacienda  por  los  mayores  ausilios  y ventajas  que 
ofrece  su  unión  , y vienen  de  esta  manera  á ser 
una  especie  de  subdelegados  de  las  cuatro  cau- 
sas : y para  los  otros  pueblos , en  que  lo  exige  su 
fomento  y concurrencia  de  negocios , como  se 
verifica  en  la  intendencia  de  provincia  de  Puerto- 
Principe  con  las  villas  de  Santo -Espíritu, 
Santa  Clara  y San  Juan  de  los  Remedios , hay 
subdelegados  particulares  del  ramo,  y también 
el  puerto  de  Gibara  de  la  intendencia  de  Cuba 
tiene  el  suyo.  En  la  provincia  occidental  de  la 
Isla  fuera  de  Matanzas  y Piñal  del  Rio,  cuyos 
gobernador  y teniente  de  gobernador  son  los 
únicos  subdelegados  de  hacienda , no  han  llega- 
do á nombrarse  para  los  demas  puntos  poblados, 
y por  consiguiente  suelen  cometerse  las  diligen- 
cias del  ramo  que  ocurren  así  en  lo  contencioso 
como  en  lo  económico  á los  respectivos  adminis- 
tradores sufragáneos  de  rentas,  que  se  conser- 
van en  las  ciudades,  villas  y pueblos  interiores 
para  la  recaudación  de  alcabalas  y otros  pro- 
ductos que  las  pertenecen.  — V.  en  INTENDEN- 
CIAS (lom.  3,  pág.  601  art.  29,  de  la  instrucción 
de  las  de  la  Habana.) 

Para  su  elección  en  el  concepto  del  conoci- 
miento en  las  cuatro  causas,  que  ya  les  había  de- 
clarado el  art.  12  de  la  ordenanza  de  intenden- 
tes de  1786  .conenrria  la  superior  autoridad  de 
Jos  vireyes  y presidentes  gobernadores,  á qnie- 
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nes  al  efecto  para  que  recayesen  estos  destino» 
en  personas  capaces  de  desempeñarlos,  se  diri- 
gían formales  propuestas  en  terna  por  los  inten- 
dentes ó gobernadores  subordinados,  en  cuyos 
distritos  ocurría  la  vacante.  Y en  esta  atención  por 
la  real  orden  circular  de  19  de  enero  de  1792  de 
la  época  del  señor  don  Antonio  Porlicr  basta  se 
les  asignaba  tiempo  determinadode  servicio,  y la 
formalidad  de  confirmarse  por  S.  M. , pues  que 
con  prévio  acuerdo  y dictámen  de  la  suprema 
junta  de  estado  se  determinó  : 1."  Que  los  em- 
pleos de  subdelegados  se  sirviesen  por  el  tiem- 
po preciso  de  cinco  años  sin  ser  prorogados  sino 
por  motivos  muy  urgentes  y con  real  aproba- 
ción : 2,"  Que  en  esc  periodo  no  pudieran  ser 
removidos  sin  justas  causas  comprobadas  en 
juicio  competente  con  audiencia  del  interesado; 
pero  si  suspenderlos  temporalmente  los  vireyes 
ó presidentes  por  viade  providencia , nombrán- 
doles substitutos,  siempre  que  por  informes  re- 
servados de  personas  imparcialcs,  ó informa- 
ciones sumarias  y secretas  se  cdtnprücben  los 
escesos  ó cargos,  de  que  se  les  denuncie,  oyen- 
do antes  al. fiscal  de  la  audiencia  , dando  cuenta 
á S.  M.  con  los  documentos,  y esperando  su 
real  resolución : 3.®  Que  á propuesta  de  los  go- 
bernadores intendentes  se  provean  dichas  sub- 
dclcgaciones  pof  los  vireyes  ó presidentes  eli- 
giendo dentro  ó fuera  de  la  terna  los  sugetos  que 
les  parezcan  mas  idóneos  y acreedores , hacién- 
dolos aposesionar  en  ínterin  basta  la  confirma- 
ción de  S.  M.,  para  lo  cual  darán  cuenta  espre- 
sando  los  motivos  y circunstancias  que  les  hayan 
movido  á tales  elecciones,  especialmente  cuan- 
do se  separen  de  la  terna  de  los  intendentes. 

En  la  misma  inteligencia  sin  duda  corrían  en 
N.E.  sujetos  á la  formalidad  de  fianzas,  como 
que  dudándose  si  aun  los  interinos  deberían 
prestarlas,  se  resolvió  el  caso  afirmativamente 
cuando  la  interinidad  pasara  de  tres  meses , por 
la  real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1815.  V. 
FIANZAS  tom.  3,  pág.  246. 

Pero  no  bailándose  en  igual  caso  los  subde- 
legados particulares  del  ramo  de  hacienda  de 
las  villas  de  Santo-Espíritu,  Villa-Clara,  Reme- 
dios, y pueblo  de  Gibara;  ú otros  de  su  clase, 
no  se  les  han  podido  acomodar  las  propias  re- 
glas, aunque  llegaron  á prescribirse  para  sus 
nombramientos  en  órdenes  que  circuló  la  super- 
intendencia subdelegada  con  fcciia  29  de  .se- 
tiembre de  1819  y la  particular  á la  intendebeia 
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(le  Puerto- Príncipe  de  31  de  niiiyo  de  1822, 
Nunca  se  lia  cumplido  tal  rcqiiisilo  de  lerna,  y 
continúa  cada  intendente  en  la  racultad  de  nom- 
brarlos dentro  su  provincia  , sin  mas  novedad 
que  la  de  participarlo  á la  superintendencia,  para 
obtener  su  superior  aprobación. 

Se  nombran  especialmente  y están  destinados 
en  todos  pulios,  para  intervenir  los  corles  de 
caja  mensuales  de  las  tesorerías  sufragáneas, 
asegurarse  de  lo  efectivo  de  las  existencias  que 
deduzcan  sus  estados  de  valores,  y poner  el 
visto  bueno  á tan  esenciales  documentos  de  la  ad- 
ministración de  liacicnda,  que  todos  los  meses 
tienen  de  remitir  por  quintiplicado  ó cuadru- 
plicado á la  ¡utcndcncia  de  la  capital.  Llevan 
con  ella  la  correspondencia  de  cuanto  ocurre, 
sirviendo  de  conducto  intermedio  para  la  co- 
municación de  órdenes  generales  y particula- 
res, que  causan  las  consultas  y espedientes  gu- 
bernativos que  se  suscitan  en  cada  dependencia; 
y aun  por  la  amplitud  con  que  en  la  real  cédula 
de  creación  la  intendencia  general  de  ejérci- 
to se  les  designa  por  claveros  sujetos  á respon- 
sabilidad, y el  concepto  de  su  articulo  29  y de- 
mas consonantes , y sobre  lodo  por  incumbirles 
mas  de  cerca  el  conocimiento  en  espedientes  de 
fraudes  que  se  inlculen , y cualesquiera  otros 
contenciosos  para  sustanciarlos,  ponerlos  en  es- 
tado , y dirigirlos  en  solicitud  de  resolución  de 
la  intendencia,  se  les  considera  una  especie  de 
gefes  del  ramo  tanto  mas  recomendables  cuanto 
mayor  sea  su  celo  de  servicio  , y la  prudencia  y 
justos  miramientos  con  que  traten  á gefes  no 
menos  autorizados  , que  lo  son  los  tesoreros  ad- 
ministradores de  rentas  por  el  carácter  y res- 
ponsabilidad de  sus  empleos,  y el  real  nombra- 
miento con  que  los  sirven. 

En  general  para  disponer  del  tesoro,  son  muy 
reducidas  y limitadas  las  facultades  de  unos  y 
otros,  y jamás  se  csliendcn  á consentir  gastos, 
que  no  sean  puramente  de  reglamento  , por  ur- 
gentes que  parezcan  sin  la  previa  consulta  y 
aprobación  superior,  pues  que  solo  la  intenden- 
cia tiene  facultad  de  calificar  en  junta  provincial 
los  estraordinarios  de  esta  clase , á reserva  de 
la  cuenta  que  debe  dar  á la  superintendencia  á 
los  fines  que  se  prescriben  en  los  arls,  118  y 220, 
Y en  este  sentido  se  han  librado  varias  órdenes 
a subdelegados  de  desaprobación  de  gastos  es- 
Iraordinarios  acordados  a título  de  urgentes, 
como  lo  fueron  al  de  Puerto-Príncipe  las  de  13 
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de  diciembre  de  1793  y 28  de  julio  de  1800  re 
coi-dando  el  cumplimiento  del  artículo  29  de  l, 
real  instrucción  de  1764. 

En  12  de  agosto  de  1808  la  intendencia  de 

ejercito  les  libró  circular,  «para  que  reasuman 
el  conocimiento  de  los  particulares  que  se  com- 
prenden en  los  titules  , que  se  les  lian  espedido 
como  ajustados  á las  leyes,  reales  cédulas  ór- 
denes, reglamentos  é instrucciones,  que  gobier- 
nan en  todo  lo  contencioso  , gubernativo,  direc- 
ción de  administración  de  la  real  hacienda,  pues 
que  ellas  ocurren  y satisfacen  á todas  las  dili- 
ciilladcs,  casos  y circuiislancias  que  se  ofrezcan 
para  el  celo,  persecución  y aprehensión  de  con- 
trabandos.» Y por  las  de  26  dcíiovienibrcdclSll 
y 15  de  felircro  de  1815  á Puerto-Principe  se 
les  considera  como  gefes,  con  quienes  deben 
contar  los  administradores  de  rentas  cu  ocur- 
rencias ó solicitadas  devoluciones,  que  saieii 
fuera  del  curso  regular,  y demandan  específica 
resolución.  Pero  es  preciso  convenir,  que  des- 
pués de  establecidas  las  dos  intendencias  de  pro- 
vincia de  Cuba  y Puerto-Príncipe , con  que  se 
lia  proveído  á todas  las  necesidades  y exigencias 
perentorias  del  servicio  aun  en  lugares , cuya 
distancia  de  la  capital  de  la  Isla  liizo  forzosa  al- 
guna mas  cstension  en  las  facultades  <lc  subde- 
legados , se  pueden  decir  boy  ceñidas  á la  pre- 
sidencia ó intervención  de  los  cortes  mensuales 
de  arcas,  al  celo  de  contrabandos  y sustancia- 
cion  de  toda  clase  de  espedientes  coutcnciosos, 
y á ser  el  órgano  por  donde  se  envié  y reciba 
la  correspondencia  de  oficio  del  ramo. 

Los  GOBERNADORES,  teiiicnles  gobernadores, 
y el  subdelegado  de  las  cuatro  causas  de  Nuevilas 
lieucii  su  dotación  asignada ; pero  los  subdele- 
gados particulares  de  liacienda  sirven  sin  sueldo, 
y solo  por  cl  bonor  que  les  resulta.  Unicamente 
se  abona  á todos  por  esc  respeto  para  gastos  de 
escritorio  300  pesos  anuales  á los  que  desempe- 
ñan subdclcgaciones  de  liacienda  en  puertos  de 
mar,  y 200  á los  do  pueblos  interiores,  en  vir- 
tud de  real  órden  de  19  de  setiembre  de  1837, 
que  aprobó  la  propuesta  de  la  supcrinlciideiicia 
subdelegada  acordada  con  su  junta  superior  ii- 
rccliva , por  no  ser  justo  (asi  se  espresa),  Que 
ademas  del  útii  y provechoso  servicio  que  pres- 
tan, sufran  el  gravamen  de  una  erogación  a 
que  no  se  han  obligado. 

veteranas  en 
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Indias. — Real  orden  circular  por  guerra  í/í¡  30 
de  octubre  do  1806  á los  vireyes  y capitanes 
generales  de  Indias,  sobre  planes  de  defensa 
militar;  sucesión  del  mando;  y facultades  de 
tos  subinspectores. 

c«A  consullíi  (le  la  juntii  de  fortíDcacioncs  y de- 
fensa de  Indias  se  lia  servido  el  Rey  mandar  por 
punto  cencral,  conrorm.indosc  con  el  parecer 
del  señor  generalísimo  Principe  de  la  Paz,  que 
acabada  la  guerra  espongan  los  vireyes  y capita- 
nes generales  de  America  con  una  moderación 
prndcnlc  lo  que  haga  falta  en  su  distrito,  hacien- 
do lo  mismo  los  sucesoresá  su  entrada  en  el  man- 
do y pasado  el  tiempo  preciso  para  imponerse: 
que  al  fm  de  cada  año  se  recuerde  sin  necesidad 
de  repetir  lo  que  se  haya  pedido;  porque  estas 
repeticiones  hacen  vulgares  las  cosas  , y el  ma- 
yor cúmulo  de  papeles  demora  las  resoluciones: 
que  se  les  advierta  que  en  cualquier  suceso  des- 
graciado se  les  hará  grave  cargo  si  no  se  han 
servido  de  todos  los  ausilios  que  han  estado  á su 
arbitrio , y de  los  recursos  que  una  continua 
meditación  sobre  el  piáis  que  mandan,  y su  peri- 
cia militar,  pueden  sugerirles,  y que  en  caso  de 
no  hacerlo  así,  no  les  servirá  de  disculpa  el  ha- 
berles escaseado,  ó negado  enteramente  lo  que 
pidieron:  que  cada  uno  forme  suplan  de  defensa 
con  arreglo  á lo  que  tiene  y los  recursos  insinua- 
dos, que  lo  entregue  al  sucesor  para  su  gobier- 
no y mejora  si  hubiere  tugará  ella;  y que  todos 
los  dichos  planes  se  remitan  á S.  M.  por  esta 
via  reservada  para  su  exárnen  y aprobación  en 
tiempo  de  paz  y en  que  no  haya  fundado  recelo 
de  guerra  ; pues  habiéndolo,  debe  escusarse  la 
remisión  de  papeles  que  si  caen  en  poder  del 
enemigo  podrán  servirle  de  gobierno,  y solo 
podrán  aventurarse  cuando  el  motivo  de  enviar- 
los sea  urgentísimo.» 

“Igualmcnté  ha  resuelto  S.  M.  que  en  todos 
los  vireinatos  y gobiernos  en  que  haya  audien- 
cia recaiga  el  mando  político,  el  militar  y pre- 
sidencia en  los  casos  de  muerte,  ausencia  ó en- 
fermedad del  propietario  en  el  o6cial  de  mayor 
graduación  que  no  baje  de  coronel  efectivo  de 
ejército,  no  habiendo  nombrado  S.  M.  por  plie- 
go de  providencia  ú otra  manera  , el  que  deba 
suceder;  y que  en  los  casos  de  no  haber  oficial 
de  dicha  clase,  ó mayor,  recaiga  en  el  regente 
n oirlor  decano  y no  en  el  acuerdo : que  lodos 
los  subinspectores  de  América  pasen  personal- 
nieiite  cada  tres  años , ó antes  si  conviniere,  la 
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revista  de  inspección,  no  solo  en  la  capital,  sino 
también  en  las  provincias ; y en  caso  de  no 
poderlo  ejecutar  por  falta  de  salud,  que  lo  ha- 
gan presente  los  vireyes  ó capitanes  generales 
á esta  via  rescrv.ida , pues  estos  empleos  no 
se  han  de  reducir  solo  á existir  una  autoridad 
mas,  muy  costosa  al  real  erario  y de  poca  uti- 
lidad al  real  servicio  , como  sucederia  si  secón- 
servasen  en  la  capital  donde  solo  existe  una  parte 
de  la  tropa.  Después  del  exámcii  ocular  del  ter- 
reno, podrán  proponer  dichos  subinspectores  el 
número  , fuerza , y empleos  de  los  cuerpos  de 
milicias  que  convenga  en  cada  destino  , distin- 
guiendo si  fuere  oportuno  los  dos  tiempos  de 
paz  y guerra,  para  combinar  en  cuanto  se  pue- 
da el  servicio  de  S.  M.  con  el  alivio  de  esos  ha- 
bitantes y cultivo  del  pais,  el  modo  de  hacer 
útiles  cuanto  sea  posible  las  milicias,  tanto  por 
la  prontitud  de  acudir  donde  se  necesiten,  cuan 
to  por  la  instrucción  sencilla  que  puede  exigirse 
de  ellas:  ver  y proponer  si  conviene  que  los 
oficiales  y sargentos  de  los  cuerpos  veteranos 
alternen  por  temporadas  en  la  instrucción  de 
milicias  y en  venir  á los  cuerpos  de  España  con 
todo  lo  demas  que  sus  conocimientos,  la  espe- 
ríencia  y los  informes  les  persuadan  convenien- 
te establecer,  y como  cada  uno  de  ellos  nece- 
site llevar  consigo  .algún  oficial  y sargento  que 
por  su  habilidad  y trabajo  puedan  ser  mas  úti- 
les á su  comisión , les  faculta  S.  IVI.  para  que 
elijan  uno  ó dos  de  cada  clase,  los  cuales  como 
los  subinspectores  gozarán  desde  su  salida  á la 
revista  hasta  que  vuelvan  á la  capiLad  las  racio- 
nes correspondientes  á sus  clases  para  ausilio  de 
los  precisos  gastos  en  los  viages.» 

V.  en  SUCESION  OCCIDENTAL  DE  MANDO 
la  que  se  declara  á los  subinspectores  de  Haba- 
na, Puerto-Rico,  y Manila,  en  clase  de  cabos 
subalternos,  por  real  decreto  de  9 de  noviem- 
bre de  1834  con  su  respectiva  dotación.  — Por 
separado  del  sueldo  se  abona  al  de  la  Habana  la 
gratificación  anual  de  1.000  ps.  sobre  el  fondo 
sobrante  del  vestuario  de  milicias  por  real  or- 
den de  17  de  mayo  de  1816;  al  de  Puerto-Rico 
360  para  casa,  y otros  360  para  gastos  de  escri- 
torio; y al  de  Manila  480  para  los  propios  gas- 
tos, y 144  de  gratificación  de  cu.atro  escribien- 
tes á 3 pesos  mensuales. 

SUBSIDIO  ECLESIASTICO.  - Por  breve 
de  7 enero  de  1795  trasladado  á Indias  con  cé- 
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íiula  (le  9 (le  diciembre  de  1799  se  racult(3  á S.  M. 
eJ  poder  percibir  30  millones  de  reales  sobre  las 
rentas  del  estado  eclesiástico  secular  y regular 
de  los  dominios  de  Indias,  con  el  objeto  de 
ocurrir  á los  inmensos  gastos  de  la  guerra.  Y en 
Jos  mismos  términos  y por  iguales  urgencias  se 
concedió  otro  de  igual  cantidad  por  breve  de  Su 
Santidad  Pió  VI  de  7 de  julio  de  1799,  inserto 
para  su  cumplimiento  en  cedida  circular  á ludias 
de  17  de  febrero  de  1800.  — En  la  acompañada 
distribución  de  millón  y medio  de  fuertes  se  asig- 
naron al  estado  eclesiástico  de  Méjico  175.446 
como  correspondientes  á su  calculado  principal 
de  i. 170, 746 , cá  Lima  149.328  por  el  de  996.474; 
á los  obispados  de  Mcchoacan,y  Puebla  de  los 
Angeles  poco  menos;  y asi  por  un  orden  pro- 
porcional, que  graduó  la  contaduria  á lodos  los 
(lemas  de  las  Indias , en  que  se  comprenden  Ha- 
bana con  un  principal  de  563.714  y su  rata  de 
84.478,  Santiago  de  Cuba  por  189.461  y 28.392, 
Puerto-Rico  por  15.000  y 2.246,  Manila  por 
110.830  y 16.608,  Nueva  Segovia  por  43.289  y 
6.486,  Nueva-Gáccrespor  7.023  y 1.052  y Nuc- 
va-Cebu  por  5.500  y 824.  — Y con  la  real  aii- 
siliatoria  de  31  de  mayo  de  1801  se  acompañó  el 
dcspaclioc  instrucción  del  comisario  general  de 
cruzada  relativo  á la  esaccion  de  los  mismos 
subsidios. — La  cédula  de  30  de  octubre  de  1807 
recordó  con  este  motivo  el  cumplimiento  del 
encargo  hecho  en  la  de  9 de  diciembre,  de  1799 
álos  vice-patronos  y prelados  de  ludias,  para 
dirigir  por  cuadriplicado  y por  la  via  de  ha- 
cienda relaciones  de  valores  de  las  rentas  del 
estado  eclesiástico,  secular  y regular,  de  las 
retpeclivas  diócesis. 

SUBSIDIO  ORDINARIO  DE  PUERTO-RICO. 

Por  real  cédula  de  10  de  agosto  de  1815  (V. 
COLON1ZA.CION)  se  concede  á los  nuevos  pobla- 
dores de  la  isla , la  exención  del  diezmo  y alca- 
balas por  el  término  de  quince  años,  y que  luego 
satisfaciesen  solo  el  cuarto  del  diezmo,  y el  dere- 
cho de  alcabala.  Al  tratar  de  su  cumplimiento  el 
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gobierno  é intendencia  déla  provincia  deciar  , 
ron  cu  20  de  noviembre  siguiente,  que  las  espre 
sodas  mercedes  eran  comunes  á todos  los  veci- 
nos. Esta  ampliación,  que  estimaron  los  gefes  dar 
á la  real  gracia,  con  la  circunstancia  de  no  reci- 
birse desde  el  año  10  el  situado  con  que  la  teso- 
rería de  Méjico  ausiliaba  á la  provincia,  para 
cubrir  sus  atenciones  , puso  á las  cajas  en  gra- 
ves apuros;  y para  salir  de  ellos  acordaron  en  1 » 
de  diciembre  de  dicho  año  de  15 , que  los  jueces 
de  partido  hicieran  entender  á sus  respectivos 
pueblos , que  para  el  siguiente  de  18 16  se  proce- 
diera al  encabezamiento  de  un  subdidio , que  en 
lo  posible  supliese  con  su  total  producto  el  vacío 
inmenso , que  había  dejado  la  temporal  abolición 
del  diezmo  y las  alcabalas , y se  elevó  á conoci- 
miento de  S.  M.  acompañando  nota  de  la  cuota, 
con  que  cada  pueblo  debía  contribuir,  atenta  la 
riqueza  de  que  se  consideraba  poseedor.  El  18 
de  octubre  de  1816,  siendo  las  necesidades  de 
la  tesorería  las  mismas,  y no  teniendo  esperanza 
alguna  de  otro  ingreso  que  la  aliviase , consideró 
la  intendencia  indispensable  la  contribución  del 
subsidio  para  el  siguiente  año,  y espidió  las  ór- 
denes oportunas  para  su  repartimiento  y recau- 
dación, ejecutando  lo  mismo  en  1818  y 19;  y 
acordándose  en  junta  superior  directiva , que 
desde  abril  de  1819  se  cjccularia  el  cobro  por 
tercios  anticipados.  En  los  años  posteriores  se 
trató  de  mejorar  los  repartos  con  la  adquisición 
de  datos  sobre  la  verdadera  y efectiva  riqueza  del 
país,  para  sin  riesgo  de  equivocaciones  poder 
conocer  los  medios  de  cubrir  las  cargas  públi- 
cas; conducta  que  estaba  en  armonía  con  lo  pre- 
venido en  reales  órdenes  de  15  de  marzo  de  18.36 
y 29  de  diciembre  de  1837  (1). 

En  cumplimiento  de  otra  órden  de  11  de  fe- 
brero de  1839  de  conformidad  con  el  capitán 
general  convocó  la  intendencia  a una  junta  de 
los  representantes  de  los  pueblos  y cabildos, 
para  averiguar  su  respectiva  riqueza,  (ion  cuyos 
datos,  reunidos  que  fueron  en  la  estadística  que 
formaron  los  administradores  de  las  aduanas. 


(1)  En  30  de  abril  de  1814  se  imprimió  y circuló  un  estado  de  las  cuotas  que  debía  contribuir  cad. 
pueblo  como  primer  ensajo  de  una  contribución  directa.  Portqtal  de  productos  del  comercio  por  mayor, 
de  embarcaciones , tiendas  de  mercería,  pulperías,  y de  casas,  oficios  y grangerias  se  calculóla  suma 
de  647.528  pesos  y la  cuota  de  un  8 por  100  en  51.807 ; á cuyo  subsidio  de  comercio  ó indusifia  „ 
gándose  147.500  pesos  de  los  encabezamientos  en  práctica  , dañan  las  dos  contribuciones  un  to  a 
de  199.307. 

Ese  año  de  1814  la  población  constaba  de  182.984  h.abilantes. 
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se  pudo  verificar  entre  los  61  pueblos  de  la  isla 
para  el  año  de  1840  el  nuevo  mejorado  reparto, 
que  advierteel  estado  {tom.  1,  pág.  114),  con  su 
cuota , y la  del  quinquenio  anterior. 

En  el  cuatrienio  siguiente  de  1841  á 44  la 
recaudación  del  subsidio  ordinario,  que  ingresó 
á las  cajas  generales  de  Puerto-Rico,  fué  de 
221.938:  31  en  el  primero,  de  191.397  en  el  se- 
gundo, de  188.986  en  el  tercero  {tom.  3,  p.  204 
y 206 ),  y de  213.382  en  el  cuarto.  De  acuerdo 
con  el  intendente  la  capitanía  general  liizo  pu- 
blicar orden  en  27  de  setiembre  de  1844  para  la 
rectificación  del  reparto  del  subsidio  correspon- 
diente á 1845,  y que  pudiera  verificarse  con  los 
datos  necesarios,  atendido  el  actual  estado  de 
riqueza  de  cada  territorio,  que  traerían  al  efecto 
los  apoderados  de  los  pueblos  nombrados  por 
su  ayuntamiento  ó junta  vecinal  para  el  15  de 
octubre  que  se  les  convocaba  con  el  objeto  de 
la  equidad  de  los  contribuyentes ; bien  entendi- 
do que  dejando  de  concurrir  el  representante 
de  algún  pueblo , deberá  estar  á la  cuota  que  se 
le  fijase. 

En  el  artículo  ADDANAS  TERRESTRES  de 
Puerto-Rico  después  de  darse  conocimiento  de 
su  creación  y atribuciones  se  insertó  el  primer 
capitulo  de  su  aprobada  instrucción  de  14  de  no- 
viembre de  1839  respectivo  á la  recaudación  de 
otras  rent,is  internas,  y aquí  por  lo  que  hace  á 
la  del  subsidio  se  continúa. 

CAP.  2." — Del  reparto  de  las  contribuciones. 

ART.  l.“  Quedando  á cargo  de  la  real  ha- 
cienda la  recaudación  del  subsidio  ordinario 
y derecho  de  tierra,  será  no  obstante  obliga- 
ción propia  y peculiar  de  los  ayuntamientos  de 
la  isla  formar  el  reparto  de  las  cuotas  individua- 
les, con  sujeción  á las  reglas  establecidas  ó que 
se  establecieren,  procediendo  en  todo  con  la 
equidad , proporción  y justicia  debidas , y con 
la  imparcialidad  propia  de  estos  cuerpos  tute- 
lares. 

2. "  En  todo  el  mes  de  setiembre  de  cada  año 
remitirán  los  ayuntamientos  á la  intendencia  no- 
ticia de  las  alteraciones  que  haya  sufrido  la  ri- 
queza de  su  territorio,  á fin  de  que  se  tenga  pre- 
sente al  señalamiento  de  la  cuota  con  que  deben 
contribuir  por  subsidio  ordinario. 

3. "  Igual  noticia  pasarán  á la  intendencia  de 
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los  terrenos  que  nuevamente  se  hubieren  conce- 
dido y devenguen  el  canon  señalado  ó derecho 
de  tierras  , cuyas  noticias  con  los  demas  antece- 
dentes que  obren  en  la  intendencia  sobre  la  ma- 
teria , servirán  de  base  á la  contaduría  principal 
de  hacienda  para  la  distribución  de  la  cuota  ge- 
neral del  subsidio  proporcionalmcnte , y para 
formar  el  cargo  á cada  pueblo  de  lo  que  por  es- 
te concepto  y por  ilerechos  de  tierras  debe  pa- 
gar , estcndicudo  el  cupo  total  de  cada  uno. 

4. ®  Luego  que  la  intendencia  participe  el  cu- 
po respectivo  á los  ayuntamientos,  procederán 
estos  sin  demora  á formar  el  repartimiento  in- 
dividual, en  la  inteligencia  de  que  á los  veinte 
dias  de  la  participación  deberá  estar  concluido. 

5. "  El  reparto  se  fijará  al  público  por  espacio 
(le  veinte  dias,  en  el  que  podrán  acudir  á recla- 
mar ante  el  ayuntamiento  los  que  se  considera- 
sen agraviados. 

6. ”  En  el  espediente  que  deberán  formar  los 
ayuntaraienios  constará  el  cupo  del  pueblo  , el 
repartimiento  individual,  diligencia  de  haber 
estado  espuesto  al  público  por  copia  el  e.spacio 
de  los  veinte  dias  prefijados , y una  por  una  to- 
das las  quejas  ó reclamaciones  que  contra  él  se 
hayan  deducido,  firmadas  por  el  reclamante  ó 
un  testigo  á su  ruego,  el  sindico  y secretario  en 
el  caso  de  que  estas  reclamaciones  no  se  hagan 
formalmente  por  escrito.  Guando  se  dirijan  en 
esta  forma  bastará  que  se  agreguen  originales  al 
espediente . 

7. "  El  dia  que  concluyan  los  veinte  señalados 
para  notoriedad  del  repartimiento,  se  reunirá 
el  cuerpo  municipal  á fin  de  determinar  sobre 
cada  una  de  las  quejas  ó reclamaciones  de  agra- 
vios deducidas.  En  el  espediente  se  estamparan 
las  resoluciones  que  se  acuerden;  y firmando  el 
presidente,  sindico  y secretario,  se  dará  por 
concluido  el  espediente  remitiéndolo  original 
sin  demora  á la  intendencia  por  conducto  segu- 
ro. A los  tres  dias  de  vencido  el  plazo  de  los 
veinte  señalados  para  que  el  público  se  entere 
de  la  distribución  individual,  deberá  estar  con- 
cluido precisamente  el  espediente. 

8. '*  Aprobado,  ó rectificado  por  la  intenden- 
cia el  repartimiento  individual,  lo  remitirá  á los 
ayuntamientos  con  la  órden  competente  para  su 
pago  por  tercios,  al  que  estas  corporaciones  da- 
rán toda  la  publicidad  conveniente,  iuculcaudo 
ademas  á sus  administrados  la  obligaciou  y la 
conveniencia  de  acudir  á pagar  puDlualmcutc, 
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y los  perjuicios  y vejaciones,  que  debe  acarrear- 
les la  morosidad. 

9."  Los  individuos  que  habiendo  reclamado 
agravio  no  se  conformasen  con  la  resolución 
del  ayuntamiento,  que  indispensablemente  seles 
notificará  acreditándolo  por  diligencia  en  el  es- 
pediente, pueden  recurrir  todavía  á la  inten- 
dencia dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la 
notificación,  precisamente  por  escrito  en  papel 
correspondiente  , en  la  seguridad  de  que  serán 
atendidos  suá  recursos , y se  les  hará  justicia. 

10.  Siendo  atribución  esclusiva  y propia  de 
ios  cuerpos  municipales  el  reparto , ningún  otro 
funcionario  ó persona  podrá  intervenir  en  ellas, 
cesando  por  tanto  toda  práctica , que  en  contra- 
rio se  haya  observado  hasta  el  presente. 

H,  No  existiendo,  ni  podiendo  reconocer 
fuero  alguno , exención  ó privilegio  en  materia 
de  tributos  ó contribuciones  reales,  los  ayunta- 
mientos lo  tendrán  así  entendido , y procurarán 
inculcarlo  á sus  administrados,  para  que  no  pue- 
da ser  embarazada  la  acción  de  la  intendencia 
en  estas  materias  de  su  csclusivo  resorte. 

12.  Es  de  esperar , que  los  ayuntamientos  au- 
silien  á los  encargados  de  la  cobranza  de  las 
contribuciones,  empleando  para  ello  la  influen- 
cia que  ejercen  en  los  pueblos , como  prueba  de 
su  celo  por  el  bien  del  Estado. 

13.  Las  cuotas  individuales  que  resulten  fa- 
llidas por  insolvencia  , á que  hayan  quedado  re- 
ducidos algunos  particulares  después  de  verifi- 
cado el  repartimiento,  se  aumentarán  al  cupo  de! 
año  inmediato  , y se  cobrarán  precisamente  con 
el  primer  tercio ; lo  cual  servirá  de  regla  á los 
ayuntamientos  al  tiempo  de  hacer  el  reparto  in- 
dividual. Serán  no  obstante  responsables  los 
ayuntamientos,  si  por  malicia  ó descuido,  que 
no  es  de  esperar,  incluyesen  en  cl  repartimiento 
á personas  notoriamente  insolventes  ó fallidas. 

14.  Luego  que  la  intendencia  apruebe  los  re- 
partimientos individuales , publicará  para  satis- 
facción de  todos  los  pueblos  de  la  isla  el  repar- 
timiento general  y la  distribución  de  cupos  en 
lo  respectivo  al  subsidio. 

» • 

c\p.  3." — Método  de  la  cobranza. 

1. *  La  intendencia  pas.irá  á los  administrado- 
res copia  de  los  repartos  individuales  de  cada 
pueblo,  para  que  por  ellos  procedan  á la  recau- 
dación. 

2. "  Para  seguridad  de  los  contribuyentes  se 
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acreditará  el  pago  con  cédulas  impresas  conce- 
bidas en  los  términos  que  indica  cl  modelo  ad- 
junto núm.  2.0  Es  la  fórmula  de  un  recibo  co- 
mún ó resguardo,  que  autorizará  con  su  firma  el 
administrador  dcl  distrito  cuando  el  pago  se  ha- 
ga en  la  capital,  ó que  endosará  el  sustituto 
cuando  se  hagan  en  los  demas  pueblos,  firman- 
do este  ademasen  tal  caso. 

3. ”  Estas  cédulas  se  circularán  en  blanco  con 
veinte  dias  de  anticipación  al  vencimiento  de 
cada  tercio,  sirviendo  de  aviso  y advertencia  á 
los  contribuyentes. 

4. ’  Vencido  el  plazo  de  la  cobranza  en  cada 
tercio  se  dirigirán  á los  contribuyentes  que  no 
bubiesen  satisfeclio  su  cuota,  boletas  de  recuer- 
do arregladas  al  modelo  núm.  3."  Se  reducen  á 
un  simple  recuerdo  para  que  ocurra  á pagar  el 
contribuyente  lo  que  debe  por  conducto  del  al- 
calde , quien  fijará  al  respaldo  bajo  su  firma  la 
moderada  cantidad  que  deberá  pagar  el  contri- 
buyente por  recompensa  al  portador  del  recuer- 
do , en  que  se  prefijarán  ocho  dias  por  último 
termino  para  el  pago. 

5. "  El  administrador  ó sustituto  al  entregar 
las  boletas  de  recuerdo,  acompañarán  nota  de  su 
número,  y de  los  individuos  á quienes  se  dirigen 
cuya  nota  le  devolverá  el  alcalde  á las  cuarenta 
y ocho  horas  precisamente , certificando  bajo  su 
responsabilidad  de  haber  sido  entregadas. 

6. “  Los  contribuyentes  que  hayan  dado  mar- 
gen al  recuerdo  presentarán  la  boleta  al  tiempo 
de  hacer  el  pago,  y el  administrador  cuidará  de 
conservarlas , para  poder  comprobar , si  se  b.i 
exigido  mas  de  lo  que  debía  por  la  diligencia  de 
recuerdo. 

7. "  Si  á pestir  del  recuerdo  no  acudiesen  á 
satisfacer  algunos  contribuyentes  tan  pronto  co- 
mo se  venza  el  plazo  indicado  de  los  ocho  dias, 
se  dará  parte  circunstanciada  por  el  administra 
dor  á la  intendencia,  y sin  perjuicio  formara 
relación  duplicada  de  deudores  que  presentara 
al  alcalde,  quien  después  de  fechadas  y firma- 
das entrambas,  conservará  una  para  ejerc  ar 
sin  dilación  el  apremio,  devolviéndole  a otr  . 

8. “  Tan  luego  como  reciba  el  alcalde  la  re 

cion  de  deudores  ó morosos,  hará  cscitacio- 
nes  individuales,  para  que  en  los  ^ 

dan  á pagar  los  contribuyentes , para  i er 

del  apremio,  que  pasado  este] plazo  la 

9. "  Transcurridos  veinte  dias  desde  c|  vencí 
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niieiUu  del  tiempo , en  los  que  van  inclusos  los 
ocho  del  primer  recuerdo,  y los  odio  posterio- 
res de  la  escitacion  del  ayuntamiento,  el  alcalde 
sin  mas  detención  procederá  á apremiar  á los 
deudores  con  arreglo  á la  nueva  relación  que  le 
pasará  el  administrador  ó sustituto  igualmente 
duplicada. 

10.  Los  apremios  se  ejecutarán  sin  interven- 
ción de  escribanos , estrayendo  prendas,  mue- 
bles ó efectos  á los  deudores , salvo  los  que  por 
la  ley  no  pueden  rematarse,  y se  venderán  eil 
pública  almoneda  sin  escribirse  otrasdiligencias 
para  cada  deudor  que  una  certificación  en  medio 
pliego  de  papel  de  2 reales , y no  causándose  ni 
exigiéndose  mas  costas  que  las  que  correspon- 
dan á un  juez  pedáneo  por  arancel , y las  que  se 
crean  suficientes  por  estas  autoridades  para  re- 
compensar al  portero,  testigo  ó ausiliar  del  al- 
calde en  semejantes  diligencias.  Intervendrá  no 
obstante  escribano  ó en  su  defecto  testigos  de 
asistencia , cuando  la  cuota  adeudada  esceda  de 
50  pesos,  ó cuando  sea  preciso  para  realizar  el 
descubrimiento  vender  bienes  raices  ó inmue- 
bles, ó algunos  de  la  clase  de  semovientes  cuyo 
valor  esceda  de  100:  ademas  se  tendrá  presente 
también  lo  que  sobre  este  particular  disponen 
las  leyes  vigentes. 

11.  Los  alcaldes  depositarán  inmediatamente 
en  poder  del  administrador  ó sustituto  las  cuo- 
tas , que  vayan  realizando  por  apremios,  y estos 
firmarán  las  cédulas  para  resguardo  de  los  inte- 
resados. 

12.  En  el  caso  no  esperado  de  omisión  de  los 
alcaldes  ó ayuntamientos  en  el  desempeño  fiel 
y puntual  de  los  deberes  que  exige  de  su  parte 
la  recaudación , la  autoridad  de  la  intendencia 
usará  de  las  facultades  y jurisdicción  que  le  atri- 
buyen las  leyes;  asi  como  en  cualquier  caso  que 
lo  exija  el  interes  de  la  hacienda  pública  ó del 
servicio,  reasumirá  y ejercitará  el  derecho  y fa- 
cultades, que  le  asisten  en  materia  de  contribu- 
ciones, bien  para  decretar  apremios  gubernati- 
vamente, bien  para  despachar  ejecuciones  por 
el  resorte  judicial,  ó bien  para  dictar  por  ambos 
medios  las  medidas  convenientes. 

CA.P.  4.“ — ■ C ontabiíidad y remesas . 

1."  Los  administradores  llevarán  una  cuenta 
por  c.'irgo  y dala  á cada  uno  de  los  efectos  ó con- 
tribuciones cuya  recaudación  les  está  cometida. 
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Servirán  para  el  primero  el  valor  de  los  artícu- 
los que  hayan  recibido,  y la  cuota  délas  con- 
tribuciones, y se  datarán  con  las  cantidades  que 
vaya  entregando  en  tesorería.  Estas  cuentas  se 
llevarán  en  libros  foliados  y rubricados  por  el 
intendente  y por  el  contador  principal  de  ejér- 
cito y real  hacienda,  y con  las  que  deben  pro- 
ducir á íin  de  año  serán  entregados  á la  con- 
taduría principal  de  ejército  para  su  exámen, 
finiquito  é incorporación  á las  suyas. 

2. ”  Esta  oficina  abrirá  cargo  á cada  adminis- 
trador por  lo  que  haya  recibido  y deba  recau- 
dar , y le  abonará  las  cantidades  que  entregue. 

3. '  ¡VIensualmcnte  remitirán  los  administra- 
dores á la  contaduría  principal  de  ejercito  y ha- 
cienda , un  estado  de  la  recautlacion  en  él , y la 
contaduría  después  de  examinado  lo  dirigirá  con 
sus  observaciones  á la  intendencia. 

4. “  Las  remesas  las  harán  mensualmentc  los 
administradores,  al  tiempo  mismo  que  las  adua- 
nas de  sus  distritos  verifiquen  la  de  sus  rendi- 
mientos.» 

SUBSIDIO  ESTRAORDINARIO  DE  GUE  R- 
RA.  — Repartido  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  en  cantidad  de  60  millones  rs.  vn.  50  mi- 
llones á la  una,  y 10  á la  otra , por  separado  de 
40  millones  sobre  los  bienes  de  regdlarbs,  lo- 
do en  conformidad  de  la  ley  y decreto  de  enero 
de  1838  (tomo  1.,  pág.  311);  y formada  en  la 
Habana  la  junta  que  se  dispuso  para  arreglar 
los  medios  de  ejecutarlo,  la  superintendencia 
en  31  de  julio  de  aquel  año  dio  cuenta  de  ha- 
berse acordado  en  ella:  1.”  que  se  dislribui- 
ria  en  tres  años  el  pago  del  reparto  de  los  50 
millones  con  los  intereses  de  demora  de  las  le- 
tras giradas  sobre  ellos,  y el  del  12  por  100 
ofrecido  para  levantar  un  empréstito  con  que  se 
pudiesen  recoger  las  mas  urgentes:  2."  y 3."  y 
4."  {arbitrios  sobre  la  importación  y esportacion 
pura  cubrir  el  subsidio  en  el  trienio , empezando 
la  recaudación  el  ióde  octubre,  y calculándose 
la  del  año  en  1.015,000  ps.). — V.  tom.  1,  p.  312. 

Puestos  en  planta  los  discurridos  y aproba- 
dos, terminaba  el  trienio  eu  octubre  de  1841,  y 
hasta  fines  de  esc  año  la  sola  aduana  de  la  Habana 
habia  recaudado  un  total  de  1.944,507  ps.  (pá- 
gina 89  ibi)i  á que  deben  agregarse  los  698. 274 
del  año  42  (pág.  92),  los  676.048  de  43,  y los 
629.769  de  44;  y por  supuesto  lo  que  en  los  mis 
mos  años  hayan  recaudado  para  esto  subsidio 


508  SUBSIDIO  ESTRAORDINARIO 
Jas  oirás  atliianas  <lc  la  Isla , que  no  especificán- 
dose en  sus  balanzas  generales,  se  puede  graduar 
por  lo  menos  en  una  tercera  parte  de  lo  de  la 
Habana;  pues  que  su  total  recaudación  por  las 
de  la  Isla  montó  en  dicho  año  de  42  á 1.059,849 
pesos  itomo  3,páff.  198). 

Desde  el  de  1845  lo  dejó  suprimido  en  la  isla 
de  Cuba  la  real  orden  de  29  de  diciembre  de 
1844,  que  redujo  la  exacción  solamente,  mien- 
tras no  se  eslinga  la  deuda  de  sus  cajas  , á un  2 
por  100  de  aumento  sobre  ios  derechos  prefija- 
dos á la  importación  de  Jas  producciones  cslran- 
geras,  sin  distinción  alguna  de  procedencia,  ni 
bandera. 

»Eii  la  de  Puerto-Rico,  donde  se  paga  una 
contribución  territorial  (testo  del  presupuesto 
de  1839),  y se  lietien  noticias  estadísticas  bastan- 
te apreciables,  pudo  la  junta  de  subsidio  adop- 
tar otras  bases  para  la  realización  de  los  10  mi- 
llones de  reales  que  debia  pagar,  y se  elevaban  á 
12 millones  y medio,  en  razón  á que  la  mone- 
da macuquina  en  que  debia  recaudarse , pierde 
25  por  100  en  su  reducción  á la  de  cordoncillo. 

En  11  de  mayo  acordó  la  junta  que  se  satisfa- 
ciese el  subsidio  en  dos  años  por  los  medios  si- 
guientes; 

!.•  Pagando  los  dueños  de  esclavos  , que  se 
calculaban  en  45,000,  cuatro  pesos  fuertes  por 
cada  uno  en  otros  tantos  plazos  de  tres  meses. 

2. "  Que  los  predios  urbanos  de  la  capital  pa- 
gasen 12.000  ps. , graduando  un  6 por  100  sobre 
la  renta  anual. 

3. ®  Que  el  clero  de  la  isla  contribuyese  con 
7.500  ps.  sobre  las  primicias  y emolumentos  que 
percibía,  haciendo  él  mismo  su  reparto  interior. 

4. “  Que  el  comercio  por  mayor  de  la  capital 
concurriese  con  8.000  pesos,  que  le  repartiría 
la  junta  de  comercio. 

5. ®  Que  el  comercio,  en  general , de  la  isla, 
escluyendo  el  de  la  capital  al  por  mayor,  pagase 
25.000  ps.  repartidos  en  proporción  .á  la  cuota 
que  satisfacía  cada  pueblo  por  subsidio. 

Que  cada  cabeza  de  ganado  vacuno , ca- 
ballar y mular  que  se  estrajera  en  el  año  desde 
1.®  de  junio  pagase  4 pesos. 

7 .®  Igual  cuota  en  otro  año  en  calidad  de  rein- 
tegro para  el  empréstito  que  el  intendente  ha- 


DE  GUERRA. 

bia  de  procurar  se  verificase,  según  le  encáre- 
la junta,  con  el  objeto  de  .-uemler  á los  giro 
que  hiciera  el  gobierno,  y habia  de  ser  reinte- 
grable con  los  productos  del  subsidio , abonan- 
do el  Ínteres  de  8 por  loO. 

8."  Dos  por  ciento  adicional  sobre  los  dere- 
chos de  importación  hasta  la  cantidad  de  3.52  509 
pesos,  con  mas  los  intereses  que  devengare  el 
mismo  empréstito. 

Y 9.®  Que  la  exacción  empezase  en  l."  deju- 
nio  sobre  las  procedencias  de  las  islas  del  Golfo 
y de  los  demas  puntos  desde  l .» de  julio  siguiente! 


En  18  de  setiembre  se  aprobó  el  acuerdo  de 
la  junta  en  todas  sus  partes;  pero  con  poslerio- 
ridíid  se  tocaron  inconvenientes  en  la  exacción 
de  los  4 pesos  impuestos  sobre  el  ganado  mayor, 
y se  redujo  á un  solo  peso ; determinando  se 
cubriese  el  déficit  que  debia  resultar  con  la  mi- 
tad de  la  cantidad  que  percibe  el  ayuntamien- 
to de  la  capital  para  el  teatro  y el  empedrado  de 
las  calles , y con  un  duplo  del  dereclio  que  se 
exigía  á las  maderas  que  se  espertasen  al  es- 
trangero.» 

Emprendida  pues  la  exacción,  hasta  15  de  fe- 
brero de  40  según  parte  oficial  de  la  intenden- 
cia habia  rendido 

Peso».  Rs.  Air». 


Del  comercio  por  mayor  de  la 

capital 8.000 

Del  comercio  por  menor  de  los 

pueblos  de  la  isla 24.738 

Del  gremio  de  mercaderes  de 

la  capital 1.253 

Del  de  pulperos  de  id 2.356 

Délos  predios  urbanos  de  id...  12:000 

Del  venerable  clero 6.438 

Del  2 por  100  adicional  sobre- 
el  total  valor  de  las  importa- 
ciones; y de  las  csportacio- 
nes  de  ganados  y maderas. . 97.238 

Impuesto  de  esclavos 116.918 

De  la  mitad  que  cedió  el  ayunta- 
miento de  la  asignación  sobre  < 
las  cajas  para  el  enlosado  y 
coliseo  de  la  capital 14.809 


12 


1 

9 


9 17 


Total 283.842  4^ 
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recaudado  por  la  aduana  en  los  años  de 


1841. 

1842. 

1843. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

92.202 

89.699 

64.948 

7.503 

6.326 

4.711 

99.705 

96.025 

69.659 

Por  separado  los  estados  geoerales  de  las  cajas  de  Puerto-Bico  dan  por  entrados  en  ellas  para  el 
subsidio  estraordinario  de  guerra,  154.801  pesos  en  el  año  de  1840  ; 102.897  en  el  de  41 ; 97.828  en  el 
de  42  ¡ 80.352  en  el  de  4.3 ; y 67.213  con  56  en  el  de  1844. 


SUBVENCION,  y REEMPLAZO  {derechos 
í/e).— Establecido  el  uno  por  real  orden  de  14 
de  junio  de  1805  para  subvenir  á los  gastos  de  la 
guerra , y el  otro  por  las  de  9 y 16  de  setiembre 
de  1811  para  la  comisión  de  reemplazos  de  Cá- 
diz, se  exigia  para  el  primero  el  1 Va  por  100 
sobre  las  introducciones  y eslracciones  ultra- 
marinas verificadas  por  neutrales;  y para  el 
segundo  desde  el  año  1816  que  comenzó  á tener 
efecto  en  la  isla  de  Cuba , el  3 por  lOO , escepto 
de  lo  que  se  importase  de  la  Península , por  de- 
jarlo ya  satisfecho.  Simplificado  desde  1825  el 
sistema  tributario  de  las  aduanas  de  Cuba , se 
cobra  un  solo  derecho  de  importación  y espor- 
tacion,  y ademas  el  2 por  100  de  armamento,  y 
el  1 subrogado  al  antiguo  de  reemplazo  {tom.  1, 
nota  2 de  pág.  89,  y advertencia  2,  de  los  aran- 
celes, p.  303). 

Lo  recaudado  para  subvención  de  1807  á 1825 
fué  de  2.828,104  ps. , y lo  del  antiguo  reemplazo 
en  sus  nueve  años,  de  1.622,946;  siendo  fondos 
que  se  entregaban  al  consulado  para  su  objeto. 

En  Puerto-Rico  cesaron  también , y se  refun- 
dieron con  otros  arbitrios  en  los  derechos  de 
sus  nuevos  aranceles  desde  1835  (tom.  1 , p.  109). 

En  Manila  espresándose  aíli  pág.  323  las  cuo- 
tas que  se  exigen  por  subvención  y reemplazo, 
produjo  su  recaudación  en  1842  para  sub- 
vención 64.483  pesos  y para  reemplazo  43.177 
(tom.  3,  p.  206). 

SUCESION  TRASVJERSAL. — Creación  y 
estincion  de  su  impuesto  en  dos  distintas  épocas: 
V . lomo  2,  pág.  62  , nota  2 y pág.  419. 

SUCESION  ACCIDENTAL  DE  MANDO. 

■ ' Para  la  del  de  gobernador  y capitán  general. 


sobre  que  vers.iron  disposiciones  varias  según 
los  tiempos  y sus  exigencias,  con  la  del  art.  66 
de  la  instrucción  de  regentes:  importa  una  re- 
gla general,  conque  se  ocurre á toda  disputa,  el 

Real  decreto  de  2 de  noviembre  de  1834  comuni- 
cado álas  capitanías  generales  de  ultramar, 

fijando  reglas  para  la  sucesión  del  mando. 

«Deseando  fijar  detenidamente  la  sucesión  del 
mando  en  los  dominios  de  Indias,  sobre  lo  cual 
se  han  suscitado  diferentes  dudas;  y penden  en 
la  actualidad  de  mi  soberana  resolución  varias 
consultas,  y hallando  intimamente  enlazado  con 
este  interesante  punto  el  arreglo  de  la  gradua- 
ción , sueldos  y funciones  de  los  subinspectores 
que  existen  cu  aquellas  posesiones , cuyos  gefes 
son  los  que  están  naturalmente  llamados  á suceder 
en  el  mando  á los  capitanes  geoerales,  y á ser 
por  consiguiente  segundos  cabos  de  dichas  pro- 
vincias : examinado  todo  en  el  consejo  real  por 
las  secciones  reunidas  de  guerra  y de  Indias; 
oido  el  consejo  de  gobierno,  y conformándome 
con  lo  espuesto  por  el  de  ministros  , he  venido 
en  decretar,  á nombre  de  mi  augusta  hija  doña 
Isabel  II. 

1. "  En  las  islas  de  Cuba , Puerto-Rico  y lili- 
pinas  habrá  un  gefe  superior  encargado  de  la 
subínspeccion  de  las  tropas  veteranas  y de  mili- 
cias que  guarnecen  aquellos  dominios,  bajóla 
inmediata  dependencia  de  los  respectivos  capi- 
tanes generales,  siguiendo  en  esta  parte  el  mismo 
orden  que  se  observa  en  el  dia. 

2. "  Los  subinspectores  serán  cuando  mctios, 
de  la  clase  de  mariscal  de  campo  en  la  isla  de 
Cuba , y de  la  de  brigadieres  en  las  de  Puerto- 
Rico  y Filipinas.  El  sueldo  de  estos  destinos  sera 
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en  Cuba  6.000  duros:  en  Filipinas  5.000,  y 4.000 
en  Puerto-Rico. 

3. °  Los  subinspectores  serán  segundos  cabos 
natos  de  aquellas  provincias , si  no  se  previniese 
otra  cosa  en  un  caso  determinado  y especial. 
Cuando  recaiga  el  mando  en  ellos  quedan  auto- 
rizados para  delegar  la  firma  de  los  asuntos  cor- 
respondientes á la  subinspeccion  en  el  gefe  que 
merezca  su  confianza,  el  cual  deberá  tener  al 
menos  el  grado  de  corone!. 

4. °  A falta  del  subinspector  segundo  cabo, 
recaerá  el  mando  militar,  politicoy  presidencia 
de  la  audiencia,  en  el  gefe  de  mas  graduación 
que  se  halle  con  destino  activo  dentro  del  distri- 
to de  la  capitanía  general , con  tal  que  sea  coro- 
nel vivo  y efectivo,  prefiriéndose  entre  sí  por 
antigüedad  rigurosa  los  que  tengan  un  misma 
grado. 

5. ®  Si  llegase  el  caso  de  no  haber  ningún  co- 
ronel efectivo  con  las  circunstancias  que  se  pre- 
fijan en  el  artículo  anterior,  pasará  el  mando  sin 
desmembración  alguna  al  regente  de  la  audien- 
cia y en  su  defecto  al  oidor  decano,  siguiendo 
por  antigüedad  el  mismo  orden  hasta  llegar  á 
los  últimos  ministros : concluida  esta  clase  vol- 
verá el  mando  á los  militares,  los  cuales  suce- 
derán en  él  con  arreglo  á ordenanza. 

6. "  Una  instrucción  especial  arreglará  las 
funciones  de  los  subinspectores,  conforme  á lo 
que  se  previene  en  el  art.  l.°» 

Esta  misma  regla  de  encargar  la  succesion  acci- 
dental del  mando  á gefe  que  no  bajase  de  coronel 
vivo  y efectivo,  se  habla  ya  prescrito  por  ante- 
rior real  orden  de  30  de  octubre  de  1806  (véase 
en  SOBIWSPECTORBS).  — La  real  cédula  de  20 
de  agosto  de  1818  en  resolución  de  dudas  ofre- 
cidas en  un  caso  de  ausencia  del  presidente  ca- 
pitán general  á un  pueblo  de  su  distrito  militar, 
sin  haberlo  participado  á la  audiencia , decide; 
que  ademas  de  lo  que  para  casos  de  enfermedad 
ó muerte  disponía  la  real  orden  de  1806 , « los 
presidentes  de  audiencias  de  mis  dominios  de 
Indias  en  todos  los  de  ausencia , aunque  sea  por 
pocos  dias  , la  noticien  siempre  al  tribunal , sin 
necesidad  de  espresar  el  parage  ni  el  objeto, 
si  no  lo  estiman  conveniente , manifestando  con 
claridad , si  retienen  algún  mando  , y á quienes 
confian  los  otros,  por  lo  que  pueda  ocurrir.» 

Sin  embargo  de  ser  estas  órdenes  las  que  ya 
sin  conflictos  deben  regir  los  casos  de  sucesión 
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accidental  de  los  gobernadores  capitanes  gene- 
rales , se  trasuntan  las  reales  cédulas  de  2 de 
agosto  de  1789 , 13  de  julio  de  96 , y 26  de  junio 
de  99,  á que  se  refiere  en  GOBERHadohe«í 
INTENDENTES  el  art.  66  de  la  ordenanza  de 
1803  , asi  por  ser  las  primitivas  fundamentales 
en  esta  cuestión , como  por  las  prescriciones 
que  también  contienen , aplicables  á los  casos  de 
sucesión  interina  del  mando  de  gobernadores 
intendentes;  pues  si  bien  esta  clase  de  gefes  qne 
reunian  la  jurisdicción  de  las  cuatro  causas  con- 
forme al  sistema  en  que  se  crearon  los  gobier- 
nos intendencias  de  N.  E..  es  desconocida  en 
las  Antillas , y acaso  solo  comprenda  en  las  Fili- 
pinas al  nuevo  gobernador  de  las  Visayas,  pue- 
den todavía  servir  aquellas  reglas  para  discer- 
nir el 

Carden  de  suceder  en  el  mando  de  gobernadores 
políticos  y militares  de  las  provincias. 

Real  cédula  de  13  de  julio  de  1796  con  in- 
serción de  la  de  2 de  agosto  de  89.  — » El  Rey. 
— En  2 de  agosto  del  año  de  1789,  tuve  á bien 
mandar  espedir  con  dictamen  de  mi  suprema 
junta  de  estado  la  real  cédula  del  tenor  siguien- 
te. — El  Rey.  — « Sin  embargo  de  que  por  las 
leyes  46,  47,  48  y 57,  tit.  15 , lib.  2,  y por  la  10 
del  tít.  2,  lib.  3 de  la  recopilación  de  Indias, 
se  halla  proveído  y declarado  lo  conveniente 
para  el  caso  de  vacante  de  los  empleos  de  vire- 
yes  y presidentes  de  las  audiencias  reales  de 
aquellos  reinos,  han  sido  frecuentes  las  compe- 
tencias y disputas  que  han  ocurrido  entre  las 
personas  y cuerpos,  que  se  han  juzgado  con  de- 
recho á suceder  en  dichos  mandos,  cuando  se 
ha  verificado  la  vacante  de  ellos,  sin  haberse 
despachado  ó recibido  los  pliegos,  llamados  de 
providencia,  en  que  elijo  los  sujetos  que  deben 
servir  dichos  empleos  interinamente,  y hasta 
tanto  que  llega  el  sucesor  nombrado  en  propie- 
dad á tomar  lo  posesión:  y deseando  evitar  toda 
duda  en  materia  de  tanta  importancia,  cortando 
de  una  vez  las  disputas , que  ha  producido  la  in- 
teligencia ó interpretación  de  algunas  órdenes 
y declaraciones  particulares  hechas  en  distintos 
tiempos  sobre  esta  materia,  y establecer  la  reg  a 
que  se  debe  observar  en  los  casos  no  compren- 
didos en  las  referidas  leyes , habiendo  oido  prc 
viamente  el  dictámen  y parecer  de  mi  suprema 
junta  de  estado,  he  venido  en  tomar  las  reso  u 
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clones  contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

I."  En  todas  las  ciudades  capitales  de  ambas 
Américas  é islas  Filipinas,  donde  al  presente  re- 
siden y se  hallan  establecidas  audiencias  reales, 
y en  los  demas  t>aragcs  donde  en  lo  venidero  se 
establecieren , en  vacante  del  vireinato  ó presi- 
dencia, no  teniendo  Yo  determinada  otra  cosa 
por  los  pliegos  de  providencia,  ó en  cualquier 
forma  que  estime  conveniente,  recaerá  el  mando 
político  y militar  en  las  referidas  mis  audiencias 
inmediatamente  que  se  verifique  la  vacante , con 
toda  la  plenitud  de  autoridad  y facultades  que  lo 
haya  ejercido  la  persona  por  cuya  muerte , pro- 
moción ó ausencia  se  verificare ; y lo  mismo  se 
observará  si  se  hallare  ausente  el  interino  fuera 
del  distrito  del  propio  mando , ó legítimamente 
impedido,  de  manera  que  no  pueda  encargarse 
del  gobierno.  2."  En  las  ciudades  y plazas  donde 
no  hubiere  audiencias  reales,  sino  gobernadores 
políticos  y militares,  recaerá  todo  el  mando  en 
caso  de  vacante  en  el  teniente  de  rey,  y á falta 
de  él  en  el  oficial  militar  de  mayor  graduación 
que  hubiere  en  la  misma  plaza , no  siendo  tran- 
seúnte, sino  de  fija  residencia , con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  iguales  casos  por  la  ordenanza  del 
ejército,  mandada  observar  en  todos  mis  domi- 
nios de  Indias  por  real  orden  de  2 de  abril  de 
1788.  3."  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores se  observará  y guardará  también  en  to- 
dos los  casos  que  los  vireyes,  presidentes  y go- 
bernadores enfermen,  ó se  hallen  impedidos, 
de  tal  suerte  que  no  puedan  totalmente  gobernar 
por  sí  mismos : pues  en  estos  casos  les  prohíbo 
que  nombren  sustitutos , ó se  ayuden  de  otras 
personas;  y es  mí  voluntad  que  mis  reales  au- 
diencias, y los  tenientes  de  rey  respectivamente 
por  razón  de  sus  oficios  entren  á gobernar  como 
lo  ejecutarían -en  el  caso  de  efectiva  vacante.  4.' 
Guando  los  vireyes  y presidentes  se  hallaren 
enfermos  de  enfermedad  que  se  espere  pruden- 
temente la  convalecencia , y siempre  que  se  ha- 
llen ausentes  de  la  capital , con  tal  que  no  sea 
fuera  del  distrito  de  su  mando,  delegarán  las  fa- 
cultades precisas  para  la  determinación  de  los 
negocios  diarios  y urgentes,  cuyo  despacho  no 
puedan  espedir  por  sí  mismos,  en  los  regentes 
de  las  referidas  audiencias,  y por  su  falta  en  el 
oidor  decano.  5."  En  las  ciudades  ó plazas  donde 
no  hubiere  audiencias  reales,  si  los  gobernado- 
res políticos  y militares  enfermaren  en  los  tér- 
minos que  espresa  el  articulo  antecedente,  ó 
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salieren  de  las  capitales  de  su  residencia  con 
motivo  de  visita  ú otros  cualesquiera  para  dentro 
de  la  provincia,  recaerá  el  mando  militar  en  el 
teniente  de  rey,  si  lo  hubiere,  y por  su  falta  en 
el  oficial  militar  de  mayor  graduación , con  ar- 
reglo á lo  que  dejo  dispuesto  en  el  art.  2.";  y el 
gobierno  político  en  el  teniente  asesor,  donde  le 
hubiere , y donde  no , en  el  alcalde  ordinario 
mas  antiguo , el  cual  procederá  en  los  asuntos 
de  policía  con  acuerdo  de  los  cabildos  y ayunta- 
mientos. 6.“  Finalmente  derogo  y anulo  cuales- 
quiera leyes,  reales  decretos,  cédulas  li  órdenes 
anteriores  en  cuanto  sean  contrarias,  ó se  opon- 
gan al  esacto  cumplimiento  de  esta  mi  real  cé- 
dula. Dada  en  Madrid  á 2 de  agosto  de  1789.» 

«Posteriormente  de  resultas  de  haber  enferma- 
do mi  gobernador  y capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba  en  el  año  de  1793  , en  términos  de  no 
poder  despachar  los  negocios  forenses  y de  go- 
bierno , se  suscitaron  varias  dudas  y desavenen- 
cias entre  el  teniente  de  asesor  ordinario , y el 
teniente  de  rey  de  la  plaza  de  la  Habana,  sobre 
á cual  de  los  dos  correspondía  el  mando  político 
y jurisdicción  ordinaria  durante  su  ausencia  á 
restablecer  su  salud  dentro  de  la  Isla,  ocasionan- 
do algunos  escándalos  c inobediencias  en  los 
súbditos,  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  re- 
ferida real  cédula : estos  acaecimientos  me  fue- 
ron representados  por  ambos  interesados , con 
el  fin  de  que  me  dignase  declarar  lo  conveniente 
para  lo  sucesivo ; con  cuyo  motivo  previne  á mi 
consejo  de  las  Indias  en  real  orden  de  18  de  enero 
de  1794,  examinase  este  punto,  y rae  propusiese 
su  dictámen;  y conformándome  con  lo  que  me 
hizo  presente  en  consulta  de  28  de  abril  de  1795, 
tuve  á bien  resolver  se  circulase  aquella  mi  real 
deliberación  á todas  las  audiencias  de  mis  domi- 
nios de  Indias  é islas  Filipinas,  mediante  no  ha- 
berse verificado  á su  espedicion , é incumbirles 
igualmente  que  á los  vireyes  y presidentes  el 
cuidado  de  su  cumplimiento  en  todos  los  casos 
que  comprende  en  sus  respectivos  distritos.  A 
este  tiempo  habían  representado  el  gobernador, 
intendente  y el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Arequipa  en  cartas  de  24  de  noviembre  de  1792, 
y 6 de  febrero  de  793  los  inconvenientes  que 
podían  resultar  de  la  rigurosa  observancia  del 
art.  2.®  de  dicha  real  cédula  , cuando  recayese 
el  mando  en  algún  joven  de  poco  tálenlo  y gra- 
duación ,'  ó de  viciadas  costumbres , suplicando 
rae  dignase  declarar,  que  en  los  casos  en  que  el 
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oficial , á guien  compitiese  el  mando  accidental , 
no  fuese  apto  para  el  desempeño  de  tan  grave 
cargo , solo  tuviese  el  de  las  armas,  separado  del 
de  justicia,  policía  y gobierno  político  , que  po- 
dían desempeñar  mejor  los  tenientes  letrados, 
como  habituados  al  prudente  y buen  despacho 
de  estos  ramos.  Conformándome  también  con  lo 
que  sobre  el  asunto  me  hizo  presente  el  referido 
mi  consejo  de  las  Indias  en  otra  consulta  de  30 
de  julio  de  dicho  año  próximo  pasado,  habiendo 
oido  antes  á mis  fiscales;  he  venido  en  declarar. 
Que  respecto  de  ser  conforme  á la  práctica  de 
España  que  el  gobierno  político  recaiga  en  los 
tenientes  asesores , y alcaldes  ordinarios , antes 
que  en  los  oficiales  de  mayor  graduación , asi  en 
los  casos  de  vacante , como  en  los  de  ausencia  y 
enfermedad  que  señala  el  art.  5.",  deben  los  ase- 
sores y alcaldes  ordinarios  de  mis  dominios  de 
Indias  suceder  en  el  mando  político,  con  absolu- 
ta esclusion  de  los  oficiales  de  mi  ejército  que  no 
seau  tenientes  de  rey  propietarios,  aunque  ten- 
gan igual  ó mayor  graduación,  quedando  en 
cuanto  á los  que  ejerzan  este  cargo  en  propie- 
dad, subsistente  lo  dispuesto  en  los  arts.  2.®  y 5.° 
de  la  misma  cédula;  y en  lo  respectivo  á los 
oficiales  de  mayor  graduación  la  sucesión  en 
el  mando  militar  prevenida  en  dicho  art.  5.®  Que 
en  lodo  caso,  sea  de  vacante  , ausencia  ó enfer- 
medad de  los  gobernadores  intendentes , suplan 
sus  veces  los  tenientes  letrados  en  negocios  de 
mi  real  hacienda,  con  esclusion  de  los  tenientes 
de  rey,  como  dispone  el  art.  15  de  la  ordenanza 
de  intendentes  de  Nueva-España,  y que  en  la  su- 
cesión del  puro  mando  militar  no  se  comprende 
el  vice  patronato  ni  la  subdelegacion  de  correos, 
pues  esto  se  debe  considerar  anejo  al  gobierno 
político  interino  é independiente  del  militar.  En 
su  consecuencia , y para  que  todo  lo  referido  se 
lleve  á debido  efecto,  ordeno  y mando  etc.»  Fe- 
cha en  Madrid  á 13  de  julio  de  1796. — Sobre 
pretensión  de  un  teniente  de  rey  de  Panamá  as- 
pirando á la  sucesión  entera  del  mando  en  los 
indicados  casos  sin  esclusion  del  de  hacienda, 
recayó  real  órden  de  3 de  setiembre  de  1805,  en 
corroboración  dé  lo  mandado  por  esta  real  cé- 
dula de  1796  que  se  reitera. 

Circular  de  26  de  junio  de  1799.  — ‘'El  Rey. 
— Por  cuanto  el  marqués  de  Branciforte,  siendo 
virey  de  la  Nueva-España , me  hizo  presente 
con  testimonio  en  carta  de  27  de  marzo  del  año 
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próximo  pasado , que  con  motivo  de  haber  he 
cho  ausencia  de  la  capital  de  su  provincia  el  go  ' 
bernador  intendente  de  Puebla  en  ocasión  de 
hallarse  vacante  la  plaza  de  su  teniente  asesor 
disputaron  la  sucesión  al  mando  el  alcalde  or’ 
dinario  de  primera  elección  de  la  misma  ciudad 
uuulo  con  su  ayuntamiento,  y el  ministro  mas 
antiguo  de  real  hacienda  de  aquellas  cajas , fun- 
dados, el  primero  en  la  real  órden  de  23  de 
mayo  de  1796,  por  la  que  se  previno  que  en  los 
casos  de  vacante,  ausencia  ó enfermedad  de  los 
gobernadores  políticos  y militares  recayese  el 
mando  político  en  los  tenientes,  asesores  y al- 
caldes ordinarios , con  absoluta  esclusion  délos 
oficiales  del  ejército  que  no  fuesen  tenientes  de 
rey  propietarios;  y el  segundo  en  el  articulo  16 
de-  la  real  órdeoanza  de  inlcndeules  de  aquel  rei- 
no, que  declara  que  encaso  de  muerte,  ausencia 
ó enfermedad  de  intendente  corregidor  de  al- 
guna proviacia.y  su  teniente  asesor,  supla  io- 
terinaraente,  las  veces  y funciones  del  intendente 
el  ministro  mas  antiguo  de  las  dos  principales  de 
real  hacienda  de  ella;  y que  llevada  la  competen- 
cia al  mismo  virey,  con  vistade  loque  le  espusic- 
ron  el  fiscal  de  lo  civil,  el  de  real  hacienda,  y su 
asesor  general , no  obstante  que  parecía  deberse 
suponer  derogada  la  disposición  del  citado  ar- 
tículo 16  de  la  ordenanza  de  intendentes  por  la 
real  órdeii  de  23  de  mayo  de  1796,  y real  cédula 
de  2 de  agosto  de  1789  á que  se  referia,  en  el  he- 
cho de  haber  sido  tomadas  sus  resoluciones  con 
posterioridad  á la  mencionada  ordenanza,  sien- 
do constante  que  para  el  caso  de  falta  de  teniente 
letrado  nada  prevenían  especifica  y terminante- 
menle;.por  decreto  de  6 de  diciembre  de  1797 
declaró , que  podía  tener  lugar  la  sucesión  del 
ministro  mas  antiguo  de  real  hacienda  para 
solo  este  ramo,  y la  del  alcalde  ordinario  en  el 
mando  político;  en  cuya  conformidad  libró  las 
órdenes  oportunas  para  su  ejecución,  ínterin 
me  dignaba  Yo  resolver  lo  que  fuere  mas  de  mi 
real  agrado , y que  sirviera  de  regla  en  casos 
semejantes.  Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias 
pleno  de  tres  salas  con  lo  que  espusieron  mis 
ficales,y  liabiéndome  consultado  sobre  ello  en 
29  de  marzo  último , he  resuelto  aprobar  la  de- 
claración hecha  por  el  espresado  virey  marques 
de  Branciforte  en  su  citado  decreto  de 
diciembre  de  1797,  y mandar  se  observe  gene- 
ralmente en  los  casos  que  puedan  ocurrir  de  va^ 
cante  ó ausencia  á un  tiempo  de  los  goberna 
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res  o corregidores  intendentes , y sus  tenientes 
asesores , siu  embargo  de  lo  prevenido  en  el 
artículo  16  de  la  ordenanza  de  intendentes  de 
Nueva-España,  que  en  esta  parte  queda  deroga- 
do; pero  debiéndose  tener  entendido,  que  el 
mando  de  guerra  no  se  unirá  en  el  alcalde  or- 
dinario, habiendo  oficial  militar  que  pueda  ejer- 
cerlo, como  tengo  mandado  por  real  cédula  de 
2 de  agosto  de  1789,  y 13  de  julio  de  1796:  por 
tanto  ordeno,  etc.» 


Reates  resoluciones  dictadas  para  tu  sucesión 
accidental  del  mando  de  superintendente  de- 
legado , intendá^ite  general  de  ejército  , ó in- 
tendente de  provincia. 

En  las  prácticas  de  suceder  al  primer  gefe  del 
ramo  de  hacienda  en  la  isia  de  Cuba , hubo  su 
variedad , tanto  en  la  época  de  denominarse  solo 
intendente  general  de  ejército,  como  en  la  pos- 
terior de  1812  acá,  en  que  á ese  carácter  se  agre- 
gó el  de  superintendente  delegado  en  toda  la 
Isla , á que  estuviesen  subordinadas  las  dos  nue- 
vas intendencias  de  Cuba  y Puerto-Príncipe. 
En  la  primer  época  rigieron  y se  alteraron  su  • 
cesivamente  la  real  orden  de  4 de  setiembre  de 
1786  , que  declaró  las  ausencias  y enfermedades 
del  intendente  de  ejército  al  contador  de  cuen- 
tas mas  antiguo,  y su  concordante  de  17  de  mayo 
de  1800;  y la  de  20  de  febrero  de  1809,  que  tras- 
ladó esa  preeminencia  al  contador  general  de 
ejército,  á cuyo  empleo  fué  igualmente  aneja  en 
1803.  En  la  segunda  de  superintendencia,  se  es- 
pidieron varias  reales  órdenes,  declarándola  al 
asesor  de  ella,  en  conformidad  del  art.  15  de 
la  ordenanza  de  86 , y la  primera  que  lo  dispuso 
fué  de  16  de  diciembre  de  1812.  — La  de  9 de 
octubre  de  1819 , circulada  del  mismo  modo  en 
31  de  enero  de  1820,  fué  la  segunda,  despa- 
chada á consulta  del  consejo  de  Indias , para 
resolver,  que  los  intendentes  de  la  Habana,  pue- 
den y deben  asistir  á la  junta  superior  de  ape- 
laciones, cuando  no  se  trate  de  providencias 
suyas;  que  asi  en  las  vacantes  de  intendencia, 
como  en  los  casos  de  enfermedad , ausencia  ó 
cualquiera  otra  causa  , suplan  interinamente  sus 
veces  los  asesores  conforme  á dicho  art.  15, 
asistiendo  a las  juntas  en  calidad  de  presidentes 
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de  sus  funciones,  no  asistiesen  á las  juntas  por 
cualquier  otro  motivo  que  lo  impida,  lo  debe- 
rán hacer  también  los  asesores,  ocupando  en- 
tonces el  asiento  que  les  señala  el  art.  3 de  la 
misma  ordenanza  de  86  (l).  — Y tercera  la  de 
17  de  mayo  de  1826,  que  sobre  las  nuevas  con- 
sultadas dudas  de  sucesión  interina  del  intenden- 
te de  ejército  en  los  casos  de  inhabilidad  legal 
ó imposibilidad  física,  decide  de  conformidad  al 
dictamen  del  supremo  consejo  de  las  Inilias,  que 
en  todos  supla  el  asesor  la  falta  del  intendente, 
mientras  S.  ¡\I.  no  dispusiere  otra  cosa  ; lo  cual 
se  ratilicó  por  las  de  30  de  junio  de  1827  y 16 
de  abril  de  1832. 

Mas  la  circular  de  1.®  de  febrero  de  1835,  de- 
rogando las  anteriores  arregló  otro  órden  de 
suceder  en  el  mando,  así  en  las  capitales  de  la 
residencia  de  los  superintendentes  delegados, 
como  en  las  de  intendencia  de  provincia,  dice; 

"Con  fecha  t."  de  febrero  del  corriente  año. 
se  sirvió  comunicarme  el  esceleniisirao  señor 
secretario  de  estado  y del  despacho  de  hacien- 
da la  real  órden  que  sigue : — Exemo.  Sr.~Por 
el  articulo  15  de  la  ordenanza  de  intendencia  de 
Nueva-España  , está  prevenido  que  las  faltas, 
ausencias  y enfermedades  de  estos  gefes,  se  su- 
plan por  sus  tenientes  letrados  ó asesores.  Pero 
no  siendo  presumible,  que  un  letrado  ocupado 
en  el  estudio  y aplicación  de  las  leyes , aventaje 
en  conocimientos  económicos  y en  esperiencia 
administrativa  á un  empleado  de  subido  puesto 
en  la  misma  administración;  y convinieudo  ase- 
mejar en  cuanto  sea  posible  la  de  ios  dominios  de 
Indias , con  la  establecida  para  los  de  la  Penín- 
sula, se  ha  servido  resolver  S,  M.  la  Reina  Go- 
bernadora , que  se  guarden  y cumplan  en  lo 
sucesivo  las  reglas  siguientes.  Primera;  El  in- 
tendente de  la  Habana  superintendente  general 
subdelegado  de  real  hacienda  en  aquella  Isla, 
será  sustituido  en  todos  los  casos  de  taita , au- 
sencia ó enfermedad  por  el  contador  mayor  mas 
antiguo  de  los  del  tribunal  mayor  de  cuentas  de 
la  misma  Isla  ; y á falta  de  contadores  mayores 
por  el  del  ejército  y real  hacienda  en  la  propia 
Isla.  Segunda ; Los  intendentes  de  las  islas  de 
Puerto-Rico  y Filipinas,  serán  igualmente  sus- 
tituidos por  los  respectivos  contadores  mayo- 
res en  dichas  islas ; y á falla  de  estos  por  los  mi- 


de ellas;  y que  si  hallándose  en  actual  servicio 


nistros  contadores  de  las  cajas  reales  en  las  niis- 


(1)  V.  esos  arlicuius  3 j 15  en  gobehh&uohks  l^TE^De^TEs,  lom.  3,  pái».  373. 
TOM. V. 
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nins  isbs.  Tercera ; Los  intendentes  de  Puerto 
del  Príncipe  y SantiaRo  de  Cuba,  serán  susti- 
tuidos en  igual  forma  por  los  ministros  contado' 
res  de  las  respectivas  cajas  reales ; y en  defecto 
ó faltado  estes,  recaerá  la  sustitución  en  el  mi- 
nistro mas  antiguo  de  real  hacienda  que  se  lialle 
empleado  en  las  espresadas  capitales;  esceptuán- 
dosc  'os  tesoreros,  que  con  ningún  motivo  po- 
dran sustituir  á los  intendentes.  Cuarta;  Los 
contadores  mayores  se  abstendrán  de  tomar  co- 
nocimiento y de  toda  intervención  en  el  exámen 
y glosa  de  las  cuentas  relativas  á los  tiempos  ó 
épocas  en  que  hubieren  estado  desempeñando 
las  funciones  de  intendentes.  Quinta:  Así  los 
contadores  mayores,  como  los  ministros  conta- 
dores de  las  cajas  reales,  serán  sustituidos  en 
el  ejercicio  de  estos  empleos,  mientras  desem- 
peñen las  veces  de  intendente  , por  los  emplea- 
dos ya  designados  como  naturales  sustitutos  su- 
yos en  impedimentos  físicos  y morales,  y bajo 
las  mismas  reglas  que  se  hallan  dictadas  para 
estos  casos.  Sesta:  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  contrarias  a estas;  ora  se  hayan 
dictado  por  punto  general , ora  con  aplicación  á 
particulares  individuos  ó circunstancias.  Y de 
orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  E.  para  su  no- 
ticia y efectos  correspondientes.»  — «Y  a!  po- 
nerlo en  el  conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y los  consiguientes  efectos  de  derogación 
déla  real  orden  de  17  de  mayo  de  1826,  me  con- 
gratulo en  manifestarme  á V.  S.  enteramente  sa- 
tisfecho de  su  acertado  y buen  desempeño  en 
las  ocasiones  que  han  ocurrido  cu  el  transcurso 
de  mas  de  ocho  años.» 

« Dios  guarde  á V.S.  muchos  años.  Habana  7 
de  mayo  de  1835.  — El  conde  de  Villanucva. — 
Señor  consejero  honorario  asesor  de  real  ha- 
cienda don  José  María  Zamora.» 

NOTá. — Bien  se  deja  conocer , que  este  preve- 
nido orden  de  sucesión  accidental  en  el  mando  de 
hacienda , se  dirige  solo  á salvar  la  urgencia  del 
momento , mientras  llega  á noticia  de  la  supe- 
rioridad en  caso  de  muerte  ó impedimento  dila- 
tado , y ella  designa  el  gefe  que  deba  encargarse 
por  mas  conveniente  al  servicio.  Cuando  ocurre 
interinidad  á causa  de  uso  de  licencia  , de  ordi- 
nario d la  concesión  de  esta  se  acompaña  el  nom- 
bramiento de  interino , y este  ftté  el  caso  con  el 
esceleuíisimo  conde  de  yutanueva , d quien  de 
real  orden  20  de  diciembre  de  1838  se  dijo  que 
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..5.  M.  la  Reina  Gobernadora , satisfecha  de  los 
servtcios  de  V.  E.,y  deseando  darle  una  pruebl 
de  su  real  aprecio , y del  cuidado  que  tiene  por- 
que descanse  de  sus  fatigas , se  ha  dignado  con- 
ceder d y.  E.  el  uso  de  la  licencia  por  un  año 

que  tiene  solicitado,  pud:Knáo  entregar,  su  des 
tino  interinamente  al  cot,t.-idor  general  de  ejér- 
cito y hacienda  de  esa  plaza  hasta  nueva  real 
resolución. » - V en  su  virtud  asi  lo  ejecutó  por 
decreto  de  4 del  siguiente  marzo,  volviendo  á 
reasumir  el  mando  al  vencimiento  de  los  seis 
meses. 


Jsiento  y consideraciones  correspondientes  á los 

que  por  interinidad  ó accidentalmente  suplen 

las  veces  de  los  intendentes. 

Realórdsnde  16  de  junio  de  i835  á la  inten- 
dencia de  la  Habana  , de  conformidad  con  el 
consejo  real.  — «Que  se  haga  estensiva  á esos 
dominios  la  real  orden  de.  21  de  mayo  de  1833 
en  la  que  se  declaró  por  punto  general , que  los 
intendentes  interinos  sean  considerados  como 
propietarios  en  el  tratamiento  y honores,  mien- 
tras desempeñen  las  funciones  de  tales  gefes.» 

Otra  circular  de  9 de  marzo  de  1836,  de  re- 
sultas de  un  caso  ofrecido  en  la  Habana.— 
"Exemo.  Sr.  — Antes  de  dictar  resolución  en  el 
espediente  formado  con  motivo  de  la  reclama- 
ción hecha  por  el  intendente  honorario  de  ejér- 
cito don  Lorenzo  Hernández  de  Al  va,  á conse- 
cuencia de  haber  ocupado  el  último  asiento  en 
una  junta  de  fortificación  á que  concurrió  en  re- 
presentacion  de  V.  E.  tuvo  por  conveniente  la 
Reina  Gobernadora  que  la  sección  de  Indias  del 
consejo  real  espusiese  lo  que  se  le  ofreciese  con 
presencia  de  todos  los  pormenores  que  habia 
habido  en  el  asunto;  y de  conformidad  con  lo 
consultado,  se  ha  servido  resolver  por  punto 
general  que,  cuando  el  contador  mayor  del  tri- 
bunal da  cuentas  ú otro  empleado  que  desem- 
peñe interinamente  la  intendencia  por  vacante, 
ausencia  ó enfermedad  del  propietario,  asistiese 
en  calidad  de  tal  intendente  interino  á la  junta  de 
fortificación , ú á otra  cualquiera  á que  por  sus 
funciones  fuese  llamado,  debe  ocupar  el  lugar 
de  firma  y asiento  que  el  intendente  propietario 
ocuparía  por  razón  de  este  empleo  ; cstendieii- 
dosc  esta  declaratoria  á los  casos  de  impedimcnl 
por  la  gravedad  ó multitud  de  los  negocios 
servicio  que  exijan  su  presencia;  todo  con  arr 
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Rloal  espíritu  y tenor  de  la  real  orden  de  21  de 
mayo  de  1833.  — Finalmente  es  la  soberana  vo- 
luntad que  á fio  de  evitar  ulteriores  dudas  y re- 
clamaciones, sirva  también  esta  determinación 
para  las  juntas  de  Filipinas  y Puerto-Rico.» 

Bealórden  de  29  de  marzo  de  1836  de  organi- 
zación de  la  JUNTA.  SUPERIOR  contenciosa  de 
hacienda  de  Puerto-Rico , y Manila;  véase  to- 
mo kSyág.  99. 

Bealórden  de  17  de  abril  de  1837  ala  inten- 
dencia de  la  Habana. — «Exemo.  Sr. — La  Reina 
Gobernadora  se  ha  enterado  de  la  carta  de  V.  E. 
número  7863  incluyendo  el  espediente  instruido 
para  decidir,  si  en  los  actos  públicos  áque  no 
pueda  asistir  el  intendente  de  Santiago  de  Cuba, 
y el  contador  principal  de  ejército , han  de  ser 
sustituidos  por  el  tesorero  ó por  el  administra- 
dor; y teniendo  S.  M.  presente  que  elart.  3.®  de 
la  real  orden  de  1.®  de  febrero  de  1835,  no  pue- 
de ser  aplicable  mas  que  á la  sucesión  en  el 
desempeño  de  las  funciones  de  intendente,  toda 
vez  que  este  falte  , ó se  halle  imposibilitado;  se 
ha  servido  resolver  , que  en  dichos  actos  públi- 
cos ó de  ceremonia  á que  concurran  los  tesore- 
ros de  ejército  y hacienda,  conserven  el  lugar  y 
precedencia  que  hubieran  ocupado  antes  de  ce- 
sar la  mancomunidad  de  los  ministros  de  las  ca- 
jas de  esos  dominios,  siguiendo  inmediatamente 
después  del  contador.» 

SUELDOS,  PENSIONES,  y CONSIGNA- 
CIONES. — veintiséis  del  libro  octavo. 

DE  LOS  SALAMOS, 

ayodas  db  costa,  bmtbbtenimientos  y qditaciomes. 


LEY  PRIMERA. 

De  1572. — Que  los  salarios  se  paguen  por  los 
tercios  del  año. 

Ordenamos  y mandamos , que  nuestros  ofi- 
ciales paguen  á todos  los  ministros  y personas 
que  tuvieren  salarios,  gages,  quitaciones  , ayu- 
das de  costa  por  facultad  y asignación  nuestra, 
y también  á sí  mismos , según  y en  Ja  forma 
que  les  estuviere  librado  y librare  por  Nos  por 
los  tercios  del  año , y no  antes,  pena  de  que  si 
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faltarená  esta  orden  y mandato  nuestro  no  se  le 
recibirá  en  cuenta. 

LEY  11. 

De  1593,  — Que  los  salarios  de  los  que  fueren 
proveídos  para  las  Indias,  se  paguen  desde  el 
dia  que  se  embarcaren. 

Declaramos  y mandamos,  que  á las  personas 
proveídas  en  oficios  para  las  Indias  se  les  hagan 
buenos  y paguen  sus  salarios  désde  el  dia  que 
se  hubieren  hecho  ó hicieren  á la  vela  en  arma- 
da , flota  ó navios , llevando  el  viage  derecho  á 
servir  sus  oficios,  y entonces  se  les  pague  con- 
forme al  término  que  por  sus  titules  les  fuere 
señalado  para  ir  á servirlos  con  que  no  pase  dia 
ninguno  del  dicho  término ; y si  pasare  no  se 
les  pague  salario  de  lo  que  así  escediere  sin  es- 
pecial cédula  y libranza  nuestra  (1). 

LEY  III. 

De  1595.  — Que  no  se  pague  salario  al  ministro 
que  tío  sirviere , y cuando  se  podrá  dispensar. 

A los  que  tuvieren  salarios  ó entretenimientos 
ordinarios,  mandamos,  que  no  se  les  paguen  si 
no  residieren  y sirvieren  sus  oficios,  aunque 
tengan  licencia  de  los  vireyes  , audiencias  ú 
otros  cualesquier  ministros.  Y permitimos,  que 
con  justa  causa  puedan  los  vireyes  y presidentes 
gobernadores  dar  licencia  para  dos  meses  de 
ausencia  en  cada  un  año;  y si  por  mas  tiempo  la 
dieren  , es  nuestra  voluntad  que  no  se  pague  el 
salario  de  lo  que  escediere  de  los  dos  meses  (2). 

LEY  IV. 

De  1557.  — Que  á los  ministros  enfermos  ó au- 
sentes por  justa  causa  se  les  paguen  los  sala  - 
rios  como  si  sirvieran. 

Mandamos , que  durante  la  enfermedad  y 
ausencia  precisa  por  justa  causa  de  cualquier 
ministro,  goce  de  su  salario  y se  le  pague  como 
lo  debia  gozar  y se  le  habia  de  pagar  no  estando 
enfermo  ni  ausente. 

LEY  V. 

De  1573  y 1620. — Que  los  ministros  no  reciban 
ninguna  cosa  fiada  de  la  real  haciendo  ni  sa- 
lario anticipado. 

Ninguno  de  nuestros  vireyes,  presidentes, 
oidores  ni  otros  cualesquier  ministros  pidan  ni 


( 1)  Se  revocó  esta  ley  por  cédala  general  dada  en  Madrid  á 14  de  abril  de  695  {nota  de  la  5.*  edición 


de  las  leyes) . 

(1)  Hay  casos  aprobados  de  mayor  tiempo  de  licencia  por  causa  de  enfermedad. 
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rccibnn  de  nuestra  real  hacienda  ninguna  can- 
tidad fiada  ni  á cuenta  de  su  salario  liasta  que 
haya  corrido , ni  nuestros  oficiales  se  lo  paguen; 
y queremos  que  con  ninguna  causa  ni  pretesto 
que  ocurra , aunque  sea  de  nuestro  servicio, 
puedan  dispensar  en  esto,  porque  lo  han  de 
ejecutar  inviolablemente,  con  apercibimiento 
que  se  cobrará  de  los  bienes  de  los  unos  y de  los 
otros,  y proveeremos  lo  que  nuestra  voluntad 
fuere.  —(V-  ley  2 del  titulo  siguiente.) 

LEY  Vi. 

De  156.'».  — Que  no  se  sitúe  salario  sin  licencia 

del  Bey. 

En  ninguna  de  nuestras  cajas  reales  se  sitúe 
ni  pague  salario  sin  licencia  y cédula  nuestra. 

LEY  VII. 

Que  no  se  paguen  salarios  de  la  hacienda  real  á 
ios  tenientes  de  oficiales  reales. 

Ordenamos  y mandamos,  que  no  se  sitúe  ni 
pague  salario  de  nuestra  real  hacienda  á los  te- 
nientes de  oficiales  reales  que  residen  en  otras 
ciudades  y pueblos  particulares  de  las  Indias;  y 
que  en  estas  ocupaciones  se  nombren  algunos 
vecinos  honrados  y de  confianza  que  se  encar- 
guen de  la  cobranza  de  nuestra  hacienda  y acu- 
dan con  ella  á los  oficiales  principales  del  dis- 
trito; y si  algún  salario  se  hubiere  pagado  ó 
pagare  contra  esta  prohicion  no  se  reciba  ni  pase 
en  cuenta. 

LEY  VIH. 

Que  no  se  dé  salario  de  la  real  hacienda  á los 
escribanos  que  hicieren  autos  en  materias  de 
cuentas. 

Porque  nuestros  ofici.nles  están  obligados  .á 
dar  las  cuentas  ordenadas  y se  ofrecen  algunas 
partidas  en  que  es  necesario  intervenir  autos 
judiciales,  los  cuales  han  de  pasar  ante  los  es- 
cribanos de  cámara  , públicos  y del  número,  y 
conforme  á sus  titules  no  pueden  llevar  dere- 
clios  de  lo  que  tocare  .á  nuestro  servicio  y fisco 
real , y los  pueden  percibir  de  las  partes  con- 
forme á los  aranceles:  Ordenamos  y mandamos, 
que  a ningún  escribano  que  hiciere  autos  en 
materia  de  cuentas  se  asigne  ni  pague  salario; 
y si  alguno  se  hubiere  dado  se  haga  que  luego 
lo  restituya  á nuestra  caja  real. 

ley  IX. 

156.5  , 82  y 16li).  — Que  no  se  pague  salario 

\ 
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de  la  hacienda  real  á los  letrados . procura- 
dores, alguaciles,  porteros  ni  escribientes  d] 
oficiales  reales,  ni  á tos  prorogados. 

Los  oficiales  reales  ni  sus  tenientes  no  puedan 
nombrar  letrado  y.  procurador  para  defender 
los  pleitos  de  nuestra  hacienda  con  salario ; y 
cuando  se  ofrezca  nombren  personas  conve- 
nientes ,á  los  cuales  pagen  por  el  tiempo  de  la 
ocupación  lo  que  fuere  justoy  razonable  por  su 
tr.ibajo  según  lo  tasare  la  justicia  ó nuestros  ofi- 
ciales si  ante  ellos  pasaren  los  autos;  y no  crien 
ni  tengan  alguaciles  ni  porteros  para  sus  audien- 
cias: y los  tenientes  que  pusieren  en  los  lugares 
de  su  distrito,  no  puedan  tener  oficial  que  es- 
criba con  salario  de  nuestra  real  hacienda:  y 
asimismo  los  dichos  oficiales  reales  no  paguen 
salario  á los  que  hubieren  proveído  nuestros 
vireyes  en  oficios  por  mas  tiempo  del  que  con- 
forme á las  leyes  y ordenanzas  los  puedan  ser- 
vir, no  obstante  la  prorogacion,  tolerancia  ó 
disimulación,  tácita  ó.espresa,  guardando  lo 
ordenado  por  las  leyes  25,  tít.  18,  lib.  2,  y 61, 
lit.  2,  lib.  3,  y á los  que  contravinieren  no  se  les 
pase  en  cuenta  lo  que  pagaren , si  no  hubiere 
orden  particular, nuestra  que  lo  permita. 

LEY  X. 

De  1573.  — Que  á los  herederos  y sucesores 
de  oidores , alcaldes  y fiscales  difuntos  se  les 
pague  el  salario  por  el  tiempo  que  hubieren 
vivido  tos  ministros,  y no  el  año  ni  parte 
de  él. 

Si  muriere  algún  oidor,  alcalde  ó fiscaLde 
nuestras  audiencias  de  las  Indias,  es  nuestra 
voluntad  y mandamos,  que  los  vireyes,  presi- 
dentes y oidores  no  se  introduzgan  á librar  ni 
pagar  á sus  herederos  el  salario  de  todo  el  año 
ni  parte  de  él , y solamente  hagan  bueno  el  que 
hubiere  causado  por  el  tiempo  de  su  vida,  y 
porque  es  materia  de  gracia  remitan  la  preten- 
sión á Nos  y al  consejo  de  Indias  para  que  se  pro- 
vea lo  que  fuéremos  servido : y en  cuanto  a las 

mercedes  proporcionadas  á sus  méritos  y 3 
cienda  con  que  se  hallaren  sus  mugeres 
fíuarden  lo  mandado  por  la  ley  95,  tít- 16,  li 

LET  XI. 

De  1595.  — Que  no  habiendo  en  Santa  Marta 
para  pagar  el  salario  del  gobernador , ® 

pague  en  Cartagena. 

Mandamos  á nuestros  oficiales  de  la  prov 
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cia  (le  Carlasena , qne  si  les  constare  que  en  la 
provincia  «le  Santa  Marta  y Rio  de  la  Hacha  no 
hay  hacienda  nuestra  de  que  pagar  al  goberna- 
dor de  aquella  provincia  el  salario  que  le  está 
señalado,  le  paguen  de  cualquier  hacienda  nues- 
tra, precediendo  certificación  de  los  oficiales 
reales  de  Santa  Marta. 

LEY  XII. 

De  1602.  — Que  no  habiendo  de  qué  pagar  sus 
salarios  á los  oficiales  de  Sania  María , se  los 
paguen  los  del  Tiio  de  la  Hacha. 

Si  en  la  provincia  de  Santa  Marta  no  hubiere 
hacienda  nuestra  y constare  por  certificación 
de  los  oficiales  reales,  mandamos  á los  de  el 
Rio  de  la  Hacha  que  de  cualquiera  nuestra  que 
fuere  á su  cargo  y hubiere  en  la  real  caja , les 
paguen  sus  salarios. 

Ley  XIII.  — De  1608  y 42.  — Qne  lo  que  faltare 
para  salarios  y sueldos  de  la  Isla  Española, 
se  pague  en  la  caja  de  Panamá. 

Ley  XIV.  — Que  á los  oficiales  de  la  isla  Trini- 
dad se  les  paguen  los  salarios  de  efectos  de  sus 
cajas,  y no  de  otra  hacienda  real. 

Ley  XV.  — De  1593  y 98. — Que  se  pague  en 
la  caja  de  Méjico  lo  qne  faltare  de  salario  y 
soldadas  en  Filipmas. 

LEY  XVI. 

De  1561  á 1645. — Que  los  oficiales  reales  no 
paguen  salarios  ni  libranzas  en  oro  , y le  re- 
mitan en  especie,  y guarden  la  ley  20  , til.  10 
de  este  libro. 

Ordenamos,  que  cuanto  se  nos  hubiere  de 
enviar  á estos  reinos  procedido  de  nuestros 
quintos,  derechos  y otros  aprovechamientos 
producidos  en  las  Indias , si  fuere  oro  se  remita 
en  oro,  y si  plata  en  plata.  Y mandamos,  que 
nuestros  oficiales  reales  paguen  en  la  plata  que 
tuvieren  en  las  cajas  de  su  cargo  de  diferentes 
llaves,  y no  en  oro  , los  salarios  y quitaciones 
á nuestros  vireyes,  presidentes,  oidores  , alcal- 
des, fiscales , gobernadores  y otras  cualesquier 
personas  que  de  Nos  los  tuvieren  en  nuestras 
cajas  reales  y los  suyos  propios:  y asimismo  las 
libranzas  que  hayamos  hecho  á personas  par- 
ticulares , y que  siempre  remitan  el  oro  á estos 
reinos  como  hubiere  entrado  en  su  poder,  sin 
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trocarlo  ni  convertirlo  en  otro  género,  moneda 
ó pasta  , con  apercibimiento  que  si  no  lo  cum- 
plieren serán  á su  cuenta  y cargo  la  diferencia 
y «Icmasía  que  hubiere  de  una  moneda  , genero 
ó especie  á la  otra.  Y mandamos  , que  se  cobre 
de  sus  bienes  y guarden  la  ley  20,  tit.  10  de  este 
libro,  con  especial  atención  á su  cumplimien- 
to(l). 

LEY  XVll. 

De  1605.  — Que  no  se  pague  dios  corregidores 
y alcaldes  mayores  el  salario  del  último  año, 
hasta  haber  dado  cuenta  y satisfacción  de  lo 
que  fuere  á su  cargo. 

A los  corregidores  y alcaldes  mayores  no  se 
pague  el  salario  del  último  año  que  hubieren 
servido  sus  oficios  hasta  haber  dado  cuenta  de 
las  penas  de  cámara,  y todo  lo  demas  que  hubie- 
re sido  á su  cargo  y entera  satisfacción  á nues- 
tra real  caja  de  lo  que  resultare. 

LEY  XVIII. 

Que  da  forma  en  pagar  las  raciones. 

Las  raciones  que  se  dieren  á los  que  estu- 
vieren en  nuestro  servicio  sean  por  lista,  fir- 
mada de  todos  nuestros  oficiales  en  presencia 
de!  escribano  de  la  hacienda  real , que  ha  de 
asistir  precisamente,  y dando  fé  de  la  distri- 
bución se  pasen  en  dala  al  factor  ó tesorero,  y 
no  de  otra  forma,  y el  dicho  escribano  tenga 
un  libro  donde  asiente  las  que  se  dieren , con 
daclaracion  de  las  personas,  cantidades,  géne- 
ros y ocupación,  y esto  se  haga  todas  los  sába- 
dos del  año,  firmando  en  los  que  se  hiciere  la 
distribución  el  factor  ó tesorero  y escribano , y 
este  libro  esté  rubricado  como  en  los  demás  está 
dispuesto,  y así  se  guarde  en  todas  nuestras 
Indias  donde  se  hicieren  pagas  por  raciones  «> 
jornales, 

LEY  XIX. 

ZIc  1626,  — O «e  los  salarios  de  oficiales  en  penas 
de  cámara  se  prefieran  á otros  cualesquier 
gastos. 

Los  salarios  consignados  en  penas  de  cámara 
y gastos  de  justicia  á los  oficiales  de  nuestras 
reales  audiencias,  se  prefieran  á otros  cualcs- 
quier  gastos  que  tengan  la  misma  consignación, 
y en  el  orden  y forma  de  pagar  y lo  que  con- 


(t)  He.il  órdeo  de  12  de  diciembre  de  90,  manda  guardar  esta  ley. 
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tiene,  se  guarde  la  ley  24,  título  25,  libro  2. 

LEI  XX.  1610.  — Salarios  de  los  inQuisi- 
dores  y oficiales  de  la  inquisición  de  Cartage- 
na , importantes  8.400  ducados  anuales. 

LEY  XXI. 

De  1646.— Que  los  vireyes,  presidentes  y gober- 
nadores envíen  cada  año  relación  de  los  sala- 
rios que  se  pagan. 

Ordenamos  y mandamos  á los, vireyes,  presi- 
dentes, audiencias  y gobernadores,  que  cada 
año  remitan  á nuestro  consejo  de  las  Indias  re- 
lación muy  ajustada  dirigida  á los  secretarios  de 
él  de  todos  los  salarios  y emolumentos  que  en 
cada  año  gozan  y perciben  tos  ministros  y ofi- 
ciales que  nos  sirven  en  sus  distritos  y goberna- 
ciones por  títulos  nuestros  ó nombramiento  de 
quien  conforme  á nuestras  facultades  los  pudie- 
ren y debieren  señalar,  y el  génera  de  hacienda 
en  que  están  consignados. 

LEY  XXII. 

Que  los  salarios  se  paguen  de  sus  consignaciones 
U no  de  otras. 

Nuestra  voluntad  es  que  los  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda  no  paguen  de  las  cajas  de  su 
cargo  ningún  salario  ni  otra  cosa  consignada  en 
otros  efectos  sin  especial  orden  nuestra,  y los 
satisfagan  de  los  géneros  en  que  están  librados, 
y nunca  pasen  á pagarlos,  aunque  sea  de  las  con- 
signaciones subsidiarias,  menos  que  habiendo 
hecho  legítima  escusion  en  tas  primeras , y es- 
perando que  haya  en  ellas  de  qué  dar  satisfac- 
ción y lo  que  estuviere  consignado  en  las  cajas 
á falta  de  otros  efectos , no  lo  paguen  de  ellas 
sin  haber  hecho  la  misma  escusion  en  las  prime- 
ras consignaciones  que  tuvieren,  conforme  á los 
títulos  en  cuya  ejecución  pondrán  particular 
cuidado,  porque  de  lo  contrario  se  les  hará  car- 
go y correrá  por  su  cuenta  lo  que  pagaren  de 
nuestra  hacienda,  debiéndolo  hacer  de  otros 
efectos. 

Que  á los  nombrados  en  oficios  en  ínterin  no  se 
dé  mas  que  la  mitad  del  salario,  ley  51,  tit.  2, 
lib.  5. 

Que  el  salario  de  los  que  murieren  sirviendo  se 
pague  hasta  el  dia  de  la  muerte  y no  mas, 
ley  52  , til.  2 , lib.  5. 

Que  á ninguno  se  dé  salario  desde  el  dia  de  la 
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merced.  Véase  lib.  i,  tit.  2.  Autos  43  y u, 
donde  está  declarado  que  no  se  haga  bueno  ,il 
salarío  a ningún  oficial  que  sirviere  en  el  con- 
sejo, si  no  desde  el  dia  del  juramento 
El  consejo  á 27  de  abril  de  1676;  prevéngase  de 
aqui  adelante  en  todas  las  comisiones  que  se 
despacharen  por  las  secretarias  y escribanias 
de  cámara  , para  visitas,  residencias  y otras 
cuatesquier  averiguaciones,  que  los  jueces  á 
quienes  se  cometieren  no  han  de  llevar  sala- 
rios del  tiempo  que  se  ocuparen  en  las  mismas 
ciudades  donde  residieren,  y que  después  acu- 
dan al  consejo  á pedir  se  les  dé  alguna  ayuda 
de  costa,  según  la  ocupación  que  hubieren  te- 
nido , y dése  noticia  de  este  acuerdo  á la  sala 
de  la  recopilación  para  que  se  ponga  por  ley, 
y también  á la  secretaria  de  Nueva- España 
y escribanía  de  cámara. — V.  ley  47,  tit.  15 
lib.  5. 


TITOLO  VEINTISIETE  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

D£  I.AS  SITDACIOnBS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1608  y 28. — Que  no  se  muden  las  consigna- 
ciones , ni  se  pague  de  hacienda  real  lo  que 
fuere  de  otro  génera. 

Ordenamos  y mandamos,  que  por  ninguna 
causa  se  muden  las  consignaciones  que  estuvie- 
ren hechas  en  nuestras  cajas  reales , ni  se  tome 
prestado  de  nuestra  hacienda , ni  se  paguen  li- 
branzas , ni  aplique , ni  gaste  en  otros  fines  ni 
necesidades  que  son  de  otro  género,  ni  se  hagan 
resquentros , porque  se  ha  esperimentado  que 
se  embarazan  las  cuentas  y se  valen  nuestros  ofi- 
ciales de  ella  para  efectos  en  que  no  se  ha  de 
gastar. 

, LEY  II. 

! De  1619.— Owe  sobre  no  anticipar  salarios,  se 
guarde  lo  ordenado  y no  se  pague  en  otras 
consignaciones. 

Los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  no 
puedan  librar  ni  pagar  salario  adelantado  a nin- 
guna persona , de  cualquier  condición  que  se  , 
á título  de  empréstito , socorro , ui  en  otra  or 
ma , ni  los  ministros  lo  pidan  ni  reciban 
está  ordenado  por  la  ley'5 , tít.  26  de  este  i 
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Y poríiuc  se  ha  escetUdo  en  librar  de  unas  cajas  j 
lo  que  está  situado  y consignado  en  otras,  de 
que  resulta  gran  perjuicio  y menoscabo  á nues- 
tra real  hacienda  por  la  dilación  y peligro  del 
viage,  dificultad  y confusión  de  las  cuentas:  Man- 
damos, que  se  guarde  la  prohibición  de  anticipar 
salarios  y las  situaciones  inviolablemente,  y no 
se  libre  lo  consignado  de  unas  cajas  en  otras, 
con  apercibimiento  que  no  se  recibirá  en  cuenta, 
y á los  que  libraren  se  les  hará  cargo  en  sus  vi- 
sitas ó residencias,  y queso  guarden  las  leyes 
132,  tit.  15,  lib.  2,  y la  57,  lit.  3 , lib.  3.— 
{V.  leyes  16,  til.  6 y 3,  tit.  28.) 

LIÍT  III. 

Que  siel  Rey  mandare  prestar  ó socorrer  á pre- 
lados ó ministros,  procedan  las  diligencias 
que  se  ordena. 

Si  nuestra  voluntad  espresa  fuere  prestar  á 
prelados  ó ministros  algunas  cantidades  de  mer- 
ced para  ayuda  de  sus  viages  ó despacho  de  sus 
bulas,  den  fianzas  legas,  lianas  y abonadas,  de 
que  dentro  de  un  año  y medio  computado  desde 
el  dia  que  las  recibieren , enviarán  á la  contadu- 
ría de  nuestro  consejo  testimonio  de  haber  sa- 
tisfecho lo  recibido  y cumplido  con  los  demas 
requisitos  contenidos  en  los  despachos,  que  para 
ello  se  les  dieren,  y las  informaciones  se  abonen 
ante  uno  de  nuestro  consejo  nombrado  para  este 
efecto,  y el  escribano  de  cámara,  y entréguense 
luego  á los  contadores  de  cuentas  del  consejo 
que  las  reciban  y guarden  siendo  hechas  y otor- 
gadas en  la  forma  susodicha  y no  en  otra , para 
que  en  caso  necesario  se  pueda  usar  de  ellas  , y 
en  las  cédulas  se  cautele  y prevenga  que  no  se 
han  de  cumplir  y pagar  si  no  constare  por  cer- 
tificación de  los  contadores  haber  cumplido  con 
las  calidades  de  esta  ley,  y hecho , y no  de  otra 
forma , pague  el  tesorero. 

LEY  IV. 

De  1579. — Que  con  todos  los  que  tuvieren  situa- 
ciones en  las  cajas  haya  cuenta  formada. 

Ordenamos , que  nuestros  oficiales  tengan 
cuenta  armada  con  todos  los  que  gozaren  situa- 
ciones, salarios,  ayudas  de  costa,  entretenimien- 
tos ó quitaciones,  ¿ otra  cualquiera  entrada  ó 
salida  de  nuestra  real  hacienda,  con  debe  y ha 
de  haber,  dia,  mes  y año  de  las  partidas,  la  cual 
esté  siempre  viva  en  la  contaduría,  firmada  de 
nuestros  oficiales  y de  las  partes,  para  que  cons 
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te  lo  que  cada  uno  ha  de  haber  y recibir,  y así 
lo  guarden  y cumplan , pena  de  50.000  marave- 
dís para  nuestra  cámara. 

Let  V.  De  1582  y 93. — Que  las  ayudas  de  cos- 
ta, situadas  en  los  tributos  de  Montejo,  en  Fu- 
catan,  se  paguen  por  antigüedad. 

LET  VI. 

De  1607  á 60. — Que  se  cobre  con  diligencia  lo  si- 
tuado para  casas  de  aposento  del  presidente  y 
sejo. 

Porque  está  hecha  consignación  en  un  año  de 
vacante  de  las  encomiendas , y en  oficios  vendi- 
bles y renuuciablcs,  residuos  y buenos  efectos, 
y cu  quitas  y vacaciones  para  las  casas  de  apo- 
sento del  presidente  y de  los  de  nuestro  consejo 
de  Indias , ministros  y oficiales,  y los  demás  que 
por  nomina  y merced  nuestra  las  deben  gozar: 
Ordenamos  y mandamos  á los  oficiales  de  nues- 
tra real  hacienda,  donde  hubiere  las  dichas  con- 
signaciones ó parte  de  ellas,  que  pongan  en  su 
cobranza  todo  el  cuidado  posible,  y un  oficial 
real  de  cada  provincia  sea  comisario  por  su  tur- 
no, sin  acrecentarse  ningún  salario  en  que  hara 
todas  las  diligencias  que  convengan,  y si  para  el 
cumplimiento  fuere  necesario,  acudirán  al  virey 
ó presidente  y darán  cuenta  de  lo  que  se  les 
ofreciere  hasta  que  tenga  efecto. 

LEY  VII. 

De  l6Sl.—Que  los  vireyes  y presidentes  no  li- 
bren , ni  los  oficiales  reales  paguen  en  la  con- 
signación de  casas  de  aposento. 

Ordenamos  á los  vireyes  y presidentes  de  los 
reinos  y provincias  donde  hubiere  consignacio- 
nes para  las  casas  de  aposento  de  los  ministros  y 
oficiales  de  nuestro  consejo  de  Indias,  que  no  li- 
bren en  los  géneros  en  que  están  situadas.  Y 
mandamos  á los  oficiales  de  nuestra  real  hacien- 
da , que  si  en  contravención  de  esta  nuestra  ley 
libraren  los  vireyes  y presidentes  algunas  can- 
tidades, no  las  paguen  ni  den  cumplimiento  á 
sus  órdenes , con  apercibimiento  de  que  serán 
por  su  cuenta  y riesgo  y pagarán  la  cautidad  que 
montaren. 

LEY  VIII. 

De  1632.  — Que  lo  tocante  á defensa  de  indios 
en  el  Perú,  se  prefiera  á la  situación  de  tas 
casas  de  aposento  del  consejo. 

Porque  en  las  tasas  de  ios  indios  del  Perú  se 
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cargó  uii  tomia  ensayado  para  la  paga  de  pro- 
tectores, abogados,  escribanos,  relatores,  pro- 
curadores y otros  ministros  que  acuden  á su 
defensa  y amparo , y esta  imposición  se  ha  dis- 
minuido por  la  mala  administración  y estar  or- 
denado que  del  dicho  género  se  traigan  á estos 
reinos  cada  año  3.000  ducados  para  las  casas  de 
aposento  del  presidente  y los  de  nuestro  consejo 
de  las  Indias,  sus  ministros  y oliciales.  Tenemos 
por  bien  que  todo  lo  que  fuere  precisamente  ne- 
cesario para  defensa  de  los  indios,  prefiera  al 
cumplimiento  de  la  consignación  de  casas  de 
aposento , de  suerte  que  por  esta  razón  no  dejen 
de  ser  los  indios  muy  asistidos  en  sus  pleitos  y 
causas. 

LEY  IX. 

De  1615.  — Que  no  se  impongan  juros  sobre  las 
cajas  reales. 

Mandamos,  que  sobre  nuestras  cajas  reales  no 
se  impongan  juros  ningunos,  ni  los  vireyes  y 
presidentes  gobernadores  lo  permitan. 

LEY  X. 

De  1563  y 72. — Que  las  mercedes  y entreteni- 
mientos situados  en  las  cajas  se  paguen  de 
tributos. 

Mandamos,  que  los  entretenimientos  dados  y 
librados  en  nuestra  real  hacienda  ñ ios  que  nos 
hubieren  servido , se  enteren  en  tributos  de  in- 
dios vacos , y si  no  hubiere  para  pagar  á todos 
se  descuente  rata  por  cantidad  de  las  mercedes 
que  tuvieren,  hasta  que  vaquen  otros  reparti- 
mientos de  donde  se  les  puedan  pagar,  ó entre 
tanto  que  vaquen,  ocupen  á los  beneméritos  en 
algunos  cargos  y oficios. 

LEY  XI. 

De  1646  y 62.  — Que  se  sitúen  en  indios  vacos 
de  encomiendas  las  mercedes  consignadas  en 
las  cajas  reates  hasta  su  desempeño. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  vireyes  de 
Lima  y Méjico  y los  presidentes  de  audiencias 
pretoriales , y los  demás  que  tienen  facultad  de 
encomendar , sitúen  en  indios  vacos  todas  las 
mercedes  y rentas  que  se  pagan  de  las  cajas  de 
sus  distritos. 

LRT  Xll. 

De  1534,  65  y 1624.  — Que  no  se' hagan  gastos 
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eslraordinarios  de  la  real  hacienda , si  no  fue- 
ren tan  moderados  y necesarios  gue  no  se  pu 
danescusar.  ^ ® 

Mandamos  a nuestros  vireyes  y presidentes 
gobernadores,  que  atiendan  con  mucho  cuidado 
en  inquirir  y averiguar  qué  gastos  estraordina- 
rios  se  hacen  cada  ano  de  nuestra  hacienda  por 
los  oficiales  reales,  y loque  fuere  conforme  á 
nuestras  órdenes  y mandatos,  se  cumpla  y pase 
en  cuenta;  y si  en  algo  se  hubiere  escedido,  lo 
prohiban , y deu  las  órdenes  convenientes , para 
que  se  escuse  y haga  cargo  á los  oliciales , en- 
viándonos relación  particular  de  los  escesos  y 
forma  que  hubieren  dado  para  remediarlos ; y 
porque  se  pueden  ofrecer  algunos  tan  modera- 
dos y necesarios,  que  la  causa  pública,  y nues- 
tra hacienda  reciban  notablemente  daño  en  es- 
pCTcir  nucslru  respuesta,  y pareciere  al  virey, 
presidente,  oidores  y oficiales  reales , que  no  se 
pueden  escusar , los  podrán  hacer  en  acuerdo 
general,  dándonos  cuenta  de  todo. 

LEY  XIII. 

De  1620.  — Que  no  se  hagan  obras  á costa  de  la 
real  hacienda  ni  otros  efectos  sin  consulta  y 
resolución  del  consejo. 

Los  vireyes  y ministros  escusen  siempre  fa- 
bricar edificios  nuevos  en  nuestras  casas  reales, 
ni  otras  obras  considerables  á costa  de  nuestra 
real  liacic.nda  ni  de  otros  efectos , sin  preceder 
consulta  á nuestro  consejo  dp  Indias,  y aguar- 
dar la  resolución. 

LEY  XIV. 

De  1627.  — Que  los  gastos  de  In  real  hacienda 
en  casos  permitidos , se  cometan  á los  oficia- 
les reales. 

Las  comisiones  que  dieren  los  vireyes,  presi- 
dentes y gobernadores , y pertenecieren  á la  ad- 
ministración, gasto  y consumo  de  nuestra  real 
hacienda,  para  obras  y reparos  y otros  efectos 
de  nuestro  real  servicio,  conforme  se  permi- 
tiere por  las  leyes  de  esta  recopilación , convie- 
ne que  pasen  por  mano  é intervención  de  nues- 
tros oficiales  propietarios.  Y mandamos  á os 

vireyes,  presidentesy  gobernadores,  que  o re- 

ciéndosc  hacer  algunos  gastos  de  esta  calidad, 
los  cometan  á los  oficiales  reales  propieiai 
sise  hiciereii  en  la  parte  donde  residieren, Y 
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lio  los  cometan  á sus  tenientes  ni  á otra  persona. 

LEY  XV. 

Be  1604.  — Que  las  consignaciones  y pagas  de 
la  gente  de  guerra  sean  y se  hagan  en  reales. 

Las  consignaciones  y pagas  de  gente  de  guer- 
ra, presidios  y fortificaciones,  se  lian  de  hacer 
efectivamente  en  reales , sin  permitir  que  se  les 
cargue  ni  descuente  la  costa  que  tuviere  el  true- 
co de  la  plata  á reales , si  fuere  alguna , y asi  lo 
cumplan  nuestros  oficiales,  guardando  en  todtf 
lo  demas  lo  que  está  ordenado,  tít.  12,  lib.  3. 

LEY  XVI. 

Be  1633.  — j0«e  los  oficiales  reales  no  se  val- 
gan de  la  hacienda  consignada  al  consejo. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  to- 
dos y cualesquiera  puertos  y partes  de  las  In- 
dias, no  puedan  retener,  tomar  ni  valerse  de 
ningún  dinero  ni  otra  cosa  que  llegare  á su  po- 
der, remitidas  de  otras  cajas  mas  distantes,  para 
traerse  á estos  reinos  por  cuenta  de  lo  que  pro- 
cediere de  las  mesadas , media  anata,  décima  ni 
otros  efectos  que  en  cualquiera  forma  pertenez- 
can á nuestro  consejo  de  las  Indias,  así  de  conde- 
naciones, salarios  y situaciones  de  sus  casas  de 
aposento,  como  de  otros  géneros,  aunque  sea 
para  pagar  las  consignaciones  que  estuvieren 
hechas  en  las  cajas  de  su  cargo  para  presidios, 
galeras  y otras  cosas  de  nuestro  real  servicio, 
por  urgentes  y necesarias  que  sean,  con  aper- 
cibimiento de  que  nos  tendremos  por  deservi- 
do , y mandarémos  hacer  la  demostración  que 
convenga  en  caso  de  faltar  á lo  resuelto  por  esta 
nuestra  ley. 

LEY  XVII. 

Be  1561  y 1670.  — Queseremila  al  consejo  re- 
lación de  salarios , ayudas  de  costa  y otras 
situaciones , como  se  ordena. 

Porque  nuestra  voluntad  es  ser  informado  qué 
salarios,  ayuda  de  costa,  entretenimientos  y qui- 
taciones, y las  demas  rentas  que  se  dan  y pagan 
en  las  provincias  de  las  Indias  de  nuestra  caja 
real  á los  descubridores,  y á sus  hijos,  y á otras 
personas,  y qué  tanto  á cada  uno,  y á quien 
se  da  por  cédula  ó provisión  nuestra , ó de  los 
vireyes  presentes  ó pasados , ó de  las  audien- 
cias, y por  qué  razón,  y la  calidad  y méritos 
dec.nda  persona,  y que  tanto  baque  cada  uno 
lo  goza , todo  muy  especifícamenlc  : y asimismo 
qué  corregimientos  hay  en  los  distritos  de  cada 
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I audiencia , y cuáles  son,  y cuanto  tiene  de  sala- 
rio cada  uno , y qué  personas  están  proveidas 
en  ellos , y qué  calidades  tienen  , y en  qué  han 
servido , y qué  tanto  ha  que  están  proveidos  y 
los  sirven : Ordenamos  y mandamos  á los  fisca- 
les de  nuestras  reales  audiencias,  que  con  los 
oficiales  reales  hagan  una  memoria  y relación 
firmada  de  todos  , y nos  la  remitan  por  el  con- 
sejo de  Indias  para  que  vista  se  provea  lo  que 
conviene , sin  recibir  información  ni  comuni- 
carlo con  nadie , y con  el  mayor  secreto  que  ser 
pueda,  y esta  relación  nos  remitan  cada  año, 
con  apercibimiento  de  que  por  la  omisión  ó con- 
travención se  procederá  á la  enmienda  con  toda 
severidad,  y donde  no  hubiere  audiencia  ni 
pudiere  concurrir  el  fiscal , cumplan  lo  susodi- 
cho los  oficiales  reales. 

LEY  XVIII. 

Be  1610.  — Que  en  todas  ocasiones  se  envíe  re- 
lación de  los  gastos  estraordinarios  que  se  hi- 
cieren de  la  real  hacienda. 

Mandamos,  que  en  todas  las  ocasiones  de  ar- 
mada y flota  y navios  de  viage , los  vireyes  del 
Perú  y Nueva-España , presidentes  del  Nuevo 
Reino,  Tierra-Firme,  Guatemala,  Isla  Española  y 
Filipinas,  nos  envíen  relación  ajustada  al  fin  de 
cada  un  año , con  mucha  distinción , de  los  gas- 
tos estraordinarios  que  aquel  año  se  hubieren 
hecho  de  nuestra  hacienda  real,  para  que  cons- 
te de  la  necesidad  con  que  se  hubieren  hecho; 
y les  encargamos  mucho  que  cuanto  fuere  posi- 
ble modifiquen  y reformen  esto,  que  de  haberlo 
hecho  nos  tendremos  por  servidos. 

LEY  XIX. 

Be  1598. — Que  no  se  den  ayudas  de  costa  en  qui- 
tas , y vacaciones,  ni  en  penas  de  cámara. 

No  se  den  ayudas  de  costa  por  los  vireyes  de 
la  Nueva-España  en  quitas,  ni  vacaciones,  ni 
penas  de  cámara,  ni  lo  que  está  aplicado  en  es- 
tos géneros  para  un  efecto  se  convierta  en  otro, 
y los  receptores  no  cumplan,  ni  paguen  ninguna 
libranza  contra  lo  referido;  y si  contravinieren, 
no  se  les  reciba  en  cuenta.  — (V.  ley  10,  tít.  28.) 

LEY  XX. 

Be  1565. — Que  los  vireyes  puedan  libraren  qui- 
tas, y vacaciones,  y no  se  paguen  de  hacienda 
real  las  libranzas. 

Ordenamos  y mandamos , que  los  oficiales  de 

co 
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nuestra  real  liacicnda  cumplan  las  libranzas  que 
los  vireyes  de  Nueva  España  dieren  en  quitas, 
V vacaciones,  teniendo  consij*naciones  en  el  di- 
cho efecto,  y no  repliquen;  y si  los  vireyes, 
presidentes,  y oidores  libraren  en  real  hacienda 
algunas  cantidades  que  se  bubieren  de  pagar  de 
Jos  dichos  géneros , no  Ies  den  cumplimiento; 
pena  de  que  no  se  recibiráu  en  cuenta,  y se  co- 
bren de  sus  personas,  y bienes,  si  no  tuvieren 
orden  especial  nuestra. 

LEY  XXI. 

Que  no  se  pague  en  las  Indias  lo  que  debiere  la 
real  hacienda  en  estos  reinos. 

No  se  han  de  pagar  en  las  Indias  ningunos  sa- 
larios, asientos,  quitaciones,  ni  otras  deudas 
contraidas  en  estos  reinos,  que  Nos  hayamos  de 
satisfacer , aunque  sea  á criados  de  nuestra  casa 
real,  si  no  tuvieren  especial  cédula,  ó titulo  nues- 
tro, que  en  tal  caso  mandamos  que  se  cumpla  y 
guarde. 

LEY  XXII. 

De  1501.— Que  los  oficiales  reales  paguen  lo  que 
han  de  haber  los  prelados , prebendados , y 
doctrineros,  y sobre  esto  no  se  despachen  cen- 
suras. 

Mandamos á nuestros  oficiales,  que  paguen  á 
los  obispos,  prebendados , y doctrineros  lo  que 
baii  de  haber  por  ios  diezmos , y estipendios, 
conforme  estuvieren  situados  en  cada  caja,  y no 
lo  retarden , ni  detengan ; y encargamos  á los 
obispos , que  no  procedan  con  censuras  sobre 
esto,  contra  nuestros  oficiales ; y en  caso  de  no 
cumplir  los  oficiales,  den  cuenta  <á  los  vireyes, 
presidentes,  gobernadores  y audiencias,  y á 
nuestro  consejo  de  Indias. 

LEY  XXIII. 

De  1627.  — Que  se  tome  razón  de  las  ejecuto- 
riasen que  fuere  condenada  la  real  hacienda 
Dorios  contadores  de  cuentas. 

Mandamos , que  de  todas  los  ejecutorias  que 
se  despacharen  en  nuestras  audiencias  de  Lima, 
Méjico  , y Santa  Fé , sobre  cantidades  que  to- 
quen á nuestra  real  hacienda,  y de  que  se  Ini- 
biere  seguido  pleito  por  cuaicsquicr  personas 
con  nuestros  fiscales , y determinado  que  de 
nuestra  real  hacienda  se  paguen  algunos  mara- 
vedís , se  tome  la  razón  por  nuestros  contadores 
del  tribunal  de  cuentas,  y si  faltare  esta  calidad. 
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no  las  cumplan  nuestros  oficiales  reales 
las  demas  audiencias  tomen  la  razón  los  oficie'! 
á quien  tocare. 


Uno  de  los  deberes  mas  estrechos  de  los  ge 
fes  encargados  de  la  distribución  de  hacienda 
es  sujetarse  en  el  ajuste  y pago  de  cada  clase 
de  empleados  á sus  peculiares  asignaciones.  En 
las  de  los  efectivos  de  primer  entrada,  ó cu 
quienes  no  interviene  alguna  circunstancia  par- 
ticular que  pueda  hacer  variar  de  concepto,  no 
cabe  dificultad  , pues  los  sueldos  ó son  de  regla- 
mento aprobado , ó los  determina  el  real  despa- 
cho del  nombramiento,  no  permitiéndose  en  ello 
aumentos  ni  reformas,  que  previamente  no  se 
hayan  sancionado  por  la  autoridad  competente. 
Pero  variando  las  calificaciones  de  empleados, 
que  hoy  se  distinguen  ya  de  efectivos  ya  de  in- 
terinos, emigrados,  cesantes  y jubilados,  sus- 
pensos, y amnistiados,  por  separado  de  las  cor- 
respondientes á la  clase  militar  y á pensionistas; 
y habiendo  para  todas  descendido  diferentes 
reales  Órdenes  ó declaratorias  según  los  casos 
y épocas , se  han  procurado  recoger,  ofrecien- 
do un  resúmen  de  cuantas  pueden  servir  de  re- 
gla, ó prestar  algún  ausilio  á los  ministros  en 
tan  delicada  materia. 

Ordenes  comunicadas  á la  Habana  prohibitivas 
del  goce  de  doble  sueldo,  y gratificaciones  por 
trabajos  estraordinarins ; y de  que  se  aumen- 
ten sin  real  orden. 

Circular  de  29  de  julio  de  1787.— “Qne  nin- 
gún empleado  pueda  gozar  dos  sueldos , aunque 
tenga  á su  cargo  diferentes  destinos....  y fll  flu*; 
esté  en  el  caso  le  cese  el  menos,  hasta  que  im- 
puesto S.  M.  de  las  justas  causas  que  hayan  mo- 
tivado la  gracia  , determine  lo  que  tenga  por 
conveniente. » — La  de  20  de  noviembre  si 
guíente.— Qw  no  se  concedan  gratificaciones 
ni  ayudas  de  costa  á ministros  y empleados  de 
hacienda  por  trabajos  estraordinarios  que  se  les 
encarguen , y repartirán  en  proporción  á la  ap- 
titud, sirviéndoles  el  desempeño  parasus  ascen- 
sos. -La  de  14  de  julio  de  1788  declaró  los  que 
podrían  gozar  de  dos  sueldos. 

Real  orden  circular  de  28  de  octubre  ® 
recordada  en  decreto  de  29  rfe  enero  ^ ' 

(V.  SOPBRINTENDENCUS). — Que  ningún  ge 
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Indias  proceda  con  motivo  alguno  á aumentar 
los  sueldos  de  empleados , y que  cuando  lo  liu- 
biere  justo , se  dé  cuenta  á S.  M.  con  los  infor- 
mes y documentos  conducentes. 

Véase  EMPLEOS ; EMPLEADOS , y aUi  la  real 
urden  de  2 de  marzo  de  1790  sobre  los  términos 
de  habilitárseles  para  el  viage  en  los  puertos  de 
Cádiz  y la  C oruña. 

Real  orden  de  21  de  mayo  de  1840  á la  inten- 
dencia de  la  Habana.  — "Que  no  debe  abonarse 
a los  empleados  de  esa  contaduría  general  de 
ejército  comprendidos  en  la  solicitud  adjunta 
los  haberes  de  las  plazas  á que  fueron  promovi- 
dos desde  el  dia  en  qnc  estas  resultaron  vacan- 
tes, sino  desde  aquel  en  que  tomaron  posesión, 
cuya  medida  servirá  de  regla  general  para  los 
casos  que  ocurran  en  lo  sucesivo. » 

ABOWO  A KMPLE.\DOS  IWTERITíOS  Y SUSTITUTOS, 

Real  orden  de  9 de  marzo  de  1792;  declarato- 
ria de  la  de  22  de  noviembre  de  90. — «Que  á los 
nombrados  interinamente  para  servir  empleos  de 
hacienda  que  no  puedan  desempeñarse  por  subal- 
ternos inmediatos,  se  les  abone  sobre  el  sueldo 
del  empleo  que  tengan  en  propiedad  la  mitad  del 
esceso  con  que  esté  dotado  el  que  sirvan  interi- 
namente.»—La  de  5 de  enero  de  1804  lo  amplió 
á lossubaltcrnos  «que  sirvan  interinamente  em- 
pleos de  manejo  de  caudales,  con  responsabili- 
dad y lianzas,  atendiendo  á que  esta  gracia  se  ha 
eslendido  por  real  orden  de  12  de  enero  de  98(0 
á los  oficiales  del  ejército , que  sirvan  empleos 
en  ínterin  puramente  militares.»  (2) 
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Real  orden  circular  de  4 febrero  de  1802  del 
sueldo  que  ha  de  abonarse  en  interinidades 
de  empleos  que  no  escedunde  1.000  pesos. 

«Con  motivo  del  nombramiento  provisional 
hecho  por  el  virey  del  nuevo  reino  de  Granada 
en  don  Manuel  Santiago  Vallecilla,  para  servir 
el  corregimiento  de  la  provincia  de  Mariquita, 
mientras  pasaba  á desempeñarle  el  propietario 
nombrado  por  el  Rey  , se  dudó  por  aquel  gefe, 
si  se  deberían  abonar  á Vallecilla,  los  1.000  ps. 
señalados  al  año  al  referido  destino;  y habiendo 
resuelto  S.  M.  que  no  solo  se  satisfagan  al  ci- 
tado corregidor  interino  los  dichos  1 .000  pesos, 
sino  también  se  abone  á todos  los  empleados  in- 
terinos en  los  cargos  políticos  y de.  justicia  el 
sueldo  íntegro  de  sus  respectivos  destinos,  no 
cscediendo  de  1.000  pesos,  como  se  practica  en 
los  de  igual  clase  en  el  ramo  de  real  hacienda, 
lo  prevengo  a V.  S.  de  real  órden  para  su  cum- 
plimento en  la  parle  que  le  toca.» 

Reates  órdenes  circuladas  á ultramar  en  3 de 
mayo  de  1817 , 9 de  agosto  y 21  de  noviembre 
de  1819  decidiendo  dudas  sobre  abonos  en 
interinidades  de  empleos. 

La  de  3 de  mayo  de  17.  — “Para  evitar  las 
dudas  y disputas , que  suelen  susciLarse  sobre  el 
abono  de  sueldos  á los  que  sirven  interinamente 
los  empleos,  se  ha  servido  S.  iM.  determinar 
por  punto  general,  que  en  atención  á ser  las 
interinidades  de  los  destinos  de  escala  una  carga 
de  honor,  que  no  debe  pagarse,  queden  deroga- 
das las  reales  órdenes  anteriores,  y que  solo  se 


(1)  La  órdea  de  1798  disponiendo  el  abono  sobre  el  sueldo  del  empleo  propietario  de  la  mit.id  de  la 
diferencia  del  conferido  interinamente,  agrega,  que  si  el  nombrado  en  ínterin  fuese  algún  individuo  de 
milicias  sin  goce  por  no  estar  de  servicio,  se  le  abone  la  mitad  de  la  dotación  dfcl  empleo  interino. 

(2)  Esta  regla  prefijada  desde  entonces  es  aun  la  vigente , y que  se  aplica  á varios  casos  ocurridos 
en  las  dependencias  de  hacienda  de  la  Habana  y Cuba.  Se  aplicó  el  año  de  1808,  en  el  del  asesor  de  la 
intendencia  de  Puerto-Príncipe  que  entró  á funcionar  de  interino  por  licencia  concedida  al  propietario, 
en  virtud  de  la  real  órden  de  27  de  abril  de  1817,  que  después  del  llamamiento  y asignación  de  la  mitad 
de  la  diferencia  añade , como  está  declarado  en  la  ordenanza  y en  repetidas  reales  órdenes  .■  y al  ministro 
tesorero  general,  que  desempeñó  en  ínterin  la  superintendencia  delegada  de  la  Isla  por  el  tiempo  que  lo 
hizo  con  real  confirmación  en  1821  y 22  segnn  lo  resuelto  en  real  órden  de  15  de  julio  de  1824.  Y aun 
se  tiene  entendido  que  respecto  del  contador  general  que  sirvió  interinamente  la  intendencia  de  ejército 
do  4 de  marzo  á 23  de  setiembre  de  39  y el  interino  que  le  subrogó  en  la  contaduría,  nombrados  de  real 
orden,  les  acordó  la  junta  superior  directiva  el  sueldo  entero  con  arreglo  á lo  observado  en  otros  casos 
de  gefes,  que  sirvieron  interinidades  de  grave  responsabilidad,  y se  consideraron  por  lo  misino  compren- 
didos en  el  espíritu  do  la  real  órden  de  9 de  agosto  de  1819. 
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Ies  abone  en  lo  sucesivo  á los  interinos,  ademas 
(Id  sueldo  de  sus  empleos,  los  emolumentos  y 
regalías  propias  del  que  desempeñen  interina- 
mente, en  los  mismos  términos  que  previene 
la  circular  de  20  de  marzo  espedida  para  la 
Península. » 

ia  í/e  9 affosla  de  19,  — «Por  reales  ór- 
denes de  9 de  marzo  de  1800  y 3 de  mayo  de 
1817  se  previene  por  panto  general,  en  qué  tér- 
minos se  lian  de  conceder  las  jubilaciones  de  em- 
pleados que  se  soliciten  con  justas  causas  pres- 
cribiendo cómo  y por  quiénes  se  han  de  servir 
interinamente  los  destinos  de  los  que  alcancen 
su  retiro ; y que  solo  se  abonen  á los  interesados 
ademas  del  sueldo  de  sus  empleos  propios,  los 
emolumentos  y regalías  del  que  pasen  á desem- 
peñar. Pero  queriendo  S.  M.  desvanecer  las 
dudas , que  en  adelante  ocurrieren  acerca  de  si 
los  destinos,  que  están  sujetos  á fianzas , han  de 
ser  ó no  comprendidos  en  las  espresadas  reglas, 
conformándose  con  el  dictamen  de  su  contador 
general  de  la  América  meridional,  se  ha  dignado 
declarar , que  los  empleados  que  por  escala  ten- 
gan que  servir  interinamente  los  destinos  sujetos 
á fianzas,  deben  disfrutarlas  dotaciones  ente- 
ras señaladas  á ellos  por  la  responsabilidad  que 
tienen  sobre  sí,  siempre  que  en  estos  casos  se 
realice  la  presentación  de  la  fianza. » 

La  de  21  de  noviembre  de  19. — «Confor- 
mándose el  Rey  con  el  dictamen  del  consejo  su- 
premo do  Indias  en  consulta  de  16  de  octubre 
próximo  pasado  con  motivo  de  la  duda  suscitada 
sobre  el  abono  de  sueldos  á don  José  María  Bel- 
tran  nombrado  interinamente  en  7 de  noviembre 
de  1813  por  el  virey  de  Nueva-España  contador 
mayor  del  tribunal  de  cuentas  de  Méjico  con  el 
sueldo  que  obtenía  como  contador  de  resultas, 
y con  el  fin  de  evitar  dudas  y uniformar  la  prác- 
tica que,  deba  observarse  en  lo  sucesivo,  se  ha 
servido  mandar  por  regla  general  con  deroga- 
ción de  los  privilegios,  que  goza  dicho  tribunal 
de  cuentas  de  Méjico,  y cualquier  otro  tribunal 
u oficina  que  se  halle  en  igual  caso,  que  con  res- 
pecto a los  destinos  de  rigurosa  escala  se  obser- 
ve inviolablemente  lo  mandado  en  la  real  órden 
de  3 de  mayo  de  1817  , y que  en  su  virtud  solo 
se  abone  á los  interinos  ademas  del  sueldo  de 
sus  empleos  los  emolumentos  y regalías  propios 
del  que  desempeñen  interinamente , hasta  que  se 


reciba  la  aprobación  real , y que  por  lo  tocan, 
a los  demas  empleos  de  gefes  y otros  que 
son  de  escala,  porque  sus  elecciones  penden 
absolutamente  de  la  voluntad  de  S M si 
considerase  preciso  nombrar  sugetos , que  Z 
sirvan  interinamente , gocen  la  mitad  de  los  suel 
dos,  en  la  forma  y con  total  arreglo  á lo  preve- 
nido en  la  real  órden  de  9 de  marzo  de  1792 
hasta  el  recibo  déla  de  su  aprobación  ó nombra- 
miento , y provisión  de  otro  propietario. » 


Real  órden  de  16  de  junio  de  1840  inten- 
dencia de  Filipinas,  circulada  igualmente  á las 
otras  í/cw/íramar.  — Exemo.  Sr.— «He  dado 
cuenta  á S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta 
de  V.  E.  de  14  de  marzo  del  año  último  n.”  253, 
en  la  que  manifiesta  que  varios  de  los  fiscales 
que  ha  habido  en  esa  audiencia  y han  desempe- 
ñado interinamente  una  de  dichas  plazas,  ade- 
mas de  la  de  su  propiedad  por  razón  de  vacante, 
solicitan  el  abono  de  la  mitad  del  sueldo  de  la 
que  han  servido  en  aquel  concepto,  y con  cuyo 
motivo  consulta  V.  E.  la  regla  que  habrá  de 
seguir  por  punto  general  en  la  resolución  de  las 
espresadas  reclamaciones.  También  he  hecho 
presente  á S,  M.  cuanto  espone  V*  E.  en  su  carta 
núm.  254,  acerca  del  abono  mandado  hacera 
don  Francisco  Otin  y Duaco  de  la  cuarta  parte 
del  haber  de  regente  por  el  tiempo  que  desempe- 
ñó interinamente  dicha  plaza : y por  iiltimo,  del 
contenido  de  una  esposicion  del  fiscal  que  fué  de 
esa  audiencia  don  Manuel  García  Gallardo  diri- 
gida á reclamar  loque  juzga  corresponderle  por 
el  tiempo  que  sirvió  en  el  mismo  concepto  de 
interino  la  fiscalía  del  crimen : y S.  M.  en  vista 
de  todo  y de  conformidad  con  el  dictamen  de 
la  comisión  consultiva  de  este  ministerio,  se  ha 
servido  mandar,  que  solo  se  abone  á los  fiscales 
y demas  individuos  de  esa  audiencia  que  desem- 
peñen plazas  interinas,  el  haber  que  les  corres- 
ponda por  el  empleo  que  obtengan  en  propiedad; 
quedando  por  lo  tanto  derogadas  las  órdenes  y 
decretos  en  que  apoyan  sus  solicitudes  para  el 
percibo  de  los  indicados  haberes;  comprendién- 
dose en  esta  medida  á don  Manuel  García  Ga 
llardo,  don  Francisco  Otin  y Duaco,  y los  de- 
mas individuos  que  tengan  instancia  pendiente 
de  idéntica  naturaleza ; siendo  al  mismo  tiempo 
su  real  voluntad  que  se  hagan  ostensivas  á lo* 
dominios  de  Indias  por  punto  general,  las  regla* 
que  en  cuanto  al  goce  de  sueldos  de  enipleai  o* 
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establece  el  real  decreto  de  13  de  junio  de  1833 
á que  se  refiere  la  décima  quinta  de  la  ley  de 
presupuestos  de  26  de  mayo  de  1835. » 

Abono  ¿sustitutos  por  ausencia  de  propietarios. 

En  el  caso  ofrecido  de  un  fiscal  sustituto  de 
esta  intendencia  de  ejército,  con  aprobación  del 
acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  ha- 
cienda de  16  de  diciembre  de  1830  establece  la 
real  orden  de  14  de  mayo  de  31  por  regla  ge- 
neral : « que  los  sustitutos  de  empleos  sin  sueldo 
gocen  la  mitad  del  señalado  á los  propietarios, 
cuando  los  impedimentos  ó ausencias  de  estos 
sean  voluntarias  ó de  propia  utilidad , y escedan 
del  término  de  un  raes:  ptíes  aunque  en  la  real 
orden  de  16  de  agosto  de  1826  no  se  concede  á 
M.  mas  sueldo  que  el  de  los  derechos  que  de- 
vengase en  la  sustitución , esto  debe  entenderse 
para  los  casos  de  enfermedad  ó otra  ocupación 
involuntaria,  ó sea  de  ínteres  del  real  servicio 
que  distraiga  al  propietario  , mas  no  en  las  au- 
sencias que  este  haga  por  conveniencia  propia 
ó Ínteres  individual, » 


SUELDO  EN  PROMOCIONES  DE  UNOS 
EMPLEOS  A.  OTROS. 

Real  céduta  de  14  de  julio  de  1765. — «jB/  Rey. 
— Por  cuanto  el  tribunal  de  cuentas  de  las  pro- 
vincias dcNueva-España  que  reside  en  la  ciudad 
de  Méjico  me  ha  representado  en  carta  de  16  de 
agosto  del  año  próximo  pasado , que  habiéndo- 
sele ofrecido  duda  sobre  la  regla  que  debería 
observar  para  sueldos  de  los  ministros,  que  se 
promueven  de  aquellos  tribunales  á los  de  estos 
reinos,  esto  es,  si  había  de  ser  hasta  el  dia  en 
que  se  despiden  del  que  dejan  , ó hasta  el  de  su 
embarque  en  Veracruz,  no  habían  hallado  ley 
ni  real  orden  que  lo  decidiese  ; por  lo  que  , y 
otras  razones  que  espuso  me  suplicó , que  á fin 
de  que  mi  real  hacienda  estuviese  siempre  pre- 
cavida de  sufrir  dispendios  no  debidos , me  sir- 
viese declarar  por  punto  general  hasta  cual  de 
los  dos  espresados  tiempos  debía  correr  el  goce, 
en  caso  que  no  lo  distinga  la  real  órden  que  mo- 
tive la  promoción.  Y visto  en  mi  consejo  de  las 
Indias  con  lo  que  informó  la  contaduría  general 
y espuso  mi  fiscal,  y habiéndome  consultado  so- 
bre ello , he  resuelto  que  á todo  ministro  pro- 


Y CONSIGNACIONES.  525 

movido  de  mis  tribunales  de  la  América  á los  de 
estos  reinos  se  le  abone  y pague  el  sueldo  que 
en  aquellos  gozase  hasta  el  dia  de  su  embarque, 
para  pasar  á estos  reinos;  y desde  aquel,  el  seña- 
lado á la  plaza  que  viniere  á servir , no  intervi- 
niendo voluntaria  detención.  Por  tanto  man- 
do etc.» — y se  volvió  á circular  y recordar  su 
cumplimiento  por  real  orden  de  24  de  setiembre 
de  t789  á la  audiencia  de  Santo  Domingo , y de 
3 de  octubre  al  virey  de  Nueva-España. 

Real  órden  de  6 de  noviembre  aíe  1791  a/  virey 
de  Nueva-España. — «Exemo.  Sr. — En  vista  de 
la  instancia  que  V.E.  dirige  en  carta  de  7 de  ma- 
yo de  este  año  núm.  379  en  que  los  ministros  de 
esas  cajas  reales  solicitan  sean  comprendidos  to- 
dos los  de  su  clase  en  la  gracia  quedisfrutan  los 
ministros  de  justicia , y los  militares  que  se  in- 
corporan al  ejército  de  ese  reino  en  cuanto  al 
goce  del  sueldo  en  sus  promociones  y dilatados 
viages  para  pasar  de  unos  destinos  á otros;  y de 
las  razones  que  V.  E.  manifiesta  en  su  apoyo;  se 
ha  servido  el  Rey  declarar , que  les  referidos 
ministros  y empleados  de  real  hacienda  gocen 
sus  sueldos  en  las  promociones  que  tengan  en 
los  propios  términos  que  los  de  justicia,  por  con- 
currir en  ellos  ¡guales  idénticas  razones.  » 

Reatórdende  23  de  setiembre  de  il  — «Que 

en  cuanto  á los  que  se  embarquen  de  los  mencio- 
nados sugetos,  para  pasar  á servir  sus  nuevos 
destinos, quede  en  su  fuerza  y vigor  lo  manda- 
do en  la  cédula  de  14  de  julio  de  1765.»  Por  la 
de  4 de  mayo  de  792  se  declara : que  no  solo  á 
los  ministros  togados,  sino  á todo  empleado  de 
hacienda  se  asista  con  el  sueldo  del  destino  que 
dejan  hasta  tomar  posesión  del  que  van  á servir, 
acreditando  t\o  haber  habido  demora  de  su  parte, 
por  no  ser  justo,  que  los  que  han  merecido  as- 
cender á empleos  mayores  ó de  igual  dotación 
de  unas  á otras  provincias  por  utilidad  del  ser- 
vicio ú otra  consideración,  se  les  prive  del  suel- 
do, cuando  mas  lo  necesitan  para  los  gastos  del 
viage. 

Real  cédula  de  14  de  agosto  de  1807. — Hace 
estensiva  la  precedente  declaratoria  por  igual- 
dad de  razón  al  caso  de  un  asesor  teniente  letra- 
do  de  la  intendencia  de  Puebla  promovido  á la 
audiencia  de  Guatemala  , para  el  efecto  de  que 
los  propios  le  abonasen  los  1.000  ps.  de  su  car- 
go hasta  la  toma  de  posesión  del  nuevo  destino. 
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neal  órden  de  22  de  junio  de  1819  á la  inten- 
dencia de  ejército  de  la  Habana.  — «Con  esta 
fecha  digo  al  virey  de  N,  E.  lo  que  sigue. — 
Exemo.  Sr.  —«He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  car- 
ta de  22  de  agosto  próximo  pasado,  núni.  479 
con  que  V.  E.  remite  el  espediente  promovido, 
á virtud  de  reclamación  hecha  por  don  José  Do- 
mingo Rus,  oidor  de  la  audiencia  de  Guadalaja- 
ra,  sobre  que  se  le  abone  el  sueldo  de  esta  pla- 
za desde  el  dia  inmediato  al  que,  para  pasará 
servirla, se  embarcó  en  Maracaibo  , donde  era 
promotor  fiscal  de  real  hacienda , y no  desde  la 
toma  de  posesión , como  se  hizo  por  los  minis- 
tros de  aquellas  cajas  reales.  En  vista  de  cnanto 
resulta  de  dicho  espediente,  y estando  terminan- 
temente prevenido  en  real  cédula  de  21  de  no- 
viembre de  1796  el  cumplimiento  de  la  de  14  de 
julio  de  1765,  por  las  cuales  se  mandó,  en  la 
primera  que  á los  ministros  promovidos  de  las 
audiencias  de  Indias  á las  de  España  se  abonase 
el  sueldo  de  la  plaza  que  estuviesen  ejerciendo 
hasta  el  dia  de  su  embarque , no  interviniendo 
voluntaria  detención,  y desde  este,  el  señalado 
á su  ascenso;  y por  la  segunda  que  tanto  á dichos 
ministros  como  á los  oficiales  reales  promovidos 
de  unos  á otros  destinos  dentro  de  los  dominios 
de  Indias,  se  abonase  el  de  los  anteriores,  hasta 
tomar  posesión  de  los  nuevos.  S.  M.  conformán- 
dose con  el  parecer  de  la  contaduría  general  de 
Indias,  al  mismo  tiempo  que  ha  tenido  á bien 
aprobar  la  declaración  hecha  por  V.  E.  de  acuer- 
do con  el  asesor  general  de  ese  vireinato  de  no 
haber  lugar  á la  solicitud  de  Rus,  ha  resuelto 
por  punto  general,  que  en  lo  sucesivo  se  cumpla 
y ejecute  sin  interpretaciones  ni  dudas  lo  dis- 
puesto en  la  citada  real  cédula  de  21  de  noviem- 
bre de  1796,  y que,  si  se  hubiesen  satisfecho 
algunos  sueldos  contra  su  letra  y tenor,  se  rein- 
tegren á la  real  hacienda , como  corresponde, 
abonándose  á Rus  desde  la  loma  de  posesión  el 
de  su  plaza  de  oidor  de  Guadalajara,  y hasta 
ella  el  de  su  anterior  destino.»  «Lo  que  de  real 
órden  traslado  á V.  S.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.'' — La  propia  regla  se  ratificó 
por  real  órden  de  8 de  febrero  de  1837  en  el  caso 
de  un  oidor  de  la  audiencia  de  Puerto-Prin- 
cipe, que  promovido  á regente  de  la  de  Ma- 
nila naufragó  en  su  tránsito  del  surgidero  de  la 
Gnanaja  para  la  Habana. 
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HABER  DE  EMIGRADOS  T CESANTES 
Reales  órdenes  por  donde  se  regula  desde  1814 

Circular  de  1814.  - «Por  varios  decretos  d. 
las  llamadas  córtes  generales  y estraordinarias 
se  fijo  la  cuota,  que  habían  de  percibir  los  em- 
pleados, que  por  las  ocurrencias  de  la  guerra 
se  hallasen  fuera  de  sus  destinos,  reduciendo 
aquella  á las  dos  terceras  partes  de  su  haber,  sin 
hacerse  distinción  alguna  entre  aquellos  qile  el 
gobierno  destinase  interinamente , para  servir 
otras  plazas  ó por  via  de  agregación  á alguna  de 
las  oficinas,  y los  que  permaneciesen  sin  servir- 
mas  convencido  el  Rey  de  la  falta  de  propor-^ 
cion , que  hay  en  que  los  empleados  que  á pesar 
de  no  estar  ejerciendo  en  propiedad  sus  desti- 
nos se  hallan  en  servicio  activo,  bien  por  agre- 
gación á alguna  oficina , ó bien  en  otra  ocupa- 
ción sean  considerados  del  mismo  modo  que  los 
demas  de  su  clase  que  están  sin  ejercicio  alguno, 
dándose  margen  con  tal  disposición,  á que  se 
mire  el  trabajo  con  indiferencia  por  ser  igual  la 
recompensa,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  por 
punto  general,  que  todos  los  empleados  que 
por  cualquier  título  se  encuentren  en  activo  ser 
vicio  gocen  el  sueldo  entero  de  las  plazas , que 
hubiesen  servido  en  propiedad,  entendiéndose 
el  disfrute  de  solo  las  dos  terceras  parles  para 
con  aquellos  que  esten  sin  ejercicio  alguno  de 
sus  empleos , y que  se  consideren  en  calidad  de 
cesantes. » 

Real  decreto  de  23  de  junio  de  1817  art.  43 
señala  medio  sueldo  á los  cesantes  de  la  refor- 
mada factoría  de  tabacos  de  la  Habana,  y se  ra- 
tificó por  reales  órdenes  de  16  y 28  de  enero  de 
1819 , y 1."  de  marzo  de  1825. 

Real  órden  de  10  de  enero  de  1823  previno 
el  abono  á oficiales  emigrados  de  cuerpos  de  mi- 
licias de  la  media  paga  de  los  empleos  que  jus 
tifiquen  tener,  y asi  se  ha  practicado  por  las  ca- 
jas de  la  Habana.  Y se  ratifica  por  la  de  16  de 
abril  de  39  para  ambas  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  en  calidad  de  pensión  alimenticia , y con- 
siderándoseles para  el,  abono  como  procedeules 
de  infantería  (V.  SUELDOS  MILITARES). 

Acuerdo  de  la  junta  directiva  de  hacienda  de 
10  de  junio  de  1823.  — Que  á todo  emigra  o s 
asista  con  los  dos  tercios  del  haber  que  goza 
ocupándo.scle  por  las  oficinas  en  los  tía  ■] 
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pura  que  sean  mas  aptos ; que  á los  cesantes  que 
por  los  años  de  servicio  no  llcRuen  á gozar  de 
los  dos  tercios,  se  les  abonen  igualmente  con  la 
propia  agregación  á oficinas  para  ayudar  á la  es 
pedición  de  sus  negocios , y nada , caso  de  no 
admitir  la  agregación  ; y que  aquellos  no  nece- 
sarios en  las  oficinas,  ó que  por  su  empleo  ó 
destino  superior  no  puedan  colocarse  en  ellas, 
subsistan  tomando  el  sueldo,  que  tengan  por  sus 
años  de  servicio  conforme  á los  decretos  de 
cortes  sobre  cesantes. — Y se  aprobó  este  acuer 
do  en  real  orden  de  23  de  abril  de  1824,  de- 
clarando otra  de  31  del  anterior  marzo,  que  la 
protección  á los  fieles  emigrados  no  era  una  con- 
sideración, sino  obligación  de  rigurosa  justicia, 
y de  sana  y vigorosa  política. 

Real  orden  de  26  de  diciembre  de  182.5  á la  in- 
tendencia de  lafíabana.  — « Exemo.  Sr.  Con- 
formándose el  Rey  nuestro  señor  con  lo  espuesto 
por  su  consejo  de  Indias  se  ha  dignado  resolver , 
que  los  empleados  de  cualquier  parte  de  Améri- 
ca que  hayan  emigrado  á esa  Isla  y á la  de  Puer- 
to-Rico , no  gocen  en  lo  sucesivo  sino  la  mitad 
del  sueldo  señalado  á su  destino;  con  tal  que  esta 
mitad  no  escoda  de  l.OOO  ps.  fs.  ni  baje  de  300  : 
que  los  que  se  hallan  agregados  á algunas  ofici- 
nas con  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  con- 
tinúen disfrutándolas  si  no  escediesen  de  dichos 
1.000  ps.  fs.  rebajándoles  el  esceso  en  el  caso 
contrario;  pero  que  en  adelante  no  se  hagan 
semejantes  agregaciones  sin  espresa  real  orden; 
que  los  que  se  nombren  de  la  clase  espresada 
para  cualquiera  destinos , no  disfruten  mas  suel- 
do que  el  asignado  á los  mismos  empleos,  aun- 
que sea  menor  que  el  que  hayan  obtenido  en 
otros  anteriormente,  y que  los  empleados  cesan- 
tes de  la  estinguida  factoría  de  tabacos  sigan 
percibiéndolos  sueldos,  que  se  les  señalaron 
al  tiempo  de  su  cesación.»— La  de  15  de  octubre 
de  1830  agregó,  se  entendiese  con  los  que  acre- 
diten debidamente  , que  no  pudieron  emigrar 
hasta  el  decreto  de  espulsion  general  de  1828. 

La  de  25  de  mayo  de  1840  , que  á consecuen- 
cia de  solicitud  de  un  jubilado  emigrado  de  Pa- 
namá que  aspiraba  al  haber  de  2.000  pesos  que 
te  corespondian  por  jubilación,  por  creer  la 
real  orden  de  26  de  diciembre  de  25  derogada 
por  la  de  14  de  julio  de  39  se  declara:  «que  tanto 
ese  interesado , como  los  demas  empleados  emi- 
grados á esa  Isla,  y á las  de  Puerto-Rico  y Fili- 
l>iiias  du  paises  en  el  dia  declarados  indepeu- 
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dientes  deben  disfrutar  la  pensión  señalada  para 
esta  clase  en  la  real  orden  de  26  de  diciembre 
de  25  que  no  se  halla  derogada  por  la  de  14  de 
julio  de  39  como  suponía  el  interesado.  » 


Real  decreto  de  3 de  abril  de  1828  con  el  nuevo 
arreglo  de  abono  de  sueldos  para  empleados 
de  todas  clasificaciones , efectivos , cesantes, 
jubilados,  suspensos,  y procesados. 

« Siendo  una  de  las  medid.as  de  economía  que 
el  interes  y las  circunstancias  del  real  erario  re- 
claman , para  que  puedan  cubrirse  con  los  pro- 
ductos de  las  rentas  losraodera/los  presupuestos, 
á que  precisamente  se  deben  reducir  las  obliga- 
ciones del  servicio  en  cada  uno  de  los  brazos 
de  la  administración  , el  arreglo  de  sueldos  no 
solo  en  los  empleados  efectivos  , sino  también 
de  los  que  pertenecen  á las  clases  de  jubilados, 
cesantes , suspensos  y procesados , y de  los  que 
de  cualquier  modo  se  hallen  fuera  del  ejercicio 
de  sus  destinos;  he  mandado  formar  espediente 
instructivo  de  las  órdenes  y prácticas  que  esta- 
ban en  observancia  acerca  de  estos  objetos,  con 
el  fin  de  establecer  reglas  ciertas  y uniformes 
que  al  mismo  tiempo  que  entren  en  el  plan  de 
ahorros  necesarios  para  igualar  los  gastos  con 
los  fondos  del  real  tesoro , fijen  las  épocas  y 
condiciones  con  que  por  punto  general  se  han  de 
abonar  los  sueldos  y haberes  á los  empleados, 
ya  se  hallen  en  aclividad.dc  servicio , ya  en  caso 
de  cesación.  Y habiendo  oido  ai  consejo  de  esta- 
do en  esta  importante  materia,  me  consultó  entre 
otras  cosas  parecerle  útil  y justo , que  dejándose 
separadas  las  clases  militares  de  guerra  y mari- 
na, fuese' ostensivo  el  arreglo  á todos  los  em- 
pleados en  las  carreras  civiles  que  dependen  de 
los  ministerios  de  estado , de  gracia  y justicia, 
y de  hacienda  , sin  perjuicio  no  obstante  de  las 
escepciones  que  tuvo  por  conveniente  indicar. 
En  su  consecuencia  he  venido  en  aprobar  las  re- 
glas propuestas  en  el  particular  á mi  soberana 
deliberación,  como  conformes,  aunque  dolo- 
rosas  algunas  de  ellas,  al  orden  indispensable 
de  economía;  y en  resolver  como  resuelvo,  que 
se  observen  las  disposiciones  siguientes: 
Empleados  de  activo  servicio  en  propiedad. 
j — Art.  i.°  — Los  empleados  por  real  nombrn- 
1 miento  que  se  hallaren  en  actividad  de  servicio 
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^'ozarán  el  sueldo  señalado  por  reglamento  á sus 
destinos,  liacicndoseics  el  abono  desde  eidia  en 
<juc  principien  á servirlos,  si  fueren  empleados 
de  nueva  entrada;  y en  caso  de  haber  sido  aseen* 
didos  ó trasladados  de  otros  destinos , continua- 
rán gozando  el  de  estos  basta  que  principien  á 
servir  el  nuevo. 

2. °  Para  verificarlo  deberán  presentarse  den- 
tro del  término  prescrito  por  instrucción,  pasado 
el  cual  no  se  les  abonará  el  sueldo  correspon- 
diente á los  dias  que  hayan  dilatado  presentarse, 
aunque  obtengan  habilitación. 

3. °  Ningún  empleado  efectivo  percibirá  sueldo 
personal,  sino  el  que  por  reglamento  esté  seña- 
lado al  destino  que  sirviere  , conforme  á la  real 
orden  de  20  de  julio  de  1826  espedida  á consul- 
ta del  consejo  de  estado  (1). 

4. "  A los  empleados  efectivos  que  ésten  usando 
de  licencia  temporal  para  restablecer  su  salud, 
se  les  abonará  el  sueldo  por  entero  de  su  empleo 
mientras  dure  la  licencia.  Igual  abono  se  les  hará 
en  las  prórogas  que  se  les  concedieren  para  el 
mismo  objeto.  A los  que  obtengan  licencia  para 
negocios  propios  se  les  abonará  la  mitad  del 
sueldo,  y nada  en  las  prórogas. 

5. ®  Los  empleados  efectivos,  á quienes  la  au- 
toridad competente  por  algún  motivo  especial  y 
grave  conñera  cargos  ó comisiones  del  real  ser- 
vicio, que  hayan  de  desempeñar  fuera  del  pue- 
blo de  su  residencia , gozarán  el  sueldo  del  des- 
tino que  obtengan  en  propiedad,  y una  cuarta 
parte  mas  de  este  mismo  sueldo. 

6. “  A los  empleados  en  la  carrera  diplomática, 
como  embajadores,  ministros  plenipotenciarios 
y ministros  residentes , se  les  abonarán  los  suel- 
dos desde  el  dia  en  que  llegaren  al  punto  de  su 
misión,  dejando  de  percibirlo  desde  aquel  en 
que  presenten  su  recredencial;  sin  perjuicio  del 
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abono  que  se  hace  para  viage,  el  cual  debe  con 
siderarse  como  gasto. 

Empleados  iuÉÍ/adoí.  -7.”— En  lo  sucesivo 
no  se  concederá  jubilación  á los  empleados  sino 
por  imposibilidad  absoluta  de  continuar  sirvien- 
do , ya  dimane  esta  de  su  avanzada  edad , ya  de 
achaques  habituales  é incurables. 

8. ®  La  dotación  que  ha  de  servir  de  base,  para 
designar  el  haber  de  las  jubilaciones,  será  la 
señalada  por  reglamento  al  empleo  de  ma- 
yor sueldo  que  por  real  nombramiento  hubie- 
re servido  en  propiedad  el  empleado  que  se 
jubile. 

9. ®  Para  esta  regulación  no  se  considerarán 
como  parte  de  sueldo  los  sobresueldos , gratifi- 
caciones , ayudas  de  costa  , regalías  ni  otros 
emolumentos , aun  cuando  hasta  ahora  se  hayan 
tenido  como  anejos  ó inherentes  á los  empleos, 
y como  parte  de  su  dotación. 

10.  Los  empleados  que  no  disfruten  sueldo 
fijo  del  real  erario  no  tendrán  derecho  al  haber 
de  jubilación  sobre  sus  fondos  (2). 

11.  Para  graduar  el  haber  de  las  jubilaciones 
se  observarán  las  reglas  siguientes:  1.*  No  ten- 
drán derecho  á gozarlo  los  empleados  que  no 
hayan  cumplido  15  años  de  servicio.  2.*  Los  que 
hayan  servido  mas  de  15  años , y no  pase  de  20 
el  tiempo  de  servicio , gozarán  una  quinta  parte 
de  su  sueldo,  regulado  conforme  á los  artícu- 
los 8.®  y 9.°— 3.»  Los  que  hayan  pasado  de  20 
años  de  servicio,  y completaren  25,  gozarán  dos 
quintas  parles.  4.*  Los  que  lleven  mas  de  25  años 
y no  escedande  30,  gozarán  tres  quintas  parles. 
5.®  Los  que  completaren  35  años  de  servicio  go- 
zarán de  cuatro  quintas  partes;  y ningún  jubila- 
do percibirá  cuota  mayor.  6.^  El  tiempo  de  ser- 
vicio se  deberá  contar  desde  que  los  empleados 
en  propiedad  por  real  nombramiento  cumplan 


(1)  Con  motivo  do  haberse  acordado  en  la  Habana  á un  empleado  cesante  de  hacienda  el  abono  de 
1.600  pesos  de  su  anterior  destino  en  lugar  de  los  1.400,  que  tenia  asignados  por  reglamento  la  nueva 
plaza  que  se  le  conferia,  fundándose  en  una  orden  antigua  de  28  de  junio  de  1796;  se  advierte  á laso 
ñas  por  la  de  26  de  setiembre  de  1844,  que  en  ello  se  había  padecido  una  equivocación  , pues  qne 
1796  fué  derogada  por  el  art,  3.*  del  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828,  que  era  el  que  debia  esti 
vigente;  pero  que  en  vista  del  art.  30  del  mismo,  considerándosele  solo  en  comisión  ó interi 
su  servicio,  podria  disfrutar  de  los  1.600  pesos  del  anterior  empleo  de  cesante.  entas 

(2)  Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1825  al  concederla  jubilación  del  administrador  de 
de  Villa-Clara,  provincia  central  de  la  isla  de  Cuba,  el  cual  servia  á un  tanto  por  ciento,  (hoy  ^ 
sueldo  fijo  aquellos  AnMimsTSAnoBBs  de  rentas)  declara  por  punto  general  ¡ que  á los  empleados  ^ 
clase  se  considere  su  jubilación  con  arreglo  al  producto  de  valores  en  un  quinquenio  , y ® 


servicio. 
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l:i  cdail  (le  16  años  liasla  el  dia  en  que  se  dcler- 
niiiic  su  jtibilacion  (1). 

12.  En  el  tiempo  regulado  de  este  modo  se 
comprenderá  el  que  ios  empleados  efectivos  lin.- 
bie-sen  servido  en  clase  de  meritorios,  aun  cuan- 
do 1()  sean  sin  sueldo , sicmipre  que  hayan  sido 
admitidos  con  real  aprobación  ó en  plaza  de  re- 
glamento; pero  no  el  que  haya  servido  sin  estos 
requisitos. 

13.  A los  empleados  efectivos  que  habiendo 
servido  en  la  carrera  de  las  armas  pasaren  a las 
carreras  civiles,  se  les  contará  en  estas  para  su 
jubilación  el  tiempo  de  activo  servicio  que  hu- 
biesen contraido  en  aquella;  pero  sin  el  aumento 
de  tiempo  que  por  disposiciones  generales  ó es- 
peciales se  les  haya  concedido. 

14.  El  tiempo  que  los  empleados  hubiesen 
permanecido  en  clase  de  cesantes  ó de  reforma- 
dos se  les  abonará  por  mitad  para  las  jubilacio- 
nes, siempre  que  la  cesación  no  provenga  de 
faltas  que  hayan  cometido. 

15.  De  los  años  de  servicio,  computados  en  la 
forma  espresada  en  los  artículos  1 1,  12,  13  y 14, 
se  harán  las  dcdutxioncs  siguientes:  1.*  Gomo 
regla  constante  y general:  el  tiempo  que  los  em- 
pleados hubiesen  listado  suspensos  ó separados 
de  destino  en  virtud  de  providencia  gubernativa 
ó de  sentencia  judicial  en  pena  de  faltas  ó esce- 
sos  que  hayan  cometido.  2.*  Gomo  regla  acci- 
dental de  las  circunstancias  actuales : el  tiempo 
que  hubiesen  servido  al  gobierno  intrusode  José 
Bonaparte,  ó permanecido  en  pueblos  ocupados 
ó dominados  por  él,  y el  que  hubiese  mediado 
hasta  ser  empleados  de  nuevo  en  consecuencia 
de  su  purificación  ó rehabilitación.  3.“  También 
como  regla  accidental  de  las  circunstancias  ac- 
tuales: el  tiempo  de  activo  servicio  prestado  des- 
de 7 de  marzo  de  t820  hasta  el  establecimiento 
de  la  regencia  del  reino  en  Madrid  el  26  de  ma- 
yo de  1823, 

16.  Las  jubilaciones  , en  los  casos  en  que  de- 
ben tener  lugar , no  solo  podrán  intentarse  |>or 
los  empleados  interesados,  sino  que  los  mismos 
gefes  deberán  promoverlas,  instruyendo  espe- 
dientes en  que  se  jnslihque  la  imposibilidad  ab- 
soluta de  que  aquellos  continúen  sirviendo,  y las 
causas  de  que  proceda. 

17,  A dichos  espedientes  han  de  acompañar 
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la  fé  de  bautismo,  las  hojas  de  servicio,  y los  de- 
mas documentos  que  están  en  práctica  y fuenm 
precisos  para  justificar  Icgalmentc  la  necesidad 
de  la  jubilación,  graduar  el  haber,  y determi- 
nar los  años  de  servicio  de  legitimo  abono  que 
han  de  servir  do  regla  para  ello , conforme  á lo 
prevenido  en  los  artículos  11,  12,  13  y 14. 

18.  Los  gefes  no  darán  curso  á los  cspcdieii- 
les  de  jubilación  sin  que  en  ellos  ésten  plena- 
mente justificados  todos  los  estreñios  arriba 
prevenidos,  tomando  ademas  ios  noticias  é in- 
formes que  estimen  oportunos  para  asegurarse 
de  la  verdad  de  los  hechos. 

ta.  Instruidos  los  espedientes  en  la  forma  es- 
presada  en  los  artículos  16, 17  y 18,  los  gefes  los 
pasarán  con  su  informe  y parecer  á la  autoridad 
superior  inmediata  de  que  dependa  el  empleado 
que  se  deba  jubilar , á fin  de  que  me  proponga  y 
consiiltc  por  conducto  del  respectivo  secretario 
de  estado  y del  despacito  lo  qui^  corresponda  al 
mejor  real  servicio, 

20.  La  retroacción  tendrá  lugar  con  los  jubi- 
lados actuales  que  gozan  mayor  sueldo  que  el  qii(> 
les  correspondería  por  el  presente  arreglo;  iiero 
los  que  lo  gozan  menor  seguirán  disfrutando  el 
queso  les  haya  señalado  al  tiempo  de  jubilarse. 

21.  Las  reglas  espresadas  en  los  nrliciilos  an- 
tecedentes no  se  entenderán  con  los  embaja- 
dores, ministros  plenipotenciarios  y ministros 
residentes,  cuya  jubilación  tendré  á bien  deter- 
minar, graduando  sus  servicios  como  juzgue 
conveniente. 

22.  Las  jubilaciones  de  las  demás  clases  de- 
pendientes del  ministerio  de  estado  estarán  suje- 
tas á lo  que  queda  determinado  en  los  nrts,  7,  8, 
9,  11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19  y 20. 

23.  Los  ministros  y fiscales  de  los  consejos  de 
la  córte  que  por  absoluta  imposibilidad  fueren 
jubilados,  gozarán  sinconsidcrociou  de  años  de 
servicio,  de  las  cuatro  quintas  partes  del  suelda 
señalado  á sus  plazas , en  concepto  de  ser  el  ul- 
timo término  de  la  carrera. 

24.  Los  alcaldes  de  la  real  casa  y córte,  los 
regentes,  oidores,  alcaldes  del  crimen  y fiscnie-s 
de  las  chancillerias  y audiencias  que  del  mismo 
modo  fueren  jubilados  por  absoluta  imposibili- 
dad, tendrán  siempre  el  haber  correspoiidícnle 
á 15  años  de  servicio  efectivo,  aunque  no  los  ba- 


(I)  El  anti¡¡no  real  decreto  de  jubilaciones  de  8 de  febrero  de  1803  señalaba  otra  escala  mas  redu- 
cida de  años,  y los  ¡¡oces respectivos  sP|-¡un  ellos  de  mitad , dos  tercios,  y sueldo  enloro. 

'lOM.  V. 
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y.iti  t Iiiiipliilo;  ¡Ilfiidiciulü  ;t  la  proparacion  y cs- 
liiilios  que  exijíc  la  cerrera ; poro  fuera  de  este 
case  quedarán  sujetos  á las  realas  proporciona- 
les establecidas  en  el  art.  1 1 . 

25.  Los  empleados  de  las  demás  clases  depen- 
dientes del  ministerio  de  {gracia  y justicia  no  ten- 
drán ninguna  esccpcion. 

Ein¡)leados  celantes. — 26.  Los  empleailos  oc- 
sanlcs  ó fuera  de  servicio  activo,  que  sin  culpa 
(i  lieiito  liubieren  quedado  sin  destino,  gozarán 
mi  sueldo  ó haber  proporcionado  á sus  años  de 
servicio,  el  cual  nunca  podrá  esceder  de  la  mi- 
larl  del  que  gozaron  al  tiempo  de  la  cesación. 

27.  I’nra  el  señalamiento  tle  este  sueldo  ó ha- 
ber, se  observarán  las  reglas  siguientes:  l.“  A 
los  que  no  hubieren  coiUraido  10  años  de  servi- 
cio se  Ies  abonará  la  cuarta  parte  de  su  sueldo. 
2."  A los  que  llevasen  mas  de  10  años  , y no  hu- 
biesen cumplido  20  de  servicio  , se  les  abonará 
la  tercera  parle.  3.*  A los  que  hubiesen  servido 
mas  de  20  años,  se  les  abonará  la  mitad  del 
sueldo  (1). 

28,  En  la  computación  de  los  años  deservicio 
de  los  cesantes  se  observarán  las  reglas  que  para 
los  jubilados  se  contienen  cu  los  artículos  1 1,  12, 
13  y 14. 

29.  Se  cscluirán  de  las  regulaciones  de  los 
liaberes  los  emolumenlos  anejos  al  destino,  en 
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los  términos  que  el  art.  <j  previene  para  lasiu- 
hilaciones. 

30.  Los  cesantes  que  accidentalmente,  ó por 
casos  de  conocida  utilidad  al  real  servicio  fueren 
ocupados  en  comisión  ó en  empleo  vacante  inte- 
rinamente en  el  pueblo  de  su  residencia,  goza- 
rán durante  su  desempeño  todo  el  sueldo  del 
empleo  que  servian  en  propiedad  antes  de  su  ce- 
sación. Si  por  iguales  motivos  y objetos  pasaren 
á pueblos  distintos  de  los  de  su  residencia,  go- 
zarán lodo  el  sueldo  de  sus  anteriores  destinos, 
y de  una  cuarta  parte  mas  mientras  dure  la  ocu- 
pación  (2). 

sujcLos  á las  (.lísposícíoncs  cotilo' 
nidas  en  los  precedentes  artículos  los  emplea- 
dos que  actualmente  se  hallaren  cesantes. 

Empleados  suspensos  y procesados.— Z^.Los 
empleados  suspensos  en  virtud  de  providen- 
cia gubernativa  de  ia  autoridad  competente  por 
falla  de  subordinación  , ó de  otras  cometidas 
cu  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  no  go- 
zarán ningún  sueldo  por  el  tiempo  que  hubiesen 
estado  suspensos;  pero  si  la  autoridad  superior, 
con  vist.i  del  espediente  instructivo  que  debe 
formarse  con  arreglo  á la  instrucción  de  3 de 
julio  de  1824,  declarase  haber  sido  injusta  la 
suspensión,  se  les  abonarán  los  sueldos  que  hu- 
biesen dejado  de  percibir  i3). 


(1)  Habiéndose  tenido  en  consideraciou  estos  artículos  26  y 27,  para  asignar  la  mitad  de  su  sueldo 
á nu  empleado,  de  cuyo  envió  á la  Península  se  trataba,  ínterin  se  decidia;  se  aprobó  el  acuerdo  déla 
junta  directiva  por  real  orden  de  20  de  febrero  de  1837. 

(2)  Ratificado  este  articulo  por  real  órdeu  de  30  de  marzo  de  1829. 

t3)  Real  orden  de  31  de  enero  de  1833  estiende  esta  declaratoria  á los  procesados  absueltos; 
pero  según  la  de  21  de  octubre  de  1834  no  se  considerará  .sentencia  plenamente  absolutoria  para  este 
efecto  la  en  que  resulte  apercibido  el  procesado , ó se  le  imponga  cualquier  pena  por  ligera  que  fuere. 
La  de  1.'  de  abril  de  1826  mandaba  asistir  á un  empleado  suspenso  con  todo  el  sueldo  limitado  de  su 
dotación,  y que  sirviese  de  regla  para  los  que  se  hallasen  en  su  caso  ; poro  en  la  isla  de  Cuba  la  práctica 
observada  en  varios  casos  de  suspensos  ha  sido  el  abouo  de  la  mitad. 

Por  marina  una  real  orden  de  21  de  noviembre  de  1830  mandó  abonar  medio  sueldo  á dos  ayudantes 
de  distrito  procesados,  ínterin  no  se  concluya  la  causa,  atendida  la  cortedad  de  su  haber.  El  íntegro 
á los  nbsueltos  viene  ya  determinado  en  las  ordenanzas  de  la  armada , artículo  23,  tratado  6,  titulo  4. 
Respecto  del  abouo  que  haya  de  hacerse  á lo.s  empleados  confinados  por  sentencia  judicial,  en  el  caso 
de  un  contralor  del  hospital  militar  de  Zaragoza  dispuso  por  guerra  la  real  orden  de  28  de  junio  de  3 
(¡ue  .se  esté  al  contesto  de  las  sentencias,  cuando  impongan  confinamiento  con  pérdida  do  sueldo  ® P 
de  él;  pero  en  otro  casóse  abone,  conforme  á la  de  26  de  febrero  de  .35  la  tercera  parte  del  sueldo  á ^ 
pendientes  de  c.iusas  ó destinados  por  vía  de  corrección  interina  á un  castillo,  y que  cuando  la  sentencia 
sea  de  confinamiento  sin  reclusión  , y sin  que  medie  privación  de  empleo,  sino  solamente  suspen 
temporal  de  su  ejercicio,  se  proceda  á la  clasificación,  según  los  años  de  servicio  del  confin.ado,  <-on 
sujeción  ii  las  órdenes  vigentes. 

La  real  órden  de  19  de  febrero  de  18.3!)  por  hacienda  de  España  ratifica  en  general  lo  mandado  p 
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33.  A los  empicados  en  propiedad  por  real 
iiombrainiciilo , con  sueldo  del  erario,  que  se 
hallen  procesados  judicialmente  cu  los  tribuna- 
les, juzgados  ó comisiones  competentes  por  fal- 
tas en  el  cumplimiento  de  sn  obligación,  por  de- 
litos de  infidencia,  ó por  otros  comunes  que  no 
tienen  relación  con  los  deberes  que  les  incum 
ben  como  á empleados , se  les  abonará  mientras 
lo  estén  la  parle  de  haber  que  les  corresponde- 
ria  como  á cesantes,  graduándola  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  losarls.  26,  27  y 28. 

34.  Quedan  nulas  y sin  efecto  en  todo  lo  que 
se  opongaal  presente  decreto  las  reales  órdenes 
y disposiciones  dadas  hasta  ahora  sobre  abono 
de  sueldos  á los  empleados  de  los  referidos  mi- 
nisterios de  estado,  gracia  y justicia  y hacienda. 

Tcndréislo  entendido , y dispondréis  lo  con- 
veniente á su  cumplimiento. —Scñalíido  de  la 
real  mano  de  S.  ¡M. — En  Barcelona  á 3 de  abril 
de  1828.  — A don  Luis  López  Ballesteros.  » 

En  real  orden  de  13  de  abril  de  1829  se  pidió 
informe  á la  intendencia  de  la  Habana  de  las  ba- 
sesque  estimase  análogas  á las  que  ya  regían  en 
la  Pcninsula  por  el  antecedente  real  décrcto; 
sobreque  instruido  espediente , se  advierte  ya 
citado  para  que  sirviese  de  pauta  cu  real  órden 
de  22  de  noviembre  de  1834,  con  motivo  de  la 
cesantía  declarada  á varios  empleados  de  Santia- 
go de  Cuba , y en  otra  de  3 del  siguiente  diciem- 
bre.—Las  de  23  dcTebrero  y 6 de  ju’io  de  1836 
conceden  jubilaciones  á un  magistrado , y á un 
comandante  de  resguardo  con  arreglo  al  haber 
que  les  competa  por  el  mismo  real  decreto  de  3 
de  abril  de  28  y reciente  ley  de  presupuestos; 
bien  que  las  particulares  de  8 y 23  de  octubre 
y 20  de  diciembre  del  mismo  año  de  36  las  de- 
claren con  sujeción  á disposiciones  vigentes  en 
Indias  hasta  que  las  córles  ilclerminen  las  re- 
glas, que  deban  regir  para  sus  clases  pasivas. 
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Se  trasladan  pues  las  dictadas  cu  la  ley  de  pre- 
supuestos de  26  de  mayo  de  1835  , y la  de  12  de 
mayo  de  37,  con  las  últimas  disposiciones,  y ar- 
reglo de  24  enero  de  1843. 

Disposiciones  generales  acerca  de  clases  pasivas, 
anejas  á la  leu  de  presupuestos  del  año  1835. 

1. *  «Toda  pensión  condedida  por  el  gobierno 
por  servicios  al  estado,  será  incluida  eii  el  pre- 
supuesto de  liacieiida  , y presentada  á las  córles. 

2. *  No  se  consignará  pensión  alguna  sobre 
presupuestos  ni  ramos  separados,  ni  encomien- 
das. Serán  todas  consideradas  con)o  cargas  de 
la  tesorería  general , c inscritas  en  su  libro. 

3. "  Ninguna  pensión  será  irasraisiblc  en  lo 
sucesivo.  Las  que  actualmente  existen , fenece- 
rán con  la  vida  de!  actual  poseedor. 

4. *  Cesarán  las  pensiones  dadas  por  motivos 
inmorales  ó como  precio  de  haber  servido  de 
instrumento  de  persecución. 

5. ®  Cesarán  desde  luego  de  pagarse  por  el 
tesoro  público  las  concedidas  á dependientes  ó 
criados  de  palacio  y real  patrimonio  , por  ser- 
vicios hechos  á la  casa  real. 

6. ®  Las  pensiones  concedidas  á los  hijos,  viu- 
das, ó hijas  solteras  de  los  que  hayan  prestado 
servicios  al  estado , cesarán  cuando  los  primeros 
cumplan  25  años , y las  segundas  contraigan 
matrimonio,  ó profesen  en  alguna  órden  reli- 
giosa. 

7. ®  Las  pensiones  concedidas  por  el  gobierno 
á jóvenes,  que  haya  envia.lo  á países  estraiige- 
ros,  para  adquirir  conocimientos  cicnlíficíts  ó 
artísticos,  cesarán  de  hecho  después  de  cumpli- 
dos los  tres  años  de  su  concesión;  pero  el  go- 
bierno podra  prorogar  este  plazo  en  casos  muy 
especiales.  En  lo  sucesivo  iio  se  [>cnsionara  paia 
este  objeto , sino  á los  que  ganen  esta  gracia  poi' 
medio  de  oposición  en  ciencias  y bellas  arles. 


el  articulo  33  del  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828,  sujetando  las  liquidacioues  de  liabercs  eu  favor  de 
los  encausados  a las  disposiciones  sobre  clases  pasivas,  déla  lej-  de  presupuestos  de  1835.  Solainciile 
modifica  la  real  declaratoria  de  21  de  octubre  de  34,  en  ciiauto  no  concede  mas  que  las  tres  cuartas 
partes  del  sueldo  á los  plenamente  absncllos  por  el  tiempo  que  duró  la  causa  ; j que  si  á la  sazón  estuvie- 
sen ya  provistos  sus  destinos  en  propiedad  por  bien  del  servicio,  ¡jozen  et  haber  de  cesantes,  ó el  niiiii- 
inum  de  la  cuarta  desde  la  fecha  de  la  posesión  de  su  sucesor.  — Para  el  caso  de  que  los  empleos  do 
encausados,  no  teaicudo  sustitución  determinada  , ó individuos  de  las  dependencias  que  jiiiedaii  deseui- 
pefiar  iulerinainenle , se  confien  á cesantes,  dispone  el  artículo  4 de  esta  real  órden  do  1839;  que 
.idein.is  del  haber  que  por  ese  concepto  Ies  corresponda,  se  les  abone  la  cuarta  parle  dil  sueldo  srfialadu 
al  ilesliiio,  que  .sirven  cu  comisión. 
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S a se  concederán  en  ndclaiilc  pensiones 

(iieiM  del  reino  sino  con  motivos  muy  firaves, 

¡).a  Se  declaran  vigentes  las  pensiones  conce- 
didas: t."  por  titulo  oneroso : 2.'’  á las  viudas 
<1  hijos,  padres  ó hermanas  solteras  de  los  que 
han  mncrlo  en  servicio  del  estado,  ó han  sufri- 
do la  pena  capital , por  defender  los  derechos 
de  la  nación  : las  concedidas,  aprobadas  ó 

modificadas  por  las  cortes  en  sus  tres  ¿pocas, 
im  cuanto  no  se  opongan  á las  reglas  generales 
que  ahora  se  adopten:  4."  las  concedidas  á las 
viudas  ó huérfanos  de  militares,  que  se  halla - 
han  sin  opcion  al  moDle-pio  militar  : 5."  las 
concedidos  <á  empleados  que  hayan  quedado  imi 
tilizadüs  en  actos  de  servicio:  6."  ¡as  concedi- 
das á establecimientos  de  bencliccncia  é ins- 
trnccion  pública. 

10.  En  adelante  ninguna  pensión  podrá  esce- 
der  la  suma  de  24.000  rs.  de  vn. , que  se  fijará 
como  máximum.  Píadic  podrá  disfrutar  sino  una 
sola  pensión. 

11.  Las  pensiones  existentes  sufrirán  por 
ahora  una  reducción  desde  3 á 25  por  100,  como 
se  practica  con  las  del  ramo  de  guerra. 

12.  Ninguna  viuda  ó huérfano  gozará  por  el 
moiUc-pio  (le  sn  ramo  de  mas  viudedad  que  la 
que  les  corresponda  por  los  respectivos  regla- 
mentos: la  parle  cscedciUc  será  considerada 
como  pensión,  y quedará  sujeta  á las  reglas 
cilablccidas  para  esta  clast;. 

13.  En  igual  caso  se  considerarán  las  viude- 
dades concedidas  en  los  ramos  que  no  tienen 
moiue-pio. 

14.  Ninguna  viuda  i)  huérfano  que  contraiga 
matrimonio  ó profese  en  orden  religiosa,  podrá, 
bajo  ningún  prcteslo,  continuar  disfrutando  de 
viudedad  , según  previenen  los  reglamontos. 

15.  El  máximum  de  sueldos  para  jubilados  y 
cesantes  será  de  40.000  rs.  vn. , cualquiera  que 
sea  su  destino  y clase  , no  pudiendo  acumular 
ilobles  sueldos  bajo  protesto  alguno  , según 
lo  mandado  por  real  orden  de  13  de  junio 
de  1833. 

lf>.  Los  sueldos  de  jubilados  y cesantes  serán 
proporcionados  á los  que  disfrutaron  como  em- 
pleados efectivos,  y á los  artos  de  servicio,  con 
sujeción  á reglamento,  quedando  desde  luego 
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abolidas  las  csccpcioncs  personales  con  adoo- 
cion  de  esta  regla. 

17.  No  se  concederán  jubilaciones  sino  lo, 
empleados,  que  pasen  de  50  años  de  edad  ó 
los  que  por  sus  achaques  se  hallen  en  absoluta 
imposibilidad  de  servir,  debiendo  en  ambos 
casos  tener  á lo  menos  20  años  de  servicio 

18.  A los  cesantes  qiui  lo  sean  por  separación 
del  desuno  que  desempeñaban,  seles  abonara 
la  cuarta  parte  del  sueldo  si  cuentan  15  años 
de  servicio , y la  mitad  si  pasan  do  2o.  Pero  los 
que  fueren  destituidos  por  causa  probad-i , ni 
tendrán  derecho  á parle  alguna  del  sueldo’,  ni 
á ser  reemplazados. 

19.  Los  cesantes  que  se  liaileu  cu  esta  clase 
por  supresión  ó reforma  del  empleo  ó destino 
que  desempeñaban  , gozarán  de  la  cuarta  parle 
de  sueldo,  si  ciienUm  12  años  efectivos  de  ser- 
vicio al  esUulo;  la  tercera  parle  á los  16,  y la 
mitad  del  sueldo  á les  20  artos.  Pero  á los  em- 
pleados que  quedaron  ¡irivados  de  sus  destinos 
á virtud  del  real  decreto  de  1."  de  octubre  de 
1823,  y lian  sido  rehabilitados  por  el  de  30  de 
diciembre  de  1834 , y por  la  amnistía  concedida 
en  1832  y sus  declaraciones,  se  les  abonará  por 
entero , tanto  para  la  clase  de  cesantes  como 
para  la  de  jubilados  el  tiempo  trascurrido  entre 
ambas  épocas. 

20.  Para  fijar  la  cuarta  parte  , tercera  6 mitad 
tlcl  sueldo  á los  cesantes,  servirá  de  regla  el 
empleo  efectivo  del  mayor  sueldo , que  hayan 
desempeñado  en  propiedad  con  real  uombra- 
niicnto  ó de  las  cortes  (1). 

21.  A los  cesantes  por  supresión  ó reforma 
del  empico  ó di^slino , se  les  abonará  por  mitad 
el  tiempo , que  permanezcan  en  esta  clase,  para 
las  jubilaciones.  Pero  á los  que  hayan  sido  sepa- 
rados no  S(í  les  hará  abono  alguno  de  tiempo  des- 
de 1."  de  enero  de  este  año. 

22.  A los  secretarios  del  despacho  y conse- 
jeros de  estado  que  hayan  desempeñado  estos 
destinos  en  propiedad  , se  les  abonará  el  sueldo 
de  36.000  reales  sin  sujeción  á años  de  servicio,-, 
pero  si  contaren  mas  de  20  en  cualquiera  carre- 
ra , optarán  al  máximum  de  40  000. 

23.  Los  embajadores,  ministros  encargados 
de  negocios  y cónsules  gencralcs^cstarán  sujetos 


(t)  El»  decreto  d(i  14  de  octubre  de  1836  so  establece;  que  eiv.  adelaate  no  servirá  de  re{,la  par^ 
fijar  un  sueldo  de  jubilación  ó cesantía  , el  que  haya  estado  asignado  al  empleo  en  otros  tiempos,  sino  e 
que  lo  estuviere  por  reglfinenlos  de!  di.i,  ó que  rigiesen  en  lo  sucesivo. 
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á lo  prevenido  en  las  disposiciones  decimíiocla- 
va,  décimanona,  vigésima  y vigésimasesla  res- 
pecto á los  años  de  servicio.  Para  fijar  la  cantidad 
que  Icscorrespoiidc  en  clase  de  cesantes  o jubi- 
lados, se  supondrá  á los  embajadores  el  sueldo 
de  90.00Ü  rs.  anuales;  á los  ministros  plenipoten- 
ciarios el  de  60.000;  á los  ministros  residentes 
el  de  50. 000 ; á los  encargíMlos  de  negocios  el  de 
36.000  ;á  los  cónsules  generales  que  disfruten 
mas  de  40.000  rs.  de  sueldo,  se  graduará  la  par- 
te dd  que  les  corresponda  como  cesantes  ó ju- 
bilados, por  el  mayor  que  hayan  disfrutado  en 
clase  (le  efectivos;  pero  á ios  cónsules  genera- 
les cuyo  sueldo  no  llegue  á 40.000  reales,  se  les 
abonará  el  mismo  sueldo  que  á los  encargados 
de  negocios. 

24.  Quedan  sujetos  á las  regias  generales  de 
jubilaciones  los  ministros  y fiscales  do  consejos 
y tribunales  supremos  del  reino. 

25.  Igualmente  quedan  sujetos  á las  reglas 
generales  de  cesantes  y jubilados,  los  que  hayan 
sido  secretarios  del  consejo  de  estado,  y los 
suiisecretarios  del  despacho. 

26.  Para  graduar  el  haber  de  los  jubilados  en 
las  clases  civiles,  servirá  de  base  el  sueldo  del 
mayor  empleo  que  hayan  desempeñado  en  pro- 
piedad con  nombramiento  real , ó de  las  córtes, 
según  las  reglas  siguientes  (1). 

í.*  Los  que  hayan  servido  20  años  efectivos 
gozarándosquintaspartesde  sueldo.  2.»  Losque 
pasen  de  25  años  gozarán  tres  quintas  partes. 
3.*  Los  que  hayan  completado  .35  años  gozarán 
cuatro  quintas  partes.  4.*  Ningún  jubilado  per- 
cibirá cuota  mayor.  5.»  El  tiempo  de  servicio 
se  contará  desde  que  los  empleados  en  propiedad 
hayan  tomado  posesión  de  sus  destinos  con  nom- 
bramiento real  ó de  las  córtes,  cumplida  la  edad 
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de  16  años,  antes  de  la  cual  no  se  abonará  ser- 
vicio alguno.  6.*  A los  jueces  y ministros  de  los 
tribunales  se  abonarán  8 años  para  completar  los 
20  que  exige  el  primer  grado  de  jubilación  y su- 
cesivos, atendidos  los  estudios  y anticipaciones 
que  exige  esta  carrera.  7.’  A los  catedráticos  se 
les  dará  el  mismo  abono  que  á los  togados.  8.»  A 
los  militares  que  hubieren  pasado  ó pasen  á las 
carreras  civiles,  se  les  hará  en  estas  el  abono  de 
campaña  ú otra  cualquiera  que  debidamente  jus- 
tifiquen, les  correspondia  en  su  anterior  empleo 
ó destino,  con  tal  que  cuenten  23  años  de  servi- 
cio efectivo,  según  está  prevenido  en  el  reglamen- 
to militar,  y fijando  6 años  por  máximun  de  abono. 
9.®  Los  militares  que  tengan  retiro  como  inuti- 
lizados en  campaña  y pasen  á las  carreras  civi- 
les, optarán  entre  este  y la  jubilación  que  les 
corresponda , según  les  acomode. 

27.  A los  cesantes  y jubilados  que  estén  ó 
pasen  á paises  eslrangeros,  se  les  aplicará  la 
misma  regla  establecida  para  pensiones  y viude- 
dades (2),  no  pudiendo  disfrutar  de  sus  respec- 
tivos haberes  fuera  del  reino  sino  por  el  preci- 
so término  de  4 meses  improrogables. 

28.  Las  anteriores  reglas  serán  aplicadas  á 
todas  las  clases  de  pensionistas  y viudas,  cesan- 
tes y j'ibilados , desde  la  publicación  de  la  ley 
de  presupuestos,  sean  cuales  fueren  los  térmi- 
nos de  la  concesión. 

29.  El  gobierno  propondrá  á las  córtes  en  la 
próxima  legislatura  los  destinos  que  deban  dar 
derecho  de  aquí  adelante  á cesantías  y jubilacio- 
nes á los  que  entren  de  nuevo  en  ellos  (3). 

30.  Queda  autorizado  el  gobierno  para  el  pa- 
go del  presupuesto  de  estas  clases,  con  sujeción 
á las  reglas  que  preceden.» 


(1)  Reai  orden  de  29  de  enero  de  1836  para  la  clasiñcacion  del  retiro  de  un  oficial  del  ministerio  de 
cuenta  y razón  del  real  cuerpo  de  artillería  manda  abonar  el  tiempo,  que  sirviii  de  meritorio,  en  atención 
a que  la  eristencia  de  esta  clase  se  apoya  en  los  artículos  de  las  reales  órdenes  de  organización  de  14  de 
mayo  y 15  de  noviembre  de  1806  adicionales  al  segundo  reglamento  de  las  ordenanzas  de  1802. 

(2)  Conforme  al  art.  8,  cap.  2 del  reglamento  del  moste-pio  ministerial. — La  real  orden  de 
17  de  agosto  de  1829  comunicada  por  gracia  y justicia  al  consejo  de  Castilla  renueva  la  observancia 
de  las  leyes,  reales  órdenes  y decretos  cuanto  á españoles,  que  residen  sin  real  licencia  en  paises  es- 
trangeros. 

(3)  Deseando  S.  M.  conciliar  el  interes  del  estado  con  el  particular  de  los  empleados  que  fian  ad- 
quirido ya  un  derecho  á jubilación  resuelve  en  real  orden  de  12  de  noviembre  1838,  que  continúe  cou- 
cediendose  á los  que  esten  en  ese  caso,  con  arreglo  á las  prevenciones  de  la  ley  de  presupuestos  de  26 
de  mayo  de  1 835  y reales  órdenes  posteriores,  quedando  sujetas  las  que  así  se  otorguen  á lo  que  en  nueva 
ley  so  delei  mine  sobre  clases  pasivas. 


:,3*  SUÜLDÜS,  PEIVSIONES 

/¡eaí  decreto  de  12  de  mayo  de  1837  mandando 
guardar  el  de  las  cortes  del  dia  antes  sobre 
clasificación  de  pensiones. 

«Doña  Isabel  II  ele.:  sabed:  Que  las  cortes 
lian  decretado  lo  siítuienle; 

Las  cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  Ies 
concede  |)or  la  Constitución  lian  decretado: 

Art.  I.°  El  gobierno  tomará  las  disposiciones 
oportunas  á fin  de  que  cu  el  preciso  término  de 
6 meses  desde  la  fecha  del  presente  decreto  se 
haga  un  exacto  deslinde  y clasificación  de  todas 
las  pensiones  existentes  en  la  forma  que  sigue, 

1. "  Pensiones  concedidas  ó aprobadas  por  las 
corles. 

2. "  Por  titulo  oneroso. 

3. "  Por  servicios  personales  al  estado  de  co- 
nocida importancia  y utilidad. 

4. "  A las  viudas  ó hijos,  padres  ó hermanas  sol- 
teras de  los  que  hubieren  muerto  violentamen- 
te , ó sufrido  en  sus  personas  ó intereses  por 
defender  los  derechos  de  la  nación , ó hubiesen 
prestado  notoriamente  servicios  importantes  ó 
estraordinarios  á la  misma. 

5. "  A las  viudas  y huérfanos  de  militares  que 
se  hayan  distinguido  notahlcmciite  en  su  carre- 
ra, ó hubiesen  muerto  cu  acción  de  guerra,  pla- 
za sitiada  ó punto  epidemiado , estando  en  ser- 
vicio activo. 

6. "  A los  empleados  que  hubiesen  quedado 
inutilizados  en  actos  del  servicio. 

7. "  A los  jóvenes  enviados  por  el  gobierno  á 
paises  estrangeros  para  adquirir  conocimientos 
artísticos  ó científicos.  Toda  pensión  no  com- 
prendida precisamente  en  alguna  de  estas  cate- 
gorías , se  tendrá  por  caducada , cesando  inme- 
diatamente su  pago  desde  que  llegue  á declararse 
así  por  el  gobierno , sin  perjuicio  de  que  este 
consulte  á su  tiempo  á las  cortes  respecto  de 
aciuellas  pensiones , que  ofrecieren  fundadas  du- 
das,  sobre  el  origen  ó motivos  de  su  concesión, 
y la  justicia  de  su  permanencia.  Las  que  se  ha- 
llen en  este  caso  continuarán  satisfaciéndose 
basta  que  las  cortes,  resolviendo  dichas  dudas, 
declaren,  si  debe  ó no  cesar  la  pensión  que  fuere 
objeto  de  ellas.  Las  de  la  clase  séptima  cesa- 
ran asimismo  de  hecho  , si  hubiere  trascurrido 
.1  años  desde  su  concesión,  á menos  que  el  go- 
bierno no  haya  prorogado  ó prorogasc  este  pla- 
zo por  motivos  muy  particulares. 

Art.  2.“  Toda  pensión  concedida,  noporservi- 
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cios  propios,  sino  por  los  de  los  padres  hijos  ' 

hermanos  del  agraciado,  se  entenderá  general" 
mente  por  de  ningún  valor  y efecto,  si  el'hü' 
hubiese.cnmplido  25  años  de  edad,  cscepioen  el 
caso  de  hallarse  este  moral  ó físicamente  im,»,. 
sibihlado  de  procurarse  su  subsistencia  y 1, 
l.embra  pasado  al  estado  de  matrimonio  reser- 
vándose a esta  su  derecho  á la  pensión  para  en 
el  caso  de  que  quede  viuda.  Si  la  concesión  se 
le  hubiese  hecho  hallándose  casada,  cesará  des- 
de luego  el  pago , á reserva  también  de  volver 
al  goce  do  la  pensión  si  quedase  viuda. 

3. *  Se  fija  el  máximun  de  20.000  reales  anua- 
les desde  1."  de  enero  del  corriente  año  para  las 
pensiones  que  deban  quedar  subsistentes,  á cs- 
cepcion  de  las  concedidas  por  título  oneroso, 
sin  que  nadie  pueda  disfrutar  en  ningún  caso 
sino  de  una  sola  pensión. 

4. ”  Estas  pensiones  continuarán  sufriendo 
ademas  por  ahora  una  reducción  de  3 á 25  por 
100  bajo  la  escala  establecida  al  efecto. 

5. “  No  se  satisfará  pensión  alguna  de  fondos 
particulares,  ni  por  ramos  ó establecimientos  se- 
parados, sino  que  todas  lian  de  ser  consideradas 
como  cargas  del  tesoro  público.  Las  concedidas 
con  este  título,  ó el  de  asignaciones  á estableci- 
mientos de  beneficencia  é instrucción  pública, 
se  continuarán  satisfaciendo  sin  embargo  en  el 
modo  y forma  que  lo  hayan  sido  hasta  ahora, 
ínterin  que  en  los  próximos  presupuestos  se 
fijún  las  reglas  conducentes  sobre  este  punto. 

6. "  Ninguna  pensión  será  trasmisible,  de- 
biendo por  tanto  fenecer  con  la  vida  del  actual 
poseedor  las  que  se  hubiesen  concedido  con 
aquella  circunstancia , siempre  que  no  proce- 
dieren de  titulo  oneroso. 

7. ®  Las  reglas  aquí  establecidas  serán  asimismo 
aplicadas  desde  luego  á las  pensiones  consigna- 
das sobre  las.cnjas  délas  provincias  de  ultramar. 

8. "  Solo  á las  córtcs  compelerá  en  lo  sucesivo 
la  concesión  de  nuevas  pensiones. 

9. ®  Luego  que  se  haya  verificado  1a  clasifica 
cion  de  que  trata  el  artículo  1.*,  la  pasará  el  go 
bienio  á las  córtcs  disponiendo  al  mismo  tiem- 
po que  se  imprima  y publique  en  los  papeles 
oficiales  para  coiiocimicnto  de  la  nación. 

10.  Las  presentes  disposiciones  se  tendrán 
por  subrogadas  á las  contenidas  sobre  el  mismo 
asunto  cu  la  ley  de  26  de  mayo  de  1835,  quedan- 
do estas  de  consiguiente  sin  efecto. 

Palacio  de  las  cortes  It  de  mayo  de  1837, >■ 
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fieal  órdeii  de  14  de  setiembre  de  1838.— 
"Exem".  Sf.  — Enlcradíi  S.  M.  la  Reina  Go- 
licniadora  de  las  dudas  que  en  caria  man.  8748 
inanificsta  V.  E.  haber  ociirriilo  á esa  conladu- 
ría  {'ciieral  de  ejército  en  el  cumplimiciUo  del 
dccrelo  de  las  corles  de  ti  de  mayo  de  1837, 
ifíualmcnte  que  dcl  dictámen  que  en  su  razón 
dieron  el  tribunal  de  cuentas  y ininislerio  lis- 
cal,  y de  lo  acordado  en  consecuencia  porosa 
junta  directiva  de  hacienda,  se  ha  servido  de- 
clarar: que  previniéndose  Icrniinanlcnicnte  en 
el  arl.  7 dcl  espresado  decreto  que  las  re- 
glas en  este  contenidas  sean  aplicadas  á las 
pensiones  consignadas  sóbrelas  cajas  de  ullra- 
uiar,  ninguna  duda  debió  promoverse  en  la  eje- 
cución de  las  disposiciones  , que  eslablcccn  el 
máximum  y descuento  gradual , á que  las  pen- 
siones que  no  son  de  monle-pio  quedaron  suje- 
tas, así  como  tampoco  en  la  estiticion  de  las  que 
en  mayor  número  de  una  de  las  de  gracia  dis- 
frute una  sola  persona , y de  las  que  correspon- 
dan á varones  de  mas  de  25  años  de  edad , ó á 
hembras  sin  que  se  hallasen  casadas  , exigién- 
dose de  los  respectivos  interesados  los  docu- 
mentos que  acreditasen , que  no  perciben  otra 
licnsion  en  la  Península  igualmente  su  edad  ó 
estado,  antes  de  proceder  al  pago  : que  no  son 
mas  fundadas  las  dudas  sobre  las  pensiones  que 
dehian  sujetarse  á ilichas  reglas,  no  esceptuán- 
dosc  cu  el  decreto  mas  que  las  concedidas  por 
titulo  oneroso  , cuya  calidad  debe  constar  en  la 
orden  de  concesión  , y si  asi  no  sucediese  podia 
consultarse  á reclamación  de  los  interesados  pa- 
ra la  resolución  de  S.  M. : que  también  es  cslra- 
ño  que  se  haya  dudado  de  la  época  en  que  las 
reglas  de  que  se  trata , debian  empezar  á tener 
efecto,  designándose  en  el  arl.  3."  el  1."  de 
enero  dcl  mismo  año  de  1837  ; y lillimamenlc 
que  siendo  el  objeto  principal  dcl  deslinde  y 
clasificación  que  se  encarga  por  el  art.  I."  el 
de  fijar  las  pensiones  que  han  de  quedar  cslin- 
guidas,  porque  no  eslen  comprendidas  en  cual- 
((uiera  de  las  siete  clases  que  en  él  se  estable- 
cen , tampoco  ha  debido  esperarse  que  esta 
Operación  se  concluya  para  aplicar  las  demas 
reglas  de  pronta  economía.  No  siendo  pues, 
justo  ([lie  al  paso  que  estas  han  tenido  entera 
ejecución  en  la  Península , continúen  libres  de 
ellas  las  pensiones  consignadas  sobre  esas  cajas, 
que  ya  disIViUan  la  ventaja  de  una  puntualidad 
eii  el  pago,  que  los  apuros  en  que  la  guerra ci- 
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vil  lia  puesto  al  real  tesoro , hacen  imposible 
respecto  de  las  que  este  debe  satisfacer  ; se  lia 
servido  S.  ¡M.  mandar  , que  inmediatamente  dis- 
ponga V.  E.  que  se  lleven  á efecto  las  espresa- 
das  reglas  en  esa  Isla  liajo  los  principios  que 
quedan  sentados,  sin  perjuicio  de  la  clasifica- 
ción prevenida,  y de  la  cual  queda  encargada  la 
misma  comisioii,  á quien  se  comelió  la  de.  las 
pensiones  de  la  Península.  De  real  órden  lo  co- 
munico a V.  E.  para  su  inleligencia  y ciimpli- 
miciilo , acompañando  copia  de  la  real  órden  de 
26  de  junio  de  1835  con  la  escala  de  descuentos 
sobre  las  pensiones  , á fin  de  que  i»iu;da  ser 
también  aplicada  á las  deesa  Isla.»— Y la  ci- 
tada real  orden  de  26  de  junio  do  1835  dice.— 
■<  A consecuciicia  de  lo  que  previene  la  ley  de 
presupuestos  cu  las  disposiciones  10  y 11  del 
capitulo  relativo  á clases  pasivas  ; se  ba  servido 
declarar  S.  I\I.  la  Reina  Gobernadora  : 1."  Que 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  dicha  ley, 
no  se  abone  en  ninguna  pensión  que  osccila  do 
24.000  rs.  anuales  la  demasía  sobre  esta  suma, 
pues  es  la  señalada  como  máximun  , ni  se  pague 
tampoco  mas  que  una  sola  pensión  á un  mismo 
agraciado  : 2."  Que  todas  las  pensiones  cxislcii- 
tcs(no  de  monte-pio) , se  sujeten  desde  luego 
al  descuento  gradual  que  sigue  ; 
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Real  órden  de  24  setiembre  de  1838  « la 
intendencia  , y trasladada  por  Guerra  á la  ca- 
pilania  general  en  1 de  noviembre.  — «Esemo. 
Sr.  — Conformándose  S.  31.  la  Reina  Goberna- 
dora con  lo  propuesto  por  la  comisión  especial 
encargada  dcl  exámen  de  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba  y Puerto  Rico  para  este  año,  se  ha 
servido  mandar  que  así  las  pensiones  de  iiionte- 
pio  como  las  de  gracia  y limosnas  , que  se  abo- 
nan por  las  cajas  de  ultramar  á pi'i-.sonas  que  no 
rcside:i  en  las  respectivas  islas  , solo  se  sntisfa 
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gan  <*11  lí»  catilidiid  ele  reales  du  vellón  , en  cinc 
están  declaradas  ó concedidas,  sin  ningun  au- 
mento por  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda 
de  aquellos  paises  respecto  de  la  Península,  y 
que  en  lo  sucesivo  no  se  conceda  traslación  de 
pago  alguno  á las  espresadas  cajas,  sino  con  la 
condición  precisado  residir  los  interesados  en 
las  islas , á que  aquellas  correspondan  respec- 
tivamente. De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  etc.  » 
La  í/c 26  1838.— Acompañando 

la  lista  de  las  pensiones  sobre  las  cajas  de  la  isla 
de  Cuba,  aprueba  su  verilicada  clasificación  con 
arreglo  al  decreto  de  11  de  mayo  para  su  abono 
en  conformidad  de  la  real  orden  de  14  de  se- 
tiembre próximo  anterior.— Se  clasifica  de  asig- 
nación la  de  3.255  ps.  en  favor  de  la  casa  de  es- 
pósitos  , que  viene  en  su  mayor  parte  desde  1 5 
de  agosto  de  1727;  y la  de  3.000  á un  reverendo 
obispo  emigrado  en  la  Habana. 

La  de  21  de  marzo  de  1839.  — Satisfaciendo 
á los  embarazos,  que  nuevamente  se  recomen- 
daban en  carta  de  28  de  diciembre  núm.  9828, 
y perjuicios  que  ocasionaría  á los  pensionistas 
la  exigida  justificación  de  real  orden  14  de  se- 
tiembre de  38,  resuelve,  eximiendo  (escepto 
dos  que  se  mencionan  ),  de  prestar  la  de  no  go- 
zar otra  pensión  en  la  Peninsuia  : « que  con  esta 
circunstancia  se  lleve  á puro  y debido  efecto  la 
referida  real  órden  de  14  de  setiembre,  cuidando 
no  obstante  con  la  mayor  diligencia  de  cer- 
ciorarse de  la  existencia  de  los  interesados , lia- 
ciéndose  cargo  de  que  hay  pensiones  concedidas 
en  época  muy  remota , y de  las  cuales  algunas 
cuentan  ya  50  años  desde  su  concesión. » 

La  de  18  de  mayo  de  1839  de  comunicación 
de  la  de  29  de  marzo  espedida  por  marina 
accede  á que  la  pensión  de  una  huérfana  hija  de 
un  gefe  de  escuadra  se  le  abone  á plata  en  cuan- 
to acredite  hallarse  establecida  en  la  Habana  y 
que  esta  gracia  sea  estensiva  á todas  las  demas 
viudas  de  militares  y de  niarinos  que  residan  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  conforme  á la 
real  órden  de  23  de  setiembre  de  38.  — V la  de 
22  de  noviembre  de  1842  ri  la  intendencia  de  la 
Habana,  sobre  reclamación  contra  el  abono  á 
vellón  de  la  viuda  de  un  oidor  de  Manila , acla- 
ra : " que  la  de  23  de  setiembre  de  38  aunque 
concebida  en  términos  generales  es  contraída  á 
las  pensiones  y viudedades  procedentes  de  la 
Península  , que  estuviesen  consignadas  en  ul- 
tramar, y no  á las  que  tienen  origen  de  servi- 
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cios  prestados  en  esos  dominios ; ..  y ,,i„. 
abone  la  pensión  de  la  recurrente  al  rcspe'n 
de  reales  fuertes  y no  de  vellón  sirviendo  esll 
declaración  de  gobierno  en  ultramar. 

La  </e  28  de  noviembre  de  1839.  — i.Excni 
Sr.-EI  señor  ministro  de  hacienda  dice  cin, 
esta  techa  á los  de  estado , gracia  y justicia,  go- 
bernacion  de  la  Península  . guerra  y marina 
comercio  y gobernación  de  ultramar  lo  siguien- 
te.  Para  que  lo  dispuesto  en  real  órden  es- 

pedida por  el  ministerio  de  mi  cargo  en  23  de 
setiembre  de  1838  respecto  al  pago  de  las  pen- 
siones de  montc-pioy  de  gracia,  por  las  cajas 
de  ultramar,  produzca  á la  hacienda  pública  los 
beneficios  que  se  propuso  aquella  real  resolu- 
ción , se  ha  servido  mandar  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora, que  se  observe  en  el  particular  las 
disposiciones  siguientes.— Primera.— Las  pen- 
siones de  monte-pio  y de  gracia,  consignadas 
actualmente  en  las  cajas  de  la  Península , y que 
proceden  de  servicios  prestados  en  ella  en  cual- 
quiera de  los  ramos  del  estado,  no  podrán  ser 
trasladadas  en  lo  sucesivo  sobre  las  cajas  de  ul- 
tramar.—2.*  Si  por  especial  consideración  fun- 
daila  en  grave  motivo,  se  concediese  por  cual- 
quiera délos  ministerios  la  traslación  á ultramar 
de  alguna  pensión  de  las  que  trata  el  articulo 
que  antecede,  será  preciso  c indispensable  cir- 
cunstancia de  la  concesión,  que  la  persona  agra- 
ciada haya  de  residir  en  la  provincia  de  la  caja 
sobre  la  cual  se  consigne  el  pago,  y que  se  haga 
este  en  los  mismos  reales  de  vellón  en  que  oslé 
declarada  en  la  Península,  sin  aumento  alguno 
por  equivalencia  del  valor  de  la  moneda.  — 
3.*  Las  pensiones  de  las  dos  clases  referidas  que 
se  pagan  actualmente  en  la  Península,  y proce- 
dan de  empleados  que  fallecieron,  desempeñan- 
do destino  efectivo  en  ultramar, se  podrán  tras- 
ladar sobre  aquellas  cajas , y percibirse  en  la 
clase  de  moneda  correspondiente  en  aquellas 
provincias,  pero  exigiéndose  la  precisa  residen- 
cia de  los  interesados  en  la  provincia  en  donde 
cobren.  — 4.*  Si  por  razones  de  conveniencia 
particular  viniese  á la  Península  por  tiempo  de- 
terminado algiiii  pensionista  de  los  que  tratan 
los  artículos  anteriores,  no  percibirá  haber  al- 
guno en  ultramar  hasta  su  regreso  al  punto 
donde  dependa.  De  órden  de  S.  W-  lo  coniu 
co  á V.E.  para  su  inteligencia  y efectos  corres 
pendientes  en  el  ministerio  de  su  cargm.-  ^ 
Cumpiimentuda  por  la  intendencia  en  fe  reí 
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<ie  1840  decretó,  que  según  proponíala  contadu- 
ría general  de  ejército,  y siendo  declaratoria  de 
la  de  setiembre  de  38,  se  tuviese  presente  lo  dis- 
puesto en  ambas  en  tos  casos  que  ocurran.  Dicha 
oficina  dió  por  sentado , que  la  última  era  con- 
traída á tas  nuevas  pensiones,  que  se  trasladasen 
en  lo  sucesivo , y no  á las  ya  existentes. 

Real  orden  de  24  de  junio  de  40.  — Declara, 
que  la  suspensión  de  los  CREDITOS  anteriores 
á la  ley  de  presupuestos  de  35, determinada  por 
real  orden  de  23  de  setiembre  de  38,  no  com- 
prenda; l."  las  dos  pensiones  que  refiere:  2."  los 
abonos  por  derechos  de  harinas  mandadas  de- 
volver: 3."  los  depósitos  judiciales:  4.“  las  in- 
demnizaciones por  perjuicios  á la  propiedad 
garantida  por  la  ley,  como  de  oficios  vendibles, 
cuando  se  cnagenan  por  hacienda  por  no  haber 
cumplido  las  condiciones  de  su  primera  egre- 
sión: y 5.°  los  préstamos  ó anticipaciones  que  se 
hubiesen  hecho  sin  interes,  para  cubrir  atencio- 
nes de  las  cajas  reales. 

Real  orden  de  22  de  febrero  de  1841. — Que 
señaladas  por  la  de  30  de  noviembre  anterior 
las  asignaciones  que  por  ahora  y en  virtud  del 
real  decreto  del  4,  habian  de  trasladarse  á las 
cajas  de  la  Península,  como  no  peculiares  de  los 
de  la  isla  de  Cuba ; no  se  hiciese  novedad  en  el 
pago  de  liaberes , no  trasladados  denominada- 
mente á las tesorerias  déla  Península. 

Siguen  las  órdenes  de  jubilados , cesantes,  y de- 
mas clases. 

La  de  14  de  julio  de  1839  á la  intendencia  de 
la  Habana.  — » Exemo.  Sr.— Enterada  la  Reina 
Gobernadora  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E. 
núm.  9827  de  24  de  diciembre  último  y del  es- 
pediente que  acompaña  formado  en  vista  de  la 
real  orden  de  23  de  setiembre  de  1838 , precep- 
tiva de  que  en  adelante  solo  se  paguen  por  las  ca- 
jas de  ultramar  sueldos  de  jubilaciones , cesan- 
tías y asignaciones  de  emigrados  de  América , á 
las  personas  de  estas  clases  que  tengan  su  resi- 
dencia fija  en  las  islas  á que  aquellas  correspon- 
dan, debiendo  las  demas  cobrar  sus  respectivos 
haberes  por  el  tesoro  general  en  la  Península, 
S.  M.  conformándose  cu  lodo  con  el  dictamen 
de  la  comisión  consultiva  de  este  ministerio  , se 
ha  servido  resolver : 1."  Que  los  sueldos  de  ju- 
bilaciones concedidas  á empleados  civiles  de  ul- 
tramar conforme  á las  reglas  dadas  para  clases 
TÜM.  V. 
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pasivas  en  la  ley  de  26.de  mayo  de  1835  se  pa- 
guen por  las  respectivas  cojas , dttnde  se  hallare 
hecho  la  asignación.  2."  Que  todo  sueldo  de  ju- 
bilado que  escoda  del  máximun  de  2.000  pesos 
fuertes  anuales,  sea  reducido  .á  este  limite  desde 
luego.  3.°  Que  á ningún  jubilado  en  la  Penín- 
sula se  le  asigne  ni  traslade  su  sueldo  de  tal  so- 
bre ninguna  caja  de  ultramar  , aun  cuando  le 
acomode  y ofrezca  transferir  su  residencia  á la 
isla  respectiva ; y que  tampoco  se  traslade  á las 
tesorerias  de  la  Península  ninguna  pensión  de 
jubilado  de  ultramar.  4 ° Que  los  cesantes  en  ul- 
tramar en  empleos  civiles,  podrán  obtener  li- 
cencia temporal  para  venir  á b Península;  pero 
el  sueldo  que  deban  disfrutar  durante  su  uso  no 
les  será  satisfecho,  hasta  que  regresen  á la  isla  de 
su  destino.  5.“  Que  ningún  cesante  disfrute  ni 
pueda  disfrutar  arriba  de  2.000  pesos  fuertes  de 
sueldo  anual,  cualquiera  que  sea  la  dotación  del 
empleo  servido  por  él  al  tiempo  de  acordarse  su 
cesantía.» 

Real  orden  de  22  de  diciembre  </e  1841  ó /a 
superintendencia  de  la  Habana.  — «i:“  Que  los 
empleados  que  comprende  la  relación  remitida 
por  V.  £.,  y que  por  supresión,  reforma,  ó se- 
paración de  sus  anteriores  destinos  no  estén  sir- 
viendo activamente  se  les  considere  como  ce- 
santes con  el  haber  que  les  corresponda  |>or 
clasificación.  2.°  Que  al  efecto  se  forme  ácada 
uno  su  espediente , y con  las  formalidades  y ar- 
reglo al  decreto  de  3 de  abril  de  28  y órden  de 
14  de  julio  de  39  se  les  declare  su  goce.  3.®  Que 
acerca  de  los  que  entre  los  mismos  empleados 
hubiere  de  avanzada  edad , siendo  esta  de  mas 
de  50  años,  y en  absoluta  imposibilidad  de  ser- 
vir, se  instruya  asimismo  espediente  para  acor- 
darles su  jubilación  , sujetándose  para  ello  á las 
disposiciones  que  quedan  citadas.  4."  Y que  res- 
pecto de  los  agregados  en  virtud  de  real  órden 
á las  diferentes  oficinas  de  la  Isla,  procure  V.  E. 
darles  entrada  en  plaza  efectiva  en  las  vacantes, 
que  ocurran  análogas  á sus  sueldos,  servicios  y 
circunstancias,  en  la  inteligencia  de  que  obser- 
vándosela real  órden  de  23  de  setiembre  de  1838, 
no  será  destinado  en  lo  sucesivo  ningún  indivi- 
duo de  esta  clase;  pero  en  cuanto  á los  existentes 
que  por  su  mala  conducta  ú otras  cualida<lcs 
morales  fuesen  perjudiciales  al  servicio,  se  for- 
mará también  espediente  de  comprobación  y lo 
remitirá  V.  E.  con  su  parecer.» 

Real  órden  de  29  de  diciembre  í/e  1841  sobre 

(iti 
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carta  de  la  intendencia  de  la  Habana  núm.  60. 
— «Ouc  en  plinto  á los  empleados  que  están  con 
licencia  temporal,  los  jubilados,  cesantes,  viu- 
das y pensionistas , se  cumplan  puntualmente  las 
órdenes  comunicadas  por  el  gobierno  respecto 
de  cada  uno  de  ios  individuos  que.  pertenecen  á 
las  mcBcionadas  clases,  mientras  no  fuere  re- 
suella otra  cosa ; y que  ademas  se  observen  las 
disposiciones  siguientes . 

1.*  En  cuanto  á los  empleados  con  licencia 
temporal,  que  V.  E.  baga  cumplir  exactamente 
Jo  mandado  en  real  orden  de  1."  de  noviembre 
de  Í838  con  relación  al  sueldo  que  hayan  de  dis- 
frutar, y que  si  transcurrido  el  término  de  sus 
respectivas  licencias,  no  se  presentaren,  dispofi- 
ga  V.  E.  sean  dados  de  baja  en  sus  destinos,  y 
de  cuenta  de  ello  para  la  oportuna  resolución. 
Con  este  motivo  ha  resuelto  asimismo  S.  A.  que 
se  encargue  á V.  E.  la  mayor  circunspección  y 
economía  respecto  de  licencias  temporales,  para 
que  los  empleos  estén  servidos  como  el  interes 
de  la  hacienda  pública  reclama  , sin  que  se  per- 
petúe el  escándalo  de  que  los  empleados  eslen 
años  y años  separados  de  sus  destinos , perdien- 
do en  la  instrucción  práctica  que  cada  dia  deben 
adquirir  en  el  curso  y despacho  de  los  nego- 
cios de  su  incumbencia , al  paso  que  sus  funcio- 
nes se  desempeñan  por  sustitutos  ó por  interi- 
nos , sobre  los  cuales  pesa  una  responsabilidad 
que  no  es  suya. 

2. "  Que  por  lo  tocante  á jubilados  se  observe 
igualmente  lo  mandado  en  real  orden  de  14  de 
julio  de  1839 , teniéndose  presente  que  esta  ciase 
merece  la  mayor  consideración,  por  haber 
muerto  ya  para  su  carrera  , y porque  los  largos 
servicios  que  se  requieren  para  llegar  á seme- 
jante termino,  son  y serán  siempre  apreciados 
en  la  justicia  del  gobierno. 

3. *  Que  estimados  en  el  propio  caso  los  ce- 
santes que  los  empleados  activos,  deben  residir 
en  la  provincia  donde  tengan  consignados  sus 
haberes,  á menos  que  legítimamente  obtuvieren 
licencia  temporal,  sobre  cuyo  uso  se  tendrá  el 
mismo  cuidado  que  espresa  la  disposición  1.*  ha- 
ciéndoseles los  abonos  que  correspondan  al  te- 
nor del  art.  4.«  de  la  real  orden  citada  de  14 
de  julio  de  1839.  Y habiendo  notado  S.  A-  que 
en  la  relación  remitida  por  V.  E.  no  están 
comprendidos  lodos  los  cesantes  de  esa  Isla  que 
se  encuentran  fuera  de  ella,  quiere  que  llenando 
V.E.  este  vacio,  lo  haga  de  otra  relación  que 
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contenga  cuantos  empleados  estuvieren  en  ) 
indicada  situación,  espresando  su  clase  , sueldo 
y punto  en  que  residan.  ’ 

4.«  Que  respecto  de  viudas  y pensionistas 
continuando  como  se  continua  observando  la 
real  orden  de  28  de  noviembre  de  1839  nada 
l.ay  que  determinar  acerca  de  estas  clases  • pero 
que  sin  embargo  remita  V.  E.  relaciones  separa- 
das  de  cada  luia , sin  omitir  á nadie  como  ha  su- 
cedido en  la  que  acompañó  á su  indicada  carta 
y determinando  individualmente  el  haber  qué 
cada  cual  goce , de  qué  procede , en  virtud  de 
qué  ley,  decreto  ú orden,  lo  perciba  . ;en  q„é 
punto  residen,  y por  virtud  de  que  disposición.» 

La  de  18  de  enero  de  42,— Exemo.  Sr.-  « He 
dado  cuenta  al  regente  del  reino  del  espediente 
instruido  en  este  ministerio , con  motivo  de  las 
cartas  del  antecesor  de  V.  E.  números  10066 
y 11409  relativas  á lo  incongruente  que  es  en 
esos  dominios  el  que  se  lleve  á efecto  lo  manda- 
do en  los  arls.  2.“  y 5."  de  la  real  orden  de  14 
de  julio  de  1839,  por  los  cuales  se  establece, 
como  en  la  Península,  el  máximum  de  2.000  ps. 
respecto  de  los  sueldos  que  corresponden  á Jos 
jubilados  y cesantes;  y en  vista  de  cuanto  en  el 
particular  han  informado  la  contaduría  general 
de  distribución  y la  junta  consultiva  de  ultramar, 
con  cuyos  dictámenes  se  ha  conformado  S.  A. 
ha  tenido  á bien  resolver  ; 1,°  Que  queden  dero- 
gados los  espresados  artículos , y que  los  jubila- 
dos y cesantes  de  ultramar  perciban  el  sueldo 
que  los  corresponda  según  sus  respectivas  clasi- 
ficaciones , aprobadas  en  debida  forma.  2.®  Que 
se  observe  puntualmente  cu  los  mismos  domi- 
nios el  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828,  tanto 
para  las  referidas  clasificaciones  de  jubilados  y 
cesantes,  como  sobre  los  empleados  suspensos, 
y procesados,  cumpliéndose  ademas  por  lo  to- 
cante á estos  últimos  las  reglas  establecidas  por 
la  real  orden  de  19  de  febrero  de  1839  en  cuanto 
no  se  opongan  á las  disposiciones  del  mismo 
real  decreto.  3.®  Que  solo  se  concedan  jubila- 
ciones en  los  casos  y con  las  circunstancias,  que 
en  el  propio  real  decreto  se  previenen.  *•  Y 
que  únicamente  también  puedan  los  empleados 
de  ultramar  ser  declarados  cesantes,  por  supre 
sion  de  su  destino , ó por  reforma  que  sufra  la 
oficina,  ó dependencia  en  que  sirvieren.»  

La  de  28  de  febrero  de  43.  — "Excroo.  Sr. 

El  regente  del  reino  se  ha  enterado  de  cuan 
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manilícsta  V*  E.  en  su  caria  núni.  637  acerca 
de  las  consecuencias  que  habrá  de  producir  la 
orden  de  S.  A.  de  18  de  enero  del  año  último 
sobre  la  supresión  del  máximum  establecido 
para  algunas  de  las  clases  pasivas  por  la  rea! 
orden  de  14  de  julio  de  1839 , y como  suprimi- 
do en  la  Península  el  descuento  gradual  de  los 
sueldos , y no  habiéndose  adoptado  este  mismo 
descuento  en  ultramar  no  es  justo  que  solo  ios 
cesantes  y jubilados  de  la  clase  de  gefes  de  las 
mismas  posesiones  ultramarinas  soporten  una 
imposición,  que  para  todos  los  demas  que  se 
encuentran  en  su  misma  situación  no  existe; 
considerando  S.  A.  que  la  citada  orden  de  18  de 
enero  fue  espedida  en  virtud  de  petición  que  al 
efecto  hizo  esa  intendencia,  y después  del  mas 
detenido  examen , y teniendo  asimismo  en  con- 
sideración que  está  vigente  y observándose  en 
la  actualidad  en  todas  las  demas  islas,  y no  hay 
razón  alguna  legal , ni  equitativa  que  pueda  opo- 
nérsele, ha  resuelto  S.  A.  que  se  lleve  á efecto 
en  todas  sus  partes,  si  bien  procediéndose  pau- 
latinamente y según  las  atenciones  del  real  era- 
rio permitan  el  abono  de  lo  que  en  virtud  de  la 
de  14  de  julio  de  1839  dejó  de  abonarse  hasta 
su  publicación. » 

Jubilación  de  los  superintendentes  de  la  Haba- 
na. Cumplimiento  del  real  decreto  de  3 de 
abril  de  1828. 

Real  orden  de  29  de  noviembre  de  1842.  — 
«He  dado  cuenta  al  regente  del  reino  de  la  carta 
de  V.  E.  núm.  494  en  que  con  motivo  de  la 
jubilación  concedida  á su  antecesor  el  señor  con- 
de  de  Villanueva,  consulta  V,  E.  el  sueldo  que 
haya  de  disfrutar , pues  que  de  cumplirse  lo 
mandado  en  la  orden  de  S.  A.  de  18  de  enero 
de  este  año  que  puso  en  vigor  el  real  decreto 
de  3 de  abril  de  1828  le  corresponderá  un  seña- 
lamiento que  no  guardarla  proporción  con  el 
que  tuvieran  en  igual  caso  las  clases  mas  eleva- 
das del  estado  en  cuya  virtud  propone  V.  E. 
1.”  que  se  siga  el  temperamento  que  está  en 
observancia  respecto  de  los  gobernadores  y ca- 
pitanes gcner.ales  deesa  Isla,  quienes  al  cesar 
en  sus  funciones  perciben  tan  solo  el  sueldo  de 
cuartel  ó retiro , que  les  pertenece  en  la  Penín- 
sula si  bien  podría  adoptarse  el  aumento  de  peso 
inerte  por  sencillo,  en  el  caso  de  permanecer 
los  jubilados  cp  la  Isla;  2."  que  tanto  el  insinua- 
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do  destino  de  superintendente  como  todos  aque- 
llos que  en  su  dotación  escedan  de  3.500  ps.  se 
reputen  como  meras  comisiones  en  esos  paises 
para  las  jubilaciones , cesantías  y viudedades;  ó 
en  su  defecto  se  nivelen  las  clases  de  esa  ad- 
ministración á las  de  la  Península , con  solo  el 
aumento  que  resultaría  de  verificar  su  pago  en 
plata  fuerte  : 3.°  que  se  supriman  los  descuen- 
tos de  todos  los  sueldos : 4.''  y que  se  reforme 
el  reglamento  de  retiros,  acomodando  el  que 
haya  de  establecerse  al  ejército.  También  he 
dado  cuenta  á S.  A.  del  contenido  de  la  carta  de 
V.  E.  núm.  590  relativa  al  mismo  asunto , y en 
la  cual  reproduce  lo  cspueslo  en  su  anterior. 
Con  presencia  de  todos  estos  datos , y al  paso 
que  S.  A.  ha  visto  con  agrado  la  dignidad , tem- 
planza é imparcialidad  con  que  V.  E.  se  ha  con- 
ducido en  este  negocio,  ha  examinado  asimismo 
con  el  mayor  detenimiento  las  disposiciones  que 
acerca  de  los  estreñios  consultados  han  estado  y 
están  en  observancia  en  los  dominios  ultrama- 
rinos las  que  particularmente  han  regido  en  esa 
Isla,  desde  que  en  1764  fué  creada  su  primera 
intendencia;  los  casos  particulares  que  las  di- 
versas remociones  de  sus  gefes  han  ofrecido;  y 
las  especiales  y justas  causas  que  hubo  para  au- 
mentar el  sueldo  primitivo  que  gozó  su  antece- 
sor. Y persuadido  como  lo  está  S.  A.  después  de 
este  prolijo  examen  , de  que  los  superintenden- 
tes de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  comparados 
con  los  demás  empleados  de  la  administración  se 
encuentran  en  un  caso  escepcional , ya  se  mire 
la  grande  importancia  de  sus  funciones,  ó ya 
la  entidad  de  su  dotación ,-  y convencido  igual- 
mente de  la  incoherencia  y aun  imposibilidad 
que  existe  para  asimilar  este  empleo  á los  que 
obtienen  las  clases  superiores  del  ejercito  sien- 
do tan  diversa  la  índole  de  unos  y otros,  como 
lo  son  los  objetos  de  cada  cual , cuya  considera- 
ción es  del  propio  modo  aplicable  á todos  los 
demas  funcionarios  de  la  haciend.i,  y á cuantos 
corresponden  á las  otras  carreras  del  estado  , de 
que  ha  sido  y es  una  consecuencia  natural  y 
precisa  que  ni  en  España  ni  en  las  naciones  mas 
adelantadas  en  la  importante  ciencia  adroiuistra- 
tiva  haya  podido  establecerse  jamás  ese  regula- 
dor común  para  todos  los  destinos  públicos  , ni 
menos  todavía  el  hallar  su  base  en  la  organiza- 
ción militar , se  ha  servido  S.  A.  resolver  de 
conformidaii  con  el  parecer  de  la  junta  consul- 
tiva de  ultramar  lo  siguiente;  arlírnlo  I.'*  la 
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jubilación  lie  los  superintendentes  de  hacienda 
de  la  isla  de  Cuba  se  ajustará  a)  sueldo  de  8.000 
pesos  anuales  que  será  el  tipoá  que  habrán  de 
sujetarse  las  respectivas  clasificaciones  de  los 
que  sean  declarados  en  esta  situación : art.  2." 
lo  mismo  se  observará  en  punto  á cesantías: 
art.  3.”  los  demas  empleados  de  la  Isla  asi  como 
los  de  las  restantes  posesiones  ultramarinas,  se- 
rán clasificados  én  uno  y otro  caso  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  3 de  abril  de 
1828  que  se  cumplirá  exactamente : art.  4."  el 
señor  conde  de  Villanueva  gozará  como  jubi- 
lado el  sueldo  de  6.400  pesos  anuales,  que  al 
tenor  de  lo  prevenido  en  «1  art.  1.'»  le  corres- 
ponden por  sus  servicios;  pero  si  uo  residiere 
en  ultramar , se  reducirá  este  haber  al  respecto 
de  peso  sencillo  por  fuerte : art.  5.“  no  se  hará 
ninguna  otra  novedad  en  cuanto  al  sueldo  de  los 
empleados  activos  ó pasivos  ni  por  lo  tocante  á 
los  descuentos  que  de  ellos  deban  sufrir , ni 
tampoco  en  la  consideración  y opciones  que  por 
las  leyes  y reglamentos  estén  á ellos  y sus  fa- 
milias declaradas.  De  orden  de  S.  A.  lo  comu- 
nico á V.  E.  para  su  inteligencia  y puntual  cum- 
plimiento. >•  « 


Heal  decreto  de  24  de  enero  de  1843  circulado  con 
orden  de  igual  fecha  á las  intendencias  de  ul- 
tramar con  el  nuevo  arreglo  de  goces  de  em- 
pleados en  uso  de  licencia,  cesantes , emigra- 
dos, jubilados  y pensionistas. 

«Teniendo  en  consideración  lo  espuesto  en 
varias  commdcaciones  por  el  intendente  de  la 
Habana  sobre  la  necesidad  de  limitar  ó de  sus- 
pender el  goce  de  sus  respectivos  haberes  á los 
empleados  activos  que  están  usando  en  la  Pe- 
nínsula de  licencia  temporal , y á los  cesantes, 
emigrados  de  América,  jubilados  y pensionistas 
de  los  diferentes  monte-pios  ó de  gracia  que  asi- 
mismo residen  fuera  de  la  Isla,  mediante  lo  gra- 
vosa que  es  para  sus  cajas  una  carga  tan  pesada; 
y deseando  que  de  una  vez  para  siempre  se  cor- 
rijan los  abusos  que  en  este  punto,  y tanto  en  la 
espresada  Isla  como  en  las  demas  posesiones 
ultramarinas  puedan  haberse  cometido  por  des- 
conocer ó no  tenerse  presente  la  situación  ver- 
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dadora  cu  que  la  justicia  y b,  equidad  ad.ni.ús 
irali va  colocan  ácada  «na  de  las  referidas  clases 

después  de  haber  oid«  el  parecer  de  la  juuu 
consultiva  de  ultramar,  como  regente  del  reino 

durante  la  menor  edad  de  S.  M.  la  reinadora 
Isabel  II,  y en  su  real  nombre,  he  venido  en 
mandar  que  como  regla  general  se  observen  las 
disposiciones  siguientes : 

Empleados  en  activo  servicio  que  usen  de  licen- 
cia  temporal. 


Art.  1.“  Los  empleados  en  activo  servicio  de 
los  dominios  de  ultramar  solo  podrán  obtener 
licencia  temporal  para  venir  á la  Península : 

O por  enfermedad  cuya  curación  no  pueda 
conseguirse  en  la  isla  en  que  sirvieren; 

O con  el  objeto  de  arreglar  negocios  propios 
ó de  familia  en  que  sea  absolutamente  precisa 
su  asistencia  personal. 

2. "  Para  la  obtención  de  licencia  por  enfer- 
mos , han  de  presentar  los  interesados  á su  gefe 
inmediato  la  oportuna  instancia  en  que  espon- 
gan  el  mal  de  que  adolecen,  comprobándolo  con 
certificación  del  facultativo  ó facultativos  que  les 
hubieren  asistido  , los  cuales  determinaran  la 
enfermedad,  el  método  curativo  que  hayan  guar- 
dado, y las  razones  en  que  se  funden  para  juz- 
garla incurable  en  la  isla. 

3. ®  Recibida  que  sea  en  estos  términos  la  ins- 
tancia por  el  gefe  respectivo,  dispondrá  que  el 
interesado  sea  reconocido  por  otros  facultativos, 
quienes  atestarán  asimismo  si  sou  ó no  ciertas 
las  circunstancias  indicadas.  En  el  caso  de  serlo 
dirigirá  la  solicitud  con  su  informe  al  gefe  supe- 
rior de  hacienda  en  la  isla  , y este  también  con 
el  suyo  la  elevará  al  ministerio  de  vuestro  car- 
go. Mientras  en  su  vista  n»  se  resuelva  lo  con- 
veniente, uo  saldrá  el  empicado  de  la  isla  en  que 
deba  residir. 

4. “  Solo  cuando  peligre  la  vida  del  que  pro- 
mueva esta  suerte  de  instancias  si  so  demora  su 
salida  de  la  isla,  y previa  la  correspondiente 
justificación  que  lo  acredite,  prevendrá  el  ge  c 
superior  de  hacienda  que  principie  á usar  el 
empleado  la  licencia  solicitada  , y así  lo  hará 
presente  al  remitir  susolicitud  al  niinisicrio  (I  • 

5. ®  Para  obtener  licencia  temporal.con  el  o 


(1)  üna  real  orden  de  21  de  junio  de  1837  al  presidente  y audiencia  de  Puerto-Rico  prohibe  el  usod^ 
nio{;una  Ucencia  sin  la  real  aprobación ; «y  que  cuando  sea  tal  la  urgencia  que  no  dé  logar  a o ® 
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jelo  de  arreglar  negocios  propios  ó de  familia, 
justificarán  también  los  interesados  este  estremo 
ante  sus  gcfes  inmediatos,  de  modo  que  no  les 
quede  duda  de  su  certeza;  y cuando  esten  ple- 
namente convencidos  de  ella,  darán  curso  alas 
instancias  con  su  informe,  remitiéndolas  asimis- 
mo con  el  suyo  el  gefe  superior  de  hacienda  al 
ministerio  de  vuestro  cargo,  y hasta  que  por  61 
recaiga  la  oportuna  resolución,  no  se  separará 
tampoco  el  empleado  de  su  destino. 

6. ®  Ninguna  solicitud  para  licencia  temporal 
tendrá  curso  sino  en  los  casos  y con  las  forma- 
lidades prescritas  por  los  artículos  precedentes. 

7. ®  No  podrá  venir  á la  córte  ningún  emplea- 
do á quien  se  conceda  licencia  temporal , á no 
ser  natural  de  ella  ó tener  en  la  misma  sus  pa- 
dres ó familia,  cuya  circnnstancia  se  hará  cons-, 
lar  igualmente  en  las  solicitudes,  y se  espresará 
también  en  la  resolución;  ó bien  concediéndole 
por  motivos  particulares  esta  gracia.  El  emplea- 
do que  sin  c!  referido  permiso  especial  se  dirija 
á la  córte  para  el  uso  del  todo  ó parte  de  su  li- 
cencia , se  entenderá  que  renuncia  su  destino, 
y en  tal  concepto  será  este  inmediatamente  pro- 
visto. 

8. ®  Los  que  usando  de  licencia  temporal  en  la 
Península  é islas  adyacentes  soliciten  próroga, 
harán  su  instancia  por  conducto  del  intendente 
de  la  provincia  en  que  residan,  con  igual  jus- 
tificación en  cuanto  al  estado  de  su  salud , ó de 
no  haber  terminado  el  arreglo  de  sus  negocios, 
que  en  la  solicitud  primitiva. 

9. ®  Los  gefes  superiores  de  hacienda  de  los 
dominios  de  ultramar  podrán  conceder  licencia 
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temporal  dentro  de  sus  respectas  islas  , hasta 
seis  meses  si  es  por  razón  de  enfermedad , y 
hasta  cuatro  si  se  pide  para  asuntos  propios; 
pero  no  podrán  de  modo  alguno  concederla  para 
la  Península  y sus  posesiones  adyacentes , á no 
ser  en  el  caso  previsto  por  el  art.  4.*  Con  res- 
pecto á los  empleados  en  las  islas  Filipinas  so 
observará  lo  mandado  sobre  este  punto  por  el 
art.  3.®  de  la  órden  de  26  de  setiembre  último. 

10.  Mientras  los  empleados  de  ultramar  se 
encuentren  usandodc  licencia  temporal,  ó pró- 
roga de  ella  , gozarán  el  sueldo  que  se  determi- 
nó por  la  espresada  órden  de  26  de  setiembre 
último,  á saber:  cuando  la  licencia  y próroga 
fueren  concedidas  por  enfermedad,  la  mitad  del 
que  obtengan  en  aquellos  dominios  por  sus  res- 
pectivos empleos,  toda  vez  que  esta  misma  mi- 
tad no  pase  de  2.000  pesos,  porque  si  cscediere 
de  dicha  cantidad,  ella  será  el  limite  ó máximum  • 
que  puedan  disfrutar;  y cuando  sea  obtenida  la 
licencia  para  evacuar  asuntos  propios  gozará 
la  cuarta  parte  de  su  haber,  si  esta  misma  cuarta 
parte  no  pasare  de  1.000  pesos,  porque  si  esce- 
diere,  ella  también  será  el  límite  ó máximum 
de  la  percepción , sin  que  tengan  ninguna  en  las 
prórogas (1). 

Empleados  cesantes. 

11.  Los  empleados  cesantes  de  ultramar  ten- 
drán como  los  activos  su  residencia  constante  en 
la  provincia  á que  correspondan , y por  cuyas 
cajas  perciban  sus  haberes. 

12.  Guando  soliciten  licencia  temporal  para 
la  Península,  sea  por  enfermoso  para  negocios 


sin  grave  perjuicio  de  la  causa  pública,  o de  los  interesados,  proceda  el  capitán  general,  de  acuerdo  con 
la  audiencia , dando  parte  al  gobierno  de  S.  M,  de  los  motivos,  en  que  apoye  su  conducta.» 

(1)  El  primitivo  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1787  de  licencias  y prórogas  mandaba  abonar 
medio  sueldo  durante  el  término  de  la  licencia,  y ninguno  en  prórogas.  Pero  siendo  para  el  recobro  de  la 
salud,  declaraba  la  real  órden  de  25  de  marzo  de  1789,  se  entendiesen  con  todo  el  sueldo. — Lude  1.*  de 
noviembre  de  1838  a la  intendencia  de  la  Habana  ratificando  esa  misma  distinción  de  abono  integro  ea 
licencias  por  enfermedad  debidamenle  justificada , del  medio  cuando  se  disfrutan  por  otros  motivos,  y 
ninguno  á los  últimos  en  prórogas,  según  el  art.  4 del  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828 ; manda  se  en- 
tienda el  goze  mientras  dure  la  licencia  del  empleado  para  venir  á la  Península  no  de  otro  sueldo,  que  del 

señalado  a su  correspondiente  clase  en  España. En  consecuencia  en  órdenes  posteriores  al  concederse 

la  licencia,  se  determinaba  ya  esa  clase;  según  se  verificó  en  reales  órdenes  de  25  de  abril  y 25  de  mayo 
de  1840  con  el  gefe  y empleados  de  la  administración  de  rentas  terrestres  de  la  liabana,  declarándoseles 
por  de  ignal  categoría  á los  de  las  administraciones  de  rentas  de  1.“  clase  de  España  en  el  caso  de  conce- 
dérseles licencia. — La  de  23  de  junio  de  1839  por  gracia  y justicia  prohibe  el  uso  simultáneo  de  licen- 
cias íi  ministros  de  las  audiencias  de  ultramar  mas  que  de  la  cuarta  parte  de  ellos  ; «y  que  siendo  para 
ir  á la  Península  , se  entiendan , en  el  caso  de  ser  para  atender  á negocios  particulares,  sin  sueldo  . y 
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propios,  Ies  snrnn  nplicahles  las  mismas  realas 
íjuc  quedan  prefijadas  |)ara  los  empicados  acti- 
vos, y en  iguales  términos  percibirán  también 
la  parte  del  sueldo  que  según  el  que  tengan  seña- 
lado por  clasificación  les  corresponda  (1). 

13.  Si  por  convenir  al  servicio  dispusiere  el 
gobierno  que  algún  cesante  de  ultramar  perma- 
nezca en  la  Península,  reconocerá  gor  su  gefe 
superior  local,  como  los  demas  cesantes,  al  in- 
tendente de  la  provincia  en  que  residiere,  y por 
su  conducto  hará  cuantas  solicitudes  promueva. 

14.  Siempre  que  los  cesantes  de  que  habla  el 
articulo  anterior  desempeñen  alguna  comisión 
que  les  encargue  el  gobierno,  percibirán  el  ha- 
ber íntegro  de  su  clasificación  por  las  cajas  de 
ultramar  en  que  esté  consignado  su  pago;  pero 
si  no  se  ocuparen  de  cargo  alguno  , les  será  sa- 
tisfecho su  haber  por  las  propias  cajas  á razón 
de  peso  sencillo  por  fuerte. 

Emigrados  de  América. 

15.  Los  emigrados  de  America  que  residan 
cu  las  islas  Antillas  ó Filipinas  están  en  el  mis- 
mo caso  que  los  cesantes,  y les  comprenderán 
por  lo  tanto  las  disposiciones  contenidas  en  los 
arls.  11  y 12  , si  bien  el  máximum  de  su  sueldo 
en  las  Ucencias  que  se  les  concedan  para  venir  á 
la  Península  será  de  12.000  rs.  de  vn. 

Jubilados. 

16.  Los  jubilados  que  pertenezcan  á las  pose- 
siones ultramarinas,  percibirán  siempre  el  ha- 
ber que  en  vista  de  sus  servicios  y de  conformi- 
dad con  lo  dispuesto  por  las  leyes  se  les  hubiere 
señalado , sin  alteración  alguna,  y por  las  cajas 
de  la  provincia  donde  sirvieron,  ó en  las  que  de 
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los  mismos  dominios  prefije  el  gobierno  al  apro- 
bar  esta  situación. 

17.  Como  separados  ya  perpetuamente  del 
servicio  activo,  no  será  en  los  jubilados  una  obli 
gacion  indispensable  la  de  residir  en  las  islas 
Sin  embargo,  para  no  permanecer  en  ellas  so 
licitarán  del  gobierno  la  competente  licencia  que 
les  será  concedida  con  la  precisa  circunstancia 
de  haber  de  justificar  debidamente  que  existen 
y residen  en  territorio  español. 

18.  No  se  concederá  en  lo  sucesivo  jubilación 
alguna  cuyo  pago  deba  hacerse  por  las  cajas  de 
ultramar , sino  en  los  casos  siguientes : 

Primero.  A los  empleadosque  hayan  prestado 

todos  sus  servicios  en  las  islas  Antillas,  en  las 
Filipinas,  ó en  el  continente  americano  que  per- 
teneció á la  España.  • 

Segundo.  A los  que  cuando  soliciten  su  jubi- 
lación se  encuentren  sirviendo  en  propiedad  al- 
guno de  losempleos  correspondientes  á la  admi- 
nistración de  dichas  islas,  aunque  sus  primeros 
servicios  fuesen  prestados  en  la  Península. 

Tercero.  A los  que  perteneciendo  en  las  pro  - 
pias  islas  á cualquiera  de  las  dos  clases  de  ce- 
santes ó emigrados  de  América  , se  les  acuerde 
su  jubilación  por  la  absoluta  imposilidad  en  que 
se  encuentren  para  poder  ser  de  nuevo  coloca- 
dos en  otros  destinos  análogos  á los  que  servian 
cuando  quedaron  en  aquella  situación. 

19.  Una  vez  concedida  la  jubilación  y consig- 
nado su  pago  sobre  las  cajas  de  ultramar  como 
carga  suya , no  podrá  en  manera  alguna  trasla- 
darse á la  Península,  ni  las  concedidas  en  la  Pe- 
nínsula podrán  serlo  tampoco  á las  islas. 

Pensionistas  de  monle-pio. 

20.  A las  viudas  é hijos  huérfanos  á quienes 


siendo  para  restablecer  la  salud,  ó por  razón  de  pública  coaveniencia,  con  la  dotación  correspondiente  a 
iguales  plazas  de  la  Península. » 

La  circular  de  28  de  abril  de  1844  sobre  consulta  del  superintendente  de  Filipinas,  de  conformidad 
al  dictamen  de  la  sección  de  presupuestos,  y junta  consultiva  resuelve:  ■■  que  en  lo  sucesivo  se  abone  a 
todos  los  empleados  de  las  islas  Filipinas  , Cuba  y Puerto- Rico,  que  hagan  uso  de  licencia  por  enfermos, 
el  sueldo  entero  de  ultramar  durante  las  navegaciones  de  ida  y vuelta.» 

ti)  Habiendo  representado  un  cesante  en  uso  do  licencia  la  interpretación  equivocada  con  que 
aplicaba  á los  de  su  clase  este  articulo  para  reducirles  la  parte  de  sueldo  de  clasificación  que  Ies  esta 
señalado;  en  su  vista,  y para  ocurrir  á toda  duda  y menoscabo  en  los  intereses  de  la  misma  clase, 
espidió  real  orden  en  27  de  marzo  de  1845  d la  intendencia  de  la  Habana  resolviendo : « que  quedando 
derogados  los  arts.  12  y t4  del  mencionado  real  decreto(24  de  enero  de  1843)mediaute  á no  deber  sufrir 
rebaja  alguna  el  haber  señalado  por  clasificación  á los  cesantes,  se  abone  este  mismo  haber  íntegro  á 1 
de  ultramar,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  encuentren,  como  se  verifica  con  los  de  la  Península.» 
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osle  declarada  pensión  por  los  diferentes  monte- 
vios , bien  hayan  sido  sus  causantes  emplea- 
dos militares  ó civiles,  les  será  permitido  resi- 
dir fuera  de  las  mencionadas  islas , toda  vez  que 
para  ello  obtengan  el  correspondiente  permiso 
del  gobierno , quedando  ademas  unas  y otros 
obligados  á justificar  su  existencia,  estado  y do- 
micilio en  territorio  español , con  los  documen- 
tos al  efecto  establecidos. 

21.  Unica  y esclusivamenle  tendrán  derecho 
en  lo  sucesivo  á que  se  consigne  su  pensión  de 
raonte-pio  sobre  las  cajas  de  ultramar : 

Primero.  Las  viudas  ó hijos  que  tengan  decla- 
rado este  goce  por  reglamento , y cuyos  mari- 
dos ó padres  murieron  bailándose  sirviendo  en 
los  propios  dominios,  ó en  la  situación  de  jubi- 
lados ó retirados  en  ellos. 

Segundo.  Las  viudas  é hijos  de  los  empleados 
que  habiendo  servido  cuando  menos  dos  años  en 
las  mismas  posesiones  ultramarinas,  ó en  las  que 
pertenecieron  á España  en  la  América  continen- 
tal, y sufrido  en  ellos  los  descuentos  del  monte 
según  sus  respectivas  clases,  murieron  después 
estando  cesantes  ó como  emigrados  de  América, 
ó bien  sirviendo  en  la  Península  destinos  que  no 
aumentasen  su  derecho  á mayor  pensión  que  la 
que  allí  les  correspondía. 

Tercero.  Y las  viudas  é hijos  de  empleados 
peninsulares  que  por  razón  de  ser  naturales  de 
las  indicadas  islas,  ó por  tener  en  ellas  bienes  ó 
parientes , cuenten  con  estos  medios  ademas  de 
su  pensión  para  su  subsistencia,  aunque  sus 
maridos  ó padres  no  hayan  servido  en  aquellos 
dominios. 

22.  Las  viudas  y huérfanos  comprendidos  en 
los  dos  primeros  casos  del  artículo  anterior, 
gozarán  su  pensión  respectiva  conforme  á los 
reglamentos  de  ultramar,  y les  será  aplicable 
para  su  residencia  lo  prevenido  en  el  art.  20. 

23.  Las  viudas  y huérfanos  á quienes  com- 
prenda lo  dispuesto  en  el  caso  tercero  del  ar- 
ticulo 21,  gozarán  su  pensión  precisamente  al 
respecto  de  los  reglamentos  peninsulares,  y 
tendrán  que  residir  en  las  islas.  Si  no  lo  hicie- 
ren,no  pagarán  sus  cajas  la  asignación  que  so- 
bre ellas  se  hubiere  hecho. 

Pensionistas  de  gracia. 

24.  Las  personas  que  por  servicios  especiales 
prestados  por  sus  hijos,  maridos  ó padres  al  es- 
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tado , obtengan  alguna  pensión  estraordinaria 
cuyo  pago  se  consigne  sobre  las  cajas  de  ultra- 
mar , podrán  residir  fuera  de  las  islas  á condi- 
ción de  cumplir  csactamentc -lo  mandado  en  el 
art.  20. 

25.  Las  cajas  de  ultramar  no  estarán  en  lo  su- 
cesivo afectas  á pagos  de  esta  clase,  á no  ser  que 
los  servicios  en  virtud  de  los  cuales  se  hubieren 
concedido  las  pensiones  fuesen  prestados  en  fa- 
vor de  aquellos  dominios,  ó que  por  razones 
muy  particulares  y atendibles  lo  determinen  así 
las  cortes  ó el  gobierno. 

Disposiciones  generales. 

2f».  Siempre  que  los  empleados,  viudasó  huér- 
fanos comprendidos  en  este  decreto  hayan  de 
pasar  al  estrangero,  pedirán  la  correspondiente 
licencia  al  gobierno,  con  justificación  délos  mo- 
tivos que  les  induzcan  áello  , por  conducto  del 
gefe  superior  de  hacienda  en  la  isla,  ó inten- 
dente de  la  provincia  peninsular  en  que  resi- 
dieren. 

27.  Estas  licencias  no  podrán  csceder  nunca 
de  un  año,  á no  ser  que  por  lo  remoto  délos 
países  donde  los  interesados  hayan  de  pasar,  ó 
por  otras  causas  muy  especiales , contemple  el 
gobierno  que  es  necesario  ampliar  aquel  tér- 
mino. 

28.  En  todos  los  particulares  á que  se  contrae 
este  decreto,  dependerán  únicamente  del  minis- 
terio de  vuestro  cargo  las  viudas,  huérfanos  y 
pensionistas  mencionados,  lo  mismo  que  los  ju- 
bilados, los  emigrados  de  América,  los  cesantes 
y los  empleados  activos  de  la  hacienda  pública. 
Tendréislo  entendido,  y lo  comunicareis  á quie- 
nes corresponda  para  su  puntual  cumplimiento.» 

Otras  órdenes  de  jubilados , cesantes,  y emplea- 
dos en  uso  de  licencia. 

La  de  29  de  diciembre  de  1841 , véase  arriba. 


Real  orden  de  24  de  febrero  de  1843  á la  in- 
tendencia de  la  Habana  aclaratoria  de  dudas 
de  la  de  1.®  de  noviembre  de  1838,  resuelve:  «1.® 
Guando  los  empleados  de  ultramar  obtengan  li- 
cencia para  salir  de  las  respectivas  islas  por 
razón  de  enfermedad  debidamente  justificada, 
gozarán  el  medio  sueldo  de  su  destino,  siempre 
que  este  propio  medio  sueldo  no  cscedade  2.000 
pesos  fuertes,  porque  si  escediere,  será  este  el 
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limite  de  sus  goces  como  máximum  inalterable, 
y lo  mismo  en  las  prorogas.  2."  Guando  la  licen- 
cia se  obtuviere  por  cualquier  otro  motivo , dis- 
frutarán la  cuarta  parte,  entendiéndose  como 
máximum  la  cantidad  de  I.OOO  fuertes,  y nada 
en  las  prorogas.  3.*  Con  respecto  á los  emplea- 
dos de  Filipinas,  atendida  la  distancia  que  los 
separa  de  la  metrópoli,  el  superintendente  acor- 
dará las  licencias,  precediendo  la  formación  de 
espediente  de  que  resulte  justificada  la  necesi- 
dad en  que  se  encuentre  el  interesado  de  la  con- 
cesión de  aquella  gracia , y la  conformidad  de 
la  junta  superior  directiva  de  hacienda,  dando 
cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación  con  tes- 
timonio del  espediente.  » JK  también  se  recuerda 
lo  dispuesto  en  las  órdenes  de  3 de  noviembre 
de  1840  , ?/  1.”  de  febrero  de  41- 

La  de  30  de  noviembre  de  1844.  — «Exemo. 
Sr.  — Convencida  la  Rema  (Q.  D.  G. ) de  la 
necesidad  que  hay  de  impedir  la  Cacilidnd  con 
que  se  conceden  y prorogan  las  licencias  tem- 
porales á los  empleados  de  ultramar,  que  vienen 
á la  Península;  deseando  cortar  de  una  vez  los 
abusos  que  con  este  motivo  se  han  introducido, 
y evitar  los  perjuicios  que  por  ello  se  siguen  al 
mejor  servicio  y al  real  erario  , S.  M.  se  ha  ser- 
vido mandar,  que  para  lo  sucesivo , y en  el  caso 
de  que  cualquiera  de  los  empleados  referidos 
solicite  licencia  ó próroga  de  la  que  obtenga , se 
observen  con  toda  puntualidad  las  disposiciones 
siguientes:  1 .*  El  máximum  de  tiempo,  que  puede 
señalarse  á los  empleados  de  ultramar,  á quienes 
se  conceda  licencia  temporal , será  de  18  meses 
á los  que  procedan  de  las  islas  Filipinas , y de  un 
año  á los  que  lo  sean  de  las  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  2.“  No  se  concederá  mas  que  una  pró- 
roga , y esta  (por  la  mitad  de  dicho  término). 

3. *  Para  conceder  las  licencias  y aun  las  pró- 
rogas,  se  observarán  estrictamente  y bajo  la 
personal  responsabilidad  de  los  intendentes  los 
arts.  1 al  1 1 del  decreto  de  24  de  enero  de  1843. 

4. *  Si  cumplida  la  próroga  en  el  caso  que  sea 
indispensable  concederla , no  se  presentase  el 
empleado  á servir  su  destino,  se  entienda  que 
lo  renuncia , y desde  luego  será  provisto.  5.*  y 
última,  los  intendentes , los  contadores  y teso- 
reros son  responsables  consusempleosy  sueldos 
al  pago  de  todo  aquello,  que  los  empleados  con 
licencia  temporal  perciban  sin  legitima  autori- 
zación , ya  porque  principien  á usar  aquellas 
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antes  de  serles  otorgadas,  ó ya  porque  se  cs 
cedan  del  término  prefijado  en  la  concesión.» 

Colocación  y abonos  de  cesantes.  — ñeal  or- 
den por  hacienda  de  ultramar  de  16  rfe  setiem- 
bre de  1843.—  «Exemo.  Sr.  — Deseando  el 
gobierno  provisional  de  la  nación  evitar  las 
equivocaciones  con  que  en  algunas  provincias 
de  ultramar  se  intenta  dar  colocación  á los  ce- 
santes, creyéndolos  por  la  sola  razón  de  serlo 
en  el  deber  de  admitir  cualquier  destino  que  se 
les  confiera,  sin  que  por  su  parte  puedan  oponer 
repugnancia  alguna , ni  mas  medio  que  la  obe- 
diencia pasiva  á las  disposiciones  de  sus  gefes, 
se  ha  servido  resolver  como  medida  general  en 
este  punto  lo  siguiente : 1.*  (}uc  ningún  cesante 
sea  propuesto  ni  nombrado  para  servir  empico 
alguno  inferior  en  suel.lo  ó categoría  al  último 
que  hubiese  servido  en  propiedad,  y por  el  cual 
quedase  en  esta  situación;  pero  si  alguna  vez 
por  exigirlo  perentoriamente  el  bien  del  ser- 
vicio fuere  preciso  nombrar  á alguno  para  un 
cargo  inferior,  se  entenderá  tan  solo  como  una 
comisión  temporal  que  en  manera  alguna  rebaja 
la  clase  á que  por  su  primitivo  destino  corres- 
ponda. 2."  Que  si  los  mismos  cesantes  solicita- 
ren ser  colocados  en  empleo  inferior  al  último 
que  sirvieron , pueda  nombrárseles  para  que  los 
desempeñen , pero  nada  mas  que  en  comisión. 
3.®  Que  si  propuestos  ó nombrados  los  cesantes 
para  servir  un  empleo  igual  ó superior  al  último 
que  obtuvieron,  y de  que  quedaron  en  tal  situa- 
ción , resistiesen  el  servirlo  , se  entenderá  que 
renuncian  los  goces  que  les  estaban  señalados 
por  la  hacienda  pública,  y quedarán  en  conse- 
cuencia privados  de  ellos ; teniéndose  presente 
además  su  conducta  para  no  emplearlos  después 
sino  cuando  creyese  el  gobierno  haber  purgado 
su  falta,  y en  el  caso  de  ser  evidentemente  ven- 
tajoso al  servicio.  4.®  Que  si  permaneciendo  en 
la  clase  de  cesantes,  llegasen  por  su  abanzada 
edad,  ó por  las  enfermedades  crónicas  ó incu- 
rables que  padeciesen  á la  absoluta  ifflposibi 
lidad  de  servir  activamente  , y de  ser  por  esta 
causa  reemplazados , puedan  solicitar  su  ju 
lacion , instruyéndose  al  efecto  el  oportuno  es 
pediente,  que  prévios  los  requisitos  establecidos, 
se  consultará  al  gobierno  para  su  suprema  de- 
terminación. 5.”  Que  en  ningún  caso  obtengan 
los  empleados  otro  sueldo  que  el  del  destino  qi 
sirvan,  ó del  que  hayan  sido  declarados  cesan 
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por  eslnr  prohibido  el  goce  de  sueldos  perso^ 
nales. « 

Asignaciones  en  la  Península  de  empleados  de 
ultramar. 

Real  orden  de  il  de  diciembre  de  1841  al  di- 
rector del  tesoro,  y á las  intendencias  ultrama- 
rinas. — Resuelve : « que  si  bien  este  sistema 
de  asignaciones  pudo  ser  útil , y conveniente 
cuando  se  enviaban  á América  numerosas  espe- 
diciones  de  Europa,  en  el  dia  es  perjudicial  á 
Jos  intereses  «leí  erario,  y no  se  funda  en  razo- 
nes de  justicia , porque  los  empleados  en  ultra- 
mar gozan  sueldos  Íntegros  y mejor  pagados 
quelos  de  la  Península,  y su  situación  fija  en  ellos 
les  hace  procurar  cómodos  ausilios  á sus  fami- 
lias en  las  pocas  ocasiones,  en  que  estas  no  les 
iicampañan  en  su  viage ; por  lo  cual  se  prohibe 
hacer  en  lo  sucesivo  asignación  alguna  sobre  las 
cajas  de  la  Península  y adyacentes  á empleados 
que  sirvan  ó cobren  sueldos  en  las  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico , y Filipinas : que  las  pocas  que  puedan 
existir  y hayan  sido  legítimamente  autorizadas, 
se  Ies  continúe  pagando  por  via  de  equidad  en 
las  tesorerías  de  las  provincias  en  que  residan 
las  personas  á quienes  estén  hechas,  pero  á ca- 
lidad de  que  han  de  justificar  raensualmente  la 
permanencia  de  los  causantes  en  sus  destinos  los 
de  Cuba  y Puerto-Rico  , y cada  tres  meses  los 
de  Filipinas , sin  cuya  circunstancia  no  se  les 
acreditará  cantidad  alguna.  Por  separado  y á 
principios  de  cada  año  cuidarán  los  intendentes 
de  dichas  islas  de  remitir  á V.  E.  una  relación 
nominal  certificada  por  la  contaduría  principal, 
cu  que  se  espresen  los  empleados  que  hicieron 
el  descuento  de  asignación  en  los  haberes  que 
percibieron  durante  el  anterior,  para  que  de 
este  modo  se  asegure  la  certeza  del  reintegro  del 
erario  público.  •>  — En  vista  de  lo  espuesto  por 
la  junta  consultiva  de  ultramar,  se  resuelve  por 
real  orden  de  4 de  marzo  de  1842  comunicada  á 
la  Habana-,  quede  sin  efecto  por  ahora  lo  man- 
dado en  la  precedente  de  VI  de  diciembre , y no 
se  haga  novedad  en  la  prerogativa  de  los  mili- 
tares de  dejar  hechas  sus  asignaciones  en  la  Pe- 
nínsula , mientras  sirven  en  ultramar. 

XMNISTIADUS  , y CLASiriCACIOK  BE  EMPLEADOS 
DE  aPOCA  COHSTITOCIOWAL. 

Real  cédula  de  8 de  diciembre  de  1833  , á los 
gefes  de  indias  comunicándoles  el  real  decreto 
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de  22  de  marzo  que  dice-.  — <>  Animado  del  deseo 
de  mejorar  la  situación  de  los  individuos  com- 
prendidos en  el  real  decreto  de  amnistía  de  15 
de  octubre  último , ya  sean  de  los  que  se  han 
restituido  á España  en  consecuencia  de  él ; ó ya 
de  los  que  sin  haber  salido  del  reino  se  hallan 
impurificados  y privados  de  sus  destinos  por 
causas  politices;  y queriendo  también,  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstancias  y graves  atencio- 
nes de  mi  real  erario , proporcionar  medios  de 
subsistencia  á los  individuos  amnistiados,  que 
habian  servido  empleos  militares  ó civiles  antes 
de  las  turbulencias  política»  de  1820,  para  com- 
pletar de  este  modo  los  beneficios , que  han  de- 
bido al  amor  y generosidad  de  la  Reina  mi  muy 
cara  y amada  esposa  en  el  referido  decreto  de  15 
de  octubre , y en  sus  aclaraciones  de  30  del 
mismo;  después  de  haber  oido  á mi  consejo  de 
ministros  he  venido  en  liecretar  lo  siguiente. — 
Art.  1.”  «Los  emigrados  y desterrados  por 
motivos  políticos,  que  en  consecuencia  del  real 
decreto  de  amnistía  de  1.5  de  octubre  de  18.12 
hubiesen  vuelto  ó volvieron  á la  Península  den- 
tro de  seis  meses  contados  desde  la  publicación 
del  presente  , gozarán  desde  luego  de  las  con- 
decoraciones y honores,  que  legítimamente  dis- 
frutaban al  tiempo  de  su  emigración  ó destierro, 
según  les  fué  concedido  por  la  regla  primera  de 
las  contenidas  en  la  circular  del  30  del  referido 
mes  de  octubre.  — 2.*  «Los  que  al  tiempo  de  su 
emigración  llevaban  15  años  de  servicio  acredi- 
tados en  la  forma  determinada  para  las  respecti- 
vas carreras,  serán  reintegrados  en  el  uso  de 
sus  respectivos  uniformes  militares  ó civiles, 
distintivos  y fueros  que  entonces  les  correspon- 
derían por  retiro  ó jubilación  de  los  empleos 
legítimos  que  hubiesen  obtenido,  oque  Yo  hu- 
biese revalidado.  — 3.®  Los  que  en  7 de  marzo 
de  1820  tuviesen  mas  de  20  años  de  servicio  en 
la  forma  entonces  prefijada  optarán  desde  la  fe- 
cha de  este  mi  real  decreto  á una  pensión  igual 
á las  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  dcl  retiro 
ó jubilación,  que  para  los  militares  y pl.izo  de  25 
años'dc  servicio,  señala  el  real  decreto  de  3 de 
junio  de  1828;  y los  de  las  carreras  civiles  opta- 
rán á las  cuatro  quintas  partes  del  haber  seña- 
lado en  la  regla  segunda  del  art.  11  del  real 
decreto  de  3 de  abril  dcl  mismo  año,  teniendo 
el  tiempo  de  servicio  en  ella  prefijado.— 4.’  Pas- 
tarán 15  años  de  servicio  en  la  carrera  mili- 
tar , acreditados  hasta  7 de  marzo  de  1820  . para 
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npi.ir  á lii  pensión  qne  concedo  en  el  arlicnlo 
¡Ulterior  eii  los  que  :d  presente  pasaren  de  50 
años  de  edad.  — 5.*  Los  que  contaren  menor 
tiempo  de  servicio  del  respectivamente  prefijado 
en  los  arts.  3.*  y 4.*  precedentes,  disfrutarán 
por  la  gracia  especial  que  mi  benignidad  quiere 
dispensarles,  tres  quintas  partes  de  sueldo  de 
retiro  ó jubilación  en  la  forma  designada  en  el 
3 . — 5.-  Los  que  en  ¡a  carrera  militar  pro- 
ceden del  estado  mayor  del  ejército,  á los  cua- 
les no  son  aplicables  las  disposiciones  del  real 
decreto  de  3 de  junio  de  1828,  gozarán  de  los 
liencficios  dispensados  en  los  arts.  !.•  y 2."  an- 
tecedentes, y sus  respectivas  pensiones  serán: 
las  de  brigadieres  la  totalidad  del  retiro  de  los 
coroneles  á 25  años  de  servicio  ; las  de  los  ma- 
riscales de  campo  una  mitad  mas  sobre  la  de  los 
brigadieres : las  de  los  tenientes  generales  el  du- 
plo de  lo  que  se  asigna  álosbrigadieres.— 7."  Son 
aplicables  los  beneficios  de  condecoraciones, 
honores , uso  de  uniforme , fuero  y pensiones 
que  espresan  los  arliculos  anteriores  en  los 
casos  , circunstancias , y según  los  tiempos  de 
servicio  que  los  mismos  determinan,  á los  que 
sin  hallarse  comprendidos  en  la  regla  primera 
de  las  circuladas  en  30  de  octubre  de  1832,  por 
no  ser  de  los  emigrados  ni  desterrados,  habian 
perdido  todo  derecho  á los  goces  respectivos 
por  no  haber  intentado  su  competente  purifica- 
ción. — 8."  También  son  estensivos  á la  clase 
do  impurificados  los  beneficios  y pensiones  tales 
como  se  determinan  en  los  arts.  anteriores  según 
las  circunstanscias  que  para  ello  se  requieren. 
— 9."  Los  que  por  estar  pendientes  de  purifica- 
ción al  publicarse  el  real  decreto  de  amnistía,  se 
declararon  purificados  por  el  tenor  de  la  regla 
sesla  de  las  circuladas  en  30  de  octubre  del  año 
próximo  pasado , obtendrán  en  la  carrera  mili- 
tar licencia  ilimitada  , siendo  procedentes  de 
clases  activas ; y en  todas  las  demás  carreras 
serán  clasificados  como  los  cesantes  ó esceden- 
ti!s  purificados  por  los  gefes  ó juntas  encargadas 
de  las  respectivas  clasificaciones.  — 10.  Para  los 
efectos  del  articulo  anterior , el  concepto  de 
pendicuics  de  purificación  al  publicarse  dicho 
real  decreto,  se  csticnileá  los  comprendidos  en 
espedientes  que  habia  en  las  juntas  sin  resolución 
definitiva;  á los  que  debiesen  pasar  á dichas  jun- 
tas , luego  que  se  declarasen  comprendidos  en 
la  real  aclaración  de  if,  de  setiembre  de  1823, 
respecto  haber  pertenecido  á la  milicia  nacional 
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voluntaria , de  cuya  prévia  declaración  se  li¡ill¡, 
sen  pendientes;  y á los  que  habían  formalizado 
instancias  pidiendo  purificación , nuevo  juicio  ó 
revisión  del  anterior,  con  tal  que  por  resolución 
raia  se  hubiese  en  vista  de  ellas  pedido  nuevos 
informes  , dándose  por  este  hecho  curso  y am- 
pliación á sus  cspedientes.-ii.  Los  que  estando 
impurificados  en  primera  instancia,  fueron  en 
la  carrera  militar  retirados  á propuesta  de  las 
juntas  ó á solicitud  de  los  mismos  interesados- 
pero  á consecuencia  de  la  real  orden  de  9 d¿ 
marzo  de  1830  sin  el  resultado  de  la  revisión  en 
segunda  instancia , optarán  a la  mejora  de  retiro 
que  les  corresponda  por  sus  servicios  contados 

hasta  la  fecha  en  que  obtuvieron  el  anterior. 

12.  Comprendiendo  el  real  decreto  de  amnis- 
tía, salvos  los  casos  que  cschiye  , todos  los  deli- 
tos políticos,  anteriores  al  15  de  octubre  de 
1832,  cualquiera  que  fuere  su  denominación, 
resultan  en  un  todo  aplicables  los  arts.  i."  y 2." 
de  este  mi  real  decreto  á ios  que  hubiesen  ser- 
vido al  intruso  ó jurado  al  usurpador  de  mi  co- 
rona durante  la  guerra  de  1808  á 1814.— 13.  Son 
también  comprendidos  en  el  mismo  real  decre- 
to de  amnistía  los  que  liubicseii  tomado  parte 
en  la  insurrección  de  América,  y los  que  des- 
pués de  haber  permanecido  en  los  países  insur- 
reccionados, se  hallasen  restituidos  á su  patria 
al  publicarse  dicho  real  decreto;  para  quienes 
serán  aplicables  según  sus  respectivos  casos  y 
particulares  circunstancias  las  disposiciones  del 
presente  decreto.  —14.  Las  asignaciones  ó pen- 
siones acord.idas  por  el  presente  decreto,  se- 
rán abonadas  por  las  tesorerías  ó pagadurías  de 
las  provincias  á que  pertenezcan  los  interesados; 
y para  poder  gozarlas  se  trasladarán  á los  pue- 
blos de  su  naturaleza  ó de  su  última  vecindad 
antes  de  las  turbulencias  acaecidas  en  princi- 
pios de  1820  , y liarán  constar  su  residencia  á 
los  intendentes  ó gefes  militares  del  distrito. 

15.  Según  se  halla  declarado  por  la  regla  segunda 
de  la  circular  de  30  de  octubre  último,  los  com- 
prendidos cri  el  real  decreto  de  amnistía  quedan 
aptos,  como  los  demas  españoles,  paro  solicitar 
y obtener  los  destinos,  á que  el  gobierno  les 
considere  acreedores;  por  consiguiente  po  ran 
volver  á ser  empleados  en  sus  respectivas  car 
l eras,  ó colocados  en  otras  á proporción  de  sus 
méritos  y servicios,  y serán  atendidas  las  in 
tancias  que  dirijan  por  el  conducto  de  los  ge^c^ 

de  las  respectivas  provincias,  siempre  quc,co 
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cspcfo , se  llagan  acreedores  á estas  mercedes 
por  su  conducta  y lealtad-  — Tendréislo  enten- 
dido y lo  comunicareis  á quien  corresponda.»— 
Trasladado  el  precedente  real  decreto  á mi  con- 
sejo supremo  de  las  Indias , para  que  espusiese 
si  conveedria  hacerle  ostensivo  á esos  dominios 
con  las  modificaciones  adaptables,  lo  verificó 
en  consulta  de  12  de  agosto  último,  haciendo 
presente  cuanto  estimó  oportuno  en  el  particu- 
lar; y conformándome  en  todo  con  su  dictamen, 
he  venido  en  resolver  que  dicho  real  decreto  se 
lleve  á debido  efecto  en  esos  dominios  con  las 
aclaraciones  y variaciones  siguientes.  — 1.*  Que 
para  señalar  los  haberes  ó pensiones  á que  con- 
forme el  decreto  inserto  optan  los  individuos 
de  las  carreras  civiles  comprendidos  en  la  am- 
nistía , sirva  de  base  solo  para  este  efecto  la  re- 
gla segunda  del  art.  11  del  real  decreto  espe- 
dido en  3 de  abril  de  1828,  sobre  arreglo  de 
sueldos  de  los  empleados  jubilados  y cesantes 
de  la  Península,  y artículos  á que  se  refiere; 
con  tal  que  aquellos  haberes  nunca  escedan  en 
ella  de  10.000  rs-,  y en  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  de  800  pesos  fuertes.  — 2.*  Que  para 
la  regulación  de  los  15  años  de  servicio,  de 
que  habla  dicha  regla  segunda  del  espresado  ar- 
tículo 11,  y á que  se  refiere  la  última  parle  del 
3.®  de  22  de  marzo , se  cuente  el  tiempo  de 
servicio  activo  prestado  en  esos  dominios  en  la 
época  constitucional  de  1820,  hasta  que  se  res- 
tableció el  legítimo  gobierno.  —3.*  Que  el  ar- 
tículo 13  del  decreto  de  22  de  marzo  se  entien- 
da, no  solamente  con  los  individuos  de  aquellas 
clases  que  habiendo  tomado  parte  en  la  insur- 
rección y permanecido  eu  los  paises  insurrec- 
cionados, se  hubiesen  restituido  á su  patria, 
al  publicarse  el  decreto  de  amnistía,  sino  tam- 
bién con  los  que  lo  verificasen  dentro  de  seis 
meses,  contados  desde  que  se  publique  en  esas 
provincias  el-  preinserto  de  22  de  marzo,  y rto 
justifiquen  debidamente,  que  no  pudieron  emi- 
grar antes  del  de  espulsion  de  1828. — 4.»  Que 
respecto  de  los  que  lo  justifiquen  conforme  á la 
real  resolución  á consulta  del  consejo  de  7 de 
julio  de  1830,  no  se  haga  novedad;  sino  que 
tendrán  derecho  a las  pensiones  que  les  corres- 
pondan, con  arreglo  á las  disposiciones  ante- 
riores acerca  de  emigrados.  — 5.*  Que  á los  de 
las  mismas  clases  que  se  presenten  á clasifica- 
ción se  les  libre  el  oportuno  documento  de  ello, 
y mediante  él,  se  Ies  abone  el  mínimum  del  suel- 
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do  que  marca  el  art.  5.“  del  real  decreto  de  22 
de  marzo  último,  á reserva  de  satisfacerles  la  di- 
ferencia que  resulte  á su  favor,  si  después  de  la 
clasificación  tuvieren  opcion  á mayor  ausilio; 
con  tal  que  de  los  documentos  de  presentación 
resulte  , que  eu  efecto  eran  tales  empleados  y 
con  goce  de  sueldo  según  los  empleos  que  bu- 
biesen  obtenido  Icgitimamenlc , ó que  hubiesen 
merecido  la  real  revalidación.  — 6.*  Quedan 
autorizados  los  gobernadores,  é intendentes  de 
la  Habana,  Pucrto-Ricoy  Filipinas,  para  quede 
cutre  los  emigrados  que  gocen  sueldo;  ó en  su 
defecto  de  los  actuales  empleados,  que  tengan 
por  conveniente , nombren  una  junta  compuesta 
de  tres  vocales,  uno  de  los  cuales  hará  de  secre- 
tario, la  cual  entienda  en  la  clasificación  de  dichos 
haberes,  conformes  á las  reglas  que  van  «enta- 
llas , proponiendo  las  dudas  que  se  la  ofrezenu 
á los  dos  gefes  mismos,  quienes  las  resolverán 
según  les  parezca  justo  , y mandarán  poner  eu 
práctica  sus  determinaciones,  dando  cuenta  de 
aquellas  que  puedan  formar  regla  general;  sin 
que  á los  vocales  por  el  nuevo  trabajo  .se  les 
aumente  el  sueldo  que  están  disfrutando.» 

Real  decreto  de  30  de  diciembre  de  1834  en  7 
arliculos  habilitó  sobre  petición  del  estamento 
de  procuradores  del  reino  á los  que  obtuvieron 
títulos,  despachos  ó nombramientos  reales  en 
las  carreras  civil  y militar  desde  7 de  marzo  de 
1820  hasta  30  de  setiembre  de  1823  para  el  goce 
de  los  honores,  grados  y distinciones  inlicrcn- 
Ics  á su  respectivo  titulo  ó nombramiento  y con 
la  antigüedad  del  mismo;  y para  que  desde  1.® 
de  enero  siguiente  percibiesen  por  el  presupues- 
to del  ramo  respectivo  la  parte  del  .sueldo  que 
por  razón  de  su  empleo  les  corresponda  como 
cesantes,  conforme  á las  reglas  de  clasificación 
establecidas  ó que  se  establecieren.  — Y de  con- 
formidad con  el  consejo  deministros  sedictaroii 
las  que  circuladas  eu  4 de  .abril  de  1835,  y por 
guerra  en  7 al  capitán  general  de  Cuba,  dicen: 

I.*  «El  sueldo  regulador  para  las  clasificacio- 
nes de  los  empleados  rehabilitados  por  el  real 
decreto  de  30  de  diciembre  de  1834,  será  el  se- 
ñalado por  los  reglamentos  en  el  dia  vigentes  á 
los  destinos  que  obtuvieron  en  la  época  desde  7 
de  marzo  de  1820  á 30  de  setiembre  de  1823  en 
que  fueron  nombrados,  exisliciitlo  sus  depen- 
dencias , ó liabiciido  sido  reslablccidas  des|nies 
del  primero  de  octubre  de  este  úlliiiio  año,  cim  - 
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lormc  ni  art.  6 del  citado  decreto,  no  recono- 
ciéndose de  consiguiente  los  sueldos,  que  en  ia 
propia  época  tenían  asignados  los  mismos  des- 
tinos, por  deber  acomodarse  á los  actuales.» 

2.*  «Los  empleados  que  lo  fueron  en  los  dos 
ministerios  de  la  gobernación  de  la  Península  y 
de  la  de  ultramar  y de  sus  respectivas  depen- 
dencias de  gefaturas  políticas,  dirección  de  estu- 
dios, universidades.  medicina,  cirugía,  farmacia 
y demas  semejantes , que  por  los  reglamentos 
y leyes  vigentes  en  el  dia  tendrían  derecho  á 
clasificación  y haber  de  cesantes,  tendrán  ahora 
el  que  les  corresponda;  pero  no  los  que  no  se 
hallen  en  este  caso.» 

3. *  « No  bastará  para  dichas  clasiBcaciones  la 
sola  pre.scntacion  de  los  reales  nombramientos 
ó títulos  de  los  destinos  que  obtuvieron  los  inte- 
resados , sino  que  deberán  acreditar  haber  to- 
mado posesión  de  los  mismos , con  la  cual,  y no 
sin  ella , se  adquiere  el  dercciio  á los  goces  que 
les  están  señalados,  aun  cuando  los  sirviesen  por 
poco  tiempo , sin  que  obste  á que  se  sigan  las 
reglas  que  rigen  en  cada  carrera  sobre  este 
punto. » 

4. *  «Queda  sin  efecto  el  real  decreto  de  22  de 
marzo  de  1833  en  cuanto  á la  clasihcacion  y goce 
de  haberes  que  por  él  se  determinó  á favor  de 
los  empleados  rehabilitados  por  el  de  30  de  di- 
ciembre de  1834  , en  razón  á que  les  compren- 
den ahora  las  gracias  concedidas  en  este  último 
decreto,  debiendo  no  obstante  continuar  perci- 
biendo las  asignaciones  que  por  el  primero  ob- 
tuvieron hasta.  1."  de  enero  del  corriente  año j 
en  que  entrarán  á disfrutar  las  que  por  ia  nueva 
clasificación  les  correspondan. » 

5. *  «Las  mejoras  de  clasificación  de  que  trata 
el  art.  5.*  del  mencionado  real  decreto  de  30  de 
diciembre , se  entienden  solamente  en  favor  de 
los  que  habiendo  quedado  cesantes  no  volvieron 
áscr  colocados  desde  l.“  de  octubre  de  1823, 
no  comprendiendo  en  consecuencia  á los  que 
después  de  dicha  época  obtuvieron  destiuo  ac- 
tivo, y se  hallan  hoy  también  cesantes,  los  cua- 
les han  debido  y deben  continuar  clasificados 
e.on  el  sueldo  respectivo  á los  mismos  destinos 
de  que  últimamente  quedaron  cesantes , con  ar- 
reglo al  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828  y su 
art.  26. » 

6.*  «Declarado  como  ya  lo  queda  en  el  art.  1.* 
que  por  las  clasificaciones  de  dichos  empicados 
no  se  reconocen  los  sueldos  que  obtuvieron  por 
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sus  destinos  en  la  época  desde  7 de  marzo  de  issi, 
á30  de  setiembre  de  1823,  por  deber  referirse  á 
los  que  tienen  en  el  dia  señalados  los  mismos 
destinos,  si  existen  ó han  sido  restablecidos,  se 
arreglarán  las  jubilaciones  de  todos  ellos  á los 
sueldos,  que  por  los  reglamentos  vigentes  ésten 
asignados  á los  empleos  que  se  les  revalidan,  res- 
pecto á que  para  las  jubilaciones  rige  por  el 
art.  8.»  del  mencionado  decreto  de  3 de  abril  de 
1828  distinta  regla  que  para  las  cesantías , cual 
es  la  dotación  mayor,  que  por  reglamento  y real 
nombramiento  en  propiedad  hubiere  gozado  el 
empleado  que  se  jubila  , entendiéndose  esto  sin 
perjuicio  de  las  variaciones,  que  en  particular 
se  hicieren. » 

7.*  «A  los  que  se  les  despojó  de  sus  empleos 
en  el  año  de  1814  y que  habiendo  sido  rehabili- 
tados después  del  7 de  marzo  de  1820,  lo  quedan 
también  ahora  por  el  real  decreto  de  30  de  di- 
ciembre último,  se  les  abonará  el  tiempo  de  ser- 
vicio por  mitad  conforme  á las  reglas  estableci- 
das en  el  citado  período  de  1814  á 1820,  como 
cesantes. » 

' 8.®  «La  clasificación  de  los  que  fueron  emplea- 
dos en  la  referida  época  de  1820  á 1823  en  ramos 
y dependencias  estinguídas  en  este  último  año, 
y que  no  se  hait  restablecido  posteriormente,  se 
entenderá  por  los  destinos  de  su  carrera  inme- 
diata anterior,  y no  por  la  de  primera  entrada, 
cuya  declaración  se  hace  para  evitar  toda  duda 
en  el  cumplimiento  del  art.  6."  del  real  decreto 
de  30  de  diciembre.» 

9. ®  "En  las  declaraciones  de  pensiones  de 
monte- pió  á las  viudas  y huérfanos  de  los  que 
hubieren  adquirido  derecho  á él  en  la  referida 
época,  según  la  clase  á que  llegaron  sus  maridos 
ó padres,  y áque  tengan  opción  en  el  dia  con 
arreglo  al  art.  3."  del  citado  decreto  de  30  de  di- 
ciembre, se  procederá  conforme  á las  reglas 
establecidas  en  los  reglamentos  y órdenes,  con 
que  se  gobiernan  los  respectivos  montc-pios 
para  el  goce  de  las  pensiones  de  viudedad  y hor- 
fandad,  como  si  el  fallecimiento  de  los  causan- 
tes ocurriese  ahora.  ” 

10.  «Los  empleados  que  en  dicha  época  mane- 
jaron efectos  y caudales  del  gobierno, acredi- 
tarán para  su  clasificación  haber  rendido  cuenta 
por  el  tiempo  de  su  responsabilidad,  y no  re 

‘ sultarles  alcance  algajio  en  sus  cargos  y i atas, 
aun  cuando  todavía  no  esten  finiquitadas. » 

11.  «Se  aguardará  y estará  á lo  que  resuc  v 
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liis  corles  en  cuanto  á la  clasificación  de  sueldos 
de  los  secretarios  cesantes  del  despacho  para 
proceder  con  arreglo  ó dl^  á la  de  los  que  lo 
fueron  en  propiedad  desde  7 de  marzo  de  1820 
a 30  de  setiembre  de  1823.» 

12.  «Todas  las  clasificaciones  que  en  virtud 
del  real  decreto  de  30  de  diciembre  y las  acla- 
raciones contenidas  en  esta  resolución  se  hicie- 
ren por  las  autoridades , á quienes  están  enco- 
mendadas, se  someterán  á la  aprobación  de  S.  M. 
por  el  ministerio  ó ministerios  respectivos,  sin 
que  hasta  que  esta  recaiga  y se  comunique  á las 
dependencias  en  que  deban  cobrar  los  clasifica- 
dos, se  les  abone  su  correspondiente  haber.  » 

SUELDOS  Y HABERES  MILITARES.— 
Reales  órdenes  y declaratorias  espedidas  para 
regulación  de  su  abono.  — {Las  de  correspon- 
dencia de  monedas  según  los  casos,  y por  con- 
signaciones en  la  Península , habilitaciones  y 
reintegros,  se  han  reunido  en  DESCUENTOS.) 

Circular  d Indias  de  8 de  agosto  de  1793  resol- 
viendo seis  dudas.  — «Aunque  para  obviar  dudas 
en  los  ajustamientos  y abonos  de  sueldos  á los  ofi- 
ciales se  mandó  en  real  orden  de  20  de  marzo  de 
1782,  comunicada  á Indias  en  30  de  abril  de  1788, 
que  los  sueldos  de  los  promovidos  se  acreditasen 
desde  el  dia  en  que  los  capitanes  generales  pu- 
sieran el  cúmplase  á sus  despachos:  y en  otra 
real  orden  de  30  de  diciembre  de  1790  se  pre- 
vinieron los  casos,  en  que  á los  ascendidos  en 
Indias  debe  siimninistrarseles  sus  haberes  al  res- 
pecto de  los  señalados  para  iguales  clases  en  Es- 
paña, y los  en  que  corresponde  acreditárseles 
según  la  moneda  y cantidades  prescritas  en  los 
reglamentos  de  Indias;  representó  sin  embargo 
varias  dudas  el  capitán  general  de  Chile,  con 
motivo  de  haber  sido  provisto  en  una  sargentía 
mayor  de  infantería  de  las  tropas  de  aquel  reino 
un  capitán  de  la  del  ejército,  y de  haberse  puesto 
el  cúmplase  ií  su  despacho  antes  de  salir  este  ofi- 
cial de  España. » 

1. *  Que  aunque  en  este  caso  debía  abonársele 
el  haber  de  su  nuevo  empleo  desde  el  dia  del 
cúmplase  hasta  el  de  su  embarco  para  Indias  al 
respecto  del  haber  señalado  á los  sargentos  ma- 
yores de  iiifanleria  en  España  , se  habían  visto 
embarazados  en  aquellos  oficios  de  cuenta  y ra- 
zón, |)or  no  constar  en  ellos  los  sueldos  que  go- 
zan en  Europa  los  sargentos  mayores. 

2. "  Que  en  el  presupuesto  caso  y otros  de  igual 


naturaleza  , de  haberse  de  abonar  al  enunciado 
sargento  mayor  el  sueldo  de  tal  desde  el  dia  del 
cúmplase  hasta  el  de  su  embarco  al  respecto  de 
España,  y desde' el  dia  del  embarco  según  el  ha- 
ber de  Indias;  habían  dudado  en  cuanto  á la  de- 
ducción que  se  hace  á favor  del  monte-pio  del 
aumento  de  sueldo  en  el  primer  raes  de  los  pro- 
movidos , ¿ si  debia  computarse  entre  el  del  em- 
pleo anterior,  y el  del  ascenso  por  reglamento 
de  España  ambos , ó considerados  ambos  según 
los  de  Indias , ó á razón  de  España  el  primero  y 
el  segundo  al  de  Indias? 

3. ®  Como  los  oficiales  (que  sirviendo  en  los 
cuerpos  de  Europa  son  promovidos  en  empleos 
de  tropas  ú otros  puramente  militares  de  aque- 
llos dominios)  obtienen  transporte  para  transfe- 
rirse á ellos , según  previenen  las  ordenanzas 
generales  del  ejército  en  el  lít.  8.”  del  trat.  1.° 
para  los  que  pasan  , con  sus  cuerpos,  de  guar- 
nición á aquellos  dominios,  dudaron  igualmente 
¿ sí  se  les  debe  hacer  el  descuento  por  el  flete  y 
raciones  de  mesa  recibidas  en  el  puerto  de  su 
embarco?  aun  cuando  no  se  comunique  por  los 
oficios  de  real  hacienda  de  España  el  pliego  de 
receta , que  también  suelen  omitirse. 

4. *  ¿Si  en  este  caso  debe  hacerse  á los  oficia- 
les el  descuento  de  la  mitad  de  la  paga  ? como 
previno  elart.  3.“  de  los  citados  Ululo  y tratado 
de  las  ordenanzas  respecto  á los  que  iban  de 
guarnición  (en  el  supuestode  que  habían  de  cor- 
rerles los  haberes  de  Europa  hasta  su  desem- 
barco en  Indias)  ¿ó  solo  el  tercio  de  ella?  como 
espresa  el  art.  6.”  del  mismo  título  para  los  que 
regresan  de  guarnición,  gozando  hasta  su  des- 
embarco en  España  del  haber  de  Indias;  porque 
habiéndose  mandado  por  posterior  real  órden 
de  21  de  noviembre  de  1788  (para  los  oficiales 
que  vinieren  con  licencia  y regresan  después  á 
aquellos  dominios)  y por  la  citada  de  30  de  di- 
ciembre de  1790  (respectiva  á los  que  pasan  pro- 
movidos á ellos)  que  se  les  abone  el  haber  de 
Indias  desde  el  dia  de  su  embarco;  parecía  de- 
bía ser  consecuente  el  dc.scuento  del  tercio  de 
la  paga. 

5. *  Que  si  en  el  caso  de  no  alcanzar  los  suel- 
dos devengados  de  los  oficiales  promovidos  de.s- 
dc  el  último  cese  hasta  el  ajuste  en  sus  destinos 
para  cubrir  el  importe  de  las  cantidades  que  sue- 
len pedir  y obtener  en  las  tesorerías  del  Iráiisilo 
á buena  cuenta,  inclusas  las  dos  mesadas  que  re- 
ciben en  España;  ¿se  les  ha  de  descontar  soh» 
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el  tercio  de  sus  liabcrcs  sucesivamente?  ¿ó  rc- 
tciierlos  estos  por  entero  hasta  el  completo  de  los 
alcances  que  resulten  contra  ellos?  á fin  de  que 
uo  se  empeñen  inmoderadamente  en  sus  viages, 
y midan  los  suplementos  de  real  hacienda  coa  las 
pagas  que  tuvieren  vencidas. 

6.*  Si  debiendo  sufrir  otrosdescuentos,  proce- 
dentes de  asignaciones  hechas  á sus  familias  con 
retención  de  las  mesadas  espresadas  en  real  orden 
circular  de  5 de  julio  de  1775,  y habilitación  que 
reciban  en  España  con  arreglo  á real  orden  de 
26  de  febrero  de  1790,  ¿se  han  de  graduar  igual- 
mente por  ser  único  acreedor  la  real  hacienda, 
o se  ha  de  dar  preferencia  á algunos  respecto  á 
los  restantes?  ¿ y sobre  qué  parle  de  sueldos? 
para  proporcionar  el  tiempo  de  los  reintegros 
á las  diversas  tesorerías  interesadas,  y el  del 
riesgo  que  pueda  corresponder  si  el  oficial  deu- 
dor faltare  antes  de  cubrir  sus  empeños.» 

« Y habiéndose  enterado  de  lodo  el  Rey,  se  ha 
servido  resolver  en  cuanto  á lo  primero : que 
para  que  en  ningún  caso  se  dude  en  los  oficios 
de  real  hacienda  de  Indias  del  sueldo  que  cor- 
responda átales  provistos  (calculado ai  respecto 
del  haber  de  España)  se  especifiquen  en  los  ceses 
que  les  dieren  las  oficinas  de  estos  dominios , no 
solo  los  sueldos  que  aqui  se  les  hubiese  satisfe- 
cho por  los  empleos  que  dejan , y hubieren  ser- 
vido, sino  también  los  que  estén  asignados  en 
España  para  empleos  iguales  á los  que  fueren  á 
servir  en  Indias  (1). 

Que  en  cuanto  á la  diferencia  de  sueldo  en  el 
primer  mes  de  los  promovidos  respectiva  al 
monte- pió,  se  baga  el  descuento  del  aumento 
efectivo  que  tuvieren  , y al  respecto  de  la  mo- 
neda en  que  se  les  abone ; de  modo  que  si  el  au- 
mento fuese  del  sueldo  de  España  , así  se  hará 
el  descuento;  y si  de  Indias,  á este  respecto  (2). 
Que  por  lo  que  hace  al  descuento  del  irans- 


militares. 

porte  se  observe  lo  que  previenen  las  arde 
nanzas  generales  del  ejército , reteniendo  aun 
cuando  no  se  hubiesen  recibido  los  pliegos  de 
receta,  la  media  paga  del  sueldo  que  en  su  n-> 
vegacion  devengaren  los  oficiales;  pues  asi  que- 
dan estos  y la  real  hacienda  en  la  misma  pro- 
porción que  antes  tenían : y el  propio  abono  y 
descuento  se  harán  á los  que  regresc.n  de  Indias 
(á  ejemplo  de  lo  que  para  los  oficiales  de  la  ar- 
mada está  mandado  en  las  nuevas  ordenanzas  de 
marina)  no  comprendiendo  en  esta  regla  á los 
gobernadores , ni  á los  que  usan  de  licencias, 
pues  con  estos  se  observará  los  que  para  sus  res- 
pectivos casos  está  prevenido  (3). 

Que  por  lo  que  mira  al  reintegro  de  las  pagas 
que  á buena  cuenta  hubiesen  recibido  por  razón 
de  embargo,  ó de  las  tesorerías  del  tránsito  de 
sus  viages , se  les  descuente  el  tercio , la  mitad, 
ó los  dos  tercios  de  su  haber  según  los  casos;  de 
modo  que  se  logre  la  satisfacción  en  un  tiempo 
regular  y proporcionado ; pues  por  haber  reci- 
bido mas  ausilios  de  la  real  hacienda,  no  se  debe 
alargar  el  riesgo  de  esta  en  la  menos  probabili- 
dad del  pago  (4). 

Y finalmente;  que  en  el  caso  de  concurrir  di- 
ferentes deudas  á favor  de  la  real  hacienda , se 
miren  con  preferencia  las  de  las  pagas  recibidas 
y transporte  proporcionado,  asi  por  ser  estos 
ausilios  de  mas  indispensable  naturaleza  que  las 
habilitaciones,  como  por  mediar  en  estas  antici- 
paciones especulación  ventajosa  á fav or  de  la  real 
hacienda,  que  no  hay  en  aquellas;  y porque  en 
cuanto  á las  asistencias  que  suelen  dejar  á sus 
familias  los  oficiales  que  pasan  á Indias,  no  de- 
ben ponerse  corrientes  en  España  hasta  que 
conste  estar  completo  el  depósito  de  las  mesadas 
prevenidas;  que  son:  doce  en  Filipinas,  ocho  en 
el  Perú,  Gbile  , y Buenos  Aires:  y seis  en  los 
restantes  dominios  de  Indias. » (5) 


(1)  No  se  observa,  porque  la  real  orden  de  25  de  octubre  de  1839  manda,  que  álos  oficia  q 
desde  la  Peniusula  vienen  á la  Isla,  solo  se  les  abone  el  tiempo  vencido  desde  el  dia  de  su  emb 
debiendo  reclamar  del  presupuesto  de  España  lo  anterior ; y á los  que  ascienden  dentro  de  la  Isl  i 

la  fecha  de  los  reales  despachos,  según  la  real  Orden  de  14  do  abril  de  1841. 

(2)  Rige  en  cuanto  á los  oficiales  ascendidos  dentro  de  la  Isla. 

(3)  Vigente. 

(4)  Es  muy  raro  el  oficial,  á quien  se  da  ausilio  de  marcha  en  la  Península,  y en  lal 

cuenta  al  cuerpo  á que  pertenece  en  el  primer  ajuste  que  se  le  forma.  <jjrecta- 

(5)  Tampoco  hay  caso  de  asignación,  y si  la  hubiera,  como  las  oficinas  no  se  entienda  ¿ 

mente  con  los  causantes  sino  con  los  cuerpos , se  baria  ol  descuento  desde  el  primei  mes  de  su 

la  Isla,  ó la  tercera  parte  del  sueldo  corriente,  si  fuere  deuda  particular. 
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Real  orden  de  20  de  setiembre  de  1805  al  vt- 
rex!  de  — Entre  otras  prevenciones  con 

que  aprueba  la  practicada  revista  de  inspcc 
cion,  attrega  la  estrecha,  de  que  los  gefes  de  los 
cuerpos  de  Indias  ■<  no  suministren  á loS  oficia- 
les cantidades  algunas  de  los  fondos , sino  es  en 
los  casos  de  marchas  ó enfermedades , y enton- 
ces lo  muy  preciso,  poniéndolos  inmediatamente 
á un  descuento  proporcionado  para  su  reinle- 
{>ro:  que  no  satisfagan  deuda  á ningún  particu- 
lar con  el  caudal  de  las  cajas,  ni  aun  con  el  des- 
cuento que  se  haga  á los  oficiales,  mientras  estos 
deban  á aquellos  , que  como  perteneciente  á 
S.  M.  es  privilegiada,  y de  cualquier  contraven- 
ción ademas  de  incurrir  en  el  real  desagrado, 
serán  responsables  á sus  resultas  con  su  concepto 
y empleos.» 

Real  orden  circular  de  12  de  julio  de  1812 
que  se  comunicó  á la  capitanía  general  de  la 
Habana  sobre  abono  de  sueldos  á gobernadores, 
que  se  embarcan  y regresan  de  ultramar.— "Qua 
como  por  una  parte  debe  haber  una  perfecta 
igualdad , unidad,  y reciprocidad  en  el  gobierno 
y atención  de  los  negocios  de  la  Peninsula  con 
los  de  ultramar,  y las  apuradas  circunstancias 
del  dia  exigen  por  otra  parte,  que  se  hagan  en 
el  estado  todas  las  reformas  de  gastos  ordina- 
rios y estraordinarios,  que  sean  posibles,  sin 
dejar  por  ello  de  ausiliar  con  lo  mas  indispensa- 
ble para  su  precisa  manutención  y viages  á los 
que  sirven  constantemente;  queden  anuladas, 
como  ya.lo  están,  las  reales  órdenes  de  29  de  fe- 
brero de  1764,  comunicada  por  el  ministerio 
universal  de  Indias,  y 31  de  agosto  de  1805, 
por  el  de  hacienda , observándose  en  lo  suce- 
sivo la  espedida  por  este  de  la  guerra  en  16  de 
abril  dcl792  , únicamente  en  cuanto  dispone, 
que  á los  generales  y oficiales,  que  vayan  pro- 
vistos en  los  empleos  de  América  é islas  Filipi- 
nas, se  los  abone  el  sueldo  de  su  anterior  destino 
>asta  el  dia  de  su  embarco  , y desde  este  in- 
c usive  el  del  empleo , que  fuesen  á servir  en 
aque  os  dominios,  derogándose  todo  lo  demas 
qu(,  previene  dicha  real  orden ; y establccién- 
< ose  en  su  lugar  para  lo  futuro,  como  regla  ter- 
minante é inalterable,  el  que  cuando  sean  re- 
evados  los  vireyes  , presidentes,  capitanes,  ó 
coinundaiites  generales  y gobernadores  de  Amé- 
•"ma  y Asia , de  estos  destinos , les  cese  el  sueldo 
que  en  ellos  disfruten  , y solo  gocen  en  adelante 
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sin  intermisión  el  que  les  corresponde  por  sti 
grado  militar  en  clase  de  empleados  y efectivos 
al  respecto  de  España ; que  se  ejecute  lo  propio 
con  los  que  sean  removidos  en  aquellos  dominios 
de  unos  en  otros  destinos,  pues  nunca  han  de 
gozar  el  señalado  á sus  empleos  , sino  desde  el 
dia  en  que  tomen  posesión  de  ellos  , hasta  que 
dejen  de  servirlos,  como  se  verifica  en  España: 
y por  último , que  los  que  sean  relevados  para 
regresar  á España , realicen  su  embarco  en  la 
primera  ocasión  oportuna  que  se  presente , y 
que  si  lo  retardasen  mas  tiempo  queden  priva- 
dos del  cobro,  y no  se  los  satisfaga  de  modo 
alguno  el  sueldo  de  su  grado  hasta  que  lleguen 
á España , donde  se  les  continuará  el  pago  desde 
el  dia  de  su  arribo , con  descuento  del  tiempo 
de  su  voluntaria  detención  , ya  sea  en  calidad  de 
destinados  en  los  estados  mayores  de  los  ejérci- 
tos, de  la  provincia,  ó capitanías  generales,  con- 
forme á ordenanza  los  brigadieres  y generales, 
ínterin  no  se  les  coloca  en  destino , ó empleo 
de  igual  ó mayor  sueldo,  ó ya  en  clase  de  agre- 
gados á los  estados  ó planas  mayores  de  plaza  ó 
regimientos,  los  coronelesy  oficiales  de  inferior 
graduación,  hasta  que  se  les  coloque  ó reem- 
place según  mejor  convenga  al  servicio.  » 

La  de  16  de  octubre  de  1829  que  modifica  la 
anterior. — «He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  se- 
ñor de  la  reclamación  del  teniente  general  don 
Joaquín  de  la  Pczuela  dirigida  á V.  S. , y de  otra 
elevada  á S.  M.  solicitando  á consecuencia  de 
las  reales  órdenes  de  12  de  julio  de  1812  y 12  de 
marzo  de  1824,  el  abono  del  sueldo  de  teniente 
general  empleado  como  ex-virey  del  Perú  des- 
de 1."  de  julio  de  1828,  en  que  espone  cesó  la  ley 
del  sueldo  máximo,  así  como  del  espediente  for- 
mado con  motivo  de  dichas  reclamaciones,  en 
el  cual  constan  los  informes  de  las  oficinas  cen- 
trales de  hacienda  militar  y del  consejo  supremo 
déla  guerra.  Y teniendo  presente  S.  M.  la  po- 
sibilidad ó estension  actual  y ulterior  de  los  ca- 
sos comprendidos  en  las  reales  órdenes  citadas 
que  sirven  de  fundamento , y que  las  resolucio- 
nes de  esta  clase  causan  por  tanto  regla  general, 
que  si  es  consecuencia  de  los  arts.  4."  y 5.«  del 
real  decreto  de  31  de  mayo  de  1828  relativa- 
mente al  estado  mayor  general  del  ejercito  , la 
110  sujeción  á la  regla  del  sueldo  máximo , ellos 
previenen  al  mismo  tiempo  los  casos  positivos  á 
que  deben  aplicarse ; que  las  disposiciones  ge- 
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perales  <le  las  reformas  económicas  anulan  la 
aplicación  de  las  anteriores  que  fuesen  contra- 
rias, y que  es  necesario  subordinar  á aquellas 
los  abonos  posteriores  al  1."  de  julio  de  1828; 
que  según  los  principios  ó bases  generales  de 
dichas  reformas  en  todas  las  ciases  y desde  la 
mas  alta,  comprendiendo  la  de  consejero  de  es- 
tado, son  distintos  los  sueldos  de  los  empleados 
ó de  ejercicio,  de  los  que  no  lo  están  ó se  ba- 
ilan fuera  de  él ; que  los  arts.  3.® , 4."  y 5.®  del 
real  decreto  de  31  de  mayo  ya  citado,  marcan 
con  respecto  al  estado  mayor  general  del  ejér- 
cito esta  distinta  posición  de  generales  emplea- 
dos y generales  en  cuartel  con  los  goces  de  los 
sueldos  señalados  por  antiguos  y vigentes  regla- 
mentos á estas  dos  situaciones:  que  los  sueldos 
que  declara  el  citado  art.  4.®  son  los  correspon- 
dientes por  la  calidad  de  empleados , como  en  el 
mismo  se  espresa:  que  los  mencionados  artícu- 
los 4.®  y 5.®  solo  hablan,  y deben  respectivamen- 
te aplicarse  á los  que  fueren,  ó estuvieren  real 
y positivamente  empleados , y á los  que  fueren  ó 
estuvieren  real  y positivamente  de  cuartel , y no 
contienen  declaraciones  de  escepcion  ó de  pri- 
vilegio en  favor  de  clases  de  oficiales,  por  haber 
servido  en  los  ejércitos  ó destinos  de  Indias,  ni 
introduce  por  consiguiente  la  calidad  de  em- 
pleados sin  empleo,  ni  los  sueldos  positivos  de 
tales  empleados  á los  que  realmente  no  lo  están. 
Queriendo  S.  M.  se  observen  puntalmentc  estas 
reglas  soberanas,  cuya  ejecución  es  incompatible 
con  el  abono  de  sueldos  de  empleados  sin  inter- 
misión á los  que  real  y positivamente  se  hallan  en 
cuartel ; ha  tenido  á bien  declarar,  para  evitar 
toda  duda  en  los  casos  de  abonos  de  sueldos  res- 
pectivos á los  generales  y oficiales,  que  fueron 
provistos  en  gobiernos  de  Indias,  comprendien- 
do vireinatos,  presidencias  y capitanías  genera- 
les, y que  fueren  ó volvieren  de  servir  dichos 
empleos  ó destinos,  que  se  lleve  á debido  efecto 
la  real  orden  de  16  de  abril  de  1792,  de  que  acom- 
pañq  copia,  reproducida  en  12  de  febrero  de 
1806,  y que  regia  antes  de  la  guerra  de  1808  y 
1814;  en  cuyo  periodo  se  espidieron  la  de  12  de 
julio  de  1812  y la  del  sueldo  máximo , al  cual  la 
real  orden  de  12  de  marzo  de  1824  sujetó  tam- 
bién la  gracia  de  sueldo  de  empleado  que  con- 
tiene, quedando  derogadas  para  los  que  de  los 
dominios  de  Indias  volviesen  á España , las  dis- 
posiciones de  sueldo  de  empleados,  sin  inter- 
misión , el  cual  no  debe  abonarse  á los  que  no 
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volviesen  y estuvieren  real  y positivamente  ep,. 
picados,  de  modo  que  solo  gozarán  de  los  suc 
dos  correspondientes  á los  destinos  que  trajesen 
o se  les  señalasen  en  España,  entendiéndose  que 
desde  el  dia  de  embarque  para  Indias,  y |, as- 
ta el  regreso  á España,  los  abonos  y ajusta- 
mientos no  corresponden  al  presupuesto  de 
guerra,  y sí  al  ejército  de  Indias,  cuya  admi- 
nistración no  corre  por  este  ministerio  • y ob 
servándose  lodo  lo  dicho  desde  el  i.<>  de  juüo 
de  1828,  en  que  empezaron  á regir  los  recien- 
tes arreglos  de  gastos,  y conforme  á los  reales 
decretos  y soberanas  disposiciones  respecti- 
vas.»—fiea/  orden  arriba  ctWa.  — «Habien- 
do notado  el  Rey  nuestro  señor  que  por  no  ha- 
ber regla  fija  y constante  sobre  el  sueldo  que 
corresponde  á los  oficiales,  cuando  van  á Indias 
provistos  en  gobiernos  militares,  ó pasan  des- 
pués por  nueva  gracia  á servir  otros  en  los  mis- 
mos dominios,  se  originaban  con  este  motivo 
muchos  recursos,  pidiendo  el  sueldo  respectivo 
á dicho  intervalo,  ó en  su  defecto  ausilios  ó gra- 
tificaciones para  el  viage,  ó que  este  se  les  cos- 
tease de  cuenta  de  la  real  hacienda;  ha  venido 
en  resolver  S.  M. , á fin  de  establecer  para  lo 
sucesivo  un  método  general  y uniforme ; que  cu 
dichos  casos  ó en  el  de  regresar  á España  los 
gobernadores  después  de  haber  sido  relevados, 
por  haber  cumplido  el  tiempo  de  sus  gobiernos, 
se  les  abone  en  los  subsecuentes  ajustamientos 
de  sus  pagas  el  sueldo  de  su  anterior  destino 
hasta  el  dia  de  su  embarque,  y desde  este  inclu- 
sive el  del  empleo , destino  ó grado  que  vayan 
á servir;  debiéndose  comprender  también  en 
esta  regla  á los  generales  que  fueron,  ó volvieron 
de  servir  vireinatos,  presidencias,  capitanías  ge- 
nerales, ó cualesquiera  otros  gobiernos  parti- 
culares. Y en  caso  de  que  por  pasar  de  unos 
gobiernos  á otros  en  las  mismas  Indias  no  se  ve- 
rificare embarco  para  hacer  su  viage , que  en- 
tonces la  toma  de  posesión  en  el  nuevo  destino 
sirva  de  regla  y período  para  el  abono  del  suel- 
do del  anterior  que  hubieren  dejado,  con  con- 
dición de  verificarse  siempre  en  todos  los  casos 
la  precisa  circunstancia  de  no  mediar  demoras 
voluntarias,  y bajo  el  concepto  de  quedar  anu- 
lado al  abono  de  las  doce  pagas  que  en  virtud 
de  reales  órdenes  de  29  de  febrero  de  1764,  y 

1.®  de  octubre  de  1788  se  hacia  á los  gobernado- 
res que  regresaban  á Europa  por  cumplidos,  y 

sin  acción  losinteresadosá  solicitar  otros,  ya  sea 
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por  via  <lc  gralificacion,  sobresueldo,  ó de  ran- 
cho niariliino.  Todo  lo  cual  prevengo  á V.  ele. 
Aranjuez  á 16  de  abril  de  I7'J2.*> 

Real  orden  de  8 de  junio  de  1825  sobre  alta 
paga.  — Manda  continuar  hasta  el  evento  del 
arreglo  de  sueldos  militares,  «los  abonos  que 
disfrutan  los  cuerpos  veteranos  de  todas  las  ar- 
mas con  esclusion  de  los  oñciaics  agregados,  de 
los  de  milicias , estado  mayor  de  plazas  etc.  Y 
por  la  de  21  de  julio  de  1836  sobre  consulta  de 
esta  capitanía  general  se  renueva  la  observancia 
de  la  de  8 de  junio  de  25,  para  que  la  alta  paga  se 
abone  solo  á los  de  activo  servicio  , sujetándose 
á todos  las  demás  incluso  el  cuerpo  político  de 
artillería,  capellanes  castrenses,  agregados,  y 
demas  al  haber,  que  tciiian  antes  de  la  época 
constitucional,  sin  que  puedan  aspirar  á mas.» 

Lti  de  29  de  enero  de  1828.  — Se  contrae  al 
raso  de  un  ofícial  promovido,  ausente  de  su  cuer- 
po en  comisión , y lo  resuelve  por  punto  gene- 
ral con  arreglo  al  arl.  20,  til.  9,  trat.  3 de  la  or- 
denanza general. 

Real  órden  de  12  enero  de  1798  sobre  suel- 
do de  militares  quo  sirven  empleos  interinamen- 
te, ratificada  por  la  qtie  se  comunicó  á ambos 
gefes  de  la  Isla  en  9 de  noviembre  de  1838  así : — 
«Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á S.  M.  del  es- 
pediente instruido  sobre  el  abono  de  la  mitad  de 
la  diferencia  del  sueldo  de  segundo  á primer  co- 
mandante de  infantería  que  reclama  el  coronel 
graduado  don  José  Garceran  del  Valí  por  el  licm. 
po  que  mandó  en  comisión  el  regimiento  infan- 
tería de  Galicia  peninsular  de  esc  ejército,  y ha- 
biendo este  hecho  constar  que  desempeñó  aqtiel 
mando,  no  por  sustitución  de  clase,  y sí  en  vir- 
tud de  comisión  especial  que  se  le  confirió  rd 
efecto,  S.  M.  enterada  de  lodo  y de  lo  cspucsto 
por  la  junta  ausiliar  de  guerra;  se  ha  servido  re 
solver,  que  el  coronel  Garceran  del  Valí  debe  ser 
reintegrado  en  la  diferencia  de  sueldo  que  soli- 
cita, por  hallarse  comprendido  en  la  real  órden 
circular  de  12  de  enero  de  1798  vigente  en  In- 
dias para  el  abonode  sueldos  á los  empleados  in- 
terinos en  el  ramo  de  guerra;  siendo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  dicha  disposición  continúe  apli- 
cándose en  los  casos  que  ocurran,  mientras  no 
se  adopte  otra  medida.» 

La  de  26  de  julio  de  1831  por  marina  al  co- 
mandante general  de  Manila.  — « Que  ni  el 
reglamento  de  sueldos  para  los  individuos  de 
inacsiranzadclos  arscualesdela  Pcuínsuladc  l.“ 
rOM.  V. 
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de  junio  de  1792  ni  la  real  órden  de  16  de  julio 
de  1828  {F'.tom.  3,p.  32)  que  fijó  en  esos  do- 
minios el  doble  á vellón,  son  cstensivos  álos  que 
por  nombramientos  particulares  de  V.  E.  ó de 
sus  antecesores  han  sido  destinados  al  arsenal 
de  Cavile,  pues  solo  comprenden  á los  que  desde 
la  Península  los  han  obtenido,  ó han  pertene- 
cido á las  dotaciones  de  los  buques  de  guerra, 
que  han  hecho  servicio  en  ese  puerto. » 

La  de  30  de  abril  de  1835  de  .abono  de  doble 
tiempo  de  campaña. — Concedido  por  las  de  1." 
de  agosto  de  1814,  7 de  enero  de  1825,  y 19  de 
julio  de  1826  á los  individuos  de  los  ejércitos 
que  operaron  en  Costa-Firme,  Perú,  y Tíueva- 
Espafta,  declara  la  de  35:  — «Que  el  abono  del 
doble  tiempo  de  campaña  deben  disfrutarlo  lo- 
dos los  individuos  procedentes  de  losespresados 
ejércitos  do  Nueva-España  , Costa  Firme  y cl 
Perú  bajo  una  base  igual,  como  lo  fue  cl  mérito 
y servicios  que  contrajeron  unos  y otros  cu  los 
mencionados  dominios , debiéndose  empezar  á 
contar  sin  intermisión  desde  cl  dia  16  de  sclicm- 
bre  de  1810  para  los  de  Nueva-España;  desde  19 
de  abril  del  mismo añodc  1810  para  losdc  Costa- 
Firme,  y desde  1."  de  enero  de  1811  para  los 
del  Perú,  sirviendo  de  tipo  en  esta  parte  la  acla- 
ración de  11  de  junio  de  1815,  por  la  que  se  se- 
ñaló cl  dia  2 de  mayo  de  1808,  en  que  principia- 
ron en  la  capital  de  la  monarquía  las  hostilidades 
de  la  guerra  de  la  independencia , y lijándose  la 
terminación  de  dicho  abono  hasta  los  respecti- 
vos convenios  ó capitulaciones  , que  forzosa- 
mente se  fueron  haciendo  por  las  tropas  en  las 
diferentes  provincias,  plazas  ó fuertes  que  ocu- 
paban en  aquel  continente,  y en  virtud  de  dichos 
tratados  fueron  trasportadas  las  referidas  tropas 
á puertos  seguros,  debiendo  quedar  todos  suje- 
tos para  la  aplicación  del  abono  <lc  tiempo  á lo 
prevenido  en  la  real  órden  de  20  de  abril  do 
1815  y en  su  aclaración  ya  citada  de  1 1 de  junio 
del  mismo  año,  y á las  demas  reales  órdenes 
posteriores  espedidas  sobre  cl  particular  para 
la  Península.» 

Real  órden  de  26  de  enero  de  1837  sobre  cesan- 
tes y jubiladosdel  ministerio  de  la  guerra. 

«Deseando  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  po- 
ner término  á las  continuas  dudas  y consultas 
promovidas  acerca  de  los  sueldos  que  hayaa 
de  abonarse  á los  empleados,  tanto  cu  activo  scr- 
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vicio  como  eii  lo  siluacioii  tic  cesantes  y jubila- 
dos, dcpcmlicnics  del  ministerio  do  la  Riierra, 
cuando  á los  primeros  se  encarga  inlcrinamertte 
(d  desempeño  de  empleos  superiores  á su  clase, 
ó de  comisiones  especiales,  y á los  segundos  se 
restituye  con  igual  motivo  y también  evcntual- 
mcnle  al  servicio  activo,  lia  tenido  á bien  mandar 
que  se  observen  las  reglas  siguientes ; 

I.*  Los  empleados  en  activo  servicio,  á quie 
lies  se  confiera  el  desempeño  de  una  comisión 
eventual  dentro  ó fuera  del  lugar  de  su  residen- 
cia , igual  ó superior  en  categoría  á la  de  su  em- 
pleo efectivo,  disfrutarán  el  sueldo  de  este,  abo- 
nándoseles ademas  por  cuenta  justificada  los 
gastos  de  escritorio,  que  exigiese  el  desempeño 
de  la  comisión  indicada. 

2. *  Los  empleados  en  activo  servicio , á quie- 
nes se  encargue  un  empleo  eventual  de  categoría 
superior  al  que  obtienen  en  propiedad,  deberán 
desempeñarle  como  una  carga  honorífica,  dis- 
frutando el  sucjdo  de  su  empleo  y la  gratifica- 
ción que  este  declarada  como  aneja  al  destino 
superior  que  haya  de  servir  en  comisión. 

3. *  Los  cesantes  ó jubilados  á quienes  el  go- 
bierno emplee  en  cualquier  comisión  eventual 
dentro  ó fuera  del  punto  de  su  residencia  habi- 
tual , percibirán  ademas  del  sueldo  que  les  cor- 
responda en  su  situación  de  cesantes  ó jubilados, 
una  gratificación  , cuyo  raáximun  no  csceda  de 
6.000  rs.,  y que  determinará  el  gobierno,  al 
verificar  ó aprobar  el  nombramiento;  pero  si  la 
comisión  exije  una  asistencia  asidua  y constante, 
equivalente  á la  que  requiere  el  servicio  activo, 
gozarán  del  sueldo  por  entero  correspondiente 
al  último  empleo  , que  hayan  ejercido  en  pro- 
piedad ; pero  con  sujeción  al  que  á este  se  halle 
señalado  por  los  reglamentos  vigentes. 

4. ’  Finalmente,  los  cesantes  y jubilados  que 
el  gobierno  nombre  en  comisión  para  el  desem- 
peño de  empleos  superiores  á los  que  obtenían 
al  dejar  el  servicio  activo,  percibirán  el  sueldo 
por  entero  de  este  último,  y ademas  la  gratifica- 
ción que  este  declarada  al  empleo  superior,  para 
que  hayan  sido  nombrados  en  comisión.» 

Jical  orden  de  13  de  diciembre  de  1836. — 
Acompaña  la  de  16  de  marzo  anterior  , por  la 
que  ratificándoselas  que  se  citan  y entre  ellas  la 
de  16  de  noviembre  de  1831,  se  mandó,  que  nin- 
gún oficial  existente  en  la  Península,  á escep- 
cionde  los  comisionados  para  bandera  ó recluta, 
cobre  sueldo  allí  al  respecto  de  ultramar.  Pero 
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aun  á estos  por  la  de  T>  de  agosto  de  183'J  se  les 
rebaja , á capitanes  la  cuarta  parte  , y á los  te- 
nientes y subtenientes  la  tercera. 

La  de  25  de  octubre  de  1839  comunicada  j,or 
guerra  d hacienda , y á las  capita?iias  genera- 
les de  Cuba  y P«er/o-/í,co.-  «He  dado  cuenta 
á la  Reina  Gobernadora  de  la  adjunta  carta  do- 
cumentada del  intendente  de  Puerto-Rico  , que 
me  lia  dirigido  V.  E.  con  su  comunicación  de  29 
de  setiembre  último , para  que  manifieste  lo  que 
se  me  ofrezca , acerca  del  pago  de  sueldos  que 
solicitan  algunos  oficiales  de  la  guarnición  de 
aquella  isla  por  el  tiempo  transcurrido  desde 
que  se  Ies  dió  de  baja  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenccian  en  la  Península  hasta  su  embarque  ; y 
enterada  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  y nic 
manda  decir  á V.  E.  en  contestación  como  lo  ve- 
rifico , que  los  oficiales  a quienes  se  refiere  la 
consulta  del  intendente  de  Puerto-Rico,  deben 
reclamar  de  la  hacienda  militar  de  la  Península 
los  sueldos  devengados  hasta  que  verificaron  su 
embarque  para  aquella  isla,  como  espresa  y ter- 
minantemente está  prevenido  en  la  real  orden 
de  11  de  marzo  de  1836.» 

Real  orden  por  guerra  de  3 de  agosto  de  1839 
trasladada  á las  autoridades  de  la  Habana  y 
comprensiva  á la  guarnkiun  de  Puerto- Rico  — 
«río  permitiéndolas  circunstancias  actuales  que 
se  continúe  abonando  el  sueldo  completo  de  Ame- 
rica á los  oficiales  de  las  compañías  de  depósito 
de  los  cuerpos  de  ultramar  destinados  á la  re- 
cluta en  la  Península,  se  ha  dignado  resolver 

S.  M.  en  conformidad  del  diclámen  de  la  comi- 
sión encargada  de  examinar  los  presupuestos  de 
Indias,  que  se  rebaje  una  cuarta  parte  de  dicho 
sueldo  á los  capitanes  de  las  espresadas  compa- 
ñías y un  tercio  á los  tenientes  y subtenientes, 
por  considerarse  suficiente  el  haber  líquido  que 
les  queda  después  de  hacer  esta  deducción  para 
sufragar  los  gastos  de  su  comisión  y sostenerse 
con  mas  desahogo  y decencia  que  los  de  sus  res- 
pectivas clases  del  ejército  de  la  Península  y aun 

que  los  del  empleo  superior  inmediato.» 

Otra  de  igual  fecha  al  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba.-eS.  M.  en  conformidad  del  dic- 
lámen  déla  comisión  encargada  de  examinar  os 
presupuestos  de  ultramar,  ha  tenido  á bien  re 
ver  que  mediaute  á no  estar  clasificada  en  e 
litar  de  esa  Isla  la  partida  de  2.480  pesos  a que 
asciende  la  gratificación  señalada  á los  o icia  ^ 
retirados  que  mandan  torreones,  se  aiitoi 
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V.  E.  para  dclcrtninar  la  canlidad  que  deba  darse 
á diclios  oficiales,  scRunlas  circunstancias  parti- 
culares de  cada  torreen  procurando  conciliar 
las  atenciones  de  tan  interesante  servicio  con  la 
economía  posible  á favor  del  erario,  y al  propio 
tiempo  quiere  que  en  los  presupuestos  sucesivos 
se  designe  siníplemcnle  esta  partida,  «gratifica- 
ción á los  comandantes  de  torreones.  » 

Otra  déla  misma  fecha  3 de  agosto  de  39. 
«Conformándose  S.  M.  con  el  dictámen  déla 
comisión  encargada  de  examinar  los  presupues- 
tos de  ultramar  lia  tenido  á bien  resolver  que 
se  reduzca  á 1-000  pesos  anuales  la  gratificación 
de  1.300  que  se  abona  al  presidente  de  la  co- 
misión militar  permanente  de  la  Habana  para 
casa  y gastos  de  escritorio,  y que  se  recomiende 
á V.  E.  que  en  adelante  se  procuren  cubrir  los 
gastos  de  ios  procedimientos  de  dicha  comisión 
con  las  multas  y costas  de  los  sentenciados  á fin 
deque  no  graviten  sobre  el  presupuesto." 

Ueal  orden  de  13  deenero  </o  1839  comunicada 
por  guerra  á hacienda  y á la  intendencia  de  tu 
Habana.  — díü.(i  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
23  de  setiembre  de  1836  en  que  manifiesta  la  con- 
sulta hecha  por  el  coronel  del  regimiento  ca- 
ballería de  León  2."  de  ligeros  sobre  si  á Ma- 
teo Rivas,  soldado  del  mismo  cuerpo  han  de 
abonársele  cuatro  años  de  servicios  ó solo  dos, 
respecto  á haber  obtenido  por  diferentes  accio- 
nes de  guerra  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa  con 
la  gracia  que  le  es  aneja  del  aumento  de  los  dos 
años  de  servicio  según  el  art.  4 del  real  decreto 
de  19  de  junio  de  1833  que  fue  el  de  su  institu- 
ción ; y S.  M.  con  presencia  de  lo  informado  por 
la  junta  general  de  inspectores  y conformándose 
con  lo  propuesto  por  la  ausiliar  de  guerra  se  ha 
servido  resolver ; l.“  Que  los  dos  años  de  abono 
concedidos  por  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa, 
obtenida  por  antigüedad  , no  deberán  contarse 
para  premios  de  constancia  hasta  tener  los  indi- 
viduos 23  años  de  servicio  efectivo  : 2.“  Que  por 
la  cruz  sencilla  ó pensionada  concedida  por  ac- 
ción distinguida  , sean  cuantas  fueren  las  que 
obtengan  los  individuos , se  les  cuenten  para  los 
premios  de  constancia,  todos  los  años  que  lleva 
tr.is  sí  la  concesión : 3.'  Que  la  regla  prefijada  en 
el  art.  l.«  se  entienda  desde  hoy  en  adelante  , de 
modo  que  aquellos  que  en  esta  fecha  hubiesen 
cumplido  {dazos  cou  dicho  abono  obtendrán  con 
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él  sus  respectivos  premios : 4.”  Atendido  á que 
los  individuos  de  los  cuerpos  de  ultramar  optan 
á premios  según  las  leyes  antiguas,  por  las  cua- 
les les  sirven  todos  los  abonos,  no  serán  com- 
prendidos en  el  art.  1." ; pero  sí  lo  estarán  en  el 
2.”  respecto  al  abono  de  los  años  que  correspon- 
dan á tantas  cuantas  cruces  de  María  Isabel  Luisa 
obtuvieren.  Por  último  es  la  voluntad  espresa  de 
S.  M.  que  en  la  formación  de  propuestas  para  la 
referida  cruz  , se  observe  la  mayor  circunspec- 
ción , con  lo  cual  además  de  acrecentarse  por 
este  medio  la  verdadera  importación  moral  de 
tales  instituciones,  se  conseguirá  la  economía 
que  están  necesaria  en  las  actuales  circunstan- 
cias.« 

Otra  de  16  de  abril  de  1839  comunicada  por 
guerra  á la  Habana  y Puerto  Rico.  — «He  dado 
cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  deV-  E. 
núm.  27  en  que  al  dar  parte  de  quedar  cumpli- 
mentada la  real  orden  de  28  de  julio  de  1837  re- 
lativa á la  estincion  de  los  depósitos  de  militares 
transeúntes  en  esa  Isla,  hace  presente  los  incal- 
culables perjuicios  que  infaliblemente  sentirian 
los  gefes  y oficiales  procedentes  de  las  milicias 
blancas  y de  color,  de  las  posesiones  emanci- 
padas de  América , si  comprendiéndolos  en  los 
efectos  de  diclia  medida , se  les  precisase  á venir 
á la  Península  ó á pedir  el  retiro.  S.  M.  ente- 
rada de  cuanto  esa  capitanía  general  tiene  ma- 
nifestado en  diferentes  épocas  acerca  de  este 
particular,  no- ha  podido  menos  de  considerar 
acreedores  al  aprecio  del  gobierno  español  los 
servicios  prestados  por  tan  beneméritos  indivi- 
duos á favor  de  la  madre  patria,  y la  insigne 
prueba  que  han  dado  de  su  decisión  y lealtad 
abandonando  sus  familias,  haciendas  y el  paisde 
su  nacimiento  antes  que  sucumbir  a las  miras  de 
los  disidentes,  y en  su  consecuencia  haciendo  el 
debido  mérito  de  lo  manifestado  por  la  jimia  con- 
sultiva de  gobernación  de  ultramar  en  su  infor- 
me de  1 1 de  febrero  último  y de  lo  acordado  por 
el  ministerio  de  hacienda  en  real  orden  de  1." 
del  actual , se  ha  servido  resolver  que  por  ahora 
y hasta  que  las  cortes  determinen  lo  conveniente 
al  discutir  los  presupuestos  de  esa  Isla  , conti- 
núen gozando  los  espresados  gefes  y oficiales  de 
las  milicias  blancas  y de  color,  el  medio  sueldo 
que  actualmente  disfruten,  en  calidad  de  pensión 
alimenticia,  debicudoso  considcrarh)s  para  di- 
cho abono  como  procedentes  de  ínfaiilcría  cual- 
quiera que  sea  el  arma  cu  que  hubiesen  sorvido. 


„6  SUELDOS  Y HABERES 
pero  «11  Jo  inleligeiieia  de  que  es  la  volunlad  de 
S.  ni.  que  atendidas  las  circunstaucias  especiales 
de  los  referidos  individuos  sean  baja  cu  las  cla- 
ses de  esccdcnlcs  del  ejército  ó en  los  cuerpos  á 
que  se  bailen  agregados,  y se  les  comprenda  en 
l.is  clases  puramcnlc  pasivas  siii  opcion  á mayor 
grado  ni  sueldo  en  la  carrera  haciendo  ostensiva 
esta  medida  á la  isla  de  Puerto-Rico.  De  real 
orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,  debiendo  remitir  á este 
ministerio  á la  mayor  brevedad  una  relación 
csacta  de  todos  los  individuos  comprendidos  en 
la  anterior  resolución  , con  espresion  del  sueldo 
que  disfrutan  y del  punto  de  su  procedencia.  » 
Otra  de  16  demaijo  de  183'J.  — «Habiendo 
dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  la  nueva 
instancia  de  doña  Enriqueta  Sinicrsliuérfana  del 
gefe  de  escuadra  que  fue  de  la  armada  nacional 
don  Santiago  sclicitándo  se  suspendan  en  parle 
los  efectos  de  la  real  orden  del  18  actual  y que 
se  la  pague  no  á vellón  y sí  cá  plata  por  las  cajas 
de  la  Habana  la  pensión  del  montc-pio  militar 
que  disfruta,  cu  atención  á las  razones  que  ale- 
ga , tuvo  á bien  disponer  que  con  copia  de  la  de 
23  del  último  setiembre  espedida  por  el  minis- 
terio de  liacienda  se  oyese  otra  vez  al  interven- 
tor de  marina.  Enterada  S.  M.  de  cnanto  este 
manifiesta  rectificando  el  primero  en  su  segundo 
informe  y conformándose  con  él , se  lia  dignado 
acceder  á la  solicitud  de  esta  interesada,  man- 
dando que  se  la  pague  á plata  su  referida  pensión 
en  cuanto  acredite  hallarse  establecida  en  la  Ha- 
bana y que  esta  gracia  sea  esleiisiva  á todas  las 
demas  viudas  militares  de  marina  que  residan 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  conforme  á 
la  citada  real  orden  de  23  de  setiembre.  De  la  de 
S.M.  lo  digo  á V.  para  conocimiento  de  la  junta 
de  almirantazgo  y efectos  consiguientes.  — Y de 
real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y demás  efectos  correspondientes,  poniendo 
en  su  conocimiento  que  habiendo  solicitado  la 
referida  doña  Enriqueta  Siniers  iu  traslación  á 
esas  reales  cajas  de  otra  pensión  de  gracia  que 
disfruta  importante  14.0PO  rs.  vn.  anuales,  S.  M. 
lio  ha  tenido  á bien  acceder  á esta  solicitud. » 

Oirá  de  5 de  julio  do  1839.  — «Exemo.  Sr. — 
A cscitacion  dcl  ministro  de  estado  , S.  M.  la 
Reina  Gobernadora , se  ha  servido  resolver  dis- 
ponga V.  E.  que  las  rc.iles  cajas  de  la  Habana, 
satisfagan  por  mensualidades  corrientes  á las 
personas  legítimamente  autorizadas  por  los  gefes 


militares. 

de  los  cuerpos  diplomáticos  y consular  espari.,- 
Ics  residentes  respectivamente  en  Washington  y 
Méjico , y á razón  de  un  peso  fuerte  por  cada  20 
reales  vellón  , las  cantidades  contenidas  en  la 
adjunta  nota  , correspondientes  á los  sueldos  y 
g.istos  anuales  de  los  mismos , importantes  jun- 
tas, con  esclusion  de  lo  respectivo  al  cónsul  de 
San  Tomas  que  cobra  en.  Pncrio-Rico , la  suma 
de  686.000  reales  vellón,  ó sea  34.300  ps.  fs. 
exigiéndose  á quien  corresponda  recibos  tri- 
plicados de  lasenlrcgas  mensuales,  que  serán 
remitidos  al  director  dcl  tesoro  público,  dando 
V.  E.  el  correspondiente  aviso  á este  niinislcrio 
de  mi  cargo,  en  la  inlcligcncia  de  que  conti- 
nuándose los  pagos  á los  empleados  dependien- 
tes del  ministerio  de  estado  que  en  el  dia  perci- 
ben sus  haberes  en  esas  cajas , principiará  el 
abono  para  los  demás  desde  su  embarque  en 
Europa  , Icgilimamenle  comprobado  para  sus 
respectivos  destinos. » 


5.“  sección,  — Nota  de  tas  obligaciones  del  pre- 
supuesto de  estado  en  América , á que  se  con- 
trae la  real  orden  que  antecede. 
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Otra  de  14  de  julio  de  1839-  «Aiuiqu 
real  orden  de  5 del  corriente  en  que  so  ni. 


SUELD08  Y HABERES 

pa^ai*  por  esas  reales  cajas  los  sueldos  y gastos 
de  los  empleados  diplomáticos  y consulares  es- 
pañoles residentes  en  los  Estados-Unidos  y en 
la  república  mejicana,  se  dijo  á V.  E.  que  los 
abonos  para  los  nuevamente  nombrados  debían 
principiar  desde  su  embarque  en  Europa  para 
sus  destinos;  S.  iM.  la  Reina  Gobernadora  en 
torada  de  la  práctica  que  se  observa  con  los  que 
dependen  del  ministerio  de  estado  se  ha  servido 
declarar,  que  el  referido  abono  ó los  menciona- 
dos empleados  diplomáticos  y consulares  debe 
principiar  desde  que  tomen  posesión  de  sus  res- 
pectivos destinos,  lo  cual  habrán  de  acreditar 
con  certificación  de  alguna  autoridad  que  deberá 
uuirsc  al  primer  recibo. » 

Otra  de  8 de  octubre  de  1839.  — «Se  ha  ente- 
rado la  Reina  Gobernadora  de  un  espediente 
que  para  la  real  aprobación  remitió  el  capitán 
general  á la  isla  de  Cuba,  en  el  que  en  uso  de 
sus  facultades  declaró  á favor  de  doña  Juana 
de  la  Torre  viuda  del  auditor  de  guerra  don 
Francisco  Sánchez  Chamorro  la  pensión  de 
montc-pio  de  666  ps.  5 rs.  anuales,  como  tercera 
parte  de  los  2.000  señalados  por  sueldo  á aquel 
destino.  Examinado  con  la  prolijidad  y atención 
que  corresponde  el  espediente  mencionado,  ob- 
serva S.  M.  que  si  bien  la  espresada  doña  Juana 
de  la  Torre  tiene  derecho  á la  pensión  que  está 
señalada  á los  auditores , la  asignación  de  los 
666  ps.  5 rs.  hecha  a su  favor  por  el  capitán  ge- 
neral como  tercera  parte  del  sueldo  de  2.000 
del  empleo  de  su  citado  esposo,  no  es  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  Indias  de 
1773,  por  el  cual  la  pensión  de  mayor  suel- 
do en  la  clase  de  intendentes  de  ejercito  ó ma- 
rina en  aquellos  dominios  es  solo  de  .562  pe- 
sos; regulándose  por  la  tercera  parte  dediclios 
sueldos , cuando  estos  no  lleguen  á la  suma  de 
1.686  pesos.  Con  rellcxion  á la  observación  que 
precede  y á lo  prevenido  en  real  orden  de  26 
de  agosto  de  1838  conformándose  S.  M.  con 
el  parecer  déla  junta  de  gobierno  del  montc-pio 
militar,  se  ha  servido  declarar  que  la  pensión 
que  corresponde  á la  mencionada  doña  Juana  de 
la  Torre,  es  solo  la  de  562  pesos  sobredichos, 
que  se  le  abonarán  por  las  cajas  de  la  referida 
Isla,  con  descuento  de  lo  que  hubiese  percibi- 
do demas.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M. 
se  diga  á su  capitán  general  que  la  mayor  pen- 
sión que  debe  declararse  á las  clases  políticas 
con  derechos  á los  beneficios  de  aquel  piadoso 
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establecimiento  es  la  de  562  ps.  que  queda  pre- 
fijada , aunque  disfruten  sueldo  cuya  tercera 
parte  ascienda  á mayor  cantidad  , por  prescri- 
birlo así  no  solo  el  referido  reglamento , sino 
ademas  la  precitada  real  orden  , según  la  cual  á 
las  familias  de  los  auditores  y fiscales  de  los  juz- 
gados de  America  deben  serles  reguladas  las 
pensiones,  que  hayan  de  señalárseles  por  los 
sueldos  que  respectivametitc  hubiesen  disfruta- 
do sus  causantes  sobre  la  base  que  en  la  enun- 
ciada real  declaración  de  Indias  se  determina 
para  las  clases  de  guerra  y hacienda.» 

Otra  de  28  de  noviembre  de  1839. — «Para  quo 
lo  dispuesto  en  real  órden  espedida  por  el  mi- 
nisterio de  mi  cargo  en  23  de  setiembre  de  1838 
respecto  al  pago  de  las  pensiones  de  monte-pio 
y gracia,  por  las  cajas  de  ultramar,  produzca  á la 
hacienda  pública  los  beneficios  que  se  propuso 
aquella  real  resolución,  se  ha  servido  mandar 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  que  se  observen  en  el 
particular  las  disposiciones  siguientes; — 1.*  Las 
pensiones  de  monte-pio  y de  gracia  consignadas 
actualmente  en  las  cajas  de  la  Península  y que 
proceden  de  serviciosprestadosen  ellas  en  cual- 
quiera de  los  ramos  del  estado,  no  podrán  ser 
trasladadas  en  lo  sucesivo  sobre  las  cajas  de  ul- 
tramar.— 2."  Si  por  especial  consideración,  fun- 
dada en  grave  motivo,  se  concediese  por  cual- 
quiera de  los  ministros  la  traslación  á ultramar 
de  alguna  pensión  de  las  que  trata  el  artículo 
que  antecede , será  precisa  é indispensable  cir- 
cunstancia de  la  concesión  que  la  persona  agra- 
ciada haya  de  residir  en  la  provincia  de  la  caja 
sobre  la  cual  se  consigue  el  pago  , y que  se  ha  - 
ga este  en  los  mismos  reales  de  vellón  en  que 
este  declarada  en  la  Península  sin  aumento  algu- 
no por  equivalencia  del  valor  de  la  moneda. — 
3.*  Las  pensiones  de  las  dos  clases  referidas  que 
se  pagan  actualmente  en  la  Península  y proce- 
dan de  empleados  que  fallecieron  desempeñan- 
do destino  efectivo  en  ultramar,  se  podrán  tras- 
ladar sobre  aquellas  cajas  y percibirse  cnla  clase 
de  moneda  correspondiente  en  aquellas  provin- 
cias pero  exigiéndose  la  precisa  residencia  de 
los  interesados  en  la  provincia,  en  donde  cobren. 
— 4.*  Si  por  r.azoncs  de  conveniencia  particu- 
lar viniese  á la  Península  por  tiempo  determi- 
nado algún  pensionista  de  los  que  tratan  los 
articulosantcriorcs,  no  percibirán  haber  alguno 
en  ultramar  hasta  sn  regreso  al  punto  donde  de- 
penda.» 


SUELDOS  Y JlABEttES 

fíeal  orden  por  guerra  de  30  de  noviembre 
de  1039  trasladada  por  hacienda  el  3 de  diciem- 
bre á la  intendencia  de  la  Habana  sobre  oficia- 
les emigrados  de  milicias.  — <■  He  dado  cucnla 
ii  Ja  Reina  Gobernadora  de  la  coniuuicacion  de 
V.  E.  núni.  794  en  qnc,  liaciéndose  cargo  de  lo 
prevenido  en  la  real  orden  de  16  de  abril  últi- 
mo, remite  V.  E.  la  relación  nominal  de  los  ofi- 
ciales procedentes  de  las  milicias  blancas  y de 
color  de  las  provincias  emancipadas  de  América 
que  existen  en  esa  Isla  , y manifiesta  al  propio 
ticn>po  la  conveniencia  de  que  diebos  oficiales 
continúen  agregados  en  los  cuerpos  en  que  exis- 
ten para  solo  el  percibo  de  sus  pagas  y con  el 
objeto  de  que  puedan  ser  vigilados  por  los  gefes 
respectivos ; y S.  M. , enterada  de  las  razones 
espucslas  por  el  subinspector  general  de  esc 
ejercito  y por  V.  E.  acerca  del  particular,  y 
teniendo  ademas  presente  que,  según  el  espíritu 
de  la  citada  real  orden,  deben  quedar  Jos  espre- 
sados  oficiales  en  una  situación  puramente  pasi- 
va, sin  sujeción  á ningún  género  de  servicio, 
lia  tenido  á bien  mandar  que  dichos  individúos 
permanezcan  á las  órdenes  de  los  gefes  de  los 
cuerpos  de  milicias  á que  anteriormente  se 
hallaban  agregados  para  los  efectos  que  indica 
V.  E.;  pero  sin  que  por  motivo  alguno  se  les 
oWigue  á hacer  servicio , ni  se  les  distraiga  de 
sus  ocupaciones  y tareas,  debiendo  observarse, 
respecto  délos  haberes  ó pensiones  que  les  están 
asignadas,  que  tanto  para  sus  reclamaciones  de 
las  oficinas  de  hacienda,  como  pura  su  distribu- 
caon  á los  interesados,  se  verifique  por  separado 
délos  haberes  de  los  cuerpos  de  milicias,  con  los 
que  no  han  de  tener  el  menor  roce  , por  la  sen- 
cilla razón  de  que  las  cantidades  que  se  libren 
con  aquel  objeto  corresponden  á las  clases  pa- 
sivas, y no  deben  aumentar  los  gastos  de  las 
milicias. » 

La  de  19  de  mayo  de  1844  á la  propuesta  he- 
cha pura  su  retiro  de  44  de  esos  mismos  gefes  y 
oficiales  de  tiiilicias , resuelve  con  dictámen  del 
tribunal  de  la  guerra ; continúen  en  la  misma 
situación  (do  agíreor«í/os  con  medio  sueldo),  sin 
alterarse  lo  dispuesto  (á  csccpcion  del  individuo 
que  se  espresa),  en  reales  órdenes  de  16  de 
abril  y 30  de  noviembre  de  1839.  — V.  arriba. 

Gralificacion  de  los  que  manden  torreones. 

Jui  íQ  de  marzo  de  1840  e¿  ministro  de  guer- 
ra dijo  al  de  hacienda.  — capital  general  de 


militares. 

la  isla  de  Cuba  en  8 de  enero  último  ,lice  á ,.51^ 
ministerio  lo  que  sigue.-  lie  recibido  lare.l 
orden  que  se  sirve  V.  E.  conninicaniic  con  le 
cha  3 de  agosto  último  en  que  se  nic  aiuoriz , 
para  determinar  la  cantidad  que  deba  darse  por 
vía  de  gratificación  á los  oficiales  retirados  qu. 
mandan  torreones  según  las  circunstancias  par- 
ticulares de  cada  uno,  procurando  conciliarias 
atenciones  de  tan  interesante  servicio  con  la 
cconomia  posible  á favor  del  real  erario.  — En 


respuesta  manifiesto  á V.  E.  que  teniendo  en  con- 
sideración las  particulares  circunstancias  de  los 
diferentes  puntos  en  que  cslan  situados  los  fuer- 
tes, solo  conceptúo  pueden  suprimirse,  como 
lo  be  dispuesto , las  gratificaciones  de  los  comaii- 
danlcs  del  cabillo  de  la  Punta,  balería  de  Santa 


Clara  y torreones  de  la  Chorrera  y Cogimar 


que  cslan  inmediatos  á esta  capital , pues  los 
demas  situados  en  puntos  distantes  y de  muy  es- 
casos recursos,  110  pueden  subsistir  sin  la  indi- 
cada gratificación.  De  real  órden  lo  traslado  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y demas  efectos  con- 
sigiiicntcs  cii  el  espediente  general  del  presu- 
puesto militar  de  dicha  Isla.» 


Haber  de  oficiales  menores  de  edad. — Real 
orden  de  18  de  febrero  de  1839  par  guerra  á 
hacienda  y que  por  esta  via  se  comunicó  á ultra- 
mar en  la  de  8 de  marzo. — «I,®  Queda  absoluta- 
mente prohibida  para  lo  sucesivo  la  concesión  de 
empleos  de  oficiales  de  menor  edad  en  los  ejér- 
citos de  Indias,  bien  sea  cu  calidad  de  efectivos, 
ó en  la  de  agregados  y supernumerarios.  2.®  Los 
oficiales  de  menor  edad,  que  acUialnienle  exis- 
ten cu  los  cuerpos  de  aquellos  dominios,  debe- 
rán remitir  inmediatamente  á sus  respectivos 
gefes  la  fé  de  bautismo , y reunirse  á su  destino, 
así  que  cumplan  la  edad  de  16  anos  los  que  per- 
tenecen al  arma  de  infantería,  y 18  los  de  caba- 
llería, cu  la  inteligencia  que  de  110  verificarlo 
con  la  puntualidad  debida,  causarán  por  solo 
este  hecho  baja  cu  sus  regimientos.  3."  Cual- 
quiera que  sea  el  punto  de  la  Península , ó ulira- 
niar  en  que  residan  los  referidos  menores , solo 
disfrutarán  el  sueldo  asignado  por  los  reglaniui 
los  de  la  Península,  sin  mímenlo  de  moneda, 
á los  escedentes  desús  mismas  clases,  piéua 
la  presentación  del  jiistificaiilc  de  revista.^ 

4.®  Sin  embargo  de  lo  prevenido  cu  la  medida 
anterior,  todos  los  que  hayan  sido , ó sean  a 
miiidos,cn  la  academia  de  ingenieros,  serán 
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asistidos,  ínterin  permanezcan  en  ella , con  el 
mismo  sueldo  sin  diferencia  alguna  de  moneda 
que  los  del  ejército  de  la  Península,  que  ingresan 
en  diclia  academia.» 

Haber  de  tenientes  coroneles  de  ejército.  — 
En  7 de  agosto  de  1840  el  ministro  de  guerra 
dijo  al  de  hacienda  y este  trasladó  el  17  á la 
intendencia  de  la  Habana.  — “He  dado  cuenta  á 
la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  documentada 
que  lia  sido  dirigida  en  6 de  mayo  último- á este 
ministerio  por  el  del  cargo  de  V.  E.  para  la  re- 
solución conveniente  y en  la  que  participa  el  in- 
tendente de  Filipinas  lo  acordado  por  la  junta  de 
presupuestos  de  aquellas  islas,  acerca  del  sueldo 
que  deben  disfrutar  los  tenientes  coroneles  de 
aquel  ejército,  y consulta  si  deberá  precederse 
al  reintegro  del  esceso  de  las  cantidades  que  lian 
percibido  sobre  el  que  legítimamente  le  corres- 
ponde; y S.  M.  deseando  fijar  definitivamente 
la  regla  que  ha  de  regir  para  el  abono  de  habe- 
res de  la  espresada  clase  en  los  dominios  de  In- 
dias, se  ha  dignado  declarar  después  de  haber 
oido  á la  junta  general  de  inspectores,  que  los 
tenientes  coroneles  del  ejército  de  ultramar  ve- 
teranos , que  no  sean  primeros  comandantes 
efectivos  de  cuerpo,  solo  disfruten  en  lo  suce- 
sivo 150  pesos  mensuales  que  es  el  sueldo  que 
les  corresponde , con  arreglo  á las  órdenes  que 
rigen  en  la  materia;  pero  respecto  á que  los 
tenientes  coroneles  á quienes  se  refiere  la  comu- 
nicación del  intendente  han  estado  en  posesión 
del  sueldo  de  200  pesos  sin  solicitarlo  y de  con- 
siguiente de  buena  fé,  es  la  voluntad  de  S-  M. 
quede  ningún  modo  deberá  obligárseles  al  rein- 
tegro de  lo  que  hayan  percibido  de  mas.  » 

Haber  de  oficiales  de  arlilleria  trasladados  ó 
promovidos.  — Real  orden  de  Ü de  febrero  de 
1841  de  comunicación  por  hacienda  de  la  recibi- 
da de  guerra,  determinando:  »se  traslade  á los 
intendentes  de  la  isla  de  Cuba , Puerto-Rico , y 
Filipinas  la  real  orden  de  31  de  julio  de  1839, 
por  la  que  se  concedió  á los  oficiales  de  artillc- 
lia,  que  desde  la  Península  son  destinados  á 
America,  disfruten  el  sueldo  de  sus  respectivos 
empleos  desde  el  dia  de  su  embarque,  y los  que 
■iscicrulan  por  su  escala  de  antigüedad  en  aque- 
llos düiiiinios,  desde  la  fecha  de  los  reales  des- 
pacliüs. » 

Hídiiir  (fe  mariscales  de  campo,  y brigadieres 
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en  cuartel.  — Real  orden  de  23  rfe  diciembre  de 
1841  por  guerra  á hacienda  de  ultramar. — tiñe. 
dado  cuenta  al  regente  del  reino  del  espediente 
instruido  en  este  ministerio  de  mi  cargo  relati- 
vo á los  sueldos  que  disfrutan  los  generales  y 
brigadieres  de  cuartel  en  las  posesiones  de  In- 
dias, en  el  cual  está  suficientemente  demostrado 
que  los  haberes  designados  á dichas  clases  y en 
particular  á los  brigadieres  en  aquellos  dominios,, 
no  solo  no  están  en  proporción  con  los  de  sus 
iguales  en  la  Península , sino  que  causan  un  gra- 
váracn  bastante  considerable  á la  hacienda  pú- 
blica. — En  su  vista  deseoso  S.  A.  de  arreglar 
definitivamente  este  punto  de  una  manera  regu- 
lar, uniforme  y que  concilie  los  intereses  dcl 
erario  con  la  perfecta  igualdad  de  goces  entre 
los  individuos  que  se  hallan  en  una  misma  situa- 
cion,rcspetando  al  propio  tiempo  lo  existente  en 
cuanto  sea  compatible  con  la  justicia  y lo  que  se 
observa  en  la  Península;  se  ha  servido  resolver 
con  presencia  de  lo  espuesto  en  el  particular  por 
la  junta  general  de  inspectores  y la  consultiva 
de  ultramar,  que  se  observen  las  disposiciones 
siguientes.  — Por  punto  general  no  se  con- 
cederá cuartel  á los  generales  y brigadieres 
para  las  posesiones  de  América  y Asia.  Sin  em- 
bargo , se  reserva  el  gobierno  hacer  alguna  es- 
cepcion  cuando  lo  crea  oportuno  y conveniente 
á favor  de  los  individuos  de  las  clases  espresa- 
das  que  ademas  de  hallarse  de  una  edad  muy 
avanzada  que  no  baje  de  63  años  y en  íiuitilidad 
absoluta  para  el  mando,  reúnan  la  indispensable 
circunstancia  de  ser  hijos  ó estar  casados  con 
hijas  de  la  isla,  en  que  pretendan  establecerse,  ó 
poseer  en  ella  bienes  raiccs,  ó haber  servido  allí 
constantemente.  — 2.^  Los  generales  y briga- 
dieres que  por  consecuencia  de  la  disposición 
que  antecede,  obtengan  el  cuartel  en  Indias,  se- 
rán considerados  en  la  clase  de  retiro  ó como, 
absolutamente  separados  del  servicio  activo,  y 
no  tendrán  derecho  á otro  abono  de  sueldo  que 
el  que  por  su  situación  les  corresponda  en  la 
Península  , con  el  aumento  de  peso  fuerte  por 
sencillo  según  se  practica  con  los  oficiales  reti- 
rados con  arreglo  á la  ley  de  retiros  de  28  de 
agosto  último. —3.*  Siempre  que  el  gobierno 
tenga  por  conveniente  destinar  á las  órdenes  do 
los  capitanes  generales  de  ultramar  algún  maris- 
cal de  campo  ó brigadier,  por  exigirlo  asi  el 
bien  dcl  servicio,  se  abonarán  á los  primeros 
4.000  ps.  anuales  y 2.400  á los  segundo.s;  bien 
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rtitendido  que  si  cti  el  icrmino  deiin  año  no  liu- 
liicscn  sido  colocados  ú obtenido  un  destino, 
una  comisión  militar  correspondiente  á su  cate- 
goría, deberán  cesar  en  el  goce  de  dicho  sueldo 
y regreser  á la  metrópoli.  — 4.*  No  obstante  lo 
resuelto  en  las  disposiciones  precedentes  á los 
mariscales  de  campo  y brigadieres  que  actual- 
mente tienen  declarado  el  cuartel  en  las  pose- 
siones ultramarinas , se  les  acreditaná  por  con- 
sideración á sus  circunstancias  y sin  que  pueda 
servir  de  ejemplar  para  en  adelante  , á los  pri- 
meros 3.000  ps.  anuales,  y 2.000  á los  de  la  últi- 
ma clase  sin  distinción ; por  no  ser  justo  ni  con- 
veniente que  algunos  de  estos  tengan  mas  y otros 
el  mismo  sueldo  que  los  mariscales  de  campo, 
como  indebidamente  ha  sucedido  hasta  aquí.  — 
5.*  Los  generales  y brigadieres  que  residan  en 
los  dominios  de  Indias  que  no  tengan  declarado 
el  cuartel  en  los  mismos , quedarán  sujetos  á lo 
que  determina  la  presente  orden  para  los  que  lo 
obtengan  en  lo  sucesivo. — 6.*  Se  declaran  sin 
fuerza  ni  vigor  las  órdenes  y resoluciones  espe- 
didas basta  el  dia  en  el  todo  ó parle  que  no  es- 
ten  conformes  con  las  anteriores  disposiciones.» 

Asignaciones  á familias  de  militares  en  la  Pe- 
ninsula.  — Real  orden  de  22  de  mayo 
trasladando  á la  intendencia  de  la  Habana  la 
comunicación  siguiente  del  ministerio  de  guerra. 
— «Exemo.  Sr.  — Conformándose  el  regente 
del  reino  con  el  parecer  de  la  junta  consultiva 
de  ultramar,  de  que  V.  E.  se  sirvió  dar  conoci- 
miento al  ministerio  de  mi  cargo  en  10  de  abril 
último  , ha  tenido  á bien  resolver  por  punto  ge- 
neral que  para  las  asignaciones  que  hagan  los 
militares  de  ultramar  á personas  residentes  en  la 
Península  c islas  adyacentes,  se  observen  con  la 
mas  estricta  puntualidad  las  reglas  que  siguen.-r- 
1.*  Que  las  espresadas  asignaciones  no  puedan 
hacerse  sino  en  favor  de  padres,  hijos  , herma- 
nos , esposas  y acreedores , prévia  ia  oportuna 
comprobación.  — 2.*  Que  esta  comprobación  se 
verifique  acompañando  los  asignantes  á sus  soli- 
citudes un  atestado  del  cura  párroco  del  pueblo 
de  su  naciraicnlo  ó del  de  la  residencia  de  sus 
padres,  hijos,  hermanos  ó esposas  en  que  certi- 
fique la  verdad  de  estas  relaciones  de  consangui- 
nidad y de  la  existencia  é identidad  de  dichas 
personas.  Este  documento  será  después  ratifica- 
do y autorizado  de  nuevo  por  el  gefe  superior 
militar  que  resida  en  el  mismo  punto  donde  fue- 
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ren  espedidos  , ó en  su  defecto  por  la  autorid  id 
civil  mas  caracterizada , en  cuyo  caso  será  ade- 
mas legalizado  competentemente.  — 3..  Qi,<j 
cuanto  á los  acreedores,  deberá  agregarse  •,  |a 

instancia  que  el  interesado  hiciere  una  copi» 
autorizada  en  debida  forma  del  documento  qu¡ 
justifique  la  deuda , y en  caso  de  no  liaberlo  se 
obligará  al  acreedor  á que  declare  con  juramento 
que  aquel  le  es  en  deber  la  cantidad  determi- 
nada que  ocasiona  la  asignación  , haciéndose 
mérito  de  estos  documentos  en  la  órden  de  con- 
cesión.—4.»  Que  las  asignaciones  no  puedan  ser 
menos  de  una  tercera  parle  de  los  sueldos  res- 
pectivos, nicsceder  de  la  mitad.— 5.*  Que  en  los 
ceses  que  se  espidan  á favor  de  los  asignantes, 
se  esprese  terminantemente  la  cantidad  de  la 
asignación , el  nombre  de  la  persona  en  cuyo 
beneficio  se  ha  hecho , su  residencia  y la  fecha 
en  quc:aquella  principia  á realizarse.  — 6.*  Que 
los  intendentes  de  la  Habana , Puerto-Rico  y Fi- 
lipinas den  las  órdenes  mas  enérgicas  á las  con- 
tadurías y tesorerías  en  que  radiquen  los  pagos 
de  los  oficiales  ó empleados  militares,  que  pasen 
á couliiuiar  sus  servicios  á aquellos  dominios  y 
hagan  asignaciones  en  la  Península  é islas  adya- 
centes á sus  deudos  ó acreedores , para  que  por 
su  conduelo  se  remita  una  certificación  al  mi- 
nisterio de  la  guerra  « por  duplicado  y cada 
cuatro  meses  en  las  dos  primeras  islas  y por  tri- 
plicado y cada  seis  meses  en  Filipinas, » que  es- 
presc  los  nombres  y empleos  de  los  asignan- 
tes , las  cantidades  asignadas , y los  descuentos 
que  para  cubrirlas  se  hubieren  hedió,  cuya 
cerlilicacion  se  pasará  después,  y para  sus  opor- 
tunos efectos  á la  dirección  general  del  tesoro 
público.  — 7 .*  Q ue  la  cantidad  en  que  consista  la 
asignación  se  satisfaga  puntualmente  por  las  te- 
sorerías de  la  Península  ó islas  adyacentes  á los 
asignativos ; pero  descontándose  á los  asignantes 
por  gastos  de  conducción  el  12  por  100  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y el  18  por  100  en 
Filipinas,  haciéndose  constar  asimismo  este 
descuento  en  la  certificación  de  que  habla  la  dis- 
posición anterior.— Y 8.»  que  si  las  mencionadas 
certificaciones  no  se  recibieren  con  la  oporluni 
dad  debida  se  suspenda  el  pago  de  las  asignacio- 
nes hasta  que  se  esclarezca  la  causa  de  su  fa  la. 
Si  esta  dimanare  de  olvido,  negligencia  ó csi 
de  las  contadurías , los  gefes  de  ellas  en  just.i 
pena  de  su  emisión  abonarán  de  su  propio  pe 
lio  á los  interesados  los  descuentos  que  bu  le 
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sufrido  ; pero  si  aquella  procediere  tic  otras 
causas,  iudepeiidieiiles  de  la  voluntad  de  los  con- 
tadores  se  continuarán  las  asignaciones  en  el 
podo  y forma  en  que  fueron  acordadas. » 

Ceses  militares.  — Real  orden  de  29  de  no- 
viembre de  42  al  cavilan  general  de  Filipinas, 
tj  trasladada  al  de  Cuba.  — «•  Se  lia  enterado  el 
regente  del  reino  de  la  comunicación  de  V.  E. 
núm.  197  en  que  liace  presente  la  exigencia  con 
que  las  oficinas  de  hacicmla  de  esas  islas  reclaman 
los  ceses  á los  oficiales  del  ejército  de  la  Penín- 
sula que  son  destinados  á continuar  sus  servicios 
en  el  de  ese  pais,  y sin  cuyo  requisito  no  les  abo- 
nan los  sueldos  devengados  en  la  navegación ; y 
S.  A.  deseando  remover  todas  las  dudas  y en- 
torpecimientos que  han  ocurrido  iiasta  aqui  en 
el  particular  de  que  se  trata , ha  tenido  á bien 
resolver  de  conformidad  con  lo  espiiesto  por  el 
iutendente  general  militar  que  en  lo  sucesivo  se 
observe  lo  siguiente.  l.“  A todo  gefe  y oficial  del 
ejército  de  la  Península  que  sea  destinado  á con- 
tinuar sus  servicios  en  las  posesiones  de  Indias, 
le  reclamarán  sus  gefes  luego  que  reciban  la  or- 
den de  su  destino  , el  cese  de  las  oficinas  de 
administración  militar  á que  corresponda  el  ajus- 
te de  sus  respectivos  cuerpos,  y estas  se  lo  faci- 
litarán sin  la  menor  demora.  2.°  Guando  la  ur- 
gencia de  la  marcha  de  los  interesados  sea  tal 
que  no  dé  lugar  á que  se  le  provea  del  corres- 
pondiente cese,  el  gefe  del  detall  del  batallón  en 
que  estuvieren  sirviendo  espedirá  á cada  uno  de 
ellos  una  certificación  espresiva  del  dia  de  su 
salida  del  cuerpo  y de  la  orden  que  la  haya  mo- 
tivado , cuya  certificación  será  visada  por  el 
primer  comandante  del  mismo  y á continuación 
espresará  el  comisario  de  guerra  encargado  de 
revistarlo,  que  aquel  individuo  será  dado  de  baja 
con  tal  fecha  en  la  revista  del  raes  siguiente. 
3."  Con  este  documento  se  presentarán  los  inte- 
resados á las  oficinas  militares  del  distrito  á que 
corresponda  el  punto  de  su  embarque , ó en  su 
defecto  al  ministro  de  hacienda  militar  existente 
en  el  mismo  para  que  en  su  vista  y la  del  pasa- 
porte y orden  de  su  destino  á ultramar,  tengan 
entrada  en  las  nóminas  de  gefes  y oficiales  en 
espcctacion  de  buque  para  aquellos  dominios,  y 
se  les  continúe  abonando  por  la  administración 
militar  su  sueldo  hasta  el  dia  inclusive  en  que 
pasen  la  revista  de  embarque  puesto  que  en  él 
dejarán  de  ser  pagados  por  el  presupuesto  de 
TOM.  V. 


guerra  de  la  Península.  4.“  De  los  dos  ejem- 
plares que  han  de  formarse  de  la  revista  de  em- 
barque, se  unirá  uno  á la  nómina  arriba  espresada 
como  comprobante  de  los  haberes  acreditados 
en  ella;  y el  otro  se  entregará  al  oficial  intere- 
sado para  que  con  él  y el  pasaporte  le  satisfagan 
las  cajas  de  ultramar  sus  sueldos  desde  el  dia 
que  verificó  el  embarque.  5."  Sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  la  sección 
de  ajustes  corrientes  espedirá  con  oportunidad 
la  certificación  de  cese  respectiva  y la  remitirá 
á las  oficinas  del  distrito  donde  se  haya  verifi- 
cado el  embarque , con  el  fin  de  que  cause  en 
ella  los  efectos  correspondientes  en  corrobora- 
ción de  la  interina  que  hubiese  presentado  el  in- 
teresado firmada  por  el  mayor  del  batallón,  se- 
gún queda  indicado  y se  redacte  y dirija  de 
oficio  por  dichas  oficinas  á las  dependencias 
principales  de  hacienda  de  la  isla  á que  aquel 
hubiese  sido  destinado  el  definitivo  certificado 
de  cese  para  que  obre  en  ellas  los  efectos  opor- 
tunos. » 

Real  orden  de  4 de  mayo  úfe  1843 , por  guerra 
de  la  regiUacion  de  peso  sencillo  por  fuerte.  — 
Que  se  haga  al  respecto  de  1.5  rs.  vn.  solamente, 
y no  al  de  15  rs.  2 mrs.  que  se  ejecutaba  en  la 
isla  de  Cuba. 

V.  CAPITáNIáS  GENERALES  : CABALLERIA;  é 
INFANTERIA  haberes):  ARTILLERIA;  é IN- 
GENIEROS (los  suyos),  descuentos;  reti- 
ros MILITARES  : REVISTAS. 

SUPERINTEINDENCIA  GENERAL  de  la 
hacienda  de  Indias.  — Es  aneja  á la  categoría 
y cargo  de  secretario  de  estado  y del  despacho 
de  hacienda  de  Indias  , conforme  al  art.  249  de 
la  ordenanza  de  1786  que  declaraba  la  superin- 
tendencia al  ministro  universal , y á su  concor- 
dante el  192  de  la  de  180.3  que  dice: 

ART.  192. 

Es  igualmente  mi  real  voluntad  que  mi  secre- 
tario de  estado  y del  despacho  universal  de  hacien- 
da de  Indias,  sea  y se  entienda  el  superintendente 
general  de  ella , con  la  misma  amplitud  de  dere- 
chos, facultades  prerogativas  y goces  que  tengo 
concedidas  al  de  España;  y para  que  por  su 
medio  y dirección  se  facilite  mas  el  completo 
arreglo  que  necesita  mi  erario  real  en  aquellos 
vastos  dominios,  le  han  de  estar  subordinados, 
sin  escepciou  alguna  en  todas  las  nuilerias  de 
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roal  liaciciida . los  vircyes,  capitanes  ucncraics, 
pibeniadorcs,  intendentes,  juntas  superiores,  y 
cualesquiera  otros  gefes,  tribunales  y jueces, 
sean  de  la  clase  que  fueren  , y por  su  mano  han 
de  darme  cuenta  de  cuanto  sea  respectivo  á estos 
asuntos;  y aun  cuando  en  algún  artículo  de  esta 
ordenanza  este  prevenido  la  den  á otros  ministe- 
rios y tribunales , deberán  al  mismo  tiempo  que 
asi  lo  ejecuten,  avisarlo  á mi  superintendente, 
á fin  de  que  sin  impedir  el  curso  qiii;  en  justicia 
corresponda  según  la  naturaleza  del  negocio, 
tenga  igualmente  sin  dilación  las  noticias  nece- 
sarias para  su  gobierno. 

Eí  citado  art.  249  de  la  ordenanza  de  86  asigna- 
ba para  esta  superintendencia  general  de  Indias 
la  misma  amplitud  de  derechos  y prerogativas, 
con  que  se  ejcrcia  la  de  España;  cuyas  faculta- 
des se  determinaron  en  1816  así; 

Real  decreto  de  16  de  abril  de  1816. 

«Para  que  quede  recopilado  un  verdadero  y 
completo  sistema  de  rentas  de  la  corona  con  ab- 
soluta uniformidad , conexión  universal  y de- 
mostrables ventajas  , cual  rae  propuse  restable- 
cer por  mi  real  decreto  de  31  de  agosto  de  1813, 
he  tenido  á bien  aprobar  con  fecha  de  hoy  la 
instrucción  general  de  rentas  reales  que  última- 
mente mandé  ordenar,  en  la  cual  se  comprenden 
y determinan  las  obligaciones  y facultades  de 
todos  los  empleados  en  su  dirección,  adminis- 
tración , intervención  , resguardo,  recaudación 
y traslación  de  líquidos  productos  .i  la  tesorería 
general  del  reino.  Y siendo  necesario  por  con- 
siguiente determinar  las  facultades  de  superin- 
tcndeiUc  general  de  real  hacienda  con  relación 
á las  mismas  rentas  reales,  empleados  en  ellas 
y sus  juzgados,  vengo  en  declararlas  en  los  tér- 
minos siguientes : 

Art.  1,°  El  secretario  de  estado  y del  despa - 
cho  de  hacienda  es  el  superintendente  general. 

2. ”  La  secretaría  de  estado  y dcl  despacho  de 
hacienda  es  igualmente  de  supcriotcndencía.  ; 

3. “  Bajo  mi  soberana  autoridad  y aprobación 
corresponde  al  secretario  de  hacienda  superin- 
tendente la  dirección  suprema  de  las  rentas  del 
estado , y de  las  fábricas  , minas  y demas  esta- 
blecimientos productivos  de  la  corona  en  todas 
«US  relaciones. 

4. "  Las  contribuciones  emanan  de  mi  sobe- 
rana autoridad.  Ninguna  se  creará,  aun  con  el 


geneual. 


. . las  estable 

cidas,  m se  harán  gracias  en  los  derechos  ni  s" 

concederán  esperas,  sin  que  mi  real  voíuniJ 
se  haga  entender  por  el  secretario  del  dcsparl 

de  hacienda  superintendente  general. 

5."' Ha  de  obtener  este  oportunamente  de  los 
respectivos  ministros  los  presupuestos  anuales 
de  toda  clase  de  obligaciones.  Si  para  atender 
a estas  no  fueren  bastantes  las  rentas  ordinarias 
y los  demas  ramos  productivos  de  la  corona 

me  propondrá  losmediosy  arbitriosdellenarlas’ 

6.0  La  dirección  general  de  rentas  y los  deiazl 
cuerpos  é individuos  destinados  á la  administra- 
ción , recaudación  , resguardo  y distribución 
dependen  del  secretario  del  despacho  de  hacien- 
da superintendente. 

7.”  El  superintendente  general  de  real  ha- 
cienda designará  á los  directores  las  rentas  ó 
ramos  á que  con  preferencia  ha  de  atender  cada 
uno,  sin  perjuicio  de  reunirse  para  los  asuntos 


graves. 

8. ®  Me  propondrá  los  sugelos  que  sean  mas 
beneméritos  para  los  destinos  de  directores  ge- 
nerales, contadores  generales  de  la  dirección, 
gefe  de  la  balanza,  intendentes  de  provincia  y 
demas  gefes  superiores ; y también  podrá  ha- 
cerlo cuando  lo  estime  conveniente  para  cual- 
quiera otro  de  las  rentas. 

9. ”  En  los  demas  casos  para  cubrir  las  pla- 
zas vacantes  de  los  subalternos  de  la  dirección 
general,  de  los  administradores,  contadores  y 
tesoreros  de  las  provincias  y partidos , los  ofi- 
ciales de  sus  oficinas,  comandantes  del  resguar- 
do , tenientes  comandantes , guardas  mayores, 
cabos , guardas  de  á pie  y de  á caballo,  y demas 
empleados  en  mis  rentas  reales  , exigirá  pro- 
puestas en  terna  de  los  directores  generales  con 
arreglo  á instrucción , para  que  recaiga  el  nom- 
bramiento en  los  que  sean  de  mi.  reai  agrado. 

10.  El  secretario  de  estado  de  hacienda,  su-- 
perintendente , tendrá  asesor  nombrado  por  mí 

con  el  sueldo  ó gratificación  correspondientes, 

para  recibir  su  dictamen  en  los  asuntos  judi 
ciales. 

11.  Nombrará  por  sí  mismo  los  subdelega  os, 

asesores,  abogados,  fiscales,  agentes,  procura 
dores  y escribanos  de  las  provincias,  ® 
tender  en  primera  instancia  de  las  causas 


contrabando.  . 

12.  Serán  subdelegados  los  intendentes,  o» 
gobernadores  de  las  provincias  marítimas,  y 


SUPERINTENDENCIAS 

Corrcfjidorcs  ó alcaldes  mayores  en  las  cabezas 
departido.  Podrá  alterar  esta  regla  con  mi  apro- 
bación el  secretario  superintendente. 

13.  Los  demas  empleados  del  juzgado  obten- 
drán sil  nombramiento  á propuesta  del  subde- 
legado respectivo;  pero  los  délos  partidos  se 
dirigirán  por  conducto  del  de  la  capital. 

14.  Así  los  subdelegados  como  los  asesores, 
abogados  fiscales,  agentes,  procuradores  y es- 
cribanos, aun  cuando  estos  oQcios  estuviesen 
enagenados,  servirán  sus  destinos  con  títulos 
que  espedirá  el  secretario  del  despacho  de  ha- 
cienda superintendente. 

1.5.  Los  títulos  se  han  de  presentar  para  la 
loma  de  razón  en  las  contadurías  de  rentas. 

16.  Los  subdelegados  consultarán  las  senten- 
cias definitivas  al  secretario  de  estado  superin- 
tendente; y ora  las  apruebe  , ora  las  reforme, 
quedará  espedita  la  acción  de  las  parles , para 
apelar  al  supremo  consejo  de  hacienda  con  arre- 
glo á las  leyes  U). 

17.  Los  mismos  subdelegados  , ademas  de 
dar  noticia  al  secretario  del  despacho  superin- 
tendente de  cualquier  ocurrencia  estraordinaria, 
harán  formar  al  escribano  de  la  subdcicgacion,  y 
pasarán  á aquel  en  fin  de  cada  mes  una  relación 
de  las  aprehensiones  que  se  hayan  hecho,  y en 
cada  dos  meses  otra  de  las  causas  principiadas 
y su  estado. 

18.  Las  relaciones  mensuales  y bimestres  se 
reunirán  en  la  subdelegacion  de  la  capital  de  la 
provincia , y por  ella  se  dirigirán  al  secretario 
de  estado  superintendente , para  que  por  sí , ó 
dándome  cuenta , se  acuerden  las  providencias 
que  mas  convengan  á mi  real  servicio.» — En  20 
de  tuero  de  1824  circuló  orden  la  superinten- 
dencia general  con  el  arreglo,  distribución  y 
señalamiento  de  todas  las  provincias  de  España 
é islas  adyacentes  entre  los  dos  asesores  de  la 
misma  superintendencia , para  el  mejor  servicio 
de  sus  asignadas  atribuciones,  y el  mas  puntual 
cumplimiento  de  este  real  decreto  de  16  de  abril 
de  1816. 

SUPERINTENDENCIAS  GENERALES  de- 
legadas de  hacienda  de  Indias. — Los  artículos 
de  la  ordenanza  de  1786  que  entran  en  la  base 
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di  l sistema  de  G0BERN4D0RES  INTENDEUTES 
de  Nucva-España(tom.  3,p.  371);  los  de  la  or- 
ganización de  l.as  JOHT4S  SUPERIORES,  en  la  de 
1803;  y otras  referencias  en  los  de  HACIENDA 
{causa  de) , y anejas  declaratorias  Cibi  pág.  471), 
marcan  las  superiores  facultades  administrativas 
de  un  superintendente  delegado  en  ultramar. 
Fortificadas  por  otro  lado  con  las  estraordiua- 
riasde  que  suelen  estar  investidas  (V.  INTEN- 
DENCIAS tom.  3 p.  609)  para  las  reformas  y 
arreglos,  que  en  paisestan  lejanos  y de  tan  di- 
versas circunstancias  inspíre  el  conocimiento  lo 
cal  y práctico,  reunido  á los  especiales  del  ramo, 
capaces  de  asegurar  el  acierto  en  sus  medidas 
y con  la  independencia  justa  y saludable  decla- 
rada á los  intendentes  generales  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  {tom.  2,  p.  176),  fundan  el 
eje  mas  esencial  y vigoroso  del  movimiento  or- 
denado de  la  máquina  rentística  ultramarina , y 
la  prenda  mas  segura  de  su  conveniente  arreglo 
y mejoras  progresivas.  En  ello  se  hizo  estrivar 
la  separación  del  cargo  de  superintendente,  que 
para  los  vireinatos  de  Méjico  y Lima  dispuso  el 
real  decreto  de  29  de  enero  de  1821,  reasumien- 
do para  su  gobierno  las  declaraciones  de  las  or- 
denanzas y otras  disposiciones,  que  continúan 
en  vigor  para  ultramar , si  se  esceptúa  la  parte 
referente  á la  separación  de  poderes  del  sistema 
constitucional  de  1812 , á que  en  su  fecha  debia 
acomodarse. 

Real  decreto  de.  21  de  enero  de  1821  comunicado 
por  hacienda  de  ultramar. 

« Convencido  de  que  la  separación  de  las  su- 
perintendencias generales  de  hacienda  pública 
de  los  vireyesde  ultramar,  en  quienes  estaban 
hasta  ahora  reasumidas , es  una  providencia  que 
al  paso  que  guarda  una  entera  conformidad  con 
el  sistema  constitucional,  interesa  sobre  manera 
al  bien  y prosperidad  del  estado,  al  fomento  y 
felicidades  que  mis  desvelos  procuran  á aquellos 
importantes  países  y á sus  habitantes , y contri- 
buye igualmente  á mejorar  la  administración  y 
sistema  de  hacienda,  siguiendo  la  marcha  de  los 
sabios  principios  adoptados  por  las  cortes,  que 
han  aprobado  esta  medida  por  su  orden  de  9 de 


(l)  De  ultramar  no  vieuen,  n¡  se  hacen  tales  consultas  en  lo  contencioso,  y las  apelaciones  de  lo» 
intendentes,  únicos  jueces  de  primera  instaocia  eu  la  universalidad  de  causas  do  hacieuda,  se  admiten 
para  la  jbhta  sorBaion  coniBiinosA. 
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noviembre  último,  vengo  por  tanto  en  mandar 
se  lleve  á debido  efecto  la  separación  de  dichas 
snpcrintendencias y que  se  observe  la  ins- 

trucción contenida  en  los  artículos  siguientes: 
i."  (Crea  desde  lueyo  las  superintendencias  ge- 
nerales de  Méjico  y Lima,  para  cuyo  nombra- 
miento y desempeño  se  propusiesen  personas  de 
celo  y honor  acreditado,  y de  los  necesarios 
conocimientos  en  los  distintos  ramos  , de  que  se 
compone  la  hacienda  ultramarina.)  2.®  Será  una 
de  las  primeras  obligaciones  de  los  superinten- 
dentes activar  y celar  la  exacta  y puntual  recau- 
dación y legitima  inversión  de  los  fondos  del 
erario , debiendo  tener  á su  cargo  la  inmediata 
inspección,  y dirección  de  todos  los  ramos  de 
hacienda,  y su  ejercicio  y autoridad  ha  de  con- 
sistir en  hacer  obedecer  las  leyes  é instruccio- 
nes propias  de  cada  uno  , resolver  conforme  á 
ellas,  sin  interpretarlas  ni  «alterarlas  , cuales- 
quiera dudas  ó cuestiones  que  se  les  consulten 
ú ocurran  , entendiéndose  lo  uno  y lo  otro  en  la 
parte  meramente  gubernativa  y económica , y 
de  ningún  modo  en  la  contenciosa  y judicial ; y 
para  evitar  las  dudas  que  frecuentemente  han 
solido  ofrecerse  sobre  el  verdadero  sentido  de 
estas  palabras,  declaro,  que  por  contencioso 
debe  entenderse  todo  lo  que  sea  punto  de  dere- 
cho que  con  razón  se  reduzca  á pleito  y haga 
forzosas  las  actuaciones  judiciales;  y por  guber- 
nativo y económico  todo  lo  que  es  relativo  al 
gobierno  de  las  rentas,  su  método,  modo,  y 
plazos  de  cobrarlas,  arreglo  de  empleados  , sus 
facultades , horas  de  asistencia , y demas  que 
sean  puntos  generales,  y digan  relación  a suma- 
nejo  y observancia  de  lo  dispuesto  en  los  de- 
cretos de  las  cortes  sobre  esta  materia,  y por  las 
demas  instrucciones,  ordenanzas  y particulares 
disposiciones,  en  lo  que  sean  conformes  con 
aquellos.  3."  Tendrán  dichos  superintendentes 
del  mismo  modo  que  hasta  aquí  los  vireyes  una 
activa  correspondencia  con  los  tribunales  de 
cuentas  ó contadurías  mayores,  cuando  estas  se 
establezcan  en  ultramar  con  arreglo  al  decreto 
de  las  curies  de  7 de  agosto  de  18 13;  con  los  in- 
tendentes. ministros  de  las  cajas  n.icionales,  ad- 
ministradores y demas  empleados  en  la  recau- 
dación y distribución  de  las  rentas  públicas;  y 
últimamente  con  el  ministerio  de  vuestro  cargo 
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en  lodos  aquellos  negocios  que  por  su  naturaleza 
y gravedad  exijan  ser  elevados  a mi  real  noticia 
4.®  Remediarán  los  abusos  que  observasen  en  lá 
administración  de  las  espresadas  rentas  procu 
rando  nivelar  su  sistema  por  las  disposiciones  ge 
uerales  vigentes  en  cuanto  fuese  compatible  con 
las  circunstancias  y localidad  de  aquellas  pro 
vincias  Dirijirár.  la  marcha  délas  operaciones 
de  los  funcionarios  públicos  exigiendo  las  cuen- 
tas, y disponiendo  se  fenezcan  y remitan  por 
quien  y adonde  corresponda.  5.»  Tendrá  la 
superintendencia  una  secretaria  con  el  número 
suíiciente  de  empleados,  y el  superintendente 
nombrará  interinamente  á estos  funcionarios  asi 
como  el  secretario , con  la  dotación  que  cada 
uno  debe  gozar,  la  cual  acordará  con  la  junta 
superior  gubernativa  , consultando  la  posible 
economía,  y dándome  cuenta  de  lo  que  se  acor- 
dare para  mi  real  aprobación  (1).  6.®  Cuando 
vacaren  empleos  que  absolutamente  sea  indis- 
pensable proveer  por  no  poderse  servir  por 
los  inmediatos , como  está  mandado  por  real 
órden  de  30  de  octubre  de  1787,  será  propio 
de  las  facultades  del  superintendente  su  nom- 
bramiento interino,  observándose  en  estas  pro- 
visiones y sus  propuestas  las  mismas  disposi- 
ciones que  hasta  ahora  rigen,  y han  observado 
generalmente  los  vireyes  en  clase  de  super- 
intendentes, previniendo  á estos  que  con  los 
nombramientos  y propuestas  que  hiciesen  acom- 
pañen siempre  razón  circunstanciada  de  los 
méritos,  cualidades  y servicios,  para  que  mi 
real  aprobación  recaiga  con  pleno  conocimiento 
de  las  circunstancias  de  los  propuestos,  y que 
no  se  ha  faltado  á la  escala  rigurosa  que  quiero 
se  observe,  como  igualmente  la  real  orden  de  4 
de  agosto  de  1794,  que  derogando  los  arls.  84  y 
87  de  la  ordenanza  de  intendentes,  declara  á to- 
dos los  empleados  de  rentas  que  gocen  sueldo 
fijo  comprendidos  en  las  leyes  45  y 48,  tít.  4,  del 

lib.  8 del  código  ultramarino,  que  escluycn  todo 

comercio  y grangería , sin  mas  escepcion  que 
aquellas  que  procedan  de  sus  propias  fincas, 
7.®  Prohibo  absolutamente á los  superintenden- 
tes aumentar  sueldos  á los  empleados  en  confor- 
midad de  varias  reales  órdenes,  y especialmente 
de  la  de  28  de  octubre  de  87,  y solo  les  permito 
que  me  consulten  con  espediente,  cuando  consi 

las  secretarías  de  las  intendencias  generales  de  J 

administrativas. 


( I ) Véanse  (íom.  2,  pdg.  1 60)  los  arreglos  para 
Antillas  y Filipinas,  con  la  dotación  de  gefes  y empleados  de  las  principales  dependencias 
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ileren  este  aumento  de  rigurosa  justicio.  8.“  {Que 
el  vice’patronato  real  ha  de  quedar  delegado  á 
los  gafes  politicos  de  ultramar.)  9."  Podrán  pro- 
ponerme todas  las  reformas  que  consideren  ne- 
cesitan los  diversos  ramos  de  su  dependencia, 
decidiendo  provisionalmente  las  dificultades  que 
se  presenten  en  materias  de  urgente  y ejecutivo 
despacho,  y reservando  las  graves  á mi  conoci- 
miento y resolución.  10.  Presidirán  las  juntas 
superiores  de  hacienda,  que  subsistirán  por 
ahora  solo  en  calidad  de  gubernativas.  Esta  jun- 
tase compondrá  del  superintendente,  contador 
mayor  de  cuentas  mas  antiguo,  y ministro  tam- 
bién mas  antiguo  de  las  csíjas  nacionales , que- 
dando escluidos  los  regentes , oidores  y fiscales 
mediante á que,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  16, 
cap.  1 de  la  ley  de  9 de  octubre  de  1812,  no  pue- 
den tener  comisión  alguna  ni  otra  ocupación 
que  la  del  despacho  de  los  negocios  de  su  tribu- 
nal (l).  Los  tres  vocales  indicados  se  sentarán 
por  el  orden  con  que  van  nombrados,  y tendrán 
voto  decisivo  en  las  materias  gubernativas  y eco- 
nómicas de  las  causas  de  hacienda  pública  , así 
para  que  se  arreglen  las  oficinas  de  todas  clases 
con  el  posible  ahorro  de  sus  empleados,  como 
para  reducir  á un  método  justo  y el  menos  gra- 
voso la  administración  y manejo  de  la  hacienda, 
haciendo  observar  inviolablemente  lo  dispuesto 

por  esta  instrucción  y las  leyes y á 

este  fin  se  celebrará  dos  veces  cada  semana  en 
la  posada  del  superintendente  ó de  quien  en  su 
defecto  la  presida  , concurriendo  también  á ella 
el  gefe  principal  dcl  ramo  ú oficina  de  que  se 
trate  en  cuya  sola  materia  tendrá  voto  decisivo 
como  los  demas  vocales  , pero  se  sentará  des- 
pués de  ellos,  sin  que  por  esto  se  arguya  supe- 
rioridad ó se  perjudique  á la  graduación  propia 
de  su  empleo,  y asiento  que  en  otras  ocasiones 
le  corresponda  ó acostumbre  dar,  pues  para 
nada  ha  de  hacer  ejemplar  el  que  aquí  se  le  se- 
ñala, como  que  su  asistencia  es  accidental  y limi- 
tada á sola  la  ocurrencia  propia  de  su  conoci- 
miento; por  lo  que  concluida  tendrá  libertad  de 
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retirarse  si  hubiere  otras  de  que  tratar,  aunque 
no  deba  por  esto  obligársele  á que  lo  ejecute;  y 
todos  los  negocios  de  esta  j unta  han  despacharse 
con  el  escribano  público  que  nombre  el  super- 
intendente (2).  II.  En  caso  de  fallecimiento  de 
este,  ausencia  larga  ó enfermedad  que  le  in- 
habilite desempeñar  su  empleo,  hará  sus  veces 
el  intendente  mas  inmediato,  y en  su  defecto  el 
ministro  mas  antiguo  de  las  cajas,  sustituyendo 
entonces  á este  el  menos  antiguo  de  ellas  (3). 
12.  Corresponden  á las  facultades  de  los  super- 
intendentes poner  el  cúmplase  en  los  títulos  de 
los  intendentes  y cu  los  pagos  de  sueldos , pen- 
siones ú otros  gastos  que  Yo  tuviese  á bien  man- 
dar ejecutar;  y le  será  igualmente  privativo  dis- 
poner la  remisión  de  los  caudales  sobrantes  en 
todas  sus  tesorerías  á la  que  los  necesite  para  las 
atenciones  de  mi  real  servicio,  ó que  deba  custo- 
diarlos para  su  remisión  á España;  y por  su 
mano  han  de  dirigirse  á los  intendentes  las  dis- 
posiciones de  la  junta  superior  gubernativa  y las 
reales  órdenes,  que  yo  no  tenga  á bien  comuni- 
carles directamente,  ó que  por  ser  generales  ú 
otra  razón  les  pertenezca.  13.  Para  evitar  se  con- 
fundan la  autoridad  y facultades,  que  es  mi  real 
intención  ejerzan  los  superintendentes  y los  in- 
tendentes, declaro  que  aquellos  no  podrán  im- 
pedir las  que  á estos  corresponden  por  su  pecu- 
liar ordenanza,  que  deberá  regir  y cumplirse....; 
pero  les  estarán  subordinados  los  intendentes 
como  sus  inmediatos  gefes  en  las  causas  de  ha- 
cifenda,  y deberán  darles  las  noticias,  razones  é 
informes  que  les  pidan,  y cumplir  asimismo  las 
advertencias  que  les  hagan  para  el  desempeño 
de  sus  obligaciones;  y en  todo  lo  que  sean  pro- 
videncias generales  relativas  al  uniforme  manejo 
de  las  rentas , ya  sea  en  el  modo  de  su  recauda- 
ción , ó en  la  cuota  y plazos  de  su  cobranza,  las 
han  de  cumplir  sin  alteración  alguna;  bien  en- 
tendido que  ni  los  superintendentes  ni  los  inten- 
dentes podrán  hacer  novedad  sustancial  en  el 
sistema  de  hacienda,  sin  esperar  mi  real  resolu- 
ción con  vista  de  las  consultas  justificadas  que 


(1)  V.  joiSTAS  suPEBioBKS,  y alH  su  organización  actual , en  que  entran  los  togados.  La  ley  45,  tít.  1, 
lib.  8 de  coniabubIas  db  cdemtas  llama  al  contador  de  cuentas  mas  antiguo. 

(2)  Desde  que  empezó  la  administración  del  conde  de  Vülanueva  se  adoptó,  y rige  la  variación  mas 
conforme  de  que  en  lugar  del  escribano  se  encargue  de  la  estencion  de  acuerdos  tan  graves  y delicados, 
corno  los  de  la  junta  superior  directiva,  el  secreUrio  de  la  superintendencia  con  la  gratificación  de  500 
iresos  anuales  y 300  para  elausilio  de  un  escribiente. 

fit)  Vó.ise  SCCKSIOB  AcciDinTAi  de  mando. 
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deben  hacerme.  14.  {Ei  copia  det  art.  111  de 
la  ordenanza  de  803  sobre  las  formalidades, 
qtiedeben  preceder  á la  prisión  ó arresto  de  cual- 
quiera que  maneje  caudales  del  erario.)  — Ulli- 
niamcnte,  declaro  que  aunque  lossuperintenden- 
dentcs , lo  mismo  que  los  intendentes  no  puedan 
ni  deban  ejercer  funciones  judiciales,  ni  cono- 
cer de  los  negocios  contenciosos  de  hacienda, 
podrán  pedir  acerca  de  dichas  causas  eontencio- 
s.as  á las  audiencias  y jueces  de  primera  instancia 
donde  pendan , cuantas  noticias  estimen  para 
darme  cuenta  de  las  dilaciones  y defectos  que 
adviertan;  y ejercerán  toda  la  autoridad  guber- 
nativa que  les  conceden  las  nuevas  instituciones, 
promoviendo  por  todos  los  medios  posibles  los 
sagrados  intereses  de  la  hacienda  pública.» 

Al  convencimiento  que  se  desprende  de  la  sim- 
ple lectura  del  testo  inmediato  en  apoyo  de  la 
necesidad  de  que  el  mando  importantísimo  de 
hacienda  cu  ultramar  se  desempeñe  separa- 
damente por  gefes  ilustrados  de  carrera,  y no 
como  accesorio  del  de  capitanes  generales,  se 
allega  la  adquirida  esperiencia  de  ventajosos  re- 
sultados, que  lo  hacen  una  evidencia.  La  inten- 
dencia general  de  la  isla  de  Cuba  ni  la  superin- 
tendencia que  se  la  unió  cu  1812  jamas  ha  dejado 
de  servirse  por  gefes  ó magistrados  civiles,  pues 
aun  los  seis  meses  que  en  1839  se  encomendó 
accidentalmente  al  capitán  general  por  uso  de 
licencia  del  propietario , el  contador  de  ejercito 
llevaba  el  peso  del  despacho  y de  todas  las  fun- 
ciones de  la  intendencia  con  sus  anexidades  y gi- 
ros de  letras;  y solo  asi  han  podido  las  rentas 
arribar  al  pie  respetable  que  publican  sus  ESTA- 
DOS DE  VALORES.  — Lo  propio  ha  acontecido 
con  la  intendencia  general  de  Puerto-Rico  creada 
en  1811;  y la  misma  vacilación  y alternativas 
con  que  hasta  ahora  ha  corrido  la  superinten- 
dencia de  islas  Filipinas,  indican  el  sistema  fijo 
de  reconocida  indudable  utilidad  para  el  mejor 
servicio,  que  debe  abrazarse.  V.  INTENDENCIAS 
lom.  3,  p.  620  (1). 

Nombrados  los  superintendentes  delegados, 
supuesta  esa  separación,  por  la  vía  del  supremo 
ministerio  de  hacienda  de  ultramar , toda  su  de- 


generales. 

el  mismo,  siendo  consiguiente  que  ninguna  órdci, 
de  las  locantes  al  ramo  tenga  fuerza  sin  que  se 
les  comunique  por  dicho  ministerio , para  guar 
dar  consonancia  y unidad  en  el  negociado  escu 
sar  conflictos , y que  puedan  asi  recibir  ¡u  mas 
espedito  cumplimiento  {lom.  3,  p.  479). 

Smldodel\  .000  pesos  declarado  al  superinten- 
dente de  la  isla  de  Cuba. 

Real  orden  de  26rfe  noviembre  de  1841  rati- 
ficada por  la  de  20  de  marzo  de  1842.  — «Que 
pues  para  la  designación  de  sueldo  que  disfrutó 
el  antecesor  de  V.  E.  se  tuvo  presente  e!  aumento 
que  en  las  suyas  respectivas  hablan  recibido 
también  el  capitán  general  de  la  Isla,  y el  co- 
mandante general  de  marina  de  ese  apostadero, 
con  presencia  de  las  necesidades  locales  que 
ofrece  el  pais , goce  V.  E.  ei  de  14.000  pesos  al 
año,  que  es  el  señalado  á su  empleo,  mientras  el 
que  lo  haya  de  servir  tenga  el  carácter  de  su- 
perintendente , bajo  el  cual  debe  conservar  el 
decoro  y alto  puesto  que  corresponde  á su  dig- 
nidad, como  primer  funcionario  de  k hacienda 
pública  en  esa  Isla.»  — V.  en  SUELDOS  pág.  539 
el  haber  declarado  por  jubilación  ó cesantía, 

SUPLICAS  EN  GRADO.  — De  las  súplicas 
de  revista , ó terceras  instancias  trata  el  titulo 
de  APELACIONES  y SUPLICACIONES.  -Y  del  re 
curso  cslraordinario  de  segunda  suplicación  el 

TITULO  TRECE  DEL  LIBRO  QUINTO. 

DE  LA  SEGUNDA  SUPLICACION. 


LEY  PRIMERA. 

De  1545,  03  y 1620,  — ^^s  pleitos  cuyo 
valor  fuere  i/e  6.000  pesos  ensayados  de  a 450 
maravedís,  se  pueda  suplicar  segunda  vez  ante 
la  real  persona. 

Es  nuestra  voluntad , que  si  el  pleito  fuere  de 
tanta  cantidad  é importancia , que  el  valor  e 
propiedad  sea  de  6.000  pesos  ensayados  de  . 
450  maravedís  cada  uno,  ó mas,  se  pueda  supu 
car  segunda  vez  de  la  sentencia  de  rcvist  » P 
nunciada  por  la  audiencia  para  ante  nuestra 


poulencia  y correspondencia  oñeia]  la  llevan  con 

1)  Real  orden  de  22  de  octubre  de  1831  por  hacienda  declara:  que  según  el 
cédula  que  separó  la  superintendencia  general  delegada  de  Filipinas  de  la  capitanía  genera  , 
pendía  al  gefe  de  hacienda  el  conocimiento  de  las  causas  de  policía  y justicia. 
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persooa , coii  <juc  la  parte»  Quc  interpusicie  l<i 
segunda  suplicación,  se  haya  de  presentar,  y 
presente  ante  Nos  dentro  del  término,  que  por 
la  ley  3,  de  este  título  está  señalado,  después 
que  la  sentencia  de  revista  le  fuere  notificada,  ó 
á su  procurador,  la  cual  ordenamos  sea  ejecu- 
tada, sin  embargo  de  la  segunda  sufdicacion, 
dando  la  parte,  en  cuyo  favor  se  hubiere  pro- 
nunciado, fianzas  bastantes  y abonadas  ,dc  que  si 
fuere  revocada,  restituirá,  y pegará  todo  lo  que 
por  ella  le  hubiere  sido  , y fuere  adjudicado,  y 
entregado  conforme  á la  sentencia  pronunciada 
por  los  jueces  á quien  por  Nos  se  cometiere; 
pero  si  la  sentencia  de  revista  fuere  sobre  pose- 
sión, declaramos  y mandamos,  que  no  l»aya  lu- 
gar segunda  suplicación,  y se  ejecute , aunque 
no  sea  conforme  á la  de  vista. 

LEY  II. 

De  1538,  79  y 83. — Que  las  audiencias  substan- 
cien el  articulo  del  grado,  y no  lo  determinen: 
remitan  el  proceso,  citadas  las  partes;  y en 
cuanto  á las  fianzas  guárdenlo  proveído. 

Si  después  de  sentenciado  el  pleito  en  revista 
fuere  suplicadoante  Nos,  substanciará  la  real  au- 
diencia el  articulo  del  grado , y oidas  las  parles 
sóbrelos  agravios,  no  pasará  adelante,  ni  de- 
terminará sobre  si  le  hay  ó no  , remitiendo  el 
proceso  original  con  su  relación  y como  estu- 
viere, á nuestro  consejo  de  Indias,  citadas  las 
partes,  y de  todo  ha  de  quedar  un  traslado  au- 
torizado en  forma  que  haga  fe , en  poder  del  es- 
cribano de  la  audiencia  ante  quien  pasare;  y en 
cuanto  á ejecutar  la  sentencia  de  revista , con 
fianzas  ó sin  ellas,  guardará  lo  resuelto  por  las 
leyes  de  este  título. 

Ley  III. — De  1621,  29  y 80.  — (Concede  pura 
la  presentación  de  los  que  suplicaren  para 
ante  la  real  persona,  año  y medio  á los  de  los 
distritos  de  tas  audiencias  de  Chile  y Charcas, 
y un  año  á los  de  las  otras,  contado  desde  la  sa- 
lida de  las  armadas ; y dos  á los  de  Filipinas, 
el  uno  para  el  viage  de  la  nao , y el  otro  que 
correría  desde  que  saliese  la  flota  de  N.  E.) 

LEY  IV. 

De  1621. — Quelos  pobres  cumplan,  en  lugar  de 
fianza , con  caución  juratoria. 

1‘ucde  suceder,  que  por  ser  pobre  la  parte  eu 
cuyo  favor  se  ha  de  ejecutar  la  sentencia  de  re- 
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vista,  sin  embargo  de  la  segunda  suplicación,  no 
halle  fiadores , y aun  la  parte  contraria  , cono- 
ciendo que  no  se  le  ha  de  librar  la  ejecutoria  sin 
fianza,  interponga  la  segunda  suplicación , para 
no  desembolsar  con  esta  ocasión  lo  que  confor- 
me á la  sentencia  debe  pagar ; Mandamos,  que 
precediendo  información  de  pobreza  con  cita- 
ción del  fiscal , y de  la  parte  , suceda  la  caución 
juratoria  en  lugar  de  fianza , real  y verdadera, 
y asi  se  ponga  en  los  autos. 

LEY  V, 

De  1542 ,71  y 1680.  — Que  los  jueces  del  conse- 
jo para  los  pleitos  de  segunda  suplicación  sean 
cinco , y de  lo  que  proveyeren  en  el  articulo, 
no  haya  mas  recurso. 

Los  jueces  que  en  nuestro  consejo  de  Indi.is 
han  de  ver,  y determinar  los  pleitos  de  segunda 
suplicación  no  han  de  ser  menos  de  cinco;  y si 
despuesde  nombrados  faltare  alguno  por  muerte, 
ausencia , ó promociou,  podrán  ver  el  pleito  los 
cuatro  que  quedaren  , y determinarlo;  pero  si 
faltaren  dos,  ó mas,  se  nos  avisará,  para  que 
nombremos  hasta  el  número  de  cinco,  los  cua- 
les primero , y ante  todas  cosas , han  de  ver , y 
delarar  sobre  si  ha , ó no  lugar  el  grado ; y de- 
clarando haberle,  han  de  conocer  de  la  causa 
principal, y de  la  sentencia  que  pronunciaren, 
y asimismo  de  lo  que  hubieren  proveido  en  el 
artículo  del  grado  , sobre  si  ha  , ó no  lugar , no 
pueda  haber,  ni  haya  suplicación,  ni  otro  nin- 
gún recurso , según  lo  dispuesto  por  las  leyes 
reales  de  Castilla,  y el  estilo  y forma  que  hasta 
ahora  se  ha  guardado , y observado  en  nuestro 
consejo  de  Indias. 

LEY  VI. 

De  1620,  27  y 80.  ^De  las  penas  en  que  incur- 
ren los  que  suplicaren  segunda  vez , si  se  con- 
firmare la  sentencia  de  revista , ó declarare 
que  no  ha  lugar  al  grado. 

Declaramos  y mandamos,  que  en  cuanto  á las 
doblas , que  pone  la  ley  de  Segovia , no  se  haga 
novedad  en  los  pleitos  de  las  Indias;  y es  nues- 
tra voluntad  que  se  guarde  la  costumbre  (obser- 
vada hasta  ahora)  de  no  llevarlas;  y porque  se  ha 
esperimculado  el  embarazo  que  causan  cu  núes 
tro  consejo  de  las  Indias  los  pleitos  que  vienen 
á él  en  grado  de  segunda  suplicación  , con  me- 
nos justificación  de  lo  que  fuera  justo , respecto 
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de  noesUr  impuestas  penas  en  tales  casos,  como 
lo  están  para  los  que  se  valen  de  ella  en  estos 
reinos  de  Castilla,  nos  ha  obligado  á reparar  en 
los  inconvenientes  que  resultan,  por  ser  muy 
considerables  , y dignos  de  remedio;  y asi, 
para  que  cesen  en  lo  futuro,  hemos  tenido  por 
bien  de  ordenar,  como  por  esta  ley  ordenamos  y 
mandamos  á los  presidentes,  y oidores  de  nues- 
tras audiencias  de  las  Indias , que  obliguen  a to- 
das y cualesquier  personas , que  interpusieren 
segunda  suplicación  de  las  sentencias  de  revista 
en  ellas  pronunciadas , á que  den  ñanzas  legas, 
llanas,  y abonadas  de  que  pagarán  1.000  ducados 
de  pena,  en  que  desde  luego  los  damos  por  con- 
denados, si  se  confirmare  la  sentencia  de  revista 
por  los  del  dicho  nuestro  consejo , los  cuales  se 
han  de  aplicar,  y aplicamos,  la  tercia  partea 
nuestra  cámara,  y fisco,  otra  á la  parte  contra- 
ria, por  el  daño,  y molestia,  que  se  le  causa  con 
la  segunda  suplicación : y la  otra  tercia  parte  á 
los  jueces  que  hubieren  sentenciado  el  pleito  en 
revista;  y porque  podria  suceder  que  se  declare 
no  haber  grado  de  segunda  suplicación,  para  en 
tal  caso  ha  de  ser  la  fianza  de  que  pagará  el  su- 
plicante 400  ducados,  mitad  á nuestra  cámara,  y 
la  otra  mitad  á la  parte  contraria,  lo  uno  y otro, 
sin  embargo  que  hasta  ahora  no  se  hayan  im- 
puesto las  dichas  penas. 

LEY  VII. 

De  1621.  — Que  si  la  parte  pretendiere  que  la 
demanda  fué  de  mayor  suma  , se  le  dé  testi- 
monio : y lo  mismo  se  entienda  en  las  causas 
menores. 

Cuando  el  pleito  es  de  cantidad  , que  por  nue- 
va demanda,  y por  vía  de  nueva  reconvención 
se  espresa  la  suma,  no  siendo  en  la  cantidad  de 
la  ley , no  ha  lugar  el  grado  de  la  segunda  supli- 
cación, y sin  embargo  de  ella  se  ejecutará  la 
sentencia  de  revista,  aunque  revoque,  modere, 
ó añada  á la  de  vista ; y en  caso  que  la  parte  in- 
terponga la  segunda  suplicación,  pretendiendo 
que  la  demanda  fué  de  mayor  suma , ó por  otra 
causa;  se  le  dé  testimonio,  con  relación  de  los 
autos , y lo  proveído , para  que  visto  por  los  de 
nuestro  consejo  de  Indias , provea  lo  que  fuere 
justicia : y lo  mismo  se  guarde  en  las  causas  me- 
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ñores,  en  que  notoriamente  no  hubiere  cra.t« 
por  defecto  del  valor. 

ley  VIH. 

De  1542.  — Que  en  las  camas  de  que  se  apelare 
de  los  gobernadores  y justicias  ordinarias 
para  las  audiencias  no  haya  segunda  supli- 
cación. 

Las  apelaciones  que  se  interpusieren  de  los 
gobernadores,  y justicias  ordinarias,  vayan  á 
las  audiencias  de  su  distrito,  y jurisdicción,  con- 
forme á derecho  : y en  este  caso  mandamos 
guardar  las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla,  que 
no  permiten  segunda  suplicación  (l). 

LEY  IX. 

De  1612.  Que  los  fiscales  no  paguen  derechos 
de  las  presentaciones. 

Con  atención  á que  nuestros  fiscales  son  esen- 
tos  de  pagar  derechos  de  los  pleitos,  y causas, 
que  siguen,  y defienden  en  favor,  y defensa  de 
nuestro  patrimonio  real:  Ordenamos,  que  cuan- 
do el  fiscal  del  consejo  se  presentare  ante  Nos 
en  grado  de  segunda  suplicación , y se  hicieren 
las  presentaciones  á instancia  del  fisco,  no  se  le 
pidan,  cobren,  ni  lleven  ningunos  derechos 
por  los  porteros,  ni  otras  cualesquier  personas. 

LEY  X. 

De  1542. — Que  las  causas  de  segunda  suplica- 
ción se  vean  por  los  mismos  autos. 

Ordenamos  á losde  nuestro  consejo  de  Indias, 
á quien  Nos  mandáremos  cometer,  y cometié- 
remos los  pleitos  de  segunda  suplicación,  que 
los  vean , y determinen  sobre  el  grado , y lo 
principal , por  los  mismos  procesos,  que  se  hu- 
bieren hecho  en  las  Indias , y como  vinieren  de 
ellas , sin  admitir  mas  probanzas,  y nuevas  ale- 
gaciones, conforme  á las  leyes  de  estos  reinos 

de  Castilla. 

Que  las  sentencias  de  revista  de  las  audiencias 
se  ejecuten,  no  siendo  de  cantidad,  que  admita 
segunda  Suplicación,  ley  4,  til.  ib,Hb.  5> 

ajjytTW  ■’ 

Como  el  recurso  de  segunda  supinación,  que 
espresan  las  precedentes  leyes , tenia  lugar  so  o 
en  los  casos  de  Comenzar  los  pleitos  en  las  au  ten 

espedientes  de  avaluación  de  oficio» 


(1)  Véase  ley  16,  tit.  21,  lib  8 sobre,  admitirse  este  recurso  en 
vendibles. 
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ciat , y terminarse  en  ellas  con  las  dos  instan- 
ciasisededuce,  que  procede  y es  admisible  de  las 
sentencias  de  la  SALA.  DB  ORDENANZA,  que  falla 
en  primera  y segunda  instancia  con  el  mérito  de 
los  espedientes  de  glosa  de  cuentas  de  los  tribu- 
nales de  ellas,  cuyas  providencias  de  absolución 
ó condenación  no  catisan  instancia  según  el  tenor 
y espíritu  de  las  leyes  y reales  declaraciones 
del  asunto ; y es  corriente  y de  práctica  la  in- 
troducción de  este  recurso  en  dichos  pleitos. 

SECCION  TERCERA  DEL  TITOLO  UNDECIMO 

DE  LA  LEY  DE  ENJOICIAMIBMTO. 


Súplica  y tercera  instancia. 

ART.  427. 

Para  que  el  recurso  de  súplica  proceda  en  las 
causas  de  comercio,  han  de  verificarse  las  cir- 
cunstancias siguienles:' 

1. *  Que  la  sentencia  de  vista  sea  revocatoria 
en  todo  ó en  parte  de  la  de  primera  instancia. 

2. *  Que  haya  rccaido  sobre  apelación  de  sen- 
tencia definitiva. 

3. *  Que  el  interes  de  la  causa  csceda  de  10.000 
reales  vellón.  — {Para  las  posesiones  de  ultra' 
mar  se  enlienden  reales  de  plata , según  dis- 
pone la  real  cédula  de  l.“  de  febrero  de  1832,  y 
se  anotó  el  art.  1210  del  código  en  JUICIOS  MER- 
CANTILES.) 

ART.  428. 

No  procede  la  súplica  sobre  lag  sentencias  in- 
terlocutorias  que  se  pronuncien  en  segunda  ins- 
tancia. 

ART.  429. 

La  súplica  se  ha  de  interponer  dentro  de  diez 


Y TERCERA  INSTANCIA.  569 

dias  después  de  haberse  hecho  la  notificación 
de  la  sentencia  de  segunda  instancia. 

ART.  430. 

Admitida  la  súplica  se  entregarán  los  autos  á 
la  parte  que  la  haya  interpuesto  para  que  la  me- 
jore en  el  término  preciso  de  seis  dias. 

La  parte  contraria  contestará  á la  mejora  de 
súplica  en  otros  seis  dias. 

ART.  431. 

Con  sus  respectivos  escritos  podrán  arabas 
partes  presentar  nueva  prueba  documental  en 
los  casos  que  prefija  el  art.  405. 

Ningún  otro  medio  probatorio  tiene  lugar  en 
grado  de  revista. 

ART.  432. 

Del  escrito  de  contestación  se  conferirá  tras- 
lado á la  parte  suplicante  solo  cuando  se  hubiere 
presentado  con  él  algún  documento. 

ART.  433. 

Con  esta  sustanciacion  se  dará  por  conclusa 
la  tercera  instancia , llamándose  los  autos  para 
sentencia , citadas  las  partes. 

Esta  se  pronunciará  por  distintos  jueces  de 
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da la  de  segunda  instancia,  se  condenará  en  cos- 
tas al  suplicante. 
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